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BUEY.  (Agricultura.)  Enfermedades  del 
ganado  vacuno,  sus  curas  y  remedios. 

Primero  diré  de  ios  laneros:  algunas  ve- 
ces suelen  enfermar  de  muy  liarlos,  que  no 
pueden  digerir,  y  deilo  les  vienen  lombrices 
como  á  las  criaturas,  que  la  leche  Ies  causa 
mucho,  y  el  primer  remedio  es  preservativo, 
no  dejándoles  mamar  mas  de  lo  que  buena- 
mente puedan  digerir ,  y  les  baste  para  su 
mantenimiento;  aquello  viene  cuando  maman 
sin  haber  digerido  ó  gastado  lo  que  antes  ma- 
maron, y  la  lecho  corrómpese  preste  ,  y  ele 
aquello  ra  ianse  las  lombrices :  es  mejor 
que  cuando  hubieren  de  mamar  cslén  al- 
go ganosos  que  no  rehartes  ;  mas  si  llenen 
las  lombrices,  el  remedio  es  moler  unos  al- 
tramuces, y  hacer  de  ellos  unos  bocados,  y 
hacérselos  "tragar:  es  asimismo  bueno  darles 
á  comer  algo  en  que  vaya  envuelto  zumo  do 
yerba  buena,  o  de  marrubias,  ó  zumo  de  puer- 
ros, o  cusas  semejantes,  que  son  contrarias  de 
las  lombrices.  Es  señal  de  que  eslán  sanos  los 
bueyes  cuando  cslñn  lucios  y  alegres,  y  están 
lijeros,  comen  y  beben  bien,  y  si  no  mues- 
tran señales  de  enfermedades  tijeras  de  conos- 
cer,  que  señal  que  enferman,  es  mudarse  de 
las  señales  de  salud  en  otras;  mas  para  algu- 
nas enfermedades  que  les  vienen,  diré  sus  cu- 
ras, lina  enfermedad  es  que  al  gimas  veces  les 
toma  vómito,  están  enfermos;  esío  les  viene  á 
las  veces  de  no  digerir;  es  bueno  hacerles 
tragar  un  huevo  entero  de  gallina  con  su  cás- 
cara,  que  lince  deshacer  aquello  de  que  pro- 
cede aquella  enfermedad:  y  ofro  dia  cortea 
espigas  de  ajos  caslañuelos,  no  digo  casla- 
fiueios  de  los  que  nascen  uno  en  la  cabeza,  si- 


no á  diferencia  de  los  oíros  que  llaman  blan- 
cos; y  mójenlos  bien,  y  con  vino  échenselos 
por  las  narices,  que  los  hace  estornudar  y 
purgar  por  allí.  Es  muy  singular  cosa  echar- 
les en  lo  que  comen  sal,  y  darles  á  comer  sal 
harta,  que  con  ella  purgan  mucho,  y  á  vuclles 
delta  pez  mollida;  y  asimismo  es  para  aquello 
muy  liiieno  darles  á  comer  unos  cogollos  de 
marrubios  con  aceite  y  vino,  ó  que  coman 
puerros;  otros  les  dan  unos  granos  de  encien- 
so  molidos  á  beber  con  vino  en  un  cuerno; 
otros  un  holejo  de  culebra  molido  con  vino,  y 
eslo  se  les  hace  á  tercero  dia,  dos  ó  Iros  veces 
y  en  buena  cuantidad,  porque  son  grandes  ro- 
ses, y  es  menester  para  ellos  mas  que  para 
otras  menores,  y  débenselo  dar  á  proporción 
do  su  cuerpo.  Es  muy  saludable  para  ellos  el 
alpechín,  que  es  una  agua  que  sale  de  las  oli- 
vas; ya  dijo  que  era  en  el  capitulo  déllo  en  el 
libro  tercero;  pues  aréncelo  á  beber  poco  á 
poco  con  agua,  poco  dcllo  y  mucha  agua  para 
que  se  vayan  avezando,  y  después  al  tiempo 
de  la  necesidad  dénsete  con  olra  fanla  agua, 
y  asimismo  con  ello  rocíen  algunas  veces  el 
cobo  que  comen,  o  el  heno  ó  paja,  que  con  ello 
purgan  mucho;  y  siempre  onde  comen  guar- 
den mucho  no  lleguen  gallinas,  porque  si  co- 
men su  estiércol  dellas,  reciben  mucho  daño 
y  aun  unieren  dcllo  los  bueyes  muchas  veces; 
y  en  ningund  tiempo  hagan  correr  mucho  los 
bueyes  ni  vacas,  mayormente  cuando  eslán  de 
yerba,  que  les  hace  el  correr  venir  cámaras,  y 
osles  muy  malo. -Huchas  veces  enferman  y  aun 
mueren  de  súpito  por  comer  yerbas  ponzoño- 
sas, y  á  este  no  se  puede  acorrer,  salvo  con 
apartarlos  de  los  pastes  onde  esto  suelo  acón- 
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tecer;  y  si  alguna  res  vacuna  ha  comido  tal 
yerba,  lo  enal  se  conosce  que  no  reposa,  y 
1rae  rabia  y  g-raude  alteración,  como  persona 
que  ba  comido  cosa  ponzoñosa,  es  bueno  con 
tiempo  darlo  á  beber,  con  un  cuerno  liarlo 
aceite  ó  manteca;  y  si  esto  no  bay,  llevarla  á 
beber  al  agua  fría,  que  como  el  agua  impide 
mucho  la  operación  y  ponzoña  de  la  yerba  que 
llaman  de  balíesleros,  asi  retarda  y  adormece 
la  ponzoña  de  las  yerbas  ponzoñosas,  Yiéneles 
asimismo  que  muchas  veces  tienen  una  gran- 
de pesadumbre  de  cabeza  que  llaman  algunos 
romadizo,  y  viene  algunas  y  las  mas  veces  de 
comer  yerbas  verdes,  y  andar  en  lugares  hú- 
medos; y  mucho  beber  y  holgar:  conoscése 
que  se  les  hinchan  los  ojos  y  la  cabeza,  y  si 
no  los  curan  mueren  déllo.  tiánlos  de  sangrar 
de  so  la  lengua  de  unas  venas  que  alli  tienen 
que  les  salga  mucha  sangre,  y  sahúmenles  con 
eucenso,  que  les  entre  el  humo  por  las  nari- 
ces, ú  cualquier  otro  sahumerio  semejante, 
que  les  hace  mucho  estornudar.  Hay  otra  en- 
fermedad que  los  labradores  llaman  ranilla,  la 
cual  se  les  hacen  dentro  en  los  intestinos,  y 
mueren  muchos  déllo.  Esto  viene  que  se  les 
entran  los  reznos  por  el  sieso,  y  se  encar- 
nan en  las  tripas,  y  déllo  mueren  si  no  hay 
remedio,  los  labradores  usan  cuando  lo  sien- 
ten, meterles  la  mano  por  el  sieso  y  arrancan 
aquellos  reznos  que  antes  que  mucho  se  encar- 
nen que  horádenlas  tripas;  mas  lo  mejor  es  ha- 
cer que  no  les  venga  esta  enfermedad,  lo  cual 
se  ha.ee  de  esta  manera:  lomen  trigo  bien  lim- 
pio de  polvo  y  suciedad  y  mójenlo  un  dia  en 
aceite,  que  lo  embebanbien,  y  dénselo  á  comer 
envueltos  de  otras  cosas  que  con  ello  echara 
todos  los  ranos  que  toviere;  y  si  lo  usan  hacer 
una  vez  cada  mes,  nunca  ternan  la  enferm edad , 
y  aun  de  otras  purgan  con  ello,  y  esto  es  bueno 
para  cualesquier  otras  bestias.  Viénenles  tam- 
bién algunas  veces  pestilencias  que  se  mue- 
ren muchas;  es  bien  mudarles  los  pastos  en 
otras  tierras  de  pastos  nuevos,  frescos,  onde 
no  haya  andado  ni  ande  otro  ganado;  apartar 
lo  enfermo  de  lo  sano,  y  si  es  grande  piara 
aparte  en  muchos  atajos,  que  mientras  menos 
es,  menos  se  les  pega  el  mal.  Sangrarlos  bien 
de  las  orejas,  aunque  estén  sanos,  y  por  alli 
purgarán  algo  de  la  enfermedad;  darles  algu- 
nos brebajos  de  yerbas  saludables,  ú  de  acei- 
te ó  alpechín,  que  les  haga,  purgar,  y,  si  algu- 
na ros  se  muere,  aparlen  los  huesos  y  escón- 
danlos, porque  no  los  vean,  paite  porque  no 
.dé  nial  olor  al  otro  ganado,  ni  corrompa  el 
aire,  y  parte  porque  cuando  las  vacas  hallan 
algunas  calaveras  de  otras  muertas,  y  los  hue- 
sos, braman  encima  como  quien  hace  llanto, 
de  lo  cual  les  viene  mucho  daño.  Tienen 
muchas  veces  dolor  en  las  uñas  y  pies,  eslo 
es,  como  en  las  persouas  la  gola,  y  viénenles 
mas  á  ios  que  son  viejos,  que  á  los  nuevos  ó 
de  media  edad:  quítaseles  aquel  dolor  si  les 
friegan  mucho  el  nacimiento  de  los  cuernos 
con  cera  ó  aceite,  ó  pez  desecha  con  aceite. 


Viénenles  asimismo  torozón  algunas  veces 
por  no  poder  digerir,  y  es  señal  dello  que 
regüeldan  muchas  veces,  que  Ies  ruge  el  vien- 
tre, que  no  comen  ni  se  lamen  con  la  lengua, 
ni  rumian;  tienen  los  nervios  envarados,  y 
turbados  los  ojos;  remedio  es  darles  á  beber 
agua  cállenle  y  después  unos  bretones  ó  co- 
gollos de  berzas  cocidos,  y  con  un  poco  de  vi- 
nagre hacérselos  comer,  y  sea  algo  en  cuan- 
tidad que  sean  treinta  ó  cuarenta;  y  si  no  lo 
quisieren  comer,  hagan  que  por  fuerza  lo  co- 
man, y  tras  esto  no  coma  un  dia:  otros  loman 


cogollos  tiernos  deacehuche  y  lentisco,  si  lo 
pueden  haber  de  lodo  peso  decualro  libras,  y 
los  majan  mucho,  y  los  mezclan  con  una  li- 
bra do  miel  y  una  azumbre  de  agua,  y  esté  al 
sereno  una  noche,  y  dénsele  á  beber  con  'un 
cuerno;  y  pasada  una  hora  denles  unos  yeros 
mojados  en  agua,  y  no  beban  encima,  y  para 
esto  no  deben  haber  comido  uua  noebe  ó  dia 
antes;  y  estD  hágase  tantas  veces  hasta  que 
se  pare  bueno,  que  si  no  lo  curan  vienen  á 
mayor  mal  y  á  grande  dolor  de  vientre  á  no 
pod'cr' comer,  y  gimen  mucho,  no  reposan  en 
un  lugar;  échanseylevántansemuchas  voces, 
hieren  mucho  de  la  cola,  y  menean  la  cabeza; 
es  bien  para  esto  atarle  muy  rocióla  cola  bien 
apretada  junto  al  anca,  y  darle  á  beber  con  un 
cuerno  una  azumbre  de  buen  vino  blanco  y 
dos  panillas  de  aceite  coa  ello,  y  Iras  ello  ha- 
cerle correr  mil  y  quinientos  pasos  para  que 
aquello  le  haga  remover.  Si  no  hace  con  esio 
estiércol,  úntense  la  mano  con  aceüe,  y  mé- 
tanla por  el  sieso,  y  sáquenle  del  estiércol;  y 
si  con  esto  no  sanare,  tomen  unos  cabrahigos 
secos  y  májenlos,  y  dénselos  ¡V beber  con  un 
poco  de  agua  callente,  ó  lomar  dos  libras  de 
hojas  de  arrayan,  y  es  mejor  lo  monlés  prie- 
to, y  majadas  échenselas  con  una  azumbre  ó 
dos  de  agua  callente  con  un  cuerno,  y  san- 
grarles de  so  la  cola,  y  después  haya  salido 
harta  sangre  reténganla,  y  háganle  correr  un 
poco;  tras  esto  dénle  una  azumbre  de  vino  á 
beber  con  unos  ajos  majados,  y  háganle  cor- 
rer tras  ello;  asimismo  es  bueno  majar  unas 
cebollas  cou  sal  y  miel,  juntamente  echarles 
una  ayuda.  Tienen  muchas  veces  calentura 
la  cual  les  viene  de  muchas  causas,  y  conos- 
cense  en  tener  un  calor  estraordinario,  ma- 
yormente que  les  arde  la  lengua  y  las  orejas, 
el  huelgo  muy  continuo,  y  espeso  y  cállenle, 
que  les  lloran  los  ojos  y  no  los  abren;  que 
echan  babas ,  tienen  baja  y  posada  la  cabeza 
y  muchas  veces  gimen  cuando  rosuelgan:  esta 
enfermedad  se  cura  con  medicinas  frías  y  co- 
sas contrarias  al  calor,  y  tenerlosenlugarfrcs- 
co  y  darles  á  comer  hojas  de  sauces  y  vides, 
y  cubrirlos  con  ramos  de  sauces  y  cañas;  dar- 
les á  comer  cebada  cocida  y  fria;  y  darles  á 
beber  un  brevage  de  harina  y  cebada,  hecho 
en  agua  en  que  hayan  cocido  hojas  de  sauce  y 
otras  yerbas  frías,  y  si  pareciese-  tener  mucha 
sangre,  sá'quenle  dolía  por  donde  tuviere  las 
venas  mas  regordidas,  y  mayormente  de  la  ca- 
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beza,  y  es  bueno  darles  á  beber  agua  en  que  \  ma  muchas  veces  no  comen  y  no  parece  en- 


bayan  deshecho  granadas  acidas.  Columela  di 
ce  "oirá  medicina  para  si  los  bueyes  lieiieu  ca- 
lentura, que  no  coma  un  día,  y  olro  dia  saquéalo 
sangre  de  so  la  cola  y  denle  a  comer  unos  co- 
gollos de  berza,  y  échenles  primero  un  poco 
de  aceite  con  agárico  molido  para  que  purgue, 
y  luego  coma  las  berzas  y  eslo  se  baga  cinco 
dias  por  mañana  cu  ayunas,  y  sobre  elloden- 
les  á  comer  otra  cosa,  como  son,  cogollos  de 
lentisco  y  acebuebe,  hojas  de  vides  ó  cual- 
quier yerba  fresca,  6  ramones  liemos:  fregar- 
les los  bezos;  darles  de  beber  tres  veces  al 
dia  agua  fria  y  clara,  y  de  dia  si  hobierc 
onde  pascer,  en  lugares  frescos,  ydenocbono 
duerman  fuera  hasta  que  esté  sano. 

Para  el  torzón  aprovecha  mucho  loque  di- 
je en  el  capitulo  de  las  ánades,  que  en  verlas 
se  les  quita  mucho,  y  (rayéndoselas  por  el 
vientre  y  lomos;  y  aunque  aprovecha  mucho 
á  los  bueyes,  mucho  mas  á  los  caballos  y  mu- 
las.  Oirás  veces  les  toman  cámaras,  que  echan 
sangre  y  á  las  veces  podre  á  vueltas.  Es  bueno 
lomar  doce  ó  quince  cogollilos  de  aciprés,  y 
oirás  agallas  del  ciprés,  y  majarlo  muy  bien 
lodo  junio  y  mezclarlo  muy  bien  con  buen  vi- 
no Unto,  si  lo  hay,  y  dárselo  en  cuatro  veces 
en  cuatro  dias,  y  denles  á  comer  ramones  de 
lentisco  y  acebuche  ,  también  arrayanes  y 
otros  semejanles,  según  que  los  hubiere  en 
aquella  tierra  y  beban  poco.  Otra  medicina: 
tomen  granillos  de  cascas  de  buen  vino  y 
tuéstenlos  sobre  el  fuego  en  alguna  vasija,  y 
desque  bien  enjutos  y  secos,  muélanlos',  y 
tengan  dos  libras  dellos  y  échenselos  por  la 
boca  con  un  cuerno  con  vino  bueno,  que  no 
sea  dulce,  y  esté  un  rato  después  que  lo  co- 
ma, y  dénlcs  buenos  ramones  tiernos  y  ca- 
llentes. Otras  veces  les  toma  una  calen lura  bé- 
lica que  se  secan,  que  tienen  llagados  lospul- 
mones;  señal  della,  un  conlinuo  calor,  y  tose 
mala  y  seca,  mayormenle  cuando  los  hacen 
¡rolar  un  poco;  tienen  caidas  las  orejas,  y  des 
le  mal  pocas  veces  son  visto  escapar;  mas 
siempre  vau  de  mal  en  peor,  y  por  eso  cuando 
esto  les  viene  es  mejor  malarios  con  tiempo, 
í'stc  mal  les  sUele  venir  muchas  veces  de  res- 
friados, y  es  bueno  para  eslo  darles  zumo  do 
puerros  con  aceile  con  un  cuerno,  que  lo  be- 
ban en  buena  cantidad,  y  á  vuella  buen  vino, 
lo  cual-se  les  dé  hartos  dias.  Y  olra  enferme- 
dad que  se  hace  en  la  boca,  que  crece  y  engor- 
da algo  la  lengua,  y  no  pueden  comer:  lláma- 
selo tal  ranas  y  á  las  veces  están  en  la  len 
gua,  y  á  las  veces  debajo,  y  á  las  veces  en  el 
paladar:  es  bien  onde  quiera  que  estén  cor- 
larlas;  y  si  tas  ven  cuando  las  van  á  hacer, 
basla  rajarlas  con  uu  cuchillo  bien  agudo  para 
que  desangren;  mas  si  están  ya  duras  corlen 
sclas~y  las  llagas  que  queden  [riegúenselas 
con  unos  ajos  majados  y  sal,  y  asi  desflema- 
rán mucho:  después  lávenselas  con  un  poco  de 
buen  vino,  y  después  denlos  á  comer  algunas 
yerbas  tiernas  6  ramones  ó  salvados.  Asimis- 


ferroedad  que  lo  cause,  esles  provechoso  lavar- 
les mucho  la  boca  con  sal  y  vinagre,  y  asimis- 
mo majar  muchos  ajos  y  con  aceile  echárse- 
los con  un  cuerno  porlas  narices.  Muchas  ve- 
ces se  les  hacen  nubes  en  los  ojos  por  muchas 
causas  de  que  proceden:  es  bien  cuando  se. 
comienza  á  congelar  echarles  unos  polvos  de 
sal  gema  en  el  ojo  donde  se  hace  aquella  con- 
gelación. Muchas  enfermedades  les  vienen  por 
muchas  causas  ocultas,  y  machas  dellas  se  tes 
atajan,  y  no  vienen  si  se  les  usa  á  dar  sal  á 
comer  que  los  hace  remondar  y  poner  lucios 
como  á  los  otros  ganados,  y  bácelos  bien  di- 
gerir y  los  limpia.  Otra  enfermedad  hay  que 
llaman  también  ranilla,  que  es  que  se  les  con- 
gela una  sanguara  en  los  infeslinos  y  no  la 
pueden  espeler;  es  bueno  moler  la  mano  y  sa- 
carla líenla,  que  con  ello  sale  a  vueltas;  y 
porque  muchas  veces  no  saben  conoscer  esta 
enfermedad,  y  es  muy  peligrosa,  es  bien  que 
á  cada  enfermedad  que  les  viniere,  si  no  se 
sabe  que  es,  les  hagan  este  remedio  dicho. 
Viénenlos  ventosidades;  para  eslo  es  bueno 
echarles  críslelcs  con  cosas  que  les  purguen; 
y  si  fuere  necesario  unten  la  mano  y  brazo 
con  aceite,  y  por  el  sieso  sáquenles  el  estiér- 
col y  si  pareciesen  algunas  venas  hinchadas, 
sángrenlos  de  onde  se  muestran,  mayormen- 
e  de  las  venas  de  la  cola.  Si  se  desespalpan 
ó  se  quiebran  algund  brazo,  mejor  es  matar- 
os luego  para  haber  provecho  de  la  carne  que 
haberlos  de  curar,  que  dado  que  sanar  puedan 
mases  la  cosía  que  el  principal,  y  á  las  veces 
se  mueren  después,  y  por  eude  mas  vale  apro- 
vecharse en  un  principio  deilo,  y  lo  mismo  se 
debe  hacer  en  todas  las  enfermedades  si  pa- 
reciere la  cura  ser  larga  ó  costosa;  mas  para 
si  se  han  despaldado,  es  bien  que  luego  los 
sangren;  si  es  de  la  espalda  derecha,  sáquenle 
sangre  del  brazo  izquierdo,  y  por  el  contrario, 
y  de  las  delanleras  ambas,  sangren  bien  de 
las  traseras,  y  por  el  contrario  échenle  sus 
bizmas  y  ténganlos  enjugar  cállenle.  Alas 
veces  por  mucho  litar  grande  peso  ó  por 
arrancar  algunas  raices  grandes  se  les  lasti- 
man los  cuernos  junto  con  el  pelo:  es  bien  la- 
var onde  eslán  senlados  con  agua  sal,  como 
hacen  los  qne  se  abren  pie  ó  mano,  porque 
con  esto  aprieta  mucho,  y  aten  alli  unos  tra- 
pos mojados  con  lo  mismo,  lo  cual  se  haga 
li  es  dias,  y  al  cuarto  dia  pongan  enjundia  bien 
majada,  y  "mezclada  con  pez  molida  y  á  vuel- 
ta majadas  algunas  cosas  que  aprieten,  como 
son  ramos  de  arrayan  ó  cosa  semejante,  con 
lo  cual  lodo  juntamente  lo  unlen  bien;  y  si 
alli  hubo  llaga  alguna,  ya  cuando  con  esto  vi- 
no á  encorar  pónganle  unos  polvos  de  hollín 
de  chimenea,  que  con  ello  encorará  bien,  y 
lo  mismo  se  baga  cuando  las  frentes  y  junto 
con  los  cuernos  se  llaga,  ó  por  el  grande  tra- 
bajo ó  por  tener  mal  aderezo  de  yugo  y  mele- 
nas, mayormenle  si  en  desuñendolos  que  vie- 
nen sudados,  se  les  moja  aquel  Jugar  ó  se 
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resfria.  Y  machas  Teces  si  aran  á  cuello  como 
Jas  muías,  lo  cual  usan  en  muchas  parles  onde 
los  bueyes  son  flacos  Je  cuernos,  se  les  hocen 
colleras:  lian  do  procurar  que  aquella  carne  no 
crezca  porque  luego  se  iiace  allí  un  montón 
de  mala  carne  corrompida,  y  se  juntan  malos 
humores,  y  aun  hacen  podrir  los  huesos;  para 
ello  se  ponen  polvos,  que  lo  comen,  ó  cal,  que 
enjuga  mucho,  ú  miel;  y  sobre  lodo  lavarlo 
con  agua  í'ria,  y  después  poner  cosas  con  que 
encoré.  Onde  quiera  que  hay  gusanos  es  bue- 
no lavar  la  llaga  de  mañana  cou  agua  Ma  que 
con  el  frió  se  caen;  y  si  cou  eslo  no  caen, 
echar  allí  zumo  de  hojas  de  priscos  ó  acíbar,, 
ó  zumo  de  marmbios  ú  de  puerros,  con  un  po- 
co de  sal  que  con  es  Lo  mueren  muy  presto;  y 
en  habiéndolos  ecliado  fuera,  pongan  mechas 
ó  ¡rapos  con  enjundia  añeja,  ú  pez  molida  y 
derretida  y  aceite  todo  junio,  y  en  derredor  de 
la  llaga  úntenlo  con  aceite,  porque  no  so  sien- 
ten alli  moscas,  que  luego  eeliau  queresas  y 
crian  gusanos.  Otra  enfermedad  hay  que  en  al- 
gunas partes  llaman  barbas,  eslo  es  que  unos 
picos  que  tienen  en  los  hocicos  por  parle  de 
denlro,  se  les  engordan  y  hinchan  de  manera 
que  aun  no  pueden  pasecr  ni  comer;  estas  mu- 
chas veces  proceden.de  mucha  sangre  y  esse- 
ñal  deilo  que  eslán  coloradas;  otras  veces  pro- 
ceden de  flema  y  es  señal  que  están  prietas; 
si  vienen  de  sangre  es  bueno  cortarles  las 
puntas  con  unas  tijeras  y  por  alli  desangran 
y  se  desenconan,  y  para  todos  es  bueno  ha- 
cerles lavatorios  con  vinagré  y  sal,  que  les 
hace  desflemar.  Tienen  oirás  muchas  veces 
muermo  como  las  oirás  animabas;  es  bueno 
que  pasean  en  lugares  enjutos  ,  de  Inicuas 
yerbas,  y  echarles  algunas  veces  polvos  de 
eléboro  blanco,  con  un  canutillo,  por  las  nari- 
ces, que  les  hace  mucho  estornudar,  6  polvos 
de  euforbio,  ó  si  estos  no  hay,  polvos  de  mos- 
taza, y  hacerles  comer  si  hay  mostazas  verdes 
y  orugas,  y  beban  poco,  y  asi  purgarán  mucho 
por  las  narices;  y  entre  lanío  que  eslán  malos 
no  los  trabajen  en  ei  arado  tñ  otra  cosa.  Para 
la  tos,  dice  Columek,  que  si  es  nueva,  que  es 
buenu  darles  brebajos  de  agua  algo  cállenle 
hechos  con  harina  de  cebada  ó  grama;  dársela 
á  comer  con  harina  de  habas  6  desentejas 
molidas  ó  hedías  harina,  y  darles  brebajo  de 
ella  con  agua  cállenle;  y  si  beber  no  lo  qui- 
siere, echárselo  asi  cállenle  con  un  cuerno:  si 
es  lose  vieja  es  bueno  darles  brebajos cun agua 
de  hisopillos  y  harina  de  lentejas,  que  haya 
cocido  et  hisopo  en  aquella  agua,  y  aun  darles 
á  comer  puerros  ó  darles  harina  de  yeros  en 
brebajo  vuelta .  alli  harina'de  cebada.  Uáccn- 
seles  á  veces  unas  apostemas  que  tienen  po- 
dre, y  es  mejor  cortarías  con  un  cuchillo  que 
otra  medicina:  son  hondas  á  las  veces;  desque 
corlado. lávenlo  conmina  de  bueyes  callente, 
y  derritan  pez  y  juntamente  aceite,  y  póngan- 
selo alli  con  unos  trapos  alado;  y  si  está  hon- 
do que  no  se  puede  lavar  échenselo  dentro  con 
un  aguatocho,  y  derrítanlo  dentro  con  algún 
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hierro  cállenlo,  sebo  de  cabras  ó  de  vacas; 
otros  no  lo  cortan  con  cuchillo;  mas  quémanlo 
con  un  cauterio  y  pónenlc  encima  aquella  pez 
ó  aceite,  ó  enjundia  de  puerco  en  lugar  de 
aceite.  Suéleles  muchas  veces  hacer  gran  daño 
beber  sanguijuelas  que  los  desangran  y  no  tos 
dejan  comer,  y  aun  á  las  veces  los  ahogan; 
por  oude  conviene  tener  mucha  diligencia  para 
que  no  las  beban;  mas  si  las  lian  bebido,  co- 
nóscese  que  les  hacen  echar  sangre  por  la 
boca,  por  eso  vean  luego  onde  está,  y  si  la 
pudieren  sacar  con  un  paño  de  estopa  áspero 
es  bien;  mas  si  está  tnclida  onde  no  la  puedan 
sacar  con  la  mano,  y  se  ve  onde  está  lomen 
una  caña  delgada  larga,  y  escallenten  bien 
aceite  y  con  una  geringa  échenselo,  que  en 
tocando  oi  aceite  asi  callente  en  la  sanguijue- 
la luego  se  despega  y  cae,  ó  arrevuolvan  unas 
estopas  en  un  palo  y  mójenlas  bien  en  aquel 
aceite  callente,  y  frieguen  con  ello  onde  está, 
que  la  hará  despegar,  y  vinagre  ruertc  Itace 
lo  mismo,  ó  tomar  y  quemar  una  nuez  y  vaya 
el  humo  della  por  un  canillo  onde  eslé  la  san- 
guijuela, y  luego  caerá;  y  si  ha  pasado  al  vien- 
tre échenle  vinagre  con  un  cuerno  por  la 
bocaj  y  vaya  cállenle  ,  luego  morirá ;  y  en 
viendo  que  la  res  ha  bebido  la  sanguijuela  no 
le  den  á  comer  ni  á beber,  porque  con  la  comida 
y  bebida  la  pasan  y  nielen  adelante;  mas  tén- 
galos fin  din  sin  beber:  y  si  estuviere  por  alli 
un  pozo  que  lengaagua  fría,  lleven  alli  al  buey 
ó  vaca  que  'tenga  la  sanguijuela,  y  háganle 
abrir  la  boca  para  que  e!  frescor  del  agua  en- 
tre por  la  boca,  que  en  sintiendo  la  sanguijue- 
la el  frescor  se  deje  caer  por  beber,  ó  saquen 
agua  fría  en  una  caldera  grande,  que  sea  poca 
el  agua,  y  abran  de  tal  manera  la  boca  del 
buey  que  no  la  pueda  cerrar  ni  beber  ,  sino 
que  con  el  deseo  de  beber  traiga  la  boca  por 
el  agua,  y  hagan  ruido  en  ella,  que  en  sin- 
tiéndolo la  sanguijuela  so  despega  y  cae  en  la 
caldera  ó  sitio  onde  está  el  agua;  eslo  no  sola- 
mente puede  aprovechar  al  ganado  vacuno  mas 
á  caballos,  y  asnos,  y  muías,  y  otras  anima- 
lías  grandes  á  quien  las  sanguijuelas  hacen 
daño,  y  de  cuya  muelle  viene  pérdida  al  due- 
ño dolías.  Hay  otra  enfermedad  que  los  labra- 
dores llaman  lobado;  es  muy  mala  y  peligrosa, 
algunas  veces  viene  de  pujámiento  de  sangre 
corrompida;  otras  de  enconarse  algunas  mor- 
deduras; oirás  de  muchas  causas  ocultas;  vie- 
nen por  la  mayor  parte  por  los  pedios  y  bar- 
riga; no  hay  para  ellos  otro  tal  remedio,  como 
poner  el  buey  ó  vaca  en  lugar  frió  y  en  rau- 
dales de  agua  fria,  onde  so  laven  y  oslén  allí 
gran  pieza  ,  y  sacarles  aignna  sangre  y  lavár- 
selo con  vinagre:  Otra  cura:  cuando  dé  este 
mal  á  algún  buey  vean  aquella  parle  que  está 
apostemada,  y  córlenla  al  derredor  toda,  casi 
con  un  dedo  de  lo  sano,  y  córtenlo  hasta  cor- 
tar bien  el  cuero,  y  corten  ó  den  muchas  cu- 
chilladas en  lo  malo  por  parle  de  dentro,  y  cu 
todo  aquello  malo  echen  solimán  molido,  y  po- 
co á  poco  se  secará  y  caerá  y  con  ello  lodo  el 
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mal,  y  quedará  aquella  vaca,  ó  lo  que  es  Lien 
sana;  esla  enfermedad  se  llama  en  muchas 
partes  vivo,  y  no  se  si  le  pusieron  el  nombre 
al  contrario;  pues  claro  que  si  no  hay  mucha 
diligencia  en  curar  mata,  y  aun  presto  que 
aun  poco  á  poco  penetra  bástalas  partes  inte- 
riores, y  en  llegando  allá  luego  mata:  esto 
viene  mucho  á  los  puercos  y  á  los  cuales  mas 
pertenece  esta  segunda  cura  que  la  primera.. 
Hay  otra  enfermedad  cuando  hay  algún  apos- 
tamiento de  sangre  que  va  a  las  uñas,  y  ha- 
ce andar  cojo  al  buey,  y  no  asienta  bien  el  pie 
por  el  dolor,  y  aun  si  le  tocan  las  uñas  onde 
esta  la  enfermedad ,  parece  que  arde  como  si 
tuviese  calentura;  y  si  la  sangre  aun  no  ha 
descendido  del  tocio  á  las  uñas,  mas  si  está  en 
las  canillas  y  piernas,  es  bien  fregarlo  mucho 
y  con  aquello  se  desata,  mayormente  si  por 
bajo  de  donde  está  le  ponen  algunos  (rapos 
mojados  con  vinagre  para  que  no  deje  descen- 
der aquella  congelación  de  la  sangre  á  las 
uñas;  y  sino  se  resuelve  con  aquello,  es  bien 
fregarlo  para  que  venga  en  calor  ó  meter  el 
pie  del  buey  en  agua  callente ,  que  se  cubra 
onde  está  aquella  saugre,  y  desque  haya  esta- 
do un  poco  sajárselo;  mas  si  ya  ha  descendido 
abajo,  y  está  en  las  uñas,  es  ¡le  procurar  sa 
cario  antes  que  se  torne  materia,  porque  es 
peor  de  sanar,  y  aun  corrompe  mas;  pues  mi- 
ren en  cual  uña  está,  y  sájenla  por  dentro, 
{[ue  salga  harta  sangre:  y  si  están  ambas  ausi 
enconadas,- ambas  las  sangren  con  un  cuchillo 
ó  navaja  bien  aguda  y  sea  por  la  juntura  de- 
Has,  porque  por  allí  están  ellas  tiernas,  digo 
entre  las  uñas;  y  después  que  baya  algo  de- 
sangrado, pónganle  unos  trapos  mojados  en 
vinagro  y  sal,  y  átesenlomuy  bien,  y  sobre 
todo  guarden  que  no  se  moje  el  pie,  y  por  eso 
deben  estar  siempre  en  el  establo,  o  donde 
sin  mojar  el  pie  pueda  paseen  desque  baya 
tenido  estos  paños  con  vinagre  y  sal,  como  he 
dicho,  pónganle  unto  de  puerco  añejo,  y  otro 
lauto  de  sebo  de  cabrón  juulamente,  que  con 
ello  sanará;  y  si  aquella  sangre  ha  descendido 
basta  lo  mas  bajo  de  las  uñas,  socaven  la  una 
por  el  cabo  por  la  paite  de  dciilro  hasta  llegar 
á  lo  vivo,  y  por  atli  salga  aquella  sangre  mala 
y  pongan  el  unto  y  sebo  como  antes  y  nunca 
abran  la  uña  por  bajo;  mayormente  guárdenla 
de  abrir  por  medio  dctla,  si  la  malcría  ó  san 
gre  no  hiciese  señal  alli.  Si  tienen  dolor  en 
los  nervios  y  dello  cojean,  empapen  trapos  en 
aceite,  que  tengan  mucha  sal,  y  con  ellos  en- 
vuelvan las  rodillas  y  corvas,  y  piernas  y  talo- 
nos,  hasla  que  sanen.  Si  se  les  han  hinchado 
1í-s  rodillas,  tomen  vinagre  callente  y  con  ello 
luis  laven  mucho,  y  majen  simiente  de  lino,  y 
cuando  la  majaren  rociénla  con  agua  miel,  y 
(on  una  esponja  se  lo  pongan  bien  callente,  y 
lleve  algo  de  miel  á  vueltas,  y  fájenlo  encima 
bien;  mas  si  tiene  aquella  hinchazón  alguna 
aguaza,  tomen  levadura  ó  harina  de  cebada,  y 
con  ello  bagan  unas  puchadas  de  agua  miel, 
y  asi  bien  callente  se  las  pongan,  y  átenlo  en- 
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cima,  y  tantas  veces  se  Jo  pongan  hasta  que 
madure;  y  desque  haya  madurado  que  tenga 
materia,  ábranlo  con  una  lanceta  o  cuchillo 
bien  agudo,  y  pónganle  encima  aquel  ungüen- 
to, que  he  dicho,  con  pez,  aceite  y  enjundia, 
todo  junto  majado  ó  derretido;  madura  asi- 
mismo poniendo  raiz  de  lirio  ó  cebolla  albar- 
rana  majada  cen  sal,  ú  abriéndolo  poner  mar- 
rubios  mojados  encima,  y  con  ello,  madurándolo 
primero  con  otra  cosa,  como  estádicho,  sanará. 
Todo  dolor,  por  la  mayor  parte  si  es  nuevo  y  no 
liene  llaga,  sanará  bien  bañándolo  ó  con  vina- 
gre callente ,  ó  con  cosas  que  resuelven  y 
desatan;  y  si  es  postema  vieja,  dénle  un  caute- 
rio de  fuego,  y  quemen  lo  que  está  dañado,  y 
encima  pongan  manteca  de  vaca  ó  sebo  de  ca- 
brones, y  si  no  hubiera  cualquiera  de  estas  des- 
cosas, manteca  de  puercos.  Si  tienen  en  al- 
guna parte  del  cuerpo  sarna  ,  sana  bien  ma- 
jando unos  ajos,  y  fregándolo  bien  con  ello, 
y  aun  de  la  misma  manera  se  cura  la  morde- 
dura de  perro  rabioso  ú  de  lobo ,  y  aun  de 
cualquiera  otra  cosa  venenosa;  y  para  las  tales 
mordeduras,  átenselos  alli,  y  remúdenselos  al- 
gunas veces;  mas  para  la  sarna,  si  es  mucha, 
lo  principal  es  buen  mantenimiento  onde  ha- 
ya mucha  yerba  y  buena,  porque  con  ella  pur- 
guen y  remonden,  y  darles  sal  muchas  veces 
y  hacerles  eslas unturas.  Muchos  usan  miera: 
es  asimismo  buena  agua  de  zumaque,  porque 
enjuga  y  descaspa  mucho.  Otro  ungüento:  to- 
men piedra  azufre  y  májenlo  bien ,  y  lomen 
alpechín,  aceite,  agua  y  vinagre,  y  cuezanlo 
iodojunto  hasta  que  so  pone  todo  espeso;  y 
desque  esté  cocido;  apártenlo  del  fuego  ,  y 
antes  que  se  enfrie  échenle  buena  cantidad  de 
alumbre  molida,  y  mézclenlo  bien,  y  cuando, 
hiciere  buen  sol  recio,  saquen  el  buey  al  sol,  y 
alli  le  unten  bien  con  ello,  porque  mucho  mas 
aprovecha  al  sol;  y  si  hace  frió,  esté  el  buey- 
en  el  establo  callente  onde  haya  calor,  y  ha- 
rále  mucho  provecho.  Sí  hay  algunas  llagas 
tic  la  sarna ,  echen  encima  unos  polvos  de 
agallas,  ó  zumo  de  marruhios  con  hollín  de 
chimenea.  Hay  otra  enfermedad  muy  mala ,  y 
esta  suele  venir  muchas  veces  á  los  bueyes,  ó 
de  muy  sudados,  ó  resfriados,  ó  si  estando» 
Irabajando  y  callentes  se  mojan,  y  es  que  se 
les  pega  tanto  el  cuero  á  los  huesos ,  que 
aunque  tiren,  no  se  quiere  ni  puede  apartar 
de  las  costillas;  y  para  que  no  se  resfrien  es 
bien  no  darles  de  comer  ni  de  beber  luego  que 
hayan  trabajado,  salvo  pascan  un  poco  si  hay 
que;  rocíenles  el  rostro  con  un  poco  de  vino, 
que  con  ello  se  alegran  mucho  y  se  avivan,  y 
con  ello  no  se  resfrian,  y  esto  hagan  luego 
que  los  hayan  quitado  del  yugo  ,  fregándoles 
la  cabeza,  ías  narices,  el  pescuezo;  y  náceles 
mucho  provecho,  asi  para  que  no  se  resfrien 
como  para  oirás  enfermedades,  darles  luego 
á  cada  uno  á  comer  un  poco  de  unto  de  puer- 
co, metiéndoselo  bien  qne  lo  trague,  que  con 
dos  ó  tres  veces  qne  se  lo  den,  ellos  se.regos- 
tau  y  lo  comen,  mayormente  si  va  envuelto  en 
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un  poco  de  sal.  Bien  hatea  algunos  que  no  se 
curarán  de  hacerlos  estos  regalos,  pues  en 
■verdad  mas  les  debemos  á  los  bueyes,  y  mas 
les  somos  á  cargo;  y  si  bien  tratados  son, 
bien  pagan  cualquiera  obra  boena  que  se  les 
baga,  pues  con  aquello  no  les  venra  aquella 
enfermedad;  mas  si  hubiere  venido  tomen  ho- 
jas de  laurel  en  buena  cantidad,  y  cuézanlascn 
agua,  y  estando  muy  callente,  laven  con  ella 
aquella  parte  onde  esta  el  cuero  pegado,  y 
sea  al  sol,  y  si  no  le  hace  al  fuego ;  y  tomen 
aceito  callente  y  muy  buen  vino ,  y  con  ello 
empapen  aquella  parte,  tirando  siempre  del 
cuero  hacia  fuera  poco  á  poco,  y  cúbranlo  con 
algunos  pellejos,  que  no  se  resfrie  hasta  que 
esté  bueno.  El  principal  daño  de  esta  enfer- 
medades, que  no  deja  engordar  la  res  que  la 
tuviere;  antes  siempre  se  va  enmagreciendo  si 
no  fuere  curada.  Sise  les  hinchan  los  pescue- 
zos, que  les  viene  de  arar  ú  collera,  ú  por  otras 
causas,  vean  hacia  cual  parte  se  trastorna,  que 
es  como  el  gatillo  en  las  muías;  para  esto 
aprovecha  mirar  unas  venas  que  tienen  en  las 
Orejas,  y  de  la  mas  gorda  de  ellas  han  de 
sangrarte;  mas  primero  la  hieran  con  algo, 
para  que  haga  alli  llamamiento  la  sangre,  y 
salga  mas,  y  sángrenle  de  la  oreja  contraria 
de  hacia  onde  se  acuesta;  y  si  está  hinchado, 
que  no  se  acuelga  ni  cae  á  un  cabo  mas  que  á 
otro,  sángrenle  de  entrambas  orejas;  y  para 
que  no  venga  esta  hinchazón,  hagan  un  un- 
güento de  esta  manera  con  el  cual  les  unten 
los  pescuezos  en  desunciéndolos,  esto  es  pa- 
ra los  que  se  uncen  al  pescuezo.  Tomen  pez  y 
cañas  de  vaca,  sebo  de  cabrón  ,  aceite  añejo, 
tanto  de  uno  como  de  otro  ,  y  derrítanlo,  que 
se  incorpore  todo  ,  y  es  bueno  untándolos  co- 
mo he  dicho.  Muchas  veces  tienen  mal  en  la 
boca,  que  no  pueden  comer,  que  se  les  hin- 
chan los  paladares:  hiéranselo  conun cuchillo, 
que  corra  sangre,  y  friegúenles  la  boca  con  sal 
y  vinagre.  Sise  alcanzó  con  la  reja  ó  ha  hin- 
cado alguna  espina,  sáquenscla,  y  si  tiene  al- 
guna carne  podrida,  córtensela  muy  sutilmen- 
!e;  y  tomen  pez  y  azufre  y  unlo  de  puerco,  y 
pongan  donde  está  el  mal  unas  lanas  sucias,  y 
derrítanlo  quevayamuy  callente,  y  échenselo 
allí  y  bien  atado  encima;  miren  no  se  moje  el 
pie;  asimismo  para  el  alcanzadura  do  la  reja 
es  bueno  tomar  una  yerba  que  llaman  lecfio- 
rezna,  ymallarla  con  sal,  y  ponérsela  alli.  Es- 
tes muy  provechoso  á  los  bueyes  usarlos  á  la- 
var con  agua  fria  muy  bien  las  uñas  cuando 
los  desuñen,  para  que  las  tengan  limpias,  que 
la  limpieza  conserva  mucho  la  salud;  y  desque 
enjutos,  untarles  las  coronillas  de  las  uñas  con 
unto  añejo.  Vienenles  asimismo  muchas  en- 
fermedades en  los  ojos,  de  donde  se  causan 
nubes  y  ciegan;  para  ello  es  bien  echarles 
miel  dentro,  que  come  lo  malo  y  aclara  la  vis- 
ta, y  si  han  parado  hinchados ,  tomen  harina 
de  trigo  y  másenla  con  agua  miel,  y  asi  ca- 
llente pónganselo  encima;  y  si  en  el  ojo  se 
congela  y  llega  blanco,  deque  se  hacen  las 


nubes,  hagan  unos  polvos  de  sal ,  que  llaman 
de  compás,  que  usan  los  pellejeros,  que  creo 
que  nace  en  unos  montes  en  Aragón,  como 
piedras  cristalinas,  ó  las  cascaras  de  las  jibias 
déla  mar,  de  que  los  plateros  se  aprovechan 
hechas  polvos;  y  sopladas  en  los  ojos,  ó  con 
estos  polvos  unten  el  ojo  por  defuera  con  pez 
y  aceite  junto,  porque  dolió  huigan  las  mos- 
cas; porque  si  esto  no  so  hace,  vienen  abejas 
y  moscas  al  olor  de  la  miel,  y  punzan  los  ojos, 
ó  hacen  queresas,  de  donde  nacen  gusanos. 
Otras  enfermedades  de  diversas  maneras,  pue- 
de tener  el'  ganado  vacuno  ,  las  cuales  so 
pueden  curar,  como  las  de  los  caballos  ,  y 
hallarlas  han  bien,  á  la  larga  en  los  libros  de 
albailcria, 

Adición. 

La  estension  que  Herrera  dió  á  esle  capitulo 
pruébala  importancia  en  que  tenia  el  conoci- 
miento de  las  enfermedades  del  ganado  vacu- 
no,  y  á  la  verdad  es  uno  de  los  mas  interesan- 
tes de  la  veterinaria ,  y  por  desgracia  el  mas 
atrasado,  particularmente  en  España;  pues 
aunque  tenemos  gran  copia  de  libros ,  que 
bien  ó  mal  tratan  de  las  enfermedades  de  los 
caballos,  apenas  hay  uno  que  diga  mas  que 
Herrera  sobre  las  de  los  bueyes;  y  aun  los  ve- 
terinarios eslrangeros,  por  la  mayor  parte  po- 
dría decirse  que  se  han  desdeñado  de  tratar  de 
esta  materia,  mientras  que  se  lian  afanado  tan- 
to por  descubrir  hasta  las  mas  menudas  parles 
de  los  peces,  lo  que  sirve  tanto  á  la  agricultu- 
ra, que  debe  ser  su  mira  principal ,  como  el 
descubrimiento  de  una  nueva  estrella  ó  do  un 
nuevo  cometa. 

Yo,  conociéndola  ansia  conque  desean  los 
prácticos  veterinarios  un  tratado  completo  de 
las  enfermedades  de  los  bueyes,  con  mucho 
gusto  insertaría  uno  en  esto  lugar,  sino  me 
retrajese  el  temor  de  aumentar  el  volúmen  de 
mis  adiciones;  ademas  de  que,  no  habiendo 
yo  tenido  oportunidad  jamás  de  observar  bue- 
yes enfermos,  no  podría  hacer  otra  cosa  que 
una  compilación  mas  á  propósito  para  suscitar 
errores  que  para  difundir  verdades,  como  no 
pueden  menos  de  serlo  todas  las  compilaciones 
hedías  sin  tener  las  ideas  exactas,  que  en  es- 
ta materia  solo  suministra  la  práctica.  Les 
anuncio  con  satisfacción  á  los  prácticos,  que 
muy  pronto  verán  un  tratado  completo  de  esta 
materia,  que  ya  tiene  aprobado  para  darle  á  luz 
don  Francisco  González,  que  en  estos  últimos 
tiempos  ha  podido  dedicarse  &  la  observación 
de  las  enfermedades  de  este  ganado,  con 
aquélla  escrupulosidad  que  requiere  la  prácti- 
ca veterinaria,  y  de  que  tiene  dadas  tantas 
pruebas  en  las  adiciones  ála  traducción  de  la 
Instrucción  pastoril  de  Dauhanton  ,  y  en  mu- 
chísimos artículos  de!  Semanario  de  Agricultu- 
ra y  Artes,  y  del  Diccionario  de  llozicr,  que  lo 
han  grangeado  la  estimación  de  casi  todos  los 
veterinarios  patrios  y  estrangeros;  pero  ápesar 
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de  todas  estas  justas  consideraciones,  hablaré 
del  cowpox,  enfermedad  notable  de  las  Tacas 
que  en  eldia  fija  casi  toda  la  atención  de  los 
profesores  consagrados  al  arte  de  curar.  Para 
no  incurrir  en  ningún  error,  procedente  de  no 
haber  yo  visto  nunca  esla  enfermedad,  trascri- 
biré sobre  poco  mas  ó  menos  á  la  letra,  lo  que 
sobre  esto  dice  Ilusson  [Dictionaire  de  scien- 
cies  medicales,  tomo  VII,  pág.  239.)  Y  tam- 
bién resumiré  después  las  noticias  queme  pa- 
recen verdaderas,  relativas  á  las  enfermedades 
epizoóticas  ,  noticias  muy  interesantes  á  la 
economía  rural. 

Coicpox. 

Nombre  compuesto  de  dos  ingleses,  cow, 
vaca,  y  pose,  viruela ,  que  se  aplica  para  de- 
signar una  enfermedad  eruptiva  que  aparece 
en  los  pezones  de  las  vacas,  y  cuya  trasmi- 
sión al  hombre,  le  hace  capaz  de  resistir  al 
contagio  de  las  viruelas. 

Esta  enfermedad  observada  por  .lenner,  no 
parece  liasfa  ahora  haber  llamado  la  atención 
de  los  veterinarios,  sin  duda  por  lo  poco  que 
perturba  la  salud  de  las  vacas.  Sin  embargo, 
tiene,  como  todas  las  .enfermedades  eruptivas, 
distintos  periodos,  que  es  útil  describir,  á 
saber: 

I.  El  primero  ó  el  de  la  infección,  comun- 
mente está  caracterizado  por  la  repugnancia 
á  la  comida,  por  la  continuación  de  la  rumia 
sin  que  materia  aiguna  alimenticia  vuelva  á 
la  boca,  y  segnn  la  espresion  de  los  labrado- 
res que  han  observado  esta  enfermedad,  por- 
que las  vacas  ejecutan  con  los  labios  un  mo- 
vimiento semejante  al  que  hacen  con  la  boca 
loshombres  al  arrojar  el  humo  del  tabaco,  por 
lo  que  dicen  que  las  vacas  fuman.  La  secre- 
ción de  la  leche  sé  disminuye,  y  es  menos 
espesa.  Los  ojos  se  ponen  sombríos  y  melan- 
cólicos; la  fiebre  se  declara  y  tres  ó  cua- 
tro dias  después  principia  el  periodo  do  la 
erupción. 

II.  Aparecen  algunas  pústulas  en  las  te- 
tas, especialmente  en  el  contorno  de  los  pe- 
zones; algunas  veces  aunque  esto  es  rarísimo, 
aparecen  también  en  las  narices  y  en  los  pár- 
pados. Estas  pústulas  son  aplanadas,  circula- 
res, ahuecadas  en  el  centro,  y  circuidas  por 
sú  base  en  una  faja  estrecha  y  bermeja,  cuyo 
eslension  aumenta  gradualmente.  La  erupción 
se  termina  al  cuarto  ó  quinto  dia  de  su  apa- 
rición, y  entonces  se  disminuyen  todos  los 
síntomas  de  la  infección  general,  y  principia 
el  período  de  Iv.  maduración. 

III.  La  vaca  se  inquieta  cada  dia  mas  á 
medida  que.  las  pústulas  se  abultan  y  acercan 
á  su  madurez,  lo  que  se  efectúa  comunmente 
enlre  el  sétimo  y  octavo  dia  de  la  enferme- 
dad, ó  el  tercero  ó  cuarto  de  la  erupción.  Si 
se  comprimen  las  pústulas,  da  el  animal  se- 
ñales de  gran  dolor;  las  cuales  se  hacen  mu- 
cho mas  gruesas,  y  conservan  siempre  en  su 


medio  un  hundimiento  hambilical  esclusi  va- 
mente  peculiar  á  esta  erupción.  Muy  luego  se 
hacen  diáfanas  y  toman  un  color  aplomado 
que  lira  i  plateado. 

IV.  lín  el  cuarto  período,  que  es"  en  el  de 
la  desecación,  el  circulo  encarnado  observado 
en  el  segundo  período  adquiere  un  color  amo- 
ratado; las  tetas  se  endurecen  interiormente 
en  los  parages  correspondientes  á  la  posición 
de  las  pústulas  y  al  mismo  Siempo.se  acre- 
cienta la  inquietud  de  la  enfermedad  :  el 
licor  contenido  en  las  pústulas  permanece  sin 
olor,  y  se  vuelve  cristalino,  aunque  algunas 
voces  se  tifie  algo;  permanece  en  las  pústulas 
donde  se  espesa  imperceptiblemente,  y  se  se- 
ca después  hácia  el  onceno  ú  duodéáimo  dia; 
entonces  las  pústulas  comienzan  á  negrear  en 
el  centro,  y  gradualmente  hacia  las  orillas, 
después  se  reducen  á  una  cosíra  de  color  en- 
carnado oscuro,  espesa  y  tersa,  que  causa 
dolores  á  las  vacas  cuando  se  las  ordeña.  Son 
necesarios  diez  ó  doce  días  para  que  estas 
costras  se  acaben  de  secar  y  se  desprendan, 
después  de  lo  cual  dejan  cicatrices  redondas 
en  las  tetas. 

Este  es  el  curso  regular  de  esta  enferme- 
dad, que  se  comunica  de  una  vaca  á  otra  por 
el  trasporte  del  licor  contenido  en  las  pústu- 
las. Las  personas  que  ordeñan  á  las  vacas, 
comprimen  necesariamente  estas  pústulas,  y 
las  revientan,  y  adhiriéndose  la  materia  que 
conüene  á  los  dedos,  se  las  trasmiten  á  otras, 
y  de  este  modo  so  propaga  el  contagio. 

Finalmente,  esta  enfermedad  no  tiene  nin- 
gún peligro,  y  seguramente  no  se  notaría,  si 
no  se  disminuyese  la  secreción  de  la  leche,  si 
las  vacas  no  esperimemasen  los  dolores  que 
se  les  causa  al  ordenarlas,  y  si  los  que  las 
ordeñan  no  contrajesen  algunos  granos  en  las 
manos.  A  lo  poco  visible,  por  decirlo  asi,  de 
esla  enfermedad,  se  debe  atribuir  la  escasez 
de  ideas  que  se.  tenían  de  ella  y  desuconiagio 
antea  que  Jenner  la  hiciese  el  objeto  de  la 
atención  de  los  sabios.  Después  de  esta  época 
se  han  hecho  numerosas  indagaciones,  para 
averiguar  si  es  ¡a  enfermedad  habia  sido  obser- 
vada antes,  y  si  existía  en  distintos  países 
del  condado  de  Gloeester,  donde  la  observó 
Jenner. 

Se  ha  bailado  que  en  Irlanda  se  llama  shi- 
nach,  á  una  enfermedad  particular  á  las  vacas; 
que  en  la  lengua  céltica,  simia,  significa  teta, 
y  agh,  vaca;  y  no  ha  sido  menester  nías  para 
concluir  que  su  origen  ascendía  hasta  los  oscu- 
ros tiempos  dolos  celtas.  Después  se  han  ad- 
quirido noticias  positivas  de  que  existe  enolros 
muchos  paises  de  Inglaterra,  en  Ilolstein;  Wcc- 
Idenbourg,  Sajonia,  Noruega,  flolanda,  Prusia 
y  España;  que  en  estos  diversos  paises  la  tra- 
dición popular,  y  después  los  esperimentos 
hechos  por  personas  instruidas ,  establecen  de 
un  modo  preciso  que  las  vacas  no  contraen 
mas  que  una  sola  vez  esta  enfermedad,  que  no 
es  contagiosa  por  sus  efluvios;  que  por  consi- 
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guíente,  las  que  no  se  ordeñan  no  la  padecen, 
aunque  habiten  en  el  mismo  establo  que  las 
afectas;  y  en  Dn,  que  las  personas  que  no  han 
tenido  viruelas,  y  que  ordeñándolas  contraes 
en  las  manos  pústulas,  cuya  forma  y  progre- 
sos  se  asemejan  á  las  de  las.  yacas,  quedan 
para  siempre  libres  de  viruelas. 

En  los  viages  de  Ilumboldt,  tomo  1,  li- 
bro 2.",  cap.  II,  se  refiere  que  el  señor  don 
Francisco  Javier  ds  Balmis  descubrió  el  cow~ 
pox  en  las  tetas  de  las  vacas  mejicanas,  en 
las  cercanías  de  Valladolid,  y  en  la  aldea  de 
Atlioco,  cerca  de  la  Puebla. 

Se  puede  ya  dar  por  cosa  averiguada,  que 
el  cojüjjoas  no  es  una  enfermedad  particular  á 
las  vacas  de  un  solo  condado  de  Inglaterra. 
Parece  que  se  desarrolla  con  particularidad  en 
el  tiempo  húmedo,  y  sobre  todo  en  las  vacas 
que  pastan  en  las  praderías  bajas  y  húmedas. 

Jenner  no  admite  que  la  humedad  solo  pue- 
da efectuar  el  desarrollo  de  esta  enfermedad, 
sino  que  se  manifiesta  en  las  vacas  eu  conse- 
cuencia del  humor  que  espelen  las  úlceras  del 
arestín;  y  lo  que  hay  de  cierto,  es  que  esta 
materia  es  la  causa  ocasional  delcotopoa;,  aun- 
que quizá  otras  muchas  hasta  ahora  descono- 
cidas puedan  producirlo. 

El  arestin,  llamado  por  los  franceses  eaux 
aux  jambes,  y  por  los  ingleses  the  grease,  es 
«na  enfermedad  cutánea,  comunmente  cróni- 
ca, que  acomete  á  las  estremidades  del  caba- 
llo, del  asno  y  del  mulo,  y  rara  vez  al  buey. 
Muchos  autores  estrangeros  la  creen  contagio- 
sa; pero  los  españoles  nunca  la  han  tenido  en 
este  concepto,  y  si  lo  fuese  en  España,  lo  se- 
ria solo  en  virtud  del  puro  é  inmediato  con- 
tacto. Esta  enfermedad  del  ganado  caballar,  es 
mas  común  eu  Inglaterra  y  Francia,  como  mas 
húmedas,  que  en  nuestra  peninsula,  é  infinita- 
mente mas  grave  y  aun  con  caracteres  dife- 
rentes. 

Los  ingleses  reconocen  dos  especies  de 
arestín  grease}  uuo  que  llaman  constitucional, 
y  otro  ¡ocal.  Lo  mismo  se  observa  en  España. 
El  primero  parece  proceder  de  un  vicio  gene- 
ral, es  muy  difícil  de  curar,  y  el  virus  de  es- 
te es  el  que  ocasiona  el  eowpox.  El  segundo 
es  una  escoriación  de  las  cuartillas  proceden- 
te del  lodo,  desaseo  y  humedad,  que  se  re- 
media fácilmente. 

Jenner  anunció  en  su  primer  tratado  sobre 
este  asunto  que  publicó  el  año  1708,  que  la 
materia  que  emana  de  los  talones  de  los  caba- 
llos afectos  de  arestín,  trasladada  á  las  tetas 
de  las  vacas,  les  ocasionaba  el  cowpox,  y 
que  después  las  personas  que  las  ordeñaban, 
si  tenían  escoriaciones  enlas  manos  contraían 
la  enfermedad  que  llamó  varis  las  vaocinm. 
Este  dictamen  de  Jenner  fué  contradicho  por 
varios  ingleses,  y  entreoíros  por  Coleman,  ac- 
tual director  de  la  escuela  de  veterinaria  de 
Lóndres,  apoyándose  enesperimentos  que  no 
habían  tenida  ningún  resultado;  pero  los  es- 
perimentos  posteriores  hechos  en  Londres  por 


el  veterinario  Tanner,  y  el  cirujano  Lupton,  en 
Milán  por  Sacco,  en  Salónica  por  Laffont,  y  por 
Loy  en  el  condado  deYorck  confirman  la  opi- 
nión de  Jenner.  Para  que  estos  esporimentos 
tengan  et  debido  resultado,  es  menester  ino- 
cular la  materia  que  emana  de  las  úlceras,  que 
constituyen  el  arestin  llamado  constitucional, 
ó  procedente  de  un  vicio  interno,  antes  que  se 
halle  el  arestin  en  el  periodo  de  la  supu- 
ración. 

Se  han  hecho  en  Inglaterra  esperimentos 
queliacen  creer  que  el  bombre  puede  ser  vacu- 
nado por  el  contacto  de  la  materia  del  arestin, 
sin  necesidad  de  que  la  vaca  sea  un  intermedio 
entre  él  y  el  caballo.  (Loy.  Acount  of  somo 
esneriments  on  the  origin  of  the  cow¡¡ox,  in  8, 
Lúndras  1802.) 

Yo  he  vacunado  tres  perros  dogos  recien 
destelados,  ninguno  de  los  cuales  padeció  el 
moquillo,  aunque  esta  enfermedad  sea  en  ellos 
mas  común  que  en  las  demás  yaríedades  de 
perros.  Es  claro  que  de  esto  no  puede  sacarse 
ninguna  prueba  satisfactoria;  pero  conviene 
inocularlos  para  cerciorarse  del  influjo  que 
puede  tener  la  vacuna  en  una  enfermedad  tan 
análoga,  aunque  no  en  las  apariencias,  con  las 
viruelas. 

Finalmente,  los  veterinarios  y  los  profeso- 
res de  medicina  y  cirugía,  y  cualquiera  aüeio- 
nado  que  se  hallen  en  tas  poblaciones  donde 
hay  ganado  vacuno  tienenun  campo  donde  ejer- 
citar su  curiosidad,  con  notable  beneficio  del 
bien  público,  ya  observando  con  cuidado  si  en 
efecto  padecen  nuestras  vacas  el  coivpoeo,  que 
no  es  estraño  que  se  haya  pasado  por  alto,  en 
virtud  de  la  levedad  de  sus  sintomas,  ya  pro- 
duciéndole artificialmente  con  el  humor  del 
arestin,  con  la  vacunamisma,  etc.,  etc.,  por 
lo  cual  me  he  detenido  á  hablar  de  él  en  este 
parage,  y  mucho  mas  porque  según  mis  noti- 
cias, no  creo  que  se  haya  escrito  en  castella- 
no nada  que  sea  exacto  respecto  a  esta  intere- 
sante enfermedad. 

Consideraciones  generales  sabré  las  enferme- 
dades epizoóticas. 

Débense  llamar  epizoóticas  á  casi  (odas  las 
enfermedades  internas  (cualquiera  que  sea  su 
carácter  y  duración)  procedentes  de  causas 
comunes,  que  acometen  á  muchos  animales  á 
un  mismo  tiempo. 

Deben  dividirse  respecto  á  sus  causas  oca- 
sionales, en  contagiosas  é  incontagiosas  s  las 
primeras  son  las  que  proceden  de  la  absor- 
ción de  una  sustancia  gaseosa  que  á  veces  di- 
vaga por  la  atmósfera,  ó  esta  pegada  á  ciertos 
cuerpos;  y  los  segundas  las  que  dimanan  de 
la  mala  calidad  de  los  alimentos,  délas  aguas 
corrompidas  de  la  escesiva  sequedad,  de  las 
emanaciones  de  los  pantanos,  de  la  grande  y 
continuada  fatiga,  del  cúmulo  de  muchas  bes- 
tias en  sitios  húmedos  ó  sumamente  cálidos, 
de  los  miasmas  que  despiden  los  establos  mal 
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sanos,  ó  tal  vez  también  de  algunas  vicisiiu- 
des  atmosféricas  que  todavía  nos  son  desco- 
nocidas; no  obstante  de  atribuírseles  ordinaria- 
mente el  origen  del  mayor  número  de  las  en- 
fermedades. 

Cualquiera  que  sea  la  naturaleza,  de  las 
epizoóticas,  siempre  son  una  de  las  mayores 
calamidades  que  afligen  á  los  agricultores, 
siendo  precisamente  mas  comunes  y  graves, 
cuanto  son  mas  numerosos  é  industriosos; 
pues  allí,  donde  la  industria  rural  acrecienta 
!a  población  basta  el  estremo  de  ser  necesa- 
ria para  conservarla,  sacar  de  la  Horra  todos 
los  productos  posibles,  es  en  donde  el  animal, 
mas  obligado  á  respetar  el  verdor  de  los  cam- 
pos, vive  en  una  esclavitud  mas  penosa,  pues 
so  le  sujeta  mas,  se  le  permite  esparcirse 
menos,  y  se  le  escasea  siempre  nn  alimento 
que  es  siempre  obra  del  cultivo,  y  que  la  na- 
turaleza nunca  ofrece  de  balde,  como  en  los 
países  en  donde  siendo  la  población  poco  nu- 
merosa, le  sobra  tierra  para  su  sustento;  y'por 
esto  son  tan  frecuentes  y  funestas  las  epizoó- 
ticas,'por  ejemplo  en  Francia,  y  tan  raras  en 
España,  a  escepeion  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, Navarra  y  Cataluña,  ya  por  ser  en  ellas 
mayor  el  cultivo  y  la  población,  ó  ya  por  su 
inmediación  á  Francia,  desde  donde  las  comu- 
nica el  contagio. 

Siempre  que  se  manifieste  una  epizoótica, 
por  poco  grave  que  sea,  se  deben  poner  en 
práctica  las  mismas  reglas  que  para  atajar  los 
progresos  de  la  viruela  ovina. 


Del  riesgo  de  las  personas  que  cuidan  de  los 
animales. 


Se  tiene  por  un  hecho  bien  averiguado, 
que  las  enfermedades  de  los  animales,  aun 
las  mas  contagiosas,  no  se  comunican  al  hom- 
bre jamás  sin  un  contacto  inmediato,  siendo 
esta  comunicación  mas  segura  y  pronta,  si 
los  vasos  absorbentes  se  hallan  descubiertos 
en  consecuencia  de  una  herida  ó  ulceración, 
y  asi  es  que  los  que  ordeñan  las  vacas  con- 
traen muy  fácilmente  el  cowpox  en  los  países 
en  que  reina  esta  enfermedad  si  tienen  algu- 
nas desolladuras  en  las  manos.  Los  veterina- 
rios sobre  lodo,  cuando  abren  los  tumores 
carbunclosos,  óxon  pústulas  malignas,  ó  los 
cadáveres  para  iuspeccionarlos ,  adquieren 
muchas  veces  tumores  gangrenosos  ú  otras 
enfermedades  graves:  innumerables  ejempla- 
res, que  es  inútil  referir  aqni,  comprueban  es- 
la  verdad;  bien  que  todas  las  enfermedades 
de  los  animales,  susceptibles  de  inocularse  al 
bombre,  puedan  á  lo  menos  alterar  su  salud, 
el  contacto  de  ninguna  es  principalmente  pe- 
ligroso, sino  el  de  las  carbunclosas:  finalmen- 
te, es  necesario  evitar  el  contacto  en  todas,  y 
si  llega  á  verificarse  lavar  la  parte  con  agua 
acidulada  ,  salina  ó  alcalina  para  impedir  la 


absorción  del  pus,  sangre,  etc.,  que  baya  con- 
tactado. 

T)e  la  carne  de  los  animales  infectos. 

El  conocimiento  del  carácter  de  las  epizoó- 
ticas es  quien  solo  puede  decidir  si  son  ó  no 
dañosas  las  carnes  de  los  animales  que  las 
padecen,  pues  aunque  es  cierto  que  no  tienen 
el  mismo  color,  olor  y  sabor  que  la  de  los  ani- 
males sanos,  y  que  difieren  de  ellas  por  otras 
alteraciones,  aquellas  y  estas  son  tan  poco 
notables,  ademas  de  no  ser  constantes,  que 
no  pueden  servir  para  decidirse  ;  pero  en  los 
casos  dudosos  de  esta  naturaleza  el  interés 
público  debe  prevalecer  sobre  el  particular  y 
conservar  las  prudentes  leyes  que  prohiben 
en  general  las  carnes  mortecinas  y  la  de  todos 
los  animales  enfermos  de  gravedad. 

Enfermedades  epizoóticas  en  particular. 

Tifo  contagioso  del  ganado  vacuno.  Háse 
llamado  últimamente  asi  á  esta  enfermedad, 
por  la  mucha  analogía  que  tiene  con  ía  llama- 
da tifo  contagioso  en  el  hombre,  es  laque  se 
ha  observado  mayor  número  de  veces  y  so- 
bre la  que  mas  se  ha  escrito,  y  quizá  la  mas 
destructora  de  todas;  pues  se  propaga  espon- 
táneamente á  distancias  enormes,  y  por  esto 
ha  llamado  con  mas  particularidad  la  atención 
de  ¡os  gobiernos. .  Se  la  llama  también  peste 
de  los  bueyes,  fiebre  maligna,  Mlioso-pútrida, 
peste  variolosa,'-elc. 

Esta  enfermedad  hasta  ahora  no  tengo  no- 
ticia que  se  haya  presentado  en  España.  Her- 
rera ni  otro  autor  antiguo  ni  aun  menciona 
con  quien  se  la  pueda  comparar;  pero  como 
puede  suceder  que  aparezca  algún  dia,  pues 
al  parecer  viaja  del  Nordeste  al  Mediodía,  y  en 
Francia  ha  liecho  ya  en  distintas  épocas  es- 
tragos inmensos,  me  detendréá  hablar  de  ella 
con  toda  la  detención  que  se  merece,  sirvién- 
dome principalmente  de  la  descripción  hecha 
el  año  de  1814  á  la  Sociedad  de  Medicina  de 
de  París  por  Mi'.  Huzard,  inspector  de  las  es- 
cuelas veterinarias  defrauda,  que  la  ha  obser- 
vado por  sí  mismo. 

Causas.  Consisten  en  ciertas  emanaciones 
que  se  desprenden  de  los  animales  enfermos, 
las  cuales  se  comunican  por  la  aproximación 
de  estos  á  los  sanos,  ó  por  medio  de  una  mul- 
titud de  cuerpos  inertes  ó  vivos,  á  quienes  se 
adhieren.  Las  yerbas  frescas  y  secas,  los  ape- 
ros, el  estiércol,  las  paredes,  eic.  las  retienen 
y  pueden  inocular  la  enfermedad.  Entre  la  in- 
finidad de  hechos  que  lo  comprueban,  referi- 
ré el  que  cita  Mr.  Huzard,  , 

Se  enviaron  al  establecimiento  rural  de 
RambouiUet  una  porción  de  vacas  de  requisi- 
ción para  alojarse  y  mantenerse  en  él;  llega- 
ron por  la  tarde;  no  entraron  en  ningún  esta- 
blo, pasaron  la  noche  en  el  corral  sobre  el  es- 
tiércol y  comieron  en  él;  partieron  á  la  ma- 
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ñaua  siguiente,  y  algunas  estaban  acometidas 
déla  enfermedad  y  muchas  se  murieron  en 
el  camino.  El  hernioso  rebaño  de  vacas  sin 
cuernos  que  se  mantenia  en  et  establecimien- 
to, al  salir  por  la  mañana  atravesó  el  corral, 
olio  el  estiércol  sobre  que  habían  descansado 
las  vacas  pasageras,  y  muy  verosimilmenle 
comería  los  relieves  de  su  forragc ,  se  afectó 
muy  luego  y  perecieron  todas  sin  salvarse  ni 
una. 

Muchos  ejemplos  prueban  también  que 
los  perros,  los  caballos  y  las  gallinas,  tras- 
portan el  contagio  de  un  sitio  á  otro,  aun- 
que ellos  mismos  no  sean  comunmente  sus- 
ceptibles de  infectarse  de  él:  pero  con  mas 
frecuencia  los  hombres  son  quien  lo  difunden 
llevándolo  apegado  á  sus  vestidos,  y  asi  los 
que  encierran  su  ganado  en  el  establo  procu- 
rando con  la  mayor  escrupulosidad  que  nadie 
entre  en  ellos,  y  absteniéndose  de  frecuentar 
los  mercados  huyendo  de  las  cercanías  de  to- 
das las  roses  sospechosas,  y  aun  de  todas  las 
personas  que  tienen  roce  con  ellas,  le  pre- 
servan constantemente  do  la  epizoóíía,  como 
lo  acredita  un  gran  número  de  hechos,  ha  at- 
mósfera trasporta  también  este  contagio  á  una 
cierla  distancia,  y  se  asegura  que  un  establo 
sano  y  bien  aislado,  pero  colocado  en  la  di- 
rección del  viento  será  necesariamente  infes- 
tado si  no  está  á  mas  de  doscientos  pasos  de 
otro  establo  en  donde  reine  la  enfermedad. 

En  cuanto  á  las  causas  que  producen  el  ti- 
fo de  las  vacas,  antes  deque  se  haya  formado 
su  contagio,  se  atribuye  al  indujo  del  aire  hú- 
medo, y  sobre  todo  durante  la  noche,  y  a  las 
marchas  violentas,  alimentándolas  mal,  y 
amontonándolas  en  establos  muy  reducidos. 

-  Signos. 

Signos  precursores,  lares  se  manifiesta 
triste,  apetece  esfar  en  el  establo  y  pugna  por 
volverse  cuando  se  la  saca  al  campo:  se  lo 
disminuye  el  apetito,  rumia  con  mas  leniilud 
y  aun  deja  de  rumiar:  la  leche  es  menos 
abundante,  mas  clara  y  desabrida:  la  libre 
está  coarrugada:  la  orina  mas  colorida  y  féti- 
da; levanta  la  cabeza  como  si  tuviera  alguna 
incomodidad  en  el  cuello;  la  espina  dorsal  es 
muy  sensible  al  tacto,  y  la  fleje  si  se  le  pasa 
la  mano  con  alguna  fuerza  hácia  los  lomos. 

Primer  periodo.  La  cabeza  y  las  orejas 
caídas,  el  pelo  erizado,  las  estremidades  an- 
teriores atrasadas,  y  las  posteriores  aproxi- 
madas á  ellas,  de  modo  que  la  espina  está  en- 
corvada: anda  vacilando  como  los  borrachos, 
golpea  en  el  suelo  con  el  píe,  muchas  veces 
lleva  una  pierna  á  la  rastra  como  si  tuviera 
calambre;' si  se  le  levanta  la  cabeza,  le  cae 
como  una  maza,  y  si  se  tiene  levantada,  se 
manifiesta  aturdimiento.  Las  vacas  dan  poca 
ó  ninguna  leche,  tienen  las  tetas  frías  y  como 
enllsemalpsas.  Se  nota  desde  los  primeros 
síntomas  escalofríos  parciales,  y  una  alterna- 


tiva muy  manifiesta  de  calor  y  frió  en  la  baso 
de  las  astas  y  de  las  orejas,  adherencia  mas 
ó  menos  general  de  la  piel  á  los  músculos,  re- 
chinamiento de  dientes,  convulsiones,  princi- 
palmente de  los  músculos  del  cuello,  de  la 
cerviz  y  del  codo  se  observa' un  temblor  parli- 
cularen  la  cabeza;  y  de  tiempo  en  tiem- 
po estremecimientos  generales  como  con- 
vulsivos de  una  parto  de  los  músculos  del 
tronco,  elevándose  súbitamente  la  cabeza,  el 
calor  es  mayor,  la  sed  muy  grande,  la  deglu- 
ción á  veces  difícil,  el  pulso  duro  y  frecuente, 
pues  da  de  cincuenta  á  sesenta  pulsaciuues 
por  minuto,  los  ojos  están  lagrimosos,  la  con- 
juntiva amoratada  y  aveces  amarillenta,  des- 
tilación por  boca  y  narices  de  una  materia 
espesa  y  abundante. 

Segundo  periodo.  Durante  el  segundo  pe- 
ríodo, que  dura  ordinariamente  del  tercero  ai 
quinto  dia,  se  acrecientan  los  síntomas  del 
primero:  la  fiebre  es  mayor  y  con  exacerba- 
ciones irregulares,  á  las  que  se  suceden  re- 
misiones, durante  las  quo  los  cuernos,  orejas 
y  pies  están  ora  fríos,  ora  calientes,  y  algu- 
nas veces  también  cuando  una  de  estas  par- 
tes está  fría,  lu  otra  está  muy  caliente.  Fre- 
cuentemente el  paciento  está  en  una  especie 
de  adormecimiento  con  los  párpados  cerra- 
dos; pero  esto  adonnoeimieulo  se  interrumpe 
con  frecuencia  por  los  estremecimientos  que 
se  observan  en  el  primer  periodo.  Mientras 
duran  las  exacerbaciones,  el  animal  está  in- 
quieto, se  echa  y  se  levanta  á  menudo;  tiene 
la  respiración  acelerada,  y  algunas  Yeces 
acompañada  de  una  especie  de  sollozo  y  ge- 
mido particular;  las  inspiraciones  son  muy 
cortas  y  como  incompletas;  las  lágrimas  esco- 
rian la  piel  del  ángulo  interno  del  ojo,  la  des- 
tilación déla  boca  y  narices  es  mas  espesa  y 
fétida;  ta  tumefacción  eufisemalosa  de  las 
parles  laterales  de  la  espina  se  aumenta;  la 
astricción  de  vientre,  que  casisiempre  se  no- 
ta en  el  primer  periodo,  suele  continuar  en  el 
segundo,  aunque  algunas  veces  suele  presen- 
tarse la  diarrea. 

Tercer  periodo.  Este  no  principia  coumn- 
menlc  hasta  el  quinto  dia:  le  caracteriza  gene- 
ralmente la  aceleración  del  pulso,  que  da  se- 
tenta ú  ochenta  pulsaciones  por  minuto,  la 
frecuencia  de  la  respiración,  el  incremento  do 
la  untisema  y  de  la  diarrea,  y  algunas  veces 
las  aftas  en  la  boca  ó  erupciones  cutáneas.  Si 
la  enfermedad  no  so  contiene,  se  acrecienta  ta 
diarrea,  haciéndose  sanguinolenta  y  escesiva- 
meníe  fétida:  los  ojos  se  hunden  y  humede- 
cen, es  mas  considerable  el  batimiento  de  los 
ijares,  y  mas  frecuenteslos  gemidos;  seencogo 
como  si  tuviera  pujos,  y  lanza  el  escremcnln 
á  tres  ó  cuatro  pies  de  distancia;  el  dorso  y 
el  lomo  no  dan  muestras  de  sensibilidad;  la 
enfisema  seesliende  hasta  los  ijares,  el  pulso 
es  pequeño,  oscuro  ó  intermitente,  y  la  pos- 
tración estrema. 

Si  la  diarrea  es  moderada  y  se  han  maní- 
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festado  fifias  desde  el  fln  del  segundo  período, 
y  en  las  mamilas,  pezones  7  en  lo  interior  de 
ios  muslos  como  granos  cónicos,  se  puede 
presumir  que  será  favorable  la  terminación 
de  la  enfermedad,  sobre  lodo  si  el  enfermo 
no  lia  rehusado  constantemente  la  comida. 
Hay  mucho  que  esperar  siempre  que  el  animal 
pase  del  quinto  dia,  y  es  raro  que  perezca  des- 
pués del  sétimo,  sobre  todo  cuando  lian  sobre- 
venido aftas  y  granos;  pero  algunas  veces  la 
enfermedad  hace  progresos  rápidos,  y  termina 
por  la  muerte  en  el  espacio  de  dos  ó  tres 
dias. 

Todos  estos  síntomas  no  se  hallan  siem- 
pre reunidos  en  un  mismo  individuo,  y  aun  en 
cada  epizootia  hay  variaciones  roas  ó  menos 
notables;  en  unas  predomina  la  erupción  va- 
rialosa,  en  otras  afección  catarral ,  etc  ;  mas 
estas  variaciones  no  mudan  la  esencia  de  la 
enfermedad. 

Métodr,  curativo.  Yicq-d'Azir,  recorriendo 
todos  los  planes  curativos  practicados  en  esta 
enfermedad  desde  que  se  empezó  á  conocer, 
concluye  reputándolos  por  inútiles,  y  no  ha 
fallado  quien  los  trate  de  nocivos:  también  se 
cita  uq  esperimento  hecho  por  los  estados  de 
Fíandes  en  comprobación  de  que  los  recursos 
de  lanaturaleza  abandonada  d  si  misma  en  es- 
ta enfermedad  tienen  nna  ventaja  de  catorce 
por  ciento  sobre  los  remedios  ensayados.  ¥0 
110  me  atrevo  á  aventurar  mi  diclámen,  no  ha- 
biendo tenido  oportunidad  de  observar  esta 
enfermedad;  pero  ello  es  por  desgracia  de- 
masiado cierto  que  en  casi  todas  las  epi- 
demias y  epizoótias  los  auxilios  curativos 
siempre  han  sido  muy  poco  fructuosos. 

Guerseut  en  su  Tratado  sobre  las  epizoo- 
tias, inserto  en  el  Diccionario  de  ciencias  mé- 
dicas (tomo  XII!,  pag.  34)  hablando  de  esta 
propone  el  método  curativo  siguiente:  en  el 
principio,  si  se  presentan  síntomas  inflamato- 
rios, se  practicarán  una'ó  dos  sangrías  pequeñas 
déla  yugular  ó  de  la  cola;  también  aconseja  en 
este  caso  el  uso  délas  sanguijuelas  delrás  de 
las  orejas  ó  en  las  parles  laterales  del  franco 
(creo  que  estas  no  agarren  en  el  cuero  del 
buey,  pues  yo  lie  visto  no  hacerlo  en  el  del 
caballo.)  También  aconseja  el  nso  de  lasYen- 
tosas  sajadas,  remedio  que  á  la  verdad  debe- 
ría usarse  mas  en  la  curación  de  estos  ani- 
males; pero  todo  esto  seria  muy  nocivo,  si 
desde  la  invasión  se  presentase  la  enferme- 
dad can  mucha  postración  y  con  pulso  débil 
é  intermitente. 

En  el  primer  período  se  hará  uso  de  las 
bebidascraolieules  tales  como  la  decocion  de 
malvas,  cebada,  etc.,  añadiéndolas  si  el  ani- 
mal no  toso,  un  poco  de  vinagre,  de  ácido 
nítrico  ó  muriúíico:  las  lavativas  de  aceite 
de  linaza  son  muy  convenientes,  particular- 
mente si  es  considerable  la  astricción  del 
vienlre.  Asimismo  son  muy  útiles  los  baños, 
siempre  que  la  estación  no  sea  muy  rigorosa, 
y  se  cuide  de  restregar  y  secar  al  animal 


30 

después  do  sacarle  del  baño,  cubriéndole  con 
una  manta. 

Cuando  se  disminuye,  en  el  segundo  pe- 
ríodo, la  irritación  ábeneflcio  de  las  sangrías 
y  bebidas  emolientes,  y  que  se  prolonga  el 
frió  de  las  astas  y  de  las  estremidades,  se 
deben  aplicar  sedales  en  el  cuello,  en  la  pa- 
pada ó  en  el  pecho,  y  linimentos  de  esencia 
de  trementina  ó  de  cantáridas  á  lo  largo  de 
la  espina  y  en  las  parles  internas  de  los  mus- 
los; y  si  la  enfermedad  continúa  con  aumen- 
tos es  preciso  recurrir  á  los  estimulantes  mas 
enérgicos  y  aun  álas  sajas  con  la  aplicación 
del  fuego, 

Esíos  irritantes  deben  principalmente  apli- 
carse en  Jas  partes  laterales  de  la  espina, 
del  pecho  ó  de  las  estremidades;  teniendo 
presente  que  las  sajas  han  de  ser  pequeñas, 
para  evitar  las  grandes  supuraciones  y  las  ci- 
catrices, que  después  de  la  curación  dismi- 
nuirían el  precio  del  animal. 

En  el  mayor  número  de  casos  es  conve- 
niente poner  masticatorios  de  asafélida,  de 
ajos,  etc.,  ya  como  estimulantes  ó  yapara 
combatir  las  aftas  ó  las  úlceras  de  la  boca, 
que  complican  algnuas  veces  esta  enfer- 
medad. 

En  el  tercer  periodo  del  tifo,  silos  sínto- 
mas mas  graves,  tales  como  las  convulsiones 
parciales,  la  opresión,  la  enfisema.,  la  diarrea 
escesiva  y  sanguinolenta,  y  la  postración  no 
se  han  disminuido  eoneluso  de  los  irritantes  y 
dolasbebidas  dulcificantes,  se  debe  renovar  la 
aplicación  del  fuego  sobre  las  partes  laterales 
déla  espina,  ó  insistir  en  lavativas  y  bebidas 
compuestas  con  las  deeoeiones  mucilagino- 
sus,  sustancias  tónicas  amargas  y  astringen- 
tes unidas  al  alcanfor.  Entre  las*  tónicas  se 
da  el  primer  lugar  á  la  quina;  pero  como  es 
demasiado  cara,  pues  hay  que  darla  en  muy 
grandes  dósis  á  los  animales,  se  puede  suplir 
con  el  cocimiento  de  la  corteza  de  sauce,  de 
castaño  de  Indias,  tulipier  de  Tirginia,  ó  con 
fuertes  efusiones  en  la  centaura  menor,  de 
genciana  amarilla,  de  escordio,  etc.  En  esta 
época  es  cuando  el  vino  y  "la  cerveza  fuerte 
pueden  ser  sumamente  útiles,  asi  como  la 
triaca  y  el  diascordio,  mientras  que  hubieran, 
perjudicado  en  el  primer  periodo,  aun  en  el 
segundo.  Es  necesario,  sobre  todo,  sostener 
al  enfermo  con  alimentos  muy  nutritivos  y  de 
fácil  digeslion. 

Si,  por  el  contrario,  se  mejora  el  enfermo, 
bastará  continuar  con  lasbebidas  dulcificantes 
y  lajeramente  tónicas,  sosteniendo  las  fuerzas 
con  alimentos  apropiados,  sin  dejar  de  man- 
tener hasta  algún  tiempo  después  de  la  cura- 
ción la  supuración  dp  los  cauterios  y  sedales. 

Este  es,  pues,  el  método  curativo  que  pres- 
cribe Guerseut,  muy  bueno,  si  se  quiere,  para 
emplearlo  en  una  res  dé  un  hacendado  que 
pueda  sufragar  los  gastos  que  exije,  y  mante- 
ner un  mozo  solo  para  darla  bebidas  y  suje- 
tarla; pero  cuando  se  trata  de  todo  el  ganado 


BUEY 


31 


BUEY 


39 


de  un  pueWo,  ¿cómo  se  pondrá  en  ejecución 
,  un  método  tan  complicado,  y  mucho  mas 
cuando  no  ofrece  otra  seguridad  que  la  que  se 
deduce  de  la  -analogía  de  la  medicina  humana? 
en  la  de  los  animales,  especialmente  de  la  de 
los  que  se  traía,  lo  que  no  se  ohtenga  del  buen 
régimen  y  sencilla  y  pronta  aplicación  de  al- 
gunas medicinas,  no  hay  que  esperarlo  del 
aparato  médico;  solamente  el  dar  una  bebida 
á  un  buey  trae  consigo  ademas  de  la  incomo- 
didad que  sele  causa  para  sujetarlo  y  hacérsela 
tragar  por  fuerza  (lo, que  casi  mas  bien  agrava 
que  alivia  sus  dolencias),  el  inconveniente  de 
quenoobre  en  un  vientreatesíado  de  estiércol. 

En  este  supuesto  y  en  el  de  que  el  tifo 
parece  terminar  favorablemente,  cuando  se 
presentan  en  la  piel  granos  virulentos  y  otros 
tumores,  es  mas  sencillo  y  quizá  mas  seguro 
favorecer  la  crisis  con  el  auxilio  únicamente 
de  los  cauterios,  administrando  al  principio 
lavativas  emolientes  y  cuidando  siempre  del 
aseo  y  elección  de  buenos  aiimenlos. 

Se  ha  trabajado  mucho  á  fin  de  precaver 
los  estragos  del  tifo  por  medio  de  la  inocula- 
ción; pero  hasta  ahora  los  residiados,  aunque 
favorables,  no  lo  son  tanto  que  deba  adoptar- 
se este  método  siempre  arriesgado,  especial- 
mente en  una  enfermedad,  que  no  es  tan  co- 
mún como  la  viruela  ovejuna,  en  donde,  como 
queda  dicho,  no  ofrece  tampoco  ninguna  se- 
guridad. 

Tifo  carbuncloso.  Se  le  ha  llamado  tam- 
bién peste  carbunclosa,  porque  muchas  veces 
está  acompañada  de  tumores  particulares,  á 
lo  que  sellan  denominado  carbunclos,  aunque 
difieren  esencialmente  del  ántrax  multiplicado, 
ó  verdadero  carbunclo  en  el  hombre.  Estos  tu- 
mores se  desarrollan  rápidamente  sobre  todas 
las  partes  del  cuerpo,  y  conparlicularidact  en  las 
que  más  abunda  el  tejido  celular:  adquieren  un 
volumen  algunas  veces  enorme,  pues  se  han 
visto  del  grosor  de  la  cabeza  de  un  niño  y  aun 
de  un  pie  de  diámetro;  rara  vez  son  muy  do- 
lorosos. Todos  son  mas  ó  menos  blandos,  algo 
edematosos  y  aun"  enfisematosos;  pocas  veces 
circunscriptos,  y  casi  siempre  estendidosy  co- 
municándose los  unos  con  losotros.  Si  se  pin- 
chan mientras  vive  el  animal,  sale  un  gas  co- 
munmente fétido,  yuna  serosidad  amarillentay 
rara  vez  negrezca,  algunas  veces  contiene  hi- 
dátides;  y  en  cualquiera  incisión  que  se  ha- 
ga sobreviene,  por  lo. regular,  gangrena. 
Llámase  carbunclo  blanco*  al  que  es  muy  blan- 
do, endematoso  y  enflsematoso  en  toda  su 
estension,  y  que  no  se  gangrena  nunca  como 
no  esté  abierto,  y  negro  al  que  no  esté  tan 
estendido;  y  aunque  enüsemo-edcmatoso  en 
su  circunferencia,  presenta  en  su  centro  una 
parte  dura  que  se  gangrena  casi  constante- 
mente aunque  no  se  la  incida. 

El  tifo  carbuncloso,  pues,  se  asemeja,  por 
la  mayor  parte  de  sus  caractéres,  al  tifo  propia- 
mente dielio,  del  que  no  difiere  principalmen- 
te mas  que  por  la  erupción  de  los  tumores  car- 1 


bunclosos,  siendo  menos  contagioso:  se  comu- 
nica de  los  animales  enfermos  á  los  sanos, 
aunque  sean  de  distintas  especies,  inclusa  la 
humana;  pero  siempre  por  un  contacto  inme- 
diato. Parece  ser  que  las  emanaciones  de  la 
fiebre  carbunclosa  se  desvanecen  prontamente 
en  la  atmósfera,  y  que  no  pueden  estender  la 
esfera  de  su  actividad  mas  allá  del  cuerpo  mis- 
mo que  las  emana,  por  cuya  razón  basta  lo- 
mar precauciones  locales  para  aislar  los  ani- 
males sanos,  sin  que  sea  necesario,  como  en 
el  tifo  impedir  ademas  toda  suerte  de  comuni- 
cación entre  los  países  infectos  y  sus  circun- 
vecinos. 

Las  causas  de  esta  enfermedad  vienen  á 
reducirse  á  la  alteración  de  los  pastos  por  la 
sequedad  y  calor  escesivo  que  suelen  sobreve- 
nir á  las  grandes  lluvias  y  á  las  inundaciones, 
y  asi  esta  epizoólia  casi  siempre  se  presenta 
durante  los  grandes  calores,  y  constantemen- 
te en  los  países  pantanosos,  después  de  haber 
reinado  muy  espesas  nieblas. 

En  esta  enfermedad,  lo  mismo  que  en  la 
antecedente,  todos  los  esfuerzos  de  la  natura- 
leza propenden  á  su  depuración,  por  cualquie- 
ra parte  de  la  superficie  esterior,  á  las  que 
por  lo  mismo  se  deben  dirigir  todos  los  esfuer- 
zos de  los  medicamentos,  prefiriendo  el  sedal 
empapado  en  un  cáustico,  porque  tiene  la  ven- 
taja de  evacuar  el  humor  al  mismo  tiempo  que 
lo  atrae,  cuyos  efectos  se  corroboran  podero- 
samente con  las  rajas  profundas  de  los  tumo- 
res, con  su  eslirpacion  en  unos  casos,  con  su 
cauterización  en  otros,  y  con  la  destrucción 
de  las  partes  gangrenosas  por  medio  del  fue- 
go. Añadiendo  á  todo  esto  las  lavativas  emo- 
lientes, los  masticatorios,  las  fumigaciones  de 
agua  caliente  puesta  debajo  del.  vientre,  ¡as 
friegas  continuadas,  los  baños,  los  alimentos 
de  buena  calidad  dados  con  moderación,  las 
precauciones  mas  severas  para  apartar  los  ani- 
males sanos  de  los  enfermos,  se  hará  cuanto 
hay  que  hacer  para  curar  y  precaver  esta  fu- 
nesta enfermedad. 

Carbunclo  esencial.  Los  carbunclos  de  es- 
ta especie  se  distinguen  fácilmente  de  los  sin- 
tomáticos de  que  se  acaba  de  hablar,  en  que 
jamás  son  precedidos  de  ningún  síntoma  de 
alteración  general,  siempre  son  los  primitivos, 
ó  álo  menos  simultáneos  con  la  liebre,  mien- 
tras que  en  la  liebre  carbunclosa  los  tumores 
gangrenosos  no  son  mas  que  una  especie  de 
crisis  do  la  liebre  esencial,  y  se  manifiestan 
siempre  mas  ó  menos  tiempo  después  de  los 
otros  síntomas  de  la  enfermedad;  por  esto  en 
el  carbunclo  esencial  la  curación  local  conve- 
nionle  acaba  con  todos  los  accidentes  conse- 
cutivos, mientras  que  en  el  sintomático  la  cu- 
ración local  del  tumor  no  contiene  los  progre- 
sos déla  enfermedad  principal. 

Los  esenciales  son  generalmente  menos 
voluminosos  que  los  sintomáticos;  por  lo  Te- 
guiar  se  anuncian  por  un  tumorcillo  duro  del 
tamaño  de  ]a  yema  de  un  dedo,  con  un  rodete 
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hinchado:  muchas  veces  hay  tina  depresión 
cu  el  centro  del  tumor,  y  algunas  un  agujero 
poco  perceptible:  cuando  se  le  comprime,  el 
animal  da  muestras  de  dolor:  ta  liebre  sobre- 
viene con  mas  ó  menos  prontitud:  la  gangre- 
na se  manifiesta  primero  en  el  centro,  y  des- 
pués se  esliende  sucesivamente  á  la  circunfe- 
rencia: la  escara,  que  muchas  veces  tiene  bas- 
tantes pulgadas  de  diámetro,  y  oirás  algunas 
lineas,  está  casi  siempre  acompañada  de  am- 
pollitas  que  forman  ordinariamente  en  su  cir- 
cuito una  areola  vesicular  sin  rubicundez,  y 
otras  con  inltaniacion:  exisla  ó  no  esta  areola 
la  gangrena  está  comunmente  acompañada  de 
una  hinchazón  edematosa  mas  ó  menos  consi- 
derable. Cuando  los  tumores  3on  muy  volumi- 
nosos, si  el  animal  está  débil,  cae  enun  gran- 
de abatimiento  después  de  una  viólenla  fiebre, 
y  muere  á  las  veinte  y  cuatro  ó  treinta  y  seis 
lioras. 

Esta  enfermedad  es  mas  común  en  los  car- 
neros, bueyes  y  cerdos,  que  en  las  cabras,  ca- 
ballos y  asnos,  siendo  mas  frecuente  eu  los 
países  meridionales,  que  en  los  septentrio- 
nales. 

Mótodo  curativo.  Este  consiste  en  abrir  y 
muchas  veces  mejor  en  oslirpar  los  tumores 
cuando  son  poco  considerables,  escitando  !a 
inflamación  con  el  alcohol  alcanforado,  y  des- 
pués curando  la  úlcera  con  esencia  de  tremen- 
tina: las  sangrías  y  los  purgantes  prueban 
muy  mal,  y  en  !a  suposición  de  usar  de  medi- 
cinas internas,  las  que  se  deben  evitar  siem- 
pre que  se  pueda,  lamas  cómoda  y  quizá  tam- 
bién la  mas  útil  es  el  vino. 

Pústula  maligna  de  la  lengua  ó  glosan- 
trax.  Esta  enfermedad  es  un  carbunclo  que 
se  presenta  en  la  lengua  y  paladar  de  la  ma- 
yor parte  de  los  herbívoros,  ya  en  la  forma 
de  vej iguíllas  membranosas  ,  descoloridas  , 
amoratadas  ó  negras,  ó  ya  en  ja  de  pústulas 
convexas  redondas  ú  oblongas,  bajo  de  lasque 
se  acumula  im  humor  sanguinolento:  á  estas 
pústulas  ó  á  las  vejiguillas  so  subsiguen  unas 
úlceras  muchas  veces  gangrenosas  con  bordes 
callosos  que  evacúan  un  humor  fetidísimo  y  cor- 
rosivo, y  si  están  situadas  en  las  partes  late- 
rales, superior  ó  inferior  de  la  lengua,  ésta  se 
bincha  y  adquiere  un  tamaño  considerable;  y 
-  muchas  veces  hay  en  ella  algunas  corriosiones 
desde  el  momento  que  principia  á  descubrirse 
la  enfermedad.  La  liebre  no  se  manifiesta  bas- 
ta que  las  úlceras  han  hecho  algunos  progre- 
sos, en  cuyo  caso  el  animal  está  triste,  pos- 
Irado,  sin  rumiar,  ni  querer  ninguna  especie 
de  alimento,  y  la  leche  se  agota  en  las  mami- 
las, si  no  se  contiene  la  carrera  del  mal:  la 
lengua  se  cae  á  pedazos,  la  gangrena  se  es- 
tiende  bástala  laringe  y  faringe,  sobrevienen 
convulsiones,  y  el  eúfermo  sucumbo  pronta- 
mente. 

Método  curativo.  Este  es  casi  siempre  efi- 
caz cuando  es  oportuno;  se  debe  inmediata- 
mente rajar  la  lengua  y  las  úlceras,  estraer 
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las  partes  gangrenosas,  y  lavar  todas  las  afec- 
tas cinco  ó  seis  veces  al  día  con  ácido  sulfú- 
rico dilatado  en  agua,  ó  con  una  fuerte  solu- 
ción de  sulfato  de  cobre,  ó  bien  frotar  las  úl- 
ceras con  esta  misma  sal:  lambien  son  útiles 
para  el  mismo  efeclo  la  solución  de  muriato 
de  sosa  en  vinagre  y  las  decociones  de  quina 
con  alcohol  alcanforado:  los  masticatorios  de 
alcanfor,  de  quina  y  de  miel  no  deben  omitir- 
se en  los  inlérvalos  de  la  curación  de  las  úlce- 
ras, y  los  medicamentos  interiores,  consisten 
en  decociones  aciduladas,  ó  bien  mezcladas 
con  muriato  de  sosa  ó  nitrato  de  potasa:  en 
los  casos  mas  graves  es  preciso  emplear  las 
decociones  amargas  aromáticas,  y  sobre  todo, 
la  quina,  y  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  6  trein- 
ta y  seis  horas,  se  observa  una  mejora  muy 
visible. 

Esta  enfermedad,  que  se  comunica  rápida- 
mente de  un  animal  á  otro  cuando  no  están  ais- 
lados, reina  constantemente  en  la  primavera  y 
el  otoño,  sobre  todo  en  los  tiempos  húmedos". 
Alparecer  depende  en  la  mayor  parte  de  epi- 
zootias, de  los  malos  comestibles  y  de  la  hu- 
medad de  los  pastos.  Se  asegura  haberse  ob- 
servado que  en  algunas  epizootias  de  esla  es- 
pecie, los  animales  mantenidos  con  sustan- 
cias secas,  buenos  forrages  y. encerrados  en 
las  caballerizas,  se  han  libertado  constante- 
mente de  esta  enfermedad. 

Aftas.  Denommanse  asi  á  unas  úlceras  ó 
granitos  que  se  presentan  en  la  membrana 
mucosa  de  la  boca  y  de  las  demás  partes 
del  conduelo  alimenticio,  acompañadas  de  ira 
calor  ardiente:  son  diferentes  del  carbunclo  de 
la  lengua,  y  se  hallan  ora  aislados  y  sin  sínto- 
mas febriles,  ú  ora  como  síntomas  particula- 
res en  el  curso  de  algunas  enfermedades  agu- 
das ó  crónicas;  pero  las  que  van  á  tratarse  son 
las  que  suelen  reinar  epizoóticamente,  las  cua- 
les vienen  acompañadas  con  los  síntomas  si- 
guientes: 

Desde  el  primer  periodo  hay  inapetencia, 
fiebrey  calor  considerable  en  la  piel, los  vasos 
del  ojo  pictóricos,  la  membrana  de  la  boca 
'encendida,  el  hálito  muy  caliente,  y  la  orina 
rubia.  En  el  segundo  período,  que  comienza 
al  lerccro  ó  cuarto  dia,  se  aumentan  los  sínto- 
mas del  primero,  y  aparecen  pústulas  en  la 
boca,  gaznate  y  narices,  la  deglución  es  difí- 
cil, y  el  enflaquecimiento  rápido:  las  pústulas 
son  algunas  veces  tan  numerosas  que  ocupan 
loda  ta  interioridad  déla  boca  y  del  gaznate; 
unas  veces  son  esféricas,  otras  irregulares-  del 
tamaño  de  un  grano  de  mijo,  de  trigo  ó  de  un 
garbanzo:  suelen  ser  rojizas  ó  llenas  de  un  hu- 
mor trasparente  y  rara  vez  opacó,  pero  jamás 
amoratadas,  ni  negras,  ni  gangrenosas  como 
en  el  carbunclo  déla  lengua.  En  el  tercer  pe- 
riodo  si  la  enfermedad  no  tiene  mucha  inten- 
sidad las  pústulas  forman  una  Costra  que  se 
cae  al  tercero  dia. 

Método  curativo.  Como  esta  enfermedad 
rara  vez  es  rajarla!,  machas  veces  se  ha  curado 
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sia  aplicación  de  medicamentos.  El  agua  blan- 
ca conuu  poco  de  míralo  de  nolasa,  y  una  ó 
dos  sangrías  si  el  animal  eslá  vigoroso,  pare- 
ce ser  lo  suliciente.  Asi  que  se  toruna  el  pus 
enanos  tumores  que  aparecen  en  las  cslrcmi- 
dades,  se  deben  abrir  para  delorgorlos,  y  si  se 
engendrasen  en  ellos  algunos  gusanos,  como 
suele  suceder,  se  usará  de  la  esencia  de  Ire- 
menlina  debilitada  con  un  poco  de  aguardien- 
te, ó  alcohol  alcanforado  que  los  mala. 

Esta  enfermedad  acomete  también  á  las 
obejas  y  á  los  cerdos,  en  quienes  es  mas  fu- 
nesta. Hay  autores,  que  aseguran  que  la  leche 
de  las  vacas  afectas  de  ellas  se.  lo  comunican 
á  los  hombres. 

Hay  ademas  deestas,  oirás  varias  enferme- 
dades epizoóticas,  que  omito  por  las  razones 
alegadas  al  principio  de  esta  adición.  Los  ve- 
terinarios hallarán  con  que  suplir  mi  omisión 
lo  suliciente  en  ta  obra  que  dejo  citada  y  en  los 
nuevos  Elementos  de  Veterinaria  de  esta  corte, 
ya  que  en  ios  publicados  anteriormente  se 
omitió  casi  enteramente  esta  parle  importante 
sima,  bien  que  Claudio  Bourgelat,  de  cuyas 
obras  se  tradujeron,  no  trató  apenas  de  las  en- 
fermedades de  los  animales. 

De  algunas  propiedades  de  ¡a  carne  de  Zas  co- 
cas, y  otras  particularidades. 

Quien  tuviere  grandes  hatos  de  vacas,  y  aun 
en  cualquier  número  que  sean  y  lo  mismo  en 
los  bueyes,  deben  tener  siempre  advertencia 
y  mirar  que  cada  año  escoja  io  que  es  bueno, 
y  aparte  lo  que  no  es  tai,  y  lo  venda,  conviene 
á  saber,  las  vacas  viejas  que  ya  no  han  de  pa- 
rir, las  estériles  las  que  suelen  abortar  muchas 
veces,  y  todo  lo  enfermo.  El  buen  tiempo  para 
venderlo  es  el  mes  de  agosto  ó  poco  antes,  ó 
después,  porque  entonces  están  gordos,  y  tie- 
nen buena  venta:  el  comprar  por  febrero,  por- 
que en  aquel  tiempojio  se  puede  engañar  dan- 
do mucho.  Asimismo  antes  que  entre  el  invier- 
no se  deshaga  de  las  reses  que  están  enfermas 
y  de  las'  flacas,  que,  pues,  cuando  ha  habido 
grande  abundancia  de  yerba  no  han  engorda- 
do, claro  es  que  en  el  invierno  enmagrece- 
rán, y  aun  es  peligro  no  mueran  de. hambre, 
salvo  si  les  dan  de  comer  en  sus  establos;  y 
■siempre  el  señor  del  ganado  procura  tener  su 
hzio  renovado  y  ,de  buenas  castas,  y  bien 
mantenido.  Las  edades  de  este  ganado  son  cua- 
tro: la  primera  es  de  terneros,  la  segunda  año- 
jos, la  tercera  erales;  desde  alü  adelante  son 
bueyes  ó' toros.  En  la  primera  edad  de  terne- 
ros, mayormente  antes  que  pazcan,  es  muy 
singular  vianda,  ansi  en  su  sabor  como  en  su 
virtud,  de  gentil  sustancia  de  muy  singular 
mantenía  tentó  y  -de  lácil  digestión,  y  por  eso 
-es  carne  de  caballeros  y  ricos. 

Cuanto  mas  orescen,  tanto  mas  perdiendo 
de  aquella  excelencia;  y  de  aüi  adelante  los  qne 
fueren  castrados  novillos,  aunque  no  son  de 
tan  esceleníe  carne  como  los  terneros,  son  de 


muy  singular,  antes  que  sean  trabajados,  que 
con  el  trabajo  hácensc  de  peor  carne;  y  lo  mis- 
mo con  la  edad,  que  mientras  mas  van  cres- 
cieudo,  peor  manlcnimienlo  y  sustancia  dan 
al  cuerpo.  La  carne  del  ganado  vacuno  que 
pasa  de  tres  años  es  mala,  que  es  melancóli- 
ca, ayuda  mucho  á  criar  lepra,  corrompo  la 
sangre;  es  mala  para  las  niarlanas,  para  los 
¡pie  tienen  mal  de  piernas  ó  venas  gordas,  que 
llaman  varlzas,  para  los  qite  tienen  gola  coral, 
para  los  que  tienen  cáncer  ó  mal  de  buzo;  es 
carne  fritt  y  seca,  y  por  eso  es  mejor  para  el 
eslió  que  para  el  liempode  invierno,  por  par- 
ticipar de  aquel  frió;  y  por  parte  de  ser  seca 
para  cocida  que  para  asada.  Aqui  se  acaba  el 
quinto  libro. 

Adición. 

Son  demasiado  conocidas  las  propiedattes 
de  la  carne  de  este  útilísimo  animal,  para  que 
me  detenga  en  esto,  lo  mismo  que  las  de  su 
leche,  crema,  manteca  y  queso,  y  aun  de  sus 
cuernos,  piel  y  pelo;  pues  de  él  nada  se  des- 
perdicia, y  lodo  sirve  de  utilidad  al  hombre, 
por  lo  que  Bullón  le  llamó  el  animal  por  ex- 
celencia. 

.  Terminada  ya  la  esposicinu  de  las  doctri- 
nas y  principios  que  con  notable  criterio  han 
establecido  los  dos  mencionados  agrónomos 
españoles,  entraremos  en  nuevos  detalles  que 
conducirán  á  esclarecer  cadavez  masía  impor- 
tante materia  que  nos  ocupa. 

Empleo  del  ganado  boyal. 

Este  ganado,  como  hemos  espucsto  al 
comenzar  esle  articulo,  suministra  al  culliva- 
dór  trabajo,  leche  y  carne;  vamos  por  lanío 
á  estudiar  sucesivamente  estos  tres  géneros 
de  producción. 

Bueyes  de  trahajo. 

Educación  de  los  bueyes  de  labar,  medio  de 
educarlos,  cuidados  y  alimento  que  requie- 
ren. Casi  todos  los  autores  queso  lian  ocu- 
pado del  empleo  de  los  bueyes  para  el  traba- 
jo del  campo  no  lian  podido  menos  de  compa- 
rarlos álo  caballos  y  conceder  ya  á  unos  ya 
á  otros  una  preferencia  esclusiva;  No  seguire- 
mos nosotros  esle  ejemplo,  ni  trataremos  de 
asentar  reglas  lijas  en  una  cuestión  que  su  so- 
lución depende  esencialmente  cíelas  circuns- 
tancias dominantes. 

Desdeltiego  estableceremos  como  princi- 
pio que  respecto  á  los  animales  de  tiro,  la  can- 
tidad del  trabajo  dinámico  depende  esencial- 
mente de  la  manera  que  se  usa  para  destinar- 
los al  trabajo  que  están  llamados  á.cjccular. 
Hay  trabajos  en  los  que  los  bueyes  son  mas 
útiles  que  los  caballos,  al  paso  que  hay  oíros 
en  que  por  el  contrario  eslos  últimos  son  mas 
ventajosos.  Los  movimientos  del  buey  son  mas 
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cutos  que  tos  del  caballo,  pero  también  pue- 
de soportar  mayores  pesos,  y,  como  e!  trabajo 
eCesttvo  dependo  del  peso  del  fardo  y  de  ta  vo- 
loetdad,  resulta  que  el  producto  déoslos  ele- 
mentos puede  ser  el  mismo,  aunque  los  dos 
fiictores  sean  diferentes.  Si  llamamos  T  al 
iraíiaj&i  V  te  velocidad,  P  el  peso  del  ftirdo, 
td  li  abajo  dinámico  no  será  (un  solo  reproseu- 
liiiio  por  lMP  V,  sino  por  T— P  V"-  do  suerte 
que  si  se  imprime  al  fardo  doblo  velocidad  la 
resistencia  será  igual  al  peso  del  fardo  mulli- 
plldMo  por  cuatro  veces  la  celeridad:  esto  es 
caitsá  de  que  los  caballos  que  se  lanzauágran- 
des  carreras  no  pueden  trabajar  sino  muy  po- 
cas horas  al  día  ni  acarrear  grandes  fardos 
sino  á  corlísimas  distancias. 

Veamos  aliora  como  se  conducen  los  bue- 
yes y  los  caballas  en  la  tracción  de  los  Tardos. 
Si  la'earga  es  tan  pesada  que  la  velocidad  de- 
ba .ser  infinitamente  pequeña;  el  cabailosc  lan- 
zara con  ardor  y  á  arranques,  pero  apenas  ha- 
bré arrastrado  la  carga  cuando  será  necesario 
detenerle  pura  que  tome  aliento;  el  buey  por 
el  contrario  procederá  lentamente,  pero  con 
denuedo,  y  sostendrá  por  mucho  tiempo  sus 
esfuerzos:  si  el  Tardo  cede  ciertamente  avan- 
zará menos  que  el  caballo,  pero  no  necesitará 
los  instantes  de  descanso  que  á  ésto  son  in- 
dispensables; y  por  último,  producirá  mas 
trabajo  y  trasportará  et  mismo  fardo  á  la  mis- 
ma distaucia  y  en  menos  liempo.  Lo  que  aca- 
bamos de  decir  se  aplica  sobre  todo  á  ios  ma- 
los cansinos  y  á  los  fardo  pesados.  Si  por  el 
contrario  se  colocan  los  caballos  y  los  bueyes 
en  uu  buen  camino  con  una  carga  mediana, 
toda  la  ventaja  será  para  los  primeros. 

Se  deja  ver  por  lo  dicho  que  para  obtener 
do  un  animal  el  mayor  trabajo  posible,  es  in- 
dispensable ponerlo  al  paso  que  le  sea  mas 
conveniente.  Siempre  que  las  tierras  son  lije- 
ras,  fáciles  de  cultivar  y  los  caminos  no  mon- 
tuosos, habrá  ventaja  en  emplear  caballos, 
porque  la  resistencia  que  los  animales  esperi- 
riientén  será  menor,  y  por  consiguiente  la  ve- 
locidad proporcionalmente  mas  considerable, 
Cuando  al  contrario  las  tierras  sean  fuertes  y 
difíciles  de  trabajar,  los  caminos  malos  y  mon- 
tañosos, la  resistencia  que.  espcrimen taran 
los  animales  será  mayor,  y  menor  la  veloci- 
dad, y  entonces  será  muy  ventajoso  emplear 
bueyes. 

En  una  memoria  publicada  en  el  Diario  déla 
agricultura  práctica  y  en  ia  entrega  pertene- 
ciente al  mes  do  setiembre  de  1842,  mon- 
sieures  Cárlos  y  Félix  Vitleroy  han  tratado  con 
su  habitual  superioridad  la  cuestión  de  que 
nos  ocupamos ;  estos  dos  honorables  cultiva- 
dores han  deducido  de  sus  observaciones  los 
siguicnlcs  corolarios. 

l."  No  existe  superioridad  absoluta  entre 
loa  caballos  y  los  bueyes,  pero  unos  y  oíros 
tienen  una  superioridad  relativa,  determinada 
por  las'  circunstancias  y  posición  en  que  se 
halla  cada  cultivador. 


%"  Los  caballos  convienen  mas  para  ter- 
renos pedregosos ,  tierras  tijeras  ,  y  donde 
quiera  que  hay  trasportes  que  ejecutar. 

3¿*  Los  bueyes  convienen  particularmente 
paralas  tierras  apelmazadas,  para  el  arado  y 
para  todos  los  trabajos  que  se  han  de  ejecutar 
en  el  interior  de  la  granja  que  cullivan. 

4."  El  empleo  bien  entendido  de  los  bueyes 
y  de  los  caballos  reunidos  para  una  misma 
explotación  parece  presentar  las  mayores  ven- 
tajas. La  proporción  numérica  de  los  unos  y  los 
oíros,  también  en  este  caso  se  halla  determi- 
nada por  la  naturaleza  de  los  trabajos  que  so 
han  de  ejecutar  y  por  las  circunstancias  par- 
ticulares ([lie  existan. 

ó. *  Por  evidentes  que  sean  las  ventajas 
que  ofrecen  los  bueyes  para  una  posición  da- 
da, no  están  en  uso  cuando  hay  que  recorrer 
grandes  distancias;  y  sobretodo  cuando  exis- 
te entre  los  gañanes  una  decidida  prevención 
coul  ra  estos  animales  ,  un  cultivador  no  es 
prudente  que  los  introduzca  á  no  ser  con  la 
mayor  circunspección. 

G.r'  El  cultivador  que  se  decide  á  ensayar 
el  empico  de  I03  bueyes  debe  asimismo  tomar 
en  consideración  las  dificultadas  que  puede 
esporimentar  para  revenderlos;  pues  hay  lo- 
calidades cuque  no  será  fácil  vender  lucrati- 
vamente un  par  de  bueyes  ni  cebarlos  con 
provecho.  Mr.  de  llombasle  establece  que  el 
trabajo  de  los  caballos  es  al  de  los  bueyes  co- 
mo 4  á  5.  Oíros  autores  evalúan  el  trabajo  di- 
námico de  estos  últimos  en  '/5  y  basta  en  '/i 
det  do  los  primero;  pero  todas  estas  aprecia- 
ciones solo  pueden  tener  valor  cuando  la  com- 
paración entre  unos  y  otros  animales  haya  si- 
do practicada  en  condiciones  idénticas,  y  te- 
niendo en  cuenta  el  alimento  y  los  gastos  de 
sustentación. 

En  Grignon,  donde  las  tierras  son  fáciles  de 
cultivar  y  los  caminos  se  hallan  en  muy  buen 
estado,  encontró-  Mr.  Bella  que  ia  diferencia 
del  trabajo  en  favor  de  los  caballos  solo  es  de 

Según  Mr.  Villcroy  que,  en  sus  posesiones 
de  Riterscbof  emplea  un  número  bastante  con- 
siderable Se  bueyes  en  los  trabajos  del  cultivo, 
se  ttan  de  buscaren  estos  animales  !os  carac- 
teres siguientes. 

El  animal  bien  eonslituido  sobre  sus  cua- 
tro miembros  debe  ser  bien  abierto  de  pecho 
y  de  caderas.  Las  piernas,  de  una  mediana  al- 
tura deben  ser  nerviosas,  no]muy  fuertes  y  te- 
ner los  corvejones  anchos;  la  cabeza  .de  me- 
diocre magnitud;  la  costilla  redondenbaj'el  vien- 
tre ni  pendiente  ni  ahuilado;  et  crucero  y  los 
riñónos  anchos;  el  dorso  rectilíneo  det  cruce- 
ro á  la  grupa;  las  caderas  pero  salientes:  la 
cola  bien  unida  y  elevándose  un  poco  por  en- 
cima de  la  grupa:  el  muslo  redondeado;  los 
cuernos  bien  contorneados  y  los  pies  sólidos. 
En  cnanto  á  la  papada  no  debe  ser  muy  gran- 
de. El  buey  de  trabajo  debe  tener  ademas  una 
talla  y  una  fuerza  proporcionadas  al  terreno 
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que  esta  destinado  á  cultivar:  debe  set'  dócil, 
agil.ypoco  delicado  en  el  alimento. ' 

Como  la  mayornarle  de  los  bueyes  de  Ira- 
bajo  están  destinados  á  ser  cebados  ,,  cuando 
llegan 'á  la  edad  de  ocho  años,  es  muy  útil  cas- 
trarlos de  jóvenes ,  autos  que. cumplan  los  seis 
meses  por  ejemplo;  si  so  espera  á  los  dos  anos 
seria  de  lenier  que  la  carne  fuera  demasiado 
dura  y  muy  diTicil  eU  cebarlos.  La  castración 
por  amputación  debe  preterirse  a  la  torsión, 
qué  todavía  se  emplea  en  algunas  partes  de  la 
Auvernia. 

Comiénzase  á  dirigir  los  bueyes  á  la 
edad  de  dos  años;  el  Irabajo  que  entonces  se 
les  impone  no  es  muy  penoso  ,  pero  aumenta 
progresivamente,  y  por  muy  jóvenes  que  sean 
son  útiles  en  medio  de  otros  de  mayor  edad. 
Tañáronlo  como  los  becerros  son  ya  dóciles, 
se  les  yunta  de  dos  en  dos  de  la  misma  edad, 
colocándolos  entre  dos  pares  de  mas  edad  y 
ya  familiarizados  con  el  trabajo.  Retenidos  de. 
este  modo  en  todos  los  movimientos  que  desea 
hacer  á  derecha  é  izquierda,  toman  pronto  el 
habito  de  marchar  directamente.  Cuando  acci- 
dentalmente se  presentan  reacios  á  sor  doma- 
dos se  les  ayunta  con  animales  de  mas  edad, 
buya  pasiva  resistencia  sujela  pronto  la.  volun- 
tad del  becerro. 

En  las  granjas  donde  no  se  sirven  habi- 
tualmente  de  ¡os  bueyes,  so  acostumbra  dedi- 
car los  jóvenes  becerros-ai  tiro,  colocando  de- 
lante un  caballo  viejo  y  dócil. 

Los  jóvenes  destinados  á  la  yanta  deben 
trabajar  poco  y  á  frecuentes  intervalos,  y  nu- 
trirse con  un  alimento  lijero. 

La  dulzura,  la  paciencia  y  basta  la  caricias 
son  los  únicos  medios  que  es  preciso  emplear 
para  domar  los  jóvenes  bueyes.  La  fuerza  y 
mal  trato  no  conducirla  mas  que  a  hacerlos  in- 
dóciles para  siempre. 

En  los  terrenos  pedregosos  y  duros,  ó  bien 
cuando  los  bueyes  dnbeu  hacer  aplanamientos 
en  los  caminos  empedrados  es  muy  btteno  her- 
rarlos. 

La  herradora  del  buey  es  una  placa  poco 
gruesa,  á  la  que  se  da  la  forma  de  la  faz  plan-' 
(aria  del  casco  á  que  debe  ser  adaptada. 
Esta  forma  es  bastante  análoga  á  la  que  pre- 
sentarla la  cuarta  parte  dé  una  superficie 
ovalar:  los  agujeros,  en  número  do  seis,  están 
situados  el  uno  cerca  del  olro,  tan  solo  en  la 
orilla"  esterna.  La  herradura  présenla  en  la 
eslreraidad  de  su  orilla-interna  una  prolonga- 
ción que  se  destaca  en  ángulo  roclo,  y  que  es 
bastante  flexible  para  ser  doblada  en  frió  so- 
bre la  pared,  y  reemplazar  á  los  clavos  que 
deberían  servir  por  esta  parle  ai  sosten  del 
hierro.  Para  prepararlo  á  que  se  sujete  bajo  la 
uña,  se  da  al  mencionado  hierro  un  ajuste  que 
consiste  en  alzar  un  poco  su  orilla  esterna  y 
su  esponja,  de  manera  que  se  le  imprima  en 
foda  su  ostensión  unalijera  curvaíura  destina- 
da á  amoldarse  bajo  la  forma  algo  convexa  de 
la  faz  plantaría  de  la  uña;  después  se  separa 


de  la  orilla  interna  una  tira  de  poco  grueso 
pero  Bastante  larga,  que  debe  llenar  la  espe- 
cie de  hueco  que  presenta  la  uña  en  sil  Fáz 
inlerna,  y  oponerse  á  la  interposición,  "cutre 
el  cuerno  y  el  hierro,  de  los  casquijos  ó  pc- 
drezuelas  que  allí  podrían  penetrar.  Tara  (ijnr 
este  hierro  bajo  el  casco,  se  hace  uso  do  chi- 
vos pequeños  y  delicados  que  se  adaptan  pol- 
los métodos  comunes,  y  cuando  ya  están  bien 
implantados  se  dobla  la  lengüeta  llexible  que 
el  hierro  presenta  en  su  faz  interna. 

Hospedo  á  la  forma  no  hay  diferencia  entro 
el  hierro  interno  y  el  estenio,  el  primero  es 
únicamente  un  poco  mas  grueso,  y  el  segundo 
n  n  poco  mas  a  nidio.  En  algunos  países  se 
hierra  únicamenle  la  uña  esterna  del  buey. 

Se  yunla  el  ganado  vacuno  con  collera  y 
con  yugo.  Con  ta  collera  los  animales  se  hallan 
mas  libres  y  van  mas  lijerosque  con  el  yugo. 
Esta  collera  debe  estar  bien  hecha  y  descan- 
sar igualmente  por  todos  los  costados  sin  d,t- 
ñar  el  juego  de  las  espaldas.  Para  evitar  quo 
la  collera  se  remonte  durante  la  tracción,  lo 
que' dañaría  la  respiración  del  buey,  los  Uros 
se  sujetan  por  medio  de  una  sub-ventrem. 

Los  yugos  son  de  dos  especies  ,  dobles  ó 
sencillos.  El  yugo  doble  mas  económico,  com- 
pensa esta  ventaja  por  la  incomodidad  que  ha- 
ce esperimeutar  á  los  bueyes,  haciendo  que  su 
marcha  sea  mas  penosa.  En  los  países  dando 
accidentalmente  la  irregularidad  de  los  leí- 
renos  colocan  con  frecuencia  á  los  bueyes  cu 
una  posición  forzada,  el  uno  mucho  mas  ele- 
vado que  el  otro,  sufren  notablemente  en  eslar 
unidos  al  yugo,  y  les  resulla  algunas  veces  re- 
lajaciones de  espalda. 

Olro  inconveniente  grave  del  yugo  doble 
es  exigir  que  los  bueyes  vayan  pareados.  Estos 
animales  loman,  entonces  la  costumbre  de  es- 
tar reunidos,  y  si  llega  á  morir  uno  de  ellos, 
el  olro  rehusa  algunas  veces  el  Irabajo,  siendo 
precisas  las  mayores  precauciones  para  evilar 
sus  consecuencias. 

Por  lodas  estas  razones  el  yugo  sencillo  es 
preferible  al  doble. 

La  marcha  del  buey  es  geucratmenlc  lenta, 
por  lo  que  no  debe  conducirse  nunca  una  yun- 
ta do  bueyes  mas  aprisa  que  al  paso  or.lin  i- 
rio.  El  trabajo,  dnranlc  los  grandes  calores  es 
escesivamente  penoso  para  los  bueyes. 

Cuando  se  mantienen  los 'bueyes  con  el 
pasto,  se  cambian  una  ó  dos  veces  al  día,  es 
decir,  que  mientras  que  la'  mi lad  trabaja,  los 
otros  pacen  y  descansan. 

En  Grignon,  los  bueyes  so  uncen  dos  veces, 
la  primera  desde  la  madrugada  hasta  las  once, 
y  la  segunda  una  hora  después  del  relevo 
hasta  anochecer.  Durante  los  grandes  trabajos 
se  añade  avena  quebrantada  á  su  ración  ordi- 
naria de  heno  y  de  raices,  recibiendo  tres  ve- 
ces por  día  el  mismo  pienso  que  los  ca- 
ballos. 

Los  bueyes  de  trabajo  hacen  muy  buen 
servicio  hasta  que  llegan  álos  8  ó  9  años,  en 
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cuya  época  se  destinan  á  ser  cebados  para  el 
raaladero. 

Vacas  lecheras. 

No  es  fácil  determinar  la  conformación  de 
una  bueua  lechera,  porr[tic  las  cualidades  lac- 
tíferas se  encuentran  lo  mismo  en  los  ani- 
males mejor  conformados  que  en  aquellos  cu- 
yas formas  menos  agradan  á  la  vista;  siu  em- 
bargo, según  Mr.  Yilleroy,  una  buena  lechera 
tiene  generalmente  la  piel  flexible,  blanduja  y 
bien  destacada;  la  armazón  ósea,  líjera,  el  pe- 
lo flno,  poca  papada,  venas  ni  amurcas,  grue- 
sas y  unduradas  que  se  adelantan  notablemen- 
te bajo  et  vientre.  En  general  cuanto  que  las 
■venas  son  mas  ancfias,  mejor  indican  una 
atinencia  considerable  de  sangre  al  ubre. 

Alimento  de  las  vacas  lecheras.  Después 
de  ser  cubiertas  es  cuando  tas  vacas  dan  la  le- 
che con  mas  abundancia,  siendo  por  lo  mismo 
importante  suministrarles  un  alimento  abun- 
dante y  de  buena  calidad.  Solo  después  de  la 
cuarta  y  muchas  veces  después  de  la  quinta 
monta  es  cuando  la  vaca  llega  á  dar  el  máxi- 
mum de  su  producción  en  leche.  Después  déla 
sétima  ú  oclava  gestación  la  leche  comienza 
generalmente  á  disminuir. 

El  alimento  tiene  una  influencia  muy  mar- 
cada, no  tan  solo  sobre  la  cantidad,  sino  tam- 
bién sobre  la  calidad  de  la  leche.  Un  alimento 
abundante  os  indispensable  á  las  vacas  de  le- 
che; una  vaca  á  la  que  no  se  de  mas  que  el 
alimento  estrictamente  necesario  para  su  con- 
servación no  tardaría  en  perder  la  ¡eche. 

El  alimento  enteramente  seco  no  conviene 
de  ningún  modo  á  las  vacas  de  leche,  aun  du- 
rante el  invierno;  sus  alimentos  deben  ser 
siempre  un  poco  húmedos  ;  las  raices,  tal  co- 
mo las  patatas  cocidas,  remolachas,  zanaho- 
rias, rulabayas,  etc.,  les  conviene  perfec- 
tamente. 

En  la  primavera  y  el  eslió  el  centeno  ver- 
de, el  trébol,  la  alfalfa,  el  heno,  las  vezas,  y 
en  una  palabra  los  forrages  verdes,  deben  for- 
mar la  base  de  su  alimento. 

En  el  otoño,  cuando  ya  escasea  el  verde, 
pueden  dárseles  hojas  de  remolacha  y  de  tri- 
go fanfarrón,  que  sembrado  á  linos  de  junio  y 
julio  suministra  un  buen  fárrago  para  segar  en 
setiembre.  Los  nabos  constituyen  (amblen  un 
escótente  alimento  para  fines  de  oloño. 

l'na  ración  diaria  de  sesenta  granos  cuan- 
do menos  de  sal,  no  puédemenos  que  produ- 
cir escélenles  efectos. 

Nada  mas  sencilla  que  el  alimento  de  ve- 
rano de  las  vacas  lecheras  en  el  país  de  los 
pastos,  pues  por  decirlo  asi ,  no  se  requiere 
otra  cosa  que  conducirlas  al  terreno. 

Es  .conveniente  que  las  vacas  que  stimi- 
nisfrnn leche  salgan  á  respirar  el  aire  libre 
cuando  menos  dos  veces  por  dia,  aprovechan- 
do par.a  esto  e!  liempo  en  que  se  les  prepara  el 
alimento.  Mjenl  ras  que  los  criados  ó  criadas 


que  se  destinan  al  cuidado  de  la  vaquería  acu- 
den á  tomar  el  forrage  y  llenan  los  pesebres, 
se  sueltan  los  animales  para  que  vayan  al 
abrevadero. 

Se  lia  de  poner  especial  cuidado  en  no 
abrevarlas  vacas  con  aguas  crudas  y  mas  atu- 
radas de  aire  ;  ni  la  temperatura  del  agua  lia 
de  ser  menor  que  ladel  ambiente,  sobre  lodo 
silas  vacas,  se  hallan  preñadas. 

El  alimento  de  éstas  ,  según  hemos  dicho 
mas  arriba,  hade  ser  suelto  ;  pero  no  por  eso 
se  ha  de  colegir  que  ha  de  ser  su  alimentación 
eselusivamenle  liquida,  pues  los  alimentos  só- 
lidos deben  constituir  la  tercera  parte  de  la  ra- 
ción total.  Asi  que  una  vaca ,  que  consume 
diariamente  15  quilogramos  de  alimentos,  re- 
cibirá 10  quilogramos  desleídos  y  5  en  heno, 
brotes  o  paja.  , 

Ciertos  alimentos  tienen  una  influencia  es- 
pecial sobre  la  iecke;  asi  es  que  las  coles,  los 
rábanos  y  los  nabos,  cuando  se  dan  á  las  va- 
cas en  canlidad  proporcionada,  comunican  á 
la  leche  algún  tanto  de  acritud:  la  buglosa  ó 
lengua  de  buey,  y  el  trigo  sarraceno  la  tifien 
de  azul;  la  caléndula  de  las  lagunas  ¡e  da  una 
tinta  amarillenta.  La  leche  adquiere  un  gusto 
amargo  muy  decidido  cuando  las  vacas  con- 
sumen solamente  heno  ó  mucha  paja  de  ave- 
na, de  cebada  ó  de  centeno  ú  hojas  de  al- 
cachofera: las  plantas  de  la  familia  de  las  la- 
biadas comunican  á  la  leche  en  algún  tanto  su 
olor  fuerte  y  aromático. 

Higiene  de  las  vacas  lecheras.  En  las  va- 
cas lo  mismo  que  en  los  caballos,  la  limpieza 
contribuye  en  mucho  á  la  salud,  por  lo  que 
es  muy  conveniente  que  sean  almohazadas, 
restregadas  y  lavadas.  Esla  costumbre,  poco 
adoptada  en  Francia  y  España,  hace  mucho 
tiempo  que  existe  euFlaudes,  Sajonia,  navie- 
ra é  Inglaterra;  las  piernas  delanteras  no  de- 
ben ser  almohazadas  mas  que  hasta  la  rodilla, 
las  traseras  hasta-  el  corvejón,  la  parte  baja 
de  las  piernas  se  limpia  simplemente  con  la 
esponja,  esla  parto  es  muy  sensible  en  las 
vacas,  y  habría  esposicion  de  recibir  algún 
golpe  si  les  limpiaran  con  la  almohaza.  . 

Et  ubre,  sobre  todo,  debo  estar  muy  lim- 
pio, ¡a  leche  de,  las  vacas,  que  estan  sucias, 
generalmente  tiene  un  olor  desagradable;  y 
oslo  depende  de  que  los  dedos  húmedos  del 
que  ordeña,  disuelven  una  parte  de  las  sucie- 
dades acumuladas  en  el  libre,  y  poniéndose  en 
contacto  con  la  leche,  se  impregna  esta  de.ua 
0.1o)  fétido. 

Un  baño  durante  los  grandes  calores,  no 
puede  menos  de  ser  muy  favorable  á  las  vacas. 

Es  muy  conveniente  para  la  salud  de  los 
animales  que  el  estiércol  sea  separado  -de  los 
establos  una  vez  al  dia  por  lo  menos. 

La  buena  disposición,  la  ventilación  y  sa- 
lubridad del  establo,  son  condiciones  indis- 
pensables para  la  salud  de  los  animales.  En  la 
mayor  parte' de  las  granjas,  los  establos  es- 
tán mal  construidos,  apiñados  los  animales 
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unos  sobre  oíros  en  establos  de  conslruccio- 
nes  bajas  y  mal  ventilados,  se  abogan  de  ca- 
lor, y  respiran  una  atmósfera  cargada  de  mias- 
mas deletéreos  ó  vapores  irritantes. 

Se  ba  escrito  mucho  por  lo  que  hace  á  la 
construcción  de  los  establos,  tanto  uno,  para 
satisfacer  todas  las  condiciones  impuestas  por 
diferentes  aulores,  seria  casi  imposible  hallar 
un  local  conveniente.  Según  nuestra  opinión, 
para  que  un  establo  sea  bueno,  es  preciso  que 
no  sea  húmedo,  que  los  animales  tengan  bas- 
tante espacio,  que  el  aire  se  renuevo,  pedien- 
do establecer  una  corriente  do  este  Huido,  y 
que  en  el  invierno  sea  cálido;  debe  procurarse 
que  ios  establos  estén  colocado  cerca  de  las 
habitaciones  á  iin  de  quo  la  vigilancia,  sea 
fácil. 

E[  pavimento  de  los  establos  debo  ofrecer 
una  pendiente  de  cerca  do  2  ceutimelros  por 
metro;  esta  pendiente  es  necesaria  para  que 
corran  los  orines.  El  terreno  está  eon  frecuen- 
cia inclinado  á  dos  costados.  Uno  de  sus  pla- 
nos se  dirige  desde  la  parle  anterior  á  Ja  pos- 
terior de  los  animales,  y  el  otro  de  una  á  otra 
eslremidad-  del  establo.  El  pavimento  debe 
presentar  en  el  seulido  de  esta  última  pen- 
diente, una  reguera  ú  canal  para  conducir  ios 
orines  al  esteribr. 

Es  impórtame  que  los  establos  sean  sóli- 
dos, y  que  su  construcción  sea  económica;  los 
muros  deben  ser  impermeables  al  airo  f  la 
humedad,  con  el  lin  do  que  la  temperatura  in- 
terior pueda  ser  calculada  por  las  aberturas,  y 
no  scu  constaulemeute  modificada  por  la  del 
alreestcrior.  > 

La  techumbre  debe  levantarse  lo  menos  á 
metros,  tes  puertas  deben  ser  grandes  y  de 
dos  hojas,  y  los  bastidores  de  madera  ó  depie- 
dra do  sillería,  no  fleten  tener  ángulos  salien- 
tes. Las  ventanas  y  aberturas  destinadas  ¡i  dar 
Inzá  los  eslaolos,  se  colocan  cuando  menos  i 
dos  metros  del  pavimento. 

Los  comederos  deben  tener  á  lo  sumo  0.m, 
GO  de  elevación,  y  O, m  55  de  latitud  sobre 
0.m  25  de  profundidad.  Si  se  emplean  rastri- 
llosdcben  estar  á  0,m  DO  encima  del  pesebre. 

Hemos  hecho  grabar  un  modelo  de  esta- 
blo, que  reúne  todas  las  condiciones  de  como- 
didad y  salubridad.  Véase  dallas  de  Arquitec- 
tura, !ám.  XXXIX,  y  la  esplicacion  de  esta 
lámjna  en  el  articulo  de  auquítectuiu. 

Las  bestias  se  hallan  colocadas  en  dos  filas 
presentando  la  grupa  sobre  el  paso  que  existe 
en  la  parle  céntrica  sobre  toda  la  longiluddel 
establo.  Este  tránsito  debe  ser  bastante  ancho, 
á  fin  do  que  el  estiércol  pueda  ser  cstrahlo 
con  comodidad  y  para  que  los  animales  en- 
tren y  salgan  con  facilidad;  ofreciendo  ade- 
mas la  ventaja  de  que  e!  dueño  con  dn  solo 
golpe  de  vista  pueda  inspeccionar  lodo  el  ga- 
nado. En  ambos  costados,  y  á  lo' largo  de  las 
paredes  se  hallan  colocados  los  pesebres^  ni) 
hav  rastrillos,  pero  si  un  pasadizo  levantado  á 
!a  altura  de  los  pesebres  por  el  que  pueden 


transitar  los  sirvientes  parala  distribución  del 
forrnge.  La  falta  do  los  rastrillos  permito  es- 
tablecer en  cada  costado  ventanas  mas  an- 
chas que  altas,  que  iluminan  el  establo  y' faci- 
litan renovar  el  aire  á  voluntad  del  dueño,  si  n 
incomodar  las  bestias.  Los  pesebres  y  el  pa- 
sadizo se  elevan  como  CO  centímetros  sobre 
el  nivel  del  terreno  y  tanto  osle  como  aquellos 
es  sulicicnte  que  tengan  muí  latitud  de  un  me- 
tro 50  centímetros. 

Leche,  cantidad  en  que  las  vacas  la  producen 
y  modo  de  ordeñarlas. 

El  alimento  no  es  el  solo  que  influye  en  la 
cantidad  y  calillad  de  la  loche;  la  época  en 
que  se  ha  de  ordeñar,  el  clima  y  la  tempera- 
tura y  el  ejercicio  tienen  asimismo  una  ac- 
ción bastante  sensible.  Asi  es  que  con  cuanta 
mas  frecuencia  se  ordcfufmas  abundante  es 
la  leche,  pero  en  cambio  menos  cargada  dé 
principios.  Los  países  un  poco  húmedos  y  tem- 
plados dan  la  leche  en  mas  abundancia.  Las 
vacas  que  están  en  celo  tienen  una  leche  de 
gusto  particular;  en  fin,  la  leerle  de  las  vacas 
que  trabajan  es  menos  abiinduulc  que  la  de  las 
que  conlinuamenle  están  en  el  establo,  ó  que 
tienen  un  ejercicio  menos  violento. 

La  amisión  exige  grandes  cuidados,  es  ne- 
cesario que  las  vacas  sean  ordeñadas  comple- 
tamente, deben  de  vaciarse  sucesivamente  los 
cuatro  pezones,  aunque  uno  de  ellos  ya  no  dé 
leche. 

La  cantidad  de  leche  producida  por  un 
animal  con  respecto  a  un  peso  dado  de  forra- 
ge  es  difícil  de  resolver,  la  cuestión  ni  aun  es 
susceptible  de  una  solución  absoluta.  Si  una 
vaca  no  está  suficientemente  bien  alimentada, 
la  cantidad  de  leche  que  podrán  producir  100 
quilogramos  de  heno  será  menor  que  la  que 
producirán  100  quilogramos  del  mismo  forrage 
si  ellos  están  bien  distribuidos. 

liemos  hecho  uso  de  los.dalos  de  muchos 
aulores  colocados  cu  diferentes  localidades 
para  formar  la  labia  siguiente: 

Tabla  da  la  cantidad  de  leche  obtenida  me? 
diante  él' consumo  de  100  quilogramos  de  he- 
'  •  -  íío  seco. 

litros. 
40,55 
52,08 
44,51 
'42,85 
42,45 


Schwerz,  yacas  belgas  .  . 

Id.        id.  holandesas 
Sclnvoitzer,  id 
id. 
id. 
id. 


üurger, 
Seliwerz, 
DangcvilLe 


Sajorna  

Carinlia.  ....... 

holandesas.  ..... 

de  la  gran  raza  do 

Berna   41,00 

Id.      vacas  de  la  Alia  Suiza.  .  37,30 

.  Id.       id.  peqneñarazadeBorna  40',75 

Id.      id.  de  Brcsciu  ......  30,(10 

Thaér,        id.  de  Prusia.  ......  41,82 

Dtfmbaste,    id.  de  l.orcna.  f ,  ...  .  38*80 

Schmalz,     id.  de   Sajorna  {Allbui- 

burgoj..  .'....'.  37,80 

Término,  medio.  ,  ,',  .  V,  ....  42,4:1 
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En  Crignon,  durante  los  años  1831,  1838, 
las  vacas  lian  recibido  un  alinionlo  medio 
equivalente  á  1 4  quilogramos  58  de  buen  lic- 
uó, ha  producción  media  de  leche  lia  sido  de 
(i  lilros  92  por  cabeza  y  dia.  De  modo  que  por 
14  quilogramos  58  de  Ion-age  una  vuca  liapro- 
ducido  0  litros  94  de  lecheó  47  lilros  por  10(1 
quilogramos  dé  heno  seco.  Conforme  á  los  en- 
sayos hechos  cuidadosamente,  osla  leche  con- 
tenía de  14  á  15  por  100  de  crema. 

Siguiendo  á  Mr.  ltiedese!,  hábil  cultivador 
alemán,  el  sostenimiento  de  la  vida  en  los  ani- 
males de  cuernos  exijo  por  dia  830  gramos  de 
heno  ó  el  equivalente,  por  cada  50  quilogra- 
mos que  pese  el  animal. 

«Para  que  el  animal  eslé  culeramente  sa- 
ciado, es  necesario  por  dia  jfe  de  su  peso  ó  un 
quilogramo  000  por  cada  50  quilogramos. 

"Ademas  de  la  trigésima  parle  de  su  peso 

en  sustancias  secas,  el  animal  necesita  de 
agua  ó  de  otro  liquido  cualquiera  contenido 
en  los  alimcnlos. 

«Si  para  ser  completamente  saciado  un 
animal  de  cuernos  licué  necesidad  por  dia  de 
una  cantidad  de  alimento  igual  ¡i  3$  por  100 
do  su  peso,  y  si  lj  son  necesarios  para  la  con- 
servación de  la  vida,  nos  da  el  resultado  de 
que  lamilad  de  la  ración  completa  es  alimen- 
to de  conservación,  y  la  otramilad  alimento  de 
producción,  de  lo  cual  resella  la  erasidad  en 
las  bestias  que  se  ceban,  el  crecimiento  en  los 
animales  jóvenes,  la  leche  y  la  formación  del 
lernero  cu  las  vacas. 

nllforragedoproduccion  (suponiendo  siem- 
pre este  fon-age  de  heno  ó  su  equivalente),  pro- 
duce en  las  vacas  lecheras  por  cada  quilogra- 
mo de  forrage  un  quilogramo  de  leche,  ó  28 
gramos  de  crecimiento  del  ternero  en  el  vien- 
tre de  su  madre;  y  para  las  crias  ó  animales 
destinados  al  cebo,  10  quilogramos  de  forra- 
ge  dan  un  quilogramo  de  aumento  en  el  peso 
del  animal. 

«Resulla  de  todo  esto,  que  una  vaca  come 
en  un  año  (ó  cu  trescientos  sesenta  dias  para 
hacer  cuenta  justa)  3G0  veces  un  quilogramo, 
COI!  ó  000  quilogramos  de  heno  por  cada  50 
quilogramos  de  su  peso,  ó  lo  que  Os  lo  mismo, 
12  veces  laníos  quilogramos  de  heno  como 
pesa  el  animal  en  vida.  Por  lanío,  si  una  vaca 
pesa  300  quilogramos,  come  en  un  año  12  vo- 
ces , 'i  00  quilogramos,  ó  3,000  quilogramos  de 
heno;  pesa  600  quilogramos,  come  el  duplo  ó 
gean  7,200  quilogramos. 

"Del  total  de  esle  forrage  consumido,  la 
mitad  ó  300  quilogramos  porcada  50  quilogra- 
mos del  peso  del  animal  en  vida,  forma  la  ra- 
ción de  conservación  y  la  otra  mitad  la  ración 
de  producción; 

(i  Es  la  ración  de  producción  debiera,  como 
ya  hemos  diebo,  originar  un  peso  igual  de  le- 
che, .si  no  fuera  preciso  deducir  la  cantidad 
necesaria  á  la  formación  y  conservación  del 
felo.  (Estacaulidad.es  de  5  quilogramos  del 


forrage  de  producción  por  cada  medio  quiló- 
gramo  del  peso  del  ternero  A  su  nacimienlo  ) 
«El  ternero  iiesa  al  nacer  (al  menos  en  ¡ér- 
mino  medio)  un  décimo  del  peso  de  su  madre. 
Pesa  pues,  por  cada  50  quílógramos  del  peso 
de  su  madre,  5  quilogramos  que  consumen 
50  quilogramos  do  la  ración  de  producción  de 
la  madre. 

«Hedíala  deducción  de  estos  50  quilógra- 
mos,  quedan  todavía  250  quilogramos  que  de- 
ben producir  un  peso  igual  de  leche,  ó  5  veces 
lanío  como  el  peso  total  do  la  vaca. 

"Subido  es  que  una  vaca  no  da  esla  canti- 
dad de  leche  igualmente  distribuida  en  todos 
los  dias  del  año.  Duranle  las  cuatro  primeras 
semanas  que  siguen  al  acto  de  la  generación 
la  vaca  da  leche  en  canüdad  igual  á  31  por  100 
de  su  peso,  es  decir,  precisamente  lo  mismo 
que  debe  recibir  diariamente  de  heno  durante 
todo  el  año.  Pero  poco  á  poco,  y  en  prepara- 
ción bástanle  regular,  da  menos  leche  cada 
dia,  hasta  el  momento  en  que  ella  cesa  de  lo- 
do punto  seis  semanas  ó  dos  meses  untes  del 
parlo. 

En  Inglaterra,  según  Mr.  Carwcn,  cada  va- 
ca de  buena  raza  y  bien  alimentada  produce 
anualmcnfe  3,739  lilros  de  leche. 

En,  el  Glano,  segnn  Mr.  Villcroy,  se  calcula' 
que  una  escelenle  vaca  debe  dar," en  un  eslió 
fresco,  bien  cuidada  y  mantenida  con  tremol 
verde,  2Í  lilros  de  leche  por  día.  Pero  1S  y  20 
litros  son  un  buen  producto,  particnlarmeule 
si  la  vacada  leche  hasla  seis  semanas  antes 
del  parto. 

En  el  Itolstein  el  produefo  medio  por  lodo 
el  año  asciende  de  25  á  28  lilros  por  dia;  total 
de  7,500  á  10,000  lilros  por  año. 


/  Leche. 

La  lechería  es  el  sitio  donde  se  deposita  la 
leche,  ya  sea  para  conservarla  ó  sea  para  cou- 
vcrlirla  en  manteca  ó  queso. 

La  lechería,  mientras  sea  posible,  debo 
oslar  situada  en  un  silio  tranquilo  y  sombrío, 
próxima  á  un  pozo  ó  á  una  corriente  de 
agua;  debe  estar  separada  de  los  -  estéreo - 
.  loros,  de  los  fosos  .lo  inmundicia,  y  en  general 
j  de-Indo  lo  que  exhala  olores  félidos  y  ñierles. 
1     Una  mediana  tcmperalura  de  12"  á  15" 
'  centígrados  es  la  que  mas  conviene  álaslechc- 
!rias;  es  preciso  evilar  que  esle  demasiado  cá- 
I  lida  en  verano,  ó  demasiado  fria  en  invierno; 
,  en  este  concepto  la  mejor  disposición  que 
puedo  darse  á  las  lecherías  será  la  de  un  sóta- 
no abovedado  donde  pueda  establecerse  arbi- 
trariamente una  comente  de  aire.  Un  buen 
pavimcnlo,  ó  mas  bien  un  enlosado  de  piedras 
duras  forma  el  mejor  piso  paralas  lecherías; 
una  lijexa  pendiente  es  indispensable  para 
facilitar'  el  escurrimienío  de  las  aguas,  que 
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es  perfecto  cuando  se  iiene  cuidado  de  prac- 
ticar en  el  enlosado  algunas  canales  que 
conduzcan  al  esterior  todas  las  aguas  del 
lavado. 

los  utensilios  do  que  se  hace  uso  en  una 
lechería  son  cubos  y  cúbelas  para  ordeñar  y 
trasportar  ta  leche  ,  coladores  o  pasadores 
para  purificarla,  diferentes  vasijas  para  con- 
tenerla '  algunos  utensilios  para  sacar  la 
nata,  y  otros  por  último  para  cuidar  del 
aseo. 

La  forma  de  las  vasijas  que  han  do  conte- 
ner la  leche  no  carecea  de  importancia;  en 
efecto,  la  csperiencia  ha  demostrado  que  la 
crema  sube  con  mas  rapidez  y  abundancia  á 
la  superficie,  en  las  vasijas  mas  estrechos  en 
el  fondo  que  en  sa  parle,  superior,  o  en  las 
que  tienen  poca  profundidad  y  mucha  ampli- 
tud. Segim  los  esperimentos  de  Bosc  resulta 
que  estas  vasijas,  bien  sean  de  madera,  de  bar- 
ro ó  de  hoja  delala  deben  tener  15  pulgadas 
de  diámetro  en  la  parle  superior,  C  en  la  infe- 
rior y  otras  tantas  de  profundidad. 

En  Auvernia,  lo  mismo  que  en  Suiza  y  Ho- 
landa, se  emplean  vasijas  de  madera  blanca 
guarnecidas  do  hierro,  cuya  altura  es  de  5  á  8 
centímetros,  mientras  que  su  diámetro  guarda 
un  promedio  entre  00  ó  90. 

En  el  Glocester,  cuyas  lecherías  gozan  de 
mucha  reputación,  tienen  las  vasijas  de  poca 
profundidad  y  no  se  yierte  la  leche  sino  has- 
ta la  altura  de  0,m  0  3  ceníimefros, 

En  el  Holstcinlas  vasijas  que  son  de  ma- 
dera, tienen  0,™  16  centímetros  de  profun- 
didad sobre  0,  60  de  latitud. 

La  materia  de  las  vasijas  no  es  indiferen- 
te, por  el  contrario  es  de  suma  importancia 
en  las  lecherías;  las  vasijas  de  asperón  y  de 
madera  merecen  la  preferencia;  pero  esto  can 
la  condición  de  observar  una  rigorosa  limpie* 
za,  sobre  todo  con  lasúllimas, 

Los  utensilios  que  sirven  para  calentar, 
lavar  y  asear  las  vasijas  dé  la  lechería,  son: 
i."  una  pequeña  caldera  de  palastio  o  de  co- 
bre, colocada  sobre  un  hornillo  de. cantería,  ú 
simplemente  suspendida  sobre  el  hogar  de  ta 
chimenea  del  lavadero,  y  destinada  á  propor- 
eionar  siempre  que  se  requiera  el  agua  calien- 
te; 2."  muchas  cubetas  para  legiviar,  lavar  y 
enjugar  las  vasijas:  3.°  brochas  de  pelo  ó  de 
grama  fuertes,  largas,  de  formas  y  especies 
diferentes:  4.°  hisopos  para  limpiar  las  vasi- 
jas dondequiera  que  ia  mano  y  las  brozas  no 
puedan  penetrar:  5.°  trozos  de  madera  puntia- 
gudos para  frotarlos  ángulos  y  las  junturas: 

6.  "  diferentes  espoojas  para  lavar  las  vasijas, 
las  paredes,  las  mesas ,  el  enlosado  etc.: 

7.  "  un  escurridero  o  árbol  de  cubos  formado 
por  una  pieza  de  madera  en  la  cual  están  im- 
plantados bajo  un  ángulo  de  45",  cierto  núme- 
ro de  ganchos  que  sirven  para  retcner  los  cu- 
bos en  una  posición  inversa  hasta  qne  se  haya 
de  hacer  uso  de  ellos:  8."  rodillas  y  tropas  pa- 
ra enjugar  las  vasijas  después  de  enjuagadas: 


9.*  Escobas  de  abedul,  siempre  muy  limpias, 
para  lavar,  restregar  la  lechería  y  arrojar  al  es- 
terior las  aguas  escedeutes. 

La  limpieza  mas  minuciosa  en  las  personas 
y  efectos  es  indispensable  en  ima  lechería. 

Tan  pronto  como  la  lecho  ha  sido  traslada- 
da desde  la  vaquería  á  la  lechería,  se  cuela  y 
se  vierte  en  las  vasijas  donde  debe  conservar- 
se. Si  la  temperatura  es  de  tu"  á  12°,  ta  crema 
sube  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  horas,  siendo 
suficientes  diez  y  seis,  y  aun  doce  algunas  re- 
ces duraute  los  grandes  calores.  Cuando  la 
crema  sube  con  demasiada  rapidez  da  una 
manioca  que  iiene  poca  consistencia,  al  paso 
que  cuando  la  subida  es  lenta  la  manteca  re- 
sulta seca  y  adquiere  mas  dureza. 

La  primera  crema  es  la  mejor,  después  ya 
no  es  tan  buena,  y  va  disminuyendo  sucesi- 
vamente en  calidad;  asi  es  como  dice  Ander- 
son  que  si  se  quieren  obtener  mantecas  delica- 
das y  tinas,  es  necesario  bajo  una  temperatura 
moderada,  lavar  la  crema  al  cabo  de  seis  ú 
ocho  horas,  y  aun  de  dos,  tres  y  cuatro  horas 
si  la  lechería  es  bastante  considerable. 

La  separación  de  la  crema  debe  tener  lugar 
cuando  la  leche  todavía  eslá  dulce:  cuando  se 
pasa  á  hacer  esta  operación  se  espera  que  la 
leche  esté  cuajada  ó  agria,  la  crema  da  una 
manteca  de  calidad  mas  inferior  y  de  mas  di- 
fícil conservación  en  el  estado  fresco.  Es  cier- 
to que  se  obtiene  mas  crema  cuando  la  leche 
se  ha  agriado  ó  cuando  el  easeuin  se  ha  forma- 
do; pero  el  aumento  que  resulla  de  esla  modi- 
ficación no  es  bastante  considerable  para  com- 
pensar la  pérdida  que  se  origina  respecto  á  la 
calidad  de  la  materia  caseosa.  Et  momento 
que  es  muy  importante  elegir  para  desnatar 
es  cuando  toda  la  crema  se  halla  ya  en  la  su- 
perficie. Se  adquiere  generalmente  la  seguri- 
dad de  que  esle  momento  ha  llegado  compri- 
miendo con  el  dedo  la  superficie  de  la  crema; 
si  al  separarle  no  queda  impresión  de  la 
lec|ie  es  indicio  de  que  toda  la  manteca  ascen- 
dió á  la  superficie.  Hay  otro  medio,  que'consis- 
te  en  soplar  con  fuerza  sobre  la  superficie  de 
!a  crema,  y  si  resiste  es  prueba  que  toda  ha 
subido. 

Encuanlo  sea  posible,  es  necesario  evitar 
al  descremar  el  atacar  la  leche  6  la  materia 
caceosa  que  podría  con  el  tiempo  obrar  só- 
brela crema  perjudicando  a  la  cualidad  de  la 
manteca. 

II.  Manteca.  . 

El  instrumento  que  se  emplea  para  batirla 
crema  de  donde  se  ha  de  sacar  la  manteca  se 
llama  molinillo;  los  hay  de  muchas  clases,  los 
de  bomba  y  los  cilindricos;  el  común,  que  tam- 
bién se  llama  mantequera,  es  un  molinillo  de 
bomba  ( I.) . 

■  (1)  Víase  el  alias  ií  Agricultura,  lám,  10,  y  el  ar- 
ticulo INSrnUHÉHTOS  DE  AGRICULTURA. 
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Este  molinillo,  que  generalmente  es  lo  que 
mas  se  usa  en  Francia  y  en  otros  países,  es  un 
tonel  de  encina,  abeto  ú  otra  madera,  cíe  80 
centímetros  á  un  melro  de  altura,  sobre  16,  22 
6  28  cenliuielros  de  latitud,  en  forma  de  cono 
truncado  ó  de  barril  y  que  se  puede  cerrar 
con  un  rodete  piano  ó  una  gamella  de  madera 
en  el  cual  se  ve  practicado  un  agujerojjastan- 
te  grande  para  que  cómodamente  se  pueda  in- 
troducir un  palo  ó  astil.  Este  palo,  cuyo  largo 
es  de  1™  66  á  2  metros,  lleva  en  su  parle  in- 
ferior un  disco  de  madera  poco  espeso,  fre- 
cuentcinenle  atravesado  por  agujeros  destina- 
dos á  dividir  la  crema  y  á  dar  paso  á  la  leche, 
al  paso  que  la  manteca  se  forma.  Este  palo, 
juntamente  con  en  rodete,  recibe  el  nombre  de 
bate-manteca,  batidor  o  pistón,  el  cual  subien- 
do y  bajando  alternativamente  en  la  crema  es 
causa  de  que  se  aglomere  la  manteca. 

los  molinillos  cilindricos  son  de  dos  cla- 
ses, según  el  cilíndroesmnviló  inmóvil.  Elde 
Valconrl  de  cilindro  inmóvil  es  uno  de  los  mas 
cómodos  é  ingeniosos  eu  su  clase.  Se  compo- 
ne de  un  cilindro  cuya  circunferencia  es  de 
hoja  de  lata  ó  zinc,  con  los  dos  fondos  de  ma- 
dera. Se  sumerge  este  cilindro  en  parte  den- 
tro de  un  cubo  ó  cábela  de  madera,  en  la  q¡¡e 
se  vierte  agua  tibia  eu  invierno  y  fria  en  ve- 
rano. Cuando  no  se  hace  uso  del  molinillo,  lu 
cobertera,  el  manubrio  y  el  árbol,  asi  como 
las  alas  ó  agitadores  siempre  eslan  separados 
y  puestos  á  secar. 

Cuando  se  quiere  bacer  la  manteca,  se  co- 
loca el  molinillo  en  la  cubeta  y  se  le  hace  pe- 
netrar por  la  puerta  quetiene  todo  lo  largo  del 
molinillo,  las  alas  colocadas  verticalmente;  se 
introduce  el  árbol  del  manubrio  en  el  agujero 
del  fondo;  se  entila  al  mismo  tiempo  el  que  se 
baila  en  el  eje  de  las  alas,  y  se  hace  bajar  un 
gozne  sobre  la  base  del  manubrio  para  impe- 
dirle salir  después  de  haber  vertido  la  cre- 
ma, cuya  altura  no  ha  de  esceder  á  la  del  ma- 
nubrio. Se  sujeta  la  puerta  por  medio  do  dos 
torniquetes  y  se  vierte  agua  en  la  cubeta  para 
que  latemperaturade  ta  crema  sea  de  10  á  ÍÍK 

Terminados  estos  preparativos,  seda  vuel- 
ta al  manubrio  con  un  movimiento  regular,  á 
corta  diferencia  dos  vueltas  por  segundo,  y 
cuando  la  manteca  esta  consolidada,  lo  que  se 
nota  por  medio  del  tacto  ó  del  oído,  se  separa 
el  molinillo  de  la  cuheta,  quédala  puerta 
abierta  y  se  abre  también  el  tapón  del  agujero 
inferior  que  deja  correrla  leche.  Reemplazado 
el  tapón  se  vierte  agua  fria  ó  dan  algunas 
vueltas  de  manubrio  en  sentido  de  vaivén,  se 
quita  el  tapón  y  serepite  esta  operación  hasta 
que  el  agua  sale  clara;  entonces  se  retira  la 
manteca  se  desmontan  las  alas  y  el  manubrio  se 
lava  con  agua  caliente,  se  enjuga  y  se  hace 
secar. 

La  temperatura  debe  tomarse  en  gran  con- 
sideración al  fabricar  la  manteca.  Si  la  crema 
es  demasiado  fria,  las  partes  butirosas  son  es- 
eesivamente  duras  y  no  pueden  aglomerarse 
las  unas  con  las  otras,  si  por  el  contrario  está 
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demasiado  caliente,  la  manteca  es  blanda  y 
queda  mezclada,  con  la  leche  en  vez  de  formar 
una  masa.  Se  evitan  eslos  diferentes  inconve- 
nienles  mezclando  con  la  crema  un  poco  de 
agua  caliente  si  está  demasiado  fria,  y  refres- 
cando el  molinillo  con  agua,  también  fria,  si  la 
temperalura  de  la  crema  es  demasiado  elevad;!, 

El  balido  debe  hacerse  con  un  movimiento 
lento  y  regular,  se  apercibe  que -la  manteca  se 
forma,  ó  como  se  acostumbra  á  decir,  que  la 
crema  cruge,  cuando  el  ruido,  en  un  principio 
grave  y  sordo,  se  hace  seco,  fuerte  y  hasta  es- 
trepitoso. Pronto  el  palo  esperimcnla  algu- 
na resistencia,  continúase  sin  embargo  el  ba- 
tido dando  vueltas,  de  manera  que  se  reúna 
cu  una  6  muchas  masas  toda  la  manteca  que. 
seha  formado.  Con  los  molinillos  cilindricos  se 
conoce  la  formación  de  la  manteca  en  el  so- 
nido que  producen  los  granos  ó  pelotillas  que 
caen  sobre  el  fondo. 

ha  halicion  es  mas  ó  menos  larga,  según 
la  temperatura  es  mus  ó  menos  elevada,  y  que 
el  inslrnmcnlo  es  de  mejor  ó  peor  construc- 
ción. En  verano  media  hoia  ó  tres  cuartos  son 
algunas  veces  suficiente,  al  paso  que  eu  in- 
vierno se  necesitan  muchas  horas, 

Luego  que  la  manleca  está  hecha,  se  lava 
para  desembarazarla  de  la  leche  de  manteca 
que  contiene,  y  cuya  existencia  podría  con- 
verlirla  en  rancia  en  breve  tiempo.  Esta  opera- 
ción, que  se  llama  deslechar,  se  reduce  sim- 
plemente á  colocar  la  manteca  en  vasijas  lle- 
nas de  agua  fresca  y  pura,  se  amasa  con  la  ma- 
no y  con  cucharas  de  madeTa  liasía  que  el 
agua  que  se  renueva  con  frecuencia  resulle 
clara  y  límpida.  Terminada  esta  operación  se 
forman,  con  k  manioca,  panes  ó  rollos  según 
la  costumbre  del  país. 

1  Al  dia  siguiente  ,de  la  balicion  es  cuan- 
do la  manteca  fresca  adquiere  su  sabor  mas 
delicado. 

En  igualdad  de  circunstancias,  la  manteca 
procedente  de  vacas  bien  nutridas  con  buenos 
pastos  ó  con  escelentes  forrages,  será  siem- 
pre de  una  calidad  superior. 

Sirve  algunas  veces  para  dar  color  ala  man- 
teca, el  jugo  de  zanahorias,  de  flor  de  calén- 
dula, de  achiote,  de  azafrán,  ele.,  etc.,  esta 
coloración  tiene  por  objeto  el  dar  á  la  man- 
teca elprecioso  color  amarillo  que-  distingue 
A  la  manteca  superior. 

Para  conservar  mucho  tiempo  la  manteca 
se  sala  ú  se  derrite. 

Para  salar  la  manteca  se  emplea  la  sal 
morena  con  preferencia  á  la  blanca.  La  canti- 
dad de  sal  varia  según  la  cualidad  de  la  man- 
teca y  la  pureza  de  la  sal;  cuanto  mejor  es  la 
manleca  menos  sal  necesita;  medio  quilogra- 
mo de  sal  para  C  ó  10  quilogramos  de  mante- 
ca; sou  los  limites  ordinarios;  según  que  se 
mezcla  masó  menos  sal,  la  manleca  salada 
toma  las  denominaciones  de  mantecamedio  sa- 
lada, manteca  salada  y  manteca  sabresalada. 

La  manteca  que  se  derrite  para  las  provi- 
siones domésticas,  se  prepara  del  modo  si 
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guíenle:  sé  coloca  en  un  caldero  de  cobre,  á 
nn  fuego  manso;  cuando  lia  llegado  á  ser  li- 
quida subeá  la  superficie  una  espuma  que  so 
separa,  y  las  impurezas  se  precipitan  al  fondo 
del  caldero.  Insensiblemente  se  aumenta  fue- 
go hasta  que  la  manteca  hierre,  siempre  es- 
pumando y  removiendo  para  que  las  materias 
precipitadas  no  se  tuesten  ú  achicharren  en  el 
fondo.  La  operación  está  terminada  cuando  no 
hay  ya  mas  espuma  y  el  liquido  queda  traspa- 
rente. Entonces  se  sala  y  se  deja  enfriar  en  el 
caldero  hasta  que  se  pueda  mantener  el  dedo 
en  su  interior,  después  se  decanta  suavemen- 
te hasta  llegar  á  los  sedimentos,  en  vasijas 
calentadas  préviamente  ó  en  barriles  que  se 
cubren  con  esmero  y  se  conducen  al  sótano. 

Según  Mr.  Thénard,  es  mejor  hacer  derre- 
tir la  manteca  al  baño  de  raaria  á  un  calor  que 
no  esceda  de  820"  centígrados.  Déjase  reunir 
el  depósito,  y  cuando  el  líquido  está  traspa- 
rente se  decanta,  se  filtra  y  se  hace  enfriar  en. 
agua  de  fuenle  muy  fresca.  La  manteca  asi 
tratada  se  conserva  muy  fresca,  según  se  di-- 
ce,  por  espacio  de  seis  ó  mas  meses. 

La  leche  de  manteca  sirve  para  hacer  sopa 
á  los  criados;  y  algunas  veces  también  sirve 
en  vez  de  agua  para  amasar  el  pan.  So  obtie- 
ne asi,  dice  Mr.  Yilleroy,  un  pan  mas  agrada- 
ble y  nutritivo  y  que  se  conserva  tierno  mucho 
mas  tiempo.  La  leche  de  manteca  forma  asi 
mismo  una  buena  bebida  para  los  puercos. 

La  cantidad  de  leche  necesaria  para  produ- 
cir nn  quilogramo  do  manteca ,  varía  según 
las  vacas.,  la  calidad  de  la  leche,  el  modo  de 
formar  y  recoger  la  crema  y  el  método  adop- 
lado  para  la  halicion.  Consignamos  en  el  esta- 
do siguiente  los  resultados  obtenidos  en  dife- 
rentes países  por  los  métodos  mas  usuales. 

Tabla  da  la  cantidad  de  leche  indispensable 
para,  producir  500  quilogramos  de  manteca. 

Litros, 


Salzbourgo,  en  los  Alpes.  (Burger).  .  0,00 

Suiza,  Altos  Alpes.  (Híepfncr).  .  .  .  :  9,75 
Inglaterra.  Buenas  vacas  do  Devons- 

hire.   10,00 

Francia,  Rovilla,  vacas  alimentadas  con 
retoños,  un  -quilogramo  de  torta  de 
simiente  de  lino,  10  á  i  1  litros,  pro- 
medio (de  Dombasle)   10,í0 

Inglaterra,  Sussex.  (W.'Cramp).  .  .  .  11,35 

Suiza.  Holswyl  (Schwerz).  ......  13,00 

Suiza.  (Diclt)  promedio   13,25 

Sajonia.  (Aiembourgo)  Schmalz.  .  .  .  13,30 

Weimar.  (üa-on  de  Reidesel)   14,00 

IpVurfeníberg.  (Pabst)  promedio.  .  .  .  14,00 

Prusia.- (Tañer),  id   14,05 

Voigtland.  (Sehweitzer)   14,50 

Holsiein.  (Lengerke)  promedio.  .  .  .  14,70 

Baja  Sajonia.  (Mcyer)  promedio.  .  .  .  14,70 

Bélgica.  (Scwerz)  id   IS.,00 

Inglaterra.  (Gloucesler)  id   15,00 

Flandes.  (.Hbnek)  id  í  .  .  .  t.3/50 


Francia,  Rovilla,  vacas  mantenidas  con 
heno  y  13  quilogramos  de  residuos 
de  destilación  de  patatas  (Mateo  de 

Dombasle)  10  á  IS  promedio.  ...  17,00 

Suiza,  Gtaris.  (Steinmuller)   17, G0 

Sajonia,  Mari;.  (Gérikel.  .   18,40 

Suiza,,  flofwyl  (Schubler).  19,50 

Promedio   .  14,00 

Asi  por  término  medio  debe  contarse  qnn 
son  necesarios  14  litros  de  leche  para  obtener 
500  gramos  de  manteca  convenientemente 
dcslccbada.  Una  leche  de  la  que  no  sean  nece- 
sarias mas  que  !)  á  10  litros  para  obtenerla 
misma  cantidad  de  manteca,  os  escelente  le- 
che, y  generalmente  son  mas  las  que  necesi- 
tando lGá  17  litros. 

La  cantidad  de  manteca  producida  anual- 
mente por  una  vaca ,  es  asimismo  muy  va- 
riable. 

Las  vacas  de  las  cercanías 

do  Berlin  producen  en 

término  medio  por  año, 

según  Thaür  ,  .  44  q.  de  manteca. 

Las deHofeteih, (Langerkci.  35  á  51 
Las  de  Novillo.  (Dombasle)  .  50 

Las  de  Flandes  05 

Id.    id.  mejor  nutridas.  .  .  SG 

En  Holanda  una  buena  vaca  da  algunas  ve- 
ces 130  quilogramos  de  manteca  por  año. 

En  Inglaterra,  en  Young,  Norlhampton,  hay 
vacas  que  dan  una  cantidad  de  manteca  verda- 
deramente sorprendente:  6  quilogramos  por 
semana.  En  tina  lechería  de  40  vacas  ,  hay  al 
menos  una  qite  produce  esia  cantidad,  l'ucde 
contarse  que  durante  fodo  el  año,  cada  vaca 
producirá  2,500  gramos  de  manteca  por  sema- 
na, ó  130  quilogramos  por  año. 

La  cantidad  de  crema  que  contiene  !a  le- 
ché es  notablemente  variable.  Se  puede  calcu- 
lar término  medio  á  15  por  Í00  en  volíunen  la 
cantidad  de  crema  fina  que  se  esírao  de  la  le- 
che de  buenas  vacas  bien  mantenidas  ,  y  qne 
15  litros  de  esta  crema  dan  3,570  gramos  de 
manteca,  es  decir,  que  se  necesitan  4  litros 
1G  de  crema,  para  obtener  un  quilúgramo  de 
manteca. 

En  Grignon  es  necesario  generalmente  4 
litros  50  de  crema  para  obtener  un  quilogra- 
mo de  manteca. 

III.  Quesos., 

Sin  entrar  en  detalles  respecto  á  la  fabri- 
cación de  las  diferentes  especies  de  quesos, 
lo  que  nos  conduciría  muy  lejos,  espondremos 
sin  embargo  algunas  délas  principales  en  que 
está  basada  esta  importante  fabricación. 
-  Existen  una  multitud  de  métodos  diferentes 
para  la  preparación  del  queso,  de  aqui  esas 
diferencias  en  gusto  ,  consistencia  y  olores 
que  distinguen  entre  si  las  diferentes  clases 
de  queso;  pero  no  es  necesario  creer  que  esas 
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diferencias  nacen  tan  solo  de  la  fabricación;  el 
clima,  la  naturaleza  de  los  pastos,  tienen  una 
influencia  incontestable  en  la  calidad  del  que- 
so, y  lo  que  lo  prueba  es  que  varían  do  cali- 
dad en  diferentes  países,  donde  la  fabricación 
ka  sido  enteramente  igual. 

Cuatro  diferentes  puntos  bay  que  conside- 
rar para  la  fabricación  del  queso,  vamos  á  es- 
tudiarlos sucesivamente:  1."  la  coagulación 
de  la  leche,  o  la  formación  de  la  cuajada:  2."  la 
separación  de  la  serosidad  6  suero:  3."  la  sa- 
lazón de  la  cuajada  ó  requesón:  4,°  la  reQua- 
cion  de  los  quesos. 

Después  que  se  ha  dejado  la  leche  espues- 
ta al  aire  durante  algunos  dias,  con  frecuen- 
cia tan  solo  durante  algunas  horas ,  se  con- 
vierle  en  masa  y  forma  cuajáronos  que  sobre- 
nadan en  un  liquido  verdusco,  cuyo  liquido  es 
el  suero;  el  cuajo  constituye  el  requesón  pro- 
piamente dicho.  Pero  esta  coagulación  natural 
de  la  leche  en  contado  del  aire  se  hará  espe- 
rar demasiado  algunas  veces,  en  particular  en 
el  invierno;  asi  pues,  queda  el  recurso  de  pro- 
vocarla con  medios  artificiales. 

Todos  los  ácidos,  desde  el  sulfúrico  basta  el 
vinagre,  tienen  la  propiedad  do  hacer  cuajar 
la  leche,  pero  se  ha  proferido  hacer  uso  en  la 
mayor  parto  de  las  queserías,  de  una  sustan- 
cia conocida  bajo  el  nombre  de  cuajo,  lo  cual 
no  es  otra  cosa  que  la  porción  de  leche  cuaja- 
da que  se  encuentra  en  el  estómago  de  los  be- 
cerrillos que  se  matan  antes  de  destetar,  reci- 
biendo esteuombre  el  estómago  mismo.  Según 
Thaür,  este  cuajo  se  prepara  en  Alemania  del 
modo  siguiente:  se  abro  el  estomago  de  nn 
becerro  mamantón,  y  se  estrae  de  él  la  leche 
cuajada;  se  desemharaza  de  los  pelos  que  pue- 
da tener,  y  se  lava  con  agua  fria  hasta  que  lle- 
ga á  oslar  enteramente  blanco,  so  comprime 
entonces  en  un  lienzo  limpio  á  fin  de  secarlo; 
se  estiende,  y  después  se  tritura  cuidadosa- 
mente con  sa!.  Kl  estómago  á  su  vez  es  lavado 
con  agua  fria,  frotado  con  sal,  encerrado  cu 
una  vasija  juntamente  con  el  cuajo,  y  por  últi- 
mo, cubierto  con  una  capa  de  sal.  Los  cuajillos 
asi  preparados,  deben  permanecer  un  año  en 
la  vasija  antes  que  se  baga  uso  de  ellos, 
en  cuyo  caso  se  abre  una  de  estas  vasijas,  se 
vacia  y  se  tritura  cuidadosamente  su  conteni- 
do. Se  ponen  entonces  tres  yemas  de  huevos 
frescos,  y  se  derrama  encima  un  vaso  peque- 
ño de  buena  crema.  Ordinariamente,  después 
que  el  todo  ha  sido  bien  molido  y  mezclado, 
se  añade  un  poco  de  especias,  nuez  moscada, 
un  clavo  y  una  parle  de  azafrán  en  polvo.  Se 
encierra  todo  de  nuevo  en  una  vejiga  ó  en  una 
muñeca  de  pergamino,  y  se  cuelga  en  un  pa- 
rage  aseado.  Se  hace  entonces  una  salmuera, 
ó  sea  agua  fuertemente  impregnada  de  sal,  se 
cuece  y  se  deja  reposar  el  tiempo  necesario, 
se  vierten  dentro  200  gramos  de  cuajo,  sb  aña- 
den cuatro  ó  cinco  bojas  de  nogal,  y  se  deja 
todo  asi  durante  quince  dias. 

En  Suiza  toman  un  estómago  fresco  ó  cuajo 


de  becerro,  que  se  priva  de  la  leche  cuajada 
que  contiene.  Se  sa!a  lijeramente  en  su  in- 
terior, se  le  azufra  y  se  hace  secar  á  una  tem- 
peratura moderada.  Algunos  dias  antes  de  ser- 
virse de  él,  lo  cortan  en  trozos  y  ponen  en  nn 
litro  de  suero  ó  de  agua  tibia,  con  alguna  par- 
te de  sal,  dos  dias  después  se  pueden  servir 
del  cuajo,  que  se  conserva  muchas  semanas 
en  vasijas  cerradas ,  colocadas  en  sitio  fres- 
co. Unicamente,  después  de  cuatro  ó  cinco 
dias,  es  necesario  tener  cuidado  de  retirar  los 
trozos  de  cuajada  que  harian  fermentar  la  ma- 
sa de  coagulación  ,  dando  al  queso  un  gusto 
desagradable. 

Hay  todavía  olro  método,  que  consiste  en 
abrir  el  cuajo  y  separar  los  gramos  de  cuaja- 
da, que  se  lavan  en  agua  fria,  y  se  enjugan 
después  en  un  lienzo  bien  limpio;  después  de 
haberlo  salado  se  pone  nuevamente  en  la  cua- 
jada, que  se  suspende  del  techo  para  hacerle 
secar  y  servir  en  su  día. 

Es  muy  importante  no  mezclar  demasiado 
cuajo  en  la  leche,  sobre  todo  durante  el  vera- 
no; el  esceso  de  cuajo  no  tan  solo  da  gusto 
amargo  y  desagradable  al  queso,  sino  que  im- 
pide quo'la  cuajada  se  forme  convenientemen- 
te, siendo  de  notar,  que  cuanto  mas  espesa  es 
ia  leche,  mayor  cantidad  de  cuajo  necesita. 

Cuando  la  leche  está  suficientemente  con- 
glomerada,-se  deja  reposará  fin  de  que  el 
suero  se  reúna  y  pueda  ser  separado  del  cua- 
jo, inclinando  suavemente  la  vasija. 

Tan  pronto  como  ei  cuajo  está  desembara- 
zado de  una  parte  de  su  serosidad,  se  separa 
con  una  cuchara  de  madera  ó  espumadera  de 
hoja  de  lata;  después  se  distribuye  en  moldes 
de  mimbre  ,  que  dan  su  forma  á  la  pasta,  y 
a  través  de  cuyas  mallas  el  suero  se  escurre 
libremente.  Cuando  el  cuajo  comienza  á  resu- 
dar y  que  es  baslante  consistente  ,  se  invierte 
ó  muda  de  posición,  colocándole  en  otros  mol- 
des. Pronto  el  cuajo  toma  la  consistencia  y 
forma  de  queso;  se  le  separa  entonces  del  mol- 
de y  se  coloca  sobro  tablillas  agujereadas, 
donde  acaba  de  escurrir. 

Hecho  esto ,  se  procede  á  la  salazón  del 
queso.  La  sal  que  se  emplea  debe  ser  seca,  i 
fin  de  que  la  disolución  sea  mas  fácil  y  que 
penetre  insensiblemente  en  todas  las  parles 
del  queso.  Para  verificar  la  salazón  ,  se  rasca 
el  queso  y  se  cubre  de  sal;  al  dia  siguiente  se 
vuelve  y  se  sala  del  mismo  modo  por  el  lado 
opuesto.  Se  repite  esta  operación  hasta  que  los 
quesos  hayan  absorbido  la  cantidad  de  sal  ne- 
cesaria para  su  conservación.  Se  colocan  en- 
tonces por  escalones  sobre  cañizos  dispuestos 
convenienlemente,  y  se  vuelven  de  tiempo  en 
tiempo,  á  fin  de  que  todas  sus  superficies  re- 
ciban con  igualdad  el  contacto  del  aire,  y  que 
no  se  enmohezcan. 

La  retí  nación  del  queso  se  hace  de  dife- 
rentes  modos,  pero  generalmente  se  conten- 
tan con  llevarlos  á  un  parage  fresco  y  hú- 
Imedo. 


53 


BUEY 


5*5 


Los  diversos  quesos  pueden  dividirse  en 
tres  clase:  L.°  quesos  sin  cocer  y  sin  compri- 
mir: 2."  quesos  comprimidos:  3."  quesos  coci- 
dos y  comprimidos . 

Los  quesos  sin  cocer  y  no  comprimidos 
pueden  á  su  vez  dividirse  en  dos  categorías: 
los  quesos  blandos  y  frescos,  los  quesos  blan- 
dos y  salados.  A  la  primera  clase  pertenecen 
los  quesos  de  Viry,  Montdidier,  Neufchatel;  en 
la  segunda  pueden  colocarse  los  quesos  de 
liria,  Epoisa,  Marolas  ,  Livarote  y  Geromado. 
De  todos  estos  quesos,  el  mas  conocido  y  apre- 
ciado es  sin  contradicción  el  queso  de  Bria,  asi 
es  que  le  consagraremos  algunas  lineas  loma- 
das de  la  Casa  rústica  del  siylo  XIX. 

«En  las  granjas  donde  se  fabrica  este  que- 
so, sé  loma  la  lccbe  caliente  ordeñada  por  la 
mañana,  que  se  pasa  inmediatamente  á  través 
de  un  lienzo;  se  añade  la  crema  de  la  noebe 
precedcnle,  y  con  agua  caliente,  se  pone  la 
mezcla  ¡i  la  temperatura  de  30  á  36°  cenligra- 
dos  para  hacer  consolidar  la  lecue.  Se  pone  el 
cuajo  en  una  muñeca  de  lienzo  fino ,  y  se  pro- 
cura desleírlo  en  la  leche,  siendo  suliciente 
una  cucharada  para  12  litros  de  este  liquido, 
hecho  lo  cual  se  cubre  y  se  „ deja  en  reposo 
media  hora  larga.  Sino  se  ha  coagulado  bas- 
tante se  pone  algo  mas  de  cuajo  y  so  cubre  de 
nuevo. 

.«Cuando,  la  cuajada  se  ha  formado,  se  re- 
mueve en  el  suero  primero  con  un  bol  ó  escu- 
dilla de  madera,  después  con  las  manos,  y  se 
comprime  con!  ra  el  fondo  de  la  vasija,  se  so- 
pará en  seguida  con  las  manos,  se  llena  el 
molde  comprimiéndole  fuertemente,  so  cubre 
con  una  tabla  que  para  comprimirlo  se  carga 
con  peso.  Estos  quesos  tienen  cerca  de  32  cen- 
tímetros de  diámetro  y  57  milímetros  de  es- 
pesor, 

«Cuando  el  queso  está  enjuto  se  coloca  un 
lienzo  mojado  sobre  la  labia  del  moldo  y  se 
invierte  el  queso.  Se  esliendo  un  lienzo  en  el 
molde,  se  coloca  nuevamente  el  queso  envol- 
Tiéndole,  se  pone  la  cubierta  y  se  somele  á  la 
prensa.  Al  cabo  de  inedia  Ijora  el  lienzo  so 
cambia  y  el  queso  se  comprime  de  nuevo.  Es- 
ta operación  se  repile  cada  dos  horas  hasla  el 
dia  siguiente  por  la  noche;  la  úllima  vez  et 
queso  es  colocado  por  sí  solo  en  el  moble,  y 
prensado  sin  lienzo  por  espacio  de  media  hora 
¿lo  sumo. 

Al  salir  de  la  prensa  el  queso  es  colocado 
en  una  gamella  de  pona  altura  y  frolado  con 
sal  íina  y  seca  por  ambos  costados.  Se  le  deja 
reposar  toda  la  noche,, y  al  día  siguiente  se 
Irata  de  nuevo;  se  le  deja  después  tres  dias  en 
la  salmuera,  al  cabo  de  los  cuales  se  pone  ii 
secar  c¡¡  el  departamento  de  los  quesos,  que 
debe  ser  seco,  ventilado,  y  hallarse  provisto, 
de  tablillas  guarnecidas  de  un  tejido  de  juqco 
ó  de  paja,  llamado  cuajóte,  y  teniendo  cuidado 
de  invertirlo  y  enjugarlo  una  vez  cada  dia  con  un 
lienzo  limpio  y  seco;  es  muy  úli|  que  la  dese- 
cación séa  rápida,  Eslos  quesos  so  guardan  en 


este  estado  hasta  el  momento  de  retinarlos, 
«Para  proceder  ala  operación  delrefioazgo 
se  coloca  el  queso  en  un  tonel  desfondado  so- 
bre una  capa  de  paja  meuuda  0  cmbalage  de 
avena  de  tres  o  cuatro  pulgadas  de  espesor, 
se  cubre  con  otra  capa  de  la  misma  paja  y  de] 
mismo  espesor,  y  se  continua  esta  estraiiíiea- 
cion  en  capas  alternativas  de  paja  y  de  quesos 
basla  ocupar  todo  el  tonel,  teniendo  cuidado 
de  acabar  por  la  paja.  Algunos  para  impedir 
que  esta  misma  paja  entre  en  lu  costra,  eslíen  - 
den  primero  liácianna  y  otra  cara  cierta  por- 
ción de  paja  fina.  Se  conduce  el  tonel  á  uu  pa- 
rage  fresco  pero  no  húmedo,  l-n  pocos  nieses 
los  quesos  se  enjugan,  su  pasla  se  aílua,  y 
como  están  llenos  de  crema  llegan  á  tener  un 
gusto  muy  delicado  Tratados  los  quesos  de 
este  modo,  concluyen  por  rezumar,  esle  es  el 
indicio  de  un  principio  de  fermentación,  que 
conduce  á  la  descomposición.  Entonces  la  pasta 
so  hincha,  se  resquebraja  la  corteza  y  su  forma 
una  especie  de  papilla  espesa,  primero  untuo- 
sa, dulce  y  sabrosa,  pero  que  no  tarda  en  ad- 
quirir un  guslo  desagradable  y  picante  a  me- 
dida que  la  putrefacción  progresa.  Hay  uu  mo- 
mento preciso  que  es  necesario  aprovechar  pa- 
ra comerlo  en  su  punió  de  perfección.» 

Los  quesos  prensados  se  obtienen  rompien- 
do el  cuajo  en  cuanlo  se  ha  formado  y  deter- 
minando ¡apronta  separación  del  suero;  resulta 
de  eslo  una  pasta  que  loma  consistencia  á 
medida  que  se  va  despojando  del  Huido  que  la 
hacia  blanda  y  gelalinosa.  Esta  pasla  se  hace 
susceptible  de  sor  manejada  y  distribuida  en 
moldes,  á  través  de  los  cuales  se  escurre  in- 
sensiblemente el  resto  do  humedad  que  no 
ha  podido  ser  cstraido  por  el  esfuerzo  de  las 
manos  y  de  la  prensa. 

El  queso  de  Holanda  pertenece  á  esta  cla- 
se; su  fabricación  puedereasumir.se  del  mo  lo 
siguiente;  la  lecbe  es  colada  con  cuidado  á 
través  de  un  lamiz  de  crin,  se  coagula  con  h< 
cuajada  bien  hecha  y  bien  conservada,  en  do- 
sis do  cuatro  ó  cinco  cucharadas  por  cada  00 
litros.  Se  hace  escurrir  la  cuajada  cii  formas 
emperejiladas;  se  quita  cuando  comienza  á 
estar  sólido ,  se  amasa  por  varias  veces  sin 
interrupción  en  agua  fuertemente  salada,  se 
somele  en  seguida  ú  la  acción  de  una  vigorosa 
prensa,  y  psla  operación  se  renueva  Iros  veces 
en  el  espacio  de  ocho  dias.  Se  melen  entonces 
eslos  quesos  en  mobles  donde  loman  la  forma 
redonda.  Se  deposilan  sobre  tablas,  seles  (1$ 
vuelta  con  frecuencia  y  adquieren  un  color 
rojizo  en  el  eslcrior  y  amarillo  oscuro  en  el 
¡nlerior. 

Los  quesos  de  Chesler,  Sepl-Moncel  y  del 
Cantal  son  asimismo  quesos  comprimidos. 

La  f creerá  categoría,  la  de  los  quesos  co- 
cidos y  prensados,  encierra  en  sí  los  quesos 
de  Brescia,  Parmesau  y  Gruyeres.  Mr,  Masson- 
four  describe  la  fabricación  de  osle  úlüino 
queso,  rigiéndose  por  dalos  lomados  de  dife- 
rcnles  agrónomos  que  con  mas  detención  han 
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estudiado  esía  materia ,  y  se  espresa  en  los 
iíl.iíi.iienleü  términos:  í|l  quesero  que  fabrica 
cu  Suiza  el  queso  de  Gruyeres,  tiene  dos  vasi- 
jas de  cuajn;  la  una  contiene  una  infusión  de 
nnjii  !;i  fresca  y  la  otra  una  infusión  de  cuaja- 
da añeja.  Id  ensayo  del  cuajo  se  hace  vertiendo 
algunas  ¡rolas  de  Ja  mas  fuerte  en  uua  cucha- 
ra.la  , le  leche  caliente.  Si  la  coagulación  es 
instantánea,  ei  cuajo  es  demasiado  fuerte  y  se 
deludía  eon  la  .segunda,  al  punto  de  que  uua 
parle  de  osle  cuajo  mezclada  eon  seis  4e  leche 
á  -2(¡»  centígrados  opera  la  coagulación  en  unos 
El  cojijo  de  esta  fuerza  se  emplea  en  la 
dosis  de  '/,,„  t'u  invierno  y  de  '/,„  en  verano. 
U¿a  cuajada  da  cuajo  fu  crie  para  (i  quesos  de 
25  quilogramos;  después  de  esto  pasa  á  otra 
vasija  y  produce  cuajo  débil  para  igual  canti- 
dad de  queso.  La  infusión  se  hace  con  lacoci- 
da,  ee  dcw,  con  suero  calendo  basta  30''. 
í.a  práctica  da  al  quesero  un  indicio  segure,  de 
la  cantidad  de  cuajo  que  hade  poner  según  la 
estación  y  la  crasitud  de  la  leche.  Preparada  la 
i -najada  se  cuela  en  la  caldera  la  leche  orde- 
ñada por  la  runfiaría,  se  añade  la  do  la  noche 
anterior,  previamente  desnalada  ya  en  toda  su 
parte,  según  la  bondad  de  la  leche;  solo  que 
si  se  nota  que  la  leche  de  un  barreño  se  agria 
ya  no  se  hace  uso  de  ella:  1 90  lilros  de  leche 
dan  un  queso  de  25  quilogramos. 

«Tan  pronto  como  la  leche  está  en  la  cal- 
dera se  coloca  esta  haciendo  girar  la  potencia 
sobre  un  fuego  moderado  para  elevar  la  tem- 
peralura  del  liquido  hasta  2 i 59  centígrados. 
Cuando  se  ha  conseguido  se  relira  del  fuego, 
añadiendo  el  «uiajo,  que  se  mezcla  agitándole 
en  todos  sentidos;  se  deja  posar  lejos  del  fue- 
go; 15  ó  20',  según  la  estacioB,  bastan  para 
cuajar  la  leche.  Cuando  la  coagulaciones  com- 
pleta, y  el  suero  eslá  bien  separado  de  la  par- 
le caseosa,  se  separa  de  la  superficie  del  li- 
quido la  película  que  1c  cubre, 

i'hespues  de  esla  operación  se  rompe  con 
cuidado  el  cuajo,  cortándole  en  todas  direccio- 
nes eon.  un  cucharon  ó  upa  cuchilla  de  made- 
ra; y  cuando  so  ha  reducido  á  trozos  del  ta- 
inijjio  de  un  guisante,  se  loma  un  majadero 
pata  acabar  la  división  y  reducirlo  ú  pulpa 
l'ata  esto  se  introduce  el  instrumento  en  la  le- 
ehé  hasta  e!  fondo  de  la  caldera:  y  dando 
y u ellas,  ya  circulares,  ya  ovalares  se  imprime 
á  Inda  la  masa  del  líquido  un  movimiento  de 
torbellino  irregular.  Siempre  removiendo  se 
r-oloea  la  caldera  en  el  hogar,  y  sin  inlerrum 
pir  ta  operación  un  solo  instante,  se  arregla 
el  fuego  do  modo  que  el  líquido  llegue  en  20 
<»  25'  á  33"  centígrados;  entonces  se  retira  la 
caldera  del  fuego  y  se  cotilinua  la  remoción 
por  espacio  de  un  cuarto  de  hora. 

«La  operación  está  terminada  cuando  el 
cuajo  queda  reducido  á  granos  amarilleólos, 
que,  cuando  se  loman  en  la  mano,  se  adhie- 
ren y  forman  una  pasta  elástica  que  cruje  eon 
los  dientes  al  masticarlo. 

«Algunos  minutos  despu.es  de  cegar  en  la 


remoción,  el  queso  se  deposita  en  el  fondo  de 
la  caldera  bajo  !a  forma  de  una  torta  de  con- 
sistencia bastante  fuerte.  Para  concentrar  esta 
masa  y  darle  la  forma  de  un  pan  alto,  le  pa- 
sa el  quesero  la  mano  a!  rededor  de  la  torta, 
empujando  los  bordes  háeia  la  parte  media; 
en  seguida  loma  su  tela,  le  da  dos  ó  tres  vuel- 
tas eaj  una  de  sus  esquinas  sobre  una  varilla 
flexible,  y  pasa  esla  varilla  debajo  del  pan,  ha- 
ciendo jener  las  dos  esquinas  opuestas  de  la 
tela  eon  un  sustentante  colocado  en  el  lado 
Opuesto.  Cuando  la  tela  está  bien  acomodada 
bajo  . el  pan,  el  quesero,  por  un  diestro  impul- 
so, hace  yolveresta  masa  de  modo  que  la  par- 
to que  focaba  al  fondo  se  halle  encima;  des- 
pués de  esto  tirando  la  tela  por  los  cuatro  cos- 
tados ,  separa  el  queso  del  suero,  le  deja  es- 
currir por  algún  tiempo  sobre  la  caldera  y  lo 
coloca  en  el  molde  envuelto  en  su  lela.  Sin 
perder  un  instaute  coloca  una  segunda  tela 
en  la  caldera  para  recoger  las  partículas  de 
queso  que  se  han  separado  de  la  masa,  las 
reúne  en  el  fondo  de  la  tela  y  forma  una  hola 
que  deposita  en  el  centro  de  la  masa.  Iteplega 
los  estreñios  de  la  tela  sobre  el  queso,  lo  carga 
con  una  tabla,  y  hace  caer  sobre  ella  el  peso 
de  la  prensa;  el  queso  no  debe  superabundar 
mas  de  una  pulgada. 

«Al  cabo  de  media  hora  se  separa  el  peso, 
sequila  la  tabla,  y  en  el  círculo  se  pone  una 
lela  aseada,  se  leda  vueltas,  se  coloca  en  el 
molde  estrecho,  se  adapta  á  la  cobertera,  y  se 
vuelve  á  colocar  el  queso  en  la  prensa,  sin  que 
deba  sobresalir  del  circulo  mas  de  tres  lineas. 
I!u  las  seis  primeras  horas  se  tiene  cuidado  do 
comprimir  sucesivamente  el  molde,  y  que  el 
queso  esté  sometido  á  una  presión  fuerte  que 
lo  desembaraza  de  todo  su  suero.  Este  cuida- 
do es  la  base  de  la  fabricación  suiza,  cuyo  ob- 
jeto es  obiener  un  queso  compacto,  de  pasla 
.bermeja  y  crasa,  en  cuya  superficie  se  ve  na 
multitud  de  agujeros.  Si  se  descuida  esta  ope- 
ración, sale  un  queso  blanco  de  pequeños 
agujeros. 

"Estos  procedimientos  son  peculiares  a  !a 
fabricación  de  los  quesos  magros  ó  semi-cra- 
sos.  Para  el  queso  craso  se  vierte  en  la  caldera 
la  última  leche  ordeñada  al  salir  del  nbre.  Se 
quila  la  crema  de  la  leche  antes  ordeñada,  á 
(in  de  mezclarla  con  igualdad  á  la  leche  fresca, 
y  para  esto  se  vierto  en  el  colador  y  se  hace 
correr  á  pequeños  chorros  en  la  caldera.  Se 
mete  mayor  dosis  de  cuajo.  En  diez  minutos 
se  hace  llegar  la  leche  á  36  centímetros,  y 
después  de  retirar  ta  caldera  derfuego,  se  re- 
mueve durante  media  hora  y  se  prensa  el 
cuajo  con  el  mayor  cuidado.  El  queso  craso 
cede  menos  á  la  compresión  que  los  otros  dos. 

«Todos  los  dias,  antes  de  dar  principio  al 
trabajo,  se  saca  del  circulo  el  queso  hecho  la 
víspera  y  se  lleva  al  almacén.  Algunas  horas 
después  de  haberlo  colocado,  se  polvorea  con 
sal  muy  seca  y  perfectamente  molida,  cuya  sal 
absorbe  la  humedad  y  no  tarda  en  derretirse 
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formando  gotilas.  Para  estender  esla  salmuera 
con  igualdad,  se  frota  la  parte  superior  y  los 
costados  con  una  rodilla  de  lana;  á  la  mañana 
siguiente,  cuando  toda  la  salmuera  ha  sido  ab- 
sorbida, se  vuelve  el  queso  y  se  comienza  de 
nuevo  la  misma  operación.  Es  muy  esencial 
no  volver  el  queso  sin  que  la  salmuera  haya 
sido  completamente  absorbida:  si  se  descuida 
esta  operación,  la  costra  no  loma  consistencia 
y  se  resquebraja;  todos  los  dias  se  vuelve  el 
queso  y  se  carga  de  sal.  La  cantidad  de  sal- 
muera que  puede  absorberse  en  veinte  y  cua- 
tro horas,  y  que  varia  según  el  estado  de  se- 
quedad ó  humedad  del  local,  da  la  medida  de 
sal  que  debe  ponerse  en  cada  salazón. 

«Un  queso  está  suficientemente  salado, 
cuando  ha  cesado  de  absorber  la  salmuera,  y 
cuando  su  superficie  conserva  una  humedad 
superabundante,  en  cuyo  caso  su  color  resulta 
mas  intenso  y  su  corteza  toma  consistencia. 
La  cantidad  de  sal  absorbida  es  de  4  á  i  y  '/. 
por  100  de  su  peso,  y  esta  absorción  dura 
tres  meses  en  invierno  y  dos  en  verano.  Cuan- 
do los  quesos  están  salados  se  pueden  colo- 
car en  pilas  de  dos  ó  tres  piezas,  teniendo 
cuidado  de  darles  vuelta  de  vez  en  cuando, 
frotándolos  con  una  rodilla. 

«Se  reconoce  la  calidad  del  queso  de  Gru- 
yeres por  medio  de  la  sonda,  del  olfato  y  del 
gusto,  los  ojos,  cuando  está  bien  fabricado, 
deben  ser  grandes  y  escasos;  la  pasta  de  un 
blanco  amarillento,  suave,  blanduja,  delicada, 
de  un  sabor  agradable,  y  fácilmente  fusible 
en  la  boca.» 

De  las  queserías  ó  asociaciones  para  la  fa- 
bricación del  queso.  La  confección  del  queso 
de  Guardia,  asi  como  el  de  Gruyeres,  de  Au- 
vernia  y  de  Holanda,  necesita  al  menos  treinta" 
vacas;  esta  fabricación  no  podría  por  lo  tanto, 
tener  efecto  entre  los  cultivadores  que  á  veces 
solo  poseen  dos  ó  íres  vacas;  para  obviar  este 
inconveniente,  los  culfivadores  inteligentes  de 
las  cercanías  de  Ginebra  y  de  las  montañas 
del  Dubs  y  del  Jura,  se  han  reunido  en  asocia- 
ciones conocidasbnjo  el  nombre  de  queserías. 
En  las  queserías  suizas,  según  Mr.  Lullin,  ca- 
da asociado  lleva  diariamente  por  mañana  y 
larde  su  leclie  á  la  leclteria  común.  El  quese- 
ro la  mide  y  toma  nota  de  la  entrega  en  una 
caña  dividida  en  dos  mitades,  de  las  cuales 
entrega  una  al  asociado  y  la  olra  queda  en  la 
quesería.  Al  ñn  de  la  medida  de  la  segunda 
entrada  de  leche,  el  quesero  adiciona  las  en- 
tregas de  cada  asociado.  Aquel  que  mas  lia1 
entregado  tiene  el  produelo  en  queso  de  la  fa- 
bricación de  las  dos  Cantidades  ordeñadas.  Se 
suman  todas  las  entregas,  se  sustrae  de  su 
resultado  !a  leche  entregada  por  el  que' tiene 
el  producto,  y  éste  debe  el  resto  á  la  socie- 
dad. Todos  los  dias,  la  leche  que  lleva  le  es 
recibida  en -deducción  de  su  deuda,  y  cuando 
ha  pagado  esta  deuda,  es  acreedor  de  la  so- 
ciedad. 

Un  acta  de  asociación  hedía  en  papel  pri- 


vado cuando  todos  los  asociados  saben  escri- 
bir, y  ante  un  notario,  en  caso  contrario,  une 
estas  asociaciones,  ó  impono  á  cada  socio  de- 
beres recíprocos,  y  con  multas  páralos  que 
infringen  aquellos.  En  estas  actasgeneralmcn- 
1e  se  estipula  que  los  inlereses  de  la  sociedad 
serán  administrados  por  una  comisión  com- 
puesta de  cierto  número  de  socios,  y  por  un 
presidenle  elegido  por  la  sociedad.  Esla  comi- 
sión reparte  los  gastos  de  establecimiento  y 
fabricación,  hace  los  convenios  con  el  quese- 
ro, vela  por  la  ejecución  de  las  cláusulas  de  la 
asociación,  decide  sobre  las  infracciones  del 
reglamento,  impone  las  penas  de  estas  infrac- 
ciones, y  decide  sin  apelación,  en  las  discu- 
siones entro  los  consocios. 

ün  reglamento  formado  por  la  comisión  in- 
dica las  condiciones  y  cuidados  que  hay  quo 
observar  para  la  entrega  de  loda  la  leche  re- 
cogida por  cada  asociado,  esceplo  la  cantidad 
necesaria  para  el  gasto  particular  de  cada 
uno.  Da  á  conocer  los  medios  que  se  emplean 
para  la  medida,  para  la  cuenta  diaria,  y  para 
reconocer  los  fraudes  que  se  puedan  hacer  con 
la  mezcla  de  agua  ó  cualquier  otro  fraude,  é 
indica  el  método  que  se  ha  de  observar  para  el 
reparto  de  los  productos  óuülidades  délas  va- 
cas entre  los  asociados.  En  ñn,  enumera  las 
penas  contra  todas  las  infracciones,  y  añade 
otras  muchas  disposiciones  necesarias  para  la 
mayor  duración  de  la  sociedad,  y  la  rigorosa 
ejecución  de  todas  sus  disposiciones  por  las 
ventajas  quede  ellas  resultan  á  cada  asociado. 

El  quesero  generalmente  es  un  hombre 
que  toma  la  sociedad  á  sueldo,  con  frecuencia 
encargado  de.  la  compra  y  pago  de  ciertos 
objetos,  como  telas,  rodillas,  tabletas,  lu- 
ces, etc.,  etc.,  y  cuyos  cuidados  interesados 
pueden  disminuir  el  consumo  sin  contribuir  al 
efecto  del  trabajo. 

Las  queserías  son  lanío  mas  ventajosas, 
cnanto  mayor  es  el  número  de  asociados,  y 
en  estos  establecimientos  se  (rala  de  reunir 
300  ú  400  litios  de  leche  por  dia,  en  la  buena 
eslacion.  Cuando  esta  cantidad  es  mayor,  hay 
obligación  de  hacer  dos  quesos  por  dia  duran- 
te el  verano,  lo  que  no  puede  tener  efecto  con 
un  solo  hombre  mas  que  en  muy  corlo  tiempo 
del  año. 

El  número  de  vacas  de  las  queserías  yaría 
de  50  á  100  según  las  localidades.  Para  50  va- 
cas hay  un  maestro  quesero,  un  ayudante, 
primero  y  segundo  pinche. 

El  maosli'o  quesero  ordeña  las  vacas,  hace 
el  queso,  ¡o  almacena  y  cuida. 

El  ayudante  ordeña  las  vacas,  corla  leña 
de  los  bosques,  hace  el  servicio  y  vigilasobre 
los  pinches. 

El  primer  pinche  ordeña  las  vacas  y  las 
guarda;  el  segundo  llévala  leche  á  la  caldera, 
la  filtra;  y  hace  exactamente  el  servicio  de  un 
perro  de  pastor. 

121  maestro  quesero,  recibe  al  pie  de  80 
francos  por  los  cuatro  meses  que  pasan  las 
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vacas  en  la  montaña,  siendo  mantenido,  lo 
mismo  que  el  ayudante  y  los  dos  pinches.  El 
ayudante  recibe  50  francos,  ei  primer  pincüe 
15  y  et  segundo  12. 

La  hora  de  ordeñar  es  á  las  cuatro,  tanto 
por  la  mañana  como  por  la  tarde,  en  cuya  ope- 
ración so  invierte  una  hora;  cerca  de  cuatro 
minutos  por  cabeza.  Las  vacas  dan  por  térmi- 
no medio  8  ó  9  litros  diarios  de  leche  durante 
cuatro  meses,  y  se  las  da  sal  cuando  so  las 
■va  A  ordeñar. 

Una  quesería  produce  diariamente  dos 
quesos  de  15  á  20  quilógramos  cada  uno, 

Es  muy  dificil  calcular  con  exactitud  la 
cantidad  de  leche  necesaria  para  producir  una 
cantidad  dada  de  queso.  Según  Mr.  Desjobert, 
un  litro  do  leche  da  un  poco  menos  de  queso  y 
medio  salado  de  Neufchatcl,  del  peso  de  120  á 
130  gramos.  En  Suiza  se  calcula  generalmen- 
te, que  es  necesario  para  fabricar  un  quitó- 
gramo  de  queso  al  estilo  de  Gruyeres  de  9  á 
12  litros  de  leche  para  el  queso  craso;  de  12 
á  1G  para  el  queso  semi-eraso;  de  15  á  1S  li- 
tros para  el  queso  magro;  de  20  á  30  de  sue- 
ro para  un  quilógratno  de  masa. 

En  el  Jura  se  calcula  que  durante  los  seis 
meses  de  yerba,  las  vacas  producen  90  quilo- 
gramos de  queso  al  estilo  de  Gruyeres. 

Concluiremos  con  la  siguiente  tabla,  co- 
piada de  las  obras  de  Mr.  Villeroy  cuanto  te- 
nemos que  decir  respcclo  al  producto  de  las 
lecherías. 

Del  cebamiento. 

Modo  de  engordar  los  bueyes:  Favre,  anlor 
de  un  tratado -especial  sobre  el  cebo  de  las 
bes lias'de cuernos,  hncela  descripción  siguien- 
te de  un  bueyá  propósito  para  ser  cebado. 

«Lasformas  agradablemente  redondeadas  y 
las  carnes  clásticas  al  tacto;  las  piernas  del- 
gadas y  mas  bien  cortas  que  largas;  el  cuerpo 
oblongo,  los  costados  Henos,  la  costilla  redon- 
da y  con  poco  vientre;  la  piel  dclgada  y  llcxi- 
Me  muy  movible  en  los  costados,  con  el  pelo 
lino,  corlo,  poco  espeso,  bien  lustroso  y  de 
tinlalijera;  la  cola  delgada;  las  ancas  poco 
hendidas  y  bien  carnosas;  los  ríñones  anchos 
y  gordo  el  crucero,  el  cuello  espeso,  mas  bien 
corto  que  largo;  el  pecho  ensanchado  y  las 
espaldas  redondas;  la  cabeza  larga  y  fina,  con 
los  ojos  salientes;  la  mirada  viva,  mansa  y 
segura;  los  cuernos  delgados  y  de  sustancia 
fina,  casi  trasparente  y  de  color  blanquecino; 
efectuada  la  castración  cuando  lodavía  mama, 
apacible  el  carácter  y  escelcnle  apclilo;  cinco 
años  cumplidos,  dos  de  ellos  empicados  en 
trabajo  lijcro.  Tal  es  el  modo  idea!  do  un  buey 
á  propósito  para  cebado.  • 

Los  ingleses,  cuyos  animales  son  notables 
porsu  aptitud  para  engordar,  buscan  principal- 
mente en  las  beslias  de  raza  perfeccionada  las 
cualidades  siguientes. 


«Sí  alguna  parte  del  cuerpo,  dice  Sinclair, 
lione  por  su  formación  mayor  importancia  que 
todas  las  demás,  es  sin  duda  el  pecho.  Debe 
ofrecer  bastante  espacio  para  el  movimiento 
del  corazón  y  el  juego  de  los  pulmones,  de 
otro  modo  la  sangre  no  circularía  en  cantidad 
suüente  para  el  doble  objeto  de  nutrir  y  fortiii- 
car,  y  no  podría  sufrir  completamente  las  mo- 
dificaciones vivificantes  necesarias  para  el  com- 
pleto ejercicio  de  cada  función.  El  pecho,  su 
latitud  y  su  profundidad  merecen  también  es- 
pecial cuidado.  La  cuestión  de  saber  cual  dees- 
tas  dos  dimensiones  debe  ser  lamas  conside- 
rable, depende  del  servicio  á  que  el  animal  se 
desiina. 

a  Si  el  cuarto  delantero  debe  tener  mas  li- 
jerezay  facilidad  en  los  movimientos,  las  par- 
tes laterales  del  pecho  pueden  estar  en  algún 
tanto  aplastadas,  pero  por  lo  que  respecta  al 
cnecbamiento,  la  latitud  del  pecho  es  lan  esen- 
cial como  su  profundidad,  y  esto  en  toda  la 
longitud  del  esqueleto. 

«El  vientre  debe  ser  redondeado  y  profun- 
do para  prestar  el  espacio  suficiente  á  los  in- 
testinos y  á  los  alimentos  que  suministran  la 
sangre.  El  cuerpo  de  la  bestia  debe  ademas 
estar  bien  cerrado,  es  decir,  presentar  poco 
espacio  entre  la  úílima  costilla  y  la  cadera.  En 
el  buey  particularmente  esta  conformación  in- 
dica una  constitución  robusta  y  una  escelente 
disposición  para  adquirir  gordura.  En  la  vaca 
un  vientre  ancho  y  colgante  no  es  precisamen- 
te un  defecto,  porque  si  bien  perjudica  á  la 
belleza  del  animal  también  ofrece  mayor  es- 
pacio para  el  ubre,  y  si  éste  se  halla  provisto 
de  fuertes  venas  mamarias,  por  lo  regular  se 
puede  contar  con  una  buena  lechera. 

«La  conformación  ancha  y  profnnda  del 
pecho  es  tanto  mejor  cuanto  que  se  nota  de- 
tras de  las  espaldas  y  no  entre  ellas  ó  por  de- 
lante. 

«La  caja  del  pecho  debe  descender  entre 
las  piernas,  mas  que  elevarse  bácia  el  cruce- 
ro. Esta  conformación  presenta  la  ventaja  de 
alijerar  la  antemano,  que  no  obstante,  siempre 
es  pesada. 

«Las  caderas  deben  ser  anchas,  y  en  esta 
parle  esencial  no  hay  ningún  género  de  con- 
tradicción: ademas,  deben  estar  de  tal  modo 
conformadas  que  parezcan  alejarse  del  dorso, 
y  sin  que  el  vientre  aparezca  colgante,  los 
costados  deben  ser  redondos  y  profundos.  Pa- 
rece inútil  decir  que  las  caderas  deben  ser  re- 
dondas y  los  huesos  nada  salientes,  pues,  por 
el  contrario,  se  debe  sentir  sobre  ellos  una 
masa  de  músculos  y  de  gordura.  Los  muslos 
deben  ser  largos,  sólidos  y  muy  inuiediafos  en- 
tre si,  siendo  tanto  mejor  su  conformación 
cuanto  que  mas  descienden.  Las  piernas  por 
debajo  de  la  rodilla  y  del  corvejón,  deben  ser 
mas  ó  menos  corlas  según  el  destino  que  se 
buya  de  dar  á  la  bestia,  y  nunca  conviene  que 
sean  largas,  porque  unas  piernas  largas  son 
peculiares  de  un  cuerpo  lijero  y  las  piernas 
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cortas  indican  la  predisposición  de  adquirir 
gordura. 

«Las  canillas  deben  ser  delgadas  pero  no 
con  eseeso;  bástanle  fuertes  para  desempeñar 
sus  funciones,  sin  que  anuncien  una  constitu- 
ción débil.  La  piel  debe  ser  delgada  .pero  no 
¡auto  que  resalte  el  animal  cseesivamenlc 
sensible.  La  piel  debe  ser  blanduja, ,  Suave, 
movible,  sin  ser  Licia,  y  sobre  todo  ha  de  es- 
lar  provista  de  pelos  tinos  y  suaves. » 

Los  mejores  animales  para  engordar,  son 
aquellos  que  por  una  cantidad  fija  do  forrago, 
producen  mayor  cantidad  de  carne.  ¿Pero  en 
qué  época  de  su  existencia  llega  un.  animal 
á  este  máximum  de  producto?  Esto  es  bastante 
difícil  de  determinar.  En  Francia  se  cree  gene- 
ralmente, que  no  existen  sino  algunas  razas 
que  se  puedan  cebar  bien  durante  su  desarro- 
llo, la  opinión  contrariadomina  eu  Inglaterra, 
Losingleses  atribuyen  la  aptitud  particular  de 
sus  animales  para  ser  cebados,  á  que  ellos  les 
prodigan  el  alimento  en  el  momento  de  ser 
destetados,  entre  ellos  es  un  principio  admiti- 
do que  el  engorde  es  mas  ventajoso  con  ani- 
males jóvenes"  que  conbeslias  que  ya  ban lle- 
gado á  la  madurez.  Eu  Francia  la  mayoría  de 
los  cultivadores  admiten  que  la  mejor  edad 
para  el  cebamiento  delosbneyes  es  la  de  7  á 
8  años.  Si  tratamos  de  investigar  !a  cansa  de 
esta  opinión  de  los  cultivadores  franceses,  ba- 
ilaremos que  la  necesidad  de  bacer  trabajar 
los  bueycs;entra  en  muebo  en  los  motivos  de 
su  juicio.  V  lo  que  lo  prueba  es,  que  a  medida 
que  el  número  de  bueyes  de  trabajo  disminu- 
ye, siendo  reemplazados  por  caballos,  se  ven 
llegar  al  mercado  de  Poissy  anímales  cada 
vez  mas  jóvenes.  .    _  . 

Lord  Spreng,.que  ha  cebado  muenos  bue- 
yes en  Inglaterra,  ha  esperimentado,  que  eu 
término  medio,  los  animales  de  cuatro  años 
son  los  que  mejor  pagan  en  carne  el  alimento 
que  han  consumido,  floncibese  por  lo  demás., 
<pie  el  modo  con  que  los  animales  ban  sido 
criados,  influye  poderosamente  en  la  solución 
de'  esta  cucsiion,  ¿no  es  en  efecto  evidente, 
que  los  animales  bien  mantenidos  durante  su 
juventud  serán  mas  ráciles  de  cebar  que  otros,- 
á  los  que  no  se  les  lia  dado  estrictamente  mas 
■ración  que  lo  necesario  para  vivir? 

Esperimenlos  hechos  á  nuestra  visla  nos' 
han  probado  que  bueyes  de  peso  de,  600  .qui- 
logramos en  estado  de  vida,  pueden  mante- 
nerse con  lucidez,  cuando  no  trabajan  mucho, 
con  5  ó  G  quilogramos  de  heno,  y  15  á  1S 
quilogramos  de  patatas,  con  12  quilogramos 
debeno  por  600  quilogramos  de  peso  vivo,  ó 
2  quilogramos  por  100,  Esta  regla  está  lejos 
de  ser  absoluta-,  pues  los  autores  alemanes  li- 
jan la  ración  do  sostenimiento  á  un  quilogra- 
mo 75  céntimos,  y  hasta  á  un  quilogramo  50 
por  10.0 'quilogramos  do  peso  vivo.  Estos  re- 
sultados, en  apariencia  contradictorios,  pue- 
den.ser  diferentes  por  la  calidad  de  los  fp'rra- 
ges  consumidos. 

345"    BIBLIOTECA  POPULAR, 


Bueyes  trae  no  pesaban  mas  "que  350 
quilogramos  en  estado  de  vida,  y  que  han  re- 
cibido en  el  espacio  de  140  dias  20  quilogra- 
mos de  buen  iteno,  han  pesado  al  fin  de  este 
tiempo  490  quilógramos.  Flan  ganado,  pues, 
un  quilogramo  .por  diaj  y  por  cada  20  rjuiló- 
gramos  de  heno;  este  resultado  parece  indi- 
car que  se  necesitan  100  quilogramos  de  buen 
heno  para  producir  5  quilogramos'  de  carne. 
En  Inglaterra  los  bueyes  del  mismo  peso  que 
recibieron  una  ración  diaria  de  5  quilogramos 
de  buen  heno,  y  de-26  quilógramos  de  patatas 
han  llegado  almismo  resultado  en  140  dias. 
Comparando  eslos  dos  resultados,  se  ve  que 
2Gquilógramos  do  patatas  Jtan  reemplazado  15 
quilógramos  de  heno. 

Según  oirá  esperiencia  hecha  con  S 10  bue- 
yes mantenidos  Vínicamente  con  los  residuos 
,  de  la  destilación  ó  de  la  cervecería,  se  ha  en- 
contrado que  105  residuos  de  28 i  litros  89 
de  cebada,  daban  4  quilógramos  de  carne;  lo 
que  manifiesta  que  los  residuos  dé  un  hectoli- 
Iro  de  cebada,  dan  un  quilogramo  40  de  carne. 

En  Inglaterra  donde  los  animales  consu- 
men muchos  nabos,  se  ha  visto  que  34,000 
quilógramos  de  nabos  blancos,  producían  218 
quilógramos  de  carne  y  sebo,  lo  que  hace  cer- 
ca de  6  quilógramos  50  de  carne  ó  sebo,  por 
1,000  quilógramos  de  nabos. 

Cuando  se  deba  bacer  consumir  álos  ani- 
males de  cebo  alimentos  de  diferentes  calida- 
des, es  costumbre,  comenzar  desde  luego,  por 
los  de  peor  calidad,  y  darles  sucesivamente,  á 
medida  que  el  animal  va  entrando  en  carnes, 
y  que  el  engorde  se  hace  mas  difícil,  alimen- 
tos mas  sustanciosos,  cuya  cantidad  va  asi- 
mismo aumentándose  sucesivamente.  Esta  in- 
teligente progresión  en  la  cantidad  del  ali- 
mento forma  una  parle  esencial  de  la  ciencia 
del  cebador.  ■ 

Se  valúa  la  ración  de-engorde  en  5  quiló- 
gramos de  heno  ó  su  equivalente,  por  100 
quilógramos  del  peso  del  animal.  Asi  es  que 
un  buey  que  pese  en  vida  500  quilogramos, 
deberá  recibir  por  día  25  quilógramos  de  heno. 

Se  'emplean  para  el  engorde  un  gran  nú- 
mero dé  sustancias.  Et  buen  heno,  los  retoños, 
la  alfalfa  ó  el  trébol  después  de  secos,  forman 
unae'scelentc  base  del  alimento  de  los  bueyes 
en  cebo,  pero  es  necesario  evitar  el  emplear 
solos  eslos  l'or.rages,  sino  se  quierever  prolon- 
gar el  cngíu'dc,  originándose  grandes  gastos; 
deben  emplearse  siempre  para  mezclarlos 
con  los  fórrages  secos,  las  raices,  los  gra- 
nos,-etc."    •        •  ■  .      ,  -  •  ' 

-Los  residuos  de  la  cervecería -y  destila- 
ción, son  asimismo  buenos  para  el' engorde. 

La  variedad  en  el  alimento  es  una  condi- 
ción para  el  buen  resultado. 

Insistiremos  en  el  empleo  do  la  sal  en  dó- 
sis  de  SO  ó  100  gramos  por  cabeza  y  por  dia. 

Todos  los  que  se  dedican  al  cebo  de  los 
bueyes,  eslán  discordes  en  el  modo  de  alimen- 
lar  las  bestias  para  conseguirlo,  ¿beben  hacer 
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dos  ó  muchas  comidas?  Esta  cuestión  no  es 
susceptible  de  una  solución  absoluta,  porque 
ambos  métodos  lian  dado  resultados  igualmen- 
te satisfactorios.  La  misma  divergencia  de 
opinión  exislc  relativamente  á  la  teiiiperalura 
conveniente  .pava  el  engorde,  has  normandos 
y  los  nivemeses  pretenden  rpie  el  engordo  al 
aire  libro  es  el  mas  ventajoso,  mientras  oíros 
sostienen  que  el  calor  y  la  oscuridad,  de  los 
establos  acelera  notablemente  la  engordura; 
uno  y  .otro  sistema  se  han  visto  coronados  de 
bí;en  éxito.  Cualquiera  que  sea,  por  lo  demás, 
el  método  de  engorde  qiie  se  adopte,- es  ne- 
cesario que  las  Loras  de  comida,  nñá  vos  de- 
terminadas, sean  observadas  con  regularidad, 
de  lo  contrario,  al  1  legar  la  hora  do  comer, 
los  animales  se  agitan,  impacientan,  y  apro- 
vechan menos  el  alimento. 

La  operación  de  almohazar  no  ha  do  ser 
descuidada. 

Cuando  en  medio  del  engorde  el  animal  da 
muestras  de  plétora,  es  muy  urgente  practi- 
car upa  sangría.  La  plétora  sanguínea  so  co- 
noce en  la  mirada  viva,  el  ojo  brillante,  en  las 
venas  de  este  último  órgano  que  están  rojas  y 
son  redondas,  en  el  interior  dé  la  boca,  qne  es- 
tá  mas  sonrosada que  lo  ordinario,  en  el  calor 
de  los  cuernos.,  y  en  algún  tanto  de  sofocación. 

Concluye  oí  engorde  cuando  el  animal  ce- 
sa de  aumentar  notablemente. 
.  Se  calcula  que  un  buey  media  ñámenle  gor- 
do da  en  carne  y  en  peso  limpio  la  miíad  de 
su  peso  en  vida.  En  Inglaterra  so  han  visto  al- 
gunos terneros  bien  gordos  dar. cerca  de  un 
60  por  100  de  su  peso  en  vida.  En  animales 
bien  cubiertos  de  carne,  cuyo  sistema  íiuis- 
cular  está  bien  desarrollado,  se  puede  calcu- 
lar en  peso  limpio  un  55  por  100  de  su  peso 
en  vida. 

He  aqui  el.cáieulo  hecho  én  'Inglaterra  de 
las  sustancias  sacadas  de  un  buey  del  Devons- 
hire,  muerto  á  la  edad  de  3  años  y  10  meses. 
(John  Sinclair.) 

Pesaba  en  vida   719k  50 

Sebo   C6— óQy 

Piel.  . .........  38—50  ]. 

Cabeza  y  lengua  .  ¡  .  .  .  17 — 00  r 
Corazón,  Ligado  y  pulnio-  >216— 50 

nes.  .  '   9—50  i 

Pies.  8—00.1 
Entrañas  y  sangre.  .  ,?.'.  .  76—00/ 
Carne  vendida  perteneciente  á  los 

cuatro  cuartos.  .   .  003—00 

TFb— 50 

-  -La  carne  de  'comestible  constituía  .mas  de 
las  dos  terceras  partes  del  peso  del  animul. 

Cebo  de  las  terneras.    Tan  solo  á  los  alre- 
dedores do  las  grandes  ciudades,  es  donde,  la 
carne  de  ternera  tiene  un  gran  valor,  y  donde 
hay  ventajas  de  entrar  en  su  especulación.  ..  j 
El  método  mas  sencillo  y  mejor  ,  para  en-  ¡ 


.  gordar  los  terneros,  es  dejarlos  beber  techa 
ó  mamar  á  discreción  durante  .ocho  ó  diez 
semanas 

Se  ha  notado  (pie  los  terneros quo  beben 
eslán  con  mas  frecuencia  enfermos  que  los 
qué- maman. 

Los  alimentos  como  el  arroz  cocido,  las 
tortas  hechas  con  baririé,  miel,  ¡huevos  y  salj 
las  raigas  de  pan  blanco  mezclado  con  "leche 
caliente,  y-  por  último  huevos,  aceleran  la 
talla  y  peso  de  los  terneros  pero  alteran  la 
calidad  de  su  carne,  y  de  su  gordura. 

11c  aqui,  según  Mr.  Dclafond,  las  cualida- 
des que  indican  un  engorde  fácil  y  pronto 
entre  los  terneros. 

Cráneo  ancho  y  grueso;  nariz  redondeada 
y  Lien  consistente;  orejas  corlas  y  delgadas; 
espaldas  amplias  lo  mismo  que  el  dorso  y  los 
riñónos;  cola  delgada  con  su  inserción  alta; 
la  región  SroVesternai  bien  ensanchada;  an- 
cas con  su  descenso  recto  y  desviadas  entre  si; 
los  miembros  delgados;  Jas  articulaciones  de 
la  rodilla  y  del  corvejón  anchas  y  gruesas; 
piel  llexibic  y  guarnecida  de  pelos  linos  y  es- 
pesos; la  mirada  viva;  los  movimientos  petu- 
lantes. 

En  la  palabra  pastos  nos  ocuparemos  de 
lodo  lo  concerniente  á  la  pasturacion  y  gor- 
dura de.  las  bestias  boyunas. 

Thacr:  Principios  razonados  de  agricultura,  Ira- 
durldo  del  alemán  por  F.  V.  f>.  miil:  svtjuiiila  edi- 
ción, 1829— 30,4  tomos  en  8.a 

Grognicr:  Curio  de  multiplicación  nperfecciona- 
míenlo  He  los  animales  domésticos,  tercera  edición, 
Lean,  184t,et>8.o 

Villeroy:  El  criador  de  las  bestias  de  cuernos, 
considerado  principalmente  en  la  Batiera  rinianu, 
Paris,  )8:J7,  en  8.i> 

Molí:  Manual  deagricultura.  ■ 
John  Sinclair:  .4  grieutl ara  -práctica  ¡¡  razonad», 
traducida  del  inglés  por  Mateo  du  Uomhasle,  isas, 
■2  yol.  en  R.o 

Casa  rústi  a  del  siglo  XIX,  por  Mr.  Alej.  Bmo, 
18a»,  4  vol.  en  «.o  lám'. 

Sahilc  Mnrie:  Agricultura  de  ta  josta  del  Norte, 
tBclcrcThouin:3jrícuííiírn  del  Oeste  de  Francia. 
(¡uenflu:  Tratado  de  las  tacas  lecheras,  burdeos, 
4833,  en  S."  lám.  .  • 

G.  üeuzé:  De  ta  leche  y  sus  usos  en  Bretaña. 
Curso  compitió  de  agricultura  (edición  Uelrr- 
viIIh.). 

■  Diario  de  agricultura  práctica  publicada  en  ¡837 
bajo  la  dirección  de  Mr.  Ilixio. 

Magno:  Principios  de  agricultura  i  higiene  vete- 
rinaria. 

David  Co\v:  Historia  nulurat  de  las  animales  do- 
mestv-os  é»  Inglaterra. 

Diccionario  manual  de  cirugía  y  medicina  vete- 
rinaria, ÍKSS— 36.  i  vol.  en  8.U- 

Maleo  ái  Dorabas!?:  Ana  les. de  Harilla.á  misce- 
lánea de  agricultura,  de  eemiomia  rural,  ele.  Ñau- 
ev,  iKi.i,  a  entregas  y  un  suple'inonlo  en  S.o 

V.  DulaTond:  JUemurias  subre  el  cebo  da  lusbi- 
cerros 

LtlFALO.  BnLalus.  (Mamíferos.)  El  nombre 
de  búfalo,  dado  en  tm  principio  por  los  roma- 
nos áimanlilope  africano,  pero  en  breve  iras- 
ferido.  á  ira  buey  motiles  de  las  selvas  de  la 
Germania,solo  hacia  la'  conclusión  del  siglo  Vt 
ha  sido  aplicado  á  la  especie  que  le  lleva  en  la 
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actualidad,  especie  oriunda  del  Asia,  y  por.cn- 
torfees  recientemente  introducida  en  Enrona. 
Y  no  es  que  á  conlor  desde  esta  época,  tal  pa- 
labra liaya  constantemente  conservado  la 
misma  significación;  por  el  contrario  la  halla- 
rnos empleada,  tanto  bajo  su  forma  primera 
como  bajólas  diversas  formas  que  ha  lomado 
en  el  latiu  de  la  edad  media  ó  en  las  lenguas 
modernas,  para  designar  otrosbucycsdifcrcn- 
tes  do  los  dos  primeros,  y  algunas  veeps  hasta 
simples  variedades  do  nuestro  buey  común. 
Aclualmcnfe,  cnel  lenguaje  de  los  naturalistas, 
el  valor  de  la  palabra  bubalus  se  halla  bien 
delerminado,  y  el  de  la  palabra  búfalo  lo  está 
igualmente,  pero  las  dos  palabras,  en  las  no- 
menclatura castellana  y  latina  no  se  correspon- 
den exactamente,  pues  la  primera  licne  un 
valor  especifico,  y  la  olía  se  toma  en  un  senti- 
do mas  general. 

I.os  caracteres  comunes  á  las  especies  que 
se  comprenden  con  el  nombre  de  búfalos,  se 
lian  espucsto  ya  en  el  articulo  buey,  y  nada  le- 
ñemos que  añadir  á  lo  que  alli  liemos  dicho, 
al  menos  en  cuanto  ¡i  los  que  se  refieren  ¡i  la 
armazón  ósea;  pnr  lo  qncrespecla  á  los  demás, 
ai  bien  se  han  eslablecido  de  mía  maneta  poco 
legitima,  csddcir,  eslendiendo  a  lodas  Jas  es- 
pecies las  observaciones  que  en  realidad  so- 
lo se  habían  obtenido  sobre  una  de  ellas,  de- 
bemos decir,  que  todos  los  descubrimientos 
ulteriores  han  venido  á  justificar  cs!a  genera- 
lización de  ideas.  .: 

La  ausencia  de  papilas  córneas  en  la  len- 
gua no  estaba,  por  ejemplo,  hasta  el  día  pro- 
bada sino  en  el  búlalo  común;  pero  reciente? 
mente  hemos  tenido  ocasión  de  comprobarla 
en  una  nueva  especie  con  que  el  museo  aca- 
ba de  enriquecerse ,  el  bvs  brachyeeros  de 
Cray.  Por  lanío,  nos  inclinamos  á  Creer,  no 
obslanle  lo  que  parezca  indicar  un  rasgo  de 
costumbres  alribuido  por  Sparmann  al  búfalo 
tlcl  Calió,  rasgo  de  que  en  Dirá  ocasión  noshc- 
mos  ocupado  y  que  tendremos  oportunidad  dé 
repetir,  que  lodos  los  búfalos  tienen  la  lengua 
suave.  Esle  carácter  por  otra  parle,  aun  su- 
poniendo que  se  hubiese  observado  en  lodas 
las  especies,  probablemente  no  seria  un'carác- 
ter  csclusivo,  pucslo  (pie  hay  algunas  razones- 
pura  suponer  que  igualmente  se  encuentra  en 
el  yack.  Efectivamente,  Pallas,  que habla  dise- 
cadouno  decslosanimales,  dice,  que  en  cuanto 
á  las  visceras  en  nada  difiere  del  búfalo  común, 
y  .no.es  verosímil  que  un  rasgo  lan  saliente 
como  el  de  que  se  trata  se  hubiese  podido  es- 
capan» la  observación  del  concienzudo  zoo- 
Jogisla-.' 

Otro  carácter  que  asimismo  parece'  roinnu 
en  (odas  las  especies  del  sub-genero,  aunque 
sin  pcrienecerle  eselusivamente,  es  el  que  se 
refiere  á  la  disposición  de  las  mamilas.  Dan- 
tentón  ha  descrito  y  Aginado  eslas  parles  en 
el  macho,  sin  que  los  nuluralislas,  hayan  dicho 
cosa  alguna  después  de  61;  pero  como  no  ha- 
ce mención  do  Jos  órganos  femeninos,  la  ma- 


yor parle  de  los  anlores  han.  guardado  silencio 
acerca  del  particular,  ó  han  dado  á  entender 
que  la  misma  observación  se  ha  hecho  en 
los  ÍIüs  sexos,  lo  que  es  de  todo  punió  inexacto. 
Las  mamilas  en  la  hembra  del  búfalo  común, 
cu  vezdcfigurarcomoenla  boca  un  cuadriláte- 
ro rectángulo,  forman  un  trapecio,  cuyo  costado 
posterior  es  una  mitad  menos  largo-que  el  an- 
leriur.  Eslo  es  exaelameuíe  lo  que  liemos  re- 
conocido en  la  hembra  del  bos  brachyeeros,  y 
podemos  esperar  el  reconocer  en  el  macho 
análoga  disposición,  pues  parece  que  acerca  de 
eslo  debe  mediar  la  indispensable  armonía  en- 
tre los  dos  sexos.  Asi,  sabemos  por  el  testiuio- 
nio  de  fallas,  que  en  el  yack  macho  se  hallan  los 
mamelones,  como  en  el  búfalo,  sobre  una  sola 
linea  recia.  I  he  acutí  como  esta  aserción  so 
corrobora  con  la  de  Mr,  Hodgron  cuando  nos 
dice  que  en  la  hembra  de  esle  animal  lo  mis- 
mo que  en  la  del  búfalo,  se  cncuenlran  los 
mencionados  órganos  en.  figura  de  trapecio. 

En  los  búfalos,  ó  para'hablarcon  mas  pre- 
cisión, en  la  especie  á  que  corresponde  nues- 
tra raza  doméstica  de  Europa,  el  macho  pré- 
senla ademas,  relativamente  á  los  órganos  de 
la  generación  olrasparlicularidades  que  le  dis- 
tinguen del  buey  común. 

La  verga,  tal  comolo  hace  notar  Federico 
Cuvicr  (Historia  nalural  de  los  mamíferos),  en 
vez  de  terminar  en  punta,  se  halla  Iruncada  en 
su  estrémidad,  y  el  estuche  ó  vaina  solo  se  deja 
ver  en  su  orificio,  y  en  una  longitud  de  dos  o 
tres  pulgadas.  Pallas  [loco  citato]  ha  Beñálado 
la  misma  particularidad  en  el  yack:  «Tiene 
cuatro  mamelones,  colocados  en  una  linea 
trasversal eiit re  el  escroto  y  el  prepucio,  el 
cual  forma  una  cntincnciapronúnciada,  sin  que 
lo  demás  del  órgano  sea  esteriprmenfe  visi- 
ble.» 

El  mismo  autor  indica  mas  adelante  otro 
indicio  do  semejanza  por  lo  que  respecta  á  las 
funciones  generatrices  éntrelos 'yacl;s  y  los  bú- 
falos: «Los  yacks,  dice:  se  acercan  ñ sus  hem- 
bras con  la  cabeza  hacia  adelanle,  y  abierta  Ta 
boca  ál  modo  del  biiíalo.» 

Antes  de  lenuinar  todo  lo  concerniente  á 
las  partes  blandas,  convendrá  fijarla  atención 
sobre  un  hecho  que  .no  carece  de  inferes;  y 
que,  sin  embargo,  basta  el  dia  no  ha  sido  re- 
velado por  ningún  naturalista;  y  es  que  en  los 
animales  que  nos  ocupan,  aunque  la  lengua 
se  hal'a  desprovista  de  papilas  córneas,  en  la 
faz  interna  de  las  mejillas  se  ven  abundante- 
mente, siendo  eslo  al  menos  loque  hemos  po- 
dido comprobar  en  el  bos  bubalus  y  el  bos  hra- 
e/ií/ccros.  En  el  úllinio,  sobre  todo,  estas  pa- 
pilas son  muy  compactas,  de  mayor  longitud 
que  un  centímetro  ,  y  comparables  por  su 
consistencia  ó  su  forma  á  las  púas  del  erizo; 
se  dejan  ver  con  loda  distinción  en  los  moví» 
míenlos  de  la  boca  que  hace  el  animal  al  ru- 
miar,  porque  se  adelantan  casi  ¡insta  ta  comi- 
sura ilc  los  labios.  En  elbuey  común,  también 
las  paredes  hoealcs  presentan  papilas  espini- 
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formes,  pero  mas  raras,  mas  corías  y  do  base 
mas  ancha.  ■      . .  ,_ 

La-semejauza  de  orgánijacion,  lal  como  lo 
liaft  observado  muchos  naturalistas,  no  carac- 
teriza mejor  el  grupo  do  los  búfalos  que  su 
semejanza  dé  costumbres.  Aunque- (odas  las 
especies  conocidas  sean  originarias  ele  los  paí- 
ses cálidos,  parece  que  temen  estraordiuaria- 
menle  tas  consecuencias  del  calor,  y  procuran 
eludirlas  refugiándose  en  el  agua.  El  búfalo 
africano,  lo  mismo  (pie  el  búfalo-  asiático,  si 
hay  un  pantano  ó  laguna  no  lejos  de  su  domi- 
cilio, se  introduce  en  el  agua  mientras  que  el 
sol  se  baila  elevado  sobre  eí  horizonte  sin  de- 
jar mas  descubierlo  que  las  nasales  y  los  ojos: 
como  qíie  basta  los  mismos  cuernos  casi  que- 
dan enteramente  ocultos.  Como  emplea  una 
parle  de  la  noche  en  pacer,  en  el  baño  os  Son- 
de principalmente  duerme, -y  casi  no  tiene  que 
hacer  esfuerzo  alguno  para  mantener  susna- 
sales  á  flor  del  agua;  porque  en  virtud  del  gran 
desarrollo  do  los.  senos  frontales  que  se  pro- 
longan basta  los  cuernos,  toda  la  parte  supe- 
rior de  su  cabeza  es  muy  lijera. 

Existe  en  muchos  .  animales'  que  tienen 
también  la  costumbre  de  dormiré»  ct  agua,  y 
que  respiran  en  el'' aire/ una  disposición  que 
pudiera  creerse  análoga:'  citaremos  como  ejem- 
plo en  los  mamíferos  el  capibara  y  el  paca,  y 
entro  los  reptiles  el  cocodrilo.  Estos  animales 
presentan  en  la  frente  surcos  muy  profundos, 
que  muy  bien  pudieran  en  parte  sérsenos, 
aéreos;  por  mas  que  éstos  senos  en  voz  de  ba- 
ilarse comprendidos  entre  las  dos  laminas  de 
los  huesos  del  cráneo  existan  entre  la  lámina 
esterna  y  la  piel.  Si  es  ta  conjetura  se  realiza- 
se, faltarla  descubrir  por  qué  conducto  llega- 
ría el  agua  a /dichas  cavidades;  los  canales 
neumáforos  han  sido  por  tanto  tiempo  ignora- 
dos en  las  aves,  á pesar  del  importante  -papal 
que  desempeñan,  que  en  modo  alguno  deho 
causarnos  sorpresa  el  encontrarlos  algún  día 
en  los  animales  de  que  nos  ocupamos. : 

Los  búfalos  no  tan  soío  gustan  sumergir- 
se en  el  agua",  sino  que 'ademas  lieneu  una 
afición  decidida  á  revolcarse  enelfango;ysea' 
dicho  de"  paso,  esta  afición  es  común  á  la 
mayor  parte  de  los  animales  que  como  elloi?; 
tienen  la  piel  muy  gruesa  y.  muy  poco  guar- 
necida de  pelo. " 

Efecüyamen.té,  este  gusto  se  nota  en  todos 
lospaquidermos,  y  aunque  pudieran  efectuarse 
las  especies  pertenecientes  al  género  caballo, 
es  denotar  queestas  especi.es,  oriundas  en  su 
mayor  parte  de  elevadas  planicies  y  de  áridas, 
llanuras  donde  los  cenagales  son  raros,  sien^ 
ten  una-propensíon  análoga  y  mas  fácil  de  sa- 
tisfacer eá  las  circunstancias  esteriores  en  que 
la  naturaleza  las  ha  colocado,  pues'íódas  como' 
se  sabe,,  acostumbran  á  revolcarse' entre 'el 
polvo. 

Es  probable  qué  en  el  resto  de  sus  hábitos 
presenten  los  búfalos  algunas  diferencias"  se- 
gún las  especies,  por  más  qwe  solo  tengamos 


acerca  del  particular  noticias  muy  incomple- 
tas. Se  cree  sin  embargo  haber  reconocido  que 
mientras  los  unos  se  reúnen  en  numerosos  re- 
baños, oíros  viven  constanleniente  en  familias 
aisladas,  durante  ciertas  épocas  del  año.  ' 

En  el  estado  montaraz,  los  búfalos,  cual- 
quiera que  sea  la  especie  á  que.  pertenez- 
can, son  unos  animales  muy  temibles.  Do- 
lados de  una  fuerza  prodigiosa  y  mucho 
mas  ágiles  que  parecería  anunciarlo  sus  for- 
mas pesadas  y  macizas,  se  irritan  fácilmen- 
te, y  después  de  comenzado  el.  ataque,  ni 
aun  las  heridas  mas  graves  les  deciden  á 
emprender  la  fuga.  Sobre  todo,  es  prudente 
precaverse  contra  los  machos  que  viven  soli- 
tarios (como  lo  hacen  todos  los  bueyes  des- 
pués de  cierta  edad)  y  de  las  hembras  que 
tienen  hijuelos;  aun  en  el  estado  do  domestici- 
dad,  los  búfalos  son  unos  animales  en  los  que 
no  es  prudente  llar  demasiado.  Sin  embargo, 
el  natural  arisco  que  siempre  conservan  , 
viene  á  ser  algunas  veces  para  sus  guardianes 
una  causa  de  seguridad,  y  en  la  India  preser- 
va á  estos  hombres  contra  el  ataque  de  las 
fieras. 

Eos  rumiantes  en  general,  son  poco  suscep- 
tibles de  adhesión,  y  de  ningún  modo  pudié- 
ramos esperar  el  reconocer  en  los  búfalos  es- 
te senlimienlo  por  lo  que  hace  á  sus  guardas, 
para  con  losjjuales  no  siempre  son  muy  dóci- 
les; y  sin  embargo,  el  hecho  siguiente,  refe- 
rido por  un  autor  fidedigno,  parece  no  hallar 
su  espUcacion  únicamente  en  la  antipatía  que 
tienen  los  búfalos  para  con  Ios-tigres. 

«Dos  biparios  {(pie  asi  se  llaman  enla  ludia 
los  hombres  que  conducen  á  lomo  de  buey, 
desde -una  provincia  á  oirá  granos  y  otras  mer- 
cancías), dice  Jobnsoñ  {Sketches  ol  Indian 
field  sportes,  sognn  la  edición  página  9 1 )  con- 
ducían desde  Cliíttrah  á  Palamow  un  rebaño  de 
bueyes  cargados,  cuando  apoca  distancia  del 
punto  departida,  elhombrequemarchabadetrás 
del  convoyfué  cogido  por  un  tigre.  Un  guaijah 
(pastor),  que  apacentaba  sus  búfalos  cerca  de 
aquel  lugar,  presenció  el  hecho,  y  corriendo 
al  punió  en  ayuda  de  aquel  desgraciado,  atacó 
denodadamente  al  tigre  dándole  de'  sablazos. 
El  animal  herido  dejó  al-bipario  y  la  empren- 
dió contra  el  pastor;,  pero  entonces  jos  búfalos 
precipitándose  sobre  él,  le  obligaron á  aban- 
donar su  presa,  y  arrojándoselo  linos  contra 
otros  concluyeron  por  matarle,  siendo  esto  al 
menos  lo  que  yo  creo  recordar.  De  ios  dos  he- 
ridos el  bipario  curó;  pero  él  bizarro  pastor 
falleció  á  consecuencia  de  las  heridas.»' 

.  Un  búfalo  solo,  si  hemos  de  creer  á  Wi- 
llianson  (Oriental  fteid  sports)  -no  vacila  en 
atacar  á  un  tigre;  asi  os  que  aun  en  aquellos 
canlones  donde  estos  animales  más  abundan, 
un  pastor  montado  sobre  su  búfalo  favorito, 
puede  sin  temor  alguno  pasar  la  noche  en  el 
bosque!  En  efoclo,  es  costumbre  éh  Bengala 
el  conducir  durante  el  estío  los  rebaños  al 
pasto,  tan  solo  cuando  se  acércala  noche:  el 
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sonido  de  una  campanilla  de  madera  colocada 
al  cuello  de  uno  de  estos  animales,  y  la  voz 
de  su  guardián  contribuyen  a  tenerlos  reuni- 
dos durante  la  oscuridad.  Al  rayar  el  dia,  se 
les  conduce  bácia  las  lagunas,  donde  perma- 
necen hasta  la  noche  rumiando  o  durmiendo, 
y  sumergidos  en  el  agua  basta  los  ojos.  Fre- 
cuentemente para  ir  al  pasto  y  volver  de  él, 
eslos  animales  deben  atravesar  un  rio,  lo  que 
no  parece  causarles  la  menor  fatiga.  A!  nadar 
forman  un  batallón  de  hileras  muy  compactas, 
de  manera  que  si  el  pastor  lienc  necesidad  de 
atravesar  á  la  cabeza  de  su  rebaño,  fácilmente 
puede  acomodarse  entre  dos  de  eslos  ani- 
males. 

Parece  que  el  arni  de  cuernos  en  forma  de 
medialuna,  tiene  hábitos  mas  acuáticos  toda- 
vía que  el  búfalo  común;  y  se  asegura  que  no 
es  raro  verle  sumergirse  para  desprender  del 
fondo  de  los  lagos  con  sus  cuernos  cierlas  rai- 
ces feculentas  á. que  es  muy  aficionado.  Guan- 
do los  calores  del  eslió,  desecando  los  para- 
ges  que  la  inundación  precedente  había  con- 
vertido en  pantano,  obligan  al  animal  á  ir 
en  busca  do  nuevos  pastos,  si  le  es  posible 
dirigirse  por  agua,  siempre  es  estavia  la. que 
escogen:  las  barcas  que  suben  por  c]  Ganges, 
encuéntransc  algunas  veces  en  medio  de  una 
bandada  de  arnis,  que  descienden  por  el  rio 
nadando,  ó  mas  bien  dejándose  llevar  de  las 
olas,  porque  no  hacen  movimientos,  y  con  fre- 
cuencia parecen  aletargados. 

El  arni  de  cuernos  en  forma  de  media  lu- 
na ha  sido  generalmente  confundido  con  el  ar- 
ni gigante,  y  sin  embargo,  según  Mr.  ll.Smitb, 
estos  dos  animales  se  asemejan  muy  poco:  el 
último  no  t^ri  solo  se  distingue  por  su  eleva- 
da 1  alta  y  por  las  enormes  dimensiones  de-sus 
cuernos,  sino  ademas  por  un  aspecto  muy  di- 
ferente, pues  no  esliendo  el  cuello  ni  lleva  el 
hocico  hacia  adelante;  el  olro  arni,  sin  . ser 
menos  corpulento,  tiene'  las  piernas  mucho 
mas  corlas  y  la  cabeza  mucho  mas  pequeña: 
su  cola  es  notablemente  mas  larga;  por  últi- 
mo tiene  muy  poco  pelo  en  el  cuerpo,  mien- 
tras que  el  arni  gigante  es  muy  velloso. 

Los  caracteres  que  distiñguen  ai  arni  de 
cuernos  á  modo  de  media  luna  del  búfalo  co- 
mún no  parecen  tan  salientes,  ó  al  menos  no 
han  sido  'espresados  de  un'a  manera  tan  con- 
forme por  .los  naturalistas  que  admiten  la 
existencia  de  las  dos  especies.  Sin  embargo, 
parece  que  en  las  razas  ffgmésticas  proceden- 
tes de  una  y  Otra,  eslos  caracteres'  distintivos 
so 'hallan  todavía  conservados  de  una  manera 
sensible.  Las  razas  procedenlcs  del  arni  Con 
cuernos  á  modo  de  media  luna,  esparcidas,  se- 
gún se  dice,  principalmente  en  los  países  si- 
tuatlos'hácia  el.Oriente,  en  la  India  mas  allá 
del- Ganges,  en  el  archipiélago  indico1,  la  pe- 
nínsula de  Malaca,  el  Tonquin  y  la  China,  pa- 
recen haber  sufrido  mas  profundamente  la  in- 
fluencia dé  la  domesticidach 

En  ciertos  cantones,  el  color  del  pelage 


ha  cambiado:  en  otros  se  apoderó  de  la  raza  un 
albiuismo,  que  se  trasmite  por  Ja  via  de  la  ge- 
neración, albinismo  incompleto,  por  otra  par- 
te, pues  aunque  la  piel  baya  perdido  sa.color 
negro,  el  hocico  y  el  contorno  de  los  labios 
lo  fian  conservado  todavía.  El  mismo  pais  po- 
see frecuentemente  búlalos  blancos  y  negros, 
habiéndose  observado  que  si  los  primeros  pa- 
reen i  mas  dóciles,  los  otros  son  constante- 
rúenle  mayores  y  mas  robustos. 

Las  razas  pertenecientes  al  búfalo  común, 
han  conservado  mejor  el  tipo  primitivo;  de 
suerte  que  la  descripción  del  animal  domésti- 
co ,  parece  convenir  con  corta  diferencia  al 
animal  silvestre. 

El  búfalo  coman,  aunque  propenso  á  va- 
riar en  magnitud  segun  el  clima  ó  disposición 
dolos  lugares,  la  abundancia  de  alimento,  y 
oirás  circunstancias  análogas,  parece  que 
nunca  llega  á  oblencr  la  talla  de  nuestras  ma- 
yores razasde  bueyes,  y  que  en  este  concep- 
to siempre  sobrepuja  a  las  mas  pequeñas,  y 
esto  es  lo  que  podía  esperarse,  puesto  que 
siendo  mas  reciente  ta  domeslicacion  de  la  es- 
pecie, los  limites  de  sus  variaciones  no  pue- 
den serian  notables. 

•  El  búfalo  tiene  los  miembros  gruesos  y 
corlos,  el  cuerpo  pesado,  la  cabeza  grande,  la 
frente  abultada,  el  testuz  recto  y  angosto  ,  y 
'el  hocico  muy  ancho.  Sus  cuernos,  situados 
muy  abajo,  son  triangulares,  y  llevan  marca- 
dus  en  intervalos  regulares  impresiones  poco 
profundas;  se  dirigen  desde  luego  oblicua- 
menlo  hacia  afuera  y.hácia  atrás:  son- de  co- 
lor negro,  y  este  color  es  también  el  de  los 
cascos,  espolones, pelos  y  piel.. 

Los  pelos  son  raros  en  el  cuerpo  y  bástan- 
le espesos  en  la  frente,  donde  forman  una  es- 
pecie de  moño;  de  ordinario  las  rodillas  son 
bastante  vellosas,  y  la  parte  baja  de  las  pier- 
nas eslá  algunas  veces  guarnecida  de  pelos 
largos  y  rizados.  En  la  parte  inferior  del  cue- 
llo y  anterior  del  pecho,  forma  la  piel  una  pa- 
pada de  magnitud  variable,  según  las  razas,  y 
hasta  según  los  individuos.  El  aspeclo  del  bú- 
falo es  pesado  y  su  andar  negligente:  cuando 
corrí'  alarga  el  cuello  y  esliendo  el  hocico  pa- 
ra oler,  pues  cu  efeclo  parece  guiarse  por  el' 
sentido  del  olfato. 

A  pesar  de  Iá  lentitud  de  sus  movimientos, 
es  inmejorable  como  bestia  de  Uro,  porque  su 
íu/erza  es  muy  grande,  aun  comparativamente 
con  la  del  buey.  En  el  Asia  se  le"  emplea  al- 
gunas veces  como  bestia  de  carga,  pero  tan 
sirio  para  trasportar  objetos  que  puedan  ser 
mojados  impunemente;  porque  si  un  convoy 
de  búfalos  cargados  encuentra  un  rio  ó  un 
estanque,  cada  animal  desoyéndolos  gritos  de 
?;i  conduelo!',  corre  al  punió  á  sumergirse  en 
el  agua.. 

Acabamos  de  decir  que  la  domesticación- 
del  búfalo  es  de  mía  fecha  comparativamente 
moderna,  al  menos  parece  probado,  tanto  por 
lo  que  respecta  á  las  partes  orientales,  como 
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á  las  occidentales  del  Asia.  Los  mas  antiguos 
libros  de  la  China  Uablan  del  buey,  y  nada  di- 
cen del  búfalo;  pero  en  el  i'en-hao  hablan  de 
él  algunas  veces,  y  basta  la  vaciedad  albina  se 
baila  indicada. 

Un  los  antiguos  poemas  indianos,  donde 
lodas  las  espresiones  que  so  refieren  al  buey 
indican  el  respeto  y  el  reconocimiento,  solo 
aparece  el  búfalo  como  un  animal  temible  y 
malhechor.  ■ 

En  tiempo  dó  ia  espediciori  de  Alejandro 
aun  no  se  hallaba  somelido,  porque  Aristóteles, 
que  señala  su  existencia  cu  las  provincias  del 
Norte,  en  la  Aracósia,  es  decir,  en  un  canlun 
del  Boloulchistati  nos  habla  de  él  como  de 
una  especie  montaraz,  que  á  corla  diferencia 
seria  con  respecto  al  buey  común  lo  que  es 
el  jabalí  comparado  con  el  cerdo  doméstico. 
Si  los  orientalistas,  al,  señalar  los  libros  que 
Lacen  el  objeto  de  sus  esludios,  los  pasages 
en  que  se  Ira  i  á  del  búfalo,  permiten  'determi- 
nar algo  mejor  la  fecbade  la  domesticidad  de 
esle  animal,  se  habrá  esclarecido  un  punto 
curioso  no  soiamenle  para  la  zoología,  sino 
también  para  la  historia  de  la  civilización, 
pues  so  traía  aquí  dé  la  única  especie  cuya 
sumisión  al  bombre  no  es  anterior  ¡V  los  tiem- 
pos históricos. 

Sealo  qucqtüera  respeclodc  tóaresillíádSs 
de  eslas  investigaciones,  debemos  por  ahora 
'.  limitamos  á  recordar  la  época  de  la  introduc- 
ción de  esta  especie  en  nuestros  climas,  Se- 
giin  í'abío  Warnefriedó  Pablo  el  Diácono  como 
se  le  llama  comunmente,  los  primeros  búfalos 
se  introdujeron  en  Italia  por  los  años  de  59C, 
bajo  el  remado  de  Agilufo,  rey  de  los  lombar- 
dos: parece  por  olra  parleque  ya  e3dsliaíl  an- 
tes de  aquella  época  en  fiifefehlBS  regiones  de 
Europa,  y  con  particularidad  en  ciertos  can- 
Iones  del  valle  del  Danubio,  desde  donde  se 
esparcieron  en  breve  hacia  el  Kortc.  Desde  ét 
tiempo  de  Alberto  el  (irnmle,  que  los  descrita 
do  una  manera  perfectamente  reconocible, 
los  había  no  sotainenleen  Hungría,  donde  aun 
se  ven  en  la  actualidad,  sino  también  en  todos 
los  paises  eslavos  y  en  las  provincias  alema- 
nas mas  inmediatas.  Los  árabe»  los  hallaron 
en  Persia  cuando  erija  primera  mitad  del  sé- 
timo siglo  hicieron  la  conquista  de  este  reino: 
los  introdujeron  en  su  propio  pais  donde  ya 
eran  bastante  coninnes  en  el  siglo  siguiente, 
tomo  seacredila  por  las  relaciones.de  ciprios 
peregrinos  que  de  ellos  nos  hablan  con  el 
nombre  de  búfalos.  La  conquista  musulmana 
los  introdujo  también  con  . suma  rapidez  en  ci 
Egipto,  que  no  los.conocia  en  el  tiempo  de  la 
dominación  romana;.  También  pudiera  creerse 
^que  los  misioneros  musulmanes  son  los  (pie 
os  han  conducido  al  Archipiélago  de  las  lío- 
incas,  porque  solo  se  encuentran  en  las  islas 
donde  se  sigue  ta  ley.de  Mahoma;  pero  sabido 
es  que  existían  alli  desde  un  tiempo  mas  an- 
tiguo. La  coincidencia  por  otra  .parle  se  espli- 
ca  de  una 'manera  muy  natural;  en  lasislelas 


donde  no  hay  otro  animal  doméstico  que  el 
cerdo,  sus  naturales  no  se  convirtieron  ala  nue- 
va religión;  porque  esto  les  hubiera  obligado 
á  renunciar  á  la  carne  de  puerco  y  les  panvia 
muy  duro  contentarse  con  tfn  régimen  pura- 
mente vegetal)  sin  poder  añadir  siquiera,  co- 
mo los  moradores  del  continente,  ei  jÁM  ó 
manteca  derretida,  que  es  un  ingrediente  tan 
esencial  en  la  cocina  indiana. 

Enel  confínente  asiático,  los  Ilútalos,  una 
voz  adoptados  por  las  tribus  nómadas,  en  bre- 
ve han  debido  esparcirse  muy  lejos  al  interior 
y  ser  sometidos  á  lu.  influencia  de  circunstan- 
cias esteriores,  muy  diferentes  de  las  que  so- 
bre ctlos  obran  en  su  pais  natal:  esln  no  pudo 
dejar  de  producir  algunas  modificaciones  que 
seria  interesante  el  comprobar;  pero  hasta  el 
présente  carecemos  de  ¡odas  cuantas  noticias 
pudieran  ilustrarnos  acerca  déla  materia. 

Al  comparar  la  raza  italiana  con  la  hún- 
gara, parece  que  se  descubren  entre  una  y 
olra  algunas  diferencias  que  acaso  depende- 
rán .del  clima:  los  búfalos  de  Hungría,  como 
mas  cspqostos  al  frió,  parecen  ser  un  poco 
mas  velludos,  y  no  obstante  se  les  cria  en  es- 
tablos durante  el  Invierno  y  se  les  dan  entre 
otros  alimentos  orujo  de  uba:  al  .recibir  mas 
cuidados  por  parle  del  hombre  se  hacen  al  pa- 
recer menos  ariscos. 

Pero  parece  que  hasta  ahora  se  hayan  em- 
prendido serias  tentativas  para  domesticar  los 
búfalos  africanos,  pero  Iodo  induce  á  creer  que 
si  en  estos  ensayos  reinase  la  perseverancia 
necesaria,  seria  esta  coronada  por  el  éxito 
mas  lisonjero,  y  acaso  las  dificultades  serian 
menores  por  lo  que  respecta  á  una  de  las  es- 
pecies qac  en  el  día  aún  no.  son  conocidas,  que 
¡as  que  hubo  que  vencer'para  domeñar  los  bú- 
falos del  Asín. 

•  De  las  dos 'especies 'africanas,  la  una,  que 
habita  las  regiones  situadas  en  el  hemisferio 
boreal)  parece  haber  sido  la  primera  descu- 
bierta por  los  viageros,  pero  la  olra,  aunque 
retirada  á  lacslremidad  austral  del  continente, 
ha  sido  mucho  Antes  conocida  de  los  natura- 
lisias,  y  por  ella  comenzaremos.  • 

El  búfalo  del  pobo  du  Huma.  Esperanza 
descrito  y  diseñado  por  Spíirmann  en  la  aca- 
demia de  iístocolmp  (año  de  17711,  página  79 
á  S-'i),-sc  distinguen)  primer  aspeclo  de  todos 
losdemas  búfalos  por  la  disposición  singular 
'de  los  cuelmos  de  que  su  cabeza  está  armada. 
Enormemente  ensanchados  en  su  base,  estas 
cuernos  se  locan  casi  sobre  la  línea,  media,  ó 
al  menos  solo  están  separados  por  un  estrecho 
surco i  habiluaímeiite  de  bordos  paralelos  en 
Iqdasú  ostensión.  En  su  punto  culminante  no 
se  elevan  mas  qiie  (res  ú  cuatro  pulgadas  por 
encima  do  la  frente,  dirigiéndose  en  breve 
hacía  abajo  y  hacia  afuera,  estrechándose  des- 
do delante  Inicia,  airas,  pero  sin  disminuir  sen- 
siblemente de  espesor:  descienden  asi  por 
detrás  de  los  ojos  hasta  el  nivel  de  los  .molares 
ó  un  poco  mas  abajo,' y  apareciendo  casi,  cúni- 
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eos  se  dirigen  hacia  adelante  y  hacia  fuera,  y 
despnes  dirfictatnenlB  hácia  arriba.'  A  partir 
desde  la  eslrcmidad,  que  es  •muy  aguda,  son 
lisos  en  no  lercio  de  su  ostensión  y  muy  rugo- 
sos en  lodo  lo  restante  de  ella,  presentando  á 
la  vez  varias  impresiones  trasversales,  cuya 
disposición  por  otra  parte  nada  tiene  de  regu- 
lar ni  de  constante:  su  color  Siempre  es  negro. 

Pero  preciso  es  notar  une  cuanto  acabamos- 
de  decir,  se  aplica  eslrictamonleji  los  machos 
viejos.  En  los  individuos  jóvenes',  los  cuernos 
de  ningún  modo  se  adelantan  sobre  la  región 
frontal,  pues  se  dirigen  en  direcciou  oblicua 
hácia'afuera  y  hacia  lo  alto,  disminuyendo 
uniformemente  desde  la  punta  á  ta  basé,  En  los 
individuos  de  una  edad  mediana,  observamos 
una  disposición  intermediaria,  es  decir,  que 
los  cuernos  envezdecomenzarcomo  en  los  in- 
dividuos de  edad  provecta,  á  descender  casi 
desde  su  origen,  ó  de  dirigirse  desde  luego 
Inicia  arriba  como  en  los  jóvenes,  conservan 
en  una  gran  parte  de  su  ostensión  una  direc- 
ción horizontal.  La  dilatación  de  su  base  es 
bieñ  perceptible,  pero  el  contorno  queda  re- 
dondeado, por  manera  que  los  dos  rodetes, 
muy  próximos  al  vérlice,  dejan  entre  si,  al 
adelantarse  sobre  la  frente,  un  espacio  trian- 
gular en  vez  de  un  surco  de  latitud  uniforme. 

Las  proporciones  del  búfalo  del  r.abo,  son 
cuando  menos  lan  pesadas  como  las  del  búfa- 
lo silvestre  de  la  India^  y  su  talla  á  corta  di- 
ferencia parece  ser  la  misma.  Un  individuo  de 
mediana  magnitud,  medido  por  Sparinann,  te- 
nia de  alio  cinco  pies  y  medio,  siendo  el  de 
las  piernas  lan  solo  el  de  dos  y  medio  pies. 
La  longitud  del  cuerpo  (lomada  probablemen- 
te desde  la  estremidad'dcl  hocico  al  nacimien- 
to de  la  cola)  era  de  ocho  pies;  la  de  la  cabe- 
za desde  el  hocico  liasla  el  nacimiento  de  los 
cuernos,  de  veinte  y  dos  pulgadas.  El  pie  era 
muy  ancho,  y  las  pezuñas,  nacidas  mas  ahajo 
que  en  el  buey  común,  propprcionaluientc 
eran  mucho  mas  largas. 

Los  pelos  de  estos  animales,  diceSparmann 
son  de  un  pardo  negrusco,  ásperos  y  como 
de  largo  de  una  pulgada.  En  los  machos  vie- 
jos son  poco  abundantes,  particularmente  On 
los  costados,  y  su  color  en  esta  parle  mez- 
clándose con  el  de  la  pie!,  que  es  como  fari- 
nácea á  causa  del  hábito  que  Tiene  el  animal 
de  revolcarse,  resulta  que  acierta  distancia,  el 
cuerpo  parece  rodeado  de  un  cinluron  de  pe- 
los mas  claros.  En  los  individuos,  jóvenes, 
añade  nuestro  autor,  el  pelagc  cá  mas  largo, 
mas  espeso,  y  de  un  color  pardo  que  propen- 
de á  leonado. 

A  pesar  de  la  ñola  de  Sparniann  mucho 
distábamos  de  poder  -formar  una  idea  acerca 
de  las  diferencias  que. 'sobrevienen  con  la  edad 
on  esta  especie;  y  cuando,  en  el  Brüish  mtt- 
se.am  se  ha  recibido  un  macho  de  un  año,  en- 
viado por  Mr.  Burcbel,  basta  el  momento  do, 
descubrirla  diquela  no  se  supo  cual' era  el 
animal  que  se  lema  á  la  arista,  pues  lodo  era 
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diferente  de  todo  lo  que  se  había  esperado  ha- 
llar en  él,  hasra  el  color  de  -los  cuernos  que, 
en  vez  de  ser  negro,  era  de  un  gris  amari- 
llento. 

Sparmann,  en  cuanto  á  lo  que  dice  del 
pelage,  solo  indica  la  presencia  de  pelos,  par- 
ticularmente largos  en  un  solo,  punió,  delante 
de  las  'rodillas,  donde  se  hallan  dispuestos  á 
modo  de  estrella,  ó  como  suele  decirse  vulgar- 
mente, en  remolino,  l'arece  que  esto  es  lo  que 
se  verifica  en  los  animales  viejos,  que  eonelu-  - 
yen  por  perder  casi  enteramente  las  crines 
de  la-estremida'd  de  la  cola;  en  los  individuos 
muy  jóvenes,  los  pelos  tienen  también  en  1o-- 
do  el  cuerpo  una  longitud  uniforme;  pero  des- 
pués de  algunos  meses  adquieren,  en  ciertas 
regiones,  un  desarrollo  mas  notable:  la  barba 
se  guarnece  de  una  porción  de  pelo  que  se 
prolonga  por  bajo  de  las  quijadas,  y  descien- 
de por  delante  del  cuello,  casi  hasla  el  ester- 
nón, indicando  ya  el  sitio  de  la  papada  que 
formará  mas  larde  un  repliegue  de  la  piel;  un 
moño  espeso  de  pelo  guarnece  la  parle  supe- 
liordc  la  cabeza,  se  adelanta  sobre  la  frente 
y,  hacia  atrás,  se  une  á  nna  doble  melena, 
estendida  desde  la  nuca  hasla  la  mitad  del 
dorso:  por  último  la  cola  se  guarnece  de  cri- 
nes que  comienzan  á  nacer  muy  cérea  de  su 
base.  Esla  especie  de  librea  lan  de  adolescen- 
te, solo  desaparece  por  grados,  y  nosotros 
hallamos  aun  lodos  los  principales  rasgos  vi- 
gorosamente mareados,  en  la  descripción  que 
nos  ha  dejado  l'ennaut,  de  un  individuo,  jd- 
veñ  sin  duda,  pero  que  parecía  haber  alcan- 
zado ya  loda  su  magnitud.  En  este  individuo, 
los  pelos  eran  bastante  largos  en  la  parte  su- 
perior del  cuello  para  formar  una  melena  pen- 
diente, y  también  en  las  Jemas  regiones  que 
acabamos  de  indicar,  tenia  un  desarrollo  con- 
siderable; en  todos  eslos  punios  eran  negros, 
pero  en  lo  restante  del  clierpo  su  color  mas 
bien  propendía  á  gris  que  á  pardo.  La  cola  se 
hallaba  casi  desnuda  en  su  milad  superior,  y 
guarnecida  en  la  otra  milad  de  crines  que 
escedian  un'  pie  de  su  cstremidad:  el  mismo; 
tronco  de  la  cola  solo  tenia  un  pie  de  longilud. 
J.a  piel  era  en  "lodas  partes  notablemente  es- 
pesa. 

Ya  hemos  dicho  al  ocuparnos  de  los  carac- 
teres de  la  cabeza  ósea  cij  los  diferentes  bue- 
yes, que  en  el  búfalo  del  Cabo  las  órbitas  eran 
muy  salientes;  añadamos  ahora  que  los  ojos  se 
ven  en  ellas  profundamente  hundidos,  y  que 
ésta  disposición  era  necesaria  para  preservar- 
los de  tos  choques  á  que  están  espueslos  cuan- . 
do  el  animal  corre  por  eumedio  de  los  bos- 
ques. 

«Se  precipita,  dice  Sparmann  en  medio  do 
una  espesura  donde  nuestros  bueyes  no  se  - 
atreverían  ¿  penetrar,  siendo  tal  su  fuerza  que 
se  abren  una  senda  con  tanta  facilidad  como 
lo  baria  en  un  campo  de  trigo.  Verdad  es -que  1 
en  esla-  circunslaneia,  sus  cuernos  forman 
delante  de  la  cabeza  como  una  especie  de  es- 
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cutio  que  rechaza  las  ramas  á  derecha  é.  iz- 
quierda y  consigne  de  este  modo  proteja-  sus 
ojos.»  ■•.  -  '  . 

50  solo  cuando  corre  el  Mffalb  del  Calió 
lléva  la  frente  hficia  adelante,  pues  en  la  mar- 
cha ordinaria  y  hasta  en  el  estado  de  reposo 
lleva  la  cabeza  baja:  ifEste  hábito,  dice  nues- 
tro autor,  juntamente  con  la  disposición  de 
sus  ojos  que  están  muy  hundidos  en  su  órbita, 
y  ademas  oscurecidos  ó  casi  en  sombra  por 
la  que  le  hace  la  parle  superior  de  los  cuer- 
nos, contribuye  á  dar  al  animal  una  fisonomía 
siniestra,  alguna  cosa  como  de  feroz  y  pórfido 
á  la  vez.  V  efectivamente  se  le  puede  tachar 
de  perfidia,  porque  manteniéndose  oeullo  en 
medio  de  la  espesura,  deja  acercarlas  gentes 
para  en  seguida  atacarías  de  improviso:  con 
no  menos  justicia  s_o  le  puede  acusar  tic  fero- 
cidad, porque  ño"  contentándose  con  haber 
matado  á  su 'enemigo'  permanece  á  ía  inme- 
diación del  cadáver,  el  cual  huella  repetidas 
veces  con  Aero  encono,  y  aun  después  de  bien 
molido  no  le  abandona  hasta  después  de  ha- 
berle lamido  y  arrancado  grandes  trizas  de 
piel.» 

51  esta  última  circunstancia .  so  hubiese 
comprobado,  pudiéramos  creer  que  el  búfalo 
del  Cabo,  cu  Tez  de  tener  la  lengua  suave  co- 
mo los  demás  búfalos,  la  tendría  como  nues- 
tros bueyes  ,  guarnecida  de  papilas  córneas; 
pero  conviene  hacer,  observar  que  Sparmann 
no  habla  en  este  caso  conformo  á  sus  propias 
observaciones  ,  ,y  que  los  holandeses  que  le 
han  suministrado  estas  noticias  ,  puesto  que 
designan  algunas  veces  al  animal  con  cl.nom- 
bre  de  uro,  muy  bien  pudieron  aplicarle  un 
rasgo  de  la  historia  de  este  último  buey ,  el 
cual  en  efecto  corresponde  á  las  especies  de 
lcngna  áspera. 

Thundbergquesehallabaen  Africa  casi  hacia 
la  misma:  época  que.  Sparmann  tuvo  ocasión 
de  juzgar  acerca  del  natural  arisco  y  de  la 
fuerza  del  búfalo  del  Cabo  ,  por  el  siguiente 
pasage  que  vamos  á  citar. 

«ios  disponíamos  ,  dice,  á  atravesar  un 
espeso  bosquecillo  para  encaminarnos  á  unos 
establos,  que.  sobre  una  altura  inmediata  se 
descubrían  ,  pero  apenas  hubimos  entrado  en 
el  bosque,  cuando  mis  dos  compañeros  perci- 
bieron un  enorme  y  viejo  búfalo  macho,  solo 
en  medio  de  un  espacio  ,de  algunas  varas  en 
cuadro,  absolulamenle  descubierto,  y  en  don- 
de no  h'abi a  ni  árboles  ni  matorrales:  eí  jar- 
dinero Auge  se  adelantaba  por  esta  parte ,  pero 
al  descubrirlo  el  animal,  se  avalanza  háeiaól 
dando  horribles  mugidos.  Nuestro  hombre  tu- 
vo todavia  la  presencia  de  espíritu  y  el  tiempo 
necesario  para  ponerse  con  su  caballo  detrás' 
de  un  árbol  á  fin  de  sustraerse  al  alaqne'im- 
petuoso  del  búfalo,  que  se  dirigió  entonces  al 
caballo  del  sargento  ,  y  de  una  cornada  en  el 
vientre  le  hizo  poner  las  cuatro  herraduras 
en  el  aire  y  salir  las  entrañas  del  cuerpo.  Des- 
pués de  esta  acometida,  el  búfalo  emprendió 


el  camino  por  donde  nosotros  habíanlos  lle- 
gado. 

«El  sargento  se  había  próvisto'de]do3  caba- 
llos para  hacer  el  viage;  uno  de  ellos  Babia 
ya  espirado,  y. el  otro  se  hallaba  precisamente 
en  el  camino  que  el  búfalo  seguía  para  salu- 
de! bosque  :  lo  percibió  ,  y  mas  irritado  que 
antes  corrió  á  darlo  lau  furibunda  cornada  que 
estropeándolo  el  cuerpo  y  las  piernas  y  hasta 
horadada  la  silla  ,  el  animal  cayó  muerto  cu 
el  acto. 

«Los  hotenlotes,  que  á  nuestro  arribo  en- 
viamos para  recoger  las  sillas  de  nuestros  ca- 
ballos muer  Ida,  nos  dijeron  que  efectivamente 
observaban  hacia  algún  tiempo  mi  búfalo  muy 
furioso  que  so  mantenía  aislado  en  aquel  bos- 
que de  donde  habla  espelido  los  domas  búfa- 
los. »  (Tlumdberg,  Viage  al  Japón  ,  traducción 
do  L'anglés  ,  lomo  1 ,  pág.  137  y  siguientes.) 
Los  ríos  del  Africa  Austral  parecen  ser  mas 
frecuentados  por  los  búfalos  que  los  ríos  de 
la  ludia  ,  y  oslo  depende  sin  duda  de  que  sus 
márgenes  no  ofrecen  en  general  pastos  tan 
apropiados  á  los  gustos  ,  ó  si  se  quiere  á  las 
necesidades  dé  oslos  animales.  Por  otra  parle 
asi  la  especie  del  Cabo  como  las  de  la  ludia, 
huyen  del  calor,  y  como  apetecen  los  parages 
húmedos,  habitan  preferentemente  duranlc  el 
tlia  en  las  parles  mas  frescas  do  los  bosques 
ó  en  las  cercanías  de  los  lagos. 

Sparmann  observa  que  después  do  haber 
dado  caza  á  estos  animales  ,  se  les  ve  habi- 
íualmenfc  dirigirse  hacia  los  parages  pantano- 
sos, y  refrescarse  en  el  bañoá  fin  de  moderar 
el  calor  producido  por  la  carrera.  El"  capitán 
Jharris,  que  en  IS36  y  1837,  tuvo  numerosas 
ocasiones  do  observar  sus  hábitos,  los  ha  vis- 
to, cuando  nada  les  inquietaba,  echar  la  sies- 
ta en  medio  ¡le  un  estanque,  donde  se  perci- 
bían cnlre  los  juncos  sus  enormes  cabezas, 
únicas  parles  de  sit  cuerpo  que  aparecían  so- 
bre el  agua.  (Expedit.  inS.  Africa,  Loml.,  1838, 
in  S.°,  p.  87;)  . 

Parece  que  ,  duranle  la  época  en  que  los 
holandeses  llegaron  á  establecerse  en  el  Cabo, 
los  búfalos  eran-  bastante  comunes  en  el  ter- 
ritorio, por  entonces  poco  eslenso.de  la  nueva 
colonia  :  el  ruido  de  las  armas  xlc  fuego  no 
tardó  en  alejarlos,  y  muchos  años  ha  que  se 
vieron  dcsaparecer.complelamenle  det  cantón. 
Ya.en  el  tiempo  do  Sparmann  y  de  Tlumdberg, 
era  necesario  adelantarse  bastante  hacia  el 
Este  .para, encontrar  alguno  ,  mientras  que  en 
el". dia  comienzan  á  ser,. raros'  en  los  mis- 
mos parages  donde  nuestros  viagerds  los 
hallaban  en  rebaños  de  quinientas  á  seiscien- 
tas cabezas.  Sin  embargo  ,  aun  recieulcmente 
se  han  visto  hasta  el  Calió  ¿águilas,  punto  mas 
austral  del  continente;  Ilácia  el  lado  opuesto 
se  conocen  hasta  el  trópico,  y  es  posible  que 
se- adelanten  mucho  mas;- pero  hasta  ahora  nos 
faltan  dalos  positivos  acerca  del  particular; 
porque  lo  que  dicen  ¡os  antiguos  viageros  por 
lo  que  hace  á  los  búfalos  de  la  costa  de  Gui- 
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nea,  es  generalmente  lan  vago,  qnenohay  ra- 
zón alguna  para  referirlo  á  la  especie  del  Ca- 
bo mas  bien  que  ala  especie  de  que  nos  resta 
hablar,  por  mas  que  hasta  el  día  no  esté  acre- 
dilado  que  esta  última  se  encuentre  al  Sur  del 
Ecuador. 

La  existencia  de  una  segunda  especie  afri- 
cana de  búfalo  solo  so  ba  establecido  bien, 
con  posterioridad  al  viage  de  Denhamm  y 
Clapperton,  los. cuales  trajeron  del  Bornu  al* 
gunos  despojos  de  este  animal,  que  se  lesba- 
bia  designado  en  el  pais  con  el  nombre  de 
zamns&i  Los  naturalistas  que  dirigieron  el  ca- 
tálogo de  la  colección  zodlogica  formada  du- 
rante el  curso  de  laespedicion,  no  luvieron  di- 
ficultades para  reconocer  en  elzamusa  unyer- 
dadero  búfalo,  pero  no  le  disliriguieron  del 
búfalo  común,  y  tan  solo  en  1837,  Mr.  Gray 
(Magams  of  nal.  hist.  N.  S.,  lomo  l¡)  lo 
presentó  como  una  nueva  especie,  caracteri- 
zada por  ta  siguiente  frase:  aBos  brachyeeros, 
Gray:  frente  ancha  y  plana;  cuernos  cortos, 
vigorosos,  aplastados  anteriormente  en  la  ba- 
se, redondeados  posteriormente,  divergentes 
bácia  cadalado  y  apenas  inclinadosbáciaatras, 
pero  encorvados  hacia  la  punta,  que  se  dirige 
en  sentido  de  la  parle  anterior;  el  pelage  ber- 
mejo.» Ihicia  fines  del  año  1838,  una  hembra 
jórai  y  viva  fué  llevada  á  Londres  y  descrila 
con  suficientes  detalles  por  el  mismo  \h.  Gray"; 
La  casado  fféías  ¡lo  Pfiffs  adquirió  nías  larde 
mi  individuo  actualmente  adulto,  cuyos  carac- 
lérescn  cierto  modo  lian  sido  modificados  por 
la  edad.  Asi,  pues,  ya  no  puede  decirse  én  el 
dia  que  el  animal  tiene  la  frente  plana;  la 
convexidad  en  el  sentido  trasversal  es  cierta- 
mente poco  pronunciada,  pero  se  hace  mas 
perceptible  en  el  sentido  de  la  longitud.  Por  lo 
demás  la  forma  de  la  frenle  en  los  búfalos  se 
llalla,  comoya  hemos  dicho,  muy  sujeta  á 
cambiar  á  cansa  del  desarrollo  de  los  senos 
olfatorios,  que  continua  mucho  tiempo  des- 
paés  de  haber  aumentado  la  talla. 

Nuestro  bos  brachyeeros  tiene  la  magnitud 
de  una  vaca  bretona,  pero  sus  formas  son  mas 
compactas.  Las  espaldas,  sobre  todo,  son  nota- 
blemente carnosas;  el  cuello  es  fuerte  ,  quiero 
decir  trasversalmente  espeso,  sin  que  présen- 
le en  su  parte  inferior  la  mas  levo  apariencia 
de  una  papada;  los  costados  están  bien  desar- 
rollados; la  grupa  hundida  como  en  todos  los 
búfalos,  es,  por  otra  parle,  muy  carnosa,"sin 
qne^  en  ella  sobresalgan  los  huesos  como  en 
los  individuos  de  las  razas  domésticas,  que 
siempre  parecen  delgados  por  esta  parte  aun- 
que  estén  cebados. 
.  Los  muslos  son  bastante  redondeados  :  las 
piernas  delgadas,  comparativamente  á  lo  que 
se  observa  en  las  demás  especies  del  sub- 
género; los  pies  son  bien  formados,  y  sobre 
todo_  los  del  cuarlo  (rasero  notablemente  pe- 
queños y  cerrados,  lo  que  parece' indicar  que 
el  animal  huella  con  mas  frecuencia  un  suelo 
resistente  que  un  terreno  fangoso.  La  cola, 
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que  termina  en  un  pequeño  manojo  de  pelos, 
es  muy  corta,  y  nunca  desciende  mas  abajo  de 
la  juntura  del  muslo.  La  cabeza  es  pequeña, 
ancha  en  la  parte  superior,  pero  menos  com- 
primida por  debajo  de  los  ojos  que  en  el  búfalo 
común  ;  el  hocico  es  bastante  ancho  pero  no 
se  eleva  en  la  parte  superior ;  en  esta  última 
parte,  la  frenle  se  halla  desnuda  y  es  bastante 
ancha;  los  ojos  son  pequeños  y  de  color  os- 
curo ;  su  pupila  es  casi  redonda,  y  sin  embar- 
go, aparece  prolongada  en  el  sentido  trasver- 
sal; la  mirada  nada  llene  de  feroz,  y  en  efec- 
to el  animal  se  ha  mostrado  basta  él  día  de  un 
natural  haslaale  apacible.  Los  cuernos,  que  al- 
go lian  cambiado  de  forma  desde  que  han  sido 
descritos  por  Mr.  Gray,  han  quedado  por  otra 
parle  notablemente  cortos,  y  asi  el  animal, 
merece  todavía  el  nombre  que  le  ha  sido  im- 
puesto. Era,  sin  embargo,  bastante  arriesgado 
el  dará  una  especie  desconocida  en  el  estado 
adulta  un  nombre  deducido  del  carácter  que 
es  el  mas  propensa  á  variar  con  los  años.  Los 
cuernos,  situados  muy  cerca  de  los  ojos,  se 
dirigen  bácia  afuera  y  hacia  arriba,  casi  en  la 
continuación  de  la  frente,  y  después  se  le  en- 
corvan de  manera  que  forman  por  su  conjuntó 
una  medialuna:  sa  curvatura,  bastante  unifor- 
mo, es,  no  obstante,  algo  mas  perceptible  ha- 
cia la  parle  superior,  de  suerte  que  las  dos 
puntas  se  corresponden,  son  triangulares  en 
su  base;  la  faz  frontal  encuentra  á  la  occipi- 
tal bajo  un  ángulo  agudo ,  y  á  la  temporal  for- 
mando nn  ángulo  recto,  mientras  que  el  ter- 
cer ángulo  aparece  redondeado. 

Estos  caernos  no  presenlan  en  su  superfi- 
cie ninguna  impresión  marcada  ,  el  animal 
los  desgasta  al  frotarlos  contra  los  cuerpos 
duros,  yda  faz  superior,  toda  rayada  á  conse- 
cuencia de  estas  fricciones,  en  vez  de  parecer 
negra  ofrece  una  tinta  apizarrada. 

Las  orejas  son  de  una  magnilud  desmesu- 
rada; niHy  anchas  en  su  parte  media  se  pro- 
longan en  seguida  para  formamnapnnta  agu- 
da cuya  estremidad  está  como  truncada.  Esta 
especie  de  Irunradura  ostenta  un  pincel  aplas- 
tado de  pelos  negros;  dos  repliegues  salientes 
en  ei  interior  de  la  cuenca  se  ven  guarnecidos 
de  largos  pelos  blanquecinos  dispuestos  en 
franjas  elegantes.  Las  orejas  por  otra  parle 
parecen  desnudas;  el  animallas  agita  frecuen- 
temente y  parece  servirse  de  ellas,  con  bas- 
tante destreza  para  espantar  las  moscas:  en 
el  estado  de  reposo,  su  estremidad  se  liaba  , 
vuelta  hacia  afuera. 

El  bos  brachyeeros  tiene  la  piel  de  un  ne- 
gro pardusco  y  de  un  considerable  espesor:  á 
juzgar  por  los  gruesos  pliegues  que  forma  en 
el  cuello  y  cerca  del  crucero,  se  pudiera  creer 
que  es  proporción almen te  tan  gruesa  como  la 
del  rinoceronte.-  en  la  parió  superior  del  cue- 
llo y  del  dorso,  se  ve  guarnecida  de  pelos  es- 
cesivamente  raros,  que  en  ella  se  bailan  im- 
platados  casi  en  ángulo  recto:  en  las  parles 
laterales  é  inferiores,  son  los  pelos  mas  abun- 
t.   vi.  6 


83 


BUFALO 


— BUGLE 


84 


dantes  y  están  mejor  tendidos:  en  las  piernas 
nada  ofrece  de  notable.  Los  pelos,  sonberme- 
jos  en  el  dorso  y  en  la  cabeza,  parduscos  en 
el  cuello  y  en  los  costados  y  algo  mas  oscuros 
sobre  las  piernas,  sobre  todo  delante  de  las 
rodillas;  la  punta  del  hocico  es  de  un  pardo  os- 
curo como  los  costados  de  este  y  la  barba:  ade- 
mas de  los  pelos  cortos  y  bien  tendidos  que 
cubren  estas  parles  dellioeico,  obsérvase  en 
él  una  buena  porción  de  largos  pelos  negros 
que  nacen  perpendieularmente  en  la-  superfi- 
cie:  la  región  inferior  de  la  quijada,  la  del 
cuello  y  la  del  vientre  son  de  color  de 
canela. 

El  individuo  que  acabamos  de  describir  ba 
sido  conducido  desde  Sierra  Leona,  donde  los 
ingleses  le  designan  con  el  nombre  de  bush- 
oow,  vaca  de  los  bosques!  conforme  a  las  re- 
señas que  lia  recibido  Mr.  Gray,  la  especie  pa- 
rece ser  bastante  común  en  los  bosques  in- 
mediatos á  esta  colonia.  Como  también  en  es- 
te lugar  es  donde  Tomás  Candicli,  encontró  en 
1586  dos  búfalos  monteses,  es  de  presumir  á 
pesar  de  que  no  da  ningún  detalle,  que  el  ani- 
mal que  ba  visto  es  el  que  acabamos  de 
describir. 

Pudiéramos  creer  que  también  del  bos  bra- 
ohyeeros  lia  querido  bablar  Bosman  cuando 
asegura  haber  visto  en  un  punto  de  la  costa, 
mas  allá  de  los  8°  de  latitud  meridional,  es 
decir  á  la  entrada  del  rio  de  Gabon,  un  rebaño 
de  unas  cien  cabezas.  En  cuanto  á  la  talla  y 
colorido,  su  búfalo  se  asemeja  enteramente  al 
nuestro,  si  bien  en  lugar  de  cuernos  en  forma 
de  media  luna,  los  tiene  rectos.  Eosman,  por 
otra  parte,  observa  que  el  animal,  aunque  muy 
ágil,  parece  cojo  cuando  se  pone  á  andar,'  y 
esto  parece  indicar  mas  bien  una  de  esas  gran- 
des especies  de  antílopes  de  crucero  mas  alto 
que  la  grupa,  cuyo  modo  de  andar,  en  ñn 
principio,  es  en  efeclo  algo  embarazoso. 

Nadie  nos  asegura,  por  lo  demás,  que  pue- 
da dejar-  de  existir  en  Africa  otra  especie  .de 
búfalo,  propia  de  las  regiones  tropicales  de 
este  pais,  regiones  basta  el  día  casi  completa- 
mente ignoradas  de  los  naturalistas.  En  Asia 
tenémos  también  algunos  descubrimientosrque 
hacer,  y  ya  poseemos  indicaciones  bástanle 
importantes  relativamente  á  la  existencia  de 
una  especie  que,  sino  entra  completamente 
en  los  limites  asignados  al  grupo  de  que  se 
trata,  muy  poco  le  falla  para  ello. 

Witsen  dice  que  en  Daurla  se  encuentran 
yacks  ó  yaques,  cuyos  machos  tienen  grandes 
cuernos  aplastados  y  encorvados  en  semicír- 
culo que  sirven  para  la  fabricación  de  los  ar- 
cos. Nuestro  autor  parece  haber  atendido  par- 
ticularmente al  pelage  para  comparar  es  le  ani- 
ma! con  el  yack;  y  bien  se  concibe  que  otros 
tomando  sobre  todo  en  consideración  la  forma 
de  los  cuernos,  hayan  podido  hacerle  unlugar 
entre  los  búfalos;  asi,  pues,  sin  duda  á  la  mis- 
ma especie  se  refieren  las  reseñas  obtenidas 
por  Palias  de  ciorlo's  tártaros  situados  no  lejos 


dé  Irtlsch,  acerca  de  un  gran  búfalo  silvestre 
muy  semejante  á  los  yacks,  que  se  halla  en  la 
gran  cordillera  Altaica,  decuya  Cordillera  nace 
una  ramificación  que  se  prolonga  como  es  sa- 
bido, al  través  de  la  Dauriá,  La  existencia  del 
búfalo  con  pelage  de  yalc,  ó  si  se  quiere  del 
yak  con  cuernos  do  búfalo  no  se  apoya  por 
olra  parle  sino  sobre  las  indicaciones  que  aca- 
bamos de  hacer;  hallándose  mejor  establecida 
por  el  pasage  siguiente  estractado  de  una 
grande  enciclopedia  do  la  China,  paso  que  po- 
demos citar,  gracias  á  la  eslrcmada  benevo- 
lencia del  saíno  sinólogo  Mr.  Estanislao  Julián. 

■Él  li-nieou  esunbuey  silvestre  que  habita 
en  los  bosques  mas  profundos.  Por  la  forma 
de  su  cuerpo,  por  su  pelage  y  por  su  cola  se 
asemeja  al  mao-nicou  (yak);  solamente  que 
este  úílimo  es  pequeño  y  el  olro  muy  grande, 
como  que  hay  algunos  que  pesan  hasta  1,000 
libras.  Su  cuerpo  es  enteramente  velloso,  y  su 
cola,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  li,  pue- 
de servir  para  hacer  estandartes:  igualmente 
se  usan  para  hacer  las  borlas  de  los  gorros,  y 
los  cordones  con  que- estos  se  sujetan  bajo  la 
barba:  tiene  cuernos  muy  largos  que  se  utili- 
zan para  hacer  escalentes  arcos.  Estos  cuernos 
son  de  color  amarillo  mezclado  de  negro:  bay 
algunos  .que  los  han  confundido  con  los  cuer- 
nos del  rinoceronte,  por  mas  que  su  testara 
no  sea  la  misma;  y  he  aquí  por  que  razón  lino 
de  los  nombres  con  que  el  animal:  se  designa 
es  el  de  rinoceronte  velludo.  De  lo  dicho  se 
infiere  que  los  cuernos  de  este  animal  tienen 
mas  valor  que  los  del  mao-nicou  (yak),' y  que 
por  otra  parte  los  pelos  y  la  cola  de  este  úlli- 
m.0  tienen  mas  valor  que  los  del  li-nieou.» 

BUFO-CÓMICO.  (Bufón.)  Cantor  de  operas 
cómicas  y  zarzuelas:  en  Italia  se  le  distingue 
con  los  nombres  de  buffo  primo  (primero), 
buffo  secando  é  térro  (segundo  y  tercero),  buf- 
fo nobile  (noble),  di  mezza  carattere  (mixto), 
caricato  (exagerado),  buffo  cantante  y  cómico. 
Los  italianos  tienen  escelentes  canearos,  pues- 
to que  poseen  la  ópera  bufa  desde  el  princi- 
pio del  siglo  pasado.  Piccina  adquirió  gran 
reputación  en  liorna  (17(50}  con  su  ópera  la 
BuonaFiglinola;  y  después  Cimarosa  con  su 
Matrimonio  sp-greto,  Itosini  con  su  Bdrbiere 
di  Siviglia,  y  Donizetti  con  el  Elixir  ¿I' ama- 
re, han  ochado  el  sello  á  la  reputación  de  las 
óperas  bufas. 

BUGLE.  (Ciaron.)  Elbugle  simple  es  lo  mis- 
mo que  la  trompeta,  y  se  escribe  igualmente 
en  la  llave  de  so!;  su  esiension  es  de  ocho  no- 
tas; su  timbre  es  desagradable  y  rara  vez  le 
airaos  afinar,  sin  duda  por  lo'  inaccesible  que 
es  á  ejecutar  los  sonidos  diatónicos.  Sin  duda 
conociendo  esto  mismo,  se  han  inventado  los 
bugles  ó  llaves,  y  lo  hemos  vislo  adoptado  pol- 
las músicas  militares,  en  especial  por  las  do 
caballería;  habiendo  observado  én  las  de  lla- 
lla usaban  bugles  ¿.siete  llaves,  que  recorrían 

dos  escalas  cromáticas  A  conlar  del s?  -\  bajo 
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del  pentagrama Iiasta  el  do  sobreagudo.  Poste- 
riormente se  encuentran  bugles  k  pistones  qncs 
recorren cromáticameniemus  est onsi on  qu e  lo s 
precedentes,  pareciéndonos  mas  ventajosos  que 
oíros,  encontrando  los  sonidos  mas  dulces,  y 
de  hnen  efecto  en  los  earitaBiles. 

BUHO,  {Historia  natural.)  Véase  el  arti- 
culo LECUUZA. 

BUITRAGO.  Villa  con  ayuntamiento  en  la 
provincia  y  audiencia  territorial  de  Madrid, 
partido  judicial  de  sü  nombre,  diócesis  de  To- 
ledo, capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva.  Se 
baila  situada  sobro  la  carretera  general  de  Ma- 
drid á  Bayona,  en  el  valle  que  se  forma  en  las 
faldas  meridionales  de  Somosierra  que  divide 
las  dos  Castillas.  Su  clima  es  Mo;  los  vientos 
que  mas  comunmente  reinan  son  el  N.  y  E.,  y 
se  padecen  intermiteules. 

Interior  de  la  población  y  sus  afueras.  Es- 
ta villa  presenta  desde  luego  los  vestigios  de 
su  antigua  fortificación,  en  los  muros  que  la 
rodean  por  casi  iodos  lados,  dentro  de  los  cua- 
les se  halla  la  parte  de  población  llamada  pro- 
piamente la  villa.  En  su  recinto  está  la  hermo- 
sa plaza  de  armas  y  el  castillo,- que  se  preten- 
de babee  sido  la  antigua  liahüaciou  de  sus  se- 
ñores. Toda  la  población  tiene  100  casas  muy 
regulares  las  mas,  aunque  deterioradas  desde 
la  guerra  de  la  independencia,  forman  nueve 
calles  y  dos  plazas,  la  principal  de  estas  se 
halla  dentro  déla  villa  y  existe  en  ella  la  ca- 
sa de  ayuntamiento;  en  la  olra  plaza,  que  se 
halla  en|et  arrabal  y  que  se  titula  del  Mercado, 
hay  una  fuente,  aunquecou  escasa  dotación  de 
aguas:  en  esta  fuente  se  ven  las  armas  de  la 
villa,  que  consisten  en  una  encina  y  un  toro 
con  el  lema  «ad  aleuda  pécora.»  Cuenfa  esta 
población  con  un  hospital  bien  dolado  aunque 
no  bien  servido.  Tiene  una  iglesia  parroquial 
bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Cas- 
tillo: su  curato  de  primer  ascenso. 

Término.  Confina  por  N.  con  Gascones  y 
La  Serna;  por  E  con  Gandulla  y  S,  Lozoyuela; 
y  por  0.  con  Villavieja.  Comprende  cuatro  de- 
hesas de  propios,  de "  las  cuales  dos  tienen 
buen  arbolado  de  roble  queso  corta  para  car- 
bón cada  ocbo  años:  las  otras  dos  se  subdtvidcn 
en  suertes  que  se  distribuyen  á  los  vecinos 
para  sus  labores.  Tiene  ademas  un  grande 
bosque  de  encinas  y  abundantes  pastos  para 
la  manutención  de  los  muchos  rebaños  (inos 
trashumamos  que  alli  paran  durante  el  es- 
quileo. Al  0.,  camino  de  Villavieja,  se  halla  un 
famoso  lavadero  de  lanas  con  todas  las  como- 
didades y  capacidad  necesaria  para  la  colo- 
cación délos  trabajadores  que  se  emplean  en 
las  operaciones  del  lavado;  surte  de  aguas  á 
este  establecimiento  un  canal  abundante  que. 
baja  de  las  sierras  de  Villavieja:  lo  demasdel 
término  lo  fertilizan  las  aguas  del  rio  Lozoya 
que  corre  de  0>  á  S.  aproximándose  de  paso 
á  la  villa  en  donde  tiene  dos  puentes.  Casi  to- 
do el  ierreno  es  llano,  pnes  únicamente  hay 
algunas  hondonadas  á  las  bajadas  al  rio  Lo- 


zoya- la  tierra  es  lijera,  pedregosa,  y  por  con- 
siguiente estéril  y  de  pocos  productos;'  sin 
embargo,  por  el  mucho  estiércol  y  riego  con 
que  se  la  beneficia  se  regulan  45  fanegas  de 
primera  clase,  lOGdescgunda'y  C80  de  tercera. 

Caminos.  Cruza  el  pueblo,  entrando  por 
la  plaza  del  Mercado,  la  carretera  general  de 
Francia  en  la  dirección  de  Burgos,  con  vere- 
das trasversales  á  los  pueblos  inmediatos. 

Producciones.  Las  tiene  esta  villa  de  cen- 
teno, algún  lino  y  legumbres:  se  mantiene 
mucho  ganado  lanar  fino  y  las  yuntas  debue- 
yes necesarias  para  su  escasa  labor:  crianse 
bastantes  truchas. 

Industria  y  comercio.  El  lavadero  de  la- 
■nas,  cuatro  tejedores,  de  lienzos  comunes  del 
país,  donde  se  consume  todo;  dos  molino3 
harineros;  una  tahona,  cuyo  principal  objeto 
es  cocer  pan  para  racionar  alas  muchas  tro- 
pas que  pasan  por  este  punto;  seis  tiendas  de 
bayetas,  pañolería,  indianas  y  quincalla.  Ce- 
lébrase una  feria  desdeel  1  ."  al  1 1  de  noviem- 
bre de  cada  año,  la  cual  fué  concedida  en  el 
año  1304  por  elseñor  don  Fernando  IV;  y  un 
mercado  todos  los  sábados  donde  se  surle  la 
villa  y  pueblos  inmediatos  de  los  artículos  de 
primera  necesidad. 

Población.  Número  de  vecinos  126:  idem 
de  almas  516;  su  capital  productivo  es  de 
C.l-íS,05i  reales. 

Historia.  Loisala  en  su  Colección  de  con- 
cilios, Colmenares  en  su  Historia  de  Sego- 
via,  etc.  han  opinado  ser  esta  población  la 
llamada  Litabrum,_y  otros  hay  que  la  califican 
ciudad  insigne,  fuerte  y  opulenta,  refiriendo 
haberla  asediado  y  batido  con  todo  género  de 
máquinas  de- guerra  el  pretor  déla  España  Ci- 
terior, C.  Flaminio,  y  que  habiéndola  asalta- 
do, hizo  prisionero  en  ella  entre  otros  muchos 
á  un  régulo  muy  distinguido,  llamado  Carri- 
bilon.  Carecemos  de  memorias  que  nos  acre- 
diten de  un'modo  positivo,  la  identidad  de  la 
Lüabrum  histórica  y  BuÜrago,  y  nos  atene- 
mos por  esto  solo  ú  la  autoridad  de  los  respe- 
tables escritores  que  asi  lo  han  pensado.  El 
nombre  Buürago,  que  tal  vez  se  suponga  te- 
ner alguna  correspondencia  con  el  de  Litabro, 
es  de  origen  árabe;  pues  habiendo  trasmonta- 
do las  montañas  de  Guadarrama  por  el  terri- 
torio de  esta  población,  el  célebre  caudillo 
musulmán  Tarék,  se  apellidó  de  su  nombre 
Fegh-Tarek,  de  donde  corrupto  mas  larde  Beg- 
Tareco  y  Beglrago,  viniendo  á  decirse  hoy 
dia  Biíitrago.  Cuéntaula  entre  las  muchas  po- 
blaciones de  que  se  apoderó  fácilmente  don 
Alonso  VI  después  de  la  toma  de  Toledo. 

Suena  Buitrago  entre  las  guerras  de  don 
Pedro  de  Castilla  y  su  hermano  don  Enrique: 
estaba  ,porel  primero  y  la  sitió  una  partida  de 
las  gentes  de  don  Enrique;  su  gobernador  se 
resistió  con  valor;  pero  llegó  á  ella  el  mismo 
don  Enrique  con  su  ejército,  y  le  fué  preciso 
entregarse..  • 

Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  setor  de  55- 
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1a  población,  obsequió  en  ella  al  rey  don  Juan  11 
de  Castilla  el  año  1435. 

La  princesa  doña.  íuana,  hija  del  rey  don 
Enrique,  fué  llevada  á  Luilrago  cuando  el  rey 
deseoso  de  ganar  á  los  grandes  y  asegtirai'  en 
su  servicio  al  señor  de  esta  villa  don  Luis  de 
Mendoza,  lapdso  en  su  poder. 

Bui trago  es  una  délas  muehnspúblaciones 
en  que  hicieron  grandes  estragos  los  france- 
ses al  retirarse  de  Madrid  á  Burgos  José  Bona- 
parte.  Esla  villa  conservará  largo  tiempo  tris- 
te memoria  del  horroroso  tránsito  del  estran- 
gero. 

BUITRE.  Vultur.  (Ornitología.)  Los  anti- 
guos naturalistas  tales  como  Lineo  y  Lathan, 
dañan,  generalmente  el  nombre  de  vultur  á  un 
número  bastante  considerable  de  aves  de  ra- 
piña diurnas,  que  los  metodistas  modernos 
han  distribuido  en  muchos  géneros,  y  han 
constituido  una  familia  natural,  dándole  el 
nombre  de  vulturideas.  Esta  familia  lleva  con- 
sigo necesariamente  los  caraetéres  peculiares 
del  antiguo  género  vultur,  que  son  los  si- 
guientes: pico  recto,  tan  solo  encorvado  en  su 
estremidad,  mas  ó  menos  robusto,  comprimi- 
do, de  mandíbula  superior  ganchosa  en  su  es- 
lremidad, siendo  la  inferior  recta,  redondeada 
ylijeramente  inclinada  hacia  la  punta  y  guar- 
necida de  mía  cera  en  su  base;  narices  ovala- 
res ú  oblongas,  practicadas  oblicuamente  en  ql 
borde  cíela  cera;  tarsos  robustos,  reliculados 
ó  cubiertos  de  pequeñas  escamas,  desnudos  ó 
emplumados;  dedos  relativamente  cortos,  ar- 
mados de  uñas  poco  robustas  y  poco  arquea- 
das; alas  puntiagudas  muy  largas,  é  igualan 
ó  superan  á  la  cola,  la  cual  es  generalmente 
corta,  igual  y  está  compuesta  de  doce  timo- 
neras. 

Los  buitres  se  distinguen  ademas  por  al- 
gunos caraetéres  salientes  mediante  los  cua- 
les nunca  es  posible  confundirlos  con  los  de- 
mas  grandes  rapaces  diurnos.  Asi  es  que  tie- 
nen ojos  pequeños  y  á  Cor  de  la  cabeza;  un 
cuerpo  pesado,  espeso  y  oblongo; una  cabeza 
casi  siempre  pequeña,  relativamente  ála  ma- 
sa del  cuerpo;  un  cuello  largo  y  delgado;  ¡au- 
to este  como  aquella  mas  6  menos  desprovis- 
tos de  plumas  y  revestidos  de  un  plumón  cor- 
lo y  lanujienlo:  en  algunas  especies  la  cabe- 
za está  sobrepuesta  de  carúnculas  carnosas, 
y  en  algunas  otras  la  parte  inferior  del  cuello 
se  ve  adornada  de  upa  especie  de  collarín  de 
'plumas  largas.  Estos  diversos  atribuios,  á  los 
cuales  es  preciso  añadir  un  aspecto  inclinado, 
semi-borizoníal,  una  posición  negligente,  alas 
y  cota  arrastrando  por  tierra,  tanto  ea  ct  re- 
poso como  en  la  marcha,  dan  á  los  buitres 
unas  facies  completamente  particulares  y  ca- 
racterísticas. , 

Si  las  relaciones  de  los  antiguos  con  res- 
pecto á  los  buitres,  son  casi  siempre  l'ubulo- 
fias  y  desprovistas  de  fundamento,  las  obser- 
vaciones de  los  modernos,  al  paso  que  pusie- 
ron de  relieve  cuanto  lenian  de  exagerado  di- 


chas narraciones,  pocos  hechos  de  importan- 
cia han  dejado  á  la  oscuridad,  de  suerte  que  la 
historia  natural.de  estas  aves  es  de  las  mas 
completas  é  interesantes. 

Los  buitres,  cuyo  nombre  se  tiiüü  prover- 
bial y  pasó  a  lenguaje  figurado,  son  cobardes 
y  voraces  ¡  tienen  gustos  bajos  y  natural 
propensión  á  nutrirse  ordinariamente  de  su- 
ciedades y  de  cadáveres. La  corrupción  nu  los 
ahuyenta,  pues  por  el  contrario,  parece  serles 
grato  el  hedor  (pie  se  eximia  do  los  lugares 
mas  ¡nfcetQ»  Estos  hábitos  y  un  instinto  de» 
pravado,  si  asi  puedo  decirse,  dan  por  lo  re- 
gular á  los  buitres  una  fisonomía  poco  inteli- 
gente y  repugnante.  Un  olor  nauseabundo  se 
desprende  de  su  cuerpo,  y  un  humor  viscoso 
y  hediondo  mana  incesantemente  de  sus  nari- 
ces. Cuando  se  bailan  bien  repletos,  la  parlo 
baja  de  su  esófago,  dilatada  por  el  acceso  de 
las  materias  alimenticias,  parece  upa  vejiga, 
y  sobresale  entre  las  plumas.  Entonces  van  á 
reposar  en  algún  parage  desviado:  los  que  vi- 
ven lejos  del  hombre,  sobre  rocas  escarpa  las, 
y  á  veces  en  la  misma  tierra:  los  que  frecuen- 
tan las  ciudades,  sobre  los  tejados  de  las  ca- 
sas ó  sobre  los  edificios  aislados,  y  acurrucán- 
dose allí  con  el  cuello  apartado  y  apoyada  la 
cabeza  sobro  ol  bueno,  pernianeeon  inmóviles 
y  esperan  que  la  digestión  termine.  En  este 
estado  de  reposo  ,  la  actitud  flemática  que 
entonces  adquieren  contrasta  siiigularmenle- 
con  la  agitación  y  la  voracidad  que  manifies- 
tan cuando  se  dejan  caer  sobre  una  presa,  Esta 
afición  de  los  buitres  hácia  todo  género  de  des- 
echos, esta  propensión  que  les  arrastra  Inicia 
los  cadáveres  de  toda  especie,  redunda  en  be- 
neficio del  hombre;  asi  es  que  éste  en  ciertos 
paiseslpsbaGotocado  bajo  su  salvaguardia,  l'or 
ejemplo,  en  Chite  y  sobre  todo  en  el  Peni,  los 
calarlos  urbu  y  aura  viven  bajolaproloccion  (li- 
las leyes,  «la  utilidad  de  estas  aves,  dice  mnn- 
sieur  Lesson  en  sus  Complementos  á  bis  obras 
de  Bullón,  es  tanto  mejor  apreciada  hajo  la 
temperatura  constantemente  elevada  y  en  un 
país  habitado  por  la  raza  española,  cuanto 
que  estas  aves  parecen  esclnslvamente  encar- 
gadas de  ejercer  la  policía  relativamente  á  los 
preceptos  de  la  higiene  pública,  purgando 
aquellos  alrededores  de  suciedades  ó  inmun- 
dicias que  la  inruria  de  aquellos  hnbiliinlrs 
siembran  en  medio  de  ellos  can  una  indiferen- 
cia apática.  Senos  aseguró  que  una  mulla  bas- 
tante fuerte  se  imponia  á  cualquiera  que  ma- 
tase una  de  estas  aves,  y  todo  el  público  do- 
mostró  un  descontento  bastante  notable,  cuan- 
do en  una  ocasión  á  fin  de  proporcionarnos 
uno  de  estos  buitres  para  nuestras  coleccio- 
nes, tiramos  sobre  un  grupo  de  muchos  indi- 
viduos i) 

En  algunos  otros  países,  y  probablemente 
á  causa  de  los  servicios  señalados  quoliacian, 
los  buitres  eran  en  otro  tiempo  respetados  y 
venerados.  Según  nos  reitere  Eliano,  los  bár- 
danos, pueblos  de  Occidente,  para  honrar  Iqs 
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combatientes  ;  que  después  de  haber  dado 
pruebas  de  valor,  hallaban  una  muerte  glo- 
riosa en  el  campo  de  batalla;  los  bardanas,  re- 
pelimos abandonaban  sus  cadáveres  á  estas 
aves,  rpiecran  para  ellos  aves  sagradas. 

Probablemente  también  á  causa  de  algunas 
ideas  supersticiosas,  6  tal  vea  por  reconoci- 
miento, los  antigaos  egipcios,  según  el  mismo 
autor,  íutb¡an consagrado  los  buitres  á  Juno,  y 
adornaban  con  sus  plumas  la  cabeza  de  lsis. 

Esle  instinto  que  obliga  á  los  buitres  á  bus- 
car los  cadáveres  y  un  pasto  enlre  la  podre- 
dumbre, dio  lugar  á  preocupaciones  y  A  erro- 
res tanto  mas  arraigados  y  difíciles  de  des- 
truir, cuanto  quo  dalan  desde  tiempos  mas  re- 
molos. Después  de  Plinio,  que  por  lo  demás,  no 
hizo  otra  cosa  que  anotar  una  opinión  ya  vul- 
garizada^!! su  época,  y  que  se  hulla  consignada 
en  los  libros  griegos,  no  se.  ha  cesado  de  re- 
petir que  eslss  aves  lienen  un  olfato  muy  es- 
ténse y  muy  sutil,  y  uno  de  los  hechos  mas 
antiguamente  conocidos  que  se  ha  invocado 
en  apoyo  de  esta  opinión  ,  os  el  relativo  á  la 
aparición  de  una  bandada  de  buitres  en  las 
llanuras  de  Farsalia  á  la  mañana  siguienlcdel 
tlia  en  que  tuvo  lugar  la  célebre  batalla.  Cita- 
se ademas  un  pasase  de  Angel  Policiano  donde 
se  trata  de  un  comentador  de  Aristóteles,  el 
cual  asegura,  que  habiéndose  entregado  los 
griegos  ú  un  combate,  una  legión  de  buitres 
hambrientos  llegó  desde  mas  de  cien  leguas 
pura  devorar  los  cadáveres.  Pero  la  asereion 
delMlnio,  espresadaporeslaspalabras:  Yakant 
alfada  vulttircs,  no  debiera  ser  considerada 
como  prueba  delcseelentc  olfato  de  los  buitres, 
y  el  heuho  de  su  presencia  sobre  los  campos 
de  batalla  puede  esplicarse  por  el  hábito  ins- 
tintivo que  tienen  estos  rapaces  de  llegar  á  los 
punios  en  que  se  encuentran  reunidas  grandes 
masas  de  hombros  o  de  animales;  de  seguir  los 
ejércitos,  las  caravanas  en  medio  de  los  de- 
berlos, jf  frecuentar  particularmente  los  luga- 
res en  que  la  educación  de  los  caballos,  ove- 
jas y  otras  razasdoméslicas  seefectúa  en  gran- 
de escala.  Esto  es  por  lo  demás  lo  quetambien 
habían  observado  los  antiguos,  l'ero  esle  otro 
hecho  poco  se  conciba  con  la  opinión  que  ha- 
bían formado  acerca  de  la  finura  del  olfato  en 
Ina  uves  de  que  se  (rala.  Plínio,  que  habia  se- 
guido las  legiones  romanas,  dice  positivamen- 
te: Triduo  antea  volare  eos  ubi  cudavera  [ata- 
ra ¡un,  lo  que  hace  suponer  que  habia  vislo  á 
los  buitres  acompañar  á  los  ejércitos.  Elinno 
se  espresa  casi  en  los  misraoslérioinos,  y  lio- 
rus,  en  su  libro  de  los  GerOflií/¡cos,  dice,  que 
según  los  egipcios,  no  ya  tan  solo  tres,  sino 
siete  dias  antes,  los  buitres  designan  con  su 
presencia  el  dia  del  combate. 

lino  de  los  sabios  mas  ilustrados  de  nuestra 
época,  Mr.  do  llumboldt,  al  adoptar  la  opinión 
de  los  antiguos  acerca  de  la  sutileza  del  sen- 
tido olfatorio  do  los  buitres,  ha  querido  apo- 
yarla en  un  hecho  al  cual  las  personas  de  esta 
opinión  dan  una  grande  importancia,  pero  que 
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en  nuestro  concepto  mucho  dista  de  ser  con- 
cluyente.  Asi  Mr.  de  Kumboldt  reílere  que  los 
criollos  de  Quito  y  de  Popayan  para  coger  vi- 
vos los  cóndores,  aves  que  cazan  con  ar.lor  y 
placer,  malan  una  vaca  o  un  caballo,  cuyo  ca- 
dáver es  depositado  en  un  lugar  al  efecto  ele- 
gido, y  que  estas  aves,  en  hreve  atraídas  por 
el  olor  qae  se  exhala,  se  arrojan  encima  con  una 
voracidud  sorprendente.  Pero  ahora  pregunta- 
mos ¿es  posihle  que  una  vaca  ó  un  caballo, 
en  tan  poco  tiempo  como  parece  prefijar  mon- 
siour  de  Iltiraboldt  pueda  oblener  el  grado  de 
putrefacción  necesaria  para  que  exista  exha- 
lación de  moléculas  odoríferas?  Según  la  nar- 
ración del  ilustre  viagero,  parece  que  los  con- 
dores se  arrojan  casi  instantáneamente  sobre 
el  cadáver  del  animal  que  se  les  acaba  de  in- 
molar, y  asi  debe  de  suceder,  pues  colocados 
de  centinela  on  las  alturas  de  los  Andes,  pue- 
den descubrir  fácilmente  y  casi  en  el  acto  la 
presa  que  se  les  abandona. 

Sin  negar  completamente  el  sentido  del 
olfato  en  los  bnüres,  creemos  no  obstante  que 
este  sentido  lione  nienos  eslensiou  de  lo  que 
se  ha  supuesto,  y  que  estas  aves,  buscan  su 
pasto,  menos  por  el  olfato  que  con  la  vista. 

Esto  es  lo  que  habia  pensado  Buffon,  y  lo 
que  las  observaciones  de  LevaiUanty  Audubon 
tienden  á  demostrar.  Levaillant  nos  dice  que 
no  podía  conservar  un  mamífero  recientemen- 
te muerto,  y  el  cual  no  le  era  dable  llevar  en 
seguida  á  su  alojamienio,  sino  teníala  precau- 
ción de  cubrirle  totalícenle  de  ramage:  cuan- 
do se  descuidaba  en  tomar  estas  medidas,  po- 
día estar  seguro  de  encontrar  al  animal,  al- 
gunas lloras  después  enteramente  devorado 
por  los  buitres.  Ea  cuanto  á Audubon,  las  nu- 
merosas observaciones  que  babia  practica- 
do con  el  objeto  de  resolver  la  cuestión  le 
han  conducido  á  admitir  que  la  vista  es  la  que 
principalmente  sirve  a  estas  aves  para  descubrir 
á  lo  lejos  su  presa.  Como  viven  generalmente 
en  tropas  masó  menos  numerosas,  esplorando 
por  todas  partes  el  país  sobre  el  cual  se  cier- 
nen, cuando  uno  de  ellos  llega  á  descubrir  un 
cadáver  acude  presuroso,  y  en  ¡al  caso,  adver- 
tidos los  demás  por  sus  movimientos,  llegan 
en  tropel  de  todas  partes.  Este  hecho  esplica 
ta  presencia  de  un  número  considerable  de  es- 
tas aves,  en  el  pais  donde  antes  no  existia. 

Otro  error,  según  Andubon,  es  el  que  con- 
siste en  creer  que  los  -buitres  prefieren  la 
carne  corrompida  á  la  carne  fresca.  Cuaudo 
lienen  libre  la  elección,  los  animales  recien- 
lemente  muertos  son  los  que  escogen  de  pre- 
ferencia; y  por  otra  parle,  está  bien  averigua- 
do que  atacan  á  los  mamíferos  vivos,  sobre 
todo  cuando  son  jóvenes  y  débiles. 

Mr.  deHumboIdt  asegura,  que  la  condorno 
tan  solo  ataca  al  ciervo  de  los  Andes,  á  la  vi- 
cuña y  el  guanaco,  sino  que  también  acome- 
te á  las  terneras,  y  las  vence  á  fuerza  de  fa- 
tigarlas; añadiendo  que  es  de  suma  conside- 
ración el  perjuicio  que  estas  aves  originan  al 


91 


BUITRE 


92 


ganado,  particularmente  vacuno ,  en  la  provin- 
cia de-  Quito.  TamMcn  Audubon  ha  observado 
otras  especies  que  atacan  á  los  animales  vi- 
vos; solamente  que  en  vez  de  cazar  solos,  co- 
mo los  rapaces  nobles,  se  reúnen  mudaos  bui- 
tres para  avalanzarse  sobre  un  solo  mamífero. 

De  todas  las  aves  de  rapiña,  los  buitres  son 
los  que  parecen  elevarse  á  mayor  altura  en  los 
aires.  Se  les  ye  algunas  veces  durante  un 
tiempo  caloroso  y  sereno,  reunirse,  revolo- 
tear, y  describiendo  grandes  círculos,  cerner- 
se en  altas  regiones,  á  donde  ya  la  vista  del 
hombre  apenas  acierta  á  distinguirlos.  No  obs- 
tante, su  vuelo  es  lento  y  pesado,  y  según  Be- 
Ion,  les  ha  valido  el  nombre  que  llevan:  Vul- 
twr,  'dice,  á volai-u  tardo  nomimtus  putatur. 
Parece  que  encuentran  dificultad  al  emprender 
su  vuelo,  pues  cuando  quieren  perder  tierra 
comienzan,  como  para  ensayarse,  á  dar  algu- 
nos saltos  muy  poco  diestros,  y  dejándose 
caer  repetidas  veces,  pero  por  lo  visto,  procu- 
ran abrazar  asi  una  suficiente  cantidad  de  aire, 
después  de  lo  cual  se  elevan  moviendo  las 
alas  con  movimientos  lentos  y  acompasados. 

Entre  las  resquebrajaduras,  en  las  partes 
salientes  de  las  rocas  mas  escarpadas,  y  en 
posiciones  casi  siempre  inaccesibles,  es  don- 
de los  buitres  establecen  su  nido.  El  mismo 
par  anida  durante  muchos  años  seguidos  en  el 
mismo  parage,  donde  ordinariamente  la  pues- 
ta es  de  dos  huevos.  Los  hijuelos  nacen  cu- 
biertos de  un  plumón  lanoso,  y  durante  mu- 
cho tiempo  son  alimentados  en  el  nido.  El  pa- 
dre y  la  madre  no  llevan  en  sus  garras  el  ali- 
mento que  les  destinan,  sino  que  llenan  su 
buche  y  lo  vomitan  delante  de  ellos. 

Arrebatados  del  nido  los  buitres  cuando 
todavía  son  muy  jóvenes,  se  domestican  fá- 
cilmente, se  habitúan  á  la  sociedad  del  hom- 
bre, y  concluyen  por  perder  el  deseo  de  fu- 
garse á  pesar  de  la  libertad  que  se  les  conce- 
de. A  este  propósito,  refiere  Mr.  Kormann,  que 
una  señora  residente  en  Taganrog  poseía  un 
buitre  leonado,  que  todas  las  mañanas  aban- 
donaba el  lugar  de  su  residencia,  establecido 
en  un  corral,  para  dirigirse  al  bazar  donde  se 
vendía  carne  fresca,  y  donde  era  conocido,  y 
habitualmcnte  alimentado.  Para  el  caso  eu 
que  se  le  rehusase  sti  pitanza,  sabia  muy  bien 
proporcionársela  con  astucia,  y  después  de 
haber  conseguido  su  hurto,  se  salvaba  "sobre 
el  tejado  de  alguna  casa  próxima,  para  co- 
merle en  paz  y  exento  de  toda  acometida.  Frer 
cuéntemente  atravesaba  el  mar  de  Azof,  para 
dirigirse  á  la  ciudad  de  este  nombre,  situada 
al  frente  de  Taganrog,  y  después  de  haber  pa- 
sado lodo  el  día  fuera,  acudía  de  noche  ador- 
mir en  casa. 

A.esccpcion  de  los  servicios  que  los  builres 
nos  Itaccn,  devorando  las  materias  animales, 
cuya  putrefacción  pudiera  viciar  el  aire,  estas 
aves  no  sirven  al  hombre  en  utilidad  alguna. 
Parece,  no  obstante,  que  en  la  época  de  Be- 
Ion,  eran  buscados  por  los  habitantes  del 


Egipto,  y  de  las  islas  del  Archipiélago  griego, 
que  empleaban  su  plumón  para  forrar  los  ves- 
tidos ú  otros  objetos  de  utilidad  que  el  edre- 
dón y  el  cisne  sirven  para  confeccionar  en 
nuestros  dias.  En  el  Levante,  los  turcos  y  los 
griegos  aplicaban,  según  se  dice,  el  del  buitre 
arriano,  como  un  escelente  remedio  contra  los 
dolores  rcumatismales. 

Los  buitres  habitan  en  todas  las  comarcas 
de  la  tierra,  pero  sin  embargo,  se  hallan  mu- 
cho mas  estendidos  en  las  regiones  meridio- 
nales que  en  las  del  Norte,  Encuéntrense  mas 
abundantemente  en  Asia  y  en  Africa  que  en 
las  demás  parles  del  mundo.  Los  de  los  países 
septentrionales,  emigran  al  acercarse  el  in- 
vierno hacia  climas  mas  benignas.  Las  espe- 
cies que  se  encuentran  en  Francia,  habitan 
durante  el  buen  tiempo  en  nuestros  Alpes  y 
Pirineos. 

Pocas  familias  naturales  de  aves  están 
mejor  caracterizadas  que  las  de  tos  buitres. 
La  configuración  de  su  pico,  la  de  sus  pies, 
sus  hábitos  y  sus  costumbres,  establecen  en- 
tre las  especies  una  perfecta  armonía,  al  mis- 
mo tiempo  que  sus  caracteres  los  separan  dis- 
tintamente de  las  demás  rapaces  diurnas.  Asi, 
pues,  Lineo,  que  en  los  primeras  ediciones  de 
su  Systema  natural  había  colocado  á  estas 
aves  en  el  género  falcó  se  apresuró  á  adoptar 
el  desmembramiento  de  los  vultur  propuesto 
por  Mcehring;  pero  la  división  admitida  por 
este  último  y  por  Lineo  haesperimentado  des- 
pués numerosas  modificaciones.  Storr,en  17SJ0, 
segregó  los  gipneíos;  Illiger,  en  su  Prodro- 
■mus,  publicado  en  1811,  formó  ásusespensas 
el  género  coi nríos>  al  cual  reunió  los  gypae- 
tos  de  Storr.  Mr.  Temminck,  aunque  adoptan- 
do to  géneros  vultur,  gtjpmtos]ycatartos,  pro- 
puso para  estos  últimos  dos  secciones  geo- 
gráficas: la  una  para  las  especies  propias  del 
Anligno  Continente,  y  la  otra  para  las  del 
Nuevo  Mundo;  habiendo  formado  Mr.  Dumeril, 
con  una  parte  de  eslas  últimas,  su  género 
sarcoramphus,  género  suprimido  por  Jorge 
Cuvscr  que  á  su  vez  admitió  genéricamente, 
con  el  nombre  do  pembptéus  y  cathartcs  las 
dos  secciones  geográficas  indicadas  por  mon- 
síeur  Temminck.  Por  úllimo  Savigny  y  Gray 
han  aumentado  todavía  el  número  de  las  sec- 
ciones genéricas;  el  primero  tomando  el  vul- 
tur fuivus  por  tipo  de  su  género  gyps;  y  el 
segundo  haciendo  del  vultur  auricularis,  es- 
pecie que  algunos  autores  tienen  por  sinóni- 
ma del  vultur  fulvns,  el  tipo  de  su  gánero 
ofogyps:  todas  oslas  secciones  contribuyen  á 
formar  actualmente  la  familia  de  los  vulluri- 
deos.  Los  catarlos  y  los  gypaetos- servirán  de 
asunto  á  los  artículos  especiales  que  do  ellos 
traten,  y  por  lo  mismo  solo  debemos  ocupar- 
nos de  los  buitres  propipmenle  dichos,  de  los 
i  sarcoranfos  y  los  pernopteros,  divisiones  que 
adoptaremos. 
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I.  BUITRES  PROPIAMENTE  DICHOS. 

[Género  vultur  makr,  gypsy  cegyptius  Savig.) 

Pico  grueso  y  robusto  ;  narices  propia- 
mente abiertas  por  encima;  la  cabeza  lo  mis- 
mo que  el  cuello  sin  plumas  y  cubiertos  úni- 
camente de  un  plumón  muy  corto;  cara  sen- 
cilla y  desnuda. 

Todas  las  especies  de  esta  sección  perte- 
necen al  Antiguo  Mundo,  y  de  ellas  la  Europa 
posee  tres,  mientras  que  las  i*esfan(es  se  en- 
cuentran en  Asia  y  Africa. 

líl  buitre  amano ,  i'itíím'  ciñerais,  byun. 
Vi  niger,  VlólL  Es  el  Upo  del  genero  icgyp- 
tius  y  muy  común  en  la  cordillera  de  los 
Alpes  y  de  los  Pirineos,  cnTurquia,  en  el  Ar- 
chipiélago griego,  en  las  montañas  de  la  Sile- 
sia y  del  Tiro!,  en  Gíbraliar,  en  Egipto  y  en 
una  gran  parle  del  Africa. 

El  buitre  leonado,  vultur  fulous,  Lie., 
(Huir.,  lám.  lis  426)  gyps  vulgaris,  Sav.  Es 
peculiar  de  las  altas  montañas  y  de  los  vas- 
tos bosque  de  la  Hungría,  del  Tiro!,  déla  Sui- 
za, de  los  Pirineos,  del  Mediodía  de  España  y 
de  la  Italia.  Sirve  de  tipo  al  género  gyps,  San. 

Algunos  autores  distinguen  de  este  último 
el  caraflemo  de  Levaillant,  ave  que  según  Rup- 
pell,  no  es  idéntico  al  catatiemo  de  llolve:  se 
ha  Ajado  sn  aparición  en  las  comarcas  mas 
meridionales  de  Europa, 

Las  especies  eslrangeras  son:  el  buitre 
egipcio,  V,  cegiptius,  Savig.,  (Temminck,  lami- 
na il,  407)  cuyo  sinónimo,  según  Ruppell,  es 
elF.  auricalaris. — El  buitre  de  Kolbe,  V.  h'ul- 
bii,  Daud.:  del  Africa,  de  la  India  y  de  Java. 
— El  buitre  real,  V.  ponticereanus,  Lalh., 
(Temm.,  Iám.  ifc  2)  de  Pondicbery. — El  buitre 
monge,  V.  monáckus ,  Lin. ;  V.  vhiaant, 
Temm,  (lám.  col.  13)  de  la  India.— El  buitre 
cecipíal,  V.  occipitalis  Bruschel,  de  Africa. 
— Y  el  buitre  de  Angola,  Vi  angolcnsis,  Laih.; 
V.  catharthoides,  Temm  ,  de  Africa. 

N.  SARCORANFOS. 

(Género  sarcoramphus  ,  Dnm. ;  Zopilotes, 
Flemm.;  gypagus,  Vieill.) 

Pico  recto  y  robusto  dilatado  hacia  su  es- 
treniidad:  narices  oblongas  situadas  Iiácia  el 
origen  de  la  cera  ,  que  se  halla  guarnecida  al 
rededor  del  pico  ó  en  sn  base  de  carúnculas 
carnosas  muy  espesas  ,  diversamente  recorta- 
das y  dispuestas  encima  de  la  frente  y  la  ca- 
beza; asi  esta  como  el  cuello  únicamente 
guarnecidos  de  pelos  muy  raros  ;  el  pulgar 
mas  corlo  que  los  demás  dedos. 

Los  sareoranfos  corresponden  esclnsiya- 
mente  al  Nuevo  Mundo;  únicamente  dos  espe- 
cies constituyen  este  género.  La  una  sarca- 
ranfo  cóndor,  S.  gryphus¡  Goldt.  V.  gnjphus, 
Lineo,  notable  por  un  precioso  collar  compues- 
to de  un  espeso  plumón  de  un  blanco  puro  que 


■resalta  sobre  el  negro  azul  del  plnmage  ,  lia- 
bita  en  las  cumbres  mas  escarpadas  del  Chim- 
borazo  y  del  Pichincha  á  2,450  iocsas  sobro  ' 
et  nivel  del  mar ;  la  otra  el  sarcoranfr)  papa  ó 
rey  de  los  buitres  ,  S.  papa,  Dum.  (Vult.,  lá- 
minas il.  ,  428) ,  cuyo  collar  es  de  un  azul 
apizarrado,  teniendo  rojo  el  cuello  y  la  región 
superior  del  cuerpo  de  un  blanco  carnoso,  vi- 
ve en  la  Cuiana,  en  el  Brasil,  en  Paraguay,  en 
Méjico  y  en  el  Perú. 

III.  PERN'OPTEEOS. 

Género  neophmn,  Savig.,  pernoplerus, 
1.  Cuvier. 

Pico  largo,  cenceño ,  muy  arqueado  en  su 
estremidad;  narices  longitudinales;  solo  la  faz 
■desnuda,  pues  el  cuello  se  presenta  emplu- 
mado. 

El  tipo  de  esta  sección  es  el  neopbrou 
pernoptero,  neop.  pernopterus,  Savig.  (Buffon, 
láminas  il.  427  y  429);  cath.  pernopterus, 
Temm.  Es  el  mas  coimin  de  los  buitres  en  un 
gran  número  de  comarcas;  encuénlrasele  en 
Africa ,  en  Asia  y  en  Europa  ;  en  la  Sorucga, 
en  España,  en  Grecia  ,  en  Cerdeña  ,  en  Italia, 
eh  Suiza  y  en  el  Mediodía  de  Francia. 

BüJALARO.  (Véase  espedícion  de  gojiez.) 
BUJIA.  (Cirugía.)  Sombre  dado  á  un  ins- 
trumento compuesto  de  hilos  de  cáñamo  ó  de 
algodón  reunidos  y  dados  de  cera,  de  manera 
que  formen  palitos  fusiformes,  cuyo  tamaño 
varia  desde  el  volumen  de  una  pluma  de  oca  á 
dos  milímetros  de  diámetro,  y  que  sirve  para 
restablecer  el  curso  de  la  orina  suspendido  por 
la  oclusión  de  la  uretra,  llasla  el  siglo  pasado 
los  cirujanos  se  servían  para  este  uso  de  vari- 
fas  de  plomo  frotadas  con  mercurio.  Hánse  em- 
pleado un  sin  número  de  sustancias  para  la  con- 
fección de  instrumentos  análogos,  que  no  han 
recibido  el  nombre  do  ¡pjj'as  basta  que  se  los 
ha  dado  con  cera. 

En  nuestros  días  no  se  usan  mas  que  las 
bujías  de  cera  ó  candelillas,  y  las  sólidas  ó 
huecas  llamadas  de  goma  elástica. 

En  la  fabricación  de  estas  últimas  se  ha  lle- 
gado á "la  mayor  perfección.  Su  conservación 
fácil,  su  flexibilidad,  y  la  imposibilidad  de 
qut  se  rompan  en  las  vias  orinarías,  cuando 
están  bien  preparadas,  hacen  de  ellas  uno  de 
los  mas  preciosos  recursos  de  la  cirugía. 

BUJIA.  (Geogrufia  ¿{historia.)  Ilujia ,  Bod- 
jeyaz.  Enlalin  Chobaz.  Ciudad  de  Africa,  regen- 
cia de  Argel,- provincia  de  Oonstanlina;  situa- 
da á  la  embocadura  del  rio  ZowaU-ó  Bujia  en 
un  golfo  del  Mediterráneo. 

La  historia  de  Bujía  empezó  en  tiempo,  de 
los  romanos:  en  el  siglo  V  cayó  esla  ciudad  en 
poder  de  Genserico,-  que  la  hizo  capital  del 
reino  de  los  vándalos.  Sometida  por  Muzaben 
-fíoseir  en  708,  pasó  sucesivamente  por  ia  do- 
minación de  las  diversas  dinastías  musulma- 
nas que  ocuparon  á  Africa.  En  1509  fué  toma- 
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da  pov  la  flola  que  envió  Temando  el  Católico 
contra. los  corsarios  moros,  y  Carlos  V  la  forti- 
ficó en  154 i.  Pero  hallábase  rodeada  do  po- 
blaciones guerreras  y  turbulentas,  y  lomo  las 
armas  para  su  defensa.  Los  l;abylasde  las  cor- 
canias  ostigando.  continuamente  la  ciudad, 
detuvieron  su  prosperidad  creciente  hasta  en- 
tonces, y  la  dieron  el  ultimo  golpe  cuando  solo 
tuvieron  que  halir  á  las  compañías  turcas  del 
dey-  de  Argel.  La  ruina  y  el  incendio  hicieron  ta- 
les estragos,,  que  los  "habitantes  abandonáronla 
ciudad,  y  cuando  ol  ejército  francés  desembar- 
có én  Africa,  Bujía  no  era  mas  que  un  mon- 
tón de  ruinas,  sobre  el  que  se  sentaba  el  fan- 
tasma de  la  prosperidad  pasada,  prometiendo 
la  magnificencia  del  porvenir.  Ademas  Bujía 
era  una  posición  preciosa  de  ocupar:  situada 
á  igual  distancia  entre  liona  y  Argel,  esta  ciu- 
dad ofrecía  un  punto  de  estación  cómodo  y 
seguro;  ocupada  por  las  tropas  francesas,  ase- 
guraba las  comunicaciones ;  en  poder  de  los 
enemigos,  las  hacia  imposibles.  Por  otra  parle 
alli  estaba  el  foco  délas  intrigas  peligrosas á 
los  franceses,  y  cuyas  nada  equivocas  mani- 
festaciones habían  escilado  la  cólera  de  los 
gefes  det  ejército.  El  29  de  setiembre  de  1834, 
el  general  Treze!,  salido  de  Tolón,  entró  cu 
Bujia  después  de  un  desembarco  hábilmente 
conducido  y  de  varios  combales  gloriosos. 
Hasta  el  año  de  1835,  fueron  necesarios  4,000 
hombres  de  guarnición  para  defender  ¡a  plaza 
contra  los  incesantes  ataques  de  los  kabylas; 
pero,  por  último,  la  comarca  se  pacilicó  poco 
á  poco;  volvieron  a  ella  los  indígenas  y  for- 
maron relaciones  amigables  con  los  nuevos 
habitantes,  la  guarnición  pudo  ser  reducida  á 
2,000  hombres  y  quedó  una  población  de  0,000 
almas. 

El  territorio  que  rodea  á  esla  ciudad  perle- 
necc  á  la  tribu  dcMzaía,  y  las  monlañas  que  la 
dominan  en  un  radio  de  18  á  20  leguas,  se  ha- 
llan muy  pobladas,  comandóse  hasta  treinta 
poderosas  tribus  diseminadas  en  esta  parle  del 
pais  Kabyla,  La  ciudad  se  baila  construida  á 
la  orilla' del  mar  y  posee  un  esrelente  puerto, 
Es  célebre  por  la  invención  de  las  velas  de  ce- 
ra á  que  ha  dado  su  nombre.  Én  el  día  aun  ta 
esportaciun  de-lacera  forma  uno  de  los  ramos 
principales  ele  su  comercio;  constituyendo  el 
resíOj-cl  hierro  trabajado  de  las  montañas  ve- 
cinas, con  el  aceito,  jabón,  frutas  secas,  ma- 
deras de  construcción,  sal,  telas  de  lana  y  al- 
godón, ele. 

BUJIA.  Nombre  moderno  con  que  se  desig- 
nan ¡as  vetas  de  cera,  de  esperrna  ó  de  eslea- 
rina,  el  cual  trae  su  origen  de  la  ciudad  del 
mismo. nombre  síluada  en  la  costa  de  Africa 
de  donde  se  estraia  en  otro  tiempo  mucha  ce- 
ra, y  en  donde  era  tan  común  que  los  habitan- 
tes, según  parece,  no  usaban  otro  alumbrado 
que  el  de  las  velas  que  fabricaban  de  esla  ma- 
teria. .  " 

BÜJIAS  ESTEARICAS,  {Qv.iw.kd  industrial.) 
Al  ocuparnos  de  un  arllculo  tan  interesante  por 


su  gran  consumo, 'no  podemos  menos  de  esten- 
dernos en  algunas  consideraciones  sobre  las 
grandes  mejoras  que  ha  introducido  en  el 
alumbrado  la  química  industrial. 

En  eTecto,  se  puede  decir,  que  el  alumbra- 
do ha  recibido  de  la  química  sus  mayores  ade- 
lantos. Por  una  parte  ,  el  descubrimiento  de 
Lebon  introdujo  en  Europa  la  industria  moder- 
na del  gas  do  que  nos  ocuparemos  en  su  arti- 
culo correspondiente.  Por  olra,  los  aceites  or- 
gánicos, purificados  con  el  ayudado  2  por  100 
de  su  peso  de  ácido  sulfúrico,  se  han  prestado 
maravillosamente  en  razón  de  su  Suidos  á  to- 
das las  combinaciones  mecánicas  de  los  lam- 
paristas, y  asi  tejos  de  tener  que  envidiar,  ya 
á  las  lámparas  antiguas,  ya  á  los  aceites  del 
Mediodía  que  dan  un  fácil  alumbrado,  el  Norte, 
en  virtud  de  un  cultivo  mas  desarrollado  ,  ha 
presentado  productos  oleaginosos,  que  dan  una 
luz  blanca  y  brillante  que  nada  deja  que  de- 
sear, 

La  bujia  diáfana  ó  de  esperma,  producto 
de  la  espresíon  mecánica  y  de  la  operación 
química  del  blanco  de  ballena,  bujía  traslucida 
y  nacarada,  ha  llenado  completamente  las  exi- 
gencias del  alumbrado  de  lujo,  y  si  no  ha  po- 
dido luchar  ventajosamente  con  las  bujías  de 
cora,  ha  consistido  en  que  el  precio  elevado 
de  la  bujía  de  esperma  no  la  ponía  al  alcance 
de  todos.  Pero  entonces  uno  de  esos  descu- 
brimientos conducidos  oscura  y  tranquilamen- 
te en  el  recinto  de  un  laboratorio,  dio  un  resul- 
tado tan  inesperado  como  admirable,  aplican- 
do al  alumbrado  directo  por  los  cuerpos  sóli- 
dus,  la  bujia  esteárica. 

En  efecto,  en  1813  Mr,  Chevreul  publicó 
un  interesante  trabajo  sobre  los  cuerpos  neu- 
tros crasos,  que  esplicó  brillantemente  los  fe- 
nómenos, hasta  entonces  desconocidos,  de  la 
saponifleacion.  Mr.  Chovreul  demostró  que  los 
diferentes  cuerpos  crasos,  conocidos  con  los 
nombres  de  aceites,  mantecas,  grasas,  sebos, 
estaban  formados  ,  salvo  un  pequeño  número 
de  escepciones,  de  una  mezcla  de  varios  prin- 
cipios inmediatos,  que  describió  con  los  nom- 
bres de  estearina,  margarina,  oleína,  buhjrt- 
na,  caprina,  caproina  y  facénina.  Que  estos 
diferentes  principios  iumcdialos  tenían  la  pro- 
piedad de  descomponerse  bajo  la  acción  direc- 
ta de  los  álcalis,  en  un  cuerpo  particular  (prin- 
cipio dulce  de  los  aeeites^/t/ccn'na,  y  en  áci- 
dos crasos  que  quedaban  combinados  con  los 
álcalis  constituyendo  los  jabones;  que,  por 
ejemplo,  la  estearina,  se  descompone  en  ácido 
esteárico  y  en  gli¡cerina,  ele,  etc.  Cuando  es- 
pongamos las  diferentes  fases  do  la  fabrica- 
ción de  las  bujías  esteáricas  verán  nuestros 
lectores  como  este  descubrimiento  fué  el  prin- 
cipio de  esta  industria. 

El  5  de  enero  de  1825  se  concedió  á  favor 
do  Mrcs.  Chovreul  y  Cay-Lusac,  un  privilegio 
para  el  empleo  de  los  ácidos  esteárico  y  mar- 
gárico  al  alumbrado;  Mr.  Cambaceres  estable- 
ció después  con  el  privilegio  de  Mr.  Chevreul, 
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«mi  fábrica  de  bujías,  fino  llaiüú  bujías  otcige- 
nadus;  finalmente,  ÍTreS,  Milly  y  Morard  fabri- 
caron estas  bujías,  1  al  como  se  conocen  boy 
con  el  nombro  tic  bujías  da  la  estrella.  Esta 
industria  se  esparció  por  Europa  importándose 
á  España,  donde  existen  ya  algunas  fábricas  de 
consideración. 

Antes  do  empezar  la  descripción  de  la  fa- 
bricación de  las  bujías  esteárica*,  espondre- 
mos, para  hacer  este  estudio  mas  fácil,  las  di- 
ferentes operaciones  que  se  ejecutan,  para  es- 
tudiarlas separadamente.  Estas  son: 

1 .  "   Saponificación  del  sebo  por  la  cal. 

2.  "   Granulación  del  jabón  calcáreo. 

8.a    Descomposición  del  jabón  calcáreo  por 
el  ácido  sulfúrico  diluido. 
•4.a.  Lavado  de  los  ácidos  crasos  obtenidos. 
5.*   Cristalización  de  estos  ácidos  crasos, 
íi."  Presión  en  frió. 
7.°   Presión  en  calienle. 
S."   Epuracion  de  los  ácidos  sólidos. 

0.  "  Clarificación. 

10.  Moldeo  de  las  bajías.  Blanqueo.  Lus- 
trado, etc.,  etc. 

1 .  "  Saponificación  del  sebo  por  la  cal.  Las 
grasas  empleadas  en  esta  industria,  son  el  se- 
bo de  carnero  y  el  de  buey.  El  sebo  está  com- 
pucslo  principalmente  úctstcarwa,  margarina 
y  oleína.  La  fabricación  de  las  bujías  consis- 
te, como  está  indicado  en  el  privilegio  de  mon- 
sieur  Cbevrcul,  en  la  estraccion  de  los  ácidos 
esteárico  y  rnargárico,  pues  el  ácido  oléico  no 
puede  servir,  porque  es  liquido  ála  tempera- 
tura ordinaria.  El  sebo  de  carnero  es  mas  rico 
en  estearina  y  margarina,  y  por  consiguiente 
en  ácidos  sólidos,  que  el  de  buey,  pero  siendo 
este  mas  barato  se  emplean  ambos. 

Hemos  dicho  ya,  qne  la  saponificación  ó 
separación  de  los  ácidos  crasos  de  la  glyce- 
rina,  se  efectúa  por  medio  de  un  álcali,  y  se 
emplea  la  cal,  rio  tan  solo  porque  es  el  mas 
barato,  sino  también  porque  forma  en  las  di- 
ferentes fases  de  la  fabricación,  cuerpos  inso- 
lublcs  que  son  mas  fáciles  de  separar.  La  cal 
debe  ser  lo  mas  cáustica  posible,  exenta  de 
óxido  de  hierro,  porque  éste  combinándose 
fuerícmenlc  con  el  ácido  esteárico,  produce  un 
color  amarillento  que  es  muy  difícil  destruir; 
asi,  pues,  la  cal  debe  ser  de  primera  calidad 
y  blanca,  se  apaga  la  cal  con  diez  veces  sir 
peso  de  agua  y  se  pasa  la  mezcla  por  un  tamiz 
de  lela  metálica,  á  fin  de  emplear  solamente 
la  parle  diluida. 

La  saponillcacion  se  conduce  del  modo  si- 
guiente: en  una  cuba  de  madera  forrada  inte- 
riormente de  plomo,  de  la  continencia  de  2,000 
lilros  (50  pies  cúbicos!,  se  echa  500  quilogra- 
mos (1,000  libras)  de  sebo,  y  800  litros  (20 
pies  cúbicos)  de  agua.  Se  calienta  la  masa  por 
medio  do  un  serpentín  de  plomo  ó  cobre  colo- 
cado en  el  fondo  de  la  cuba,  y  lleno  de  hendi- 
duras bochas  con  una  sierra,  en  el  cual  circu? 
!a  una  corriente  de  vapor,  que  se  mezcla  con 
la  masa  y  eleva  su  temperatura  á  la  ebullición. 
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Estando  ya  el  sebo  fundido,  se  añade  600  li- 
tros (15  pies  cúbicos)  de  la  cal  preparada,  que 
equivalen  ú  G0  quilogramos  (120  libras)  de 
cal  viva,  teniendo  cuidado  de  agitar  continua- 
mente la  masa.  Al  principio  el  sebo  y  la  cal 
forman  una  musa  homogénea  pastosa,  en  la 
cual  el  sebo  está  casi  sin  atacar  todavía;  á  las 
dos  horas  el  agua  empieza  á  separarse  del  ja- 
bón calcáreo,  se  cesa  entonces  la  agitación  sin 
interrumpir  por  eso  la  corriente  de  vapor  que 
hace  hervir  la  mezcla;  poco  á  poco  el  jabón 
calcáreo  se  va  endureciendo,  y  cuando  llega  á 
lencr  una  consistencia  terrosa  se  interrumpe 
la  corriente  de  vapor  y  se  deja  á  la  masa  de- 
positarse ,  manteniendo  la  cuba  lo  mejor  ta- 
pada posible. 

La  agitación  se  efectúa  lo  mismo  que  en 
las  cervecerías,  de  dos  modos  distintos;  ya 
por  hombres  que  lo  cjeculan  con  unas  especies 
do  remos,  ya  por  un  agitador  mecánico  (véase 
el  arliculo  cerveza),  teniendo  cuidado  de  que 
la  trasmisión  de  movimiento  se  efectué  por 
polca  y  correo  á  0n  de  que  si  la  solidificación 
del  jabón  calcáreo  opone  una  resistencia  de- 
masiado fuerte,  la  correa  resbale  sóbrela  poiea 
y  el  árbol  de  trasmisión  no  se  rompa. 

La  saponificación  ya  terminada,  se  encuen- 
tra en  el  fondo  de  la  cuba  el  jabón  calcáreo 
formado  de  esfearalo,  margando  y  oleaio  de 
cal,  y  en  la  parle  superior  la  glycerina  disuel- 
ta en  el  agua  y  que  se  eslrae  por  medio  de  un 
sifón  ó  por  tapones  colocados  en  diferentes  al- 
turas de  la  cuba.  La  operación  dura  general- 
menle  de  seis  á  ocho  horas;  en  algunas  fábri- 
cas la  hacen  durar  lodo  el  dia  de  trabajo,  de- 
jando formarse  el  depósito  durante  la  noche  y 
no  retirando  la  glycerina  hasta  la  mañana  si- 
guiente; Parece  que  este  procedimiento  da  re- 
sulladosmas  lisonjeros. 

2.  "  Granulación  del  jaban  calcáreo.  Estrai- 
da  ya  la  glycerina  so  retira  el  jabón  que  eslá 
complelauiente  duro,  y  se  le  hace  pedazos,  ya 
rompiéndole  con  unos  mazos ya-meeánicamenle 
por  un  sistema  de  cilindros  ú  olro  aparato.  De 
lodos  modos,  se  hacen  pasar  los  pedazos  por 
un  tejido  metálico  para  que  el  mayor  no  pase 
del  tamaño  de  una  nuez. 

3.  "  Descomposición  del  jabón  calcáreo  por 
el  ácido  sulfúrico  diluido.  Esta  operación  se 
efectúa  en  una  cuba  análoga  á  la  empleada 
para  la  saponificación,  en  donde  se  introduce 
el  jabón  ya  granulado  para  someterlo  á  la  ac- 
ción del  ácido  sulfúrico  diluido.  En  algunas  fá- 
bricas se  suprime  la  granulación,  aprovechán- 
losc  del  tiempo  en  que  el  jabón  está  todavía 
blando  y  calienle,  para  someterle  á  la  acción 
del  ácido  sulfúrico  en  la  misma  cuba  de  sapo- 
nificación. 

El  ácido  sulfúrico  que  se  emplea  para  esta 
descomposición  marca  20°  al  areómefro  de 
lieaumé.  de  manera  qne  si  losprecios  de  tras- 
porte lo  permilen,  es  ventajoso  comprar  el 
ácido  sulfúrico,  el  cual  se  estrae  de  las  cáma- 
ras de  plomo  (lubricación  del  ácido  sulfúrico) 
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evitando  de  este  modo  los  gastos  de  concen- 
tración; por  esta  misma  razón  las  fábricas  de 
bujías  están  generalmente  unidas  á  una  fábri- 
ca de  ácido  sulfúrico, 

Ea  esta  operación  el  ácido  sulfúrico  des- 
compone el  jabón  calcáreo  formando  un  preci- 
pitado de  sulfato  de  cal,  y  poniendo  ea  liber- 
tad los  ácidos  crasos.  La  cantidad  de  ácido, 
que  según  la  teoría,  se  debería  emplear  para 
esta  descomposición  es  de  105  quilogramos 
(2l01ibras),  para  los  60  quilogramos  (120  li- 
bras) de  cal  de  que  liemos  hablado  anterior- 
mente; pero  como  en  la  práctica  siempre  hay 
desperdicios,  y  como  es  necesario  qttela  cal  se 
separe  completamente  de  los  ácidos  crasos,  se 
emplea  nn  esceso  que  hace  ascenderla  cantidad 
á  11G  quilogramos  {232  libras). 

Se  hace  la  operación  de  dos  modos  direren- 
tes.  En  unas  fábricas  se  ejecuta  en  la  cuba  ya 
descrita,  pero  á  la  temperatura  ordinaria,  In- 
troduciendo el  ácido  sulfúrico  poco  á  poco, 
agitando  y  dejando  depositar  el  sulfato  varias 
veces;  de  este  modo  la  operación  dura  varios 
dias.  En  otras  fábricas  se  introduce  el  ácido 
sulfúrico  cuando  se  ha  elevado  ya  el  jabón  á 
una  temperatura  bastanta  atta  por  medio  del 
serpentín  de  vapor,  agitando  entonces  rápida- 
mente la  masa;  de  este  otro  modo  la  operación 
dura  dos  ó  tres  horas. 

Fácil  es  de  comprender  que  aunque  el  pri- 
mer método  dé  productos  algo  superiores,  el 
segundo,  es  generalmente  seguido  por  los  fa- 
bricantes, quienes  por  esto  medio  pueden  dar 
productos  mas  económicos.  Be  todos  modos, 
la  operación  ya  terminada,  se  acelera  la  cor- 
riente de  vapor  para  que  los  ácidos  crasos  fun- 
dan y  sean  est  raidos  del  mismo  modo  que  an- 
teriormente se  lia  eslraido  la  glycerina. 

4.  "  Lavado  de  tos  ácidos  crasos.  Los  áci- 
dos crasos  estraidos  de  la  cuba  de  descomposi- 
ción son  lavarlos  en  cubas  análogas,  repetidas 
veces,  hallándose  en  estado  de  fusión  por  me- 
dio del  vapor  que  sale  del  serpentín.  Primera- 
mente se  lavan  los  ácidos  crasos  cou  ácido 
sulfúrico  que  marca  12"  Beaumé  para  eliminar 
los  restos  de  cal:  enesie  primer  lavado  se  aña- 
den todos  los  residuos  que  van  quedando  en 
las  operaciones  siguientes  que  vuelven  de  este 
modo  á  entrar  en  el  curso  de  la  fabricación; 
ya  tendremos  cuidado  de  indicar  en  la  espli- 
cacion  de  las  operaciones  siguientes  cuales 
son  estos  residuos.  Segundamente  en  otra  cu- 
ba análoga  ó  en  la  misma  se  lavan  los  ácidos 
crasos  con  agua  pura,  repitiéndose  osla  ope- 
ración hasta  quitar  completamente  los  restos 
de  ácido  sulfúrico;  inútil  parece  repetir  que  la 
masa  está  en  fusión. 

5.  "  Cristalización  de  los  ácidos  crasos. 
Ejecutados  ya  los  diferentes  lavados  se  funden 
los  ácidos  crasos  y  se  los  conduce  por  medio 
de  un  tubo  para  vcrlerlos  sobre  los  moldes  en 
que  se  han  de  cristalizar.  Unas  veces  los  mol- 
des son  grandes  y  poco  profundos  obteniendo 
cnlonces  el  fabricante  grandes  panes  de  ácidos 


crasos  que  gubdivide  después  por  medio  de  un 
cuchillo  mecánico  para  reducirlos  al  tamaño 
de  las  prensas  hidráulicas,  Oirás  veces  los  mol- 
des tienen  ya  las  dimensiones  de  las  prensas 
y  eslán  colocados  de  manera  que  los  ácidos 
fundidos  se  vierlan  de  uno  en  otro,  de  modo 
que  solo  .sea  necesario  llenar  uno  para  que  to- 
dos se  llenen.  Los  panes  obtenidos  presentan 
un  aspecto  amarillento  debido  al  ácido  oléico 
liquido  interpuesto  entre  los  crislalillos  de  áci- 
do esteárico  y  de  ácido  margarico.  En  invierno 
es  preciso  que  la  temperatura  del  cuarto  donde 
se  efectúa  la  cristalización  sea  templada  para 
que  esta  no  se  opere  bruscamente. 

G."  Presión  enfrio,  i.os  panes  cristalizados 
se  envuelven  uno  por  uno  en  un  tejido  grosero 
de  lana  y  se  ponen  por  capas  de  á  cinco  sepa- 
radas por  placas  do  zinc  sobre  el  platillo  do 
una  prensa  hidráulica  vertical.  Cuando  lle- 
gan á  formar  unaalturaVle  una  vara,  poco  mas 
ó  menos,  se  hacen  maniobrar  las  bombas  de 
la  prensa,  y  se  les  da  una  compresión  gradua- 
da de  cinco  ó  seis  horas.  Por  esta  presión  gran 
parte  del  ácido  oléico  se  separa  do  los  ácidos 
sólidos;  se  conduce  por  unos  tubos  el  ácido 
oléido  separado  á  la  cueva  ó  piso  bajo  de  la 
fábrica,  dondedeja  depositados  los  ácidos  cra- 
sos sólidos  que  hadisneltoy  arrastrado  consi- 
go; para  esto  es  preciso  que  la  temperatura,  de 
la  cueva  no  pase  de  5"  centígrados.  Losácidossó- 
lidosdeposilados  se  mezclan  con  los  productos 
de  la  operación  siguiente  en  ta  cuba  donde  se 
opera  el  primer  lavado  por  el  ácido  sulfúrico. 

7."  Presión  en  caliente.  Porla  primera  pre- 
sión se  ha  quitado  parte  del  ácido  oléico,  pero 
para  desenrbarazarse  completamente  de  él,  es 
preciso  operar  una  presión  á  una  temperatura 
elevada  poco  á  poco,  hasta  40"  centígrados. 
Para  poder  repartir  cómodamente  el  calórico 
dorante  la  presión  se  emplean  prensas  hidráu- 
licas horizontales,  análogas  á  las  que  se  usan 
en  las  fábricas  de  aceites,  en  las  cuales  se  co- 
locan los  panes  de  ácidos  sólidos  verticales, 
envueltos  en  un  tejido  de  lana  y  ademas  en  un 
tejido  de  crin  que  impide  á  la  materia  grasicn- 
ta el  eslenderse  demasiado.  El  método  de  ca- 
lentar las  prensas  varia  segun  las  fábricas;  en 
unas  existen  intercaladas  entre  los  panes  unas 
placas  de  hierro  que  se  calientan  antes  de  ca- 
da operación,  trasmitiendo  despnessn  calor  á 
los  panes:  en  otras  estas  placas  son  huecas  y 
se  introduce  en  ellas  agua  caliente:  en  oirás 
los  costados  de  la  prensa  son  unasplacas  hue- 
cas en  las  que  circula  una  corriente  de  vapor, 
y  últimamente  se  ha  llegado  áevitar  el  retirar 
á  cada  operación  las  placas  huecas  interpues- 
tas introduciendo  en  ollas  vapor  por  medio  de 
tubos  articulados,  que  se  encogen  ó  alargan 
según  las  diferentes  posiciones  que  ocupan 
las  placas  por  el  efecto  de  la  presión. 

El  ácido  oléico  que  se  obtiene  por  esta  se- 
gunda espresion  présenla  un  aspecto  batiroso; 
se'  le  somete  á  una  presión  en  frío  para  retirar 
de  él  los  ácidos  sólidos,  que  vuelven  al  curso 
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de  la  fabricación  introduciéndolos  en  la  cuba 
del  primer  lavado  por  el  ácido  sulfúrico.  Des- 
pués de  estas  compresiones  los  panes  de  ácido 
son  blancos  y  translúcidos,  esceptopor  lasori- 
llns  que  se  quitan  con  un  cuchillo,  asi  corno 
alguna  mancha  que  pueda  existir;  lodos  los 
desperdicios  que  resultan  se  someten  al  primer 
lavado  por  el  ácido  sulfúrico. 

8."  Epuvacioii  de  los  ácidos  sólidos.  Se 
fmn'eti  los  ácidos  sólidos  asi  obtenidos  al  baño 
inaria,  y  se  filtran  por  un  tejido  de  lana;  la 
masa  seba  reducido  en  todas  las  operaciones 
ya  ejecutadas  á  45  por  100  del  sebo  emplea- 
do, y  se  la  lleva  á  las  cubas  de  epuracion,  don- 
de; se  ialava  primero  con  ácido  sulfúrico  muy 
diluido  para  quitarle  la  cal  que  pueda  conser- 
var, y  después  varias  veces  con  agua  para  eli- 
minar ios  últimos  reslos  de  ácido  sulfúrico, 
munleiiiendo  en  eslas  operaciones  la  masa  en 
ebullición  por  medio  de  los  tubos  de  vapor. 

0.a  Clarificación.  No  se  efectúa  esla  ope- 
ración en  (odas  las  fábricas  porque  no  es  ab- 
solutamente necesaria.  la  clarificación  se  La- 
ce con  claras  de  huevo,  poniendo  la  masa  en 
ebullición  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora; 
se  emplean  100  claras  de  huevo  por  1,000 
quilogramos  (2,000  libras}  de  ácidos  sólidos 
crasos.  La  albúmina  del  huevo  no  clarifica  la 
materia  crasa  por  una  reacción  química,  sino 
apoderándose  mecánicamente  de  los  cuerpos 
estraños. 

Los  ácidos  crasos  sólidos  han  llegado  ya 
después  de  esta  operación  á  un  eslado  de  pu- 
reza suficiente  para  servir  á  la  fabricación  de 
las  bujías  esteáricas,  fabricación  que  en  al- 
gunos puntos  está  separada  de  la  fabricación 
de  los  ácidos  sólidos  crasos. 

10.  Moldes  de  las  bugias.  Blanqueo.  Lus- 
trado, etc.,  etc.  El  moldeo  délas  bujías  ofre- 
cía, al  establecerse  esla  industria,  grandes 
dificultades,  por  no  conocer  la  temperatura  á 
que  se  debía  efectuar,  y  sucedió  que  si  los 
fabricamos  elevaban  la  temperalura  de  los 
ácidos  sólidos  al  moldearlos,  se  operaba  en 
los  moldes'  un  enfriamiento  lento  que  hacia 
cristalizar  los  ácidos  sólidos  y  producía  unas 
bujías  sumamente  quebradizas,  y  si  moldea- 
ban los  ácidos  con  una  temperatura  inferior, 
el  enfriamiento  en  los  moldes  era  demasiado 
rápido  y  las  bujías  se  rompían.  Algunos  fa- 
bricantes para  obviar  á  esle  inconveniente 
introdujeron  en  la  masa  una  pequeña  cantidad 
de  arsénico;  pero  este  procedimiento,  aunque 
de  resultados  satisfactorios,  es  demasiado  in- 
salubre para  los  obreros  y  los  consumidores 
y  lia  sido  abandonado.  En  algunas  fábricas 
introducen  en  la  masa  una  pequeña  cantidad 
de  cera,  pero  aunque  enteramente  inofensivo 
esle  método  es -poco  seguido.  Generalmente 
el  procedimiento  seguido  consisto  en  introdu- 
cir en  los  moldes  los  ácidos  sólidos  ya  casi 
solidificados,  y  en  calentar  aquellos  para  que 
el  enfriamiento  sea  lento,  de  este  modo  los 
ácidossólidos  forman  una  cristalización  muy 


confusa  y  de  cristales  pequeños  que  pro- 
duce unas  bujías  perfectas. 

Los  moldes  son  unos  tubos  metálicos  de 
la  forma  interior  de  la  bujía,  tienen  en  la 
parte  superior  un  (ravesaño  en  el  cual  se 
sosliene  la  mecha  por  un  nudo;  para  soste- 
ner la  mecha  completamente  tirante  y  en  el 
eje  del  molde,  se  la  sujeta  en  la  parte  inferior 
de  este  con  una  clavijade  madera.  Los  moldes 
esláu  colocados  porgrupos  de  30,  de  modo  que 
se  llenen  todos  á  la  vez,  y  quequede  en  la  par- 
te superior  una  masa  de  ácidos  crasos  suficien- 
tes para  que  por  su  presión  llene  completa- 
mente los  moldes;  están  ademas  encerrados 
por  laparte inferior  enana  cajade hierro,  don- 
de por  medio  de  una  injeccion  de  vaporse  les 
calienta  á  45"  centígrados  antes  de  introducir 
en  ellos  Jos  ácidos  crasos. 

Los  ácidos  se  funden  al  baño-marta  y  se 
les  dejaenfriar  hasla  que  empiecen  á  cristali- 
zar, entonces  se  vierten  en  Jos  moldes  en  don- 
de se  opera  su  cristalización  dando  un  produc- 
to formado  de  cristales  mny  pequeños  entre- 
tejidos, que  es  el  fin  que  se  proponen  los  fa- 
bricantes. Siendo  ya  la  cristalización  completa 
se  quitan  las  clavijas  inferiores  y  se  retiran 
todas  las  bujías  pegadas  á  la  masa  de  áei- 
dos  sólidos  que  están  sobre  los  moldes,  se  las 
separa  de  esta  masa  y  se  pasa  á  la  operación 
siguiente.  Todos  los  residuos  de  esta  opera- 
ción son  epurados  (en  una  caldera  de  piala  ó 
plateada, )con ácido  tártrico  y  empleados  en  el 
moldeo  siguiente? 

Las  mechas  de  las  bujías  esteáricas  son 
trenzadas,  disposición  ingeniosa  que  suprime 
la  necesidad  de  despabilarlas,  porque  por  el 
trenzado,  á  medida  qne  la  mecha  se  consume, 
se  inclina  naturalmente  y  se  reduce  á  cenizas 
en  la  parte  blanca  delallama.  Esta  precaución 
no  baslaria  sin  embargo,  porque  la  pequeña 
canlidad  de  cal  qne  contienen  los  ácidos  sóli- 
dos ohslruiria  las  mechas  é  impediría  su  fácil 
combustión;  eslo  se  evita  impregnando  lame- 
cha  en  una  disolución  acuosa  de  3  por  100  de 
ácido  bórico  ,  quien  combinándose  con  la 
ceniza  y  "la  cal  forma  un  vidrio  fusible  que  sé 
presenta  en  la  punta  de  la  mecha. 

Las  bujías  se  blanquean  esponiéndolas  al 
rocío  y  al  sol,  ya  en  un  campo  ya  en  un  ter- 
rado sobre  la  fábrica.  El  lustrado  se  produce 
en  algunas  fábricas  frotando  vivamente  las  bu- 
jías con  un  paño  impregnado  de  alcohol  ó  de 
amoniaco:  en  otras  se  opera  mecáoicamente 
por  medio  de  unos  cilindros  cubiertos  de  pa- 
ño que  tienen  dos  movimientos,  uno  de  rota- 
ción que  hace  avanzar  las  bujías  lomando  di- 
ferentes posiciones  y  otro  de  vaivén  horizon- 
tal en  que  los  cilindros  frotan  longitudinal- 
mente á  las  bujías  y  las  pulen.  Las  bujías  asi 
preparadas  se  empaquetan  por  grupos  do  á  5, 
que  pesan  medio  quilogramo  (una  libra)  y  en- 
tran en  la  circulación. 

Los  residuos  de  la  fabricación  se  emplean 
del  modo  siguiente.  El  sulfato  de  cal,  que  pro- 
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viene  de  la  descomposición  del  jabón  calcáreo 
se  lava  con  sumo  cuidado  y  da  ponina  parle 
un  esceso  de  ácido  sulfúrico,  que  vuelve  i  ser- 
vir en  la  fábrica;  por  otra  una  pequeña  ennti- 
.  dad  de  materia  grasicnta  que  entra  en  el  cur- 
so de  la  fabricación;  y  por  fin  una  masa  de 
sulfato  de  cal  que, no  teniendo  por  ahora  uso 
ninguno,  se  lleva  fuera  de  la  fábrica  y  se 
abandona.  El  ácido  oléico  libre  ya  de  los  áci- 
dos sólidos  se  vende  unas  voces  á  las  fábricas 
de  jabón,  otras  á  las  de  tejidos  de  lana  para 
engrasarla.  La  (¡¡¡¡cerina  se  abandona  con  las 
aguas  que  sobrenadan  al  jabón  calcáreo. 

Habiéndonos  estendido  sobre  esta  fabrica- 
ción lo  suficiente  nos  ocuparemos  de  un  pro- 
cedimiento introducido  recientemente  en  la 
industria. 

Fabricación  de  las  bujías  por  la  acidificación 
y  -la  dssiilacion  de  los  cuerpos  crasos  neutros. 

La  saponificación  de  los  cuerpos  crasos 
neutros  6  su  separación  en  ácidos  crasos  y 
gljcerins  puede  efectuarse,  no  solo  como  lo 
demostró  Ghevrfiul  por  los  álcalis,  sino  tam- 
bién, como  se  lia  heclio  ver  después,  por  los 
ácidos  enérgicos  j  por  la  acezo»  del  calor. 

La  introducción  do  estos  dos  nuevos  méto- 
dos de  saponificación  en  la  industria  de  las 
bujías  esteáricas  es  un  descubrimiento  debi- 
do por  una  parto  á  Mr.  Diibrunfant  y  por  otra  á 
Mr.  Tribouillet.  Mr.  Uubrunlaut  sometió  en 
Jos  años  1S41  y  42  los  cuerpos  crasos  neutros 
á  ia  destilación  bajo  la  influencia  de  una  cor- 
riente tle  vapor,  y  observó  que  a  la  temperatu- 
ra de  325°  á  330"  centígrados  hay  una  modi- 
ficación tal  que  permito  quo  los  cuerpos  des- 
filen como  si  hubiesen  sido  saponificados. 
Mres.  Tribouillet  et  Mano  han  puesto  en  prác- 
tica el  privilegio  do  Mr.  Diibrunfaut  estable- 
ciendo en  Píeuiliy  una  fábrica  que  destila  to- 
dos los  dias  6,000  quilógranios  (12, 000  libras) 
de  ácidos  crasos  sólidos. 

Las  grasas  empleadas  son  las  mas  cornu~ 
nes,  y  principalmente  se  usan  las  grasas  de 
los  intestinos,  las  délas  aguas  de  fregar,  las 
de  los  huesos,  las  estraídas  de  las  lavadu- 
ras de  las  lanas,  etc.  ote.  El  pimío  de  fusión 
de  estas  grasas  esde  21°  á  20"  centígrados:  el 
punto  de  fusión  dol  aceite  de  palma  también 
empleado  es  de  30"  á  3  t"  centígrados. 

En  esta  fabricación  se  tratan  primeramen- 
te en  una  caldera  las  grasas  por  el  ácido  sul- 
fúrico concentrado  y  se  elévala  temperatura 
durante  toda  la  operación.  Entonces  la  glycc- 
rina  se  separa  do  los  cuerpos  crasos  neutros 
combinándose  con  el  ácido  sulfúrico  y  for- 
mando el  ácido  sulfo-glycérieo.  Parece  ser 
también  que  el  ácido  sulfúrico  obra  de  un  mo- 
do particular  solidificando  el  ácido  oléico  porque 
si  se  traía  de  este  modo  el  ácido  oléico  obtenido 
por  la  saponificación  calcárea,  se  observa  q:(e 
en  parte  se  solidifica,  pues  su  temperatura  do 
fusión  se  eleva. 


Después  de  haber  tratado  las  grasas  por  el 
ácido  sulfúrico  el  punto  de  fusión  se  lia  eleva- 
do del  modo  siguiente: 

Para  las  grasas  do  huesos  y 

otras  á   3(."  centígrado:;. 

Para  elaceite  do  palma  á.  .    8bP  centígrado.;. 

Los  cuerpos  crasos  obtenidos  están  fuer- 
temente colorados,  se  obtiene  ademas  en  el 
fondo  de  la  caldera  un  depósito  negro  inodo- 
ro é  insípido,  parecidoála  pesi,  del  cual  se  pue- 
den todavía  obtener  materias  crasas. 

Los  cuerpos  crasos  son  sometidos  á  mi  la- 
vado hecho  con  sumo  cuidado  y  su  punto  de 
fusión  se  eleva. 

Para  las  grasas  de  huesos 

y  otras  á   38°  centígrados. 

Tara  elaceite  de  palma  á.    44°  centígrados. 

El  agua  que  ha  servido  para  lavar  queda 
colorada  y  ofrece  una  reacción  fuertemente 
acida. 

Se  someten  entonces  los  cuerpos  crasos  á 
una  destilación,  que  obra  bajo  la  influencia 
de  una  corriente  de  vapor,  que  ha  sido  calen- 
lado  á  la  temperatura  de  BíOíá  00"  ceuü- 
grados  al  pasar  por  unos  tubos  de  hierro  en- 
rojecidos; este  vapor  se  introduce  en  el  fondo 
del  aparato  ya  poruña  especie  de  toca  de  re- 
gadera, ya  por  un  serpentín  lleno  de  aguge- 
ros.  Según  Mr.  Tribouillet  el  vapor  no  obra 
aqui  tan  solo  mecánicamenle  produciendo  la 
deslilacion,  sino  también  químicamente  sepa- 
rando la  glycerina  délos  olios  cuerpos. 

Suponiendo  la  destilación  activa;  larelacimi 
entre  los  productos  que  destilan  es:  al  princi- 
pio y  al  fin  de  la  operación  pasan  dos  parles 
de  agua  por  una  parle  de  grasa,  mientras  que 
en  el  resto  déla  deslilacion  pasan  dos  parles 
de  agua  por  Iros  de  grasa.  Al  principio  de  la 
operación  la  temperatura  esde  200°  centígra- 
dos pero  al  fin  so  eleva  á  200"  centígrados. 
La  deslilacion  dura,  para  t  ,000  á  1 100  quilo- 
gramos^,G00  á2,200)lihrasdonialeriacrasa  la- 
vada,tres  horas.  Si  se  fraccionan  los  produc- 
ios destilados  se  obtienen  cuerpos  cuyo  pun- 
ió de  fusión  varia  bástanle  poro  el  punto  me- 
dio de  fusión  de  los  cuerpos  que  so  recogen 
es  de  46"  centígrados.  Este  producto,  después 
de  algunas  operaciones  de  blanqueo  y  clarifi- 
cación, se  halla  en  disposición  de  ser  moldea- 
do como  hemos  esplicado  anteriormente  en  la 
descripción  del  otro  procedimiento. 

Este  procedimiento  produce  resultados  mas 
económicos  porque  las  malcrías  crasas  em- 
pleadas son  mucho  mas  baratas  que  el  sebo 
empleado  en  el  primer  método,  pero  se  lia  os- 
tendido  poco  todavía  porque  lleno  un  priví- 
logio.  . 

Terminaremos  este  articulo  esponiendo  al- 
gunas propiedades  de  las  bujías  esteáricas.  Lá 
Bujía  esteárica  presenta  un  hermoso  aspecto 
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eslerior,  es  brillante,  enteramente  lía»,  tan 
blanca,  tan  seca  y  tan  inodora  como  la  cura, 
si  bien  cede  en  algo  á  osla  porta  blancura  y 
el  brillo  de  su  luis  asi  corno  por  su  mas  rápida 
consunción;  pero  su  precio  mas  módico  la  po- 
ne al  atonta  dé  lodo  el  mundo. 

Todas  oslas  consideraciones  mililan  en  fa- 
vor do  esle  importante  producto  de  las  cien- 
cias químicas. 

BUKAltEST.  (Geografía  c  hhloria.]  Capital 
de  la  Valaqula,  residencia  del  liQgpodai,  del 
araqbíspü  griego  y  de  los  cónsules  cslrange- 
rfis.  Esla  ciudad,  que  esenlenuuenle  moderna, 
sin  vestigio  alguno  de  antigüedades,  se  baila 
sil  nada  sobre  el  Dombovilza,  en  una  llanura 
pantanosa  que  se  esliendo  hasta  el  Danubio. 

iiEs  un  inmenso  lugar  de  00,000  habitan- 
tes, dice  Mallc-llrun,  en  el  que  algunos  casti- 
llos, muchos  grandes  y  hermosos  convenios  y 
las  numerosas  torres  de  00  iglesias  griegas, 
se  pierden  entre  lloridos  jardines ,  olorosos 
bosquccillos  y  paseos  deliciosos,  conslilnyen- 
do  un  lodo  de  una  vista  encantadora  desde 
lejos. » 

La  población  ,  acrecentada  desde  que  es- 
cribió MaHc-Druu,  cuenta  en  el  dia  80,000  al- 
mas; pero  el  aspecto  de  la  ciudad  no  ha  cam- 
biado :  siempre  pintoresca  en  alio  grado  des- 
de lejos,  ofrece  una  vista  mucho  menos  agra- 
dable cuando  se  penetra  en  su  interior,  has 
calles  son  angoslas  y  tortuosas,  y  el  suelo, 
conslanleincnte  humedecido  por  los  desbor- 
damientos frecuentes  del  rio  ,  se  halla  pavi- 
mentado con  grandes  trozos  de  madera  pues- 
tos de  parle  á  parte  y  ligados  unos  ;i  otros. 
Bajo  este  piso,  ó  mas  bien  bajo  estos  puentes, 
como  los  llaman  los  habitantes,  se  han  esca- 
vado canales  destinados  ó  conducir  al  rio  las 
inmundicias  de  la  ciudad;  poro  eslos  canales 
están  mal  construidos  y  se  alascan  con  faci- 
lidad, y  mientras  que  el  suelo  se  halla  cubier- 
to de  un  polvo  espeso,  los  albañalcs  llenan  el 
aire.de  exhalaciones  pestilentes.  Asiquela  ciu- 
dad fué  asolada  por  la  peste  cu  1813  y  1814, 
por  el  cólera  on  1830,  y  lo  es  continuamente 
porlascalenlnras.  Oirá  plaga,  el  incendio,  des- 
Irnyó  en  parlo,  en  1802  y  1S03  á  Bukarest, 
que  se  elevó  mas  pomposa  aun  de  sus  ruinas, 
y  posee  al  présenle  hermosas  casas,  notables 
por  la  elegante  originalidad  de  la  aíqulteeta- 
ra  ,  y  la  magnificencia  de  los  aposentos ,  no 
hallándose,  sin  embargo,  reconstruido  aun  el 
palacio  del  hospodar.  Entre  las  muchas  igle- 
sias merece  únicamente  mención  la  metropo- 
litana ,  siendo  de  notar  también  las  casas  de 
lus  cónsules  anslriaco  y  ruso  ,  el  palacio  ar- 
zobispal y  la  (orre  deitolza  i't  hospital.  Son  en 
corto  numerólos  establecimientos  públicos,  de 
los  que  solo  citaremos  el  liceo,  que  cuenta  una 
docena  de  profesores  y  300  estudiantes  ,  la 
biblioleca  pública  y  la  suciedad  literaria. 

Bukarest  es  la  ciudad  de  Oriente  que  mas 
se  parece  por  sus  usos  y  costumbres  á  las  de 
Europa.  Numerosas  tiendas  ostentan  alli  sus 


mercaderías  á  la  moda  europea,  y  toda  fami- 
lia algo  acomodada  tiene  carruage.  Encuentran- 
se  mézclalos  y  confundidos  todos  los  idiomas 
y  los  mercaderes  de  todas  las  naciones  hormi- 
guean en  las  Ircinla  caravaneras,  que  sirven 
á  la  vcü  do  conventos,  hospederías  y  almace- 
nes. En  e+'eclo,  Bulcarest,  en  la  que  la  indus- 
tria se  bulla'muypoeo  desarrollada,  es  una  ciu- 
[  dad  esencialmente  comerciante,  y  sirve  de  de- 
!  pósito  á  toda  la  Valaquiapara  la  trato  de  vinos, 
granos,  cueros,  cáñamo,  tabaco,  cera  y  oíros 
<  géneros  del  país. 

j  Ésta  ciudad  no  ha  desempeñado  papel  en 
la  historia  hasta  et  último  siglo:  en  1718  fué 

'  cedida  a!  Austria,  y  vuelta  después  á  los  turcos 
con  la  paz  de  Belgrado  en  1730»  y  "frecuente- 
mente lomada  por  los  rusos,  ha  sido  siempre 
restituida  á  la  Puerta  Otomana.  En  1807  la 
guarnición  turca  fué  espelida  por  los  babilan- 
les,  quo  mataron  una  buena  parte  de  ella,  en 
el  momento  en  que  las  tropas  rusas  avanzaban 
á  tomar  la  ciudad. 

Dos  congresos  se  han  reunido  en  Bukaresi: 
el  primero,  bajo  el  reinado  de  Catalina  II  y  de 
Musíala  I!l,  se  separó  después  de  cinco  meses 
de  conferencias,  y  sin  haber  obtenido  resul- 
tado alguno.  El  segundo,  abierto  en  diciembre 
de  1811,  terminó  el  28  de  mayo  siguiente  con 
el  tratado  que  se  líama  de  Bukarest.  Este  trata- 
do señalaba  el  Prulb  basía  su  embocadura  en 
el  Danubio,  y  este  último  hasta  el  mar  Bagro, 
como  h'milcs  de  los  dos  imperios  ruso  y  oto- 
mano, conservándose  el  anliguo  límiíe  por  la 
parle  de  Asia.  La  primera  de  estas  dos  poten- 
cias debia  restituir  los  principados;  y  la  Ser- 
via, cuya  insurrección  habían  favorecido  los 
rusos,  fué  abandonada  á  su  suerte.  Este  trata- 
do tuvo  una  falal  influencia  en  la  fortuna  de 
Napoleón,  pues  permitió,  A  la  Busia  con- 
centrar toda  sus  fuerzas  en  la  lucha  con  Fran- 
cia; y  en  el  momento  .en  quo  los  resfos  del 
ejército  francés  pasaban  el  Ceresina,  uno  de 
los  últimos  obsláculos  entre  su  pérdida  y  su 
salvación,  es  decir,  un  cuerpo  rnso,  llegó  des- 
graciadamente al  teatro  de  la  guerra,  y  esle 
cuerpo  le  formaban  las  tropas,  que  según  los 
términos  del  íralado  de  Bukarest,  venían  á 
evacuar  los  principados  del  Danubio. 

Srstini:  rínijijio  di  Constantinopcli  a  Haliarati. 

Romn,  1794,  cri  S.o 

Will.  AViikiiison:  An  ancón»!  af  Iht  principalilies 
ÍVíiHudica  and  31old(WÍa,  traducirlo  al  francés  por 

de  la  Roqnétle,  seguir  dn  edición,  1824,  en  8,o 

BUKOW.INA  (Geoarafia.)  Provincia  de  Aus- 
tria, situada  entre  el  Prutb  y  el  Dniéster,  limi- 
tada al  Norte  y  Oesie  por  la  Galliícia,  al  Sud- 
oeste por  la  Hungría  y  la  Transilvauia,  al  Sur 
y  ai  Usle  por  la  Moldavia,  y  al  Nordeste  por  ta 
Busia.  flacia  en  olro  (¡empoparte  de  la  Mot- 
davia;  fué  cedida  por  los  turcos  al  Austria  en 
1777,  y  forma  desde  17S6  el  circulo  de  Czer- 
novilz.  Tiene  una  poblacion'de  200,000  habi- 
tes, que  siguen  los  ritos  griego,  armenio,  ca- 
tólico y  judaico. 
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Elpais,  atravesado  pov  algunas  ramificacio- 
nes de  los  Cárpatos,  es  generalmente  monta- 
ñoso y  se  halla  cubierto  de  bosques  bástanle 
estensos.  El  lemlorio  está  mal  cutlivado,  asi 
que  los  producios  consisten  en  objetos  manu- 
facturados. Esplótanse  algunas  minas  de  hier- 
ro, y  se  crían  ganados  lanares  y  caballares  de 
una  raza  piuy  eslimada.  El  comercio  es  bás- 
tanle considerable  y  se  halla  favorecido  por 
hermosos  caminos  y  por  los  rios  que  rie- 
gan la  BnliOwina,  tales  como  el  Dniéster,  el 
Seretii,  el  Prnth,  el  Sutchava,  el  Moldava  y  el 
Bistriza. 

Bajo  et  aspecto  político,  esta  provincia  de- 
pende del  gobierno  de  Gallücia,  y  es  regida 
por  iguales  leyes.  Su  capital  es  Czemowils, 
ciudad  comerciante  situada  sobre  e!  Prulh, 
conlando  ademas  otras  dos  ciudades  Sutcha- 
va y  Sércth,  4  villas  y  277  aldeas.  - 

BULA.  (Antigüedad  )  Dábase  este  nombro 
en  Roma  á  un  adorno  ó  díge  de  metal  en  for- 
ma de  medalla,  que  por  lo  común  llevaban  los 
muchachos  colgado  al  pecho.  Refiere  Pllnio 
que  Turquino  el  Anciano  hié  el  primero  que 
dio  una  bula  de  oro  a  un  hijo  suyo  que  tenien- 
do apenas  catorce  años  mató  á  un  sabino  en 
un  combate.  El  mismo  autor  dice,  sin  embar- 
go, que  según  algunós  historiadores  habia  da- 
do antes  Rómulo  una  bula  al  hijo  de  llorlo, 
primogénilo  de  las  doncellas  sabinas,  después 
del  robo  de  ellas,  el  cual  se  llamó  mas  adelan- 
te Tulio  llosíilio.  Los  hijos  de  las  familias  no- 
bles y  ricas  llevaban  una  bula  de  oro;  los  de 
condición  inferior,  como  los  maniunilidos,  lle- 
vaban en  su  lugar  un  pedazo  de  cuero.  Cuando 
llegaban  á  la  adolescencia  dejaban  los  prime- 
ros la  bula  á  Ja  vez  que  la  protesta,  y  general- 
mente consagraban  aquella  álos  dioses  lares 
ó  algunas, oirás  divinidades. 

Valerio  Máximo  hace  mención  de  una  es- 
tatua que  estaba  adornada  con  la  bula;  y  en 
varios  bajos  relieves  que  se  han  hallado  en  los 
sepulcros  y  oíros  monumentos,  se  han  visto 
figuras  de  niños  con  el  mismo  ornamento. 

Algunos  poetas  cuentan  que  los  soldados 
■  romanos  llevaban  en  los  cinlurones  el  espre- 
sado adorno:  áurea  bullís  cmr/ufo. (I),  bullís 
asper  baltear  (2). 

BULA.  [Historia  religiosa.)  Dióseenla  an- 
tigüedad el  nombre  de  bulas  á  los  rescriptos 
de  los  principes,  que  llevaban  un  sello  de  oro, 
plata  ó  plomo,  ya  porque  se  asemejaba  este 
sello  á  las  bulas  que  entre  los  romanos  lleva- 
ban por  adorno,  los  niños,  ya  por  alusión  á 
unas  tablas  que  se  esponjan  al  público,  en  las 
1  cuales  constaban  los  dias  festivos,  y  lonian 
el  mismo  nombre.  Convenia  este  particular- 
mente á  las  ordenanzas  de  los  príncipes,  con- 
cernientes al  bien  público,  porque  se  hallaban 
patentes  y  selladas,  en  lugar  de  que  las  carias 
relativas  á  los  particulares  se  ospedian  firma- 

(1)  Tirgil.,^n,  IX, 359. 

¡i)   Sidon.  Apollin.,  t'srm,  II, 


das  y  cerradas.  La  palabra  bula  quedó  por  mu- 
cho tiempo  apropiada  á  los  edictos  de  los 
principes;  después  se  eslendió  á  los  concorda- 
tos hechos  entre  los  soberanos,  que  se  autori- 
zaban con  sus  sellos;  hasta  que  por  último, 
ha  venido  á  aplicarse  escUtsivamenle  á  los 
rescriptos  de  los  papas  sobre  algún  negocio 
de  importancia. 

Las  bulas  se  estienden  en  pergamino,  y 
llevan  un  sello  de  plomo,  en  que  por  un  lado 
están  impresas  tas  imágenes  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  y  por  otro  et  nombre  del  sanio  pa- 
dre. Cuando  el  rescripto  ó  bula  se  redero  á 
materias  de  gracia,  lleva  pendiente  el  sello 
de  un  cordón  de  seda;  cuando  á  negocios  de 
juslicia,  el  sello  va  pendiente  de  una  cuerda 
de  cáñamo.  Compúnese  la  bula  de  cuatro  par- 
tes, que  son,  la  narración  del  heeliD,  la  con- 
cepción, las  cláusulas  y  la  fecha.  Las  bulas  de 
jubileo  y  las  doctrinales  se  dirigen  á  toda  la 
cristiandad:  estas  últimas  ,  cuando  han  sido 
aceptadas  por  los  obispos,  ó  á  lo  menos  no 
desechadas,  lienen  fuerza  de  dogma,  como  las 
decisiones  "de  la  iglesia  romana.  Las  bulas  no 
tienen  ejecución  en  España,  sino  después  de 
examinadas,  por  si  contienen  cosa  conlraria 
á  los  derechos  de  la  iglesia  y  del  estado.  E! 
tribunal  Supremo  de  Justicia  reconoce  1odas 
las  bulas  que  conlcngan  las  reglas  ú  obser- 
vancia general,  á  ks  cuates  no  pnede  conce- 
der facultad  de  ejecución,  sino  en  cuanto  no 
se  opongan  álas  leyes  y  coslumbres  de  la  na- 
ción y  á  las  regalías  del  monarca.  Lo  mismo 
se  practica  respecto  de  las  de  los  particulares 
que  contengan  derogación  directa  ó  indirecla 
del  concilio  de  Trente  y  de  nuestra  disciplina 
y  leyes. 

'Conviene no  confundir  las  bulas  con  los 
breves,  que  son  unos  despachos  pontificios 
eslendiilos  con  mas  brevedad  y  con  menos 
formalidades  que  aquellas.  Difcréncianse  tam- 
bién en  que  las  primeras  se  despachan  por  la 
cancelaría  con  el  sello  de  plomo  que  hemos 
referirlo ,  y  los  segundos  por  la  secretaria 
aposlólica  con  el  anillo  del  pescador;  en  que 
las  bulas  seeslienden  en  pergamino  grueso  y 
oscuro  por  el  lado  suave  y  con  antiguos  carac- 
teres do  difícil  comprensión,  y  los  breves  en 
pergaminos  delgados  y  blancos  que  se  escriben 
por  el  lado  áspero  con  caracteres  claros.  En  los 
breves  (véase  osla  palabra)  se  pone  la  fecha  co- 
menzando el  año  desde  eldia  de  la  Natividad,  y 
en.  las  bulas  dosde  la  Encarnación,  encabézan- 
se  los  primeros  conel  nombre  del  papa  en 
forma  do  Ululo,  y  las  bulas  lo  tienen  al  prin- 
cipio del  versículo  con  la  adición  de  siervo  de 
los  siervos  de  Dios.  Es  también  de  notar  que 
los  breves  pueden  espedirse  antes  de  la  coro- 
nación del  papa,  al  paso  que  las  bulas  no  sue- 
len despacharse  sino  después  de  esla  so- 
lemnidad. ■ 

Mientras  está  vacante  la  Sede  apostólica  no 
se  espiden  bulas,  Luego  que  muere  el  pontí- 
fice, el  vicario  canciller  se  apodera  del  sello, 
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hace  romper  en  presencia  do  los  oficiales  de 
la  corle  el  nombre  del  papa  difunto,  cubre  con 
iin  lienzo  el  frente  en  que  están  grabadas  las 
cabezas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  ,  to  marea 
con  su  sello  y  lo  entrega  al  camarero,  á  (¡n  de 
que  no  se  pueda  sellar  ningún  rescripto  hasta 
que  esté  ocupada  la  vaáfnte. 

No  podemos  descender  al  examen,  ni  ala 
mención  siquiera  del  inmenso  número  de  bulas 
espedidas  por  los  santos  padres  en  interés  ge- 
neral; pero  no  debemos  escusarnos  do  hablar 
de  algunas  que  lian  llegado  á  ser  célebres. 

La  mas  nolable  sin  duda,  bien  que  puede 
decirse  múltiple,  y  cuyo  origen  se  desconoce, 
es  la  llamada  Bufia  in  cana  Dmnhii ,  porque 
soteia  públicamente  el  dia  de-  Jueves  Santo 
por  un  cardenal  diácono  en  presencia  del  pa- 
pa, acompañado  de  los  demás  cardenales  y 
obispos.  Contenía  una  excomunión  contra  lo- 
dos los  liereges,  contumaces  y  desobedientes 
á  la  santa  sede,  y  después  de  leida  ,  arrojaba 
el  papa  un  hacha  encendida  á  la  plaza  públi- 
ca, en  señal  de  fulminar  el  anatema.  En  la  bu- 
la del  papa  faulo  III,  del  año  de  1536,  se  es- 
presaba ser  costumbre  antigua  de  los  sobera- 
nos pontífices,  publicar  esta  excomunión  el  dia 
do  Jueves  Santo,  por  conservar  la  pureza  de 
la  religión  crisliana,  y  mantener  la  unión  de 
los  fieles;  pero  no  se  hablaba  en  ella  del  ori- 
gen de  la  ceremonia.  Las  principales  parles  de 
la  referida  bula  concernían  á  los  hereges  y  á 
sus  fautores,  á  los  piratas  y  corsarios,  á  los 
que  impusieran  nuevos  peages,  á  los  que  fal- 
sificasen bulas  y  domas  cartas  apostólicas,  á 
los  que  maltratasen  á  tos  prelados  de  la  igle- 
sia, á  los  que  turbasen  o  quisiesen  restringir 
la  jurisdicción  eclesiástica,  aun  con  el  pretesto 
de  impedir  algunas  violencias,  fuesen  conse- 
jeros ó  procuradores  generales  de  los  princi- 
pes seculares,  á  los  que  usurpasen  los  bienes 
de  la  iglesia,  etc.  Todas  estas  cosas  esíabau 
reservadas  al  papa,  y  ningún  sacerdote  podia 
absolver  de  ellas,  sino  en  el  articulo  de  la 
muerte.  Estas  bulas  enconlraron,  como  era  na- 
tural, una  vigorosa  resistencia  cu  lodos  ios 
principes  cristianos,  y  cesaron  desde  el  año 
1770,  en  el  pontificado  de  Clemente  XIV ,  aun- 
que con  algunas  reservas  que  se  depositaron 
en  el  Vaticano ,  y  que  lian,  continuado  sus 
sucesores. 

Grande  autoridad  ha  sido  y  sigue  siendo 
entre  nosotros  la  bula  llamada  Apoil-olwi  Mi- 
trisierii ,  que  ocupa  por  otra  parle  un  lugar 
muy  privilegiado  entre  los  convenios  celebra- 
dos con  la  Santa  Sede.  La  bula  citada  no  pré- 
senla el  carácter  de  muchas  otras,  cuyo  objeto 
es  propiamente  especial:  ella  tuvo  por  motivo 
el  reslablecimienío  de  aquellos  cánones  im- 
portantes de  la  disciplina  tridcnlma,  que  sin 
haber  dejado  de  ser  admitidos  como  obligato- 
rios para  el  reino,  sin  embargo,  no  eran  lan 
observados  nomo  debieran.  Por  consecuencia, 
esta  bula  es  una  disposición  general  de  apli- 
caciones estensisimas,  y  asi  se  ha  visto,  que 


nuestro  gobierno,  al  diciar  los  reglamentos 
para  la  ejecución  de  los  últimos  planes  de  es- 
tudios, en  los  cuales  se  ha  propuesto  que  ia 
disciplina  déla  iglesia  española  sea  examina- 
da en  las  aulas  con  la  debida  lalilud,  la  haya 
citado  entre  los  monumentos  de  este  género 
mas  dignos  de  la  atención  de  los  catedráticos. 
LabulayJposíoííct.Ví'nisíeríi.segnn  en  su  intro- 
ducción so  espresa,  fué  despachada  á  instan- 
cia del  rey  don  Felipe  V,  y  por  consejo  del 
cardenal  Delluga  y  ifoncada,  uno  de  los  pre- 
lados españoles  mas  dislignidos  del  pasado 
siglo,  bajo  el  pontificado  de  Inocencio  Xlll: 
lleva  la  fecha  de  13  de  mayo  de  1723. 

Bula  célebre  bajo  olro  aspecto,  y  que  hizo 
gran  eco  en  el  mundo,  fué  la  espedida  por 
Pió  Vil  en  10  de  junio  de  1809  contra  Napo- 
león. Su  santidad  perdió  sus  estados  y  fué  re- 
legado á  Fontainebleau,  hasta  que  el  congreso 
de  Viena  le  reintegró  lodo  su  poder. 

La  bula  de  la  Santa  Cruzada  merece  espe- 
cial mención.  Sabidos  son  los  constantes  y 
heroicos  esfuerzos  que  los  españoles  em- 
plearon en  la  larga  lucha  con  los  sarracenos. 
Los  sumos  ponliflees  no  cesaron  desdo  el 
principio  de  la  reconquista  de  hacer  cuanto  pu- 
dieron por  la  causa  del  cristianismo  y  de  la 
independencia  política  de  España.  Hallábase 
ya  bastante  adelantada  la  luclm  á  mediados  del 
siglo  XV;  mas  para  terminarla  y  para  que  se 
perseverase  en  el  ardiente  deseo  qne  habia  do 
lanzar  al  último  abencerrage  de  los  muros  de 
Granada,  y  para  contar  siempre  con  los  recur- 
sos necesarios  con  que  atender  á  las  necesi- 
dades de  la  guerra,  obtuvo  el  rey  don  En- 
rique IV  de  la  santidad  de  Fio  II ,  una  bula  lla- 
mada de  la  Sania  Cruzada,  que  debemos  con- 
siderar como  la  primera  que  regularizó,  orde- 
nó y  generalizó  los  cuantiosos  rendimientos 
que  desde  luego  produjo.  Los  reyes  Católicos 
don  Fernando  y  doña  Isabel ,  el  emperador 
Carlos  V  y  sobijo  don  Felipe,  obtuvieron  á  su 
vez  iguales  bulas  de  los  papas  Sixto  II,  Inocen- 
cio VIH,  Alejandro  VI,  León  X,  Adriano  VI  y 
Pablo  111;  y  los  sucesores  de  estos  lian  venido 
disfriilando  igual  concesión  hasta  nuestros 
dias,  añadiendo  á  las  gracias  parliculares  que 
aquella  conlcnia,  otras  muchas  gracias  que  se 
han  ido  obteniendo  por  medio  de  las  bulas  de 
lacticinios ,  de  difuntos ,  dé  composición  y 
oirás.  De  los  rendimientos  de  estas  gracia?,  su 
administración  y  demás,  se  hablará  en  el  ar- 
ticulo CRUZADA. 

Dijimos  al  principio,  que  antiguamente  se 
solia  dar  el  nombre  de  bulas  á  las  actas  pú- 
blicas do  los  principes;  y  con  efecto,  el  céle- 
bre edicto  que  el  emperador  Carlos  IV  espidió 
para  arreglar  los  derechos  del  imperio,  lo  llevó 
y  se  conoce  con  el  nombre  de  fluía  do  Oto.  Es- 
to famoso  edicto  ó  constitución  imperial  se  cs- 
lendió  en  la  dieta  de  los  estados  convoeados.al 
efecto  en  Xuremberg,  par  el  mes  de  enero  da 
Í35G.  üiósele  el  referido  nombre,  por  llevar 
un  sello  de  oro  en  forma  de  bula,  que  pen- 


BUIA 


111 


BULA- BULGARIA 


dia  de  dos  cardones  de  seda  amarilla  y  en- 
carnada, sobre  el  cual  se  voia  represen  lado 

■  por  un  lado  el  emperador  senlado  en  sn  Irono, 
y  por  el  oiro  el  Capitolio  de  Roma.  En  la  refe- 
rida diela  no  se  formaron,  sin  embargo,  mas 
que  veinte  y  tres  arliculos,  y  en  otra  celebra- 
da en  Metz  á  fines  deí  mismo  año,  so  añadie- 
ron siete,  basta  componer  los  treinta  de  qno 
consta  la  bula.  Habiendo  dado  á  este  edicto  el 
emperador  Carlos  IV  todas  las  formalidades 
necesarias  para  hacerle  una  ley  fundamental 
del  imperio,  dispuso  que  principiase  desde 
luego  á  ponerse  en  ejecución,  celebrando  un 
gran  banquete  al  día  siguiente  de  publicarse. 

El  emperador  y  la  emperatriz,  vestidos  con 
los  ornamentos  imperiales,  después  de  oir  una 
misa  solemne,  acompañados  de  todos  tos  pre- 
lados y  principes,  se  fueron  ál  sitio  donde  es- 
taba preparado  el  banquete,  que  era  en  medio 

.  de  ia  plaza  pública  sobre  un  tablado,  en  el  que 
se  veia  ia  mesa  de!  emperador;  asi  que  so 
sentaron  sus  magestades  imperiales,  los  tres 
electores  eclesiásticos,  á  saber ,  el  arzobispo 
de  Maguncia,  el  de  T reyerte  y  el  de  Colonia, 
llegaron  ¡i  caballo  como  arci-cancilleres  que 
eran  de!  imperio,  c!  primero  en  Alemania,  el 
segümjo  en  las  Galias,  y  el  tercero  en  Halla 
Cada  uno  de  ellos  llevaba  un  sello  pendiente 
del  cuello,  y  una  carta  en  la  mano  derecha. 
En  seguida  de  ellos  marchaban  también  á  ca- 
ballo los  otros  cuatro  electores  seculares.  Ei 
duque  do  Sajorna  llegó  el  primero,  llevando 
en  fa  mano  un  celemín  de  plata  lleno  de  ave- 
na, como  archi-mariseal  del  imperio;  y  ha- 
biéndose apeado,  enseñó  á  sus  colegas  los 
asientos  que  les  estaban  declinados.  Muflién- 
dose también  apeado  el  marqués  de  brande- 
burgo,  presentó  al  emperador  y  á  la  empera- 
triz un  aguamanil  de  oro.  En  píalos  del  mis- 
mo metal  sirvió  la  comida  el  conde  Paíatmo 
delRIiin;  y  el  duque  de  Luxcmburgo  ,  sobrino 
del  emperador,  haciendo  el  oficio  del  rey  de 
Bohemia,  que  lo  era  et  emperador  mismo, 
puso  en  una  esquina  de  la  mesa  imperial  un 
fraseo  de  oro  Heno  de  vino,  y  lo  présenlo  al 
emperador  en  uua  copa  también  de  oro.  Des- 
pués de  los  electores  marchaban  á  caballo  el 
marqués  de  Misnía  y  el  conde  do  Schwartem- 
burgo,  ambos  monteros  mayores,  tocando  la 
bocina  y  seguidos  de  sus  cazadores  con  sus 
perros.  Mataron  dolante  del  emperador  tin  gran 
ciervo  y  un  corpulento  jabaii.  Al  fin  de  la  co- 
mida hizo  el  emperador  ricos  présenles  á  los 
electores,  príncipes ,  condes  y  señores  ,  y  les 
despidió  después  de  haber  puesto  en  praeflca 
la  Bula  de  Oro.  por  niediod  e  esta  solemne  ce- 

lemonia. 

RULA.  fíuUa.  De  bulla,  glóbulos.  Melg- 
eos. Género  del  orden  de  los  gasterópodos 
teclibranquios,  familia  de  las  huleas,  por  mu- 
cho tiempo  confundido  con  las  porcelanas  y 
los  óbulos,  y  completamente  reformado  por 
Bruguiere.  Después  solo  ha  sufrido  modifica- 
ciones relativas  al  lugar  que  debe  ocupar  en 


los  métodos;  y  para  eso  lodos  los  naturalis- 
tas están  acordes  en  acercarlos  á  las  aplisias, 
á  causa  do  la  armadura  de  su  estómago,  que 
asi  como  el  de  esto  molusco,  está  provisto  de 
piezas  óseas,  y  á  causa  también  de  la  propio- 
dait  que  po.weit  la  mayor  parte  de  las  luda;,  de 
esparcir  un  licor  purpurino. 

Cuvier  había  reunido  bajo  la  denominación 
de  aceres,  las  bulas,  las  huleas  y  los  aceres 
propiamente  tales.  Otros  conquiliologistas  al 
modo  que  él  han  considerado  como  pertene- 
cientes al  mismo  género  las  bulas  y  las  huleas; 
pero  bamarek,  fundándose  en  la  presencia  de 
una  concluí  esterna  en  las  primeras,  é  Interna 
en  las  segundas,  compuso  dos  géneros  distin- 
tos, aunque  muy  enlazados  entre  si.  lié  aipii 
los  caracteres  que  atribuyo  al  género  bula: 
cuerpo  ovalar-blongo,  algo  convexo,  dividido 
superiormente  en  dos  parles  trasversales,  con 
el  manto  replegado  posteriormente.  Cabeza 
poco  distinta;  sin  tentáculos  aparentes;  bran- 
quias dorsales  y  posteriores,  cubiertas  por  el 
manto.  Ano  en  el  costado  derecho;  parle  pos- 
terior del  cuerpo,  cubierta  ponina  concha  es- 
terna, que  á  ella  se  adhiere  por  medio  de  un 
músculo.  Concha  univalva,  ovalar,  globulosa, 
delgada  y  frágil,  con  frecuencia  epidermiada, 
enrollada  de  un  modo  mas  ó  menos  completo, 
sin  columela  81  saliente  en  la  espira,  abierta 
en  toda  su  longitud;  y  de  bordes  rectos  y  cor- 
lanles.  La  concha  délas  bulas  generalmente  de 
corta  magnitud,  está  completamente  enrolla- 
da, conslanlemcnle  descubierta,  y  el  animal 
puede  entraren  ella  casi  por  culero. 

Eslos  moluscos,  que  tienen  la  facultad  de 
nadar  en  plena  agua,  se  mantienen  general- 
mente sobre  los  fondos  arenosos,  y  se  nutren 
de  pequeños  tesláceos  que  trituran  por  medio 
de  los  huesccillos  de  su  estómago.  La  forma 
ovoidea,  su  estructura  delicada,  y  la  variedad 
de  loscolorcs,  con  que  se  matizan,  constituyen 
unas  preciosas  conchas  muy  buscadas -para 
colecciones. 

El  género  bula  comprende  veinte  y  seis  es- 
pecies diseminadas  en  todos  los  mares  del  glo- 
bo, y  algunas  de  ellas  habitan  en  los  de  Eu- 
ropa. Conóccnse  once  especies  fósiles,  á  sa- 
ber; diez  de  los  terrenos  terciarios,  y  uua 
(bulla  üurifiala)  del  terreno  oolélico. 

BULGARIA.  {Geografía  ó  historia.)  Anliguo 
reino  de  los  búlgaros,  actualmente  provincia 
de  la  Turquía  Europea,  que  formaba  parte  del 
éyalato  de  Rumelia,  y  eslá  limitado  al  Norte 
por  el  Danubio,  al  Éste  por  el  Mar  Negro,  al 
Sur  por  el  Ilalkban,  y  al  Oeste  por  la  Srrvia. 
Contiene  próximamente  t. 800,000  habitantes, 
en  un  territorio  cuya  superficie  está  calculada 
en  1 ,740  millas  cuadradas,  y  se  divide  en  cua- 
tro sanilj acatos,  cuyas  principales  ciudades 
son:  Sofía  ó  Triaditza,  construida  sobre  las 
ruinas  do  la  antigua  Sardica,  cuya  fundación 
se  remontaba  al  emperador  Justiniano,  capital 
de  la  provincia,  ciudad  de  libre  comercio,  y 
residencia  iélbegler-bey,  ó  gobernador  gene- 
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ral  de  la  Rumelia;  Varna,  puerto  en  el  Mar 
Negro,  cerca  del  cual  el  ejército  de  Ladislao, 
rey  de  Hungría,  fué  destruido  por  Amurates  II 
en  1444;  Vidin  ó  Bodones,  antiguamente  Vi- 
miniacum,  grande  y  fuerte  plaza  sobre  el  Da- 
nubio, Silistria  (Dvysta),  ciudad  antigua  y 
fortificada,  cerca  de  la  cual  se  encuentran  aun. 
los  restos  de  la  muralla  levantada  por  los  em- 
peradores griegos  para  detener  las  invasiones 
de  los  bárbaros;  Nicopoli,  fundada  por  Traja-, 
no;  Chumla;  Prestar ,  antiguamente  Pers- 
thlar,  etc. 

El  clima  dé  esta  provincia  es  agradable  y 
salubre,  y  el  suelo  montañoso,  sobre  todo  en 
la  parle  meridional;  pero  se  encuentran  tam- 
bién llanuras  y  valles  fértiles,  que  alimentan 
buenos  ganados  y  una  raza  de  caballos  muy 
estimada,  y  en  los  que  so  recogen  trigo  y  vi- 
no con  abundancia.  Ademas  de  estas  dos  cla- 
ses de  productos,  se  esporla  también  liicrro, 
maderas,  cera,  etc.  Los  habitantes,  cuyo  ori- 
gen vamos  á  contar,  pertenecen  á  la  familia 
eslavo-tártara,  hablan  la  lengua  servia,  y  pro- 
fesan la  religión  griega,  siendo  cristianos  des- 
do et  año  806.  " 

Cuando  llegaron  los  búlgaros  al  pais  á  que 
iban  á  dar  su  nombre,  este  pais  formaba  la 
parte  inferior  de  la  Mesia.  Los  búlgaros  [bul- 
gari  úvulgarij  habitaban  originariamente  la 
Sarmacia  asiática  al  Occidente  delVolga,  de 
donde  parecen  haber  sacado  su  nombre.  Mien- 
tras una  parte  de  este  pueblo,  destinada  mas 
tanto  á  abrazar  el  mahometismo,  á  hacer  co- 
mercio con  el  Oriente  y  á  refundirse  en  el 
imperio  de  Rusia,  permanecía  tranquilamente 
á  la  orilla  de  su  rio,  los  mas  inquietos  y  beli- 
cosos fueron,  como  todos  los  bárbaros,  hacia 
climas  desconocidos,  aproximándose  primera- 
mente al  Tañáis  y  avanzando  después  basta  el 
Danubio  al  concluir  el  siglo  V.  Desde  alli  hos- 
tigaron continuamente  al  imperio,  batieron  en 
460  y  502  las  tropas  de  Anastasio,  vinieron 
hasta  á  acampar  bajo  los  muros  de  Constantt- 
nonla,  y  por  último  la  espada  de  Delisario  los 
manluvocu  reposo  durante  algun  liémpo  (459.) 
Habiendo  muerto  su  rey  Curaí,  sus  hijos  no 
pudieron  permanecer  unidos ;  uno  marcho  á 
las  orillas  del  Tañáis;  otroá  I'aunonia;  este  á 
Moldavia,  aquel  i  Italia;  Áspafuch,  el  quinto, 
so  contento  con  pasar  el  Danubio  ,  estable- 
ciéndose entre  este  rio  y  et  monte  Itemus. 
Otros  autores  colocan  esta  historia  y  esta  se- 
paración en  una  época  muy  anterior,  estando 
los  búlgaros  aun  en  Sarmacia,  de  donde,  se- 
gún ellos,  partiría  esta  quiutuple  emigración. 
Sea  lo  que  se  fuere ,  el  reino  independiente, 
situado  entre  el  Danubio  y  el  Ihcmus  y  llama- 
do Bulgaria,  no  se  formo  sino  por  los  años 
de  079.  Este  reino,  frecuentemente  en  guerra 
con  el  imperio  de  Bízancio,  acabo  por  conver- 
tirse en  una  provincia  suya  en  1105.  Durante 
este  período,  al  principio  del  cual  abrazaron  el 
cristianismo,  los  búlgaros  mezclados  con  los 
slavones  y  los  antas,  abandonaron  poco  ápo- 
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co  el  idioma  uraliano  que  habían  llevado  con- 
sigo, dejando  predominar  la  lengua  eslavona, 
y  de  aqui  las  disidencias  sobre  su  origen. 

Ciento  sesenta  y  siete  años  después  de  su 
sujeción  al  imperio  de  Oriente,  la  Bulgaria 
recobró  su  independencia:  Calo-Pedro  y  su 
hermano  Asan  I  vencieron  al  emperador  Isaac 
el  Angel  y  se  hicieron  proclamar  reyes  (l  18G.) 
Entonces  empezó  la  dinastía  de  los  Asaoidas, 
que  reinó,  siempre  en  guerra,  con  los  griegos, 
con  los  francos,  con  los  húngaros-  y  con  los 
tártaros  nogais,  hasta.  1389.  En  esta  época  el 
sultán  Amoral  I  subyugó  á  los  búlgaros  des- 
pués de  la  batalla  de  Cassovia.  Bayaceto,  su 
sucesor,  acabo  esta  conquista  tres  años  mas 
tarde ;  vencedor  en  íücópolis,  se  hizo  dueño 
de  todo  el  pais,  y  la  Bulgaria  desapareci- 
da del  número  de  los  estados  independientes, 
no  fué  en  adelante  mas  que  una  provincia 
otomana. 


J.  Ranlsch  :  Jlhloria  hulgarum ,  etc.,  Ylens, 
1794-95. 1  Loro,  cii  8-° 

Gypricn  Itnberl:  Leí  tlavet  de  Turquie,  serets, 
montencgrini ,  boiniaques  ,  altanáis  el  bulga~ 
reí,  ele.  18»,  2  tom.  en  B.o 

BÜLIMA,  Bulimus.  (Diminutivo  irregular 
de  bulla,)  Moluscos.  Género  del  órdendelos 
gasterópodos,  familia  de  los  gasterópodos  pul, 
monados  terrestres,  reformado  por  Lamarck- 
que  lo  ha  circunscrito  con  sagacidad  ,  y  ver- 
daderamente lo  ha  sacado  del  caos  en  que  lo 
habian  sumido  sus  predecesores. 

El  animal  de  las  bulimas  presenta,  por  lo 
que  respecta  á  las  parles  esenciales  de  la  or- 
ganización, los  mismos  caracteres  que  las 
agatinas;  es  un  gasterópodo  de  collar  y  sin 
coraza,  cuya  cabeza  se  halla  provista  de  cuatro 
tentáculos,  y  de  ellos  los  dos  mayores  están 
oculados  en  su  estremidad:  tiene  el  pie  como 
el  de  las  hélices,  y  se  ve  desprovisto  de  opér- 
enlo. La  generación  délas  bulimas  ofrece  de 
particular  que  sus  huevos  son  voluminosos  y 
están  provistos  de  una  cubierta  calcárea  :  la 
concha  se  encuentra  en  ella  completamente 
formada,  y  presenta  ya  un  principio  de  espi- 
ral. La  concha  es  ovalar,  oblonga  ó  (urricula- 
da;  su  abertura  es  entera",  mas  larga  que  an- 
cha, de  bordes  desiguales,  desunidos  en  la 
parte  superior;  la  columela  es  recta,  lisa,  sin 
trúncadura  y  sin  ampliación  en  su  base.  En  el 
estado  adulto,  el  borde  recto  de  la  concha  se 
llalla  revestido  de  un  rodete  algunas  veces 
muy  grueso;  la  última  vuelta  de  espira  e3 
siempre  mayor  que  la  que  le  precede. 

Conforme  á  las  modificaciones  propuestas 
por  Mres.  DeshayesyMilne  Edwards,  el  géne- 
ro bnlinia,  al  cual  reúnen  las  agatinas,  justi- 
ficando esta  reunión  la  semejanza  de  los  ani- 
males y  la  desaparición  sucesiva  de  la  trunca- 
dura  columelaiia,  contiene  mas  de  doscientas 
especies  vivas  y  un  corto  número  de  fósiles; 
habiendo  Laraafck  introducido  entre  estas  últi 
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mas,  muchas  pequeñas  conchas  que  se  han 
reconocido  ser  aludirías. 

Las  Mimas  son  conchas  generalmente 
matizadas  de  vistosos  colores ,  y.  so  talla,  va- 
ria  desde  muchas  pulgadas  hasta  solo  algunas 
lineas.  Las  agatinas  que  se  le  lian  reunido 
comprenden  las  mayores  conchas  terrestres. 
Encuéntrase  este  género  esparcido  pov  toda  la 
superficie  del  globo;  vite  en  los  parages  fres- 
eos  y  umbríos ,  y  durante  el  invierno  bajo  las 
piedras  6  en  los  agujeros  de  las  rocas,  consis- 
tiendo su  alimento  en  vegetales  frescos  ó 
muertos.  Los  países  cálidos,  y  sobre  lodo  la 
América  Meridional,  suministran  el  mayor  nú- 
mero de  especies  y  las  mas  apetecidas:  en  el 
estado  fósil  encuéntrense  en  los  terrenos  ter- 
ciarios. 

Bl'LSINQ.  (Véase  muía.) 

BliS'OL.  Sufrían  los  carlislas  de  Aragón 
grandes  estragos  de  las  tropas  liberales,  que 
exasperaban  á  Cabrera  á  proporción  que  se 
aumentaban  los  reveses,  y  no  pudiendo  conte- 
nerse ni  permanecer  en  aquella  inacción,  aiui 
cuando  no  estaba  suficientemente  restablecido 
ni-  podia  montar  á  caballo,  deseaba  venir  á  las 
manos,  baciendo  como  el  jugador  que  anhela 
y  solo  se  complace  en  ir  tras  el  desquite,  con- 
fiando en  que  no  siempre  habrá  de  teuer  adver- 
sa suerte.  En  su  consecuencia,  ordenó  un  mo- 
vimiento con  su  columna,  y  abandonó  el  repo- 
so mal  guardado  de  la  .lana,  pasó á  ocupar  á 
Siete  Aguas,  colocándose  asi  en  situación  de 
desafiará  las  tropas  de  la  reina  que  se  halla- 
ban enBuñol,  adonde  pensaba  atacarles,  silos 
gefes  que  las  mandaban  no  tomaban  antes  la 
Ofensiva,  aprovechándose  de  las  ventajas  que 
tidne  enla  guerra  la  fuerza  que  toma  la  ini- 
ciativa. 

'-.  A  las  dos  de  la  madrugada  del  1 S  de  febre- 
ro de  1837  salió  de  la  villa  de  Ruño!  la  segun- 
da brigada  de  tropas  de  la' reina,  taja  pronto 
Como  supieron  que  los  carlistas  se  hallaban  en 
Riele  Aguas,  y  lomó  posicionentre  ambos  pue- 
blos á  la  distancia  de  noray  media  dclprimem, 
sobre  la  derecha  del  camino,  esperando  que 
amaneciese.  Entre  sicleyocho  de  lanmñanasc 
adelantó  el  batallón  de  la  Reina,  y  encontrán- 
dose con  los  carlistas  le  envolvieron  estos  por 
los  flancos  trabándose  una  sangrienta  tuólg 
con  terrible  mortandad  en  las  tropas  de  la  rei- 
na, viéndose  al  fin  obligados  á  rendirse  niios  y 
á  dispersarse  los  qué  pudieron.  En  vano  el  ge- 
fe  de  la  brigada  procuró  reunir  los  dispersos  y 
hacerles  volver  al  combate;  el  pánico  se  habla 
apoderado  de  ellos  y  continuaron  escapando 
por  donde  pudieron.  Los  balalloncsilc  Saboya 
y' Ceuta,  firmes  aliado  de  la  caballería,  fueron 
también  atacados  por  .Cabrera;  y  aunque  se 
sostuvieron  bastante  tiempo,  cedieronála  fuer- 
za, y  se  retiraron  por  las  alturas  de  la  izquier- 
da, mientras  los  ginetos  acosados  por  la.  ca- 
ballería carlista,  apoyados  en  su  infantería,  lo 
hadan  por  el  camino  casi  intransitable  en  que 
se  bailaban.  Llegados  ámejor  terreno,  volvieron 


caras  y  dieron  una  carga  á  los  carlistas,  ven- 
gando con  bastantes  bajas  las  muchas  qne  en 
la  persecución  y  seguimiento  les  habían  cau- 
sado. En  tal  estado,  reforzó  Cabrera  á  lossujos 
con  dos  batallones  mas.  y  el  escuadrón  del 
Rey  se  vio  obligado  á  conlínuar  su  retirada 
hasta  Turis,  de  donde  se  trasladó  á  Tórrenle 
con  el  objeto  de  ir  reunieudo  los  dispersos  ijue 
se  le  presentasen. 

Grandes  fueron  las  ventajas  que  los  carlis- 
tas sacaron  de  esta  victoria,  pues  destrozada 
completamente  la  segunda  brigada, los  fugiti- 
vos esparcían  el  terror  y  la  consternación  en 
las  poblaciones  á  donde  iban  á  refugiarse,  y 
estas  esperando  á  cada  momento  verse  atacadas, 
estuvieron  en  una  continua  alarma  durante  al- 
gunos dias.  Cogieron  los  carlistas  en  el  cam- 
po de  batalla  infinidad  de  armas,  municiones 
y  todo  el  material  del  bagage  de  los  vencidos. 
.Machos  prisioneros,  por  evitar  la  triste  suerte 
de  los  veinte  y  siete  desgraciados  oficíales  di 
y  sargentos  que  fueron  sin  piedad  fusilados  cu 
las  ventas  del  Euñol,  lomaron  servicio  en  las 
filas  de. Cabrera,  y  la  fuerza  vencedora,  en  es- 
ta ocasión,  solo  soñó  nuevos  triunfos. 

BUPRESTE.  13upreslis.(Boupreslis,  especie 
de  cantárida:  de  bous,  buey;  prele,  yo  inflo';) 
Insectos.  Según  Plinio  (.libro  30  capitulo  4.°) 
es  un  escarabajo  de  piernas  largas  que  tiene 
los  prados  por  mansión,  donde  frecuentemente 
es  Iragado  con  la  yerba  por  las  bestias  que  la 
pacen.  Cuando  esto  acontece,  dice,  el  insecto 
llega  á  tocar  la  híel  del  animal,  y  este  se  ¡nila 
-hasta  tal  punto  que  concluye  por  reventar: 
de  aqui  viene  el  nombre  dado  áeste  insecto. 
Según  estas  indicaciones,  Geoffroy  (Historia  de 
los  insectos  de  las  cercanías  de  París)  había 
pensado  que  el  bupresle  da  Plinio  muy  bien 
podia  pertenecer  al  género  carábm  de  Lineo 
y  por  consiguiente  habia  reemplazado  osle  úl- 
timo nombre  con  el  primero.  Pero  Latreílle,  en 
una  memorialeida  en  lo  primera  clase  del  Ins- 
tituto el  8  de  junio  de  18112,  ha  combatido  es- 
la  opinión,  asi  como  todos  los  comentadores 
de  Plinio  y  de  los  demás  autores  griegos  que 
lian  hablado  del  buprestis,  y  sn  concliiFinn  es 
que  este  insecto  corresponde  al  género  moloc 
de  los  modernos,  cuyas  "propiedades  vejigald- 

(1)  Uao  de  estosiufelices  llamado  don  Antonio  jli- 
ramla,  subteniente  de  infantería.,  fue  arrancado"  del 
grupo  final  ñor  un  carlista  nue se  intereso  por  él,  y 
presentándole  4  l'oreadell  le  dijo:  «Yo  lie  visto  batirse 
á  esto  hombre  y  mantenerse  con  solos  doce  soldado-; 
hasta  quedar  Con  tres  en  la  posición  que  atacamos 
la  mayor  parle  dé  la  fuerza  en  Ih  anlerinr  jornada:  su 
valor  os  mucho  y  muy  acreditado  en  otros  ataques: 
no'csjfflsto  nue  muera  fusilado.»  Foreadeli  decenio  y 
lo  dejo  en  clase  de  arrestado,  creyendo  atraerlo  á. su 
partido,  ¡K'ro.cnla  primer  oportunidad  se  fufó  acom- 
pañado dentro  oficial  llamado  don  Rafael  Saraliia, 
el  cual  disperso  en  la  acción  anterior,  debió  la  vida  a 
bahet  dicho  á  los  que  lo  cogieron  prisionero,  duran- 
te la  noche  que  siguió  al  combate  referido,  que  iba  . i 
presentarse  al  ¡jefe  para  inscribirse  enlre  los  carlistas 
siendo  asi  qiíe  el  uiulivo  de  haber  tomada  la  direc- 
ción en  que  eslos  se  bailaban,  fue  por  haberse  eslrá- 
viodo. 
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rías  no  son  menos  pronunciadas  que  las  del 
género  cantárida,  y  del  cual  una  especie  red- 
ije todavía  en  la  Horca  el  nombre  de  vou- 
presly. 

yorzoso  es.  convenir  que  las  razones  dadas 
por  esle  célebre  naturalista  son  muy  especio- 
sas, y  que  si  Lineo  las  hubiese  conocido,  no 
hubiera  dado  el  nombre  bupreslin  i  un  géne- 
ro do  insectos  que  nada  tiene  de  común  con 
el  que  los  autores  le  lian  aplicado.  Pero  como 
quiera  que  sea,  su  nomenclatura  lia  prevaleci- 
do, y  los  entomologistas  entienden  por  bupres- 
lis  unos  coleópteros  de  la  familia  de  los  Bter- 
BOxdS)  notables  en  su  mayor  parle  por  la  bri- 
llantez de  sus  colores  metálicos,  pero  sin  en- 
cerrar especie  alguna  de  propiedades  vene- 
nosas, y  succplible  sobretodo  de  ser  tragada 
por  los  animales  que  pacen  en  los  prados,  á 
causa  de  que  estos  insectos  nunca  se  man- 
lienenen  la  yerba,  sino  mas  bien  sobre  las 
bojas  y  el  (ronco  dé  los  árboles,  ó  sobre  los 
iiiulorralcs  y  plantas  leñosas  de  cierta  ele- 
vación . 

El  género  bupreslis  de  Lineo,  que  solo 
abrazaba  veinte  y  nueve  especies  cuando  se 
hizo  la  duodécimaediciondcl¡Si/s?ewiaíiaíur<E, 
de  lal  modo  aumentó  después  que  hubo  preci- 
sión de  establecer  un  gran  número  de  seccio- 
nes á  que  se  han  dado  varios  nombres  gené- 
ricos, y  cuya  reunión  forma  en  el  dia  la  Iribú 
de  los  bupresiidos.  El  conde  üejéan  se  ha  for- 
mado en  el  establecimiento  de  esla  tribu  para 
haecr'quc  desapareciese  de  su  último  catálogo 
el  gciiero'biiprestis;  pero  en  nuestro  concepto 
era  estantía  razón  mas  para  conservarle,  para 
dar  á  entender  de  este  modo  de  donde  viene  el 
nombre  de  la  Iribú.  Por  otra  parte  en  esto  no 
se  halla  acorde  consigo  mismo,  puesto  que  no 
ha  suprimido  los  antiguos  géneros  carabua  y 
chijsomela,  poemas  que  desde  mucho  tiempo 
A  esta  parte  se  hayan  convertido  en  familias 
los  carabicos  y  los  crisomelinos.  Por  lo  demás, 
escoplo  éiyMr.  Chavrolat,  todos  los  entomo- 
logislas  que  han  escrito  acerca  de  los  ¿«pres- 
tidos han  conservado  el  género  büprestis  en 
sus  trabajos  respectivos,  admitiendo  en  ellas 
el  B.  rústica,  que  puede  ser  considerado  como 
el  tipo.  Esta  especie  que  Mr.  Üejéan  coloca  en 
el  génetó  anajlocheira  de  E'schschollr,  no  es 
rara  en  Francia  y  seencuentra  en  las  inmedia- 
ciones de  Paris.  • 

BUQUE.  (Marina.)  Llámase  asi  loda  clase 
de  embarcación,  con  mas  frecuencia  que  con 
cualquiera  de  las  otras  denominaciones  gene- 
rales. [Véase  BAGEL.) 

Él  casco  de  la  embarcación  considerado 
por  si  solo-  .   .,   •  _,' 

BOfieEM,  El  11  de  marzo  de  1834  ocupaba 
el  brigadier  Espartero  con  sus  fuerzas  á  Dtl- 
rango,.y  allimvo  noticia  de  hallarse  sitiado  el 
pueblo  de  Portugalele  por  l  ,000  carlistas  man- 
dados por  Castor,  ¡li&'cho  inmediatamente  en 
auxilio  de  los  alacados,  y  llegó  á  Bilbao  á  las 
dos  cíela  tárdfe,  donde  no  se  detuvo  mas  tiem- 


po que  e)  necesario  para  hacer  la  entrega  de 
los  prisioneros  y  presentación  délos  rescata- 
dos en  Acherri.  Al  llegar  al  pnente  colgante 
de  Barcena  lo  encontró  ocupado  por  los  car- 
listas, que  habian  cerrado  las  puertas  del 
puente  resuellos  á  oponer  una  lenaz  resisfen- 
cia;  mas  Espartero  poniéndose  á  la  cabeza  de 
sus  soldados  forzó  á  la  bayonela  aquel  peli- 
groso paso  después  de  derribar  las  puertas 
con  los  útiles  que  se  llevaban  á  prevención,  y 
cargando  en  seguida  á  los  carlistas  con  cuatro 
compañías  de  preferencia  y  un  piquete  de  ca- 
ballería, les  causó  la  pérdida  de  80  muertos, 
varios  prisioneros,  porción  de  armamento,  ca- 
ballos y  cqnipage.  La  de  las  tropas  de  Ja  reina 
consistió  en  It  heridos,  entre  los  que  se  con- 
taba el  mismo  Espartero,  que  lo  fué  de  bala. 
En  el  instante  entraron  las  tropas  vencedoras 
en  Porlugalcte,  que  quedó  por  consecuencia 
libre  del  asedio. 

BURDEOS. .(Geor/ra/ía  é  historia.)  Burdiqa- 
la.  -Esta  ciudad,  cuyo  origen  es  anterior  á  la 
conquista  de  la  Galla  por  los  romanos,  era  en- 
tonces cabeza  departido  de  los&ííuríí/res  vivís- 
ci.  Después  fué  la  metrópoli  delaSegundaAqui- 
lania.  Puede  juzgarse  de  la  importancia  que 
tenia  en  la  época  galo-romana,  por  la  intere- 
sante descripción  que  ha  hecho  de  eila  Auso- 
nio  (1).  Los  estudios  se  hallaban  en  un  estado 
lloreciente,  y  sus  escuelas  eran  frecuentadas 
por  numerosos  estudiantes;  pudiendo  sacarse 
esla  consecuencia  de  los  muchos  profesores 
que  alli  enseñaban  las  letras  griegas  y  lati- 
nas (2). 

Burdeos  fué  tomada  por  los  visigodos  en 
i  15:  Clovis  volvió  á  posesionarse  de  ella  en 
509  después  de  la  batalla  de  Vouillé.  Saqueá- 
ronla en  729los  sarracenos,  y  sufrió  mil  desas- 
tres de  los  normandos  en  la  época  de  la  deca- 
dencia del  imperio  carlovingio. 

Reedificada  hacia  el  año  91 1  por  los  duques 
de  Guycna,  en  cuyo  territorio  se  encontraba, 
siguió  luego  la  suerte  de  estaprovincia,  y  pasó 
con  ella  á  la  dominación  inglesa  por  el  matri- 
monio de  Eleonora  con  Enrique,  duque  deXor- 
mandia,  después  rey  de  Inglaterra.  Hasta  14  52, 
durante  el  reinado  de  Carlos  VII ,  no.  volvió 
Burdeos  á  formar  parte  de  la  monarquía  fran- 
cesa. 

Cuando  se  esfableció  la  gabela  en  1548, 
los  habitantes  de  Burdeos  tomaron  las  armas 
para  defender  sus  privilegios,  que  ellos  creían 
violados  por  esle  impuesto.  Apoderáronse  de 
la  casa  de  ayuntamiento,  hicieron  salir  hu- 
yendo á  los  magistrados  y  asesinaron  al  te- 
niente gobernador  Tristan  de  Moncins.  Mas  no 
tardaron  las  autoridades  en  volver  con  fuerzas 
superiores;  vencieron  á  los  sediciosos,  envia- 
ron al  suplicio  á  los  principales  culpables,  y 
cuando  el  rey  Enrique  11  tuvo  conocimiento  de 
este  suceso,  ya  lodohabia  vuelto  al  orden.  Es- 

(1)  Ausoñio,  Ciara:  urbss,  libro  XIV, 

(2)  -  Ausonio,  Commemoratin  prnfetOTum  b\itHi<¡<i- 
toiitwni .. 
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te  resultado  no  pareció  suficiente  á  aqnel  prin- 
cipe, y  creyó  que  aun  le  restaba  algo  que  ha- 
cer; la  justicia  estaba  satisfecha,  pero  no  su 
venganza.  Envió  contra  Burdeos  un  ejército 
mandado  por  el  condestable  de  Monlmorency: 
esta  desgraciada  ciudad,  que  no  hizo  la  .menor 
resistencia,  fué  tratada  como  una  plaza  toma- 
da por  asalto;  sus  habitantes,  después  de  des- 
armados, tuvieron  que  pagar  uua  Contribución 
de  200,000  libras;  por  último,  uu  tribunal  que 
acompañaba  al  condestable^diezmó  la  población 
é  hizo  ejecutar  det  mismo  modo  á  todos  los 
magistrados  en  la  plaza. pública. 

En  la  época  de  la  revolución,  Burdeos  es- 
taba gobernada  por  un  alcalde  y  cuatro  jurados 
ó  regidores.  Era  residencia  de  un  arzobispado 
instituido  en  el  tercer  siglo;  de  un  parlamento 
compuesto  de  nueve  presidentes  y  noventa  con- 
sejeros; deun  consejo  de  hacienda  y  de  una  ofi- 
cina do  rentas  de  las  diez  y  seis  generales 
establecidas  por  Francisco  L  Tenia  universidad 
y  una  academia,  cuyos  trabajos  eran  de  bas- 
tante importancia. 

Esta  ciudad,  en  ya  población  asciende  hoy 
á  104,700  habitantes,  pasó  á  ser  por  la  nueva 
división  administrativa  de  la  Francia,  capital 
del  departamento  de  la  Gironda  y  de  la  undé- 
cima división  militar.  Conserva  su  arzobispado 
y  tiene  audiencia,  academia  universitaria,  fa- 
cultades de  teología,  de  ciencias  y  letras,  co- 
legio real,  escuela  secundaria  de  medicina, 
instituto  de  sordo-mudos ,  ele.  Su  biblioteca 
pública,  fundada  por  J.  J.  Bel,  que  legó  á  la 
Academia,  de  que  era  individuo,  su  casa  y  sus 
libros,  aumentada  después  por  las  donaciones 
delires.  Gardoz,  Earbot ,  Beaujon,  y  por  la 
reunión  de  varias  bibliotecas  de  conventos  su- 
primidos en  1790,  se  compone  hoy  de  101,000 
volúmenes,  entre  los  cuales  hay  muchas  edi- 
?iones  del  siglo  XV  y  algunos  manuscritos  pre- 
ciosos. Burdeos  posee  ademas  un  curioso  ga- 
binete, de  historia  natural,  y  una  hermosa  ga- 
lería de  pinturas. 

Los  monumentos  antiguos  son  muy  raros 
en  Burdeos;  aparte  del  pretendido  palacio  del 
emperador  Galieno,  que  no  es  mas  que  un  an- 
fiteatro construido  en  la  época  de  la  decaden- 
cia, la  antigua  Burdtgalano  ofrece  resto  algu- 
no de  su  origen  romano.  Entre  los  monumen- 
tos de  la  edad  media,  los  mas  notables  son: 
las  iglesias  deSan  Seurinyde  Sania  Cruz  bajo  el 
aspecto  artístico,  y  la'íorrede  tadoSanMigucl, 
bajo  el  de  recuerdos  históricos.  I.os  mas  prin- 
cipales monumentos  modernos  son:  el  palacio 
real,  antigua  residencia  de  los  arzobispos;  el 
gran  teatro,  edificado  por  el  arquitecto  Luis; 
la  fortaleza  de  Ha,  y  sobre  lodo,  el  puente 
sobre  el  Garoua. 

Entre  las  43  plazas  públicas  y  paseos  de 
esta  gran  ciudad,  llaman  la  atención  la  plaza 
Real,  las  de  Bichelicu,  de  Grandes-Hombres, 
de  Touray,  de  Quinconees,  de  Aqnifania,  etc. 

El  comercio  de  Burdeos,  que  comunica  con ' 
el  Océano  Atlántico  por  el  Gironda,  y  con  el 


Mediterráneo  por  el  canal  de  los  Dos  Mares, 
tiene  relaciones  en  todos  los  países  del  globo. 
Su  hermoso  puerto  es  por  lo  tanto  el  depósito 
délos  géneros  coloniales  para  la  mayor  parte 
de  la  Francia,  y  sus  entradas  y  salidas  de  bu- 
ques ascienden  anualmente  á  G,700.  Los  prin- 
cipales artículos  de  esportacion  son  los  vinos 
det  pais,  aguardientes  y  licores;  después  gra- 
nos, harinas,  cáñamo,  resinas,  sederías,  etc. 
Aunque  la  indnstsía  es  menos  importante  que 
el  comercio  marítimo,  comprende,  sin  embar- 
go, gran  número  de  artículos.  Se  celebran  al 
año  diez  ferias  muy  concurridas. 

Burdeos  es  patria  de  Ausonio,  de  Berquin, 
de  Francisco  y  de  Rogerio  Ducos,  de  Gensonné, 
del  historiador  Du  Haillan,  de  Montesquieu,  de 
Boyer-Funfredc,  de  Carlos  Vernel,  del  general 
Nasouly,  de  los  ministros  Martignac  y  Peiron- 
net  y  de  Mres.  Lainé  y  de  Scze. 

Gabriel  del  Lurbn:  Crónica  bardalesa;  nueva  edi- 
ción publicada  por  Tillet,  1703,  en  í.n 

Dupre  ile  Satnt-Maiif:  Historia  cariosa  de  la  eiv- 
dadij  provineiade  Burdeos,  I76Ü.  3  (amos ea  tí." 

Ilüriiadan:  ¡Hilaria  de  ¡lardan,  1833-40,  en  8. i 

El  abale  Ph.  de  Vcnuli:  Disertaciones  mbre  luí 
anligtttumonimentat  de  Bürdeoe.  elú., 1754,  en  4." 

Jonsunet:  Noticia  sobre  nlitunat  antigüedades  re- 
cientemente descubiertas  en  ¡lardeas  ¡¡  los  alrededo- 
res, 1812,  en  8  ° 

La  Dastie:  El  anfiteatro  dtt  Burdeos,  en  las  Me- 
moria* de  ¡a  Academia  de  Inscripriones,  lomo  Xlt, 
pág.  359. 

BURGOMAESTRE.  (Pulilica).  Llámanse  de 
este  modo  los  principales  magistrados  de  las 
ciudades  de  Flandes,  Holanda,  Alemania,  y 
de  algunos  cantones  suizos.  En  general  los 
cargos  y  las  atribuciones  de  los  burgomaes- 
tres corresponden  bastante  exactamente  á  las 
de  nuestros  alcaldes;  pero  distan  mucho  de 
ser  iguales  en  un  todo.  Cada  pueblo  tiene  sus 
estatutos  particulares  ,  sus  leyes  especiales, 
que  dan  al  magistrado  un  poder  y  deberes 
de  mas  ó  monos  importancia.  Gcneralmcnle, 
sin  embargo,  puede  decirse  que  el  burgo- 
maestre [burgermeis¡er,  Tocino,  señor,  gefo 
de  los  vecinos)  es  el  protector  do  los  ciudada- 
nos y  representa  menos  al  gobierno  que  al 
común.  Las  mas  de  las  veces  es  elegido  por 
los  regidores,  y  sus  funciones  duran  uno  ó  dos 
años. 

BURGOS.  Provincia  de  segunda  clase  en  el 
interior  de  la  l'eninsula,  territorio  de  la  au- 
diencia, capitanía  general  y  arzobispado  do  su 
nombre.  Se  divide  en  12  partidos  judiciales, 
que  son:  Aranda  de  Duero,  Belorado,Bi'ibicsca, 
Castrojcra,  herma,  Miranda  deEbro.Roa,  Sa- 
las de  los  Infantes,  Sedaño,  Villadiego,  Villar- 
cayo,  y  el  de  ¡a  capital.  Abraza  osla  provincia 
390  leguas  cuadradas  superficiales:  en  los  di- 
chos 12  partidos  judiciales  se  cuentan  2  ciu- 
dades, 4-11  villas,  G00  lugares,  8.1  aldeas,  4S 
barrios  y  77  alquerías,  que  componen  727 
ayuntamientos. 

El  territorio  comprendido  en  los  limites 
de  esta  provincia,  es  bastante  quebrado,  pues 
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le  cruzan  dos  cordilleras,  procedente  la  una 
iflei  Pirineo  interno,  y  la  o  Ira  perteneciente  al 
sistema  de  monlañas  ibéricas,  suíicjiie  todas 
vienen  á  locarse  junto  á  las  márgenes  del  rio 
Arlanzon,  sin  que  apenas  pueda  distinguirse 
el  canal  que  divide  sus  declinaciones,  en  Ici- 
minos  de  aparecer  la  una  como  continuación 
y  serie  de  la  olra.  Como  consecuencia  de  la 
desigualdad  def  terreno,  abundan  en  todas 
parles  las  mejores  aguas,  sin  que  se  conoz- 
ca la  escasez  en  ningún  pueblo:  los  arroyos 
íe  multiplican,  y  en  muchos  puntos  nacen  ríos 
que  van  á  engrosar  las  corrientes  del  Ebro  6 
del  Duero,  que  alraviesan  la  provincia  por  sus 
eslremos  mas  distantes.  Ademas  de  estos  dos 
principales  rios,  corren  por  la  provincia  otros 
muchos,  la  mayor  parle  de  ellos  aíluyenles  de 
segundo  orden,  como  el  Arlanza,  e\  Arlanzon, 
Pico,  el  Vena,  etc.,  etc. 

Casi  todas  las  montañas  de  osla  provincia 
están  cubiertas  de  escelenles  pastos,  especial- 
mente la  de  Arandillo,  cuya  elevada  cima 
forma,  prolongándose ,  una  eslensa  llanura 
vestida  de  ricas  praderías:  en  ella  se  mantie- 
nen mullilud  de  rebaños  de  ganado  lanar  y 
vacuno,  y  las  pueblan  infinidad  de  árboles  de 
diferentes  especies. 

Terreno.  El  de  esta  provincia,  que  so  ba- 
ila en  estado  de  cultivo,  no  es  igual  en  lodos 
los  sitios:  en  los  valles  consiste  en  una  tierra 
negrusca,  nitrosa,  muy  fértil;  en  oíros  puntos 
es  pedregoso,  duro  para  las  labores,  y  poeo 
productivo;  en  algunos  so  le  advierte  con  fon- 
do de  arena  y  piedra,  poro  por  lo  general  en 
los  llanos  es  feraz. 

Caminos.  La  carretera  general  de  Madrid 
á  Francia,  principió  á  construirse  en  la  parle 
que  corresponde  a  la  provincia  en  1787,  y  se 
concluyó  en  1819:  sus  dimensiones  en  latitud 
varían  en  algunos  puntos,  pero  en  general  lie- 
ne  30  pies.  En  su  linea  corta  normalmente 
las  cuencas  del  Ebro,  Arlanzon,  Arlanza  y 
Duero:  sus  márgeues  íienen  arbolado  que  se 
conserva  por  cuenla -del  Estado.  Otros  caminos 
de  primer  órden,  cruzan  también  !a  provincia. 

Producciones.  La  descripción  Idp'Ográlléa 
que  liemos  cspucslo  ya,  enel  presente  ai'ticalo, 
ampliaremos  en  el  de  burgos  (ciudad),  el 
el  ¡ira  escesivamenlc  frió  que  en  io  general 
domina,  y  la  inconstancia  en  la  temperatura, 
dejan  conocer  fácilmente  que  las  produccio- 
nes en  esla  provincia,  deben  ser  poco  varia- 
das,  y  casi  imposible  cultivar  con  éxito  las 
que  reclaman  una  temperatura  igual.  Ningún 
ácido  produce  este  lerrcno,  ni  so  ven  more- 
ras ni  algarrobos,  y  tos  frutales  son  escasos  y 
no  de  la  mejor  calidad.  Es  el  terreno  muy 
á  propósito  para  el  cultivó  del  cáñamo  y  lino, 
pero  estos  artículos  apenas  se  encuentran  en 
toda  la  provincia.  Por  lu  domas,  se  cosechan 
diferentes  arliculos  que  se  consumen  enel 
pais;  mas  lo  que  constituyo  su  verdadera  ri- 
queza es  el  ramo  de  cereales,  por  la  abundan- 
cia conque  se  crian. 
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Minas.  Se  encuentran  algunas  de  no  es- 
casa importancia  en  los  áridos  montes  y  es- 
tensas monlañas  que  dejamos  mencionadas. 
IIacepoco3  años  que  ha  empezado  á  desarro-, 
liarse  estraordinariamente  en  esfa  provincia 
esle  importante  ramo  de  la  industria. 

Comercio.  Puede  decirse  con  fundamento 
que  el  de  esta  provincia  es  hoy  dia  insignili- 
caule,  tanto  en  el  interior  como  en  el  estertor, 
debido  á  los  pocos  caminos  y  canales  conque 
cuenta,  á  pesar  de  las  buenas  proporciones  que 
presenta  para  un  comercio  activo  y  bien  orde- 
nado, pues  forma  un  ángulo  ó  garganta  pre- 
cisa para  los  puerlos  de  Santander,  Bilbao, 
Castro.-Urdtales,  Xaredo  y  Sanloña.  Los  tres 
principales  ramos  de  su  comercio  son  las  la- 
nas, los  cereales  y  los  vinos,  y  aun  estos  á 
veces  so  pierden  porque  es  mayor  el  costo  del 
trasporte  que  el  producto  que  da  la  venia  en 
los  mercados  estrangeros. 

Población.  El  número  de  almas  que  cuen- 
ta esla  provincia  es  de  234,022,  y  el  de  veci- 
nos de  56,233.  El  capital  de  su  riqueza  territo- 
rial y  pecuaria  es  de  608.202,550  rsv  y  el  im- 
ponible que  se  presenta  es  de  60.819,821  rs. 

Ru'ElGQS.  Ciudad  de  España  con  ayunta- 
miento, capital  de  la  provincia,  partido  judi- 
cial, audiencia  y  capitanía  general  de  su  nom- 
bre: tiene  su  diócesis  correspondióme,  y  ad- 
ministración principal  de  correos  y  loterías. 

Situación  y  clima.  Se  halla  situada  á 
los  423,  20',  59"  latitud,  y  i  los  0"  0'  10" 
longitud  occidental  del  meridiano  de  Madrid, 
en  un  valle  por  donde  corre  el  rio  Arlanzon, 
el  cual  atraviesa  por  entre  sus  muros  y  barrio 
de  Vega:  ocupa  el  centro  S.  de  su  provincia 
enlro  Miranda  de  Ebro  y  Aranda  de  Duero.  El 
clima  es  húmedo  y  frió  -en  demasía,  comba- 
tiéndole con  mucha  frecuencia  ios  vientos  S. 
NO.  NE.j  tan  fuertes  é  impetuosos  que  en  me- 
dio del  eslió  hacen  sentir  los  rigores  del  in- 
vierno: estos,  aun  los  mas  benignos",  casi  du- 
ran ocho  mesesi  habiéndose  visto  nevar  con 
abundancia  en  el,  dia  de  San  Juan  á  fines  de 
junio:  el  verano  es  muy  corlo,  y  sucede  en 
el  rigor  de  la  canícula  tener  muchas  tardes 
que  abrigarse  como  en  el  mes  de  enero.  To- 
das las  enfermedades  endémicas  se  reducen 
á  destilaciones,  catarros,  reumatismos  y  al- 
gunos males  de  pecho  crónicos:  ta  enferme- 
dad mas  temible  es  tas  tercianas  otoñales, 
porque  los  vientos  del  í¡.  las  hacen  repetirse 
con  facilidad,  y  hasta  la  primavera  no  se  des- 
arraigan a  manera  de  cuartanas,  si  bien  suce- 
de eslo  cuando  las  mutaciones  ¿o  son  eslre- 
■madas. 

Interior  de  la  población  y  sus  afueras.  Se 
esliendo  una  media  legua  de  E.  a  0.  desde  el 
principio  de  la  calle  de  las  Calzadas  y  caseta 
del  registro  del  camino  de  Francia,  hasta  el 
molino  de  ¡os  capellanes  de  las  Huelgas.  El 
área  de  Burgos  es  un  perímetro  cuadrilá- 
tero prolongado  é  irregular.  Consta  de  1,400 
casas  construidas. en  su  mayor  parte  de  pte- 


RURGOS 


ára  y  ladrillo  y  con  buena  distribución  ¡n- 
teriur:  forman  dicíiás  casas  8  plazas  princi- 
pales, 5  plazuelas  y  ¡54  calles  divididas  en 
3  barrios  ó  distritos.  En  el  centro  de  la  pla- 
za Mayor  o  de  la  Constitución,  se  baila  so- 
bre un  elegante  pcdcslal la  estatua  de  Car- 
los ilí,  levanlada  á  espensns  del  cónsul  don 
Antonio  Tomé  en  el  año  1774 r  el  héroe  se 
manifiesta  vestido  con  el  arnés  de  guerra, 
tiesa  la  cabeza  descubierta,  en  la  mano  de- 
recha el  cetro,  la  olra  apoyada  en  el  cinlii- 
ron  y  como  sujetando  los  pliegues  del  maulo 
rea!  que  cuelga^  airosamente  sobre  los  hom- 
bros. L-á  pinza' do  lu  Libertad  se  compone 
de  nuevos  edificios,  encontrándose  también 
entre  .ellos  la  famosa  y  antigua  casa  del  Cor-, 
dou.  lil  empedrado  de  esla  ciudades  de  guijo 
redondo  ó  con  fajas  de  piedra  blanca  que  le 
alan  y  forman  el  encajonado;  todas  las  calles 
tienen  aceras  de  3  pies  do  ancho  y  muy  es- 
paciosas ea  la  Plaza  Mayor  y  pasco  del  Espo- 
lón. El  alumbrado  es  de  aceilc  común  en  fa- 
roles de  reverbero,  sometidos  al  cuidado  de 
los  serenos. 

^  Tiene  Burgos  nn  sin  número  de  paseos  de- 
liciosos: el  mejor  fie  ellos  es  el  llamado  Es- 
polón, que  atrae  la  atención  del  viagero  por 
la  animación  que  da  al  paseólo  verde  y  varia- 
do de  las  ranras,vy  las  estatuas  o  figuras  co- 
losales de  piedra  debidas  ¡i  la  munificencia 
06\  señor  don  Cários  III  que  las  regaló  á  la 
municipalidad.  Este. paseo  es  el  punto  de  reu- 
nión fijoyseguro  de  los  BnrgáleSés.  A  cs!e  pa- 
seo sigue  el  llamadodo  los  Cutos,  que  se  halla 
al  pie  de  la  mnralla,  y  al  cual  concurren  los 
elegantes  tan  solo  en  el  invierno.  El  nombra- 
do de  la  Isla,  le  forma  una  larga  calle  de  ár- 
boles que  se  halla  á-  la  orilla  izquierda  de! 
rio  Arlanzon  que  es  el  que  atraviesa  la  ciudad; 
en  fin,  cuenta  ademas  con  oíros  muchos  pa- 
sen.-; deliciosos,  figurando  eníre  ellos  los  pun- 
ios de  entrada-  á  la  ciudad  por  donde  pasan 
los  caminos  reales,  que  por  razón  de  los- 
frondosos  y  elevados  árboles  que  á  sus  lade- 
ras se  ven,  hacen  sertambiennnode  los  sitios 
donde  mas  concurren  los  vecinos  de-esla  ciudad, 
Reneficencia.  Tiene  Burgos  nn  magnifico 
ho'spilal  general  que  se  halla  á  cargo  de  la 
jnnla  municipal;  se  compone  de  tres  estable- 
cimientos llamados  de  San  Juan,  do  la  Con- 
cepción y  de  San  Julián.  Esle  hospilal  se  ha- 
lla siluado  exlrnmuros  de  la  ciudad.  El  esla- 
blecimicnlo  de  San  Juan  fué  fundado  en  vir- 
tud de  bula  de  su  sanlidad  el  papa  Sixto  IV, 
dada  en  Roma  á  21  de  agosto  de  1479.  El  de 
la  Concepción  se  debe  á  la  cofradía  -do  esle 
nombre,  y  á  la  piedad  de  don  Diego  de  Ber- 
nuy,  que  cedió  una  casa  de  su  propiedad  para 
que  en  ella  se  situase  este  establecimiento. 
El  de  San  Julián,  es  llamado  vulgarmente  de 
Barraníes,  por  haber  debido  so  primer  origen 
al  car¡lat¡vo  celo  del  presbítero  don  Pedro 
Barrantes,  canónigo  de  la  iglesia  catedral  de 
Burgos;  . 
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Todas  las  rentas  y  censos  de  estos  dos  úl- 
timos establecimientos  se  hallan  incorporados 
al  principal  hospital  de  San  Juan,  mas  sus 
edificios  están  destinados  el  primero  á  cnar- 
lel  de  guardia  civil,,  y  ci  segundo  á  casa  de 
espósilos  y  hospicio. 

Existe  ademas  el  hospital  del  fíe.y  fundado 
por  la  católica  fé  de  don  Alonso  VIH  A  las  in- 
mediaciones del  célebre -monasterio  de  Sania 
María  de  las  Huelgas. 

Elhospitul  militar,  establecido  en  el  con- 
vento de  religiosos  deia  Merced  desde  el  mes 
de  marzo  de  IS-'iO. 

Hospicio  y  casa  de  espósilos.  Existe  en  la 
casa  donde  estuvo  el  hospital  de  Barrantes: 
hay  en  él  comunmente  unas  200. personas  ma- 
yores y  menores  de  ambos  sexos,  á  quienes 
se  da  veslido,  calzado,  cama,  y  muy  regular 
alimento:  eslá  soslenido  por  la  diputación  pro- 
vincial y  se  gradúa  en  nn  real  y  medio  diario 
el  gasto  de  cada  individuo. 

Instrucción  pública.  Cuenta  Burgos  con 
cualro  escuelas  públicas  gratuitas  de  primeras 
letras,  sostenidas  por  los  fondos  municipales, 
dos  para  niños  y  otras  dos  para  niñas:  ade- 
mas tiene  otras  varios  escuelas  particulares: 
escuela  normal,  seminario  conciliar,  Miniado 
de  San  Gerónimo;  instituto  do  segunda  ense- 
ñanza, y  oíros  colegios  para  la  enseñanza 
superior; 

Hablemos  ahora  délas  diferentes  socieda- 
des y  cajas  de  ahorros  que  hay  en  Burgos. 
Priinéfamente  la  Sociedad  deserjuros  mutuos 
de  incendios:  fué  establecida  en  el  año  1833, 
con  el  objeto  que  espresa  el  epigrafe. 

Sociedad  de  socorros  mutuos.  El  objeto  de 
esta  sociedad  es  proporcionar  medios  de  sub- 
sistencia á  los  socios  que  se  imposibilitan  ab- 
soluta y  perpetuamente  para  ejercer  stt  nüeio. 

Caja  de  ahorros.  Fundada  en  l."de  cne- 
rode  1845.  ¡.imítense  sus  operaciones  á  reci- 
birlas cantidades  que  en  ella  se  depositan  se- 
manalr.icnte  y  trasmitirlas  al  Montede  piedad, 
á  fin  de  que  en  su  poder  puedan  hacerse  aque- 
llas productivas,  abonando  á  la  caja  el  interés 
-anual  de  4  y  ViPor  100,  y  devolviéndola  los 
capilalcs  siempre  que  la  misma  lo  exija. 

Monte  de  Piedad.  Se  halla  bajo  ol  influjo 
y  garantía  de  la  sociedad  do  socorros  mútiios 
de  artesanos,' sieudo  regido  por  la  comisión 
do  gobierno  de  esla  última. 

Culto  religioso.  Al  ocuparnos  de  ios  edi- 
ficios destinados  en  Burgos  al  cnllo  religioso, 
daremos  principio  por  su  iglesia -catedral  rea- 
sumiendo en  todo  lo  posible  su  descripción 
porevilar  que  este  articulo  se  prolongue  de- 
masiólo. 

Catedral.  So  dice  que  esluvo  esle  edificio 
en.  la  parroquia  de  San  Llórenle  ó  San  Loren- 
zo, hasta  que,  el  obispo  don  Mauricio,  gran 
privado  del  rey  San  Fernando,  la  trasladó  al 
sitio  que  hoy  ocupa,  cediendo  dicho  monarca 
sus  palacios  para,  que  en  ellos -se  edificase. 
Ocupa  este  edificio  uno  de  los  entremos  'I"  la 
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población  cutre  S.  y  0.  La  fachada  principal ¡ 
de  la  iglesia,  que  es  la  que  llaman  de  Sania 
María,  se  llalla  mirando  al  0;  elevándose  á  sus 
lados  las  dos  magnificas  torres  con  300  pies 
de  altura,  sobre  el  piso  del  Strip,  Esta  sania 
iglesia  metropolitana,  como  casi  lodas  las  de 
su  época  (1221),  licuóla  figura  de  una  cruz  la- 
tina, y  consta  de  tres  naves  paralelas  atrave- 
sadas por  la  del  crucero.  Encierra  r|uince  ca- 
pillas, sin  contar  la  mayor,  observándose  en 
(odas  (días  el  culto  mas  ejemplar:  su  rnérilo 
artístico  es  de  lo  mas  sobresaliente,  pues  lau- 
to la  parte  de  fábrica  como  las  imágenes  y  re- 
tablos que  ellas  contienen  fueron  ejecutadas 
por  los  mas  hábiles  maestros. 

Detenernos  á  hacer  una  reseña  exacia  y 
minuciosa  de  cuantas  preciosidades  encierra 
esta  Iglesia  catedral,  seria  un  improbo  traba- 
jo, y  Dgcno  hasla  cierto  punto,  del  objeto  de 
nuestra  obra:  basle  decir  que  es  uno  de  los. 
nionumenlos  mas  preciosos  de  nuestra  patria 
donde  lauto  abundan. 

En  la  misma  calcdral  se  encuentra  la  par- 
roquia Ululada  de  Santiago,  servida  por  dos 
¡  i  ras  propios  y  un  beneficiado.  Ademas  cuén- 
fanse  en  Burgos  otras  cinco  parroquias  y  mul- 
titud de  iglesias  destinadas  al  culto.  Hay  tam- 
bién algunos  conventos  que  fueron  de  religio- 
sos, y  entre  ellos  el  de  la  Cartuja  da  Mira- 
flores,  edülcio  suntuoso  mandado  construir 
por  don  Enrique  III. 

Son  también  notables  en  esta  ciudad  la 
Casa  del  Cordón,  destinada  en  la  actualidad  á 
oficinas  de  la  administración  militar  del  dis- 
trito. Casasconsistoriales, construidas  en  17S8 
bajo  la  dirección  de  don  Fernando  González  de 
I.ara.  Cusade  Miranda:  palacio  perteneciente 
al  conde  de  Miranda,  cuyo  poseedor  es  hoy  el 
de  Berberana.  "Caso  de  Amjulo,  obra  del  si- 
fi lo  XVI,  con  una  magnifica  portada.  Casa 
delcondedc  Villariezo:  se  halla  situada  en  la 
plazuela  de  la  audiencia  y  es  una  de  las  mas 
antiguas  de  la  ciudad. 

Tiene  algunos  cuarteles  para  infantería  y 
caballería;  cárcel  pública;  casa-galera  y  pre- 
sidio peninsular. 

Término.  El  de  Burgos,  es  de  bastante 
ostensión,  y  aun  cuando  hay  algunos  de  ellos 
roturados  tienen  una  gran  parte  destinada  á 
pasto  para  los  ganados.  Confina  por  N.  con  los 
pueblos  de  Quinlanilla,  Vivar,  VJvar  del  Cid, 
Celada  de  la  Torre,  Villayeruo  y  Villarmero; 
por  E.  con.  losde  Castañares,  Viílafria,  Garde- 
üa,  Jimeno  y  La  Vcnlilla;  porS.  con  .los  de 
Cardeñadijo,  Sarracín,  Villagonzalo  de  Peder-  [ 
nales,  Renuncio  y  Villacienzo;  y  por  0.  con  I 
los  de  San  Maníes,  Villnlvilla,  Paramo  y  Quin- 
tana-Dueñas. 

Calidad  y  circunstancias  dol  terreno.  ror 
lo  gfijieral  es  feraz  y  de  buena  calidad,  fecun- 
dado por.  estiércol  y  mucho  riego,  do  que  eh 
mucha  parte  disfruta,  ademas  de  lo  húmedo 
del-pais. 

Iíiós'.   Dañan  csla población  los  ríos  Arlan- 


zon,  Jimeno  y  Tico,  para  cuyo  paso  hay  varios 
puentes  de  piedra,  siendo  los  principales  los 
llamados  .Mulatos,  Santa  María  y  San  Pablo, 
sobre  el  Arlánzon.- 

Ferias  y  mercados.  Se  celebran  dos  ferias 
culos  dias  ole  San  I'edro  y  Santiago;  apósto- 
les, duran  dos  dias.  cada  una,  presentándose 
en  ellas  un  corlo  número  de  ganados  y  aperos 
de  labranza:  larabien  hay  tres  mercados  sema- 
nales, <pie  son  los  niarles,  jueves  y  sábados. 

Producciones.  Las  hay  de  toda  clase  de 
cereales,  y  con  especialidad  trigo,  alaba  y 
blanquillo,  legumbres,  hortalizas  de  todas  es- 
pecies y  muy  buenas  frutas,  ganado  caballar, 
vacuno;  de  cerda,  asnal  y  mular.  Se  encuen- 
tra gran  número  de  caza  mayor  y  menor,  y 
pesca  en  abundancia. 

Industria.  Cuenta  muchos  telares  de  jal- 
mería, donde  se  elaboran  medias  de  estambre, 
elásticas,  guantes  y  demás  objetos  de  punto: 
11  fábricas  de  curtidos,  140  telares  dé  lien- 
zos, 14  molinos  harineros,  1  de  loza  fina,  y 
algunos  de  papel  continuo. 

Comercio.  Como  que  la  provincia  de  Bur- 
gos es  esencialmente  agricultora,  el  prineipal 
comercio  de  sn  capital  consiste  en  cereales 
que  se  esportan  para  las  provincias  de  Amia- 
lucia  por  los  puertos  de  ,Bilbao,  Santander  y 
Limpias. ' 

Historia  civil.  En  tiempo-de  los  romanos 
no  se  conocía  en  este  terreno  otra  cosa  que 
algunos  lngarcillo's,  arrabales  ó  aldeas,  pre- 
sentándonosla asila  primera  noticia  que  de 
esta  ciudad  se  tiene,  llabia  varias  casas  ó  pe- 
queñas poblaciones  esparcidas  por  el  territo- 
rio de  esta  ciudad^  aprovechando  su  escelenle 
disposición  para  la  agricultura.  Dominaban 
aun  los  sarracenos  la  mejor  parte  de  España,  y 
eslendida  la  reconquista  hasta  comprenderes- 
te  fétlil  campo,  se  observó  en  la  altura  que  lo 
domina  la  mejor  posición  paTa  un  castillo  de  - 
grande  importancia,  á  cuyo  abrigo  pudiera 
resguardarse  una  gran  población  en  las  faldas 
dciamonlaña,  que  bien  fortificada  sirviese  de. 
antemural  contra  los  sarracenos,  y  so  opusie- 
ra á  las  correrías  que  hacían  por  la  Bioja  y 
por  tierra  de  Osma,  contra  el  reino  de  León 
que  abrazaba  la  Castilla,  y  que  se  presentaba 
en  descubierto  por  esta  parte.  El  rey  don  Al- 
fonso III  dispuso  esta  grande  obra,  y  reunién- 
dose y  forlilicándose  bajo  la  protección  del 
castillo,  las  indicadas  caserías,  fué  poblada 
osla  ciudad  con  el  nombre  de  Burgos. 

EÍ  fundador  de  Burgos  lo  fué  el  conde-de 
Castilla  don  Diego  Rodríguez,  al  cual  encargó 
el  rey-Alfonso  la  obra  que  acabamos  de  men- 
cionar. Sucedió  á  ésle,  su  hermano  Ñuño  Gon- 
zález, conde  de  Burgos  ó  de  los  burgalesas. 
Después  del  gobierno  de  éste,  entró  su  sobri- 
no Fernan-Gonzalez,  hijo  de  su  hermano  don 
Diego,  á  cuya  sazón  era  rey  Ramiro  II:  en  es- 
to mismo  reinado  se  vió  Fernán-González  pri- 
vado de  sus  estados  y  reducido  á  prisión  por 
haberse  unido  con  otro  conde  de  Castilla  lia- 
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madoüidaco  Hunio,  para  liacer  la'guerra  á  su 
soberano.  Con  posterioridad  vino  a  estrechar- 
se lanío  la  paz  entre  Ramiro  y  Fernan-Ganza- 
lez,  que  el  hijo  de  Ramiro,  que  reinó  despites 
de  él  con  el  nombre  de  Ordoño  111,  se  desposó 
con  la  hija  de  Fernán,  llamada  Urraca. 

En  el  mío  1029  pasó  esta  ciudad,  con  el 
condado  de  Castilla,  al  dominio  del  rey  San- 
cho de  Navarra. 

En  1140  salió  de  Burgos  el  emperador  don 
Alonso  con  on  nunteroso  ejército  reunido  con- 
tra la  Navarra. 

En  esta  ciudad  se  retiñieron  córtes  de  Cas- 
lilla. en  1 1.70,  en  las  cuales  se  entregaron  las 
riendas  del  lisiado  al  rey  Alfonso  VIH  "por  ha- 
ber cumplido  ya  los  quince  años  de  su  edad. 
Este  rey  murió  en  Burgos  el  dia  G  de  octubre 
de  1214,  después  de  su  casamienio  con  doña 
...Leonor,  hija  de  dou  Enrique  II  de  Inglaterra. 

En  Burgos  casó  el  rey  don  Fernando  III  con 
doña  Beatriz,  bija  de  Felipe,,  rey  de  los  roma- 
nos. También  celebró  el  mismo  rey,  cu  esta 
ciudad  su  segundo  matrimonio  que  contrajo 
con  doña  Juana,  biznieta  del  rey  de  Francia. 

En  Burgos  se  celebraron  corles  el  año 
1515;  las  que  ofrecieron  al  rey  Calólieo  cuan- 
to quiso  parala  defensa  de  sus  oslados. 

Tampoco  fué  esta  ciudad  de  las  que  menos 
sufrieron  á  principios  del  reinado  de  Güi  los  I. 
Qiiejábanse-los. borgaleses  en  1 520  de  la  in- 
diferencia qnc  les  manifestaba  el  rey,  llevan- 
do muy  á  mal  que  no  hubiera  estado  en  aque- 
lla ciudad  mas  que  una  semana,  siendo  asi  que 
érala  primera  vez  que  había  entrado  en  ella. 
Las  quejas  délos  de  Burgos  se  agravaban  y  la 
tranquilidad  vacilábanlas  y  mas  por  momentos, 
hasta  que,  reunidos- sus  vecinos  en  la  iglesia 
mayor  para  hacer  las  elecciones  ordinarias  en 
primeros  de  junio  del  citado  año  J  520,  se  de- 
clararon por  la  comunidad,  apellidando  á  gri- 
tos lo  mismo  que  las  demás  ciudades  que  se 
habían  pronunciado,  y  eligiendo  por  caudillos 
á  Ecrnal  de  la  Bija,  y  á.  Antón  Cuchillero. 

En  1G0I  fué  trasladada  ¡i  esta  ciudad,  la 
real  chancillería  desde  Valladolid,  residiendo 
mas  de  cinco  años. 

En  1795  había  en  Burgos  una  de  las  so- 
ciedades secrelas  republicanas  ,'.  promovidas 
por  la  Francia  ;  componíase  de  frailes  en  su 
mayor  parle,  y  al  primer  amago  que  hicieron 
los  franceses  sobre  el  Ebro,  nombró  sus  dipu- 
tados para  que  partieran  á  darles  el  abrazo 
fraternal. 

En  1808Jlegó  á  esta  ciudad  el  general  en 
gefe  del  ejército  francés  ,  Murat,  Dió  en  olla 
la  primer  proclama  dirigida  á  sus  tropas,  en- 
careciéndoles que  tratasen  á  los  españoles  co- 
mo si  fuesen  sus  hermanos  ,  pues  que  el  em- 
perador solamente  quería  el  bien  de  ta  Es- 
paña. 

Fué  tesligo  la  ciudad  de  Burgos  de  la  der- 
rota sufrida  por  tos  españoles  que  mandaba  el 
joven  conde  de  Belveder ,  cuya  división  se 
componía  dé  gente  de  Eslremadura.  Entonces 


entraron  loa  franceses  en  Burgos  envueltos 
con  los  vencidos  que  huían  buscando  un  abri- 
go contra  la  traición.  Apenas  entraron  los 
vencedores  en  la  ciudad  se  entregaron  al  pi- 
llago  y  saqueo  ,  apoderándose  de  2,000  sacas 
de  tana  fina  pertenecientes  á  ricos  ganaderos, 
y  de  otras  mil  cosas  de  estraordinario  valor. 
Después  de  esia  jornada  sentó  Napoleón  ea 
Burgos  su  cuartel  general.  En  ella  dió  un  de- 
creto, concediendo  perdón  general,  y  plena  y 
entera  amnislia  á  todos  los  españoles  que  en 
el  espacio  de  un  mes ,  después  de  su  entrada 
en  .Madrid,  depusieran  las  armas  y  renunciasen 
á  toda  alianza  y  comunicación  con  los  ingle- 
ses. Esta  amnistía  abrazaba  á  los  generales  y 
las  juntas  ,  sin  otras  escepciones  que  los  du- 
ques del  Infantado  ,  de  Hijar,  de  Medinaceli  y 
de  Osuna,  él  marqués  de  Sania  Cruz,  del  Vico, 
los  condes  de  Fernan-Nmíez  y  de  Altamíra,  el 
principe  de  Castel franco ,  don  Pedro  Cevallos, 
y  el  obispo  de  Santander,  á  quienes  se  decla- 
raba enemigos  de  España  y  Francia ,  y  trai- 
dores á  ambas  coronas;  mandando  que  en  ca- 
so de  ser  aprehendidos  fuesen  entregados  á. 
una  comisión  militar  ,  pasados  por  las  armas 
y  confiscados  lodos  sus  bienes.  Aun  cuando- 
Napoleón  continuó  para  Madrid  ,  dejó  en  Bur- 
gos á  su  hermano  José. 

En  1812  luvierou  la  desgracia  de  ser  sor- 
prendidos por  los  franceses,  cuatro  individuos 
de  la  junta  de  Burgos,  á  saber;  don  Pedro  fior- 
do, don  José  (lrlíz  Covarrubias,  don  Eulogio  Jo- 
sé Muro,  y  don  José  Navas  ,  los  cuales  fueron 
trasladados  á  la  ciudad  de  Soria  donde  los  fu- 
silaron, suspendiendo  sus  cadáveres  de  la 
horca. 

El. día  14  de  junio  de  1813  evacuaron  los. 
franceses  esta  ciudad  y  su  castillo,  á  cansa  de- 
que les  eslrechaban  los  españoles  por  una; 
parte  y  los  ingleses  por  olra;  pero  no  sin  ha- 
ber arruinado  antes  sus  forlalezas  basta  dejar- 
las sin  los  cimienlos- 

Eu  los  trastornos  civiles  ocurridos  desde 
dicha  época  á  la  présenle,  siempre  ha  acredi- 
tado Burgos  su  Ilustración  y  dignidad.  Nues- 
tra augusta  reina  doña  Isabel  11,  la  honró  con 
su  presencia  en  el  año  1845,  acompañada  de 
sos  augustas  madre  y  hermana. 

El  escudo  de  armas  de  esta  ciudad  oslenta 
un  medio  cuerpo  real  en  campo  degules:  está 
orlado  con  diez  y  seis  castillos  de  oro,, y  tiene 
al  timbro  una  corona. 

Como  capital  de  Casilda  .  córlc  de  sus  an- 
tiguos condes  y  de  varios  de  sus  reyes,  y  por 
la  frecuencia  con  que  la  visitaron  otros  reyes, 
conocido  es  que  habrá  sido  cuna  de  muchos 
de  sus  referidos  'condes  y  reyes  ,  y  de  innu- 
merables varones  ilustres,  como  don  Pedro  el 
Cruel,  don  Enrique  ,  apellidado  el  Doliente,  y 
otros. 

BURGOS,  (arzobispado  de)  Eslá  compren- 
dido en  la  provincia  de,  su  mismo  nombre,  in- 
ternándose solamente  unas  (3  leguas  en  la  ds 
Santanderry  cogiendo  por  el  SE. una  pequeña 
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parte  de  la  de  Patencia.  Confina  por  N.  con  el 
obispado  do  Santander;  por  1!.  con  el  de  Cala- 
horra ;  por  S.  con  el  do  Osma  ,  y  por  0.  con 
el  de  Palencia.  Su  circunferencia  tiene  70  le- 
guas de  estension  ,  siendo  el  punió  mas  dis- 
tante de  la  capital  de  15  leguas  al  N. ;  y  el 
mas  corto  de  7  leguas  al  0.  Las  diócesis  su- 
fragáneas de  este  arzobispado,  según  el  nuevo 
concordato,  son  :  las  de  Calaborra  ó  Logroño, 
Palencia  ,  León ,  Osma,  Santander  y  Vitoria; 
comprendiendo  ademas  1as  iglesias  colegiales 
de  Aguilar  de  Campoo,  Bribiesca  ,  Castrojeriz, 
Cervatos,  Covarrubias,  San  Martin  de  Lines,  San 
Mlllan,  San  Quircc  y  Valpuesla. 

En  el  territorio  de  este  arzobispado,  están 
también  enclavados  el  del  monasterio  de  las 
Huelgas  y  el  de  Lerma,  cuya  última  iglesia 
colegial  consta  de  un  abad  milrado  con  juris- 
dicción cuasi  episcopal,  y  territorio  separado 
vero  nuliius,  de  cuyas  sentencias  se  apela  al 
tribunal  de  la  Nunciatura. 

El  arzobispado  estaba  antes  dividido  en 
42  areiprestazgos,  G  partidos,  y  4  cuadrillas; 
pero  en  virtud  del  nuevo  concordato,  debe  su- 
frir modificaciones. 

La  santa  iglesia  metropolilana  de  Burgos, 
restaurada  en  884,  se  componía  de  lo  digni- 
dades, 4  de  ellas  anejas  á  las  prebendas  de 
oficio;  30  canongias,  inclusas  también  las  4 
del  oficio;  23  raciones,  10  capellanes  de  sal- 
mistas, y  35  capellanes  que  tenían  la  denomi- 
nación de  cstravagantes.  Los  dependientes 
eran  2  sacristanes  mayores,  4  menores,  un 
macero,  un  pertiguero  y  demás  criados  indis- 
pensables (1). 

Historia  eclesiástica.  Atendiendo  á  los 
monumentos  eclesiásticos  de  crédito,  y  á  las 
deducciones  que  de  ellos  cabe  naturalmente 
hacerse,  resulla  no  poderse  llevar  el  estable- 
cimiento de  eslu  cátedra  ponlüicia,  mas  allá 
del  fin  del  siglo  IX.  No  podemos  fijar  con  pre- 
cisión el  tiempo  en  que  se  estableció  su  pri- 
mer obispo,  ni  menos  quien  fuese  éste,  por 
carecer  de  dalos  y  noticias  exactas. 

En  esta  ciudad  se  lian  celebrado  tres  conci- 
lios; el  primero  en  1085,  con  objeto  de  confir- 
maren todos  los  dominiosdelrcyAIfonsoVI,  el 
oficio  y  rilo  cclesiáslico  romano;  el  segundo  en 
1 13G,  con  el  fin  de  frutar  muchas  cosas  relati- 
vas al  oficio  divino,  y  sobre  la  paz  de  los  reyes 
de  Navarra,  de  Aragón,  y  del  emperador  don 
Alonso,  y  el  tercero  en  1379,  convocado  por 
elrey  don  Enrique  II  para  pedir  consejosobre 
el  partido  que  debía  seguir,  habiéndose  agita- 
do la  iglesia  por  el  cisma  que  ocasionara  la 
doble  elección  de  papa  en  Urbano  VI  y  Cle- 
mente Vil. 

BURGOS,  (actiencia  df,)  Fué  creada  en 
1834  con  dos  de  las  salas  de  la  antigua  cnan- 
cillería de  Valladolid:  su  jurisdicción  compren- 
de las  provincias  de  Guipúzcoa,  Alava,  Vizca- 
ya, Santander  y  Burgos. 

(1!  Si-íun  el  nuevo  conrorilaln  tendrá  tolo 21  cu- 
|ni"latt;s,  y  SO  boñeticiadosi 
349   wuuorrcw  i'Oi'trún. 


Se  halla  situada  al  N.  de  la  Península:  con- 
fina por  él  en  toda  la  linca,  por  el  mar  Océano 
Cantábrico;  al  E.  en  las  dos  primeras  leguas, 
con  el  reino  de  Francia;.  alS,  con  la  de  Zara- 
goza; al  S.  y  parte  del  0.  con  la  de  Madrid  y 
sus  provincias  de  Guadalajara  y  Segovia;  al  O. 
con  la  misma  audiencia  y  espresada  provincia 
de  Segovia,  con  la  de  Valladolid  y  sus  provin- 
cias de  Valladolid  y  Palencia,  yporN.0.  coala 
audiencia  y  provincia  de  Asturias. 

Carácter  y  costumbres.  Losburgaleses  son, 
como  lodos  los  castellanos  viejos,  taciturnos, 
serios,  reservados,  valientes,  muy  reflexivos, 
lentos  en  obrar,  de  costumbres  sencillas,  in- 
genuos sin  artificio,  corteses  con  nobleza  y 
sin  afectación:  víveu  casi  aislados  y  se  comu- 
nican poco  entre  si,  y  mucho  menos  con  los 
estrangeros:  sus  diversiones  participan  de  su 
carácter,  son  poco  variadas  y  sujetas  siempre 
á  una  etiqueta  monótona  y  fastidiosa. 

Comparados  los  datos  y  noticias  sobre  el 
número  de  criminales  y  delitos  cometidos  en 
el  territorio  4,3  ésta  audiencia,  con  las  demás 
de  la  Península,  vemos  que  presenta  muchos 
menos  criminales  y  delitos,  comparativamen- 
te con  el  territorio  y  número  de  almas  de  las 
demás  audiencias.  Debido  es  estoála  condición 
carácler  y  costumbres  de  los  burgaleses,  que 
dejamos  reseñada  anteriormente. 

BURGHAVE.  {Historia.)  En  alemán  burg- 
graf,  conde  del  castillo.  Asi  se  llamaba  en 
olro  tiempo  al  capitán  y  gobernador  de  un  cas- 
tillo que  gozaba  derechos  de  regalía.  Esta  de- 
nominación se  aplicó  á  aquellos  á  quienes  se 
confiaba  la  guarda  de  un  castillo  pertenecien- 
te á  varios  coherederos  y  también  al  sub-ins- 
peetnr  de  un  edificio  señorial.  Pero  en  la  edad 
media,  los  burgraves  eran  la  mayor  parte  del 
tiempo  independíenles  y  mandaban  en  sus 
propíos  castillos.  Un  drama  reciente,  obra  de 
una  pluma  ilustre,  y  que  fué,  sinembargo,  bien 
poco  apreciado  del  público,  pinta  con  una  ener- 
gía snlvage  la  vida  y  las  costumbres  de  estos 
señores,  bandoleros  que  se  precipitaban  sobre 
los  caminantes  desde  su  castillejo  encaramado 
en  la  punía  de  alguna  roca,  que  peleaban  con- 
tra las  ciudades  y  contra  los  emperadores,  que 
cifraban  su  honor  en  robar  como  valientes,  y 
su  gloria  en  rebelarse  contra  los  mas  fuertes 
que  ellos,  contra  la  ley  y  el  trono.  Todo  era 
demasiado  grande  en  aquel  cuadro  gigantesco, 
y  por  lo  tanto  desgraciado;  no  se  ha  compren-  - 
dido,  al  verla  reducida  en  una  pequeña  esfe- 
ra, aquella  poesía  nacida  entre,  las  ruinas  que 
penden  trislemenle  en  los  flancos  de  las  moa- 
lañas  inclinadas  sobre  el  Hhin.  No  se  han 
querido  ver  revivir  todas  aquellas  cosas  mueiv 
tas,  evocadas  en  vano  ponina  inspiración  ar- 
difflite  cu  presencia  de  un  público  frió:  la  aldea 
poblada  como  una  ciudad;  las  tradiciones  mis- 
teriosas ocultas  entre  las  murallas;  los  ancia- 
nos guerreros  meditando  silenciosos  en  la  in- 
mensa sala  de  armas  sobre  sus  hazañas  do 
otros  tiempos;  los  jóvenes  ocupados,  cu  vea 
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de  en  aquellas  gloriosos  empresas,  en  escan- 
dalosas orgías;  los  padecimientos  del  esclavo 
y  la  alegría  del  señor;  el  mendigo,  Huésped  por 
Dios,  acogido  al  son  de  clarines  y  ocupando  el 
puesto  de  honor  en  esos  festines  homéricos; 
esos  brazos  armados  contra  el  fuerte  y  abier- 
tos para  el  pobre;  toda  esa  iliada,  en  tfn,  de 
la  edad  media,  imposible  en  fuerza  de  ser  tan 
grande. 

BURIL.  {Tecnnlogia.)  Barrita  de  acero  tem- 
plado, con  dimensiones  y  formas  diferentes, 
según  las  arles  á  que  cslá  destinado. 

La  acepción  nías  usada  es  laque  designa 
el  instrumento  empleado  para  grabar  en  cobre; 
en  éste  caso  el  buril  es  nna  barrita  cuadran- 
glar de  unos  12  centímetros  (algo  mas  de  5 
pulgadas)  de  longitud,  con  un  mango  muy 
corlo  de  madera;  la  punta  es  esquinada,  pun- 
tiaguda y  corlada  en  bisel  ó  achaflanada,  y 
como  eslo  inslruinento.es  el  que  mas  se  em- 
plea en  el  grabado  en  dnlco,  se  dice  grabado 
al  buril,  para  dislinguirlo  del  grabado  en  ma- 
dera y  délas  demás  maneras  de  grabaren  co- 
bre al  agua  fuerle,  á  la  media  tilda,  al  lavado, 
al  punteado  y  en  el  género  del  lápiz.  Se  dice 
metafóricamente  uu  buril  brillante,  un  buril 
suave,  nn  bartl  duro,  para  espresar  el  modo  de 
grabar  de  un  artista. 

Los  buriles  toman  diferentes  nombres  dis- 
tintivos, según  los  usos  á  que  están  destina- 
dos; conocida  es  la  punía  para  grabar  al  agua 
fuerte,  abrir  lineas  poco  profundas  y  Oíros 
usos,  en  cuyo  caso  el  buril  es  muy  agudo  y  el 
nacimiento  del  chaflán  muy  aplanado;  cilare- 
mos  también  el  ckaple  de  escoplo,  terminado  á 
modo  de  formón ,  y  el  chaple  redondo  parecido 
en  su  estremo  á  la  punta  de  una  gubia.  El  bu- 
ril se  usa  bajo  muchas  formas  en  diversas  ar- 
tes para  rayar,  cortar  ó  hender  metales,  y  en 
general  podríamos  considerar  como  buriles  to- 
dos los  instrumentos  achaflanados  en  sn  es- 
tremo; como  cinceles,  cortafríos  pequeños  de 
herrero  que  .tienen  un  chaflán  doble,  esco- 
plos, etc.  En  marina  se  da  el  nombre  de  buril 
o  mas  bien  de  burel  á  una  especie  de  formón 
con  que  los  calafates  rellenan  de  estópalas 
junturas  de  las  tablas,  baciéndola  enlrar  á  la 
fuerza  y  apretándola.  Los  dentistas  dan  tam- 
bién el  nombre  de  buriles  á  algunos  instru- 
mentos con  que  limpian 'la  dcnladnra. 

Como  el  chaflán  del  buril  forma  comun- 
mente un  rombo,  tiene,  ademas  de  la  punía  es- 
trema, otra  menos  aguda  en  el  nacimiento  de 
la  cortadura  oblicua,  y  en  algunos  casos  se 
usa  también,  según  las  necesidades  del  que 
trabaja.  Por  lo  regular,  la  inclinación  del  bisel 
ó  challan  es  de  40";  el  rombo  que  forma  ha 
de  estar  enteramente  plano  y  perfectamente 
recio  en  el  sentido  de  ambas  diagpnales. 

BURJASOT.  La  pluma  se  resiste  a  estampar 
en  estas  páginas  los  tristes  resultados  de  una 
exasperación  la  mas  atroz  é  inhumana  que 
pueda  causar  el  furor  de  las  pasiones  en  toda 
guerra  civil.  Aunque  quisiésemos  echar  un 


velo  sobre  aquel  acontecimiento,  nos  seria  im- 
posible borrar  de  la  memoria  de  los  españoles 
tah  horrorosa  catástrofe. 

Fuera  del  pueblo  de  Burjasot,  distante  tres 
cuartos  de  hora  de  Valencia,  en  una  pequeña 
colina  que  domina  casi  todo  el  llano  que  rie- 
ga el  Guadalaviar,  hay  un  terraplén  de  flgun 
cuadrada  cuyo  suelo  está  complelamenle  mi- 
nado, formando  profundos  silos  que  sirven 
para  deposilar  los  granos.  En  aquel  elevado  si- 
tio y  bajo  el  mas  hermoso  cielo,  iba  a  repre- 
sentarse una  lúgubre  escena  que  servirá  de 
horror  á  las  futuras  generaciones. 

Cabrera,  vencedoren  el  Pía  del  Pon,  lumia 
preparado  para  los  suyos  un  opíparo  festín  con 
el  doble  objeto  sin  duda  de  celebrar  su  triun  ■ 
fu  y  el  cumpleaños  de  don  Cárlos:  dispueslas 
las  mesas  y  bien  provistas  de  manjares  y  li- 
cores, rodeado  el  gefe  carlista  de  sus  ollciales 
mas  adictos,  dio  principio  A  la  fiesta  con  Víc- 
tores y  aclamaciones,  comiendo  y  bebiendo 
hasla  el  esceso.  Confundíanse  los  alegres  ecos 
con  los  de  una  música  marcial,  y  menudeán- 
dose los  brindis,  se  prodigaron  los  licores  has- 
ta el  eslremo  de  convertir  aquel  festín  en  un 
lago  de  sangre. 

Ebrios  los  gefes,  y  no  menos  fuera  de  su 
razón  lodos  los  subalternos,  se  acordaron  por 
desgracia  de  que  muchas  victimas  dependían 
de  su  -voluntad,  y  resolvieron  concluir  el  fes- 
tín con  los  terribles  ayes  de  aquellos  infelices. 
Por  tanto,  desnudos  algunos,  fueron  fusilados 
por  tandas  los  desgraciados  prisioneros  del 
PIA  del  Pon.  Formaron  de  sus  cadáveres  una 
enorme  pirámide,  que  si  bien  frágil  y  de  poca 
duración,  quedo  sn  memoria  consignada  en  los 
anales  de  nuestra  patria,  y  al  paso  que  sirve 
perpetuamente  de  borrón  A  los  que  la  manda- 
ron construir  en  desdoro  de  la  misma  causa 
que  defendían,  será  también  un  eterno  monu- 
mento que  recuerde  A  las  futuras  generacio- 
nes que  horrorosos  resollados  se  debe  pro- 
meter el  hombre  de  esas  terribles  luchas  pro- 
vocadas en  los  pueblos  por  la  ambición  de 
unos  pocos  en  perjuicio  de  muchos  y  para 
oprobio  de  la  humanidad. 

BURLESCO.  Este  adjetivo  se  deriva  de  burla, 
y  se  aplica  á  los  hombres  y  A  las  cosas,  y  en 
literatura  consüluye  un  .género  ó  un  estilo  se- 
gún la  mas  ó  menos  amplitud  que  quiera  dár- 
sele, toda  vez  que  lo  burlesco  puede  dominar 
desde  la  epopeya  hasta  la  inscripción.  Noso- 
tros uo  vamos  á  considerarlo  sino  bajo  sn  as- 
peólo literario.  Dos  son  los  principales  cami- 
nos que  recorre  para  producir  su  objeto,  que 
es  el  de  atraer  la  risa  sobre  todas  las  cosas 
prevaliéndose  de  los  distintos  aspectos  que 
presentan  según  elpuuto  de  vista  y  la  perso- 
na que  las  considera.  Consisto  el  primero  cu 
pintar  de  una  manera  pomposa,  magnifica, 
poética  y  grande,  cosas  y  acciones  pequeñas, 
vulgares  y  hasla  bajas;  el  segundo  en  pintar 
personajes  elevados,  objetos  magníficos  ó  ac- 
ciones maravillosas  con  colores  y  en  situacio- 
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nes  comunes,  pefuéños  y  bajos,  de  suerte  que 
son  dos  aspectos  contrarios;  el  uno  engrande- 
ce lo  pequeño,  el  otro  empequeñece  lo  gran- 
de. Donde  se  ve  que  en  el  fondo  de  ambos  se 
encuentra  la  antitesis,  la  contradicción,  el 
trueque  de  los  elementos  racional  y  material 
que  entran  en  toda  composición  literaria.  El 
burlesco  en  sí  nunca  puede  aspirar  á  cons- 
tituir el  fondo  lotal  de  una  composición  litera- 
ria de  importancia,  porque  el  pensamiento  in- 
timo de  una  composición,  el  esqueleto  último 
de  uua  belleza  no  es  ni  puede  ser  la  burla  ni 
ta  risa  que  representan  la  parle  mala  de  nues- 
tra naturaleza.  Lo  burlesco  siempre  es  forma, 
nunca  fondo,  y  aunque  aparezcan  eslas  ideas 
atrevidas  y  acaso  paradójicas,  basta  pararec- 
tilicar  semejante  opinión  invocar  un  nom- 
bre, reflexionando  momentáneamente  sobre  él: 
don  Quijote  do  la  Mancha.  Si  en  producción 
alguna  literaria  puede  tener  la  risa  la  pretcn- 
sión de  influir  y  de  reinar  como  señora  es  en 
esa  obra,  porque  no  sola  domina  en  las  pala- 
bras, sino  en  los  caradores,  en  las  localida- 
des, en  las  ideas;  y  á  pesar  de  todo  su  fondo 
es  completamente  triste  y  desconsolador.  Lo 
burlesco  lieue  cabida  según  liemos  dicho  en 
la  epopeya;  naturalmente  descuella  en  la  co- 
media y  no  brilla  menos  en  el  género  lírico; 
pero  siempre  es  máscara  que  oculta  las  fac- 
ciones de  una  verdad  lilosoüca  y  moral,  siem- 
pre presentará  los  objetos  bajo  dos  aspectos, 
desconcertando  asi  la  vanidad  y  presuncipn 
humauas,  haciéndoles  ver  que  se  pagan  so- 
brado de  sí  mismas  y  que  la  opiuion  muchas 
veces  depende  de  las  formas. 

Del  contraste  de  lo  grande  con  lo  pequeño, 
opuestos  contiuuaiuenlo  el  uno  al  olio,  suele 
nacer  para  las  almas  propensas  á  la  impre- 
sión del  ridiculu  un  movimiento  de  sorpresa  y 
alegría  tan  vivo  y  repentino,  que  aun  al  hom- 
bre mas  melancólico  lo  hace  reír  á  carcajadas; 
pero  no  siendo  en  todos  igual  esa  predisposi- 
ción, porque  varia  según  la  sensibilidad  y- se- 
gún la  educación  literaria,  hay  divergencia  en- 
tre los  individuos.  Asi  es  que  lo  gracioso  para 
unos  suele  ser  vulgar  ó  insignificante  para 
otros.  Si  fuésemos  á  inquirir  el  lugar  que  lo 
burlesco  y  ridiculo  ocupa  en  la  escala  de  la 
belleza  literaria,  encontraríamos  que  es  el  in- 
verso del  que  corresponde  á  lo  sublime.  Y  si 
tratásemos  de  indagar  la  generación  psicoló- 
gica de  esla  idea,  también  veríamos  que  se 
desenvuelve  combinándose  al  revés  los  ele- 
mentos que  producen  la  idea  de  lo  sublime.  Es 
decir  que  lo  burlesco  corresponde  ó  se  apro- 
xima mas  bien  al  orden  de  lo  agradable  que  al 
de  lo  bello  y  lo  sublime.  Asi  es  que  cuando  ve- 
mos ú  oímos  una  cosa,  y  al  aplicar  á  ella  el 
esfuerzo  de  nuestros  senlidos  y  de  nuestra  m 
zon,  los  sentidos  la  abarcan  y  comprenden, 
y  la  razan  se  ve  burlada  porque  encuentra  un 
vacio  ó  lo  contrario  de  Jo  que  sus  leyes  lo  dic- 
tan, el  hecho  ó  el  dicho  es  absolulamente;bur- 
lesco.  Por  eso  hemos  dicho  que  en  este  géne- 


ro, lo  material,  lo  sensual  triunfa  á  espensas 
de  lo  ideal. 

Nuestra  patria,  que  en  producciones  lite- 
rarias üeue  la  gloria  de  no  ceder  la  palma  á 
ninguna  otra  nación,  cuenta  poetas  que  lian 
cultivado  este  genero,  bien  podemos  decirlo, 
con  éxito  mucho  mas  brillante  que  los  de  nin- 
guna otra.  Por  desgracia  el  estilo  de  los  dos 
que  vamos  á  citares  tan  esclusivo,  original  y 
nuevo  que  está  fuera  del  alcance  de  los  estran- 
geros,  quienes  por  lo  tanto  ni  los  han  podido 
admirar  ni  por  consiguiente  hacerles  la  debi- 
da justicia.  Ucioso  casi  es  decir  que  quej  emos 
hablar  de  Quevedo  y  de  Góngora,  esos  dos  co- 
losales genios  con  cuyas  variadas  produccio- 
nes tropezaremos  á  cada  paso  que  demos  por 
el  campo  de  la  lileralura  española.  El  primero, 
en  particular,  ha  hecho  composiciones  satíri- 
cas y  burlescas  á  las  cuales  nada  encontramos 
comparable  en  las  literaturas  de  otros  países. 

Cuando  hablemos  de  lo  ridiculo  y  lo  cómi- 
co alli  aparecerá  esclarecido  el  objeto  de  este 
articulo  que  ían  intima  relación  tiene  con  es- 
las  dos  manifestaciones  literarias. 

BUROCRACIA.  (Administración.)  Esta  pala- 
bra es  de  creación  moderna;  la  revolución, 
destruyendo  y  reedificando,  ha  encentra. lo 
con  frecuencia  el  diccionario  demasiado  pobre 
para  calificar  su?  ruinas  y  sus  construcciones, 
que  imprevistas  las  mas  de  ellas  han  produci- 
do fenómenos  en  historia,  en  polilica,  en  ad- 
minislracion:  por  lo  tanto  ha  sido  preciso  re- 
currir á  palabras  nuevas  para  poder  espresar 
las  nuevas  necesidades. 

Cuando  existia  el  feadalismo,  cuando  las 
provincias  se  gobernaban  por  si  mismas  con 
arreglo  á  leyes  y  hábitos  distintos,  pagando 
sus  contribuciones  á  contratistas  que  las  to- 
maban á  su  cargo;  cuando  los  reyes,  en  fin, 
eslraños  en  su  propio  reino,  arrendaban,  por 
decirlo  asi,  las  rentas  y  el  poder,  la  adminis- 
tración central  era  pasiva,  ignorante,  débil. 
El  gran  número  de  gentes  necesarias  á  la  mar- 
cha del  gobierno  no  eran  sus  creaciones  di- 
rectas: pertenecían  á  algunos  privilegiados 
que  compraban  los  cargos  y  la  autoridad.  La 
revolución  lia  conducido  al  gobierno  á  reco- 
brar en  todo  esla  acción  directa,  y  ha  abierto 
por  do  quiera  oficinas  á  ese  inmenso  personal 
de  agentes  y  empleados  que  disimulaba  en 
olro  tiempo  el  sistema  de  arrendamientos  y 
empresas.  Este  cambio  fué.un  espectáculo  su- 
mamente raro  y  uua  terrible  violencia  a  las 
viejas  costumbres,  á  las  rutinas  administrati- 
vas. Era,  sin  embargo,  una  cosa  muy  sencilla, 
y  pata  demostrarlo  palpablemente  por  medio 
de  una  comparación  sacada  de  las  costumbres 
domésticas,  diremos  que  era  un  propietario  que 
descontento  de  sus  renteros,  abolía  los  arren- 
damientos que  lenia  hechos  con  ellos,  deci- 
diéndose á  trabajar  por  si  mismo. 

Los  gobiernos  que  se  sucedieron,  dispo- 
niendo de  impersonal  tan  numeroso  y  remo- 
viéndole sin  cesar,  según  convenia  á  sus  inte- 
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reses  del  momento,  ofrecieran  ú  los  observa- 
dores mi  movimiento  desconocido  'hasta  en- 
tonces. Apresuráronse  ú  calificarle,  y  nació  la 
palabra  burocracia,  formada  de  la  palabra  fran- 
cesa buroau  (oficina)  y  de  la  griega  n.p'átos, 
fuerza,  poder.  Significa,  pues,  originariamen- 
te el  poder  de  las  cuernas;  lo  cual  en  el  nuevo 
sistema  de  administración  directa  no  esplica 
sino  la  autoridad  administrativa,  toda  vez  que 
los  empleados  de  que  se  componen  las  ofici- 
nas del  gobierno  son  ios  agentes  par  medio 
de  los  cuales  ejerce  su  autoridad. 

Mas  acostumbrada  por  mucho  tiempo  la 
imaginación  á  encontrar  el  poder  solo  en  ma- 
nos de  un  corto  número  de  hombres  que  le  he- 
redaban de  padres  en  hijos,  ha  visto  aparecer 
con  asombro  esas  falanges  de  empleados  que 
disimulaba  el  anliguo  órden  de  cosas.  Las  In- 
finitas promociones,  las  destituciones  y  las 
violencias  qne  los  gobiernos  establecidos  ó 
derribados  hacían  sufrir  á  este  personal  herían 
considerablemente  el  nuevo  método  de  admi- 
nistración. La  opinión  que  tenia  por  objeto 
mantener  ejércitos  de  asalariados  vendidos  á 
los  intereses  de  un  poder  efímero,  llegó  ¿ha- 
cerse dominante,  y  la  palabra  burocracia,  de- 
generando de  su  significación,  no  quiso  decir 
mas,  ni  significa  boy  oíra  cosa  que  la  super- 
abundancia-de los  empleos,  el  lujo  y  abusa  de 
los  destinos,  y  la  peligrosa  centralización  del 
poder  en  manos  que  le  hacen  servir  á  miras 
personales  de  fortuna  y  de  ambición. 

Varaos  á  tratar  de  la  burocracia  tomada  en 
su  verdadera  significación,  bajo  los  tres  pun- 
tos de  vista  porque  afectadla  cosa  pública,  la 
consideraremos:  i."  como  medio  de  hacienda: 
2."  como  sistema  de  administración:  3."  como 
abuso. 

I.  Como  medio  de  hacienda.  En  los  go- 
biernos absolutos  y  en  los  estados  federativos, 
la  burocracia  es  desconocida  y  debe  serlo. 

Por  donde  quiera  que  reina  el  despotismo, 
por  donde  quiera,  que  el  soberano  solo  tiene 
que  decir  yo  quiero,  seria  inútil  estudiar  los 
recursos  del  Esfado  y  calcular  las  resisten- 
cias. Bajo  esta  especie  de  gobierno,  la  admi- 
nistración se  ahorra  el  trabajo  de  oir  á  los 
pueblos  y  de  formalizar  el  catastro  délas  pro- 
piedades; no  necesita  informarse  si  tal  parle 
del  territorio  es  comercial  ó  tal  ofra  agrícola. 
Quiere  dinero  y  hombres,  y  los  pide  sin  mas 
regla,  sin  tener  en  cuenta  mas  que  sus  nece- 
sidades. ¿Qué  necesila  semejante  administra- 
ción? Ordenes,  bayonetas  y  recaudadores.  En 
lugar  de  números,  discusiones  públicas  y  li- 
bertad de  la  prensa  emplean  la  arbitrariedad;  ■ 
el  veta  y  el  deseo  sustituyen  á  la  responsabi- 
lidad. Sabido  es  que  en  nn  gobierno  despóü- 
co  la  burocracia  estaría  fuera  de  su  centro; 
poique  el  verdadero  objeto  de  la  burocracia 
es  proporcionar  las  necesidades  á  los  recursos, 
aumentar  estos,  reducir  aquellos,  y  tener  de 
manifiesto  las  cuentas  corrientes  en  donde  la 
experiencia  y  la  opinión  buscan  sin  cesar 


el  equilibrio  ventajoso  de  la  cosa  pública. 

En  los  oslados  federativos,  no  es  aplicable 
lampocola  burocracia.  Cada  circunscriccion 
tiene  su  administración  particular,  sus  regtas 
y  sus  privilegios  propios.  Las  grandes  cues- 
tiones políticas  refluyen  solo  al  centro.  Cada 
una  délas  localidades  de  la  federación  se  ad- 
ministra por  decirlo  asi  en  familia;  pero  allí 
no  hay  soberano,  no  hay  corte  que  mantener, 
no  hay  ejército;  no  hay  pingües  destinos.  Los 
mas  mínimos  impuestos  bastan  á  las  necesida- 
des, y  cada  uno,  en  la  reducida  esfera  en  que 
se  presentan,  puede  conocerlos  y  apreciarlos 
sin  el  esfuerzo  de  la  burocracia. 

No  es  tal,  sin  embargo,  la  situación  nueva 
en  que  se  hallan  los  grandes  estados  acogidos 
derepeutebajo  ¡a protección  del  régimen  cons- 
titucional; en  ellos  es  preciso  atender  á  las 
reñías  do  una  deuda  pública  creciente,  al  lujo 
de  un  presupuesto  de  casa  real,  á  inmensos 
atrasos  creados  por  grandes  desgracias  públi- 
cas, i  las  necesidades  de  un  culto  que  ama  las 
prácticas  esteriores;  en  ellos  es  preciso  soslc- 
ner  un  ejército  permanente,  atender  al  boato 
de  los  embajadores,  al  pago  de  las  pensiones 
civiles  y  militares:  es  necesario;  en  Un,  impo- 
ner anualmente  sobre  la  población  la  ferriblo 
caTga  de  mil  y  mas  millones. 

De  esle  enorme  impuesto  y  de  las  formas 
constitucionales  que  protegen  la  percepción 
de  él,  nace  inevitablemente  loque  se  llama 
burocracia,  esto  es,  el  poder  de  la  administra- 
ción. Esla  necesita  para  ello  autoridad  y  núme- 
ro: autoridad  para  ejecutar  sus  leyes  fiscales; 
número  para  llevar  sus  cuenfas  en  todas  par- 
tes y  presentar  en  lodos  tiempos  el  esfado  de 
ellas  álas  discusiones  y  controversiaspúblicas. 

Considerando  la  burocracia  de  este  punto 
de  visla,  tíos  vemos  en  el  caso  de  hacer  notar 
aqui  el  lamentable  error  de  los  hombres  de 
Eslaclo  que  so  levantan  &  cada  paso  contra  su 
invasión,  y  en  los  arrebatos  de  sus  fogosas 
declamaciones  hacen  resonaría  tribuna  y  cla- 
mar la  prensa  con  anatemasconfra  loqueellos 
llaman  batallones  da  empleados  y  ejércitos  de 
oficinistas.  Esle  leslo  se  ha  hecho  de  mo  la, 
siendo  uno  dolos  lugares  comunes  de  la  elo- 
cuencia parlamentarla.  I'or  (odas  parles  no  ve 
mas  que  la  burocracia;  es  un  adversario  ¡i 
quien  se  ha  propuesto  desfruir,  y  llama  en  su 
apoyo  contra  el  monstruo,  al  cuchillo  do  la  re- 
forma, al  mortero  de  la  destitución.  Pero  la 
elocuencia  parlamentaria  no  se  apercibe  de 
que  ella  es  el  don.  Quijote  de  ese  cómbale  á 
muerte,  asi  como  lospobres  oílcinisías  son  los 
molinos  de  viento.  Si  la  elocuencia  parlamen- 
lariaqniere  reducir  la  burocracia,  debe  empe- 
zar reduciendo  esos  mil  y  mas  millones  de 
impüeslos,  porque  de  otro  modo  la  recauda- 
ción de  fau  enormes  sumas  exige  imperiosa- 
mcnlelaburocracia.  Quecese,  pues,  de  tomare! 
efecto  por  la  causa:  el  gobierno  constitucional 
que  reduce  sus  impuestos  reduce  por  necesi- 
dad su  burocracia. 
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Sí  los  hombres  de  Estado  que  se-obstinan 
en  lomar  el  efecto  por  la  causa  buscan  sim- 
plemente miserables  economías  en  la  reduc- 
ción del  personal;  si  sus  miras  no  va»  mas  allá 
deiacueslion.de  saber  como  podrían  perci- 
birse mil  millones  con  45,000  burócratas  en 
lugar  de  50.000,  este  es  un  resultado  que  pa- 
ceré poco  digno  de  la  importancia  del  asuelo. 
No  cabe  duda  en  que  esla  cuestión  pueda  re- 
solverse por  la  afirmativa,  porque  para  ello 
bastará  solo  reformar  y  destituir;  pero  anlcs 
seria  útil  examinar  si  padecería  el  servicio, 
si  esa  eslremada  actividad,  esa  prontitud  que 
se  admira  en  la  percepción  de  los  impuestos, 
no  esperimentarán  algnu  entorpecimiento;  se- 
ria humano  examinar  también  hasta  qué  punto 
un  gobierno  cuya  munificencia  sostiene  lucro- 
siíitims  destinos  que  no  pueden  de  ningún  mo- 
do comprenderse  en  lo  que  se  Mama  burocra- 
cia, deba  buscar  vergonzosas  economías  en 
la  supresión  de  algunos  empleados.  En  este 
caso  se  necesitada  aumentar  á  las  cuotas  im- 
puestas una  nueva  para  los  pobres,  porque  el 
Estado  debe  mantener  al  empleado  que  ha  re- 
ducido á  la  mendicidad.  Pero  no  está  en  eso  la 
cuestión  de  reducir  la  burocracia:  5,000  em- 
pleados masó  menos,  darían  por  ejemplo,  ana 
economía  de  5.000,000  sobre  1000:  ¿puede 
lomarse  oslo  en  consideración?  Ko,  á  menos 
que  á  los  sudores  populares  que  los  producen 
no  se  quieran  aun  añadirlas  lágrimas  de  5,000 
familias. 

(Jiro  medio  de  disimularla  burocracia,  ese 
mal  necesario  de  los  gobiernos  que  solo  sub- 
sisten por  la  enormidad  del  impuesto  son  las 
contratas;  que  reduciendo  á  la  unidad  para  ca- 
da ramo  los  agentes  puestos  en  relación  con  la. 
administración,  encubre  la  muchedumbre  de 
empleados  que  estos  pagan. Esto  esun  fraude, 
una  decepción  que  sirve,  si  se  quiere,  para 
ocultar  el  mal,  pero  que  le  aumenta  en  vez  de 
darle  remedio.  Lasconlratas  sebacen  poradjti- 
dicacion,  y  por  tal  medio  se  cede  al  que  ofrece 
las  mejores  condiciones  la  esplotacion  de  un 
ramo  cualquiera  de  rentas,  de  suministros  ó  de 
administración.  El  contratista  sustituye  enton- 
ces ala  acción  directa  del  gobierno,  y  fuera 
de  los  Símiles  del  precio  y  condiciones  que  lia 
suscrito,  á  nada  está  obligado;  este  contratis- 
ta es  libre  de  emplear  el  número  de  stifo-agen- 
tes  que  juzgue  necesarios,  primero  á  sus  in- 
tereses y  luego  para  su  servicio.  Es.  evidente 
que  por  este  medio  parece  que  el  gobierno  re-' 
dueo  Ja  burocracia  á  su  mas  mínima  esprc- 
sion,  Creemos  inútil  insistir  en  la  parle  de 
ilusión  ó  de  realidad  que  presenta  este  medio. 
Tal  fué  sin  embargo  ci  resultado  de  las  decla- 
maciones contra  la  burocracia,  que  luciéronse 
intentasen  algunos  ensayos  de  esto  género. 
Preciso  es  deplorarlos, porque  son,  cuando  mas, 
un  resorte  de  los  gobiernos  despóticos  que  de 
nada  tienen  que. dar  cuenta;  porque  entregan 
la  fortuna  pública  en  manos  de  ávidos  especu- 
ladores; porque  desacostumbran,  en  fin,  á  la 


administración  á  aquella  "vigilancia,  á  aquella 
virtud  investigadora  que  debe  justificar  su 
existencia  y  su  acción. 

¡I.  Como  sistema  de  administración.  Un 
gran  número  de  publicistas  y  de  hombres  de 
Estado,  sin  atacar  la  multiplicidad  de  los  agen- 
tes ni  lo  colosal  délos  gastos  ó  délos  impues- 
tos, se  levantan  contra  la  burocracia  consido- 
rada  como  centralización.  Ea  administración 
organizada  tal  cual  sn  baila,  mantiene  en  el 
estado  servilmente  pasivo  y  sumiso  á  todas  las' 
autoridades  locales.  Los  ayuntamientos,  los 
distritos,  las  provincias,  no  pueden  imponerse 
carga  alguna,  vender  ó  comprar  ningún  terre- 
no, trazar  un  camino  vecinal,  ni  reparar  la 
techumbre  de  una  iglesia  sin*uaa  real  orden 
ó  un  decreto  del  ministro.  El  ayuntamiento 
presidido  por  el  alcalde  debe  dar  cuenta  de  to- 
dos los  aclos  al  gobernador  civil;  los  consejos 
provinciales  de  lamismumauera  solo  tienen  el 
derecho  de  observación  y  proposición,  hallán- 
dose lodas-sus  atribuciones  sometidas  á  la  vo- 
luulad  de  los  ministros  que  asienten  á  ellas  ó 
las  desaprueban.  Este  estado  de  cosas,  dicen 
ellos,  establece  la  residencia  del  poder  abso- 
luto en  la  capital,  poniéndole  en  manos  de  siete 
ministros  que  no  conocen  los  deseos  y  ne- 
cesidades de  las  localidades.  Agrandad,  diceu, 
las  circunscripciones,  disminuid  el  número  de 
administradores,  pero  delegadles  una  parle  de 
ese  poderque  no  sabríais  vosotros  ejercer  des- 
de tan  lejos  con  conocimiento  de  causa;  aban- 
donadles el  cuidado  de  administrar  una  parle 
del  impuesto,  de  cuidar  sus  caminos,  de  arre- 
glar sus  arbitrios,  de  suministrar  su  contri- 
bución de  sangre,  y  de  gobernar  con  alguna 
independencia  los  intereses  del  común.  De  es- 
te modo  desaparecerán  muchas  corporaciones 
gravosas  y  quedarán  reducidos  los  empleados 
á  una  cuarta  parle  de  su  escesivo  número.  Asi 
no  habrá  lanía  complicación,  se  simplificará 
todo,  adquiriendo  las  provincias  sn  verdadero 
rango,  y  renunciando  la  capital  á  sus  usur- 
paciones. 

Estas  son  las  miras  de  los  hombres  de  Esta- 
do que  declaman  contra  lo  que  ellos  llaman  la 
centralización  óá  veces  la  burocracia. 

Preciso  es  confesarlo,  reproducir  semejan- 
tes miras  y  desear  su  aplicación,  es  descono- 
cer los  únicos  benellcios  que  á  la  revolución 
se  deben,  y  negar  el  gobierno  constitucional  y 
los  primeros  principios  que  le  rigen.  Al  rey 
solo  perteneced  poder  ejecutivo;  él  le  ejerce 
por  medio  ele  sus  ministros  responsables,  y  la 
responsabilidad  no  permite  la  dispersión  de  los 
poderos;  exige  por  el  contrario,  ordena  la  cen- 
tralización. Está  lejos  deser  un  inconveniente, 
es  una  ventaja  del  gobierno  constitucional.  To- 
dos los  aclos,  todas  las  cuentas,  todas  fas 
deliberaciones  deben  refluir  al  centro,  porque 
forman  la  baso  do  las-  buenas  leyes;  ío  que  ne- 
cesitamos como  complemento  de  nuestras- ins- 
tituciones es  una  sincera  elección  de  nuestros 
representantes ,  un  derecho  de  petición  mas 
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enérgico,  una  verdadera  libertad  de  imprenta, 
y  lo  principal  de  todo,  la  responsabilidad  real 
de  los  ministros  y  de  sus  agentes.  Bajo  la  pro- 
tección de  estas  garantías,  la  centralización,  ó 
si  se  quiere,  la  burocracia  (untada  en  su  ver- 
dadera signitlcacion,  es  una  necesidad,  un  com- 
plemento de!  gobierno  constitucional. 

///.  Como  abuso,   lo  mismo  que  todas  las 
cosas  buenas  de  por  si,  la  burocracia  tiene  sus 
abusos  y  sus  escesos,  que  nacen  generalmente 
de  la  falta  délas  garantías  que  acabamos  de  in- 
dicar. Cuando  ¡os  ministros  encargados  de  mar- 
car losfimites  á  la  burocracia  no  so»  responsa- 
bles, ó  eludeu  esta  responsabilidad,  se  dedican  á 
erigir  la  burocracia  en  medio  de  coiTupcionsicn- 
do  esla  una  señal  cierta  de  que  el  gobierna  ar- 
bitrario se  sirve  solo  de  las  formas  constitu- 
cionales como  de  una  máscara:  la  burocracia 
entonces  se  convierte  en  una  dfl  las  plagas  del 
Eslado,  Bajo  preteslo  de  utilidad  y  de  prospe- 
ridad pública  los  minislros  monopolizan  los 
destinos  distribuyéndolos  á  sus  paniaguados. 
Traíase  solo  en  este  caso  de  pagarlos  servicios 
de  la  intriga  y  del  servilismo,  ó  de  recompensar 
.  al  que  vende  su  voto  ó  negocia  el  de  los  otros. 
Este  saqueo  de  los  intereses  nacionales,  orga- 
nizado bajo  denominaciones  oDciales,  se  baila 
abierto  no  solo  á  los  agenles  directos  del  sis- 
tema de  venalidad  adoptado  por  los  minislros 
sino  que  se  eslieude  aun  á  los  parientes  ó 
amigos  autorizados  por  aquellos.  En  esla  silita- 
eion,  el  gobierno  -constitucional,  que  es  solo 
una  hipocresía  política,  llega  a  sor  masninestü 
páralos  administrados  que  el  poder  absoluto. 
El  oro  y  los  deslinos  son  los  le rmó me) ros  de 
las  conciencias  y  do  las  adhesiones.  Para  c! 
gobierno  no  hay  mas  que  una  sola  cueslion 
importante,  la  aprobación  del  presupuesto,  de 
donde  se  bacen  depender  todas  las  existencias 
públicas  y  todas  las  notabilidades. 

Cuando  el  gobierno  llamado  constitucional 
degenera  hasta  este  estado  de  corrupción,  la 
burocracia  se  convierte  en  su  mas  activo  au- 
siliar;  de  una  sola  plumada  establece  una  ad- 
ministración para  en  ella  poder  dar  cabida  a 
nuevos  directores  y  administradores,  y  bajo 
/falsas  .  operaciones  de  mejoras,  encuentran 
siempre  razones  para  crear  una"  infinidad  de 
nuevos  empleados. 

Esta  fábrica  de  deslinos  acarrea  á  la  admi- 
nistración una  calamidad  que  importa  calificar 
y  que  nosotros  llamaremos  empleomanía..  Al- 
gunos agentes  interesados  en  encubrir  su  inu- 
tilidad, tratan  de  crearse  un  trabajo  aparente, 
que  cuando  no  inutiliza,  sirve  solo  para  entor- 
pecer el  curso  de  los  negocios  que  tienen  á  su 
cargo.  Las  oficinas  de  la  adminisl  ración  se  ha- 
llan atestadas  de  papeles  inútiles  hasta  el  pré- 
senle, y  que  solo  servirán  en  lo  venidero  para 
llenar  sin  provecho  los  archivos  ó  para  servir 
de  pasto  á  ¡as  fábricas  de  sn  especie. 

Lo  que  favorece  al  desarrollo  de  esta  cala- 
midad de  la  administración,  es  que  en  su  in- 
menso dominio  encierra  una  multitudde  cues- 


tiones en  que  el  pró -y  el  contra  separados  por 
lincas  estreñías,  abren  un  campo  sin  limites  á 
la  discusión;  no  hay  en  ella  con  frecuencia 
otra  buena  razón  decisiva  ó  determinante  en 
método  administrativo  que  la  voluntad.  Pur  nu- 
merosos que  sean  los  reglamentos  y  las  ins- 
trucciones, se  puede,  en  uuu  multitud  de  casos 
decir  s¿  6  no,  sin  violar  ó  restringir  la  legisla- 
ción. En  esta  parte  vaga  de  la  administración 
es  donde  se  encuentran  los  campeones  de  la 
controversia  y  los  autores  de  mala  muerte;  alli 
rorman  ellos  sus  sociedades  y  comisiones  de 
que  se  bacen  nombrar  presidentes;  de  un  so- 
plo crean  relatoresque  redacten  graves  memo- 
rias sobre  abstracciones  para  cuya  ejecución 
designan  individuos;  é  instituyen  oficinas,  en 
virtud  de  la  misma  necesidad  que  habla  hecho 
nombrar  directores  y  administradores. 

En  resumen,  la  burocracia  entendida  en  su 
verdadera  acepción;  es  inseparable  de.  un  go- 
bierno que  debe  dar  cuenta  desús  actos  y  del 
empleo  de  las  contribuciones.  Si  la  burocracia 
recibe  un  aumento  exagerado.no  debe  ¡léreier- 
to  levantarse  contra  ella  el  hombre  de  Eslado, 
sino  mas  bien  contra  el  esceso  de  los  gastos  ó 
de  los  impuestos  que  dan  inevitablemente  orí- 
gen  á  la  mullitiid  de  los  agentes.  El  reforma- 
dor no  temerá  el  esceso  de  tos  gastos  ó  délos 
impuestos,  ni  el  abuso  de  la  burocracia,  si  los 
principios  que  emanan  de  las  garantías  cons- 
titucionales se  hallan  cu  luda  su  fuerza;  la  pre- 
sencia de  estos  escesos  suijirá  siempre  á  la 
sombra  del  derecho  de  petición,  de  la  indepen- 
dencia de  las  elecciones  y  de  la  libertad  de  im- 
prenta. La  burocracia,  considerada  como  cen- 
tralización, no  es  menos  necesaria  á  la  marciia 
del  gobierno  constitucional:  por  medio  de  ella 
mantiene  todas  las  igualdades  anle  la  ley;  por 
medio  de  ella  recoge  y  coordina  los  elementos 
de  buenas  instrucciones,  los  gérmenes  de  todas 
las  mejoras;  por  medio  de  ella  ademas  consi- 
gue hacer  del  Eslado  un  lodo  homogéneo,  una 
patria  en  (pie  los  intereses  son  comunes.  El 
abuso  del  poder  en  su  cenlro  tiene  por  contra- 
peso la  responsabilidad  de  los  minislros  y  de 
sus  agentes;  si  falla  esta  garantía  a  la  cosa 
pública  no  culpe  de  ello  el  reformador  á  la  bu- 
rocracia, porque  esla,  en  fin,  como  todas  las 
cosas  lieno  sus  propios  escesos  y  sus  supera- 
bundancias. Creemos,  pues,  haber  indicado  el 
origen  del  mal  y  en  donde  convendrá  buscar 
el  remedio. 

BUSARDO.  Circus,  Beclist.  (Ornitología.) 
(De  circos,  especie  de  ave  de  rapiña,  procede 
su  nombre  latino.)  Género  que  forma  parle  de 
la  sección  de  las  aves  rapiñas  innobles  de  Cu- 
vicr,  de  la  familia  de  las  falconideas  y  de  la 
sub-familia  de  las  circineas  (Lafr.);  sus  carac- 
teres, son:  pico  débil,  muy  elevado  en  su  base 
y  después  muy  comprimido,  con  un  lijero  fes- 
tón hacia  el  centro  de  su  borde;  cera  muy  gran- 
de, que  casi  cubre  la  mitad  del  pico;  lorúnm- 
ues  cubiertos  de  pequeñas  plumas  y  de  pelos 
largos  y  arqueados;  abertura  del  pico  muy  an- 


3BÜSARD0— BtíSO 


día ;  orejas  grandes,  guarnecidas  en  parte  de 
mi  semicírculo  de  plumilas  amontonadas,  pa- 
recidas á  las  de  las  aves  de  rapiña  nocturnas; 
tnrsns  largos ,  cenceños  y  lisos;  cuerpo  esbel- 
to, alas  largas  y  amplias;  cola  larga  y  redon- 
deada. 

Mas  ágiles  y  mas  astutos  que  los  husos, 
los  busardos  san  muclio  menos  sedentarios,  y 
no  esperan,  como  ellos,  posados  sobre  una 
rama,  que  una  presa  cualquiera  llegue  á  pasar 
por  sus  inmediaciones  para  echarse  encima; 
recorren  sin  cesar  los  campos  ó  las  lagunas 
con  vuelo  lento,  pero  hicil,  á  fin  de  buscar  pe- 
queños mamircros,  ranas  y  jóvenes  galliná- 
ceas ó  aves  acuáticas,  segun  sus  especies, 
l'iioden  considerarse  como  rapaces  andadoras 
ó  bnmicolas,  porque  frecuentemente  se  posan 
en  tierra,  y  andan  sobre  el  suelo  enlre  matas 
de  brezo,  cañaverales  o  juncos  marinos,  segun 
la  especie  y  las  diferentes  localidades.  Cuatro 
poseemos  en  Europa,  que  son:  los  busardos  de 
¡tañíanos,  san  martin,  monlagu  y  blufardo. 

Mr.  Laft\  ha  reconocido  en  el  distrito  de 
Fnlaise  en  Francia,  una  variedad  negra  par- 
dinegra  de  busardo  monlagu  ,  que  se  aparea 
indiferentemente,  ya  con  individuos  negros 
como  ella,  ya  con  olios  que  tienen  el  plumage 
común;  asi  es  que  en  el  mismo  nido  se  ven 
unos  hijuelos  de  color  negro  y  otros  con  plu- 
mage normal.  Este  hecho,  consignado  en  el 
Magasin  de  zoología  de  Mr.  Guerin,  donde  se 
lia  hecho  dibujar  esta  variedad  negra,  es  uno 
délos  mas  singulares  en  la  ornitología. 

Temminck,  en  la  torcera  parle  de  su  ma- 
nual, persiste  en  considerar  como  idénticos  el 
busardo  de  las  lagunas  y  la  harpaya  [falco 
rufus  y  «ruginosas  de  los  autores) :  anuncia 
que  esta  especie  vive  en  invierno  y  en  prima- 
vera, asi  en  las  dunas  como  en  los  lugares  ári- 
dos, donde  se  nutre  de  conejos  muerl03  pol- 
los armiños,  y  en  la  primavera  de  huevos  de 
zancudas,  de  palmípedas  y  gallináceas ;  que 
vuelve  á  las  lagunas  cuando  las  covadas  co- 
mienzan, y  que  entonces  es  el  azole  de  las 
fúlicas  y  de  las  jóvenes  aves  acuálicas.  En- 
cuéntrase en  Egipto,  cu  Trípoli  y  en  Morca. 

Se  han  clasificado  en  el  género  busardo 
muchas  especies  de  rapaces  americanas,  con 
aspecto  de  buso,  pero  con  los  tarsos  elevados 
como  los  busardos,  aunque  mucho  mas  robus- 
tos. Como  estas  especies'  ofrecen  decidida- 
menle  mas  puntos  do  semejanza  con  los  busos 
que  con  los  busardos,  en  cuanto  á  sus  costum- 
bres y  á  su  género  de  caza,  los  colocó  mon- 
sieur  Lnír.  cerca  de  los  primeros,  en  su  familia 
de  los  bhteonineos,  dándoles  los  nombres  ge- 
néricos de  buseratj  y  buson. 

Mr.  Bonaparle  ha  formado  y  segregado  del 
género  cirous  (busardo),  el  género  strigiceps 
para  las  especies  con  collarines  de  plumas  mas 
pronunciadas,  tales  como  los  busardos  san  mar- 
tin, monlagu  y  blaíardo,  sin  haber  dejado  en 
el  género  ciretts,  otras  especies  europeas  que 
el  busardo  de  las  lagunas. 


BUSO.  Bateo.  (Aves.)  Género  del  órden  de 
las  aves  de  rapiña,  familia  de  las  falconideas, 
que  tienen  por  caracteres  esenciales:  cabeza 
gruesa;  pico  arqueado  desde  sudase;  el  es- 
pacio que  medía  entro  el  ojo  y  las  narices  des- 
provisto de  plumas  y  cubierto  de  pelos ;  las 
alas  largas;  la  cola  igual  ó  débilmente  redon- 
deada; los  pies  robustos,  guarnecidos  de  una 
sola  fila  de  escamas  delante  y  en  el  dorso  de 
los  dedos,  y  relicu!ado3  en  lo  demás  de  su  es- 
tensión. 

Los  busos,  aunque  solo  difieren  de  las 
águilas  por  la  curvatura  de  su  pico,  no  tienen 
su  fuerza  ni  su  aire  audaz;  pero  si  la  cabeza 
voluminosa  ;  el  cuerpo  pesado  y  el  vuelo  em- 
barazoso. Son  unas  aves  sedentarias ,  de  un 
natural  tan  indolente  que  pasan  horas  enteras 
encaramadas  sobre  la  mismarama  de  un  árbol, 
no  toman  al  vuelo  su  presa,  como  la  mayor 
parte  délas  demás  rapaces,  pero  la  acechan 
con  una  paciencia  tan  estraordinaria  que  les 
ba  valido  la  calificación  de  estúpidos,  y  searro- 
jan  sobre  toda  la  caza  menuda  que  atraviesa 
por  aquellas  inmediaciones. 

Su  habitación  ordinaria  es  á  las  márgenes 
de  tos  bosques  espesos,  y  se  atribuye  esta 
predilección  por  los  parages  sombríos  á  la 
debilidad  de  su  vista,  que  ofusca  la  claridad 
del  dia. 

Sobre  los  árboles  viejos  construyen  su  ni- 
do, haciendo  uso  de  astillas  y  ramas,  guarne- 
ciéndole de  materias  suaves  y  tijeras.  En  con- 
tra posición  ala  costumbre  peculiar  á  las  de- 
mas  aves  de  rapiña  ,  que  arrojan  sus  pequeños 
del  nido  antes  de  que  fácilmente  puedan  aten- 
der á  su  subsistencia ,  los  busos  cuidan  por 
mucho  liempo  de  los  suyos,  pues  la  debilidad 
de  estos  no  puede  prescindir  del  auxilio  de 
su  madre. 

Solo  tenemos  en  Europa  una  especie  de 
buso  (e¡  buteo  cttmmunis\  muy  común  sobre 
todo  en  Francia  y  Holanda.  Es  un  ave  de 
50  á  60  ceulimelrosde  longitud,  y  de  un  metro 
40  centímetros  de  envergadura,  cuya  colora- 
ción ordinaria  es  de  un  pardo  bermejizo,  con 
mezcla  de  blanquecino  y  de  pardo,  asi  en  el  pe- 
cho como  en  el  vientre  ;  pero  hay  pocas  aves 
cuyopluniagc  présenle  mayor  variedad,  y  los 
busos  designados  por  los  autores  conlosnom- 
bres  de  falco  albidus  fuscus,  versicolor  y 
variegatus  no  son  oirá  cosa  que  diferentes  es- 
tados del  buso  común. 

Es  una  de  las  aves  de  rapiña  mas  comunes 
y  mas  perjudiciales  de  nuestros  países.  Hace 
una  caza  activa  á  varios  animalillos  y  destruye 
una  canlidad.consideralilo  de  gazapos,  liebres 
pequeñas,  perdices,  codornices,  etc.  Quebran- 
to no  compensado  por  los  servicios  que  pvcsla 
ni  destruir  los  reptiles,  los  pequeños  roedores 
y  los  insectos. 

Cuéntanse  hasla  unas  quince  especies  de 
busos  eslrangeros,  propios  sobre  todo  de  las 
regiones  cálidas  de  entrambos  continentes; 
donde  quiera  sus  costumbres  son  idénticas  á 
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las  de  nuestro  Luso  común,  y  en  ciertos  puntos 
se  protegen  ¡i  causa  de  los  servicios  que  hacen 
destruyendo  las  ralas ;  tal  es  entre  oíros  el  ba- 
so negro  bermejo ,  B.  jackal,  ni  que  se  dio  en 
el  Cabo  el  nombre  de  rotle-vanger,  ó  coge  ra- 
ían, á  causa  de  la  persecución  que  hacen  espe- 
rimenfar  á  estos  pequeños  mamíferos. 

BUSOT.  (baños  de)  En  la  provincia  de 
Alicante  ,  partido  judicial  de  Jijona  ,  término 
del  puebla  de  Busot.  El  establecimiento  es  re- 
gular, y  diariamente  va  cobrando  ensancho  y 
comodidades.  Sus  aguas  son  ciaras,  trasparen- 
tes, sin  olor  ni  sabor  particulares  ;  su  tempe- 
ratura es  de  unos  ■8¿i.  Contienen  aire  atmos- 
férico ,  sulfalos  do  cal  y  de  magnesia  y  mu- 
riato de  magnesia  ,  según  los  análisis  practi- 
cados por  el  farmacéutico  don  Agustín  Alcon, 
en  1815,  y  posteriormente  por  don  Joaquín 
Fernandez  López,  médico  director  del  estable- 
cimiento ,  quien  en  1839  publicó  una  memo- 
ria acercado  estas  aguas,  las  cuales, por  con- 
siguiente, son  jolinas  y  termales. 

Los  manantiales  de  estas  aguas  son  mu- 
clios  en  número,  pero  se  usan  principalmente 
los  Humados  de  la  Cogollo,  y  los  Baños. 

La  duración  do  estos  baños  es  por  lo  regu- 
lar de  15  á  ,20  minutos  :  los  niños  y  las  per- 
sonas delicadas  deben  solo  permanecer  de  8 
á  12  minutos.  Pueden  administrarse  ,  según 
las  indicaciones,  desde  I£>  á  los  32",  ya  apli- 
cándolos átoda  la  máquina  en  general,  ya 
por  medio  del  chorro  á  determinada  región 
del  cuerpo  ,  y  también  de  ambos  modos  á  la 
vea,  que  es  lo  mas  común.  Estas  aguas  se  ha- 
llan contraindicadas  en  los  casos  de  tisis  y 
hemoptisis,  en  las  embarazadas,  etc. 

BUSTO.  {Bellas  artes.)  Se  llama  busto  toda 
representación  de  ia  figura  humana ,  que 
comprende  solo  la  cabeza,  los  hombros  y  una 
parte  del  pecho.  El  uso  de  los  buslos  piula- 
dos ,  grabados  ó  esculpidos ,  se  remonta  al 
tiempodelos  griegos  y  los  romanos.  Los  escu- 
dos consagrados  en  los  templos  estaban  ador- 
nados de  retratos  en  busto  ;  las  imágenes  do 
los  antepasados  que  las  familias  nobles  de 
Roma  conservaban  cuidadosamente,  y  en  der- 
las épocas  esponian  en  el  vcslíbulo  de  ia  ca- 
sa ,  eran  buslos  esculpidos-  6  modelados  en 
mármol ,  madera,!  piedra,  y  con  frecuencia  en 
cera.  Las  medallas,  las  piedras  grabadas,  prc- 


Isentan  la  mayor  parte  cabezas  ejecutadas  de 
este  modo.  Por  último,  los  medallones  escul- 
pidos en  bajo  relieve ,  sobre  tas  tumbas  ,  re- 
presentaban á  menudo  los  bustos  do  las  per- 
sonas sepultadas  en  aquellos  sitios.  De  esla 
costumbre  ,  dice  Visconti ,  que  trae  su  origen 
la  palabra  de  que  ¡ratanias.  La  hoguera  en  que 
se  quemaban  los  muertos ,  se  llamaba  bus- 
tum:  luego  esla  palabra  varió  de  significación 
y  sirvió  para  designar  la  misma  tumba;  mas 
tarde  aun.  so  aplicó  á  los  retratos  que  traían 
á  la  memoria  de  los  vivos  el  recuerdo  del 
muerto  que  dormía  bajo  el  mármol  funerario. 

BUTOR.  [Ornitología.)  Nombre  que  dan  los 
franceses  al  avetoro ,  cuyo  articulo  debe  con- 
sultar el  leclor. 

HUYERES  DE  XA  VA.  (BAÑOS  DB)  Situados  en 
la  provincia  de  Oviedo,  de  cuya  ciudad  dis- 
tan 5  leguas  ,  partido  de  Inficsto  en  Bcrbió, 
ayuntamiento  de  Nava.  Eslas  aguas  tuvieron 
mucha  celebridad  en  lo  antiguo,  pero  hoy  dia 
son  apenas  visitadas,  no  obstante  el  escolóme 
establecimiento  que  se  ha  levantado,  costando 
una  suma  muy  regular. 

Estas  aguas  pertenecen  á  la  clase  de  las 
sulfurosas ,  y  por  consiguienlc  tienen  todas 
las  aplicaciones  propias  di>  los  manantiales  de 
esla  composición.  Su  temperatura  es  de  21" 
en  el  manantial  llamado  Ocho  fuent  es ,  y  de 
lü"  en  el  llamado  Fuente  Nueva. 

En  1S4T;  publicó  una  memoria  sobre  cite 
establecimiento  el  doclor  don  Ignacio  José 
López,  director  que  era  del  mismo;  y  anterior- 
mente habia  presentado  ya  algunas  observa- 
ciones importantes  sobre  estas  aguas,  á  laSj- 
ciedad  económica  de  Oviedo,  el  señor  djn 
Adriano  Pailletlc. 

BUZO,  {Marina.)  Nadador  hábil  que  por  su 
naturaleza  ó  aprendizage  se  lia  acostumbrado 
á  contenerla  respiración  largo  tiempo  debajo 
■  del  agua,  pudiendo  de  este  modo  reconocer 
los  objetos  sumergidos ,  y  pr  ctlcar  con  ellus 
ciertas  operaciones.  En  los  arsenales  son  de 
grande. utilidad;  hay  escuelas  de  ellos' y  so 
dan  plazas  efectivas  á  los  mas  diestros,  desti- 
nándolos al  servicio  de  los  mismos  arsenales 
y  de  los  buques  de  guerra.  {Véase  campana 
de  nezo.) 

BYlttlO.  [Véase  mnno.) 

BYSO.  [Véase  biso.) 
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C.  (Gramática,  etc.)  Tercera  letra  y  secun- 
da consonadle  de  nuestro  alfabeto,  como  lo 
es  del  latino  y  de  todos  los  de  la  Europa  mo- 
derna; esta  letra  cuyo  nombre  [ce]  no  repro- 
duce mas  que  una  pronunciación  escepcional 
suya,  es  una  de  las  consonantes  que  mas  va- 
riaciones han  recibido  en  el  modo  de  articu- 
larse. 

La  G  es  una  de  las  diez  y  seis  letras  de 
que  se  compone  el  alfabeto  de  las  antiguas 
inscripciones  etruscas.  Su  forma,  en  la  cual 
han  creído  ver  algunos  la  del  caf  hebreo 
invertido,  se  deriva,  según  Escaligero,  de  la 
del  kappa  griego  (K)  por  la  supresión  del  tra- 
zo ó  pato  vertical.  Suidas,  en  efecto,  llama  á 
la  C  el  kappa  de  los  romanos,  y  Montfaucon 
en  su  Paleografía,  entro  los  diferentes  modos 
de  trazar  el  kappa,  reproduce  varias  que  se 
aproximan  mucho  á  la  forma  de  la  C.  Mr.  Gro- 
tefend  cree  que  el  verdadero  origen  de  la  le- 
tra, es  como  lo  indica  el  lugar  que  ocupa  en 
el  alfabeto  latino  el  {/anima  de  los  griegos  (T), 
que  se  halla  redondeado  en  forma  de  C  en  las 
antiguas  monedas  griegas  de  tas  ciudades  si- 
cilianas de  Gelo  y  Agrigento,  asi  como  en 
diversos  monumentos  de  la  Gran  Grecia.  (El 
mismo  gamma  de  los  griegos  se  derivaba  co- 
mo sabemos  del  guimel  fenicio.)  leemos  en 
el  Nuevo  ¡miado'  de  diplomática,  publicado 
en  Parts  el  año  1750  por  dos  benedictinos  de 
la  congregación  de  San  Mauro,  que  en  los 
antiguos  mármoles,  eu  las  labias  de  bronce  y 
en  las  medallas  romanas  «se  ve  la  letra  C  de 
forma  angulosa  algunas  veces,  ora  semejanie 
al  T  griego,  ora  á  la  L  latina,  ora  a  un  ángu- 
lo abierto  por  la  derecha. »' 

Los_ romanos  usaron  primero  la  G  para  las 
dos  articulaciones  guturales  que  espresamos 
con  la  G  y  con  la  K.  En  la  columna  rostral  de 
Duilio,  monumento  erigido  con  motivo  de  la 
victoria  que  este  general  consiguió  sobre  los 
cartagineses,  por  los  años  250  antes  de  nues- 
tra era,  pero  renovado,  por  loque  se  cree 
en  el  reinado  de  Glaodio,  se  lee  leciones, 
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pvcn'a.ndocahtacinie.\sis  por  legiones  pugnan- 
do, karlhaginiensis.  Se  escribía  primitivamen- 
te acna  por  agna,  y  en  los  nombres  Caius  y 
Cnmus,  la  C  conservó  por  mucho  tiempo  la 
pronunciación  de  la  G. 

En  los  idiomas  neolatinos,  la  C  de  los  ro- 
manos se  ha  mudado  frecuentemente  en  G. 
Asi  tenemos  lago  de  lacas,  lágrima  de  lacri- 
ma, ciego  de  caecus,  amigo  de  árnicas,  dra- 
gón de  draco,  etc.  Ffasla  el  siglo  pasado  es- 
cribieren los  franceses  cicogne  de  ciconia, 
pronunciándolo  cigogne,  que  es  como  lo  es- 
criben boy  dia.  También  pronuncian  ahora 
segond  y  segonder,  escribiendo  second  y  _se- 
conder. 

Como  el  doble  papel  que  desempeñaba  pri- 
mitivamente la  C  dificultaba  la  lectura,  se 
adoptó  para  trascribir  el  menos  frecuente  de 
los  dos  valores  que  representaba,  una  modifi- 
cación de  forma  que  consistió  en  terminar 
con  un  pequeño  trazo  vertical  la  parte  infe- 
rior de  la  curva  que  formaba,  riutarco,  en 
sus  Cuestiones  romanas,  atribuye  la  inven- 
ción de  la  G,  resultado  de  la  modificación  an- 
tedicha, á  un  tal  Spurio  Carvilio,  liberto  de 
Sp.  Carvilio  Ruga;  ocurrió  eslo  en'el  intervalo 
de  la  primera  guerra  púnica  á  la  segunda,  es 
decir  desde  el  año  242  al  219  antes  de  nues- 
tra era. 

En  cuanto  á  la  K,  de  que  se  sirvieron  los 
romanos  bastante  tiempo,  acabaron  por  aban- 
donarla casidel  lodo,  susüluyéndola  con  la  C, 
que  se  halla  empleada  también  en  los  manus- 
critos con  frecuencia  en  lugar  do  la  Q.  Se  lee, 
en  efecto,  cotidie  por  qaolidie,  cuando  por 
quando;  pero  en  muchos  casos  no  era  indi- 
ferente el  uso  de  una  ú  otra  de  dichas  letras. 
La  vocal  ti,  situada  después  de  la  c,  no  for- 
maba diplungo  con  la  siguiente,  como  suce- 
día cuando  se  empleaba  la  letra  q.  De  aqui 
resultaba  qne  qui  no  tenia  mas  que  una  sila- 
ba al  paso  que  cui  constaba  de  dos.  Los  poe- 
tas latinos  han  sustituido  alguna  vez  una  de 
dichas  letras  á  la  otra,  para  cambiar,  según 
t,   vi .    1 0 
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las  necesidades  del  ritmo,  la  pronunciación  de 
una  palabra- 

En  varios  monumentos  griegos  se  te  el 
sigma  (S)  afectar  una  forma  muy  análoga  á  ¡a 
de  la  C  No  parece  que  los  romanos  diesen  á 
esta  letra  la  pronunciación  que  recibe  entre 
nosotros  antes  de  e  ó  de  i.  Yernos  una  prue- 
ba de  ello  en  et  modo  con  que  los  griegos  tras- 
cribían ios  nombres  latinos,  tales  como  los 
de.Ciceron  y  de  César,  que  escribían  represen- 
tando la  C  con  el  kappa,  Ktxlpwv  (Kikeron)  y 
KavSap  (Kaisar).  Por  una  trascripción  igual, 
los  alemanes  han  hecho  de  la  voz  latina  Casar 
su  palabra  Kaiser,  emperador,'y  de  cellarium 
su  voz  keller,  bodega,  lagar. 

Los  romanos  en  ciertos  casos  reemplaza- 
ban la  T  por  la  C;  escribieron  indiferentemen- 
te Sulpitius  y  Sulpicius,  Tribunüia  y  Tribu- 
nicia, Attius,  Actius  y  Áccius.  Algunos  filó- 
logos han  creido  que  la  T  tenia  en  esas  pala- 
bras el  sonido  del  thefa  griego,  y  que  en  es- 
tos ejemplos  de  sustitución  de  la  C  á  la  T,  se 
podrá  ver  una  prueba  de  la  existencia,  en 
época  muy  remota,  de  la  pronunciación  déla 
C  suave.  Otros  creen,  por  el  contrario,  que  los 
valores  suaves,  silbantes  ó  ceceantes  que  los 
modernos  dan  en  ciertos  casos  á  la  C,  son  una 
alteración  de  la  pronunciación  de  los  anti- 
guos, y  que  no  la  introdujeron  enlas  lenguas 
neolatinas  hasta  después  de  la  invasión  de 
los  pueblos  de  origen  godo,  en  cuyos  idiomas 
dominan  aun  esas  articulaciones. 

En  algunos  países  se  lia  confundido  á  ve- 
ces la  K  con  la  C.  Según  Mabillon,  Carlo-Mag- 
no  antes  de  ser  emperador  escribía  su  nom- 
bre con  C,  pero  en  las  cartas|de  la  época  impe- 
rial aparece  el  nombre  de  dicho  principe  es- 
crito frecuentemente  con  K,  ortografía  que 
siguieron  sus  sucesores  {Karl  es  la  traduc- 
ción alemana  de  Cortos.)  Entre  nosotros  se 
ha  introducido  la  K  para  algunas  voces  es- 
trangeras  que  la  tienen  en  los  idiomas  de 
donde  proceden. 

Sabido  es  que  damos  á  la  C  dos  valores: 
el  de  K  antes  de  a,  o,  u  y  el  de  Z  antes  de 
e,  í.  Pudiera,  pues,  desaparecer  de  nuestro 
alfabeto  la  C,  sin  que  faltasen  signos  para  es- 
presar sus  articulaciones,  si  bien  como  letra 
etimológica  conviene  que  se  conserve,  á  fin 
de  reconocer  el  origen  de  algunas  voces.  To- 
ma la  C  también  la  pronunciación  de  K  cuan- 
do en  la  silaba  misma  á  que  precede  va  se- 
guida de  l  ó  r.  Antiguamente  se  daba  en  Es- 
paña el  valor  de  s  á"la  0,  aun  eslando  antes 
de -a,  o,  u,  poniendo  en  su  parte  inferior 
un  trazo  llamado  cedilla.  Los  franceses,  in- 
gleses y  rusos  dan  á  la  c  la  articulación  de  s 
antes  de  e  ó  de  i;  los  alemanes  en  el  mismo 
caso  la  pronuncian  ts  y  los  italianos.ícfr. 

La.C  antes  de  h  constituye  una  articula- 
clon  especial  y  entre  nosotros  se  suele  con- 
siderar como  letra  dislinfa  con  el  nombre  de 
che.  Se  pronuncia  apoyando  toda  la  parte  an- 
terior de  la  lengua  en  la  estremidad  del  pala- 1 


dar  superior  y  apartándola  de  golpe  al  herir 
la  vocal.  Los  alemanes  espresan  esie  sonido 
pórscíi  y  los  italianos  por  se  antes  de  e  ó  de 
i;  estos  mismos  dan  la  pronunciación  de  k  i 
la  ch. 

La  ch  de  los  alemanes  es  una  articulación 
que  casi  corresponde  at  chi  de  los  griegos, 
al  kha  de  los  árabes  y  á  la  jola  nuestra. 

La  C  ha  susliluido  cutre  nosotros  á  la  q  en 
muchas  voces  en  que  sonaba  la  u,  que  gene- 
ralmente sigue  áesta última  letra,  como  cuan- 
do que  antes  so  escribía  quando. 

Usada  como  abreviatura  en  los  monumen- 
tos latinos.  C  se  ponía  por  Caius,  Cassius, 
Casar,  Cartílago,  etc.  y  por  los  sustantivos 
cónsul,  civis,  civitas,  colonia,  etc.  Dos  C  sig- 
nificaban cónsules  ó  casares.  - 

Cicerón  llamaba  á  la  C  Hilera  tristis,  por- 
que era  la  abreviatura  de  condemno  en  los  vo- 
tos que  daban  los  jueces  para  un  fallo. 

En  castellano  es  abreviatura  de  Cristo 
en  J.  C,  y  de  católica  en  S.  M.  C,  su  magos- 
tad católica. 

En  el  calendario  romano,  la  letra  C  desig- 
naba los  dias  en  que  podían  convocarse  los 
comicios,  y  era  al  mismo  liempo  la  tercera  de 
las  lelras  nundinalcs.  En  el  calendario  de  los 
libros  de  la  antigua  liturgia,  señalaba  el  mar- 
tes; en  el  dia  es  la  lelra  dominical  de  los 
años,  cuyo  primer  domingo  cae  en  3  de  enero. 

En  la  numismática  francesa,  C  indica  las 
piezas  acuñadas  en  la  casa  de  moneda  esía- 
blecida  sucesivamente  en  Sainl-Lo  y  en  Caeu. 
La  doble  C  indica  las  acuñadas  en  Besanzou. 

En  química  indica  laC  el  carbono. 

Como  letra  numeral,  C  vale  ^ciento,  no  co- 
mo inicial,  á  lo  que  paiece  de  la  voz  ciento 
[centum],  sino  como  diagrama  formado  del 
que  valia  cincuenta,  dos  veces  repelido;  este 
último  tenia  la  forma  de  un  ángulo  recto  ó  de 
una  L,  y  dos  diagramas  semejanlcs,  sobre- 
puestos y  vueltos  uno  liácia  otro,  representa- 
ban tres  lados  de  un  cuadrado,  figura  que  por 
el  redondeamiento  de  los  ángulos  llegó  á  ser 
idéntica  con  la  C.  Con  un  [razo  horizontal  en- 
cima, la  C  designaba  cnlro  los  romanos,  se- 
gún algunos  autores,  cien  mil. 

En  la  noiacion  musical  de  los  antiguos  se 
usaban  las  letras  del  alfabeto  griego.  Como 
la  escala  de  los  tonos  empezaba  por  ía,  el 
gamma  representaba  el  tercero,  á  saber  el 
de  ut,  que  fué  designado  con  la  C,  cuando 
San  Gregorio  sustituyó  las  letras  latinas  á  las 
griegas.  Los  italianos,  alemanes  é  ingleses, 
siguen  la  costumbre  establecida  por  aquel 
reformador  del  canto  litúrgico. 

Una  C  grande,  comunmente  de  forma  gó- 
tica, trazada  sobre  las  lineas  del  penlágrama 
en  un  trozo  de  música,  indica  la  medida  de 
cuatro  tiempos  con  una  seminima  por  cada 
una;  si  dicha  lelr,a  se  cruza  con  una  raya 
vertical,  espresa  que  la  medida  es  de  dos 
üempos. 

CAA.  Nombre  que  se  da  en  el  Paraguay  á 
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su  famosa  yerlia,  que  reemplaza  el  té,  y  de  la 
que  se  hace  un  gran  consumo  en  muchas  pro- 
vincias de  la  América  Meridional.  El  árbol  que 
la  produce  se  cria  entre  los  demás  en  todos 
los  bosques  de  los  rios  y  arroyos  tributarios 
del  Paraná  y  Uruguay ,  y  también  en  los 
que  vierten  en  el  del  Paraguay  por  la  banda 
del  Este,  desde  los  24"  de  latitud  hacia  el  Nor- 
te. Aunque  en  oslado  silvestre  se  ven  algunos 
como  naranjos  medianos;  no  sucede  asi  donde 
benefician  sus  hojas,  porque  los  chapodan  ca- 
da dos  ó  tres  años,  que  es  el  tiempo  que  creen 
necesario  para  que  estén  sazonados.  Pertene- 
ce á  la  familia  del  laurel,  á  quien  en  todo  se 
parece,  llene  las  hojas  dentelladas  en  su  con- 
torno. La  flor  es  blanca  en  racimos  de  treinta 
á  cuarenta,  con  cuatro  pétalos  y  oíros  tantos 
pistilos  que  nacen  de  los  intermedios,  y  la  se- 
milla que  es  roja  morada,  como  granos  de  pi- 
mienta ,  encierra  cada  una  tres  ó  cuairo  nú- 
cleos. 

Para  beneficiar  la  yerba  erSámnsean  las 
hojas  ,  pasando  la  misma  rama  por  la  llama. 
Después  la  tuestan  y  últimamente  la  desme- 
nuzan basta  cierto  punto,  poniéndola  asi  muy 
apretada  en  un  depósito,  porque  recien  hecha 
no  tiene  buen  gusto.  Para  usarla  ponen  un  pu- 
ñadifo  entina  calabacita,  que  llaman  mate,  con 
agua  caliente,  y  al  instante  chupan  por  un 
cañutillo  o  bombilla,  que  tiene  en  lo  inferior 
agujeros  para  dar  paso  al  agua,  deteniendo  la 
yerba.  Esta  misma  sirve  tres  ó  cuatro  veces 
echando  nueva  agua,  y  algunos  ponen  azúcar, 
lo  toman  á  todas  horas,  siendo  el  consumo 
diario  de  un  vicioso  una  onza,  y  la  que  traba- 
ja ó  heneücia  un  jornalero  uo  baja  de  un  quin- 
ta! ó  dos.  Los  indios  silvestres  del  Monday  y 
de  Maracayú  usaban  tomar  esla  yerba,  y  de 
ellos  lo  aprendieron  los  españoles.  Iloy  se  lia 
estendido  tanto  su  uso,  que  se  lleva  mucho  á 
Buenos  Aires,  Montevideo,  el  Brasil,  Potosi, 
Chile,  Perú  y  Quilo:  el  año  1726  so  estrajeron 
del  Paraguay  12,500  quintales  de  ella,  y  el 
de  170S  50,000. 

CAÍDA.  Edificio  cuadrado,  construido  de 
piedra,  en  ei  templo  de  la  Meca,  y  que  vene- 
ran los  árabes  desde  antiguo.  Su  nombre  se 
deriva  de  su  forma  cuadrangular.  Los  secfarios 
de  la  religión  mahometana  hacen  subir  al  ori- 
gen del  mundo  la  construcción  de  este  edificio, 
que  suponen  que  fué  levantado  porAdati,  inme- 
diatamente después  de  su  espulsion  del  paraíso 
terrenal,  con  arreglo  á  la  imáü¡en  del  templo 
celeste,  que  el  Todopoderoso  bahía  puesto  á 
la  vista  de  nuestro  primer  padre,  al  cual  habia 
mandado  colocarse  delante  de  aquel  edificio, 
cuando  verificara  actos  de  devoción.  Destruido 
esle  edificio  por  el  diluvio,  fué  vuelto  á  levan- 
tar por  Abrabam  y  su  hijo  Ismael,  en  el  mis- 
mo sitio  en  que  habia  estado  antes,  y  según 
el  mismo  modelo,  bajo  la  dirección  de  una  re- 
velación divina.  Dejando  á  parte  estas  tradi- 
ciones fabulosas,  es  bastante  verosímil  que  e! 
Cuaba  fuese  erigido  por  algunos  de  los  patriar- 


cas descendientes  de  Ismael;  pero  no  podría 
determinarse  con  precisión  si  fué  conslruido 
como  edificio  consagrado  á  un  culto,  ó  como 
fortaleza,  ó  como  lugar  de  sepultura,  ó  como 
monumento  de  un  tratado  entre  los  antiguos 
poseedores  de  la  Arabia,  y  los  hijos  de  Kedar. 
Puédese,  sin  embargo,  conjeturar  que  los  an- 
tiguos patriarcas  le  habían  dado  un  destino 
religioso;  pero  después  de  la  introducción  de 
la  idolatría,  fué  destinado  al  culto  de  las  divi- 
nidades paganas.  Diocloro  de  Sicilia,  en  la  des- 
cripción de  las  costas  del  mar  Rojo,  habla  de 
esle  templo  como  de  objeto  muy  venerado 
entre  los  árabes;  y  Proeopio  nos  dice  que  el 
velo  de  lino  ó  de  seda  de  que  está  cubierto, 
fué  donativo  de  un  piadoso  rey  de  los  hamga- 
ritas,  siete  siglos  antes  de  que  viviese  lia- 
boma. 

Este  templo  ha  sufrido  frecuentes  repara- 
ciones; algunos  años  antes  del  nacimiento  del 
famoso  profeta,  lo  reedificaron  las  Iribus  de 
los  koreilhs,  que  se  lo  habían  quitado  á  los 
khosialas,  por  violencia  ó  por  fraude.  El  Caaba 
encerraba  360  imágenes  de  hombres  ,  de  leo- 
nes, de  águilas,  etc.,  que  fueron  ¿esfruidas 
por  Mahoma  cuando  tomó  la  Meca,  y  purificó  y 
adornó  el  templo  para  consagrarle  al  servicio 
del  islamismo.  Sufrió  nueva  reconslruccion  de 
parle  de  uno  de  sus  sucesores,  que  hizo  en  él 
algunas  variaciones,  y  le  dió  su  forma  actual. 

Como  no  eslá  permitido  á  los  europeos  vi- 
sitar la  Meca,  no  podemos  tener  mas- noticias 
de  la  estructura  del  Caaba  que  las  que  nos  dan 
las  descripciones  y  los  dibujos  de  los  maho- 
metanos, que  hablan  de  este  edificio  con  la 
mayor  admiración.  Sin  embargo,  se  puede  su- 
poner que  no  tiene  nada  de  particular,  y  hasta 
que  su  arquitectura  es  de  muy  mal  gusto.  Con- 
siste en  una  especie  de  forre  cuadrada,  de  24 
codos  de  largo  sobre  23  de  ancho;  su  altura  es 
de  27  codos.  Está  cubierto  en  su  cima  por  un 
rico  damasco  blanco  bordado  de  oro.  El  piso 
está  levantado  á  6  pies  de  tierra.  La  luz  pene- 
tra en  el  edificio  por  una  puerta  y  una  venta- 
na. Su  doble  bóveda  está  sustentada  por  tres 
columnas  de  madera  de  aloe,  de  forma  octógo- 
na, cnlre  las  que  cuelgan  diferentes  lámparas 
de  plata  de  una  barra  de  hierro:  á  corla  distan- 
cia de  la  torre,  por  el  lado  de  Oriente,  se  ve  la 
estación  de  Abrabam.  Hay  una  piedra  en  la 
que  se  supone  que  este  patriarca  se  detuvo 
cuando  construyó  el  Caaba.  Los  mahometanos 
pretenden  que  la  huella  de  sus  pasos  eslá  aun 
impresa  sobre  aquella  'piedra,  que  guardan 
cuidadosamente  eu  una  caja  de  hierro.  Al  Nor- 
te del  Caaba  se  encuentra  la  piedra  blanca,  en 
un  recinto  semicircular  de  50  codos  de  largo, 
que  dicen  que  eu  la  sepultura  de  Ismael;  recibe 
las  aguas  pluviales  que  caen  del  Caaba  por  una 
canal  de  oro.  Dicha  piedra  es  muy  antigua  y 
los  árabes  paganos  lajvencraban  mucho.  Hacía  el 
Sudeste  se  encuentra  el  pozo  llamadoZem-reíji, 
notable  -por  la  escelencia  y  las  cualidades  me- 
dicinales, de  sus  aguas,  tanto  como  por  su  orí- 
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gen  milagroso.  Asegúrase  que  es  el  mismo 
mananlial  que  salla  de  la  tierra,  el  que  dio  á 
Ismael  y  á  su  madre  Agor,  el  medio  de  apagar 
so  sed  en  el  desierto  de  Beersheba.  Los  maho- 
metanos alaban  las  aguas  de  esle  pozo  ,  no 
solo  por  la  virlud  de  curar  los  males  del  cuer- 
po, sino  laminen  por  la  de  dulcificar  las  penas 
del  alma,  y  procurar  la  remisión  de  los  peca- 
dos. El  pozo  está  protegido  por  una  cubierta  á 
manera  -de  cúpula.  Los  peregrinos  beben  sti 
agua  con  mucha  devoción;  ia  ponen  en  bote- 
llas que  envían  á  las  diferentes  provincias  del 
imperio  otomano;  pero  la  reliquia  mas  singular 
y  á  la  que  mas  respeto  profesan  los  mahome- 
tanos, es  la  famosa  piedra  negra,  que  dicen 
ser  una  de  las  piedras  preciosas  del  paraíso, 
Iraida  del  -cielo  por  el  ángel  Gabriel.  Según  la 
tradición  recibida  y  trasmitida  por  el  mismo 
Malioma,  aquella  piedra  era'  en  su  origen  de 
una  blancura  sorprendente,  de  modo  que  era 
imposible  sufrir  su  brillo  á  la  distancia  de  cun- 
tió dias  de  marcha;  pero  lloró  tanto  tiempo  y 
derramó  lágrimas  !an  abundantes  por  los  pe- 
cados del  género  humano,  que  al  íln  quedo 
opaca,  y  hasta  enteramente  negra.  Cuando  los 
kármatas  se  apoderaron  de  la  Meca,  saquea- 
ron el  Caaba  y  llevaron  la  piedra  negra  en 
triunfo  á  su  capital.  Los  habitantes  de  la  Meca 
ofrecieron  5,000  monedas  de  oro  para  reco- 
brarla, pero  no  se  admitió  su  propuesta.  Sin  em- 
bargo, los  lcármatas  después  de  haberla  rete- 
nido 22  años,  la  devolvieron  sin  condiciones. 
Ahora  está  en  una  caja  de  plata,  y  colocada  en 
la  punta  Sudeste  del  Caaba,  á  tres  pies  y  me- 
dio del  suelo.  Los  mahometanos  la  llaman  la 
mano  derecha  de  Dios,  y  los  peregrinos  la 
besan  con  gran  devoción.  Él  Caaba  está  rodea- 
do de  columnas  unidas  en  su  remate  por  bar- 
ras de  plata,  y  en  su  base  por  una  balaustrada 
poco  elevada.  Fuera  de  aquel  recinto,  al  31e- 
diodia,  al  Norte  y  al  Occidente,  hay  tres  ora- 
torios, en  donde  ef'ectuan  sus  actos  de  devo- 
ción tres  sectas  distintas  de  mahometanos. 
Rodea  á  la  torre  á  distancia  considerable,  una 
columnata  cuadrada,  ó  una  galería  grande  cu- 
bierta de  eupulilas  y  que  consisto  en  448  co- 
lumnas, de  las  que  cuelgan  gran  número  de 
lámparas.  En  los  cuatro  costados  hay  varios 
torreones  con  galerías  dobles,  adornados  de 
agujas  y  de  medias  lunas  doradas.  Aquel  re- 
cinto fué  consiruido  por  el  califa  Ornar,  para 
impedir  que  se  edificase  en  el  patio  del  Caaba. 
En  un  principio  no  era  mas  que  una  muralla 
bastante  baja,  pero  fué  levantada  hasta  la  al- 
tura que  ahora  tiene  por  la  liberalidad  de  los 
príncipes  sucesores  de  Ornar.  El  edificio  cu  [uro 
del  Caaba  es  conocido  por  el  nombre  de  Al 
•  masjadal  haram  (el  sitio  sagrado  é  inviola- 
ble.) Sin  embargo  se  ha  aplicado  algunas  veces 
esta  denominación  a  (odo  el  territorio  de  la 
Meca. 

.Según  las  órdenes  ríe  Mafcoma,  cada  mu- 
sulmán debe  visitar  el  Caaba,  á  lo  menos  una 
tez  eu  su  vida;  pero  muchos"  peregrinos  van 
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anualmente' á  la  Meca,  menos  por  devoción 
que  por  asuntos  de  comercio.  Las  galerías  u 
arcos  del  templo  se  llenan  á  menudo  de  mer- 
cancías que  llegan  desde  todas,  las  partes  del 
mundo.  Puede  hacerse  la  peregrinación  por 
medio  de  procurador,  pero  el  delegado  no 
puede  encargarse  de  hacerla  por  varios  comi- 
lenlcs,  y  tiene  obligación  do  sacar  de  la  Meca 
un  ecrtUicado  que  haga  constar  que  bu  cumpli- 
do las  prescripciones  legales  en  nombre  de 
su  principal.  Las  ceremonias  consisten  en  dar 
siete  vueltas  al  rededor  del  Caaba,  en  besar  la 
piedra  negra,  en  correr  sietevecespor  medio  de 
Safa  y  de  Al  Mcrwa,  en  hacer-una  estación  so- 
bre el  monte  Arafat,  en  sacrificar  victimas  en 
el  valle  deMina,  y  en  hundir  sus  cabellos  y  sus 
uñas  en  el  terreno  sagrado.  Las  mismas  cere- 
monias eran  obseivadas  por  los  árabes  paga- 
nos mucho  tiempo  antes  de  la  venida  de  Mn- 
homa,  que  no  hizo  en  ellas  mas  alteración  que 
la  úrden  impuesta  á  sus  sectarios  de  estar  ves- 
tidos al  réwrrer  el  Caaba  .  mienlras  que  sus 
antepasados  iban  desnudos  cuando  se  entre- 
gaban á  aquel  género  de  devoción. 

CAACUIUJZÜ.  Yerba  que  se  halla  en  grande 
abundancia  en  muchas  partes  del  rio  Uruguay, 
y  llaman  los  españoles  yerba  sania  contra 
peale,  porque  es  de  itn  olor  aromático  muy 
velicmenle,  que  deslierra  cualquiera  infección 
del  aire.  Su  nombre  en  guaraní,  quiere  decir 
\¡erba  de  la  cruz,  porque  va  visliendo  sus 
'tranquilos  de  hojas  en  formas  de  cruz.  Es  so- 
bremanera resinosa  con  la  misma  fragancia 
muy  subida.  Tienen  lodas  sus  partes  usos 
muy  provechosos,  pero  principalmente  es  in- 
signe antidolo  contra  la  iníeccion  del  aire  eu 
liempo  de  pestilencia. 

CAA-GDAZÚ.  Llanos  que  se  eslienden  en  las 
márgenes  del  Paraguay,  desde  el  Amamhay  has- 
lamas  arriba  del  Yapilá:  campos  celebrados 
por  su  ostensión,  su  amenidad  y  por  los  in- 
mensos bosques  de  cedros  que  los  ciibren.  Es- 
to es  precisamente  Ip  (pie  espresa  su  nombre: 
caá  monte,  y  guaní  grande;  y  ambos  Juntos 
significan  bosque:  parlo  do  estos  llanos  se 
dilatan  por  la  provincia  de  Corrientes,  y  cu 
ellos  se  dió  el  28  de  noviembre  de  1841,  la 
famosa  batalla  de  Caa-guazú,  ganada  por  Ioj 
correntines  a  las  órdenes  del  general  Paz  cón- 
ica las  mejores  Iropas  do  Rosas,  capitaneadas 
por  Eebagüe.  Poruña  y  olra  pártese  peleó  con 
grande  encarnizamiento:  casi  toda  ia  caballe- 
ría de  Ecbagllé  quedó  tendida  en  el  campo,  y 
su  infantería  ,  artillería  ,  bagages  ,  caba- 
lladas, etc.,  cayeron  en  poder  de  Paz.  Esta 
viciaría  hubiera  decidido  los  destinos  de  la  rn- 
publica  argentina  si  Terror,  gobernador  de 
Corrientes,  no  se  hubiese  opuesto  por  mezqui- 
nos celos  y  rivalidades,  á  la  idea  antes  conve- 
nida y  necesaria  de  que  el  ejército  triunfante 
pasase  el  Paraná  y  fuese  á  atacar  á  Rosas  ca 
la  misma  provincia  de  Rueños  Aires. 

CAAl'ERÁ.'  Maula  silveslre  del  Paraguay, 
r¡ue  se  compone  de  varillas  delgadas  vestidas. 


CAABA— CAAPEBA 


CAAPEBA— CABALA 


fíe  Iiojas  meniKlLías  y  claras:  como  estas  va- 
rillas son  tiernas  y  se  cargan  de  muchas  man- 
zanillas, al  principio  verdes  y  amarillas  cuan- 
do sazonan,  necesitan  arrimo  para  sustentar- 
se: -si  lo  hallan  se  enredan  con  él,  abrazándo- 
se ron  sus  ramas:  si  no  lo  encneiilran,  venci- 
da su  delicadeza  del  peso  que  las  oprime,  se 
tienden  por  el  suelo,  culebreando  por  varias 
parles.  Nacen  estas  varillas  de  raices  profun- 
das, ceñidas  A  trecho  do  naturales  sortijas, 
nniv  parecidas  á  las  de  la  serpiente. 

Los  polvos  de  esta  raíz,  y  las  hojas  de  las 
varillas  molidas,  y  puestas  sobre  la  parle  que 
picó  la  culebra  ó  vilora,  ó  tomando-  su  co- 
cimiento por  la  boca,  son  eflcaz  antidoto  con- 
tra su  veneno. 

CABALA.  <fíistoria  religiosa.)  bel  hebreo 
kahbalach,  que  slgniflcí  Iradioion.  Aplicase 
esta  palabra  A  muchos  objetos,  cuyas  dife- 
rentes significaciones  esplicareums  sucesiva- 
mente. 

Cábula,  doctrina  lrasniiHwyVerb;ihueiile 

de  padres  á  hijos,  de  edad  en  edad.  Esto  es  lo 
qnc  los  judíos  llaman  la  ley  oral,  enoposicion 
A  la  ley  escrita.  Moisés,  dicen,  recibió  de  llios 
sobre  el  monte  Sinaicon  la  ley  ta  esplicaciou 
de  la  ley.  Vuelto  á  su  tienda  comunicó  esta 
esplicaciou  A  su  hermano  Aaron,  el  gran  sa- 
cerdote; después  A  Eleazary  A  llharnar,  hijos 
de  Aaron,  luego  á  los  setenta  ancianos  que 
formaban  el  sanbedrin,  y  por  íillimo  á  todo 
israelita  que  quería  oiría;  de  suerte  que  no 
habla  una  de  esas  esplicaciones  que  Aaron  no 
hubiese  oído  cuatro  voces,  Eleazar  é  llharnar 
(res,  los  setenta  ancianos  dos  y  los  curiosos 
de  Út$&  una. 

Cábula,  Interpretación  que  los  doctores 
judíos  y  los  rabinos  han  dado,  bien  sea  del 
testo  déla  Sagrada  Escritura,  bien  de  las  pa- 
labras y  de  las  letras  de  que  este  testó  se  com- 
pone y  que  someten  con  este  objeto  á  ciertas 
combinaciones. 

Esta  especie  de  cabala  se  divide  en  tres: 

1.a  La  1/imairiu  (de  geometría),  y  consis- 
le  en  tomarlas  letras  de  una  palabra  por  los 
guarismos,  y  en  esplicar  dicha  palabra  por  el 
valor  de  estos  guarismos.  Ejemplo:  las  letras 
hebraicas  de  la  palabra  ScMíó  dan  el  mismo 
producto  aritmético  que  las  do  la  palabra  mes- 
siach;  los  cabalistas  han  deducido  de  aqui 
que  las  palabras  jabo-tehilo  que  significan 
sefiHó  vendrá  anuncian  evidentemente  la  veni- 
da del  Mesías. 

?.J  La  notarieon  (de  notarios.)  Esta  cabala 
consiste  en  lomar  cada  letra  de  una  palabra 
por  una  dicción  entera  ó  en  componer  una  so- 
la dicción  con  las  primeras  letras  do  Iñítciias 
palabras.  Ejemplo  del  primer  caso:  beYestíhtt, 
primera  palabra  del  Génesis,  libro  en  que  se 
encuentra  la  historia  de  la  creación  del  mun- 
do, contiene  según  la  glosa  de  los  cabalistas,  la 
historia  misma  de  la  creación:  de  la  II  hacen 
baza,  de  la  H  rakia,  de  !a  ,A  are;,  de  la  SCU 
Mlnimain,  de  la  1  jam\  de  la  $  teobmoth,  cu- 


yas palabras  reunidas  significan:  ha  creado  el 
firmamento,  la  tierra,  los  cielos,  la  mar  y  los 
abismos.  Ejemplo  para  el  segundo  caso:  las 
palabras  Átgah,  Gibbor,  Lcholam,  y  Adimai 
significan  vos  sais  fuerte  en  la  eternidad,  se- 
ñor, y  la  reunión  de  la  primera  letra  de  cada 
una  de  estas  palabras  dala  palabra  Anula,  que 
significa  yu  revelaré,  ó  una  gota  de  roció.  El 
producto  de  esta  operación  es  como  se  ve,  en- 
teramente igual  al  del  acróstico. 

3.*  La  themurah,  es  decir,  cambio.  Con- 
siste en  sacar  un  nuevo  sentido  de  una  pala- 
bra, bien  sea  trasladando  ó  separando  las  le- 
tras de  qnc  se  compone:  tal  es  la  teoría  del 
anagrama,  Icovia  con  cuyo  auxilio  los  enemi- 
gos de  Voltairc  trocaban  la  palabra  Olimpia 
en  la  de  ó  rimpie  (ó  la  impia)  y  las  gentes  po- 
co respetuosas  para  con  Hipócrates,  hallaban 
en  el  nombre  de  aquel  gran  médico  el  del  va- 
so que  sirve  para  la  mas  vil  de  las  necesida- 
des. Sin  embargo,  de  una  de  estas  .operacio- 
nes dedujeron  los  rabinos  que  el  mundo  ha- 
bía sido  creado  en  setiembre.  LlArnaseesta  ca- 
bala artificial. 

Cabala  práctica .  Ciencia  con  enyo  auxilio 
pretendíanlos  judíos  obrar  milagros,  y  á  la 
cual  atribuyen  los  de  Moisés,  Josué,  Elias  y 
Jesucristo;  si  hubiésemos  de  creer  á  algunos 
de  sus  doctores,  esta  ciencia  seria  tan  vieja 
como  el  mundo,  pues  está  consignada  en  un 
libro  que  recibió  Adán  para  consuelo  de  su 
caída;  enciclopedia  en  que  se  hallan  espueslos 
todos  los  secretos  de  la  naturaleza,  y  entre 
ofros  el  arte  de  conversar  ron  el  sol  y  la  luna, 
mandar  álos  ángeles,  asi  buenos  como  malos, 
leer  en  el  porvenir. llamar  ó  ahuyentará  sn  an- 
tojo las  mayores  calamidades.  Por  medio  de 
las  recelas  contenidas  en  este  libro  fué  como 
Salomón,  por  cuyas  manos  pasó,  halló  la  ma- 
nera de  construir  el  templo  sin  necesidad  de 
ningitn  instrumento.  Este  libro,  que  el  sabio 
Isaac  lien  Abrabam  imprimió  á  principios  del 
siílu  último,  no  debe  estar  perdido  silos  ra- 
binos qnc  lo  condenaron  al  fuego,  no  cogie- 
ron (oda  la  edición. 

Según  ciertas  tradiciones,  los  mismos  án- 
geles revelaron  á  los  patriarcas  los  misterios 
de  la  cabala:  Adam  los  recibió  del  ángel 
fíaziel;  Sem  del  ángel  Japhiel:  Abraham  del 
ángel  Ze&éktel;  Isaac  del  ángel  llafael;  Jacob 
del  ángel  Péliel;  José  det  ángel  Gabriel,  y  en 
Pin,  Moisés  de  Melatron,  y  Elias  de  Malathiel, 
ente  son  también  ángeles. 

Cabala  filosófica.  Esta  coníiene  acerca  de 
Dios,  de  los  espíritus  y  del  mundo  una  metafí- 
sica sublime,  dicen  los  qne  la  enseñan.  Diví- 
dese en  dos,  una  se  llama  líereschit,  palabra 
por  donde  empieza  el  libro  primero  del  Penta- 
teuco, y  se  refiere  toda  ella  al  conocimiento 
de  la  tierra;  la  otra  comprende  el  conocimien- 
to de  las  cosas  celestes  y  se  llama  Mercavi  ó 
el  cííito,  con  alusión  a!  carro  de  Ezeqnicí, 
donde  los  cabalistas  encuentran  la  esplica 
cion  de  todas  las  verdades.  Por  sagradas  que 
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sean  estas  dos  ciencias,  la  segunda  lo  es  mu- 
cho mas  que  la  primera;  porque  sino  se  per- 
mite hablar  del  Bereschit  delante  de  mas  de 
dos  personas,  está  prohibido  esplicar  el  Mer- 
caría delante  de  nadie.  J3a  apoyo  de  esta  opi-. 
nion  citan  los  rabinos  muchos  hechos:  he  aqui 
el  mas  verosímil  y  concluyeme. 

Un  joven  estudiante  que  conducía  el  asno 
de  su  maestro  Rabbi  Joehanan,  pidió  á  éste 
permiso  pava  hablar  y  esplicar  la  visión  del 
carro  ó  el  Mercava,  El  maestro  accedió.,  y 
como  no  fuese  permitido  hablaí  de  aquel  obje- 
to caminando,  y  con  menos  razón  montado 
en  un  asno,  echó  el  maestro  pie  á  tierra,  y  el 
estudiante  comenzó  su  glosa;  pero  apenas  pro- 
nuncia una  frase,  se  conmueve  toda  la  natura- 
leza, desciende  el  fuego  del  cielo,  y  renovan- 
do los  prodigios  de  Dodone,  todos  los  árboles 
del  bosque  entonan  en  coro  este  versículo  del 
salmo:  O  tierra  ,  alabad  al  Eterno. 

La  cébala  filosófica  establece  como  prin- 
cipios: 1."  De  nada,  nada  se  hace.  2."  No  hay, 
pues,  sustancia  que  se  haya  sacado  de  la  na- 
da. 3."  La  materia  misma  no  ha  podido  salir 
de  la  nada.  4.u  La  materia  á  causa  de  su  na- 
turaleza civil,  no  debe  su  origen  á  si  misma. 

De  aqui  se  sigue  que  en  la  naturaleza  no 
hay  materia  propiamente  dicha.  6,"  Dedúcese 
dei  principio  anterior  que,  todo  lo  que  exislees 
espíritu.  7."  Este  espíritu  es  increado,  eterno, 
intelectual,  sensible,  que  tiene  en  sí  el  princi- 
pio del  movimiento,  inmenso,  independiente 
y  necesariamente  existente.  8."  Por  consecuen- 
cia, este  espirita  es  el  Ensoph  ó  el  Dios  infini- 
to. 9.'1  Es,  pues,  necesario  que  lodo  lo  que  exis- 
te emane  de  este  espirita  infinito.  10.  Cuanto 
mas  se  acercan  las  cosas  á  m  origen,  mas 
grandes  y  divinas  son,  y  cuanto  mas  se  sepa- 
ran de  él,  mas  se  degrada  y  envilece  su  natu- 
raleza. ÍI..BI  mundo  se  distingue  de  Dios  co- 
mo un  efecto  de  su  causa,  no  como  un  efecto 
pasagero,  sino  como  un  efecto  permanente. 
Siendo  el  mundo  emanación  de  Dios,  debe  ser 
considerado  como  Dios  mismo,  que  siendo 
octdto  é incomprensible  en  su  esencia,  ha  que- 
rido maiiifestarse  y  hacerse  visible  por  sus 
emanaciones. 

Estas, emanaciones  han  creado  cuatro  cla- 
ses de  mundos;  el  primero  es  el  muudo  aziléu- 
tico  poblado  por  lossé/j/tzYots  ó  por  los  esplen- 
dores, luces  salidas  del  ser  infinito,  como  el 
calor  sale  del  fuego  y  la  luz  del  sol;  luces 
siempre  próximas  á  Dios  de  que  emanan. 

El  segundo  es  el  mundo  briático ,  que  sig- 
nifica fuera  ó  destacado.  Este  .mundo  está  ha- 
bitado .por  las  almas  menos  próximas  á  su 
origen  que  Jos  sephirots,  bajo  cuya  influen- 
cia se  encuentran.  Este  mundo,  inferior  al 
suyo,  ocupa  un  buen  lugar  en  !a  gerarquía  ca- 
balística, y  se  llama  ¡roño  de  la  gloria. 

El  mundo  angélico  ocupa  el  tercer  lugar, 
llámase  jeséraz,  palabra  que  indica  el  objeto 
con  que  han  sido  sacados  de  la  nada  los  án- 
geles, colocados  todos  en  los  cuerpos  celestes 


de  aire  ó  de  fuego.  Estos  espíritus  puros  for- 
man diez  tropas  que  tienen  por  general  á  Mc- 
talron,  que  les  distribuye  todos  los  días  el  pan 
de  su  alimento,  y  tiene  él  solo  el  privilegio  de 
ver  incesantemente  á  Dios  frente  á  frente. 

En  último  lugar  viene  el  mundo  llamado 
Asiáh,  mundo  creado  para  los  cuerpos  que  no 
subsisten  por  sí  mismos  como  las  almas,  ni 
en  otro  sugeto  como  los  ángeles,  y  que  se 
componen  de  una  materia  divisible,  variable 
Y  destructible. 

No  perdamos  el  tiempo  en  discutir  esta 
doctrina,  de  donde  resulta  que  la  materia  es 
eterna,  puesto  que  según  el  principio  primero, 
de  nada,  nada  se  hace,  y  sin  embargo,  la  ma- 
teria ha  sido  creada,  puesto  que  según  el 
cuarto  principio,  no  debe  su  origen  á  si  misma; 
de  donde  resulta  también,  que  ta  materia  exis- 
te, y  que  sin  embargo,  si  se  cree  el  quinto 
principio,  la  materia  no  existe;  todo  lo  que 
existe  es  espirita,  y  este  espíritu  es  Dios.  Afir- 
mando ademifi  esto  quinto  principio  que  iodo 
loque  exislees  espíritu,  y  que  este  espíritu 
es  Dios,  ¿no  se  podría  deducir  existiendo  la 
materia,  que  ia  materia  era  Dios?  No  perdamos 
el  liempo,  repetimos,  en  discutir  estos  absur- 
dos, que  para  todo  hombre  de  buen  juicio  se 
refutan  por  si  mismos,  y  limitémonos  á  decir 
que  de  la  cúbala  judaica  se  derivan  otras  cú- 
balas no  menos  estravagantes.  Tal  es  la  cá- 
bala  griega,  que  consiste  en  el  arte  de  combi- 
nar las  letras  griegas,  y  funda  todo  su  poder 
en  el  alfabeto.  Tal  es  la  gran  cúbala  que  colo- 
ca en  cada  elemento  á,  los  genios  especiales, 
hace  habilar  á  las  salamandras  las  regiones 
del  fuego,  las  del  aire  á  los  silfios  ,  los  abis- 
mos de  la  (¡erra  á  los  gnomos  y  los  del  mar  á 
los  ondinos. 

Eslos  seres  mas  perfectos  que  el  hombre, 
fueron  sin  embargo  sometidos  al  hombre. 
Adán  era  su  gefe;  pero  al  perder  el  paraíso 
perdió  su  imperio  sobre  ellos,  y  su  posteridad 
fué  destronada  con  él.  Existen  para  nosotros, 
sin  embargo,  probados  medios  de  recobrar  ese 
imperio;  pero  como  seria  demasiado  largo  de- 
ducirlos aqui,  remitiremos  al  lector  á  los  li- 
bros que  contienen  estos  secretos. 

Las  criaturas  elementales ,  han  tenido 
frecuentemente  con  nuestra  especie  el  comer- 
cio mas  íntimo  y  las  relaciones  mas  estrechas, 
lo  cual  se  esplica  fácilmente,  porque  mortales 
sus  cuerpos  como  los  nuestros,  no  esláu  habi- 
tados por  un  alma  hecha  inmortal.  Uniéndose 
¿nosotros,  escomo  un  sillio  puede  participar 
del  privilegio  que  tenemos  de  no  morir  ente- 
ramente, y  de  gozar  después  de  la  muerte  de 
la  presencia  del  Ser  Supremo  ;  de  aqui  la 
alianza  entro  ellos,  de  la  que  han  salido  no- 
bles familias.  "Hay  sin  embargo  algunos  silfios 
que  temen  mas  ai  matrimonio  que  á  la  muerte, 
y  se  obstinan  en  permanecer  solteros  ó  sol- 
teras, porqtle  hay  silfios  de  ambos  sexos. 
-  Cúbala  se  dice^  también  de  las  operaciones 
hechas  según  las  reglas  de  la  cúbala. 
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Los  adeptos  de  las  diferentes  cabalas,  se 
llaman  cabalislas,  pero  conviene  no  confun- 
dit  esta  clase  de  cabala  con  las  qué  son  sinó- 
nimas de  maquinación  ó  tramas,'  de  las  cuales 
pasamos  á  bablar. 

Cuando  se  forman  asociaciones  secretas 
con  un  objeto  ilicilo  y  con  una  intención  ma- 
lévola ,  entonces  la  cúbala  lleva  consigo  la 
¡dea  del  proyecto  y  de  la  ejecución.  Es  una 
conspiración  concebida  por  intereses  secun- 
darios, cumo  la  promoción  de  un  mayordomo 
de  fábrica,  el  nombramiento  de  un  académico, 
la  caida  de  una  pieza  teatral,  la  admisión  de 
un  actor,  etc.  ¿Se  aplica  á  la  elección  de  un 
diputado  ó  de  un  papa ,  ennoblecido  por  la 
importancia  de  sn  objeto?  iínlonces  la  cabala 
toma  el  nombre  de  parí  ido  ó  de  facción. 

Nada  mas  opuesto  á  los  intereses  de  la  so- 
ciedad que  los  de  la  cúbala,  que  no  es  en  el 
becbo  otra  cosa  que  una  rebelión  de  la  mino- 
ría contra  lamayorta,  y  cuyo  Objeto  es  hacer 
prevalecer  siempre  una  opinión  particular  so- 
bre la  opinión  general  y  someter  la  voluntad 
pública  á  las  afecciones  privadas.  La  astucia, 
la  violencia,  la  calumnia,  todo  le  parece  bue- 
no para  conseguir  sus  Unes,  y  desgraciada- 
mente los  alcanza  por  estos  medios  con  de- 
masiada frecuencia.  Sus  triunfos  á  la  verdad 
son  mas  ruidosos  que  largos;  pero  al  fin, 
mientras  duran  la  sociedad  está  lastimada  ba- 
jo mas  de  un  concepto,  y  cuando  llega  el  dia 
de  la  justicia  y  vuelve  cada  uno  á  ocupar  su 
puesto,  el  público  reconoce  que  la  cabala  le 
lia  hecho  un  daño  irreparable. 

Llámase  también  cabala  la  reunión  de  los 
cabalistas  ó  de  los  maquinadores,  y  algunas 
veces  cuadrilla  y  bando  son  sinónimos  do  ca- 
bala en  esta  última  acepción. 

S.  Bcer:  ¡listona,  doclrina  y  opiniones  de.  Indas 
las  sertas  religiosas  pasadas  y  presentes  de  los  ja- 
dios  y  su  cimiia  secreta,  Brunn,  1822—23,  (los  volú- 
menes en  8.0 

Froystadt:  Philosophia  cabbalislica  el  panlheis- 
mus  es  fantibus  primaras  adumlir,  KtcniEsbcrií, 
1833,  en  é.° 

A.  FranHí:  la  Cabala  ó  la  filosofía  religiosa  de  las 
hebreos,  en  B.o  1843. 

CAIíALA  (mínistemo  de  l,v)  [Historia.)  Lla- 
móse asi  en  Inglaterra  un  ministerio  que  en 
el  reinado  de  Carlos  II  se  atrajo  justamente  la 
reprobación  pública  por  su  composición  y  por 
sus  actos.  Los  cinco  hombres  quelo  formaban, 
todos  de  reconocida  incapacidad  y  de  una  in- 
moralidad eslraordinaria  se  llamaban  Clifford, 
Ashley,  Bukingham,  Arlinglon  y  Lauderdale. 
No  deja  de  ser  curiosa  la  observación  que  se 
hizo  entonces  de  que  las  iniciales  reunidas  de 
estos  cinco  nombres  formaban  una  palabra 
que  calificaba  exactamente  á  aquel  gabinete 
inmoral,  y  se  le  llamó  desde  entonces  el  mi- 
nisterio o/  íhtt  cabal,  de  la  cabala  ó  de  la  in- 
triga. Por  lo  domas,  el  rey  Carlos  11  pagaba  á 
sus  ministros  en  la  misma  moneda,  pues  si 
estos  estaban  siempre  dispuestos  á  vender, 


por  poco  que  lo  exigiese  su  interés,  á  su  rey 
y  á  su  pais,  aquel  tos  vendía  con  su  falla  ab- 
soluta de  confianza  en  ellos,  y  ocultándoles 
sus  relaciones  con  los  católicos  en  general  y 
con  la  Francia  en  particular. 

CABALETA.  Pensamiento  lijero  y  melodio- 
so ó  cantilena  llena  de  una  sencillez  encanta- 
dora, cuyo  ritmo  haciéndolo  oir  bien  se  graba 
fácilmente  en  la  memoria  del  que  oye;  asi  es 
que  es  muy  frecuente  oir  en  los  paseos  y  ter- 
tulias cantar  la  cabálela  del  liernani,  Nabu- 
co,  etc.  ele. 

CABALLERIA.  (Arte  militar.)  Comprende 
esla  palabra  el  total  de  tropas  á  caballo  de 
una  potencia.  El  conjunto  parcial  de  los  sol- 
dados á  caballo  en  cada  ejército  ó  división 
militar  cualquiera,  y  se  aplica  también  en  ge- 
neral á  cada  una  de  las  órdenes  militares  de 
Santiago,  Calatrava,  Alcántara,  Moutesa  y  San 
Juan  de  Jerusalen,  que  se  conservan  todavía. 

Historia. — Primera  era. — 1."  época  (I). 
Inútiles  serian  cuantas  investigaciones  hi- 
ciéramos para  marcar  la  primera  fecha  exac- 
ta del  uso  de  los  caballos  en  la  guerra,  co- 
mo asimismo  de  la  organización  detallada 
de  la  caballería  en  el  Egipto  y  pueblos  de 
Asia,  cuya  hisloria  militar  corresponde  á  la 
época  que  nos  hallamos  refiriendo.  El  caballo 
es  un  cuadrúpedo  cuyo  origen  parece  perte- 
necer al  antiguo  continente  en  la  parte  que  se 
estiende  desde  el  Volgj  hasta  el  mar  de  Tar- 
lariaal  Norle  de  la  China.  Este  tipo  primitivo, 
del  cual  se  encuentran  aun  vagando  libres 
muchas  bandas  por  las  desiertas  mesetas  del 
Asia,  dista  mucho  de  la  talla  y  elegancia  del 
tipo  árabe,  persa  y  andaluz.  El  esmero  del 
hombre  ha  llegado  á  estender  su  raza  y  la  ha 
elevado  á  toda  la  altura  de  la  perfección.  Los 
americanos  en  el  nuevo  continente  tampoco 
conocían  la  noble  raza  del  caballo,  hoy  tan  es- 
tendida por  aquellos  países,  y  (entibiaban  anle 
la  poca  caballería  de  Hernán  Cortés.  Alas  ban- 
das libres  de  caballos,  que  actualmente  vagan 
por  las  soledades  del  Asia,  dan  los  naturales 
la  denominación  de  í irpanes.  Los  escolatss, 
tribu  de  los  pueblos  escitas,  que  representan 
hoy  los  diversos  pueblos  tártaros,  nacidos  en 
las  mismas  alturas  desiertas  que  los  tarpanes, 
se  apropian  desde  tiempo  inmemorial  la  pri- 
mera doma  del  caballo.  De  las  alturas  del  cen- 
tro del  Asia  se  repartió  este  noble,  compañero 
del  hombre  sucesivamente  de  país  en  pais 
por  el  resto  del  antiguo  continente.  No  se  sa- 
be si  las  invasiones  ó  el  espíritu  de  cambio  y 
comercio  délos  pueblos  primitivos  del  mundo 
fué  parte  ála  difusión  general  de  aquella  raza; 
la  historia  no  lo  dice  y  ya  antes  de  la  inva- 
sión délos  escitas  había  aparecido  el  caballo 
en  las  riberas  del  Nilo  y  se  ve  [esculpida  su 


l ;  En  la  división  de  eras  y  épocas  que  usamos  en 
los  artículos  históricos  militares  seguimos  cxaela- 
raenleel  método  prescrito  en  el  Ae  Arie  militar  ¿Véa- 
se este.) 
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figura  en  los  monumentos  mas  antiguos  del 
Egipto,  y  aun  de  la  Abisinia. 

Los  escitas  llevaron  el  uso  .de  la  caballería 
á  ta  Inicia,  en  donde  los  soldados  montados 
fueron  mii'ados  como  centauros.  Los  tasália- 
nos  ó  lapühas  tomaron  de  aquuüos  el  uso  de 
los  caballos  y  fueron  en  Grecia  los  primeros 
que  tuvieron  cabullería  militar,  en  la  cual  se 
lucieron  famosos  basta  la  balda  del  imperio 
romano  de  Oriente.  Introducido  el  caballo  en 
Grecia,  iíesopotamia  y  Egipto,  por  largo  tiem- 
po no  fué  empleado  mas  que  para  arrastrar 
los  carros  para  ia  guerra.  Los  persas,  los  ge- 
tas,  los  masagelas  y  los  egipcios  fueron  los 
primeros  pueblos  delmundo  antiguo  civilizado 
que  combatieron  á  caballo,  pues  los  griegos 
en  el  sitio  de  Troya  tenían  pocos  caballos  y 
ningún  soldado  montado,  mientras  que  los 
egipcios,  los  persas,  golas  y  masagelas  po- 
seían ya  una  caballería  organizada,  cubiertos 
de  hierro  y  acero  hombres  y  caballos.  Según 
Genofonle,  los  hombres  que  componían  esta 
.caballería  jamás  iban  i  pie,  ni  aun  cu  tiempo 
de  paz,  para  no  perderla  costumbre  de  cabal- 
gar. En  el  trascurso  del  siglo,  XXII  de  la  anti- 
gua era  se  cree  que  empezó  ¡i  formar  la  caba- 
llería uu  cuerpo  reglado  en  los  ejércitos  egip- 
cios y  asiáticos. 

Los  griegos  después  trajeron,  asi  como 
otras  muchas  cosas  del  Egipto,  el  uso  militar 
do  la  caballería.  Empero,  puedo  concebirse 
el  grado  de  adelanto  que  la  equitación  ten- 
dría entre  los  pueblos  primitivos  cuando  las 
sillas  de  montar  no  se  inventaron  hasta  la 
época  de  Constantino,  y  cuando  los  estribos 
datan  del  tiempodelas  primeras  invasiones  dé 
los  francos.  Si  nos  han  sobrepujado  los  anti- 
gües en  la  doma  y  educación  del  caballo,  nos- 
otros les  superamos  en  el  arte  de  montarlos, 
en  la  equitación  simplemente  dicha. 

Caballería  entre  ios  hebreos  y  egipcios.  El 
Génesis,  ia  historia  de  las  historias,  reíiere 
como  desde  el  tiempo  de  Jacob  se  conocía  cu 
la  Palestina  el  uso  del  caballo:  en  ei  siglo  de 
Job,  anterior  probablemente  al  de  Moisés,  era 
conocido  entre  los  árabes  el  uso  del  caballo: 
Isaías  dice,  que  los  egipcios  eran  los  mejores 
gineles  de  lodo  el  universo,  y  la  Sagrada  Es- 
critura en  mas  de  un  pasage  ensalza  su  caba- 
llería. So  puede  dudarse  que  en  Egipto  fué 
conocida  primeramente  el  uso  del  caballo  en 
los  ejércitos.  Según  Diodoro,  se  veía  grabada 
sobre  iina  piedra  en  la  tumba  de  Osymandias 
la  historia  de  la  guerra  que  esle  rey  de  Egip- 
to habia  hecho  á  los  pueblos  rebelados  de  la 
Ilaclriana.  Dicho  rey  había  llevado  contra  ellos, 
dice  aquel  después  de  enumerar  el  ejército  de 
este,  20,000  caballos  ó  gineles.  Entre  esle 
Osymandias  y  Sesostris,  que  vivió  mucho  an- 
tes del  sitio  de  Troya,  Diodoro  cuenta  veinte 
y  cinco  generaciones,  lie  aqui,  pues,  la  ca- 
ballería admitida  en  los  ejércitos,  poco  des- 
pués del  diluvio.  Pero  haciendo  remontar  has- 
ta Orus  la  introducción  y  el  uso  del  caballo, 


lanío  en  los  usos  do  la  vida  civil,  como  en  la 
guerra,  todos  los  historiadores  sagrados  y 
profanos  atribuyen  contestes  á  Sesostris  la 
creación  de  la  caballería  militar  regluda,  la 
cual  era  independiente  de  los  carros  armados 
para  la  guerra,  todo  lo  que  distingue  también 
tu  Sagrada  Escritura  con  claridad  cuando  dice: 
Hi  in  curribus,  ct  hi  in  equis.  Elpiimer  pasa- 
gecuque  Moisés  habla  con  algún  detalle  de  la 
caballería  egipcia  se  halla  en  el  capítulo  del 
Exodo,  donde  reíiere  el  paso  del  mar  Rojo, 
(25 13  antes  deJcsucrislo,  1491  según  Bossuet.i 
Faraón,  que  perseguía  alpueblo de  Dios, fué su- 
merg¡do{dicc  aquel),  en  las  aguas  cou  sus  car- 
ros de  guerra  y  su  caballería:  curru-s  í/us  et 
equites-pw  médium  maris,  ele.  El  historiador 
Joselopreleiídeqneesteojérciío  se  componía  de 
200,000  infantes,  50,000  caballos,  y  600  car- 
ros. En  los  libros  hebreos  se  hace  mención 
frecuente  ó  importante  de  ia  caballería,  geue- 
ralmenle  bajo. la  pintoresca  metáfora  procella 
eqúitum,  tfWpcstad  de  caballos),  aludiendo  á 
la  multitud  terrible  de  aquellos.  A  pesar  de 
varias  opiniones  escritas,  se  sabe  que  desde 
antes  de  Salomón  tuvieron  los  judíos  caballe- 
ría militar.  Los  libros  hebreos  al  relatar  los 
motivos  por  los  que  Samuel  quiere  hacer 
al  pueblo  judio  renunciar  á  los  deseos  que  le 
había  manifestado  de  tener  uu  rey,  le  hace 
decir:  «Vosotros  queréis  un  rey,  pues  bien, 
¡él  os  arrebatará  vuestros  hijos  para  hacerlos 
soldados,  conductores  de  carros  de  guerra,  ó 
soldados  de  caballería!»  Filias  vestros  tollet 
el  ponet  in  curribus  suis,  facielquc  sibi  equi- 
lescl  precursores  quadrigarum  suarum.  {Heg. 
lib.  1,  cap.  8.) 

Caballería  asiría  y  persa.  Reglada  la  ca- 
ballería en  Egíplo,  se  difundió  su  uso,  y  se 
organizó  bajo  los  pueblos  entonces  adelanta- 
dos del  Asia,  y  entre  los  griegos.  Eu  el  Asia 
sobresalió  mucho  la  caballería  asiría,  pero 
incorporado  este  pueblo,  el  Egipto  y  otros  á  la 
l'ersia,  copió  y  mejoró  esta  en  sus  ejércitos 
la  caballería,  en  que  se  hizo  famosa.  Usaban 
los  persas  de  fuertes  y  lujosas  pieles  en  lugar 
de  sillas  para  la  caballería,  hallábase  esta  di- 
vidida en  porciones  equivalentes  á  las  actua- 
les de  regimientos,  escuadrones  etc.,  y  aunque 
se  desconocen  casi  todos  los  detalles,  so  sabe 
que  manejaban  con  sumo  lirio  y  destreza  sus 
caballos  los  gineles,  que  llevaban  cubiertas  de 
linisima  purpura  y  tejidos  sus  armaduras,  que 
¡levaban  espadas  y  dardos,  que  los  lanzaban 
huyendo,  y  que  las  alas  de  los  ejércitos  per- 
sas se  cubrían  "siempre  por  cabullería,  cuya 
Indole  láclica  tenia  condiciones  equivalentes 
á  las  de  la  siguiente  época.  La  caballería  fué 
siempre  el  arma  preferente  y  mas  brillante 
de  los  ejércitos  persas,  asi  como  los  carros  de 
guerra,  en  cuyo  arrastre  empleaban  también 
los  caballos. 

2.1  época.  Los  griegos,  según  Genofon- 
te,  introdujeron  en  sus  ejércitos  la  caba- 
llería desde  antes  de  la  primera  guerra  de 
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llesenia,  que  acaeció  713  años  antes  Je  Jesús 
crislo,  y  100  años  por  consiguiente  anles  de 
este  historiador.  £1  mismo  dice  positivamente, 
que  Licurgo  distribuyó  la  infantería  pesada  de 
Esparta  en  seis  partes,  y  lo  mismo  la  caballe- 
ría. l'lularcD  porolra  liarte,  dice  aquel,  Philós- 
tí'luno  ibtiye  á  Licurgo  la  organización  de  la 
caballería  en  compañías  llamadas  oulamas 


falanges  tajo  equivalentes  bases  á  la  infanle- 
ría.  Asi  como  en  esta  la  base  de  formación  en 
falange  era  para  los  liopliles  la  xenagiá  de 
256  hombres,  y  la  laxiareba  de  á  64  para  los 
psilitcs  y  peltastcs,  en  la  caballería  servia  de 
base,  para  la  formación  de  la  falange,  la  hip- 
parchia,  compuesta  de  512  caballos,  equiva- 
lente á  nuestros  regimientos,  y  la  cual  estaba 


dada  una  de  las  cuales  cousluba  de  50  hom-j  mandada  por  un  hipparco.  La  victoria  de  Arbe- 
hres  que  se  formaban  en  cuadro.  La  inslilu^J  las,  (331  años  anles  de  Jesucristo),  se  debió 
cion  de  Licurgo  se  remonta,  pues,  al  año  SS4  á  la  caballería.  Alejandro  dividió  ya  su  caba- 
aiiles  de  Jesucristo.  llerJa  en  pe$adq  y  lijera.  La  lanza  y  la  pica, 

La  caballería  griega  en  tiempo  de  Genofon-  la  espada  y  el  venablo,  eran  las  armas  déla 
le  se  bailaba  bajq  muy  buen  pie  de  organiza-  primera  y  de  la  segunda  lo  eran  la  media  pica, 
cion;  pero  Plutarco  dice,  que  no  se  mantuvo  el  venablo,  arcos  flecheros  y  hacha  general- 


as! siempre.  Filopemeu,  que  vivió  150  años 
después,  bailó  esta  arma  en  el  mayor  desór- 
deu,  pero  supo  reorganizarla,  dando  a  la  ca- 
ballería tal  robustez,  viveza  y  maestría,  que 
ludas  las  evoluciones  y  movimientos  á  dere- 
cha e  izquierda,  y  de  la  cabezJÉLla  cola,  se 
hacían  ya  por  lodos  lus  escuadrones  reunidos 
ya  por  cada  giuete  separadamente,  con  laida 
prontitud  y  facilidad,  que  hubiera  podido  de- 
cirse que  toda  aquella  caballería  no  era  mas 
que  un  solo  cuerpo  que  se  inovia  libre  y  es- 
pontáneamente. 

La  caballería  aquea  pasó  ya  siempre  pol- 
lina de  las  mejores  de  la  Grecia  Antes  de  las 
batallas  de  Leuctra  y  Manlinea,  los  griegos, 
que  habiau  hecho  ya- grandes  progresos  en  el 
arte  militar,  ignoraban  todavía  las  inmensas 
ventajas  que  ofrece  el  uso  de  una  caballería 
diestra  y  numerosa  en  el  curso  de  una  cam- 
r-ípaüa.  A  Egaminondas  estaba  reservado  el  do- 
lar á  su  patria  de  esta  nueva  fuerza,  llegando 
á  formar  é  instruir  un  cuerpo  regular  de  5,000 
caballos  lebanos,  el  cual  es  la  primera  caba- 
llería importante  que  citan  los  historiadores 
antiguos  de  mas  crédito.  Desde  esla  época 
vióse  á  la  caballería  hacer  notables  adelantos 
en  toda  la  Grecia. 

La  caballería  tesaliana,  hija  de  un  país 
de  llanuras  comD  lo  es  la  Tesalia,  se  distin- 
guió sobre  todas  las  demás  de  la  Grecia,  y  Fi- 
lipo y  Alejandro  la  debieron  gran  parledesus 
viclorias.  Si  bien,  como  queda  dicho,  la  caba- 
llería persa  era  muy  diestra  y  numerosa,  fué 
vencida  por  la  griega  de  Alejandro',  y  esto  fué 
un  ejemplo  de  la  superioridad  que  el  orden 
y  la  disciplina  dan  sobre  el  mayor  número. 
Aunque  posteriores  á  oíros  en  el  arle  de  la 
equitación,  á  los  griegos  cupo  el  honor  de 
disponer  la  caballería  en  grupos  regulares 
semejanlesxou  corla  diferencia  ¡í  nuestros 
acluales  escuadrones.  Filipo  de.  Macedonla 
desplegó  pn  sus  ejércitos  una  imponente  ca- 
ballería por  su  número  y'  organización  el  año 
350  anles  de  Jesucristo:  Alejandro  supo  dar  á 
sus  maniobras  una  precisión  y  movilidad,  que 
seria  de  admirar  aun  en  nuestros  rlias,  y  tenia 
en  el  año  330  antes  de  Jesucristo,  una  caba- 
llería numerosa.  Dependía  en  su  ejércilo  esla 


menle.  Existia  ademas  en  el  ejército  de  Ale- 
jandro una  caballería  intermedia,  que  se  tras- 
ladaba rápidamente  de  un  punió  á  otro  para 
combatirá  pie  en  donde  éra  necesario,  aunque 
ile  esta  última  clase  no  hablan  mochólas  his- 
torias anliguas.  De  esta  época  principalmente 
data  la  caballería  organizada,  como  parle 
integrante  é  indispensable,  de  los  ejércitos: 
Pirro,  el  inmortal  rey  de  Epiro,  debió  en  ios 
años  280  á  260  antes  de  Jesucristo  sus  prin- 
cipales viclorias  á  la  caballería  epirola,  y 
desde  su  invasión  en  Italia,  conocieron  los 
romanos  la  verdadera  importancia  de  esla 
arma. 

La  caballería  pesada,  ademas  de  las  armas 
ofensivas  dichas,  las  cuales  erari  la  lanza, 
la  pica,  el  hacha,  espada  mas  ó  menos  larga, 
el  venablo  y  la  maza  de  armas,  cuya  cabeza 
eslaba  erizada  de  punías,  y  el  puñal  después, 
llevaba  como  armas  defensivas,  el  escudo,  y 
según,  las  distintas  épocas,  llevó  simples  co- 
razas ó  armaduras  completas  que  cubrían  en- 
teramente el  cuerpo  del  hombre,  al  paso  que 
cubrían  el  del  caballo  varias  bandas  de  cuero 
forradas  de  hierro.  ■ 

La  caballería  lijera  que  hemos  dicho,  lle- 
vaba como  anuas  ofensivas,  ademas  de. las 
anteriores,  el  arco  y  aun  la  honda,  usabaii 
como  defensivas  el  casco  y  una'  pequeña  co- 
raza de  eneró  ó  de  melai. 

•  Los  agiráspides,  que  era  la  guardia  real 
de  Alejandro,  llevaban  escqdos  de  plata,  de 
lo  cual  les  vino  aquella  denominación. 

Los  griegos,  asi  como  en  la  siguiente  épo- 
ca los  romanos,  no  conocían  para  los  caba- 
llos la  silla  ni  los  estribos.  Sustituían  la  pri- 
mera con  pieles  y  manías,  hasta  que  se  inven- 
taron aquellas  en  liempo  do  Constantino,  y 
los  estribos  por  los  francos. 

Los  griegos  daban  á  su  caballería  de  linea 
una  grandísima  profundidad  de  filas:  unos 
formaban  los  escuadrones  en  forma  de  rombo 
para  hacer  cara  por  todas  partes  á  un  mismo 
tiempo:  otros  por  esta  misma  razón,  prefériaü 
el  cuadro:  Filipo,  y  después  Alejandro  » Jup- 
iaron el  triángulo,  cuyo  ángulo  mas  agudo  se 
lirigia  Uáeia  el  enemigo  para  pendrar  y  rom- 
per sus  lilas.  Pero  como  dicho  ángulo  ó  punta 


arma  del  genera!  en  gefe,  y  se  organizó  en  se  formaba  por  uno  solo  de  á  caballo,  parece 
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debiera  ser  muy  fácil  rechazarle  é  impedirle 
penetrar  en  la  línea.  Ademas,  cualquiera  que 
fuese  la  formación  preferida,  el  espacio  inte- 
rior contenido  por  las  distintas  caras  del  es- 
cuadrón griego,  llenábase  de  ginetes,  y  si 
bien  el  escuadrón  se  hallaba  compacto  en  to- 
dos senlidos,  esto  mismo  envolvía  ei  incon- 
veniente de  quedurante  el  combate  fuesen  inú- 
tiles muchos  caballos  en  la  pelea.  Pero  los 
griegos  habían  llevado  el  orden  profundo  de 
sus  falanges  hasta  la  caballería  y  á  esta  con- 
viene menos  todavía  que  á  la  infauleria. 

A  los  soldados  de  ¡a  caballería  pesada  lla- 
maban catafmctas,  así  como  hoplitesá  los  de  la 
infantería  pesada;  una  parte  de  esta  caballe- 
ría, que  se  batia  en  linea ,  se  servia  constante- 
mente de  lanzas,  y  otra  llevaba  venablos  qne 
lanzaba  contra  el  enemigo,,  sirviéndose  des- 
pués de  ia  espada.  Lá  caballería  lijera  tenia 
diversos  nombres  segun  las  diferentes  armas 
que  usaba  y  manera  varia  de  pelear  con 
ellas.  Los  acrobalhtas  ó  caballería  lijera  que 
peleaba  solo  lanzando  dardos  como  los  arme- 
nios y  los  partos,  careciendo  demás  armas, 
ademas  del  dardo,  que  la  espada,  se  mantenían 
siempre  á  distancia  de  tiro  del  enemigo.  Los 
¡ajiceros  se  aproximaban  con  sus  lanzas  al 
contrario  y  se  arrojaban  Impetuosamente  sobre 
él,  como  los  alanos  y  sármatas.  En  el  orden 
de  los  lanceros  se  distinguían  los  que  lleva- 
ban la  rodela,  y  en  Cl  de  los  acrobalistas  los 
tarenlinos,  que  iban  armados  de  venablos,  y 
los  arqueros  d  caballo.  Los  verdaderos  taren- 
tinos  atacaban  guerrilleando  contra  el  enemi- 
go y  disparando  desde  lejos  sobre  él:  otros, 
después  de  disparar  sus  dardos,  le  cargaban 
con  la  espada  ó  con  la  javalina  de  reserva. 

El  nombre  de  catafractos  á  los  de  la  ca- 
ballería pesada  proveníales  de  ia  voz  griega 
kataphractos  (armado  de  pies  á  cabeza.) 

Los  catafractos  exislian  también  en  los 
ejércitos  asiáticos  asi  como  en  los  griegos,  y 
usaban  la  armadura  llamada  catafracta,  cuya 
palabra  significa  Coraza  en  algunos  autores. 
Los  catafractos  se  organizaron  en  apítagmas 
de  á  4,096  caballos;  en  hiparchias  cié  á  512, 
délo  cual  damos  razón  mas  estensa  al  fin  de 
esta  segunda  época,  que  nos  hallamús  refirien- 
do. Los  ourago.s,  diloquislas  ,  teirarchas,  ta- 
aiiarchas ,  etc.,  déla  infantería  en  falange 
eran  cargos  demando  comunes  á  la  caballería. 
( Véase  Arle-militar,  Primera  era.  Segunda  épo- 
ca.) No  deben  confundirse  las  catafraefos  de 
que  acabamos  de  hablar,  con  los  catafractus 
(s  clibanarius  de  los  romanos,  ni  con  los  qne 
de  estos  y  de  los  griegos  servían  en  sus  bu- 
ques de  guerra.  Todas  estas  denominaciones 
á  diferentes  instituios  se  derivaron  de  la  ar- 
madura citada  llamada  catafracta. 

Cuando  Alejandro  fue  á  conquistar  el  Asia 
y  Africa  entonces  civilizadas,  solo  sacó  en  su 
ejército,  álo  mas,  5,000  caballos,  algunos  de 
llacedonia  y  la  mayor  parte  lesalianos,  que, 
como  hemos  dicho ,  gozaban  la  primera  repu- 


tación en  la  caballería  militar.  Llevaban  por 
galardón  la  recompensa  del  botin,  y  cuando 
un  soldado  perdía  en  la  batalla  su  caballo,  de- 
bía su  capitán  darle  uno  de  su  propia  caballe- 
riza, en  atención  á  que  el  público  interés  es 
antes  qne  el  lujo  del  particular.  La  fuerza  y 
división  de  la  caballería  griega  variaba  en 
cada  estado;  pero  la  organización  en  falanges 
citada  y  la  división  siguiente  era  lo  mas  co- 
mún. La  caballería  servia  mucho  en  las  alas. 

Dividíase  la  caballería  griega  en  lagmas 
de  á  400  caballos  próximamente;  cinco  tag- 
mas  reunidas  componían  un  drongo  de  á 
2,000  caballos,  y  tres  drongos  formaban  la 
turnia.  Ademas  existieron  en  los  catafractos  la 
epilagma  y  la  hipparquia  que  servia  de  base 
á  la  falange.  La  última  de  las  subdivisiones 
déla  caballería  era  la  ila  ó  escuadrón  de  64 
caballos,  mandado  por  un  ilarco.  Rara  vez  se 
liacian  menores  fracciones  de  la  caballería. 
La  formacion.;dcl  escuadrón  era  de  10  caballos 
de  frente  por^f  de  fondo ;  pero  tanibien  solia 
disponerse  formación  de  un  fondo  de  á  8  en 
lodos  sentidos.  Cuando  se  quería  dará  la  ca- 
ballería la  formación  de  rombo  citada,  se 
reunían  dos  Has,  y  como  no  podían  hacerse 
entrar  en  este  orden  mas  que  121  caballos, 
es  probable  que  los  7  restantes  quedasen  co- 
mo de  reemptazo ,  como  esploradores  ó  de  es- 
colta del  ilarco.  Algunostácticos  lian  creído  que 
los  anliguos,  que  ignoraban  los  movimientos 
por  tres  y  cuatro  hombres  ú  de  hileras,  ha- 
bían imaginado  esta  disposición  para  cambiar 
de  frente  sobre  el  mismo  terreno  girando  á  la 
izquierda,  a  la  derecha,  ó  dando  cada  soldado 
con  su  caballo  media  vuelta  á  la  derecha  pnra 
dar  frente  a  retaguardia;  pero  no  se  concibe 
bien  como  podían  ejecutarlo  asi,  á  menos  que 
no  se  admitan  los  movimientos  sucesivos,  ó 
que  la  dislancia  entre  cada  hombre  y  el  inme- 
diato no  fuese  al  menos  igual  al  espacio  que 
ocupa  un  caballo,  lo  cual  no  se  halla  indica- 
do en  parte  alguna;  pues  el  mayor  inlérvalo 
enlre  un  soldado  montado  de  la  caballería  li- 
jera y  el  inmediato  era  de  5  pies,  á  fin  de  que 
pudiese  servirse  de  sus  armas  de  tiro:  dicho 
intérvalo ,  si  existía,  era  menor  en  la  caballe- 
ría pesada.  «Se  dejaba,  dice  Polibio,  un  inlér- 
valo razouahlc  entre  los  escuadrones, »  pero  ni 
él  ni  los  demás  escritores  militares  esplican 
con  precisión  dicha  distancia  y  no  puede  hoy 
calcularse  mas  que  por  inducción.  Puesto  que 
se  acostumbraba  (en  Mant'mea,  por  ejemplo)  & 
colocar  tropas  de  infantería  entre  los  escua- 
drones, y  cada  soldado  de  infantería  ocupaba 
3  pies  de  fondo  y  de  frente ,  espacio  necesa- 
rio á  servirse  del  arma  de  tiro,  es  preciso  con- 
cluir que  un  pelotón  de  04  infantes  exigía  de 
28  á  35  pies  castellanos,  mitad  del  frente  de 
la  ila.  Por  lo  tanto  es  mas  conveniente  atener- 
se á  la  hipótesis  de  que  los  inlérvalos  enlre 
los  escuadrones  eran  iguales  á  la  mitad  de  su 
frente.  La  acción  de  la  caballería  griega  debia 
ser  de  poco  efecto  contra  un  urden  tan  formi- 
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dable  como  et  délas  falange,  y  es  probable 
que  mientras  que  esta  no  se  rompía,  la  acción 
de  la  primera  se  cenia  á  combatir  a  la  caba- 
llería enemiga  y  á  la  infantería  lijera. 

los  griegos,  por  lo  que  liemos  dicho,  se 
ve  que  daban  ásu  caballería  de  linea  un  orden 
de  filas  muy  profundo.  Algunos  generales 
preferían  al  citado  orden  en  rombo,  con  que 
los  escuadrones  bacian  cara  por  lodos  lados, 
el  orden  en  rectángulo  y  en  cuadro.  Filino,  á 
quien  se  tiene  por  inventor  del  orden  profun- 
do ,  adopíó  el  triangulo,  que  hemos  esplicado 
ya.  La  organización  de  la  falang*  sirvió  cu  la 
caballería  griega  de  base  á  todas  las  forma- 
ciones basta  Alejandro  que,  dejando  este  mé- 
todo ,  comprendió  que  el  orden  estendido  ú  en 
linea  era  el  mus  conveniente  á  la  caballería, 
permiliéndolo  cubrir  mejor  el  terreno  y  ma- 
niobrar con  mas  precisión  y  celeridad.  Con 
esle  orden,  en  linea  venció  la  caballería  de 
Alejandro  á  la  de  Darío  forniada-en  orden  pro- 
fundo. Mas  tarde  loda  la  caballería  de  todos 
los  pueblos  de  la  Grecia  adoptó  el  órden  es- 
tendido, y  nunca  ya  se  la  díó  de  fondo  mas 
que  cuatro  illas  lo  menos,  y  lo  mas,  ocho. 

3."  época.  Roma  tuvo  caballería  desde 
los  primeros  tiempos  de  su  fundación;  pero 
aquella  era  mas  bien  una  reunión  informe 
que  un  cuerpo  reglado  como  el  de  ta  anterior 
época.  A  los  soldados  de  esta  caballería  lla- 
maban céleres,  y  solo  se  servían  del  caballo 
para  trasportarse  á  los  puntos  mas  amenaza- 
dos, en  donde  se  apeaban  y  combatían  á  pie 
Ademas,  pobres  como  eran,  los  primitivos  ra- 
menos  tenían  malos  caballos,  y  desconocien- 
do la  utilidad  de  esta  arma,  creían  que  era 
perjudicial  á  la  muchedumbre  á  pie ;  porque 
entorpecía  su  marcha.  Su  poca  caballería  mez- 
clada con  la  infantería ,  por  mas  que  esta  in- 
distinta conTusion  sea  uu  vicio  radical  en  el 
arte  militar,  les  dió  buenos  resultados  en  tan- 
to que  no  tuvieron  que  combatir  mas  que  á  los 
pueblos  de  Italia,  cuya  caballería  ni  mas  consi- 
derable ni  mejor  era  que  la  caballería  romana 
bajo  Uómuto  por  los  años  280  a  260  antes  de 
Jesucristo.  Pero  habiéndolos  galos, y  sobre  to- 
do Pirro  ,  et  cual  hemos  citado  en  la  época  an 
tenor,  atacado  á  Roma  con  ejércitos  que  te- 
nían buena  caballería,  los  romanos  sufrieron 
sangrientas  derrotas,  y  su  república,  en  et 
borde  del  abismo,  solo  debió  su  salud  ú  la  po- 
ca perseverancia  de  sus  enemigos. 

Cuando  se  generalizó  ya  baslanto  en  los 
ejércitos  romanos  el  uso  de  pelear  á  caballo, 
los  montados  tomaron  la  denominación  de 
«quites  (de  equus,  caballo);  pero  nunca  hasta 
mucho  tiempo  después  dieron  gran  importan 
cia  á  la  caballería.  Bajo  Rómulo,  la  legión  ro 
mana  se  componía  de  3,000  hombres,  y  los 
cMeres  entraban  por  un  décimo ,  es  decir,  eran 
300  en  cada  legión,  y  cuando  la  legión  se  lle- 
vó á  6,000  hombres,  no  se  aumentó  el  nume- 
re de  dichos  céleres . 


recibieron  de  los  galos  y  de  los  epirotas  de 
Pirro,  hubieran  debido  convencer!os*de  ¡a  uti- 
lidad y  fuerza  de  la  caballería  y  obligarlos  á 
aumentar  y  perfeccionar  suya;  pero  fuese 
gnorancia,  fuese  falta  de,  recursos,  no  hi- 
cieron mejora  alguna  en  esta  arma, y  aunque 
sí  sus  equiles,  Roma  no  tenia  caballería  pro- 
piamente digna  de  este  nombre  cuando  em- 
endió  su  larga  lucha  con  Cartago.  Durante 
esta  época  memorable  se  víó  de  lo  que  es  ca- 
paz una  buena  y  numerosa  caballería,  porque 
es  de  ootar  que  ambas  partes  tuvieron  alterna- 
tivamente la  ventaja  y  fueron  vencedoras  ó  ven- 
cidas según  que  la  caballería  española,  gala 
numida  combatieron  por  Cartago  ó  por 
Roma. 

En  la  primera  guerra  púnica,  Régulo,  que 
había  vencido  siempre  que  habia  tenido  sola- 
mente que  pelear  con  la  infantería  cartaginesa, 
fué  vencido  y  vió  una  parle  de  su  ejército  es- 
terminada y  la  otra  prisionera  con  él  en  per- 
sona, el  dia  en  que  la  caballería  de  los  cartagi- 
neses pudo  atraerle  á  uu  lugar  descubierto. 

Aníbal  apareció  en  la  segunda  guerra 
púnica  y  enseñó  aun  mejora  los  romanos  que 
no  debian  haber  desdeñado  el  uso  déla  caba- 
llería, debiendo  aquel  á  la  española,  gala  y 
numida  de  su  ejército,  las  cuales -arrollaron  é 
hicieron  pedazos  las  legiones  romanas,  el  bri- 
llante éxito  de  las  jornadas  del  Tesino,  Trasi- 
meno,  Trebia  y  Cannas.  En  vano  Roma,  por 
cambiar  de  fortuna,  cambiaba  de  gefes  en  sus 
ejércitos;  todos  fueron  vencidos,  y  el  célebre 
Fabio,  para  evitar  igual  desgracia,  tuvo  que 
mantenerse  constantemente  en  alturas  inacce- 
sibles, condenándose  a  lamas  completa  iner- 
cia mientras  que  los  ejércitos  enemigos  asola- 
ban et  país. 

La  caballería  numida,  se  componía  de  los 
escelentes  caballos  de  su  país,  y  sns  diestros 
gineles  la  hicieron  tan  famosa,  que  el  oro  de 
Roma  se  derramó  siempre  con  abundancia  pa- 
ra comprarla,  como  sucedió  antes  de  la  batalla 
de  Zama  que  decidió  la  ruina  de  Cartago.  No 
conocíanlos  caballos  numidas,  el  freno  ni  la 
silla,  porque  el  ginete  los  gobernaba  con  vara 
atmenlas  batallas.  Alguna  vez  cargaba  y  se 
veliraba  en  órden  la  caballería  numida;  pero  lo 
general  era  acometer  impetuosamente  al  ene- 
migo y  retirarse  en  desórden.  Usaban  mucho 
de  las  flechas,  alguna  vez  envenenadas,  y  lle- 
vaban lanzas.  Juba,  uno  délos  últimos  monar- 
cas de  Numidia,  se  perdió  en  Farsalia  por  so- 
correr á  su  amigo  Fompeyo.  y  temiendo  á  Cé- 
sar, se  hizo  atravesar  con  su  espada  por  un 
esclavo. 

Nada  di  ferian  déla  numida  en  fama  y  esr 
eeleucia  la  caballería  española  y  gala ;  la 
primera  solía  llevar  ademas  de  los  ginetes,  va- 
rios infantes  á  la  grupa.  A nibal,  cuando  eje- 
cutó el  brillante  paso  de  los  Alpes,  organizó 
en  masas  regulares  los  numerosos  reclutas  que 
de  estos  paises  sacó' para  su  caballería,  y  llevó 
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ron  después  sus  tropas  lijeras  envueltas  por 
Fabio  f.l§  prestaron  grandes  servicios. 

Anibalse  mantuvo  como  vencedor  en  Italia 
trece  años,  perolaforlunalcabandonóencuan- 
to  [ii  caballería  numida,  española  y  gala'  (pie 
lanío  le  había  servido,  abandonó  seducida  por 
el  oi  o  romano,  las  banderas  de  Carlago  por  se- 
guir las  águilas  de  Boma.  Escipion  entonces 
pudo  llevar  la  guerra  al  Africa  y  Aníbal,  obli- 
gado ¿abandonar  la  llalla,  vio  sus  esperanzas 
y  su  ejércllo  enteramente'  destruidos  en  Zuma 
por  tener  enemiga  á  la  caballería  cpie  tanto  le 
había  servido  antes,  Carlagó  sucumbió,  Roma 
no  tuvo  ya  rival  y  marchó  victoriosa  ¡l  la  con- 
quista del  mundo.  «Importante  lección,  dice 
Poiíbio,  que  prueba  á  lodos  los  pueblos  que 
han  de  nacer  después  de  nosotros,  lo  ventajoso 
que  es  el  ser  superior  á  su  enemigo  en  ca- 
ballería, lo  cual  da  sobre  el  una  inmensa  ven- 
taja.» 

Romadesde_entonces  tuvo  dos  especies  de 
caballería:  la  una,  compuesta  solo  de  ciuda- 
danos, quedó  unida  á  las  legiones,  se  llamó 
legionaria  y  fué  siempre  mediana;  la  olra,  for- 
mada por  los  contingentes  sacados  de  los  paí- 
ses dependientes,  que  tributarios  ó  aliados  de 
Roma  eran  mas  hábiles  en  el  manejo  del  caballo, 
se  organizó  en  cuerpos  independientes  llamados 
vsxilaciones,  y  tomó  ta  denominación  gene- 
Tal  de  caballería  auxiliar  ó  alar;  porque  solía 
por  lo  común  cubrir  las  alas  eu  campamentos, 
marchas  y  batallas,  También  se  dividía  la  ca- 
ballería'en  pesada  y  lijara,  como  la  citada  de 
los  griegos,  y  sus  armas  eran  las  mismas  con 
poca  diferencia. En  cadalegionde  4,200hnm- 
bres,  hubo  después '400  caballos,  ysecalculaba 
generalmente  como  ahora,  100  caballos  por 
cada  1,000  infantes. 

Subdividiase  toda  la  caballería  romana  en 
turmas  ó  compañíasdeá  32  caballos,  reunidas 
bajo  un  solo  estandarte  y  mandadas  por  un 
decurión.  Ademas  existían  oa&os  mayores  y 
ménores  para  mandar  las  pequeñas  secciones 
en  las  legiones,  y  un  cabo  menor  cubría  al  de- 
cano ó  decurión  en  el  orden  de  batalla*  El  ge- 
neral de  la  caballería  lo  era  de  hecho  el  dicta- 
dor de  la  república  ó  el  dignatario  que  éste 
nombraba;  pues,  luego  que  Roma  conoció  la 
utilidad  dé  la  caballería,  se  consideró  el  man- 
do de  ella  como  la  segunda  dignidad  müilar  de 
la  república.  El  orden  eqüesln,  que  Formaban 
los  ciudadanos  mas  esclarecidos  y  ricos,  era 
el  que  daba  generalmente  la  gente  para  la  ca- 
ballería, cuya  gente  se  escogía  en  cada  legión 
ret'.iun  alistada  hasta  el  numero  de  300  y  des- 
pués de  400,  todosdel  orden  cqüesíre,  los  cua- 
les,- asi  como  sus  haciendas,  constaban  en  las 
tablas  de  los  censores.  Luego  dicho  orden  no 
pudo  dur'genle  para  tanta  legión  como  se  lc- 
vautaSni.yla  caballería  sé  reemplazaba  también 
por  p'ebeyos  escogidos:  de  la  caballería  prin- 
cipalmente salía  la  mayor  parle-  de  los  gene- 
rales romanos. 

La -caballería  «¡mana llegó  á  tener,  en  su 


úllima  época  durante  el  iulperiO)  las  especies 
siguientes:  preloriana,  que  aumentó  Augusto 
y  cuyo  origen  daló  de  Tiberio;  singular,  que 
databa  de  la  misma  época  y  cuyo  destino  era 
guardar  la  ciudad;  legionaria,  que  era  aneja 
á  las  legiones;  alaria,  que  se  formaba  gene- 
ralmente de  eslrangero's  y  cubría  las  alas;  spa- 
tkaria,  que  se  elegía  de  la  caballería  6  infan- 
leria  para  escoltar  á  los  emperadores,  y  auxi- 
liar, que  era  la  que  prestaban  tos  aliados.  AI 
fin  del  imperio  de  Oecldetile  servían  en  el  ejér- 
cito romano,  entre  otras,  las  vexilaciones  es> 
pañolas  denominadas  Equile¡¡  branchiaii  sen- 
7iiores  y  Equiies  sanilarii  cordiceni.  La  Bíbfi* 
Hería  romana,  compuesta  durunle  mucho  t iein- 
pode ricos  patricios,  no  lenia  sueldo,  y  cuando 
por  no  poder  dar  el  órden  eqüeslre  genle  su- 
ficiente entraron  á  servirla  los  plebeyos,  em- 
pezó á  recibirle;  pero  la  infantería  lo  cobraba 
ya  desde  el  tiempo  de  Cincinalo.  Al  llu  de  cstü 
época  hablaremos  de  los  sueldos  entre  oirás 
cosas. 

La  formación  de  la  legión,  su  órden  de  ba- 
talla habitual  y  el  lugar  de  reserva  que  ocu- 
pábala caballería  detrás  de  la  infantería,  obli- 
garon á  los  romanos  á  preferir  la  turma  de 
32  caballos,  á  la  Ha  de  (11:  y  en  efecfo¡  estos 
pequeños  escuadrones  de  á  's  de  ficntepodian 
fácilmente  pasar  á  través  de  los  intervalos  que 
los  manípulos  de  la  infantería  dejaban  entre 
sí.  Sí  el  órden  enemigo  se  lograba  romper,  si 
liabia  que  perseguirle,  aquellos  pequeños  es- 
cuadrones hacían  fácilmente  el  paso  de  la  li- 
nea hacia  el  freníe,  asi  como  laminen  podían 
hacerlo  hacia  airas  sin  estorbar  cuando  sii 
ataque  había  sido  infructuoso  ó  eran  rechaza- 
dos. Cuando  la  legión  se  formaba  sin  ¡Hiérva- 
los entre  los  manípulos  [cunferlis  cahortibus),- 
como  dice  César,  entonces  la  caballería  se  co- 
locaba en  las  alas. 

Para  centuriones  se  elegían  los  mas  robus- 
tos, de  buena  talla  y  mas  instruidos  en  las 
diversas  evoluciones.  El  tribuno  debía  igual- 
mente ser  un  hombro  distinguido  por  las  ven- 
tajas de  su  persona,  como  la  fuerza,  la  destre- 
za en  manejar  las  armas,  y  por  la  honestidad 
de  sus  costumbres.  Los  fres  grados  cilados  dé 
la  caballería  romana  se  cree  equivalgan  en 
nuestros  dias:  el  decurión  al  capitán,  el  cen- 
turión, algefe  de  escuadrón  y  el  tn'jtiiio  al 
actual  empleo  de  coronel  de  regimiento,  fistos 
empleos  se  proveían  generalmente  en  caballe- 
ros del  orden  cqliestre. 

En  la  batalla  de  Farsalia  (48  antes  de  j.  C.) 
la  caballería  en  el  ejército  de  César  aparece 
segregada  de  la  legión,  formando  un  cuerpo 
independiente  de  1 .000  caballos.  A  su  anta- 
gonista Pompeyo  se  debo  probablemenle  u 
primera  idea  de  reunir  la  caballería  sin  ¡niér- 
valos,  mélodo  que  se  observa  todavía  en, la' 
táctica  de  esta  arma  en  algunos  paises  moder- 
nos, en  los  que  cuatro  ó  eiueo  escuadrones, 
según  la  Tuerza  délos  regimientos,  están  siem- 
pre reunidos  y  forman  una  muralla  de  qas  vi- 
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no  1¡i  frase  Sáftj&f  en  niuralla.  A  csla  fifcíle 
íirganizucion  de  ffl  caballería  romana  ftaf  qUé 
étflb'tilr  j.fi  mayor  parle  de  los  admirables  y 
constantes  triunfos1  i|iie  fiicieron  durante  laníos 
siglos  !a  gloria  del  pueblo  rey.  ¡.Qué  podían 
éijñWH  tan  ejercitados  y  unidos  ginctes  'os 
bárbaros  enjambre?  que  acometían  y  peleaban 
sin  mas  orden  que  la  algazara  y  confnston? 
Sus  tmpiis  nóerafi,  y  no  podian  ser  otra  cosa, 
(luí:  carpís  de  forrajeadores,  laleseomo  Id  son 
las  de  los  cosacos  modernos  de  Uns'a. 

J.a  caballería  auxiliaré  independienledaba, 
Ségilfi  las  eireunslaneias,  á  sus  escuadrones  la 
(orina  de  cuadro,  rombo,  cuña,  llamada  lahi- 
bieii  rostro  y  cabeza  de  puerco  ó  linea  conti- 
nua como  la  ¡¡riega;  pero  la  profundidad  de 
fundo  de  las  lineas  era  mucho  menor. 

Vil  sabemos  c¡i¡e  las  armas  ofensivas  de  la 
caballi  na  romana  eran  la  espada  larga,  aljaba 
(•'nn  cuatro  dardos)  y  ademas  la  lanza  griega, 
la  cual  llevaba  dos  moharras  para  (eiief  siem- 
pre ima  pimía,  aunque  se  rompiese  el  teta. 
Lus  amias  defensivas  eran:  casco,  semejante 
al  de  nuestra  actual  caballería  y  cubierto  de 
Mero  para  que  resbalasen  los  dardos  enemi- 
gos; coraza  ó  pectoral,  que  era  una  placa  de 
metal  de  un  pie  en  cuadro  que  se  sujetaba  al 
pecho  por  medio  de  correas;  la  ocrea,  que  era 
una  especie  de  bolin  forrado  de  hierro  que 
cabria  la  pierna  derecha  hasta  la  rodilla  para 
defenderla  íla  ocrea  era  mas  común  en  la  in- 
fanferiaV;  por  último,  el  escudo. 

El  público  de  iloíim  daba  en  un  principio 
los  caballos  para  !a  caballería,  y  cada  soldado 
recibía  después  anualmente  2,000  oses  para 
mantener  el  suyo.  (El  us  era  tina  moneda  de 
cobre  del  peso  de  una  libra,  valia  12  onzas  y 
conservó  su  vülbf  aun  después  qíie  se  empezó 
á  acitiiar.)  bicho  sueldo  era  el  doble  que  en  la 
infantería,  eii  donde  se  daban  1,000,  y  eslode 
tiempo  en  Tiempo,  separando  en  una  bolsa  lodo 
cada  cohorte,  y  repartiéndose  en  estas  ¡i  las 
cení  m  ías,  asi  como  el  pan  y  el  trigo,  y  el  biz- 
cocho después,  que  se  daba  ¡í  la  (ropa.  El  sol- 
dado romano  tenia  dos  fondos:  el  primero  en 
cada  cohorte,  á  la  cual  dejaba  una  parle  de  di- 
'■  1 1  o  présl,  y  el  segundo  en  la  centuria,  el  cual 
depositaba  voluntariamente  cada  uno  junto  á  la 
insignia  de  elln.  Con  el  primer  fondo  se  acudía 
á  las  necesidades  extraordinarias  del  soldado, 
como  licénciamiento,  etc.,  y  el  segundo  servia 
solo  para  enterrará  los  muertos  y  ejercer  actos 
de  cumiad  con  los  inválidos. 

luego  pagó  en  la  caballería  sus  caballos 
cada  caballero,  y  desde  entonces  recibió  cada 
uno  tiflstil  3,000  ases,  con' lo  cual,  en  los  diez 
anos  que  duraba  ei  empeño  militar  en  la  ca- 
ballería, se  desquitaban  aquellos  de.  los  gastos. 
La  duración  del  empeño  en  la  infantería  era  de 
veinte  años,  doble  que  en  la  caballería.  Los 
cumplidos  (eméritas) quedaban,  concluidos  di- 
chos años,  exentos  del  servicio  en  sus  bo- 
gares. 

As!  continuó  la  caballería  legionaria,  liás- 
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ta  que  se  confundió  cún  las  demás  de  las  pro- 
vincias. 

De  las  cuatro  legiones  que  en  un  principio 
se  alistaban  cada  año  en  Roma  formando  uu 
lólal  de  1 0.800  Hombres,  se  sacaban  i  ,200  ca- 
balleros (á  300  por  legión.) 

Los  cenluriones  y  decuriones  de'  la  caba- 
llería íenian  sumido  doble  que  los  soldados, 
los  tribunos  y  prefectos  el  cuadruplo. del  prest 
de  aquellos,  y  los  dictadores,  cónsules,  pro- 
cónsules, pretores,  legados,  questores.  etc., 
recibían  de  la  república  cuanto  necesitaban 
para  si  y  su  familia;  pefo  solo  mientras  man* 
daban,  por  lo  que  Cincinalo  y  otros  salieron 
pobres  del  mando  á  cultivar  sus  campos;  pero 
esta  sabia  ley  se  corrompió  después. 

En  los  campamentos  Babia  un  uparle  ó  en- 
fermería para  los  caballos,  que  ei  an  curados 
por  ios  médicos  de  las  legiones;  puesto,  qué 
enlonces  no  esíabá  independiente  lá  ve!e- 
rinaria. 

Las  insignias  ó  estandartes  de  la  caballería 
se  llamaban  texilla,  de  donde  vino  á  los  cuer- 
pos de  solo  caballería  el  nombre  de  vexilacion. 
Esta  estaba  mandada  por  un  tribuno  y  se  divi- 
día eridioz  ¡urmusñe  á  30  ó  32  Caballos  man- 
dados por  su  centurión,  y  la  turma  sé  subdiviá 
en  (res  contubernios  ó  decurias  de  á  diez, 
mandadas  cada  una  por  su  decurión,  habien- 
do ademas,  como  queda  dicho,  sus  cabos  ma- 
yores y  menores. 

En  cada  turma  el  centurión  llevaba  el  vexi- 
lla  ó  estandarte,  que  era  un  lienzo  cuadrado  y 
pequeño  estendido  sobre  un  palo  ,  como  los 
guiones  actuales  en  las  procesiones-,  y  en  cu- 
yo centro  se  veía  escrito  el  nombre  del  em- 
perador. Igualmente  queja  turma  en  caballe- 
ría tenia  cada  legión  su  aguda,  en  la  infante- 
ría, cada  manipulo  un  . manojo  de  heno  y  otras 
yéfb'üs  enastadas  en.  un  palo  al  principio,  y 
unamano  con  varias  imágenes  de  sus  dioses 
aludiendo  á  dicho  nombre,  y  cada  centuria  su 
bandera,  mas  pequeña  que  las  de  nuestros 
dias  y  portada  por  el  centurión;  pues  el  águila, 
y  la  mano  lo  eran  por  los  signíferos. 

Asimismo  existía  en  cada  turma  un  fííuo, 
especie  de  trómpela  un  poco  encorvada,  que 
servía  para  los  loques  de  combate,  etc.  El  li- 
dio era  el  instrumento  de  la  caballería,  asi  co- 
mo la  tuba  ó  (rómpela,  y  elcuerno  en  la  infan- 
tería, en  la  que  había  uño  por  manipulo,  ade- 
mas do  los  dislinlos  inslrumenlos  de  toda  la 
legión  cu  general.  Cremos  haber  omití  do  poco 
de  las  mas  notables  circunstancias  de  la  ca- 
ballería romana,  que  es  la  que  corresponde 
principalmente  á  la  tercera  época,  por  loque 
pasaremos  á  la  siguiente  era. 

Segunda  era. — t."  época.  Ilasla  la  tras- 
lación de  la  silla  del  imperio  romano  á  Bí- 
zanciO  sú  ejército  fué  el  primevo  del  mundo; 
pero  de  esla  época  dala  la  decadencia  del  arte 
militar,  que  habían  los  romanos  elevado  i  una 
altura  est  ra  ordinaria.  Algunos  dias,  empero, 
tuvieron  aun  de  gloria  como  reminiscencia  dé 


171 


CABALLERIA. 


472 


sus  pasados  triunfos;  pero  estos  fueron  el  úl- 
timo reflejo  de  una  antorcha  que"  se  eslingue 
exhausta  de  combustible.  A  los  griegos  del 
bajo  imperio  estaba  reservado  el  vencer  por 
la  funesta  influencia  desús  costumbres  ¿los 
que  hablan  vencido  el  universo  por  la  fuerza 
de  Jas  armas. 

Bajo  el  impelió  de  Conslantino  el  Grande  re- 
cibió un  gran  adelanto  la  caballería.  Las  pie- 
les y  mantas  con  que  se  cubriau  los  caballos 
fueron  sustituidas  por  la  silla,  que  por  enton- 
ces se  inventó.  Otro  adelanto  se  introdujo  des- 
pués en  la  caballería  romana,  y  fué  el  de  los 
estribos,  que  vino  de  tos  francos  y  dió  segu- 
ridad al  ginete  y  comodidad  at  caballo.  Anles 
de  conocer  el  estribo,  ios  romanos  montaban 
alsalto,  y  los  t  y  roñes,  (soldados  bisónos),  eran 
enseñados  antes  por  los  stmtores,  que  eran 
veteranos,  amontar  sobre  caballos  de  madera. 

la  caballería  romana  siguió  bajo  la  orga- 
nización dieba,  recogiendo  sus  contingentes 
de  los  paises  dependientes  y  aliados.  Ya  sabe- 
mos como  á  la  ruina  del  imperio  romano  de 
Occidente  servían,  entre  otras  españolas,  las 
dos  vesilaciones  Equites  bmnchiati  sennio- 
res  y  Eguites  sagítari  cordiceni,  que  con 
las  tres  atas  de  solo  españoles,  (primera  Vic- 
toriarum, segunda  Hispanonmy  tercera  Hic- 
panorum)  á  500  caballos,  asi  como  cada  vexi- 
iacion  dea  100,  resultan  1,700  caballos  espa- 
ñoles al  servicio  romano. 

Caballería  goda.  Cuando  las  tribus  del 
Ncrle  invadieron^el  imperio  romano  de  Occi- 
dente traiancomo  principal  elemento  la  caba- 
llería, y  asi  fué  que  de  la  caballería  goda,  ala- 
no, y  hunna  ,  copiaron  mucho  después  las  ya 
enervadas  vexilaciones  romanas. 

Los  godos,  cuando  bajaron  del  Norte  con 
]os  demás  pueblos  bárbaros  y  pusieron  en  con- 
tribución al  emperador  Ilonorio,  se  quedaron 
con  la  mayor  parle  de  España,  y luego  de  toda 
ella  espulsaron  á  los  silingos,  suevos  y  demás 
pueblos,  entre  quienes  aquella  se  había  re- 
partido. La  principal  fuerza  de  su  ejércilo  era 
la  caballería,  que  acümetia  en  confusión  y 
con  vigoroso  Ímpetu  en  las  batallas  al  toque 
de  la  bocina,  único  instrumento  bélico  que  se 
.  sabe  trajesen.  Sus  ejércitos  marchaban  divi- 
didos en  grandes  pelotones;  delante  iba  el  rey 
con  su  guardia,  y  cuando  avistaba  al  enemi- 
go tocaba  su  bocina,  repelían  el  toque  los  de- 
más gefes, con  laque  cada  uno  de  estos  lle- 
vaba, y  á  aquel  sonido  se  lanzaban  todos  á  la 
pelea.  Sus  caballos  venían  cubiertos  de  pieles, 
y  alguno  que  otro  con  las  armas  de  que  su  gi- 
iete  habia  podido  despojar  á  algún  enemigo 
vencido.  Sus  estandartes  consistían  en. una' 
tosía  de -caballo  con  las  fauces  abiertas,  vuel- 
ta hacia  el  enemigo  al  entrar  en  pelea  y  enas- 
tada en  unpalo.  La  infauleria  formaba  y  aco- 
metía después  de  la  caballería.  Esta  se  ser- 
via por  los  mas  esclarecidos.  Con  la  irrupción 
del  Norle  sufrió  un  retroceso  capital  el  arte 
militar.  Apoderados  de  España  los  godos,  em- 


pezaron á  organizarse  y  á  copiar  muchos  usos 
de  los  romanos  y  españoles.  Introdujéronse 
en  sus  ejércitos  las  banderas  y  después  los 
lábaros  romanos;  las  sillas  y  los  estribos ,  lus 
armas  de  toda  clase  y  la  táctica.  Adoptaron  y 
estudiaron  el  órden  de  centro  y  alas  para  las 
batallas;  establecieron  leyes  militares,  gerar- 
quías  y  organización  distinta  en  sus  ejércitos. 

Los  duques,  condes,  maestros  de  la  mili- 
cia, etc.,  reaparecieron  en  losejércilos  godos 
para  regimentar,  preparar  y  dirigir  las  tropas 
en  (ranee  de  guerra. 

La  caballería  fué  organizada  bajo  un  siste- 
ma décuplo  variable,  á  saber:  en  liufas  de 
1,000  caballos;  la  tiufa  se  dividía  en  dos  quin- 
gentas  de  á  500;  la  quingenta  en  cinco  centu- 
rias ó  centenarias  de  á  100  y  las  centenarias 
en  dos  secciones  de  40  á  50  caballos.  ?¡o  se 
conocen  á  punió  fijo  las  denominaciones  de  las 
tres  últimas  subdivisiones.  Los  empleos  de 
tilas  en  la  caballería  eran  los  siguientes: 

El  gardingo  ó  conde  de  los  spatharios  era 
el  general  que  mandaba  la  tropa  escogida  de 
caballería  é  infantería  y  servia  de  guardia 
real.  Esta  institución  fué  también  tomada  de 
los  romanos  que  derivaron  la  denominación 
dicha  de  la  palabra  spalha  (espada.) 

El  tiufado  mandaba  «na  tiufa  ó  1,000  ca- 
ballos y  era  preferido  al  miliario,  que  era  el 
gefe  de  igual  número  de  infantes. 

El  quingentario  mandaba  la  mitad  de  una 
tiufa  ó  500 caballos. 

El  centenario  mandaba  100  caballos  en  ca- 
da quingenta. 

El  decano  mandaba  10  hombres  déla  cen- 
tenaria, equivalente  á  un  contubernio  ó  escua- 
dra de  centuria  romana. 

Ademas  exislian,  como  entre  los  roma- 
nos, cabos  mayores,,  cabos  menores,  y  en  la 
caballería  caóos  de  escuadra.  El  bandúforo  era 
el  que  portaba  la  bandera. 

El  tiufado  por  consiguiere  mandaba  á  2 
quingentarios,  10  centenarios  y  100  decanos, 
con  sus  cabos  menores  y  de  escuadra;  pues 
los  cabos  mayores  eran  de  la  clase  degefes, 
como  entre  los  romanos. 

Las  armas  defensivas  de  la  caballería  lle- 
garon á  ser  durante  esta  época  las  mismas  de 
los  romanos,  bien  que  modificadas  y  cubier- 
tas con  una  especie  de  toga  peculiar  de  los 
godos. 

Las  ofensivas  eran  espada  larga  de  dos  fi- 
los, en  cuyo  manejo  sobresalían  los  godos. 
Ademas  llevaban  arcos  flecheros  muy  largos, 
lanza  y  venablo,  que  les  eran  peculiares,  y 
generalmente  después  la  espada  corta  ó  espa- 
ñola, escramo,  (cuchillo  agudo  y  pequeño  pe- 
culiar suyo)  adarga,  chuzo,  lanza  con  gardos, 
mazas  de  armas  y  otras  varias  prolijas  de 
enumerar. 

En  los  trances  de  guerra  presentaban  los 
duques  y  condes  los  contingentes  de  sus  ter- 
ritorios donde  y  cuando  el  rey  se  lo  manda- 
ba; y  si  bien  cuidaban .  del  buen  apresto  de 
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sus  genios,  los  írages  y  armas  no  eran  uni- 
formes. 

Con  poca  diferencia  era  esfa  la  organiza- 
ción de  la  caballería  goda,  cuando  en  7  14  se 
dio  la  batalla  desgraciada  del  Guadalete.  En 
esla  se  ve  con  toda  distinción  el  órden  de  cen- 
tro y  alas,  asi  como  la  ocupación  de  estas  es- 
clusivamenle  por  la  caballería,  como  que  mu- 
chas crónicas  liacen  consislir  la  derrota  de  los 
godos  en  la  traición  del  obispo  Opas  é  hijos 
del  difunto  rey  Witiza,  Adarbasto  y  Sigeberlo, 
que  se  pasaron  con  toda  ó  la  mayor  parle  de 
la  caballería  de  las  alas.  A  consecuencia  de 
esta  batalla  se  apoderaron  los  árabes  de  casi 
tocia  la  España,  y  tuvo  principio  en  la  segun- 
da  era  militar  ó  cristiana  la  siguiente  época. 

2.a  época.  Los  hijos  de  los  célebres  nú- 
midas  y  maurilanos  y  de  los  impetuosos  gétu- 
los,  invadieron  ¿España  bajo  un  sapientísimo 
plan  de  campaña  imaginado  por  su  general 
Tarif,  tan  poco  conocido  hoy  como  mucho  de- 
hiera  serlo  por  su  profunda  ciencia  militar, 
¡iificil  seria  desenredar  la  organización  del 
ejéreilo  árabe  de  entonces  de  las  quimeras  y 
absurdos  con  que  las  crónicas  cristianas  cega- 
ron y  estraviaron  la  huella  de  sus  gloriosas 
victorias.  Poco  ó  nada  se  conoce  en  delallcs 
de  su  organización  enlonces;  pero  daremos  los 
pormenores  de  !a  que  después  se  conocía  en 
sus  tropas,  la  cual  no  debia  diferir  mucho  de 
la  primitiva.  La  caballería  árabe,  hija  de  la 
numida  y  maurilana,  y  de  igual  origen  que  la 
caballería  turca,  era  el  principal  elemento  de 
los  ejércitos  del  Africa.  Eslaba  casi  en  su  1o- 
lalidad  servida  por  los  nobles  y  acreditados, 
que  regían  con  increíble  desfreza  sus  impon- 
derables caballos. 

Según  el  autor  árabe  Mohamed-bcn-Muza 
el  Rasi,  pasó  alzada  ó  revista  el  emir  Muza- 
ben-Nosseir  á  las  Iropas  primeras  que  trajo  á 
España,  y  conló  veinte  y  tantas  banderas:  dos 
eran  de  dicho  emir,  la  lercera  era  la  insignia 
del  hijo  de  Muza,  Abd-cl-axin,  que  entró  con  él 
en  las  conquistas,  y  las  restantes  eran  de  los 
lroraixilas,  de  ¡osalcaidos  delosjárabes  ydelos 
capitanes  y  demás  gobernadores,  viniendo  la 
raayorparte  de  los  beréberes  y  ademas  oirás  tri- 
bus ú  turbas  de  árabes  nómadas  sin  bandera, 
todo  lo  cual  componía,  según  los  hádiecs  ó  his- 
torias áranes,  un  ejército  de  18,000  Hom- 
bres, que  se  aumentaba  cada  dia  con  las  gen- 
tes míe  del  Africa  acudían. 

La  organización  del  ejército  árabe  era  en 
progresión  geométrica,  descendente,  en  cuya 
progresión  era  la  razón  el  número  5,  asi  en  la 
caballería,  que  era  de  lo  mas  escogido,  como 
en  la  infantería. 

El  emir  mandaba  5,000  soldados  y  5  al- 
caides. 

líl  alcaide  mandaba  1,000  soldados  y  5 
nakibs. 

El  naltib  mandaba  200  soldados  y  5  arifes. 
El  arif  mandaba  40  soldados  y  5  nadires. 
El  nadir  mandaba  8  soldados." 


Lo¿  ico/íes  y  alcaides  de  las  guadas  y  al- 
cazabas (ciudades  y  fortalezas)  mandaban  en 
las  fronteras  un  cuerpo  de  caballería  perma- 
nente. 

El  distintivo  del  alcaide  era  un  Waro  ó 
guión;  el  del  nakib  era  una  liu-a  ó  enseña;  el 
arif  llevaba  un  bund  ó  bandera,  y  el  nadir  una 
'ikda  ó  ginela.  Todos  estes  guiones  de  dis- 
tinción llevaban  enastado  el  signo  de  la  media 
lona,  y  algunos  nna  moharra.  El  nombre  de 
escuadrones  aparece  en  esta  época  aplicado, 
ya  á  la  caballería  árabe,  ya  á  la  cristiana,  y 
después  á  la  estrangera. 

El  cuerpo  de  caballería,  que  á  cargo  de  los 
walíes,  alcaides  y  adalides  existia  en  la  fron- 
tera, se  relevaba  cada  seis  meses  y  hacia  ejer- 
cicio continuo  para  adiestrarse  en  las  armas  y 
equilacion.  Ademas  existía  en  dichas  fronteras 
una  caballería  compuesla  de  hombres  á  quie- 
nes daba  el  rey  un  pequeño  campo  para  su 
sustento  y  el  de  su  familia,  lo  cual  les  hacia 
defender  su  propia  hacienda.  Aqui  vemos  un 
ejemplo  délas  tropas  provinciales  de  hoy,  en- 
tonces fronterizas.  Esta  caballería  era  muy 
buena. 

Los  reyes  moros,  particularmente  los  de 
Granada,  tenían  para  su  guardia  una  especie 
de  guardia  real  que  los  seguia  á  caballo  á  las 
campañas.  Conocidas  son  las  rivalidades  de  los 
abencerrages,  zegries,  gómeles,  gazulcs,  etc., 
tribus  que  desempeñaban  este  servicio  pre- 
ferente. 

El  trage  y  armas  defensivas  de  la  caballe- 
ría, bien  que  no  uniforme,  consistía  general- 
mente en  casco,  y  á  este  arrollado  el  turban- 
te, doliman  de  mangas  angostas,  calzones  au- 
clios,  borceguíes  de  color  vivo  por  lo  común, 
alquicel  y  capa  rica  de  seda.  Sobre  este  trage 
se  ponian  una  cota  de  malla  que  se  quitaban 
al  volver  de  la  guerra,  asi  como  el  cascos  de- 
jando soio  el  turbante.  Llevaban  ademas  fuer- 
tes adargas,  de  las  cuales  y  de  los  cascos  se 
fabricaban  las  mejores  en  Marruecos.  Las  tri- 
bus tenían  competencia  en  presentarse  mejor 
las  unas  que  las  otras. 

Las  armas  ofensivas  de  la  caballería  eran 
la  gumía  (especie  de  puñal),  lanza  con  cola  de 
crin  de  varios  colores  en  la  moharra,  cimitar- 
ra de  dos  cortes,  alTange  y  sable. 

Llevaban  en  sus  ejérciiosmultitndde  lelies, 
añafiles,  tiorbas,  adeduras,  albogues  y  otra 
porción  de  salvages  instrumentos,  cuyamúsi- 
ca  ó  algaravia  incitaba  al  combate,  que  se¡ 
rompía  con  ímpetu  y  algazara.  Atacaban  al 
enemigo  bruscamente  en  pelotón  para  abrir 
brecha  en  las  masas,  entrar  acuchillando  y 
abrir  paso  á  la  infantería,  que  era  de  menos 
importancia  que  su  caballería:  usaban  poco 
los  árabes  de  evoluciones;  pues  su  carácter 
impaciente  y  'frenético  los  inducía  con  prefe- 
rencia al  arrojo  individual.  Esta  érala  organi- 
zación de  la  caballería  mora  principalmente. 
Be  paso  advertiremos  que  ¡os  célebres  o/mo- 
gabares,  los  cuales  sirvieron  asi  en  los  ejér- 
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citos  deCristo  como  en  lps  de  Mahoma,  eran  de 
infantería. 

Caballería  española.  Ya  sabemos  como  la 
caballería  española  sirvió  bajo  Roma  y  Carta- 
gp  mezclando  en  su  organización  la  de  ambos 
partidos.  Conocemos  también  la  organización 
del  ejército  godo,  referido  en  la  anterior  épo- 
ca. En  esta  segunda  aparecen  lasliufas  dividi- 
das primero  y  después  sustituidas  enteramente, 
por  ia  organización  de  compañías,  campañas, 
bafidgras  é  capilanias,  equivalentes  á  las  cen- 
turias y  centenarias,  dea  100  próxiimiim-niu 
Como  ya  desde  los  romanos  los  soldados  de  cada 
centuria  hacían  juntos  ei  ranelio,  de  aqui  vino 
el  nombre  de  compañías  ó  compañas  que  después 
tuvieron.  El  de  bandera  provino  delaquclenia 
eadacenturia,  y  asi  paralevuiitaronacompaíiia 
se  levanlaba  una  bandera,  y  bajo  de  ella  cor- 
rían á  alistarse  los  voluntarios.  La  voz  capjia- 
nia  provino  de  capitán,  como  se  llamó  al  cen- 
turión que  bacía  cabeza  [capul,  iti$)c¡i  la  cen- 
turia ó  compañía.  Asimismo  aparecen  ya  en 
las  compañías  los  cargos  de  alférez  (cuya  eti- 
mología queda  dicha  en  arte  siilitar)  que 
tenia  por  obligación  principal  el  portar  la  in- 
signia de  la  .compañía,  sargenta  fygrrtel  y  ca- 
bos de  escuadra;  aparecen  también  los  alam- 
bores, clarines  y  alábales,  cuyos  dos  úllimos 
solía  llevar  la  caballería.  Ademas  de  la  divi- 
sión de  compañías  y  escuadras,  aparecen  con 
nombre  de  mesnadas,  compuestas  de  una  ó 
mas  capilanias,  los  contingentes  respectivos 
de  los  pueblos,  y  de  las  órdenes  militares  des- 
pués, puyas  mesnadas  se  retiraban  á  sus  bo- 
gares ó  castillos  de  sus  señores,  fenecida  la 
guerra.  Aparecen  íambion  los  generales  y  sus 
tenientes  en  esla  época.  Vamos  ahora  á  reasu- 
mir cuanto  liemos  podido  recoger  relativo  á 
nuestra  caballería,  cuya  historia  no.se  halla 
escrila,  y  por  lo  lanío  ofrece  de  aqui  en  ade- 
lante difieil  desempeño,  pues  cuanto  queda 
de  este  articulo  tiene  que  referirse  esclusiva- 
menle  á  dicha  historia,  poco  conocida  boy. 

A  fines  del  siglo  IX  desaparecieron  de  los 
ejércitos,  y  particularmente  en  España,  la  ca- 
ballería á  la  Tijera  y  todos  los  elemcnlus  ¡Je  la 
perfección  en  esta  arma  inleresante.  La  fuerza 
material  sustituyó  á  ja  ciencia  táctica  en  io 
poco  que  esta  se  halda  regenerado  desde  el 
olvido  de  la  táctica  romana.  Duranlc  todo  el 
j  eriodo  feudal  de  la  edad  media,  ei  ejército 
fué  solo  cucslíon  de  caballería;  poro  no  de  la 
verdadera  caballería;  el  arte  de  la  guerra  no 
era  mas  que  una  cuesüon  de  número  y  fuerza 
bruta.  Cada  soldado  a  caballo  y  cada  caballo 
estaban  amparados  por  una  fuerte  muralla  de 
hierro,  que  era  un  obstáculo  invencible  á  lodo 
movimiento  y  evolución  rápida.  {Véase  aríia- 
duba.)  El  arle  militar  se  resiente  durante  la 
edad  media  de  ia  ignorancia  y  barbarie  en  que 
•yacían  las  naciones.  Ni  una  lección  útil  puede 
sacarse  de  aquellas  batallas  ,sin  orden  y  de 
horrible  carnicería.  . 
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que  desde  la  irrupción  de  los  árabes  se  con- 
servó entre  los  cristianos  españoles,  fué,  si  asi 
puedo  llamarse,  e(  cuerpo  de  escuderos  á  ca- 
hallo,  que  eu  indeterminado  número  acopina- 
ñaron  siempre  á  los  reyes  desde  las  primei.-is 
monarquías  cristianas  españolas,  lps  cuales  es- 
cuderos sustituyeron  á  tus  unliguos  Spatíia- 
fi¿s¡  bichos  escuderos  seguían  siempre  al  rey 
á  pie  ó  á  caballo,  y  cuidaban  de  vestirle  y  Ho- 
yarle las  armas  y  caballos  de  su  ordinario  uso. 
A  mediados  dpi  siglo  Vil!  se  estendió  por  lis- 
paña,  como  por  (odas  parios,  el  uso  de  añilar- 
se cithallcra  ( Véase  armar  caballero)  ,  las  pie- 
zas do  armadura  fueron  aumentándose  en  nú- 
mero, y  los  hombres,  los  caballos  con  las  bar- 
das, y  hasta  las  sillas  de  montar,  lodo  se  formó 
de  láminas  de  acero  y  hierro,  recibiendo  cada 
guerrero  en  general  la  denominación  de  fiorn- 
brede  armas, 

l.a  caballería,  pues,  si  tal  puede  llamarse 
la  de  esla  época,  seguía  siendo  el  prihciaal 
elemento  en  ios  ejércitos  españoles,  y  en  el 
año  845  supo  romper  y  acuchillar  á  la  mora 
en  la  halalla  de  Clavijo.  Ya  fuese  por  aslpcia  ya 
por  verdadera  superstición  de  la  época,  en  la 
noche  del  dia  en  que  quedó  suspendida  esta 
batalla,  Ramiro  de  León,  que  mandaba  el  ejér- 
cilo,  hizo  correr  por  la  luiesle  cristiana  la  idea 
de  que  se  le  había  aparecido  eu  sueños  el 
apóstol  Sanliago  ofreciéndole  la  victoria;  sus 
soldados  cobraron  ánimo,  y  coulinunda  la  ha- 
lalla, díó  esta  al  cristiano  rey  una  completa 
victoria.  Algunos  años  antes  había  aparecido 
no  lejos  del  lugaf.de  la  halalla  el  cuerpo  y 
sepulcro  del  apóstol,  y  esta  novedad,  unida  á 
la  veneración  especial  del  sanio  desde  la  bala- 
Ha  de  Clav¡jo,  produjo  una  hermandad  que  se 
formó  de  caballeros  crislianos,  para  conservar 
y  cuslodiar  al  sanio  sepulcro,  la  cual  se  disol- 
vió después,  y  posteriormente  reapareció  ba- 
jo el  nombre  de  caballería  de  Santiago.  Con  la 
ínlroduecion  por  Carlos  el  Calvo  en  España,  del 
sistema  feudal  hereditario  en  877  concluye  el 
siglo  IX. 

Durante  el  siglo  X  siguieron  los  hombres 
de  armas  en  los  ejércitos,  y  las  mesnadas  de 
realengo,  señorío,  behetría  y  abadengo,  asi 
como  el  espíritu  de  cruzada,  daban  al  ejército 
los  guerreros.  (Véanse  alistamiento  y  aiitk 
mii.itah . —Segunda  era  ,  2.1  época,)  Cuita 
caballero  armado  iba  eu  esla  época  seguido 
de  dos  caballos,  el  uno  bardado,  y  ademas  sa 
lo  conlaban  como  de  séquito  habitual  un  cier- 
to número  de  pages  y  escuderos,  que  fué  do 
dos,  Mes,  y  llegó  después  hasta  el  de  ocho, 
los  cuales  hacían  eu  casos  las  veces  de  la  ca- 
ballería lijera.  .  ,■ 

Cada  uno  de  estos  caballeros  llegó  á  tener 
ocho  para  el  servicio  de  la  lanza,  y  asi  era 
de  modo,  queel  decir  en  esta  época  cien  {oji- 
áis, valia  tanto 'Como  decir  1,000  caballos 
próximamenle.  Cuando  estos  caballeros  pene- 
traban en  la  lila  enemiga,  seguíanlos  sus  pa- 
ges y  escuderos,  y  peleaban  cotí  la  maza  y  el 
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hacha  entremezclados;  pero  esta  especie  de 
caballería  lijera  nada  valia,  porque  ni  lenia 
Ja  fuerza  de  la  unión  táctica  como  los  escua- 
drones actuales,  ni  ía  resistencia  individual 
de  los  hombres  de  armas.  En  las  crónicas  es- 
pañolas de  este  siglo  y  posteriores,  hay  que 
leer  con  mucha  precaución  el  número  de  lan- 
zas; pues  este  número  se  refiere  en  unos  ca- 
sos á  la  reunión  de  caballeros  y  pages,  y  en 
otros  á  un  hombre  con  tanza  solamente.  Los 
escuderos  á  caballo  siguieron  ála  inmediación 
de  los  reyes  en  este  siglo  y  siguiente. 

En  el  siglo  XI  siguen  los  Hombrea  di  ar- 
mas, lanzas  y  mesnadas,  y  no  se  hace  adelan- 
to alguno  en  la  caballería,  regimentando  solo 
una  parte  en  capitanías  ó  banderas  en  cada 
mesnada.  En  1030  aparece  con  reglamentos 
la  orden  de  caballería  de  Santiago,  reinando 
Fernando  1  de  Castilla;  en  este  siglo  acudie- 
ron innumerables  lanzas,  llevadas  por  el  es- 
píritu de  religión  á  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa,  y  los  cruzados,  que  en  1099  se  apode- 
raron de  Jerusalen,  hicieron  renacer  un  tanto 
el  arle  militar.  La  caballería  siguió  siendo  el 
primer  elemento  en  los  ejércitos;  pero  asi  co- 
mo las  demás  armas,  se  redujo  á  una  mejor 
organización.  Nació  asimismo  en  este  siglo  la 
caballería  de  San  Juan  de  Jerusalen. 

Durante  el  siglo  XII  empezaron  los  árabes 
i  usar  la  pólvora  y  aplicarla  ála  artillería:  los 
castillos  feudales  empezaron  á  no  ser  irrts- 
pugnables,  y  desde  que  tronó  en  Europa  la 
primera  bombarda  sonó  la  hora  del  decai- 
miento de  la  caballería  militar,  antes  csclusi- 
va  en  los  ejércitos.  En  vano  se  construyeron 
las  armaduras  poco  después  á  prueba  de  pelo- 
ta (de  bala)  con  tres  láminas  de  acero;  en  va- 
no se  esforzaron  los  señores  feudales  en  tri- 
plicar los  recintos  de  sus  alcázares,  la  artille- 
ría se  encargó  de  derribar  sus  murallas  con 
sus  injusticias  y  e.vacciones,  las  armas  de 
fuego  portátiles  lograron  establecer  en  los 
campos  de  batalla  un  común  peligro  al  rico  y 
a!  pobre,  hacer  iguales  al  señor  tirano  y  al  in- 
feliz mesnadero.  Durante  este  siglo  aparecie- 
ron en  II 1S  la  orden  de  los  templarios,  ven 
1158  y  1164  las  órdenes  de  Calatrava  y"  Al- 
cántara. Los  caballeros  que  profesaban  en 
cualquiera  de  las  órdenes  de  caballería,  tenían 
por  obligación  que  combatir  constantemente 
contra  los  infieles,  y  por  eso,  teniendo  sus 
castillos  y  encomiendas  especiales,  sacaban 
de  ellas  sus  contribuciones,  y  acudían  con  sus 
gentes  en  servicio  del  rey  donde  y  cuando  és- 
to los  llamaba,  mandados  por  sus  maestres. 
Sus  contingentes,  después  de  constituidas  las 
órdenes,  eran  muy  estimados  por  lo  bien 
apercibidos  que  siempre  se  presentaban  y  la 
gen(e  bizarra  que  tenían.  Estas  órdenes  forma- 
han  durante  la  paz  la  única  caballería  perma- 
nente. , 

En  el  siglo  Xlll,  ademas  de  seguir  cabe 
los  reyes  los  escuderos  á  caballo,  llamados 
también  armigueros  en  los  siglos  anteriores, 
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aparece  en  el  año  1030  una  cabalier ia  lijera, 
que  debió  crearse  por  los  años  de  1013  y  si- 
guientes, la  cual  fué  la  primera  servida  por 
plebeyos.  Su  armadura  era  coraza  de  hierro 
sobrepuesta,  manoplas,  armadura  de  brazos 
completa,  y  no  usaban  barda  en  los  caballos. 
Los  ginetes  no  llevaban  mas  armas  ofensivas 
que  arcos  (lecheros  muy  largos,  como  los  de 
los  antiguos  godos,  y  es  de  creer  que  llevasen 
también  espada;  aunque  esto  último  no  cons- 
ta. Esta  caballería  lijera  empezó  á  desempe- 
ñar el  servicio  que  antes  hacían  los  pages  pa- 
ra esplorar  el  campo,  perseguir  y  pelear  en 
escabrosidades.  Concluida  la  guerra,  eran  di- 
chos ginetes  licenciados,  y  de  todo  el  ejército 
solo  quedaban  permanentes  las  órdenes  mili- 
lares,  los  escuderos  á  caballo,  algunas  tropas 
del  rey,  y  sn  cada  castillo  feudal  los  balleste- 
ros particulares  de  los  señores.  Durante  este 
siglo  se  crearon  en  Castilla,  reinando  Fernan- 
do IV,  los  llamados  coímeneros,  los  cuales  se 
formaron  para  perseguir  los  muchos  ladrones 
que  había,  entonces  conocidos  bajo  el  nombre 
de  golfines  Los  colmeneros  eran  gentes  mon- 
tadas y  dispuestas  por  cada  pueblo  en  número 
indeíerm^aüo.  De  estos  colmeneros  tomaron 
después  origen  las  celebres  hermandades. 

En  el  siglo  XIV,  á  principios,  aparecen  los 
escuderos  á  caballo,  indistintamente  ya  con  la 
denominación  de  guardia  real.  Siguen  los 
hombres  de  armas  y  mesnadas,  y  en  130S 
Guillermo  Tell,  derrotando  á  la  innumerable 
caballería  austríaca  y  á  la  famosa  deBorgoña 
empezó  á  dar  al  arma  hasta  entonces  despre- 
ciada de  la  infantería,  el  alto  lugar  á  que  es- 
taba llamada  en  los  ejércitos.  En  1312  se  di- 
solvió la  orden  de  caballería  de  los  templarios, 
siendo  los  caballeros  condenados  á  muerte  en" 
muchos  países  de  Europa,  En  1317  los  susti- 
tuyó en  España  la  nueva  orden  de  caballería 
di  Mantesa.  A  mediados  de  este  siglo  aparece 
ya  para  siempre  en  España  una  caballería  ¡¡je- 
ra organizada  y  conocida  bajo  la  denomina- 
ción de  caballería  á  la  gineta,  la  cual  jugaba 
como  la  de  plebeyos  en  el  siglo  anterior,  en 
los  terrenos  fragosos.  Por  estos  tiempos  la  ca- 
bullería española  tenia,  según  su  diversa  ín- 
dole, las  tres  divisiones  dcá  ía  gineta,  ó  la 
estradiola  y  de  hombres  de  armas.  La  prime- 
ra es  la  que  acabamos  de  citar,  y  á  los  que  la 
servían  dábase  el  nombre  de  ginetes;  estos 
llevaban  por  armas  defensivas  el  casco  sin 
celada,  y  armadura  escasa  y  lijera,  sin  barda 
en  sus  caballos,  y  como  ofensivas  la  lanza,  el 
montante,  y  a  veces  arcos  flecheros.  Los  que 
servían  la  caballería  á  la  estradiota  llamában- 
se estradinles,  llevaban  barda  y  armadura, 
ofensiva  y  defensiva  completas.  La  caballería 
que  formábanlos  voluntarios,  caballeros,  lan- 
zas, etc.,  tomaba,  hablando  en  general,  el 
nombre  de  estos,  que  eran  dichos  hombres  de 
armas;  de  los  cuales  hemos  hecho  ya  relato. 
En  el  año  1350  subió  al  trono  de  Castilla  el 
inmortal  Pedro  I,  el  Justiciero,  mal  llamado  el 
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Cruel  por  los  clérigos  indisciplinados  y  por 
los  (miníenlos  y  depravados  magnates  de  su 

época,  á  los  cuales  intentó  sujetar,  y  con  ellos 
malar  el  bárbaro  feudalismo,  r[uc  no  pudo  ser- 
lo por  desgracia  de  la  civilización  basta  siglo 
y  medio  después.  Continuamente  atormentados 
los  reyes  de  lodas  parles  en  esta  2,"  épo- 
ca por  las  exigencias  de  ta  nobleza  Tendal  po- 
derosa con  sus  castillos  y  territorios  de  sola- 
riego, hubieron  de  conocer  por  instinto  uná- 
nime la  necesidad  de  crear  una  ciase  interme- 
dia entre  el  siervo,  que  nada  poseía,  y  el  se- 
ñor feudal,  que  lo  poseía  iodo.  Por  las  fran- 
quicias, las  corporaciones  y  cuantos  medios 
eran  asequibles  en  la  poca  ilustración  de  en- 
tonces, habían  ¡legado  muchos  monarcas  á 
echar  las  semillas  de  la  clase  intermedia  que 
había  de  ser  un  día  el  apoyo  seguro  contra 
las, pretensiones  siempre  hostiles  délas  altas 
ciases  y  las  revueltas  y  abusos  de  las  clases 
intimas,  lie  aquí  el  actual  justo  medio  de  los 
sistemas  políticos,  be  aqui  e¡  principio  equi- 
librador ele  los  poderes,  emanado  del  mismo 
liono,  y  alzándose  á  la  par  con  las  primeras 
titeas  de  Orden  social.  Don  Pedro,  bien  que 
Mas  osado  que  dichoso,  es  el  que  en  España 
osó  el  primero  alzar  el  pendón  de  la  reforma, 
el  primero  que  quiso  abrir  via  á  la  edad  mo- 
derna. Pero  la  desmoralización  de  su  época, 
rfgida  por  unos  nobles  sin  pudor  y  por  un 
clero  hipócrita  y  suspicaz,  que  sosleuia  el 
egoísmo,  y  por  consiguiente  la  ignorancia  do 
las  masas,  y  la  harharie  en  fin,  ohligarou  á 
aquel  no  soloá  usar  medios  estraordinarios  y 
á  ejercer  basta  crueldades,  sino  á  ser  recelo- 
fo  y  desconfiado  de  todos,  como  que  donl'e- 
dro  sabia  que  era  solo  contra  su  época,  y  que 
solo  no  le  vendía  aquel  que  no  podia  ó  el  que 
en  ia  no  medrar  mas.  Jíi  la  nobieza  enriqueña, 
hija  de  las  dilapidadas  mercedes  del  bastardo 
Enrique  nilas  sugestiones  del  clero,  influyendo 
ambos  en  los  manuscritos  de  la  época  é  im- 
presos posteriores,  podrán  con  todas  sus  falsas 
acriminaciones  legar  como  crímenes  las  for- 
zosas justicias  de  don  Pedro  á  la  posteridad 
sensata,  por  mas  que  á  algún  escritor  contem- 
notáneo  baya  convenido  sostener  aquellas. 

Como  consecuencia  de  su  sistema,  este  rey 
deseaba  la  institución  de  un  ejército  permanen- 
te con  que  sujetar  á  los  nobles  orgullosos: 
aparece  en  su  reinado  elevado  el  número 
de  los  escuderos  á  caballo  á  200  ,  formando 
üna  compañía  con  su  cabdülo',  iodos  armados 
de  lanza  y  adarga  á  la  gineta.  En  1389  apa- 
recen asimismo  en  las  tres  únicas  hermanda- 
des de  Toledo  ,  Talavera  y  Villareal,  hasla  12 
moldados  de  ellas  que  eran  montados. 

-Darán  le  el  siglo  XV  aparecen  desde  sus 
primeros  años  hasla  la  mitad  ,  60  ballesteros 
y  2-1  Alonaros  {distintos  de  ¡os  de  Espinosa), 
ambos  cuerpos  montados,  y  cuyo  instituto  era 
guardar  la  persona  de  Juan  11.  En  esta  fecha  se 
crearon  también  los  llamados  '~eont{n¡is¡  de  don 
Alvaro  <l'e,Luriü  y  de  don  Antonw  despm  s,  los . 


cuales  componían  una  capitanía  á  caballo  man- 
dada por  los  descendientes  de  don  Alvaro,  basta 
que  en  1018  fué  estinguida.  Queriendo  este 
rey  ,  aconsejado  por  sti  sabio  favorito  Alvaro 
de  Luna  ,  secundar  el  fallido  proveció  cíe  don 
Pedro  el  Justiciero,  togró  organizar  un  cuerpo 
fuerte  de  1,000  lanceros  permanentes ;  poro 
las  córtes  reunidas  en  Tordesillas  en  142!  le 
uhligaron  después  á  disolverlos.  De  este  tiempo 
datan  también  los  continos  que  se  sabe  exis- 
lianeu  Aragón,  Granada,  Cataluña,  Nápotós  y 
Navarra. 

En  1442  elevó  Juan  II  á  206  el  número  de 
sus  monteros  á  caballo  ,  y  en  1453  rebajó  á 
60  el  número  de  sus  ballesteros  á  caballo. 

En  1464,  reinando  Enrique  IV  el  Impoten- 
te,  se  quisieron  organizar  las  hermandades, 
como  andando  el  tiempo  se  hizo,  proponiendo 
á  cada  100  vecinos  una  contribución  de  ma- 
ravedises; pero  la  nobleza  logró  destruir  tam- 
bién este  proyecto.  Este  mismo  rey  dejó  pres- 
crita una  ordenanza,  que  luego  sirvió  para  las 
hermandades  queso  reorganizaron,  y  creó  en 
los  pueblos  los  tribunales  de  justicia ,  con  la 
cual  logró  dar  un  paso  para  el  enfrenamiento 
de  ia  nobleza.  Las  hermandades  que  tuvieron 
algún  principio  en  tiempo  de  Alonso  el  Sábio, 
existieron  después  bajo  aquella  denominación, 
y  tratadas  de  organizar  en  UG4,  conservaban 
ia  primitiva  índole  de  su  creación  en  cada 
pueblo  para  perseguir  ladrones,  y  asi  es  que 
los  soldados  de  ellas  eran  casi  todos  tuouia- 
dos.  En  estos  tiempos  aparecen  dichas  her- 
mandades con  un  general  de  todas  ellas  y  di- 
vididas en  capitanías  ,  cada  una  de  estas  en 
dos  cuadrillas,  constando  cada  una  de  aquellas 
de  un  capitán  y  un  número  indeterminado  de 
cuadrilleros,  según  la  población  respectiva. 

Pero  ya  en  esta  época  algunos  reyes  de 
Europa,  consecuentes  en  su  sistema  contrae! 
feudalismo,  habian  logrado  insumir  en  sns 
oslados  los  ejércitos  permanentes,  la  artillería 
Se  difundía  con  rapidez,  el  arma  de  infantería 
iba  sustituyendo  en  principal  impoilancia  á  la 
de  caballería,  el  feudalismo  huta,  nacía  la  tácti- 
ca y  se  acercaba  la  edad  moderna.  En  1474 
y  siguientes  acaeció  en  España  el  glorioso  rei- 
nado de  los  Católicos,  y  ya  en'  I47G  lograron 
en  córtes  aumentar  la  caballería  de  las  her- 
mandades ,  costeando  cada  300  vecinos  3  #¡- 
•netes  y  2  hombres  de  itrmas,  total  5  caballos, 
con  lo  que  quedaron  dichas  hermandades  cons- 
tando de  un  total  de  2,000  caballos,  cuyo 
objeto  principal  era  prender  delincuentes  y 
sostener  el  cumplimiento  de  las  leyes.  En  1480 
se  subió  el  número  de  dichas  tropas  y  se 
nombró  mi  capitán  gencraldc  ellas,  que.  que* 
daron  divididas  en  8  capitanías  de  á  300  ,  200 
y  100  lanzas  sencillas  cada  una,  según  la  ca- 
tegoría del  capitán  de  ellas  ,  siendo  de  servi- 
cio permanente  en  las  provincias'  y  litorales 
que  se  les  asignaban.  Los  escuderos  á  caballo 
decayeron  mucho  basta  que  se  reorganiza- 
ron después,  como  diremos.  Consecuentes  los 
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reyes  Cal ólicos  en  su  proyecto  de  espulsar 
torilmente  ó  |a  morisma,  trajerouá  sueldo  sui- 
zos y  oirás  tropas  ó  lucieron  llamamiento  ge- 
neral de  cuania  genle  de  toda  clase  podían 
reunir  por  medio  de  las  hermandades,  gran- 
des señores ,  prelados  ,  mesnadas  de  ciu- 
dades y  distritos,  órdenes  mililares,  ele.  Crea- 
ron asimismo  una  guardia  real  de  1,000  caba- 
llos, mitad  lijeros,  mitad  pesados  ,  nombraron 
artilleros  ,  ingenieros  ,  etc.  ,  y  llevaron  sobre 
Baza  para  emprender  la  concpiista  del  reino 
do  Granada,  un  total  de  40,000  infantes  y 
13,000  caballos  en  el  año  1489.  En  1492,  con 
motivó  de  un  conalo  de  regicidio  en  la  persona 
de  Temando  ,  volvieron  los  escuderos  á  caba- 
llo á  ser  guardia  constante  é  inmediala  del 
monarca.  En  el  mismo  año  quedó  Granada  pol- 
los reyes  Católicos  y  se  licenciaron  las  lanzas 
y  mesnadas  del  ejército  victorioso,  pero  dichos 
reyes  Invierno  la  ocasión  de  dejar  como  per- 
manentes 2,500  caballos  ,  cuya  organización 
veremos  en  los  siguientes  párrafos  de  la  si- 
guiente época ,  en  que  puede  decirse  toma 
principio  la  época  moderna. 

Anles  de  pasar  á  continuar  la  historia  de 
la  organización  de  la  caballería  española  en 
la  'i*  y  última  época,  diremos  algo  de  la 
táclicadela  caballería  en  general  durante  la  2." 

Una  silla  ,  semejanle  á  la  que  hoy  se  usa 
en  España  por  los  picadores  en  las  plazas  de 
loros,  bien  ferrada  ,  servia  en  esta  época  para 
los  caballos.  Las  disposiciones  para  el  comba- 
te eran  muy  simples  i  se  combada  cuerpo  á 
cuerpo  y  arma  á  arma;  los  caballeros  se  colo- 
caban cu  una  sola  hilera,  eslo  es,  formaban  en 
una  sola  fila  en  linea  para  la  batalla.  Este  uso 
fué  general  hasta  principios  del  siglo  XV,  por 
cuyos  tiempos  empezóse  á  formar  en  escua- 
dren ó  kuvste  la  caballería  para  el  combale; 
cada  caballero  escogía  su  enemigo  y  le  aoo- 
melia  con  su  lanza  ,  procurando  desencajarle 
de  la  silla  y  hacerle  prisionero.  Vir  virum 
legit :  la  láctica  de  estos  tiempos  se  reasume 
toda  ella  en  esta  frase.  Los  gefes  y  capitanes 
ocupábanse  mas,  durante  el  combale,  eu  matar 
que  en  mandar.  Los  pages  de  tanza  y  escude- 
ros se  mantenían  delrás  de  cada  caballero  y 
formaban  una  especie  de  segunda  lila:  debían 
presentar  á  su  señor  nuevas  armas  ó  caballo, 
cuando  las  de  aquel  se  inulilizasen  .  retirarlos 
det  combate  en  trance  de  herida  ó  muerle. 
ciñéndose  solo  á  la  defensiva  en  lo  tocante  á 
suspropiaspersonas:  también  esploraban,  cuan- 
do  convenia,  los  terrenos  quebrados,  como  la 
caballería  lijera  después  y  hoy.  Cuando  el 
enemigo  se  retiraba,  huía  ó  cuando  arrolla- 
ba á  tos  caballeros  combatientes ,  tenia  que 
pelear  con  esla  segunda  linea  de  pages  y  es- 
cuderos jóvenes  ,  ganosos  de  gloria  parame- 
recét  el  honor  de  ser  armados  caballeros,  cu- 
ya rivalidad  era  muy  úlil.  He  aqui  la  utilidad 
do  la  segunda  (Ha  en  su  mas  simple  espre- 
sion:  sostener  y  reemplazar  á  la  primera.  Ca- 
da caballero  por  su  nacimiento,  por  su  valor 


ó  su  fuerza ,  queriendo  ser  igual  á  cualquiera 
de  los  otros  del  urden  de  la  caballería,  jamái 
hubiera  conseniido  en  colocarse  en  segunda 
fila  y  se  hubiera  creído  deshonrado  en  tener 
delante  de  sí  tma  fila  de  amparo  aoie  el  ene- 
migo. He  aqui  la  imposibilidad  de  formar  en 
dos  filas  á  la  caballería  aristocrática  de  la 
2.a  época  militar.  Algunos  ejemplos ,  em- 
pero ,  hubo  de  segundas  lineas  ó  filas  de  ca- 
balleros ,  la  cual  se  coloca  á  cincuenta  ó  se- 
senta pasos  delrás  de  la  primera.  La  primera 
linea  rechazada  se  rep'egó  detrás  de  esta  se^ 
gmida  primera  línea,  única  denominación  bajo 
la  que  pudo  obligarse  á  ocuparla  á  los  soberbios 
caballeros,  Esla  fila  ,  empero  ,  no  era  tan  ne- 
cesaria entonces  como  ahora  para  dar  una 
profundidad  á  los  escuadrones  relativa  á  la 
esteusiou  de  su  frente.  La  famosa  caballería 
polaca  conservó  por  mucho  tiempo  este  sis- 
teína  de  illas  en  sus  lanceros  llamados  laica- 
rfi/s.  Conocida  ya  en  general  la  táctica-  de  la 
caballería  de  la  segunda  época,  pasemos  á  la 
siguiente,  anudando  la  relación  interrumpida 
de  la  historia  de  la  caballería  española. 

3.' época.  Concluida,  pises,  la  guerra  de 
Granada,  quedó  permanente  un  buen  ejer- 
cito, porque  los  católicos  reyes,  según  se  de- 
cía, temían  haberla  aun  con  los  franceses;  los 
maeslrazgos  de  las  órdenes  militares  fueron 
incorporados  á  la  corona  ,  y  se  hicieron  oíros 
muchos  progresos  para  el  establecimiento  de- 
finitivo del  ejército  permanente,  {rífate  alis- 
tamiento.) 

En  el  año  de  1494  se  creó  la  caballería 
pcrmanenle  bajo  la  denominación  general  de 
guardas  de  Castilla,  y  fuerte  de  2,500  caba- 
llos. Toda  esla  tropa  se  dividió  en  20  capila- 
nios.  compañías  ó  banderas  de  á  300  ,  200  y 
100  lanzas  ,  según  la  calidad  de  cada  uno  de 
los  capitanes  que  se  les  asignaron  con  la  mis- 
ma fecha.  Mandaban  cada  capitanía  un  capi- 
tán, un  alférez  (que  portaba  la  bandera  de  di- 
cha compañía!,  un  teniente  (euyo  empleo  apa- 
rece en  el  año  de  1493  por  primera  vez), 
sargento  ó  conlador,  furriel1;  cabos  de  escuadra 
y  lanceros.  Toda  la  caballería  eslaba  mandada 
por  un  ca¡rilan  general  de  las  guardas  de  Cus- 
tilla,  y  lenia  sus  ordenanzas  ,  juzgado  priva- 
tivo, ministerio  especial  de  cítenla  y  razón  y 
fueros  particulares.  Toda  la  gente  era  volunta- 
ria, y  el  que  entraba  en  ella  lenia  que  presen- 
tar pruebas  de  nobleza  ,  dos  caballos  y  las  ar- 
mas de  sus  instituios  respectivos,  de  los  cuales 
dejamos  dicho  en  el  siglo  XIV.  Los  100  conti- 
nos de  la  casa  real  se  sacaban  de  los  guardas, 
y  formaban  compañía  bajo  idéntica  organiza- 
clon  ,  daban  servicio  cabe  los  reyes ,  y  poco 
después  llegaron  ü  400. 
.  En  1405  las  famosas  bandas  de  la  infante- 
ría española,  conocidas  ya  en  esta  época  ,  y 
las  lamas  que  de  España  sacó  Gonzalo  de  Cór- 
dova;  el  Gran  Capitán  ,  lograron  arrojar  á 
los  franceses  del  reino  de  iíápoles  ,  quedando 
este  por  España.  .   * 
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Por  estos  tiempos  ya  habían  logrado  sos- 
tener ejércitos  permanentes  muchos  reyes  de 
Europa,  y  de  ellos  solo  Carlos  VII  contaba  ya 
en  su, ejército  9,000  caballos. 

lograda  ya  en  España  la  institución  per- 
manente de  dichas  guardas,  en  el  año  de  1498 
se  suprimieron  las  antiguas  hermandades, 
quedando  solo  algunos  funcionarios  de  ellas. 

De  esta  caballería  de  las  guardas  de  Casti- 
lla, puede  decirse  que  data  el  verdadero  .ori- 
gen del  actual  ejército  y  no  de  las  hermanda- 
des ,  cuya  índole  y  organización  hahia  sido 
diferente.  Esta  es  la  verdadera  época  ,  donde 
empieza  el  'renacimiento  del  arte  militar  ,"la 
edad  moderna. 

En  el  año  do  1503  los  reyes  Católicos 
dieron,  á  las  guardas  de  Castilla  una  primera 
ordenanza  formal,  otra  se  (lió  después  en 
1525  y  otra  en  1551.  De  ellas  se  deduce 
que  dicha  caballería  perteneció  á  ia  corona 
de  Castilla  y  guarnecía  los  reinos  y  litorales 
que  por  capitanías  se  les  designaban  ;  que  se 
relevaban  de  tiempo  en  tiempo ;  que  se  forma- 
ban con  voluntarios  de  la  nobleza,  que  debían 
presentar  el  armamento  que  después  diremos, 
y  pruebas  de  aquella,  por  los  capitanes  inter- 
viniendo los  veedores,  etc. ;  se  asignaban  en 
dichas  ordenanzas  las  funciones  de  todos  los 
empleados, método  de  alojamientos,  bagages, 
marchas,  formaciones  ,  licencias  temporales, 
castigos,  ejercicios,  retiros,  forrages,  alardes  ó 
muestras  (revistas)  cuando  el  capitán  general  ó 
veedor  general  qnerian;  que  el  rey  revistaba  ca- 
da dos  años  dicha  tropa  ;  como  se  recibía  la 
gente,  pagas,  juramentos,  raciones,  etc.,  etc., 
lodo  semejante  a  lo  de  nuestro  actual  ejército. 
De  cada  una  de  estas  partes  se  hallarán  deta- 
lles en  los  respectivos  artículos  de  esta  Enci- 
clopedia. 

En  1502  se  crearon  como  guardia  del  mo- 
narca los  arckeros  de  üorgoña,  organizados  en 
una  capitanía,  con  un  capitán,  un  alférez,  un 
leniente,  un  sargento,  un  capellán,  un  secre- 
tario, 9  cabos  de  escuadra,  2  trompetas  y  100 
soldados:  total  117  hombres.  Llevaban  cola 
de  malla,  parte  de  la  armadura  y  pisto- 
letes. 

En  1504  se  creó  con  el  mismo  objeto  la 
guardia  española  ó  amarilla,  llamada  asi  por 
las  libreas  ¡uniformes)  amarillas  que  se  les  re- 
partieron, uso  militar  que  empezó  por  ellos  en 
España.  De  esta  guardia  se  deriva  la  actual  de 
alabarderos.  Esta  guardia  no  usó  ya  armadu- 
ra, aprendió  la  primera  en  nuestro  ejército  á 
marchar  al  compás  regular  cuando  iba  á  pie,  y 
luvo  por  capitán  ó  instructor  al  célebre  Gonza- 
lo de  Ayora.  Constaba  de  una  compañía  con 
un  capitán,  un  alférez,  2  compañeros  de  ban- 
dera, cabos  de  escuadras  y  50  soldados:  lue- 
go se  ¿amentó  esta  compañía  hasta  el  número 
de  100  guardias,  que  escoltaban  al  rey  á  píe  ó 
á  caballo.  Dióseles  pica  y  alabarda,  espada  .y 
puñal.  A  cada  guardia  se  dahan  de  paga  tres 
ducados  mensuales  y  to  mismo,  mas  la  grati- 


ficación ó  ventajas  de  mando  respectivas,  al  al- 
férez y  cabos. 

En  1506  sustituyó  esta  guardia  á  la  an- 
tigua de  escuderos  á  caballo,  la  cual  quedó  su- 
primida; pero  fue  reinstiluida  en  el  siguieule 
año  de  1507  con  la  fuerza  de  un  capitán,  un 
teniente,  un  capellán,  2  cabos  de  escuadra,  un 
trompeta,  un  sillero  y  44  plazas:  total  5t.  Lus 
escuderos  á  caballo  volvieron  poco  después  á 
ser  muy  olvidados  hasta  el  punto  de  noque- 
darles  de  sus  antiguas  armas  mas  que  la  lanza. 

En  1519,  después  del  armamento  general 
á  modo  de  milicias,  decretado  por  el  carde- 
nal Cisneros  en  1517,  se  sustituyó  bajo  igual 
índole  y  fuerza  que  la  de  Borgoña  y  española 
la  guardia  alemana  ó  tudesca,  que  trajo  Car- 
los V  de  Alemania. 

En  1522  se  creó  un  depósito  de  cansados  ó 
inhábiles,  á  los  cuales  se  llamó  guardias  vie- 
jas, porque  eran  sacados  entre  los  mas  vete- 
ranos de  las  guardas  de  Castilla.  Tenia  !a 
fuerza  de  un  sargento,  un  furriel,  un  tambor 
y  26  soldados:  total,  29  guardias,  los  cuales 
hacían  también  algún  servicio  en  el  pala- 
cio real. 

Las  relaciones  continuas  que  por  el  empe- 
rador Carlos  V  existían  por  estos  tiempos  entre 
España  y  Alemania,  trajo  la  creacionde  una  ca- 
ballería lijera.  que  luego  en  el  siglo  XVII,  tomó 
la  denominación  de  Üerrerueíos,  como  vere- 
mos. Estaba  esta  caballería  armada  general- 
mente con  celada  descubierta  y  la  demás  ar- 
madura completa,  siendo  toda  ella  negra.  Esta 
caballería  poco  conocida  fué  alij  erándose  de 
su  armadura  mas  cada  vez,  hasta  el  siglo  XVII 
en  que  aparece  distintamente  bajo  el  citado 
nombre. 

En  1522  el  marqués  de  Pescara,  ila  cabeza 
de  los  célebres  iercios  españoles  derrotó  á  los 
franceses  en  Pavia,  y  en  esta  batalla  dicho  ge- 
neral mezcló  por  primera  vez  en  la  caballería 
algunos  arcabuceros  con  muy  buen  éxito. 

La  caballería  por  estos  tiempos  ya  se  con- 
sideraba con  menos  importancia  que  la  infan- 
tería. Las  armaduras  iban  desapareciendo  délos 
ejércitos,  y  la  pólvora,  que  aplicada  á  la  aríi- 
lteria  abatió  con  mas  rapidez  Jos  altivos  alcá- 
zares feudales,  estableció  eu  los  campos  do 
batalla  la  igualdad  entre  el  señor  y  el  pechero, 
este  subió  de  esfera  ¿participar  de  sus  peligros, 
y  ya  la  caballería  que  salia  fuera  de  España 
iba  servida  por  voluntarios  cualquiera.  Las 
guardas  ds  Castilla,  que  guardaban  el  inte- 
rior, seguían  componiéndose  de  la  nobleza. 
Toda  la  caballería  se  organizaba  como  al  tra- 
tar de  estas  guardas  se  dijo,  y  entre  estas  se 
dividió  además  por  las  ordenanzas  en  tres  cua- 
drillas cada  capitanía,  para  que  en  cada  sema- 
na turnasen  las  [res  en  hacer  los  tres  ejercicios 
de  torneos,  correr  cañas  y  jugar  sortija. 

En  1543  el  armamento  de  los  guardas  de 
Castilla  empezó  á  aumentarse  con  la  pistola, 
que  comenzó  á  hacerse  muy  general  en  la  ca- 
ballería. > 
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Por  eslos  tiempos  empezaron  en  Flandes  á 
formarse  compañías  de  arcabuceros. 

En  1560  se  reunieron  las  (res  guardias  de 
areneros,  españoles  y  tudescos  bajo  un  solo 
capitán,  y  se  les  espidió  su  ordenanza,  en  la 
cual  entre  otras  cosas,  se  las  subió  el  haber 
mensual  a  70  reales.  El  total  en  esta  fecha,  de 
dichufl1  guardias,  era  el  siguiente: 

Total  de  fuerzas  de  las  distintas  guardias  del 
rey  en  España. 

Guardia  española  ó  amarilla.  ......  144 

Id.  areneros  de  Borgoña  ,118 

Id  tudesca  ó  alemana   118 

Guardias  viejas.   29 

Capitán  y  furriel   2 

38Í 

A  los  cuales  añadiendo  los  escuderos  á  ca- 
ballo y  monleros,  ascendían  á 400  hombres. 

La  caballería  queenloncesliabia  existere- 
lalada  en  el  archivo  de  Simaneas(Are¡joc/a£2o  de 
mar  y  tierra,  legajo  22  ¡)  cou  el  titulo  de  «Re- 
lación que  ordenó  el  docíor  Velasco  etc. »  del 
cual  copiamos  el  estado  de  la  caballería  que, 
según  se  colige  de  las  citas,  pertenece  á  la  épo- 
ca en  que  don  JuandeAuslría  terminó  la  guer- 
ra contra  los  moriscos  iusurrectos  el  año  de 
157!,  y  es  como  sigue: 

Caballería  después  de  las  guerras  de  Granada 
en  1571. 

Permanente. 

Caballería  délas  guardas  pesada;  hom- 
bres de  armas  y  lanzas.  .....  900 

Los  continos  de  don  Alvaro  de  Luna, 
entonces  llamados  de  don  Antonio.  .  100 

Id.  de  la  casa  real  (ardiera,  tudesca 
y  amarilla,  ele.)   400 

Los  caballos  lijeros,  que,  según  real 
órden,  debían  ser  mas  de   30o 

Caballería  lijera  existente  en  el  reino 

.  de  Granada   300 


Total  de  caballería  permanente.  .  2,000 

Auxiliar. 

Contingentes  correspondien- 
tes á  los  prelados,  -  gran- 
des y  señores   2,000  lanzas 

Y  unís  de   2,000  ginetes. 

Caballeros  de  cuantía  ó  cuan- 
tiosos de  los  reinos  de  An- 
dalucía y  Murcia,  cuya  ca- 
ballería debía  ser  de  gine- 
tes y  caballos  lijeros,  mas 
de   5,000 

Total  de  caballería  auxiliar.  9,000 

A  esto  bay  que  agregar  los  contingentes 


de  las  encomiendas  de  las  órdenes  militares, 
las  mesnadas  de  las  ciudades,  villas,  señores 
etc.  y  sin  contar  el  aumento  de  los  instituios 
que  debían  tener  dos  caballos  en  la  guerra  y 
dos  hombres,  á  lo  menos,  por  consecuencia. 

Resumen  en  1571. 

Caballería  permanente;  caballos  lije- 
ros  y  lanzas   2,000': 

Id  auxiliar,  id   9,000 

Total  de  caballería;  de  los  cuales 
eran  lanzas  2,000.  ......  11,000 

La  denominación  de  ¡ansas  se  aplicaba  á 
los  hombres  de  armas,  que  formaban  la  fuerza 
principal  de  la  caballería  pesada,  lijeros  ve- 
nían á  ser  una  clase  intermedia  entre  eslos  y 
los  (jinetes;  y  cada  uno  de  eslos  institutos  te- 
nia el  equipaje  completo  siguiente: 

Cada  hombre  de  armas  debia  tener:  dos  ca- 
ballos crecidos  tan  bueno  el  uno  como  el  otro, 
un  arnés  de  los  nuevos  con  (odas  las  piezas  de 
guerra,  de  buen  iatle  y  hechura,  una  buena 
silla  armada,  con  cubiertas  pintadas,  cuello  y 
(estera,  lanza  de  armas,  lanzon  (era  mas  corto 
que  la  lanza),  espada  de  armas,  estoque  y  da- 
ga, y  un  mozo  para  armarle  y  vestirle. 

Cada  caballo  lijen  debia  tener:  un  buen 
caballo  crecido,  silla  acerada,  coselete  con  su 
ristra  y  escarcelas  negras;  gola  y  celada  bor- 
goñona,  al  modo  de  caballo  lijero;  lanza  de' 
armas  y  olra  de  mano,  coselete  con  brazales  y 
mandílete. 

Los  caballos  ginetes  debían  tener:  buen 
caballo  á  propósito  para  servir;  coraza,  capace- 
te, babera,  quijotes,  falsa,  y  hocetes  ó  guar- 
nición entera  de  brazos:  espada  y  puñal,  ó  da- 
ifa, buena  adarga  y  lanza. 

Los  coníínos  de  la  casa  real  ya  citados,  se 
elevaron  en  15G2,  reinando  Felipe  II,  al  núme- 
ro de  cuatro  compañías  de  á  10O  hombres, 
constando  cada  una  de  un  capitán,  un  tenien- 
te y  un  alférez  con  los  sueldos  ó  salarios  anua- 
les que  siguen: 

El  capitán   300,000  mrs. 

El  teniente   100,000 

El  alférez   75,000 

El  contino   50,000 

Pióse  con  igual  fecha  a  estas  compañías  su 
reglamento,  y  por  él  se  les  prescribían  tres 
meses  cada  año  de  constante  residencia  en  la 
córte,  y  por  turno  de  relevo;  que  tuviesen  en 
tiempo  de  paz  un  caballo  y  dos  en  el  de  guer- 
ra con  otras  largas  obligaciones. 

En  punto  á  los  guardas  de  Castilla  sirvie- 
ron mucho  en  este  siglo.  El  Gran  Capitán  llovó 
de  ellos  á  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles 
hasta  300  hombres  de  armas,  que  decidieron 
la  batalla  de  Cerinola;  en  el  Rosellon  opuso  el 
duque  de  Alba  á  los  franceses  invasores  500 
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con  Cisneros  y  Navarro  fueron  sobre  Oran  800  j 
lanzas  ordinarias:  con  el  mismo  Cisneros  fue- 
ron en  15 16  sobre  Valladolid;  pelearon  también 
ios  guardas  durante  las  guerras  de  los  comu- 
ncros  y  acción  de  Villalar  y,  entredirás;  glo- 
rías, vencieron  en  152  L  á  los  franceses  en:Na- 
varra. 

En  15S0  se  levantaron  ocho  conipafiJas.de 
araihueeroíen  España,  como  las  que  ya  había 
en  Fl andes. 

En  1582  el  duque  de  Parma  creó  el  institu- 
to de  dragones,  caballería  que  se  balia  á  pie  ó 
ó  caballo.  Algunos  atribuyen  su  creación  ante- 
riormente al  general  Brissac.  Esla  caballería  ó 
infantería  montada  se  hizo  después  muy  gene- 
ra! en  Europa. 

En  cada  ejército  creo  Felipe  II  una  compa- 
ñía de  caballos  y  otra  de  infantería  pan  es- 
colla del  preboste. 

En  1605  Felipe  111  tomó  i-elacíon  de  toda  la 
caballería  existente  en  España,  siendo  capitán 
general  de  ella  el  duqite.de  Lerma.  Las  bande- 
ras y  estandartes  enasta  época  se  llevaban  aun 
indislintamenle  por  los  alféreces  en  las  capita- 
nías ó  compañías,  la  recluía  para  fuera  de  Es- 
paña se  hacia  por  conductas  qi\c  se  daban  á 
ios  capitanes.  Cada  una  do  estas  tenia  por  tipo 
regular  100  lanzas,  y  en  cada  una  se  sustituyó 
A  algunas  lanzas  el  areabiiz,  mezcla  ya  ensa- 
yada con  éxito  en  1526  en  ia  batalla  de  Pavía 
por  el  marqués  de  Pescara,  según  queda  dicho. 
La  caballería  española ,  por  consiguiente, 
aparece  por  estos  tiempos  dividida  en  los  tros 
institutos  generales  de  lanceros,  que  eran  los 
ya  dichos;  arcabuceros,  que  era  la  caballería 
mezclada  é  intermedia  entre  la  anterior,  y  los 
herreruelos,  originarios  de  Alemania,  á  princi- 
pios del  anterior  siglo  y  que  hacían  servicio  de 
líjenos.  Batíanse  estos  en  dispersión  y  llevaban' 
peto  y  espaldar,  casco  descubierto,  brazaletes 
y  manoplas  do  cuero  negro  ó  hierro  pavonado 
como  armas  defensivas;  como  ofensivas  lleva- 
ban el  venablo,  martillo  do  dos  puntas  agudas 
y  dos  pequeños  arcabuces  d  pistoletes  colga- 
dos del  arzón  de  la  silla.  Estos  y  los  arcabuce- 
ros servían  mucho  en  la  vanguardia  ó  man- 
guardia y  en  la  retaguardia,  asi  como  los  lan- 
ceros y  hombres  de  armas  lo'  haeian  en  el 
cenlro  ó  batalla.  La  caballería  acoslumbraba  á 
marchar  por  hileras  de  un  Trente  considerable 
y  á  los  costados  de  la  infantería,  orden  que 
también  observaban  en  las  batallas.  En  las 
cargas  soüan  aiguuos ginoles  separarse  délos 
costados  y  disparar  sobre  los  flancos  enemi- 
gos, lo  cual  tenia  muy  buen  éxito.  Todo  lo 
principal  de  la  táctica  de  caballería,  se  verá 
antes  de  concluir  la  historia  de  esta  época.  Los 
escuderos  á  caballo  usaban  ya  una  pistola. 

En  1618  se  suprimió  la  compañía  anllgua 
de  confims  de  don  Alvaro  de  Luna. 

En  1632  Felipe  IV  conscribió  en  la  caballe- 
ría el  uso  de  los  estandartes  muy  generaliza- 
dos ya  en  ella,  prohibiéndolos  á  las  compañías 
tje  arcabuceros.  Poco  antes  el  mismo  rey  es- 


pidió permiso  á  todos  los  «nimias  de  Castilla 
para  usar  las  pistolas. 

En  1640  el  marqués  de  Mármara  ,  general 
español,  á  ta  cabeza  de  2,000  caballos,  derro- 
tó junto  á  Lérida  ¿.trece  regimientos  de  iufan- 
teria  francesa. 

Ademas  de  las  de  España,  Polonia,  FLandes 
y  Borgoña  (!as  dos  últimas  pertenecían  &  Es- 
pañal,  la  caballería  turca  por  estos  tiempos 
llegó  al  apogeo  do  su  reputación,  y  por  eso  se 
decía;  á  caballuna  tarca,  infantería  española; 
á  la  turca  segura  en  celebridad  la  española,  que 
reimia  también  las  famosas  de  Flandes  y  Bor- 
goña ya  ciladas.  La  caballería  prusiana  se  hi- 
zo también  célebre  bajo  Federico,  y  como  ban- 
das informes  lograron  alguna  reputación  los 
cosacos  rusos.  España,  Flandes  y  Borgoña  te- 
nían los  mejores  caballos. 

A  ¿llimos  de  este  siglo  XVII  y  principios 
de!  siguiente,  constaba  la  caballería  española 
del  folal  siguiente: 

Caballería  de  los  guardas 
de  Castilla,  que  se  pro- 
veían de  la  nobleza  y 
servían  en  la  Península 
solamente   2,000 

Caballería  qnepeleaba  fuera 
de  España ,  cubriéndose 
de  gloria  al  lado  de  los 
tercios,  formada  por  el 
método  de  conductas.  .  .  8,000 

Total  de  la  caballería  es- 
pañola á  fines  del  siglo 
XVIlyprincipiosdelXVIIl.  10,000  caballos. 

Tío  habla  entrado  bien  el  siglo  XV111  cuan- 
do fué  suprimida  definitivamente  la  antigua 
guardia  de  los  escuáeros  á  caballo,  que  yacía 
ya  muy  olvidada,  y  ríe  esta  época,  en  que  en- 
tró á  reinar  en  España  la  actual  dinastía  de  la 
casa  de  Eorbon,  es  precisamente  de  donde  data , 
propiamente  dicho,  la  actual  organización  ge- 
neral de  la  caballería  en  España. 

En  punió  á  las  raciones  y  gratificaciones 
de  ellas  que  se  daban  generalmente  ála  caba- 
llería, eslract aremos  la  relación  de  las  que  se 
daban  por  orden  del  duque  de  Alba  al  ejército 
sobre  Portugal  que  mandaba.  (jírcMuo  de  Si- 
mancas, legajo  108,  1580.) 

Las  raciones  eran  de  dos  especies:  dobles 
y  sencillas.  Las  sencillas  constaban,  para  los 
bombres,  de  dos  libras  de  pan  fresco  ó  una  y 
media  de  bizcocho,  un  cuartillo  devino  y  una 
libra  de  vaca  ó  seis  onzas  de  iocino;  para  los 
caballos,  constaban  dichas  raciones  de  celemín 
y  medio  de  cebada,  y  en  dos  celemines  y  me- 
dio la  doble,  que  se  rebajaron  á  dos  solos  des- 
pués. 

Las  raciones  cstraordinarías  eran  de  queso, 
pescado,  aceite,  vinagre,  pero  sin  órden_  de 
raciones,  sino  repartiéndolas  á  las,  compañías 
en  proporción  á  las  existencias. 
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Pacionts  qac  se  daban  á  la  caballería. 

Raciones  dé      j,,  (|e 
pan,  vino  y        ¿  , 
carne. 

Cada  Capitán  principal 
de  hombros  y  caba- 
llos iíjéfÓS  I!)  sencillas.  8  sene. 


Tcnienlc  5 

Id. 

3  id. 

Alférez  y  contador,  dada 

Id. 

1  doble. 

Hombro  de  armas.  .  .  I 

Id. 

1  Id. 

Oficial  menor  de  com- 

pañía. .......  1 

Id. 

1  sene. 

Caballo  lijerá ,  nrcahu- 

Cero  á  caballo,  y  g¡- 
nele  de  la  cosía  de 

Granada,  cada  uno.  .    1      Id,       I  Id. 
Capitán  de  gineles,  ca- 
pitán de  arcabuceros 
y  el  teniente,  cada 

uno  .5     Id.      ST  Id. 

Tor  una  cédula  de  28  de  octubre  de  1591 
[Archivó  de  Simancas,  registro  del  Consejo, 
libro  61),  constan  los  sueldos  que  entonces  se 
dat  an  á  la  caballería  y  son  como  siguen: 

Sueldos  de  la  caballería  en  1591. 


Empleos.  Escudos. 


Capitán  de  caballos  y  ginetes.  .  ...  80 

Capitán  de  arcabuceros  á  caballo.  .  .  60 

Teniente  de  los  primeros   30 

Teniente  de  los  segundos   25 

Los  alféreces,  lodos  á   20 

Los  cabos  de  escuadra  de  losmismos.  12 
Los  soldados  ,  trompetas  y  oficiales 

menores.   10 


Antes  de  pasar  mas  adelante,  dejando  por 
un  momento  suspendida  la  úlliroa  parto  que  ya 
solo  nos  falla  le  la  historia  de  nuestra  caballe- 
ría en  España,  digamos  algo  de  la  historia  ge- 
neral progresiva  de  la  láctica  de  esla  arma, 
para  luego  concluir  con  aquella. 

Vamos,  pues,  á  hacer,  como  lo  hicimos  en 
la  2.'"'  época,  una  reseña  histórica  y  progresi- 
va de  la  láctica  de  cabullería  en  esta  3."  úpoca 
milita;  que  oslamos  refiriendo. 

Desde  el  año  de  1 303  en  que  empezó  a  to- 
mar importancia,  la  infantería,  a  causa  de  las 
victorias  de  los  suizos  sobre  la  innumerable 
caballeriaauslnaca  yborgoñonu,  aquella  entró 
á  servir  á  sueldo  en  los  ejércitos,  y  Luis  XI  de 
Francia,  recibió  desde  luego  un  cuerpo  de 
6,000  infantes  suizos,  Las  bandas,  después 
tercios  españoles,  hicieron  ya  conocer  á 
estos  suizos  en  la  batalla  de  Pavía ,  que  no 
enm  los  solos  superiores  en  el  arle  de  com- 
batir á  pie  (152  ).  Francisco  1  de  Francia,  pri- 
sionero de  los  españoles  en  esla  batalla,  formó 
en  su  patria  una  infantería  nacional  organi- 
zada en.  legiones,  que  bajo  Enrique  II  después, 


tomaron  el  nombro  de  regimientos.  La  misma 
importancia  fué  adquiriendo  la  infantería  en 
otros  países  a  mas  de  España  y  Francia,  yes- 
cusado  es  decir  que  eslo  nuevo  insl  iluto  y  la 
difusión  progresiva  de  las  armas  de  fuego 
produjo  relaíivamente  el  decrecimiento  en  im- 
portancia de  la  caballería,  primer  armahasta 
entonces  en  los  ejércitos. 

Aunque  la  caballería  del  principio  de  esta 
Zin  época  no  fuese  tan  buena  como  la  actual, 
hubiera  tenido  grandes  ventajas  aun  sobre  la 
infantería  ,  si  esla  en  lugar  de  adoptar  por 
único  armamento  el  de  fuego,  todavía  imper- 
fecto, no  hubiera  conservado  sus  antiguas  pi- 
cas en  gran  parle.  Asi  fué  que  continuaron 
usando  de  la  pica  primero  los  dos  tercios,  lue- 
go la  rallad,  y  por  fin,  la  cuarta  parte  de  los 
individuos  do  cada  cuerpo.  Cuando  se  temía 
una  carga  de  caballería,  dos  filas  de  picas  po- 
nftm  rodilla  cu  tierra,  y  detrás  se  guarecían 
cuatro  ó  seis  Alas  de  arcabuceros,  que  dispa- 
raban por  encima  de  sus  cabezas.  Desde  1103 
en  que,  por  consejo  de  Vauban  ,  seguido  pol- 
las demás  naciones,  se  sustituyó  á  la  pica  la 
bayoneta,  la  caballería  cedió  ya  toda  la  parte 
de  superioridad  que  sobre  la  infantería  le 
quedaba. 

Los  hombres  de  armas  siguieron  "batiéndo- 
se en  las  balabas;  pero  mas  frecuentemente 
en  filas  paralelas,  con  hiérvalos  de  40  á  50 
pasos:  la  caballería  lijera,  ya  instituida,  colo- 
cada al  frente  y  llancos  de  aqueljns,  tiroteaba 
al  enemigo,  y  cuando  lograba  abrir  claros  en 
sus  filas  ó  arrollarle,  perseguíale  la  parle  de 
caballería  que  se  había  mantenido  a  retaguar- 
dia, y  completábala  derrota.  Las  compañía-;  y 
escuadrones  de  arcabuceros,  formados  en  Euro- 
pa posteriormente  á  España,  adoptaron  su  lác- 
tica particular:  cada  fila  partía  sucesivamente  al 
galope,  se  paraba  á  unadislancia  proporcionada 
del  enemigo,  hacia  fuego,  y  en  seguida  volvía 
caras  para  volver  á  cargar  sus  armas  á  ta  cola 
del  escuadrón.  Por  ser  el  armamento  de  estos 
arcabuceros  mas  pesado  que  el  de  los  actuales 
coraceros,  nunca  podía  tal  caballería  tener  la 
líjerexa  y  movilidad  de  ta  actual.  . 

El  defeclo  capilal  de  esla  clase  de  forma- 
ciones consistía  rn  (pie,  hallándose  á  lan  cor- 
ta distancia  líneas  tan  débiles,  frustrada  la 
carga  de  una  de  ellas,  las  oirás ,  en  lugar  da 
secundarla  y  sostenerla,  no  podían  menos  de 
entorpecer  y  perjudicar  sus  movimientos.  El 
emperador  Cavíos  V,  (-1  de  España) ,  conoció 
eslo  mismo,  y  formó  sus  hombres  de  armas 
en  escuadrones  de  á  20  de  frente  por  otros 
laníos  de  Tondo,  organizando  dichos  arcabu- 
ceros en  compañías  ó  cornetas  particulares, 
cuya  disposición  fundaba  aquel  rey  en  que  el 
fondo  de  las  formaciones  aumenta  su  fuerza 
de  embestida  y  resistencia,  mélodo  que adop- 
iaron  sus  rivales  los  franceses  ,  sin  preveer 
que  aquellas  masas  tan  torpes  podían  ser  en- 
vueltas fácilmente,  estendiendo  en  contra  las 
lineas  de  batalla. 
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Pobre  ya  la  nobleza  y  sin  medios  para  sos- 
tener el  lujo  antiguo  de  pages  ,  armas  y  ca- 
ballos propios,  atenida  ya  á  mendigar  los  em- 
pleos en la  infantería,  se  multiplicaron  por 
Europa  los  arcabuceros  á  caballo,  cuyas  com- 
pañías se  alistaban  por  cuenta  del  erario.  Por 
creerse  corto'  el  alcance  de  los  arcabucos ,  se 
armaron  progresivamente  hasta  50,  de  cara- 
binas en  cada  compañía,  después  del  año  1 675. 
Los  bombres  de  armas  doblaron  por  esto  el 
espesor  de  las  suyas,  y  esta  reforma,  que  con- 
denó totalmente  á  la  inereia  esta  clase  de  ca- 
ballería, cuando  mas  necesaria  se  iba  hacien- 
do la  lijereza  deesla  arma  para  las  maniobras, 
acabó  de  dar  en  tierra  con  este  recuerdo  de  la 
edad  feudal,  poco  después.  Los  raytres  (reu- 
tres) ,  caballería  lijera  alemana  de  soldados 
mercenarios  moolados  y  armados  á  sus  es- 
pensas,  se  presentaron  á  suplir  la  falta  de  los 
hombres  de  armas  en  Francia,  y  sobre  todo  en 
Flandes,  donde  los  tercios-espeñoles  seguían 
ejercitando  su  paciencia  y  heroísmo.  Dichos 
raytres,  con  armadura  lijera  y  caballos  de  po- 
ca alzada,  llevaban  espada  y  pistola;  largas,  ó 
pistoletes. 

Por  ser  demasiado  pesados  los  arcabuce- 
ros, el  duque  de  Brissac  en  1555,  según  unos,- 
y  según  otros  el  duque  de  Párma  en  15S2, 
oreáronlos  dragones,  soldados  sin  armas  de- 
fensivas, y  sin  mas  ofensivas  que  una  espada 
y  un  mosquete  largo,  pendiente  de  una  ban- 
dolera, los  cuales  al  principio  no  eran  otra 
cosa  que  una  infantería  montada  en  bagages. 
La  lanza,  abandonada  por  los  franceses  en 
tiempo  de  Enrique  IV  j  y  por  los  nobles  desde 
la  abolición  de  los  torneos,  se  conservó  en 
algunas  compañías  españolas  ,  y  principal- 
mente entre  los  rusos  y  polacos  hasta  el  dia. 
Gustavo  Adolfo  la  quitó  á  los  suecos  en  la  guer- 
ra de  treinta  años.  Por  estos  tiempos  adqui- 
rieron principal  celebridad  las  caballerías  tur- 
ca, polaca,  española,  borgoñona  y  alemana. 

Pero,  habiendo  Llegado  á  heredar  Federico  el 
Grande  en  1740  un  ejército  maniobrero  y  bien 
constituido,  ea  el  cual  se  habia  establecido  el 
paso  á  compás  y  otras  reformas  de  suma  utili- 
dad táctica,  dió  á  la  caballería,  secundado  por 
sus  buenos  generales  Zietlien  y  Seidlifz,  una 
prontitud  admirable,  sustituyó  al  fuego  en  línea 
la  formación  eu  dos  filas  unidas,  la  hizo  cargar 
al  galope,  regularizó  la  caballería  lijera  ense- 
ñándola á  batirse  en  dispersión  como  los  húsa- 
res húngaros,  y  en  linea  con  el  esfuerzo  de  los 
coraceros;  la  presentó  formada  en  las  batallas 
en  cuerpos  de  20,  30,  40,  y  hasta  09  escuadro- 
nes; la  enseñó  á  envolver  rápidamente  los  dáñ- 
eos del  enemigo,  y  eu  resumen,  dió  este  gran 
general  á  la  caballería  un  método  enteramente 
nuevo,  del  cual  se  deriva  en  gran  parte  el  ac- 
tual. La  artillería  volante  se  organizó  también, 
y  cargando  ála  par  con  la  caballería,  salvó  no 
pocas  veces  el  ejército  prusiano.  Luego  las 
guerras  posteriores,  principalmente  las  de  la 
revolución  francesa,  acabaron  de  traer  la  tác- 


tica de  la  caballería  á  la  gran  altura  en  que 
lioy  se  halla. 

En  resumen,  después  de  las  guerras  del  si- 
glo XVI,  la  caballería  quedó  sin  movilidad  y 
con  una  táctica  falsa,  fundada  en  la  utilidad 
de  las  armas  de  fuego,  perdiendo  con  el  aban- 
dono de  las  blancas  el  ímpetu  y  mezcla  de  los 
choques,  que  es  su  principal  elemento.  So 
obstante  sus  buenos  generales ,  esta  arma 
adelantó  poco  en  el  siglo  XVII.  Federico  de 
Prusia  la  organizó  en  el  XVIII,  y  por  último,  en 
fines  del  mismo  y  principios  del  .siglo  XIX, 
Napoleón  la  acabó  de  crear,  y  nació  la  táclica 
actual  {Véase  caballería)  (Táctica  en  general 
dela\ 

Pasemos  ahora  ¿'continuar  la  interrumpida 
historia  del  arma  de  caballería  ea  nuestra 
España, 

Ya  queda  dicho,  cómo  á  principios  del  si- 
glo XVIII  quedó  suprimida  definitivamente  la 
real  guardia  de  los  escuderos  á  caballo ,  y 
sustituida  después  por  los  guardias  de  corps 
de  Felipe  V,  de  cuyas  compañías  tocaremos  de 
paso  algo  aunque  poco;  pues  este  instituto  no 
pertenece  directamente,  en  virtud  de  su  índo- 
le especial,  á  la  historia  de  la  caballería  pro- 
piamente dicha  del  ejército.  De  los  primeros 
años  de  esle  siglo  XVIII  arranca  Ja  organiza- 
ción propiamente  actual  de  la  caballería. 

Suprimidos  los  escuderos  á  caballo,  Feli- 
pe V,  interesado  en  borrar  lodos  los  recuerdos 
de  la  casa  de  Austria,  despuesde  subir  al  trono 
de  España,  tuvo  por  uno  de  sus  primeros  cuida- 
dos, la  reforma  y  reorganización  del  ejército. 
Asi  fué  que,  en  1702  (10  de  abril),  publicó  ana 
nueva  ordenanza,  reduciendo  en  la  infantería 
los  antiguos  y  famosos  tercios  á  batallones  de 
13  compañías,  con  otras  reformas.  A  esta  or- 
denanza siguió  otra  nueva  eu  28  de  setiembre 
de  1704,  y  á  esta  otras  numerosas  reformas 
durante  toda  la  primera  mitad  de  este  siglo, 
dándose  en  1728  una  ordenanza  definitiva.  La 
caballería  sufrió  á  su  Tez  reformas  y  reorga- 
nización equivalentes ,  y  en  dichos  años  fué 
cuando  su  antiguo  sistema  de  organización  en 
compañías  ó  capitanías  sueltas,  independien- 
tes, fué  variado,  reuniéndose  cierto  número  de 
aquellas  en  un  solo  cuerpo  ,  llamado,  asi  co- 
mo en  la  infantería  regimiento,  dividiéndose 
ademas  este  en  escuadrones,  denominación  ge- 
neral ya  muy  antigua,  y  que  entonces,  como  en 
el  dia,  era  en  sentido  general  la  unidad  nomi- 
nal en  la  caballería  de  un  ejército  ó  batalla.  El 
uso  peculiar  del  estandarte ,  y  en  general,  el 
sistema  de  remontas  de  caballos  ,  empleos  y 
e!  alistamiento,  se  reformó  en  dichos  años, 
quedando  semejante  al  actual,  y  suprimiéndo- 
se, por  consiguiente,  la  antigua  denominación 
general  de  guardas  de  Castilla.  Los  detalles 
de  todas  esias  reformas  ,  quédense  para  el 
que  disponga  de  mas  espacio  y  tiempo  que 
nosotros. 

Por  la  ordenanza  de  10  de  abril  de  1702, 
se  mandó  que  cacto  compañía,  de  caballería  ó 
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dragones,  se  compusiera  de  un  capitán,  un  te- 
niente, un  corneta,  un  mariscal  de  logis,  un 
trómpela,  Í4'¡  caballos  líjcros,  reservándose 
hacer  en  el  número  de  estos  el  aumento  con- 
veniente: total,  2  oficiales  y  37  de  tropa. 

Cada  escuadrón  se  compuso  con  4  com- 
pafiias,  si  estas  tenían  el  número  tolal  ante- 
rior; pero  aumentándose  hasta  45  ó  50  el  nú- 
mero de  caballos  lijeros.  el  escuadrón  debia 
solo  constar  de  3  compañías. 

Cada  cuerpo  ó  regimiento  de  caballería  se 
compuso  de  2  o  3  escuadrones,  y  cuandocon- 
vinicsc  de  4,  creándose  en  cadauno  una  com- 
pañía do  carabineros  ó  granaderos  según  era 
de  la  caballería  ó  de  dragones. 

El  estado  mayor  de  cada  regimiento  se 
hizo  constar  de  un  maestre  de  campo  ú  coro- 
nel, un  teniente  de  maestre  decampo  ó  te- 
niente coronel,  un  sargento  mayor,  un  ayu- 
dante de  sargento  mayor,  un  capellán  y  un 
cirujano  Total:  C. 

Por  dicha  ordenanza  se  creó  en  España  el 
empleo  de  brigadier,  el  de  mariscal  de  campo, 
primera  graduación  para  mandar  en  general 
indistintamente  caballería  ó  infantería;  el  an- 
tiguo de  tenientes  generales  de  la  caballería  y 
e!  de  generales  de  bíií<i//a  quedaron  refundidos 
en  aquel  empleo,  Un  solo  furriel  ó  mariscal 
de  logis  se  señaló  para  toda  la  caballería 
de  S.  M.  C. 

La  caballería  estaba  armada  de  espadas  y 
dos  pistolas,  los  dragones  de  fusiles.  Traía  la 
caballería  cornetas,  trompetas  y  timbales. 

En  1704  (Real  ordenanza  deis  de  setiembre) 
se  igualaron  en  paga  los  reyi?nienfos  de  ca- 
ballería y  dragones,  componiéndolos  de  12 
compañías  cada  uno,  y  cada  una  do  estas  de 
un  capitán,  un  teniente,  un  cómela,  un  ma- 
riscal de  logis,  2  brigadieres,  3  carabineros, 
2a  soldados  y  un  trompeta.  A.  cada  soldado  se 
asignaron  14  cuartos  diarios  de  prest  y  la  ra- 
ción de  pan,  del  prest  se  le  retuvieron  2  cuar- 
tos para  él  entretenimiento  de  sillas,  ar- 
mas, etc.  Cadauno  délos  3  carabineros  que- 
dó disfrutando  17  cuartos  en  la.  misma  forma. 
Los  2  brigadieres  y  el  trompeta  tuvieron  dia- 
rios 19  cuartos.  A  los  domas  individuos  de  la 
caballería  se  asignaron  lossueldossiguienlcs. 

Sáeldi&s  de  los  empleos  de  caballería  en  1704. 

Escudos 
de  vellón 
al  mes. 


Mariscal  de  logis.  .  .  .   17  % 

Capitán   145 

Teniente.  .   55  7- 

Corneta.  .  ,  .  -.   42  V 

Plana  mayor.  y 

Coronel  {ademas  'de  la  paga  como 

■  capitán  de  la  primera  compañía.)  135 

Teniente  coronel   46 

353    BIBLIOTECA  POPtil-.Vn. 


Sargento  mayor  sin  compañía. 

Ayudante  sin  Icnencia  

Capellán  

Cirujano   .  !  

Timbalero  .  .  .  . 
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Escudos 
de  vello» 
al  mts, 

130 

70 

22  7, 

15 

15 


Del  erario,  ademas,  se  proveía  anualmen- 
te á  cada  compañía  de  10  sillas,  15  casacas, 
8  pares  de  pistolas  y  otros  efectos. 

Cada  regimiento  quedó  constando  de  3 
escuadrones  y  cotia  escuadrón  de  4  compa- 
ñías quedando  organizadas  en  regimientos  to- 
das las  compañías  sueltas  que  había  de  guardias 
de  los  capitanes  generales,  generales  de  la 
caballería,  etc. 

Toda  la  caballería  de  la  guardia  real  sere- 
ducia  á  4  compañías  de  guardias  de  Gorps. 

En  1705  se  aumentaron  los  sueldos  de  la 
caballería. 

En  estos  y  oíros  decretos  se  arreglaron 
como  queda  dicho,  las  obligaciones,  empleos, 
organización,  etc.  semejantes  al  sistema  ac- 
tual en  la  caballería,  quedandoporconsiguieu- 
te  los  regimientos,  escuadrones  y  compañías. 
A  cada  escuadrón  de  caballería  y  de  dragones 
se  marcó  un  solo  estandarte  con  un  asta 
de  0  pies,  contando  la  longitud  del  regatón  y 
moharra,  su  fondo  encarnado  con  las  armas 
reales  por  un  lado  y  por  el  otro  un  emblema 
de  guerra  con  el  nombre  del  regimiento  res- 
pectivo al  pie.  El  primer  escuadrón  mandaba 
el  coronel  en  cada  regimiento,  otro  el  tenien- 
te corone!,  y  el  otro  el  primer  capitán,  cuya 
compañía  formaba  en  el  centro.  Cada  escua- 
drón tenia  un  alférez  para  portar  el  estandar- 
te y  asi  á  este  oficial  como  a  todos  los  demás 
se  marcó  lugar  en  las  formaciones.  Exislia 
una  inspección  generM'&e  la  caballería  y  dra- 
gones. Los  dragones  estaban  armados  con 
fusil  y  bayoneta  y  estos  y  la  demás  caballería 
usaban  armamento  ofensivo  semejante  en  un 
todo  al  do  la  actual.  En  1717  {1 1  de  julio)  se 
separaron  de  real  orden  las  inspecciones  d<: 
caballería  y  de  dragones. 

En  1718  se  reformaron  los  nombres  anti- 
guos de  los  regimientos  y  estos  se  quedaron 
titulados  como  sigue,  incluyendo  en  la  relación 
los  creados  hastajulio  del  año  1820. 


Caballería. 


Nombres  de  los  regimien- 
tos que  había  cu  1718. 


Sombres  qne  reci- 
bieron. 


Compañía  española  de 

guardias de  corps,  .  .  El  mismo  nombre. 

Id.  italiana  de  id.  ....  Id. 

ftegimiento  de  Ia'JRcina.  .  Id. 

Id.  de  Asturias   Principe. 

Rosellon  viejo   Borbon. 

Atry   Farnesio. 

T.    VI.  13 


Nombres  qne  reci- 
bieron. 
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Nombres  de  los  regimien- 
tos que  habia  en  -IT18. 

Ordenes.  :   El  mismo. 

Santiago  ..  Id.  1 

Cecile   Alcántara. 

¿ayas   Calatrava. 

Pozoblanco   Montesa. 

Lafarina   Malla. 

Sevi  Ha   '  E 1  mismo  que  tenia 

Granada   Id. 

Brabante  .  'Id.  . 

Flandes.  .  ^   Id. 

Milán.   .   .  Id. 

Dupuy   Barcelona.  • 

ArmendaiMz   Andalucía. 

Rosellon  nuevo.  ....  Roselloa. 

Conde  del  Real   Algarbe. 

Seriüé   Salamanca. 

Estreoiailura   El  mismo. 

Dragones. 

Osuna,       :   Kumancia. 

Marimon   .  Sagunto. 

Griman   Tarragona. 

Pczuela   Lusifania. 

Itre   Belgia. 

Boseli.  .   Batavia. 

Vandome   Frisia. 

Caylus.   Pavía. 

Mabohi.  .  "  .'  .  Edimburgo. 

Oealagán   Dublin. 

Estos  cuerpos  quedaron  por  entonces  sin 
número  y  con  la  antigüedad  que  hasta  enton- 
ces habían  gozado,  locual  se  reformó  después. 

Luego  se  crearon  hasta  flá  de  julio  de  1B2Q 
los  siguientes. 

Caballería. 

Compañía  flamenca  de  guardias  de  corps. 
Regimiento  de  Oran. 
Id.  de  Sicilia. 

Dragorm, 

Regimiento  de  Amp  urdan. 
Id.  de  Ribagorza. 
Id.  de  Zaragoza. 
Id.  de  Mérida. 
Id.  de  Palma. 
Id.  de  Llerena. 
Id.  de  Francia.  , 
Id.  de  Cartagena.' 
Id.  de  Jerez. 
Id.  de  Caller. 

A  cada  regimiento  se  dio  la  fuerza  de.  3 
escuadrones  y  á  cada  uno  de  estos  la  de  3 
compañías  á  40  hombres,  con  3  cabos  de  es- 
cuadra. Para  la  compañía  de  carabineros  en 
cada  regimientosehacia  las  saca  deías demás, 
era  fuerte  de  30  hombres  y  llevaban  galones 
corno  distintivo  ácucntadeí  cuerpo;  . eran  pre- 
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feridos  para  el  ascenso  á  cabos,  formaba  siem- 
pre delaníe  de  la  compañía  coronela,  gozaba 
privilegios  y  entraba  en  !a  organización  de 
cada  regimiento  como  suelta  é  independiente 
de  los  escuadrones. 

Los  cuerpos  de  dragones  ocupaban  siem- 
pre el  segundo  lugar  en  las  formaciones,  ya 
fuesen  estas  de  infantería,  ya  de  caballería 
solo  yadeambas  armas.  Los  masdeeslos  regi- 
mientos estaban  montados  y  otros  eran  des- 
montados y  con  menores  sueldos. 

En  15  de  marzo  de  1732  se  eslingnieron 
en  los  regimientos  las  compañías  de  granade- 
ros, distribuyéndose  entre  todas  las  demás  de 
los  escuadrones,  y  quedando  existentes  4  gra- 
naderos por  compañía.  En  1734  seréstableció 
el  regimiento  provincial  de  caballería  de  la 
costa  de  Andalucía,  llamado  de  Cuantiosos, 
quedando  compuesto  de  12  compañías  y  orga- 
nizado á  semejanza  de  los  demás. 

En  12  de  marzo  de  1722,  Felipe  V  dio  una 
real  orden,  para  la  admisión  de  cadetes  en  los 
regimientos,  prescribiendo  que  aquellos  hablan 
de  ser  hijos  de  grandes  y  títulos,  de  capitanes 
y  gefes militares,  etc.;  que  el  capitán  llevase 
uno  siempre  consigo  á  los  destacamentos  pa- 
ra que  aprendiesen  á  servir;  que  no  seles 
arranchase  con  la  tropa;  que  los  oficiales  al- 
ternasen con  ellos;  que  uo  se  les  prohibiese 
traer  las  prendas  de  vestuario  de  la  buena 
calidad  que  quisiesen;  que  no  se  les  emplease 
en  las  compañías  de  carabineros;  que  trajesen 
por  distintivo  un  cordón  de  plata  al  hombro 
derecbo,  etc.,  etc.,  mandando  que  á  los  que 
ya  existiesen  por  gracias  particulares  se  pro- 
curase hacerlos  cabos,  luego  sargentos  y  des- 
pués portas  como  sargentos  anles  de  ascender- 
los a  oficiales,  cuya  real  órdeu  tuvo  aplicación 
igual  en  la  infantería.  Besde  dicha  fecha  vie- 
nen nombrados  siempre  los  cadetes  á  la  par 
coa  los  oficiales  y  sargentos  en  todas  las  rea- 
les órdenes  gubernativas.  En  20  de  agosto  de 
1748,  se  estableció  un  número  lijo  de  cade- 
tes en  la  caballería,  correspondiendo  uno  á 
cada  compañía. 

En  173 C seréstableció  en  cada  regimiento 
el  4.°  escuadrón  compuesto  del  citado  número 
de  tres  compañías,  y  cada  una  mandada  como 
las  otras  por  un  capitán,  un  teniente,  un  alfé- 
rez, un  sargento,  tres  cabos,  y  conuntambor, 
cuatro  carabineros  y  el  número  citado  de  sol- 
dados. 

La  caballería  estaba  regida  por  sus  inspec- 
tores generales,  hallándose  por  estas  fecbas 
estinguido  ya  el  antes  creado  cargo  de  direc- 
tor general  de  la  caballería, 

A  principios  del  año  1749  se  estinguieron 
los  regimienlos  de  coraceros  y  húsares  antes 
creados,  el  de  cuantiosos  de  Andalucía  y  los  de 
Frauda,  Oran  y  provincias  de  Eslremadura, 
quedando  el  regimiento  de  la  costa  de  Grana- 
lla como  antes,  y  reducidos  á  dos  escuadrones 
de  á  cuatro  compañías  los  que  entonces  ha- 
bia y  eran  los  siguientes. 
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Caballería. 


Kíim.  1."  Reina. 

—  2."  Principe. 

—  ■  3."  Milán. 

—  4.°Borbon. 

—  5?  Ordenes. 

—  G."  Parnesio. 

—  7."  Alcántara. 

— -  8  "  Estremadura. 

—  9$  Barcelona. 

—  10.°  Malla. 

—  [  l  >  Brabante. 

—  12.°  Flandes. 

—  13."Algarbe. 

■ —  14."  Andalucía. 

—  15.*  Calalrava. 

—  lis'.*  Granada-. 

—  17.°  Sevilla. 

—  18."  Santiago. 

—  19."  Montosa. 

Costa  de  Granada.  (En  este  no  se  hizo  no- 
vedad.) 

Total:  40  escuadrones. 


Dragones  montados. 


Núm.    ! ,°  Reina. 

—  2."  lielgia. 

—  3.°  Datavia. 

—  4."  Pavía. 

—  5.°  Erisia. 

—  G.°  Sagunto. 

—  7.°  Edimburgo. 

—  S.*  Numancia. 

—  O.1  Lusitania. 

—  '  l0.°Mérida. 
Total:  20  escuadrones. 


Varias  reales  órdenes  se  sucedieron  aun 
modificando  y  variando  la  organización  y  nú- 
mero, délos  cuerpos  y  clases  del  arma  de  efe 
ballena  -hasta  que  en  1768  quedaron  adopta- 
das las  nuevas  ordenanzas  de  Carlos  111,  y  de- 
rogadas las  anteriores.  Aquellas  son  las  leyes 
militares  que  rigen  hasta  el  dia  el  ejército 
español,  bien  que  modificadas  por  resolucio- 
nes posteriores,  de  lasque  vamos  á  estractur 
las  principales. 

'Por' dicha  ordenanza  quedó  constando  ca- 
da regimiento  de.  caballería  de  4  escuadrones 
y  cada  escuadrón  de  3  compañías  con  un  ca- 
pilan,  un  teniente,  mi  alférez,  2  sargentos, 
4  cabos,  4  carabineros,  29  soldados  montados 
y  3  á  pie,  con  el  mismo  prest  que  los  monta- 
dos. El  corone!  y  teniente  coronel  mandaban 
los  dos  primeros  escuadrones  y  los  otros  dos 
sus  respectivos  comandantes  con  carácter  y 


servicio  de  capitanes  en  sus  compañías.  La 
plana  mayor  quedó  compuesla  de  un  corouel, 
un  teniente  coronel  (con  compañía  ambos  ge- 
fes),  un  sargento;mayor,.2  ayudantes,  4  porta- 
estandartes, un  capellán,  un  cirujano,  un  ma- 
riscal mayor,  un  timbalero  y  12  trompetas 
(uno  por  cada  compañía.) 

Cada  regimiento  de  dragones  se  compuso 
de  4  escuadrones  y  cocía  escuadrón  de  3  com- 
pañías («ñámenos  que  en  la  caballería),  com- 
puesta cada  una  de  un  capitán,  un  teniente, 
un  alférez,  2  sargentos,  uu  tambor.  4  cabos, 
4  granaderos,  29  soldados  montados  y  3  de 
á  pie  con  el  mismo  haber  que  los  montados, 
dándose  el  mando  de  estas  compañías  igual- 
mente que  en  la  caballería.  La  plana  mayor 
quedó  compuesta  delcoronel  y  teniente  coronel 
con  compañías,  un  sargento  mayor,  2  ayu- 
dantes, 4  porta-guiones,  un  capellán,  un  ci- 
rujano, un  tambor  mayor  montado,  4  oboes  á 
caballo  y  un  mariscal  también  montado. 

Las  compañías  sueltas  é  independientes  en 
cadaregimienlo,  de  carabineros  en  caballería 
y  de  granaderos  en  dragones,  se  separaban 
en  tiempo  de  guerra  de  sus  regimientos,  y 
cuando  entraban  en  campaña  tenian  sus  ofi- 
ciales (que  eran  escogidos  asi  como  los  solda- 
dos) las  gratificaciones  siguientes:  el  capitán 
100  reales,  el  teniente  50,  y  40  e!  alférez. 

Cada  escuadrón  llevaba  su  estandarte  en 
la  caballería  y  su  guión  en  los  dragones,  cu- 
yo instituto  vino  á  ser  esíinguido  eu  1."  de 
junio  de  1828.  Los  timbales  que  usábanlos  re- 
gimientos de  caballería,  tanto  por  ordenanza 
como  por  gracia  particular,  cniedaron  suprimi- 
dos por  el  reglamento  de  1."  de  junio  de  1815 
para  la  caballería  del  ejército  (articulo  2.°, 
párrafo  8,°),  quedando  en  estos  las  trom- 
petas. 

En  177  5  se  creó  una  real  academia  y  pica- 
dero en  Ocaña,  á  la  cual  se  agregó  la  ya  insti- 
tuida escuela  de  timbaleros  y  trompetas  de  Ca- 
rabanchel  en  los  alrededores  - de  Madrid.  Eu 
1778,  17S3  y  1785  sufrió  varias  reformas  es- 
ta academia,  primera  especial  para  la  caba- 
llería en  España,  y  porün  en  1790  fué  estin- 
guida,  trasladándose  sus  efectos  á,  la  ya  insti- 
tuida academia' militar  de  Zaragoza.  (Véase 

COLEGIOS  MIL1TA11ES.) 

En  ¡8 10  se  estableció  después  la  de  caba- 
llería y  dragones  de  SanTeiipe  de  Játiva,  se 
trasladó  después  áOribuela  y  se  agregó  'á  la  de 
infantería  do  llurcia  en  el  mismo  año  de  1812. 
Salvando  el  intervalo  de  los  años  posteriores,  en 
los  que  acaeció  la  guerra  dé  la  independencia, 
,durante  la  cual  se  levantaban  y  reformaban  con 
frecuencia  los  cuerpos  distintos  y  numerosos 
del  ejército  español,  vengamos  al  i."  de  se- 
tiembre de  18.15,. en.  que -quedo  aprobada  la 
constitución  definitiva  de  la  caballería  de  línea  ' 
y  lijera,  que  es  la  siguiente,  existiendo  ade- 
mas como  cuerpo  de  casa  real  la  brigada  de 
carabineros  reales.  (Véase  carabimeros.) 


CABALLERIA 


CABALLERIA   PERMANENTE  EN  1815  EX 
LA  PENINSULA. 

Regimientos. 

Dos  de  coraceros. 

Rey  número  1." 
Reina  niimero  2." 

Trece  de  linea. 

Principe. 
Infante. 
Borbon. 
Farnesio, 
Alcántara. 
España. 
Algarbe. 
Calatrava. 
Santiago. 
JIontesa. 

Costa  de  Granada. 
Voluntarios  de  España, 
Coraceros  españoles. 

.  Dos  de  lancero*. 

Castilla. 
Estremad  uva. 

Cinco  de  dragones. 

Rey. 
Reina. 
Almansa. 
Pavia. 

Villaviciosa. 

Cuatro  de  cazadores. 

Sagnnlo. 
Numancia, 
Lnsitania, 
Madrid. 

Cuatro  fíe  Aligare*. 

Húsares  de  Bailen. 
Idem  españoles. 
Id.  de  Guaüalajara.  - 
Id.  de  Iberia. 

Fueron  estinguidas  los  siguientes  que  había. 

Húsares  de  Burgos. 

Id.  de  Granada. 

Id.  de  Navarra. 

Cazadores,  de  Valencia. 

Idem  de  Sevilla.  (Este  regimiento  fué  en- 
viado á  ultramar  con  ta  denominación 
de  Cazadores  del  Rey.) 

Se  esünguieron  por  coosiguiente  5  regi- 


mientos.que  se  refundieron  en  los  domas,  la- 
dos los  cuales  quedaron  divididos  en  los  insti  - 
tutos  de  coraceros,  linea,  lanceros,  dragones, 
cazadores  y  húsares;  total  en  España  3  0  regi- 
mientos sin  contar  el  que  se  envió  &  Ul- 
tramar 

Sobrevenidos  después  los  sucesos  del  auu 
1820.  al  1823,  fué  disuelto  en  el  úllimo,  el 
ejército,  y  sustituido  en  1824  con  las  milicias 
provinciales  {26  de  enero.) 

En  2  de  mayo  de  182  -i  se  creó  parata 
guardia  real  interior  una  compañía  de  guar- 
dias de  corps  y  luego  otras;  parala,  guardia 
real  esterior  seformónna  división  de  caballería 
compuesta  de  una  brigada  de  linea  y  de  olra 
lijera,  compuesta  de  un  regimiento  de  grana- 
deros ó  carabineros^  otro  de  coraceros,  aque- 
lla brigada;  y  esta  de  uno  de  ¿aíiccros  y  olro 
de  coladores,  todos  dea  4  escuadrones,  y  ca- 
da uno  de  estos  de  á  2  compañías  áCO  caba- 
llos de  tropa  cada  una.  En  !a  reorganización 
del  ejército,  en  mayo  de  1S28,  se  crearon  los 
5  regimientos  de  caballería  de  linea  y7,de  li- 
jera siguientes ,  quedando  luego  definitiva- 
mente suprimido  el  instituto  de  (tragones. 

CABALLERIA   EX  1828. 
Regimienlos. 

Delinea.  . 

Núru.  L.°  Rey. 

—  2.°  Reina. 

—  3.°  Principe. 

—  4.°  Infante. 

—  5,"  Borbon. 

Lijera, 

Nüm¡  (."Castülá. 

—  2.°  León. 

—  ;S.°  Estremadurn. 

—  i. "Vitoria.  , 

—  5."  ¿limera. 

—  (i."  Cataluña. 

—  7.°  Navarra. 

Total  12  regimientos. 
Cada  regimiento  quedó  con  4  escuadrones 
y  cada  escuadrón,  con  2  compañías, 

i 

Oficiales.    Do  tropa.  Calis. 

Cada  compañía  que- 
dó constando  de,  •    3-         00'.  48 

Id.  cada  .escuadro» 
de.  ......  .      6        120  ,    '  :W 

Id,  cada  reglmleijto 
(en  el  pie  de  paz 
con  un  capellán  y 

un  cirujano).  .  .     3(3        407  :¡S'J 
Muerto  4espues  Fernando' Yll  y  enccmluUi 
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CABALLERIA 


ardientemente  por  espacio  de  siele  años  la 
guerra  civil  contra  el  pretendiente  Curios  V, 
hubo  diversas  alteraciones  en  Ja  caballería. 
Restablecida  por  (¡o  la  paz  en  1840  se  trató  de 
dar  una  nueva  organización  á  la  caballería, 
del  ejército,  y  lanío  en  este  mío  y  anteriores 
como  en  los  siguientes  se  espidieron  cun  este 
objeto  una  mutlilud  de  reales  ordenes  prolijas 
de  enumerar,  y  de  las  cuales,  sentando,  la  de 
1812  por  la  cual  se  disolvió  la  brigada  do  la 
guardia  real  con  todo  este  cuerpo,  pasaremos 
á  la  última  organización  que  dielia  arma  llené, 
rilando  solo  y  muy  á  la  lijera  las  fecbas  de 
los  decretos  mas  principales. 

Por  real  decreto  de  2 1  de  setiembre  de  ls-17 
se  diíi  una  nueva  organización  á  la  caballería. 
A  este  decreto  siguieron  los  posteriores  de  13 
de  cuero  de  1S4S,  22  y  2'J  de  mayo,  del  20 
y  2-i  de  junio  y  21  de  diciembre  del  mismo 
ñño;  las  de  20  de  enero,  t,°  de  febrero,  22  de 
abril,  1."  de  setiembre,  18  de  octubre,  23  y 
25  de  diciembre  de  1849  y  l  |  Ue  julio  de  1850*, 
cuyo  conjunto  de  reales  órdenes  orgánicas  ba 
llevado  la  caballería  al  estado  y  pie  de  fuerza 
en  que  hoy  se  baila,  y  es  el  siguienle. 

La  caballería  española  se  divide  en  los  tres 
instituios  carabineros ,  lanceros  y  cazadores, 
bailándose  organizada  en  regimientos,  escua- 
drones y  secciones. 

£1  cuadro  de  toda  la  que  boy  existe  es  el 
siguiente. 


GAUALLEMA  ESPADOLA  ACTUAL. 


l¡l:.!ltllt0S. 


Uc^imienlos. 


Tíllales  lie 
fuerza. 


carabméw'.í^'^ 

8  (Reina,  nun 


Principe,  num. . 

Farnesio,  núm.  . 
I  Alcántara,  níun. 
lAlmansa,  núm. 
ll'avia,  núm  .  . 
jViltaviciosa,  nú- 
mero  

\Espaiia,  núm.  . 

Sngunte,  núm.  . 
jCalatrava,  núm.. 
(Santiago,  núm. 
[Montosa,  níun  . 

yumanciajnúm. 
,  Lusitaiúa,  núm, 


Lanceros. 


i  Total  SO 
oficiales; 
1,176  de 
tropa; 
890  ca- 
ballos y 
t>  mulos. 


i.'" 

f-Tpial  550 
oíieialcs; 
7,64.4  de 

6.  u.  \  ,t  r  o  p  a; 

7,  "f  5,720  ca- 
sA  batios  y 
ü.Jl  30  nm- 
IO.-'  \  los. 


13/'/ 


Instituios. 


Escuadronea. 


Reiúrqininos. 
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Tutales  do 
fueriá. 


/Mallorca,  mi  ni. 
(ialioia,  núm.  . 


Cazadores. 


j  iitinuiü,  luuii,  .  2 .  n 
'  Africa,  núm  .  .  3."  ! 
Africa;,  núm  .  .  4."  ÍTolal  143 
{ Constitución, nú  /  oficiales;- 
mero.  ....  5."/  2,762  de 
lBailcn,  núm.  .  .  6.°|  tropa; 
María  Cristina,        \  l,S33ea- 

n  úraero.  .  . 
lAragon,  núm  . 
I Valencia,  núm. 
Sevilla,  núm  .  . 
Castilla,  núm.  . 
Alava,  núm.  .  .  12. 
lEurgos,  núm .  .  13."/ 


Remonta'. 


Un    escuadrón  en| 

Ubeda. 
'  Id:  Id.  en  Baena. 
'  Id.  Id.  en  Eslrema^ 
dura. 


V 


Total  30 
oficiales; 
390  de 
tropa; 
120  ca- 
ballos y 
24  mu- 
los, 

'Total  128 
oficiales; 
1,590  de 
tropa  y- 
750  ca^ 
batios. 

Total  de  caballería  en  España:  1,755  •  oficia- 
les; f  3,562  de  tropa;  10,313  caballos  y  69 
mulos. 

Caballería  apañóla  en  nuestras  ¡msesiutm  da 
ultramar. 

isla  de  cuiu. 


Estableci- 
miento cen- 
tral de  ins- 
trucción. . 


Diez  escuadrones 


Lanceros, 


/Total  58 
l  oliciales; 

[Rey,  núm.  •  ■  ■  l.*)  1,196  de 
(Reina,  núm  .  .  .  2,°j  tropa  y 
/  1,000  ca- 
V  ballos. 


Cazadores. 


[Borbon,núm, 
j  Castilla,  núm.. 
í  Lean,  núm.  .- 
f  Habana,  núm 


3.  " 

4.  " 


Escuadrones. 

'Total  40 
oficiales; 
604  de 
¡ropa,  y 
500  ca- 
ballos, 


/Un  regimiento  de  ca->) 
Puerto  Rico. ;    balleriademilicias  ¡ 
{    disciplinadas.  .  , ) 
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Filipinas. 


Escuadrones. 

/Total  29 

ün  regimiento  deí 
cazadores  concua-J  ^ 

tro  escuadrones.  .)  C„P  „  ' 
'  500  ca- 
ballos. 

Total  de  caballería  de  ultramar-  127  oficia- 
les; 2,350  de  tropa  y  2,000  caballos,  sin 
contar  el  regimiento  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  que  es  de  milicias. 

Cuadro  totaldela caballeriaen  toáoslos  insti- 
tutos del  ejército  español. ' 

Oficiales.     TJu  tropa.  Caballos. 


Caballería  del 
ejército  en 

España.  .  .    1,755       13,562  10,313 
Id.    de  la 
guardia  ci-. 

vil   .       »  1,224  1,224, 

Id.  de  carabi- 
neros del 

reino  [próiei-      »  1,280  1,280 

mámente.)  . 
Municipales, 
salva- guar-  ,  . 
días,  etc.  cíe- 
la corte,  .  .      »  100  1Ú0 

Total  "de  caballería  en    .  


España.  16,16(5  12,917 

Caballería  de  ultramar 
Filipinas  y  Cuba    .  .     2,350  2,000 

Tolal  de  caballería  es- 
pañola (sin  contar  el 
regimiento  de  Puerto 
IticoJenEspañay  sus 


colonias   18,516 


14,917 


.  L'a  organización  de  la  caballería  de  ultra- 
mar, escepto  los  sueldos,  que  son  mas  del 
doble,  algo  de  uniformes,  etc.es  igual  con 
muy  pequeña  diferencia  á  la  de  ¡os  regimien- 
tos y  escuadrones  de  España.  La  organización 
de  la  caballería  de  la  Península  es  la  siguiente. 

La  plana  mayor  de  cada  regimiento  de  ca- 
rabineros y  de  lanceros  se  compone  de  un  co- 
ronel, un  teniente  coronel  ,  3  comandantes 
•{en  22  de  abril  de  1S49  se  suprimió  en  la  ca- 
ballería la  clase  de  segundos  comandantes), 
4  capitanes,  2  ayudantes  tenientes  ,  4  ayudan- 
tes segundos  alféreces ,  un  teniente  habilita- 
do, un  id.  encargado  del  repuesto,  un  cape- 
llán ,  un  cirujano,  un  mariscal  mayor,  2  ma- 
riscales segundos,  un  maestro  y  un  cabo  de 
trompetas,  un  sillero,  un  armero  ,  un  sastre, 
un  zapatero  y  5  caballos.  Total:  28  hombres 
con  5  caballos. 

Cada  regimiento ,  ademas  de  su  plana  ma- 
yor respectiva,  sea  de  carabineros  ó  de  lance- 


ros, de  España  ó  de  ultramar,  consta  de  cuatro 
escuadrones.  Cada  escuadrón  tiene  un  capitán, 
3  tenientes,  3  alféreces  y  147  individuos  de 
tropa  con  110  cahallos,  dividiéndose  en  4  sec- 
ciones, de  las  que,  en  los  regimientos  de  lan- 
ceros, una  es  de  tiradores.  Cada  escuadrón 
tiene,  por  consiguiente,  7  oficiales  y  147  de 
tropa  con  110  caballos. 

Cada  regimiento ,  por  consiguiente,  consta 
de  28iudividuos  de  plana  mayor  con  5  cabaltus; 
28  oficiales  y  58S  individuos  de  tropa  con  440 
caballos  en  los  4  escuadrones,  componiendo  las 
secciones  de  tiradores,  en  los  de  lanceros,  un 
escuadrón  completo.  Total  de  fuerza  de  un  re- 
gimienlodecaraüínerosóde  lanceros,  inclusos 
oficiales;  644  hombres  con  445  caballos  y  3 
mulos  (estos  bagajes  se  declararon  á  cada  re- 
gimiento para  conducir  sus  efectos,  por  real 
orden  de  21  de  diciembre  de  1S48.} 

Cada  regimiento  completo  líeva  un  estandar- 
te, el  cual  no  llénenlos  escuadrones  sueltos. 

Cada  escuadrón  de  cazadores  consta  de  un 
comandante ,  2  capitanes,  un  ayudante ,  un 
segundo  ayudante,  3  tenientes,  4  alféreces, 
un  segundo  mariscal,  174  individuos  de  tropa 
y  141  caballos.  Total:  11  oficiales  y  174  de  tro- 
pa con  141  caballos. 

Cada  uno  de  los  tres  escuadrones  de  re- 
monta tiene  un  primer  gefe  de  la  clase  de  co- 
ronel á  comandante  inclusive,  2  gefes,  2  ca- 
pitanes, un  ayudanle,  un  segundo  ayudante, 

2  tenientes,  4  alféreces,  un  mariscal  mayor, 

3  mariscales  segundos,  i  30 individuos  de  tro- 
pa con  40  caballos  y  S  mulos.  Total:  13  oficia- 
les, 4. mariscales  y  140  de  tropa  con  40  caba- 
llos y  8  mulos. 

El  establecimiento  central  de  instrucción 
consta  de  un  brigadier-subdirector,  un  coro- 
nel ,  un  teniente  coronel ,  8  comandantes, 
6  capitanes,  4  ayudantes,  6  segundos  ayu- 
dantes, 6  tenientes,  4  alféreces,  2  cirujanos, 
2, capellanes,  2  mariscales  mayores ,  4  id.  se- 
gundos trompetas  maestros ,  2  cabos  de  tróm- 
pelas, 3 sargentos  primeros,  uu  tornero,  un 
sillero,  unzapatero,  un  sastre  y  4  forjadores; 
toiat  5S.  Ademas  tiene  cada  escuadrón  délos 
10  que  componen  el  total  de  fuerza  en  él  es- 
tablecimiento, un  capitán,  3  tenientes,  3  al- 
féreces, 159  individuos  do  tropa  y  75  caballos; 
total  7  oficiales  y  150  de  tropa  con  7  5  caba- 
llos cada  escuadrón.  Total  del  establecimien- 
to: 58  gefes  y  empleados  fuera  de  fila;  70  ofi- 
ciales, 1,590  de  tropa  y  750  caballos. 

Armamento.  El  armamento  de  la  caballe- 
ría española  os  espada  recia  y  carabina  en  los 
carabineros,  y  sable  semi-recto  y  lanza  en 
los  regimientos  de  lanceros;  llevando  carabi- 
na en  vez  de  lanza  las  secciones  de  tiradores 
de  estos  cuerpos, 'los  escuadrones  de  cazado- 
res y  dere?nonía  y  el  establecimiento  central 
de  instrucción.  El  correage  es  blanco  en  lodos 
los  institutos,  y  la  montura  consisto  en  sillas 
de  las  llamadas  de  tejuelo,  caparazón  blanco 
y  rendage  negro. 
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Uniforme.  Usan  todos  los  cuerpos  da  ca- 
ballería pantalón  gris-azul  con  franja,  media 
iota  de  piel  negra,  y  capote  del  mismo  color 
del  pantalón.  Llevan  casaca  de  grana  los 
regimientos  de  catabineror,  blanca,  amarilla  ó 
celeste  los  de  lanceros,  y  verde  los  escuadro- 
nes de  cazadores  y  de  remonta  y  el  estableci- 
miento central  de  instrucción,  diferenciándose 
estos  últimos  cuerpos  en  el  color  de  los  cue- 
llos y  vivos,  y  usando,  por  último  los  carabi- 
neros casco  de  hierro  con  cola  de  caballo, 
chacó  de  paño  gris  con  llorón  los  lanceras,  y 
chacó  de  paño  negro  con  plumero  los  cazado- 
res, remonta  f  establecimiento  de  instrucción. 
Los  escuadrones  de  cazadores  y  de  rento;: ta 
usan  albomóz  en  lugar  del  capote  que  tienen 
los  otros  inslitutus. 

Tarifa  de  los  sueldos  y  haberes  líquidos  des~ 
de  coronel  á  soldado  en  el  arma  de  caballería. 


CLASES. 


AL  MES.     -AL  ANO. 


Coronel                  .  2,070  » 

Teniente  coronel.  .    .  1.G20  » 

Comandante   1,440  « 

Capitán  mas  antiguo..  1,080  » 

Capitán   990  » 

Capellán   380  » 

Médico  cirujano,  (pri- 
mer ayudante).  .  .  810  » 
Id.,  id.  (segundo  ayu- 
dante)  626  227, 

Ayudante  primero. .  .  058  » 


24;840 
19,440 
17,280 
12,960 
11,880 
4,560 


7,896  » 


CLASES. 


AL  MES. 


AL  ANO. 


Ayudante  segundo. .  . 

Teniente  

Alférez  ".  . 

Mariscal  mayor."  .  .  . 

Id.  segundo  

Picador.  .  ,  

Trompeta,  maestro.  . 

Cabo  de  trompetas..  . 

Armero,  sillero,  sas- 
tre y  zapatero,  .  . 

Sargento  primero. 

Sargento  segundo. 

Cabo  furriel.  .  .  . 

Cabo  y  trompeta.. 

Soldado  y  forjador 

Gratificaciones  al  es- 
tablecimiento cen- 
tral de  instrucción. 

Id.  al  coronel  de  cada 
regimiento  

Id.  al  gefedecada  es- 
cuadrón de  cazado- 
res ó  de  remonta.  . 


"S. 

ms. 

rs.  ms. 

470 

5,640 

11 

564 

i)  ■ 

6*768 

470 

'  n 

5,640 

» 

565 

»- 

6,740 

37  G 

íj.-J-,- 

4,512 

470 

5,640 

22G 

2,'7t2 

ti 

142 

n 

t',704 

n 

198 

H 

2,376 

170 

n 

2,040 

n 

142 

1,704 

»* 

90 

»  . 

1,080. 

i) 

81 

972 

» 

58 

696 

720 
360 


8,640  » 
4,320  . 


160    »       1,920  » 


Los  sueldos  en  las  Antillas  y  Filipinas  son 
mucho  mayores,  asi  como  las  gratificaciones. 
Los  gefes  y  oficiales  de  reemplazo  cobran  solo 
la  milad  del  sueldo  respectivo. 

Eu  el  último  año  de  la  tabla  anterior  no 
constan  como  en  los  otros,  los  segundos  co- 
mandantes; porque  han  sido  suprimidos  des- 
pués del. año  1849. 


Gefes  y  oficiales  que  por  la  actual  organización  están  empleados  en  servicio  de  las  filas  de 

la  caballería  del  ejército. 


Ka  1 5  regimientos  de  ú  4  escuadro- 
nes  

En  2  de,  los  3  escuadrones  de  re- 
monta  

En  13  escuadrones  de  cazadores.  . 

En  el  establecimiento  central  de  ins- 
trucción.. 

Una  subdireccion  de  remontas.  .  .. 

Tolales  


Gnga- 
dicrus. 

Corone- 
les. 

Tenien- 
tes coro- 
neles. 

Coman- 
dantes. 

Capita- 
nes. 

t'eni«n— 
tes  y  pri- 
meros 
ayudan- 
tes. 

Aiieri:- 
ces  y  se- 
gundos 
avudari- 
.--  tes. 

t 

15 

15' 

45  . 

120 

240 

180 

3 

jí  '■■  ■,4-5  - 

6 

12 

12 

13  - 

26  • 

52 

52 

..  i 

;1 

l 

8-  ' 

16 

40 

30 

i 

H 

» 

» 

1 

1 

'Hispí*? 

1  o 

19 

19 

60 

169 

34.7 

28.4 

Ejército  de  la  isla  de  Cuba. 


Goronc-r 
les. 

Tenien- 
tes coro- 
neles. 

Coman- 
dantes. 

Capita- 
nes. 

Tenien- 
tes y  pri- 
meros 
ayudan- 
tes. 

Alfére- 
ces y  se- 
gundos 
ayudan- 
tes. 

2 

n  . 

2 

6 
4 

12 
% 

24 
16 

32 
10 

2 

2 

lü 

1G 

l  40 

±  -  48. 
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Estado  general  que  manifiesta  el  número  de  gefes  y  oficiales  del  arma  de  caballería  qu?,  hn, 
habido  en  situación  de  reemplazo  en  los  años  que  á  continuación  se  espresan¡  y  el  de  los  qw 

,  el  actual  de  1851, 


,  existen  en  dicha  sil 


uacion  en 


En  t.'1  ds  enero  de  1835 

En  Id.  de  1S46  

En  Id,  de  18 4 7  

En  Id.  de  1848  

En  Id.  de  1S49  

En  Id.  de  1S51.  .  .  '.  . 


Coronu- 
lís. 

Tenien- 
tes corü- 
nok's. 

ros  eo- 
inmutan- 
tes. 

bCf!¡d  le- 
fios co- 
mandan- 
Ies. 

Capita- 
nes. 

Teiiion— 
les. 

Alfére- 
ces» 

t!) 

29 

48 

21 

99 

59 

6ü 

17 

22 

25 

7 

04 

27 

'  48 

17 

21 

23 

7 

C2 

23 

24 

16 

20 

38 

17 

63 

20 

10 

17 

18 

28 

19 

72 

18 

17 

20 

30 

69 

101 

39 

45 

Total  actual  de  oficialidad  ele  caballería  cu 
mandos,  comisiones  y  de  reemplazo. 

En  comí  Derecm. 

Brigadieres.  ¿'  .J.   2  » 

Coroneles.  .   33  20 

Tenientes  coroneles.  ...  34  30 

Comandantes..  .......  94  69 

Capitanes   203  101 

Tenientes                    .  348  39 

Alféreces   320  45 

Totales.  .......    1034  304 

Total  general:  1.338  gefes  y  oficiales. 


Concluida  aqtü  la  historia  universal  de  la 
caballería  militar  y  particular  de  nuestra  Es- 
paña, asi  como  la  de  la  táctica  de  aquella  ar- 
ma, solo  nos  resta  añadir  que,  si  alg'nn  error 
se  notase  en  osle  articulo  atribuyase,  mas  bien 
que  á  nuestra  desidia,  á  la  circunstancia  la- 
mentable de  no  existir  en  nuestra  patria  una 
sola  historia  de  esta  arma,  at  menos  do  que 
tengamos  nosotros  noticia.  Pasemos  ahora  á 
decir  algo  de  los  establecimientos  de  esta  ar- 
ma, luego  á  su  táctica,  y  eoncluirenios  recor- 
riendo, .el  estado  y  numero  de.  caballería  lioy 
existente  en  cada  uno  de  los  estados  de 
Europa, 

CABALLERÍA .  (establecimtbntos  dependien- 
tes de  la)  '  Estos  se  reducen  á  los  siguientes: 
.  Remonta.  Segunla  real  Orden  de  18  de  ene- 
ro de  1848,  se  hace  la  remonta  de  ía  cahaile- 
ria  del  ejército  comprando  los  polros  en  los 
establecimientos  destinados  á  este  objeto,  en 
cada  uno  de  los  cuates  hay  un  escuadrón  des- 
uñado á  este  servicio.  (Estremadura,  Ubeda  y 
Baena),  Recriados  y  domados  alli  los  potros 
son  después  destinados  ri  los  cuerpos. 

Se  remonta  también  lacahaiiería  euetreuns- 
tancias  especiales  por  medio  de'  compras  de 
caballos  domados,  hechas  en  los  regimientos, 
para  lo  cual  sirve  el  arca  y  gratificación  de  ca- 
ballos. Esle  sistema  es  el  seguido  para  el  re- 
emplazo del  ganado  de  la  artillería,  y  de  los 


caballos  de  la  guardia  civil  y  carabineros  del 
reino. 

Finalmente,  el  Estado  compra  todos  los  ca- 
ballos y  muías  necesarios  para  la  caballería  y 
artillería  del  ejército,  recibiendo  délos  gefes 
y  oficiales  de  ambas  armas  una  retribución 
marcada  por  el  usufructo  de  el  que  cada 
uno  de  ellos  toma  para  desempeñar  el  ser- 
vicio. 

Colegio  de  caballería.  Los  cadetes,  los 
distinguidos,  los  sargeníos"primeros,  y  des- 
pués el  colegio  general  de  todas  armas  {véa- 
se colegios  iiiLiTAiiEs)  proveyeron  al  cua- 
dro de  oficiales  del  arma.  Sobre  "el  reglamento 
del  citado  colegio,  que  fué  sustituido  por  .real 
órden  de  5  de  noviembre  de  1S50  con  los  co- 
legios de  infantería  y  caballería,  se  ha  escrito 
el  reglamento  para  el  nuevo  de  caballería,  que 
eslá  hoy  presentado  a  la  real  aprobación.  Elco- 
legio  de  caballería,  entre  lauto,  se  ha  estable- 
cido en  Alcalá  de  Henares .  La  duración  del  curso 
de  estudios  en  él  será  de  dos  años  y  medio,  al 
cabo  de  los  cuales  deberán  pasar  los  cadetes 
aprobados  á  hacer  el  servicia  de  cabos  y  sar- 
gentos por  espacio  de  uu  año  en  ios  regimien- 
tos é  institutos  del  arma,  ascendiendo  después 
á  alféreces. 

Establecimiento  central  de  instrucción. 
Reorganizado  en  29  do  enero  de  1849,  tiene 
por  objeto  la  instrucción  ,  en  lo  peculiar  de 
esta  arma,  de  los  oliciales  que  ingresan  en 
ella,  lado  los  quintos  destinados  á  la  misma, 
y  la  de  los  cabos,  trómpelas  y  herradores.  Los 
individuos  de  tropa  están  divididos  en  10  es- 
cuadrones, y  los  caballos  para  la  enseñanza  do 
los  reclutas  son  los  de  tercera  clase,  que  an- 
tes se  vendían  por  deshecho  en  los  regimien- 
tos. Ya  hemos  dicho  en  el  articulo  anterior  los 
gefes  y  fuerza  con  que  cuenta. 
,'  Escuelas  regimentales.  Para  la  instrucción 
de  laclase  detropa  las  hay  en  todos  los  cuerpos 
del  ejército,  á  cargo  del  oficial  que  designa  el 
gcíe,  enseñándose  en  ellas  á  leer  y  escribir, 
principios  de  aritmética,  las  obligaciones  mi- 
litares que  por  ordenanza  cada  clase. debo  sa- 
ber, y  la  documentación  uecesaria  á  los  cabos 
y  sargentos  para  el  buen  desempeño  de  es- 
te ramo.  - 
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CABALLlittÍA.  (tactica'en  general  de  la)  En 
las  épocas  respectivas  hemos  dado  á  conocer 
(oda  la  historia  de  lafácticade  eslaarma.  Por  lo 
respectivo  ala  3.a  época;  que  es  la  nuestra, 
sabemos  que,  después  de  las  guerras  del  si- 
glo XVI,  quedó  la  caballería  sin  movilidad  y 
sometida  por  Hárlos  V  á  una  láctica  equivocada; 
que  nada  ú  poco,  á  pesar  de  sus  buenos  gene- 
rales, adelanto  en  el  siglo  XVII;  que  se  creó 
por  Federico  en  et  siglo  XVJ11  y  que  Napoleón 
la  acabó  de  formar  en  el  siglo  actual  XIX.  Ta- 
mos* pues,  á  daila  á  conocer  sucintamenle. 

ha  caballería  tiene  en  el  dia  dos  grandes 
divisiones  por  loque  respecta  á  su  movilidad; 
caballería  pesada  ó  de  ¡incay  caballería  lijera. 
Rn  épocas  anteriores  á  la  actual. exislia  entre 
estas  dos  la  llamada  de  dragones,  cuyos  ginc- 
les  se  batían  ya  á  pie  ya  á  caballo;  pero  boy 
se  llalla  abandonada  en  los  ejércitos  ,  á  pesar 
de  lo  mucho  que  Napoleón  y  oíros  capitanes 
la  recomiendan,  pues  ia  esperiencia  ha  demos- 
trado que,  ademas  de  la  dificultad  de  propor- 
cionarse un  regimiento  con  la  instrucción  com- 
plela  á  pie  y  á  caballo,  ademas  del  inconve- 
niente en  las  campañas  de  tener  que  cubrir  con 
reclutas  las  bajas  de  dichos  dragones  y  ademas 
de  otros  muchos,  jamás  se  pudo  lograr  mucha 
esceléncíacn  este  instituto  intermedio  délos 
dos  principales  déla  caballería.  Sobre  la  ne- 
cesidad de  ésia  arma  en  los  ejércitos,  véase 
artillería,  {Táctica  en  general  de  la)  La  lan- 
za, la  espada  y  carabina,  usadas  por  ¡a  caba- 
llería actual,  tienen  bien  prescrito  su  manejo 
en  la  táctica. 

La  caballería  tiene  su  táctica  especial,  bien 
estrila  en  España,  para  ejecutar  sus  evolucio- 
nes de  linea  y  de  guerrilla,  semejaníes  en  un 
iodo  á  los  órdenes  cerrado  y  abierto  ódisuel- 
lo  de  la  infantería  y  de  ía  artillería.  £1  escua- 
drón es  la  unidad  de  fuerza  de  la  caballería, 
asi  como  lo  es  el  batallón  en  lainfanferia,  bien 
que  no  tan  exactamente  como  este  último  cu- 
ya organización  y  táctica  particular  le  permi- 
te batirse  solo,  mientras  que  un  escuadrón 
rara  voz  carga  sino  con  todo  su  regimiento  ó 
acompañado  de  otros  escuadrones.  La  caballe- 
ría empero  ,  suele  numerarse  con  frecuencia 
por  escuadrones  en  ios  ejércitos,  Cada  solda- 
do de  caballería  ocupa  en  la  lila  un  rectángulo 
de  unas  30  pulgadas  de  frente  y  90  de  fondo. 
La  caballería  debe  enlrar  por  un  cuarto  próxi- 
mamente en  la  composición  de  los  ejércitos. 

La  caballería  en  España,  Francia  y  otras 
naciones  forma  en  dos  lilas  en  el  orden  des- 
plegado, con  lo  cual  se  aiimenía  la  fuerza  'de 
la  primera  fila,  que  es  laque  hiere  al  euemigo, 
y  se  consigue  qüe,para  no  sentirse  alcanzados 
por  los  déla  segunda,  marchen  los  caballos  de  la 
primera  fila  con  mas  regularidad.  El  antiguo 
sistema  de  tres  filas  se  abandonó  para  dar  mas 
facilidad  maniobrera  á  dicha  . arma  y  ut  ilizar  la 
culoncea  segunda  fila,  que  siempre  se  veiaem- 
iarazada.  Ademas  de  las  dos  lilas  diclias,  existe 
la  llamada  esíeríor  formada  por  los  oficiales,  y 
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sargentos  escédentés  ó  de  reemplazo ,  los 
cuales  cuidan  de  rectificar  ó  corregir  la  forma- 
ción. Los  intervalos  entre  los  escuadrones  se 
dejan  para  que  no  se  comuniquen  las  fluctua- 
ciones del  uno  al  otro,  ni  se  descomponga  la  li- 
nea y  así  desordenada,  se  pierda  la  batalla,  co- 
mo acaeció  algunas  veces.  Hoy  en  España  exis- 
ten, como  de  linea  principalmente,  los  dos  re- 
gimientos de  carabineros,  y  los  de  cazadores 
como  de  caballería  lijera.  Los  regimientos  de' 
lanceros  vienen  á  ser  el  intermedió  de  am- 
bos instituios  principales,  y  llevan  cada  uno 
su  sección  de  tiradores  para  combatir  en  úrden 
abierto  en  las  ocasiones,  cuya  tácticade  guer- 
rilla está  bien  tratada  en  la  táctica  actual  del 
arma. 

La  caballería  de  línea  sirve  principalmente 
para  decidir  en  trance  peligroso  el  éxito  de  un 
combate,  para  reforzar  los  puntos  de  la  j  linea 
mas  debilitados,  y  para  todos  aquellos  gran- 
des golpes,  en  ¿onde  entra  por  masa  la  fuerza 
mecánica  de  un  choque.  La  caballería  lijera  es 
de  necesidad  inmediata  á  ia  existencia  de  la 
de  línea  para  velarsobre.su  seguridad  y.  la 
del  ejercita,  esplorar  el  terreno,  prevenir  ó 
evitar  las  sorpresas,  protejer  el  despliegue  de 
las  columnas,  practicar  reconocimientos  ele. 
El  instituto  de  los  lanceros  volvió  á  acreditar- 
se en  Europa  durante  el  presente  siglo.  Es  muy 
útil  la  lanza  para  el  ataque  de  los  cuadros,  ya 
por  la  anticipación  con  que  obra,  ya  por  la  in- 
fluencia que  ejerce  en  el  ánimo  del  atacado. 
Empero  no  es  muy  aplicable  en  la  caballería  li- 
jera por  lo  embarazosa  y  casi  inútil  que  es  al 
soldado  que  se  bale  suelto.  La  lanza  española 
tiene  de  longitud  10  pies  y  0  pulgadas  caste- 
llanas. 

El  peso  medio  del  hombre  armado  eme  so- 
porla  él  caballo  en  la  actualidad  es  el  si- 
guiente: 


CAnAnr- 

NEROS. 


LANCEROS  V  CA- 
ZADORES. 


arrobas,  arrobas,  lilirus 


El  guíete  con  todo  su 
vestuario  y  armas 
(próximamente).  .  . 

Sus  armas  lid.).  ... 

Equipo  del  hombre  y 
del  caballo  y  berra- 
ge  de  repuesto  (id.). 

Peso  medio  soportado 
por  el  caballo,  .  . 


10 


18  7, 
15 


0  V, 


Una  columna  de  caballería  marchando  al 
paso  con  sus  caballos  cargados  con  el  peso  or- 
dinario de  campaña  puede  andar  de  6,000  á 
7,000'varasporhora,  y  el  doble,  por  lo  menos, 
si  se  pone  al  trote  largo,  siendo  menor  esta 
distancia  en  los  paises  quebrados,  porque  el 
movimiento  ó  sean  los  aires  de  los  caballos, 
no  pueden  ser  tan  resueltos  y  desembarazados 

T.    VI.     14  . 
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y  hay  -además  que  marchar  evolucionando  pa 
ra  acomodarse  al  terreno.  De  todos  modos,  lina 
columna  de  caballería,  marcha  siempre  con 
.  inenpr  velocidad  que  la  de  un  caballo  sucho. 

Maniobras.  Asi  como  lai'ucrzu  de  la  infan 
feria  consiste  principalmente  en  el  efecto  do 
su  fuego  y  ventaja  de  su  posición,  se  cifra  la 
de  la  caballería  eu  la  rapidez  de  sus  moviinien 
tos  y  en  la  audacia  con  que  se  arroja  á  los  ene 
migos,  pues  en  punto  á  las  consecuencias  de 
su  fuego,  esta  arma  es  casi  nula,  Por  lo  tanto, 
los  movimientos  de  ta  caballería  deben  ser  en- 
teramente Ubres,  ningún  obstáculo  debe  Qcu 
tur  lo  que  pasa  al  rededor  de  ella  y  'cualquier 
tropa  que  se  le  aproxime  hade  csponersc  ¡i  sus 
cargas,  hállese  como  se  halle.  Aunque  la  caba- 
llería nunca  debe  apoyar  sus  alas  sobre  bo.s 
que,  viñedo,  olivar  ni  población  que  no  ocu- 
pe el  ejército  de  que  forma  parle,  si  alguna  vez 
tuviese  que  faltar  á  esta  máxima  fundamental 
deberá  destacar  patrullas  que  la  avisen  de  L 
projimidad  ó  movimientos  del  enemigo  para 
proveer  y  evitar  el  ser  ilanqueda;  pues  en 
cuanto  esto  sucede  cualquier  caballería  es< 
tá  pérdida  sin  remedio,  Por  la  misma,  índole 
y  viveza  desús  movimieulos,  jamás  debe  su- 
jetar estos  á  los  de  la  infantería  ,  sino  obrar, 
aupque  de  consuno  en  el  plan  general,  indeT 
peiulienie  en  sus  movimientos  particulares.  La 
caballería,  pues,  está  bien  deliaida  diciendo 
que  es  el  atina  del  momento,  la  de  ios  gol- 
pes decisivos  y  momentáneos. 

El  orden  de  columna  prestó  á  la  caballe- 
ría, como  á  las  demás  anuías,  la  ventaja  de 
ocultar  su  fuerza  verdadera,  aprovechar  los 
abrigos , del  terreno  y  marchar  sin  dificultad  i 
cualquier  punto;  peronoesúlil  en  combale, 
pur.  inutilizarse  la  mayor  parte  de  las  lanzas' 
y  sables  que  no  pueden  en  dicho  orden  cerra- 
do jugar.  La  columna  cerrada,  si  bien  produ- 
ce las  anteriores  ventajas  y  ocupa  menos  ter- 
reno, tiene  el  inconveniente  de  'desplegar 
en  batalla  sóbre  los  costados,  sin  que  antes 
avance  la  cabeza,  lo  cual,  si  el  enemigo  avan- 
za, de  repente,  la  espono  á  ser  envuelta.  La 
columna  con  distancias,  proporciona,  por  el 
contrario,  el  formarse  en  batalla  con  mas  fa- 
cilidad, por  una  simple  conversión,  sobre 
cualquiera  de  los  costados,  asi  como  la  de 
desplegar  al  frente  ó  á  retaguardia  y  la-  do 
resistir  en  todas  direcciones;  pero  ocupando 
de  fondo  el  mismo  espacio  que  ocupa  eii  lí- 
nea, sus  despliegues  son  menos  rápidos,  y 
aun  en  muchas  ocasiones  imposibles,  ya  por 
estension  ó  naturaleza  del  terreno,  ya  porque 
el  geí'e  no  dispone  de  ella  con  la  misma  se- 
guridad que  siendo  cerrada  dicha  columna, 
l'or  lo  tanto,  es,  imprudente  marchar  en  co- 
lumna cerrada  á  la  inmediación  del  enemi- 


go , 


que  puede  alacar  de  llanco  y  necesi- 
tarse entonces  un  movimiento  rápido,  ó  bien 
cuando  por  medio  de  iufanleria  ó  artillería 
no  se  ha  asegurado  el  despliegue.  En- es- 
tos casos  deberá  formarse  con  distancias,  y 


aun  mas  si  el  pais  tiene  quebraduras  o  si- 
nuosidades de  probable  ó  posible  '.enjboaca- 
da  del  enemigo.  Para  evilar  el  relardo  y  |a 
confusión  en  un  despliegue  conviene  teufia 
poco  fondo  una  columna  de  maniobra ,  ],, 
cual  proporciona  mayor  facilidad  para  que  [;[ 
voz  del  gefe  sea  por  todos  escuchada  y  obeáí- 
cida.  Lo  mas  (pie,  en  los  casos  de  terrean  y 
tiempo  mas  favorables ,  debe  contener 
fuerza  una  columna  de  caballería  demaniuluy, 
son  24  escuadrones,  l'ueslu  que  tien'e  i|u(¡ 
marchar  de  á  dos  en  fondo  ti  de  á  pocos  mas 
por  los  desfiladeros  la  caballería,  y  estos  ,snn 
de  probable  y  casi  segura  celada  enemiga, 
deben  reconocerse  antes  con  escrupulosa  alea- 
ción. Los  movimientos  por  miíades  son  pre- 
feribles á  los  de  hileras  dobles;  porque  en  el 
segundo  caso  un  solo  caballo  que  se  espanto 
[nicdc  iplíuir  mucho  y  hasta  desordenar  tjjdo 
el  escuadrón  maniobrero,  lo  cual  es  peligro- 
sísimo, sobre  todo  en  las  batallas;  pero  algunas 
veces  Ee  hace  dicha  formación  de  hileras  pre- 
cisa cuando  lo  estrecho  del  camino  imposibi- 
lita alguuas  necesarias  evoluciones.  .Hay  va- 
rios medios  de  multiplicar  la  fuerza  aparente- 
monle  álos  ojos  del  enemigo:  ya  aumentan- 
do ep  la  columna  las  distancias,  ya  colocando 
pelotones  ala  entrada  de  los  desfiladeros  de 
modo  que  no  se  alcance  por  el  enemigo  el 
poco  fondo,  ya  estendiendo  dos  alas  á  auibus 
lados  de  un  bosque  figurando  ser  piplong* 
clones  de  una  linea,  continua  oculta  por  el, 
ya  formando  en  una  sola  fila  y  Cubriendo 
con  hileras  los  costados  para  no  dar  á  cono- 
cer la  estratagema,  ya  colocando  ¿¿.distancia 
de  percepción  no  distinta  con  la  caballería  le- 
do el  bagage  en  orden  de  batalla,  etc.,  ele. 
Muy  útiles  son  estas  estratagemas;  pero  muy 
arriesgado  el  usarlas  y  complicado  el  saber- 
is  usar. 

Cargas,    Hunca  debe  darse  una  carga  sin 

que  se  tenga  absoluta  seguridad  del  I  n 

ánimo  y  bizarría  de  la  caballería  que  debe  dar- 
'a.  Cuando  no  se  tenga,  por  esta  ú  otra  razón 
cualquiera,  seguridad  del  éxito,  debo  anl.-s  pi- 
ar la  artillería  sobre  la  linea,  masas  ó  cuadras 
que  van  á  ser  asaltados.  Antes  do  todo  los  un- 
ciales deben  arengar  enérgicamente  é  initaniar 
el  ánimo  do  los  soldados  apercibidos  pifa  el 
trance,  inmediato.  Antes  de  la  batalla  de  Lnlli  i'ii . 
Federico  el  ¡Grande  reunió  á  sus  generales  y 
les  dijo,  que,  fuese  por  lo  que  fuese,  si  un  re- 
gimiento dc¡ caballería  volvía  grupas,  sin  otra 
averiguación,  le  baria  poner  píe  á  tierra  y  for- 
marla de  él  un  batallón  de  desmontados.  Al- 
gunos quieren  que  no  se  desenvaine  el  sable 
hasla  caer  sobre  el  enemigo  para  atemorizarle 
mas,  pero  esto  no  es  conveniente,  pues  los 
recluías  no  podrían  cargar  y  desenvainar  con 
la  simultánea  celeridad  necesaria.  Tampoco  es 
útil  el  uso,  yaabandonadoy  antes  tan  frecuen- 
te, por  los  auslriacos  principalmente,  de  dis- 
parar las  armas  de  fuego  antes  de  lanzarse  so- 
bre la  .geiüc  asaltada,  listo  desordena  la  caba- 
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Hería,  y  solo  en  casos  muy  especiales  lia  pro- 
ducido buenos  ífiSüliadds; 

Arengados  los  soldados  y  formada  la.caba- 
llérfa  asaltadora  con  el  mínimum  de  fondo  y 
frente. conciliables,  se  emprende  el  trole  se- 
renamente bacía  la  tropa  sobre  que  se  carga: 
bis  iiruüis  desenvainadas  á  una  distancia  me- 
dia, se  manda  al  galope,  los  clarines  locan  á. 
degüello  y  a  la  voz  que  e!  gefe  da  de  «rf  la 
carga»  deben  al  escape  lanzarse  ciegamente 
los  Soldados  sobre  las  armas  enemigas  des- 
cargando sobre  toda  la  linea  golpes  repetidos 
y  disparando  cada  soldado,  según  se  vea  mas 
ó  menosempeñado,  suspistolas.Como  no  lodos 
las  soldados  son  igualmente  diestros  ó  valien- 
tes, y  por  lo  tanto  unos  llegan  con  mas  rapi- 
dez que  otros  al  enemigo,  una  carga  general 
ique  siempre  debe  procurarse  distraiga  toda  la 
linea  asaltada)  viene  á  ser  una  sucesión  de 
cargas  por  pelotones,  los  cuales  rompen  la  for- 
mación enemiga  ú  se  deslizan  á  lo  largo  de  su 
frente.  Cuando  el  fuego  mortífero,  la  fuerza  de 
resistencia  ó  las  bayonetas  del  enemigo  hu- 
bieran logrado  rechazar  á  un  escuadrón  ó  es- 
cuadrones, deben  estos  retirarse  para  reha- 
cerse'detrás  de  los  otros  que  deben  quedar 
escalonados  á  retaguardia,  y  el  primero  de  es- 
tos últimos  repetir  sin  dilación  la  carga,  si  es- 
ta es  también  infructuosa,  debe  retirarse  como 
el  anterior  á  retaguardia  y  ser  incontinenti 
sustituido  por  el  siguiente,  si  al  principio  que- 
do mas  de  uno  en  reserva,  ó  pov  la  caballería 
anteriormente  rechazada,  que  debe  haberse 
ya  rehecho.  La  caballería  al  salir  de  la  linea  de 
batalla  contra  el  enemigo,  suele  "hacerlo  por 
los  claros  que  en  dicha  linéale  abren  las  tro- 
pas doblando  por  cuartas,  mitades  ó  com- 
pañías. Al  marchar  á  la  carga,  deben  los 
guias  tomar  buenos  puntos  de  dirección  y  al- 
gunos soldados  atacar  por  los  ángulos,  si  el 
enemigo  resiste  en  cuadro,  y  Por  'os  costa- 
dos ú  flancos,  si  espera  en  masa  ó  en  orden 
de  batalla,  pues  estos  son  los  pnnlosde  menos 
fuego  y  defensa,  y  lina  vez  cspUgnado  'el  flan- 
co, queda  invadida  la  retaguardia  de  los  que 
resisten.  No  solo  la  cobardía  de  los  soldados, 
pero  también  Un  terreno  fragoso,  nevado,  res- 
baladizo ú  otra  circunstancia  cualquiera  pue- 
den influir  negativamente  én.-él  hn.en  éxito  de 
ílñfi  carga;  por  esto  debe  tenerse  mucha  opor- 
tunidad para  disponerlas.  Hay  Casos  en  qué, 
á  pesar  del  cansancio  de  los  caballos,  después 
de  la  jornada  conviene  emprender  sin  aires 
SaCesivos  y  al  galope  desde  luego  una  carga; 
por  ejemplo,  en  el  ataque  imprevisto  de  un 
enemigo  emboscado,  etc.  No  deben  fiarse  á  la 
caballería  grandes  resollados  sin  que  durante 
la  campaña  se  la  baya  fogueado  y  adiestrado 
bien  Cu  escaramuzas  y  empeños  cieno  grande 
trascendencia. 

Los  países  mas  á  propósito  para  la  caballe- 
ría no  son  precisamente  los  mas  llanos,  sino 
aquellos  cít  donde  baya  bosques, 'cásenos,  etc. , 
salpicados  de  algunos  llanos,  para  que  pueda 


obrar  en  estos  y  ocultarse  en  aquellos  cuando 
convenga  esconder  la  verdadera  fuerza,  ele. 
Taíesson  los  países  del  Norte.  Debe  situarse, 
siempre  que  se  pueda,  la  caballería  á  cubierto 
ó  fuera  del  tiro  enemigo,  y  para  no  emba- 
razarla con  los  muertos  y  heridos,  por  no 
desalentarla  y  sobre  todo  para  tenerla  al  sa- 
carla á  combatir  lo  mas  completa  posible.  Por 
regla  general  dehe  tenérsela  siempre  en  mo- 
viffilentój  nunca  en  inacción. 
,  Las  ocasiones1  mas  marcadas  para  la  Opor- 
tunidad de  las  cargas  son  las  siguientes: 

1.  "  Cuando  las  tropas  del  enemigo,  durante  lá 
batalla  están  pasando  de  una  formación  áotra. 

2.  "  Cuando  se  alejan  desús  apoyos.  3.™  Cuan- 
do empeñadas  de  frente,  son  acometibles  por 
el  flanco.  4.°  Cuando  están  situadas  en  terre- 
no desventajoso.  5."  Cuando  se  conoce  que 
vacilan  ú  que  han  sufrido  por  el  fuego  pérdi- 
das de  consideración.  6."  Cuando  huyen  der- 
rotadas/en cuyo  caso  la  caballería  se  mez- 
cla con  los  fugitivos  acuchillándolos  por  todas 
partes;  pero  cuidando  de  no  abandonarse  álos 
terribles  efectos  de  una  pronta  reacción  del 
enemigo  ó  socorro  de  una  reserva,  para  lo 
cual  siempre  deberá  seguir  á  dicha  caballería 
acuchilladora  otra  en  reserva  con  artillería  li- 
jera,  que  en  tm  caso  contenga  a!  enemigo  si 
llega  á  rehacerse  ó  á  ser  de  súbito  socorrido. 

Ataque  contra  otra  caballería  6  choques. 
Debe  cuidarse  de  la  pronfa  acometida;  pues 
la  menor  detención  en  el  choque  espofle  á  una 
caballería  á  ser  infuliblemeníe'desltaratada  por1 
otra  mas  activa.  Deben,  para  ocultar,  mejor. el 
sistema  y  puntos  del  ataque,  marchar  en  co- 
lumnas.cerradas  los  que  asaltan,  desplegarpor 
una  pronta  maniobra  impíevista  al  enemigo  y 
lanzarse  denodadamente  sobre  él,  jugando  eón 
destreza  los  caballos,  armas  blancas  y  de  fue- 
go, envolviendo  uno  de  sus  flancos,  elC.  Debe 
tenerse  una  reserva  de  caballería  para  refuer- 
zo en  caso  de  apuro,  y  una  de  infantería  para 
sosten  en  trancé  de  retirada.  Entra  pór  mochó 
el  valor  y  la  desfreza  del  soldado  y  ño  menos 
la  escelencia  del  ganado  en  estos  choques. 

Ataque  contra  infantería.  Lo  diebd  en  la 
sección  cargas  de  este  artículo  conviene  dé 
hecho  á  esta  clase  de  ataques.  A  pesar  de  lo 
que  opinaron  muchos  esclarecidos  capitanes, 
entre  ellos  laeqoinot,  sobre  lasüpeíioridad  re- 
lativa de  la  caballería  anle  la  infantería,  esta^ 
si  sabe  hacer  su  descarga  cuando  aquella  está 
á  medio  tiro,  si  conserva  su  serenidad  y  sus 
bayonetas  siempre  erizadas  y  no  se  asusta 
ante  el  aspecto,  mas  que  real,  fascinador  dé 
las  masas  y  ruido  de  los  caballos,  jamás  puede 
verse,  rola  por  aquella,  á  no  ser  qué  vaya  pre- 
cedida del  fuego  déla  artillería.  Jacqninot,  de- 
fendiendo aquella  máxima,  se  funda .principal- 
mente en  la  irresisiible  fuerza  de  empuje  dé 
los  caballos,  la  cual  esta  en  razón  de  su  masa 
multiplicada  por  su  velocidad;  pero  como  está 
fuerza  no  es  compacta  sino  individual  en  cadá 
punto  del  frente  atacado.  las  bayonetas  flóáofi 
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romas,  el  fuego  no  de  salva,  y  cuatro  Alas  de 
un  cuadro  ó  üuea  doble  soslenidas  general- 
mente y  á  mayor  abundamiento  por  olra  se- 
gunda línea,  no  forman  solo  una  mampara,  se 
deduce  que  la  caballería  no  podrá  jamás  roní- 
poi',  sur  en  el  caso  imposible  de:  tener  lodos 
sus  soldádos  igualmente  diestros  y  valientes, 
con  Su  fuerza  incierta  y  desparramaba  un 
cuadro  ó  linea  de  infantes  serenos,  animados 
por  sus  oficiales, prevemdosanle  el  aspecto  de 
una  muerte  segura  si  son  rolos  y  provistos  de 
buenas  balas  antes  y  firmes  bayonetas  des- 
pués. Ademas  el  caballo  que  carga,  .al  llegar 
á  la  bayoneta,  conoce  con  su  noble  instinto  el 
peligra,  y  aunquesea  montado  y  espoleado  por 
un  ginete  temerario,  se  detiene  un  momento  y 
piei  de,  aun  siendo  matemáticamente  aplicable 
el  principio  de  Jacquinot,  toda  la  fuerza  mecá- 
nica del  empuje.  Mi  se  nos  alegue  la  escelen- 
cia  de  la  lanza  quehiere  al  enemigo  antes  de 
que  obren  sus  bayonetas:^  el  soldado  sereno 
que  arrodillado  en  la  primera  fila  sabe  bambo- 
lear, sin  separar  del  suelo  la  culata,  su  fusii, 
tiene  en  todo  caso  un  medio  muy  seguro  dé 
defenderse.  Nadie  como  un  ginete  aguerrido 
sabe  el  peligró  descubierto  en  qUe  so  ve  un 
soldado  de  caballería  y  la  ventaja  del  infante 
en  una  carga.  En  el  simulacro,  que  el  año  de 
1845  se  sostuvo  por  el  cuerpo  de  ingenieros  en 
Guadalajarapudimos  conocer  esto  mismo  pal- 
pablementeal  ejecutar  las  cargas  sobre  los  cua- 
dros que  disparaban;  pues  jugamos  provisio- 
nalmente en  la  caballería  que  se  improvisó  pa- 
ra obrar  en  dicho  acto.  Creemos  que  la  caba- 
llería es  infinitamente  inferior  en  ventaja  á  la 
infantería  cuando  carga,  y  que  la  última,  dis- 
parando con  anticipación  la  primera  fila,  gra- 
neando el  fuego  la  otra  ó  las  otras  tres  (si  el 
frente  á  cuadro  es  doble)  con  Tiveza,  es  ines- 
pugnable. 

Ataque-])  defensa,  de  la  artillería  por  la  ca- 
ballería. Puesto  qne  nunca  dejan  de  oslar  las 
balerías  escoltadas  por  infantería  6  caballería, 
ya  para  aprovechar  el  desorden  que  aquellas 
causen,  ya  para  defenderla,  debo  dirigirse  el 
a  fugue  contra  aquellas  tropas,  pero  por  la  si-, 
tuacion  en  que  suelen  colocarse,  siempre  sue- 
le baber  necesidad  de  maltratar  antes  con  el 
fuego  de  las  baterías  propias: las  que  se  ata- 
can. Llegado  el  caso  del  ataque  debe  condu- 
cirse á  la  carga  la  caballería  aprovechando  en 
lo  posible  todos  los  amparos  del  terreno  hasta 
que  ya  próxima,  pueda  lanzarse  vivísimamén- 
te  en  su  mayor  parte  sobre  la  tropa  guardadora, 
y  otra  parte  menor  de  cazadores  sobre  las  pie- 
zaspara  acuchillar  á  los  artilleros  entretanto  f 
clavar  6 llevar  aquellas,  debiendo  siempreirse- 
guida  .esta  caballería  de  otra  ó  de  un  fuerte  re- 
ten de  infantería  como  reserva  para  sostenerla 
en  coso  de  verse  rechazada.  Esto  debe  ejecu- 
tarse al  galope  para  desconeerlar  mejor  al  ene- 
migo y  sufrir  menos  tiempo  el  efecto  de  la  ar- 
tillería, cuyos  tiros  son  menos  certeros  cuanto 
mayor  es  la  velocidad  de  los  caballos.  El  caso 


anterior  es  general;  pero  si  la  escolta  defen- 
diese los  costados  de  la  batería  debe  tratarse 
de  envolver  á  aquellapor  el  flaneo  mas  débil. 
iU  ataque  de  las  bateríasbicn  repentino  y  com- 
binado es  de  seguro  éxito  si  la  batería  no  llega 
á  doce  ó  quince  cañones,  pues  en  este  caso  so 
hace  preciso,  antes' de  cargar,  el  apagar  algu- 
nos de  sus  fuegos  con  la  artillería  propia.  Para 
clavarlas  piezas  que  no  pueden  llevarse,  pue- 
de hacerse  introduciendo  á  niazo  por  el  oidu 
baquetas  de  pistola  y  carabina,,  y  también  des- 
haciendo los  cartuchos  de  cañón  que  se  hallan 
en  la  batería  ó,  envolviendo  en  lo5  sacos  do 
ellos  las  balas,  introducirlas  á  niazo,  dentro  de 
las  piezas;  pero  esto  exige  mas  tiempo  y  sere- 
nidad que  el  método  anterior. 

En  la  defensa  da  una. batería  entra  por  mu- 
cho el  saberla  situar  bien  resguardada  del 
fuego  enemigo  que  pueda  desmontarla.  La  ca- 
ballería defensora  se  sitúa  bien  cubierta  á  re- 
taguardia ó  flancos  de  aquella,  siempre  á  me- 
nos distancia  que  el  punto  mas  próximo  des- 
de-donde  en  un  caso  pueda  lanzarse  al  des- 
cubierto la  caballería  contraria  para  llegar  á 
esta  antes  que  ella  lo  baga  álas  piezas:  al  pie 
do  las  piezas  deben  situarse  algunos  peloto- 
nes de  caballería  para  oponerse  en  caso  de  una 
carga  á  los  tiradores  que  fuesen  á  clavarlas. 

De  todos  modos  eí  oficial  de  caballería  da- 
be  estar  siempre  de  acuerdo  con  el  de  artille- 
ría, y  muy  principalmente  en  las  grandes  ba- 
terías ,  cuya  mucha  ostensión  exige  una  gran 
ojeada  militar  para  ser  sabiamente  cubierta. 
La  pericia  del  oficial,  mas  que  lodo,  sirve  en 
estos  casos. 

Persecución  por  la  caballería.  .Conviene  i 
este  caso  cuanto  dejamos  dicho  ,  en  este  arti- 
culo anteriormente  al  Anal  de  la  sección  do 
cargas  ,  y  para  prescribir  el  uso  de  las  reser- 
vas, ele.  El  arte  de  ta  persecución  no  tanlo  se 
dirige  á  obligar  la  fuga  rápida  del  enemigo 
como  á  hacerle  detener  en  refriega  o  en  un 
paso  para  dar  lugar  á  que  por  olra  caballería 
pueda  cortársele  la  retirada  ó  para  dividir  las 
columuas  de-dicho  enemigo  y  batirle  parcial- 
mente, introduciéndose  cu  ellas. 

Deben  evitarse  los  ataques  de  frente  siem- 
pre mortíferos,  y  nunca  dejar  de  entretener  al 
enemigo  hasta  tener  la  ocasión  de  envolverle 
un,  flanco  ó  aprovechar  un  paso  de  desfila- 
dero para  corlarle  la  retirada.  Debe  esplorar 
y  asegurar  su  marcha  la  caballería  siempre 
destacando  patrullas  á  cada  paso  y  destaca- 
mentos volantes  en  todas  direcciones.  Esto  se 
hace  muy  preciso  en  los  desflladeros,  para  pa- 
sar con  precaución,  lo  cual  debe  hacerse 
on  columna,  por  secciones  ó  escuadrones  con 
rlisiancias  dobles,  apoyándose  lo  posible  al 
costado  izquierdo  y  dejando  un  trecíio  libre 
al  lado  derecho  para  poder,  en  caso  de  ataque 
y  relirada  de  la  división  de  la  cabeza,  retirar- 
se esta  por  dicho  claro  á  rehacerse, á  reta- 
guardia. Es  muy  peligroso  el  paso  de  los  des- 
filaderos angostos  por  el  poco  frente  que 
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puede  llevar  la  caballería ;  los  desfiladeros 
largos  exigen  infantería  que .despej-j  el  terre- 
no y  en  casi  todos  los  casos  de  desfiladero 
debe  jugar  antes  la  artillería. 

Sostenimiento  de  las  retiradas  por  la  ca- 
ballería. Eri  los  países  no  mny  montuosos  ú 
quebrados  pertenece  á  la  caballería  .princi- 
palmente el  sostenimiento  de  tina  tetirUda, 
pudiemlo  su  intrepidez  salvar  á  un  ejército; 
aunque  vaya  desalentado  y  perseguido.  Es  la 
caballería  absolulantcnte  indispensable  pai-a 
cubrir  la  retaguardia  de  los  ejércitos;  pues  solo 
ella  con  la  rapidez  de  sus  movimientos  puede 
ganar  el  retraso  de  lugar  y.  tiempo  qúe  haya 
que  invertir  en  detener  al  enemigo :  debe 
siempre  ir  sostenida  por  infantería  para  que 
supli  sus  veces  en  los  terrenos  quebrados  y 
desfiladeros.  En  las  llanuras  se  debe  formar 
la  caballería  maniobrera  en  dos  ó  tres  escalo- 
nes ,  cubriendo  sus  movimientos  con  grandes 
alas  de  tiradores  y  alguna  artillería.  Los  esca- 
lones tienen  la  ventaja  de  poderlos  detener 
dumie  convenga  ¡  evitar  las  sorpresas  de  to- 
do el  cuerpo,  facilitar  los  pasos  de  desfilade- 
ros cubriendo  un  escalón  la  entrada  mientras 
pasan  los  domas  y  retirándose  después  soste- 
nido este  por  el  que  queda  á  su  espalda.  Tam- 
bién se  usa  el  método,  por  algunos  preferido, 
de  cubrir  las  retiradas  por  columnas  cerradas 
de  poco  fondo  siempre  que  se  pueda ,  con  cu- 
yo medio  en  un  caso  puede  desplegarse  me- 
jor y  también  formar  ios  escalones. 

Deben  en  las  retiradas  aprovecharse  las 
zanjas  y  demás  accidentes  del  terreno  para 
situarse  detris,  esperar  á  que  el  enemigo  to- 
me la  iniciativa  del  ataque  y  caer  después  so- 
bre él.  El  uso  del  fuego  suele  ser  útil  también 
8  la  caballería  en  las  retiradas. 

Defensas  de  costas  ,  pasos  de  ríos  »/  atrin- 
cheramientos. Puede  la  caballería'  defender 
una  cosía  conlra  uu  desembarco  ,  ó  impedir 
el  paso  de  tíi  rio.  La  velocidad  de  los  buques 
ofrece  á  sus  tripulaciones  muchos  medios  de 
engañar  á  las  tropas  de  tierra  y  ocultar  el 
verdadero  punto  dé  un  desembarcu  y  como 
la  infantería  no  pnede  acudir  á  un  punto  sú- 
bitamente con  la  presteza  necesaria  ,  se  hace 
también  ¡jara  esto  muy  útil  la  caballería.  Para 
el  paso  de  un  río  tienen  también  las  tropas 
muchos  medios  estratégicos  para  figurar  pun- 
tos falsos  de  paso  ,  etc.  ,  y  como  un  conloa 
do  infantería  á  lo  largo  de  ia  ribera  de  ofen- 
sa ,  daría  á  aquella  poca  fuerza  en  el  verda- 
dero punto  de  paso,  la  caballería  se  hace  tam- 
bieq  muy  útil  para  este  caso.  En  este  y.  en  el 
anterior,  luego  que  las  .tropas  han  desembar- 
cado ó  se  han  alejado  de  las  baterías  protec- 
toras de  la  otra  parte  del  rio,  debe  acometer 
la  caballería,  sostenida  por  piezas  de  artillería 
[¡jora  ,  al  enemigo'  y  siempre  en  scnlido  per- 
pendicular á  la  dirección  de  la  orilla  para  obli- 
gar ¡i  ia  ti'Opa  desembarcada  á  ocharse  al 
agua.  -  • 

Sirve  también  la  caballería  en  el  ataque  y 


defensa  de  los  atrincheramientos  de  campa- 
ña. Para  la  defensa  debe  la  caballería  situarse 
en  los  terraplenes,  y  cuando  el  enemigo  asal- 
ta y 'el  terreno  lu  permite,  cargar  á escape  por 
el  llanca.  Si  el  terreno  no  es  á  propósito,  debe 
cargarse,  vigorosamente  al  enemigo  luego  que 
llegad  invadir  el  interior  de  la  fortificación. 
Las  lineas  con  intervalos  ofrecen  en  estos  an- 
cho, campo  á  ¡a  caballería  para  ejercitar  sus 
elementos  de  defensa.  Por  regla  general  nun- 
ca debe  hacer  salida  la  caballería  por  las  an- 
gostas barreras  y  portillos  de  las  fortifica- 
ciones; pues  esto,  sobre  hacer  muy  peligroso 
el  tropel  en  dicha  angostura  en  caso  de  reti- 
rada, alarga  mucho  la  formación  en  la  salida 
y  da  tiempo  á  la  embestida  anticipada  del 
enemigo. 

En  el  ataque  no  es  tan  útil  la  caballería, 
fiche  siempre  marchar  oculta  ,  en  lo  posible, 
á  retaguardia  de  las  tropas  que  avanzan,  y  sir- 
ve en  los  momentos  oportunos  para  atacar 
vigorosamente  los  flancos  de  los  sitiados  en 
las  salidas  y  aun  mejor  para  cortarles  con  un 
rápido  movimiento  la  retirada. 

Pn  los  sitios  ofensivos  sirve  la  caballería 
para  recorrer,  ocupar  y  vigilar  la  linea,  es- 
iraer  víveres,  ganados,  ole,  y  en  vez  de  agre- 
gar ú  la  artillería  6  ingenieros  los  soldados  de 
dicha  arma,  cuando  están  perdidas  las  obras  es- 
tertores, convendría  destacar  fuera  de  la  plaza 
toda  Ja  caballería  en  pelotones  independientes, 
que  sin  descansar  molesten  al  sitiador. 

CABALLERIA  ESTIUNGE1U  CONTEMPORA- 
NEA, forte  militar.)  Habiendo  dado  ya  á  co- 
nocer la  historia  de  la  caballería  y  de  su  tác- 
tica desde  los  mas  remotos  tiempos  y  en  los 
mas  remotos  pueblos,  asi  como  la  historia  par- 
ticular de  la  española  ,  que  no  se  hallaba  en 
obra  alguna,  vamos  á  hacer  una  reseña  breve 
de  la  que  hoy  tienen  las  principales  naciones 
estrangeras. 

Cabalteria  francesa.  Cuaudo_  hicieron  su 
incursión  en  las  Caulas  ,  los  francos  -no  cono- 
cían el  uso  de  la  caballería  ;  pero,  instruidos 
después,  la  tuvieron  y  ya  en  el  año  732  pre- 
sentaron los  franceses  en  la  batalla  de  Tours 
una  línea  de  100  escuadrones  ,  caballería  de- 
masiado nuñierosa  para  aquella  época.  Esta 
caballería  era  toda  Hjera ;  pero  desapareció 
este  bnen  elemento  durante  la  edad  media, 
quedando  la  caballería  feudal,  como  en  todos 
ios  demás  países  de  Europa,  y  tomando  la  de- 
nominación de  genis  d'armes  {(¡entes  de  armas) 
6  gendarmes  ,  asi  como  en  España  los  hom- 
bres de  armas..  Estos  gendarmes,  que  llevaron 
hasta  ocho  escuderos  v  pagos  cada  uno  de  sé- 
quito constante  ,  fueron  los  que  marcharon  en 
la  caballería  de  las 'cruzadas.  De  1422  á  1451 
creó  Carlos  Vil  los  franes-archers  (francos-ar- 
choros)  y  los  llamados  arbaletriers,  los  cuales 
formaron  en  Francia  la  primera  caballería  ti- 
jera que  hubo.  En  1557  á  la  muerte  de  Enri- 
que II  la  caballería  se  trasfbrmó:  la  que  habia 
sido  rechazada  en  lá  Batalla  de  Coutras  por 
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los  arcabuceros  de  Enricjue  IV  (1586).  abando- 
nó el  uso  del  Choque  coala  lanza  en  sola  una 
fila  y  desde  este  momento  nacieron  las  ma- 
niobras en  la  caballería  ,  para  lo  cual  se  lle- 
varon de  España  y  oíros  paises  oficiales  es- 
pertes que  los  reyes  franceses  contrataron. 
Enrique  111,  Enrique  IV  y  Luis  XIII,  tuvieron 
á  sueldo  esta  clase  de  (ropas  y  bajo  este  últi- 
mo en  1635  recibió  la  caballería  una  organi- 
zación por  repimientos  ;  pues  hasta  entonces 
se  había  formado  por  compañías  particulares 
por  el  estilo  de  las  antiguas  llamadas  de  Or- 
denanza. En  1092  introdujo  Luis  XIV  el  pri- 
mor regimiento  de  húsares  que  se  vió  en  Fran- 
cia y  para  ello  tomó  á  sueldo  el  regimü'iilo 
búfigaro  de  llercüíni.  Después  de  Enrique  II. 
herido  en  un  torneo  de  un  lanzazo,  la  tanza  des- 
apareció de  la  caballería  francesa  basta  que 
reapareció  en  1804  para  los  lanceros.  La  ins- 
titución de  los  cazadores  á  caballo  dala  en 
Francia  del  año  1TÍG.  La  de  los  dragones,  mas 
antigua  de  todas,  se  creó  hacia  el  abo  1 556. 
Según  se  cree,  por  el  mariscal  de  BrisSSO  eli 
las  guerras  del  Piamoftte.  La  institución  délos 
granaderos  á  Caballo  data  en  Francia  del 
año  KiOfj  bajo  Luis  XIV,  asi  como  los  carabi- 
ncros,  que  datan  del  año  1G93. 


Regimientos  de  caballería  franceses  én  di- 
versas fechas. 


Caballería  francesa  desdé  1 8  3  El. 


íí  1,273  caballos. 
8,779 


Para  el  servicio  del  país. 
Para  el  ejército  de  Africa. 

Total  de  caballería  perma-  .  . 
nenie.  .  .  .  .   $I),0§4  caballos. 

Según  Ja  Ordenanza  do  S  de  selicmbiv  &q 
1841  y  de  21  de  julio  de  18-15,  que  creó  i¡ 
regimientos  de  spahis,\a.  caballería  francesa 
se  halla  distribuida  en  Gl  regimientos  y  In- 
dos estos  tienen  una  misma  organización,  ya 
sean  de  coraceros,  carabineros,  lanceros  ,  Ali- 
sares; pero  los  des/Ki/i/s  y  cazadores  de  A  frica, 
tienen  un  seslo  escuadrón. ¡Compóncsc  cada  uno 
de  nna  plana  mayor, de  una  compañía  fuera  de 
lilas  y  de  5  escuadrones;  Los  regimientos  du 
cazadores  de  Africa  y  los  de  spahís  tienen  un 
sesto  escuadrón. 

LnsG!  regimientos  se  hallan  distribuidos 
en  la  forma  siguiente: 


pie 
pió 
pía 
pie 
pie 
pie 
pie 


1794 
1804 
180S 

tita 

1813 
1820 
1841 


de  paz,  ¡  . 
de  guerra., 
de  guerra, 
de  paz.  ,  . 
dé  guerra, 
de  guerra, 
de  guerra, 
de  paz.  .  . 
de  paz.  .  , 


,  5G 

.,  75  . 

.  82 

.  80 

,  87 

•  (J[ 

.',  55' 

.  59 


29,080  h 
3-1,684 

'  79,086 
65,725 
85,856' 
79,740 

HlO.i.V! 

'  20,962  - 
58,630 


Caballería  francesa. 


feef¡ita¡i  u- 
los. 


Cabáballería  de  reserva  (con  2  regi- 
mientos de  carabineros  y  10  de  co- 
raceros) .  

Caballería  de  linea  (12  Id.  de  drago- 
nes y  8  de  lanceros)  

Caballería  lljera(\3  id.  tie  cazador*  * 
9  de  húsares  y  4  de  cazadores  dé 
Africa:  tienen  un  sestoeseuadron). 

Regimientos  de  spahis  (creados  en 
1845  y  con  sestó  escuadrón^  .  . 

Cuatro  compañías  de  veteranos. 

Una  escuela  de  caballería  cuSaumiir. 


Cada  soldado  de  caballería  en  el  éjércifo 
francés,  costaba  anualmente  en  1840,  com- 
prendiendo vestuario,  equipo ,  armamento, 
prest,  víveres,  etc.,  lo  siguiente: 


Un  carabinero  .  .  . 

928  franc. 

24  C. 

9  m 

■  914 

6 

4  ■ 

■  889 

48  ' 

5-  . 

De  cazadores;  .  -.  - 

,  878 

85 

% 

De  húsares,  .  .  .  . 

,  '894 

10 

i 

caballo )m:  f 

990 
057- 

IT 

22  '• 

1 
7 

Después  de  todas  las  variaciones  dé  la  épo- 
ca de  la  revolución  y  años  posteriores  se  fijó 
en  1839  el  efectivo  del  ejército  francés  ,  asig- 
nándose para  la  caballería  el  número  si- 
guien  t& 


Total. 


12' 


20 


26 


"61 


La  fuerza  de  cada  uno  do  los  54  regimien- 
tos primeros,  incíusos'lós  oficiales,  es  de  S55 
hombros  con  740  caballos:  la  de  cada  uno  dé 
los  de  cazadores  de  Africa  y  de  spahis ,  do 
1/296  hombres,  inclusos  los  oficiales,  y  1,221 
caballos,  lodo  lo  cuál  compone  el  cuadro  nu- 
mérico siguiente: 


Hombres.  (>I>¡i1]íi9. 


Los  54  primeros  regimien- 
tos. ..........  ¡ 

Los  4  de  cazadores  de 
Afripa!  .  .•  .  .  I....  .'. 

Los  3  de  spabis  

Total  general.  ..  .  .  . 


46,170  39,284 


5,184 
3,8S8 
•>.(•> 


Si), 


4,896 
3,672 

.47,852 


sin.  contar  las  4  compañías  de  veteranos  de 
la  escuela  de  Saumur. 

La  plaua  mayor,  bajo  pío  de  paz,  consta  de 
14  oficiales  T  cabos  y  sargentos  y  33  caballos. 

La  compañía  que' osla  fuera  de  illas  ,  lime 
f§  sargentos  y  cabos", 
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El  escuadrón  consta  de  G  bfleiales,  2 1  ra- 1 
bos  y  sargentos,  3  clarines,  3  mariscales,  tOl  i 
hombres  montados  y  20  desmontados  de  i.1  y 
0  clase.  Total:  154  hombres  y  133  caballos. 

Bajo  clpié  de  guerra,  la  plana  mayor  cons- 
ta de  10  oficiales,  1.4  cabos  y  sargentos  y  57 
caballos.  El  escuadrón  de  reserva  se  compone 
de  8  oficiales,  27  cabos  y  sargentos,  4  tróm- 
pelas, 4  mariscales,  130  hombres  montados  y 
11)  desmontados,  'l'olal:  170  hombres  y  171 
caballos. 

La  plana  mayor  de  un  regimiento  de  caza- 
dores de  Africa  se  compone  de  1G  oficiales  y 
do  0  cabos  y  sargentos;  la  compañía  fuera  de 
filas  de  53  hombres  y  11  hijos  de  tropa;  el  es- 
cuadrón fiene  8  oficiales,  33' sargentos ,  ca- 
bos, trompetas  y  mariscales,  07  hombres  mon- 
tadosy  20  desmontados.- Total:  ISSbombresy 
143  caballos. 

Ademas  exisle  la  caballería  de  la  guardia 
nacional,  que  eslá  organizada  en  escuadrones 
y  es  muy  numerosa'  en  toda  la  Francia.  La  ca- 
ballería de  la  guardia  nacional  en  París  as- 
ciende á  6  escuadrones  de  á  200  hombres,  in^. 
clases  los  oficiales,  que  son  elegidos  por  la 
misma  guardia  nacional. 

Hay  en  Francia  1 1  inspecciones  de  caballe- 
ría y  los  depósitos  de  remonta.  Kn  cada  capi- 
tal de  departamento  hay  un  depósüo  de  reclu- 
támiento'  y  de  reserva  ,  y  en  los  departamen- 
tos de  primera  clase  es  el"  superior  un  .gefe 
de  balallon  ó  escuadrón,  que  ayudados  de  los' 
demás  oficiales  y  clases  del  depósito,  vigilan 
el  Orden  en  el  reclutamiento  y  á  los  hombres 
obligados  al  servicio. 

CuhaUeriu  prusiana.  Se  compone  el  ejér- 
cito prusiano  de  los  cuerpos  de  la  guardia  y 
de  tropas  de  linea.  ■ 

La  guardia  forma  dos  divisiones:  cada  di- 
visión llene  3  brigadas,  una  de  infantería  (con 
2  regimientos),  otra  de  caballería,  que  consta 
deo(ros2  regimientos/y  otra  de  laudwerh  com- 
puesta de  landwerh  infantería,  (3  regimientos) 
y  landwerh  caballería ,  que  tiene  6  escua- 
drones. •   .. "  •  ■  ■) 

fu  cada  cuerpo  da  ejército  existe,  ademas 
de  las  otras  armas ,  un  escuadrón  en  el  bata- 
llón de  landwerh  de  reserva. 

Fu  tiempo  de  guerra  la  fuerza  de  landwerh 
dé  infanlcria  y  caballería  es  igual  á  la  del 
ejóreiío  permanente.  Los  12  escuadrones  de' 
landverli  del  primer  Orden  de  cada  cuerpo  de 
ejército  forman  entonces  3  regimientos  dea 4 
escuadrones.  131  landwerh  segundo  orden  de 
infantería  y  caballería  cubre  el  servicio  de 
guarnición  en  las  [dazas  fuertes. 

Cada  regimicnlo  de  caballeria  consta  de  4 
escuadrones,  y  en  tiempo  de.  guerra  de  un  es- 
cuadrón de  deposito  ademas.  La  plana  mayor 
de  un  regimiento  consla  de  un  comandante, 
un  oficial  superior,  un  cajero,  un  cirujano' 
mayor,  un  escribano,  un  ¡rómpela,  un  guarni- 
cionero, nn  armero:  total  9.  Cada  escuadrón 
llene  5  oficiales,  un  cirujano,  15  sargentos  y 


cabos,  3  (rómpelas,  127  soldados  y  42  caba- 
llos. En  tiempo  de  guerra  recibe  cada  escua- 
drón el  aumento  de  2  sargentos  ó  cabos,  un 
(rómpela  y  30  caballps. 

Los  regimientos  de  caballería  de  la  guardia 
lionen,  aun  en  tiempo  de  paz,  el  efectivo  de 
guerra;  pero  sin  escuadrón  de  depósito. 

El  cuadro  con  gaoldo  do  un  escuadrón  de 
laudwerh  caballeria  do  ambos  órdenes  se  com- 
pone de  un  gelu,  2  exenlos  y  un  mariscal  vete- 
rinario. La  caballería  do  ta  landwerh  está  toda 
armada  de  lanzas. 

Asi  como  un  balallon  en  la  infantería, 
existe  eu  l'rusiu  un  escuadrón  de  instrucción 
pura  introducir  y  conservar  en  la  caballería 
delojereito  lamayor  uniformidad.  El  cuadro  de 
oslo  escuadrón  tiene  un  olicial  superior  co- 
mandante, un  ayudante,  3  oficialas,  nn  caje- 
ro, un  sargento  primero,  un  cirujano,  un  na» 
riscal  veterinario,  un  euarlcl-maestre.y  un  do- 
mador ó  maestro  de  equitación.  Los*  demás 
hombres,  32  sargentos  y  cabos,  9G  soldados 
de  todos  los  regimientos,  y  8  artilleros  de  las 
8  brigadas  do  artillería  de  linea,  se  relevan 
por  octubre  do  cada  año. 

Total  de  caballeria  hoy  existente  en  el  ejérci- 
to prusiano. 

Ejército  permanente.  Escua—  Pie  üe    Pie  de 
droiies.     paz.  guerra. 

Guardia:  un  regimien- 
to de  guardias  de 
corps,  un  regimien- 
to do  coraceros,  uno 
id.  de  húsares;  dos 
id.  de  landwerh-lan- 


24 

3,822 

4,722 

Línea:  8  regimientos 

de  coraceros .... 

32 

4,010 

6,29G 

S  Id.  de  /ajiceros.  .  . 

32 

4.G16 

0,290 

i  id.  de  dragones.  .  ■ 

10 

2,303 

3,148 

[2  id.  de  Alisares.  ■  • 

48 

.6,924 

9,444 

152 

22,281 

29,900 

Landwerh  de  primer 
órilen. 

32  regimientos  de  á  3 
escuadrones,  y  4  id. 

de á  2  escuadrones.    104       410  10,652 

Total  genera!  de  la  ca^ 
ballena  prusiana.  .    25C  22,007  40,558 

Caballeria  austríaca.-  Contaba  en  1S09  el 
ejéreilo  de  Austria  lá  caballería  siguiente:  12 
regimientos  de  húsares,  8  de  coraceros,  0  de 
dragones,  G, de  caballería  lijera,  6  escuadro- 
nes de  dragones"  de  estado  mayor,  y  3  regi- 
mientos de  huíanos,  sin  contar  la  landwerh, 
los  cordones  de  la  frontera,  etc.  En  1813  á 
1814,  fué  mas  considerable  su  número,  y  en 
1835  existían  70,000  caballos  en  el  ejército. 
.  El  pie  de  paz  del  ejército,  solo  está  deter- 
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minado  pava  el  cuadro  de  oficiales,  y  la  caba- 
llería alemana,  artillería;  y  o.tvos  cuerpos,  se 
reemplazan  con  hombres  elegidos  en  los  dis- 
tritos de  reclutamiento  de  la  mfahtería-  Está 
dividida  la  caballería  en  de  linca  (coraceros, 
dragones  y  húsares),  y  en  caballería  Ufara. 

Unregimienlo  de  coraceros  ó  de  dragones 
consta  de  3  divisiones  ó  6  escuadrones.  Un 
regimiento  de  caballería  lijera  tiene  4  divisio- 
nes ú  8  escuadróues.  En  tiempo  de  guerra 
forma  un  escuadrón  de  depósito  cada  regi- 
miento. 

La  plana  mayor  de  un  regimiento  de  ca- 
ballería de  linea,  consta,  en  tiempo  de  paz,  de 
36  hombres  con  16  caballos;  en  tiempo  de 
guerra,  de  un  coronel,  un  teniente  coronel,  un 
mayor,  un  capellán,  un  auditor,  un  cirujano 
de  regimiento,  un  cajero,  un  ayudante,  G  ci- 
rujanos, 8. aposentadores,  4  trompetas,  3  por- 
ta-estandarles,  2  mariscales  herradores,  un 
preboste y  8  criados,  y  27  caballos.-  Total:  40 . 

Un  escuadronee  compone  de  iG  oficiales, 2 
sargentos  primeros,  un  trompeta,-  un  sillero, 
un  mariscal,  12  brigadieres,  6  criados,  130  sol- 
dados montados  y  P  desmontados:  total,  165 
hombres  y.isl  caballos.  En  tiempo  de  guerra 
se  aumentan  á  este  número  14  hombres  y  22- 
caballos.  Total:  1791)0mbres;con  173  caballos. 

La  plana  mayor  de  un  regimiento  de  caba- 
llería tijera,  bajo  el  pie  de  paz,  consta  de  un 
mayor,  2  cirujanos  y  otros  G  individuos 
mas  que  el  de  un  regimiento  de  caballería  de 
linea.  El  escuadrón  bajo  pie  de  paz,  tiene  G 
oficiales ,  22  sargentos  y  cabos,  tromp  eras ,  e  I  c . , 
150  hombres  montados  y  G  desmontados.  Ba- 
jo el  pie  de  guerra  208  -hombres  con  202  ca- 
ballos. 

Cada  escuadrón  de  reserva  tiene  330 
hombres. 

Un  regimiento  de  coraceros  ó  de  drago- 
nes tiene  !,02G  hombres  y  922  caballos  bajo 
pie  de  paz,  y  bajo  el  de  guerra  asciende  á 
1,293  hombres  con  1,238  caballos. 

Un  regimiento  lij  ero  de  húsares  ó  de  hu- 
íanos, tiene  1,517  caballos,  y  en  tiempo  de 
guerra  2,0'! 3,  con  1,972  caballos.  ■ 

El  regimiento  de  húsares  de  Szelcler;  bajo 
el  pie  de  paz,  solo  tiene  44  hombres  de  plana, 
mayor.  El  escuadrón  consta  de  128  hombres, 
con  12t  caballos,  enla -paz,  y  de  156  con.  150 
caballos  en  pie  de  guerra.  El  escuadrón  de  re- 
serva consta  de  180  hombres  con  171  caba- 
llos. Todo  el  regimiento  de.  los  sxeíáer  tiene 
987  caballos,  y  en  campaña  1,476  hombres 
con  1,406  caballos. 

Hoy  puede  calcularse  en  un  total  perma- 
nente de  47,000  nombres  el  cuadro  de  la  ca- 
ballería austríaca  enla  forma  siguiente. 

Caballería  austríaca. 

Regimientos. 

Caballería  pesada   -  14 

Caballería  l»)'íro   20 


Ucgimtaiiio?, 
Húsares  de  las  fronteras.  ...  i 
Húsares  húngaros.  .......  2 

Total,  regimientos  con  47,000 
i  hombres. '37 


Caballería  holandesa.  Consta  de  8  regí- 
mientas  con  un  total  de  7,000  hombres  ¡í 
saber: 


Regimientos  de  coraceros   3 

Id.  de- dragones .  .  ■.  .           .  .  2 

Id.  de  húsares ...  .   2 

Id.  de  íanccrosl   1 

Total,  regimientos  con  7,000  hom- 
bres: .  .  .  ;  .       ,  .  .  .  .  .  .  8 


El  ejército  neerlandés,  antes  de  la  sepa- 
ración de  los  dos  reinos,  contaba  en  sus  Blas 
6,264  caballos.  En  1832  puso  la  Holanda  so- 
bre las  armas  un  ejército  en  que  se  contaban 
2  brigadas  de  caballería. 

Caballería  belga.  Esle  estado  moderno 
Uene  una  caballería  bastante  buena  y  nume- 
rosa, su  cuadro  es  el  siguiente. 

Totalde  caballería  belga  en  la  aclaalidad. 

.HirtnUres. 


Un  regimiento  de  guias  de  á  4  es-' 
cuadrónos,  y  un  escuadrón  de  de- 
pósito .  .  .  .  ..........  .  901 

Uno  id.  do  coraceros  de  9  escuadro- 
nes (l  de  depósito);  .......  1,612 

Dos  id.  de  lanceros  de  8  escuadro- 
nes (.1  de  depósito).  ........  2,864 

'Dos  id.  de  cazadores  de  8  escuadro- 
nes (l  de  depósito)   2.SG4 

Total.  .  .  .  8,241 


Caballería  suiza.  Según  la  ley  federal, 
cada  cantón  en  ¡ranee  de 'guerra  ..debe  sumi- 
nistrar su  contingente,  une  ascendería  en  ca- 
ballería á  lo  siguiente: 

'■Primera  leva  (11  'A  compañías  de  caballe- 
ría), 9G9  caballos. 

Cada  compañía  de  caballería  suiza,  consla 
de  3  oficiales,  10  cabos  y  sargentos,  un  bar- 
bero; un  .veterinario,  un  herrador,  un  sillero, 
2  trompetas  y  45  ginetes.  Total:  G4  hombres. 

El  ejército  suizo  tiene  el  ejército  de  pri- 
mera leva  en  trance  de  guerra,  y  ■  después  el 
de  reserva. 

Cada  cantón  debe  contribuir  én  1  rauco  de 
guerra  con  el  contingente  de  caballería  si- 
guiente, bien  apercibido,  armado  é  instruido. 
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Para  la  1 ,»  Para  re- 
lava, serva. 


Cantón  del  Tesina  

Cunton  de  los  Grisóm-s  .  , 
Cantón  de  San  Galt.  .  .  . 
Cantón  de  Appenzell.  .  .  . 

Cantón  de  Gíaris  

Canto»  de  Uri  

Cantón  de  Undermüden.  , 
Cantón  de  Schwytz.  .  .  . 

Í5  compañías  á 
caballo  de  G4 
plazas .... 
tina  id.  de  guias 
Cantón  de  Lucerna.  .  .  . 

Cantón  deZug  

Cunton  de  Vaud.  ..... 

„   .„,  ,„(En  su  land-'i 

v-      .  whespe- 
¡■r,buryo\  »  j 

Canlon  de  Neufchatcl.  ,  . 
Can  Ion  di  Ginebra  .... 

Cantón  de  Soleure  

Canlon  de  fíale  

Canlon  de  Argovia.  .  .  . 

Í Tiene  ademas  \ 
este  canlon  f 
su  milicia  í 
especial. .  .  / 
Cantón  de  Turgovia.  .  .  . 
Canlon  Schajfouse  

Total  de  caballería  suiza 
alislable  


64 


35  cab. 

34 

69 


1) 

20 

y 

12 

n 

C 

0 

■ 

s 

) 

320  ( 

352 

32 ; 

32 

35 

C 

128 

13  4 

4  tí 

25 

25 

32 

)l 

72 

32 

43 

64 

69 

9G 

93 

32 

32 

969 


766 


Caballería  portuguesa.  Consta  do  7  re- 
gimientos, incluso  uno  de  la  guardia,  loa  cua- 
les componen  no  total  de  4,800  caballos. 

Caballería,  inglesa.  La  caballería  de  la 
Gran  Brelafia  consla  de  2G  regimientos,  can 
un  total  de  1 1,600  caballos,  á  saber: 

Rcgirmen- 

109 


Coraceros  do  la  guardia   3 

Dragones  (caballería  pesada).  ...  7 

Dragones  (id.  lijera)  .......  4 

Húsares  ,  4 

Lanceros  (liene  3  regimientos  en 

la  ludia)   ....  4 

Cazadores  (id.  en  id  )   4 

Caballería  rusa.  Tiene  110,000  hombres 
¡le  caballería  permanente,  no  comprendiendo 
los  cuerpos  irregulares  de  cosacos,  Divídese 
en  los  regiiniecintos  siguientes: 

RegimL'n- 
Úií. 


Do  granaderos  á  caballo  do  la  guar- 
dia. .  .                              .  1 

bo  coroceros  {4  son  de  la  guardia).  •  12 

De  dragones  {1  de  id.)   10 

De  Msares  (2  de  id.)     16 

De  búlanos  (2  de  id.)   24 

De  cosacos   2 

Total  de  regimientos  ,  . 
3  S5-  biulioteca  poi'ülah. 


Caballería  andorrana,  La  pequeña  repú- 
blica de  Andorra  carece  de  caballería. 

Italia. — Caballería  sarda  ó  piamontesa. 
Se  divide  en  caballería  dé  linea  y  lijera.  La 
caballeriade  línea  forma  tres  brigadas.  El  estado 
mayor  de  un  regimiento  se  componede  12  ofi- 
ciales, lOsargentos'y  cabos,  10  obreros  (maris- 
cales, silleros,  sastres,  zapateros,  barberos). 
Total:  32 hombres.  Cada  escuadrón  tiene  5  ofi- 
ciales, 24  sargentos  y  cabos,  2  trompetas,  un 
mariscal,  un  sillero,  7 4 soldados  montados  y  2 1 
desmontados  Total:  105  hombres  montados 
y  23  desmontados.  En  tiempo  de  guerra  as- 
ciende la  fuerza  de  cadaescuadron  á  150  hom- 
bres. 

Cada  regimiento  de  caballería  lijera  cons- 
ta de  un  estado  mayor  de  20  oficiales,  sargen- 
tos y  cabos,  y  de  4  escuadrones  de  á  100  hom- 
bres, inclusos  los  oficiales  y  clases.  El  regi- 
miento entero  consta  de  420  hombres  y  322 
caballos. 

La  caballería  de  la  milicia  entra  por  dos 
quintos  de  fuerza  en  cada  uno  de  los  12  bata- 
llones que  la  componen,  según  el  nuevo  plan. 
El  cuadro  total  es  el  siguiente: 


6E 


Caballería  sarda  ó  piamonitsa. 


Pie  de 
pul. 


Píe  de 
guer- 
ra, 


Seis  regimientos  de  línea  de  á 
6  escuadrones  y  uno  esce- 
dente  en  tiempo  de  guerra 
(inclusos  oficiales  y  clases). 

Un  regimiento  sardo  de  caba- 
llería lijera(í  escuadrones). 

Total  


4,800  6,090 


420 


420 


5,220  6,510 


Caballería  del  ducado  de  Parma.  Consta 
de  2  compañías  de  dragones.  Total:  230  hom- 
bres. 

Caballería  de  Módena.  Consta  de  una  com- 
pañía de  dragones  á  caballo  como  fuerza  de 
policía,  y  otra  de  guardias  nobles  que  ha- 
cen el  servicio  á  pie  y  á  caballo.  Total  de  am- 
bas IDO. 

Caballería  de  Luca.  Consta  de  2  compa- 
ñías de  carabineros  á  pie  y  á  caballo.  To- 
tal: 150. 

Caballería  de  Toscana.  Su  cuadro  es  el 
siguiente: 

Hombre* 


Un  regimiento  de  cazadores  á  caballo 

(de  á  4  escuadrones).  ■  484 

Dos  compañías  de  caballería  lijera.  .  163 

Total  647 

Caballería  pontificia.  Su  cuadro  es  el  si- 
guiente: 

T.    VI.  15 
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Hombres. 


Caballería  danesa. 


En  regimiento  de  dragones  (de  á  4  es- 
cuadrones ú  8  compañías).  ....  734 
Un  escuadrón  de  cazadores  á caballo:  203 

Tolal  ,  997 


El  estado  mayor  del  regimiento  de  drago- 
nes consta  de  8  oficiales  y  6  sargentos  y  ca- 
bos con  3  caballas.  Cada  compañía  tiene  4  rjfl- 
ciales,  18  cabos  y  sargentos,  4  trompetas,  un 
mariscal  herrador,  un  sillero,  95  soldados:  to- 
tal 123  hombres.  El  regimiento  debe  tener 
1,014  Hombres;  peyó,  salo  hay  presentes  734 
hombres  y  57 1  caballos.  Medio  escuadrón  for- 
ma el  deposito.  El  estado  mayor  del  escuadrón 
de  cazadores  es  de  9  hombres. 

Caballería,  de  San  Marino.  En  trance  ele 
guerra  podrá  poner  de  sus  800  á900  hombres 
alistables,  00  caballos  en  campaña. 

Cabalkria  duu-skiliana.  Se  divide  en 
Ujera,  dragones,  lanceros  y  guardias  de  corps 
de  caballería.  Estos  últimos  son  nobles  con 
carácter  de  oficiales,  y  ascienden  6  por  año  á 
oficiales  del  ejército.  Los  oficiales  y  clases  de 
la  compañía  de  guardias  son  de  clase  de  gene- 
rales, gefes  y  capitanes. 

Cada  regimiento  de  caballería  tiene  4  es- 
cuadrones en  tiempo  de  paz  y  5  en  tiempo  de 
guerra,  ademas  de  un  estado  mayor  de  10  ofi- 
ciales, 17  sargentos,  cabos,  veterinarios,  etc., 
un  escuadrón  se  compone  de  5  oficiales,  18 
cabos  y.  sargento^,  3  trompetas,  un  mariscal, 
un  sitiero,  105,  montados  y  20  desmontados: 
total  153  hombres  en  pie  de  paz  y  la  t  en  el 
de  guerra:  para  el  regimiento  entero  633  hom- 
bres y  516  caballos,  y  en  pie  de  guerra  983 
hombres  y  793  caballos. 


Cuadro  cíe  la  caballería  de  las  Dos  Sicilias. 


Pie  do 
paz. 


Pie  de 
gucr- 


¡  Una  compañía  de  guar- 
tg  \    días  de  corps  á  pie  y  á 


:  <  '  eahallo.   208  208 

2  i  Dos  regimientos  de  caba- 

a\     Hería  Ujera   1,278  1,966 

.  /  Tres  id.  de  linea  de  dra- 
g  J    jones  ( 1  mas  en  tiem- 

gi|    pode  guerra]   1,917  3,932 

£7  [  Dos  id.  de  lanceros   .  .  i    1,278  1,966 

Total.   4,081  8,072 


Caballería  danesa.  Se  divide  en  caballe- 
ría de  la  guardia,  coraceros,  dragones,  lance- 
ros y  húsares.  Cada  regimiento  tiene  4  escua- 
rones.  El  cuadro  de  regimientos  es  el  siguiente, 


Dn  regimiento  de  caballería 
de  la  guardia  

Dos  id.  de  coraceros  (de  á  4 
escuadrones).  ....... 

Cuatro  id.  de  dragones  id.  .  . 

Dos  id.  do  lanceros  id.  -.  .  . 

Uno  de  húsares  id  

Total  


Hom- 
bres. 


.150 

1,328 
2,650 
1,328 
664 


Cnta- 
llos 


ICO 


•5,401 


6,126  5,üül 


En  tiempo  de  guerra  debe  constar  de  6,1 28 
hombres  y  6,480  caballos  de  silla. 

Fuera  del  regimiento  de  la  guardia,  gng 
siempre  está  completo,  en  los  otros  9  uo  liay 
presentes  mas  quelas  planas  mayores,  cuadril 
de  otioiales  y  gefes,  y  los  soldados  do  primero 
y  segundo  aña  de  servicio  en  número  de  144. 
Durante  las  maniobras  sube  la  fuerza  efectiva 
á  4,832  hombres  con  5,060  caballos  de  silla, 
Cada  regimiento  se  renueva  por  octavas  par- 
tés  y  posee  una  escuela  de  caballería  y  otra  üc, 
sargentos  y  cabos  inslructores,  bien  que  los 
reclutas  antes  de  llegar  á  los  regimientos,  es- 
tán ya  casi  todos  familiarizados  con  la  equi- 
tación, y  Ies  bastan  seis  meses  de  escuela. 
-  El  regimiento,  siempre  completo,  de  ¡a 
guardia  lieneuna  plana  mayor  de  10  hombros 
(un  comandante,  un  mayor,  un  gefe  de  escua- 
drón, un  cirujano,  un  veterinario,  un  timbale- 
ro. 4  trompetas  y  un  sillero).  Cada  escuadrón 
tiene  un  gefe  de  escuadrón,  un  capitán  segun- 
do, 3  tenientes  y  05  sargentos,  cabos  y  guar- 
dias. Total:  70  hombres.  En  todo  150 hombres 
y  160  caballos. 

Cada  regimiento  de  caballería  de  linea  tie- 
ne una  plana  mayor  ele  18  hombres  (un  coro- 
nel, un  teniente  coronel,  un  gefe  de  escua- 
drón, uu  mayor,  etc.)  Cada  escuadrón  tiene  ,0 
oficiales  y  157  sargentos,  cabos,  trompetas  v 
soldados.  Total  del  regimiento  664  hombres, 

Los  escuadrones  están  divididas  en  3  pelo- 
tones en  tiempo  de  ejercicios,  y  en  5  en  tiem- 
po de  guerra.  £1  tercero  y  quinto  pelotones  se. 
llaman  de  tiradores,  y  consta  cada  uno  de  18 
hombres  en  pie  de  paz  y  de  30  en  el  de  guerra. 

Caballería  sueca  y  noruega.  Los  dos  rei- 
nos mudos  tienen  sus  ejércitos  enleramenlc 
independientes. 

La  Suecia  tiene  dividido  su  ejército  en  tres 
elementos  principales,  á  saber:  laindelta,  es- 
pecie de  regimientos  provinciales  que  mantie- 
nen los  propietarios,  á  cuyos  oficiales  y  cla- 
ses cede  la  corona  algunas  de  sus  posesiones 
por  via  de  sueldas,  la  voerfvade,  tropas  en- 
ganchadas permanentes  á  sueldo,  y  la  veve- 
rig,  tropas  de  conscripción. 

La  caballería  indelta  no  tiene  propiedades 
territoriales,  pues  los  propietarios  están  encar- 
gados de  suministrarla  al  Estado  bien,  monta- 
da y  apercibida.  La  Yoerí'vade  está  pagada  por 
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el  Estado  y  comprende  la  caballería  de  la  guar- 
dia  real  con  otras  tropas.  El  cuadro  general  es 
el  siguiente: 

Caballería  sueca. 


Ilombrns. 

Dragones  y  húsares  del  regimiento  de 

preferencia  (un  regimiento).  ,  ,  .  1,005 

Húsares  do  Smaland  y  de  Scania  (2 

regimientos).   1,500 

Dragones  de  Scania  (2  regimientos).  1,000 

Cazadores  á  caballo  de  Yaemíland 

(un  escuadrón)   200 

Caballería  indelta.  .  .       .  3,705 


YOEllKVADE. 


Guardias  de  caballería  (un  regi- 
miento)  400 

Un  regimiento  de  húsares  del  principe 
real   600 


Caballería  voerfvadfi . 


1,000 


cuatro  semanas  de  reclamados  por  la  dieta 
deben  presentarlos  en  trance  de  guerra.  Los 
contingentes  de  cada  uno  de  dichos  estados 
son  los  siguientes:. 


Tí  cilios* 


Babiera. 


Pie  lie 
paz. 


Pie  de 
guer- 
ra. 


.... 


llesi'imen  del"  total  permanente  de  ca- 
bullería sueca   -1,705 

La  guardia  á  vaballo  y  el  regimiento  de 
húsares  deí  principe  real, .  tienen  cada  uno 
A  escuadrones.  Los  cazadores  de  Jaent-Iand 
forinau  un  solo  escuadrón,  y  los  demás  regi- 
mientos de  la  indelta  üenen  de  6  á  S  escua 
drones,  estando  toda  la  caballería  de  esta  po 
tencia  muy  bien  montada, 

Cada  regimiento  tiene  una  plana  mayor 
civil,  compuesta  de  un  auditor,  im  cirujano  con 
sus  ayudantes,  un  maestro  de  escuela  y  un 
escribano.  Ademas  en  cada  regimiento  existe 
un  consejo  de  guerra,  presidido  por  Un  ollcial 
superior,  y  formado  de  cierto  número  de  ase- 
sores nombrados  por  el  corone!.  La  caballería 
noruega  forma,  asi  como  el  ejército,  cuerpo 
independiente  del  de  Suecia,  y  tiene  muy  dis- 
tinta organización. 

Cuando  la  Noruega  se  cedió  á  la  Suecia, 
existían  en  el  ejército  de  aquella  un  total  de 
1 4  escuadrones  con  1,2.00  hombres  de  caba- 
llería. Posteriormente  fué  reducido  el  ejército 
por  el  storthing,  y  hoy  se  compone  de  ¡ropas 
enganchadas,  dotadas  y  provinciales,  coman- 
do en  sus  filas  una  brigada  de  caballería  per- 
teneciente á  la  sección  de  tropas  enganchadas 
y  compuesta  de  3  regimientos  de  caballería, 
que  componen  un  total  de  2,547  hombres.  De 
estos  3  regimientos,  el  de  Aggeruus  tiene 
5  escuadrones;  el  de  Upland  consta  de  4,  y 
el  de  Dranthein  solo  tiene  2.  Cada  escuadrón 
consta  de  100  á  1 10  hombres. 
Caballería  de  la  confederación  germánica. 
Los  diferentes  estados  de  la  Confederación 
germánica  deben  tener  apercibidos  sus  res- 
pectivos contingentes,  de  talmodo,  que  á  las 


f%  regimientos  de 
coraceros  (de  á 
(i  escuadro- 
nes), 
i  id,  de  caballe- 
ría lijera  (de  ú 
6  id.)   7,020  7,134 

Total. 


2¡378 


9,302  9,512 


Wurtemberg 


Sajonia. 


Hamiover.... 


'Estado  mayor  de 
división  y  dos 
id.  de  brigada. 
Un  escuadrón  de 
cazadores  para 
la  policía  del 
ejército.  .  .  . 
¡Uno  id.  de  la  guar- 
dia  

4  regimientos  (de 
á  4  escuadrones.) 

Total.  .  .  . 

f\¡a  regimiento  de 
I     guardias  (de  á 

1i  4  escuadrones 
V  úScbrnpaüias.) 
12  id.  de  caballería 
J  lijera  (de  ídem 
ídem)  .... 
Total  (forma  una 
brigada.de  ca- 
ballería en  el 
\-  ejército  federa- 
V    do.).  ..... 

Un  regimiento 
de  guardias 
da  cores.  .  . 
li  li,  de  drago- 
nes {de  a  3j 
escuadrones) 
/Uno  id.  de  hú-\ 
sares  de  la  / 
Reina. 
¡Uno  id.  de  id 
de  la  guar- 
dia. .... 
Uno  id.  de  co- 
raceros, de  la 
guardia. 

Contingente  iota!  de 
los  remos  de  la  fe- 
deración. .  . 


55 


152 


55 


1,400  2,600 
1,616  2,059 


704  701 


1.24S 


1,952  1,952 


2,719  2,719 


15,649  16,542 
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Grandes  ducados. 


Estados. 


Píe  de.   Pie  de 
pai.  guer- 
ra. 


Badén . , 


Hesse-Darms- 
tadt  


'  3  regimientos  do 
dragones  (de  á 
4  escuadrones) 
los  cuales  for- 
man una  bri- 
gada  1,024  1,516 


'Un  regimiento  li- 
jen de  la  guar- 
dia (de  3  es- 

<    cuadrones.  .  . 


926  1,346 


Saionia-Wei-  ("„  .  , 


húsares. 


nach  ( 

Oldemburgo   00  00 

Contingente  total  de  los 
grandes  ducados  de  la 
federación   1,050  2,862 


Ducados. 


00 
00 


Nassau.  

Sajonia  Coburgo-Gotha  .... 
Sajonia-He  mingen-Hüdbur- 

ghausen   00 

Sajonia-Altenbourg   00 

Anhalt  


f  2  escuadrones  de 
\  húsares  de  la 
Brunswick  ..{    guardia,  .  .  . 

1  idem  de  reser- 
Ta  

Contingente  total  de  los 
ducados  de  la  federa- 
ción  

Ciudades  libres. 


00 


350 


00 
00 

00 
00 
00 


350 
100 


Francfort. 


Hamhurga  . . .  j 


ün  escuadrón  de 
la  guardia  ur- 
bana  

Uno  id.  de  caba- 
llería  


350  450 


100 


Bremen , 
Lubeck . 


Uno  id. 


100 

too 


100 
100 


Contingente  total  de  las 
ciudades  libres  b  an- 
.  seáticas  


300  200 


los  principados  y  landegraoiatos  no  dan 
al  ejército  federado  caballería  alguna. 


Electorados. 


Estados. 


Pie  do   Pie  de 
pa'i.  guer- 
ra. 


Hesse-Cassel. 


1 ,  1*5  1,145 


'  Un  regiraienlo 
de  guardias  l 
de  corps  (del 
4  escuadro- | 
nes.  .  .  . 

¡Uno  id.de  cora-f 
ceros  (de  id.' 

Uno  id.  de  dra- ' 
gones  (de  id;)  í 


El  total  de  caballería  con  que  concurren 
al  ejército  do  la  Confederación  germánica  al- 
gunos reinos  y  los  demás  estados,  es  por 
consecuencia  el  siguiente: 

Pie  de 
guerra 

Algunos  reinos  de  la  federación  (2 1  re- 
gimientos y  2  escuadrones.)  .  .  .  16,242 

Los  grandes  ducados  (4  regimientos  y 

una  sección  de  húsares.)  .....  2,862 

Los  ducados  (3  escuadrones  de  hú- 
sares.)   450 

Las  cuatro  ciudades  libres  (2  escua- 
drones)   200 

El  electorado  de  Hesse-Cassel  (3  regi- 
mientos)  1,145 

Los  principados  y  landgrarialos.  .  .  .  0,000 

Total  de  caballería  de  los  pequeños  es- 
tados federados   20,890 

La  caballería  turca  y  la  de  Grecia,  únicas 
que  nos  faltan  de  todas  las  de  Europa,  no  me- 
recen atención;  la  primera  por  el  poco  respe- 
to que  puede  inspirarnos  la  Sublime  Puerta;  la 
segunda,  porque  ademas  de  no  considerar  di- 
cha arma  como  principal  en  su  pequeño  ejér- 
cito, está  organizándose  todavía 

CABALLERIA  EN  LA  EDAD  MEDIA.  (Historia.) 
Dignidad  militar  instituida  en  la  edad  media 
para  la  dtfensa  del  estado,  de  la  religión,  de 
las  mugeres,  y  en  general,  de  los  débiles  y 
oprimidos.  Fué  llamada  caballería,  y  los  que 
á  ella  pertenecían  llevaban  el  nombre  de  caía- 
ííeros;  porque  generalmente  peleaban  á  caba- 
llo. Se  les  llamaba  en  lalin  eqaites  ó  milites 
aurati  porque  llevaban  espuelas  doradas.  Aun 
se  designa  con  la  palabra  caballería  la  reu- 
nión mas  ú  menos  numerosa  de  caballeros. 

Lo  que  distingue,  sobre  todo,  las  naciones 
feudales  délas  modernas,  es  la  caballería.  liada 
se  ve  semejante,  sea  enla  antigüedad,  sea  entre 
los  orientales.  Túvola  caballería  grande  influen- 
cia en  la  civilización  y  en  el  eslado  social. 
Merece,  pues,  según  muchos  pareceres,  la 
atención  del  filósofo  y  del  historiador.  Es  me- 
nester conocer  de  ella  no  solo  las  formalidades 
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y  los  ejercicios,  sino  también  el  origen,  el 
espíritu  y  sus  efectos. 

Se  cree  que  en  el  siglo  VI,  Arlus  ó  Artur 
de  Bretaña  instituyó  los  caballeros  de  la  mesa 
redonda.  Se  citan  también  los  pretendidos  pa- 
ladines ó  doce  pares  de  Carlo-Magno,  celebra- 
dos por  el  arzobispo  Turpin,  ó  mas  bien  por 
un  autor  anónimo  del  siglo  XI.  En  el  día  ya  no 
se  habla  de  esto  mas  que  en  las  Tabulas. 

La  caballería,  considerada  como  una  digni- 
dad militar,  que  se  conferia  por  tina  especie 
de  investidura  acompañada  de  ciertas  ceremo- 
nias y  de  un  juramento  solemne,  nació  de  la 
anarquía  feudal  al  principio  del  siglo  XI.  Fué 
insliluida  para  contener  tas  violencias  y  los 
abusos  de  los  señores.  Pero  ninguna  institu- 
ción es  duradera  si  no  nace  del  genio  de  la 
nación,  y  preparada  por  causas  independien- 
tes; la  caballería  tenia  su  origen  en  las  eos- 
lumbres,  primitivas  de  los  germanos,  modifica- 
das por  su  enlace  con  las  de  los  romanos  y  por 
la  introducción  del  cristianismo. 

Se  nota  en  el  carácter  de  eslos  pueblos  una 
ternura  respetuosa  bácia  las  mugeres,  un  va- 
lor y  una  superstición  que  dan  á  conocer  las 
cualidades  distintivas  de  la  caballería. 

Adoraban  un  ser  supremo  é  invisible;  po- 
blaban do  espíritus  todas  las  parles  de  la  tier- 
ra, se  creía  que  poseían  el  arte  de  adivinar,  el 
de  los  encantos  y  el  de  la  magia 

Entre  ellos  la  gloria  y  los  honores  eran 
para  los  mas  valientes.  Cuando  se  trataba  de 
hacer  soldado  á  un  joven,  se  convocaba  la  reu- 
nión nacional;  se  sometía  el  aspirante  á  un 
examen  rigoroso,  y  si  se  le  juzgaba  digno  de 
servir  á  la  república,  su  padre  ó  uno  de  sus 
parientes  mas  cercanos,  le  armaba  con  la  lan- 
za y  el  escudo. 

Tenían  por  sus  mugeres  un  tierno  entu- 
siasmo. Las  acostumbraban  á  la  virtud,  cuyas 
leyes  respetaban  ellas  toda  su  vida ;  las  lleva- 
ban consigo  á  los  campos  de  batalla,  y  las 
querían  por  testigos  de  sus  hazañas,  de  sus 
heridas,  de  su  gloriosa  muerte;  creian  que 
ellas  tenían  algo  de  divino  y  profélico ;  eran 
dóciles  á  sus  consejos,  y  recibían  sus  respues- 
tas como  oráculos  (1). 

Be  todos  los  pueblos  septentrionales ,  los 
escandinavos  fueron  los  que  mas  deseáronlas 
mugeres,  la  gloria  y  las  aventuras  beróicas. 
Un  guerrero  iba  muy  lejos  á  buscar  los  peli- 
gros para  adquirir  un  nombre  célebre,  y  para 
merecer  el  amor  de  su  amada.  Las  rivalidades 
producían  desafios,  y  los  combates  singulares 
teñían  de  sangre  las  selvas  y  las  orillas  de  los 
nos. 

Tales  eran  las  costumbres  de  estos  pneblos 
cuando  se  estendieron  bácia  el  Mediodía  y 
atravesaron  el  imperio  romano.  ,  Bien  pronto 
pasó  el  cristianismo  cíe  los  vencidos  álos  ven- 
cedores y  Jejos  de  separar  los  sexos  los  unió 
mas.  Una  religión  que  enseña  las  virtudes  mas 

(t)  Tacil.  De  morib.  Germán.,  passtm. 


grandes,  que  promete  á  los  hombres  y  á  las 
mugeres  la  misma  eternidad  de  trabajas  y  de 
recompensas,  debía  necesariamente  establecer, 
ó  mejor  dicho,  confirmar  entre  ellos  una  socie- 
dad libre  y  una  agradable  igualdad. 

Los  conquistadores  se  dejaron  dominaryse 
abandonaron  atada  clase  de  vicios  sin  perder 
el  Tondo  de  su  carácter.  11  cristianismo  altera- 
do por  su  ignorancia  y  credulidad,  llegó  á  ser 
superstición  y  santurronería.  Se  observaron 
escrupulosamente  las  práclicas  esteriores:  se 
olvidó  la  moral;  se  pasó  del  saqueo  ,  de  los 
asesinatos,  de  toda  clase  de  vicios,  á  la  peni- 
tencia y  á  las  peregrinaciones  para  volver  al 
crimen. 

Siu  embargo,  se  eslableció  el  gobierno  feu- 
dal, y  dividió  el  reino  en  una  porción  de  feu- 
dos, mas  ó  menos  independientes  de  la  corona, 
á  pesar  de  la  fé  y  del  homeuage.  Cada  señor 
tenia  en  su  castillo  una  peqneña  córte  á  imita- 
ción de  la  del  rey;  tenia  guardias  y  oficiales; 
daba  á  su  esposa  cierto  número  de  damas  de 
honor;  sus  vasallos  le  hacian  frecuentes  visi- 
tas, y  lomaban  estas  maneras  respetuosas  y 
galantes  que  llamaron  cortesía,  por  oposición 
á  urbanidad  que  era  la  política  mucho  menos 
perfeccionada  de  los  simples  particulares. 

Al  fin  del  siglo  X,  el  feudalismo  reinó  sin 
rival,  y  la  casa  de  Carlo-Magno  cayó  del  trono. 
Entonces  toda  la  Europa  era  el  blanco  de  la 
anarquía;  los  propietarios  de  feudos  se  habían 
hecbo  soberanos  en  sos  dominios;  cada  uno  de 
ellos  habitaba  una  fortaleza  defendida  por  su 
guarnición  correspondiente;  mandaba  una  ban- 
da de  700  á  S00  hombres;  atacaba  con  frecuen- 
cia á  sus  vecinos  y  el  vencedor  se  apoderaba 
del  castillo,  de  la  muger  y  de  los  tesoros  del 
vencido.  Menos  seguridad  aunhabia  en  los  ca- 
minos, meuos  comunicación  entre  las  provin- 
cias. Si  algún  mercader  se  atrevía  á  viajar  de 
una  ciudad  á  otra,  cada  dueño  de  las  fortale- 
zas por  donde  pasaba  le  robaba  en  el  camino. 
Los  castillos  servían  de  almacén  á  las  mercan- 
cías cogidas,  y  de  cárcel  a  las  mugeres  ro- 
badas. 

En  Un,  como  cada  uno  era  alternativamen- 
te opresor  y  oprimido,  se  acordó  poner  térmi- 
no á  este  escandaloso  latrocinio.  Pero  la  auto- 
ridad real  estaba  sin  fuerza;  no  habia  ley  al- 
guna común;  era  menester  suplirla  por  una 
institución. 

Los  grandes  señores  teniendo  mas  que  per- 
der y  menos  que  codiciar,  fueron  los  primeros 
que  se  empeñaron  en  restablecer  la  paz  públi- 
ca. Los  vasallos  superiores  y  los  que  lo  eran 
de  estos,  siguieron  su  ejemplo.  Todos  juraron 
defender  la  religión,  á  las  mugeres  y  á  los 
desvalidos.  Esta  asociación,  conforme  desde  su 
origen  con  el  espíritu  del  tiempo,  animó  la 
devoción,  el  valor  y  la  galantería. 

Los  usos  arreglaron  el  noviciado,  la  acogi- 
da, los  deberes,  los  ejercicios,  los  privilegios 
y  los  castigos  de  los  caballeros. 

No  se  obtenía  este  titulo  sino  con  ciertas 
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condiciones,  y  después  de  largas  pruebas.  Era 
menester  en  primer  lugar  sor  noble  por  parle 
de  padre  y  madre,  exigiéndose  cuando  menos 
tres  generaciones  de  nobleza.  Desde  que  un 
niño  llegaba  ala  edad  de  siete  años,  se  le  en- 
viaba al  castillo  de  algún  señor  para  ejercer  las 
funciones  do  paje,  escudera  ó  domd.  Un  page 
era  un  verdadero  criado;  acompañaba  á  su  amo 
y  á  su  ama,  los  servia  A  la  mosa,  y  les  cebaba 
de  beber.  Era  educado  por  las'mugeres,  quie- 
nes le  enseñaban  á  un  mismo  liempo  el  catecis- 
mo y  ol  arte  dsainar.  Se  le  acostumbraba  ¡i  las 
gracias  estertores,  y  se  le  ensayaba  en  tirar  la 
piedra  y  la  lanza. 

A  los  catorce  años,  eljóven  que  ya  salía  de 
page,  entraba  eu  la  clase  de  escudero.  Entonces 
estaba  encargado  del  principal  servicio  de  la 
casa,  y  sobretodo,  del  cuidado  délas  armas  y 
délos  caballos  (1).  Seguía  á  su  amo  en  los 
viages  y  en  la  guerra.  En  los  dias  del  combaie 
se  colocaba  detrás  de  él,  siempre  dispuesto  á 
darle  en  caso  de  necesidad  un  nuevo  caballo  ó 
nuevas  armas,  á  parar  los  golpes  que  le  fue- 
sen dirigidos  y  á  recibir  los  prisioneros. 

Tenían  juegos  penosos  en  que  el  cuerpo  ad 
quínala  destreza,  agilidad  y  el  vigor  necesario 
en  los  combates:  losjuegos  de  sortija,  conducir 
los  caballos  y  lanzas,  eran  las  ocupaciones  fia 
bituales  de  los  escuderos.  Aprendían  a  saltar 
y  á  correr  cubiertos  con  una  pesada  coraza  ,  á 
destruir  las  empaliadas,  á  tirar  la  barra,  á 
pelear  contra  el  pilar,  figura  movible  que  re 
presentaba  un  caballero  armado;  sabían  esca 
lar  una  fortaleza  y  formaban  dos  cuerpos  de  tro 
pas,  de  los  cuales  el  uno  defendía  un  desfila- 
dero ó  un  puente  que  el  olro  cuerpo  trataba  de 
pasar. 

Con  estos  duros  trabajos,  el  amor  venia  á 
mezclar  sus  primeros  goces.  Cada  joven  elogia 
una  dama  ,  a  la  cual  como  al  Ser  Supremo, 
Teferia  todos  sus  sentimientos  y  todas  sus  ac- 
ciones. Nada  debia  apagar  en  su  corazón  este 
fuego  sagrado:  la  caballería,  que  colocaba  al 
amor  en  el  número  de  los  deberes ,  cifraba 
también  en  él  la  constancia. 

No  se  hacia  uno  caballero  basia  los  veinte 
años  por  ¡o  menos.  Ei  que  se  presentaba  para 
ser  recibido  ayunaba  ,  se  confesaba  y  comul- 
gaba. Sus  padrinos  (2}  y  el  que  debia  armar 
le  caballero  (3)  comian  alegremente  en  la 
misma  mesa ;  para  éste  ,  que  iba  vestido 
con  una  iónica  blanca  en  señal  de  pureza, 
había  una  mesa  separada  donde  se  le  dejaba 
solo  ,  y  le  era  prohibido  hablar  ,  reir,  y  aun 
comer.  Pasaba  la  noche  completamente  arina- 


(1)  Los  caballos  de  batalla  eran  grandes  caballos 
cubiertos  de  hierro,  llamados  caballas  de  mana,  por- 
que los  escuderos  los  conduelan  de  la  brida  con  la 
mano  derecha.  Los  caballeros  en  sub  viages  ó  paseos, 
montaban  caballos  de  menor  (alia  á  nuo  llamaban 
palafrtnet, 

(2)  Caballeros  antiguos  que  debian  acompañarle 
dnranle  la  ceremonia. 

(3|  Todo  caballero  podia  conferir  la  caballería,, y 
las  damas  lenian  el  mismo  derecho. 


do  eu  una  capilla;  y  esto  era  lo  que  se  llama- 
ba la  vela  de  las  armas.  Al  dia  siguiente  des- 
pués de  haberse  bañado,  entraba  en  la  igle- 
sia con  su  espada  colgada  al  cuello  ;  la  pre- 
sentaba al  sacerdote  que  la  bendecía,  después 
iba,  con  las  manos  juntas,  á  ponerse  de  rodillas 
delante  del  que  debia  armarle.  Allí  juraba.no 
economizar  sangre  ni  bienes  por  la  defensade 
la  religión,  del  rey,  de  la  patria,  de  las  mugeres 
y  de  los  huérfanos;  obedecer  á  sus  superiores, 
vivir  hermanado  con  sus  Iguales  ;  ser  corles 
con  todo  el  mundo  ;  sostener  bajo  sus  bande- 
ras, el  orden  y  la  disciplina;  no  aceptar  pen- 
sión alguna  do  un  príncipe  cstrangoro ;  no 
faltar  jamás  á  su  palabra  y  abstenerse  de  la 
mentira  y  de  la  calumnia  (1).  En  seguida  sus 
padrinos  le  ponían  las  espuelas  doradas ,  le 
vestían  una  cola  do  malla  ,  llamada  loriga, 
una  coraza ,  brazales  ,  musleras  y  manoplas; 
en  fin,  lo  ceñían  la  espada. 

Cuando  estaba  asi  compuesto  (veslido  con 
su  armadura)  ,  el  que  debía  hacerla  caballero 
le  daba  el  abrazo  ,  y  pronunciaba  estas  pala- 
bras: En  d  nombre  de  Dios ,  de  San  Miguel  y 
San  Jorge  ,  te  hago  caballero  ;  y  alguna  voz 
anadia:  Si  valiente,  atrevido  y  leal.  El  abrazo 
consistía  ordinariamente  co  tres  golpes  con  la 
hoja  do  la  espada  y  de  plano  en  el  cuello  ó  en 
la  espalda  ,  y  Otras  veces  en  un  golpe  con  la 
palma  de  la  mano  en  lamegilla,  o  sea  una  bo- 
fetada (pe.scoiarííi  y  el  espaldarazo.)  El  nuevo 
caballero  tomaba  élydmoó  el  casco,  d escudo  ó 
ei  broquel  y  la  lanza;  montaba  A  caballo  ,  y 
daba  vuellas  haciendo  blandir  su  lanza  y  lucir 
su  capada.  La  ceremonia  se  terminaba  con  ua 
feslin,  un  torneo,  ú  otras  diversiones;  pero  el 
pueblo  era  quien  las  pagaba.  Los  señores  feu- 
dales imponían  una  contribución  á  sus  vasa- 
llos para  el  dia  en  que  armaban  caballeros  á 
sus  hijos. 

En  tiempo  de  guerra  la  caballería  se  con- 
fería de  un  modo  mas  cspedilo;  se  presentaba 
su  espada  por  la  guarnición  al  que  debia  dnr 
el  abrazo  ;  no  se  necesitaba  otra  ceremonia. 
Todo  el  mundo  sabe  que  después  de  la  bala- 
lia  de  Malignan  ,  Francisco  1  quiso  ser  recibi- 
do caballero  y  recibir  el  abrazo  de  Bayardo.  El 
caballero  sin  miedo  y  sin  tacha,  puesto  de  hi- 
nojos ,  dió  con  el  plano  de  su  espada  en  el 
cuello  al  monarca;  después  con  sencilla  ale- 
gría dijo:  «Feliz  tú,  espada  mía,  quo  lias  dado 
hoy  la  orden  de  caballería  á  un  rey  tan  pode- 
roso y  tan  grande ;  tú  serás  guardada  como 
una  reliquia,  y  le  verás  distinguida  y  honrada 
entre  todas  las  demás.  *  Dió  después  dos  sal- 
tos y  volvió  el  acero  á  la  vaina. 

Todos  los  caballeros  eran  pares  ,  y  los  re- 
yes se  vanagloriaban  en  ser  armados  por  un 
simple  geulil-hoinhre ;  acabamos  de  citar  un 
ejemplo  memorable.  Asi  la  desigualdad  de  las 
clases  y  de  las  riquezas,  entre  los  nobles,  fué 


(t)  El  juramento  de  los  caballeros  contenía  vein- 
te y  ocho  artículos;  referimos  los  principales. 
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recompensada  por  una  igualdad  honrosa,  que 
era  la  animación  y  el  precio  del  mérito  per- 
sonal. Es  verdad  que  se  distinguían  loa  caba- 
lleros en  mesnaderos,  que  eran  los  que  leniun 
derecho  de  llevar  pendón  Independiente  en  la 
guerra  ,  y  en  bachilleres,  nobles  donceles  que 
servían  bajo  la  bandera  de  otro;  pero  esía  dis- 
tinción no  era  relativa  sino  en  el  servicio  mi- 
litar, debida  á  titulo  feudal,  til  manadero  era 
un  señor  bastante  rico  y  poderoso  para  le- 
vantar y  cosloar  50  hombres  de  armas,  cuando 
los  royes  convocaban  por  edicto  y  hacían  lla- 
mamiento para  la  guerra.  El  bachiller,  fuera  del 
caso  de  levantar  y  sostener  semejanle  numero 
de  hombres,  no  era  minea  seguido  mas  que  por 
algunos  vasallos  ,  llamados  clientes.  El  privi- 
legio de  los  -mesnaderos  consistía  en  llevar 
una  bandera  cuadrada  en  la  punta  de  la  lanza, 
mientras  que  el  estandarte  ó  pendón  de  los 
bachilleres  estaba  corlado  en  puntas  ó  bande- 
rolas. Todiase  ser  mesnadero  ó  bachiller  po- 
seyendo un  feudo,  mas  ó  menos  considerable; 
no  se  podia  ser  caballero  de  honor  sino  sien- 
do armado  como  llevamos  dicho  y  recibiendo 
el  abrazo. 

Los  caballeros  jóvenes  iban  á  perfeccionar 
su  educación  en  los  países  lejanos  ,  y  en  las 
córles  eslraugoras.  Estudiaban  los  usos  ,  la 
etiqueta  y  la  galantería  ;  se  daban  á  conocer 
en  lodos  losjuegos  y  no  desperdiciaban  ocasión 
alguna  en  que  pudiesen  manifestar  su  destre- 
za y  su  valor.  A  España  acudían  de  todas 
las  naciones;  pues  entonces  todo  nuestro  suelo 
estaba  convertido  en  un  vasto  campo  de  bata- 
lla ,  donde  se  defendía  la  religión  contra  los 
moros ,  y  esto  hacia  que  de  olios  viniesen 
muchos,  ávidos  de  fama. 

be  vuelta  a  su  país  ,  los  caballeros  busca- 
ban las  aventuras  ,  y  cabalgaban  por  montes  y 
por  valles  para  endereza?  los  ¡«eríos.  Protegían 
á  los  eclesiásticos,  A  las  mugeres  y  á  los  huér- 
fanos ;  el  mas  esencial  de  sus  deberes  era 
prestar  el  apoyo  de  su  brazo  á  los  débiles.  Uno 
de  los  mas  célebres  combates  de  este  género 
fué  el  que  se  dio  untes  de  la  muerte  del  rey 
don  Sancho,  asesinado,  sitiando  á  su  hermana 
doña  Urraca ,  en  la  ciudad  do  Zamora,  Tres 
caballeros  sostuvieron  la  inocencia  de'Ia  in- 
fanta contra  don  Diego  de  Lara  que  la  acusa- 
ba. Pelearon  uno  después  de  otro  en  palenque 
y  en  presencia  de  los  jueces  nombrados  do  una 
y  otra  parle;  don  Diego  atravesó  y  mató  á  dos 
de  los  caballeros  del  infauíe  ;  al  caballo  del 
tercero,  habiéndole  sido  cortadas  las  riendas 
y  llevado  á  su  amo  fuera  del  palenque ,  el 
combate  no  pudo  quedar  resuelto. 

Un  caballero  llevaba  siempre  el  retrato  y 
la  librea  de  su  amada  ,  y  si  veía  algún  olro 
vestido  del  mismo  modo,  los  celos  hacían  na- 
cer una  lucha  sangrienta,  Ademas  era  muy  ra- 
ro que  el  encuentro  de  los  dos  caballeros  no 
fuese  seguido  de  un  duelo.  Cada  uno  quería 
probar  con  la  lanza  y  la  espada  que  su  dama 
era  la  mas  virtuosa  y  mas  hermosa  de  las  mu- 


geres. Uno  de  estos  héroes  vagabundos  re- 
corrió la  España ,  la  Francia ,  Inglaterra  y  Es- 
cocia con  el  retrato  de  su  dama  esmaltado  en 
su  escudo  ;  cuando  eucuntraha  caballeros  los 
Obligaba  ú  declarar  que  la  muger ,  cuyo  re- 
trato Ies  enseñaba,  ganaba  á  lodas  en  hermo- 
sura; treinta  se  negaron  d  esía  declaración; 
los  venció,  les  quitó  los  retratos  de  sus  ama- 
das y  volvió  á  su  castillo  con  estos  trofeos, 
todos  los  cuales  puso  á  los  pies  de  la  sobe- 
rana de  su  corazón. 

Al  aproximarse  un  caballero  errante,  to- 
dos los  palenques,  todos  los  castillos  se  abrían 
para  hacerle  honor.  Las  damas  se  apresura- 
ban para  recibirle  á  bajar  á  las  gradas  y  á  te- 
nerle el  estribo.  Se  convocaba  una  brillante  y 
alegre  reunión.  Después  de\  convite  se  ponían 
á  bailar  y  á  solazarse.  Por  la  noche  era  con- 
ducido el  caballero  al  cuarto  que  le  estaba  pre- 
parado: en  él  encontraba  una  magnífica  y 
blanda  cama,  se  le  servia  el  vino  del  repo- 
so^). Se  le  suministraba  todo  lo  necesario  du- 
rante su  permanencia  sin  gasto  alguno,  y  á  su 
salida  marchaba  colmado  de  ricos  y  magnífi- 
cos regalos. 

Algunos  de  estos  aventureros,  infieles  á  sus 
juramentos,  oprimieron  á  los  que  debían  ha- 
ber protegido,  y  no  dejaron  memoria  de  sus 
correrías  mas  que  por  las  vejaciones  que  con- 
tinuamente cometían.  Baria  en  lo  general  la 
caballería  errante  fué  muy  útil;  fué  la  única 
policía  que  pudo  existir  en  aquel  tiempo  en 
los  campos  y  en.  los  caminos. 

finando  ocurría  una  guerra  estertor,  los 
caballeros  se  dirigían  a  las  fronteras;  antes 
de  salir,  juraban  tener  algún  hecho  de  armas 
peligroso;  se  imponían  ellos  mismos  peniten- 
cias hasta  que  lo  hubiesen  verificado,  tales 
como  no  acostarse  en  cama,  abstenerse  de 
carne  ó  vino  ciertos  días  de  la  semana,  tener 
puesta  la  armadura  dia  y  noche,  etc.  Muchos 
caballeros  ingleses,  en  tiempo  de  Eduardo  III, 
tenían  un  ojo  tapado,  porque  habían  prometi- 
do á  sus  damas  no  ver  mas  que  con  un  ojo, 
basta  que  hubiesen  hecho  alguna  proeza  dig- 
na de  ellos.  Habían  inventado  ceremonias  sin- 
gulares para  hacer  mas  solemnes  sus  votos. 
Tal  era,  por  ejemplo:  el  voto  dtl  pavo  ó  del 
faisán:  una  dama  ó  doncella  ricamente  ves- 
tida llevaba  en  una  fuente  con  grande  aparato 
un  pavo  ó  un  faisán  asado  y  adornado  con  sus 
mejores  plumas,  lo  presentaba  sucesivamente 
á  todos  los  caballeros  reunidos  para  compro- 
meterse á  una  espediciou,  y  cada  uno  de  ellos 
pronunciaba  estas  palabras  sobre  el  ave:  l  o- 
to á  Dios  antes  que  natía ;/  á  la  gloriosísima 
Virgen  su  madre,  y  después  de  ellos  á  las  da- 
mas y  al  pavo,  hacer,  etc. 

Un  caballero  iba  siempre  acompañado  de 
su  hermano  de  armas;  porque  la  amistad  en- 
traba en  la  caballería  por  tanto  como  el  amor 


01  So  llamaba  asi  cierta  bebida  que  se  tomaba 
antes  de  acostarle. 
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y  la  religión,  Los  hermanos  dé  armas  reunían 
sus  bienes;  dividían  igual mente  los  trabajos 
Y  la  gloria,  los  peligros  y  las  utilidades  de 
sos  empresas.  Se  obligaban  á  ayudarse  mú~ 
tuamente  coíisií  brazo  y  á  seguir  asi  hasta  la 
muerte;  el  tratado  era  algunas  veces  santifi- 
cado con  ceremonias  religiosas,  y  se  estre- 
chaba con  sangre  de  los  mismos  caballeros, 
la  cual  bebían  mezclada  con  el  vino.  Se  debía 
abandonar  todo,  aun  la  defensa  de  las  damas, 
para  acndir  en  socorro  de  sus  compañeros; 
pero  como  la  fidelidad  al  principe  era  el  pri- 
mer deber,  los  hermanos  de  armas  de  diferen- 
tes naciones  estaban  relevados  de  sus  jura- 
mentos, desde  que  estallaba  un  rompimiento 
entre  sus  soberanos  respectivos. 

Los  caballeros  componían  casi  toda  la  ca- 
ballería de  los  ejércitos,  tenían  costumbre  de 
pelear  en  hilera,  esto  es,  en  una  sota  fila; 
los  escuderos  se  quedaban  detrás  de  sus  amos 
como  liemos  dicho  anteriormente.  Guando  era 
rota  la  línea  de  los  caballeros  ya  no  había  re- 
curso de  ninguna  especie  para  adquirir  la  vic- 
toria. Por  fin  se  conoció  que  era  mas  venta- 
joso formarse  en  masas  ó  escuadrones  que 
estenderse  en  una  tila  sin  profundidad  y  por 
consiguiente  muy  débil  é  incapaz  de  poder  re- 
sistir los  choques  enemigos.  Carlos  I  de  Es- 
paña fué  el  primero  que  formé  su  caballería  en 
escuadrones;  método  al  cual  debió  en  parte 
su  grande  superioridad,  bien  que  adolecía  de 
un  gran  defecto  táctico.  {Véase  caballería, 
militar.  Era  segunda  ó  cristiana.  3. J  época.) 

La  caballería  sufría  todo  el  poso  de  la 
guerra:  igualmente  dispuesta  á  pelear  á  pie 
queá  caballo,  hacia  frente  al  enemigo  en  cam- 
po raso,  ponía  y  sosteuia  los  sitios,  atacaba  y 
defendía  los  atrincheramientos.  Los  domas 
cuerpos  militares,  sin  instrucción,  poco  aguer- 
ridos, ávidos  de  saqueo,  soLo  eran  buenos  para 
hacer  funesta  la  retirada  ó  mancillar  la  victo- 
ria. La  misma  caballería  ignoraba  la  táctica  y 
conocía  poco,  la  disciplina;  tenia  mas  valor 
que  prudencia,  y  pensaba  menos  en  servir  al 
Estado  que  en  ilustrarse  con  hazañas  particu- 
lares. 

Muchas  veces  cierto  número  de  caballeros 
peleaban  eu  el  palenque  contra  otro  igual  de 
caballeros  enemigos.  Tal  fué  el  Combato  de 
los  Treinta,  el  mas  célebre  hecho  de  armas 
del  siglo  XIV.  Brembro  comandante  de  la 
guarnición  inglesa  de  Ploermel,  en  Bretaña, 
arruinaba  todas  las  cercanías  y  asesinaba  á 
los  labradores  y  artesanos,  Beaumanoir,  ca- 
ballero bretón,  le  insultó  diciendo  que  hacia 
mala  guerra.  Él  inglés  respondió  con  viveza; 
se  acaloró  la  disputa;  fué  arreglado  un  comba- 
te de  treinta  contra  treinta  que  tendría  lugar 
el  27  de  marzo  de  1351,  entre  Ploermel  y  ,1o- 
selin.  En  el  momento  de  venir  á  las  manos, 
Brembro  pareció  que  titubeaba;  Beaumanoir 
dijo  que  él  no  se  volvería  atrás  sin  que  se  de- 
clarase que  era  la  mas  hermosa  su  dama.  Se 
empeñó  la  pelea  y  fué  terrible,  Se  refiere  que 


Beaumanoir,  herido  y  devorado  por  una  sed 
ardiente,  pidió  de  beber.  «Bebe  de  tu  sangre 
esclamó  uno  desús  caballeros,  y  apagará  tu 
sed. »  Brembro  perdió  la  vida,  y  todos  ios  in- 
gleses fueron  muertos  ó  prisioneros.  El  com- 
bate de  los  treinta  se  trasformó  en  proverbio 
para.esprcsar  una  acción  terrible.  En  Italia 
tuvo  lugar  otro  célebre  combate  reñido  enlre 
once  españoles  é  igual  número  de  franceses 
1  cuando  las  guerras  del  gran  capitán  Gonzalo 
de  Córdova.  El  famoso  García  do  Paredes  es- 
taba con  los  primeros.  Los  jueces  declararon 
después  del  duelo  que-  los  españoles  y  los 
franceses  eran  igualmente  buenos  caballeros. 

Se  debe  un  elogio  á  la  caballería,  que  es- 
tendió la  política  en  los  campos  y  la  humani- 
dad en  los  horrores  de  la  guerra.  Matar  á  un 
enemigo  desarmado  ó  herido  hubiese  sido  una 
infamia.  Los  prisioneros  eran  tratados  con  dul- 
zura, losmas  ilustres  eran  colmados  do  aten- 
ciones y  respeto:  debían  rescatar  su  libertad; 
pero  algunas  veces  la  recibían  gratuitamente 
de  la  generosidad  del  vencedor.  En  una  bata- 
lla acaecida  el  l.'de  enero  de  1350  bajo  los 
muros  de  Calais,  Eduardo  III,  rey  de  Inglater- 
ra, atacó  á  Eustaquio  de  Ribaumonl,  uno  de 
los  mas  valientes  caballeros  franceses,  y  le 
obligó  á  rendirse  después  de  una  muy  larga 
y  reñida  resistencia.  El  valor  de  Ribaumont 
le  dominó  de  tal  modo,  que  cuando  estaban 
cenando  se  quitó  su  corona  de  oro  y  magni- 
fica pedrería,  y  la  puso  en  la  cabeza  de  su 
prisionero  dieiéndole:  «Monseñor  Eustaquio, 
os  doy  esta  corona  y  os  ruego  la  llevéis  pues- 
ta este  año  en  prueba  de  consideración  á  mi 
persona.  Se  que  sois  alegre,  enamorado,  y  que 
os  halláis  en. vuestro  elemento  cuando  estáis 
entre  tas  damas;  si,  decid  en  todas  partes  que 
yo  os  ta  he  dado.  Estáis  en  libertad  y  podéis 
salir  mañana  si  gustáis.» 

lisia  acción  nos  enseña  al  mismo  tiempo 
que  después  de  una  acción  se  'establecía  un 
premio  para  el  que  se  distinguía  de  todos  los 
demás;  este  se  llamaba  el  premio  de  armas. 
Joinville  concluye  el  elogio  de  Enrique  de  Co_- 
ne,  su  lio,  con  estas  palabras.  «V  le  oí  decir  á 
su  muerte  que  había  asistido  en  su  tiempo  á 
treinta  y  seis  batallas  ó  funciones  ,de  guerra, 
en  las  cuales  muchas  veces  habia  ganado  e! 
premio  de  armas.»  En  fin,  todos  los  combates 
eran  seguidos  de  una  promoción  de  caballeros 
para  recompensar  el  valor.  Por  todos  estos 
medios  se  escitaba  un  grande  estimulo  que 
producía  estraordinarios  prodigios. 

El  tiempo  de  las  cruzadas  fué  la  época  mas 
brillante  de  la  caballería.  Estas  espediciones 
dieron  nuevo  ardor  al  fanatismo  de  aquellas 
guerras  de  religión  y  de  amor.  En  efecto, 
¡qué  circunstancias  tan  capaces  de  entusias- 
mar las  almas  y  exaltar  las  pasiones  mas  do- 
minantes! Ya  no  se  trataba  de  aquellos  en- 
cuentros vulgares  que  uno  iba  á  buscar  á  al- 
gunas leguas  de  su  mansión,  y  en  los  cuales 
la  patria  y  la  fe  rara  vea  estaban  interesadas; 
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pero  si  del  uhocftio  del  Occidente  contra  el 
Oriente*  do  la  lucha  tle  las  dos  religiones  que 
se  disputaban  el  mundo,  y  do  la  venganza  del 
cristianismo  desterrado  de  su  cuna.  Era  pre- 
ciso atravesar  un  vasto  mar  ó  países  inmen- 
sos, pelear  por  Jesucristo  eu  la  tierra  regada 
con  su  sangre,  libertar  el  santo  'sepulcro  y 
echar  álosiníieles  al  fondo  do  sus  provincias. 
La  longitud  del  viage,  el  aspecto  de  tantas.na- 
ciones  eslrangeras,  la  magnificencia  de  las 
ciudades .orientales,  dcsperlaron  en  los  cru- 
zados el  mas  ardiente  entusiasmo;  la  vista  de 
los  lugaresen donde  Jesucristo  hab.ianacido,  en 
donde  habia  sufrido,  entonces  pisados  y.  pro- 
fanados por  los  impíos,  los  llenó  de  dolor  y  de 
rabia.  Cayeron  con  la  rapidez  del  rayo  sobre 
los  musulmanes.  ¡Dichoso  el  (pie  encontraba 
la  muerte!  El  hierro  del  enemigo  le  colocaba 
en  la  Compañía  de  los  mártires  (l)r.  A  la  am- 
bición de  merecer  el  cielo,  se  reunía  la  espe- 
ranza ríe  las  mas  agradables  recompensas  de 
lu  tierra.  Un  verdadero  caballero  era  tan  fiel  á 
su  llama  covio  á  su  Dios:-  ú  ella  invocaba  en 
las  haladas,  y  por  ella  exalaba  el  último  sus- 
piro. \Ah,  si  mi  dama  me  viese1,  esclamaba 
im  guerrero  cuando  acababa  de  distinguirse 
por  su  valentía.  Cpucl  al  morir  mandó  que  su 
corazón  fuese  llevado  á  Gabriela  (2).  Pero  es 
menester  confesar  que  la  mayor  parle  de  los 
cruzados  olvidaron  los  preceptos  déla  caba- 
llería y  del  Evangelio,  y  no  titubearon  en  co- 
meter los  crímenes  mas  vergonzosos  y  la  fe- 
rocidad mas  horrible.  Se  creían  autorizados 
para  lodo  respecto  á  los  mahometanos  y  grie- 
gos como  pueblos  que,  según  ellos,  blasfema- 
ban de  Jesucristo,  ó  que  no  reconocían  á  su 
vicario.  Por  olra  parle  la  indulgencia  pleníaria 
concedida  por  los  papas  dió  alíenlo  al  crimen, 
por  lo  mismo  que  de  ella  dependía  la  abso- 
lución. 

las  cruzadas  dieron  origen  á  muchas  ór- 
denes á  la  vez  religiosas  y  militares,  que  fue- 
ron como  una  nueva  caballería,'  en  la  caballe- 
ría misma.  Los  tres  órdenes  mas  famosos  son 
connddos  con  los 'nombres  de  Hospitalarios, 
de  Tcmphvrios,  y.orden  Teutónico. 

Los  caballeros  hospitalarios-,  ó  de  San 
Juan  de  Jerusalen,  los  mas  antiguos  do  tocios, 
fueron  también  llamados  del  monasterio  de 
SaiiJuan,  el  cual  ocuparon  después  ven  don- 
de se  dedicaron,  al  servicio  de  los  enfermos. 
Su  gran  maestre,  Raimundo  de  Pili ,  formó  con 
ellos  una  orden  militar  destinada  á  pelear 
Mulralos  sarracenos.  Después  de  la  pérdida 
de  la  Tierra  Santa,  pasaron  á  la  isla  de  Chipre; 
■conquistaron  en  1310  la  de  Norias,  do  donde 
tomaron  su  nombre,  y  permanecieron-  en  ella 


(I)  No  justificamos  el  fanatismo  de  los  cruzados, 
pero  damos  las.  razones  de  él.  i 

(21  La  historia  de  Chastelain.  y  de.  la  dama  de  F«-. 
yd,  cuenta  f[ue  el  esposo  de  GaEriela  sorprendió  al 
escudero  ¿e  Couci,  é  triso  comer  a  su  rn'ngsr  el  cora- 
zón del  caballero.  Esta  anécdota  dió  asünlo<  á  (los 
tragedias  modernas  fabulosas. 
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hasta  el  año  1522,  en  que,  los  turcos  la  con- 
quistaron en, tiempo  de  Soliman  ll.  Su  gran 
maestre  ,  Villiers  de  la  He  de  .Man  ,  des- 
pués de  Una  heroica  defensa,  se  retiró  á  Italia 
con  los  despojos  de  la  órden  que  püdo  conser- 
var. En  1 530.,  Carlos  V  les  tííó  las  islas,  de 
Malta  y  de  ílozza  como  feudos  del  reino  de 
SNápdles,  bajo  la  condición  do.  una  guerra  sin 
¡descanso  contra  losmahomctanos.  Esta  órden, 
¡  abolida  en  Francia  desde  el  origen  de  la  revo- 
,  lucion,  no  existe  ya, desde  la  toma  de  Malta  en 
|  J 7 U8  por  el  ejército  francés  que  Bonaparte 
f  conducía  á  Egipto. 

|  La  órden- dé  los  templarios,  instituida  en 
l  US, .fué  confirmada  diez  años  después  por  el 
papa  Honorio  11.  Toma  su  nombre  de  su  primer 
monasterio,  situado  cerca  del.  templo  viejo  en 
Jerusalen.  En  Palestina  y  en  Europa  tomó  un 
aumento  muy  rápido;  y  llegó  ¡i- ser  lamas  opu- 
lenta y  considerable  dé  oslas  nuevas  órdenes. 
Los  templarios  se  retiraron  ála  isla  dé  Chipre 
cuando  los  cristianos  tneroh  arrojados  del 
continenle  del  Asia.  Todo  el  mundo  conoce  la 
terrible  catástrofe  que  'lc¡í  humilló  en  tiempo 
de  Felipe  el  Hermoso.  íueron  victimas  de  sus 
inmensas  y  ambicionadas  riquezas;  y  de  su 
mismo  valor,  puQs  escllaron  la  sed  insaciable 
del  oro  y  envidia  de  los  reyes. 

El  orden  teutónico,  establecido  en  ItüOdes- 
nuesqu'e  los.dos  primeros,  permaneció  según  la 
inlcncion  de  sus  fundadores  esclusivamenleen 
A'cmania.  Después  de  haberprestado  brillantes 
y  distinguidos  servicios'»  los  cristianos  de  la 
Palestina  ,,  esíos  caballeros  fueron  llamados  al 
Pforte  de  la  Europa  para  presentar  una  barrera, 
oponiéudosc  á  la  marcha  deHes  prusianos  idó- 
latras; los  echaron  de  la  Polon'ia  y  se  apodera- 
ron de  la  Prusia,  déla  Livonia,  de  la  Pomera- 
nia.'y  edillcaron  en  las  márgenes  del  Báltico 
muchas*  fortalezas,  de  las  cuales  algunas  se 
han  convertido  en  glandes  ciudades.  Este  or- 
den ha  existido  hasta  nuestros  dias;  nunca 
fué  tan  rico  .y  tan  numeroso  como  los  otros 
dos;  sin  embargo,  .  desempeñó  eii  .Europa  un 
papel  mas  impórtame  que  aquellos ,  y  dejó  en 
La  historia  recuerdos  y  rasgos  ,que  los  siglos 
no  pueden  borrar. 

Las  tres  órdenes  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, y  otras  semejantes;  no  dependían  déla 
autoridad  civil;  estaban  continuadas  por  los 
papas,  y. sujetas  á  los  tres  votos  de  los  mon- 
gos; en  lo  cuaj  se  diferenciaban  solamente  ele 
la  simple  caballería. 

Las  anteriores  sirvieron  de  modelo  á  mu- 
elas órdenes  que'  so  creai'on  después  "en  Eu- 
ropa, y  priucipalmenlc  en  España,  á  las  céle- 
bres de  Alcántara,  Calatrava,  Sanfiaflo;  mas 
lardo  á  la  de  Montosa,  de  cuya  Iris  loria  y  re- 
glamentos nos  ocuparemos  en  otro  lugar, 
ir  i'ase  ojadenes  miutahes),  y  ála  de  Cristo  en 
Portugal,  que  se  formó  délos  restos  de  los 
templarios.  Mas  tarde,  cuando  cesaron  las 
guerras  con  los  sarracenos,  continuaron  for- 
mándose nuevas  órdenes;  Eduardo  111 ,  rey  do 
t.   vi.  10 
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Inglaterra,  instituyó  la  de  la  Jarretiera;  Felipe 
el  Bueno,  tiuque  de  Borgoña,  la  del  Toisón  de. 
Oro;  Juan  y  Luis  XI  •  reyes  de  Francia,  las  de 
la  Estrella  y  de  San  Miguel;  pero  no  se  con- 
servaban ya  en  ellas  ni  el  espíritu  ni  los  usos 
de  la  caballería.  Esto  fué  una  simple-  distin- 
ción concedida  por  cada  soberano  á  los  de- 
mas  monarcas,  á  sus  ministros,  á  sus  genera- 
les y  á  los  personages  mas  distinguidos  de 
sus  cortes;  la  antigua  caballería  no  tenia  ge- 
fe  que  le  confiriese  honores,  estatutos  y  pri- 
vilegios. Hablaremos  todavía  menos  de  las  ór- 
denes particularmente  destinadas  á  recompen- 
sar la  ciencia  y  el  talento:  nada  tienen  de  co- 
mún con  nuestro  objeto. 

Después  de  haber  espucsío  las  ocupaciones 
militares  de  los  caballeros,  pasaremos  á  des- 
cribir sus  diversiones  y  combates  verdaderos; 
liaremos  antes  una  descripción  de  los  comba- 
les simulados  que  ellos  llamaban  justas,  cas- 
tillas, pasos  de  armas,  combates  en  tropel  y 
torneos.  La  justa  era,  propiamente  diebo,  el 
cómbate  con  lanza  de  uno  solo  contra  otro. 
La  castilla  representaba  el  ataque.de  un  casti- 
llo ó  de  una  torre.  El  paso  de  armas  ó  em- 
presa era  el  de  un  puente  ó  cualquier  olro 
paso  estrecho.  En  las  combates  en  tropel,  todos 
los  caballeros  se  mezclaban  y  se  atacaban  in- 
distintamenlc  los  unos  á  los  otros.  Ninguno  de 
estos  ejercicios  tenia  la  pompa  y  solemnidad 
de  los  ¡órneos,  que  eran  el  espectáculo  favo- 
rito de  nuestros  antepasados  y  el  teatro  mas 
brillante  donde  se  demostraba  el  valor  y  la 
galantería  caballeresca.  El  paso  honroso  cele- 
brado en  tiempo  de  Juan  II  de  Castilla,  las  ca- 
ñas, zambras  y  toros  de  los  moros,  son  lamo- 
sos por  lo  que  respecta  á  España.  Se  distin- 
guían los  torneos  en  grandes  y  pequeños;  aque- 
llos eran  sostenidos  por  los  monarcas  y  los  prin- 
cipes; estos  por  los  nobles  de  posición  inferior. 
Hay  varías  opiniones  sobre  la  antigüedad  ele  es- 
tos juegos  guerreros;  pero' no  cabe  duda  de  que 
sil  verdadera  forma  no  la  tomaron  hasta'dcs- 
pues  de  instituida  la  caballería.  En  1096  ya  se 
habían  formado  los  primeros  reglamentos.  Los 
torneos  se  introdujeron  en  Alemania  ¡i  media- 
dos del  siglo  XII,  y  en  Inglaterra  cerca  ele 
cincuenta  años  después.  Carlos  de  Anjoo  los 
estableció  en  Italia  en  1520  cuando  se  apoderó 
del  reino  de  NápOles.  En  Constanlinopla  fueron 
conocidos  desde  el  siglo  XII,  En  fin,' en  el  si- 
glo XV  ,  René  de  Anjou,  rey  de  Sicil.ia,  formó 
nuevas  leyes  para  estos  combates:  solo  se  ad- 
mitían armas  galantes  ó  corteses,  esto  es,  lan- 
zas sin  hierro  y  espadas  sin  corle  ni  punta; 
no  se  debía  pelear  fuera  de  su  categoría ,  ni 
herir  el  ..caballo  de  su'  adversario,  ni  llevar, 
lanzazos  en  otra  parte  que  en  la  cara  y  entre 
los  cuatro  miembros,,  ni  acometer  un  caballero 
después  de  haberse  quitado  la'  "viáera  de  su 
casco  ó  que  se  había  rendido  ,  ni  reunirse 
muchos  conlra.uno  solo.  En  España  tuvieron 
gran  auge  los  torneos'  durante'  Juan  Ií¡  de 
Castilla. 


El  rey  o  el  señor  que  se  proponía  dar  un 
torneo,  lpha(!i.a  publicar  por  anuncios  en  las 
villas  y  en  los  castillos,  valiéndose  para  esto 
de  los  heraldos,  de  armas.  Los  caminos  se  cu- 
brían en  el  momento  de  n n  numeroso  tropel; 
los  nobles  lidiadores  y  los  que  no  lo  eran,  sus 
mugeres,  sus  escuderos,  los  milanos  mismos, 
llegaban  do  todas  partes,  atraídos  por  estos 
espectáculos,  como  en  otro  tiempo  los  roma- 
nos lo  eran  por  los  juegos  del  anfiteatro. 

Los  caballeros  colgaban  sus  cascos  y  sus 
escudos  blasonados  en  los  muros  de  mas  apa- 
riencia y  mas  próximos  á  la  liza;  cuando  una 
dama  había  recibido  de  uno  de  ellos  alguna 
ofensa,  ponía  ella  la  mano  en  el  escudo  de  éste 
y  pedia  jnslicia.  Después  .de  probado  el  delito, 
se  hacia  caer  sobre  el  culpable  una  lluvia  depa- 
los, basta  que  las  damas  pidiesen  por  él.  En  fin, 
al  paso  que  el  dia  indicado  para  el  torneo  se  iba 
aproximando,  el  pueblo  se  apresuraba  á  colo- 
carse en  las  alturas  que  dominaban,  c!  lugar 
de  la  liza.  El  rey,  los  señores  y  las  damas, 
se  colocaban  en  ios  pórticos  elegantes,  cons- 
truidos al  efecto  y  adornados  con  magníficas 
colgaduras,  banderolas  y  escudos.  Deslumhrá- 
base la  vista  con  el  brillo  del  mucho  oro  y  pe- 
drerías. La  liza  se  llenaba  de  lanzas,  en  curas 
punías  se  veían  las  banderas  de  los  principales 
caballeros;  los  jueces  del  campo  ,  armados  de 
varas  blancas,  iban  áoenpar  sus  puestos;  he- 
raldos de  armas  y  otros  oficiales  se  repartían 
por  todos  lados  para  hacer  respelar  ¡asieres 
del  combate  y  para  distribuir  los  socorros 
necesarios. 

',  Los  caballeros/magníficamente  equipados, 
se  adelantaban  atraído  de  las  trompetas,  cla- 
rines y  timbales;  algunos  iban  ligados  y  con- 
ducidos por  damas- y  doncellas,  que  no  los. 
dejaban  sino  en  el  recinto  de  la  liza.  Estos  al- 
tivos esclavos  recibían  de  las  manos  de  sus 
damas  una  'señal  ó  'mote;-  solía  ser  nna  banda, 
un  velo,  una  cinta,  una  mantilla  ó  un  brazalete; 
esto  lo  ponían  en  la  punta  de  su ,  lanza,  en  su 
escudo  ó  en  su  cota  de  armas. 

Dos  doncellas  coronadas  do  rosas  anun- 
cian  queseva  aproximando  el  principio  del 
torneo;  los  jueces  del  campo  levantan  sus  va- 
ras blancas  y  esclaman  en  alta  voz:  Dejad 
pasar  á  los  buenos  combatientes.  .Suenan  las 
trompetas,  se  abre  la  barrera,  y  de  las  eslre- 
midades  opuestas  corren  al  galope,  haciendo 
la  señal  de  la  cruz, muchas  cuadrillas  de  caba- 
lleros. Se  encuentran  hácia  el  medio  de  la 
plaza  y  se  descargan  golpes  terribles;  c-1  choque 
de  las  lanzas,  el  ruido  de  las  espadas,  el 
sonido  de  las  corazas,  las  continuas  y  alar- 
maníes  aclamaciones  de  los  espectadores  lle- 
nan- los  aires  dé  un  ruido  espantoso,;  las 
damas  siguen  con  la  vista  todos  los  movi- 
mientos de  sus  valientes,  y  se  entregan  al- 
ternativamente al  temor  y  á  la  esperanza. 
Si  alguna  de  ellas  ve  caer  su  obsequio  en  la 
arena,,  se  apresura  inmediatamente  á  mandar 
olro  nuevo;  alhaja  preciosa  de  untierno  afán 
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que  aumenta  el  ardor  del  amante.  El  combate 
se  prolonga,  pero  poco  á  poco  se  Ya  disminu- 
yendo el-númeco  de  los  combatientes;  la  ma- 
yor parte  de  los  caballeros  desocupan  los  ar- 
zones humillados  y  confusos,  y  se  retiran  sin 
ruido.  Dos  solamente  permanecen  ilrmcs  en 
sus  corceles,  se  disputan  aun  et  campo  de  ba- 
talla; como  son  los  mas  fuertes  y  los  mas  dies- 
tros, la  lucha  se  hace  por  lo  mismo  mae  obsti- 
nada; en  fin,  uno  de  ellos  va  á  medir  la  tier- 
ra, y  el  triunfo  de  su  rival  es  proclamado  pol- 
las trómpelas  y  porgrilosquc  se  alisan  haslalas 
nubes.  El  vencedor  es  conducido  ú  los  pies  de 
las  damas;  ellas  únicamente  son  las  que  pue- 
den resolver  el  premio  como  soberanas  del 
lornco.  La  reina  ú  alguna  princesa  vuelve  ¡i 
poner  el  rosario  de  honor  al  héroe  que  ha  ve- 
nido á  arrodillarse  delante  de  ella,  y  le  per- 
mite dar  el  beso  de  costumbre.  Entonces  los 
trovadores  y  yoglares  (juglares)  entonan  can- 
Ios  guerreros  al  son  de  las  llantas,  de  los  tim- 
bales y  de  la  bandurria.  El  dichoso  caballero 
pierde  sus  fuerzas  y  su  razón  en  el  esceso  de 
su  alegría;  deja'  escapar  algunas  palabras, 
llora  y  cae  sin  sentido  en  los  brazos  de  su  es- 
cudero. (1) 

Tal  era  el  apáralo  de  estas  fiestas  militares 
que  el  discreto  Gibbon  no  vacila  en  concep- 
tuar superiores  á  los  juegos  olímpicos  y  á  los 
de  los  romanos.  Alguna  vez  el  torneo  duraba 
tres  días,  durante  los  cuales  se  sucedían  las 
lieslas,  las  castillas,  los  pasos  de  armas  y  los 
combates  en  tropel.  Ordinariamente  se  termi- 
naba poruña  justa  sin  anuncio  y  sin  premio; 
dos  caballeros  rompían  una  lanza  ó  dos  en  ho- 
nor desús  damas. 

Demasiadas  veces,  á  pesar  de  redactase  de 
precauciones,  la  carrera  dé  los  torneos  fué  ba- 
ñada en  sangre  y  algunavez  perecieron  en  ellos 
mas  de  veinteprincipes. Roberto,  conde deCler- 
mont,uno  de  los  hijos  de  SanLuis.reyde  Fran- 
cia, recibió  lautos  golpes  demaza  en  una  ocasión 
que  perdió  et  senlido.  Eu  vano  la  iglesia  se 
opuso  á  esla  clase  de  diversiones  sangrientas; 
las  órdenes  del  Vaticano  fueron  despreciadas 
por  una  nobleza  aun  mas  guerreraqne  devota; 
fué  menester  la  muerte  trágica  . de  Enrique  II, 
en  1559,  y  la  del  principe  de  Eorbón  Mont- 
peusier,  el  año  siguiente,  para  apagar  el  furor 
de  estos  combates. 

Si  las  damas  eran  el  alma  y  parle  princi- 
pal de  los  torneos,  reinaban  también  en  ios  cor- 
teó tribunales  de  amor,  tribunales  galantes  y 
severos  que  fallaban  sobre  la  infidelidad  de 
los  amantes,  los  rigores  ó  los  caprichos  de 
sus  hermosas  damas.  Se  ve  a  las  cúrtesele  'amor 
ejercer  su  jurisdicción  en  todas  parles  desde 
mediados  del  siglo  XII  hasta  el  XIV;  se  corn- 
il) Alguua  vez  la  victoria  parecía  indecisa:  en- 
tóneoslos jueces  de  Campo  recibían  los  relaciones  de 
loso/icíaies  de  arpias  que  hablan  observado  lodos  les 
Kolpes  dados  y  recibidos,  iban  ¡i  recibir  los- votos,  de 
las  damas  j  caballeros;  después  se  pronunciaba  en 
alia  voz  el  nombre  del  veiicedor. 


ponían  de  un  gran  número  de  damas  prudentes , 
caballeros,  y  muchas  veces  de  algunos  trova- 
dores. Sus  fallos  y  sentencias,  cuidadosamente 
recopiladas  ,  formaban  la  jurisprudencia,  y 
servían  para  decidir  las  mismas  cuestiones 
cuando  se  presentaban  nuevamente.  Se  con- 
taron en  Francia'  solo  cinco  cortes  de  amor 
principales:  la  de  las  damas  de  Gascuña,  de 
Er-mengarda,  vizcondesa  de  Narboua;  de  la 
reina  Leonor,  de  la  condesa  de  Champagne,  y 
de  la  condesa  de  Flandes,  Ante  el  tribunal  de 
estas  distinguidas  señoras  se. enviaban,  según 
Noslradámus,  algunas  bellas  y  sutiles  cues- 
tionas de  amor,  y  se  imponían  ciertos  arrestos 
entonces  llamados  arrestos  de  amor.  He  aqui 
algunas  cuestiones  que  les  fueron  propuestas. 
Elamanléde  una  dama  eslabaen  Palesliua,  y  no 
se  podia  proveer  la  época  de  su  vuelta;  quiso 
ella  entonces  contraer  un  nuevo  empeño  de 
amor:  el  amigo  del  .ausente  se  opuso  a  ello 
con  gran  tenacidad;, lailama  presentó  su  de- 
fensa en  estos  términos  a  la  corte  de  amor: 
«Si  después  de  dos  años  la  que  queda  viu- 
da de  su  amante,  puede  anudar  nuevos  lazos, 
con  mayor  razón  se  debe  tener  el  derecho  de 
reemplazar  aun  amante  ausente.»  He  aqui  el 
juicio  de  la  córte  de  amor  de  la  condesado 
Champagne.  «La  ausencia  de  un  amante  no 
autoriza  para  serie  infiel,  al  menos  que  él  mis- 
mo no  haya  violado  su  fé;  'si  no  ña  escrito 
cartas-,  es  por  prudencia,  en  el  temor  de  que 
los  misterios  de  amor  no  fuesen descubierlos. » 

'Un  caballero  hacia  él  amor  á  una  dama, 
cuya  resistencia  no  podía  vencer;  la-  envió 
magníficos  y  frecuentes  regalos,  los  cuales 
ella  aceptó  sin  reparo,  pero  siguiendo  en  su 
negativa.  El  caballero  se  quejó  á  la  córfe  de 
amor  de'Iareina.Lcouor;  álli  se  resolvió  uque 
la  aceptación  délos  regalos  debía  ser  seguida 
de  la  recompensa  que  el  caballero  deseaba. » 

Si  un  caballero  divulgaba  secretos  é  inti- 
midades de  amor,  se  le  imponía  el  castigo 
correspondiente  á  un  gran  crimen:  la  córte  de 
las  damas  de  Gascuña  estableció  en  perpetua 
constitución' que  el  culpable  fuese  privado  de 
toda  esperanza  de  amor,  y  que  si  alguna  da- 
ma tenia  la  audacia  de  violar  esta  disposición, 
fuese  despreciada  y  privada  de  la  amistad  de 
toda  muger  honesta. 

Los  trovadores  discutían  entre  si  cueslio  - 
nes  relativas  al  ¿mor:  las  obras  en  donde  ejer- 
cían la  sutileza  y  astucia  de  su  imaginación, 
sellamabaníroüas,  6  juegos  partidos,  y  medio 
partidos.  Cuando  no  estaban  próximos  a  una 
corte  de  amor,  nombraban  al  fin  de  sus  trovas 
á  las  damas  y  caballeros  que  dehian  hablar, 
y  eslos  formaban  .un  tribunal  arbitrario  ó  una 
córte  de  amor  especial.  He  aqui  una  de  estas 
cuesliones:  ¿El  verdadero  amor  puede  existir 
entre  esposos'l  Juicio  de  la  condesa  dé  Ciiam- 
pagne:  «Decimos  y  aseguramos  por  el  presen- 
te jueio,  que  el  amor  no  puede  estender  sus 
derechos  á  dos  personas  casadas.  En  efec- 
to, los  amantes  se  conceden  lodo  mutua  y 
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gratuitamente  sin  estar  obligados  por  necesi- 
dad alguna,  mientras  que  los  esposos  están 
sujetos  por  deber  á  siiMr  recíprocamente  sus 
voluntariedades  y  á  no  neg'ayse  náda  los  unos 
á  los  otros....  Que  este  juicio,  que  liemos  for- 
mado y  calculado  con  estremada  prudencia .  y 
según  el  dictamen  do  un  gran  número  do  da- 
'  mas,  sea  para  todos  de  una  autoridad  cons- 
tante é  irrevocable.  Juzgado  asi  el  año  'H7.4, 
el  tercer  diá  de  las  calendas  de  mayo,,  en  la 
sétima  convocación,  ii  ¿Cual  era  la  sanción  de 
eslos  tribunales?  la  opinión  soberana  de  los 
mismos  reyes. 

La  galantería  caballeresca  suavizólas  cos- 
tumbres dé  los  hombres  sjn  corromperlos.  Él 
concubinato  estaba  permitido;  pero  la  inüde- 
lidadera  un  crimen;  de  modo,  que  en  gene- 
ral estas  inclinaciones  'Ubres  tenían  h\  dura- 
ción y  casi  la  pureza  del  .matrimonio,  tina  exa- 
geración sentimental  trasformaba  á  las  muge- 
res  en  divinidades  y  fué  siempre  inseparable 
del  espíritu  militar:  la  hermosura  era  el  pre- 
mio reservado  .ai  valor.  Las  mugeres  llénasele 
obsequios  y  altivas  con  su  imperio,  concibie- 
ron una  idea  mas  elevada  de  si  mismas  y  el 
deseo  de  merecer  y  dividir  las  pasiones  nobles 
que  ellas  inspiraban.'  Los  dos  sexos  nacidos 
para  agradarse,  reunidos  pprel  dulce  atracti- 
vo de  una  inclinación  irresistible;,  se  estudian 
por  instinto.,  se  comunican  sus  sentimientos 
y  sé  animan  del  inejor  espíritu  Siempre,  dice 
Tomás,  sisiguen  de  le jos  imitándose;  sé  educan , 
se  corrompen  y  serefuerzan  ó  debilitan  jun- 
tos. Asilas  mugeres.  de.spues  de  haber  escita- 
do la  ternura' y  el  heroísmo,  se  asociaron  á  tas 
virtudes  y  á  la  gloria  de  sus '  amantes;  ellas 
fueron  igualmente  fieles  .  y  animosas.  De  allí 
viene  aquel  ardor  guerrero  qne  hizo  aun  sexo 
tímido  hacer  frente  álos  peligros  y  ála  muer- 
te. Viose  mugeres  atacar  y  defender  las  pla- 
zas; viéronso  .princesas  mandando  ejércitos, 
conseguir  victorias,  y  manifestar  una  constan- 
cia sin  limites  en  los  .reveses.  ¡Cuántos  ejem- 
plos se  poílian  citar!  Bastará  nombrar  á" Marga- 
rita de  Anjou,  la  condesa  de  Moníorle,  á  la 
heroína  de  Tieauvais,  Juana  Háchela,  y  á  Isabel 
la  Católica  después. 

Vamos  á  referir  uno  de  los  rasgos  de  deli- 
cadeza que  distinguen  mas-  las  costumbres 
modernas  de  las  antiguas.  En  Grecia  y  en  lio- 
rna el  ofendido  producía  su  queja  á  los  Iri bu- 
nales,  y  se  comentaba  con  una  reparación  pe- 
cuniaria. Lo  mismo  sucedió  con  Demóslenes, 
que  acudió  á  la  justicia  en  contra  de  un  tal 
llldias  que  le  había  dado  un  bofetón  en  pre- 
sencia de  un  gran  número  de  .espectadores; 
el- negocio  .quedó  arreglado  pagando  Midiás 
3,000  dracmas.  Se  encuentra  en  Lps  códigos 
do  los  bárbaros  una  tarifa  de  indemnizaciones 
en  dinero  para  (oda  clase  do,  ofensas.  Este  gé- 
nero de  satisfacción  pareció  poco  'nublo  á  los 
caballeros;  se  preciaban  de  un  desinterés  es- 
tremado,  despreciaban  los  fórmulas  judicia- 
les y  escogieron  la  espada  para  instrumentó 


de  su  venganza.  Desde  entonces  ciertas  ofen- 
sas .  tomaron  nueva  gravedad  y  el  orgullo 
feudal  las  juzgó  dignas  de  la  muerte;  porque 
atacaban  á  los  nobles,  no  solamente  en  su  ho- 
nor, sino  también  en  su  calidad.  íle  aquí  dos 
ejemplos  que  trae  Monlesquieu.  «Las  gentes 
nobles  se  bati¡in  entro  si,  á  caballo  y  con  sus 
armas;  los  villanos  se  batían  á  pie  y  con  palo. 
De  aqui- proviene  que  el  palo  era  el  instru- 
mento de  los  ultrages,  porque  un  hombre  (pío 
hubiese  sido  combatido  con  palo,  había  sido 
tratado  como  un  villano. h 

«Solo  los  villanos  pelPaban  con  la  cara  des- 
cnbleHa,  por  lo  que  ellos  únicamente  recibían 
golpes  eri.ella.  Un  bofetón  llegó  á  ser  una  in- 
juria que  debía  ser  lavada  con  sangre,  porque 
el  hombre  que  lo  había  recibido  hahia  Sido 
tratado  como  un  villano  (l).»  En  general, 
loda  señal  de  desprecio  era  a  los  ojos  de 
los  caballeros  una  especie  de  degradación;  se 
ofendían  de  una  mirada  ó  de  nn  gesto,  lo 
mismo  que  de.  las  acciones. y  de  las  palabras; 
la  menor  injuria  hacia  desenvainar  la  espada 
y  se  vengaba  con  la  nmerlc. 

■  Mientras  los- caballeros  eran  fieles  á  sus 
juramentos  y  .conservaban  su'.dignl{ládj  goza- 
ban muchos  privilegios  honoríficos.  Se  Ies 
distinguía  con  los  títulos  de  dim.  señor  y  mtm- 
señor.  y  á  sus  mugeres  con  el  de  señora.  Juana  de 
Aríois,  princesa  por  su  cuna,  viuda  del  conde 
de  Dreux,  siempre  fue  llamada  mademoiselte 
(señorita);  porque  el  conde,  su  marido,  no  era 
aun  mas  que  escudero  cuando  fué  muerto  en 
un  torneo',  seis  horas  después  de  verificado 
sil  matrimonio.  Los  caballeros  eran  los  úni- 
cos admitidos  en  la  mesa  del  rey,  honor 
qne  no  tenían  sus  hijos,  sus  hermanos  ni  sus 
sobrinos,  antes  do  babor  sido  hechos  caba- 
lleros'. Ellos  solos  tenían  el  derecho  dé  llevar 
lá  lanza,  la  cota  de  malla,  el  oró, ,  el  veros, 
{pieza  honrosa  en  el  escudo)  el  armiño  (imita- 
ción de  las  colillas  negras  ó  niosqiiélas  sobro 
campo  blanco  en  el  escudo),  la  marta,  el  ter- 
ciopelo y  la  escaríala.  Ordinariamente  no  per- 
mitían álos  escuderos  combatir  en  la  justa  con 
ellos.. 

Tan  honrosas  eran  estas  proroga liras, 
como  afrentosa,  ignominiosa  y  terrible  era  la 
mancha  délos  caballeros  que  so  deshonraban 
por  cobardía  ó  cualquiera  otra  bajeza.  Era 
una  especie  de  degradación  semejante  a  la  de 
los, ministros  de  la  iglesia.  Kl  caballero  con- 
denado por  esla  infamia  era  en  seguida' condu- 
cido ,á  un  tablado  preparado  al  miento,  en 
donde  se  rompían  y  pisaban  sus  armas' á  la 
par  que  sil  escudo,  al  cual  se  le  borraba  el 
blasón;  so  le. alaba  á  ta  cola  de  su  caballo  y 
se  le  arrastraba  por  el  suelo.  Los  ejecutores 
pronunciaban  injurias  atroces  contra  el  cul- 
pable; Los  sacerdotes,  después  de  haber  re- 
citado los  salmos  mortuorios,  fulminaban  So- 
bre; él  las  maldiciones  del  salmo  dvjlj,  Tres 

■  ¡i)  Esptrii.ii  <Ie  la»  leyes,  lili.  38,  cap.  XX. 
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veces  se  preguntaba  su  nombre  y  tres  veces 
se  repélia;  y  siempre  el  heraldo  decía  que  ese 
110  era  el  nombre  del  que  tenian  á  la  visla, 
pues  que  á  él  no  se  le  consideraba  ya  mas 
que  corno  a  un  traidor,  desleal  y  fementido. 
En  seguida  le  echaban  por  la  cabeza  una  va- 
sija de  a?ua  caliente,  como  para  horrar  el. sa- 
grado carácter  conferido  con  el  abrazo;  enton- 
ces se  le  ponía  una  cuerda  por  debajo  dé  tos 
brazos  y  so  le  dejaba  caer  debajo  del  labiado; 
se  le  ponia  en  un  zarzo  (logido  de  cañas  6 
mimbres)  cubierto  con  un  .paño  mortuorio,  y  en 
esta  disposición  era  conducido  á  la  iglesia,  en 
donde  se  lo  entonaban  los  mismos  santas  que 
¡i  los  muertos.  A  osla  degradación  seguía  al- 
gunas veces  Ib  mnerie  ó  el  destierro;  y  en 
arabos  casos,  los  hijos  ,y  descendientes  del 
lonilunado  eran  declarados  incapaces  de  pu- 
iler  ser  nobles,  indignos  de, presentarse  en  la 
curie  y  en  los  ejércitos,  juslas  ó  torneos',  so 
pena  de  ser  desnudados  y  azotados. 

Sida  nns  queda  ya  que  decir  mas  quo.  lo 
relativo  A. la  esllncioñ  déla  caballería. 

Después  do  las  cruzadas,  quedó,  esta  ai" 
uiomenlo  en  decadencia,  bá  destrucción  del 
feudalismo,  la  invención  de  las  armas  de  fue- 
go, la  ignorancia  y  los  Ticios  de  los  caballe- 
ras, fueron  las  principales  causas  de  esla  re- 
volución. 

Naturalmente  los  resellados  del  feudalis- 
mo debían  perecer  con  61;  la  caballería  for- 
mada eh  el  seno  de  esle  gobierno,  ó  mas  bien 
de  esla  anarquía  monstruosa;  fué  mucho  tiem- 
po la  única  fuerza  púbiiea;  los  paladines  fue- 
ron nuestros  Hercules  y  nuestros  Téseos.  Tero 
¡i  medida  que  la  dignidad. real  fué  lomando 
vigor,  y  que  la  inocencia,  la  seguridad  y  el 
sosiego  del  débil  fueron  menos  amenazados 
por  la  injuria  y  la  violencia,  la  caballería  de- 
bió perder  su  esplendor  y  ceder  sus  funcio- 
nes á  la  autoridad'  represiva. 

El  uso  de  la  pólvora  cambió  las  reglas  y 
las  formas  de  la  guerra.  Antes  se  batían  cuer- 
po á  cuerpo  y  eran  la  fuerza  y  la  deslreza. 
quienes  Iriuni'abau  siempre.  Las  armas  de 
fuego  alojaron  á  los  combalienles,  y  dieron 
la  ventaja  á  la  sangre  fría  'y  á  la  disciplina; 
rulencos  la  caballería  perdió  loda  su  superio- 
ridad en  los  campos  de  batalla;  su' armadura 
de  hierro,  su  duro  aprendizaje,  su  ciego  im- 
pela llegaron  á  ser  imililcs  ó  peligrosos.  'Los 
reyes  establecieran  ejércitos  permanentes, 
mucho  mas  dóciles  y  mejor  organizados  que 
umi  noblcza  ardorosa  y.  muy  á  mentido  alísen- 
le (le  sus "banderas. 

En  fin  los  caballeros  so  envilecieron  con  sus 
propios  vicios.  F.n  su  origen  eslab'an  obligados 
i  iitlqiiirir  el  conocimiento  de  las  letras  y  de 
las  leyes,  al  mismo  liémpo  qiie  se  dedicaban 
al  manejo  de  las  armas.  Descuidaron  insonsi- 
bletitéttle  los  estudios  que  no'  eran  esclusiva- 
menlc  guerreros,  ocupándose  solo  de  eslus;  los 
mas  inslruidos-apenas  sabían  leer;  la  -menor 
linlíira  délas  letras' llegó  á  ser  tomada  por 


vergonzosa  para  un  caballero;  era  casi  siem- 
pre un  indicio  de  eslar  en  contraposición  al 
estado  noble.  1.a  relajación  de  las  costumbres, 
seguida  de  la  ignorancia,  los  condujo  ¿gastos 
cscesivos;  para  reparar  eí  desorden  de  su&for- 
tunas,  cometieron  toda  clase  de  tropelías;  la 
mayor  parle  no  hicieron  ya  la  guerra  mas  que 
por  tener  ocasión  de  robar.  Ll'egaron'á  ser  la 
plaga  de  los  campos,  y  esto  dio  lugar  á  que  se 
ievanlara  la  ira  nacional  confía  éstos  nobles 
ladrones.  Don  Pedro  I  el  justiciero,  rey  de  Cas- 
ulla, alzó  valientemente  en  España  el  pendón 
de  la  reforma  del  feudalismo  y  los  nobles  con- 
siguieron que  su  bastardo  hermano  le  asesí- 
nase y  róbasela  corona.  Lo  que  hizo  mas  rápi- 
da la  prostitución  de  la' caballería,  fué  la  pro- 
digalidad con  que  se  hacían  las  promociones, 
se  conferían  á  ciudades  enteras,  niños,  y  me- 
nestrales. ' 

Francisco  I  en  Francia  las  concedió  única- 
mente á  los  sabios  y  á  los  artistas;  quiso. hon- 
rar dichas  promociones,  pero  era  ya  tarde,  y 
por  consiguiente  las  desnaturalizó.  Cárlos  1  de 
España  fué  mas  feliz. 

Eslabaya  muy  degenerada  desde  tiempos 
anteriores  la  caballería.  En  los  reinados  si- 
guientes al  de  Francisco  I  produjo  aun  algunos 
hombres  ilustres.  Dejó  de  existir -con  Bayardo 
bajo  las  banderas  de  aquel,  y  poco  tiempo  des- 
pués el  Do»  Quijote  déla  Mancha,  escrito  por 
elinmortal  Corvantes,  acabó  de  ridiculizar  basla 
sus  recuerdos. 

En  resumen,  la  caballería  contribuyó  al 
restablecimiento  do  la. tranquilidad  pública,  y 
sirvió  de  contrapeso  á  la  ferocidad  general 
de  las  costumbres,  dio  á  los  hombres  mas  po- 
lítica, á  las  rnugeres  mas  energiay  á  ambos 
sexos  mas  elevación  y  costumbres  mas  puras. 
Pero  los  sentimientos  que  eran  su  alma,  la 
piedad,  el  amor  y  el  valor  degeneraron  muy 
á  menudo  en  superstición,  eu  galantería  pue- 
ril, en  loca  temeridad. 

Las  costumbres  do  la'época  quemas  ha. 
florecido  eslán  tratadas  con  mucha  gracia  y 
sencillez  por  ios  romanceros  contemporáneos, 
algunos  de  los  cuales  batí  sido  reformados  y 
han  vuelto  á  aparecer. 

¿Quién  no  conoce  á  Láncelo t del  Lago,  Ama- 
3is  de  Caula,  el  romancero  general,  Tristan  de 
Leonés  y  Gerardo  de  Nevers?  Estos  libros  pro- 
ponían como  otros  tantos  ejemplos  las  aventu- 
ras verdaderas  ó  supuestas  de  paladines  tan 
virtuosos  como  intrépidos;  exaltaban  el  alma  y 
el  carácter  de  una  juventud  noble  y  valiente; 
perpetuaban  y  propagaban  el  heroísmo  caballe- 
resco. En  cuanto  á  lo  seductor  que  ellos  te- 
nían, se  refiere  al  estado  social,  á  las  costum- 
bres y  á  los  juicios  del  tiempo,  Los  gigantes 
son  los  señores  que  se  atrincheraban  en  sus 
fuertes  castillos  y  que  tiranizaban  á  sus  vasa- 
llos; como  cada  señor  tenia  su  enano  y  su  bu- 
fon  para  divertirse,  .cada  gigante' tiene  los  su- 
yos: las  canlÍYas  entregadas  por  los  caballeros 
son  lasmugcres  que  los  señores  babian  roba- 
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do  en  los  castillos  vecinos.  Los  romanceros  ha 
Man  muy  á  menudo  de  maleficios  y  de  espec- 
tros, porqué  las  imaginaciones  estaban  ator- 
mentadas coa  estos  fantasmas;  pero  á  los  po- 
deres maléficos  que  podian  conducir  al  crimen 
oponía  el  cielo  benéficos  recursos  para  la  ino- 
cencia y  ta  virtud, 

A  los  romances  sucedieron  lospoemas  épi- 
cos. Nacieron  la  Merganta  de  Fulci,  el  Rolando 
amoroso  de  Boyardo,  el  Rolando  furioso,  don- 
de el  Ariosto  supo  tomar  todos  los  tonos  coa 
un  talento  tan  flexible,  la  Jerusalen  libertada 
donde  el  Tasso  ha  cantado  en  versos  inmorta- 
les la  primera  cruzada,  que  reúne  á  lo  maravi- 
lloso moderno,  la  regulari  dad  de  lospoemas 
antiguos.  La  Reina  de  las-  Hadas  de  Espenser, 
cuya  idea  es -sólida  y  brillante,  pero  donde  el 
velo  alegórico  no  es, bastante  trasparente;  las 
Luisiadas  de  Camoens,  le.  Aran-cana  de  Ercílla; 
en  fin,  otros  muchos  poemas-,meuo3  célebres 
desde  su  nacimiento,  y  boy  sepultados  lodos 
en  el  olvido. 

Las  mugeres  estiman  mucho  las  proezas  de 
nuestros  antiguos  y,  manifiestan  grande  iuterés 
en  leerlas  obras  que  describen  sus  amores  y 
sns  aventuras.  Aquel  honor  á  la  hermosura 
rendido  por  guerreros,  aquellos  combates  ve- 
rificados para  defender  el  honor  y  merecerlas 
alabanzas  délas  damas,  y  particularmente  de 
una  á  quien  se  adora;  aquelias  divisas  galan- 
tes ó  misteriosas  que'  cubrían  los  escudos; 
aquellos  cantos  de  los  trovadores  mezclados 
con  elapar.alodo  las  fiestas  militares,  los  jue- 
gos, los  simulacros  de  las  batallas;  aquellosju- 
ramentos  de  fidelidad,  tantas  hazañas  de  valor, 
son  hechos  suficientes  á  seducir  la  imagina- 
ción de  una  joven  viva  y  sensible.. El  filosofo 
no  hecha  de  menos  la  caballería,  porque  no 
podria  acatar  una  época  en  que  la  razón  esta- 
ba en  la  infancia  y  el  estado  general  era  la 
anarquía;  en  que  el  defecto  de  las  leyes  y  del 
buen  gobierno- no  podia  ser  compensado  sino 
por  ideas  exageradas  del  honor,  y  del  deber; 
pero  todos  confesarán  que  esta  exageración 
lía  sido  el  principio  dé  las  grandes  virtudes  y 
de  las  acciones  brillantes,  que  esclarecieron 
tres  siglos  en  la  noche  de  iaedad  media. 

CABALLERO.  (Arte  militar  )  Esta  palabra 
liene  en  la  fortificación  dos  acepciones,  según 
que  pertenece  á  las  defensas  en  una  plaza  ó  á 
las  obras  de  ataque  colocado  en  unatrinchera. 

En  el  primer  caso  es  un  fuerte  interior  que 
se  levanta  sobre  el  terraplén  con  objeto  de 
enfilar,  dominar  y  defender  una  parte  de'  la 
fortificación.  Este  pequeño  baluarte,  cuyas  ca- 
ras y  flancos  se  construyen  paralelos  álos  del 
baluarte  del  recinto,  sirve  para  dominar  y 
descubrir  las  hondonadas  cercanas  ála  plaza/ 
suele  tener  sus  caras  rodeadas  de  un  fosó  mas 
.ó  menos  profundo,  según  el  relieve  que  á  aquel 
se  da,  el  cual  depende  del  objeto  al  estable- 
cerlo. Por  su  particular  disposición  sirven  de 
esceleutes  travesés,  para  guardar  las  cortinas 
de  los  fuegos  de  rebote,  de  muy  buenos  es- 


paldones para  los-  baluartes,  y  bajo  su  terra- 
plén pueden  establecerse  subterráneos  y  ca- 
samatas con  mucha  utilidad.  Como  que  forman 
con  las  cortinas  un  nuevo  recinto,  abierla  por 
el  sitiador  la  brecha  practicable,  sirven  los  ca- 
balleros aun  de  abrigo  y  garantía  para  lograr 
capitulación.  La  gran  dominación  de  los  caba- 
lleros proporciona  ofender  al  sitiador  desde  el 
principio  hasta  el  fin  de  sus  ataques.  Pal-atrasar 
el  caballero  se  traza  la  contraescarpa  del  fosa 
de  14  ó  16  varas  distante  de  la  cresta  inlerior 
del  parapeto  del  baluarte  y  la  escarpa  i  24  ó 
28  varas:  la  posición  y  dirección  de  la  cresla 
de!  través  que  defiende  el  piso  del  baluarte,  se 
deiermina  de  manera  que  la  contraescarpa  de 
su  foso  se  separe  lo  menos  posible  del  alinea- 
miento do  la  cara  de  la  media  luna,  con  lo  cual 
se  consigue  ocultar  con  el  parapeto  de  esta  el 
foso  y  el  revestimiento  que  le  cubre.  Entro  la 
cara  del  baluarte  y  !a  cortadura  retirada  con 
que  se  evita  el  espacio  muerto  y  lo  termina  el 
caballero,  debe  quedar  espacio  parala  artilla- 
rla que  debe  defender  el  foso  del  reducto  de  la 
media  ¡una.  El  revestimiento  de  la  escarpa  de- 
be quedar  lo  mas  bajo  posible  para  que  las  ba- 
terías que  destruyan  un  pedazo  de  parapeto 
del  baluarte,  no  abran  al  mismo  tiempo  bre- 
cha en  el  caballero.  Los  dos  traveses  que  cier- 
ran el  caballero,  tienen  sus  crestas  á  la  mis- 
ma altura  que  el  parapeto  del  baluarte  y  en  es- 
tos el  declivio  natural  de  las  tierras  es  la  es- 
carpa de  los  costados  del  parapeto.  En  los 
estrenaos  de  sus  flancos  se  establecen  unas 
rampas  que  sirven  para  subir  al  piso  del  caba- 
llero-desde  el  terraplén  de'  baluarte. 

Bajo  su  segundo  aplicación,  ya  citada,  el 
caballero  se  llama  de  trinchera  y  se  reduce  á 
una  grande  gavionada  construida  con  muchos 
ordénesele  gaviones,  desde  cuya  cúspide  se 
denomina  y  enfila  un  ala  del  camino  cubier- 
to, guarneciéndose  la  - cresta  con  aspilleras 
hechas  de  sacos  de  tierra  ó  de  otra  cosa  y 
subiéndose  á  aquella  por  gradas  interiores  que 
se  construyen  con  faginas,  Se  rematan  los 
flancos  del  caballero  por  retornos  bastante  ¡ar- 
gos que  sirven  de  espaldones  también  guarne- 
cidos y  defienden  el  caballero  délos  fuegos  de 
las  obras  colaterales  Los  caballeros  se  esta- 
blecen durante. "el  tercer  período  del  ataque  de 
una  plaza.  ( Véase  ataque  en  lasfoiuias,  tor- 
ce/ período.)  ,  ■  , 

CABALLERO.  (Historia,  natural. — Mimo- 
logia.)  (rénero  de  peces,  creado  porBloch  que 
no  comprende  mas  quedos  especies  america- 
nos, notables  por  la  forma  de  su  cuerpo;  com- 
primido, entre  largo  y  elevado  hacia  la  espal- 
da concluyendo  en  punta  en  el  estremo  de  la 
cola;  también  es  notable  por  su  primera  dor- 
sal, que  es  elevada,  y  por  su  segunda  larga  y 
escamosa,  por  sus  dientes,  etc.  Este  grupo 
tiede  mucha  relación  con  el  de  los  choetodones. 

Bloch:  Historia  natural  de  ios  peces. 
.  Cuvier  y  ValonCienncs:  Historia  natural  'jw 
ral  a  particular  de  los  peces. 
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'CABALLERO.  (Historia  natural.— Ornitolo- 
gía.) Se  designan  bajo  el  nombre  de  caballe- 
ros ¡i  ciertas  aves  que  tienen  por  caracteres 
principales:  pico  medianamente  largo  y  casi 
redondo  y  algunas  veces  un  poco  encorvado 
Jiacia  la  punta:  la  mandíbula  inferior  un  poco 
cncorbada  en  la  eslremklad  ;dedos  delanteros, 
en  general,  unidos  á  su  base  por  una  mem- 
brana bastante  marcada,,  á  las  medianas.  Es- 
las  aves  que  frecuentan  las.  margene?  de  los 
ríos  y  tas  praderas  inundadas,  sé  indican  en 
Sicilia  bajo  el  nombre  de  totano,  de  donde  les 
ha  procedido  la  denominación  cienfílica  de  to- 
ianus.  Viajan  en  pequeñas  bandadas  y  se  ali- 
mentan de  insectos,  de  gusanos  y  pequeños 
moluscos.  Su  muda  se  verifica  en  dos  épocas 
del  año  lijas;  su  plumage  dé  invierno  no  difie- 
re casi  nada  del  verano  mas  que;  por  una  corta 
variación  en  ladisIribuciondelasmanclias.Los 
jóvenes  machos  se  diferencian  muy  poco  de 
los  adultos  en  plumagc  de  invierno,  y  las  hem- 
bras no  se  distinguen  de  aquellos  mas  que  por 
su  talla  que  es  un  tanto  mas  elevada. 

Se  admiten  diez  especies  europeas  de  este 
írénero  y  so  las  coloca  en  dos  subgéneros  dis- 
tintos, los  de  los  caballeros  propiamente  di- 
chos, y  los  caballeros  de  pico  encorvado.  Nos- 
otros citaremos  solamente  el  caballero  sil cain, 
tiatanus  glareada,  que  se  encuentran  en  mu- 
chas regiones  de  Europa ,  •  y  es  cóinun  en 
Francia. 

Tomrwmck:  Oittoria  natural  de  las  aves,  cl¡:. 

CABALLO.  (Historia  natural.)  De  cuantos 
animales  salvages  ha  reducido  el  hombre  al 
eslado  doméstico,  ninguno  ofrece  segurnmen- 
ielas  ventajas  ni  tiene  la  importancia  que  el 
caballo:  fogoso  y  sumiso,  animoso  y  dócil,  al- 
tivo, valiente  y  sobrio,  este  animal  divide  con 
el  hombre  sus  peligros,  sus  fatigas  y  sus  glo- 
rias. El  caballo,  no  menos  intrépido  que  ' su 
dueño,  conoce  el  riesgo  y  lo  arrostra;  se  acos- 
tumbra al  estrépito  de. las  armas,  amala  guer- 
ra, y  como  á  su  señor,  le  gustan  los  comba- 
tes, ¡os  busca,  y  como  él,  se  envanece  al  escu- 
char el  son  de  los  clarines,  el  crugir  de  las 
cureñas,  el  clamor  de  los  guerreros,  el  estam- 
pido del  canon  y  el  silbido  de  las  balas.  ■ 

A  eslo  añade  Buflbn,  que  el  caballo  parti- 
cipa de  los  placeres  del  hombre,  que  aran  la 
caza,  los  lómeos  y  las  carreras,  y  que  én  to- 
dos estos  actos  brilla  y  resplandece,  ele,  etc. 

Atacando  esta  opinión  y  ridiculizando  su 
pomposo  lenguage,  dice  Mr.  Bory  de  S.aint- 
Vincent. 

"Itucnoenim  estilo,  (refiérescal  primer  pár- 
rafo del  artículo  de  Bullón),  consagrado  al  ca- 
ballo en  su  historia  natural  de  los  animales, 
contiene  ,  sin  embargo,  muchos  errores,  que 
por  mas  brillantez  conqueseprescnleu.no  de- 
jan de  carecer  de  fundamento,-  etc. ,  etc..»  V  de 
digresión  en  digresión  hace,  paracombaiir  ó 
£u  antagonista,  varías  citas  con  argumentos 


que  desde  luego  destruye  á  su  manera,  puesfo 
que  con  este  objeto  las  hace  ,  y  acaba  mani- 
festando su  opinión  y  dando  curiosos  detalles, 
de  los  cuales  eslractai'emos  después  algunos 
trozos,  porque  ni  es  nuestro  ánimo  adoptar 
completamente  las  ideas  del  célebre  naturalis- 
ta, ni  mucho  menos  apoyar  las  razones  con 
que  su  competidor  pretende  derrotarlo. 

Entretanto  vamos  nosotros  á  emitir  nues- 
tra humilde  opinión,  que  es  justamente  laque 
en  su  traducción  del  Rozier  consigna  el  señor 
Alvurcz  Guerra;  manifestando  que  el  caballo  es 
la  conquislamas  úlil  que  el  hombre  ha  hecho, 
y  podría  también  añadirse  que  es  la  que  mas 
honra  hace  á  su  entendimiento.  Y  de  tan  anli- 
guo  dala  la  costumbre  y  la  practica  de  redu- 
cir estos  animales  al  estado  de  domesticidad 
que  ha  siglos  qiie  en  parte  alguna  de  Europa, 
no  se  encuentran  ya  caballos  salvages  ,  y  aun 
acaso  sean  pocos  los  que  en  el  resto  del  anti- 
guo mundo  se  "encuentran.  Llevados  por'  los 
españoles  á  lajsla  de  Santo  Domingo,  hánse 
de  tai  manera  mulliplicado  alli  y  en  otras  par- 
fes  de  América,  que  de  ellos  se  ven  en  muchas 
piaras  poco  meims  que  innumerables.  Estos 
caballos  (los  salvages),  son  mas  lijeros,  y  so- 
bretodo mas  sufridos  que  los  nuestros,  pero 
no  tan  hermosos  en  su  conjunto  ni  tan  elegan- 
tes en  sus  formas.  Salvages  sin  ferocidad^  té- 
manse cariño  unos  á  otros  y  viven  en  la  ma- 
yor intimidad,  porque,  poco  glotones,  tienen 
siempre  bastante  con  lo  que  encuentran  sin  co- 
diciar la  comida  de  sus  compañeros, 

Y  es  tal  ya,,  que  de  compañerismo  habla- 
mos, el  que  entre  los  individuos  de  esta  clase 
sueleexistir,  que  una  anécdota,  de  cuya  auten- 
ticidad no  salimos,  sin  embargo,  garantes,  dice 
que  no  pudiendo  un  caballo  viejo  mascar  la 
ración  que  se  le  daba,  lo  bacian  por  él  los  dos 
compañeros  que  tenia  al  lado. 

l)e  todos  los  animales  corpulentos,  el  ca- 
ballo es  el  que  mejores  proporciones  y'  mas 
elegancia  tiene. en  todas  las  parles  desu  cuer- 
po. El  género  á  que  pertenece  es  el  dé  los  ma- 
míferos; su  familia  la  de  los  solípedos,  su  or- 
den el  de  jos  pacbidermos. 

Cinco  son  las  distintas  y  conslanles  espe- 
cies que  del  género  que  nos  ocupa  se  encuen- 
tra hoy.  Esencialmente  herbívoras,  todas  ellas 
viven  en  manadas,  san  ágiles  en  la  carrera  y 
proceden  de  Asia  y  Africa. 

Primera  especie.  EL  caballo,  propiamente 
dicho,  (equus  caballas,  según  Lineo).  Sin  ocu- 
parnos aquí  de  la  descripción  de  las  parles  de 
que  se  compone  este  animal,  vamos  á  esponer 
á  nuestros  lectores  algunas  ideas  que  en  la 
historia  del  caballo  no  parecen  huevas.  Háse  . 
dicho,  y  sin  razón  á  fe,  «que  ni  en  su  eslado  de 
la  naturaleza  ni  silvestres,  no  existían  hoy  ca- 
ballos mas  que  en  los  puntos  donde  se  ha  da- 
do libertad  á  los  que  oirás  veces  eran  domés- 
ticos, como  en  Tartaria  y  en  América  »  Preciso 
es,  sin  embargo,  que  el  caballo  proceda  de  al- 
guna parte,  y  siendo  cosa  probada  que  este 
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animal  era  absolutamente  desconocido  en  oí 
nuevo  continente  antes  de  la  invasión  de  lus 
europeos,  fuerza  será  husoav  en  el  antiguó  su 
primitiva  patria:  estiéndese  ella  desdo  oí  V-ólga 
liasta  el  mar  de  Avalariuü,  al  Xorlc  de  la  Oiiina. 
Allies  donde  so  encuentran  numerosas  piaras 
que  libremente  galopan  por  las  llanuras.  Tur- 
panes  se  llaman  esos  caballos  de  cabeza  grando 
{del  tamaño  aproximadamente  del  asno),  fuer- 
temente acarnerada,  con  las  orejas  largas  y  el 
pelo  recio  en  el  liocico  y  al  rededor  de  las 
ventarlas  déla  nariz;,  Este  carador  se  reprodiv 

.  ce  en  muchos  caballos  domésticos  de  la Bkra- 
nia;  y  también  los  hay  polacos,  de  grafl  raéri- 
to,  muy  tinos  y  de  cabeza  lijera,  qac  en  su  la- 
bio superior  tienen,  sin  embargo,  un  verdade- 
ro vigole,  con  la  misma  división  y  forma  que  el 
del  hombre. 

El  cuello  de  los  lurpanes  es  geáeíaljuCHttí 
doble  y  espesa  su  crin,  que  se  prolonga  has- 
ta abajo  de  la  aun:  no  es  ensillado;  tiene  tos 
miembros  fuertes;  su  pelo  es  basto  ,  y  sobre 
todo  en  invierno,  rizado  alguna  vez;  su  color, 
varia  del  bayo  al  tordo  ;  caballos  pios  y  ne- 
gros no  se  conocen  allí. 

Algunos,  sin  embargo,  emblanquecen  com- 
pletamente y  quedan  como  los  albinos.  de 
nneslra  especie,  líl  tarpán  no  baja  nunca  á 
menos  de  los  ;¡0°  ele  latitud ,  f  durante  el  ve- 
rano se  inferna  'chanto  puede  en  la  parte  ele- 
vada de  las  montañas  de!  Norte  y  hacia  las 
regiones  mas  trias  ,  donde,  la  temperatura  le 
pone  á  cnbicrtó  do  las  moscas.  Indómitos,  co- 
mo de  muy  jóvenes  no  se  les  amanse ,  estos 
animales,  sin  embargo,  viven  en  sociedad  en7 

'  Iré  si. 

Él  escita ,  que  boy  representa  al  tárlaro, 
nacido  en  las  mismas  regiones  que  los  caba- 
llos tártaros,  se  los  apropia 'desde  tiempo  im- 
mcmorial,  y  fué  el  primero  que,  sujetó  .el  ca- 
ballo al  freno.  Antes  de  que  numerosos  en- 
jambres de  hombres  de  aquella  raza,  escítica 
(motilados  en  sus  caballos)  hubiesen  alian  lu- 
nado el  triste  pais  donde  nacieran  ,  para  lle- 
var la  devastación  á  regiones. mas  himpla- 
das ,  habitadas  por  hombres  civilizados  ,  ha- 
bíase iulroducido  bástalas  orillas  del  Mío  ,  y 
llevado  al  ti  el  hernioso  anima!  qnejlarnahios 
caballo,  cuya  figura  se  ve  esculpida  basta  .en 
Abisinia,  en  los  monumentos  de  la  mas  remó- 
la antigüedad'.  Pero  en  esas  magnificas  co- 
lecciones de  pinturas '  ó  jeroglíficos  de  lifs 
primeras,  e«ades;  reproducidas  por  tantos  via- 
jeras, y  en  las  cuales  están  representadas  bas- 
ta ta  mas  insignilicanle  costumbre  de  los  pue- 
blos que  ya  fueron  ,  ni  un  solo  hombre  mon- 
tado á  caballo  hemos  podido  encontrar.  Y  el 
caballo,  sin  embargo",  eslá  enganchado  a! 
carro  de  un  guerrero.  Montado  éste,  ó  mas 
bien  como  sajelo  al  lijero  carro,  vésele  blan- 
dir Ja  jáyaliná,  y  á  un  conductor  ,  colocado  d 
sn  espalda,  dirigir  Jas  riendas,  que  van  á  pa- 
rar a  una  especie  de  cabezón  y  muy  rara  vez 
á  cosa  parecida  al  bocado,  En  una  multitud  de 


combales  ,  representados  en  las  fachadas  de 
los  mas  antiguos  monumentos,  ó  en  los  isóea- 
los  de  ios  colosos,  déjase  ver  el  empleo  délos 
carros  de  guerra,  sin  que  en  parle  alguna 
exista  al  caballo,  lista  costumbre  duró  muchos 
siglos.  En  los  libros  hebreos  bien  ,  que  ú  me- 
nudo se  trata  de  los  "combates  y  do  las  inva- 
siones de  los  ejércitos,  ni  una  palabra  se  di- 
ce respecto  á  caballería  ;  pero  los  carros  de 
guerra,  armados  de  cuchillas,  llenaban  de  es- 
paulo  á  las  .bustos  víinoidas.  8!  empleo  de  es- 
ta especio  de  máquina  bélica  se  introdujo  has- 
ta la  montuosa  Palestina.  Los  griegos ,  qué 
por  mar  de  la  Fenicia  ó  de  Egipto,  recibieron 
el  présenle  de  la. escritura ,  y  con  él muchos 
de  los  usos  de  oslas  gentes;  tomaron  también 
el  caballo  ;  el  Cual  consideraron  creado  por 
un  golpe  del  tridente  de  Jiepluno  ;  pero  reci- 
biéronlo enganchado  en  carros  de  guerra,  so- 
bre los  cuales  combatían  también  sus  hé- 
roes '•  ■■' ■■  ' 

Homero  nos  representa  á  sus  guerreros  cual 
cu  !an  gran  húmero  los  vemos  boy  en  cua- 
dros, esláluas  y  estampas  ;  nunca  los  pone  á 
horcajadas  con  la  lanza  enristre  como  iban  los 
caballeros  de  épocas  menos  remotas.  En  su 
poema  ,  vérnoslos  siempre  ,  conducidos  por 
ruedas  que  girando- relampaguean,  precipitar- 
se eñ  el  campo  de  batalla,- corriendo  por  él  co- 
mo desde  una  tribuna  ,  ocupados  de  herir  ¡i 
diestro  y  á  siniestro,  mientras  se  cuida  el  an- 
rlga  de  la,  dirección  de  los  caballos. 

El  arle  de  conducir  esto  género  de  máqui- 
nas era,  pues  ,  de  grande  importancia  en  la 
guerra;  y  tanta  era  en  laberóica  (¡recia  la  gala 
que  se  pouia  ,  tal  la  honra  que  se  cifraba  en 
haber  dirigir  un  carro  á  la  carrera  (pie  á  los 
hombres  que  en  este  árlese  distinguían  es- 
taba reservada  la  palma  olímpica,  fü  upa  pa- 
labra, sin  embargo,  se  ha  dicho  de  premios 
ganados  entonces  por  un  buen  ginele  ,  pues 
hasta  se  ignoraba  qué  el  caballo  pudiese  pres- 
tar olro  servicio  que  el  del  Uro.  Escítico  es, 
pues,  el  uso' de  montarlo,  y  lús  silvestres  coni- 
palriofas  del  Lepan, cuyo  ingenio  no  alean  za- 
lla á  construir  un  eje,  enconiraron  mas  fácil  y 
mas.senci!lo  identificarle,  digámoslo  asi,' 'con 
el  cabajlo,  encaramándose  en  él.  Hecho  esto, 
acostumbráronlo 'á  obedecer  la  brida  y  cuando 
una  de  aquellas  hordas  asi  montada  se  pre- 
sentó por  primera  vez  (bástanle  tardé  ya)  en- 
tre los  griegos  por  las  fronteras  _de  Tracia, 
causóles  un  terror  tal ,  que  hasta  creyeron  al 
priiicipio-quc  ¡os  caballos  formaban  la  partí 
inferior  del  cuerpo  de  los  que  montaban.  De 
arpilla  fábula  de  los  centáuros' combatiendo 
contra  los  lapiias.  Desde  entonces  ,  desapare- 
ció el  uso  de  los  carros  y  empezó  el  do  la  ea- 
ballena  ;  revolución  notable  en  el  arle  de  la 
guerra  Convertido  el  caballo  en  auxiliar  de 
los  conquistadores  europeos  ,  pasó  luego  con 
ellos  al  Nuovo  Mundo  ,  donde  causó  el  mayor 
espanto  y  de  que  es  hoy  uno  de  los  mas  cu- 
nocidos  y  úlilcs  habitantes. 
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Débese  esto  á  los  portugueses  que,  esplo- 
rando nuevas  regiones  no  siempre  para  de- 
vastarlas, acostumbraban  á  llevar  á  ellas  pa- 
rejas de  animales  útiles  que  en  muchas  no 
han  dejado  de  reproducirse  con  fruto.  Alos  por- 
tugueses ,  pues,  parece  ser  debida  la  introduc- 
ción do  los  caballos  en  el  Paraguay ,  donde 
encontrando  estos  animales  un  clima  análo'go 
al  dé  Tartaria,  se  multiplicaron  prodigiosa- 
mente y  fueron  eslendiéndose  por  todos  los 
■puntos  de  América. 

Según  Azara,  á  quien  acerca  de  los  países 
que  visitó  ,  debemos  mucbas  y  exactas  noti- 
cias, los  caballos  que,  vueltos  desde  entonces 
al  estado  salvage,  recorren  hácia.la  parte  me- 
ridional del  Rio  de  la  Plata  aquellas  sábanas 
inmensas ,  verificanlo  en  piaras  divididas  en 
grupos  de  ocho  á  diez  individuos.  Marchando 
ai  colmnnds  cerradas ,  difíciles  de  romper,  si 
á  lo  lejos  divisan  algún  grupo  de  gente  ó  al- 
guno de  caballería,  adelántanse  á  reconocerlo 
Jos  caballos  mas  viejos  ó  tos  mas  ágiles  de  la 
vanguardia,  volviendo  luego  á  dar  á  su  mane- 
ra cuenta  de  lo  que  han  visto.  Si  no  liay  mo- 
tivos de  temor  acércase  á  todo  trole  la  co- 
lumna, salta  ,  relincha  y  gira  en  derredor  de 
los  viageros,  y  por  cuantos  medios  están  á  su 
alcance  escitan  i  la  deserción  á  los  caballos 
domésticos,  tentativa  que  es  frecuente  ver  co- 
ronada de  un  éxito  completo. 

El  hábito  de  marchar  en  piaras  y  de  ma- 
niobrar bajo  las  órdenes  de  un  gefe  de  su 
misma  especie,  hace  que  mas  que  ningún  otro 
animal  doméstico  sea  propio  el  caballo  para 
los  trabajos  de  la  guerra;  nada,  pues,  lia  he- 
cho el  hombre  mas  que  aprovecharse  de  una 
inclinación  natural ,  amaestrándolo  para  los 
combates.  Vése  por  lo  tanto,  que  encontrando 
estos  animales  en  la  vida  que  en  los  regimien- 
tos tienen  mucha  conformidad  con  sus  propios 
instintos,  gústales  el  servicio  militar  mas  que 
ninguna  otra  condición,  y  en  breve  adquieren 
el  conocimiento  de  todos  los  movimientos  que 
un  gefe  puede  mandar,  hasta  el  punió,  no  so- 
lo de  comprenderlos  ,  sino  de  dirigir  muchas 
veces  al  inesperto  ginete  que  lo  monta:  si  he- 
rido viene  este  á  tierra  ,  el  caballo  veterano 
no  abandona  sus  tilas  y  en  ellas  continúa  si- 
guiendo al  gefe  que  las  manda.  Mas  de  nu 
ejemplo  tenemos  de  que,  al  atravesar  un  cuer- 
po de  caballería  el  campo  donde  la  víspera 
combatiera  ,  algunos  caballos  que  heridos  se 
habían  quedado  en  él,  corrieron  en  cuanto  sus 
fuerzas  se  lo  permitían,  hácia  el  escuadrón  en 
que  les  parecía  reconocer  á  sus  compañeros, 
tiste  instinto  conoce  en  castellano  por  nombre 
vulgar  querencia. 

El  caballo  no  pierde  sus  inclinaciones  ni 
sus  hábitos  naturales  por  mas  generaciones 
que  viva  en  el  estado  doméstico.  uLos  que  en 
Suevo  Méjico  y  en  Buenos  Aires  volvieron  de 
la  domesticidad  al  estado  libre  ,  1¡a  dicho  un 
escritor,  no  debieron  ámodeloalgunoniá  nin- 
guna esperiencia  anterior,  su  táctica  de  ata- 
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que  y  de  defensa.»  «.,.. Nada  debieron  tam- 
poco al  ejemplo  ;  y  sus  facultades  naturales, 
adormecidas  durante  siglos  enteros,  se  reve- 
laron vírgenes  y  sin  alteración.»  ¿Y  cómo  pu- 
diera ser  de  otro  modo?  ¿Por  ventura,  los  há- 
bitos y  las  costumbres  de  los  animales ,  son 
otra  cosa,  que  Una  consecuencia  necesaria  de 
su  organización?  Lo  mismo  que  al  caballo  su- 
cede á  las  demás  especies,  incluso  el  hombre. 

Segunda  especie.  El  crigiíkai  óhemiow  . 
(Equushemiimus.)  A  la  diosa  Palas  debemos  el 
exacto  conocimiento  do  este  animal,  llamado 
asi  en  la  antigüedad,  y  conocido  en  aquellos 
tiempos  hasta  en  la  Siria  y  en  la  India.  El  he- 
míone,  cuya  especie  va  disminuyendo,  se  ha 
conservado,  sin  llegar'  á  domesticarse,  en  la 
Mongolia  y  en  la  Songoria,  desde  el  lago  Bai- 
kal  hasta  los  montes  Benur,  es  decir,  á  42"  de 
latitud  Norte.  Vive  en  los  solitarios  y  salados 
paráges,  donde  probablemente  lo  retiene  una 
vegetación  apropiada  ásu  apetito.  En  sus  for- 
mas tiene  algo  del  mulo,  aunque  muy  elegan- 
tes: algo  del  caballo  y  algo  de  la  cebra:  su  co- 
lor hayo  oscuro  por  lo  regular,  varía  poco  de 
uno  á  otro  individuo:  su  pelolácio  en  invier- 
no, presenta  alguna  semejanza  con  el  del  ca- 
mello; como  eltoapon,  tiene  bigote  en  el  labio 
superior,  la  oreja  es  larga,  pero  la  lleva  le- 
vantada y  con  gracia;  el  cuello  delgado,  ar- 
queado el  lomo,  y  la  cola  sin  mas  cerdas  que 
un  puñado  en  su  parte  inferier;  los  miembros 
prolongados  y  el  casco  negro,  fuerte,  duro,  y 
semt-cónico.  El  liemione  no  penetra  nunca  en 
los  bosques,  ni  mucho  menos  en  las  regiones 
nevadas  de  las  montañas.  Su  relincho  es  mas 
grave  que  el  del  caballo  silvestre.  Como  el  ve- 
nado, cuyalijereza  tiene,  corre  con  ¡a  cabeza 
levantada,  y  las  orejas  echadas  adelante.  En 
el  desierto  marcha  sin  beber  hasta  60  leguas. 
Esencialmente  polígamo-,  vive  en  pequeños 
grupos  ó  familias  compuestas  de  un  solo  ma- 
cho y  cierto  número  de  hembras  (7  á  20),  con 
sus  potros,  los  cuales  despide  luego  que  no 
han  menester  su  protección. 

Los  tártaros  cazan  al  liemione  (cuya  carne 
les  sirve  de  alimento),  cercándole  en  batidas 
á  caballo;  estas,  sin  embargo,  ofrecen  algu- 
nos peligros  é  inconvenientes,  de  los  cuales 
no  son  los  menores. los  de  que  la  caballería 
del  agresor  seducida,  comoámenudo  acontece, 
por  la  independencia  del  agredido,  trata  de 
deshacerse  de  su  ginete,  lo  cual  casi  nunca 
deja  de  conseguir,  y  marcha  á  reunirse  luego 
á  ía  tropa  alacada,  con  tal  velocidad,  que  es 
imposible  darle  alcance.  Citanse  como  tan  per- 
fecta la  vista,  y  tan  sutil  el  oido  del  hemione, 
que  por  medio  de  estos  sentidos  conoce  si  cor- 
re peligro,  aunque  esté  á  mucha  distancia 
de  él.  Su  velocidad  es  prodigiosa. 

Tercera  especie.  El  asno  (cequus  asinus) 
de  Lineo. 

Cuarta  especie.  i\eaagz,(cequusguagga), 
Omel.  Especie  intermedia  entre  el  asuo  y  la 
cebra.  Él  cuaga,  mas  pequeño  que  el  onagre, 

t.  vi.  n 
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(¡ene  el  pelo  vistos'aineiifé  lisiado,  aunque  so- 
lo en  su  cuarto  delantero.  Vive  en  6'rap°s>  0 
Lien  se  mezcla  ;Uas  bandas  (|tie  íorrnan  la 
quinta  especie  en  los  karpvós  ó  desiertos  lla- 
mados de  lapunla  meridional  dcAI'riea.  A  prin- 
cipios del  siglo  présenle  mi  animal  de  estos, 
que  había  en  la  casa  de  lleras  de  París,  y  que 
relinchaba  i  la  vista  de  los  caballos,  Cubrid 
pero  sin  resultado,  una  burra  que  en  buena 
sazón  se  le  presentó.  Los  cuagas  que  desde 
entonces  acá  se  han  introducido  en  nuestros 
climas,  si  bien  se  lian  acostumbrado  á  ellos, 
no  se  han  reproducido  todavía. 

Quinta  especie.  La  cebra  (  (uqvus  cebra] 
de  Lineo.  (Véase  esfa  voz.) 

El  caballo  fue. desconocido  en  América  en 
la  época  anterior  á  la  conquista.  Los  primeros 
que  introdujeron  los  españoles,  vinieron  de 
Andalucía,  y  oran  lan  escasos1  y  .eslimados, 
que  por  uno  de  ellos  se  ofrecían  3,  4,  y  hasta 
10,000  pesos  fuertes.  Es  verdad  que  entonces 
un  burro  valia  en  el  Cuzco  S00  pesos,  y  que 
el  mariscal  Robredo  por  un  par  de  chanchos, 
(cerdos),  dio  en  Potosí  1,000  pesos:  pero  es- 
los  precios,  si  dan  alguna  idea  de  la  impor- 
tancia que  pueden  adquirir  los  objetos  mas 
triviales  cuando  son  raros,  sirven  • 'también 
para  mostrar  el  ningún  valor  que 'Conservan 
los  preciosos  cuando  se  hacen  comunes.  Con 
e¡  tiempo  algunas  de  estas  razas  se  multipli- 
caron ile  í al  modo  en  América,  que  los  hacen- 
dados de  la  Banda  Oriental,  recompensaban 
a  los  que  ¡os  mataban  los  baguales  que  infes- 
taban sus  estancias,  y  cuyas  correrías  ahu- 
yentaban al  ganado.  (Véase  él  articulo  bue- 
nos aires.)  Esta  falla  de  caballos  en  los  pue- 
blos primitivos  del  Nuevo  Mundo,  bastó  á  dar 
una  gran  superioridad  á  los  españoles,  y  nos 
atrevemos  á  decir,  que  les  hubiera  sido  impo- 
sible conquistarlo,  sien  vez  de  luchar  con  in- 
fantes, hubiesen  tenido  que  habérselas  con 
gineles. 

CABALLO.  (Arte  veterinario.  Economía  ru- 
ral.) Solo  considerado  bajo  el  punto  de  vista 
veterinario  y  agronómico,  vamos  á  ocuparnos 
del  caballo  en  esto  artículo:  pero  antes  dare- 
mos el  plan  de  nuestro  trabajo,  que  atendida 
la  naturaleza  de  esta  obra  deberemos  reducir 
á  ciertos  limites.  o 
\  I.    Caracteres. zoológicos  del  caballo. 

H  II.  Sentidos,  voz,  aires, multiplicación,  é 
Índole  de  este  cuadrúpedo. 

g.  III.  Sus' costumbres  en  el  estado  de  la 
naturaleza. 

I IV.    Sus'partes  estertores, 

§  V,  Proporciones  entre  estas  partes,  su 
buena  dirección,  (aplomo.) 

|  VI.  Inconvenientes  que  resultan  de  la 
falta  da  proporciones  entre  estas  partes. 

'i  VII,  De  las  inconvenientes  que  resultan 
de  la  falla  de  aplomo. 

gTlii  Del  pelo,  marcas  naturales  del  ca- 
ballo. 


g  TX.  Su  dentición,  como  medio  de  reco- 
nocer su  edad, 

jjrXl  Males  y  deformidades  de  las  parte.!; 
de  la  cabeza  y  del  cuerpo  que  lo  desmejoran  y 
quitan  su  mérito. 

g  XI .-  Males  y  deformidades  de  sus  e<¡- 
tremos.  v 

gXll.  Conocimiento  de  los  ojos  del  ca- 
ballo. 

g  XIII.  Paralelo  entre  los  dos  tipos  del  ca- 
ballo, el  lijeroó  esbelto,  y  el  fornido  ópesadü. 
(tazas  que  tienen  analogía  con  el  uno  y  con 
el  otro. 

\  XIV.  Servicio  que  presta  el  caballo,  tan- 
to el  de  silla  como  el  de  tiro. 

%  XV.  Elección  de  los  caballos,  según  los 
usos~~á  que  se  les  destina.  ■ 

\  XVI,  Empleo  particular  de  estos  anima- 
les para  los  trabajos  agrícolas. 

En  el  que  precede  no  hemos  incluido  la 
descripción  de  las  razas  de  caballos,  ni  la  cs- 
plicacion  de  los  medios  de  crear,  peiTocrio- 
nar  y  conservar  las  que  para  los  diferentes 
servicios  se  necesitan:  en  los  artículos  nEnr- 
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mos  de  estas  materias. 

Tampoco  nos  ha  parecido  conveniente  en- 
trar en  los  detalles  que  el  agricullor  debe  co- 
nocer relativamente  ala  manutención  del  ca- 
ballo, sus  cuadras,  sus  arreos,  berrage,  en- 
fermedades etc.,  lo  cual,  (véanse  estas  vo'cesl, 
podrán  encontrar  nueslros  Sectores  en  su  res- 
pectivo lugar. 

g  I.    Caracteres  zoológicos  del  caballo. 

Los  caracteres  del  género  caballó  son: 

1.  'J  Pies  que  terminan  en  un  solo  dedo  y 
en  una  sola  uña  en  forma  de  zueco  semicircu- 
lar, y  de  aquí  el  nombre  de  solípedos  qne  se 
ha  dado  á  todas  las  especies  de  este  género. 

2.  °  Tres  clases  de  dientes  a  saber:  24  mo- 
lares, 12  incisivos  y  4  caninos:  eslos  últimos 
fallan  casi  siempre  á  las  yeguas. 

3.  "  Espacio  vacio  llamado  asiento  entre 
los  dientes  caninos  y  molares. 

4.  "  Dienles  molares  cuadrados,  surcados 
en  su  superficie,  con  una  especie  de  media  lu- 
na en  su  parte  superior. 

5.  "    Dos  tetas  inguinarias  en  la  hembra, 

6.  "  Estómago  simple  y  poco  volumino- 
so, intestinos  grandes  y  particularmente  el 
ccecum. 

7.  °  Carácter  lierbivoro  y  natural  pacifico 
y  sociable:  este  animal  se  defiende  particu- 
larmente con  los  remos  de  detrás. 

g  31.    Sentidos,  voz,  aires,  multiplicación, 
é  Indole  de  esta  cuadrúpedo, 

El  caballo,  cuyos  senlidos  son  finísimos, 
tiene  los  ojos  formados  de  tal  manera,  que 
á  la  vez  que  está  pastando,  lleva  la  vista  mny 
lejos  en  dirección  horizontal,  y  distingue  los 


MI 


CABALLO 


202 


objetos,  duranle  la  noche,  mucho  mejor  que 
el  hombre.  Su  oklo  agudo,  tiene  la  facultad  de 
recoger  los  rayos  sonoros,  por  medio  de  gran- 
des y  movibles  cavidades  auriculares.  Sus  fo- 
sasiiasales  anchas,  le  permiten  percibir  des- 
de lejos  las  partículas  odoríferas;  su  delicade- 
za en  la  elección  dé  los  alimentos  es  mayor 
qucla.de lodos  los  animales  de  las  demás  es- 
pecies herbívoras;  su  gasto  mas  esquisilu,  ysu 
labio  superior  tiene  una  grande  facilidad  de 
acción  para  el  laclo  y  toma  de  los  que  prefie- 
re. Su  piel,  sumamente  sensible,  se  contrae  á 
voluntad,  y  ofrece  al  animal,  merced  á  esta 
circunstancia,  la  ventaja  de  ahuyentar  los  in- 
sectos que  le  dañan  ó  le  incomodan.  ■ 

Su  voz,  llamada  relincho,  se  modula  con 
arreglo  á  las  sensaciones,  á  los  deseos,  á  las 
pasiones  del  anima!;  de  aqni  cinco  clases  de. 
relinclms  perfectamente  caracterizados: 

t ."  El  de  la  alegria,  en  el  cual  suben  siem- 
pre los  sonidos  á  tonos  fuertes  y  agudos  ;  en 
este  caso,  el  animal  ademas  de  relinchar,  trin- 
ca, se  agita  y  da  coces,  pero  al  aire,  mas  bien 
non  el  objeto  de  retozar  que  con  el  de  hacer 
daño  á  nadie. 

2.  "  El  del  deseo,  que  el  amor  sensual  o  el 
cariño  á  su  dueño  le  inspira:  en  este  caso  los 
acentos  se  prolongan  y  se  hacen  muy  graves. 

3.  "  El  de  la  cólera,  breve,  agudo  y  entre- 
cortado; en  este  caso  quiere  el  animal  dar  co- 
ces, manotadas,  y  hasta  bocados., 

i.u  El  del  miedo,  es  grave,  ronco  y  parece 
salir  de  las  narices;  pero  como  el  déla  cólera, 
también  es  corto. 

5.'J  El  del  dolor,  es  un  gemido,  una  espe- 
cio de  los  ahogada,  cuyos  sonidos  son  graves 
y  sordos,  y  que  siguen  los  movimientos  de  la 
respiración.  Los  caballos- do  mas  noble  Índole 
son  los  que  con  mas  frecuencia  relinchan,  os- 
cilados por  el  deseo  ó  por  la  alegría:  los  capo- 
nes y  las  yeguas  relinchan  rara  vez,  y  nunca 
de  una  manera  estrepitosa.  Desde  la  primera 
edad  es  la  voz  del  macho  mas  sonora  que  la  de 
la  hembra. 

Por  aires  del  caballo  entendemos  sus  mo- 
vimientos de  progresión  y  su  modo  de  andar, 
que  dividimos  en  tres  clases,  á  saber:  natura- 
les, arlilicialcs  y  defectuosos.  . 

Las  artificiales  son  modificaciones  introdu- 
cidas en  estos  por  el  arte,  para  darles  gracia, 
elegancia  y  suavidad. 

Los  defectuosos  son  la  andadura,  el  portan- 
te y  el  eidrepaso. 
i.?  Paso.  Ejecútase  con  lentitud  y  en  cna- 
■  tro  tiempos:  levantan  primeramente  una  mano 
á  la  cua!  sigue  el  pie  del  lado  contrario.  Enas- 
tas estas  en  tierra  levánlanse  á  su  vez,  y  una 
tras  otra,  las  otras  dos,  que  también  á  su  vez 
se  sientan,  y  asi  sucesivamente;  deestos  cuatro 
movimientos,  el  segundo  y  el  último  son  los 
mas  lentos. 

■2."  Trole.  Ejecútase  en  dos  tiempos;  pri- 
mero y  á  la  vez  levántase  mano  derecha  y  pier- 
na izquierda,  v.  gr.,  y  sentadas  á  la  Tez  estas, 


álzanse  luego  y  simultáneamente  mano  iz- 
quierda y  pierna  derecha:  en  este  aire  se  alzan 
mucho  mas  !ós  romos  y  la  progresión  es  á  lo 
menos  dos  veces  mas  rápida  que  en  el  paso. 

3.  "  Galupe.  Ejecútase  en  dos  ó  en  tres 
tiempos,  y  por  poco  rápido  que  sea,  es  siem- 
pre un  salto  Inicia  adelante,  en  el  cual  se'léváú- 
lan  juntos  ambos  remos  delanteros  ,  seguidos 
con  tal  velocidad  por  los  traseros  que.  durante 
un  instante,  están  los  cuatro  en  el  aire. 

4.  "  La  andadura.  Es  un  paso  muy  larga  y 
terrero,  que  se  ejecuta  en  dos  tiempos.  En  el 
primero  de  ellos,  una  mano  y  un  pie,  las  del 
mismo  lado,  se  levantan  y  se  sientan  ¿  un 
tiempo;  en  el  segundo  ejecutan  las  otras  dos 
un  movimiento  análogo.  Considérase  esta  mar- 
cha como  defectuosa,  por  ser  frecuentemente 
natural  á  potros  endebles,  ó  á  caballos  viejos 
y  cansados.  Ella,  sin  embargo,  no  escluye  ni, 
la  fuerza  ni  el  vigor,  y  hay  caballos  de  silla 
que,  bien  cargados,  van  áeste  paso  casi  tan  de' 
prisa  como  otros  al  trole,  y  quemas  qiu»  estos 
aguantan  largas  marchas;  si  bien,  á  la  verdad, 
tan  solo  en  caminos  llanos.  Eslepaso,  por  lo 
agradable  (pie  es ,  se  enseña  á  muchos  caba- 
llos, trabándoles  los  remos  de  un  lado  cuando 
son  jóvenes ,  y  haciéndolos  marchar  de'csle 
modo.  Esla  marcha  ,  enlonces  artificial,  llega 
á  ser  hereditaria. 

5.  "  Portante.  Especiede  andadura,  en  cier- 
to modo  interrumpido,  y  en  el  cual  los  dos  re- 
mos de  un  lado,  en  vez  de  arranear  y  de  sen- 
tarse á  un  tiempo,  como  sucede  en  el  verdade- 
ro, paso  de  andadura,  se  alzan  allernativamen- 
le  como  para  el  paso  sencillo  se  hace.  En  este 
aire,  tres  de  los  cuatro  remos  eslán  casi  siem- 
pre en  tierra,  razón  que  lo  hacia  en  eslremo 
ventajoso  pura  los  malos  caminos,  sino  fuese 
por  lo  regular  una  prueba  de  estar  el  animal 
cansado. 

6.  °  Entrepaso.  En  esla  marcha  galopa  el 
caballo  con'  las  manos  y  trota  con  los  pies:  es 
una  señal  de  debilidad  en  los  riñones,  frecuen- 
te en  los  caballos  de  posLa  y  en  los  de  las  di- 
ligencias. 

Tales  son  las  marchas  naturales  ó  adquiri- 
das del  enérgico  cuadrúpedo  á  que  nos  refe- 
rimos. Veamos  ahora  su  modo  de  multipli- 
carse, 

Su  verga  que,  comparativamente  á  su  tama- 
ño es  muy  grande,  se  halla  encerrada  en  una 
funda  inclinada  hacia  adelante;  sobro  el  pre- 
pucio tiene  dos  rudimentos  .de  mamellas  ;  las 
dos  dé  la  hembra  son  inguinarias  y  poco  volu- 
minosas relativamente  al  resto  de!  cuerpo.  La 
pubertad  del  caballo  que,  en  el  estado  domés- 
tico se  manifiesta  con  frecuencia  desde  el  pri- 
mer año,  es  mucho  mas  tardía  en  su  estado 
salvage.  Grande  es  en  lino  y  en  otro  sexo  el 
ardor  genital  que  en  estos  animales  se  desarro- 
lla generalmente  en  la  primavera. 

La  hembra,-  cuya  preñez  dura  un  año,  rara 
vez  pare  mas  de  una  cria,  la  cual,  en  el  estado 
salvaje,  mama  otro  tanto  tiempo,  y  la  mitad 
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con  frecuencia  en  "el  estado  doméstico.  El  po- 
tro nace  con  los  ojos  abiertos,  cubierto  de  pelo, 
sin  dientes  y  yo  con~bastaute  fuerza  para  sos- 
tenerse y  andar,  I¡a  duración  natural  de  su. 
y  ida  es  de  35  á  40  años,  si  bien  el  trabajo  cons- 
tante á  que  se  le  dedica,  la  acorta  por  lo  co- 
mún en  la  mitad  o  algo  mas. 

Aunque  el  caballo,  por  la  forma  y  la  es- 
tructura de  sus  órganos  digestivos ,  sea  esen- 
cialmente herbívoro,  puede  mantenerse  de  sus- 
tancias animales ;  bebe  sorbiendo  por  aspira- 
ción, y  de  tal  manera  tiene  dispuesto  su  estó- 
mago que.  no  permite  el  vómito.  En  su  estado 
salvage  es  eminentemente  sociable  y  se  domes- 
tica con  facilidad  aun  cuando  se  le  coja  adulto. 
Aficiónase  al  hombre,  cuyo  fiel  compañero  y 
basta  amigo  se  hace,  compartiendo  mas  de  una 
Tez  sus  trabajos,  sus  peligros  y  su  gloria.  To- 
ma cariño  á  los  animales  de  su  especie,  y  aun 
á  los  de  otras;  es  muy  sensible  al  bueno  y  al 
nial  trato' que  se  le  da,  agradece  los  elogios; 
muéstrase  ufano  de  un  rico  arreo,  animase  al 
sonido  del  clarín,  y  tiene,  por  último,  cualida- 
des intelectuales  bastante  desarrolladas,  y  so- 
bre todo,  mucha  y  segura  memoria. 

I III.  El  caballo  en  el  estado  de  la  naturaleza. 

Entre  los  caballos  salvages  hay  gefes  que 
dan  la  señal  de  marcha  cuando  agotado  el  pas- 
to en  un  sitio  es  menester  ir  en  busca  de  otro. 
El  gefe  en  este  caso  se  pone  á  la  cabeza  de  la 
columna,  se  adelanta  el  primero  al  atravesar 
nn  barranco,  un  rio  ó  un  monte  desconocido 
que  es  importante  cruzar.  Si  eutonces-se  pre- 
senta un  inconveniente  cualquiera,  da  el  gefe 
la  señal  de  alto,  marcha  á  reconocer  el  campo, 
y  á  su  vuelta,  por  medio  de  un  relincho  con- 
venido, ordena  la  retirada;  manda  que  su'íropa 
se  prepare  al  combate,  ó  bien  restablece  la 
confianza  en  sus  fllas.  Si  presentándose  un 
enemigo  terrible,  no  se  quiere  ó  no  se.  puede 
evitarlo  por  la  fuga,  reúnense  los,  caballos  en 
pelolones  cerrados  y  circulares,  reúnen  todas 
las  cabezas  en  el  centro,  donde  se  refugian  los 
que  por  su  edad  no  pueden  aun  entrar  en  la 
lid,  y  raro  es  que  en  vista  de  esla  maniobra,' 
no  se  retire  precipitadamente  el  león  ó  la  pan- 
tera que  ocasionaron  la  altana. 

El  caballo  gefe  es  el  dueño  esclusivo,  el 
sultán  de  toda  su  gente:  todas.  las  yeguas  le 
pertenecen  por  el  derecho  de  la  fuerza.  ¡Des- 
graciado del  temerario  que,  disputándole  su 
serrallo,  pretende' disputarle  su  autoridad!  De- 
safíalo, combátelo,  oblígalo  á  que  se  aleje,  y 
á  veces  le  hace  pagar  su  audacia  con  la  vida, 
-si  bien  es  cierto  que  mas  generalmente  acos- 
tumbra perdonarlo;  pero  no  seria  tan  geuerostt 
si  pudiese  preveer  que  el  enemigo  vencido  es- 
pera con  la  edad  robustecer  sus  fuerzas  y  re- 
doblar sus  ánimos  para  entonces  renovar  el 
combate  y  que  en  este  él  (el  gefe)  y  a  viejo,  y  ha- 
biendo perdido  parte  de  su  fuerza  y  de  su  vi- 


gor, sucumbirá  á  los  golpes  de  su  rival,  ó  mo- 
rirá de  dolor  y  de  vergüenza. 

¿Y  qué  hacen-  las  yeguas  en  tanto  que  los 
furiosos  rivales  se  disputan  su  posesión?  Pastar 
tranquilamente  sin  mostrar  el  menor  interés 
en  el  resultado  del  combate,  para  someterse 
después  con  docilidad  álas  leyes  del  vencedor. 
Esta  facultad  de  reproducirse,  por  el  privilegio 
de  la  fuerza,  entre  los  animales  polígamos, 
tiene  gran  importancia  entre  los  del  género 
que  nos  ocupa,  paraíaconservacion  del  vigor  y 
la  energía  de  las  razas. 

Siempre,  en  una  palabra,  que  el  imperio 
del  hombre  deja  de  pesar  directamente  sobre 
estos  animales,  descuella  entre,  ellos  un  gefe, 
que  generalmente  lo  es  un  macho  robuslo  y 
viejo.  Tan  cierto  es  que,  entre  los  animales  so- 
ciales,.únicos  capaces  de  domesticarse,  la  su- 
bordinación es  un  acto  inspirado  por  la  natu- 
raleza. Cuando  no  obedecen  al  hombre  se  so- 
meten á  un  individuo  de  ellos  mismos,  y  este 
instinto  no  tiene  tan  solo  por  objeto  la  con- 
servación de  las  especies:  vése,  en  efecto,  á 
.una  vaca  conductora  marchar  ufana  á  la  cabeza 
de  sus  compañeras,  cuando  las  vacadas  suizas 
se  dirigen  á  los  Alpes  á  pasar  por  allí  la  jiri- 
mav'era.  Esta  vaca,  llamada  kallcuch,  conserva 
su  autoridad,  ínterin  duran  los  pastos,  y  al 
frente  de  su  columna  se  vuelve  en  triunfo  á  su 
valle.  Lo  propio  sucede  en  las  montañas  de  la 
altaAuvernia. 

Sin  ir  mas  lejos  en  estas  consideraciones 
echemos  una  ojeada  sobre  el  mas  hermoso  y 
elegante  de  los  cuadrúpedos  en  su  estado  de 
domesticidad. 

%  TV.  Partes  esternas  del  caballo. 

Este  animal  ,  considerado  esteriormenle, 
se  divide  en  cabeza,  cuerpo  y  estremidades. 
La  cabeza  comprende.  (Véase  el  Atlas,  Agricul- 
tura, lámina  XIV}  las  orejas  (1),  la  nuca  (2), 
!a  melena  (3t,  la  frente  (4) ,  las  cuencas  (ñ), 
los  ojos  (6),  las  sienes  (7],  la.  testera  (8),  las 
quijadas  (9),  el  hueso  de  estas  (10),  los  carri- 
llos (11),  los  ollares  ó  ventanas  de  la  nariz 
(12),  la  punta  de  esta  ú  hocico  ¡13),  los  labios 
(14),  la  barba  (15)  y  la  papada  (16). 

.  En  el  cuerpo  se  distinguen  el  cuello  (17), 
la  crin  (18),  el  pecho  (19),  los  remos  anterio- 
res, llamados  vulgarmente  brazos  (20),  la  cruz 
(2 1),  el  lomo  (22),  los  ríñones  (23),  la  grupa 
(24),  las  ancas  (25),  el  costillar  (26),  los  ¡jares 
(27),  el  vientre  (28),  los  remos  posteriores 
llamados  piernas  (29),  las  nalgas  (30),  la  cola 
(31),  los  órganos  genitales  (32). 

De  las  estremidades ,  unas  son  anteriores 
otras  posteriores.  Las  partes  que  constituyen 
las  primeras  son  la  espalda  (33),  el  brazo  (34), 
el  codo  (36),  el  antebrazo  (30),  los  espejuelos 
(37),  la  rodilla  (38).  Ja  caña  (39),  el  meuudi- 
11o  (40),  la  cuartilla  (41),  la  corona  (42),  y  el 
casco  (43). 

Las  partes  que  constituyen  las  eslremida- 
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des  posteriores  son :  el' muslo  (44  y  45K  la 
pierna  (-46),  la  corva  ó  corvejón  (47),  y  lo  mis- 
mo que  en  las  anteriores  la  caña  (48),  el  me- 
mj(]Mo(49),  la  cuartilla  (50),  la  cerneja  (51), 
la  corona  (52),  el  casco  (53).  Este  último,  que 
importa  mucho  conocer,  consta  de  la  palma 
(54),  la  ranilla  (55),  los  cuartos  (56).,  eL  ta- 
lón (57). 

De  estas  partes  hay  muchas  demasiado  co- 
nocidas para  que  nos  detengamos  en  describir- 
las aqui:  pero  en  cambio  las  hay  que  lo  son 
muy  poco  y  de  ellas  vamos  á  hablar. 

La  nuco,  parte  culminante  de  la  cabeza,  si- 
tuada detrás  de  las  orejas. 

Las  cuencas,  cavidades  mas  órnenos  hon- 
das, colocadas  encima  de  los  ojos. 

La  testera,  parte  qne  se  estiende  desde  á 
la  frente  hasta  las  narices. 

La  quijada,  ó  mejor  dicho  las  quijadas, 
partes  plauas,  contornadas  y  salientes,  situa- 
das en  la  parle  posterior,  ó  sea  superior,  de 
la  cabeza. 

El  hueso  de  las  quijadas,  superficie  cónca- 
va que  suele  confundirse  con  aquellas,  y  que 
se  halla  comprendida  en  el  intervalo  que  las 
separa. 

Las  ollares,  aberturas  que  corresponden 
con  los  conductos  respiratorios  ,  llamadas  en 
la  especie  humana  ventanas  de  lanariz. 

La.oaroá,  prolubcraeta  redonda,  colocada 
detrás  del  labio  inferior. 

La  papada,  lij era  depresión,  contigua  á  la 
barba,  y  en  que  se  apoya  la  cadenilla  de  bar- 
bada. 

Esto  es  por  lo  que  respecta  á  la  cabeza. 
Vamos  á  hablar  de  lo  trae  es  relativo  al 
cuerpo. 

Remos  anteriores  y  posteriores.  Estiéndense 
los  primeros  desde  taparte  inferior  del  pecho 
hasta  la  superficie  interna  de  las  estremidades 
anteriores,  que  corresponden,  por  su  situación 
á-lo  menos,  á  los  sobacos  do  la  especie  hu- 
mana. En  el  vientre,  empiezan  los  segundos 
que  se  terminan  hacia  la  superficie  interna  de 
las  estremidades  posteriores,  correspondien- 
tes á  las  ingles  del  hombre. 

■  La  crin,  parle  preeminente  mas  ó  menos 
delgada,  situada  en  la  parte  baja  del  cuello, 
al  nacimiento  de  la  crin. 

El  Jomo,  parle  intermedia  entre  la  cruz  y 
los  riñones';  es  el  sitio  en  que  se  coloca  la 
silla. 

Los  ríñones,  que  no  son  otra  cosa  que  la 
prolongación  del  lomo,  es  donde  se  coloca  la 
maleta. 

La  grupa,  parte  elevada  de  la  estremidad 
posterior  del  cuerpo. 

Las  ancas',  situadas  en  ambos  costados  y 
parte  inferior  de' las  caderas. 

Las  nalgas  se'  esüen den  desde  el  naci- 
miento déla  cola  hasta  el  hundimiento  pos- 
terior en  que  empiezan  las  piernas. 

Pasemos  ahora  á  las  estremidades ;  estás, 
que  son  anteriores  ó  posteriores ,  tienen  unas 


de  sus  partes  especiales  y  otras  análogas. 

Las  especiales  en  las  estremidades  son  las 
espaldas,  que  se  estienden  sobre  la  superficie 
lateral  del  pecho,  de  arriba  abajo  y  de  de- 
lante atrás ,  desde  la  cruz  hasíalos  brazos. 

Los  brazos,  en  su  dirección  contraria  ála 
de  las  espaldas,  hasta  el  punto  de  formar  con 
ellas  ángulos  mas  ó  menos  abiertos,  termi- 
nándose con  los  antebrazos  en  su  parte  infe- 
rior: estos  (los  antebrazos)  cuya  dirección  es 
perpendicular,  concluyen  en  las  rodillas. 

El  coció,  parte  huesosa,  saliente  y  notable, 
colocada  en  la  inferior  y  superior  del  ante- 
brazo. 

Los  espejuelos  ,  producción  córnea ,  situa- 
da en  la  parte  inferior  é  interna  del  ante- 
brazo. 

De  ellos  suelen  carecer  los  caballos  de  ra- 
zas nobles  en  tanto  que  los  de  razas  comunes 
los  tienen  hasta  en  las  estremidades  posterio- 
res, por  debajo  del  corvejón. 

Las  rodillas,  principal  articulación  de  los 
miembros  anteriores  (correspondiente  en  los 
cuadrúpedos  á  lo  que  en  la  especie  humana 
llamamos  inferiores)  se  hallan  situados,  y  sir- 
ven de  punto  de  unión'  entre  el  muslo  y  la 
pierna, 

Las  parles  que  siguen  corresponden  espe- 
cialmente á  los  miembros  posteriores. 

El  muslo  esliéndeso  oblicuamente  entre 
las  Caderas  y  la  pierna  y  se  compone  de  tres 
grandes  músculos  y  del  hueso  mas  considera- 
ble del  cuerpo. 

La  pierna,  de  contraria  dirección  á  la  del 
muslo,  con  el  cual  se  confunde,  terminase  en 
el  corvejón. 

Son  las  partes  análogas  de  todas  las  estre- 
midades', a  saber: 

La  caña,  que  es  la  parte  mas  delgada,  de- 
trás de  la  cual  se  estiende  un  tendón  en  for- 
ma de  cuerda,  que  los  caballos  nobles  y  enér- 
gicos tienen  muy  desprendido. 

El  menudillo ,  punto  proeminente  de  jun- 
tura de  la  caña  con  la  parte  que  le  sigue,  lla- 
mada cuartilla,  detrás  de  la  cual,  y  en  su 
parte  inferior,  señóla  una  eserescencia  córnea 
llamada  espolón  y  en  derredor  de  ella  un  me- 
chón de  peto  mas  ó  menos  largo  y  encrespa- 
do ,  según  la  firmeza  del  animal.  A  esta  parte, 
ó  mechón  de  pelo  se  llama  cerneja. 

La  corona  en  donde  viene  á  acabar  la 
cuartilla,  cubre  y  rodea  el  casco  de  una  piel 
mas  compacta  que  la  de  las  otras  partes  de! 
animal. 

\.  V.  Proporciones  entre  estas  partes  y  su  jus- 
ta dirección. 

En  la  exacta  proporción  de  las  partes  visi- 
bles que  lo  constituyen,  en  su  buena  direc- 
ción y  en  la  armonía  de  los  colores  que  lo  cu- 
bren consiste  la  hermosura  del  caballo. 

Ni  seria  posible  establecer  bien  esas  pro- 
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porciones  sin  conocer  perfectamente  un  Lipo 
del  cual  dependan  todas  ellas. 

La  cabeza  es  el  tipo  regulador  elegido  por 
Bourgdal,  el  cual,  para  compararle  las  olías 
partes,  la  divide  en  el  sentido  de  su  latitud, 
desde  la  nuca  hasta  la  pinta  de  la  nariz,  en 
tres  secciones  á  que  llama  primas:  subdivide 
después  cada  prima  en  otras,  tres  porciones 
llamados  segundas  y  cada  segunda  en  vein- 
te y  cuatro  partes  llamados  puntos;  de  manera 
que  ¡a  cabeza  es  igual  ó  3  primas ,  ó  a  9  se- 
gundas, ó  á  21G  puntos. 

Pero  para  servir  de  tipo  regulador  conven- 
dría que  ¡a  cabeza  no  fuese,  ni  demasiado 
larga  ni  demasiado  corla;  es  decir  despro- 
porcionada comparativamente  al  cuerpo,  como 
lo  seria  no  teniendo  de  largo  dos  veces  y  me- 
dia ó  algo  mas  de  ta  distancia  que  separa  del 
suelo  la  punta  de  la  cruz,  ó  la  que  se  mida  en- 
tre  ta  punta  del  brazo  y  la  de  la  nalga.  En  este 
caso  á  la  una  ó  á  lo  otra  do  estas  medidas,  se- 
ria preciso  arreglar  las  demás  dimensiones, 
tomando  por  tipo  y  regla  general  las  do3  ca- 
bezas y  media. 

A  continuación  damos  algunas  de  las  pro- 
porciones geométricas  del  cuerpo  del  caballo 
seguula  teoria  de  Mr.  Eourgelat. 


Cah.  pr.  scg.  puní. 

Desde  la  nuca  basla  el  suelo.  3  »  »  » 

Desde  el  crucero  id.  id.  ,  .  .  2  1  I  12 
Desde  la  punta  del  brazo  á  la 

de  la  nalga   2  1  1  12 

Desde  lacadora  basta  el  sucio.  2  1»  6 
Desde  la  mica  á  lacran.  .  .  1  »  »  n. 
Desde  la  cruz  á  la  pierna  (lí- 
nea diagonal!,  .,   11  2  12 

Desde  c!  codo  álacadera  (id,].  I  1  2  ¡2 
Desde  et  centro  del  lomo  bas- 
ta el  medio  de  la  parle  in- 
ferior del  vientre   I  »  »  > 

Desde  un  lado  al  otro  de  las 

costillas. 1  >  »  » 
Largo  del  pecbo  en  el  caballo 

de  silla.  .  .   »  2  »  » 

Desde;  un  anca  a  Ja  otra  ...  u  2  1  9 
Desde  una  punta  del  brazo  á 

la  otra  (medida  esterior).  .  .»  1  2  21. 

Desde  el  codo  hasta  la  rodilla.  »  2  »  1S 

Desdelarodillahastaelsuelo.  »  2  »  18 

Desde  el  cor.vejon'ál  suelo.  .  »  2  1  9 

Anchura  de  la  rodilla.  .  .  .  i  »  1  14 

Id.  del  corvejón.  ......  »  -»  2,  í 

Id.  del  pie  anterior.  ....  »  »  l  12 

Id.  id.  posterior   '.'»  »  1'  1.0 


Por  lo  que  toca  á  la  exacta  dirección  de  las 
parles,  principalmente  aplicable  á  las'eslreml- 
dades,  lo  cual  se  llama  aplomo,  debe  desearse 
que  sea  como  sigue; 


2fi8 
Cab,  pr.  seg.  puní. 


Una  linea  vertical  lirada  dos- 
de  la  punía  del  brazo  hasta 
el  suelo,  debe  distar  de  la  ■ 
rodilla   »    »  2 

Del  menudillo   »    ■>  2 

De  la  corona.    »    »  1 

De.  la  ranilla.  .  .   »    »  9 

Otra  linea  lirada  desde  el  ter- 
cio posterior  del  antebrazo 
posterior  hasta  el  suelo, 
debe  dividir  en  dos  parles 
iguales  las  rodillas,  la  caña 
y  el  menudillo. 

Una  linea  lirada  en  las  eslrc- 
midades  posteriores  desde 
la  parle  intcrior.de  la  pier- 
na hasta  el  suelo,  debe  lie-, 
gar  á  la  ranilla  y  alejarse 
del  pliegue  del  corvejón.  .    »    »  .2 

Del  menudillo   . .  »    »  2 

Déla  corona     »    »  » 

Una  linea  tirada  desde  la  pun- 
ta de  la  nalga  basta  el  sue- 
lo, debe  alejarse  del  cor- 
•  vejon.  .  •   .  .    »'    »  5 

Del  menudillo   .    »    «  2 

Del  talón  estremo   »    »  5 
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Un  ojo  ejercitado  uo  Uene  necesidad  de 
hipómetrp  para  medir  esas  parles,  y  compa- 
rándolas entre  si,  juzgar  si  están  en  armonía 
y  en  un  completo  aplomo.  El  hombre  conoce- 
dor de  caballos,  los  veterinarios,  pueden  solo 
pesar  los  inconvenientes  que  residían  de  la  fal- 
ta cu  las  proporciones  y  en  los  aplomos.  Pro- 
curaremos dar  de  ello  una  idea. 

I  YI.  Inconvenientes  que  resultan  da  la  falla 
da  proporciones  en  las  partes. 

1."  haoobesa.  Caballo  que  tiene  la  cabe- 
za demasiado  grande  se  maneja  con  dificultad. 
Si  á  lo  larga  se  reúne  el  ser  pesada,  y  á-eslos 
inconvenientes  es  de  un  cuello  grueso  y  pesa- 
do también,  resultará  que  sobrecargadas  sus 
eslrcmidades  anteriores,  el  caballo  tropezará 
y  basta  se  caerá.  Esla  formación,  sin  embargo, 
cuando  no  es  exagerada  tiene  sus  ventajas 
para  el  caballo  de  liro  pesado.  Unacabeza  de- 
masiado corta  no  solo  tiene  el  defecto  de  de- 
formidad, sino  que  aun  predispone  al  animal 
ár  despapar  y  á  defenderse  contra  el  ginele:  el 
caballo  que,  deslinado  al  tiro,  tiene  el  cuello 
á  la  vez  corto  y  delgado,  cede  pronto  al  traba- 
jo por  falla  de  impulso  material  para  vencerla 
resistencia  que.  en  el  peso  encuentra. 

Según  Mr.  Bonrgelal,  la  dirección  de  la  ca- 
beza debe  ser  tal,  que  una  linca  que  desde  la 
frente  se  lire,  caiga  verticalmente  á  la  punta 
de  la  nariz;  esla  disposición,  que  no  es  hija  de 
la  naturaleza,  présenla  obstáculos  para  las 
carreras  rápidas  á  que  se  destina  el  caballo, 
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en  las  cuales  tiene  éste  por  necesidad  que 
alargar  el  cuello  y  levantarla  boca  para  hen- 
dir  el  aire  y  respirar  con  mas  libertad.  Sin  col- 
ilargo, en  su  estado  de  descanso,  la  inclina- 
ción de  la  cabeza  del  caballo  Inicia  adelante 
debe  ser  poco  marcada,  pues  siéndolo  mucho 
se  diría  de  él  que  despapa,  y  seria  muy  difícil 
manejarlo,  en  atención  ¡i  que  el  cañón  del  bo- 
cado, resbalando  a  lo  largo  de  los  asienlos  ba- 
ria su  punió  de  apoyo  contra  los  primeros 
dientes  molares. 

Si  la  cabeza  sale  de  su  linea  vertical  Inicia 
atrás,  que  es  lo  que  en  España  llamamos  enga- 
llar y  encopotar,  el  animal  respira  menos  fá- 
cilmente, tiene  menos  resuello,  menos  aptitud 
mira  una  carrera  rápida  y  puede,  apoyando 
las  camas  del  freno  contra  el  pedio  ó  el  cue- 
llo, eludir  la  necesidad  de  obedecer  á  la  mano 
de  su  conductor. 

2.  "  El  cuello.  Tío  debe  considerarse  como 
demasiado  largo  el  cuello  que  solo  en  una 
segunda  cscediese  la  medida  indicada  por 
lir.  Bourgclal;  pero  siendo  mayor  esta  dema- 
sía, la  cabeza,  por  bien  formada  que  fuese,  re* 
sullaria  pesada,  y  sobrecargaría  las  estremida- 
des  anteriores.  Atenuariase  este  inconveniente 
si  el  cuello  estuviese  encogido,  y  mas  aun  si 
estuviese  tirado  bácia  airas,  disposición  mas 
favorable  para  estar  quieto  en  la  cuadra,  que 
para  la  carrera  ó  para  el  trabajo.  El  cuello  cor- 
to, cargado  y  pesado,  hace  que  el  animal  baje 
la  cabeza,  que  su  marcha  no  sea  magestuosa 
cuando  se  le  monta,  y  que  sea  menos  propio . 
para  el  tiro. 

3.  "  El  lomo  y  los  ríñones.  En  el  caballo  de 
silla  no  conslituyen  mas  que  una  parte  vnl- 
ganrienle  llamada  el  cuerpo,  barga  en  esíremo 
esla  parte,  da  indicio  de  debilidad;  asi  se  ve 
a  los  animales  que  de  este  acbaque  adolecen 
tambalearse  bajo  el  peso  del  hombro,  ó  hacer 
grandes  esfuerzos,  inútiles  muchas  veces,  para 
arrastrarla  carga,  sobre  lodo  cuando  á  la  vez 
tira  y  está  cargado:  de  aqui  el  hundimiento 
del  lomo  ó  ensilladura,  vicio  de  organización 
muclio  mas  grave  cuando  llega  á  adquirirse 
que  cuando  es  natural,  Llámase  ensillado  lodo 
caballo  que  tiene  el  lomo  dos  segundas  mas 
tajo  que  la  cruz  y  1S  puntos  mas  qué  las 
ancas. 

El  caballo  que  tiene  el  lomo  demasiado 
corto  sufre  duras  y  penosas  reacciones  cuando 
el  hombre  lo  monta;  es  corlo  su  1rote,  se  vuel- 
ve con  dificultad  y  es  poco  propio  para  el  tiro. 
Con  un  aparejo  y  para  ir  al  paso,  puede,  como 
sninial  de  carga,  prcslar  buenos  y  útiles  ser- 
vicios. 

4. *  Estremidades:  anteriores.  Cuando  su 
falla  consiste  en  ser  demasiado  largas,  dlcese 
que  el  animal  es  bajo  del  cuarto  delantero,  de- 
fecto bastante  común  en  las  yeguas:  cuando 
esto  sucede,  como  (pie  una  gran  parle  no  solo 
del  cuerpo  del  caballo,  sino  de  su  carga,  gra- 
vita sobre  los  miembros  anteriores,  cánsaiise 
estos,  sobre  todo  durante  la  marcha,  por  la 


impulsión,  por  el  movimiento  de  los  posterio- 
res, de  manera-  que  á  duras  penas  pnerJe  el 
animal  levantarlas  del  suelo:  y  he  aquí  poi- 
qué tropieza,  se  alcanza  y  está  á  cada  pasó  que 
da  en  peligro  de  venir  á  tierra,  arrastrando  en 
su  caida  al  ginete,  cuya  mano  se  cansa  de  sos- 
tener su  cabalgadura.  Los  asientos  de  un  caba- 
llo asi  consfiluido  no  tardan  en  perder  su  sen- 
sibilidad. . 

Si  las  estremidades  anterioresson demasia- 
do alias,  ó  ¡o  que  es  lo  mismo,  si  las  traseras 
son  demasiado  bajas,  trota  el  caballo  sobres! 
mismo  y  gana  poco  terreno,  pueslo  que  el  mo- 
vimiento posterior  no  puede  impulsar  al  delan- 
tero: si  entonces  se  quiere  que  el  caballo  avan- 
ce, defiéndese  él,  se  encabrita,  y  es  posible 
que  dé  consigo  y  con  el  ginete  en  fierra. 

ñ."  Pecho.  Dos  primas  de  anchura  de  pe- 
cho debe  tener  el  caballo  de  silla;  si  es  mas 
estrecho,  sus  estremidades  estarán  mas  jnntas, 
sus  paletillas  tendrán  menos  juego,  y  todo  su 
cuarto  delantero  menos  libertad  de  acción:  si 
el  pecho  es  doble  y  ancho  con  estremo,  el  ca- 
ballo de  silla  será  pesado  para  andar  y  pesa- 
do á  la  mano;  tropezará  y  no  tardará  en  can- 
sarse. 

El  pecho  deberá  ser  mas  ancho  y  mas  do- 
ble en  el  caballo  de  tiro,  y  nunca,  sobreto- 
do, será  demasiado  voluminosa  este  parte  de 
su  cuerpo  para  un  animal  destinado  ¿  arras- 
trar á  paso  lento  carga  considerable. 

Los  caballos  destinados  á  1'iros  rápidos, 
como  son  los  de  coches  de  posta,  los  de  dili- 
gencias y  los  de  artillería,  que  tienen  'que  ir 
siempre  á  trote  y  con  frecuencia  á  galope,  ar- 
rastran la  carga  mas  con  su  fuerza  muscular 
que  con  el  peso  de  su  cuerpo:  el  pecho  de  es- 
toscaballos  no  debe,  pues,  ser  mas  ancho  que 
lo  es  el  de  los  de  silla. 

6.  "  Las  costillas  6  e!  costillar.  Su  consli- 
lucion  está  en  relación  con  la  del  pecho,  es 
decir,  que  cuando  este  es.  angosto  se  hallan 
aquellas  comprimidas  y  aplastadas.  Los  caba- 
llos que  adolecen  de  este  doble  defecto  lienen 
por  lo  general  el  tomo  da  macho  (mulo),  -e}- , 
vientre  ovalado  y  es  corta  su  respiración,  pues- 
lo que  el  pecho  es  muy  exiguo  para  el  libre 
desarrollo  de  los  pulmones. 

7.  "  El  vientre.  En  esta  parte  lo  mismo  pe- 
ca un  caballo  por  esceso  demás  que  por  esce- 
so de  menos;  en  el  primer  caso  dicese  que  es 
tripón,  barrigón;  en  el  segundo  agalgado.  Lo. 
primero  no  es  un  motivo  de  esclusion  si  se 
considera  bajo  elfunto  de  vista  agrícola,  sal- 
vo en  un  caso  exagerado  ó  en  el  que  á  estacir- 
cnnslancia  se  reúna  la  de  tener  vacíos  ios  ¡ja- 
res y  llanas  las  costillas,  en  cuyo  casó  se 
podría  temer  sobreviniese  un  asmn.  Esle  de- 
tecte da  siempre  á  los  caballos  de  silla  un  in- 
noble aspecto,  hace  suponer  que  sean  glotones 
é  incapaces  de  sufrir  la  abstinencia  y  de  •  se- 
guir, por  falta  de  respiración,  una  carrera,  rá- 
pida. .  . 

M  segundo  de  dichos  defectos  annnciaque 
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el  caballo  se  nutre  mal,  y  en  este  caso  es  po- 
co propio  para  él  servicio  de  tiro  y  sobre  todo 
para  el  de  la  agricultura. 

8.  °  losijares.  Beben  eslar  al  nivel  de  las 
partes  cjue  Ies  rodean  y  sobresalen  solo  en  ca- 
so deenfermedad,  si  bien  pueden  tenerlos  hun- 
didos natnralmente;  defecto  de  conformación 
que  es  en  los  animales  que  lo  tienen  indicio  de 
que  se  alimentan  mal. 

9.  "  La  grupa.  Deben  las  hembras  tenerla 
mas  pronunciada  que  ios  machos,  y  'redonda 
los  caballos  de  silla  y  los  de  tiro  rápido.  En  to- 
dos, ellos  conviene  que  sea  horizontal  su  di- 
rección desde  sn  parte  anterior  hasta  el  naci- 
miento de  la  cola.  Llámase  grupa  almendrada 
ó  cuarto  trasero  de  mulo  el  que  es  estrecho, 
puntiagudo,  con  las  nalgas  chapadas  y  meti- 
das. Este  defecto,  bastante  común  en  nuestros 
caballos  españoles,  no  escluye  ni  la  fuerza  ni 
la  flexibilidad  del  cuarto  trasero. 

10.  Las  ancas.  Estas,  lo  mismo  que  el  lo- 
mo y  los  ríñones,  en  siendo  demasiado  largas, 
son  signo  de  debilidad;  al  paso  que  en  los  ca-' 
ballos  de  silla  y  coche  es  grave  el  defecío  con- 
trario, puesto  que  cuando  trotan,  los  hace  al- 
canzarse, es  decir,  cogerse  con  la  punta  de  la 
herradura  de  los  remos  traseros  el  talón  dé 
las  de  una  de  los  de  delante.  Este  defecto  bas- 
tante común  en  ciertas  castas,  se  corrige  con 
cuidado,  y  es  sobre  todo  de  poca  o  ninguna 
importancia  páralos  caballos  que,  como  los 
destinados  á  la  agricultura  salen  rara  vez  del 
paso  regular. 

Cuando  las  ancas  están  demasiado  separa- 
das una  de  otra,  mécese  el-  animal  y  es  poco 
rápida  su  marcha,  defecto  que,  si  bien  perju- 
dica á  los  caballos  de  silla  ó  de  diligencias,  en 
nada  afecta  tampoco  á  los  de  labor;  esta  cir- 
cunstancia es  considerada  como  una  buena 
cnalidad  en  una  yegua  de  vientre,  é  indicio  de 
mucho  buque.  En  los  caballos  de  silla  es  lije- 
ro  defecto  tenerlas  ancas  demasiada  juntas, 
como,  a  veces  sucede  en  tas  hermosas  razas 
orientales;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  las 
robustas  razas  del  Norte:  en  ellas  las  aneas 
juntas  contrastan  con  las  demás  palles  del  ani- 
mal y  son  un  indicio  de  defecto  en  los  cuartos 
traseros. 

La  escesiva  elevación  de  las  ancas,-  ó  su 
desigualdad,  chocan,  es  cierto;  ála  vista,  pero 
no  perjudican  esencialmente  al  animal  para 
los  servicios  qae  pueda  prestar. 

11.  Las  nalgas.  Elescesivo  desarrollo  de 
estas  reunido  al'de  la  grupa,  sobrecárgalas  es- 
tremidades  posteriores:  esta  deformidad  es  bas- 
tante general  en  las  razas  ordinarias  do  Fran- 
cia: el  estremo  opuesto  indica  flaqueza  eu  los 

-  cuartos  traseros. 

12.  Las  .estremidades  posteriores.  Dicho 
va  ya  que  una  línea  que  partiendo  de  la  parte 
mas,  elevada  de  la  grupa  se  prolongue  hasta  el 
suelo,  debe  tener  dos  cabezas,  una  prima  y 
seis  puntos  de  largo,  y  que,  con  estas  dimen- 
siones la  distancia  de  la  grupa  al  molledo  ú 


parte  interior  y  céntrica  de  la  pierna  debe  ser 
de  dos  primas,  una  segunda  y  dos  -punios, 
igual  á  la  distancia  de  dicho  molledo  á  la  co- 
rona. 

Euando  dichas  estremidades  traspasantes 
límites  de  estas  medidas,  el  animal  es  bajo  de 
agujas,  y  en  este  caso  una  gran  parte  de  la 
masa  del  cuerpo  pesa  sobre  las  estremidades  an- 
teriores que  padecen  considerablemente;  la  ma- 
sa de  cuerpo  fuertemente  impelida  hacia  ade- 
lante eu  las  marchas  aceleradas,  abruman  las 
paletillas  del  caballo,  como  á  menudo  acontece 
con  ciertas  razas  ingtesas,  que  adolecen  de 
este  defecto. 

Cuando  las  mismas  estremidades  son  por 
el  contrario  demasiado  cortas,  gana  el  animal 
poco  terreno  en  cada  tranco  y  os  poco  propio 
paramarchas  lijeras;  pero  esta  formación,  le- 
jos depprjudicarlos  servicios  que  enganchado 
pueda  prestar  el  caballq,favorécelos,  si  no  os 
exagerado:  asi,  los  cabrios  que  por  tal  razón 
deben  desecharse  para  cuanto  á  la  silla  y  tiros 
acelerados  concierne,  son  útilísimos  para  la 
agricultura. 

\  VII.  inconvenientes  que  resultan  de  la  falta 
de  aplomos. 

Consisten  estas,  relativamente  á  las  razas 
hípicas,  eu  la  exactitud  de  la  dirección  de  los 
miembros  y  en  el  asiento  que  en  el  suelo  hace 
toda  la  circunferencia  del  casco.  Las  faltas  de 
aplomo  son  mas  graves  que  las  de  las  propor- 
ciones respectivas. 

Cuando  las  estremidades  anteriores  toman 
una  dirección  que  inclina  bácia adelante  las  li- 
neas que,  según  Bourgelat,  hemos  trazado,  el 
caballo  pisa  mal,  puesto  que  se  apoya  en  gran 
parte  en  los  latones,  los  cuales,  cansadosy  do- 
loridos, contraen  varias  enfermedades;  los  li- 
gamentos y  los  tendones  sumamente  estira- 
dos en  tal  caso,  dificultan  y  entorpecen  los 
movimientos  y  son  causa  de  no  pocos  alifafes 
y  deíectos  en  dichas  estremidades. 

Afectado  do  ellos  llega  el  caballo  con  el 
tiempo  á  hacerse  impropio  para  la  silla;  en  ra- 
zan á  !o  lento  y  lo  dllicultoso  de  sus  aires;  y 
aun  para  el  tiro,  atendida  la  pan  distancia  qae 
entre  el  peso  que  debe  arrastrar  y  el  punto  de 
apoyo  existe. 

No  es  menor  el  inconveniente  si  los  miem- 
bros anteriores  se  inclinan  Inicia  atrás  El  apo- 
yo se  hace  enlonces  sobre  la  punta  del  casco, 
la  cual  se  deforma  y  se  gasta  inmediatamen- 
te. A  los  caballos  que  tienen  este  delectóse  da 
el  nombre  de  lupinos. 

Cuanto  mas  inmediatas  se  hallan  dichas 
estremidades  del  centro  de  gravedad,  tanto  mas 
sedejacaersobreeftasla  masa  del  cuerpo,  cau- 
sando un  peso  exoi'bilánte,  sobre  todo  si  la 
cabeza,  el  cuello  y  el  pecho,  pecan  al  mismo 
tiempo  de  esceso  de  volumen.  El  caballo  en- 
tonces arrastra  los  pies,  tropieza,  se  alcanza, 
se  cae,  y  no  sin  peligro  se  le  empica  paramon- 
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tar.  Del  caballo  que  tiene  este  defecto  se  dice 
que  es  ierren.  Este  defecto  os,  sin  embargo, 
cesi  una  ventaja  para  el  caballo  deliro,  cuyas 
eslrcmidades  sean  muy  gruesas  y  muy  fuer- 
Ies,  puesto  que  aproximando  el  punto  de  apo- 
yo del  en  que  se  hace  la  resistencia,  le  da  mas 
facilidad  para  arrastrar  la  carga. 

Cuando  las  eslrcmidades  posteriores  están 
desviadas  con  inclinación  hacia  adelante,  hay 
debilidad  en  los  cuartos  traseros:  los  ligamen- 
tos y  los  tendones  dé  estas  parles  están  suma- 
mente estirados  y  padecen,  de  donde  resultan 
inhumaciones  lentas  que  suelen  resolverse  en 
agriones,  esparavanes  ú  otras  alifafes  análogos. 

Cuando  es  bácia  atrás  hacia  donde  se  des- 
vian dichas  estremídades,  el  caballo,  siempre 
que  esto  no  sea  con  esceso,  conserva  su  apti- 
tud para  la  carrera -rápida,  y  aun  gana  mas 
terreno  en  un  tiempo  dado;  pero  es  poco  agra- 
dable como  caballo  de  silla  á  causa  de  ¡a  dure- 
za de  sus  movimientos;  la  falta  de  elasticidad 
ea  los  corvejones  lo  ¡lace  poco  propio  para  el 
ijro, 

Ni  deja  de  tenor  graves  iucon venientes  el 
eseeso  de  desviación  0  de  aproximación  entre 
uno  y  otro  de  los  romos,  asi  delaníeros  como 
traseros,  del  animal  de  que  nos  yamos  oeupando; 
unos  y  otros  deben  guardar  entre  si  las  debi- 
das proporciones.  En  el  caso  contrario  dicese 
de  este  cabaílo  que  es  abierto  ú  cerrado  de 
brazos,  abierto  ú  cerrado  de  piernas.  En  el 'pri- 
mer caso  si  el  eseeso  es  grande,  podrá  ser  un 
obstáculo  para  los  usos  de  ta  silla;  mas  nunca 
perjudicar  al  animal  por  lo  que  respecta  á  la 
fuerza  y  la  solidez  necesarias  para  el  tiro  pe-, 
sado  y  los  trabajos  agrícolas. 

Cuando  las  cstremidades  congenereas  an- 
teriores ú  posteriores  están  demasiado  cerca 
una  dcotra,  o  sea  cuando  el  animales  cerrado 
do  brazos  ó  de  piernas,  se  reúne  al  inconve- 
niente de  la  falta  de  fuerza  y  de  solidez,  el  de 
que,  tocándose  al  marchar  un  remo  con  otro, 
se  los  lucre:  á  pesar  de  tales  inconvenientes 
este  caballo,  aunque  poco  firme,  podrá  soste- 
ner carreras  de  grande  velocidad. 

Las  esíreiuidudes  del  caballo  eslán  á  veces 
demasiado  juntas  en  la  parte  superior  y  dema- 
siado separadas  en  la  interior,  en  cuyo  caso  se 
halla  espuesto  en  su  marcha  á  los  mismos 
accidentes  que  si  la  desviación  fuese  igual  en 
la  totalidad  de  otras  partes. 

Si  aproximándose  unas  á  otras  las  cuatro 
cstremidades,  sereunen,  digámoslo  asi,  deba- 
jo del  cuerpo,  es  de  presumir  alguna  afección 
grave  'en  los  miembros  ó  en  el  pecho;  y  del 
caballo  que  tal  tenga  es  menester  salir  cuanto 
antes. 

Hemos  dicho  que  una  línea  vertical  tirada 
desde  el  tercio  posterior  de  la  parte  mas  eleva- 
da del  antebrazo  y  otra  línea  igual  que  par- 
tiendo de  la  punta  del  corvejón  se  dirija  al  sue- 
lo, pasarían  por  el  centro  de  las  partes  infe- 
riores. Si  esta  línea  se  echa  afuera,  será  mayor' 
la  porción  de  la  masa  del  cuerpo  (¡fus  pesará 
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sobre  la  parte  internadel  pie;  ybíenquepor es- 
to disminuya  la  firmeza  del  animal,  su  marcha, 
sin  embargo,  mas  dificultosa  y  mas  vacilante, 
tendrá,  salvo  lavelocidad,  todos  los. caracteres 
de  la  andadura.  Este  défeclo  es  todavía  mas 
grave  cuando  las  estremtdades  se  hallan  fuera 
déla  línea  interior,  en  cuyo  caso  se  sostiene 
el  caballo  con  trabajo,  se  roza,  se  alcanza,  ele. 

Cuando  la  linea  que  parle  del  corvejón  se 
desvia  interiormente,  los  talones  se  unen  de- 
masiado, entre  sí,  y  el  pie  se  tuerce  hacia 
afuera.  Marchando  en  esla  disposición,  el  ca- 
ballo se  roza  y  se  topa.  Cuando  por  el  contra- 
rio, pisa  bácia  dentro  y  junta  para  andar  los 
corvejones,  se  dice  de  él  que  es  zambo,  y  en 
esla  disposición  poco  servicio  puede  prestar. 
Lo  mismo  sucedé  al  que  es  pali-eslevado,  es 
decir;  cuyas  rodillas  traspasan  bácia  adelante, 
la  linea  perpendicular  que  hemos  trazado.  El 
defecto  contrario  es  menos  grave  por  loque 
respecta  á  la  solidez  y  aun  í  la  elegancia  del 
caballo. 

.  Estos  defectos  de  aplomo,  ya  sean  natura- 
tes,  ya  contraidos,  adquieren  un  carácter  mas 
y  mas  grave,  á medida  que  el  animal,  traba- 
jando, hace  esfuerzos  musculares,  en  pura 
pérdida  á  veces.  De  caballos  en  que  concurran 
vicios  de  conformación  del  género  de  los  que 
acabamos  de  describir,  pocos  buenos  servicios 
hay  que  esperar. 

I  VIH.  Pe/o. — Mareas  naturales. 

Dáse  el  nombre  de  pelo  á  una  reunión  de 
filamentos  mas  ó  menos  largos ,  ásperos  6 
gruesos,  que  encubren  casi  en  sutoíalidadla 
piel  de  los  cuadrúpedos.  En  los  caballos  se  en- 
tiende también  por  pelo  el  color  que  da  este 
á  la  misma  piel.  Pelo  es  también  cada  uno  de 
aquellos  filamentos. 

Considerada  la  cuestión  ahora  bajo  este 
último  punió  de  vista,  diremos  que  los  pelos 
de  la  cola,  cuyo  nombre  común  es  cerdas,  asi 
como  los  que  encubren  la  parle  superior  del 
cuello,  llamados  crines,  son  mucho  mas  lar- 
gos y  algo  mas  recios  que  los  del  resto  del 
cuerpo  del  caballo;  que  los  que  encima  de  los 
ojos  tiene  este  animal  se  distinguen  con  el 
nombre  de  eejas;  los  que  en  mayor  número 
que  estos  últimos,  guarnecen  el  parpado  supe- 
rior, se  llaman  pestañas;  barbas  los  salpica- 
dos por  los  belfos,  y  cerneja  los  que  ,  coloca- 
dos en  la  parte  posterior  del  menndillo  encu- 
bren el  espolón. 

EJ  caballo,  como  todos  los  animales,  tiene 
de  joven  el  pelo  mas  claro  y  mas  lacio  que 
cuando  llega  á  la  edad  adulta.  Ni  su  color  ni 
su  firmeza  son,  sin  embargo,  como  afirman 
muchos,  señales  seguras  de  la  mejor  ú  peor 
organización  de  estos  animales.  La  esperien- 
cia  desmiente  este  aserto,  y  nos  enseña  que  de 
todos  los  pelos  hay  caballos  buenos  y  caballos 
malos. 

T.   vi.  18 


CABALLO 


Considerados  bajo  el  segundo  punto  de  vis- 
ta, los  pelos  se  dividen'  eú  simples  y  compues- 
tos. Los  simples  son:  " 

1.  "  Ii1  blanco  lustroso  y  plateado  unas  ve- 
ces, pálido  ú  ordinario  otras. 

2.  "  El  negro,  que  es  .uno  de  los  mas  comu- 
nes. Hay  el  negro  azabache  ó  endrina;  el  ne- 
gro rodado,  llamado  asi  en  atención  á  ciertos 
cambiantes  de  pelo  mate  y  de  pelo  reluciente 
que  deja  ver;  el  negro  mal  teñido  6  ala  de 
mosca,  poco  agradable  y  vistoso. 

3.  "  El  castaño  (que  algunos  colocan  en  los 
compuestos),  mas  ó  menos  oscuro,  con  cabos 
y  estreuiidades  negras,  y  muy  á  menudo  la 
estrella  blanca  en  la  frente.  A  siete  llegan  los 
diferentes  matices  que  de  pelo  castaño  desde 
el  alazán  basta  el  negro  se  cuentan. 

A."  Él  alazán  se  diferencia  del  anterior,  en 
tener  por  lo  común  las  extremidades  del  mis- 
mo color  que  el  resto  del,  cuerpo.  Cuando  por 
eseepcion  no  es  asi,  los  cabos,,  que  es  lo  que 
tal.  vez  varia,  suelen,  mas  bien  que  oscurecer, 
como  sucede  á  los  caballos  Casianos  ,  tomar 
una  tinta  mas  clara,  y  caballos  alazanes  hay 
con  crines  y  cola  enteramente  blancas.  De  los 
diferentes  matices  que  en  este  pelo  alazán 
pueden  contarse ,  dos  son  los  principales;- el 
dorado  y  el  tostado,  del  cual  se  dice  por  via 
de  refrán:  alazán  tostado  antes  muerto  que 
cansado.  La  verdad  es,  que  de  este  pelo  bay 
mas  caballos  buenos  que  malos. 

5."  Elpería.  Lo  contrario  sucede  con  los 
de  esta  delicada  y  estraña inedia  tinta.  Son  pol- 
lo regular  caballos  de  poco  nervio  y  ds  mala 
vista.  Por  lo  demás,  bonitos,  mansos  y  propios 
para  señoras. 

Los  pelos  compuestos  son:—!.0  El  tordo, 
cayo  fondo  es  blanco  y  cuya  mezcla  negra. 
De  la  mayor  ó  menor  proporción  de  mezcla  y 
fondo,  depende  el  mayor  ó  menor  grado  de 
intensidad  en  la  finta.  Son  variedades  de  este 
pelo  el  tordo  rodado,  la  piel  de  rala,  la  atigra- 
da, etc. — 2.°  El  pelicano,  con  fondo  negro  y 
mezcla  blanca. — 3."  Flor  de  romero;  fondo 
castaño  y  mezcla  blanca. — 4."  Azúcar  y  cane- 
la; fondo  blanco  y  mezcla  castaña.  — 5."  Bayo; 
fondo  perla  y  mezcla  negra.  A  esla  clase  per- 
tenece el  cervuno  con  lista  negra  en  el  lomo 
y  cabos  y  remos  negros. 

Llámase  pió,,  en  fin,  todo  caballo  que  á  su 
color  6  pelo  natural  agrega  el  blanco  ea  man- 
chas grandes  y  bien  determinadas. 

El  pelo  de  los  caballos  varia  mucho  de  as- 
pecto según  las  circunstancias  atmosféricas  y 
demás  en  que  se  bailan  ellos  colocados.  Du- 
rante él  invierno,  tiénenlo  mas  largo,  mas  cla- 
ro, mas  lacio  y  menos  lustroso,  en  tanto  que 
á  la  entrada  del  verano,  se  les  ve  echar  fuera 
aquel  y  tomar  otro  mas  fino,  mas  corto  y  mas 
brillante.  En  esto  influye  mucho  también  la 
manutención  y  el  régimen  de  vida  á  que  está 
sometido  el  caballo.  Hay  alimentos  que  le  afi- 
nan el  pelo,  otros  se  lo  embastecen.  A  lo  pri- 
mero contribuye  también  mucho  el  descatíso  y 


el  buen  alojamiento,  á  lo  segundóla  fatiga  y 
lajatemperié.  ■ 

Por  úllimo,  el  pelo"  corto,  fino  y  lustrosa, 
lo  mismo  que  !a  suavidad  de  las  crines,  son 
caracteres  de  raza,  c  indicio  de  fuerza  y  vi- 
gor, aun  en  los  caballos  destinados  á  arrastrar 
pesos  de  consideración. 

Caballos  calzados.  Dáse  este  nombre  i  I03 
que  llenen  de  blanco  una  parte  de  una  ú  mas 
ríe  sus  estreroidades.  Llámase  trabado  al  que 
tiene  blancos  los  do3  remos  delanteros;  tras- 
trabado,  el  que  tiene  blancos  dos  remos  de  un 
lado  y  uno  de  otro;  cuatralbo,  en  fin,  el  calza- 
do de  los  cuatro  rumos.  Cuando  en  laparteblan- 
ca  de  que  loma  el  caballo  ja  denominación  de 
calzado  se  notan  algunas  manchas  negras  o 
castañaá,dícese  de  él  que  es  calzado  armiñada 
ó  calzado  mosqueado. 

La  estrella  es  una  mancha  blanca  que  se 
advierte  en  la  frenle  de  casi  todos -los  caba- 
llos. Sus  dimensiones  son  pequeñas;  de  lo  con- 
trario, el  nombre  que  se  les  da  es  lacero; 
cuando  este  están  grande,  que  desde  la  frenle 
se  prolonga  basta  el  labio  superior,  se  llama 
al  caballo  ctw'eío,  y  cuando  deL  labio  superior 
pasa  al  inferior,  se  dice  que  el  animal  bebe 
en  blanco. 

g  IX.  Dentición. 

La  dentición  es  la  sucesión  do  los'  fenonie- 
menos  que  ofrecen  los  dientes  durante  todo  el 
curso  dé  la  vida,. 

Los  ,  antiguos  la  habian  observado  en  el 
caballo,  y  como  nosotros,  la  habian  juzgado 
baslante  regularmente. para  indicar  la  edad  de 
esle  cuadrúpedo.  Soileysel  Garsault,  los  dos 
Lafosses,  y  el  mismo  Bourgelat,  han  añadido 
poco  á  los  conocimientos  que  relativamente  á 
la  dentición  nos  lególa  antigüedad.  A  los  se- 
ñores Tenoa,  de  la  academia  de  Ciencias  de 
París;  Pessina,  profesor  de  la  escuela  de  Milán, 
y  sobretodo,  Gerard,  padre  é  hijo,  profesores  dD 
Alfort,  es  á  quienes  debemos  en  gran  parte, 
lo- mejor  que  sobre  tan  importante  punto  sa- 
bemos: ellos  son  los  que,  por  la  dentición, 
nos  han  enseñado  á  -conocer  la  edad  délos 
potros  mas  jóvenes  y  la  de  los  caballos  mas 
viejos. 

El  caballo  adulto  tiene  cuarenta  dientes,  y 
solo  treinta  y  seis  .la  yegua.  En  esta  y  en 
aque!  son  ellos  de  tres  especies  á  saber:  mo- 
lares veinte  y  cuatro;  incisivos 'doce,  y  cani- 
nos  ó  angulares,  doce;  estos  últimos  son  los 
que  por  lo  regular  faltan  á  las  yeguas.. 

Los  incisivos  solo  sirven  para  conocer  la 
edad  del  caballo;  de  los  molares  nadie  ha  he- 
cho todavía  un  estudio  formal,  no  prestándose 
ellos  en  razón  al  lugar  que  ocupan,  á  las  ob- 
servaciones del  hombre.  De  los  angulares  no 
pueden  darse  mas  que  vagas  indicaciones. 

Los  incisivos,  únicos  de  que  en  este  mo- 
mento 'Vamos  á  ocuparnos,  forman  en  los  ca- 


277 


CABALLO 


278 


ballos  jóvenes  un  semicírculo  regular ,  que. 
con  la  edad  se  ya  deformando. 

El  potro  nace  generalmente  sin  dientes.,  y. 
si  por  un  fenómeno,  tiene  algunos  al  nacer, 
son  dos  molares. 

De  los  seis  Incisivos  de  cada  mandíbula, 
los  dos  del  centro  se  llaman  pinzas,  los  dos 
situados  á  derecua  é  izquierda  de  elfos  me- 
dios, y  los  oíros  dos  estreñios. 

Las  pinzas  salen  á  los  6-ú  8  dias. 

Los  medios  álos  30  ó  40. ¡ 

Los  estreñios  á  los  0  ú  S  meses. 

Los  incisivos  de  la  quijada  superior  (ante- 
rior) se  presentan  generalmente  los  primeros. 

La  aparición  de  unos  y  de  otros  es  tanto 
mas  precoz,  cuanto  mejor  es  el  estado  de  sa- 
lud de  la  madre  y  de  la  cria.  Los  primeros 
dientes  (llamados  de  leclie),  sonmuy  Illancos, 
y  mas  comprimidos  por  arriba  que  los  segun- 
dos: unos  y  otros  presentan  cavidades  supe- 
riores, con  manchas  negras.  Déla  frotación 
quo  se  opera  entre  los  dientes  de  ambas  qui- 
jadas, resulta  que  todos  ellos  se  gastan,  cam- 
bian de  forma,  y  que  de  ellos,  cou  el  tiempo, 
desaparecen  las  cavidades:  esto  sucede  lo  mis- 
mo con  los  dientes  de  leche  que  con  los  que 
en  su  lugar  .nacen  después. 

La  sucesión  de  eslos  cambios  depende  de 
la  época  on  que  aparecen  los  estremos,  así 
como  de  la  del  destete  y  del  uso  de  los  ali- 
mentos fibrosos  mas  ó  menos  duros,  según  las 
localidades.  Puede,  sin  embargo,  por  regla 
genera!,  determinarse  como  sigue: 

Las  pinzas  inferiores  de  leche  se  gastan 
siempre  á  los  10  meses. 

Los  medios  á  los,  12.  ■ 

Los  estremos  entre  1 5  y  i  -i . 

A  esta  última  edad  se  hallan  ya  casi  com- 
pletamente gastadas  las  pinzas  superiores,  y  á 
los  dos  años  ha  desaparecido  la  cavidad  de  los 
incisivos  de  ambas  quijadas. 

Desde  entonces  se  van  achicando  las  pim- 
ías (coronas)  de  los  incisivos  de  leche,  empe- 
zando por  las  pinzas,  las  cuales  toman  un.  co- 
lor amarillento,  se  descarnan,  se  menean  y  se 
caen  para  dejar  que  ocupen  su  lugar  los  dien- 
tes de  adulto.  En  estos,  que  por  lo  co'mnn  se 
dejan  ver  con  ocho  ó  diez  dias  de-  anticipa- 
ción, se  observa  que: 

Los  pinzas  de  adulto  salen  á  la  edad  de 
dos  y  medio  á  tres  años;  los  medios  de  tres  y 
medio  á  cuatro;  los  estremos  de  cuatro  á 
cinco.  .  / 

De  manera  que  un  potro  de  tres  años  de- 
be tener  cuatro  dientes  incisivos  de  adulto; 
un  potro  de  cuatro  añosoclio,  uno  de  cinco 
años  los  doce,  es  decir  que  no  le  quedan  dien- 
tes incisivos  de  leche;  á  esa  edad  deben  ade- 
más haberle  salido  ya  los  angulares,  principal- 
mente de  la  quijada  inferior  que  son  comun- 
mente íos,  primeros.  Entonces  se  conside- 
ra que  nada  falta  ya  á  la  dentadura  del 
animal,  el  cual  toma  el  nombre  de  caballo. 
Todos  los  dientes  de  que  se  va  hablando  son 


huecos;  pero  sus  cavidades  irán  sucesivamen- 
te desapareciendo,  en  el  mismo  órdeu  que  en 
los  de  leche  hemos  oliservado,  y  siempre,  em- 
pezando por  los  de  la  quijada,  ó  mandíbula  in- 
ferior, que  siendo  laúnicaqne  tiene  movimien- 
to, es  por  consiguiente  la  que  mas  los  desgas- 
1á  por  efecto  do  la  frotación.  En  esta  parte 
se  observa  por  lo  común,  lo  que  sigue: 

A  los  seis  años,  desaparición  de  la  cavidad 
de  los  pinzas  inferiores  por  haberse  gastado  ■ 
sus  bordes.' 

A  los  siete  años  desaparición  de  los  dien- 
tes medios. 

A  los  ocho  desaparición  de  los  estremos. 

Dícese  entonces  vulgarmente  que  el  caba- 
llo h& cerrado,  que  no  marca  oque  no  tiene  la 
edad  en  la  Loca. 

Todavía,  sin  embargo,  existen  las  cavida- 
des de  los  incisivos  de  la  quijada  inferior,  que 
anualmente  van  desapareciendo  ,  poco  mas  ó 
menos  en  los  mismos  términos  que  desapare- 
cieron las  de  los  incisivos  de  la  quijada 
inferior. 

La  desaparición  de'  las  cavidades  de  las 
pinzas,  superiores  son  indicio  de  que  el  ani- 
mal tiene  nlieve  años. 

La  de  las  cavidades  de  los  medios  de  que 
tiene  diez 

La  de  las  cavidades  de  los  estremos  de  que 
tiene  once. 

Después  de  esta  época  todos  los  incisivos 
se  redondean.  se  alargan,  loman  un  color  ama- 
rillento, y  lo  mismo  los  de  arriba  que  los  de 
abajo  una  dirección  oblicua,  hasta  e!  estremo 
de  llegar  á  formar,  cuando  se  encuentran,  un 
ángulo  que  sucesivamente  se  va  haciendo  mas 
y  mas  agudo. 

¿Existe,  una  vez  cumplidos  los  doce  años, 
algún  medio  de  conocer  la  edad  del  caballo? 
Eso  afirman  los  señores  Girárd. 

«A  los  trece  años,  dicen  estos  profesores, 
se  habrán  redondeado  todos  los  incisivos  infe- 
riores y  alargado  los  costados  de  los  pinzas. 

«A  los  catorces  los  pinzas  inferiores  loman  1 
una  apariencia  triangular  y  los  medios  ss  alar- 
gan por  los  costados. 

«A  los  quince  empiezan  estas  pinzas  me- 
dias, á  tomar  también  la  forma  triangular. 

A  los  diez  y  seis  son  estos  completamente, 
triangulares  y  empiezan  á  serlo  los  estremos. 

nA  los  diez  y  siele  triangularidad  completa 
en.  todos  los  incisivos  de  la  quijada'  inferior.* 

«A  los  diez  ocho  prolónganse  las  partes  la- 
terales del  triángulo  sucesivamente  de  las  pin- 
zas, délos  dientes  medios  y  de  estos  álos  estre- 
mos de  tal  manera,  que  á  los  diez  y  nueve  se 
rebajan  notablemente  y  en  toda  su  estension 
los  pinzas  inferiores. 

«A  los  veinte  loman  los  dientes  medios  esta 
misma  forma. 

,  «Desde  aquel  momento  los  incisivos  no 
presentan  ya  caracteres  distintivos  que  indi- 
quen, ni  auu  aproximadamente  la  edad  de  los 
animales. 
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"Estos  dientes  se  van  sucesivamente  reba- 
j  ando  mas  y  mas  y  parecen  converger  unos 
liácia  otros,  sin  rozarse  en  parle  alguna  mas 
que  en  su  borde  lateral  anterior:  destíámanse 
estos  ademas:  vuélvenselo  blancas  las  encías 
y  amarillos  los  dientes  incisivos  cuya  base  se 
cubre  de  sarro;  eslrechanse  las  mandíbulas; 
todo,  eulin,  en  el  individuo  anuncia  vejez  y 
caducidad. 

Por  un  capriebo  de  la  naturaleza,  vense 
caballos  que,  conservando  á pesar  de  los  años, 
la  cavidad  de  los  incisivos  inferiores  ó  de  al- 
gunos de  los  otros  dientes,  continúan  marcan- 
do en  laboeamuc.ha  menos  edad  de  la  que  efec- 
tivamente tienen. 

Los  chalanes  y  traficantes  de  caballos,  in- 
teresados en  engañar  en  esta  parte  a  los  com- 
pradores, restablecen  con  un  buril  y  una  lima 
las  cavidades  que  el  tiempo  hizodesaparecery 
con  una  tinta  particular  las  manchas  que  bor- 
ró el  mismo.  Es  raro,  sin  embargo,  que  esta 
operación,  por  bien  que  se  ejecute,  no  deje 
huellas  por  las  cuales  pueda  el  hombre  prácti- 
co, venir  en  conocimiento  del  fraude. 

{¡  XIII.  Tipos  delcaballo:  el  esbelto  y  el  fornido. 
Razas  que  á  uno  y  otro  se  refieren. 

Todas  las  razas  ecuestres  y  todos  los  indi- 
viduos que  no  tienen  los  caracléres  propios  de 
ninguna  raza  (son  los  mas),  ¡leñen  mas  ó  mor 
nos  relación  con  el  uno  de  los  dos  tipos  indi- 
cados. 

t El  caballo  de  sangre-pura,  el  caballo  li- 
jero,  el  oriental,  el  árabe,  el  andaluz,  corres- 
ponden al  tipo,  esbelto. 

2.?  Al  fornido  ó  grueso  de  remos,  pertene- 
cen el  flamenco  y  otros  del  Norte,  propios  to- 
dos ellos  para  el  Uro  difícil  y  pesado. 

Los  individuos  del  primer  tipo,  - que  pudie- 
ran considerarse  como  natural,  abundan  mucho 
mas  que  los  del  segundo. 

Si  ambos  tipos  tienen  un  prototipo,  es  de- 
cir, el  caballo  salvage,  puede  suponerse  que 
el  uno  se  formó  en  lamas  remota  antigüedad, 
á  orillas  del  Eufrates,  y  el  otro  mas  tarde,  en 
las  del  mar  Negro. 

De  todos  modos  lo  probable  es  que  el  caba- 
llo sea  esbelto  en  el  estado  de  la  naturaleza  y 
que  solo  ha  llegado  ásermanso  en  consecuen- 
cia de  una  prolongada  série  de  modifica- 
ciones, 

be  cualquier  manera  que  sea  las  dos  clases 
de  caballos  indicadas  son  sumamente  útiles  y 
no  tan  solo  para  la  silla  la  primera  sino  tam- 
bién para  los  trasportes  ordinarios,  paralas 
diligencias,  las  postas  y  la  guerra. 

La  segunda  compréndelos  caballos  de  tiro 
leuto  y  pesado  y  todos  los  que  á  trabajos  muy 
fuertes  se  dedican. 

El  tipo  esbello,  cuya  estampa  se  ve  en  las 
razas  ecuestres  de  Oriente,  se  distingue,  por  los 
caracléres  siguientes; 


1.  "  Alzada  mediana  y  que  varia  de  7  pal- 
mos á  7  '/,'. 

2.  "  Piel  fina;  pelo  corto  y  apretado,  y  [loca 
sedosa  la  crin ;  sin  marmeUás  y  tordo  por  lo 
común. 

3.  "  Enjuto  y  anguloso  el  cuerpo;  apófisis 
esleriores  pronunciadas;  músculos  bien  dibu- 
jados; largas  articulaciones  y  vasos  superficia- 
les aparentes. 

•í."  Cráneo  ancho;  testera  recta  por  lo  re- 
gular y  aun  convexa;  orejas  largas,  es  decir, 
mayores  en  sus  proporciones  que  tas- marca- 
das por  Bourgclat  y  bien  colocadas;  ollares 
anchos;  ojos  grandes  y  cabeza  levantada. 

5."  (lucilo  derecho  generalmente  y  á  veces 
encorvado. 

Ci."-   Cruz  alta;  cuarto  trasero  almendrado. 

7."  Pecho  alto  y  un  tanlo  estrecho;  espal- 
das secas  y  algo  inclinadas. 

3."  Eslrcmidades  largas;  piernas  delgadas; 
tendones  separados  espejuelos;  y  espolones 
apenas  visibles;  casco  pequeño,  Usó  y  muy 
duro, 

9."  Colacon  su  nacimienlo  alto,  poco  guar- 
necida de  crin,  y  que  se  lcvaula  con  gracia  al 
marchar. 

El  tipo  del  caballo  fornido,  so  distingue,  á 
saber 

1.  "  Alzada  de  8,  cuartas  yá  veces  mas; 
formas  abultadas;  músculos  y  apófisis  poco 
apárenles;  vasos  snperGeiaies  invisibles. 

2.  "  Pelo  grueso,  áspero,  poco  largo,  to- 
do de  diferentes  tintas,  ó  ruano,  y  rara  vci 
castaño. 

3.  "  Cabeza  gorda,  corta  y  cargada  la  qui- 
jada inferior. 

4.  "  Cuello  doble,  por  lo  cual  parece  corto, 
y  con  abundantes  y  ásperas  crines  que  le  caca 
ó  uno  y  otro  lado. 

j."  Cruz  baja;  pecho  enorme  y  prominen- 
te.; grupa  ancha,  caida  y  doble,  es  decir  divi- 
dida en  su  cenlro  por  una  raya  longitudinal, 
mas  ó  menos  profunda  ,  y  vientre  volu- 
minoso. 

G.°  Estremidades  cortas  y  fuerles;  grande 
y  encrespada  cerneja,  y  casco  voluminoso. 

Las  razas  que  pertenecen  al  primer  ti- 
po son: 

I  .a  La  árabe.  Es  algo  mayorque  los  oíros, 
tienen  mas  espeso  el  pelo  y  toman  su  fingen 
de  los  caballos  de  los  desiertos  de  la  Arubla, 
con  los  cuales  se  formaron  antlguamenle  al- 
gunas casas  de  monta.  Es  la  mejor  estampa 
de  caballo  que  se  conoce.  En  Africa  y  en  Asia 
es  ¡nflnilo  el  número  de  estos  animales.  Los 
árabes  de  los  desierlos  y  los  pueblos  de  Libia 
crian  muchos  para  la  caza  y  no  los  usan  ni 
para  las  marchas  ni  para  guerra:  mientras  du- 
ra la  yerba  los  ceban  á  pastar  y  cuando  se 
concluye  ios  crian"  con  dátiles  y  leche  de  ca- 
mella, alimentos  que  los  hacen  ser  nerviosas 
secos  y  lijeros.  Son  tan  sumamente. sensibles 
las  yeguas  de  dichos  países  que  no  bien  seles 
I!@ga  á  los  ¡jares  con  la  punta  del  estribo  ó  se 
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lesaprlela  lijeramente,  parten  con  increíble 
velocidad,  sallan  valias,  fosos  y  oíanlos  obs- 
táculos  se  les  presentan  y  si  el  ginele  llega  á 
caer,  están  tan  bien  ensenadas  que  se  detie- 
nen aunque  sea  en  lo  mas  rápido  do  su  car- 
rera. 

Í¡*  El  persa.  Es  un  poco  mas  alto  que  el 
árabe  y  de  formas  muy  redondeadas  y  muy 
graciosas. 

3,,!  El  barbo  berberisco  ó  bcraber.  Es  mas 
ordinario  que  el  árabe  y  originario  de  Berbe- 
ría: llene  delgado  el  cuello;  pocas  carnes;  alia 
la  cruz;  hermosa  cabeza;  por  lo  general  acar- 
nerada, bonita  y  bien  cortada,  anchas  y  lla- 
nas espaldas;  lomos  cortos  y  rectos,  fjares 
y  costillares  redondos;  mediano  vientre;  algo 
alio  el  nacimiento  de  la  cola;  bien  hechas  y 
sin  pelo  las  piernas;  bien  desprendido  el  ten- 
dón maestro  y  bien  formado  el  pie.  aunque  por 
lo  común  sea  larga  la  cuartilla.  Caballos  berbe- 
riscos se  ven  de  todos  los  pelos;  pero  muy  ge- 
neralmente tordos;  son  muy  lijeros  y  escó- 
tenles corredores,  su  aliada  suelo  ser  de  algo 
mas  de  siete  cuartas  aunque  está  probado  que 
en  Francia  y  en  otras  muchas  partes  sou  ma- 
yores sus  potros.  Los  marroquíes  son  los  ma- 
yores después  de  los  de  Derberla,  criados  en 
la  .montaña.  Tienen  estos  la  propiedad  de  no 
echarse  nunca  y  la  de  estarse  quicios  cuando 
el  gineto  se  apea  ó  suelta  la  brida. 

4.1  Elí  tártaro.  Es  de  menus  alzada,  tiene 
poco  vientre,  delgado  el  cuello,  muy  largas 
las  crines  estrechas  las  agujas,  muy  angulo- 
sa la  grapa,  y  es  sumamente  delgado. 

5.a  El  ínrco.  Cuello  largo;  crines  fuertes; 
cola  poblada;  cuerpo  largo;  grupa  y  ancas  po- 
co pronunciadas. 

i'asando  en  silencio  los  caballos  húngaros, 
los  Iramilvanos  y  los  moldavos  razas  descen- 
dientes de  los  árabes,  echemos  una  ojeada  so- 
bre las  principales  razas  europeas  que  llevan 
la  eslampa  del  tipo  esbelto  oriental. 

Ifi  Caballo  inglés.  También  en  huirán 
lircíaña  se  producen  muchos  y  buenos  caba- 
llos. Los  mejores  de  ello3  se  parecen  bastante 
á  los  árabes  y  mas  que  ingleses  debieron  Ha* 
marse  anglo  árabes.  Son,  sin  embargo,  mayo- 
res, de  buen  pelo,  vigorosos,  valientes,  su- 
fridos para  la  faliga  y  cscclentes  parala  caza 
y  la  carrera;  pero  duros  y  con  poca  soltura  en 
las  espaldas:  son  superiores  á  lodos  los  de 
Europa  para  la  carrera  y  galopan  con  estarna 
velocidad, 

2.-1  Caballos  españoles.  El  caballo  espa- 
ñol descendiente  también  del  árabe,  si  bien 
muy  modificado  ya,  tiene  elcuello  bien  for- 
mado, grueso  y  con  mucha  crin;  la  cabeza  es 
¡ilgo  abultada  y  acarneradamuchas  veces;  las 
orejas  largas,  pero  bien  colocadas;  los  ojos  lle- 
nos; de  fuego;  noble  y  arrogante  estampa;  es- 
paldas llenas;  pecho  ancho;  lome  corto  y  ar- 
queado; el  vientre  bajo;  el  costillar  redondo; 
piernas  finas  y  sin  pelo;  bien  desprendido  el 
Ippclpn  maestro;  larga  la  cuartilla  y  algo  lar- 
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gos  lamblen  los  pies.  Los  de  buena  casta  son 
anchos  de  pecho  con  bástanle  pelo;  juegan 
muy  bien  sus  miembros  para  andar  y  tienen 
mucha  flexibilidad  y  Pereza.  Su  pelo  es  por 
lo  regular  negro  ó  castaño,  y  es  raro  que  ten- 
gan fas  piernas  y  la  cara  blancas.  Los  caba- 
llos españoles  eslán  marcados  cu  el  anca  con 
el  hierro  de  la  casa  de  monta  de  que  proceden 
y  por  lo  regular  no  lienen  mucha  alzada.  Los 
andaluces  son  los  mas  eslimados.  Valientes  y 
dóciles,  tienen  gfracia  y  fiereza  y  aim  mas 
flexibilidad  que  los  berberiscos;  razón  por  la 
cual  son  los  primeros  parala  guerra,  la  osten- 
tación y  el  picadero. 

3.'1  Caballos  franceses.  Muchas  son  las 
provincias  que  en  el  vecino  reino  producen, 
caballos.  De  buen  cuerpo  y  buenas  piernas 
son  los  que  cria  el  l'oilou;  pero  ni  hermosos 
ni  bien  formados,  aunque  lienen  mucha  fuer- 
za. A  ellos  se  parecen  los  bretones  por  la  al- 
zada y  la  fuerza  del  cuerpo:  son  cortos  y 
membrudos;  corla  y  carnosa- lienen  la  cabeza 
y  deun  mediado  tamaño  los  ojos.  Aplicanse  á 
los  trabajos  agrícolas  y  al  tiro  y  no  sirven 
para  la  carrera.  El  Limosin  da  los  mejores  ca- 
ballos de  silla  que  en  Francia  se  producen: 
son  bastante  parecidos  ¿  los  bárbaros  y  esce- 
ieutes  para  la  caza;  pero  son  muy  tardíos  y  no 
se  montan  hasta  los  sk'le  años.  La  alzada  de 
los  bretones  tienen,  poco  mas  6  menos  los 
normandos.  En  las  casas  de  monta  de  Norman- 
día  echan  á  las  yeguas  bretonas  padres  espa- 
ñoles y  de  esta  cruza  se  producen  caballos 
membrudos  y  vigorosos  y  buenos  para  (oda 
especie  de  ejercicios.  En  una  palabra  los  ca- 
ballos normandos  tienen  por  lo  general  el  de- 
fecto contrario  do  ios  berberiscos,  es  decir, 
las  espaldas  demasiado  gruesas. 

í."1  Caballos  italianos.  Mas  que  los.  de 
hoy  eran  buenos  los  caballos  que  autos  sepro- 
ducían  en  Italia,  donde  desde  hace  algún  tiem- 
po se  han  descuidado  Jas  casas  de  monta. 
Ifailosi  sin  embargo,  todavía  napolitanos  muy 
hermosos,  particularmente  para  el  coche; 
aunque  por  lo  regular  tienen  ja  cabeza  abul 
lada,  grueso  el  cuello  y  son  aclemusindociles-, 
defectos  que  se  compensan  con  su  estraordi- 
uaría  alzada,  su  fiereza  y  la  hermosura  de  siis 
movimientos. 

,").'  Caballos  dinamarqueses.  La  alzada  y 
las  buenas  propiedades  que  los  distinguen, 
losbaeen  preferibles  á  lodos  los  demás  para 
elcoche  y  para  la  guerra. 

fl.1  Caballos  alemanes.  Muy  buenos  caba- 
llos hay  en  Alemania;  pero  son  por  lo  general 
pesados,  corlos.de  aliento  y  por  consiguiente 
poco  propios  para  correr.  Los  húngaros  y 
transilvauos  son  por  el  contrario  muy  lijeros 
y  corredores. 

7.  *  Caballos  holandeses.  Son  escelentes 
para  el  coche,  espeeialmcnle  los  que  se  crian 
en  los  países  de  Boques  y  Julieres,  provincia 
de  Erlsia 

8,  a    Caballos  tártaros.  Son  fuertes,  alrevi- 
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dos,  lijeros  y  muy  corredores.  Tienen  los 
cascos  sumamente  duros,  pero  demasiado  es- 
trechos, la  cabeza  alta  y  muy  lijera  y  largas 
las  piernas.  Los  tártaros  viveu  con  sus  caba- 
llos casi  lo  mismo  que  los  árabes.  EL  caballo 
tártaro,  muy  robusto  en  su  país,  enflaquece  si 
lo  llevan  á  la  GMna  y  se  mantiene  bueno  en 
Persia  y  en  Turquía, 

9.  *  Caballos  islandeses.  Cortos  y-  peque- 
ños pero  endurecidos  con  el  clima,  aguantan 
fatigas  increíbles.  Al  acercarse  el  invierno  se 
les  cubre  todo  el  cuerpo  de  una  crin  ó  cerda 
muy  larga,  dura  y  espesa. 

10.  Caballos  suizos.  Son  mas  pequeños 
que  los  franceses  y  de  pelo  negro  ó  castaño. 
El  coríjanlo  de  este  animal  es  pesado  y  sin 
elegancia. 

11.  Caballos  del  Franco  Condado.  Son 
muy  parecidos .  á  los  suizos  de  los  cuates  se 
distinguen  eu  su  menor  alzada,  en  su  cuello 
muy  doble,  menos  crin,  grupa  muy  abultada, 
miembros  muy  gruesos,  cerneja  muy  cerrada 
y  pies  mas  voluminosos  y  menos  duros:  Unos 
y  otros  son  muy  susceptibles  de  recibir  me- 
joras y  demasiado  pesados  para  la  .silla. 

Entre  los  caballos  esbeltos,  particularmen- 
te destinados  ¿ser  montados,  y  los'  caballos 
recios  ó  fornidos  que  jamás  se  montan,  liay 
algunos  que  pueden  muy  bien  prestar  ála  vez 
el  servicio  del  tiro  y  el  de  la  silla.  Los  nor- 
mandos y  los  bretones  son  los  mas  propios  al 
efecto. 

De  cuanto  'queda  dicho  puede  deducirse 
que  los  caballos  árabes  son  los  mejores  de 
todos,  tanto  por  su  hermosura,  cuanto  por  su 
bondad ,  y  que  de  ellos  proceden  ,  sea  como 
quiera ,  las.  mejores  razas  de  Europa  ,  .Asia  y 
Africa;  que  la  Arabia  es  quizá  el  verdadero  cli- 
ma de  estos  animales,  pues  en  lugar  de  cruzar 
en  él  las  razas  con  otras  estrangeras,  se  cuida 
de  conservarlas  en  toda  sn  pureza  y  que  los 
climas  cálidos  son  mas  bien  que  los  frios  los 
que  á  su  naturaleza  convienen. 

\  XIV.  Servicios  que  presta  el  caballo ,  sea 
■para  la  silla,  seaparael  tiro. 

Dicho  hemos  ya  que  examinando  atenta-, 
mente  los  monumentos  de  la  antigüedad,  se 
encuentran  en  ellos  muchos  mas  caballos  en- 
ganchados que  montados  ,  y  que  en  vano  los 
buscaríamos  de  estos  últimos  eu  las  restaura- 
ciones de  las  ruinas  egipcias  que  anterior- 
mente á  los  griegos  y  á  los  romanos  eran  ya 
de  una  remota  antigüedad.  Con  razón  se  ha 
concluido  de  aqui  que  el  mas  rápido  de  los' 
cuadrúpedos  arrastró  un  carro  antes  de  llevar 
al  hombre.  El  caballo  de  tiro  era  esbelto  en 
otros  tiempos,  pues  en  efecto,  el  carro  antiguo 
era  lijero  ;  como  instrumento  de  guerra  ,  lle- 
vaba armadas  sus  ruedas  ,  y  dentro  de  él  un 
guerrero  armado  también.  Asi  es  como  están 
representados  los  héroes  en  el  silio  de  Troya. 
Poco  tiempo  antes  de  aquella  época  aparé- 
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cieron  los  centauros  que  se  consideran  como 
siendo  los  primeros  que  montaron  á  caballo. 
Desde  entonces  basta  nuestros  días  se  lia  em- 
pleado indisiiulamente  esle  animal  para  la 
silla  y  para  el  tiro.  Los  palafrenes  y  caballos 
de  mano  de  la  edad  media  eran  pesados  y  for- 
nidos como  por  lo  general  son  hoy  los  caba- 
llos de  tiro. 

Hasta  nuestros  días  no  se  han  clasificado 
de  una  manera  precisa  los  caballos,  según  el 
servicio  á  que  se  destinan.  En  el  oslado  actual 
de  las  costumbres  y  de  la  civilización  euro- 
pea, se  usan  mas  los  de  tiro.  Mas  que  á  caba- 
llo i  viajase  ,  paséase  y  portéase  hoy  en  car- 
ruages,  cuyo  movimiento  mas  ó  menos  veloz, 
puede  decirse  que  es  perpétuo.  Por  lo  demás, 
cualquiera  que  sea  el  uso  á  qué  se  destine  el 
caballo,  los  indicios  de  su  fuerza  son  la  alza- 
da, la  raza ,  la  formación ,  la  edad  ,  la  educa- 
ción y  el  uso  o  el  abuso  que  anteriormente.se 
haya  hecho  de  sus  órganos  musculares. 

Un  buen  caballo  de  silla  que  marcha  al 
paso  puede  llevar  un  peso  equivalente,  por  lo 
menos  a  la  tercera  parte  de  su  peso  propio,  ó 
sea  de  200  libras  ,  si  él  pesa  600.  Esta  es  la 
proporción  regular  entre  el  peso  de  un  gran 
caballo  de  silla  y  el  de  un  ginete,  con  inclu- 
sión de  la  montura  y  la  muleta. 

El  caballo  puede  haberse  desarrollado  com- 
pletamente sin  adquirir  todavía  el  máximun 
de  su  fuerza  ,  el  cual  alcanza  rara  'vez  antes 
de  haber  cumplido  siele  años:  de  estemáximun, 
no  debe  un  caballo  bien  cuidado  declinar  has- 
ta los  doce  ó  quince. 

Los  caballos  que  habiendo  pasado  sus 
primeros  años  en  toda  la  libertad  de  la  na- 
turaleza ,  los  que  criados  en  las  cuadras  lian 
tenido  un  patio  grande  ú  otro  lerrerio  propor- 
cionado en  que  solazarse  y  buena  ración  de 
grano  ,  desde  su  primera  juventud  ,  son 
mucho  mas  fuertes  cuando  llegan  á  la  edad 
adulta  que  los  que  se  crian  en  los  prados,  ó  i 
pesebre  ,  poro  sin  grano,  desde  la  época  del 
destete. 

Un  moderado  ejercicio,  sobre  todo  cuando 
se  (rala  de  un  caballo  jóven  ,  es'  tan  propio 
para  aumentar  y  sostener  las  fuerzas  muscu- 
lares dé  esle,  como  un  trabajo  escesivo.ó 
simplemente  prematuro  es  capaz,  á  dicha 
edad ,  de  disminuirlas  y  aun  de  destruirlas 
para  siempre. 

fiase  observado  que  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, el  caballo  entero  es  mas  fuerte  y 
mas  vigoroso  que  el  capón,  asi  como  esle 
tiene  mas  fuerza  y  vigor  que  la  yegua. 

Un  buen  caballo  de  silia  ,  cargado  déla 
manera  arriba  indicada ,  debe  andar  por  un 
buen  camino  llano  de  7  á  8  leguas  por  dia, 
descansando  una  ó  dos  veces  ;  y  si  está  bien 
dirigido  sostendrá,  sin  cansarse,  esta  marcha 
durante  mucho  tiempo. 

Si  en  lugar  de  llevar  ún  hombre  ,  lleva  el 
caballo  un  fardo  inanimado  ,  es  decir,  si  es 
animal  de  carga,  porteará  un  peso  equivalen- 
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te  á  17  arrobas  ,  con  "inclusión  de  los  apare- 
jéis, y  andará  diariamente  de  5  á  6  leguas.  El 
caballo  es  naluralmenlc  mucho  mas  rápido 
que  fuerte:  ningún  animal  terrestre  le  iguaia 
en  velocidad.  Los  famosos  corredores  ingle- 
ses recorren  un  espacio  de  .  6,000  varas  en 
nieaosde  5  minutos.  Ni  corre  mas  el  viento  en 
los  momentos  de  uua  borrasca  desliedla. 

Por  término  medio  un  buen  caballo  de  si- 
lla recorre  en  un  minuto: 

AI  paso  120  varas. 

Al  trote  ;  2¿0 

A  galope.  .  é  .  ■   360 

Consideremos  ahora  al  caballo  como  ani- 
mal de  Uro;  primer  deslino  que  se  le  dio. 

Un  caballo  robusto  que,  cargado,  se  reven- 
taría llevando  un  peso  equivalente  al  de  su 
propio  cuerpo  arrastra  fácilmente .  uno  cinco 
veces  mayor  que  esle. 

El  peso  que  un  caballo  de  tiro  de  mediana 
fuerza  arrastraos  de  6  quintales  y  hasta  25  pu- 
diera arrastrar  comprendiendo  el  peso  del  car- 
ruage  sin  gran  pena  en  un  empedrado  casi  hori- 
zontal. Marchando  ápasocorto.y  empleando  toda 
sn  fuerza,  arrastraría  el  doble,  es  decir  ,  50 
quintales ,  pero  nunca  se  le  deben  cargar  mas 
de  25  ó  álo  mas  30,  sea  la  mitad  olas  dos  terce- 
ras partes,  para  tener  de  reserva  otra  parte  de 
las  fuerzas  del  animal. 

La  mayor  parte  de  los  carreteros  cargan 
en  Francia  á  razón  de  20  ó  25  quítales  por  ca- 
ballo y  algunos  2  ó  3  quintales  mas.  Asi  car- 
gados, los  caballos  de  los  ordinarios  van  con- 
tinuamente al  paso,  acelerando  ó  acortándolo 
muy  poco  en  las  sabidas  y  bajadas.  Andan  de 
4  á  5  leguas  por  día  ,  en  doce  o  catorce  ho- 
ras de  marcha. 

Los  caballos  de  la  diligencia  van  al  trote 
y  andan  sobre  una  y  media  y  hasta  dos  leguas 
por  hora.  Su  velocidad  es  por  consiguiente 
cuatro  veces  mayor  que  la  del  caballo  de  «na 
galera  ordinaria  y  deberían  por  lo  tanto  llevar 
la  cuarta  parle  del  peso  ,  es  decir,  poco  mas 
de  5  quítales,  nú  comprendiendo  la  parte  que 
Ies  corresponda  en  el  peso  del  camiage.  Mu- 
cho mas  conducen  ,  sin  embargo  ,  aunque  es 
cierto  que,  por  lo  común  ,  no  trabajan  ,  y  eso 
en  varias  veces  mas  que  4  boras  por  día. 

He  aqui  lo  que  Mr.  Cártos  Dupin,  dice,  res- 
pecto á  los  caballos  de  diligencias.  «Por  regla 
general,  cada  uno  de  ellos  conduce  tres  per- 
sonas con  su  correspondiente  egnlpage  :  co- 
munmente se  pasan  do  30  á  40  libras  de  peso 
á  cada  viagero ,  los  cuales  llevan  siempre  e! 
doble ,  sin  contar  loa  paquetes  y  fardos  que 
particularmente  reciben  las  administraciones 
de  diligencias.  Sin  temor  de  exageración  puede 
pues,  suponerse  ,  que  entre  unas  y  otras  co- 
sas carga  el  coche  á  razón  de  un  quintal  por 
pasagero,  que  unido  al  quintal  y  medio  que  el 
pesa  forma  un  total  de  10  arrobas  por  cada 
viagero,  6  sean  30  arrobas  el  poso  que  cada 


caballo  liene  que  arrastrar,  ¡i  01ra  cuenta 
mejor  que  esta  podría  formarse.  Las  diligen- 
cias en  Francia  están  autorizadas  á  llevar  cierlo 
peso  proporcionado  al  ancho  de  las  llantas  de 
sus  ruedas  Este  peso  es  para  las  diligencias 
grandes,  comprendido  el  del  carruaje  10,000 
libras,  ó  sea  400  arrobas.  Dividido  este  peso 
entre  cinco  caballos,  tocan  á  80  arrobas. 

Por  lo  demás  ,  los  cálculos  de  este  género 
están  sujetos  á  la  naturaleza  del  camino  que 
se  debe  recorrer  y  á  la  forma  de  los  coebes,  sin 
que  tampoco  se  pueda  comparar  el  tiro  que 
hace  un  caballo  solo  con  el  que  hacen  varios 
enganchados  á  la  vez. 

En  los  tiros  aislados  se  economizan  fuer- 
zas y  son  ventajosos  para  los  animales. 

Probado  está  que  seis  caballos,  engancha- 
dos cada  uno  á  un  carro  lijero  arrastran  con 
menos  trabajo  un  peso  mayor  que  estando  en- 
ganchados juntos  á  una  pesada  galera. 

Un  establecimiento  de  Lyon  que  a  los  tras- 
portes ordinarios  se  dedica ,  y  que  no  emplea 
mas  que  caballos  dobles  ha  llegado  á  conocer 
que  uno  de  eslos  animales  ,  enganchado  á  un 
carro  lijero  arrastra  un  peso  de  3,000  libras. 

Dos  caballos  ......  4,G00 

Tres  Idem   fi,200 

Cuatro  Idem   8,000 

Dediquemos  ahora  algunas  líneas  á  los  ca- 
ballos deliro  en  punto  á  trabajos  agrícolas  y 
digamos  lo  que  sobre  ellos  dice  el  entendido 
Thaer. 

«Una  verdad  reconocida  es  que,  siempre 
que  los  carros  sean  proporcionalmente  lije- 
ros,  arrastran  los  animales  tanto  mas  peso  y 
pueden  tanto  mas  desempeñar  el  servicio  que 
se  les  impone,  cuanto  mas  divididos  para  el 
trabajo  están  esos  mismos  animales.  Cuatro 
caballos  enganchados  en  dos  carros,  tiran  sen- 
siblemente mas  que  si  juntos  so  enganchasen 
en  un  solo  carro,  pero  jamás  tiran  tanto  como 
cuando  cada  uno  de  ellos  está  separadamente 
enganchado  á  un  carro  de  dos  ruedas,  de  una 
construcción  adecuada  al  efecto.  De  dos  espe- 
rimentos  hechos  en  Inglaterra  resulla  que 
cuatro  caballos  enganchados  cada  uno  de  por 
sí  en  su  respectivo 'carro,  hacen  lauto  tiro  co- 
mo ocho  enganchados  á  un  solo  carro  grande. 
Esplícase  esto  con  la  desviación  de  las  dife- 
rentes lineas  del  tiro,  coala  desigualdad  en  el 
uso  de  las  fuerzas,  con  la  ausencia  de  unifor- 
midad absoluta  en  ios  movimientos,  en  los 
pasos  y  en  los  empujes  y  con  la  frecuente  ac- 
ción de  las  fuerzas  en  sentido  contrarío,  co- 
mo sucede  cuando  los  caballos  están  reunidos 
en  un  mismo  tiro.  El  caballo  que  tira  solo 
constituye  con  su  cuerpo  la  linea  del  mismb 
tiro,  conserva  nn -movimiento  uniforme  y  ni 
es  arrastrado  por  la  emulación,  ni  forzado  es- 
traordinariamente  por  la  vivacidad  de  su  veci- 
no, ni  sobrecargado  por  su  inacción. 
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\  XT.  Elección  cie  los  caballos  según  los  usos 
para  que  se  destinen. 

El  caballo,  según  loa  usos  ;i  que  scdesíine, 
puede  dividirse  entres  clases.  La  f.f  com- 
prende los  que  llevan  á  lomo;  la  2."  los  que 
tiran,  y  la  3.a  los  que  llevan  y  tiran;  pero  an- 
les  de  entrar  en  estas  espliciiciones  páretenos 
oportuno  encabezar  este  articulo  con  las  si- 
guientes 

Observaciones  generales, 

Las  partes  principales  del  caballo  son  las 
que  sirven  de  fundamento  a  la  maquinar '  en 
en  ellas,  pues,  debe  desde  luego  fijarse  nues- 
tra atención. 

Primeramente  es  necesario  reconocer  las 
manos  y  tos  pies,  y  después  todas  las  partes 
de  sus  estreñios,  subiendo  basta  la  cruz  y  la 
grupa,  ver  el  todo  que  forman  encada  una, 
examinar  luego  todas  las  que  componen  el 
cuerpo  y  pasar  en  seguida  á  lo  restante  del 
cuarto  delantero,  comparando  también  su  con- 
junto, y  concluir  observando  al  animal  puesto 
en  movimiento. 

El  trote  es  la  marc,ba  en  que  conviene  ob- 
servar el  caballo  que  se  quiere  comprar,  des- 
pués de  haber  examinado  y  considerado  todas 
sus  parles;  es  necesario  q»e  esta  marcha'  sea 
firme  y  pronta,  libres  los  movimientos  de  los 
miembros  del  animal,  sin  que  la  acción  de  las 
espaldas  ni  la  délos  brazas  sea  muy  alta,  pues 
aunque  ála  vista  agrade  asi,  es  un  motivo  pa- 
ra que  en  breve  se  arruinen  pies  y  manos; 
que  las  partes  impulsen  libremente  las  de- 
lanteras, que  el  caballo  lleve  la  cabeza  levan- 
tada naturalmente,  que  sus  lomos  vayan  dere- 
chos, que  sean  uniformes  los  movimientos  de 
los  cuartos  trasero  y  delantero,  que  no  se 
mezca,  que  abrace  proporcionalménte  el  ter- 
reno, que  trole  derecho  sin  rozarse  ni  al- 
canzarse, ni  echar  hacia  afuera  las  manos. 
Estas  no  deben  en  efecto  apartarse  do  la  linea 
del  cuerpo  y  si  estar  colocadas  de  manera  que 
las  piernas  las  ocuitená  la  vista  del  comprador 
colocado  este  en  linea  recia  á  espaldas  del 
caballo. 

Preciso  es  también  observar  si  hay  unifor- 
midad en  las  acciones  de  las  piernas  y  de  las 
manos,  para  lo  cual  es  necesario  mirar  ar  ca- 
ballo de  perfil,  porque  viendo  entonces  fun- 
cionar todos  los  miembros,  es  fácil  comparar 
su  elevación,  progresión  y  lijereza.  Solo  de  es- 
te modo  se  puede  conocer  un  defecto  casi  im- 
.  perceptible,  que  tiene  generalmente  su  origen 
mas  de  debilidad  en  alguno-de  sus  miembros 
que  de  una  enfermedad  real  y  positiva,  pero 
que  no  por  esto  deja  de  ser  una  cojera,  tan. 
pequeña,  que  no  se  nota  cuando  se  considera 
al  animal  de  frente  comq  por  lo  regular  suele 
hacerse. 

La  vista  advierte  mejor  la  irregularidad  ó 
desigualdad' de  los  movimientos  del  caballo 


cuando  osle  camina  al  paso  porque  entonces 
son  menos  rápidos  aquellos.  El  comprador  ve 
claramente  si  esta  acción  se  ejecuta  con  vigor 
y  facilidad,  si  la  rodilla  so  dobla  lo  sqflcipnte, 
si  la  pierna  so  alza  cual  debe,,  si  una  voz  alza- 
da queda  como  suspensa  tin  poco  de  tiempo  y 
si  la  acción  de  cada  miembro  corresponde  a 
la  de  los  demás.  El  paso  es  laminen  marc|¡a 
que  ha  de  observarse  en  un  caballo,  y  para 
evitar  engaños  puede  el  comprador  montarlo 
él  mismo,  porque  la  sensación  se  unirá  cu  es- 
te caso  á  las  diferentes  observaciones  que  Ini- 
biese  hecho  estando  parado  ó  andando.  si  asi 
lo  iiace  nunca  principiará  el  ginete  jiácleijdo 
demostración  alguna  pava  animar  ü  Obligar  ;i 
su  caballo,  observará  atcnlamcnte  su  movi- 
miento al  partir,  examinará  si  este  primer  nio- 
vimieuto  se  hace  con  libertad,  de  buena  gana 
y  sin  ninguna  acción  particular  de  la  gflbeza; 
alejará  poco  á  poco  el  animal  del  sitio  en  (jac 
se  lo  enseñan;  si  manifiesta  ardor  lo  apaci- 
guarán, sin  mandarle  nada,  sin  contenerlo  y 
dejándolo  que  durante  un  ralo  camine  á  su 
placer,  verá  después  conteniéndolo  ú  esrilán- 
dolo  gradualmente,  si  se  pára  y  se  apoya 
bien,  si  tiene  soltura,  y  si  con  desembarazo 
se  vuelve  y  gira  en,  todos  sentidos.  Hecha.;  lu- 
das estas  pruebas  se  podrá  formar  un  juicio 
exaclo  del  caballo  queso  quiere  comprar. 

Mas  de  un  caballo  csceíentc  para  la  sitia  se 
consumiría  en  esfuerzos  inútiles  si  se  preten- 
diese sujetarlo  por  fuerza  al  tiro.  Y  no  es  sola- 
mente su  formación  la  que  para  este  servi- 
cio lo  hace  impropio;  á  ello  contribuyen  sobre 
todo  la  Indole  de  su  carácter  y  los  acculr  iili  - 
peculiares  de  su  marcha. 

Entrelos  caballos  de  silla,  los  mas  notables, 
si  bien  lambien  los  menos  comunes,  son  los 
llamados  caballos  de  carrera,  fie  ellos  hay  mas 
de  una  raza,  pero  la  principal  y  mas  digna  de 
atención  es  la  inglesa  de  santjre  (bliwd-lior- 
ses.)  Tomando  por  lexlo  al  entendido  don  Fran- 
cisco de  la  Iglesia  y  Darrac,  vamos  á  hacer  io 
esla  escelonte  raza  de  caballos  una  ¡jjera  re- 
seña. 

El  caballo  noble  inglés  que  tan  grande  y 
tan  legítima  reputación  goza  en  el  din,  parece 
descender  del  caballo  árabe  de  pura  sangre, 
Para  algunoshipóiogos  la  fecha  de  la  introduc- 
ción de  los  primeros  caballos  árabes  en  Ingla- 
lerra  remontarla  al  liempo  de  las  cruzadas  ó 
a  los  años  comprendidos  enlrc  1000  y  1 150; 
mientras  que  según  otros  escritores,  el  pri- 
mer caballo  destinado  á  mejorar  la  raza  ingle- 
sa seria  el  caballo  persa  introducido  en  aquel 
suelo  en  1538,  bajo  el  reinado  de  Isabel.  Este 
caballo,  dicen,  habría  dado  escelentes  pro- 
ducios, pero  tos  ingleses  darían  muy  luego  la 
preferencia  al  caballo  árabe.  También  asegu- 
ran algunos  historiadores  que  reinando  Jaco- 
ho  I,  o  sea  en  1603  se  importarían  sementales 
de  Oriente,  que  cruzados  con  ¡as  razas  ingle- 
sas indígenas  darían  mixtos  que  hubieran  de- 
generado. ' '  y- 
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Los  hipólogos  mas  dignos  de  confianza, 
eslun  acordes  en  dedique  de  1 660  á  1670  fué 
cuando  Carlos  11,  gran  alicíonadoa  las  carre- 
ras de  caballos,  envió  á  la  Arabía  y  al  Asia 
Honor  al  director  de  sus  yeguadas,  con  orden 
de  comprar  alli  caballos  padres  y  "yeguas.  La 
importación  se  llevó á  cabo  y  obtuvo,  los  mas' 
felices  resullados.  Las  yeguas  y  los  sementa- 
les conservados  con  el  mayor  esmera  ,'  forma- 
ron el  ¿rigen  de  la  raza  actual  de  los  caballos 
de  carrera.  Las  yeguas  recibieron  el  nombre 
ds  reales  madres  [royal  mures) ,  y  los  caballos 
descendientes  de  esta  raxa  pura,  fueron  los 
solos  autorizados  en  1720  para  aparecer  en 
los  hipódromos.  Después  de'JacoboII  conti- 
nuaron los  ingleses  haciendo  la  adquisición  de 
los  caballos  árabes  que  eslrajcron  directamen- 
te del  Nedj  ó  del  Vcmcn.  Los  descendientes  de 
csla  raza  pura,  dieron  mas  (arde  nacimiento 
id  Eclipse,  á  -Masque,  á  ftegnlus,  y  á'  tanlos 
olios  famosos  caballos  qué  han  brillado  en  los 
hipódromos  ingteses  desde  I750cú  1790.  A  da- 
lar  de  (704  y  según  Jorge  Gulley,  importaron 
I»?  ingleses  mucho  menor  número  de  caballos 
árabes  para  conservar  su  raza,  habiendo  cono- 
cido los  criadores  que  obtenían  mas  señalada 
mejora  con  servirse  solo  de  los  mejores  par- 
tires  ingleses.  Según  'Mr. .  llamón,  esporfan 
todavía  los  ingleses  hermosos  caballos  del 
Nedj  para  sostener  sus  razas:  pero  si  echamos 
una  mirada  sobre  c!  general  Slnd-Tíook  ,  para 
buscar  la  genealogía  de  los  vencedores  en,  las 
carreras  de  Kovniarkct  detreinta  años  acá,  se 
.conocerá  en  alguna  que  la'  raza  noble  de 
los  caballos  ingleses,  se  perpetua  en  el  día  por 
si  misma,  y  que  por  consiguiente  no  está  fun- 
dada la  aserción  de  Mr.  llamón. 

Los  caracteres  de  la  raza  de  sangre  pura 
inglesa,  son:  buena  'alzada;  pecho  largo, 
alto  y  profundo;  vientre  recogido;  cabeza  de- 
recha y  un  tanto  dirigida  hácia  adelante;  sos- 
tiene esta  un  cráneo  ancho;  ojos  grandes/bien 
abiertos  y  animados;  las  orejas  derechas  y  un 
poco  largas,  pero  bien  situadas;  sonsos  labios 
delgados  y  sus  ollares  anchos  y  bien  abiertos; 
su  prolongada  cerviz  es  muchas  veces  dere- 
cha y  está  cubierta  de  crines  sedosas;  su  gru- 
pa larga,  y  horizontal,  se  halla  bien  muscula- 
da; su  cola,  bien  siluada,  está  provista 'de  cri- 
nes muy  finas;  la  cruz  es  notablemente  alta; 
los  ríñones  derechos  y  las  espaldas  largas  y 
oblicuas;  su  cuartilla  es  generalmente  corla  y 
termina  con  un  casco  redondo,  con  los  talo- 
nes estrechos  y  palmilicsos.  Por  lo  general 
las  formas  del  caballo  inglés  de  carrera  son  se- 
ras, las  eminencias  huesosas -y  bien  pronun- 
ciadas, y  los  músculos  salientes  y  bien  dibu- 
jados, l'ero  lo  que  choca  al  examinar  este  be- 
llo animal,  es  lo  largo  de  su  cráneo,  la  anchu- 
ra de  su  pecho, las  eminencias  huesosas  donde 
se  implantan  las  fuerzas  musculares  para  to- 
mar en  ellos  su  punió  de  apoyo/la  sequedad, 
la  limpieza  de  sus  articulaciones  y  lo  mucho 
que  se  alejan  los  tendones  délos  centros  del 
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movimiento  locomotor.  Disposiciones  admira- 
bles'del  mecanismo  ..animal,  de'-,  que  resolta 
grande  estabilidad  nerviosa,  uuapolcncia con- 
siderable en  e]  actO'de  la  locomoción  y  una 
facilísima  respiración;  condiciones, vitales  Se 
queemanau  la  energía,  el  aliento,  Tos  movi- 
mientos prontos; fáciles  y  duraderos;  cualida- 
des superiores  que  constituyen  definitivamen- 
te-el  fondo  y  la  celeridad  del  caballo,  lista 
conformación  da  lugar  á  marchas  que  jamás 
se  encuentran  en  el  caballo  de  raza  común.  El 
paso,  eL  frote,  el  galope  del  caballo  de  púí;a 
sangre. asemeja  el  paso,  el  trote  y  el  galope  del 
ciervo,"  del  gamo  ó.  del  venado,  porque  real- 
mente la  forma  desu  cuerpo,  lo  largo  y  el  espe- 
sor de  su  ebrviz,  lo  horizontal  "de  su  lomo  y 
sus  riñonesv.la  forma  de  su  grupa,  la  largura 
y  oblicuidad  de  sus  espaldas,  asi  como  la  he- 
chura de.  Sus  corvejones,  se  parecen  á  la  con- 
formación de  todas  estas  parles  en  los  hermo- 
sos y  silvestres  rumiantes;  debiéndose  añadir 
'que  goza  este  caballo  do  muy  grande  inteli- 
gencia y  de  una  energía  muscular  prodigiosa. 
Las  canetas  tan  rápidas  que.  se  les  han  visto 
dar  en  pocos  minutos,' y  los  prodigiosos  saltos 
que  se  les  ve  ejecutar  para  salvar  vallados,  fo- 
sos y-arroyos,  son  sorprendentes. 

El  hermoso  y  buen  caballo  inglés  de  pura 
sangre,  solo  se  encuentra  en  Inglaterra  entre 
los  criadores  ricos  y  los  aficionados  á  cscelen- 
tcs.cabaHos.  Los  que  han  sido  vencedores  en 
las  carreras 'de  Newmarket  y  el  Epson  se  con- 
servan religiosamente  u  se  venden  á  precios 
exorbitantes:  los  ingleses  reparan  mucho  en 
la  forma  y  conformación  de  sus  caballos,  asi 
como  los  árabes  y  los  tártaros  se  alienen  par- 
ticularmente ai  fondo,  quiero  decir,  á  la  ener- 
gía duradera  unida  á  muy'grande  celeridad. 
Asi  las  carreras,  y 'sobre  todos  los  llamados 
stceplc  chase,  son-  las. pruebas  consideradas 
desde  Carlos  II,  como  las  polas  capaces  de  ha- 
cer apreciar  las  sólidas  y  brillantes  cualidades 
de  un  caballo  de  pura  sangre. 

El -salto-de  los  sementales  elegidos  ,  goza 
de  un  precio  considerable.  Estos  caballos  se 
dan  a  yeguas  de  raza  inferior  para  mejorar- 
las; pero  jamás  una  yegua  de  pura  sangre  se 
presenta  á  caballo  de  rázamenos  noble  que 
lasuya.'  .. 

-  '  "  Elección  del  caballo  de  tiro. 

i.  En  tres  secciones  dividiremos  los  caballos 
propios  para  este  servicio:  en  la  primera  colo- 
caremos los  de  coches  de  recreo  y  cabriolés; 
en  la  segunda  los  de  diligencias  y  postas,  yeft 
la  tercera  los  de  galeras  y  demás  carros  or- 
dinarios. 

Anteriormente  se  exigía  que  el  caballo  pa- 
ra los  coches  de  recreo  tuviese  á  lo  menos 
5  pies  de  alzada;  pero  hoy  nos  conteníanles 
ya  con  que  tenga  4  pies  y  deSá  10  pulgadas. 
Deséase,  que  sin  ser  macizo,  esté  bien  lleno, 
que  sea- ele  elegante  estampa,  bien  levantado 
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desús  partes  anteriores, anchas  sus  estremi- 
dades,  Lien  formada  la  cruz,  y  solare  todo  de 
muelia  solidez  los  pies  para  resistir  al  empe- 
drado de  las  calles:  el  caballo  de  este  género 
debe  sostener  con  gracia  y  lijereza  el  paso  y 
el  trote  largo. 

La  perfección  de  los  arreos  no  es  tan  solo 
un  articulo  de  lujo,  es  también  una  condición 
para  el  buea  servicio  del  caballo. 

El  caballa  de  cabriolé  tira  solo  y  debe  ser 
análogo  al  caballo  de  coche,  pero  no  tan  lle- 
no, mayor  y  muy  lijero,  puesto  que  rara  vez 
va  al  paso  y  que  por  mas  tiempo  debe  sostener 
un  (rote  largo. 

La  segunda  sección  comprende  los  caba- 
llos de  diligencias  y  postas.  Distinguense  en- 
tre tos  caballos  que  . en  estos  servicios  se  em- 
plean, los  da  vara  ,  colocados  á  los  costados 
de  la  lanza  y  que  deben  ser  los  mayores  y  los 
mas  forzudos,  puesto  que  ellos  son  ios  qué 
sostienen  el  camiage,  y  el  delantero,  que  lle- 
vando al  postillón  debe  ser'  también  fuerte  y 
lijero.  Tuertes  y  lijeros  deben  asimismo  ser 
los  restantes,  y  todos  ellos  marchan  al  trote,  á 
veces  al  galope  y  nunca  al  paso,  en  camino 
horizontal.  Los  caballos  bretones  son  los  mas 
propios  para  este  servicio. 

La  tercera  sección  comprende  los.  caballos 
de  galeras,  carros  ordinarios,  ele.  TMos  ellos 
deben  constantemente  marchar  al  paso  corlo, 
andar  al  cabo  del  dia  de  .4'  á  5  lenguas  y  ser 
de  una  constitución  vigorosa,  particularmente 
los  de  vara,  que  en  las  baj  adas  sostienen  el 
camiage:  deben  sobre  todo  tener  los  jarretes 
muy  fuertes  y  enérgicos:  el  caballo  que  va  á 
la  cabeza  debe  ser  inteligente  y  comprender 
las  voces  con  que  el  carretero  le  ordena  girar 
á  una  ú  otra  parte,  ó  bien  pararse  ó  acelerar 
el  paso. 

De.  los  caballos  decargay  tiro. 

Entre  los  caballos  útiles  para  ambos  ser- 
vicios, háilos  ordinarios  ¡y  otros  finos,  como 
los  bretones  y  los  normandos,  por  ejemplo, 
que  á  veces  llevan  carga  y  tiran  á  la  vez. 

La  Circunstancia,  muy  esencial  que  entre 
aquellos  caballos  debe  desearse  es  que  sean 
de  una  sólida  construcción,  que  se  manifieste 
por  el  aplomo  de  sus  estremidadés  cuando  es- 
tán sentadas  eriel  terreno,  por  la  franqueza  y 
libertad  de  sus  movimientos,  y  por  un  sos- 
tenido vigor  en  los  ejercicios  lentos  ó  acele- 
rados. Los  músculos  de  estos  animales  deben, 
en  lo  posible,  ser  muy  pronunciados,  fina  la 
piel,  suaves  y  poco  abundantes  las  crines,  y 
poco  ó  nada  crespas  las  marmellas  aun  .en  los 
caballos  de  tiros  pesados. 

\  XVI.  Empleo  particular  del  caballo  para  los 
trabajos  agrícolas. 

Poco  anligua  es  la  costumbre  de  destinar, 
los  caballos  á  esta  clase  de  trabajos:  ni  siquie- 


ra hablan, del  caballo  los  libros  agronómicos 
délos  an lores  griegos  y  romanos,  que  en  cam- 
bio representan  á  menudo  al  buey  como  compa- 
ñero indispensable  del  labrador.  El  empleo 
del  caballo  parala  agricultura,  empezó'en  el 
Norte  de  Europa,  y  en  Alemania  es-donde  aún 
hoy  existen  mayor'  número  de  caballos  dedi- 
cados'á  dicho  servicio,  si  bien  es  cierto  que 
también  en  Francia  y  en  lnglalcrra  se  van 
multiplicando.  Sin  embargo,  aun  comprendlen- 
doen  el  número  de  caballos,  agrícolas  de  eslos 
últimos  países  él  de  los  asnos  que  en  ellos  exis- 
te, no, igualaría  al  de  las  cabezas  de  ganado 
vacuno  que  á  los  mismos  servicios  destina»', 
De  los  cálculos  estadísticos  de  Mr.  (Indos 
Dupin,  resulta  que  el  trabajo  agrícola  de  los 
caballos  en  Francia,  es,  relativamente  al  délos 
bueyes,  como  1 1.200,000  esa  l7.4K.5at!, 

.  Notable  es  la  ventaja  del  caballo  sobre 
el  buey  en  los  trabajos  campeslres,  efecto  de 
la  rapidez  de  su  marcha,  «razón  por  la  cual, 
dice  el  sabio  Olivier,  se  prefiere  para  este  ser- 
vicio  á  todos  los  demás  animales,  y  por  lo  que 
todos  los  buenos  cultivadores  quieren  mas  ha- 
cer gastos  y  estar  sujetos  á  eventualidades, 
que  prolongar  (odas  sus  labores,  de  las  cuales 
depende  osclnsivamente  el  éxito  de  su  em- 
presa. » 

La  superioridad  de  la  marcha  de  los  caba- 
llos sobre  la  de  los  bueyes,  es  úlil  en  todas 
partes  y  en  lodo  tiempo:  parece  necesaria  para 
las  tierras  que  no  se  pueden  labrar  mas.  que 
aprovechándose  de  los  reducidos  intervalos  que 
separan  las  grandes  sequías  de  la  eseesira 
humedad;  y  para  los  trabajos  que,,  en  los  (lem- 
pos variables  exigen  mucha  prontitud,  como 
son  las  sementeras  y  las  recolecciones.  Al  ca- 
ballo, en  caso  necesario,  se  obliga  con  el  lá- 
tigo, en  tanto  que  nada  basta  para  sacar  albuey 
de  su  lento  y  natural  paso.  Por  úlíimo,  el  ca- 
ballo puede  hacer  á  lomo  rápidos  trasportes, 
por  caminos  intransitables  para  las  carretas. 

De  las  comparaciones  hechas  en  varios 
países  relativamente  al  trabajo  del  buey  y  del 
cabajlo,  resulta  que  dos  de  estos  labran  una 
iercera  parte  de  terreno  mas  que  dos  de  aque- 
llos. 

Esto  no  obstante,  son  varios  los  molivos 
que  dan  la  preferencia  al  buey  sobre  el  caballo 
para  los  trabajos  campestres;  pero  hay  consi- 
deraciones que,  independientemente  de  su  ap- 
titud, determinan,. para  estos  mismos  trabajos, 
el  empleo  del  ganado  caballar. 

Asi,  pues,  ,en  la  mayor  parte  de  los  países 
en  donde,  se  crian  caballos  ,  es  conveniente 
emplearlos  en  los  trabajos  agrícolas  con  el  ob- 
jeto de  utilizar  su  primera  juventud,  como  su- 
cede en  Normandía,  por  ejemplo,  donde  se  vea 
enganchados  potros  .de  ano  y  medio,  primera- 
mente como  simples  supernumerarios,  arras- 
trando después  la  grada,  y  á  los  dos  y  medio 
o  tres  años  trabajando  ya 'como  caballerías  de 
labor. 

En  dichos  países,  salvo  el  caso  de  criar  en- 
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hallas  de  alto  precio,  como  en  Francia  se  hacia 
olías  veces,  resultaría  un  perjuicio  esperándo- 
los hasta  la  edad  de  cinco  á  siete  aüos,  sin  dar 
roas  producios  que  un  ppGo  de  estiércol.  Con  el 
olijfito,  pues,  de  hacerles  pagar  su  manuten- 
ción, bastante  dispendiosa,  es  por  lo  que  á  los 
potros  se  les  exigen  dichos  trabajos,  particu- 
larmente emlos  países  donde  tienen  mucho  va- 
lor los  terrenos  y  cuestan  caros  los  forrases. 

Por  otra  parle,  en  los  tiempos  en  que  los 
trabajos  agrícolas  eslán  paralizados,  los  caba- 
llo? se  uUtíáán  con  mucha  mas  facilidad  que 
los  bueyes.  Engánchause  entonces  á  la  carreta 
ó  a!  arado,  al  modesto  carro  de  un  propietario 
en  pequeño,  ó  de  un  arrendatario,  que  ora  se 
sirve  de  ellos,  ora  ios  alquila  para  bacer  uno 
ú.  otro  trabajo  ageno.  Móntase  esta  clase  de  ca- 
ballos cuando  ella  no  es  demasiado  maciza,  y- 
podemos  añadir"  que  én  todos  los  países  donde 
esa  práctica  se  sigue,  los'moíios  do  una  quinta 
ó  casa  cualquiera  de  campo  prefieren  siempre 
maüejarel  látigo  ¿llevarla  abijada:  mas  quie- 
ren ellos  el  titulo  de  carretero  que  el  de  boye- 
ro, y  este  motivo,  fútil  eii  apariencia,  no  care- 
ce de  importancia  respecto  á!  é-\ito  délos  tra- 
bajos agrícolas  y  de  la  higiene  veterinaria. 

En  vista  de  estas  consideraciones  y  a  pe- 
sarde  la  grande  economía' que  presenta  el  cn- 
trelenímienío  de  los  bueyes  comparado  con  el 
délos  caballos,  ore  llórense  por  lo  generales- 
tos  últimos,  como  ganado  de  labor,  en  lases- 
piriiaciones  en  grande ,  donde  ante  lodo  se 
aprecia  el  valor  del  tiempo;  acaso  en  esas  ca- 
sas se  deberían  combinar  los  caballos  y  Ios- 
bueyes,  empleando  eslos  eti.las  labores  y  otras 
operaciones  campestres,  y  según  las  circuns- 
cius  los  caballos.  Nada  se  opone,  cuando  los 
momentos  no  urgen,  que  tiren  juntos  animales 
de  diferentes  especies,  es  decir,  un  buey  y  un 
caballo.  En  Lorena  suele' verse  dos  ó  cuatro  bue- 
yes enganchados  en  un  carro  coir  otros  laníos 
caballos  que  los  preceden,  y  los  guian  á  la  vez 
que  aceleran  su  marcha. 

Mr.  Bombaste,' cuya  autoridad  se  cita  siem- 
pre con  gusto,  labraba  con  cinco  caballos  y 
seis  bueyes. 

Para  sacar  un  buen  partido  de  los  caballos 
destinados  á  los  trabajos  rústicos,  es  preciso, 
ante  todo,  elegirlos  bien,  y  i  lo  que  ya  va  di- 
cho respecto  á  los  caracteres  de  los  caballos 
[¡ue  tiran  de  un  carro,  que  son  íos  mismos  que 
los  del  caballo  que  de  un  arado  tira,,  añadire- 
mos lo  que  sigue,  tomado  de  ta  obra  clásica 
del  sábio  Tbaer.  • 

«Las  yuntas  deben  componerse  de  caballos 
do  una  misma  especie,  llenos,  cou  el  pecho  y 
y  la  grupa  anchos,  que  no  tengan  mucho  bue- 
50,  pero  sí  mucho  nervio;  que  no  sean  demasia- 
do vivos,  aunque  si  dóciles  y  sufridos,  cortos 
y  largos  de  cuartillas  y  tengan  buen  pie.  Solo 
ea  las  tierras  muy  duras  se  emplean  caballos 
grandes  y  pesados  que,  para  conservar  sus 
fuerzas,  tienen  necesidad  de  cuidados  particu- 
lares y  de  abundantes  alimentos.  En  cuanto  al 
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servicio  ordinario  del  arado,  conviene  tener 
dos  caballos  robustos,  que  conserven  su  vigor, 
aun.  cuando  estén  mal  cuidados  y  mantenidos 
de  una  manera  irregular.  » 

El  mismo  agrónomo  observa  que,  sobre 
todo  en  agricultura,  suelen  ser  generalmenle 
ruinosas  algunas  economías  que.  se  bacen  en 
el  precio  de  los  animales  que  para  la  esplota- 
cion  se  necesitan.  No  se  puede,  en  efecto,  con- 
tar siempre  con  un  caballo  mato,  y  si  en  un 
caso  urgente,  no  hay  proporción  para  reempla- 
zarlo en  el  instante,  se  corre  grave  peligro  de 
esperlmentar  pérdidas  de  consideración. 

Un  potro  joven  puede  engancharse  sin  peli- 
gro alguno,  siempre  que  sea  para  trabajos  muy 
lijeros,  como,  por  ejemplo,  para  rastrillar.  De 
este  modo  se  evita  el  inconveniente  de  uua 
educación  tardía  y  sebaee  que  los  animales  jó- 
venes paguen  los  gastos  de  su  educación;  pero 
solo  á  la  edad  de  cinco  ó  seis  años  es  conve- 
niente emplear  los  caballos  en  trabajos  se- 
rios. 

Los  animales  de  tiro  deben  ser  de  igual 
alzada,  de  igual  fuerza,  de  igual  vigor,  y  aun 
del  mismo  natural:  los  que  carecen  de  estos 
requisitos  se  cansan  mutuamente  y  adelantan 
poco  en  su  trabajo,  circunstancia  que  difícil- 
mente se  evita  cuando  se  compran  .por  sepa- 
rado. 

La  fuerza  de  los  de  tiro  debe  ser  proporcio- 
nada á  la  naturaleza  de  los  trabajos:  una  pri- 
mera labor  exige  doble  fuerza  que  una  segun- 
da: el  rastrillo  y  la  vuelta  para  enterrar  la  se- 
milla, necesitan  muy  poca.  La  tierra  no  está 
igualmente  blanda 'en  todas 'las  partes,  ni  en 
todas  ellas  en  la  misma  sazón. 
•  La  forma  de  los  arados'exige  también,  para 
efectos  determinados,  mas  ó  menos  fuerza  de 
tracción:  los  gañanes  no  deber,  ignorar  estas 
diferencias,  ni  salvarlas  sirviéndose  del  lá- 
tigo.   ..  •  J 

Cuando  la  labor  se  bace  en  terrenos  pedre- 
gosos y  atravesados  por  gruesas  raices,  deben 
ellos  cuidar  con  esmero  de  que  la  yunta  no  ti- 
ro contra  obstáculos  superiores  á  sus  fuerzas, 
pues  en  este  caso  los  caballos  de  genio  redo- 
blan inútilmente  sus  esfuerzos  ,  se  estropean  ó 
rompen  el  arado.  Tales  obstáculos,  si  son  insu- 
perables, deben  salvarse  baciendo  que  la  reja 
opere  mi  medio  circulo;  pero  si  la  yunta  puede 
vencerlos  redoblando  sus  esfuerzos,  preciso  es 
detenerla  antes  y  después  del  empuje;  primero 
para  darle  tiempo  de  reunir  sus  fuerzas  y  des- 
pués para  que  recobre  aliento. 

No  se  debe  uncir  á  la  misma  hora  en  todos 
los  tiempos.  Durante  la  estación  mas  calurosa 
deberá  la  jornada  dividirse  por  medio  de  cua- 
tro ó  seis  horas  de  descanso,  y  hacerse  esla 
suspensión  en  medio  del  día.  La  primera  mano 
será  desde  las  cuatro  á  las  ocho  de  la  mañana: 
la  segunda  desde  las  dos  basta  las  seis  ó  las 
siete  de  la  tarde;  si,  como  higiénicamente  ha- 
blando convendría ,  se  considerasen  bastante 
ocho  ó'nueve  lloras  de  trabajo.  Si  mas  se  qui- 
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siese,  se  empezará  el  trabajo,  mas  temprano  y 
se  concluirá  mas  tarde;  pero  es  preciso  respe- 
tar, en  cuanto  sea  posible,  tas  cuatro  ó  seis 
lloras  del  peso  del,  dia.  De  este  modo  tendrán 
los  animales  tiempo  para  comer  y,  en'  parle, 
para  hacerla  digestión;  estarán  menos  espues- 
tos á  la  influencia  del  calor  canicular  y  á  la 
picadura  de  los  insectos  impertinentes:  cuando 
la  temperatura  es  Ma,  pueden  los  caballos  tra- 
bajar sin  interrupción  ocho  y  aun  mas  horas, 
empezando  desde  las  ocho  do  la  mañana. 

El  caballo  es  mas  que  el  buey  sensible  á  los 
cambios  repentinos  de  la  temperatura,  y.  tal  es 
la  razón  porque  nunca  se.  exageró  demasiado 
el  cuidado  de  cubrirlos  con  una  manía  de  lana, 
que  sóbre  los  animales  se  echará  cada  vez.  que 
se  desunzan,  y  de.  este  modo  se  conducirán  á 
la  cuadra:  al  cabo  de  una  ó  dos  horas  se  les 
podrá  quitar  la  maula.  Este  medio  es  fácil, 
no  ocasiona  grandes  gastos  y  puede  evitar  ■  á 
los  caballos  fluxiones  de  pecho,  catarros  y  ro- 
maüsmos. 

Aunque  imperfectamente,  súplese  la  manta 
frotando  al  animal  que  está  sudando.  Bueno 
seria  hacer  lo  uno  y  lo  olro. 

Si  á  estas  operaciones,  sacadas  de  la. higie- 
ne,  se  reúne  una  buena  eslabulacion  (cuadras) 
y  un  conveniente  régimen  de  alimentación,. se 
evitarían  casi  todas  las  enfermedades  á  las  cuá- 
les están  espuestos  los  caballos  á  la  agricultura 
destinados;  se  aumentará»  sus  fuerzas,  se  pro- 
longará la  época  de  su  vejez,  se  adelantará 
mucho  masen  ol  trabajo,  y  acaso  podrá  resol- 
verse á  su  favor  en  la  cuestión  de  la  superiori- 
dad de  los  caballos  sobre  los  bueyes,  conside- 
rados como  agentes  de, la  agricultura,  cuestión 
qne  á  tantas  controversias  lia  dado  lugar. 

No  es  aquí  donde  debe  hablarse  del  caballo 
como  producto  del  cultivo:  en  el  artículo  casas 
de  monta  espináremos  los  medios  y' las  ven- 
tajas dé  las  crias  del  mas  noble  de. los  anima- 
les ikiméslicos. 

CABALLO.  {Mecánica  apocada.}  El  cabailo. 
es  uno  de  los  motores  animados  que  emplea 
la  ih.dustrta-y  su  efecto  úlil  varia  con  su  natu- 
raleza y  edad,  como  también  coalas -circuns- 
tancias bajo  las  cuales,  se  eíeófua  su  aplica- 
ción."'Los  caballos,  como  sucedo  con  todos  los 
motores  animados,  se  cansan  al  cabo  de  cier- 
to tiempo  y  tienen  necesidad  de  reposar  para 
adquirir  nuevas  fuerzas;  esta  es  ta  razou  por: 
que  al  determinar  la  cantidad  de  trabajo  mecá- 
nico qne  efectúan,  sji  duración  debe  tenerse 
cu  cuenta  por  ser  uno  de  los  factores  de  aquél 
producto,  asi  es,  que  para- determinar  el  má- 
ximum ha  sido  preciso  buscar  cual  es  la  rela- 
ción mas  ventajosa  que  ha  de  existir  entre  et 
camino  recorrido  en  cada  segundo,  el  esfuer- 
zo que  ejerce  al  efectuarlo  y  la  duración  total 
en  segundos  del  Irabaj  o  diario,  acción  que  pue- 
de proseguirse  después  de  reposos  ó  relevos 
mas  ó  menos  frecuentes,  pero  que  .no  se  tier 
nen  en  cuenla  a!  apreciar  aquel,  ha  relación- 
que  hemos  mencionado  se  ha  deducido  des- 


pués de  repetidas  y  variadas  esperiencias,  y  ln 
de  tenerse  en  cuenta  que  los  datos  que  esta- 
blecemos pueden  variar  respecto  á  las  fres 
condiciones,  es  decir,  esfuerzo-,  velocidad  v 
duración  del  trabajo.  En  ta  práctica,  como  va- 
ria la  naturaleza,  índole  y  edad  de  los  caba- 
llos, los  resultados  obtenidos  se  refieren  á  los 
que  generalmente  emplea  la  industria. 

El  aparato  de  que  nos  valemos  para  apli- 
car la  fuerza  muscular  de  los  caballos  al  mo- 
vimiento de  las  máquinas,  so  denomina  mam- 
ge,  y  conslade  un  árbol  vertical  cuyo  eslremo 
iníeriorrepusasobre  una  rangua,  girando  el  su- 
perior en  un  cogineto,  Al  través  del  árbol  y 
á  tina  distancia  del  suelo  variable,  según  la 
altura  del  caballo,,  se  fijan  una  ó  muchas  pa- 
lancas horizontales  en  las  que  se  uncen  los 
caballos  que  giran  alrededor  del  eje;  porme- 
dio  del  esfuerzo  que  desarrollan  por  tvacejon, 
originan  un  movimienlo  circular  conlinuo  qim 
8,6  'comunica  por  uno  ó  mas  engranajes  cóni- 
cos ó  angulares.  Se- han  efectuado  algunos 
ensayos  para  utilizar  la  fuerza  de  los  caballos 
por  medio  de  su  peso  y  oíros  mecanismos  di- 
ferentes del  manege,  pero  este  apáralo  es  pre- 
ferible por  muchos  conceptos  á  todos  los  que 
hasta  el  .dia  se  han  puesto  en  práctica.  La  cir- 
cunferencia que  describe  la  palanca  del  ma- 
nege es  igual  á  su  longitud  y  esl.a  no  debe  ser 
menor,  siempre  que  sea  posible,  de  tres  me- 
tros, ni  esceder  de  seis,  pues  cuanto  mas  se 
reduce  crece  la  fatiga  y  cansancio  del  caballo 
que  recorre  un  círculo  pequeño,  disminuyen- 
do igualmente  las  revolucioues  del. manege 
aj.  crecer  su  longitud. 

El  peso  de  un  'caballo  de  fuerza  media  es 
de  223  á25Q  quilogramos.  Su  fuerza  es  por  lo 
común  igual  d  seis,,  ó  siete  veces  la  del  hom- 
bre ,  es  decir ,  que  produce  el  caballo  un  efecto 
seis  ó  siete  veces  mayor  que  61  que  produci- 
ría un  hombre  en  igualdad  de  circunstancias. 
La  longitud  del  paso  ordinario  de  un  caballo 
es  de  83  centímetros,  siendo  su  velocidad 
1,6  metro  por  segundo;  la  velocidad  del  tro- 
te es  de  3,3  melros  y  !a  del  galope  5,3  melros. 
Comparando  el  peso  de  que  puede. tirar  un 
caballo  con  el  que  carga,  se  .deduce  que  el 
primero  es  ocho  ó  diez  veces  mayor  que  el  se- 
gundo; en  los  caminos  de  hierro  ,  usados  en 
Inglaterra  como  nigdio  de  trasporte,  .en  algu- 
nas minas  tiran  150  veces  masque  et  peso 
que  pueden  cargar..  Los  caballos  uncidos  á 
un  manege  desarrollan  un  esfuerzo  de  45  qui- 
logramos con  una  velocidad  por  segundo  cié 
0,00;  el  mismo  caballo  y  con  el  propio  apára- 
lo, marchando  al  li'oíe.  un  esfuerzo  de  30  qui- 
logramos con  una  velocidad  do  2  metros  por 
segundo:  en  el  primer  caso  dura  la  accinn  dia- 
ria ocho  horas  y  cualro  y  inedia  en  el  segun- 
do. Un  caballo  lirando  ,  al  paso,  de  un  carro 
empleado  en  el  trasporte  de  malcríales,  acar- 
rea un  peso  de  700  quilogramos  con  una  velo- 
cidaddel,10  metros  por  segundo,  en  la  su- 
posición de  que  vaya  continuamente  cargado, 
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pues  cuando  vuelve  el  carro  vacio  en  busca 
de  nuevas  cargas,'  trasporta  el  propio  peso  con 
uaa  velocidad  de  0,60  metros,  siendo  el  1ra- 
hajo  diario  de  diez  horas.  Para  el  estableci- 
miento de  fábricas  de  hilados  de  algodón  ,  se 
puede  contar  con  que  tres  caballos  ordinarios' 
ponen  en  movirajento  648  mechas  ctfn  sus 
máquinas  accesorias,  y  en  las  de  hilados  de  la- 
na peinada,  tres  caballos  mueven  1,600  me- 
chas para  hilar  los  números  50  ¿  60.  En  los 
molinos  de  harina  establecidos  en  1? caricia; 
muelen  dos  caballos.marcbaudo  al  trole  75qui- 
lógramus  de  trigo.  En  las  máquinas  para  ele- 
var aguas  no  establecemos  sus  resultados,  por- 
que varían  estos  según  la' altura  á  que  ha  de 
elevarse  ysqgunel  aparato  a'  que  se  aplican. 
Un  caballo  que  tira  á  la  sirga  en  un  canal  sin 
corriente,  anda  8  quilómetros  por  día  y  tras- 
porta un  peso  de  150,000  quilogramos. 

Importa  no  olvidar  que  los  caballos  que  se 
aplican  á  la  manege  ,;  se  destruyen  pronta- 
mente, ya  por  el  esfuerzo  continuo  que  desar- 
rollan, como  también  por  la  fatiga  que  sien- 
ten al  desarrollar  con' los  ojos  vendados  y  se- 
gún uua  dirección  forzada-,  un  trabajo  tan 
opuesto  al  (pie  efectúan  al  aire  libre.  Et  resul- 
tado que  dan  cuatro  caballos,  uncidos  dos  á 
dos  en  un  manege,  es  mucho  mayor  que  el 
que  efectúan  los  cuatro  ¡  aplicados  á  un  solo 
apáralo,  porque  los  esfuerzos  de  tracción  son 
mas  uniformes  en  el  primer  caso. 

CABALLO  DE  VAPOR,  {pcñolqgia,}  Como 
unidad  del  trabajo  mecánico  desarrollado  por 
los  motores  industriales,  de  cuyo  producto  sOn 
factores  el  esfuerzo  que.  se  efectúa  y  el  cami- 
no recorrido,,  está  en  uso. una  medida  con- 
vencional que  se  denomina  aunque  viciosa- 
mente, fuerza  de  un  caballo  de  vapor,  espre- 
sipn  que  empezó  á  generalizarse  en  tiempo 
deAVatt,  cuando  este  ¡lustre  mecánico  con  sus 
mejoras  y  perfeccionamientos,  sustituyó  este 
motor  á  los  maneges  y  -demás'  mecanismos 
(pie  utilizaban  el  esfuerzo  muscular  de  los  ca- 
ballos. En  esta  transición  fué  preciso  encon- 
trar un  término-  que  espresase  el  trabajo  de 
las  máquinas  de  vaporcon  relación  á  los'efec- 
tos  de  la  fuerza  animal,-  á  los  que  estaban 
acostumbrados  hacia  largo  tiempo  los  indus- 
triales y  mineros  de  la  época  á  que'  nos  refe- 
rimos. Cuando  una  máquina  efectuaba  -cu  un 
tiempo  lijo  el  propio  trabajo  que  un  número  da- 
do de  caballos  de  unal'uerza  media,  so  decía  que 
aquella  era  de.  -la  fuerza  de  tantos  caballos. 
Esta  evaluación,  aunque  en  eslremo  vaga  é 
¡iicierla,  estuvo  en  uso  algún  tiempo,  pero 
cuando  .las  máquinas  de  vapor  fueron  gene- 
ralizándose', se  tocó  la  necesidad  de  darle  un 
valur  (ijo  é  invariable.  Cediendo  á  la  fuerza  de 
una -costumbre  inveterada,  quedó  en  pie  la 
^nominación  de  fuerza  de  un  caballo  y  se 
eseogió  para  base  ó  unidad  de  la  potencia  de 
una  máquina  de  vapor,  el  trabajo  que  podía 
efectuar  un  caballo  de  fuerza  -media;  traba- 
jando  ocho  horas  por  dia.     .  . 


Smeaton  evaluó  en  22,916  libras  elevadas 
á  una  altura  de  un  pie  por  minuto-,  el  efecto 
mecánico  del  caballo,  fiesaguliers  lo-  apreció 
en  27,500  libras  elevadas  á  la  misma  altura, 
y  Eoullon  y  AVatt  dedujeron  de  sus  respecti- 
vas experiencias,  que  3:j,000  libras  avoir-da- 
pois,  elevadas  á  uú  pie  inglés  en  un  minuto, 
representaba  el  valor  del  esfuerzo  de  un  caba- 
llo, espresion  que  quedó  admitida  y  que  re- 
presenta el  esfuerzo  del  caballo  de  vapor  in- 
glés. En  Francia  el  valor  que  se  ha  dado  á  es- 
te producto  es  el  de  75  quilogramos  ó  sean 
75  quilogrametros,  que  se  indican  en  los  cál- 
culos 7okin  por  segundo,  y  reduciendo  á  es- 
ta medidas  la  espresion  numérica  que  repre- 
sentad valor  del  caballo  de  vapor  inglés-,  ve- 
mos'el  de  76,04  quilogrametros.  - 

Esta  unidad  dinamométrica  aunque  genc- 
ndmento  admitida  no  tiene  ningún  vator  legal 
y  es  solo  de  convención.  En  España,  no.  sola- 
mente no  hay  ninguna  ley  respecto  á  esta 
cuestión,  sino  lo  qüe  es  mas,  ni  acuerdo  con- 
vencional." Algunos  autores  desean  que  se 
adopte  como  espresion  del  caballo  de  vapor 
(i  quintales  elevados  á  un  pie  por  segundo. 
Si  se  admite  este  valor  resoltará  que  40  caba- 
llos de  vapor  españoles,  equivaldrán  aproxi- 
madamente á  4 1  de  los  franceses:  En  nues- 
tras talleres,  en  particular  en  Cataluña,  se  ad- 
mitió desde  un  principio  la  unidad  adoptada 
en  Francia,  es  decir,  75  quilogrametros  como 
valor  del  caballo  de  vapor.  Es  inútil  manifes- 
tar que  esta  espresion  es  independiente  del 
esfuerzo  que  en  realidad  desarrollan  los  ca- 
líalos nucidos  á  un  manege,  que  es  por  tér- 
mino medio  de  40  á  45  quilogrametros  en  un 
segundo. 

liemos  manifestado  al  principiar  qne  el  re- 
sultado de  cualquier  trabajo  industrial  se  es- 
presa por  lin  producto  cuyos.facfores  son,  por 
una  ¡jarte,  ta  resistefteia  vencida  por  medio 
del  esfuerzo  ejercido,  y  por  otra  el  camino  re- 
corrido en  virtud  de  dicho  esfuerzo,  venciendo 
la  resistencia  que  se  le  oponía,  resultado  que 
se  espresa  constautemenleSen  quilogrametros, 
siendo  preciso  para  reducirlo  a  caballos  de 
vapor,  dividir  dicha  espresion  por  75. 

Por  ejemplo:  dos  caballos  uncidos  á  un 
manege  marchando  al  paso  desarrollan  un  es- 
fuerzo de  90  quilogramos  con  una  velocidad- 
de  0,90.  melros  por.  segundo.  Para  espresar 
este  resultado  en  quilogrametros,  multiplica- 
remos el  .esfuerzo  y  el  camino,  recorrido  y- 
tendremos:.  9.0  quilogramos  X  0.90  metros  = 
Sí  quilogrametros;  dividiendo  este  producto 
por  75  quilogrametros,  valor  de  un  caballo  de 
vapor,  obtendremos  el  trabajo  anterior  espre- 
sa.do  con  relación  á  esta  unidad.  Asi  pues: 

81  .ipriL^^  -  oajjaii0g  de  vapor. 

,75"..  m.: 

Sí  queremos  determinar  en  caballos  de  va- 
por la  fuerza  de  un  salto  de  agua,  conociendo 
el  voliimen  que  arroja  su  sección  en  un  se- 


299 


CABILLO— CABELLOS 


800 


.  gundo  y  que  es  de  0,45,0  metros  cúbicos  y  su 
caida  total  de  5,25  metros,  que  no  es  otra  co- 
sa que  el  camino  que  recorre,  nos  faltará  co- 
nocer el  esfuerzo  para  contar  con  los  dos  fac- 
tores del  trabajo  mecánico.  Para  esto  recor- 
daremos que  un  metro  cúbico  de  agua  pesa 
1,000  quilogramos,  por  consecuencia,  multi- 
plicando por  este  número  la  cantidad  que  sale 
por  el  canal  obtendremos  su  peso: 
0,450  metros  cúMeosX  1000=450  quilogra- 
mos que  multiplicados  por  el  camino  5,25 
metros,  tendremos  el  trabajo  euquitogrametros 
y  será  450  quíl,X5(25  raetros=2-3G2,5  qui- 

dogrametros  y  su  espresion  •  cu  caballos 

2362  5 

■ — — =31,5  caballos  de  vapor, 

Estos  dos  ejemplos  bastan  para  enseñamos 
¿resolver  cuantos  casos  puedan  presentársenos 
en  la  práctica.  Aunque  podemos  determinar, 
como  acabamos  de  ver,  por  medio  del  cálculo 
la  potencia  de  los  motores,  con  todo,  los  di- 
ferentes sistemas  de  construcción  -modifican, 
notablemente  su  efecto  útily  esta  consideración 
dio  á  conocer  la  necesidad  de  un  aparato  para 
apreciar  exactamentela  fuerza  efectiva  que  des- 
arrollan los  motores,  Prony  con  su  freno  resol- 
vió este  problema  importante,  y  con  él  han  ce- 
sado los  litigios,  sin  cesar  reaovados  en  otras 
épocas,  entre  el  constructor  que  da  su  máquina 
según  un  número-efectivo  de  caballos  de  vapor 
y  el  industrial  que  la  recibe  bajo  este  pacto: 
el  freno  de  Prony  es  el  que  garantiza  la  pro- 
mesa del  primero,  asegurando  al  segundo  la 
bondad  de  su  compra. 

En  Francia,  Inglaterra  y  demás  naciones 
industriales,  como  sucede  igualmente  enjCata- 
ltma,  se  establecen  motores  y  se  alquila  par- 
cialmente la  potencia  á  diferentes  fábricantes 
que  solo  necesitan  una-  fuerza  limitada.  Pero 
muy  frecuentemente  ocurren  contestaciones 
entre  los  propietarios  é  inquilinos,  porque 
como  no  conocen  con  exactitud  lá  resistencia 
que  ponen  en  juego  las  máquinas  á  las  que 
aplican  la  fuerza  alquilada,  la  que  puede  va- 
riar de  un  momento  á  otro,,  cree  eluno  que  le 
absorbe  mas  fuerza  do  la  pactada  y  el  otro 
que  no  utiliza  la  que  alquiló.  Contestaciones 
y  disputas  iguales  á  las  que  antes  mediaban 
entre  los  constructores  é  industriales-  y  que 
solo  pueden  terminarse  por  medio  de  aparatos 
dinamométricos,  de  los,  que  nos. ocuparemos 
en  lugar  oportuno. 

Importa  no  olvidar  que  existe  úna.dífercn- 
cia  notable  entre  el  trabajo  mecánico 'desarro- 
llado por  los  motores,  y  el  electo  útil  que  cor- 
responde á  dicho  esfuerzo,  porque  siempre 
hay  pérdidas  de  fuerza  desde  el  motor  al  íilil 
que  confecciona  el  trabajo  industrial,  debidas 
a  las  resistencias  pasivas  que  acluan  en  las 
máquinas.  El  freno  de  Prony  y  demás  instru- 
mentos dinamométricos,  espresan  siempre  el 
esfuerzo  útil  que  posee  el  eje  sobre  el  que  se 
efectúala  apreciación. 


Creemos  oportuno  sentar  algunos  dalos 
prácticos  deducidos  de  observaciones  efectua- 
das en  diversas  fábricas,  respecto  al  trabajo 
Útil  que  se  obtiene  en  algunas  de  las  princi- 
pales industrias,  por  cada  caballo  de  vapor 
que  se  emplea  en  ellas. 

En  las  fábricas  de  papel  en  que  se  trituran 
los  trapos  con  cilindros,  quedan  trasformados 
en  pasta  por  hora  y  por  caballo  2-  quilogra- 
mos de  trapo, -y  en  las  que  están  aun  en  uso 
los  mazos,  en  el  propio  tiempo  y  con  igual 
fuerza  0,70  quilúgramos.  Por  caballo  de  vapor 
elaboran  las  máquinas  de  papel  continuo  por 
liora  G,5  quilogramos  de  papel  ordinario. 

.  Las  sierras  mecánicas  pueden  serrar  3  me- 
tros cúbicos  de  madera  blanca  por  hora  y  pnr 
caballo,  dando  por  resultado  e!  cuarto  de  este 
producto  cuando  se  sierra  encina  ó  madera 
dura.-       '  r 

En  los  molinos  ordinarios  de  harina  se 
muele  por  hora  y  por  caballo  de  vapor  62, 8S 
quilógramos  de  trigo,  moliendo  en  grueso. 
Para  las  fábricas  de  hilados  se  aprecia  que  el 
esfuerzo  que  desarrolla  un  caballo  de  vapor, 
es  capaz  de  poner  eii  movimiento  400  ó  450 
mechas,  hilando  algodón  del  uúmero  20.  En 
las  fábricas  de  tejidos,  el  número  de  telares 
mecánicos  que  puede  poner  en  acción  cada 
caballa  de  vapor,  contando,  con  las  máquinas 
accesorias,  es  el  de  12. 

CABANA  REAL  DE  GANADOS.  Los  muchos  y 
grandes  privilegios  de  que  siempre  ha' disfru- 
tado el  concejo  de  la  Mesta,  colocándolo  bajo 
la  protección  de  los  reyes,  hicieron  que  se 
diese  el  nombre  de  cabana  real  al  conjunto  de 
los  ganados  trashumantes  que  poseían  todos 
los  ganaderos  inscritos  en  dicho  concejo. 
( Véase  jiksta.) 

CABELLOS.  (Media ¿na.)  Dáse  este  nombre  á 
los  pelos  que  cubren  el  cráneo  de  la  especie 
humana.  En  el  artículo  pelos  se  encontrará 
todo  lo  relativo  á  la  estructura  y  á  la  compo- 
sición délos  cabellos,  porque  aquellas  consi- 
deraciones serán  comunes  al  conjunto  del  sis- 
tema piloso. 

Los  cabellos  no  solo  nos  preservan  la  cabe- 
za de  la  intemperie  de  las  estaciones,  sino 
que  constituyen  uno  délos  mas  bellos  adornos 
en  ambos  sexos.  Sabida  es  la  importancia  que 
á  su  integridad  daban  algunos  pueblos;  que 
fueron  en  muchos  el.  carácter  distintivo  del 
poder;  y  que,  al  contrario,  cortándolos  se 
imprimía,  á  los  individuos  que  sufrían  el  corte 
una  marca  de  esclavitud  y  de  degradación. 

Las  criaturas  nacen  con  los  cabellos  de 
longitud  y  de  color  diferentes;  en  general,  son 
finos  y  de  color  mas  claro  que  algunos  años 
después.  En  la  edad  de  la  pubertad  adquieren 
todo  el  brillo  y  la  hermosura  de  que  son  capa- 
ces; y  en  las  mugeres  toman  un  crecimiento 
en  longitud  tan  considerable,  que  permite 
trenzarlos' de  mil  maneras,  aumentando  asi 
cdu  el  arte  sus  hechizos  naturales.  Mas  ade- 
lante, empiezan  á  blanquear  los  cabellos  de 
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las  sienes,  anunciándonos  los  progresos  Je  la 
edad;  y  por  último,  en  una  época  mas  avan- 
zada de  la  vida,  pero  sin  embargo,  muy  varia- 
ble según  los  individuos,  se  obliteran  sus  va- 
sos, pónense  todavía  más  Mancos,  mueren  y 
caen,  dejando  á  descubierto  la  coronilla  ó 
vértice  de  la  cabeza,  y  no  quedando  mas  que 
una  corla  porción  que  sé  estiep.de  de  una  sien 
á  otra.  Este  estado,  conocido  con  el  nombre  de 
calvicie,  se  observa  muy  comunmente  en  los 
hombres,  y  con  mucha  menor,  frecuencia  en 
las  mugeres,  que  son  las  que  mas  sienten  la' 
aparición  de  este  signo  de  decrepitud. 

El  color  de  los  cabellos  varia  mucho':  des- 
de el  rubio  mas  bajo  basta  el  rojo  mas  encen- 
dido, so»  infinitos  los  matices;  y  no  son  rae- 
nos  en  número  los  que  se  observan  entre 
d  castaño  mas  claro  y  el  negro  mas  iütetfso. 

El  numero  presenta  también  muchas  dife- 
rencias según  los  individuos.  Parece,  sin  em- 
bargo, que  la  abundancia  de  los  cabellos 
guarda  relación  consa  color.  Asi  'Witliop,  que 
se  propuso  ver  cuanlas'hallaria  en  una  pulga- 
da cuadrada,  contó  setecientos  noventa  ru- 
bios, seiscientos  ocho  castaños  y  quinientos 
setenta  y  dos  negros.  Los  cabellos  rubios  son 
efectivamente  mas  irnos  y  mas  flexibles  que 
los  negros. 

No  menos  influjo  tieheel  clima  en  el  desar- 
rollo de  los  cabellos.  En  Europa  domina  el  co- 
lor rubio  en  tos  pueblos  del  Norte,  y  el  negro 
en  los  del  Mediodía,  observándose  los  matices 
intermedios  en  las  regiones  templadas.  Los 
negros  de  Africa  tienen  los  cabellos  finos,"  la- 
nosos, cortos,  negros  y  crespos.  Por  último, 
nólanse  igualmente  en  la  cabellera  .ciertos  ca- 
racteres distintivos,  según  las  diversas  razas 
y  los  varios  temperamentos. 

No  nos  ocuparemos  en  referir  las  diferen- 
tes disposiciones  que  el  capricho  y  la  moda 
hau  dado  á  la  cabellera;  pues  lodos  sabemos 
que  han  sido  muy  Varias  enlr'e  los  pueblos 
antiguos,  lo  mismo  que  entre  los  modernos. 
Solo  diremos,  que  esas  disposiciones  influyen 
no  pocas  veces  en  la  salud.  Por  fortunaba  si- 
do abandonada  hace. ya  casi  'medio  siglo,  la 
incalificable  moda  de  empastar  el  pelo  con 
polvos  y  pomada.  Esie  peinado  no  solo  era  en- 
gorroso en  su  arreglo,  y  hacia  perder  mucho 
tiempo,  ensuciando  luego  la  ropa,  sino  que 
tenia  ademas  el  inconveniente  de  impedir  la 
traspiración  del  cráneo,  á  causa  del  fieltro  ó 
déla  especie  de  emplasto  que  formaba.  EÍ  pe- 
lo corto,  ó  la  moda  áíá  titus-,  como  dicen  en 
franela,  es  mas  limpio,  mas  cómodo,  y  sobre' 
lodo,  mas  saludable,  por  cnanto  no  se  opone 
a  la  traspiración  de  la  cabeza. 

Los  escesos  en  cualquier  género,  y  las  pa- 
siones de  ánimo,  ejercen  grande  inlínjo  en  el 
número  y  el  color  de  los  cabellos:  general- 
mente los  vuelven  prematuramente  canos. 
Cuentan  de  Tomás  Morus,  canciller  de  Ingla- 
terra., que  el  pelo  de  la  cabeza  so  le  puso  lo- 
do blanco  ■  en  el  espacio  de  una  noche,  des- 


pués que  se  le  hubo  intimado  la  sentencia  de 
muerte.  En  menos  tiempo  produjo  el  miedo  ó 
el  terror  igual  cfeclo  en  un  joven  de  22  años, 
según  refiere  Descuret  en  su  interesanle  libro 
titulado  Medicina  de  las  pasiones,  lie  aquí  el 
caso:  «Nadie  ignora  que  en  algunas  parles  de 
laCercleña,  la  caza  de  nidos  de  águilas  y  bui- 
tres constiluye  uno  de  los  principales  recur- 
sos délos  isleños necesilados,  quienes  se  de- 
dican á  ella  con  tanto  denuedo  como  perse- 
verancia. En.  1S39,  tres  hermanos  jóvenes  que 
á  esta  industria  se  dedicaban,  liabiendo  ub- 
servado  en  tas  cercanías  de  San  Giovani  de 
Domus-ííovas  un  gran  nido  de  águilas  en  el 
fondo  de  un  precipicio,  resolvieron  apoderar- 
se de  él,  y  odiaron  suertes  para  ver  quien  ba- 
jaría á  buscarlo.  No  solo  consistía  el  peligro  en 
la  posibilidad  de  caer  en  un  barranco  profundo 
de  mas  de  cien  pie's,  sino  también  en  la  agre- 
sión de  las  aves  cíe  rapiña  que  en.  aqjiel abismo 
podía  haber. 

o  El  do  los  tres  hermanos  á  quien  cupo  la 
suerte,  era  un  gallardo  mozo  de  22  años  de 
edad,  de  fuerza  atléliéa,  y  que  no  conocía  3u 
ficultades  que  le  hicieran  retroceder  en  sus 
empresas.  Habiendo  por  tanto  recorrido  con 
la  visla  la  profundidad  donde  debia  bajar,  cU 
ñóse  una  cuerda  de  gruesos  nudos,  que  sus 
hermanos  se  encargaron  de  subir  y  bajar  se- 
gún conviniese,  y  prevenido  con  un  sable  bien 
afilado,  bajó  al  precipicio,  llegando  felizmen- 
te al  intersticio  donde  se  hallaba  el  nido,  ob- 
jeto de  sus  deseos,  Ilabia  en  el  nido  cuatro 
aguiluchos  de  color  de  ¡sábela  claro,  lo  cual 
era  un  tesoro  para  el  montañés,  cuyo  corazón 
palpitaba  de  alegría  á  vista  de  tanrico  botín. 
Pero  no  había  llegado  á  lo  mas  difícil  de  la 
campaña: .  era  preciso  volver  á  subir  con  la 
presa,  y  aquí  estaba  el  peligro.  Ya  Labia  re- 
tumbado la  voz  del  jóv'en  cazador  en  las  sono- 
ras cavtdadesdel  precipicio;  ya  subiaotra  vez 
la  cuerda  para  arriba,  cuando  se  vio  do  repen- 
te asaltado  por  dos  enormes  águilas,  alas  que 
por  su  furor  y  sus  gritos,  reconoció  como  pa- 
dre y  madre  délos  aguiluchos  que  acababa  de 
robar.  Trabóse  entonces  una  espantosa  lucha; 
apenas  bastaba  para  defenderle  de  los  pico- 
lazos  de  las  águilas  el  sable,  de  que  con.  gran 
destreza  se  servia;  y  para  colmo  de  desdichas, 
siente  que  súbitamente  se  agita  por  un  cho- 
que violento  la  cuerda  que  le  sostiene  enci- 
ma de  las  profundidades  del  abismo.  Levanta 
los  ojos  el  desgraciado,  y  observa  que  con  sus 
redoblados  golpes  lia  corlado  con  un  sablazo 
parte  déla  cnerda.  Comprendiendo  entonces 
toda  la  gravedad  de  su  peligro,  queda  un  rato 
inmóvil  del  suslo;  baña  su  cuerpo  un  frió  gla- 
cial, y  apenas  concibe  como  en  medio  de  tal 
emoción  podrá  tener  la  fuerza  suficiente  para 
no  soltar  la  presa  y  seguir  defendiéndose.  Sin 
embargo,  sigue .  subiendo  la  cuerda,  y  van 
animándole  voces  amigas,  mas  él  no  se  halla 
éü  estado  de  contestar,  y  cuando  llegó  al  bor- 
de del  precipicio  con  el  nido  de  águilas,  que 
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no  llegó  á  sallar,  sus  caballos  que  hasta  en- 
tonces habían  sido  de  nn  hermoso  negro  de 
ébano,  se  babian  vuelto  tan  completamente 
blancos,  que  apenas  lo  conocían  sus  .mismos 
hermanos. » 

Los  cabellos  'están  espüestos,  lo  mismo  que 
las  oirás  palles  del  cuerpo,  ü  varias  eriféi'Aié- 
dadés.  tina  entré  ellas  es  la  plica  polaca,  en 
en  la  cual  adquieren  los  cabellos  una-eslrenia- 
da  sensibilidad,  y  presentan  otros  fenómenos, 
esfraordinarios.  Kntro  nosotras,  los  cabellos 
Jio  dejan  de  cspcrimenlar  también  algunos  es- 
tados patológicos  bastante  singulares.  Vése- 
Ics  caer  á  consecuencia  de  enfermedades  gra- 
ves, como  la  fifia,  el  tifo,'  las  erupciones  cutá- 
neas que  han  afeelado  principalmente  la  ca- 
boza,  los  dolores  de  cabeza  violentos  y  tena- 
ces, etc.,  etc.  Por  lo  común  vuelven  á  nacer 
pronto,  pero  mas  delgados,  poco  espesos,  y 
nienos  recios  que  antes;  y  solo  á  fuerza  de 
tiempo  recobran  su  estado  anterior.  Para  ace- 
lerar oslo  recobro  os  bueno  raparlos  con  fre- 
cuencia durante  algún  tiempo,  y  luego,  cuan- 
do ya  son  algo,abimdantes,.dai\lés  con  alguna 
pomada  untuosa. 

Huellas  veces,  después  -de  una  enfernio- 
dad  larga,  los  cabellos  se  enredan  formando 
unaespecie.de  fieltro,  y  dan  asilo  A  innume- 
rable cantidad  de  insectos  parásitos.-  Mas  de 
una  vez  se  ha  notado,  que  si  entonces  se 
rapa  la  cabeza,  sobrevienen  accidentes  graví- 
simos. En  tales  casos,  si  no  so  toman  las  pre- 
cauciones oportunas  para  preservarse  del  frió, 
la  impresión  de  este  puede  ocasionar  una  mo- 
dificación nociva  en  la  Iraspiración  cutánea, 
y  originar  accidentes  funestos;  pero  nada  ha- 
brá que  temer  sise  tiene  cuidado  de  abrigarla 
cabeza  y  mantener  su  traspiración. 

Las  nodrizas  creen  generalmente  que  se 
deben  dejar  ¡as  costras  mocosas  que  se  forman 
en  la  cabeza  de  las  criaturas.  Es.lo  es  no  error, 
poique  tales  costras,  abandonadas-  á  si  mis- 
mus,  no  hacen,  mas  que  aumentar,  determinar 
cierta  secreción  purulenta  y  fólida  de  la  piel 
del  cráneo;  y  ocasionar  ulceraciones  temibles. 
Cuando  lales  costras  existan,  es  menester  su- 
ma limpieza,  hacer  rapar  los  cabellos  'si  es 
necesario,  abrigar  debidamente  la  cabeza,  y 
abrir  un  exntorio  en  un  brazo  para. suplir  la 
supuración  que  se  verificaba  en  el  cráneo. 

Fácil  seria  citar  numerosos  ejemplos  cp  que 
los  cabellos  han  presentado  fenómenos  sin- 
gulares, ya  cayendo  todos  en  pocas  bocas,",  ya 
adquiriendo  una  longilud  desmedida,  ya  ofre- 
ciendo varios  colores  en  un  mismo  indivi- 
duo, etc„  ele;  poro  los  omiliremos,  limitán- 
donos ¿mencionar  algunos  casos  en  los  cua- 
les su-modificacion  se  ha  convertido  al  parecer 
en  un  medio  curativo  poderoso.  Asi  so  lee 
en  Morgagni  que  Val  salva  curó  á  un  maniaco 
haciéndole  rasurar  la  cabeza.  Grimaud  ¿firma 
que  muchas  jaquecas  pertinaces  cedensin  mas 
que  activar  el  crecimiento  del  pelo  de  la  ca- 
beza cortándolo  á  menudo.  Y  porúllimo,  los> 


autores  refieren  muchos  casos  análogos  que 
prueban  que  si  los  cabellos  lienen  poca  vicia, 
tienen  sin  embargo  baslanfe  influencia  sobre 
nuestra  economía  para  llamar  toda  íá  atención 
del  médico. 

CABEZA.  Capul  de  los -latinos,  -xei^e  de 
les  griegos.  Esta  parte  del  cuerpo  de  tos  ani- 
males vertebrados  que  encierra  el  cerebro  y 
los  órganos  de  los  sentidos,  está  adherida  ;¡l 
resto  del  cuerpo  por  el  cuello,  y  ocupa  en  el 
hombro  la  parle  superior  de  su  cuerpo,  al  paso 
que  en  los  animales  cu  general  se  baila  coló- 
caria  en  la  parte  anterior,  En  la  cabeza  sccrm- 
sidera  el  cerebro, que  es  él  órgano  principal, 
el  cráneo  que  lo  contiene,  los  involucros  ó  cu- 
biertas esteriores,  tales  Como  músculos,  tegu- 
mentos, petos,  etc., .y  la  cara  ó  rostro.  En  ar- 
tículos separados  lralarcmosde  vari  as  partos  ile 
la  cabeza  con  bástanle  ostensión,  de  manera, 
que  es  muy  poco  lo  que  tenemos  que  decir  so- 
bre la  cabeza  en  general. 

La  cabeza  en  el  hombre  se  parece  i  una  es- 
fera aplanada  por  las  partes  superior,  inferior 
y  laterales;  pero  esta  forma  es  infinitamente 
variada,  no  solo  entre  las  diferentes  razas  de 
que  se  compone  la  especie  humana,  con-n  En' 
tre  el  negro  del  Soriega!  y  la  raza  caucásica,, 
sino  también  entré  individuos  de  la  misma  ra- 
za. Esto  depende  generalmente  del  d'esfl'rrolip 
diferente  de  las  diversas  partes  del  cerebro, 
puesto  que  ele  él  depende  la  forma  del  cráneo, 
resollando  por  eso  cabezas  puntiagudas,  cua- 
dradas, redondas,  aplanadas.,  ele.  Hay  enfer- 
medades que  contribuyen  con  frecuencia  á  dc- 
formar  la  cabeza,  siendo  las  principales  la  hi- 
drocefalia, el  raquitismo  y  la  sífilis.  La  forma 
ile  tu  cabeza  varia  ademas  con  la  edad.  Compá- 
rese la  cabeza  de  nn  recien  nacido  con  la  de 
un  anciano;  ó  véanse  los  retratos  de  un  mismo 
individuo  hechos'  en  la  infancia,'  en'  la  edad 
madura  y  en  la  veje»,  y  se  advertirá  la  diferen- 
cia. Pero  lo  mas  notable  étf  esta  observación, 
esquela  manifestación  de  las  facultades,  de 
los  sentimientos  y  de  las  propensiones  signe 
la  misma  marcha  que  el  desarrollo  ó  la  depre- 
sión cerebral.  • 

En  todos  los  idiomas  hay  maneras  de  hablar 
que  los  pueblos  lian  adoptado  para  indicar  por 
la  cabeza  el  estado  del  ánimo  y  de  la  inteli- 
gencia: se  dice  por  ejemplo:  Tiene  una  buena 
cabe-a,  una ifffaz'a  fuerte,  una  cofasa.  lijera; 
so  le  han  puesto  quimeras  cu  la  cafará) 
Para  todos  son  muy  precisos  é  inteligibles  esos 
diferentes  modos  de  espresarse,  y  nadie  que  yo 
sepa  ha  pensado  en  criticar  semejantes  frases 
ni  creerlas  heterodoxas.  Pero  desde  el  mo- 
menlo  en  que  los  frenólogos  se  dedicaron  á  de- 
mostrar que  de  todas  las  partes  de  la  cabeza,  el 
cerebro  solo  es  donde  resido  la  inteligencia,  y 
que  los  huesos,  músculos  y  tegumentos  no 
entran  por  nada  en  esa  función  del  sistema 
nervioso;  que  el  cerebro  resulta  de  la  agrega- 
ción de  varias  partes  ú  órganos,- /destinadas 
cada  uno  á  dislintas  funciones,  y  une  la  forma 
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de  la  cabeza  puede  damos  á  conocer  el  des- 
arrollo de  las  diferentes  partes  del  cerebro, 
riéronse  abrumados  por  lodo  el  mundo  y  til- 
dados- de  materialistas,  como  si  el  que  dijera 
de  alguno:  tiene  un  buen  cerebro,  fuese  mas 
materialista  que  diciendo:  ¡tiene  una  buena 
eataát  Est°  nos  prueba  que  los  hombres  es- 
tán mucho  mas  dispuestos  á  disputar  que  á 
meditar;  que  las  discusiones  científicas  se  per- 
petúan casi  siempre  por  falta  de  buena  inteli- 
gencia y  porque  las  malas  pasiones  y  los  in- 
tereses ocupan  con  frecuencia  el  lugar  de  la 
razón,  resultando  de  aqui  que  siempre  habrá 
dificultad  en  que  las  verdades  nuevas  penetren 
en  los  ánimos  cuando  para  comprenderlas  se 
necesita  reüexion  é  inteligencia.  El  Criador  ha 
predestinado  la  generalidad  de  los  hombres 
á  tener  cabezas  medianas,  mas  desarrolladas 
en  las  parles  que  representan  las  inclinaciones 
y  las  cualidades  del  bruto  que  en  las  que  re- 
velan la  alta  inteligencia. 

Losíisonomislas  se  han  dedicado  en  todos 
tiempos  á  observar  especialmente  la  cabeza 
para  reconocer  en  el  hombre  los  indicios  ó  la 
espresion  desús  cualidades  morales  é  intelec- 
tuales, y  todos  están  conformes  en  decir  que 
la  mejor  forma  es  la  grande,  con  desarrollo  de 
las  partes  anteriores  y  posteriores  y  algo  de 
depresión  en  los  lados  u  Caput  debita  forman 
habet  [ormammallei,  inquopars  anterior  et 
postenor  eminent:»  «Caput  ergo  ■melitts  iu 
magnitudinemoderaiuvi  existit,  et  habet  de- 
ceniem  rotunditatem,  qua>  ante  et  retro  emi- 
net,  parva  comp-essione-  temperatum.»  Asi, 
pues, las  observaciones  délos  frenólogos  están 
perfectamente  de  acuerdo  con  las  de  los  anti- 
guos fisonomistas  en  lo  concerniente  á  la  forma 
general  de  la  cabeza. 

II  rostro  es  la  parte  en  que  se  espresa  con 
mas  verdady  precisión  lo  que  pasainteriormen- 
te;  en  ella  quedan  impresas  de  un  modo  per- 
manente las  huellas  de  ciertas  contracciones 
musculares  repetidas  frecuentemente  en  los" 
movimientos  habituales  de  cólera,  de  bondad, 
de  tristeza,  demeditacion  ó  de  cualquiera  otro 
afecto  de  ánimo,  y  entonces,  y  en  este  senti- 
do, ta  ciencia  de  la  fisonomía  es  cierta,  por- 
que se  funda  en  la  naturaleza.  La  mímica  es 
una  facultad  fundamental  del  cerebro,  dada  al 
nombre  y  á  los  animales  para  manifestar  lo  que 
pasa  en  su  interior,  y  para  poder  reconocer  .y 
entenderse  recíprocamente;  es  la  base  natural 
y  única  del  lenguaje  universal,  el  de  los  gestos 
y  ademanes.  Desde  el  punto  en  que  una  "parte 
cerebral  se  pone  en  actividad,  se  manifiesta  un 
Movimiento  instintivo  en  todo  el  cuerpo,  pero 
con  especialidad  en  el  rostro,  y  esos  movimien- 
tos se  comprenden  por  los  hombres  ó  los  ani- 
males entre  sí,  asi  como  por  los  hombres  y 
Jos  animales  recíprocamente.  Muy  bien  com- 
prendereis si  un  perro  os  amenaza,  asi  como 
el  animal  comprenderá  perfectamente  si  os  ha- 
lláis en  buena  6  mala  disposición  respecto  de 
61  ■  Las  cabezas  de  los  animales  según  sus 

360    UütlIOTECA  KtPOLAJl. 


distintas  formas,  pueden  darnos  á  conocer  sus 
instintos,  sus  inclinaciones  y  su  grado  de  in- 
teligencia. Sentimos  no  poder  entrar  en  algu- 
nos pormenores  sobre  esta  materia,  porque  po- 
dríamos presentar  observaciones  sumamente 
curiosas  é  instructivas.  Citemos  tan  solo  algu- 
nos hechos.  Los  animales  carnívoros,  por  ejem- 
plo, mamíferos  ú  aves,  tienen  la  cabeza  muy 
ancha  en  los  costados;  tales  son  la  zorra,  el 
lobo,  el  tigre,  el  buho,  el  águila,  etc.:  los  her- 
bívoros ú  frugívoros,  al  contrario,  la  tienen 
recogida,  como  el  carnero,  el  asno,  el  caballo, 
el  ganso,  la  pava,  etc.  Los  animales  mas  inte- 
ligentes y  los  mas  dóciles  tienen  la  cabeza 
muy  combada  en  la  región  de  la  frente:  un  ca- 
ballo que  tenga  el  cráneo  deprimido  á  la  al- 
tura de  los  ojos  será  malo  y  se  le  adiestrará 
con  dificultad;  el  que  tenga  las  orejas  muy 
próximas  será  tímido  y  receloso.  Los  perros 
mas  inteligentes ,  aquellos  que  se  pueden 
adiestrar  para  una  infinidad  de  cosas,  tienen 
constantemente  la  frente  combada;  por  eso  los 
de  aguas  y  falderos  son  los  que  mas  general- 
mente aprenden  toda  clase  de  juegos.  Entre 
los  monos,  son  los  mas  dóciles  y  diestros 
aquellos  que  (ienenla  frente  alzada;  pero  los 
de  frente  aplanada  son  malos  y  no  pueden 
aprender  nada.  El  estudio  de  las  cabezas  de 
los  animales  con  el  objeto  de  esplicar  sus  ins- 
linlos  y  sus  inclinaciones  es  muy  difícil,  y 
cada  especie  debe  estudiarse  aparte.  La  for- 
ma de  lus  huesos  de  su  cabeza  y  de  sus  man- 
díbulas varia  mucho,  y  el  desarrollo  de  sus  ce- 
rebros no  puede  apreciarse  sino  con  sumo 
trabajo  y  parcialmente  por  el  examen  de  la 
forma  esíerior  de  sus  cabezas. 

Cabeza,  en  sentido  figurado,  toma  en  cas- 
tellano una  infinidad  de  acepciones,  tales  como 
la  de  talento,  inteligencia,  memoria,  madu- 
rez, etc.  Algunas  de  ellas  lienen'cierta  analo- 
gía material  con  la  significación  propia  de  la 
palabra,  como  cabeza  de  clavo,  -cabeza  de  la 
campana,  cabeza  del  fémur,  cabeza  de  come- 
ta,/cabeza  de  ajos,  en  lo  cual  se  cree  ver  una 
forma,  situación  ó  disposición  que  recuerda  la 
cabeza  del  hombre,  Tómase  también  á  veces 
por  principio  de  una  cosa,  por  estremidad,  por 
lo  principal,  por  lo  superior  entre  otras  cosas, 
y  asi  decimos,  cabeza  de  una  viga,  cabeza  de 
puente,  cabeza  del  proceso,  cabeza  de  partido, 
cabeza  de  familia,  cabeza  de  facción,  etc.  Con 
frecuencia  significa  individuo,  como  cuando 
decimos:  á  tanto  por  cabeza,  tantas  cabezas  de 
ganado.  Usase,  por  último,  la  palabra  cabeza 
en  una  infinidad  de  frases  y  locuciones  en  las 
cuales  toma  mil  acepciones  diversas,  como 
levantar  cabeza,  por  medrar;  de  cabeza,  por 
de  memoria;  bajar  la  cabeza,  humillarse;  no 
levantar  cabeza,  estar  muy  atareado  sobre  una 
cosa;  meter  la  cabeza  en  alguna  parte,  lograr 
meterse  ó  colocarse  donde  se  pueda  hacer  car- 
rera; dar  con  la  cabeza  en  las  paredes,  exas- 
perarse; perder  la  cabeza,  dar  de  cabeza,  me- 
térsele á  tino  alguna  cosa  en  la  cabeza,  que- 
T.   vi.  SO 
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brarsa  la  cabeza,  quitar  dé  la  cabeza,  sacar 
la  cabeza,  mala  cabeza,  cabeza  redonda,  vacia, 
de  chorlito,  etc. ,  y  otros  muchos  modismos 
en  los  cuales  se  comprende  al  momento  la 
significación  que  se -quiere  dar  ala  voz  cabeza. 

CABILDO  ó  CAPITULO.  Aunque  en  algunos 
pueblos  se  acostumbra  dar  este  nombre  á  la 
junta  compuesta  de  los  individuos  de  la  muni- 
cipalidad, ó  sea  al  ayuntamiento  reunido,  el 
uso  de  esta  palabra  es  raro  en  materia  civil, 
y  se  aplica  mas  especialmente  al  derecho 
eclesiástico,  en  el  que  tiene  tres  distintas  sig- 
nificaciones; pues  en  su  mayor  latitud  se  loma 
por  una  comunidad  de  eclesiásticos  que  viven 
en  una  iglesia  catedral  ó  colegiata,  ó  por  una 
comunidad  de  .religiosos,  individuos  de  una 
abadía,  priorato  6  casa-convcnlo:  asimismo  se 
la  aplica  á  significar  las  juntas  que  celebran  los 
eclesiásticos  ó  religiosos  para  deliberar  y  re- 
solver acerca  do  los  negocios  que  interesan  á 
la  comunidad,  y  también,  las  que  celebran  los 
"  caballeros  ele  las  órdenes  regalares,  hospita- 
larias y  militares,  como  los  de  Malla,  los  de 
Alcántara,  Calatrava,  Mantesa  t  Santiago:  por 
ultimo,  se  llama  capitulo  ó. cabildo  en  las  igle- 
sias catedrales  ó.  colegiatas,  y  también  en  los 
monasterios,  aquel  lugar  en  donde  la^eomuni- 
.  dad  se  reúne. 

Considerado  bajo  el  primer  aspecto,  el 
principal  objeto  de  la  institución  de  los  cabil- 
dos, y  el  único  que  en  la  actualidad  desempe- 
ñan, es  la  celebración  pública,  perpetua' y  so- 
lemne de  los  oficios  divinos  y  servicio  de  la 
iglesia,  á  la  que  no  pueden  dedicarse  entera- 
mente los  demás  ministros  de  ella  por  estar 
_nias  ocupados  en  la  instrucción  y  dirección  de 
los  pueblos;  asi  que  su  primer  deber  es  rio  per- 
donar medio  alguno  para  que  se  haga  el  cullo 
esterno  con  la  decencia  y  magostad  que  le 
compete.  Generalmente  se  dice  que  ¡res  fa- 
ciant  capitulum,  pero  no  se  sabe  que  haya  ca- 
bildo alguno  de  solo  tres  canónigos:  lo  que  sin 
duda  se  querrá  decir  con  esto  es,  que  bastan 
tres  canónigos  para  constituir  capítulo. 

F.n  las  iglesias  catedrales  goza  el  cabildo  de' 
algunos  derechos ,  privilegios  y  exenciones 
estando  la  silla  episcopal  vacante,  y  aun  tam- 
bién sede  plena. 

El  primero  de  los  privilegios  que  goza  sede 
plena  es  de  que  se  le  considera  corno  e!  con- 
sejo del  obispo.  En  la  primitiva  iglesia  los 
obispos  nada  hacían  sin  consultarlo  con  su 
clero,  al  cual  llamaban  presbiterhtm.  El  con- 
cilio IV  de  Carlago  les  mandó  que  lo  hiciesen 
asi,  sopeña  dé  nulidad.  Después  que  se  separó 
la  mesa  del  obispo  de  la  del  clero,  éste  tomó 
el  titulo  de  cabildo,  y  los  intereses  fueron  di- 
versos. Tío  obstante,  el  clero  del  obispo  parti- 
cipaba del  gobierno  de  la  diócesis,  como  que 
formaba  un  mismo  cuerpo  con  el  obispo'.  Los 
diputados  de  los  cabildos  de  las  iglesias  cate- 
drales continuaron  asistiendo  siempre  a  los 
concilios  provinciales,  y  los  suscribían.  Debe- 
mos advertir,  sin.  embargo,  que  en  la  actuali- 


dad los  cabildos  de  las  catedrales  vano  tienen 
parte  en  el  gobierno  de  la  diócesis;  los  obis- 
pos eslán  en  posesión  de  ejercer  por  si,  sin 
intervención  del  cabildo,  la  mayor  parte  délas 
funciones  que  se  llaman  ordinis,  y  las  que  son 
de  la  jurisdicción  voluntaria  y  contenciosa,  ba- 
ciendo  estatutos  sinodales  para  la  disciplinada 
sus  respectivas  diócesis;  por  lo  tanto  no  nece- 
sitan contar  con  elconsenlimienlo  del  cabildo 
sino  en  lo  concerniente  al  interés  común  ó  par- 
ticular del  mismo;  por  ejemplo,  cuando  se  ha- 
la de  enagenar  los  bienes  temporales,  reunir 
ó  suprimir  alguna  dignidad  ó  beneficio  en  la 
catedral,  establecer  el  órden  del  oficio  divino, 
reformar  el  breviario,  instituir  ó  suprimirlas 
fiestas  y  otras  cosas  semejantes  que  interesan 
particularmente  al  cabildo  en  cuerpo  ó  á  cada 
individuo  de  él.  En  estos  casos  so,  acostumbra 
que  el  obispo  comunique  sus  órdenes  jimia- 
nienle'con  el  cabildo,  haciendo  espresa  men- 
ción en  ellas  de  qué  son  dadas  después  de 
haber  conferenciado,  ó  de  común  acuerdo  con 
sus  venerables  hermanos  el  deán  y  canóni- 
gos; 

Entrelanlo,  pues,  que  el  obispo  exista  en 
su  diócesis,  no  puede  el  cabildo  mezclarse  en 
el  gobierno  de  ella;  pero  si  el  obispo  se  im- 
posibilita por  demencia  ú  otra  cansa  seniejanlc 
suplen  su  falta  los  vicarios  generales  que  nom- 
bran los  canónigos.  En  Francia,  por  espacio  de 
algunos  siglos,  cuando  vacaba  la  silla  episco- 
pal, el  metropolitano  encargaba  el  cuidado  de 
ella  al  obispo  mas  inmediato  ó  la*  gobernaba 
por  si  mismo:  desde  el  siglo  XII  los  cabildos 
de  las  catedrales  eslán  en  posesión  de  gober- 
nar las  diócesis  en  la  vacante. 

La  jurisdicción  del  cabildo  sede  vacantes 
la  misma  del  obispo:  pero  no  puede  ejercerla 
en  cuerpo:  debe  nombrar  unos  vicarios  gene- 
rales y  un  provisor  para  ejercer  la  jurisdic- 
ción voluntaria  y  contenciosa.  Si  hubiese  pro- 
visores y  vicarios  generales  nombrados  por  el 
obispo  difunto,  puede  continuarlos  el  cabildo, 
dándoles  nuevos  despachos,  y  también  puede 
destituirlos  y  nombrar  otros.  Los  vicarios  ge- 
nerales y  provisores  nombrados  por  los  cabil- 
dos sede  meante,  tienen  las  mismas  facultades 
que  el  obispo:  por  consiguiente,  no  pueden 
ejercer  su  jurisdicción  sobre  los  que  están 
exentos  de  ia  del  obispo;  pero  en  los  demás 
hacen  lo  mismo  que  harían  aquellos,  menos 
las  innovaciones  considerables  en  la  discipli- 
na de  la  diócesis,  pues  no  son  mas  que  unos 
administradores  interinos.  Espirado  un  año 
de  vacante,  conceden  dimisorias  para  recibir 
las  órdenes  mayores,  y  también  para  la  ton- 
sura y  las  cuatro  menores;  y  estas  son  válidas 
si  no  las  revocad  nuevo  obispo  anles  deque 
"hayan  hecho  uso  de  ellas  El  cabildo  puede 
represenlar  al  obispo  difunto  solo  en  los  asun- 
tos pertenecientes  á  la  jurisdicción,  y  no  en 
cuanto  al  órden;  asi  es  que  ni  él,  ni  sus  vica- 
rios generales  pueden  ejercer  función  alguna 
del  carácter  episcopal,  como  por  ejemplo,  la 
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confirmación,  las  órdenes,  conceder  indulgen- 
cias, etc.  . 

La  jurisdicción  de  los  obispos  alcanza  a  loa 
cabildos  exentos  en  lodo  lo  que  concierne  á  la 
r¿  y  ála  doctrina  do  la  iglesia,  y  á  la  ejecu- 
ción de  los  edictos  que  contienen  censuras  y 
condenación  de  errores.  Tampoco  pueden  los 
cabildos  exentos  dar  orden  alguna  para  que 
haya  procesiones  generales,  rogativas  públi- 
cas, Te  Deum  y  otras  ceremonias  de  las  que  se 
liacenpor  úrdeu  superior.  Les  está  prohibido 
igualmente  conceder  y  publicar  Indulgencias 
ni  jubileos,  ni  autorizar  y  reconocer  los  mila- 
gros; introducir  novedades  en  el  oficio  divino 
y  corregir  los  antiguos  breviarios;  reducirlas 
fundaciones  de  sus  iglesias,  arreglar  lo  con- 
cerniente á  las  fábricas,  sea  la  de  su  iglesia  ó 
de  las  (pie  son  pertenecientes  a  ella;  aprobar 
confesores  para  que  administren  el  sacramen- 
to de  la  penitencia  á  los  individuos  de  los  ca- 
bildos, pues  deben  elegirlos  entre  los  sacer- 
dotes elegidos  por  el  obispo,  ó  sujetar -á  su 
aprobación  aquellas  personas  de  las  cuales  se 
quieran  valer. 

Ademas  eslá  reservado  á  los  obispos  ad- 
mitir las  reliquias  de  los  sanios,  el  permitir  su 
espnsicion  al  público  y  su  traslación,  aun  en 
las  iglesias  de  los  exentos,  y  lo  mismo  sucede 
con  las  imágenes,  que  deben  ser  reconocidas 
y  aprobadas  por  ellos.  Tanto  los  cánones  de 
íos  concilios  como  la  jurisprudencia  civil,  es- 
tán acordes  en  conservar  estas  prerrogativas  á 
los  obispos.  Los  canónigos  exentos  que  acep- 
tan algún  destino  del  obispo,  como  el  de  vi- 
cario general,  provisor,  promotor  ú  otro,  que- 
dan sujetos  por  este  hecho  á  su  jurisdicción. 

Algunos  cabildos  do  catedrales  ó  colegia- 
tas tienen  sus  estatutos  particulares  (pie  sir- 
ven de  ley  para  ellos  cuando  están  autoriza- 
dos por  los,  superiores  eclesiásticos  y  el  parla- 
mento. Por  lo  regular  tienen  por  objeto  asig- 
nar algunas  prebendas  á  determinadas  perso- 
nas, la  asistencia  á  los  oficios,  la  residencia  y 
distribuciones  manuales,  el  rango  y  asiento  en 
el  coro,  la  opción  á  las  prebendas  y  casos  ca- 
nonicales, y  otras  cosas  semejantes.  Los  dere- 
chos particulares  que  gozan  algunos  cabildos, 
como  el  de  anata,  depósito  y  otros,  constan 
do  los  títulos  y  posesión  en  que  esláu. 

No  pueden  secularizarse  los  cabildos  de  re- 
gulares,''sino  con  bulas  acompañadas  de  los 
despachos  reales,  registradas  en  debida  for- 
ma, debiéndose  observar  las  condiciones  re- 
feridas en  ellas.  No  nos  detendremos  mas  en 
hablar  sobre  lo  concerniente  á  los  cabildos  de 
las  catedrales  y  colegiatas,  porque  no  "es  posi- 
ble dar  una  idea  exacta  de  los  derechos  y  exen- 
ciones de  cada  uno  cu  particular,  los  cuales 
varían,  al  infinito,  y  son  mas  eslensos  ó  limi- 
tados, según  el  grado  de  favor  y  crédilo  que 
gozaba  el  cabildo  que  las  solicitó  y  las-obtuvo. 

Añadiremos ,  sin 1  embargo  ,  alguna  cosa 
acerca  del  derecho  que  pretenden  tener  algu- 
nos cabildos,  con  perjuicio,  de  1_qs  curas  pár- 


rocos, de  administrar  los  sacramentos  á  los 
canónigos  y  beneficiados  enfermos,  de  hacer- 
les el  entierro  después  do  su  fallecimiento, 
llevándolos  á  su  iglesia,  aunque  "estén  domici- 
liados en  las  parroquias  de  la  ciudad.  La  juris- 
prudencia civil  varia  mucho  en  este  punto, 
porque  en  unos  casos  es  favorable  á  los  ca- 
bildos,, y  en  otros  á  los  párrocos.  Los, parlar 
menlos  de  Tolosa  y  de  la  Bretaña  parece  que 
miran  este  derecho  como  perteneciente  esclu- 
sivamenle  á  los  párrocos,  sfn  admilir  ninguna 
prescripción.  Nuestra  opinión  sobre  este  asun- 
to, es  que  hay  una  distinción  entre  las  igle- 
sias catedrales  y  las  colegialas.  Se  puede  res- 
petar esta  pretensión  en  las  primeras,  porque 
es  muy  natural,  que  habiendo  sido  ellas  las 
primeras  parroquias  de  las  ciudades  episcopa- 
les, pudiesen  conservar  sobre  sus  individuos 
un  derecho  que  tenían  ya  por  la  posesión;  pe- 
ro respecto  ó  las  colegiatas,  solo  se  les  podria 
conceder  este  mismo  derecho  á  las  que  pro- 
liasen  que  su  institución  habia  precedido  á  la. . 
de  las  parroquias  que  fueron  posteriores.  En  lo  ' 
demás,  seria  muy  útil  y  ventajoso  que  hubie- 
se una  ley  general  en  términos  precisos  y 
claros,  la  cual  fijase  irrevocablemente  la  juris- 
prudencia en  este  punto,  evitando  las  contes- 
taciones entre  los  ministros  del  aliar. 

Terminaremos  esta  esposicion  de  reglas 
doctrinales  acerca  de  la  constitución,  régimen, 
derechos  y  prerogalivas  de  los  cabildos,  dan- 
do á  conocer  lo  establecido  en  el  último  con- 
cordato entre  la  Santa  Sede  y  el  gobierno  es- 
pañol, ó  sea  el  publicado  en  la  Gacela  del  12 
dé  mayo  del  presente  año  (185  U,  sobre  la 
constitución  y  facultades  de  los  cabildos.  f!e- 
fiérense  principalmente  á  esto  asunto  los  ar- 
ticules 13,  14,15,  1G,  17,  22,  .23  y  25  del 
mismo. 

Según  el  articulo  13  el  cabildo  de  las  igle- 
sias catedrales  se  compondrá  del  deán,  que 
será  siempre  la  primera  silla  posí  pontifica- 
lem;  de  cuatro  dignidades;  á  saber:  la  de'arci- 
pnsle;  la  de  arcediano,  la  de  chantr*  y  la  de 
maestrescuela,  y  ademas  de  la  de  tesorero  en 
las  iglesias  metropolitanas,  de  cuatro  canóni- 
gos de  oficio;  á  saber:  el  magistral,  el  docto- 
ral, el  leetoral,  y  el  penitenciario,  y  del  nú- 
mero de  canónigos  de  gracia  que  se  espresan 
en  el  artículo  19,  Habrá  ademas  en  la  iglesia 
de  Toledo  otras  dos  dignidades  con  los  títulos 
respectivos  de  capellán  mayor  de  reyes  y  ca- 
pellán mayor  de  imi-:árabes;  en  la  de  Sevilla, 
la  dignidad  de  capellán  mayor  de  San  Fer- 
nando; en  la  de  Granada  la  de  capellán  mayor 
los  reyis  Católicos,  y  en  la  de  Oviedo  la  de 
abad  de  Covadonga.  Todos  los  individuos  ded 
cabildo  tendrán  en  ét  igual  voz  y  voto. 

El  articulo  14  concede  á  los  prelados  k 
facultad  de  convocar  el  cabildo  y  presidirle 
cuando  lo  crean  conveniente,  y  de  presidir  asi- 
mismo, los  ejercicios  de  oposición  á  preben- 
das. En  estos  y  .en  cualesquiera  oíros  actos, 
los  prelados  tendrán  siempre  ei  asienta  pre- 
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f érente,  sin  que  obste  ningún, privilegio  ni 
costumbre  en  contrario,  y  se  les  tributarán 
toáoslos  homenages  de  consideración  y  res- 
peto que  se  deben  á  sa  sagrado  carácter  y  á 
su  cualidad  de  cabeza  de  su  iglesia  y  cabildo. 
Cuando  presidan  tendrán  voz  y  voto  en  todos 
los  asuntos  que  no  les  sean  directamente  per- 
sonales, y  su  voto  ademas  será  decisivo  en 
caso  de  empate.  En  toda  elección  ó  nombra- 
miento de  personas  que  corresponda  al  cabil- 
do, tendrá  el  prelado  tres,  cuatro  ú  cinco  vo- 
tos, según  que  el  número  de  los  capitulares 
sea  de  diez  y  seis,  veiute  6  mayor  de  veinte. 
En  estos  casos,  cuando  el  prelado  no  asista  al 
cabildo,  pasará  una  comisión  de  él  á  recibir 
sus  votos.  Cuando  el  prelado  no  presida  el  ca- 
bildo, lo  presidirá  el  deán. 

En  el  articulo  15  se  consigna  el  principio 
de  que  siendo  los  cabildos  catedrales,  el  sena- 
do y  consejo  de  los  M,  IiR.  arzobispos  y 
RR.  obispos,  serán  consultados  por  estos  para 
oir  su  diclámen  ú  para  obtener  su  consenti- 
miento, en  los  términos  eu  que  atendida  la  va- 
riedad de  los  negocios  y  de  los  casos,  está 
prevenido  por  el  derecho  canónico,  y  especial- 
mente por  el  sagrado  concilio  de  Trento:  y  que, 
cesará  por  consiguiente  desde  luego  loda  in- 
munidad, exención,  privilegio,  uso  ú  abuso 
que  de  cualquier  modo  se  baya  introducido  en 
las  diferentes  iglesias  de  España  en  favor  tic 
los  mismos  cabjldos,  con  perjuicio  de  la  auto- 
ridad ordinaria  de  los  prelados. 

El  artículo  16  previene  que  ademas  de  las 
dignidades  y  canónigos  que  componen  eselu- 
sivamenle  el  cabildo,  baya  en  las  iglesias  ca- 
tedrales beneficiados  ó  capellanes  asistentes, 
con  el  correspondiente  número  de  otros  mi- 
nistros y  dependientes.  Asi  las  dignidades  y 
canónigos,  como. los  beneficiados  ó  capella- 
nes, aunque  para  el  mejor  servicio  de  las  res- 
pectivas catedrales  se  hallen  divididos  en 
presbiterales,  diaconales  y  subdiaconales,  de- 
berán ser  todos  presbíteros,  según  lo  dispues- 
to por  su  santidad;  y  los  que  no  lo  fuesen  al 
tomar  posesión  de  sus  beneficios,  deberán  serlo 
precisamente  dentro  del  año,  bajo  las  penas 
canónicas. 

En  el  artículo  17  se  fija  el  número  de  capi- 
tulares y  beneficiados  que  ha  de  haber  en  las 
iglesias  metropolitanas,  que  será  el  siguiente: 
Las  iglesias  de  Toledo,  Sevilla  y  Zaragoza  ten- 
drán 28  capitulares,  y  24  beneficiados  la  de 
Toledo,  22  la  de  Sevilla,  y  28  la  de  Zaragoza. 
Las  de  Tarragona,  Valencia  y  Santiago,  26  ca- 
pitulares y  20  beneficiados,  y  tas  de  Burgos, 
Granada  y  Valladolid,  24  capitulares  y  20  be- 
neficiados. Las  iglesias  sufragáneas  tendrán 
respectivamente  el  número  de  capitulares  y 
beneficiados  que  se  espresa  á  continuación. 

Las  de  Barcelona,  Cádiz,  Córdoba,  León, 
Málaga  y  Oviedo,,  tendrán  20  capitulares  y  16 
beneficiados.  Las  de  Badajoz,  Calahorra,  Car- 
tagena, Cuenca,  Jaén,  Lugo,  Patencia,  Pamplo- 
aa,  Salamaneay  Santander,  18  capitulares  y 


14  beneficiados.  Las  de  Almería,  Astorga,  Avi- 
la, Canarias,  Ciudad-Real ,  Coria,  Gerona,  Gua- 
dix,  Huesca,  Jaca,  Lérida,  Mallorca,  Mondoñc- 
do,  Orense,  Orihueta,  Osma,  Plasencia,  Se- 
gorbe,  Segovia,  Sigiienza,  Tarazona,  Teruel, 
Tortosa,  Tuy,  Urgel,  Vich,  Vitoria,  y  Zamora', 
1G  capitulares  y  12  beneficiados.  La  de  Madrid 
tendrá  20  capitulares  y  20  beneficiados  y  la 
de  Menorca  12  capitulares  y  10  beneficiados. 

Ocúpase  el  articulo  22  de  los  cabildos  de 
las  iglesias  colegiatas,  y  previene  que  se  com- 
pongan de  un  abad  presidente  que  tendrá  ane- 
ja la  cura  de  almas,  sin  mas  autoridad  ó  juris- 
dicción que  la  directiva  y  económica  de  su 
iglesia  y  cabildo;  de  2  canónigos  de  olido, 
con  los  títulos  de  magistral  y  doctoral  y  de  S 
canónigos  de  gracia:  habiendo  ademas  en 
ellos  6  beneficiados  ó  capellanes  asistentes. 

Según  el  articulo  23  las  reglas  establecidas 
en  los  anteriores,  respecto  de  la  provisión  de 
las  prebendas  y  beneficios  ó  capellanías  de  las 
iglesias  catedrales,  como  para  el  'régimen  de 
sus  cabildos,  se  observarán  puntualmente  en 
(odas  sus  partes  respecto  de  las  iglesias  co- 
legiatas. 

Por  último,  el  articulo  25  previene  que 
ningún  cabildo  ni  corporación  eclesiástica 
podrá  tener  aneja  la  cura  de  almas,  y  que  los 
curados  y  vicarías  perpetuas  que  autes  esta- 
ban unidas  pleno  jure  i  alguna  corporación, 
queden  en  todo  sujetos  al  derecho  común,  los 
coadjutores  y  defendientes  de  las  parroquias, 
y  todos  los  eclesiásticos  destinados  al  servi- 
cio de  ermitas,  santuarios,  oratorios,  capillas 
públicas  ó  iglesias  no  parroquiales,  depende- 
rán del  cura  propio  de  su  respectivo  territorio 
y  estarán  subordinados  á  él  en  todo  lo  tocan- 
te al  culto  y  funciones  religiosas. 

En  todo  el  discurso  de  este  articulo  nos  lie- 
mos ocupado  de  los  cabildos  en  el  primer  sen- 
tido que  hemos  dado  á  esta  palabra  y  que  es 
verdaderamente  el  mas  importante  de  todos. 
Examinemos  ahora  los  cabildos  considerados 
como  juntas. 

liemos  indicado  mas  arriba  que  las  reunio- 
nes que  celebran  los  canónigos  para  determi- 
nar sobre  los  negocios  comuues  á  ellos  se  ti- 
tulan juntas.  Estas  tienen  dos  objetos  princi- 
pales: la  conservación  ó  restablecimiento  de 
la  disciplina,  y  la  administración  de  los  bie- 
nes temporales;  y  se  deben  celebrar  en  el  si- 
tio ordinario  y  destinado  al  efecto;  de  modo 
que  si  hubiese  algún  impedimento  legitimo 
que  obligue  á  celebrarlas  en  otra  parte,  se 
debe  hacer  espresa  mención  eu  el  acta. 

Considerados  los  cabildos  bajo  este  punió 
de  vista  se  dividen  eu  ordinarios  y  estraordi- 
narios:  los  primeros  se  celebran  en  los  dias 
señalados,  y  á  la  hora  determinada,  y  los 
otros  según  lo  exijtan  las  ocasiones  y  las  cir- 
curistancias;  pero  unos  y  oíros  deben  ser  con- 
vocados en  la  forma  acostumbrada,  y  con  los 
requisitos  necesarios. 

El  concilio  de  Basilea  y  otras  disposicio- 
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nes  eclesiásticas  prohibieron  celebrarlos  en 
las  horas  destinadas  al  oficio  divino.  La  con- 
vocación se  hace  á,  nombre  del  (lean  ú  de  la 
primera  dignidad,  y  criando  no,  la  hace  el  ca- 
nónigomas  antiguo.  Según  el  concilio  III  de 
Letran,  celebrado  en  tiempo  de  Alejandro  111, 
las  deliberaciones  se  deben  resolver  á  plura- 
lidad de  votos.  Esla  costumbre  ha  prevalecido' 
en  casi  (odas  partes.  Cuando  están  divididos 
los  pareceres,  tiene  el  voto  preponderaníc  ó 
decisivo  en  algunos  cabildos  el  deán  ó  presi- 
dente, y  la  deliberación  se  resuelve  según  la 
opinión  que  él  sigue.  Hay,  sin  embargo,  algu- 
nos casos  en  qne  un  solo  canónigo  puede  opo- 
nerse legalmente  á  las  deliberaciones  particu- 
lares, interponiendo  la  apelación  en  queja  de 
abuso. 

ios  cabildantes  no  pueden  opinar  en  ne- 
gocios concernientes  al  interés  de  su  familia; 
y  cuando  en  los  cabildos  hay  dos  canónigos 
parientes  en  los  grados  présenlos  por  el  re- 
glamento, si  opinan  de  la  misma  manera, 
sas  votos  valen  por  dos  cuando  se  traía  de 
corregir  cscesos;  pero  no  valen  uno  por  uno 
en  lo  que  hace  á  nombramientos  ó  presenta- 
ciones de  beneficios  y  otras  cosas  semejantes. 
Las  deliberaciones  y  actas  capitulares  se  de- 
hen  redactar  por  escrito  en  un  libro-registro 
destinado  para  ello,  y  deben  suscribirlas  los 
canónigos  que  han  asistido  al  cabildo  y  auto- 
rizarlas el  secretario,  el  cual  debe  hacer  esr 
presa  mención  de  que  se  lian  observado  todas 
las  formalidades  de  costumbre. 

Tor  conclusión  de  este  articulo,  hablare- 
mos brevemente  de  los  capítulos  de  las  órde- 
nes religiosas.  Los  religiosos  á  imitación  de 
los  canónigos,  tienen  sus  reuniones  para  de- 
liberar y  resolver  los  negocios  temporales  y 
espirituales  de  una  casa  ó  de .  toda  la  orden;  y 
á  estas  reuniones  se  les  llama  capítulos.  Estos 
capítulos  se  dividen  en  tres  especies:  capítulos 
particulares  de  cada  casa  ó  monasterio;  capí- 
tulos provinciales  en  las  órdenes  que  están 
divididas  en  provincias,  como  los  mendican- 
tes, y  capítulos  generales  que  se  componen  de 
los  diputados  de  todas  las  casas  de  la  orden. 

Los  capítulos  particulares  de  cada  casa  ó 
monasterio  son  la  reunión  de  religiosos  capi- 
tulantes de  aquellos  monasterios  ó  casas  ce- 
lebrados en  forma  ordinaria  y  según  lo.  esfa- 
blecido  por  las  constituciones,  ya  sean  las 
generales  de  todalaórden,  ya  sean  las  parti- 
culares délas  casas  propias,  si  las  tuviesen 
en  los  que  se  trata  de  sus  negocios  espiritua- 
les y  temporales.  De  sus  constituciones  cons- 
tan las  facultades  de  estos  cabildos;  pero  se- 
gún la  regla  de  San  Benito  los  capítulos  délos 
monasterios  que  se  gobiernan  por  un  abad 
son  el  consejo  de  éste  y  tienen  con  él  manco- 
mún adámente  la  autoridad  del  gobierno. 

Asi,  pues,  según  la  regla,  el  abad  debe 
consultar  al  capílulo;  pero  no  se  le  obliga  á 
tomarle  parecer  y  seguir  su  consejo  mas  que 
en  los  casos  espresos  en  la  misma  regla.  Se- 


gún el  abad  Tritemio,  son  los  signientes: 
cuando  se  trata  de  enagenar  bienes  y  fondos 
del  monasterio;  para  admitir  alguno  á  la  pro- 
fesión: para  afectar  ó  hipotecar  bienes  al  pa- 
go de  alguna  renta  ó  censo;  sí  quiere  el  su- 
perior enviar  alguno  de  sus  religiosos  á  otro 
monasterio;  si  le  quisiese  obligar  á  lo  que  no 
estuviese  prescrito  enlaregla;  si  trata  decon- 
ceder  á  alguno  la  asociación  ó  filiación  en  su 
monasterio;  si  quiere  dar  un  destino  monacal 
perpetuo,  este  mismo  abad  añade  ser  condu- 
cente que  el  superior  no  haga  nada  sin  con- 
sultar al  capitulo;  Van-Espen  observa  que  la 
regla  de  San  Benito  limita  poco  la  autoridad 
de  los  abades,  y  que  no  puede  obligárseles 
mas  que  ála  observancia  de  dicha  regla. 

Esta  doctrina  es  enteramente  aplicable  á 
las  abadesas,  priores  y  prioras  perpetuas  y 
con  títulos  en  los  monasterios  en  que  no  hay 
abades.  En  las  demás  órdenes  religiosas  y  ca- 
sas de  San  Benito,  cuyos  tílulosson  por  enco- 
mienda ó  que  han  abrazado  la  nueva  reforma, 
el  capitulo  del  monasterio  no  solo  es  el  conse- 
jo del  abad  ó  superior,  sino  que  reside  en  él, 
propiamente  hablando,  la  administración  y 
autoridad  verdadera.  El  superior  solo  cuida  de 
la  conservación  del  orden  y  observancia  de 
la  disciplina. 

Los  capítulos  provinciales  son  aquellos 
que  se  forman  délos  diputados  de  cada  uno  do 
los  monasterios  que  componen  una  provincia. 
En  ellos  se  tratan  los  negocios  eclesiásticos 
de  loda  la  provincia  y  se  nombran  los  supe- 
riores cuando  las  prelacias  son  electivas  y 
temporalcs;  pero  si  son  perpetuas,  solo.se 
nombran  visitadores.  Tienen  ademas  facultad 
de  hacer  reglamentos  ó  estatutos  para  la  pro- 
vincia, aunque  no  tienen  fuerza  de  ley  hasta 
que  reciben  la  superior  aprobación. 

Los  GápltstloS  generales  se  componen  de 
los  diputados  de  todas  ó  casi  todas  las  casas 
cíe  una  órden religiosa:  forman  los  estados,  el 
concilio  ó  et  primer|tribunal  de  la  orden,  donde 
se  discuten  y  resuelven  los  asuntos  de  mayor 
importancia.  En  un  principio  no  se  conocían, 
porque  las  casas  no  formaban  entre  si  lo  que 
boy  se  llama  orden  ó  congregación.  Cada  mo- 
nasterio tenia  un  superior  y  se  gobernaban 
los  unos  independíenles  de  los  otros.  Pero 
después,  á  consecuencia  de  las  grandes  refor- 
mas verificadas  en  los  monasterios  de  la  regla 
de  San  Benito,  se  crearon  las  órdenes  y  las 
congregaciones,  y  los  abades  délos  monaste- 
rios para  sostener  la  unión  que  querian  rei- 
nase en  lo  sucesivo  entre  sus  casas,  asi  como 
para  conservar  la  disciplina,  resolvieron  reu- 
nirse de  tiempo  en  tiempo  en  capítulos  gene- 
rales. 

Las  demás  congregaciones  y  órdenes  reli- 
giosas imitaron  bien  pronto  esta  costumbre. 
El  concilio  1Y  de  Letran,  celebrado  en  tiempo 
de  Inocencio  111,  reconoció  las  ventajas  que  de 
ella  resultaban,  é  hizo  una  regla  para  todas 
las  órdenes  religiosas,  prescribiéndoles  la  ce- 
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lebrar-ion  de  los  cáptalos  generales,  cuando 
menos  una  vez  cada  tres  años. 

CABLE.  (Marina.)  Maroma  muy  gruesa, 
que  asida  al  anota  y  con  su  ayuda,  sirve  para 
amarrar  el  bagel  en  un  fondeadero.  Llamába- 
se antiguamente  gomena  ó  gúmena  y  estren- 
que; lambieu  se  .comprendo.  el  cable  bajo  la 
denominación  general  de  amorra,  y,  porúlli- 
mo,  se  da  el  nombre  de  calabrote  al  cable 
delgado.  Construyese  de  cáñamo  escogido  y 
tiene  de  grueso  desde  0  á  1 1  pulgadas  basta  2S, 
tomadas  en  su  circunferencia.  La  longitud  de 
un  cable  está  (ijada  en  ISO  brazas  ó  sean  720 
pies  de  Burgos.  Las  embarcaciones  mayores 
se  proveen  de  muchos  cables,  cuyo  grueso  es 
proporcionado  al  ancla  que  han  do  soportar' ó 
á  que  cslán  unidos. 

Ilace  muchos  años  que  al  cable  de  cáñamo 
se  ha  sustituido  el  llamado  de  badana,  d  sea  el 
de  cadena  de  hierro.  Aunque  los  cables  de  es- 
ta especio  no  estén  escnlos  de  inconvenientes, 
han  reemplazado,  en  multitud  de  casos,  con 
ventaja  á  les  antiguos,  ofreciendo  mas  seguri- 
dad, con  mayor  solidez  y  duración.  !it  deterio- 
ro a  quo  por  el  rozamienío  están  sujetos  los 
cables  de  cáñamo,  justificaba  también  ta  prefe- 
rencia dada  á  aquellos;  pues  es  sabido  cuáu 
comprometida  se  halla  la  seguridad  do  un  bu- 
que, cuantío  está  fondeado  con  cables  de  cáña- 
mo, sobre  un  suelo  ó  tenedero  sembrado  de 
corales,  ó  do  rocas  de  punta  aguzada  y  cortan- 
te. No  es  posible  tampoco  desconocer  la  jus- 
ta preferencia  que  por  su  elasticidad  merecen 
los  cables  de  cáñamo,  cualidad  que  los  hace 
tan  apetecibles  en  cierlas  ocasiones;  como,  por 
ejemplo,  en  las  rpohas  ó  ráfagas  rcpcnlinas.de 
viento  impetuoso,  jf  en  las  sacudidas  del  buque 
causadas  por  la  marejada  ,  que  hace  siempre 
mas  violentas  la  rigidez  del  hierro.  Es  con  to- 
do evidente  que  en  muchas  ocasiones,  han  de- 
bido los  buques  su  salvación  a  los  cables  do 
cadena. 

Eutro  las  diversas  objeciones  que  se  han 
alegado  contra  el  uso  del  cable  de  es  la  espe- 
cie,, era  una  muy  fundada,  ia  diíieullad  de  po- 
derse desprender  de  él,  en  los  casos  en.  que 
una  necesidad  urgente  c  imperiosa  obliga  á 
esta  estremidad,  haciendo  abandono  del  ancla, 
corlando  para  este, el  cable  á  que  eslá  unida; 
pero  esla  gran  diíieullad  se  halla  felizmente 
superada  por  el  uso  de  los  grilletes  que  lleva 
colocados  la  cadena,  de  distancia  en  distancia,, 
en  toda  su  longitud,  y  que  permiten  su  divi- 
sión en  varios  trozos. 

Otro  délas  inconvenientes  consistía  en  la 
dificultad  de  pararlo,  por  decirlo  asi,  ó  dete- 
nerlo en  su  rápida  caída  y  descenso  al  mar, 
con  igual  facilidad  que  con' los  cables  comu- 
nes, cuando  son  arrastrados  por  el  peso  del  an- 
cla, ó  par  la  Tuerza  del  viento  contra  la  resis- 
tencia de  esta  sobre  el  fondo.  Un  aparato  sim- 
ple, pero  de  inmenso  poder,  que  ha  sufrido  di- 
ferentes -modificaciones  en* su  mecanismo  y 
modo,  de  aplicación,  llamado  mordaza,  lia  he-. 


cito  fácil  sobremanera  el  manejo  délos,  cables 
de  hierro.  Él  mas  usado  consiste  cu  una  masa 
ó  martillo  de 'este  metal,  de  un  peso  considera- 
ble,coloeadodesdeia  proaháciapopa,  que  pue- 
de contener  de  trecho  en  trecho  la  cadenaruien- 
tras  opera  sobre  ella,  y  que  en  cualquier  easg 
ó  accidente  basta  á  detenerla.  Su  acción  ordi- 
naria es  descomponer  y  templar  el  efecto  de  la 
cabezada  ó  caída  del  buque  ,  que  comunica 
siempre  fuertes  sacudidas  á  los  cables. 

La  invención  de  los  cables  de  cadena  es  de- 
bida al  capitán  Samuel  lirown,  cuyos  prime- 
ros ensayos  datan  del  año  de  1808,  y  fueron 
perfeccionados  en  1812  por  Mr.  tínmtnn,  tm 
dió  una  forma  mas  conveniente  y  según  á 
sus  eslabones.  Su  adopción  es  ya  casi  general 
en  ledas  las  marinas. 

Diromos  en  conclusión,  y  para  completar  la 
noticia  que  damos  sobre  los  cables,  que  hniie 
muchos  años  se  hílenlo  construirlos,  emplean- 
do por  un  ingenioso  procedimiento  en  lugar 
del  cáñamo  el  hierro  lirado  en  forma  de  alam- 
bre, desliuándolos,  asi  para  e!  uso  de  la  m  ni- 
na, como  para  suspensión  y  arrastre  do  gran- 
des pesos  y  otros  trabajos  públicos.  Después  de 
muchos  ensayos  infructuosos,  se  consiguió  em- 
plearúiilmeule  el  alambre  de  hierro  no  recoci- 
do. Los  cables  fabricados  de  este  modo  no  es- 
faban  espuesfos  á  romperse,  y  prestaban  un 
servicio  mas  durable,  ofreciendo  ademas,  con 
el  menor  peso,  una  resistencia  igual.  Mas  tarde 
se  introdujo  un  nuevo  proredimienfo,  cuyu  ób- 
lelo era  disminuir  la  enorme  rijidez  de  eslos 
cables,  que  eonsisliaen  colocar  en  el  centro  un 
alma  de  cáñamo  alquitranado,  lo  cual,  dicen, 
los  hacia  flexibles  como  los  fabricados  solo 
con  esta  materia,  logrando  asi  librarlos  de  to- 
da Oxidación  interior.  Mas  aunque  esta  espe- 
cie de  cables  -se  llevasen  á  mayor  grado  de 
perfección,  nó  creemos  que  pudiesen  ser  ja- 
mas aplicables  al  servicio  de  la  marina,  corno 
aquellos  de  cuyas  cualidades  hemos  hablado 
en  este  articulo. 

CABO.  (Geografía.)  Llámase  asi,  ó  promon- 
torio, una  porción  de  tierra,  ordiuaríamcnlQ 
elevada,  que  se  avanza  háeia  el  mar.  Algunos 
cabos  son  muy  bajos.  Cuando  son  muy  estre- 
chos y  forman  una  punta  mas  ó  menos  agu- 
da, se  les  llama  simplemente  punta,  ó  lengua 
de  tierra. .Ra  latin  se  dice  prontorttoriuni,  oí- 
put  ó  lingua,  ó  lingula-lerraz;  en  griego  fixpot 
ó  axpov  y  áy.pw-ü-íípiov.  A  causa  de  la  figura  1* 
de.  la  elevación  de  esta  tierra  se  la  llama  ea- 
put,  de  donde  los  españoles  decimos  cabo,  Ida 
franceses  cap  y  los  italianos  cano.  En  es  las 
lenguas  se  dice  también  promontorio ,  pon- 
ía ó  punta;  en  inglés  capé,  head  y '  point;  cu 
alemán,  vorgebirg;  en  flamenco,  voorland  f. 
también  cape;  en  las  lenguas  escandinavas, 
udde,  nces  y  km;  en  ruso ,  nos.  En  varias 
provincias  de  Francia  se  dice;  chef,  tele  ó  nez. 

El  conocimiento  exacto  de.  los  cabos,  es  di; 
la  mayor  importancia  para  la  navegación.  Mu- 
chos cabos  son  célebres  en  la  historia,  bien 
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pov  los  acontecimientos  rme  lian  pasado  sobre 
el  uiAr  en  sus  cercanías,  como  el  cubo  Jiléa- 
le, cerca  del  cual  derrotaron  los  griegos  la 
escuadra  de  los  persas;  bien  por  Ios-peligros 
que  dificultaban  su  pnso,  ó  hacían  puramente 
imposible  el  doblarlos,  corno  en  la  antigüedad 
el  cabo  íiíalio  en  la  eslremidad  del  Telopone- 
so;  y  en  la  edad  medid  el  cabo  Bojador  en  la 
costa  occidental  del  Africa. 

CABO.  (Marina.)  {Hidrógrafos)  Monte  ó 
pedazo  de  tierra  mas  salienie  al  mar  qiie  el 
todo  de  la  costa.  Llámase  también  promontorio 
cuando  es  elevado  ú  do  tierra  alia,  y  punta,  si 
se  va  estrechando  hacia  su  csiremo  y  avan- 
zándose al  mar  y  es  de  tierra  bnjn,  como  su- 
cede generalmente  en  este  caso,  sin  perjuicio 
<lc  que  se  vea  alguna  mas  alta. 

( Diccionario  marítimo  espa ñol.) 

CAliO.  {Arle  militar.)  Antiguamente  debió 
usarse  esla  palabra  como  sinónimo  do  caudi- 
llo ó  capitán  ;  boy  designa  en  la  milicia  espa- 
ñola dos  categorías  muy  distantes ,  segim 
llevo  antepuesto  ó  pospuesto  el  adjetivo  segun- 
do, ün  segundo  cabo  es  la  segunda  autoridad 
militar  en  la  capitanía  general  de  un  distrito, 
y  un  cabo  segundo  es  la  segunda  clase  infe- 
rior de  las  Días  y  el  primer  ascenso  de  un  sol- 
dado. El  cabo  primero  es  el  ascenso  inme- 
diato del  cabo  segundo  y  el  mas  inmediato  á 
la  clase  superior  de  sargenlo.  Los  segundos 
cabos  se  crearon  en  España  por  real  órdeu 
de  2G  de  junio  del  año  de  1800. 

El  cuadro  actual  de  cabos  en  cada  compa- 
üía  de  infantería  del  ejército  es  de  cinco  ca- 
bos primeros  y  cinco  segundos ,  debiendo  uno 
de  ellos  desempeñar  el  cargo  de  furriel  para 
dirigir  la  compra  y  cocion  de  los  ranchos.  Las 
obligaciones  de  los  cabos  de  escuadra  están 
bien  marcadas  en  la  ordenanza  actual  del  ejér- 
cito, tratado  2.°,  titulo  2°  arliculo  1."  de  sus 
obligaciones.  El  cabo  primero  ,  secundado  ó 
sustituido  en  caso  de  ausencia  por  su  cabo 
segundo  ,  manda  ,  para  revistas  y  servicio  in- 
terior del  cuartel,  una  cuarta  parle  de  toda  la 
compañía,  á  cuyo  pelotón  se  da  el  nombre  de 
escuadra  y  cada  compañía  tiene  cuatro.  Sobre 
los  soldados  de-  esla  escuadra  debe  ejercer 
incesanle  vigilancia  ,  enseñarlos  á  limpiar  y 
manejar  las  armas,  obligaciones,  cíe,  tenien- 
do autoridad  para  arrestarlos  en  la  cuadra  de 
la  compañía  y  aun  castigarlos  ,  aunque  leve- 
mente, todo  lo  cual,  y  mas,  sele  prescribo  en 
el  titulo  citado  dé  la  ordenanza  ;  el  cabo  pri- 
mero lleva  por  distintivo  dos  galones  unidos 
paralelamente  y  ceñidos  a!  brazo  desdóla  par- 
le do  adentro  de  cada  manga  basta  la  estertor 
del  codo.  El  cabo  segundo  lleva  en  la  misma 
forma  un  solo  galón.  Los  cabos  sirven  de  guias 
generales  y  particulares ,  en  las  formaciones, 
pueden  mandar  guardias ,  hacer  servicio  de 
rondines  y  contrarondines,  etc.,  ele- 
Dada  escuadrón  do  caballería  tiene  16  cabos 


(en  algunos  escuadrones  hay  solo  10.)  Sus  atri- 
buciones son  equivalentes  á  las  en  la  in- 
fantería, distinguiéndose  en  llevar  por  distinti- 
vo dos  galones. 

El  capitán  de  cada  compañía  propone  al  te- 
niente coronel  del  regimiento  para  cabo  se- 
gundo de  la  suya  al  soldado  que  cree  mas  apto 
en  el  cuerpo  y  que  sepa  las  obligaciones  del 
soldado  y  cubo,  asi  como  leer  y  escribir  por  lo 
menos,  bicho  teniente  coronel  no  debe  repug- 
nar sin  muy  justo  motivo  Ja  elección,  y  aproba- 
da que  es,  el  capitán  estiende  al  cabo  su  nom- 
bramiento, on  el  cual  pone  el  teniente  coronel 
su  cónstanic  y  el  coronel  su  visto  bueno.  Nom- 
brado el  cabo,  un  oficial  subalterno  de  la  com- 
pañía 10  da  á  reconocer  delante  de  aquella 
formada  sin  armas  para  este  aclo.  Para  cabos 
primeros  de  su  compañía  propone  también  ca- 
da cnpilan  ul  cubo  segundo  que  cree  mas  ap- 
to; pero  so  suele  dar  este  ascenso  por  anti- 
güedad á  los  cabos  segundos  del  regimiento, 
siempre  queaquellos  se  hallen  sin  derectos,  lo 
cual  manda  también  el  íilulo  citado.  Los  ca- 
bos son  de  grandísima  utilidad  en  la  mili- 
cia por  ser  los  que  mas  inmedialamcnfe  celan 
y  mejor  dominan  al  soldado.  Cada  instilólo  de 
artillería,  el  regimiento  de  zapadores,  la  guar- 
dia civil  ,  carabineros,  etc.,  tienen  estas  clases, 
y  en  todos  estos  cuerpos  guardan  equivalen- 
cia absoluta  cu  número  y  objeto  á  la  infantería 
y  caballería. 

Historia.  En  todo  tiempo  y  en  todos  tos 
ejércitos  antiguos  y  actuales  de  todas  las  na- 
ciones existieron  y  existen  estas  clases  indis- 
pensables é  inmediatas  al  soldado.  Derivan  su 
nombre  sin  duda  del  lugar  estremo  ó  cabo  que 
siempre  han  ocupado  en  la  formación  de  hi- 
leras. La  infantería  y  caballería  romana  tu- 
vieron cabos  mayores  y  cabos  menores  para 
mandar  las  secciones  de  las  cohortes  y  de  las 
ce  ri  Inri  as  ,  cuyos  empleos  pasaron  después  á 
losejércitosgodos.  Entre  estos  aparecen  ya  con 
la  denominación  de  cabos  de  escuadra  para 
distinguirlos  quizá  de  los  caudillos  principa- 
les, á  quienes  solía  darse  también  este  nom- 
bre ,  después  que  vinieron  á  España  los  ára- 
bes. Estos  también  trajeron  en  sus  tropas  ca- 
bos, á  que  llamaban  nadires,  los  cuales  man- 
daban S  hombres  y  llevaban  por  distintivo  una 
'ikda  (gineta).  Espulgados  los  árabes,  siguió 
como  antes  el  grado  de  cabo  de  escuadra  ,  y 
bajo  el  emperador  Cários  V,  año  de  1555  á 
1.550,  se  asignó  á  cada  uno  de  ellos  el  sueldo 
de,  1,800  maravedises  almes  ó  20,000,  mara- 
vedises al  año. 

En  todos  los  ejércitos  aparece  este  em- 
pleo. En  Francia  aparece  consignado  por  pri- 
mera vez  en  la  Ordenanza  dada  por  Enrique  II, 
y  en  la  de  Francisco  I  ya  aparecen  con  el  nom- 
bre de  cabos  de  escuadra  (caporal  d'escadre  ó 
d' esc oua de.)  En  dichos  ejércitos  franceses  exis- 
lió  también  nn  grado  inferior  aun  al  de  cabo 
de  escuadra  y  superior  á  la  clase  de  soldado, 
cuyo  grado  llevaba  la  denominación  de  ampes- 
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sade  ó  lanspasada.  Venida  al  trono  español 
la  dinastía  francesa  ó  casa  de  Borbon ,  Feli- 
pe V  ,  tronco  de  etla ,  introdujo  en  el  ejército 
español,  con  el  objeto  principalmente  de  bor- 
rar los  recuerdos  de  la  dominación  de  la  casa 
de  Austria ,  oficiales  y  organización  francesa. 
Asi  fué  que  aparecieron  los  nuevos  nombres  y 
empleos  de  regimiento  ,  batallón  ,  brigadier, 
mariscal  de  logis ,  brigada  ,  caporal ,  lanspe- 
sada  ú  lanspasada  ,  etc.  En  la  primera  orde- 
nanza que  dio  este  rey  en'  1702  aparece,  ade- 
mas del  grado  de  caporal  en  cada  compañía, 
el  de  lanspesada  ,  equivalente  al  actual  de  ca- 
bo segundo  ,  quedando  aquella  voz  olvidada 
en  el  mismo  reinado.  Dichos  lánspesadas  que- 
daron por  dicha  ordenanza  ennúmero  de  tres 
por  compañía.  Habiéndose  usado,  pnes,  dicba 
palabra  en  nuestros  ejércitos,  creemos  uporln- 
no  el  dar  aqui  su  etimología  é  historia  de  ella, 
que  copiadas  del  escritor  antiguo  llontgomme- 
ry,  son  como  sigue. 

«El  ancespesada  es  un  caballo  lijero  [alu- 
de á  un  soldado  de  caballería  lijero)  que  des- 
pués de  haber  perdido  su  cabailo  y  armas  en 
algún  honroso  trance,  se  va  intrépidamente  á 
la  infantería  y  toma  una  pica  para  desquitar- 
se. Aquel  nombre  y  esta  costumbre  vienen  de 
las  guerras  <M  Píamente.  En  este  tiempo,  al 
caballo  lijero  que  en  un  combate  había  roto 
con  honra  su  lanza,  en  caso  de  haber  sido 
muerto  su  caballo,  se  Ieponia  en  la  infantería 
con  la  paga  completa  de  tal  caballo  lijero  es^ 
perando  la  ocasión  de  la  colocación  primitiva, 
y  se  le  llamaba  lance-desata  [lanza  rota.)  Luego 
vino  á  ser  por  corrupción  un  segundo  del  ca- 
bo. Esta  gente  desde  enlonces  está  tenida  por 
muy  honrosa  en  la  infantería,  y  á  estos  hom- 
bres es  á  quienes  se  encomienda  el  servicio 
de  rondar  las  centinelas  de  importancia  en 
épocas  de  gran  peligro,  siendo  fuera  de  estos 
casos  inminentes  los  compañeros  de  los  gefes 
y  capitanes,  que  Jos  agasajan  y  gratifican 
mucho  y  bien.  No  tienen  obligación  de  obede- 
cer, después  del  capitán,  mas  que  á  su  tenien- 
te ,  que  viene  á  ser  como  cabo  suyo  y  debe 
honrarlos  y  cuidar  de  ponerlos  siempre  como 
los  gefes  de  lila  en  el  batallón.» 

En  la  época  en  que  escribía  su  historia  el 
padre  Daniel  (1721) ,  hacia  mucho  tiempo  ya 
que  se  habían  abolido  los  lanspasadas  como 
oficiales  en  la  caballería  francesa  ;.  pues  reci- 
bían la  orden  de  los  caporales  (cabos) ,  á 
quienes  debían  obedecer  y  reemplazaban  en 
su  ausencia,  siendo  su  índole  mas  bien  la  de 
unos  soldados,  de  premio  ó  alta  paga  que  la 
de  subalternos. 

En  todos  los  cuerpos  de  infantería  „  guar- 
dias, caballería,  dragones,  etc.,  viene  apare-1 
ciendo  el  grado  de  cabo  en  los  cuadros  de  las 
compañías  constantemente.  Tuvieron  en  cada 
una  de  estas  mucha  variedad  numérica  ,  exis- 
tiendo hoy  en  cada  compañía  en  et  número 
espresado  al  principio  de  este  articulo.  Siem- 
pre gozaron  los  cabos  la  gratificación  ó  ven- 


tajas de  su  grado,  ademas  del  prest  y  pan  co- 
mo el  soldado  ,  cuyos  totales  van  en  la  tarifa 
del  final  de  este  artículo. 

Parala  provisión  de  estas  útiles  clases  en 
el  ejército,  se  publicó  un  proyecto,  que  creemos 
de  muy  útil  aplicación,  en  el  periódico  la  Revis- 
ta Militar  del  10  de  abril  de  1850,  tomo  VI, 
número  7.  En  el  año  J847  se  mandaron  crear 
las  escuelas  regimentóles  para  la  provisión  de 
estas  clases  ;  pero  solo  llegaron  estas  ú  plan- 
tearse en  algunos  cuerpos  ,  en  donde  dieron 
muy  buenos  resultados. 

Según  el  último  reglamento  de  los  colegios 
recientemente  creados  para  la  provisión  de 
oficiales  de  infantería  y  caballería  (5  de  no- 
viembre de  18501,  los  cadetes,  después  de  es- 
tudiar en  ellos  con  aprovechamiento  el  tiempo 
de  dos  años  y  medio  ,  pasan  los  aprobados  á 
hacer  el  servicio  de  cabos  y  sargentos  por 
espacio  de  un  año  en  los  regimientos  de  sus 
armas  respectivas,  ascendiendo  después  á  sub- 
tenientes. 

Haber  total  que  actualmente  cobran  los  caboi 
de  escuadra  de  las  distintas  armas  ¿  instüuius 
del  ejército,  inclusas  sus  ventajas. 

ISFANTERIA. 
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Hiibo  primorá   •   24'3    1 1  '/3 

ld„scgundo.  2,tój  ; 

CADO  BLANCO.  (Gcui¡rafía.)  Eslá  situado  al 
Sur  üo  ln  boca  del  Rio- de  lu  Mata,  en  los  :¡7" 
;i0'  y  á  los  lfc¡°  del  oslrecho  de  Magallanes, 
lin  ul  día  es  conocido  por  el  cabo  de  San  Amo- 
nio. Su  primer  nombre  se  Ib  dio  por  ser  blan- 
cos los  médanos  de  arena  en  aquel  párage. 
No  se  debe  confundir  esle  cabo  con  o!ro  del 
mismo  nombre,  que  forma  la  punta  meridional 
de  la  bahía  de  San  Jorge,  y  qne.está  macho 
mas.al  Sur,  en  lu  misma  costa  patagónica,. 

i  ABO  VERDE.  {Gk>gra,fia.)  Esle  cabo  de  la 
cosía  occidental  de  Africa,  situado  á  los  19" 
M'de  tongilüd  Oesle,  y  ¡i 'los  14"  43' de  lati- 
tud A'ortc,  debe  su  nombre  á  Dionisio  Fernan- 
dez1, que  le  descubrió  en  1446.  Como  osle 
navegante,  nnlos  de  ¡legar  á  aquel  sitio,  había 
recorrido  constantemente  una  cosía  árida,  le 
iidniiró  de  tal  modo  el  verdor  que  cubría  la  su- 
perficie del  promontorio,, que  le  designó.desde 
luego  con  el  nombre  (pie  le  lia  quedado.  Esle 
cubo  se  reconoce  desde  lejos  por  dos  pequeñas 
montañas  arenosas  en  forma  de  pilón  de  azú- 
car que  van  disminuyendo  en  .altara  basla  la 
punía  que  termina  el  cabo,  baslante  eleva-, 
da  aun. 

"El  Cabo  Verde  no  forma  el  estremo  de  una 
cordillera  de  montañas:  es  una  península  de 
un  terreno  bajo  y  arenoso  parecido  al  de 'la 
custa  deSenegambia.  El  Inferior  dccsla  penín- 
sula es  elevado,  el  terreno  árido  de  una  arena 
dura.  Sin  duda  esla  (ierra  alia,  batida  por  lo- 
dos los  vientos,  no  puede  producir  sino  una 
vegetación  débil;  crecen  alli,  sin  embargo,  uu 
número  baslante  considerable  de  baobales, 
que  es  el  Ycgelal  mas  monstruoso  que  se  cono-' 
ce,  (¡olberry,  viagero  francés,  conté-  basta  se- 
í-'eala  hacia  la  punía  del  Cabo  Verde,  muchos 
de  los  cuales  eran  de  un  grueso  prodigioso, 
sus  ramas  cargadas  de  hojas  daban  á  esle  ca- 
bo un  aspecto  pintoresco. 

Lás  dos  montañas  principales  eslán  silua- 
ilas  en  la  cosía  meridional  de  la  península;  sus 
cumbres  son  redondas  y  su  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar  es  de  200  toesas  poco  mas  ó  me- 
nos. Esle  reducido  pais  está  frecuentado  por 
hienas,  chacales  ,  leopardos  y  Icones. 

Al  Norle  se  baila  la  bahía  de  Vof  con  una 
aldea  negra,  y  al  Sur  la  bahía  y  la  aldea  de 
Hakkar,  en  frente  do  la  isla  do  Corea. 

El  Cabo  Verde  es  el  mas  occidental  del  an- 
tiguo mundo;  Anville,  pensó  que  'estaba  de- 
signado eriPlolomeo"  con  el  nombre  do  Alise- 
nariam,  y  que  el  calo  Ilyssadiiim  de  esle  an- 
tiguo geógrafo,  es  la  punta  de  los  Almadies 
en  ,¡a  costa  meridional  de  la  península.  Mon- 
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sicures.  fiosselin  y  Malte-Tirnn  opinan  que  es 
preciso  colocarle  mas  al  Norle. 

Esle  cabo  ha  dado  nombre  á.un'archipiéla- 
go  situado  en  frente,  á90  leguas  de  disjaneia, 
en  el  Océano  Atlántica  ,  y  compuesto  de  diez, 
islas  independientemente  de  los  islotes  y  de 
las  rocas,  liábanse  comprendidas  entre  lbs 
24"  30'  y  27°  20'  de  longitud  Oesle,  y  entre  los 
14"  30'  y  17"  W  de'laiilud  Norle.  Sn.siiperíi- 
cie  total  es  de  2 1 5  leguas  cuadradas. 

E.slas  islas,  de  origen  volcánico,  son  gene- 
ralmente montañosas  y  áridas.  Las  colinas  y 
los  -bosques  eslán  cubiertos  de  verde,  ana 
cuahdp  apenas  so  hailu.agua  por  ninguna  par- 
te, como  no  sea  en  los  pozos  y  estanques.  Lo 
mismo  que  en  las  regiones  ecuatoriales,  no  so 
conocen  allí  mas  qué  dos  estaciones;  la  de  las 
aguas  que  empieza  en  julio  y  acaba  en  no- 
viembre, y  la  de  las  sequías  que  dura  lodo  B¡ 
rcslo  del  año:  la  eslaeion  dé  las  lluvias  va 
acompañada  °de  tormentas  y  de '.espesas  nie- 
blas. El  aire  es  .en  cslromo  caliente  é  insalu- 
bre; áyec'es  suelen  pasarse  tres  y  hasta  cua- 
tro años  sin  que- una  sola  gola  de  agua  refres- 
que' la  atmósfera.  En  la  estación  . seca  >•  se  pone 
la  tierra  tan  abrasadora  qne  no  se  puede  .es- 
tar en  los  silios  donde  da  el  sol.  Es  peligroso 
ademas  [lasar  las  noches  al  aire  libre,  porque 
alcscesivQ  calor  suele  aveces"  seguir  un  frió 
repentino  producido  por  el  rocío. ' 

Es  suelo  en  lo  general  es  pedregosoy  es- 
téril; sin  embargo,  todo  á  lo. largo  de  las  eos-, 
tas  y  en  los  bosques,  donde  el  roció  y  la  hu- 
medad deíaire  del  mar  mantienen  la  vegeta- 
ción, los  cocoteros  ,  los  plátanos,  los  papayas, 
los  tamarindos  y  otros  arboles  crecen  vigoro- 
samente. Las  naranjas  y  los  limones  son  de  uu 
volumen , nías  que  regular  y  de  un  sabor  es- 
quisilo.  Las  guayabas,  los  higos,  las  patatas, 
ios  "melones  y  las  sandias'  son  de  escelente-ca- 
lidad;  se  vendimia  dos  veces  al  año;  se  da 
muy  bien'  la  caña  dé  azúcar;  el  añil  y  el  algo- 
donero ,  aunque  no, los  cuidan,  crecen  sobre' 
manera ,  y  siegan  el  arroz  y  el  mijo,  que  es  él 
principal  alimento  ;  mas  cuando  faltan  las  llu- 
vias periódicas  la  tierra  calcinada,,  resiste  al 
hierro  del  cultivador,  y  el  pobre  eslá  espuesto 
á  morir  de  inanición.  En  las  montañas  abun- 
dan las  cala-as  y  los  terneros,  y. cuidan  mucho 
los  caballos,  burros  ,  muías,  carneros ,  cerdos 
y  las  aves  caseras.  Ilay  monos,  pintadas,  pq- 
lomas  y  tórtolas ;  las  tortugas  do  tierra  son 
muy  comunes,  pero  el  buen  pescado  es. poco 
abundante. 

Se  cuentan  sobre  70,000 ■«abitantes-  en  es- 
tas islas;  la  población-es  mezclada  y  tiene  lá 
tez  tan  oscura  ,  que  al  verla  no  podría  sospe- 
charse que  circulara  por  sus  venas  la  mas 
mínima  parte  de  sangre  europea,  si  aquellos 
seres  no  se  vanagloriasen  de  ser  portugueses. 
Los  cargos  públicos,  asi. civiles  y  miniares  co- 
mo eclesiásticos,  están  desempeñados  por  gen- 
tes do  color,  y  hasta  por  negros.  La  principal 
producción  de  aquellas  islas  es  ln  sal,  cuya 
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-renta  se  lia  reservado  eselusivame.nte  el  go- 
bierno en  el  Brasil ;  suministran  también  al- 
godón añil ,  orchilla,  frutas,  pieles  de  ca- 
bra, y  aceile  de  tortuga,  todo  lo  cual  podría 
darles  cíerla  ¡importancia  si 1  estuviesen  mejor 
administradas. 

Apenas  frecuentan  estas  islas  sino  los  bu- 
ques europeos  que  arriban  á  sus  puertos  para 
hacer  víveres.  Espiden  algunas  veces  anima- 
les á  la  costa  de  Africa.  Pertenecen  á  los  por- 
tugueses que  las  descubrieron  cu  14G2,  con- 
ducidos por  Antonio  Noli ,  navegante  genovés. 

San  Vago  es  la  isla  principal,  coa  una  ca- 
pital del  mismo  nombre.  El  gobernador  reside 
en  porto-PrayOj  que  tiene  un  escelente  puerto, 
y  su  población  es  de  1,200  habitantes.  Aqpi  es 
adpnáe  los  estrangeros  arriban  con  preferen- 
cia, y  SulTren  dió'.en  él  un  combate  glorioso' 
para  los  ingleses  el  10  de  abril  de  1781. 

Mayo  es  rica  en  bestias,  en  algodón  y  en 
sal:  llha-fJo-Fogo  lisia  de  Fuego),  que  a  pesar 
de  su  volcan  continuo  da  muy  buenos  frutos, 
y  Brava  ó  San  Joáo,  que  producen  escelente 
vino. y  salitre,  forman  con  San  Yago  una  ca- 
dena que  se  dirige  de  Este  á  Oeste. 

Bona-Vista  (Buena-Visla),  fértil  en  algodón 
y  añil,  é  tlha-do-Sal  dsla  de  la  Sal),  forman 
una  linea  de  Norte  á  Sur. 

San  Nicolao,  que  es  la  mayor  después  de 
San  Yago,  y  en  la  .cual  se  tejen  telas  de  algo- 
dón; Sania  Lucia,,  alta  y  baja,  que  solo  tiene 
aguas  salobres :  San  Vicente ,  abundante  en 
tortugas,  y  San  Antao,  en  donde  se  ye  un  pico 
de  8,000  pies  de  alto,  y  que  tiene  valles  "muy 
bien  regados,"  componen  al  Norte  un  grupo  di- 
rigido del  Sudeste  al  Noroeste.  La  primera,  en 
donde  está  el  Monte- Guarde,  de  4,380  pies  do 
altura,. tiene  por  cabeza  de  parí  ido  á  San  Ni- 
colao ó  Ribeira-Brava,  con  puerto  y  2,íi00  ha- 
bitantes. En  la  última,  lamas  sana  y  mas  po- 
blada de  todo  el  archipiélago:',  está  asimismo 
la  ciudad  mas  importante,  !a  Villa-de-Nossa 
Senhora-do-Rosario,  que  tiene  unos  G, 000  ha 
hitantes. 

Los  portugueses  dieron  desde  luego  ¿aque- 
llas islas  el  nombre  de  Ilhas  Verdes  (Islas,  Ver 
des),  porque  en  los  parages  que  las  rodeaban 
al  Norte,  la  superficie  del  Océano  estaba  gu- 
Mertá  de  una  espesa  capa  de  yerba,  que  como 
una  flotante  pradera,  se  esliende  liasla  la  vi- 
gésima quinta  paralela,  y  ocupa  un  espacio  de 
cerca  de  300  leguas  cuadradas.  Encuéntrense 
ademas  otras  capas  de  yerba  mas  al  Noroeste, 
casi  bajo  el  meridiano  de  Corvo  y  de  llores  en 
las  Azores.  Los  antiguos  conocieron  aquellos  si- 
tios entérame  lite  iguales  á  praderas.  Han  creído 
algunas  personas' que  esle  fenómeno  indicaba 
el  lugar  donde  quedó  sumergida  la  antigua  ít- 
láulida.  Parece,  sin  embargo,  que  ya  en  tiem- 
po de  Cristóbal  Colon  había  desaparecido  la 
memoria  de  estos  hechos  ,  porque  sus  compa- 
ñeros quedaron  admirados  al  ver  1  al  abundan- 
cia de  plantas  marinas  en  aquella  parte '.del 
Océano  Atlántico,  que  los  portugueses  lian  lla- 


mado por  esta  razón  Mar  de  Sargaso.  Los  bu- 
ques encuentran  á  veces  dificultad. para  poder 
pasar. 

El  P.  Alexis:  Viugp  al  Culm  Yrí-de,  1637,  en  S.o 
G.  A.  Rnhertson:  Notes  uu  África,  belxeem  Cap- 
Vert  aud  the  river  Conga,  Londres,  181D,  gd  íi.o 

CABOTAGE,  [Marina.)  La  navegación  de 
tráfico  que  se  hace  por  las  inmediaciones  de 
las  costas,  sin  perderlas  mucho  de  vista,,  ó 
bien  de  cabo  en  cabo,  que  es  la  circunstancia 
á  que  debo  su  denominación.  El  cabolage  es 
uno  dolos  agentes  comerciales  mas  poderosos; 
llévala  industria  de  un  puerto  i  otro  y  tú), 
rúenla  ía  circulación  de  los  productos,  cuyo 
cambio  facilita.  Se  emplean,  por  lo  común, 
en  el  tráfico  menor  embarcaciones  de  niedia- 
no  porte;  mas  para  el  que  se  hace  á  largas  dis- 
tancias, como,  por  ejemplo,  desde  el  Mediterrá- 
neo á  las  costas  oceánicas  y  vice  versa,  son  ya 
necesarios  hoques  de  mayor  capacidad  y  re- 
sistencia. 

la  navegación  de  cahotage  y  la  pesca  lian 
sido  siempre  un  plantel  y  escuela  de  buenos 
marineros  para  el  servicio  de  los  hageles  del 
Estado,  asi  como  páralos  del  .comercio  en  ma- 
yor escala. 

CABOTAGE.  El  tráfico  ó  navegación  que  se 
hace  en  las  inmediaciones  y  á  la  vista  de  la 
cosía,  de  cabo  en  cabo  y  de  puerto  en  puerto. 
Nos  ocuparemos  de  este  asunto,  ya  en  lo  rela- 
tivo ála  legislación  mercantil  en  general,  ya 
á  ia  de  aduanas,  en  et  articulo  ya  citado  en 
otros  lugares  de  esia  oirá,  comercio  de  ca- 
hotage. 

CABOUL.  [Geografía  é  Historia.)  Capilnl  de 
un  estado  independiente  siluado  entre  la  India 
y  laPersia,  llamado  Cabóulislan  por  los  in- 
gleses. Situado  á  mas  de  600  pies  sobre  el 
nivel  del  mar,  esle  país  eslá  cortado  por  ca- 
denas de  montañas  pertenecientes  al  sistema 
del  Hímal.ayal  asi  es  que  el  invierno  es  largo, 
rigoroso,  y  durante  muchos  meses  la  nieve 
impide  las  comunicaciones  con  las  domas  re- 
giones.        •  ' 

Oahp.iíl  eslá  colocado  en  una  especie  de, 
hondonada  formada  por  dos  colinas ;  al  Le- 
vnnle.se  eleva  la  fortaleza  deBalauissar-Bala, 
quedumina  el  Bala-hissar  ó  palacio  del  rey, 
completamente  aislado  por  una  muralla  y  mi- 
chos fosos.  La  ciudad  eslá  defendida  por  obras 
de  formicación  de  piedra,,  que  sin  embargo  no 
podrían  resistir  á  la  artillería  europea. 

El  único  edificio  noíable  es  el  gran  bazar, 
compuesto  de  una  série  de  arcos  de  G00  píes 
de  largo  y  ISO  de  ancho,  que  aun  no  eslá  con- 
cluido. Ademas,  las  fuentes  y  císlernas  desti- 
nadas para  el  adorno  y  servicio  de  aquel  monu- 
nienlo,  no  están  bien  conservadas;  se  deterio- 
ran de  día  en  día,  y  dentro  de  poco  no  presen- 
]  tarán  mas  que  ruinas.  Cuando  se  entra  en  el 
bazar,  punió  general  de  reunión  de  todas  las 
i  industrias,;  se  atruenan  los  oidos  con  e!  ruido 
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de  los  martillos  y  oíros,  instrumentos  que  usan  J 
los  herreros,  caldereros  y  hojalalcrosquehabi- 
tan  cu  una  especie  do  cuevas.  Si  penetráis  en 
seguida  en  el  departamento  de  los  comercian- 
tes de  telas,  encontrareis  altiel  oro,  la  platá¿ 
y  la  seda,  colocados  con  destreza,  y  que  des- 
lumhran al  mismo  tiempo  que  encantan  la  vis- 
ta: en  una  palabra,  allí  se  encuentra  todo  lo 
que  sirve  páralos  caprichos  del  hijo  y  las  ne- 
cesidades de  la  vida.  Con  todo ,  entre  aquella 
multitud  de  objetos  diversos  que  se  disputan 
la  atención  y  los  deseos  de  los  paseantes, 'es 
menester  colocaren  primera  linea  las  tiendas 
defrutas.  Colocadas  con  suma  habilidad  en 
enormes  mouloues,  ofrecen  los  matices  mas 
variados,  y  recrean  á  un  mismo  tiempo  la  vis- 
ta, el  olfato  y  el  gusto ;  sirven  de  base  para  el 
alimento  del  pueblo,  y  las  esportan  á  todo  el 
Indostan.  Es  uno  de  los  ramos  de  comercio 
mas  lucrativos  para  los  habitantes  de  Caboul, 
que  han  hecho  muchos  progresos  en  el  arle 
de  cultivar  y  'conservar  las  frutas,  de  modo, 
que  en  el  mes  de  mayo,  ubas,  albérchigos,  pe- 
ras y  membrillos ,  cogidos  dos  años  antes,  con- 
servan aun  su  primitivo  sabor. 

Atraviesa  por  ta  ciudad  un  rio  del  mismo 
nombré,  las  calles  son  menos  estrechas  que 
en  las  demás  ciudades  del  Oriente,  y  están 
muy  limpias  en  el  verano,  pero  en  tiempo  de 
lluvias  se  forman  unos  lodazales  que  las  hacen 
intransitables.  La  mayor  parte  de  las  casas 
eslán  construidas  con  adobes,  madera  y  tier- 
ra, y  son  muy  raras  las  que  tienen  mas  de 
dos  pisos. 

Esta  capital  contcnia  en  1833,  según  cál- 
culo de  Humes,  GO.OOO  habitantes.  Si  fiemos 
de  creer  al  mismo  viagero,  es  casi  tan  estre- 
pitosa como  Ñapóles:  es  tan  grande  el  ruido, 
particularmente  después  de  medio  dia, .que 
por  la  calle  no  puede  seguirse  ninguna  con- 
versación. Muchas  veces  obstruyen  el  paso  tos 
que  se  dedican  á  divertir  al  público  con  sus 
relaciones:  los  derviches  reúnen  á  ta  multi- 
tud para  instruirla  en  las  buenas  y  santas  ac- 
ciones de  los  profetas  musulmanes.  Si  por  ca- 
sualidad se  encuentra  enlre  los  curiosos  un 
pastelero,  dorador  sagrado  jamás  deja  de  pe- 
dir un  pastelillo  en  nombro  de!  personage  cu- 
ya piedad  y  virtudes  celebra.  El  auditorio  no 
tiene  que  temer  el  ser  .aturdido  6  atropellada 
por  los  carruages,  porque  esos  vehículos  no 
lian  penetrado  todavia  en  ninguna  ciudad  de 
Asia, 

Las  cercanías  de  Caboul  son  muy  pinto- 
rescas, y  están  llenas  de  jardines  y  huertas 
en  donde  se  ven  basta  diez  clases  de  vides; 
las  mejores  son  las  de  emparrado:  el  vino  que 
producen  se  parece  al  de  Madera.  El  jugo  de 
la  uva  sirve  también  para  rociar  los  asados,  y 
con  la  misma  fruta  se  hace  un  polvo  con  que 
se  sazonan  los  manjares.  A  milla  y  media  de 
la  ciudad  se  encuentran  depositadas  las  ceni- 
zas del  célebre  Haber,  fundador  del  imperio 
mogol.  Reinaba  en  el  Caboul  cuando  acometió  la 


empresa  do  someter  la  parte  nías  hermosa  del 
Indostan.  Dos  losas  de  mármol  blanco,  coloca- 
das, perpendieularmenle  en  el  suelo,  indican 
el  sitio  en  donde  yacen  sus  despojos:  el  con- 
quistador está  rodeado  de  muchas,  mugeres 
suyas  é  hijos  que  descansan  á  su  lado.  Una 
pared  de  mármol,  que  ya  ha  desaparecido,  cer- 
raba en  otro  tiempo  esle  sitio,  que  ahora  sir- 
ve de  cementerio  y  de  pasco:  alli  se  respira 
el  perfume  de  una  multitud  de  flores  regadas 
por  un  cristalino  arroyuelo.  Pero  el  jardín  mas 
concurrido  es  el  del  rey,  formado  , por  Ti- 
mour  Shan.,  situado. al  Norte'  de  la  ciudad  y 
que  tiene  un  espacio  de  media  milla  cua- 
drada. 

Desde  el  tiempo  do  Nadir,  una  colonia  de 
persas  fué'  á  establecerse  en  Caboul,  en  donde 
ocupan  un  arrabal  que  forma  un  cuartel  sepa- 
rado: lian  conservado  la  lengua  de  su  pais  y 
siempre  lian  ejercido  grande  influencia  en  su 
nueva  patria.  En  efecto,  todos  los  personages 
que  tienen' participación'  en  el  gobierno,  to- 
man por  secretarios  á  los  persas.  Por  manos 
de  estos,  pasa,  pues,  la  correspondencia  in- 
lei'ior  y  eslerior;  dirigen  á  sus  amos,  y  de 
hecho  son  los  reguladores  de  la  política  de 
los  ministros  y  de  los  grandes.  Existe  ade- 
mas en  Caboul  otra  raza  de  hombres,  los  sM- 
kárpouris;  son  mercaderes  indostanes  enya 
única  ocupación  es  el  tráfico.  Tan  sucios  co- 
mo los  judíos,  cuyo  espiritu  mercantil  poseen, 
forman  como  ellos  una  pequeña  nación,  su- 
fren las  mismas  afrentas,  y  como  los  hijos 
de  Moisés,'  tienen  en  alto  grado  la  habilidad 
de  enriquecerse. " Su, pais  natal  es  el  Sind  Su- 
perior, y  alli  dejan  sus  familias,  que  jamás 
llevan  consigo  á  los  establecimientos  que  diri- 
gen en  Caboul.  Poseen  ocho  factorías  y  litan 
establecido  en  toda  el  Asia  upa  especie  do 
agencia  que  sirve  de  mediadora  a!  comer- 
cio y  .provee  á  todas  sus  necesidades.  Se 
arraigan  en  todas  partes,,  porque  balagán  á 
los  gobiernos  prestándoles  fondos. 

Caboul  tiene  por  soberano  áungefe  afghan, 
pueblo  guerrero  que  dominó  en  la  India-desde 
el  siglo  Xll  al  XVI.  En  1722  los  afghanes  in- 
vadieron la  Persia,  y  arruinaron  á  Ispaban,  cu- 
yo esplendor  eslinguieron:  todavia  poseen  las 
provincias  occidentales  del  imperio  de  Irán. 
Merced ü  la  confusión  que  produjo  la  muerlc  de 
Nadir,  una  de  sus  tribus  fundó  el  reino  de  Ca- 
boul que  se  compone  de  siete  provincias 
nombradas  de  este -modo:  Caboul,  Djalalabad, 
élunzni,  Sivi .  Candaliaí  ,  Farrah  y  el  Logb- 
man,  cuya  capital  es  Dir:  las  seis  prime- 
iras  llevan  el  nombre  de  su  capital.  El  go- 
bierno es  feudal.  El  principe  reinante  se  llama 
Ü'ost-Mahomet-Khan,  y  pertenece  á  la  tribu  de 
los  barukzijas:  arrojó  del  trono  pava  reempla- 
zarle, á  Shali  Sondja,  procedente  de  la  de  los 
douranías.  Este  último  hizo  en  1S33  una  ten- 
tativa para  derrocar  al  usurpador;  quedó  venci- 
do y' fué  á  refugiarse  á  Calcula.  Durante  algún 
tiempo,  la  Inglaterra  negó  su  apoyo  al  monar- 
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c'a  depuesto,  pero.,  lord  iuckíaücl,  nuevo  go- 
bernador general,  alarmado  do  los  progresos 
de  Ja  Rusia,  que  amenazaba  peneli'ar  en  la  In- 
dia por  lal'orsia,  adoptó  una  política  diamo- 
(rahucnlc. contraria'.  Efectivamente,  Dost-Moha- 
me!  sostenía  estrechas  relaciones  con  el  gabi- 
nete de  ToheAui.  Para  romper  aquella  alianza 
fan,ámena¿adora  álos  intereses  británicos,  se 
resolvió  devolver  la  corona  á  Shah-Sondja:  á 
íines  de  1.838,  aquel  principo,  seguido  de  un 
simulacro  de  ejército,  que  ascendía  a  5,000 
soldados,  pero  sostenido  por  20,000  ingleses, 
volvió  á  entrar  triunfante,  en  su  capital,  sines- 
pcrtmenlar  seria  resistencia.  Tomó  posesión 
de  su  palacio  y  de  los  atribuios  esteriores  de 
la  soberanía,  pero  con  condiciones  muy  du- 
ras. En  efecto,  se  comprometió  Ano  tratar  con 
ninguna  potencia  eslrangera,  y  á  no  abrir  nin- 
guna puerta  al  comercio  de  Occidente,  sin 
consentimiento  del  gobernador  do  Calcuta:  en 
fln.  no  era  inas  que  un  virey  sujeto  á  una  tute- 
la que  encadenaba  su  voluulad.  Sea  como  quie- 
ra, gl  reinado  del  nuevo  principe  ya  lia  conclui- 
do. Asustado  de  los  enormes  gaslos  que  le  bn- 
bia  acarreado  la  invasión  del  Caboul,  lord 
Anckland  se  apresuró  á  llamar  la  mayor  parle 
de  ¡as  .tropas,  inglesas:  suprimió  ai  misino 
tiempo  el  subsidio  anual  de  400, 000  reales 
que  se  pagaba  á  los  gefes  montañeses,  que 
guardaban  los  pasos  del  Indos lan  y  los  pasos 
do  Bolán  y-KIiyber,  Entonces  lomaron  las  ar- 
mas g intei'Qeptarpn  todas  las  comunicaciones. 
A"o  Iciiicndo  á  solado  mas  que  5,000  solda- 
dos ingleses,  Shah-Sondja  no' pudo  evitar  ni 
reprimir  una  rebelión  gejieral,  que  eslalló  re- 
pentinamente basta  en  la  capítol,  i! I  célebre 
vhigero  Alejandro  Buróes,  residente  político 
en  Caboul,  atacado -de  improviso  en  la  'calle, 
fué  asesinado :  muchos  oficiales  superiores 
sufrieron  la  misma -suerte.  Acometida  con 
furia  en  sus  cuarteles,  la  guarnición  recha- 
zó á  sus  enemigos:  entretanto- murió  su  ge- 
neral lord  Elpkislone,  y  recayó  el  mando  en 
Ble  5'Iac-ífaghten,  enviado  osfraordinario  cerca 
deSoinlja.  Acosado  por  sus,  adversarios  y  pol- 
la necesidad,  pues  sus  soldados  ya  no  tenían 
víveres,  el  comandante  inglés  accedió  Auna 
conferencia,  que  concluyó  por  un  pistoletazo 
que  le  disparó  uno  do  Los  gefes  afghanes:  la 
cabeza  de  la  victima  separada  del  trunco,  fué 
pascada  por  las  calles  para  contentar  al  popu- 
lacho. Después  de  aquella  catástrofe;  los  ingle- 
ses se  decidieron  á  emprender  su  retirada  liá- 
cia  Djalalabad;  peroestenuadosporla  faltado 
alimento;,  yertos  do  frió  y  acometidos  por  una 
multitud  de  enemigos,  .sucumbieron  y  fueron 
degollados  sin  compasión:  eran  5,000  (no=- 
viembre  do  Ití'H.)  Sin  embargo  algunos  esca- 
paron de  aquella  carnicería,  y  fueron  á  contar 
el  desastre  que  habían  presenciado.  Lady  Mac- 
Kagliten  y  15  señoras,  que  como  olla  ha- 
bían seguido  á  sus  maridos,  cayeron  en  manos 
de  los  afghanes;  y  sufrieron  Indas  las  igno- 
minias)-las  miserias  de  la  esclavitud. 
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'  GAB11A.  Capra.  (Economía rara! Mahcwhn 
del  cabrón  ó  macho  cabrio,  que  se  diferencia 
de  él  en  ser  mas  pequeña,  en  tener  el  polu 
mas  áspero  y  en  ser  de  condición  mas  dnleu. 

Cabrón  ó  macho  cabrio  se  llama,  pues,  el 
macho,  y  cabritos,  chivos  ó  chivas  se  lluni.tn 
sus  hijos,  cuando  son  pequeños;  las  chiras 
conservan  su  nombre  mientras  no  cumplen  un 
año,  pero' los  chivos  lo  pierden  tan  luego  cuino 
se  destelan. 

Cuando  las  primeras  han  cumplido  un  añn, 
ó  cuando  los  segundos  han  sido  destelados, 
toman  ambos  sexos  el  nombre  de  primales  y 
lo  conservan  hasta  que  hacen  dos  años. 

Desde  esta  edad  hasta  cumplidos  los  tres 
años  se  llaman  los  machos  machas  Hunos, 
y  cuatreños  desde  que  pasan  de  tres  años.  Las 
hembras  se  llaman  cabras  desde  que  cumplen 
el  tercer  año. 

A  los  machos  castrados  y  particularmente  ¡i 
los  que  han  servido  de  padre,  se  lus  da  el  nom- 
bre de  castrones. 

Eu  su  olor  desagradable,  en  sus  parres  ge- 
nitales y  é¿  sus  cuernos,  se  distingue  el  pía- 
cho  cabrio  de  la  cabra*  Ambos  sexos  tienen 
en  la  parle  inferior  ó  la  barba  un  ■mechón  de 
pelo  largo,  y  á  veces  dos- verrugas  ó  gruesas 
glándulas  que  por  debajo  del  cuello  les  cuel- 
gan y  á  que  se  da  el  nombre  de  mamellas. 
Su  cola  és -corta,  y  la  hembra,  que  se  dislin- 
guc  por  mas  de  un  Concepto,  es  parliculai- 
mente  notable  por  sus  tetas. 

Una  vez  sentados  estos  principios  genora- 
ies  diremos  que  las  cabras  tienen  lina  relauioii 
intima  con  ios  carneros,  y  que  de  la  cruza  do 
las  diversas  especies  de  que  se  componen  am- 
bos géneros,  han  resultado  ciertos  mestizas, 
que  siendo  ios  gefes  de  razas  que  han  llegado 
á  perpetuarse,,  ponen  en  gfau  confusión  la 
historia  de  estos  animales. 

Reto  antes  de  pasar  adelanteycon  ol obje- 
to de,evllar  está  misma  confusión'  en  nuaalTii 
articulo  vamos  á  manifestar,  pimío  por  punto 
y  párrafo  por  párrafo,  todo  lo  que,  en  nu&sli'O 
concepto,  rpede  inleVesár  para  adquirir  un  00- 
noeimiento  exacto  del  animal  que,  considera- 
do bnjo  lodos  sus  aspectos,  nos  proponemos 
describir. 
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1 1,  0«¡  yie/o  de¿  macho  cabrio  y  de  la  cabra, 
de  sus  propiedades  y  da  la  diferencia  de  ia 
conformación  y  temperamento  de  estos  'ani- 
males, comparado  con  el  de  los  carneros. 

I «  ('olores.  Los  colores  mas  comunes  del 
macho  cabrio  y  de  las  cabras  son  el  blanco  y 
el  negro..  Unos  lo  lieiien  enteramente  blanco, 
utros  enterumcnle  negro  y  oíros  compuesto 
ilc  manchas  blancas  y  manchas  negras;  tam- 
bién, hay  muchos,  negruscos  ó  bermejos.  El  pe- 
lo no  es  igualmente  largo  en  todas  las  parles 
de  su  cuerpo;  pero  siempre  lo  es  mas  que  el 
del  caballo  y  menos  que  la  crin  de  este.  El  co- 
lor no  influye  nada  en  la  calidad  del  animal. 

2.  °  Propiedades  del  macho  cabrio.  Al'  fe- 
fel'íf  las  proporciones  del  macho  hay  que  ad- 
vertir que  su  tamaño  varia,  poco  mas  ó  menos 
como  c!  del  carnero.  Sus  cuernos  son  mas  lar- 
¡íosqtiolo3  déla  cabra  y  están  torcidos  de 
otra  muñera,  aunque  cun  la  misma  proporción 
y  dirección.  lis  largura  de  ellos  y  la  de  su 
barba  lédan  un  aspecto  haslaeierlo  punto  ra- 
in, ores  que  su  cuerpo  parece,  ó  demasiado 
pqnheño  relativamente  al  tamaño  de  sus  cuer- 
nos, ó  demasiado  grande  en  proporción  do  sus 
cuernos.,  que  son  muy  cortos.  • 

3.  °  Comparación  entre  el  macho  cabrio  y 
el  carnero,.  Al  hacer  esla  comparación  vemos 
que  ia  diferencia  mas  notable  consiste  en  la 
cabeza,  y  con  particularidad  en  Jos  cuernos, 
mineados  mas  adelante.  El  macho  tiene  la 
frente  como' gibada,  las  Orbitas  redondas,,  el 
Imcso  déla  nariz  y  los  de  la  mandíbula-  pos- 
terior casi,  recios,  la  cruz  muy  inclinada  hacia 
ailelanlo,  la  grupa  mas  alia,  los  brazuelos  mas 
largos  que  sus  cañas,  y  las  piernas  también 
mus  largas  en  proporción  de, las  cañas.  En  sus 
partes  genitales  difieren  poco  el  macho  cabrio 
y  Ol  carnero. 

hn  Diferencia  de  temperamento  entre  la 
cabra  y  la  owja.  El  temperamento,  que  tanto 
influye  en  la  naturaleza  de  los  animales,  no 
puede  diferenciarse  mucho  entre  la  cabra  y  la 
oveja:  la  organización  interior  de  estos  ani- 
males es  casi  enteramente  igual;  se  alimen- 
tan, orecen  y  se  multiplican  del  mismo  modo 
y  hasta  sus  enfermedades  son  casi  las  mismas. 
Esto  no  obstante,  la  cabra  se  deja  mamar  con 
mas  facilidad,  es  muy  dócil  y  mas  agradeci- 
da, «ha  humanidad,  dice  Sounini,  reclama  la 
conscrvuclon  de  la  cabra  en  todas  aquellas  I 
partes  donde  haya  desgraciados.  En  la  choza 
del  pobro  es  donde  se  llega,  á  eonuner  lo  que 
esle  aninjal  vale.  Compañero  de  su  miseria, 
toma  cariño  al  infeliz  y  alivia  sus  necesidades; 
conténtase  con  un  alimento  grosero,  para  en 
cambio  devolver  otro  delicado á  la  familia,  con 
la  cual  vive  como  si  fuese  mi  miembro  de  ella: 
aveces  da  su  lela  al  niño  recién  nacido,  á 
quien  su  madre,  debilitada  por  la  privación 
de  los  artículos  de  primera  necesidad  no  pue- 
da criar.  ¿Y  será  posible  creer  lo  que  sin  em- 
bargó de  eslo  sucede?  En  muchas  provincias 


existen  cmeles  y  severas  órdenes  contra  es- 
tos animales  consoladores  del  infortunio.  Co- 
mo ellas  son  corredoras  y  cuando  las  lle- 
van á  pastar  les  gusta  separarse  del  sitio  don- 
de debieran  estar,  para  ir  á  ramonear  en  los 
bosques,  las  autoridades  y  los  potentados, 
propietarios  de  ellos,  proscriben  la  cabra  para 
conservarlos  árboles,  dé  que  el  pobre,  ni 
cuenta  con  una  rama  para  calentarse.» 

i¡  II.  De  la  generación. 

Lví  El  macho  cabrío  que  parala  reproduc- 
ción de  su  especie  se  destine  debe  ser  grande, 
bien  formado  y  de  la  edad  de  tres  á  sie- 
te años. 

La  cabra  debe  también  ser  de  buen  tamaño 
y  bien  formada,  tener  las  tetas  grandes  y  los 
pezones  largos.  .  •' 

2."  El  cabrón  puede  engendrar  al  año  y 
desde  los  ocho  meses  la  cabra;  pero  los  (rulos 
de  esta  generación  precoz  son  débiles  y  defec- 
tuosos. , 

.')."  La  cabra  busca  al  macho  con  ansia,  se 
junta  con  ardor'y  está  por  lo  regular  en  dispo- 
sición los  meses  de  setiembre,  octubre  y  no- 
viembre; pero  en  otoño  concibo  con  mas  se- 
guridad.     ■  •■ 

4."  Está  preñada  cinco  meses  y  pare  s. 
principios  delsesto.  Generalmente  no  liene  ála 
vez  mas  que  uno  ú  dos  cabritos;  pero  alguna 
que  otra  suelen  parir  tres  ó  cuatro. 

La  potencia  del  macho  cabrio  es  notable; 
en  un  dia  puede  cubrir  fácilmente  veinte  y 
cinco  ó  treinta  cabras;  pero  á  fin  de  no  agotar 
sus  fuerzas  y  de  obtener  mejores  crias,  uo  se 
le  debe  permitir  que  salle  mas-  de  ciento  cin- 
cuenta á  doscientas  cabras  durante  la  tempo- 
rada de  la  monta.  Entonces,  con'  el  objeto  de 
reparar  sus  fuerzas,  se  le  debe  dar  pienso  de 
grano  y  aun  ún  poco  de  vino. 

Estando  la  cabí  a  en  presencia  del  macho 
puede  entrar  en.calor  todos  los  meses;  pero  su 
fecundización  es  mas  segura  en  la  época  na- 
tural del  calor. 

|.  lili  Del  destete  de  los  cabritos  y  de  su 
castración. 

El  cabrito  de  la  casta  mayor  debe  mamar 
de  cuatro  á  cinco  semanas,  y  de  mes  y  me, lio  á 
dos  meses  el  de  la  casta  mas  pequeña;  pero 
no  se  les  quitará  la  teta  repentinamente,  sino 
á'medidá  que  vayan  tomando  otro  alimento  en 
los  campos  ó  en  el  pesebre. 

•|1V.  Alimento  de  las  cabras. 

1."  Al  contrario  qucá  las  ovejas,  á  las  ca 
bras  Ies  es  muy  provechosa  la  yerba  que  con 
el  rociü'Comen  por  las  mañanas,  razón  por  ia 
cual  s.e  les  debe  sacar  .temprano;  pero  no  les 
convienen  lps  terrenos  pantanosos;  gustaÁles 
por  el  contrario,  los  montuosos  y  trepar  por 
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los  riscos;  y  con  facilidad  encuentran  su  ali- 
mento en  las  campiñas  y  montes,  y  aun  en 
las  tierras  estériles,  pues  comen  con  gusto  las 
zarzas,  los  espinos  y  otras  malezas. 

%"  La  cabra  es  entre  todos  los  ganados  la 
que  come  mayor  diversidad  de  plantas,  con  la 
particularidad  de  que  en  ciertas  estaciones  eli- 
je  y  prefiere  algunas,  que  eu  otras  no  toca 
siquiera.  Esto  es  efecto  de  una  infinidad  de 
circunstancias  complicadas  que  casi  imposibi- 
litan bacer.de  ello  unaesplicaeion  clara  y  ter- 
minante. La  sabina,  por  ejemplo, lazargatona, 
el  froto  y  las  bojas  del  bonetero  y  los  matalo- 
bos, matan  alas  cabras,  que  por  otra  parte 
engordan  si  comen  el  dictamen,  el  penlalilíon 
y  otras  plantas  que  son  venenosas  para  los 
demás  animales. 

I  V.    De  las  cabras  para, leche;  modo -de 
ordeñarlas. 


La  cabra,  para  que  sea  buena  lechera,  ba 
de  ser  grande,  tuerte  y  lijera,  de  pelo  espeso, 
y  con  las  tetas  grandes. 

Los  buenos  y  abundantes  alimentos,  son 
el  mejor  sistema  para  aumentar  y  conservarla 
Ieclie  de  las  cabras,  si  se  tiene  cuidado  de  que 
beban  dos  veces  al  dia,  y  de  darles  de  cuando 
en  cuando  un  poco  de  sal  ó  de  agua  salada. 
Cuídese  también  de  darlas  los  pastos  que  mas 
les  gusten.  Si  las  cabras  se  mantienen  á pese- 
bre, es  conveniente  darles  los  orujosqueen  el 
caserío  haya,  si  los  hay,  y  cocerles  los  des- 
perdicios de  las  hortalizas,  que  mezclados 
con  salvado,  harina  de  maiz  ú  otras,  son  muy 
bnenos  para  estos  animales,  y  aumentan  y 
conservan  su  leche. 

Las  cabras  se  ordeñan  en  verano  dos  ve- 
ces al  dia,  una  por  la  mañana  y  otra  por  la 
tarde.  El  mejor  modo  de  hacer  esta  operación, 
es  escurriendo  la  mano  desde  la  parle  supe- 
rior déla  lela  hasta  abajo,  sin  interrupción, 
lo  cual  produce  una  espuma  alia  en  la  vasija, 
en  vez  de  que  apretando  y  aflojando  alterna- 
tivamente la  teta  se  separa  la  leche  de  la 
manteca. 

La  leche  de  cabras"  es  mas  abuudantc  y 
mejor  ojíela  de  ovejas;  se  usa  como  medicina, 
y  es  un  término  medio  entre  la  de  vaca  y  la 
de  burra.  Tiene  menos  consistencia  que  la 
primera,  y  menos  serosidad  que  la  segunda; 
toma  la  virtud  de  las  plañías  que  el  animal  ha 
comido,  se  cuaja  con  facilidad,  y  es  buena  pa- 
ra hacer  quesos. 

.  Algunas  veces  se  ha  notado  que  el  macho 
cabrío  da  leche,  y  no  hace  mucho  que  al  mu- 
seo de  Historia' Natural  de  París,  se  llevó  uno 
que  con  todos  los  atributos  de  su  seso,  tenia 
ademas  dos  ubres  bien  constituidas  y  desarro- 
lladas, cual  las  de  una  cabra.  La  leche  que 
con  abundancia  daba,  tenia  todos  los  caracte- 
res de  la  ordinaria. 

Este  hecho,  escepcional  á  la  verdad,  pero 
ya  reconocido  varias  veces,  no  solamente  en 


el  macho  cabrio,  sino  en  otros  machos  perte- 
necientes á  otras  especies,  indicaría  que  la  se- 
creción de  la  leche  depende  esencialmente  tic 
la  existencia  y  desarrollo  del  órgano  que  la 
produce;  de  manera,  que  para  provocar  esta 
secreción  en  las  hembras,  ni  la  concepción  ni 
la  reproducción  de  la  especie  serian  absoluta- 
mente necesarias.  En  apoyo  de  esta  observa- 
ción citaremosuna  costumbre  muy  singular  j 
muy  antigua.  Tiene  ella  par  objeto  ilelenni- 
aar  la  secreción  de  la  leche  en  las  cabras  ma- 
chorras, es  decir,  eu  aquellas- que  se  niegan 
á  recibir  al  macho,  y  consiste  en  proáucir  uiw 
escitacion  en  la  región  mamaria,  frotando  la 
ubre  con  ortigas  cinco  ó  seis  veces  por  dia, 
durante  una  semana:  afluye  entonces  .  la  san- 
gre, hínchanse  las  lelas,  y  apretándolas  de  vez 
en  cuando  con  la  mano,  se  obliene  primera- 
mente un  licor  sanguíneo,  que  insensiblemen- 
te va  lomando  los  caracteres  de  la  leche.  Es- 
ta secreción  entretenida  ordeñando  la  cabra, 
j!  dándole  uu  buen  alimento,  no  sufre  la  inler- 
rupcion  acostumbrada  en  las  oirás  cabras, 
que  lodos  los  años  reciben  macho. 


I  VI.  Edad  de  las  cairas;  su  voz. 

■  1."  Los  dientes  y  los  anillos  ó  círculos  de 
los  cuernos,  indican  la  edad  de  las  cabras  y 
ovejas.  (Véase  oveja.)  Como  estas,  carecen 
aquellas  de  dienles  incisivos  en  la  mandíbu- 
la anterior,  en  tanto  que  en  la  posterior,  tam- 
bién como  á  las  ovejas,  se  les  caen  y  re- 
nuevan. 

2."  Creído  han  algunos  autores,  que  las 
cabras  tenían  continuamente  calentura,  y  con- 
secuencia de  esta  enfermedad,  la  voz  temblo- 
na. Esta  opinión  no  es  en  nueslro  concepto, 
nada  verosímil,  siendo  la  calentura  un  esludo 
contrario  a  la  cabra,  acompañado  siempre  de 
alteración  eñ  los  órganos  vitales,  y  mortal  per 
lo  común  en  este  animal.  Y  siendo  esto  asi, 
;,es  natural  que  la  cabra  fuese  tan  alegre  y  ju- 
guetona, si  continuamente  la  esluviese.  con- 
sumiendo el  ardor  de  la  calentura?  ¿Comcrii 
con  taulo  apetito  como  siempre  come  si  ao 
está  enferma?  ¿Bebería  con  tanto  gusto?  ¿I¡"- 
gordaria?  Digamos,  pues,,  y  esto  estará  mas 
puesto  en  razón,  será  mas  lógico,  que  aunque 
la  cabra  tenga  la.  voz  temblona,  se  halla  en  un 
completo  estado  de  salud,  como  todos  los  de- 
mas  anímales,  y  que  su  temblor  no  es  el  de 
un  animal  calenturiento,  ó  que  se  queja,  sino 
que  procede  do  su  organización  particular;  po- 
ro no  pasaremos  adelante,  porque  estas  di- 
gresiones son  agenas  de  nuestro  objeto. 

g.  Yll.  Duración  de  su  vida. 

Las  cabras  viven  por  lo  general  de  diez  ¿ 
doce-años,  y  algunas  mas.  «Cabra  lie  visto  yo, 
dice  Itozier,  que  á  los.  diez  y  ocho  años  de 
edad,  daba  diariamente  media  azumbre  Je 
leche.» 
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g  YIII.  De  la  compra  de  lai  cabras. 

La  mas  esquisifa  precaución  que  so  puede 
¡ornar  antes  de  comprar  una  cabra,  es  reparar 
si  está  vigorosa  y  alegre;  porque  siendo  esto 
animal  naturalmente  juguetón  y  vivaracho, 
no  hay  indicio  que  mejor  indique  que  el  osla- 
do de  su  salud  no  es  bueno,  que  cuando  se  le 
ve  abalído.y  perder  su  lijereza. 

Indicio  seria  también  de  enfermedad,  si 
dándole  de  beber,  como  siempre  debe  bacerse, 
en  aquel  mismo  dia,  rehusase  tomar  el  agua. 

¡j  IX.  Del  clima  mas  ct>m;enienlc para  las 
cabras. 

El  país  frío  se  presta  mejor  que  el  cálido 
]iai  a  el  animal  de  que  vamos  hablando.  Asi, 
las  cubras  francesas,  por  ejemplo,  de  cuya  es- 
pecie se  encuenlran  en  laníos  otros  paises  me- 
ridionales, son  alü  mayores  que  .en  estos;  del 
mismo  modo  que  en  Moscovia  son  mayores 
que  en  Guinea,  y  que  mayores  son  las  de  las 
provincias  del  ftorlo  de  España,  que  las  de  las 
provincias  del  Mediodía  de  la  misma  patria. 

§  X.  De  sus  enfermedades. 

Como  internas  ó  esternas  pueden  ellas  con- 
siderarse, dividiéndolas  en  enfermedadesdela 
cabeza,  del  tronco,  y  de  los  estreñios. 

Las  enfermedades  internas  tle  la  cabeza 
son:  el  vértigo  ó  modorra,  el  letargo  y  la  apo- 
plejía; las  atemos  son:  la  fractura  de  los 
cuernos,  la  uña,  la  papera,  la  boquera,  las  af- 
tas, y  las  enfermedades  esleriores  de  los  ojos. 

Las  enfermedades  infernas  del  tronco,  son: 
la  calentura,  la  tos,  la  esquinencia,  la  hin- 
chazón de  la  matriz,  la  orina  sanguínea  ó  be- 
maturia,  la  diarrea,  el  estreñimiento,  la  zan- 
garriana, el  fuego  de  San  Anión  ó  sacro,  y 
en  íln,  las  pútridas.  Las  alemas,  son  la  sar- 
na, la  fractura  de  las  costillas,  la  relajación 
de  ríñones,  las  úlceras  en  la  vulva,  ele. 

Las  enfermedades  de  los  .estreñios  son  los 
tumores  en  las  rodillas  y  en  los  corvejones, 
las  relajaciones  y  dislocaciones,  las  fracturas, 
las  mordeduras  de  animales  venenosos,  la 
pera,  etc. 

I  XI.  Propiedades  del  macho  cabrío  y  de  las 
cabras. 

Su  carne  es  fibrosa,  indigesta,  y  no  ofre- 
ce, de  cualquier  manera  que  se  presente,  mas 
que  unmediano  alimento.  La  leche  quedan, 
cuando  se  mantienen  en  tierras  estériles,  no 
sirve  para  hacer  manteca  de  buena  calidad. 
Su  pelo,  que  los  carneros  merinos  conservan 
con  lodo  su  mérito  en  todos  los  paises,  ofrece 
en  ciertas  castas  do  cabras  cualidades  precio- 
sas, adquiridas  bajo  el  influjo  de  climas  éspe- 
ciales;qiero  eslas  ventajas  parece  que  van  po- 
co á  poco  perdiendo  cuando  se  varía  la  resi- 


dencia del  animal,  cuando  este  se  somete  á 
nuevas  condiciones  exteriores. 

Las  carnes  del  macho  cabrio  y  de  la  cabra, 
se  salan  como  la  del  buey,  pero  siempre  las 
primeras  conservan  un  olor  y  un  sabor  des- 
agradables. Estas  carnes  no  deben  mezclarse 
con  ninguna  otra,  pues  haciéndolo  asi,  se  in- 
festaría con  el  husmo  de  aquellas. 

El  sebo  y  los  tuétanos  se  emplean  en  me- 
dicina, ytantoesíos  como  aquel  son  emolientes 
y  anodinos.  Mucho  se  ha  ponderado  la  virtud 
del  macho  cabrío  contra  el  mal  de  piedra  y 
otras  enfermedades,  de  los  riñónos.  Para  este 
efecto  se  dan  de  comer  al  animal  hinojos  y 
bojus  de  laurel,  ó  cualesquiera  de  las  plantas 
que  se  consideran  como  aperitivas;  y  en  lu- 
gar de  agua,  vino  blanco.  Asi  á  lo  menos  se 
dice,  por  nías  que  á  nosotros  nos  parezca  esto 
algo  fabulosa. 

El  sebo  de  cabra  os  el  mejor  que  se  cono- 
ce para  hacer  velas. 

Las  pieles  de  estos  animales  son  muy  úti- 
les para  las  artes;  con  ellas  se  Lácenlos  cordo- 
banes, los  tafiletes,  las  cabritillas,  el  ante  y 
oíros  vanos  cuiiidos.  También  sirven  para 
conducir  vino, •aceite,  miel,  etc.  Las  pieles  de 
cabras  de  Córcega  son  tan  buenas  como  las 
do  Levante  para  hacer  tafiletes. 

Cuanto  hemos  dicho  relativamente  á  la 
carne  de  cabra  y  macho  cabrío,  no  se  entien- 
de con  elcabrilo. 

También  deberemos  hacer  una  escepcion 
de  la  carne  del  ganado  cabrio  que  en  Sierra 
.Morena  se  cria  á  la  parte,  meridional  de  Des- 
peñaperros.  La  carne  de  las  machadas  que  allí 
-pastan,  pierde  casi  completamente  el  sabor 
cabruno  que  generalmente  tiene,  y  aunque 
conserva  parte  de  su  natural  husmo,  no  es. 
en  grado  superlativo.  Se  atribuye  esté  efecto  á 
los  pastos  de  aquellas  sierras,  que  prestándo- 
se admirablemente  al  gusto  y  á  la  naturaleza 
de  dichos  animales,  no  favorecen  en  manera 
alguna  .al  ganado  vacuno,  cuya  carne  tiene 
allí  poquísimo  valor,  de  tai  manera,  que  se 
vende  á  la  mitad  del  precio  que  lá  del  macho 
cabrío.  Digamos  de  paso,  (y  disimúlesenos  la 
digresión),  que  en  Sierra  Morena  abundan  es- 
iraordinariamentc  las  machadas,  compuestas, 
cada  una,  de  800,1, 000  y  1,500  cabezas.  To- 
dos sus  individuos  son  capones.  Las  machadas 
constituyen  nna  gran. parte  de  la  riqueza 
del  país. 

ü  XII.  De  las  cabras  de  Angora,  de  Berbería 
■  y  otras.  ¡     .   • .  •  ■ 

Cabras  ' de  Aligara  (copra  angerensís.) 
Después  de  la  ordinaria  es  una  de  las  mas  co- 
mimos; lienc  caídas  sus  orejas,  y  los- cuernos 
del  macho,  retorcidos  en  forma  de  lomillo  ú 
barrena,  toman  nna  dirección  horizontal.  Su 
pelo  es  muy  largo,  poblado,  y  de  tal  manera 
tino,  que  en  Levante  se  hace  de  él  el  mismo 
uso  que  de  la  seda,  para  ¡ejido  de  ricas  telas. 
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"Solo  cu  el  tamaño  y  en  las  circunstancias 
arriba  mencionadas,  es  decir,  en  los  cuernos 
que,  inclinados  hacia  atrás,  le  pasan  por  debajo 
de  las  orejas  y  en  la  finura  de  su  pelo  (blanco, 
lustroso  y  muy  largo),  se  diferencia  de  la  cabra 
europea.  La  carne  y  la  leche  de  estos  animales 
es  mejor  qne  la  de  .nuestras  cabras. 

Ni  sabemos  por  qué  en  Francia  y  otras  par- 
tes no  se  lia  naturalizado  de  una  manera  for- 
mal esta  cabra,  siguiendo  el  ejemplo  dado  el 
año  de  1742  en  Suecia,,  donde  no  liá  sufrido 
ningún  deterioro. 

¿Y  por  qué  nosotros  no  traemos  de  Siria, 
de  Persia  y  de  Levante  el  hermoso  pelo  do  ca- 
brá que  se  emplea  en  nuestras  manufaeliiras, 
en  cuyo  caso  no  tendríamos  que  recurrir,  al 
eslrangero? 

Cabras  de  Berbería  ó  déla  India. 

Dan  ellas  (res  Teces  mas  queso  y  mas  leche 
que  ¡as  españolas  ó  las  francesas.  Mas  tino  que 
las  de  estos  paises  es  también  su  pelo,  y  por 
consiguiente  mas  propio  para  hacer  de  él  bue- 
nos camelotes.  Los  ingleses  han  estendido  esia 
variedad,  que  puede  llamarse  una  raza,  en  sus 
montañosos  y  estériles  terrenos,  cuyos  pastos 
no  son  bastante  buenos  para  las  vacas  ni  para 
las  ovejas.  Los  holandeses  sacan  también  buen 
partido  de  dichas  cabras.  ¿Y  por  qué  no  multi- 
plicarla en  nuestro  pais,  (rayéndola  de  Ingla- 
terra, de  Holanda  o  deProvenza? 

Cabra  mambrina  ó  de  Siria. 

(Cápra  mambrina.)  Tiene  el  pelo  muy  cor- 
to, y  tan  sumamente  largas  las  orejas,  que  hay 
parages,  dicen  algunos  viageros,  donde  es  pre- 
ciso recortárselas  para  qué  no  se  las  estropeen 
rozándose  contra  las  piedras  y  malezas:  es.  la 
cabra  mas  generalizada  en  el  Bajo  Egipto,  don- 
de se  introdujo  de  Pateslina,  habiendo  pendra- 
do hasta  las  costas  y  el  archipiélago  de  la  in- 
dia: eo  Madagasear  y  otras  islas  del  misino 
mar,  vive  en  ei  estado' doméstico. 

Cabra  de  Juida. 

Parece  ser  una  variedad,  originaria  de  Gui- 
nea, donde  es  bastante  común;  hase  e'síenaidp 
por  el  resto  de  Africa,  y  con  especialidad  por  el 
Alio  Egipto:  es  la  mas  pequeña  de  todas  las  ca- 
bras; su  pelo  es  finísimo  y  delicada  su  carne. 

.   .  .  Cabra  enana:  -      ,    ■  '  } 

.  (Capra  depressa.)  Es  muy  pequeña,  se  pa- 
rece en  su  aspecto  á  la  cabra  ordinaria  y  ori- 
ginaria de  Asia. 

"  El  revezo. 

Macho  moptés  qne  se  cria  en  los  Alpes.  Ca- 
pra ibes  de  Linneo,  (boiiqaelin)  en  francés.  El 


duque  de  Foixhacn  de  este  animal  una  descrip- 
ción, que  -no  citaremos  por  parecemos  muy 
exagerada.  Su  tamaño  es  mucho  mas  pcqneíiij 
que  el  indicado  por  dicho  señbr,  pero  sus  cuer- 
nos serian  todavía  enormes  aunque  tuviese  do- 
ble alzada-,  l'pi  lo  domas  nada  es  mas  seguro 
que  el  golpe  de  ojo  de  este  animal ,  ni  anán 
comparable  á  su  lijoroza.  Corriendo  por  cu  me- 
dio de  los  precipicios,  dice  el  Dicciunaria  clá* 
síco  (francés)  de  historia  natural,  dirige  con 
precisión  y  viveza  sus  movimientos ,  rápidos 
como  el  relámpago,  pero  do  un  vigor  tan  Hexi- 
ble  que,  á  favor  de  una  sólida  parada ,  puede 
interrumpir  el  vuelo  rectilíneo  ú  parabólico,  du- 
rante el  cual  van  sus  alas  tocando  las  crestas 
mas  agudas  del  granito  que  tal  vez  se  elevan  en 
la  región  de  las  nieves. 

«Saltando  de  uno  á  otro  pico,  bástale  una 
punta  en  que  puedan  reunirse  sus  cuatro  pies, 
para  caer  de  aplomo  sobre  ella  desdo  una  al» 
lura  de  24  varas,  y  sobreella  guardará  el  equi- 
librio; ó  en  el  instante  é  indistintamente  lan- 
zarse á  otro  punto,  mas  elevad.0  ó  mas  bajo. 
Ventea  á  los  cazadores  desdé  buena  distaiicia, 
y  criando  estos,  conociendo  el  terreno  y  las 
salidas  del  animal  Jo  consideran  metido  en  un 
punto  rodeado  de  un  prccipiciu'cortado apiro,  y 
donde  no  hay  al. alcance  del  animal  ni  cresta 
ni  roca  alguna,  todavía  ('rústranse  las  esperanzas 
de. los  cazadores:  métese  la  cabeza  entra  las 
piernas,  hácese  nn  ovillo  y  lánzase  al  abismo, 
presentando  siempre  los  cuernos  alpnnlo  (¡on- 
de debe  caer  á  fin  de  parar  un  lanío  el  g.olpo. 
Prefiriendo  otras  veces  la  audacia  al  peligroso 
sallo,  vuélvese  bruscamente,  lánzase  rápido 
cual  la'ítecba  sobre  su  perseguidor,  derríbalo  y 
de  este  modo  se  lo  escapa. » 
.  'La  sangre  de  este  animal  la  empicóla  me- 
dicina clarante  mucho  tiempo;  los  cazadores 
suizos  la  recogían  para  venderla  á  los  boliea- 
rios;'  este  uso  se  va  perdiendo. 

Elagugre.'  ! 

(Capra 'm'gagrus:  (imcl.)  Concluiremos  cstfi 
párrafo  con  '  la  descripción  del  ¡egagre  que, 
según  finyier,.  fes  el  origen  de  todas  nuestras 
cabras,  domésticas.  Vive  en  manadas  en  el 
Cáncaso,  en'  Persia,  donde  sus  habitantes  lo 
llaman  jtarntij,  y  en  los  montes  lluualaya,  ([lie 
coronan  nna.de  las  regiones  mas  elevadas  del 
Asia.  Este  es  el  animal  cuyos  intestinos  pro- 
ducen esas  piedras  llamadas'  bezoar,  tan  fa- 
mosas en  el  Oriente  y  qne  tanta  celebridad 
tuvieron  en  la  medicina  antigua:  dichas  pie- 
dras no  se  emplean  ya  mas  que  en  la  India  f 
en  la  China,  donde  aun  se  les  considera  como 
dotadas  de  cslnmrdinarias  virtudes.  Casi  dis- 
puestos estamos  á  creer  que  los  ¡egagres  vi- 
vieran también  antiguamente  en  los  Pirineos, 
y  qne  en  ellos  son  sus  descendientes  una  va- 
riedad de  cabras  grandísimas  ,  de  las  cuales 
se  encuentran  aun  algunos  individuos  en  la 
mayor  parte'  de  las  machadas',  sirviéndoles  de 
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guia1.  Mansos  se  les  llama  en  la  mayor  parte 
de  nuestras  provincias.  En  Sierra  Morena  los 
noy  sumamente  grandes  y  dóciles,  y  están  tari 
bien  enseñados,  que  componiéndose  general* 
¡nenia  aquellas  machadas  de  mil. ó  mas  reses, 
siguen  ellos  á  la  cabeza  de  la  manada  obede- 
ciendo las  voces  que  los  pastores  les  dan  des- 
de la  retaguardia.  Al  oirías  giran  á  la  derecha, 
i;la  izquierda,  siguen  de  frente  ú  se  paran, 
según  el  son  ó  lo  prolongado  de  la  voz.  En 
dichos  pastores  es  un  lujóla  enseñanza  délos 
mansos  ;  los  llaman  cuando  un  forastero  se. 
presenta,  les  mandan  arrodillarse,  tenderse, 
levantarse,  dar  la  mano  y  otra  porción  de  co- 
sas que  ahora  no  tenemos  presente.  El  animal 
obedece  sumiso  y  acude  luego  á  recibir  la  re- 
compensa de  su  trabajo ,  porque  el  pastor  los 
tiene  acostumbrados  á  darles  un  pedazo  de 
pan  siempre  que  les  manda  hacer-  eslas  opera- 
ciones. El  paso  de  los  mansos  es  magesluoso, 
noble  su  mirada,  hermosas  sus  proporciones 
y  esiraordinariamente  grandes  sus  manos. 

I  XIII.  Articulo  adicional. 

Deí  Diccionario  de  Agricultura  de  la  enci- 
clopedia metódica,  vamos  a  copiar,  para  con- 
cluir nuestro  trabajo,  el  articulo  Cabra  de  An- 
gora, de  que  hemos  dado  antes  una  lijera  re- 
seña y  que  nos  parece  se  debe  tratar  con  mas 
detención. 

Cabras  de  Angora. 

«has  ciudades  de  Angora  y  de  Beibazard, 
dice  Mr.  La  Tuur  d'Aigues,  situadas  en  Nato- 
lía,  provincia  del  Asia  Menor,  son  los  parages 
que  mejores  cabras  producen,  de  las  que  con 
el  nombre  de  la  primera  de  dichas  ciudades 
se  conocen.  Los  territorios  respectivos  do  An- 
gora y  de  Beibazard,  están  separados  por  una 
cordillera  de  montañas,  cuya  posición  los  ha- 
ce particularmente  propios  para  estos  anima- 
les, que  no  gustan  de  las  llanuras.  La  posi- 
ción perpendicular  de  sus  manos  y  pies,  in- 
dica ademas  que  están  destinados  para  trepar 
riscos  y  para  andar  por  los  parages  mas  es- 
carpados. 

«En  la  cria  de  estos  animales  se  pone  el 
Mayor  esmero  en  aquellos  países  ,  cuya  prin- 
cipal riqueza  constituyen:  sn  pelo  se  prepara 
siempre  allí  mismo,  de  donde  no  sale  hasta 
después  de  estar  hilado'ó  tejido,  basta  des- 
pués de  hechas  las  telas  que  con  el  nombre 
de  camelotes  de  Angora  se  conocen:  son  ellas 
tan  hermosas  que,  á  causa  de  su  mucho  pre- 
cio, solo  las  usan  para  vestirse  las  personas 
mas  ricas  de  aquel  pais  y  de  Turquía. 

«Todas  las  naciones  europeas,  ó  casi  to- 
das, tienen  alli  factorías  para  la  compra  de 
hilados.  Los  que  se  despachan  para  Francia  se 
remiten  á  las  manufacturas  de  Lila  y  Armeos, 
donde  se  fabrican  camelotes,  pelo's  y  tilo- 
sedas. 
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«Los  hilados  de  Angora  son  superiores  á 
los  de  Beibazard ,  porque  en  aquella  ciudad 
son  las  cabras  mejor  que  en  esta.  No  solólas 
apartan  con  mucho  cuidado  de  toda  especie 
de  zarzas,  para  que  no  se  les  eche  á  perder 
el  pelo,  sino  que  con  frecuencia  las  peina  el 
pastor  y  las  limpia. 

«El  esquileo  se  ejecuta  á  fines  de  marzo, 
y  si  no  se  acudiese  á  tiempo  oportuno  se  cae- 
ría el  pelo  por  sí  mismo,  como  si  la  naturale- 
za quisiese  librar  al  animal  de  un  peso  que  le 
incomodaría  dorante  el  verano.  El  pelo  del 
lomo  es  el  primero  que  empieza  á  caerse,  y 
el  restante  se  va  sucesivamente  desprendiendo 
de  las  demás  partes. 

«Después  del  esquileo  se  ocupan  los  habi- 
tantes en  preparar  la  hilaza;  mugeres  ,  hom- 
bres, niños  y  ancianos,  todo  el  mundo  hila  y 
peina. 

«La  carne  de  las  cabras  de  Angora  es  el 
principal  alimento  de  aquellas  gentes,  quela 
pretieren  al  carnero,  el  cual  constituye  el 
manjar  mas  esquisito  páralos  turcos.  Algunos 
comerciantes  marselleses  que  en  Angora  han 
vivido  mucho  íiempo,  y  que  por  consiguiente 
conocen  bien  sus  usos,  nos  han  asegurado  que 
dicha  carne  era,  en  efecto,  buena;  y  sabido 
es,  por  otra  parte,  que  en  todas  las  costas  del 
Mediterráneo  se  ha  preferido  siempre,  como 
ahora  se. prefiere,  la  carne  de  cabra  á  toda 
otra,  cualquiera  que  sea. 

«Su  pielse  emplea  en  tafiletes  ordinarios, 
que  destinan  para  muchos  usos,  y  con  espe- 
cialidad para  el  calza'do. 

«En  fin,  todo  es  útil  en  la  cabra,  con  inclu- 
sión de  la  barba  del  cabrón,  que  siendo  larga, 
fuerte  y  lustrosa,  saben  aprovecharla  los  pe- 
luqueros. 

«Aunque  situados  estos  países  á  los  30"  y 
45' de  latitud,  son  fríos  en  invierno  y  nieva 
mucho,  porque,  el  mar  Negro  no  puede  conte- 
ner los  vientos  nortes ,  pero  esto  no  impide 
qae  las  cabras  pasten  lodo  el  año  en.  el  cam- 
po, donde  encuentran  una  especie  de  gramen, 
desconocida  entre  nosotros,  que  crece  por  en- 
cima de  la  nieve  y  que  sirve  en  todo  tiempo 
de  alimento  sano  y  suficiente  para  dichos  ani- 
males. 

«Las  pruebas  que  tenemos  no  nos  permi- 
ten ya  dudar  de  que  la  cabra  de  Angora  puede 
criarse  en  otros  países,  y  aun  la  tradición 
constante  de  aquel  pais  nos  dice  que  no  son 
originarias  de  alli  y  que  fueron  llevadas  del 
interior  del  Asia.  ¿No  podria  conjeturarse  que 
traen  su  origen  de  Cachemira,  donde  todas  las 
producciones  animales  son  tan, perfectas ,  y 
que  situada  á  -los  84»  se  halla  en  el  mejor  cli- 
ma del  mundo? 

«La  lana  de  los  carneros  es  en  Cachemira 
tan  hermosa,  que  con  dificultad  se  distinguen 
los  tejidos  de  ella  de  los  de  seda.  Los  mejores 
que  hacen  son  los  conocidos  con  el  nombre  de 
chales,  tan  perfectos  y  estimados,  que  un  ce- 
ñidor, ó  un  turbante  fabricado  en  aquel  pais  y 
T.   vi.  22 
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con'nquellalaua,  cabe  en  una  mano,,  y  llega 
a  valer  basta  2,400  reales.  Eslos  tejidos,  des- 
tinados para  los  sultanes  ó  para  los  señores 
mas  distinguidos,  son  muy  apreciados  en  toda 
lalndia.  Ahora,  bien,  ¿uo  es  probable  que  una 
especie  tan  semejante  al  carnero,  como  lo  es  la 
cabra,  se  baya  aprovechado,  también  de  las 
ventajas  de  este  pais,  que  consiste  en  una  lla- 
nura inmensa,  rodeada  por  todos  lados  de  al- 
tas montañas,  terreno  natural  para  las  ca- 
bras? 

uPodráse  hacer  la  objeción  de  que  este  país 
dista  mucho  de  Angora,  pero  no  se  conoce  otro 
alguno  mas  inmediato,  en  el  cual  se  encuen- 
tren cabras  parecidas  ácsías,  pues  las  do  Pcr- 
sia  se  han  llevado  del  mismo  territorio. 

«Entregado  mas  de  veinte  y  cinco  añosha- 
cia,  continua  Mr.  de  la  Tour  d'Aignes,  á  la  agri- 
cultura y  á  la  economía  rural,  hice  traer  una 
porción  de  cabras  de  Angora  que  be  manteni- 
doenla  cordillera  de  bebezón,  donde  tengouna 
propiedad,  y  puedo  asegurar  que  estaclase  de 
'  cabras  no  es  delicada,  que  vive  en  nuestras  re- 
giones mejor  que  ias  naturales  del  pais,  y  que, 
con  iguales  alimentos  han  estado  siempre'bue- 
nas  y  mas  gordas  que  las  indígenas. 

«Dicha 'cordillera  es  una  montaña  bastante 
alta  y  forma  un  ramal  de  los  Alpes:  en  ella  se 
han  mantenido  mis  cabras,  sin  ningim  cuida- 
do especial,  siempre  en  buen  oslado  y  acomo- 
dándose bien  con. el  clima  y  con  los  pastos.- 

«Nunca  advertí  que  estuviesen  sujetas  á 
enfermedad  alguna:  por  lo  regular  han  muer- 
to de  vejez,  porque  las  be  dejado  vivir,  parti- 
cularmente á  las  madres.  Hay,  sin  embargo, 
un  momento  critico  para  estos  animales,  y  es 
el  de  su  liegada,  á  causa  del  cambio  de  clima. 
Perdí  algunas  cabezas  á  la  entrada  del  primer 
invierno,  cuando  al  sacarlas  de  los  establos 
para  conducirlas  al  campo  las  sorprendía  un 
viento  Nordeste,  frió,  vivo  y  penetrante.  En  es- 
te caso  caen  y  mueren  en  el  acto,  salvo  que 
inmediatamente  se  pongan  junto  á  la  lumbre, 
como  felizmente  lo  hice  con  otras. 

«Los  machos  y  los  cabritos  nacidos  en  el 
pais,  y  las  cabras  que  vuelven  en  sí,  no  que- 
dan espuestas  á  esle  inconveniente,  que  por 
otra  parte  se  puede  evitar  con  facilidad  te- 
niendo con  ellas  un  poco  de  cuidado  el  invier- 
no de  su  llegada. 

«Esta  variedad  de  cabras  es  constante,  y 
aunque  procreen  con  las  nuestras,  no  hay  que 
esperar  multiplicarlas  por  medio  de  la  cruza  de 
las  razas.  El  vicio  de  la  madre  es  visible  cons- 
tantemente, y  si  algunos  individuos  se  aseme- 
jan mas  ó  menos  á  la  raza  del  padre,  su  pelo 
será  siempre  mas  corto,  y  muy  ordinario  para 
poder  trabajarlo. 

d  Como  soy  el  único  qne  tiene  machos  ca- 
brios en  mi  pais,  envían  las  cabras  de  5  ú  6  le- 
guas at  rededor  para  que  ellos  las  cubran.  De 
estas  uniones  han  resultado  varias  especies  de 
bastardos;  pero  entre  todos  ellos  no  se  distin- 
gue mas  que  una  raza  blanca,  que  se  parece 


mas  ó  menos  á  la  de  Angora,  por  la  longitud  y 
rizado  de  su  pelo;  pero  nunca  he  visto  cabra 
alguna  que  me  diese  siquiera  la  menor  espe- 
ranza de  lograr  en  ellas  esta  hermosa  especie 
por  mas  cuidado  que  he  puesto  en  adquirir 
madres  con  el  pelo  parecido  al  de  los  macliOB 
de  Angora. 

«E)  pelo  de  las  cabras  de  este  pa¡6,  alo 
menos  el  que  se  emplea ,  es  siempre  blanco; 
algunas  veces,  y  particularmente  en  las  hem- 
bras, el  pelo  corto,  que  os  el  que  primeramen- 
te cubre  su  pellejo  en  toda  la  estension  Ai 
cuerpo,,  es  del  color  de  la  barriga  de  las  cier- 
vas, y  no  varia  ni  en  invierno  ni  en  verano; 
pero  el  que  cubre  áeste,  se  bace  al  año  muy 
largo  y  es  siempre  de  un  hermoso  blanco. 

«Las  diferentes  partes  del  cuerpo  dan  sin 
duda,  como  sucede  á  los  carneros,  diferentes 
calidades  de  pelo;  razón  por  la  cual  se  hace 
tiara  trabajarlo  un  apartado  exacto,  forman- 
do cada  parte  una  calidad  de  hilaza,  y  tenien- 
do por  consiguiente  precios  diferentes.  Hay, 
pues,  hilo  desde  32  rs.  la  oca,  (dos  libras)  has- 
ta mas  de  400. 

«El  vel]on  contiene  dos  calidades  de  pelo, 
que  es  indispensable  separarlas.. El  primero, 
muy  hermoso  y  sedoso,  es  el  mas  estimado: 
el  otro  es  un  pelo  corto  y  sin  lustre  á  lu  vlbís, 
que  no  es  bueno  para  nada,  ó  á  lo  menus  solo 
lo  usan  los  habitantes  de  aquel  pais,  para 
henchir  las  almohadas. 

«Estas  dos  especies  de  pelo  se  separan 
con  dos  peines,  empleados  sucesivamente,  por 
que  el  uno  es -mas  espeso  que  el  otro.  Princi- 
pian pasando  el  pelo  por  el  primero  ,  que  se 
compone  de  dos  hileras  de  dientes  de  forma 
cónica,  de  4  y  '/,  pulgadas  de  alto,  y  1  y  Vi  li- 
nea de  grueso  por  su  parte  inferior;  su  inter- 
valo entre  los  dos  órdenes  es  de  8  lineus;  el 
número  de  púas  es  de  3G  por  hilera;  el  peine, 
en  Un',  tiene  unas  7  y     pulgadas  de  largo. 

«Está  él  fijado  con  dos  tornillos  en  un  ban- 
co inclinado:  sentándose  la  cardadora  ,  lo  co- 
loca delante  y  haciendo  un  movimiento  círen- 
lar  con  ambas  manos  introduce  el  pelo  de  las 
cabras  hasta  lo  hondo  del  peine  y  agarrando 
los  dos  esiromos  .  deí  puñado  que  tiene,  sena- 
ra asi  los  pelos  largos  -  y  útiles,  conlinuando 
esta  operación  hasla  que  ve  que  toda  la  borrase 
queda  en  el  peine,  y  que  el -pelo  está  complclfi- 
raente  limpio.  Desde  este  peine  se  pasa  a  olio 
y  en  él  acaba  de  perfeccionarse  el  pelo,  las 
proporciones  de  este  son  también  de  7  y  '/jpjil- 
gadas  de. largo,  con  la  separación  de  "las  dos 
illas  de  dientes  de  8  y  '/.,  líneas;  la  distancia 
que  entre  sí  tienen  estos  dientes  es  sotode  una 
linea,  siendo  su  altura  de  3  pulgadas  y  7  li- 
neas: así  se  acabando  separar  todos  los  pe- 
los demasiado  cortos  para  poder  hilarse. 

«Después  de  cardados  estos  manojos  de  pe- 
lo se  ponen  unos  sobre  otros  en  cajas  dispues- 
tas al  efecto,  recogiendo  y  juntando  laspuutas 
para  que  se  mantengansinmezclarse  hasta  co- 
locarlos enlas  ruecas. 
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«Btós  están  sobre  sus  pies;  su  lieeliura* 
llipéfjoí  es  la  de  una  campana  puesla  ul  re- 
vés, para  procurar  la  mayor  superficie  posi- 
yg,  y  asegurar  por  este  medio  la  unión  cons- 
\e  del  número  de  pelos  que  la  hilandera  debe 
emplear,,  según  !a  calidad  del  li lio  y  la  igual- 
dad del  hilado. 

«Nauta  dolante  de  si  la  rueca,  toma  unos 
cuantos  manojos  de  pelo  para  formar  un  copo 
del  grueso  de  2  ó  31tneas ,  y  lo  aprieta  y  ata 
con  una  correa  de.  laíilele  muy  suave,  que  en 
su  estreniidad  tiene  un  cordón  de  seda  y  una 
moneda  pequeña,  ú  oirá  cosa  equivalente,  al- 
go convexa,  lo  cual  basta  para  sujetarlo 

«El  pelo,  cuando  se  emplea  debe  mojarse, 
no  con  agua,  sino  con  saliva,  que  es  la  única 
cosa  que  al  electo  puede  servir  por  la  suavidad 
que  lo  da:  para  esta  operación  saca  la  hilan- 
dera el  primer  pelo  coü  una  aguja  de  coser,  ó 
cusa  semejante ,  humedece  con  la  boca  la  parle 
que  va  á  hilar  y  principia  á  llenar  el  buso. » 

El  modo  de  hilar  el  pelo  y  el  aspado  no  nos 
parecen  de  bastante  interés  para  hacer  Budes- 
cripcion.  Pasando,  pues,  en  silencio  estos  pun- 
tos, concluiremos  con  Mr.  de  la  Tour  d'Aigues, 
ipie  dice  asi: 

"La  cantidad  de  pelo  que  dan  las  cabras  de 
Angora'  puede  evaluarse,  (término  medio)  á 
unas  cuatro  libras  por  cabeza.  La  cabra  pro- 
duce menos  .  cantidad  y  mas  fina;  el  macho 
crtlero  mas  y  no  tan  bueno,  el  capón  réuue  la 
abundancia  á  la  finura.  Asi,  hilando  solo  hilo 
común,  es  decir,  del  de  á  ifi  rs.  libra,  cada 
animal  rendiría  anualmente  Gi  rs.;  producto 
bastante  considerable  ,  particularmente  Si  se 
compara  con  el  de  lus  cabras  europeas,  eva 
luado  en  16.  En  estos  cálculos  no  entran,  el 
valor  tlel  cabrito,  el  de  la  lecbe  ú  el  del  es- 
tiércol.» 

CABRESTANTE  ó  CABESTANTE.  (Marina.)  Es- 
pecie de  torno  vertical;  máquina  compuesta  de 
una  armazón  fuerte  y  sólida  de  madera,  en 
luirle  cilindrica  y  en  parte  cónica,  que  gira 
sobre  un  eje  por  medio  de  barras  ó  palancas 
aplicadas  á  su  circunferencia,  en  agujeros 
cuadrados  practicados  en  la  pieza  grande  y 
circular  que  lo  supera,  formando  Un  remate  ó 
cabeza  llamada  sombrero'.  Con  el  auxilio  de 
cierto  numero  de  barras,  a  cuyo  largo  se  apli- 
can, todos  los  hombres  capaces  de  emplear 
úliluienle  su  fuerza,  se  hace  mover  esta  ntá- 
quina  que  va  envolviendo  en  su  giro  la  ma- 
roma ó  calabroto,  por  cuyo  medio  se  suspen- 
de un  ancla,  se  arrastran  pesos  enormes  y  se 
vencen  considerables  resislcncias. 

Llámase  Cabrestante,  mayor  ó  principal 
el  f]ue  va  colocado  en  los  buques  de  guer- 
ra hacia  el  centro  del  alcázar,  sobre  el  cual 
se-eleva  uno  de  sus  cuerpos,  teniendo  otro  de- 
Lujo  ó  en  la  batería  del  combés;  y  cabres- 
tante sencillo,  ó  de  cowibíisy  de  proa,  el  qué 
,  nP  llene  mas  que  un  cuerpo,  y  se  sitúa  en  el 
combés  ó  el  castillo. 

Para  impedir  todo  movimiento  -retrógrado 


de  la  máquina,  se  hace  uso  del  linguete.  Se  da 
este  nombre  á  una  pieza  corta  de  hierro  que 
gira  sobre  el  perno  con  que  está  clavada  en  la 
cubierta  al  pie  del  cabrestante,. en  tanto  que 
la  estreniidad  que  se  halla  libre  se  apoya  so- 
bre el  cilindro,  por  su  pie,  endentando  en  las 
muescas  ó  entalladuras  que  allí  tiene  dispues- 
tas al  efecto;  de  modo  que  no  impidiendo  las 
revoluciones  del  cilindro  en  el  sentido  que 
funciona,  opone  invencible  resistencia  ásus 
"movimientos  en  sentido  contrario.  A  favor  de 
éste  mecanismo,  puede  suspenderse  cuando 
convenga  el  movimiento  del  cabrestante,  sin 
pérdida  de  los  esfuerzos  ya  hechos,  y  según 
lo  exijan  las  maniobras.  Esla  máquina  lia  re- 
recibido  en  los  últimos  tiempos  útilísimas 
mejoras  que  hacen  sú  uso  i  bordo  mas  segu- 
ro y  exento  de  todo  peligro.  En  algunas  em- 
barcaciones de  nueva  construcción,  se  han  dis- 
puesto cabrestantes  con  un  admirable  sistema 
de  linguetes  uñidos  al  cilindro  de  la  máquina, 
con  la  cual  marchan  en  sus  revoluciones.  En. 
su  acción  de  resistencia,  se  introducen  y 
adaptan  en  las  muescas  de  una  graude  aran- 
dela de  hierro  fundido,  lijada  sólida  y  con- 
céntricamente sobre  la  cubierta  y  al  pie  del 
cabrestante. 

No  conocemosuna  esplicacion  satisfactoria 
acerca  del  origen  de  esta  palabra.  Un  autor 
francés,  sin  embargo  (11,  nos  dice  con  una  se- 
guridad y  un  aplomo  verdaderamente  admira- 
bles, que  la  palabra  cabrestante,  procede  del 
«español  cabrestante,  es  decir  cabrade  pies* 
ó  empinada;  deuominacion  que  á  ser  españo- 
la y  como  se  la  figura  el  etimologisfa,  no  ha- 
ría ciertamente  grande  honor  á  nuestro  genio  y 
perspicacia  en  la  imposición  de  los  nombres. 
La  Índole  do  nuestro  idioma,  por  una  parte,  y 
la  fallaabsoluia.de  analogía,  por  otra,  entre  el 
nombre  y  la  cosa,  rechazan  este  juicio;  mas  ya 
que  J'uesenccesario  admitir  una  etimología  res- 
pecto de  esta  voz,  prefiririamos  !a  que  presen- 
ta e!  sabio  historiógrafo  de  la  marina  francesa 
Mr.  Jal,  que  hace  derivar  cabrestante  del  ver- 
bo latino  capistrare  (cuya  raiz  es  ¿aguí},  de 
donde  nace  capistrum,  cabestro;  nombre  á  la 
verdad  humilde;  pero  cuyo  significado  ofre- 
ce al  menos  cierta  analogía  con  Ja  acción  que 
ejerce  la  máquina  de  que  tratamos. 

CABRIA.  (Mecánica.)  La  cabría  es  una  mo- 
dificación del  tornoi  Se  compone  de  un  trave- 
sano horizontal  que  se  sitúa  cerca  de  la  base 
de  un  triángulo  formado  por  dicho  travesano 
y  dos  montantes,  que  van  á  reunirse  en  el 
vértice  del  triángulo,  en  el  que  se  fija  una  po- 
lea, concurriendo  también  á  dicho  punto:  una 
loi'iiapunta  inclinada  en  sentido  contrario  á 
los  dos  montantes  á  que  nos  hemos  referido. 
El  triángulo  insiste  por  su  basesobre  el  suelo, 
y  cuando  quiere  elevarse  un  peso  cualquiera, 
se  pasa  una  cuerda  por  la  polea,  atándose  a 


(I)  Mr.  Teyssodre:'  Dtel.  de  la  Cojii'erfsíi'oii, arti- 
culo C.lHESTAN. 
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üno  de  sus  estreñios  el  peso  ó  volumen  que  se 
eleva,  y  el  otro  se' enrolla  sobre  el  eje  de  un 
torno  que  se  ílja  entre  los  dos  montantes,  pa- 
ralelo al  travesano  ó  base  y  á  una  distancia- de 
esta  igual  al  radio  de  los  manubrios  qise  se 
adaptan  al  eje  del  torno  y  sobre  los  que  se 
aplica  la  potencia  que  ha  de  poner  ea  juego 
la  máquina.  El  cálculo  de  cada  una  de  las  pie- 
zas de  la  cabria  es  sumamente  sencillo. 

Si  conocemos  la  resistencia  que  quiere 
■veiicerse  y  deseamos  determinar  la  potencia 
capaz  de  elevarla,  hemos  do  tener  en  cuenla 
que  la  ventaja  mecánica,  que  procura  el  empico 
del  torno  sencillo  Ajo  en  la  cabria,  depende 
de  la  longitud  del  manubrio,  comparada- con 
el  radio  del  cilindro  sobre  el  que  se  enrolla  la 
cuerda,  es  decir,  que  la  potencia  es  á  la  resis- 
tencia como  el  radio  del  cilindro  es  al  radio 
del  manubrio  que  le  pone  en  juego.  Estableci- 
da esta  proporción,  podemos  resolver  con  sut 
ma  facilidad  cuantos  problemas  se  nos  pre- 
senten, pues  no  tendremos  mas  que  determi- 
nar'uno  de  los  cuatro  términos  de  una  propor- 
ción. Por  ejemplo,  para  resolver  la  cuestión 
que  nos  propusimos  en  un  principio,  mullípli- 
caremos  la  resistencia  por  el  radio  del  cilindro 
del  torno,  dividiendo  por  el  radio  del  manu- 
brio, y  el  cociente  nosproporcionará  la  poten- 
cia que  deseábamos  conocer.  Si  es  un  torno 
compuesto  el  que  forma  parte  de  Ja  cabria,  en 
este  caso,  en  la  proporción  que  hemos  indica- 
do, es  necesario  tener  en  cuenta  la  relación  de 
los  radios  de  los  piñones  con  los  radios  de  las 
x  ruedas,  y  tendremos  que  la  potencia  es  á  la  re- 
sistencia-como  el  producto  de  los  radios  de  ios 
piñones  y  del  cilindro  es  al  producto  de  ios 
radios  de  las  ruedas  y  del  manubrio. 

Las  dimensiones  del  travesano  y  de  los 
montantes  puede  calcularse  fácilmente  tenien- 
do en  cuenta  los  esfuerzos  que  esperimenlan 
y  la  clase  de  materiales  á  que  pertenecen. 

Daremos  como  un  dato  . para  el  cálculo  de 
la  cabria  el  esfuerzo  que  desarrolla  un  hom- 
bre con  un  manubrio  que  es  el  de  S  quilogra- 
mos, comuna  velocidad  de  0.  75  metros  por 
segundo,  ó  sean  6  quilogrametros,  pudiendo 
trabajar  ocho  horas  por  dia, 

CABRON.  [Historia  natural.)  Macho  de  la 
cabra.  Remitimos  á  nuestros. lectores  al  artícu- 
lo cabra  en  cuanto  concierne  á  la  historia 
natural  de  esta  especie,  y  ásu  empleo  en  la 
economía  rural:  aqui  nos  limitaremos  á  obscr- 
Tar  las  supersticiones  de  que  este  animal  fué 
objeto  en  toda  la  Europa,  el  Asia  Menor  y  el 
Norte  del  Africa.  La  raza  de  las  cabras  conoci- 
da en  estos  países  se  diferencia  de  la  que  se 
encuentra  en  el  Asia  Central,  la  India  y  la  Chi- 
na, á  la  que  con  bastante  poco  fundamento 
llaman  cabra  de  Cachemira:  en  la  primera  el 
cabrón  exhala  un  olor  insoportable,  al  paso 
que  en  la  segunda  esta  mala  cualidad  det  ma- 
cho apenas  se  siente.  Este  motiyo  seria  solo 
suficiente  para  sustituir  la  raza  introducida  en 
Francia  que  va  del  pais  délos  Kirguis,  aunque 
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seria  mas  útil  llevar  y  aclimatar  la  variedad 
libelana,  cuyo  vello  es  tan  buscado  en  las  fá- 
bricas de  Cachemir  como  nuestras  lanas  en  las 
fábricas  de  paños  en  Francia. 

El  olor  detestable  que  despide  el  cabrón 
de  la  ra/a  europea,  ha  atraído  á  este  animal 
en  todos  tiempos  una  animadversión  de  que 
fué  victima  muchas  veces.  Hoy  mismo,  el 
culto  de  las  diversas  sectas  cristianas  contri- 
buye á  propagar  esta  opinión  desfavorable  in- 
troduciendo en  los  cantos  sagrados  al  cabrón 
como  emblema  de  maldición,  al  paso  que  i  la 
oveja  se  la  trata  en  los  mismos  con  la  defe- 
rencia que  le  ha  valido  su  dulzura.  Los  grie- 
gos inmolaban  un  cabrón  en  los  aliares  de 
Baco,  no,  como  dicen  ciertos  comentadores, 
porque  los  destrozos  cometidos  en  las  villas 
espitaban  las  iras  del  dios,  supuesto  que  la 
cabra  es  cuando  menos  tan  devastadora  como 
él,  y  sin  embargo,  no  suíriala  misma  suerte. 
La  vaca  no  tuvo  esto  privilegio  y  participó 
siempre  de  la  suerte  del  toro,  Horacio  diri- 
giendo á  un  hombre  rico  una  oda  sobre  las 
fiestas  que  iban  á  celebrarse  con  motivo  déla 
vuelta  de  Augusto,  le  dice: 

Te  decem  tauri,  toíidemque  vacese 
Me  tener  solvet  vitulus....- 

La  misma  oveja  era  con  frecuencia  inmo- 
lada en  los  altares  de  los  dioses,  y  la  cabra 
cedió  siempre  este  honor  al  macho  de  su  es- 
pecie. En  las  fiestas  de  Baco,  celebradas  en 
toda  la  Grecia  se  daba  principio  a  los  cantos 
alegres,  á  las  mascaradas  y  á  las  demás  ai- 
versiones  á  que  se  entregaban  asi  en  los  cam- 
pos como  en  la  ciudad,  con  el, sacrificio  de 
un  cabrón  La  proscripción  de  éste,  sin  em- 
bargo ,  no  fué  enteramente  universal;  los 
egipcios  se  abstuvieron  de  ella  por  respeto  al 
dios  Pan,  á  sus  pies  hendidos  y  á  sus  cuernos. 
Varias  ciudades  de  Egipto  tributaron,  á  pesar 
de  todo,  algunos  homenages  á  este  animal 
tan  umversalmente  condenado  en  Europa,  don- 
de solo  le  conservaban  por  necesidad.' 

Una  rara  preocupación  lia  hecho  introducir 
cabrones  en  ciertas  caballerizas,  pues  supo- 
nen que  absorben  los  miasmas  y  purifican  el 
aire:  realmente  solo  sirven  para  aumentar  la 
infección,  si  es  que  hay  alguna.  Otras  nocio- 
nes mas  saludables  harán  cesar  esta  costum- 
bre, lo  cual  deber  ser  un  servicio  que  la  quí- 
mica ó  la  física  prestarán  mas  tarde  ó  mas 
temprano  á  la  economía  rural. 

En  ciertas  provincias  los  operarlos  dan  el 
nombre  de  cafcron  á  mecanismos  muy  distin- 
tos ,  pues  unos  sirven  para  elevar  el  agua  y 
otros  son  motores  hidráulicos  para  producir 
nn  movimiento  de  rotación.  No  deja  de  tener 
sus  inconvenientes  el  introducir  esla  confu- 
sión de  nombres,  esta  incorrección  de  lengua- 
je;  la  instrucción  penetraría  con  mas  facilidai 
en  los  talleres  si  ios  términos  técnicos  esta- 
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viesen  mejor  apropiados  á  los  objetos  que  de- 
ben espresar. 

CACAO.  (Botánica,  comercio.)  Fruta  de  un 
árbol  que  lleva  el  mismo  nombre  en  castella- 
no. El  nombre  botánico  que  le  lia  dado  Lineo 
es  Hieobruma  cacao.  Pertenece  á  la  clase  po- 
.iadelphia  decandria,  en  el  sistema  de  aquel 
naturalista,  y  á  la  familia  de  las  malváceas  en 
la  clasificación  por  familias  naturales  de  Jus- 
sietií  Este  árbol  crece  espontáneamente  en  mu- 
chas regiones  de  la  zona  tórrida,  tanto  en  his 
islas  como  en  el  comineóle  de  América.  Hasta 
ahora  no  han  reconocido  los  naturalistas  mas 
que  seis  especies  de  cacao:  el  salvage,  el  sil- 
vestre, el  anguloso,  el  de  la  Guayana,  el  bico- 
lor y  el  cultivado.  El  árboles  del  porte  y  del 
tamaño  del  cerezo  común.  La  corteza  del  tron- 
co es  de  color  de  canela,  mas  subido  en  los 
individuos  viejos.  Nunca  se  desnuda  completa- 
mente de  hojas,  las  cuales  sonallernasy  pecio- 
Mas,  pendientes  y  estriadas  eu  el  reverso. 
Casi  en  lodas  las  épocas  del  año,  pero  mas  es- 
pecialmente en  los  dosisolsticios,  se  cubre  de 
flores  numerosas,  pequeñas,  inodoras,  espar- 
cidas en  fascículos  sobre  el  tronco  y  las'ramas. 
Los  pimpollos  son  del  tamaño  de  un  hueso  de 
cereza,  de  un  color  lijeramente  sonrosado,  so- 
bro un  fondo  de  verde  claro.  Las  hojas  al  'prin- 
cipio son  de  un  rojo  purpúreo,  y  . después  de 
un  verde  oscuro,  y  suelen  tener  de  10  á  12 
pulgadas  de  largo,  y  de  3  á  4  de  ancho.  Las 
almendras  que  se  usan  en  el  comercio  están 
en  una  cápsula  ó  envoltnracoriácea  y  dura  que 
afecta  la  forma  de  un  pepino.  Lo  interior  está 
dividido  en  cinco  celdas,  cubiertas  de  una  pul- 
pa gelatinosa  y  acida,  la  cual  cubre  las  almen- 
dras adheridas  á  una  plácenla  común.  El  nú- 
mero de  estas  varia  de  veinte  y-cinco  á  cin- 
cuenta colocadas  simétricamente  unas  sobre 
oirás.  La  pulpa  es  de  un  gusto  muy  agradable. 
Las  almendras  son  casi  del  tamaño  de  las  or- 
dinarias. La  cápsula  es  verde  á  los  principios, 
blanquizca  después,  y  roja  cuando  madura 
complefamenle. 

En  la  América  del  Norte  solo  crece  el  cacao 
en  las  partes  meridionales  de  la  Luisiana,  de 
la  Florida  y  de  la  Georgia.  Conviéneule  todas 
las  llanuras  bajas  y  bien  regadas  de  Méjico. 
Los  pueblos  indígenas  miraban  este  árbol  con 
gran  veneración,  lo  cultivaban  con  esmero  y 
les  producía  considerable 'ganancia.  Uespues 
ha  decaído  allí  esta  industria,  casi  reducida 
hoy  á  la  provincia  de  Tabasco.  La  América 
Central,  y  especialmente  la  provinoia  de  Gua- 
temala, abunda  en  cacao  de  estélente  calidad. 
La  provincia  de  Soconusco,  situada  en  las  ori- 
llas del  Océano  Pacifico,  comprende  mas  de 
30  leguas  de  tierras  bajas,  cálidas  y  continua- 
mente humedecidas  por  las  lluvias,  en  las  cua- 
les se  da  la  mas  celebrada  especie  de  este  fru- 
to. La  falta  de  población  y  la  negligencia  de 
los  habitantes,  hacen  que  las  cosechas  no  bas- 
ten á  las  necesidades  del  consumo.  Las  postas 
del  golfo  de  Honduras  lo  dan  también  de  bue- 
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na  calidad,  y  se  encuentra  de  la  misma  en 

las  deliciosas  orillas  del  rio  y  del  lago  de  NI 
caragua,  en  los  valles  de  Costa-Rica  y  de  Vera- 
guas, y  en  los  países  salvages.que  terminan 
en  el  istmo  de  Daricn. 

'  Los  territorios  de  la  república  dé  Vene- 
zuela son  famosos  por  la  abundancia  y  esquí- 
silo  sabor  de  sus  cacaos.  La  provincia  de  Car- 
tagena y  las  márgenes  del  rio  Magdalena  es- 
tán cubiertas  de  estos  preciosos  árboles.  Esca- 
sean en  la  provincia  de  Sania  Marta,  por  causa 
de  los'  escesivos  calores  de  la  costa,  y  del  aire 
fresco  y  vivo  que  predomina  en  las  montañas. 
Los.hay  en  los  alrededores  de  Ocaña,  y  en  mas 
abundancia  en  la  provincia  de  Popayan.  AUi 
cerca  eslá  situado  e!  Chocó,  país  interesantí- 
simo, casi  despoblado,  abundante  en  lavaderos 
de  oro  y  en  magníficos  platanares,  donde  los 
célebres  viageros  Huntboldf  y  Bompland  des- 
cubrieron el  cacao  bicolor  de  que  ya  hemos 
hablado.  Los  valles  de  Quito  y  Guayaquil,  aun- 
que muy  fértiles,  dan  un  cacao  inferior  que  no 
se  usa  en  la  fabricación  del  chocolate,  sino 
mezclado  con  otros  roas  aromáticos.  La  costa 
de  Caracas  fué  primitivamente  esplolada  por 
unos  comerciantes  de  Augsburgo,  á  quienes 
Carlos  V  vendió  el  rnonopotio  del  cacao  que 
allí  se  producía:  privilegio  que  pasó  después  á 
manos  de  una  compañía  holandesa.  Este  cacao 
es  uno  de  los  mas  estimados  en  el  comercio, 
y,  desde  muy  alrás,  su  esquisiío  perfume  le 
valió  la  justa  reputación  de  que  goza.  Diversas 
causas  han  influido  en  la  diminución  de  sus 
cosechas,  que  suelen  no  baslar  á  los  pedidos 
de  los  mercados.  Venezuela  es  una  de  las  re- 
públicas mas  pobres  déla  América  del  Sur,  á 
pesar  de  las  inagotables  riquezas  de  su  terri- 
torio; lo  que  debe  atribuirse á la  escasez  déla 
población ,  á  la  frecuencia  de  las  convulsiones 
políticas,  y  al  diverso  ¡»¡ro  que  se  ha  dado  á 
los  capitales,  aplicándolos  á  otros  ramos  de 
producción,  y  especialmente  á  la'ganadería, 
al  añil  y  al  café.  Como  quiera  que  sea,  el  cul- 
tivo del  cacao  ha  disminuido  en  la  provincia 
de  Caracas  y  en  los  valles  de  Cariaco,  y  se 
acumula  hácia  el  Esle  en.  terrenos  vírgenes. 
Los  plantíos  de  la  Nueva  Andalucía  y  de  la 
Nueva  Barcelona  lian  crecido  eslraordinaria- 
mente  de  cincuenta  años  á  esta  parte.  Algunos 
eslrangeros  se  han  establecido  en  lo  inlerior 
de  la  provincia  de  Sierra  de  Meapire,  situada 
en  los  paises  salvages,  que  se  estiende  desde 
Campano  hasta  el  golfo  de  Paria,  y  han  pros- 
perado en  este  género  do  industria.  '■■ 

Bajando  hacia  el  Sur,  el  cacao  va  degene- 
rando hasta  la  linea,  sea  por  causa  de  la  infe- 
rioridad de  los  terrenos,  sea  por  el  descuido  de 
los  habitantes.  La  Guayana,  que  fué  española, 
eslá  casi  inculta,  y,  sin  embargo,  es  una  de  las 
regionesmas  fértiles  dclmundo,  y  délas  favora- 
bles áestaspIanías.EnvanOlos jesuítas  enseña- 
ron á  sus  habitantes  ¿trasportar  en  canoas  su 
cacao  á  los  puntos  en  que  hallarían  fácil  venta. 
En  la  Guayana  holandesa  ha  sucedido  todo  lo 
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contrario.  Desdeel  año  de  1 534,  en  que  se  en-  I 
sáyó  este  cultivo  en  Siirinam,  la  cosecha  habas-  t 
tado  al  consumo  de  la  metrópoli.-  Eu  el  dia,  las  c 
orillas  de  los  rios  Sut'iaain,  -Berbicey  Demerara  [ 
están  cubiertas  de  plantíos,  aunque  es  preciso  £ 
coufesarquelaalmendra.se  resiente  del  terreno  ( 
pantanoso  eu  que  el  árbol -se  criu.  Berbicey  i 
Demorara  pertenecen  en  el  dia  ¿tos  ingleses,  1 
y  continúa  la  estraccion  del  fruto  con  grandes  1 
aumentos.  ] 

En  la  Guayana  francesa  fué  introducido  el  ] 
cacao  por  los  años  de  1734.  Los  granos  em- 
pleados en  los  primeros  planteles  se  recogie- 
ron en  las  selvas  de  las  orillas  del  Yari,  que 
és  un  tributario  de  las  Amazonas.  Desde  en- 
tonces se  estendió  algún  tanto  el  cultivo;  pero 
siu  producir  grandes  resultados,  y  hoy  se  en- 
cuentra en  completo  abandono-Loa  pocos  plan- 
tíos que  aun  se  conservan,  están  silúridos  en 
las  orillas  del  Sinnaman. 

El  oacao  del  Brasil  no  se  parece  en  nada  á 
los  de  Caracas,  Surinam  y  Soconusco.  La  al- 
mendra, en  lugar  de  ser  irregular,  triangular 
y  ovalada,  afecta  una  forma  aplastada,  y  es 
mas  ancha  en  una  de  las  eatremidades  que  en 
la  otra.  Tal  es  el  de  las  provincias  de  Para  y 
Marañon.  Este  úllimo,  ea  mas  dulce  que  el  de 
la  Guayana  y  la  Trinidad,  pero  tiene  menos 
aroma.  Se  hacen  cosechas  importantes  en  las 
orillas  del  Amazonas,  y  de  las  innumerables 
vertientes  que  enriquecen  aquel  magnitleo  rau- 
dal. El  gobierno  de  Mato  (iroso  posee  buenos 
plantíos:  no  tantos  et  de  Babia  y  el  de  Fernam- 
buco,  donde  la  almendra  no  llega  a  unu  per- 
fecta madurez.  La  historia  de  este  cultivo  en  el 
Brasil,  está  consignada  cu  unos  curiosos  ma- 
nuscritos de  los  jesuítas,  que  se  conservan  en 
la  biblioteca  de  Babia. 

bos  cacaos  del  Perú  y  de  .Boliviano  son  co- 
nocidos en  Europa,  ios  hay  esquistos  en  Apo- 
lobumba,  Paucortambo,  Sungas,  y  oíros  her- 
mosos valles  de  las  vertientes  de  los  Andes. 
Algunos  inteligentes  los  prellcrenal  mejor  so- 
conusco. Su  perfume  es  lan'subido,  que  suele 
embriagar  el  chocolate  que  con  ellos  se  ha- 
ce, si  no  se  mezcla  con  Guayaquil,  ó  con  oirás 
especies  inferiores.  Aquellas  localidades  distan 
lanío  del  mar,  y  su  población- es  tan  .escasa, 
que  el  comercio  estará  privado  largos  años  de 
estas,  escelentes  producciones:  aun  en  las 
grandes  ciudades  de  aquellas  dos  repúblicas, 
cuesta  muchas  dificultades  adquirirlas. 

has  Antillas  no  hauproducido  jamás  cacaos 
que  hayan  podido  rivalizar  con  los  buenos  del 
continente,  si  se  esceptua  la  isla  de  Puerlo Ri- 
co, donde,  de  pocos  años  á  esla  parle,  se  cul- 
tiva con  éxito  el  árbol  ¡raido  de  Caracas.  Va 
se  han  cogido  cosconas  de  muy  buena  calidad, 
y  se  han  importado  y  vendido  en  la  Península 
con  aprecio.  Esta  industria  ofrecería  un  esce- 
lente.  porvenir  en  aquella  hermosa  posesión, 
si  se  abriesen  sus  puertos  al  comercio  esiran- 
gero/y  se  evitara  el  enorme  contrabando  que 
se  introduce  alli,  procedente  de  Santo  Tomás. 


Lb  parle  francesa  de  Santo  Domingo  tuvo  muy 
buenos  plantíos,  grandemente  disniinuldosdcs- 
dé  la  revolución  de  los  negros.  En  la  parle  es- 
pañola nunca  se  ba  dado  gran  importancia  á 
este  ramo.  De  las  otras  anlillas,  la  Jamaica, 
Cuba,  Guadalupe  y  la  Dominica,  apenas  figuran 
en  esta  línea.  Eu  Santa  Cruz  se  cultiva  con 
buen  éxito  la  planta,  y  se  hacen  buenas  cs|w- 
laciones.  ylo  mismo  puede  docirso  de  Sanl» 
Lucía.  En' la  Martinica  tuvo  muchos  años  tic 
prosperidad,  y  ha  deraidu  después.  En  gene- 
ral, todas  esías  colonias  se  dedican  coa  prn. 
ferencia  ¡il  azúcar  y  al  café,  y  solo  dojau  para 
el  cacao  los  terrenos  poco  apios  para  aquello! 
frutos,  fío  sucede  lo  mismo  en  la  Trinidad,  fie 
donde  salen  hoy  cargamentos  para  Inglaterra, 
Los  españoles  introdujeron  el  árbol  en  aquella 
isla,  y  las  primeras  cosechas  se  vendioron  con 
lauta  estimación  como  las  de  Caracas.  En  éren- 
lo, la  almendra  so  parece  mucho  á  la  de  esta 
última  .calidad.  En  1737,  un  fsict'le  viento  Norte 
destruyó  lodos  los  plantíos,  renovados  en  tVM) 
■  por  un  marinero  enhilan.  Cumulo  los  Ingtots 
so  apoderaron  de  la  colonia,  no  tardaron  en  có- 
nocer  la  importancia  de  este  fruto,  y  lo  lian 
fomentado  después  con  su  acostumbrada  inte- 
ligencia y  tenacidad. 

Trasladado  á  las  islas  asiáticas,  el  cacao 
ha  prosperado  en  las  Filipinas.  Los  alrededores 
de  Manila  lo  producen  en  abundancia,  y  apro- 
visionan los.  mercados  del  Oriente.  También  se 
da  en  Ganarlas;  pero  no  debuona  calidad.  Km- 
pezósu  cultivo  en  1773,  y  al  principio  nu  ma- 
duraba el  fruto.  Después,  por  los  años  do  ItHM 
so  mejoró  el  cultivo,  y  ahora  se  da  lo  bastante 
para  el  consumo  Interior. 

El  cacao  requiere  una  temperatura  de  IV  ¡i 
'20u  de  Henunuir:  por  consiguiente  el  único 
clima  quede  conviene  es  cl.de  la  zona  tórrida. 
Nocesila  una  atmósfera  húmeda,  un  cielo  ne- 
buloso y  lluvias  abundantes.  Los  vientos  fuer- 
tes lo  desnudan,  y  obstruyen  su  crecimiento. 
Sus  largás  raices  exijen  un  terreno  lijero  y  sus- 
tancioso, por  lo  cual  le  son  tan  favorables  las 
fierras  vírgenes.  Los  vallados  de  los  ptatttlos  se 
componen  del  árbol  del  coral  {erijthrina  cora- 
üodendrun),  deplálanosyde limoneros. Seplan- 
lan|los árboles  enhileras,  eonlamayor  simetría 
posible.  La  manioca  protejo 'aü  Infancia,  y  su 
Ironco  se  desarrolla  ála  sombra  de  las  anchas 
hojas  del  plálano.  La  plañía  joven  crece  pronto 
en  lasalmácigas,  y  no  se  trasplanta  sino  ''lian- 
do la  dureza  del  Ironco  basla  á  preservarla  de 
la  picadura  de  los  insectos.  La 'siembra  empie- 
za en  noviembre,  y  ya  despuntan  las  boj  as  . á 
los  quince  dias.  Cuando  tiene  de  caloteen  ftlBt 
y  ocho  pulgadas  de  alto,  se  trasplanta  con  la 
tierra  de  las  raices;  quince  meses  después,  se 
arranca  la  manioca,  para  la  fabricación  de  la 
tapioca,  y  se  renueva el.plantel.  A  los  dos  años, 
los  árboles  lienen  de  tres  á  cuatro  piosde  alto , 
y  á  losados  años  y  medio  empieza  4  florecer. 
;  Desde  esla  época,  los  árboles  exijen  poro  ó 
ningún  cultivé,  y  se  da  principio  á  la  cosecha. 
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Esladura  lodo  el  año.  Sin  embargo,  hay 
dos  cogidas  principales,  una  por  San  Juan  y 
olrapor  Navidad.  Para  hacerla  bien,  es  preci- 
so que  la  madurez  sea  completa:  porque  con 
que  haya  algunos  granos  verdes,  basla  para 
perjudicar  una  cosecha  enlcra,  por  su  sabor 
acre  y  amargo.  Se  conoce  que  la  cápsula  eslá 
madura  cuando  ge  reviste  do  un  color  rojizo 
ó  amarillento,  y  solo  queda  verde  en  la  cslre- 
midad  inferior.  Un  negro  abato  los  frutos  con 
una  horquilla;  otro  que  lo  va  siguiendo;  recoge 
lodo  lo  que  oae.  Las  mugeres,  los  niños  y  los 
negros  poco  diestros,  separan  los  granos  con 
ana  espátula  de  madera,  dcfpues  de  haber 
abierto  la  cápsula  con  un  instrumento  corlante. 
Esta  operación  se  hace  al  pie  dol  árbol,  ó  de- 
bajo de  techado,  regun  lo  permita  el  estado  de 
la  atmósfera.  Al  salir  de  la  cápsula,  los  granos 
se  echan  en  un  hoyo,  se  cubren  de  arena  fi- 
na, y  se  les  deja  fermentar  lijeramente.  Esta 
operaoion  exijo  mucho  esmero,  y  de  cuando  en 
cuando  es  preciso  remover  los  granos,  para 
evitar  una  fermentación  escesiva.  Al  cabo  de 
tres  o  cuatro  dias,  se  despojan  las  almendras 
dcla  pulpa  en  que  están  envuellas,  y  habiendo 
perdido  una  parle  do  su  humedad,  se  eslienden 
en  esteras,  paru  secarlas  al  sol.  AHI  quedan 
hasla  que  estén  perfectamente  secas,  lo  cual 
fc  conoce  cuando  estallan  al  apretarlas  con  la 
mano,  ó  cuando  suena  la  corteza,  restregán- 
dolas unas  con  otras;  A  veces,  de  resultas  de 
todas  estas  operaciones,  contraen  ím  sabor 
muy  desagradable  de  humedad:  pero  se  cora- 
je con  una  moderada  torrefacción.  Hecho  todo 
esto,  se  ponen  los  granos  en  zurrones  de 
cuero,  ó  en  cajas  de  madera,  colocándolas  á 
cierta  altura,  para  pe  tengan  ventiiacion.  Los 
colonos  entonces  procuran  vender  cuanto  antes 
la  cosecha,  para  que  no  la  ataquen  los  insec- 
tos, lan  comunes  y  voraces  en  aquellas  lati- 
tudes. 

Una  do  las  partes  mas  notables  de  las  al- 
mendras, es  la  grasa  que  contienen,  y  que 
se  llama  manteca  de  cacao.  Es  una  especie  de 
areife  concreto,  que  reside  en  las  vásculus  dol 
fruto,  raru'oblenerlo  se  machacan  las  almen- 
dras para  romper  la  película  de  las  vásculos,  y 
el  producto  se  pone  á  hervir  en  una  gran  can- 
tidad do  agua.  El  aceite,  cu  oslado  de  fluidez 
por  efecto  del  calor,  so  présenla  en  la  super- 
ficie del  liquido.  Cuando  se  enfria  se  separa 
lu  costra  mantecosa,  y  en  este  estado  el  acei- 
le  concreto,  retiene  numerosos  fragmentos  de 
la  almendra,  y  su  color  es  mas  ó  menos  par- 
do, A.  fuerza  de  hervir  y  pasándolo 'mucli as 
veces  por  un  tejido  de  lana,  queda  muy  puri- 
llcatlo,  de  un  amarillo  bajo  casi  blanco,  suave 
al  laclo  y  untuoso,  y  con.  un  poco  de  olor  al 
faeno.  Se  hace  mucho  uso  de  esta  sustancia 
en  la  farmacia,  y  los  ingleses  fabrican  con 
olla  escelenles  bujías,  mezclándola  con  otros' 
cuerpos  grasos. 

El  cacao  contiene  también  un  principio 
amargo,  soluble  en  agua  y  en  alcohol.  Esíc 


último  disuelve  también  en  el  grano  una  re- 
sina olorosa  á  la  cual  debe  probablemente  el 
grano  su  perfume. 

Tres  son  los  principales  usos  del  cacao: 
el.  chocolalo,  la  manioca  y  la  bebida  que  los 
ingleses  llaman  coma,  que  es  una  solución 
del  caoao  finamente  pulverizado:-  bebida  muy 
sana  y  nutritiva,  que  se  ha  propagado  mucho 
•en  las  islas  brilánicas,  tanlo  por  sus  escelcn- 
tes  cualidades,  como  por  ser  mucho  mas  ba- 
rata que  el  té  y  el  café,  llácese  gran  uso  de 
eila,  tanto  en  la  economía  doméslica  como 
en  la  marina  real  y  mercante.  Los  antiguos 
americanos  empleaban  los  granos  como  mo- 
neda y  solo  la  aristocracia  los  usaba  como 
alimento.  Motezurna  tenia  en  su  palacio  gran- 
des acopios,  producto  de  los  tributos  que  en 
esta  especio  pagaban  sus  vasallos.  Como  mo- 
neda, el  valor  de  seis  granos  era  el  de  dos 
cuartos)  poco  mas  ó  menos,  según  el  cálculo 
de  Ilumboldt.  Los  primeros  cacaos  llegaron  á 
España  hacia  mediados  del  siglo  XVI,.  proce- 
dentes de  los  puertos  de  Méjico  y  'del  Perú. 
Trájose  como  una  curiosidad,  y  no  entró  en 
comercio  basta  principios  del  siglo  XVUI.  Los 
españoles  se  acostumbraron  desde  luego  al 
consumo  de  este  producto,  y  se  hizo  tan  ge- 
neral el  uso  del  chocolate,  que  el  gobierno 
prohibió  la  esporfacion  del  grano  á  otros  paí- 
ses, temeroso  de  que  fallase  la  provisión  ne- 
cesaria para  el  uso  doméstico.  Sucedió  enton- 
ces lo  que  sucede  siempre  que  se  empeñan  los 
hombres  en  lorcer  el  curso  natural  de  las  co- 
sas, y  las  propensiones  espontáneas  del  co- 
mercio; el  contrabando  frustró  la  severidad 
de  las  leyes,  y  los  colonos  vendían  sus  cose- 
chas con  mas  ventaja  á  los  ingleses  y  holan- 
deses que,  á  los  traficantes  de  la  madre  patria. 
Amsterdam  llegó  á  ser  el  depósito  general  del 
cacao,  y  desdeclaño  de  Í70fj  hasta  el  de  1722, 
ni  un  solo  buque  de  la  Costa  Firme  con  carga- 
mento de  cacao¡  arribó  á  los  pucrlos  de  la 
península.  Los  dueños  de  la'  América  tenían 
que  surtirse  en  los  mercados  eslrangeros,  de 
un  produelo  quebobiu  llegado  ú  serles  indis- 
pensable. Este  estado  de  cosas  cesó  en  1728, 
cnando  Pelipe  V  vendió  el  privilegio  escluslvo 
del  comercio  de  Caracas  y  Ciimaná,  á  una 
compañía  de  vizcaínos,  que  tomó  el  nombre  de 
compañía  de  Guipúzcoa  ó  de  los  caraqueños. 
Esta  compañía  estaba  autorizada  á  proveer  los 
mercados  de  Caracas,  Cumauá,  la  Margarita  y 
la, Trinidad,  y  de  esporfar  a  Vera  Cruz  todo  el 
cacao  que  rio  podia  venir  á  España.  La  metró- 
poli recobró  muy  en  breve  las  ventajas  que 
habia  perdido,  y  en  1763,  entraron  en  los 
puertos  españoles  1  10,500  quintales  de  cacao. 
EL  precio  era  entonces  de  40  á  80  duros  la  fa- 
nega. Pocos  años  bastaron  para  propagar  esle 
producto  en  (oda  Europa,  y  casi  todos  los  pun- 
tas del  globo.  Años  después,  la  guerra  con  la 
Gran  Bretaña,  y  las  preocupaciones  incurables 
de  nuestras  oficinas,  restringeron  esle  comer- 
cio, y  las  importaciones  de  cacao  disminuye- 
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ron  hasta  ünes  .del  último  siglo;  pero  hace 
algunos  años  que  ha  tomado  cierto  vigor.  Ve- 
nezuela'  esperta  anualmente  22.000,000  de 
lihras  de  cacao.  La  mayor  parte  de  esla  es- 
porlocion  viene  á  España,  donde  ha  tomado 
un  precio  suhido  desde  la  emancipación  de 
¡as  colonias  que  temamos  en  el  continente 
americano. 

Monographe  complete  dtt  cacao,  par  Mr.  A.  Galláis 
fabrica  iu  de  chocolal  á  París. 

Diciionary  of  carnereé,  by  Mac  Culloch. 

Viclionnairc  de  comerea  ctdes  marc!iandües,pu- 
blíé  sous  la  lUrcrtion  de  Mr.  Gitlaumin. 

Vuijaíjc  aux  regians  equinoxiales,  par  Humboldt 
el  Iiompland. 

CACERES.  (paovi^crA  de)  Confina  al  N.  con 
la  de  Salamanca,  al  E.-con  la  de  Avila,  Toledo 
y  Ciudad  Real,  alS.  con  la  de  Badajoz,  y  al  0.  con 
el  reino  de  Portugal.  Es  provincia  de  tercera 
clase,  creada  por  decreto  de  30  de  noviembre 
de  1833.  Comprende  Gl 5  leguas  cuadradas  de 
supeffieie.  Su  clima  en  lo  general  es  templa- 
do, aunque  en  algunos  puntos  se  hace  sentir 
el  calor  con  esceso.  Sus  enfermedades  comu- 
nes son  las  intermitentes,  Hállase  toda  la 
provincia  cruzadade  sierras  y  cordilleras,  for- 
mando un  pais  completamente  montañoso. 
Las  principales  son  las  altísimas  y  fragosas 
que  componen  el  valle  y  vera  do  Plaseneia, 
cuyos  ramales  de  muchos-  y  variados  nom- 
bres se  estienden  hasta  10  leguas:  del  centro 
de  estas  cordilleras  se  desprende  otro  brazo 
que  se  dirige  por  la  izquierda  de  Baños  y  se 
llama  la  Trasierra.  Atraviesan  también  la 
provincia  las  montañas  llamadas  VilSuercas 
que  arrancan  desde  los  montes  de  Toledo, 
cerca  de  Guadalupe,  y  entran  en  Portugal  por 
la  villa  de  VaSverde  del  Fresno.  El  terreno  es 
en  lo  general  arcilloso  y  muy  semejante  por 
sn  color  rojizo  al  de  tierra  de  Barros,  ferací- 
simo, de  miga  y  buen  cultivo.  Corresponde 
esta  provincia  en  la  parte  eclesiástica  á  las 
diferentes  diócesis  de  Coria,  Plaseneia,  Tole- 
do, Ciudad  Rodrigo,  Avila,  Priorato  de  Alcán- 
tara y  de  San  Marcos  de  León;  en  la  parte 
militar  á  la  capitanía  general  de  Esl remadura, 
y  en  la  civil  ála  audiencia  territorial  de  su 
nombre  y  al  gobierno  político  é  intendencia 
establecidos  en  la  capital.Se  compone  de  los 
13  partidos  judiciales  siguientes:  Cáceres,  Al- 
cántara, Coria,  Garrovillas,  Hoyos,  Granadilla, 
Jarandilla,  Logrosan,  Montanches,  Navalmoraí 
de  la  Mata,  Plaseneia,  Trujillo  y  Valencia  de 
Alcántara. 

Jííos.  El  mas  importante  es  el  caudaloso 
Tajo,  que  divide  la  provincia  en  dos  partes 
casi  iguales;  viene  de  la  de  Toledo  por  el 
puente  del  Arzobispo,  entra  por  los  términos 
de  Tatavera  la  Vieja,  Almaráz,  Villareal  de  San 
Carlos,  Serradilla,  Talaban,  Hinojal,  Alcone- 
taf  y  Alcántara  y  pasa  á  Portugal,  donde  desa- 
gua en  el  Océano.  Recoge  este  rio  las.  aguas 
de  todos  los  que  corren  por  su  derecha,  sien- 


do los  principales  .el  Alagon  y  el  Tietar:  en  la 
■izquierda  sus  principales  afluentes  son  et  Sa~ 
lor,  el  Almonte,  el  lbor  y  el  Alija.  Las  agaas- 
de  estos  ríos  dan  movimiento  á  varios  molinos 
harineros  ó  de  aceite. 

Cameiios,  El  único  camino  de  arrecife  rp¡(> 
cruza  esta  provincia  es  el  general  de  Esíre- 
madura,1  ó  séase  la  carretera  que  conduce 
desde  Madrid  á  Lisboa,  y  entra  en  el  término 
de  dicha  provincia  por  Mavalmoral  de  la  Mata, 
Almaráz,  puente  sobre  el  Tajo  del  mismo 
nombre,  puerto  de  Miravete,  Jaraieejo,  Truji- 
llo, Puerto  de  Santa  Cruz,  Villamesia  y  Miaja- 
das.  La  parte  de  carretera  comprendida  desde 
Baños  á  Mérida  por  Plaseneia  y  Cáceres  es  la 
antigua  calzada  ele  la  Plata,  fundada,  según  se 
cree  generalmente  y  puede  inferirse  por  los 
muchos  monumentos  que  se  han  hallado  de  su 
tiempo,  poi  el  emperador  Trajano. 

Producciones.  El  terreno  comprendido  en 
la  margen  derecha  del  rio,  abunda, en  frutales 
de  todas  clases,  principalmente  en  naranjas  y 
limones,  cereales,  vino  y  aceite.  Tampoco  fal- 
tan legumbres  y  hortalizas.  En  la  izquierda  son 
mas  cuantiosas  sus  cosechas  de  cereales;  pero 
muy  escasas  las  do  vino  y  aceite.  Los  mejores 
terrenos  están- destinados  á  dehesas  de  pasios, 
donde  se  cria  mucho  ganado  lanar,  de  cerda, 
vacuno  y  caballar. 

Industria.  Hay  lavaderos  de  lana  en  Cáce- 
res; fábricas  de  loza  en  la  misma  villa,  Arroyo 
delPieres  y  Guijo  de  Granadilla;  de  paños  y 
de  Láyelas  en  llervus,  Torrejoncillo,  Torremo- 
cha  y  Villa  del  Campo  ,  y  de  curtidos  en  Cáce- 
res, el  Casar  y  Garrovillas.  Pero  los  principa- 
les ramos  de  la  riqueza  de  esta  provincia  con- 
sisten en  la  agricultura  y  ganadería. 

Comercio.  Es  deplorable  el  estado  á  qúese 
halla  hoy  reducido  el  de  lanas,  que  sostenido 
por  casas. muy  respetables,  formó  á  fines  del 
siglo  pasado  y  principios  del  présenle  una  mi- 
na inagotable  de  riqueza  para  la  provincia.  Ea 
el  dia  todo- se  hace  por  comisiones  de  las  ca- 
sas estrangeras. -Desgraciadamente  la  facilidad 
con  que  se  puede  hacer  el  contrabando  coa 
Portugal  ha  estimulado  á  pueblos  enteros  de 
esla  provincia  á  no  dedicarse  á  otro  género  de 
industria. 

Ferias.  Las  hay  para  el  tráfico  de  granos, 
paños  y  demos  tejidos  de  lana  y  seda,  quinca- 
lla, alfarería  y. ganado  de  toda  especie,  enAl- 
cántarai  Torrequemada  ó  .Nuestra  .Señora  de 
Salón,  dehesa  íle  San  Benito,  Plaseneia,  Coria, 
Trujillo,  Moraleja ,  Galisleo,  Cáceres,  Brozas, 
Nuestra  Señora  de  Arajeme,  Arroyo  del  Puerco 
y  Garrovillas. 

,.  Instrucción  pública.  Sentimos  decir  que 
se '  halla  muy  descuidado  en  la  provincia  de 
Cáceres  este  ramo  tan  principal  de  la  adminis- 
tración. La  instrucción  primarla -no  presenta 
aquel  desarrollo  qae  reclaman  la  época,  la  ri- 
queza y  la  - moralidad  del  pais.  No  existe  en  to- 
da la.  provincia  una  sola  escuela  de  ágricultu- 
|.ra:,  'de  artes  y  aplicación.  Carece  de  bibliote- 
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cas  y  archivos.  Nos  limitaremos  por  lo  tanto  á 
decir  que  en  la  capital  hay  una  sociedad 
económica  de  amigos  delpais,  otra  en  la  ciu- 
dad do  Plasencia,  y  oirá  en  la  de  Trnjillo:  nn 
instituí  o  de  segunda  enseñanza  en  la  capital; 
dos  seminarios  conciliares ,  uno  en  Plasencia 
y  oii-o  en  Cotia ,  y  por  último  una  escuela  nor- 
mal y  tres  de  párvulos  eu  la  capital,  Trujillo  y 
Valencia  de  Alcántara.  En  cuanto  á  escuelas 
de  primera  letras  ,  aunque  puede  calcularse 
iMiraas  de  una  por  ayuntamiento,  la  concur- 
rencia es  muy  escasa. 

Beneficencia,  En  la  capital  de  la  provincia 
hay  un  hospital  general  civil  y  una  casa  de 
espósítos  con  rentas  suficientes;  en  Arroyo  del 
Puerco  un  hospital  de  pobres;  en  Brozas  olro 
hospital  con  rentas  suficientes;  en  Belvis  de 
Honroy  un  hospital  de  pobres  sostenido  por  et 
duque  de  Frias ;  otro  en  Ceclavin;  dos  en  Co- 
ria ,  el  llamado  de  San  Nicolás  y  el  de  mendi- 
gos transeúntes;  en  Cuacos  un  hospital  de 
mendigos;  en  Garrovillas  dos,  uno  de  pohres 
y  otro  para  albergue  de  peregrinos ;  en  Gata 
un  hospital  de  pohres ;  en  Guadalupe  está 
abandonado  el  quooxistia  antes  de  la  estincion 
de  las  comunidades  religiosas ;  en  Jarriz  un 
hospital  de  traseuntes;  en  Jarandillo  nn  hospi- 
tal ¿e  enfermos;  en  Plasencia  habia  antes  va- 
rios establecimientos  de  beneficencia ,  en  el 
dia  solo  existen  útiles  el  hospital  de  Santa  Ma- 
ría, el  de  San  Marcos  para  transeúntes  y  el 
hospicio;  en  Tornavacas  un  hospital  para  po- 
bres y  otro  para  mendigos;  en  Trujillo  nn 
hospital,  y  olro  bien  dotado  en  Valencia  de  Al- 
cántara. 

Costumbres.  Se  distinguen  los  habitantes 
por  su  carácter  franco  y  hospitalario,  su  vigor 
é  inclinación  á  las  armas.  Como  la  propiedad 
está  poco  dividida  y  apenas  se  conocen  .la  in- 
dustria y  el  comercio ,  es  crecido  el  número 
de  los  que  nada  poseeu,  siendo  sus  conse- 
cuencias la  vagancia  y  la  pobreza,  y  recurso 
Je  mochos  ei  contrabando.  Sin  embargo,  en 
los  pueblos  agricultores  puede  observarse  que 
los  jornaleros  son  infatigables  y  sufridos  en 
las  faenas  del  campo. 

Población.  El  número  de  vecinos  asciende 
en  cs!a  provincia  á  60,246  y  et  de  almas 
á  330,015. 

CACERES.  Villa  con  ayuntamiento  y  capital 
de  la  provincia  de  su  nombre  en  ta  antigua  de 
Eslremadura,  sifuada  á  los  12"  8'  de  longitud  y 
W  y  15' de  Latitud  del  meridiano  de  Madrid*, 
en  ¡a  parte  izquierda  y  á  5  leguas  del  Tajo,  so- 
bre una  cordillera  de  cerros  que  corre  de  E. 
«  Q:ir.J  goza  del  clima  tal  vez  mas  templado  y 
apacible  de  la  provincia.  Bien  ventilada  por 
su  natural  posición,  apenas  se  conocen  en  ella 
Jas  nieblas  ni  las  nieves,  siendo  moderadas  las 
lluvias  y  el  invierno  corto. 

Interior  de  la  población  y  sus  afueras.  Di- 
vídese esta  villa  en  dos  partes  que  representan 
dos  épocas  distintas.  La  primera  y  mas  anil- 
ina esta  cercada  de  una  íuerle  muralla,  cuyas 
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puertas  de  comunicación  eraneinco  y  están  hoy 
representadas  por  los  arcos  de  la  Estrella,  de 
Santa  Ana,  del  Cristo  y  del  Socorro.  Esta  mu- 
ralla está  incorporada  en  muchos  parages  con 
las  obras  posteriores  que  forman  la  parte  mo- 
derna de  la  población,  la  mayor  y  la  mas  prin- 
cipal sin  duda,  por  cuya  razón  han  quedado 
en  el  centro  del  actual  casco  las  antiguas  puer- 
tas. Entre  estas  soto  es  notable  el  arco  de  la 
Estrella  por  su  particular  arquitectura:  practi- 
cado en  Ja  antigua  muralla  y  lodo  de  piedra 
berroqueña  da  paso  por  medio  de  una  esca- 
linata ancha  y  cómoda  al  interior  de  la  villa; 
representa  la  forma  de  una  concha,  y  sobre  su 
centro  interior  se  eleva  un  témplele  con  una 
imagen  de  Nuestra  Señora  que  se  Utula  de  la 
Estrella. 

En  toda  la  villa  se  encuentran  una  plaza, 
7  plazuelas  y  115  calles.  En  el  centro  de  la 
plaza  hay  un  paseo  circundado  de  nn  largo 
asiento  deforma  ovalada,  con  cuatro  entradas, 
algunos  árboles  '  y  el  alumbrado  correspon- 
diente: en  el  resto  de  la  plaza  se  venden  los 
granos,  frutas  y  comestibles.  Las  calles  des- 
cienden en  forma  irregular  y  muy  pendiente 
con  escaleras  en  la  mayor  parte,  y  aunque  en 
la  población  moderna  se  encuentra  terreno 
mas  llano,  todavía  el  piso  es  incómodo  por  la 
irregularidad  del  empedrado  y  escasa  policía 
urbana. 

Existen  2,125  casas  demorada,  de  lasena- 
les  son  muchas  elegantes,  de  dos  y  tres  pisos, 
algunas  magnificas,  y  todas  de  sólida  cons- 
trucción. Sus  fachadas  lucidas  y  blanqueadas 
ofrecen  una  agradable  perspectiva,  escepto  al- 
gunos edificios  de  la  parte  antigua  de  la  po- 
blación, donde  se  advierten  todavía  las  pare- 
des negruscas  y  estrechas  ventanas  de  la  do- 
minación sarracena. 

Entre  las  casas  notables,  debe  hacerse 
mención  de  la  llamada  de  las-  Veletas,  parte 
del  antiguo  alcázar  de  los  reyes  ó  gobernado- 
res de  Cáceres,  de  la  de  los  Golfines,  por  elmo- 
sáico  de  su  fachada,  y  otras  particulares;  la  de 
la  audiencia  territorial,  obra  moderna,  la  de 
ayuntamiento  y  palacio  episcopal.  Existen  dos 
cárceles,  la  de  córte  y  la  de  villa:  la  primera 
en  el  mejor  estado  de  seguridad  y  capaz  de 
contener  hasta  200  presos;  la  segunda  no  tan 
segura  y  susceptible  solo  de  40  encarcelados. 

Hay  en  esta  villa  4  parroquias  con  absolu- 
ta independencia  entre  sí,  en  lo  temporal  y 
espiritual,  y  se  titulan  Sania  María  la  Mayor, 
San  Mateo  (lamas  antigua),  Santiago  el  mayor 
y  San  Juan  Bautista. 

Instrucción  publica  y  beneficencia.  Tignra 
en  primera  linea  el  instituto  de  segunda  ense- 
ñanza donde  se  esplica  gramática  castellana  y 
latina,  filosofía  en  sus  tres  cursos  académicos, 
historia  natural,  geografía  é  historia,  matemá- 
ticas y  literatura,  á  cuyas  clases  concurren, 
100  discípulos.  En  el  mismo  edificio  sé  halla 
el  seminario  de  maestros  ele  la  escuela  nor- 
mal y  la  escuela  práctica,  en  la  cual,  .junta- 
T.    Vi.  23 
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mente  con  oirás  tres  de  primera  enseñanza, 
se  suministran  los  conocimientos  necesarios  á 
la  infancia.  Ademas  de  una  escuela  de  párvu- 
los y  otra  de  niñas,  á  cargo  de  las  hermanas 
de  la  caridad,  píiy;a ¡enseñanza  es  esmerada  y 
gratuita,  hay  oirás  escuelas  privadas,  donde  se 
educa  álos  niñosy  niñas  medianie  las  retri- 
buciones establecidas. 

Hay  un  hospital  civil  y  una  casa  de  espó - 
sitos,  en  donde  las  mismas  hermanas  de  la 
caridad  ofrecen  repelidas  pruehas  de  cuan  útil 
es  á  la  humanidad  la  insljlucion  de  San  Vicen- 
te de  Paul, 

Diversiones  y  recreo.  Hay  un  (cairo  capa/, 
bien  distribuido;  una  plaza  de  toros  moderna- 
mente construida,  y  que  sin  duda  es  la  mejor 
de  España,  cuyo  recinto  esterior  forma  una 
gruesa  muralla  con  arcos  de  piedra  labrada, 
algunos  de  los  cuales  forman  las  puertas  do 
comunicación  al  interior,  que  se  compone  de 
una  ancha  galería  circular  para  recibir  sobre 
sus  fuertes  bóvedas  el  peso  enorme  de  los 
tendidos,  gradas  y  palcos,  que  son  todos  de 
piedra  berroqueña;  tiene  también  esta  villa 
dos  cafés,  botillerías  y  juegos  de  billar. 

En  las  inmediaciones  merecen  mención  el 
ex-couvento  de  San  Francisco,  situado  al  S,, 
que  es  un  edificio  grande  y  espacioso  con  una 
huerta  magnifica ;  el  famoso  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  la  Montaña,  patronade  la 
villa,  y  otras  varias  ermitas.  La  posición  de 
esta  villa  no  ha  permitido  la  construcción  de 
fuentes  en  su  interior;  pero  son  muchas  y 
muy  abundantes  las  que  existen  en  sus  afue 
ras,  alguna  de  las  cuales,  laltamadadcl  Mal- 
eo, forma  una  inagotable  ribera,  que  baña  las 
inmediaciones  de  la  capital  y  da  movimiento 
á  25  molinos  harineros,  sirve  á  varios  tintes, 
batanes,  tenerías  y  fábricas,  y  riega  una  le- 
gua.de  huertas. 

Los  paseos  de  esiavilla  son  insignificantes; 
solo  el  que  se  esliende  al  lado  del  convento  de 
San  Francisco  se  halla  adornado  con  dos  car 
rcras  de  álamos  negros. 

Término.  Confina  al  N.  con  los  de  Torrejon 
el  Rubio,  Scrradilla  y  casas  de  Miltan,  interpo- 
niéndose el  rio  Tajo  que  le  sirve  de  límite; 
al  15.  con  los,  de  Trujillo,  Plasenauela  y  otros; 
al  S.  Torremocha,  Valdefuentcs,  Albulá,  Heri- 
da y  Badajoz;  al  0.  Arroyo  del  Puerco,  Brozas, 
Can-ovillas,  etc.,  comprendiendo  una  superfi- 
cie de  120  leguas  cuadradas,  cuya  cordille- 
ra se  prolonga  á  los  .  cerros  del  Rollo  y  de 
Peña-redonda. 

Caminos.  Varios  son  los  que  atraviesan  el 
término  de  esta  Tilla;  el  principal,  aunque  re- 
formado en  el  dia,  es  la  famosa  calzada  ro- 
mana que  saliendo  de  Herida  pasa  por  esta  vi- 
.  Ha,  en  dirección  al  Casar  y  al  Tajo,  cortando 
también  el  que  ya  de  Plasencia  á  Badajoz,  y 
otros  que  reunidos  continúan  á  Trujillo  y  á 
Madrid;  igualmente  salen  caminos  de  Cáceres 
para  Coria,  Medellin  y  Hontanches,  todos  los 
cuales  se  hallan  en  muy  mal  estado. 


Producciones.  Abunda  en  toda  clase  de  ce- 
reales, garbanzos,  liabas,  aceite,  vino,  ver- 
duras, higos  y  algunas  frutas,  cuyas  especies 
uo  bastan  para  el  consumo:  se  mantiene  al- 
gún ganado  lanar,  vacuno,  cabrio,  de  cerda  y 
caballar.  Se  cria  mucha  caza  mayor  y  menor, 
algunas  colmenas  y  la  esquisila  pesca  de  ten- 
cas en  las  lagunas.  En  su  vasto  término  se  ¡la- 
ilán enclavados  los  de  otros  pueblos  que  anles 
fueron  aldeas  dependientes  de  esta  capital. 
Bañan  este  territorio  diferentes  rios,  que  son  el 
Almonte,  el  mas  importante  de  todos,  el  Taran, 
ja,  el  Salor,  el  Ayuela,  el  Guadiloba  y  varios 
arroyos  mas  ó  menos  considerables. 

Calidad  del  terreno.  Compónese  este  de 
tierras  sueltas  y  arcilla  de  poco  fondo;  en  va- 
rios pagos  de  viñas  es  arenoso  ,  en  muchas 
partes  cubierto  de  peñascos  y  pizarrales,  en 
otras  calizo,  y  en  algunas  áspero  y  montuoso. 
En  cuanto  á  sus  montañas ,  tiene  al  S.  E,  la 
sierra  de  Nuestra  Señora  déla  Montaña,  la  cual 
vuelve  de  E.  á  0. :  al  N.  0.  se  halla  lasierra  de 
Aguas-vivas,  y  la  misma  población  se  halla 
sobre  una  elevada  colina. 

Industria  y  comercio.  Hay  en  Cáceres  3S 
molinos  harineros,  8  de  aceite,  2  lavaderos  de 
lanas,  2  fábricas  de  sombreros,  2  tinles,  2  ba- 
tanes, una  fábrica  de  curtidos  ,  5  molíaos  de 
chocolate,  una  cerería,  5  jabonerías  de  blan- 
do, 2  cordelerías,  20  telares  de  lienzo,  30  hor- 
nos de  cal,  una  fábrica  de  loza,  2  estableci- 
mientos de  imprenta  y  librería,  2  platerías, 
2  relojerías,  y  todos  los  oficios  y  arios  meci- 
nicas  para  el  uso  de  la  vida.  La  industria  mer- 
cantil consiste  principalmente  en  laslapas  pro- 
ducidas en  el  pais:  también  se  hace  esporla- 
cion,  aunque  en  menos  cantidad,  del  ganado 
lanar,  vacuno,  cabrio  y  de  cerda,  y  se  celebra 
una  feria  anual  del  20  al  25  de  agosto. 

Población ,  riqueza  y  contribuciones.  Su 
población  os  de  2,200  vecinos  y  12,031  al- 
mas; el  capital  productivo  36.000,000  de  rea- 
tes, el  imponible  2.070,0.00.  Paga  307, 9¿9  rea- 
les  de  contribución,  y  su  presupuesto  munici- 
pal ordinario  asciende  a-unos  100,000  reales. 

Historia.  Fué  fundada  esta  villa  por 
Quinto  Cecilio  Melelo,  por  los  años  74  anles 
de  J.  C. ,  nombrándola  Castra  Cecilia,  de  don- 
de se  deriva  el  nombre  de  Cáceres.  Algunos 
autores  la  llaman  Castra  Ccrsaris,  y  otros  Ca- 
sa Casris ,  de  cierto  templo  y  estálua  que  allí 
hubo.  Perteneció  á  los  vectones  de  la  Lusila- 
nia.  Conserva  muchas  inscripciones  y  antigüe- 
dades romanas,  y  en  sus  cercanías  hay  ruinas 
del  tiempo  de  los  árabes.  En  el  año  de  li-iS 
la  conquistó  del  poder  agareno  el  rey  don 
Alonso  VII ,  y  se  mantuvo  algún  tiempo  bajo  la 
dominación  de  los  cristianos ,  que  fundaron 
entonces  la  órden  de  la  caballería  de  Santiago, 
Vuelta  Cáceres  á  poder  de  los  musulmanes,  la 
ganó  segunda  vez  el  rey  don  Fernando  de 
León,  en  1184;  haciendo  donación  de  ella  » 
la  órden  de  Santiago.  Habiendo  caído  de  nuevo 
en  poder  de  los  moros  el  año  1196,  intentaron 


357 


CACERES— CACHEMIR 


358 


recuperarla  los  castellanos  en  1318,  repi- 
tiendo esta  tentativa  el  rey  de  León  en  1222 
con  numeroso  ejército;  pero  los  moros,  por  li- 
bertarse del  silio,  ofrecieron  dar  cierta  canti- 
dad de  dinero,  promesa  que  olvidaron  leían- 
lado  qtic  hubo  el  rey  el  silio.  Recobrada  por 
fin  ea  1225.  don  Alonso  IX  de  León  le  diú  nue- 
vos fueros  y  concedió  á  sus  pobladores  varios 
privilegios,  que  se  salvaron  cuanlo  fue  posi- 
ble cu  lá  donación  que  el  rey  don  Juan,  por 
evitar  mayores  disturbios,  hiüo  al  principe  don 
Enrique,  por  habérsela  pedido  este  en  su  tran- 
sacción cuando  se  retiró  á  Segovia.  En  los  dis- 
turbios del  reinado  de  don  Enrique ,  sufrió 
considerablemente;  pero  vuelta  á  la  obedien- 
cia réaí,  premió  este  principela  adhesión  que 
manifestara  ásu  trono,  concediéndole  algunas 
franquicias.  La  reina  dona  Isabel  le  otorgó  va- 
rias ordenanzas  municipales  para  corlar 
desavenencias  que  producía  su  orden  de  go- 
bierno. Durante  el  régimen  constitucional  de 
1820,  fué  elegida  por  primera  vez  esta  villa 
capital  do  la  provincia  de  Estrcmadura  Alta,  es- 
tableciéndose en  ella  las  autoridades  superio- 
res correspondientes  á  su  nueva  categoría,  ün 
liedlo  grave  ocurrió  al  terminar  aquel  periodo: 
el  general  don  Juan  Martin,  el  Empecinado, 
debía  situarse  en  aquella  villa  con  sus  tropas, 
compuestas  de  nacionales  en  su  mayor  parte; 
el  pueblo,  sin  considerar  su  posición,  quiso 
oponerse á.  aquel  general,  y  desgraciadamon- 
le  el  1 7  de  octubre  de  1 S23 ,  fué  un  dia  de  luto 
para  ambos  partidos.  Con  la  cstincion  del  sis- 
tema constitucional,  perdió  sn  rango  como  ca- 
pital, que  recobró  en  1833.  El  dia  31  de  octu- 
bre de  1836  llegó  á  Cáceres  el  ejército  carlista 
espedicionario,  al  mando  del  general  Gómez, 
el  cual  dió  libertad  á  un  crecido  número  de 
prisioneros,  después  de  baberles  tomada  jura- 
mentó de  no  volver  á  tomar  las  armas  contra 
don  Cirios. 

La  villa  de  Cáceres  ostenta  en  su  escudo  de 
armas,  sobre  campo  dorado,  á  la  izquierda  un 
castillo,  á  la  derecba  un  león,  y  dos  águilas 
de  piala  á  los  lados:  se  honra  con  haber  sido 
cima  de  varios  varones  ilustres. 

CACERES.  (audiencia  be)  Comprende  á  la 
provincia  de  su  nombre,  en  cuya  capital  resi- 
de, y  ú  la  de  Badajoz,  ó  sea  el  antiguo  reino 
de  Estañadura,  con  una  superficie  de  1,2  1 1 
leguas  cuadradas,  y  50  poco  mas  ó  menos  de 
frontera  con  rortngal.  Antes  de  su  creación 
(30  de  mayo  de  1790)  concurríanlos  habitan- 
tes de  ambas  provincias  álas  chancillerias  de 
(¡ranada  y  Valladolíd.  Dependen  de  esla  au- 
diencia .11  juzgados  de  primera  instancia  do 
entrada,  i  5  de  ascenso  y  2  de  término. 

,  CACERES.  (partido  judicial  de)  Es  de  tér- 
mino y  se  compone  de  3  villas  y  6  luga- 
res que  forman  9  ayuntamientos  en  igual 
número  de  poblaciones,  á  sabor:  Aldea  del  Ca- 
no, Aliseda,  Arroyo  del  Puerco,  Cáceres,  Ca- 
sar de  Cáceres,  Malpartida  de  Cáceres,  Sierra 
de  Fílenles,  Torre  Orgnz  y  Torrequemada.  El 


número  de  vecinos  de  lodo  el  partido  es  de 
6,402  y  el  de  almas  35,463. 

CACHEMIR  ó  KACIUHR.  [Geografía.)  Este 
país  del  Indostan  Septentrional,  que  no  tiene 
grande  ostensión,  y  que  goza  de  independen- 
cia polííica  ,  merece  ,  sin  embargo,  por  su 
singular  posición,  por  su  clima  agradable ,  y 
sobre  todo  por  su  industria,  un  artículo  es- 
pecial. 

Situado  entre  los  34u-y  25"  latitud Kor te,  y 
los  70"  y  72"  longitud  Este,  en  la  vertiente 
occidental  del  Ilimalaya,  rodeado  por  lasen- 
crucijadas  de  aquella  cordillera  de  montañas 
colosales,  el  Cachemir  está  muy  sobre  el  nivel 
de  los  llanos  del  Indostan  Occidental,  bañados 
por  el  Sind  y  por  sus  afluentes  de  la  izquier- 
da. Esla  elevación,  que  se  puede  calcular  en 
unas  1,000  toesas  sobre  el  nivel  del  mar,  ha- 
ce que  su  temperatura  sea  menos  caliente  que 
lo  que  parece  indicar  su  latitud. 

Si  el  Cachemir  disfruta  de  un  clima  delicio- 
so, no  es  menos  digno  de  notarse  su  fertilidad; 
las  tierras  producen,  según  que  son  bajas  y 
húmedas  ó  altas  y  secas,  arroz  ú  otros  cerea- 
les, que  dan  á  veces  dos  ó  tres  cosechas.  Las 
legumbres  son  escelentes,  las  sandias  muy 
frescas,  los  melones  bien  dulces  y  las  frutas 
buenas.  Si  no  hay  de  tantas  clases  como  en 
nuestros  paises  de  Ja  Europa  templada,  y  si 
no  son  de  tan  esquisitacalitad  como  las  nues- 
tras ,  consiste  en  los  jardineros ,  no  en  el 
terreno. 

Ñada  tiene  de  particular  que  poseyendo 
tantas  ventajas  naturales,  el  Cachemir  haya  si- 
do objeto  de  los  elogios  de  los  escritores 
orientales:  preciso  es  que  estas  alabanzas  sean 
fundadas,  y  que  el  aspecto  del  Cachemir  tenga 
algo  de  fascinante,  cuando  lia  producido  su 
efecto  en  los  dependientes  de  la  hacienda  del 
Mogol,  gentes  por  lo  regular  que  en  todos  los 
paises  tienen  poco  de  poético  en  la  imagina- 
ción, y  menos  aun  en  la  espresion.  El  registro 
de  las  rentas  del  imperio  mogólico  llama  al  Ca- 
chemir Djennet  nez>jr  (imagen  del  Paraíso),  ó 
Bjennet  abad  (morada  celeste.) 

Dos  viageros  europeos  han  hablado  del  Ca- 
chemir en  sus  relaciones:  el  uno  Bernier,  fran- 
cés, á  quien  sus  contemporáneos  apellidaban 
el  mas  bonito  de  los  filósofos,  y  también  el 
Mogol  para  distinguirle  de  sus  homónimos, 
fué  á  Cachemir  en  1604,  en  la  comitiva  de  Au- 
reng  Zeib,  enyo  médico  era;  el  otro  8.  Forster, 
ingeniero  inglés,  atravesó  el  Cachemir  en  1783 
disfrazado  de  mercader  musulmán.  Estos  dos 
autores  confirman  cuanto  los  orientales  han 
escrito  acerca  del  Cachemir,  y  ademas  están 
perfectamente  de'  acuerdo,  circunstancia  bas- 
tadle rara  y  muy  notable. 

El  Cachemir  tiene  anales  que  hacen  remon- 
tar su  antigüedad  á  mas  de  4,000  anos,  fué 
gobernado  sucesivamente  por  nóvenla  y  un 
soberanos,  de  los  cuales  los  treinta  y  dos  úl- 
timos eran  musulmanes.  Estos  principes  fue- 
ron tan  pronto  independientes,  como  tributa- 


359 


C4CBEM1R 


3G0 


ríos  de  los  soberanos  de  la  ladia;  por  último, 
en  1584,  este  pais  fué  subyugado  por  el  em- 
perador Akbar,  y  desde  esta  época  formó  parte 
de  los  estados  del  Gran  Mogol;  hacia  1754  ca- 
yó en  poder  de  los  afghanes,  por  una  traición, 
y  perteneció  á  su  monarquía  hasta  1S19,  en 
que  le  conquistáronlos  seilths. 

El  Cachemir  es  un  valle  de  forma  ovalada, 
confina  al  Norte  y  al  Este,  con  el  grande  y  el 
pequeño  Tibet,  de  quienes  le  sopara  el  Ilima- 
íaya,  al  Oeste  con  el  Afghamstan,  y  al  Sur  con 
el  Labore,  habitado  por  los  seikhs.  Según  las 
crónicas  cache mirianas,  todo  este  pais  no  fué 
en  otro  tiempo  mas  que  un  gran  lago;  las 
aguas  se  dirigieron  al  Sudoeste  por  el  desfila- 
dero de  Earamoulé,  y  dejaron  en  descubierto 
una  hermosa  campiña  sembrada  de  pequeñas 
colinas,  que  tendría  sobre  30  leguas  de  largo 
por  20  de  ancho,  y  en  la  que  solo  se  podia 
entrar  por  siete  desfiladeros. 

Las  primeras  montañas  que  le  rodean,  es- 
to es,  las  que  están  mas  inmediatas  á  la  llanu- 
ra, según  el  testimonio  de  Bernier,  son  de  una 
mediana  altura,  cubiertas  de  verdnra  por  los 
árboles  y  pastos,  llenos  de  toda  clase  de  ga- 
nados y  de  caza.  En  el  pais  no  se  conocen  los 
reptiles  venenosos,  ni  los  insectos  dañinos. 
Mas  allá  de  estas  medianas  montañas,  se  ele- 
van otras,  muy  altas,  cuyas  cumbres  se  ven  en 
todo  tiempo  cubiertas  de  nieves,  y  parecen 
tranquilas  y  luminosas  sobre  las  nubes  y  las 
habituales  nieblas.  Subiendo  déla  llanura  ha- 
cia las  montañas,  se  consigue  el  grado  de  frió 
que  se  quiera. 

De  todas  estas  montañas,  baja  una  infini- 
dad de  manantiales  y  arroyos  que  los  habitan  • 
tes  saben  llevar  á  sus  campos  de  arroz,  y  con- 
ducir hasta  á  sus  pequeñas  colinas.  Estos  ar- 
royos dan  tal  hermosura  á  la  campiña  y  á  las 
colinas,  que  pudiera  tomarse  todo  el  pais  por 
un  gran  jardín,  siempre  verde,  mezclado  de 
aldeas  y  de  pueblectllos  que  se  descubren  por 
entre  los  árboles,  y  sembrado  de  praderas,  de 
campos  de  arroz,  de  trigo,  de  diferentes  cla- 
ses de  hortalizas,  de-  cáñamo  y  de  azafrán. 
Todo  esto  entrecortado  por  fosos  llenos  de 
agua,  canales,  lagos  y  arroyuelos.  AHI  abun- 
dan por  do  quiera  nuestras  legumbres,  nues- 
tras plantas,  nuestras  flores,  nuestros  árboles 
frutales,  y  hasta  nuestras  viñas  de  Europa. 

La  mayor  parte  de  las  corrientes  de  agua 
délas  colinas  caen  eu  bulliciosas  cascadas  y 
forman  esos  arroyos,  esos  canales  y  esos  pe- 
queños lagos  innumerables,  que  después  de 
haber  esparcido  por  todas  partes  la  fertilidad, 
alimentan  los  rios.  navegables,  los  cuales  en- 
gruesan elDjalem  ó  Behet,  que  sale  del  pais 
por  el  desfiladero  de  Baramoulé,  y  fué  célebre 
en  otro  tiempo  bajo  el  nombre  de  Hydaspps: 
es  uno  de  los  afluentes  mas  considerables  del 
Sind. 

En  las  altas  montañas  del  Cachemir,  hay 
diferentes  pintorescos  valles,  cuyos  habitan- 
tés  apenas  se  comunican  con  los  del  llano;  su  j 


pobreza  y  la  posición  innaccesihle  de  sus  rao- 
radas  les  han  preservado  de  los  ataques  de  los 
conquistadores  estrangeros  que  han  devastado 
el  pais.  ' 

Los  risueños  parages  que  á  cada  paso  se 
encuentran  en  el  valle,  la  hermosa  tempera- 
tura del  clima,  la  pureza  del  cielo,  la  salubri- 
dad del  aire,  la  fertilidad  del  suelo,  el  perfu- 
me de  las  flores,  hacen  del  Cachemir  un  pais 
verdaderamente  delicioso;  por  lo  cual  era  la 
estancia  en  el  verano  de  los  emperadores  mo- 
goles, quienes  abandonaban  entonces  sus  de- 
mas  provincias,  abrasadas  por  los  ardores  del 
sol,  é  iban  á  disfrutar  en  el  Cachemir  la  frescu- 
ra y  el  reposo  á  un  mismo  tiempo.  Resguarda- 
do por  el  inmenso  baluarte  que  le  cierra  por 
todas  partes,  contra  las  lluvias  periódicas  que 
inundan  el  resto  del  Indostan,  el  Cachemir  es- 
tá suücieuteménte  regado  por  los  tranquilos  y 
fecundautes  aguaceros  que  en  las  montanas 
caen  con  mas  fuerza  desde  el  mes  de  junio 
hasta  el  de  octubre. 

Favorecida  por  tantas  causas,  la  vegetación 
es  magnifica,  el  plátano,  por  ejemplo,  adquie- 
re un  grueso  admirable.  Embalsamado  por  las 
flores,  el  Cachemir  parece  ser  la  patria  primi- 
tiva de  las  abejas:  la  miel  que  alli  se  coge  es 
abundante  y  perfumada,  hay  gran  cría  de  ¡rá- 
sanos de  seda,  la  uva  es  muy  dulce  y  el  vino 
escelente.  Según  Forsler,  hacen  uno  que  se 
parece  al  vino  de  Madera,  y  que  con  el  tiem- 
po debería  adquirir  una  calidad  superior.  Los 
cachemirianos  beben  sin  escrúpulo,  á  pesar 
de  la  severa  prohibición  de  la  ley  musulma- 
na, y  usan  con  la  misma  libertad  del  aguar- 
diente que  saben  destilar  muy  bien. 

Las  rosas  del  Cachemir  son  las  mas  bellas 
del  mundo,  y  es  proverbial  en  el  Indostan  la 
estrema  suavidad  de  su  olor.  La  esencia  que 
de  ellas  se  saca,  y  que  según  dicen,  se  vende 
allí  á  200  reales  la  onza,  goza,  bajo  el  nombre 
de  altar,  de  una  gran  celebridad.  Como  esle 
género  de  comercio  es  uno  de  los  manantiales 
de  la  riqueza  del  pais,  se  pasa  por  lo  general 
alegremente  la  estación  en  que  se  abren  los 
botones  de  las  rosas. 

No  es  eslraño  que  en  un  pais  que  renne 
tantas  ventajas,  los  hombres  sean  grandes  y 
bien  formados;  los  cachemirianos  son  afamados 
por  su  buen  color,  un  poco  morenos,  pero  na- 
da tienen  del  rostro  de  los  tártaros,  ni-  de  la 
nariz  aplastada,  ni  de  los  ojillos  de  puerco  tle 
sus  vecinos  del  Norte  y  del  Este:  vivos,  alegres, 
apasionados  por  la  música,  ávidos  de  riquezas, 
no  para  amontonarlas,  sino  para  gozar,  gastan 
con  facilidad  lo  que  á  veces  han  ganado  con 
mucho  trabajo.  Forster  no  hace  una  pintura 
muy  lisonjera  del  carácter  de  este  pueblo:  di- 
ce que  es  curioso  en  demasía;  astuto  hasta  la 
perfidia,  tan  cobarde  como  atrevido,  incons- 
tante en  sus  compromisos,  é  implacable  en 
sus  resentimientos;  pero  Forster  conviene  al 
propio  tiempo,  en  que  una  parte  de  los  vicios 
que  deshonraa  á  los  cachemirianos,  son  debi- 
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Aos  al  gobierno  tiránico  de  los  afghanes,  bajo 
«1  cual  gemían  cuando  él  visitó  aquel  país. 

La  depravación  no  debia  ser  tanta,  sin  du- 
da cuando  Bernier  visitó  á  los  cachemirianos, 
pues  que  entonces  vivían  dichosos;  este  via- 
gero  dice  que  aquel  pueblo  es  delicado,  hábil, 
trabajador,  animoso,  con  predisposición  para 
las  ciencias  y  la  poesía.  Los  cachemirianos, 
nombrados  por  su  belleza,  eran  verdaderamente 
encantadores.  Los  estrangerosqucquerianbri- 
ílar  en  la  córte  del  gran  mogol,  iban  á  buscar 
esposas  al  Cachemir,  para  que  sus  hijos,  mas 
blancos  que  los  indios,  pudieran  pasar  por 
verdaderos  mogoles.  En  tiempo  de  los  monar- 
cas afghanes,  los  cachemirianos  perdieron  una 
parte  de  su  vivacidad,  descuidaron  su  compos- 
tora  y  renunciaron  á  los  placeres:  esforzában- 
se en  parecer  pobres  para  inspirar  com- 
pasión. 

En  otro  tiempo  tenia  fama  elpais  por  el 
gran  número  de  sus  cortesanas,  las  mas  her- 
mosas y  seductoras  dellndostan,  pero  el  des- 
pótico régimen  de  los  afghanes,  disminuyó  su 
número  y  redujo  las  que  quedaron  á  un  estado 
deplorable;  por  esto  sin  duda  no  parecieron 
bonitas  á  Forster:  mas  á  pesar  de  todo,  convie- 
ne en  que  su  vista  le  causó  un  sensible  placer 
por  su  gracia  en  la  danza  y  por  su.  voz  me- 
lodiosa. 

Eltrage  délos  cachemirianos  consiste  en 
un  gran  lurbante  muy  mal  colocado,  en  una 
larga  túnica  de  lana  con  mangas  anchas,  ce- 
juda á  la  cintura  formando  pliegues;  las  perso- 
nas de  rango  llevan  debajo  de  la  túnica  unpi- 
rahen  (camisa)  y  calzoncillos:  el  pueblo  bajó 
no  gasta  ropa  interior  y  no  se  ciñe  la  cintura. 
«Al  ver  por  primera  vez  este  pueblo,  cuyo  as- 
pecto es  grave  y  severo,  y  por  la  forma  de  su 
barba,  me  crei,  dice  forster,  trasportado  en 
medio  de  una  tribu  judia. »  Bernier  tuvo  la 
misma  idea. 

El  trage  de  las  mugeres  no  es  mas  elegan- 
te que  el  do  los  hombres,  ni  suinvencion  es  la 
mas  á  propósito  para  hacer  resaltar  sus  natura- 
les eucantos.  Una  larga  y  ancha  camisa  de 
algodón  es  á  veces  su  único  vestido;  sobre  sus 
cabellos,  tejidos  de  ordinario  enuna larga  tren- 
za, llevan  una  gorrila  casi  siempre  de  lana 
carmesí,  por  detrás  déla  cual  pende  un  peda- 
zo triangular  de  la  misma  tela  que  cubre  gran 
pafle  de  su  cabellera.  Alrededor  del  borde  in- 
ferior de  la  gorra,  está  rollado  un  turhantilo 
que  se  sujeta  por  detrás  con  un  nudo.  Forster 
añade  que  solo  habla  de  las  mugeres  comu- 
nes, pues  las  de  la  alta  clase  jamás  se  de- 
jan ver. 

Las  cachemirianas  son  muy  fecundas;  Fors- 
ter observa  que  á  pesar  de  toda  la  tiranía  del 
gobierno  afghan,  no  se  advierte  la  disminución 
de  la  población;  los  autores  ingleses  es  liman 
esta  en  500,000  almas.. 

El  idioma  cachemir  se  deriva  evidentemen- 
te del  sánscrito;  tiene  un  alfabeto  particular; 
la  pronunciación  se  parece  mucho  á  la  de  los 


mahrattos,  y  como  es  en  estremo  dura,  los  poe- 
tas componen  sus  Canciones  en  persa. 

Antes  de  la  introducción  del  islamismo  eu 
el  Cachemir,  este  pais  era  célebre  por  la  cien- 
cia profunda  de  sus  brahminas  y  la  magnifi- 
cencia de  sus  templos.  Los  indos  miran  este 
pais  como  sagrado. 

Bernier  y  Forster  alaban  la  industria  de  los 
cachemirianos.  Este  pueblo  fabrica  el  mejor 
papel  de  escribir  de  todo  el  Oriente,  lo  cual 
constituía  en  otro  tiempo  el  principal  ramo  de 
su  comercio,  asi  como  la  laca,  la  cuchillería  y 
el  azúcar;  pero  ambos  observadores  dicen  á 
una  voz,  que  lo  que  forma  la  riqueza  y  la  gloria 
del  Cachemir,  son  sus  manufacturas  de  chales 
que  jamás  sebanpodidoigualar.  «Estos  chales, 
dice  Bernier,  son  ciertas  piezas  de  tela  de  dos 
varas  de  largo  por  cerca  de  una  y  lercíade  an- 
cho, á  cuyos  dos  estrenaos  tienen  una  especie 
de  bordado  á  mano  de  un  pie  de  ancho.  Los 
mogoles  é  indios,  hombres  y  mugeres,  los 
llevan,  en  invierno  sóbrela  cabeza,  pasándo- 
les sobre  el  hombro  izquierdo,  i  modo  de  ca- 
pa. Los  hay  de  dos  clases,  unos  de  lana  del 
pais,  que  es  mas  fina  y  delicada  que  la  de  Es- 
paña; otros  son  de  una  lana,  ó  mas  bien  de  un 
pelo,  llamado  sotes,  que  se  coge  del  pecho  de 
una  especie  do  cabra  salvage  del  Gran  Tibef; 
estos  son  bastante  mas  caros  en  proporción 
que  los  otros;  no  habiendo  castor  alguno  que 
sea  tan  suave.y  delicado.»  Bernier  añade  que, 
á  pesar  délos  esfuerzos  de  los  emperadores 
mogoles  para  trasportar  la  fabricación  de 
chales  á  otras  provincias  de  sus  estados,  ja- 
másbau  podido  dar  á  la  tela  aquella  suavidad 
■  y  delicadeza  de  la  del  Cachemir. 

Forster  dice  asi  mismo  que  la  lana  que  se 
emplea  en  la  fabricación  de  los  chales  no  es 
una  producción  indígena,  porque  la  llevan  de 
diferentes  cantones  del  Tibet,  aunque  él  no 
los  nombra;  pero  hoy  se  sabe  qne  la  lana  que 
se  emplea  es  la  de  las  cabras  del  Ourna  Desa  ú 
Oundés,  país  elevado  y  frió  del  Pequeño  Tibet 
cuya  capital  es  Ghertok.  Compran  esta  lana 
los  comerciantes  de  Ladak,  ciudad  situada  al 
Nordeste  de  Ghertok,  los  cuales  revendenla  ma- 
yor parle  á  los  cachemirianos;  el  resto  lo  to- 
man los  fabricantes  del  Pendjab. 

«Esta  lana,  añade  Forster,  es  naturalmente 
de  un  color  gris  oscuro;  en  el  Cachemirla  blan- 
queanconuna  preparación  deharina  de  arroz,  y 
tifien  los  hilos  del  color  que  creen  mas  úlil  pa- 
ra Inventa.  Después  de  tejida  la  pieza  se  lava 
una  vez.  La  orilla,  que  por  lo  comunestá  sobre- 
cargada de  dibujos  y  pintarrajada  de  dislintos 
colores,  se  une  después  qne  el  chai  ha  salido 
del  telar,  con  una  costura  imperceptible.  El 
preció  de  fábrica  de  un  chai  ordinario  es  de 
8  rupias  (80  reales;)  los  hay  de  15,  de  20  y 
mucho  mas  caros,  según  su  calidad.»  Bernier 
habla  de  chales  de  150  rupias. 

Este  viajero  no  entra  en  pormenores  acer- 
ca del  número  de  telares  empleados  en  la  fa- 
bricación de  los  chales.  Sabemos  por  Forster 
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que,  según  el  testimonio  délos  cachemiria- 
nos, se  contaban  en  la  provincia  hasta  40,000 
fáln  icas  de  chales,' y  que  en  1783  habia  esca- 
samente 16, 00Ü.  Las  nülicias  mas  recientes 
llegadas  á  Europa  nos  dicen  que  hoy  existen 
sobre  30,000  telares,  y  que  anualmente  salen 
del  Cachemir  100,000  chales. 

Sirinagor,  capiial  del  Cachemir,  es  donde 
haymayor  número  de  fábricas  de  chales.  Es- 
ta ciudad  se  halla  situada  ¡i  los  dos  lados  del 
Djalein,  el  cual  se  atraviesa  por  cinco  puentes 
de  madera.  Las  casas,  que  en-  general  tienen 
mío  ó  dos  pisos  sobre  el  bajo,  están  Ibera- 
mente edificadas  de  madera  ó  ladrillo,  por 
que  los  terremotos  son  harto  frecuentes,  por 
desgracia,  en  aquel  pais  tan  risueño.  EL  tejado 
de  madera,  está  cubierto  con  «na  capa  do 
tierra  lina,  que,  en  invierno  protege  la  habita- 
ción contra  la  gran  cantidad  de  nieve,  y  en 
verano  eslá  sembrada  de  ñores,  pareciendo' 
los  tejados  otros  tantos  parterres  suspendidos 
en  los  aires.  Las  calles  son  estrechas  y  casi 
siempre  están  llenas  de  la  basura  que  arrojan 
en  ellas  sus  habitantes,  por  lo  cual  es  prover- 
bial su  poca  limpieza.  Ko  se  ve  en  Sirinagor 
un  solo  edificio  notable.  Los  cachemirianos 
alaban  mucho  una  mezquita,  que  sin  embargo, 
nada  tiene  que  pueda  llamar  la  atención.  El 
gobernador  reside  en  el  fuerte  de  Chyr-Gor. 

El  aire  sano  y  puro  que  circula  en  Siri- 
nagor y  el  rio  que  !a  atraviesa,  están  des- 
ventajosamente equilibrados  por  la  estrechez 
de  las  calles,  y  la  poca  limpieza  de  sus 
moradores.  Los  baños  Jlotantes  y  cubiertos 
colocados  á  lo  largo  del  Djalem,  son  los  úni- 
cos objetos  que  indican  se  lia  pensado  en  al- 
go que  pueda  ser  útil  ó  cómodo  para  la  po- 
blación. 

El  lago  de  Cachemir  ó  el  Dalí,  es  desde 
tiempo  inmemorial  célebre  por  sus  hermosas 
orillas;  se  eslíende  al  Nordeste  de  Sirinagor  y 
cubre  un  espacio  de  dos  leguas  de  circunfe- 
rencia hasta  el  Djalem,  al  cual  está  unido  por 
un  canal  eslrechu  cerca  de  los  arrabales,  Por 
la  parle  delJiste  baña  la  falda  de  las  monta- 
ñas bajas  cubiertas  de  jardines  y  vergeles. 

Al  Norte,  á  cuatro  leguas  de  distancia,  im- 
piden estenderse  la  vista  las  montañas  qué  se 
elevan  sobre  el  nivel  de  un  llano  siempre 
verde,  el  cual,  regado  por  numerosos  arroyos 
desciende  por  mi  suave  declive  hasta  las  ori- 
llas del  lago.  A  corta  distancia  de  este  en  el 
centro  del  llano,  Chah-lJjcan,  nieto  de  Alchar, 
hizo  construir  el  Ghelimár,  jardín  inmenso 
embellecido  con  elegantes  obras.  Bernier  ha 
hecho  una  interesante  descripción  de  esta  en- 
cantadora morada,  que  ya.en tiempo  de  Eorsler 
habia  perdido  una  parle  de  sus  delicias.  Los 
reyes  afghanes  no  tenían  ni  el  genio  ni  la  li- 
beralidad de  los  emperadores  mogoles  y  deja- 
ban arruinarse  todos  los  edificios  elegantes 
que  estos  habían  hecho  construir. 

Las  cercanías  de  Sirinagor  al  Este  y  al 
Oeste,  están  cubiertas  de  jardines  particulares 


regados  por  las  aguas  del  jago  ó  del  Djalem, 
los  cachemirianos  encuentran  alli  deliciosos 
retiros  en  medio  del  mas  fresco  verdor  y  de 
"as  mas  olorosas  lloros.  Tales  son  los  atracti- 
vos de  esa  vida  que  lleva  al  Cachemir  losco- 
mcrcianlcs  do  las  principales  ciudades  de  la 
Persía,  do  la  Turquía,  del  Afghanislan,  del 
Turkestaii  y  del  Indostan  Septentrional;  allí 
encuentran  la  doble  ventaja  de  aumentar  su 
fortuna  y  de  disfrutar  tranquilamente  déla 
existencia,  en  un  país  donde  se  halla  espar- 
cido con  profusión  todo  lo  hermoso  de  la  na- 
turaleza. 

Los  emperadores  mogoles  trataban  con 
dulzura  al  Cachemir  y  eran  sumamente  mode- 
rados los  impuestos  que  cobraban  en  ci  pais. 
En  tiempo  de  los  reyes  afghanes  subieron  las 
contribuciones  á  veinte  y  hasta  treinta  veces 
mas,  y  si  no  se  pagaban  con  regularidad,  e! 
gobierno  podía  impunemente  ejercer  toda  es- 
pecie de  vejaciones  con  los  cachemirianos,  !o 
cual  obligó  á  eslos  á  renunciar  álos  placeres, 
y  aun  cuando  su  locuacidad  era  bien  conoci- 
da, se  negaban  á  hablar  de  las  cosas  mas  in- 
diferentes. En  tiempo  de  Atibar,  cuando  ya 
sin  embargo. andaba  escaso  el  dinero,  Abolí! 
Fazil,  á  quien  debemos  la  descripción  esta- 
dística del  imperio  del  Mogol,  observaba  que 
apenas  se  sabia  en  el  Cachemir  lo  que  era  nti 
pobre  ó  un  ladrón:  mucho  habían  cambiado 
las  cosas  cuando  Forster  recorrió  aquel  pais. 

CACHEMIR.  (Lengiiísiica.)  Los  cachemiria- 
nos llaman  á  su  pais  Cai-iapumar,  morada  de 
Caciapa,  palahra compuesta  cuyosegundo  ele- 
mento mar,  biensele  haga  derivar  de  maíúdc 
meta,  templo,  es  .sánscrito.  El  sultán  Babér  en 
sus  Memorias,  hace  derivar  la  primera  parte 
del  nombre  de  Cachemir  de  el  de  khazas,  ha- 
bitantes del  país  montañoso  que  se  eslieaúe  á 
lo  largo  del  curso  superior  dcllndo. 

Según  Akbar,  ó  mas  bien  su  ministro  Abul- 
Eazel,  autor  del  Ayin  Akberi,  los  cachemirianos 
hablan  una  lengiia  que  les  es  propia.  El  geó- 
grafo inglés  Rennel  llega  hasta  suponer  que 
esta  lengua  es  anterior  en  fecha  al  sánscrito. 
El  alemán  Ficfcnthalc-r  se  contenta  con  repu- 
tarla como  distinta  de  los  idiomas  del  Pend- 
jab  y  del  Caboul  asi  como  delindoslan.  El  ge- 
neral inglés  Forster  (l)  la  coloca  en  la  familia 
de  los  idiomas  pracritos,  es  decir,  derivado 
del  sánscrito.  Según  él  la  pronunciación  do 
los  cachemirianos  es  con  corla  diferencia  la 
misma  que  la  de  losmarhatas,  aunque  mas  du- 
ra que  osla  última. 

Mr.  Vi  gtie,  que  ha  publicado  la  relación 
mas  reciente  que  leñemos  sobre  el  Cache- 
mir ('i),  reílcre  lo  que  leñan  dicho  en  élímsmo 

-  (1)  Jorge  Forster:  A  journr.y  (rom  Eennal  lo  J5«- 
nhíwl  throug  lite  nnihern  parle  of  india,  Knsr.- 
nñr,  ele.  Calcula,  i"¡%{)  cu  4.o 

(2)   G.  T.  Viene:  Travcls  m  Jiaihmir,  etc.  Lon- 
dres, 18*1,  dos  volúmenes  en8.<i  Esta  obra  tiene  ba- 
jo forma  do  apéndice  al  tomo  11  un  iipi|uefio  yaca? 
1  bulario. 
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país  sobre  los  elementos  de  la  lengua  que  allí 
s'éiraMfc  Según  las  noticias  que  ha  recogido 
puede  decirse  que  aquella  lengua  ha  tomado 
del  sánscrito  de  cada  cien  palabras  veinte  y 
cinco,  del  persa  cuarenta;  del  indio  quince  y 
del  árabe  diez;  encuentran  se  laminen. en  ella, 
cierto  número  de  palabras  libetanas.  El  idio- 
ma que  lia  resultado  de  la  mezcla  de  estos 
diferentes  elementos  es  el  que  se  habla  en  to- 
do el  ralle  de  Cachemir  y  en  las  partes  sep- 
tentrionales do  Labore;  pero  su  pronuncia- 
ción presenta  en  caifa  distrito  matices  diversos 
y  aun  en  la  misma  capital  una  diferencia 
grande,  entre  el  lenguaje  de  la  ciudad  propia- 
mente dicha  y  el  'de  los  arrabales.  El  nombre 
de  serpiente,  por  ejemplo,  que  en  estos  es 
sriphj  se  pronuncia  en  aquella  saripe.  En  cuan- 
1o  al  dialecto  que  se  habla  en  Kistbewar  es 
una  mezcla  del  eacheniiriauo  y  del  pendjab. 

El  cachemirianotienc  gran  cantidad  de  voca- 
les y  muchos  diptongos,  en  los  cuales  entra 
mas  frecuentemente  el  sonido  i,  constituyen- 
do para  los  eslrangeros,  según  parece,  la  ma- 
yor dificultad  en  esta  lengua.  Eneiiéntranse 
con  frecuencia  en  ella  las  articulaciones  do- 
bles ís  y  ds. 

La  parte  indiana  del  vocabulario  cachemi- 
riano  formael elemento  primitivo  por  grande  que 
sea  la  importancia  que  haya  tomado  después  el 
elemento  persa.  Estchadebidoá  lasconquistas 
de  los  musulmanes  la  preponderancia  señala- 
tía  en  el  cálculo  que  mas  arriba  hem  os  presen 
Mo;  pero  los  nombres  de  número,  los  de  las 
divisiones  del  tiempo,  etc.,  son  indianos;  á 
veces  para  espresar  una  idea,  se  emplean  tres 
sinónimos, uno  sánscrito,  otro  persa  y  el  ter 
cero  parece  ser  un  término  particular  en 
el  pais. 

El  plural  de  los  nombres  se  forma,  bien 
por  el  cambio  en  las  vocales  que  entran  en  el 
cuerpo  de  la  palabra,  bien  por  la  dicción  de 
una  i  final,  ó  por  el  empleo  simultáneo  de  uno 
y'otro  procedimiento.  Asi  por  ejemplo,  de  your, 
caballo,  gourri, caballos;  de  Uoul,  puchero,  Mr. 
Ui;  Aeiüamlour,  mono,  wandar;  de  mohnyn, 
hombre,  mahnivi. 

La  .declinación,  ademas  del  nominativo,  el 
genitivo  y  el  dativo  presenta  na  caso  post-po- 
süivo,  que  se  emplea  con  las  partículas  de 
esta  manera:  gouris  nich,  cerca  del  caballo; 
gouris  pijat  sobre  el  caballo. 

El  género  natural  de  los  nombres,  se  indi 
ca  frecuentemente  por  medio  déla  terminación, 
le  gour,  caballo  se  forma  gouir,  jumento;  de 
tola,  loro,  lúuti  cotorra;  de  rantam,  demonio 
macho,  rantals  demonio  hembra.  El  verbo 
presenta  una  aplicación  notable  de  la  distin- 
ción de  los  géneros.  «Yo  soy»,  se  iradüce  en 
boca  de  tm  hombre,  por  boutehous,  y  en  b 
de  una  mugerpor  batebas. 

El  verbo  sustantivo  souri,  entra  en  la  eonr- 
sician  do  muchos  tiempos  délos  verbos  atribu- 
tivos, y  si  se  le  aumenta  la  palabra  awoum 
de  un  verbo  transitivo  simple,  se  forma  un  ver- 


bo causal;  por  ejemplo,  de  woufoun,  volar,  se 
forma  woufounaumn,  hacer  volar. 

Forster  cree  qué  á  causa  del  carácler  rudo 
y  desagradable  de  la  pronunciación  de  su  idio- 
ma lo  desdeñan  los cachemirianos  para  servirse 
solamente  del  persa,  desde  que  tienen  algún 
conocimiento  de  él,  aun  que  por  lo  demás  estén 
muy  distantes  de  hablarlo  con  pureza.  Asi  es 
que  componen  sus  cantos  en  lengua persaylo 
mas  común  es  que  prefieran  adoptar  los  com- 
puestos por  los  poetas  de  Petski. 

El  cachemiriano  se  escribe  pocas  veces  pues 
el  alfabeto  llamado  Skqrada,  por  la  diosa  de 
este  nombre,  yqueesuna  simple  modificación 
del  devanagari,  se  emplea  solamente  para  es- 
cribir el  sánscrito.  Esta  última  lengua  es  en 
efecto  la  lengua  erudita  del  pais,  la  que  sirve 
osclusivaménte  para  las  composiciones  serias. 
Tenemos  un  ejemplo  de  su  uso  en  el  Badjata- 
randjmi,  crónica  de  los  reyes  de  Cachemir, 
escrita  en  versos  sánscrit  os  por  Kalium  a  y 
otros  panditos  cachemiros  (1).  Las  inscripcio- 
nes trazadas  en  caracteres  tibetanos  antiguos, 
que  se  encuentran  en.  Cacliemir,  están  pro- 
bablemente, según  cree  Mr.  Vigni,  compuestas 
en  lengua  sauscrifa. 

Aunque  existen  algunos  cantos  populares 
en  Cachemir,  [estos  fragmentos,  que  por  oirá 
parte  son  muy  raros,  presentan,  bajo  el  as- 
pecto de  la  lengua,  notables  diferencias.  En 
algunos  el  cachemiriano  podría  casi  pasar  como 
un  dialecto  del  Indostan.  En  Serampore  se  ha 
impreso  una  traducción  cachemiriana  del  Nue- 
vo Testamento  y  de  los  libros  Mstóricos  del 
Antiguo. 

R.  Lccch:  A  tjrammar  of  í/m  eashmere  language, 
en  el  Diario  di¡  la  Sociedad: A  siática  ds  Bengala,  nú- 
meros 130  y  151,  Calcuta,  iSH. 

CACÍIBIAYO.  Rio  del  Alto  Perú,  que  nace  en 
el  distrito  de  Chayanta,  y  pasa  á  cuatro  leguas 
deC!iuquisaca,parareunirscalíncomayo,en  el 
territorio  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Su  nom- 
bre, según  acostumbran  á  escribirlo,  eslá  en 
contradicción  con  lo  que  es:  porque  en  la  len- 
gua del  Perú  ó  quechua,  cachi  es  sal,  y  matju 
lio.  Ahora  las  aguas  del  Cachimayo  ,  no  solo 
no  son  salobres,  sinoque  tienen  un  gusto  agra- 
dable. La  genuina  ortografía  de  este  nombre 
es  ecacclmmuyu,  que  quiere  decir  rio  de  pas- 
tos, haciendo  alusión  á  los  campos  que  riega 
ó  las  plantas  que  tapizan  sus  orillas. 

CACIQUE.  Gefe  soberano  de  una  tribu  ó  par- 
cialidad de  indios  que  le  obedecen  espontánea- 
mente. Cuando  decimos  soberano  entendemos 
solo  un  reyezuelo  y  señor  de  pocos  vasallos: 
de  treinta,  ochenta  ó  cien  familias  que  le  si- 
guen, y  miran  con  acatamiento  y  le  pagan  al- 
gún tributo,  labrándole  sus  chacras  y  recogién- 
dole sus  frutos.  Antiguamente,  cuando  la  tíra- 


(t)  Publicado  con  la  traducción  francesa  de  ruon- 
sieurTroyer,  por  la  Sociedad  Asiática,  Paris,  1841), 
2  vol.  on  S.o 
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nia  no  prescribía  leyes  á  las  conquistas,  en 
las  naciones  mas  cultas  del  orbe  las  monar- 
quías eran  ceñidas,  poco  mas  ó  menos  nume- 
rosas que  las  indianas  del  Nuevo  Mundo. 

Entre  los  guaranis  el  séquito  era  mayor,  y 
mayor  el  numero  de  Tasallos;  pero  no  tanto, 
que  nos  atrevamos  á  contar  por  millares  los 
tributarios  de  cada  cacique,  y  mas  fácil  será 
multiplicar  á  millares  los  reyezuelos,  que  tos 
subditos  de  cada  uno.  Una  cosa  loable  tenían 
estos  soberanos,  y  era  que  no  agravaban  con 
imposiciones  y  pechos  los  trabajos  y  laboriosi- 
dad de  sus  vasallos,  contentos  con  el  corto  reco- 
nocimiento de  pegujales  ó  chácaras  que  les  la- 
braban, ó  peces  y  caza  que  Ies  cogían  para  el 
sustento  de  \&real  familia.  Al  paso  que  laulili- 
dad  de  sus  afanes  estaba  libre  de  gravámenes 
eran  ellos  amantes  de  sus  caciques,  compen- 
sando el  desinterés  de  estos  con  tierno  cariño 
y  rendimiento  envidiable. 

Verdad  es  que  algunas  naciones  solo  en 
tiempo  de  guerra  obedecen  á  sus  reyezuelos; 
pero  las  mas  en  todos  tiempos  les  profesan 
amor,  sujeción  y  vasaüage.  Et  cacicazgo  lo 
hereda  el  primogénito,  y  en  su  defecto  entra  eí 
segundo  y  tercer  hijo.  A  las  veces  sin  repren- 
sible intrusión,  por  las  proezas  militares,  se 
gana  algua  indio  secuaces,  y  estos  le  aclaman 
cacique,  y  queda  constituido  rey  con  vasallos 
qne  le  sirvan  y  tribuíanos  que  le  beneficien 
sus  tierras.  Entre  los  guaranis,  la  elocuencia 
y  culta  verbosidad  de  su  elegante  idioma,  era 
escala  para  ascender  al  cacicazgo.  No  abría 
escuelas  esta  nación  para  la  enseñanza  de  su 
lengua,  pero  el  aprecio  que  se  hacia  de  los 
cultos  estimulaba  el  cuidado,  y  sugería  el  es- 
tudio de  palabras  bien  sonantes. 

Toda  la  distinción  de  nobleza  y  plebe  se 
tomaba  de  los  caciques.  Los  que  no  descendían 
de  ellos  eran  tenidos  por  plebeyos,  á  distinción 
de  los  demás  en  que  corría  la  misma  sangre, 
los  cuales  eran  mirados  con  el  respeto  y  ve- 
neración qne  las  otras  naciones  acostumbra- 
ban tener  con  las  personas  reales.  No  solo  los 
indios  miraron  con  obsequioso  acatamiento  á  los 
cnciques  y  á  su ; descendencia,  sino  aun  los 
españoles  mismos  observaron  en  ellos  un  ca- 
rácter de  nobleza,  y  tan  señoril  magostad  en 
su  porte,  que  entre  sus  bárbaros  modales  los 
hacia  distinguir  de  la  inculta  plebe,  y  no  duda- 
ron emparentar  con  elfos,  casando  con  sus  hi- 
jas. No  tenían  estos  caciques  la  ostentación  de 
monarcas,  que  se  admiraba  en  los  Incasperua- 
nos  y-  en  los  Motezumas  mejicanos,  pero 
en  medio  de  una  estrema  pobreza  y  barbarie 
inculta,  habían  aprecio  de  lo  noble,  y  se  glo- 
riaban de  ser  señores  de  vasallos,  que  los  mi- 
raban con  respeto  y  servían  con  fidelidad. 

Leyes  parael  arreglamiento  de  las  costum- 
bres no  consta  que  tuviesen,  y  siendo  tan  es- 
candaloso el  desgarro  de  sn  vida,  supérduas 
parecían  y  vanas  las  regias  del  bien  vivir.  Su 
principal  cuidado,  y  casi  único  ejercicio,  eran 
las  armas  de  arco,  flechas,  lanzay  macana,  Al- 
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ganas  naciones  usaban,  y  aun  hoy  día  usan, 
las  bolas  ó  libes,  qne  juegan  con  singular 
acierto  y  destreza  estraof diñarla.  (Véase  el  ar- 
ticulo LAZO  T  BOLAS.) 

CACOFONIA.  (Literatura.)  Asi  se  denomina; 
al  choque  desagradable  de  las  sílabas  que  so 
rozan  con  aspereza  en  el  discurso  y  producen 
un  sonido  duro  y  de  mal  efecto  al  oído.  Ifny 
cacofonía  siempre  que  se  junten  dos  silabas 
exactamente  iguales,  como  sucedía  en  una  de 
las  inscripciones  del  monumento  del  Dos  de 
Mayo  en  Madrid,  que  se  quitaron  hace  algunos 

años,  o  Antes  morir  que  consentir  tiranos,» 

en  que  la  inmediata  repetición  de  la  silaba  ¡ir 
hacia  malísimo  efecto.  La  cacofonía  destruye 
por  lo  general  todo  el  bnen  efecto  que  puede 
hacer  una  frase  en  el  discurso;  en  prosa  es 
sumamente  desagradable,  6  insufrible  en  el 
verso. 

La  palabra  cacofonía ,  [pie  se  aplica  mas 
particularmente  á  la  incoherencia  de  los  soni- 
dos ,  significa  también  en  sentido  mus  lato  la 
incoherencia  de  las  ideas:  suele  decirse  de  un 
discurso  sin  hilacion  y  sin  órden :  eso  es  uua 
verdadera  cacofonía.  Por  desgracia  es  esta  to- 
davía mas  frecuente  en  las  ideas  que  en  las 
palabras.  ¡Cuantos  escritos  hay  que  no  son 
otra  cosa  sino  una  serie  de  cacofanias,  de  fra- 
ses pretenciosas  y  vacías  de  sentido  ,  que 
ofenden  á  la  sana  razón  mas  de  lo  que  lasti- 
man el  oido  las  cacofonías  de  palabras! 

Se  da  asimismo  este  nombre  á  los  sonidos 
que  producen  las  voces  y  los  instrumentos  que 
cantan  y  locan  sin  marchar  acordes;  y  por  os- 
tensión, alrnido confuso  6  ininteligible  que  pro- 
ducen las  voces  de  cierto  número  de  personas, 
que  hablan  ó  gritan  á  la  vez  sin  que  se  puedan 
distinguir  bien  sus  palabras.  Las  conversa- 
ciones de  salón,  y  aun  las  discusiones  de  las 
asambleas,  no  son  muchas  veces  sino  cacofo- 
nías, ya  bajo  el  aspecto  de  bis  palabras ,  ya 
bajo  el  de  las  ideas. 

CADAVER.  (En  latín  cadáver,  en  griego 
TtTiúpa  vexpou.)  Por  cadáver  se  entiende  el  es- 
tado de  un  cuerpo  ,  de  un  ser  organizado  ,  de 
un  vegetal,  privado  de  vida;  pero  úsase  mas 
particularmente  para  designar  el  del  hombre. 

El  cadáver  subsiste  mas  ó  menos  tiempo: 
es  como  la  transición  de  la  vida  á  la  putrefac- 
ción ;  es  un  estado  en  el  cual  los  elementos 
se  disuelven,  la  blandura  de  los  tejidos  au- 
menta, y  los  fluidos. se  alteran  mas  y  mas.  La 
putrefacción,  que  alcanza  primero  á  las  partes 
blandas  del  cuerpo  humano  ,  se  manifiesta  en 
diversas  épocas  mas  ó  menos  próximas  é  inme- 
diatas al  instante  en  qne  se  ha  verificado  1* 
muerte,  seguu  varías  circunstancias,  depen- 
dientes de  la  temperatura  de  la  atmósfera ,  de 
su  humedad  ó  sequedad,  de  la  especie  de 
muerte,  de  la  edad ,  del  seso  ,  de  la  constitu- 
ción del  individuo  ,  y  de  los  medios  que  se 
emplean  para  conservarlo.  . 

Hasta  cierto  punto  se  puede  preservar  A  los 
cadáveres  de  que  se  descompongan  por  medio 
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do  una  desecación  rápida,  dclerniinada  por  un 
gran  calor  seco ,  por  la  íiccion  de  sustan- 
cias porosas  que  absorban  Ja  humedad,  por  iá 
acción  química  de  diversas  sustancias  capaces 
de  combinarse  con  los  tejidos  orgánicos  ,  y 
llnalmente  por  la  coagulación  permanente  de 
los  fluidos,  como  se  ha  observado  en  algunas 
montañas  de  hielo  que  hay  cerca  del  polo. 

Antes  de  caer  el  cadáver  bajo  el  influjo 
inmediato  y  completo  de  la  descomposición, 
presenta  ,  y  á  veces  durante  un  tiempo  bas- 
tante largo  ,  la  misma  composición  y  el  mis- 
mo ordenamiento  que  existían  en  el  vivo  ;  y 
eslo  hace  que  el  anatómico  pueda  enterarse  de 
la  organización  yde  la-  estructura  intima  del 
cuerpo  humano  ,  mediante  la  inspección  y  el 
estudio  de  los  cadáveres.  Pero  entre  nn  cuerpo 
sujeto  al  Imperio  de  la  vida  y  otro  que  se  ha- 
lla abandonado  á  ja  acción  descomponentc  de 
las  causas  físicas,  hay  diferencias  notables  que 
vamos  í  indicar  rápidamente. 

Primeramente  ,  el  cadáver  está  frío  :  esta 
maldad ,  que  nó  se  observa  en  el  vivo ,' 
en  el  cual  la  circulación  y  la  acción  ner- 
viosa mantienen  en  el  cuerpo  una  temperatu- 
ra casi  constante,  y  casi  siempre  superior,  en 
nuestros  climas  ,  á  la  temperatura  de  los  me- 
dios que  nos  rodean  ,  existe  ■  necesariamente 
cuando,  á  consecuencia'  de  la  muerte,  eL  calor 
que  contiene  el  cuerpo  se  desprende  para  equi- 
librarse con  el  delosobjetosinmediatos.  {Véase 
calob  animal  ,  TEMPERATURA).  (Igualdad  de) 
Es  claro ,  por  consiguiente  ;  que  él  calor  se 
conservara  por  mas  ó  menos  tiempo,  según  la 
temperatura  de  esos  mismos  objetos  inmedia- 
tos, sea  atmósfera,  sea  cuerpo  tangible. 

El  cadáver  está  inerte  ,  obedeciendo  á  la 
ley  general  de  inercia  que  rige  en  los  cuerpos 
inorgánicos.  (Véase  r\EnciA.)  Todo  el  mundo 
tiene  noticia  de  los  esperimentos  fortuitos  de 
Galvani  en  los  músculos  de  la  rana  puestos  á 
descubierto;  pero  es  ciato  que  tales  movimien- 
tos dependen  de  un  impulso  estraño  ,  y  no  de 
una  contracción  parecida  a  la  que  se  ejerce  so- 
bre el  vivo. 

El  cadáver  presenta  ademas  un  estado  de 
Manduca  y  flaccidez  particular;  cuya  causa  es 
la  relajación  general  de  los  sólidos  después  de 
la  muerlo.  Los  músculos  no  tienen  aquella  con- 
sistencia que  les  distingue  durante  lá  vida, 
ana  cuando  no  están  contraidos  ;  y  otras  ve- 
ces ,  al  revés  ,  la  contracción  es  tal ,  que  se 
puedo  levantar  el  .cadáver  como  un  palo  co- 
giéndolo por  cualquiera  de  sus  estremidades. 
Isla  rigidez  cadavérica  es  poco  nolable  en 
los  fallecidos  á  consecuencia  de  enfermeda- 
des largas  y  demacrantes pero  se  advicrlo 
en  los  jóvenes  y  en  los  que  han  sucumbido 
por  muerte  brusca  y  prematura. 

los  fluidos  presentan  también  en  el  cadá- 
ver diversos  fenómenos,  ora  acumulándose  con 
preferencia  en  ciertas  partes  bajo  el  influjo  de 
Jas  presiones  atmosféricas  ,  ova  coagulándose 
cu  otras  cuando  no  hay  movimiento,  ora  alle- 
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rándose  en  su  paso  de  un  tinte  negro  á  una 
especie  de  sanies  pardusca,  ó  vaporizándose  y 
disminuyendo  en  consecuencia  el  peso  total 
del  cuerpo  ,  ora,  en  íin  ,  encontrándose  indi- 
cado el  principio  de  su  descomposición  por  la 
presencia  de  gases  cuyas  propiedades  dele- 
téreas no  están  neutralizadas  ó  contrabalan- 
ceadas como  en  el  vivo. 

Con  pocas  escepciones,  que  consisten  en  . 
la  falta  de  rigidez  ,  y  en  la  falta  de  un  barniz 
mucoso  particular  que  empaña  los  ojos  ,  la 
descomposición  del  feto  no  difiere  sensible- 
mente de  la  que  se  observa  en  los  cuerpos  or- 
dinarios. 

Bajo  el  punto  de  vista  científico,  el  cadá- 
ver sirve  para  usos  importantes  que,  dejamos  , 
ya  en  parte  señalados.  Abrense  los  cadáveres 
para  estudiar  los  órganos  que  contenían  en  el 
estado  de  salud,  y  también  para  reconocer  la 
disposición  de  las  partes  en  el  estado  de  en- 
fermedad. Igualmente  se  procede  á  la  autopsia 
ó  inspección  de  los  cadáveres  en  algunos  ca- 
sos de  medicina  legal,  para  determinar  las 
causas  de  la  muerte. 

Este  punto  importante  merece  que  le  dedi- 
quemos cuatro  palabras  mas.  La  medicina  le- 
gal se  ocupa  en  precisar  la  clase  .de  muerte, 
para  establecer  el. grado  mas  órnenos  pronun- 
ciado de  mortalidad  de  las  heridas  ó  de  otras 
lesiones  que  presenta  un  cuerpo  muerto.  Moi- 
sés, enlrc  los  hebreos,  se  habia  dedicado  ya 
esmeradamenle  á  este  ramo  de  lajurispruden- 
cia:  Plutarco;  Tácito  ySuetonio  nos  dicen  que 
enlre  los  romanos  se  hacian '  averiguaciones 
sobre  los  cadáveres  de  las  individuos  que  mo- 
rían de  una  manera  imprevista.  Posteriormente 
Galeno  indicó  en  sus  obras  las  señales  que, 
por  la  inspección  del  cadáver,  podian  demos- 
trar si  una  criatura  había  vivido.  Carlo-Magno 
primeramente,  y  luego  Carlos  V,  sobre  todo, 
ensalzaron  á  la  medicina  legal,  la  cual  conti- 
nuó, aunque  poco  rica  en  fecundas  aplicacio- 
nes, basta  la  época  en  que  Foderé,  Orilla, 
Marc,  ele,  han  asociado  sus  nombres  ásu  his- 
toria. (I'YííSO  MEDICINA  LEGAL.) 

CAMVERES.  (Conservación  de  los  cadáve- 
res y  de  las  sustancias  procedentes  del  reino 
animal.)  Hemos  creído  necesario  reunir  estos 
dos  artículos  en  uno,  porque  el  género  de  des- 
composición que  cspcrimenlan  todos  los  seres 
animales  después  de  eslinguida  la  vida,  es  el 
mismo,  y  por  consiguiente  los  agentes  que 
se  emplean  para  su  Conservación  son  idén- 
ticos. 

El  cariño,  que  es  tan  antiguo¡como  el  hom- 
bre, debió  sugerir  á  los  pueblos  de  la  antigüe-  . 
dad  la  idea  de  conservar  los  cadáveres  de  las 
personas  que  les  eran  queridas;  y  asi  vemos 
que  desde  los  tiempos  mas  remotos  se  ba  pro- 
curado impedir  la  putrefacción  de  los  cuerpos 
muertos,  sirviéndose  para  ello  de  los  pocos 
recursos  que  contaba  el  arte  en  aquella  época: 
la  mayor  parte  de  los  escritores  de  la  antigüe- 
dad nos  Gilan  ejemplos  de  esta  naturaleza:  en 
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Egipto,  pueblo, donde  lacivilizaeion  estaba  mas 
adelantada  que  en  los  demás  países,  se  con- 
servábanlo solamente  los  cadáveres  de  las- 
personas  poderosas,  sino  también  los  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  aunque  los  de  las 
clases  inferiores  se  embalsamaban  de  un  modo 
grosero,  PMnio  en  el  libro  XVI,  cap.  11',  dice: 
«El  teda\especie  de  pino  salvage)  da  á  Europa 
la  pez  liquida,  que  sirve  para  frotar  los  navios 
y  para  otros  varios  usos.  El  modo  de  obtenerla 
es,  cortar  el  árbol  en  trozos  pequeños  que  se 
encierran  en  hornos  rodeados  de  fuego  esle- 
riormenle,  con  el  objetó  de  ratearles  sudnr.  Sil 
primer  liquido  que  destilan  corre  cómo  agua 
en  un  canal  dispuesto  para  recibirlo.  Este  li- 
quido se  llama  en  Siria  cedriutn;  y  es  tal  su 
eticada,  que  en  Egipto  sirve  para  embalsamar 
los  cadáveres.» 

En  Grecia  y  Itoma  se  conservaban  los  ca- 
dáveres por  medio  de  la  salazón.  Uion  y  Plu- 
tarco cuentan  que  Farnacio  envió  á  Pompeyo 
el  cuerpo  de  itilridates  conservado  en  agua 
salada.  Eunapio,  que  vivía  en  el  siglo  V,  refie- 
re quebabia  una  secta  demonges  cuya  ocupa- 
ción era. embalsamar,  en  salmuera,  las  cabe- 
zas de  los  mártires. 

En  el  tránsito  de  la  civilización  antigua  á 
la  moderna,  se.  ve  desaparecer  en  parte  tan 
piadosa  costumbre,  y  solo  en  tiempos  poste- 
riores los  monges  de  la  edad  media,  únicos 
bombees  que  Hablan  conservado  tradicional- 
mente  la  civilización  antigua,  aumentaron  con 
sos  estudios  los  recursos  del  arte  para  esta 
clase  de  procedimientos,  En  efecto,  conocien- 
do algunos  la  propiedad  que  tienen  ciertos 
terrenos  calcáreos  de  preservar  los  cuerpos  de 
la  putrefacción  á  causa  de  su  sequedad,  po- 
seían cuevas  en  las  que  momificaban  los  ca- 
dáveres de  sus.  compañeros;  otros,  y  mas  par- 
ticularmente los  capuchinos  de  un  pueblo  do 
Sicilia  en  las  inmediaciones  de  Palermo,  po- 
seían unas  cnevas  donde  conservaban  los  ca- 
dáveres, no  solo  délos  de  suórden,  sino  tam- 
bién todos  los  de  los  palerraitanos  de  distin- 
ción que  para  disputar  sus  cuerpos  á  la  des- 
trucción, querían  descansar  en  la  cueva  de  los 
hijos  de  San  Francisco,  costumbre. que  ha  se- 
guido en  tiempos  modernos  y  aun  se  conser- 
vaba en  1833  en  que  el  barón  de  b'IIaussez 
visitó  estas  galerías,  y  supo  por  boca  del  mis- 
mo monge  que  le  .acompañaba,  que  para  pre- 
venirlos efectos  inevitables  de  la  putrefacción 
se  les  inyectaba  una  preparación  de  sublima- 
do corrosivo,  y  se  les  cubría  durante  seis 
meses  con  una  lijera  capa  de  cal;  la  revelación 
del  monge  ha  venido  á  probar  que  no  es  ya  la 
cueva  de  San  Francisco  la  que  conserva  los 
cadáveres,  y  si  la  naturaleza  química  del  reac- 
tivo empleado. 

En  el  siglo  XVII  el  célebre  anatomista  ho- 
landés Ruyscb,  había  encontrado  el  medio  de 
conservar  los  cuerpos  muertos  con  toda  la 
apariencia  de  la  vida,  pues  ni  se  secaban,  ni 
se  amigaban,  conservando  el  culis  terso  y  los 


miembros  (lexibles,  de  tal  modo,  que  parecían 
estar  dormidos.  El  czar  Pedro  le  compró  su 
gabinete  en  el  año  de  1717.  Se  ignora  el pro- 
cedimienlo  que  empleaba 

En  estos  últimos  tiempos,  con  los  importan- 
tes descubrimientos  de  Mr.  Cannal,  la  ciencia 
del  embalsamamiento  lia  llegado  al  úliimo 
grado  de  perfección.  . 

Los  pueblos  que  al  embalsamar  sus  muer- 
tos habían  encontrado  el  medio  de  preservar- 
los de  la  putrefacción,  no  pudieron  menos  de 
haber  hallado  antes  el  de  conservarlas  sus- 
tancias animales  necesarias  para  sus  ali- 
mentos. 

El  secreto  de  salar  las  carnés  y  los  pesca- 
dos es  tan  antiguo,  que  hacen  mención  de  Él 
Hesiodó  y  Homero.  Herodolo  asegura  nue  en 
Egipto  se  verificaba  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad. Los  procedimientos  de  conservación 
por  medio  delirio  y  de  la  desecación  son  tam- 
bién muy  antiguos.  Mas  tarde  fué  introducida 
el  método  de  ahumar,  y  por  tin.se  conocen 
otros  medios  de  que  nos  ocuparemos. 

Espueslo  ya  el  órden  en  que  se  conocieron 
los  diferentes  métodos  de  conservación,  varos 
á  dar  nna  lijera  idea  de  como  se  verifica  la 
descomposición  de  las  .materias  animales,  ne- 
cesaria para  comprender  la  eficacia  de  los 
medios  do  conservación,  sin  estendernos  en 
ella,  lo  cual  será  objeto  del  articulo  piitre- 
faccio?;. 

Todas  las  sustancias  animales  privadas  de 
vida,  se  alteran  mas  ó  menos  rápidamente 
cuando  se  batían  espuestas  al  contado  del 
aire  atmosférico,  sobre  todo  si  le  acompañan 
circunslanciírs  especiales  de  temperaban  y 
humedad.  La  putrefacción  se  verifica  desorga- 
nizándose la  materia,  produciendo  gases  me- 
fíticos ,  presentándose  luego  bajo  un  aspecto 
de  masa  pastosa  que  se  seca,  convirtiéndose 
en  un  residuo  terroso  y  casi  pulverulento; 

Las  condiciones  necesarias  para  que  esta 
putrefacción  se  verifique  son  tres: 

1.  °  Esuecesario una  temperatura  compren- 
■didá  entre  0"..  y  40"  centígrados,  siendo  la 
mas  conveniente  la  comprendida  entre  los  li- 
mites de  15°  á  35''  centígrados. 

2.  "  Es  necesario  que  la  materia  oslé  lió- 
infida,  pues  seca  se  conserva  indelluidamenle. 
El  agua  obra  ablandándolas  fibras,  desli'hyen- 
do  la  cohesión  y  tendiendo  á  combinarse  coa 
algunos  productos  de  la  putrefacción. 

3.  "  El  aire  tiene  una  gran  influencia  en 
esta  reacción;  y  generalmente  su  presenciaos 
indispensable  para  que  esta  se  efectué. 

Conocidas  las  condiciones  de  la  piitréfac- 
cion,  vamos  á  hablar  de  los  métodos  de  impe- 
dirla; estos  son:  desecación',  frió,  coccíon/sus- 
tracción  del'contacto  de.l  aire,  salazón,  miro- 
duccion  enel  espíritude  vino,  azúcar,  aminas, 
ácidos,  sublimado, corrosivo,  sales  mefálicús. 

l.°  Desecación.  Ya  hemos  dicho  que  siem- 
pre que  una  materia  animal  so  somete  &  ana 
lemijerálura  capaz  de  secarla  completamente, 
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se  la  puede  conservar  indefinidamente.  Es 
electivamente  cierta  que  donde  no  hay  hume- 
dad no  hay  pul  refacción.  Cadáveres  enteríactós 
hace  siglos  en  las  ardíanles  arenas  de  los  de- 
siertos de  Africa,  Arabia,  y  pampas  del  Nuevo 
Mundo,  lian  sido  hallados  en  un  esfado  perfec- 
lo  do  conservación.  En  1787  Water,  cirujano 
inglés ,  habiendo  desembarcado  en  llismejo 
ll'erín  anduvo  por  espacio  de  cuatro  millas  so- 
bre la  arena  de  una  baliia,  que  según  dice, 
oslaba  cubierta  de  cadáveres  de  hombres,  mu- 
peres  y  niños,  tan  apretados,  que  hubiera  po- 
dido andar  media  milla  sin  poner  el  pie  mas 
que  sobre  cuerpos  muertos.  So.  apariencia  era 
la  de  personas  muertas  como  ¡le  una  semana, 
pero  al  tacto  estaban  tan  lijeras  y  tan  secas 
como  un  pedazo  de.  corcho.  Eran  restos  de  una 
tribu  india  que  por  no  caer  en  manos  de  los 
españoles  habían  hecho  hoyos  en  la  arena  y 
se  habían  enterrado  vivos.  Los  hombres  tenían 
sns  arcos  rotos,  ¡as  mugeres  sus  ruecas  y- 
Ilusos  rodeados  de  algodón. 

Los  lúrtaros  y  los  americanos 'del  Surque 
vjven  bajo  climas  tan  diversos  hacen  secar  las 
viandas:  los  primeros  pani-preservarlas  de  las 
helarlas,  los  otros  para  librarlas  del.  calor  at- 
mosférico que  •  tan  pronto  las  altera.  En  una 
parle  de  la  Tartaria  se  reducen' á  polvo  las 
viandas  secas,  que  sirven  en  este. oslado  para 
sus  largos  víages  por  mar  y  tierra  En  Buenos 
Aires  la  carne  de  buey  se  sala  lijeramente  y 
se  seca  al  sol  ;  en  este  eslado  se  llama  tasajo 
y  es  objeta  de  comercio  para  las  colonins  de 
les  trópicos  donde  sirve  de  alimento  ¡i  los 
negras. 

Mr.  Yilaris  de  Burdeos  en  1709  tuvo  el  pri- 
mero la  idea  de  conservar  la  carne  para  los 
viages  de  larga  travesía,  desertándola  en  una 
estufa,  empapándolaen  una  solución  de  gelati- 
na bastante  consistente  para  barnizar  la  super- 
ficie y  volviéndola  á  secar,  lisie  procedimiento 
ha  sido  modificado  del  modo  siguienle:  se  em- 
papa por  espacio  de  a'á  10  minutos  la  carne 
(pie  se  quiere  conservar  corlada  en  trozos  pe- 
queños, en  una  caldera  de  agua  hirviendo,  se 
saca  y  se  lleva  sobre  un  emborjado  dentro  de 
una  estufa  cuya  temperatura  es  de  45  á  50" 
centímetros,  se  empapan  sucesivamente  todos 
los  pedazos  de  carne  en  la  misma  agua,  que  se 
Irastormaéñ  un  cojjsiíjjmzíIo,' muy  .concentrado 
al  que  se  añade,  si  hay  necesidad.;  up  poco  de 
agua  fresca  para  reemplazar  la  pérdida  por  la 
evaporación,  y  un  poco  de  sal  con  algunas  es- 
pecias!; en  fin  se  evapora  esle  consumado  has- 
la  (¡ae  l'onneuna  disolución  gelatinosa  que  se 
Irasfurma  rápidamente  en  una  gelatina. 

Después  de  babor  pasado  dos  días  en  la  es- 
tafa la  carne  eslá  suficientemente  seca,  se  sa- 
ca y  se  empapa  en  la  gelatina  precedente,  que 
antes  se  ha  calentado ,  y  se  vuelve  á  la  estufa, 
de  modo  que  se  encuentra  cubierta  por  un 
barniz  de  gelatina  cuyo  espesor  se  puede  au- 
mentar con  una  segunda  inmersión.  Propara- 
da asila  carne,  se  conserva  sin  la  menor  alte- 


ración en  nn  parage  seco  y  toma  sus  propie- 
dades primilivas  cuando  se  la  cuece. 

'2."  Frió.  Elfrio  es  mi  preservativo  eficaz 
contra  la  putrefacción  durante  todo  el  tiempo 
que  las  sustancias  animales  se  hallan  bajo  su 
influencia.  La  temperatura  de  0"  es  suficiente 
para  este  objeto.  De  aquí  proviene  la  costura- 
liro  que  tienen  muchos  pueblos  de  colocar  las 
carnes  en  la  nieve,  de  empaquetar  los  pesca- 
dos y  las  carnes  que  se  han  de  trasladar  lejos 
entre  hielo,  y  de  colocar  los  alimentos  en  las. 
cuevas  ven  los  sillos  frescos  en  la  época  de  ' 
los  fuer  les  calores. 

Se  dice  que  los  carniceros  austríacos  con- 
servan las  viandas  en  las  neveras  para  preser- 
varlas ele  alteración  durante  el  verano.  Se  han 
encontrado  en  las  montañas  de  nieve  de  Sitie- 
ría á  orillas  del  Nova  y  otros  rios  del  mar  Gla- 
cial anímales  enteros ,  elefantes,  en  un  estado 
tan  perfecto  de  conservación  que,  á  pesar  de  ha- 
cer 6,000  años  que  estaban  enterrados,  según 
dicen  los  geólogos,  los  perros  hon  comido 
sus  carnes  cuando  se  lian  roto  los  hielos  hace, 
pocos  años. 

.1."  Cocción.  La  cocción  impide  durante 
cierta  tiempo  los  progresos  do  la  descompo- 
sición espontánea,  según  lo  demuestra  la  espe- 
ricncia.  Todo  el  mundo  sabe  que  la  carne  co- 
cida se. conserva  mas  tiempo,  sin  adquirir  mal 
olor,  que  la  cruda.  En  el  verano,  un  día  basta 
para  que  la  caza  adquiera  mal  olor,  y  con.  una 
media  cocción  resista  con  bastante  éxito  al 
principio  déla  putrefacción. 

No  se  sabe  todavía  esplicar  de  que  modo 
obra  ta  cocción  en  esle  caso. 

A."  Sustracción  del  contacto  del  aire. 
Pueslo  que  el  aire  defermina  en  gran  parte  la 
alteración  de  las  materias  animales,  se  deduce 
que  preservándolas  de  su  contacto  se  con- 
servarán todo  el  liempo  deseado,  y  en  efecto 
asi  sucede.  Hay  varios  medios  de  conseguir 
este  objeto. 

1.  "  Consiste  en  colocarlas  materias. ani- 
males en  un  medio  desprovisto  de  oxigeno; 
en  un  gas,  por  ejemplo,  como  el  ázoe,  el  hi- 
drógeno, etc.,  pero  este  sistema  es  inaplicable 
industrialmente. 

2.  "  Consiste  en  someter  las  sustancias  á  la 
acción  del  baño-marla  en  vasijas  cerradas,  y 
csteeselprocedimientojdeü'Appert,  que  se  veri- 
fica del  modo  siguiente.  Se  introducen  las 
viandas  ya  preparadas  en  una  caja  de  hoja  de 
lata  del  tamaño  conveniente,  soldada  la  tapa 
que  lleva  nna  pequeña  rendija  por  donde  se 
acaba  de  llenar  de  salsa,  se  suelda  en  fin  una 
piececita'  sobre-  la  rendija.  Se  meten  en  se- 
guida estas  cajas  durante  media  ó  una  hora, 
según  su  tamaño,  en  un  baño  de  agua  hirvien- 
do para  combinar  los  últimos  restos  de  oxíge- 
no con  los  elementos  de  la  salsa.  Para  mayor 
seguridad,  después  de  frias  las  cajas  se  cu- 
bren de  un  barniz  de  aceite. 

■  Mr.  D'Aptert'envia  al  comercio  una  gran  va- 
riedad de  viandas  que  preparadas  de  estenio- 
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se  conseiTan  años  enteros  sin  sufrir  alte- 
ración. Si  lia  habido  una  fermentación  par- 
cial en  alguna  de  las  cajas,  se  conoce  fácil- 
mente en  el  esterior,  por  la.  deformación  de 
las  paredes  planas,  causada  por  el  desprendi- 
miento de  gases  producto  de  esta  alteración. 

Mr.  llevan  lia  propuesto  recientemente  para 
la  preparación  engrande  de  conservas  alimen- 
ticias, someter  las  viandas  á  la  acción  del  vacío 
para  estraer  todo  el  aire  que  puedan  contener, 
cocerlas  á  una  temperatura  baja  y  cubrirlas  en 
el  vacio  de  una  capa  espesa  de  gelatina  que  se 
oponga  á  todo  contacto  ulterior  del  aire.  Es  in- 
dudable que  este  procedimiento  debe  dar  bue- 
nos resultados, 

3,"  Consiste  en  rodear  las  sustancias  de 
materias  sólidas  ó  líquidas  que  impidan  el  con- 
tacto del  aire.  Esto  se  practica  generalmente 
colocando  las  viandas  en  vasijas  llenas  de  acei- 
te, grasas,  mantecas  ó  sebo;  también  se. pue- 
den conservar  durante  mucho  tiempo  los  mus- 
los y  alas  de  las  aves  en  medio  dé  su  misma 
grasa. 

5."  Salazón.  Este  es  uno  de  ios  procedi- 
mientos mas  usuales  para  conservar  las  sus- 
tancias alimenticias;  consiste  simplemente  en 
frotar  las  carnes  con'saly  colocarlas  separán- 
dolas con  capas  de  sal  en  un  barreño,  cargán- 
dolas de  peso;  al  cabo  de  algunos  dias  se  sacan 
y  se  las  coloca  de  nuevo  entre  capas  de  sal  en 
un  saladero;  luego  se  riegan  con  la  salmuera 
que  na  resultado  de  la  presión ,  (pie  se  concen- 
tra á  veces  basta  la  mitad  de  su  volumen  pri- 
mitivo. Los  pescados  de  mar  y  particularmente 
los  arenques,  se  salah  con  sal  gris;  después 
de  lavarlos  se  empapan  por  ■  espacio"  de  veinte 
y  cuatro  llorasen  salmuera  y  luego  se  losem- 
b arrila. 

No  es  indiferente  el  género  de  sal  emplea- 
do,' y  asi  se  observa  que  Ciertos  países  son 
nombrados  por  la  bondad  de  sus  viandas  sala- 
das, la  cual,  consiste  enlaciase  ele  sal  que  em- 
plean, tal  es  la  de  Irlanda  y  San  libes  en  Por- 
tugal. Se  atribuye  esta  propiedad  á  la  gran 
proporción  dé  sulfato  de  magnesia,  sosa  y  cal 
que  contiene.  Varias  sales,  y  especialmente  el 
azótalo  de  potasa  (nitro)  obra  como  la  sal  ma- 
rina para  la  conservación  de  Jas  viandas.  Los 
carniceros  en  algunos  puntos  añaden  un  poco 
de  nitro  á  la  sal  empleada  en  la  salazón  de  la 
carne  de  cerdo,  porque  comunica  á  las  carnes 
una  tinta  sonrosada  agradable;  mas  á  menudo 
emplean'  la  sal  que  proviene  de  la  fabricación 
del  salitre  que  siempre  encierra  cierta  por- 
ción de  nitro. 

Según  unos,  la  sal  en  la  salazón  obra  ab- 
sorbiendo la  humedad  de  las  carnes  y  dejándo- 
las enteramente  secas,  circunstancia  que  co- 
mo liemos  visto,  impide  su  putrefacción;  y  en 
efecto,  después  de  haber  unlado  de  sal  upa 
vianda  se  observa  que  aquella  se  humedece  y 
hasta  se  convierte  en  salmuera,  absorbiendo  la 
humedad  déla  carne.  Otros  pretenden  que  no 
es  enteramente  conocida  la  acción  de  la  sal  y 
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suponen  que  obra  ejerciendo  una  acción  quí- 
mica, puesto  que  modifica  sensiblemente  el  sa- 
bor, color  y  demás  propiedades  físicas  de  las 
viandas. 

En  algunos  países,  como  en  Holanda,  ade- 
mas  .de  la  salazón  esplicada,  se  someten  las 
viandas  al  humo.  Este  procedimiento  conser- 
va perfectamente  las  carnes  y  pescados,  por. 
que  ademas  de  la  sal,  se  introduce  en  e  las  o! 
ácido  .pirolignoso  y  la  creosote,  principios 
con  tenidos  en  el  humo,  y  que  poseen  un  poder 
conservador  muy  enérgico. 

Las  viandas  saladas  constituyen  la  mayor 
parte  de  los  alimentos  de  los  marinos,  causán- 
doles por  su  uso  continuado  esas  horrorosas 
enfermedades  de  que  están  llenas  las  historias 
de  los  viageros.  Por  medio  de  los  nuevos  des- 
cubrimientos se  evitan  estos  ineonvonioiitcs. 

Ya  hemos  visto  cuando  hemos  hablado  de  la 
liistoria  del  embalsamamiento,  que  en  Grecia  y 
Roma  se  embalsamaba  empleando  la  salmuera, 
G . u  Introducción  en  el  espíritu  lie  v  ino.  Es- 
te procedimiento  es  tan  solo  empleado,  cu 
cuanto  ;i  la  conservación  de  las  sustancias  ani- 
males, para  obtener  ejemplares  en  los  gabine- 
íqs  anatómicos.  En  las  galerías  de  historia  na- 
tural este  liquido  debilitado  á  20"  ó  22"  sirve 
para  conservar  los  animales  destinados  al  es- 
ludio.  Este  procedimiento  no  se  puede  emplear 
mas  que  para  piezas  pequeñas  porque  las  di- 
mensiones de  los  frascos  y  las  cantidades  de 
alcohol  empleadas  serian  extraordinarias.  Des- 
graciadamente este  procedimiento  tan  periodo 
no  puede  emplearse  para  la  conservación  de 
sustancias  alimenticias,  á.  causa  del  sabor  que 
les  comunica.  Inútil  es  decir,  que  este  procc- 
dimieutó  consiste  en  tener  los  objetos  entera- 
mente sumergidos  cu  el  alcoholcontenidoeniiii 
frasco;  el  alcohol  obra  como  ona  sustancia  ávida 
de  agua,  desecando  los  objetos  introducidos. 
'.7."  Azúcar.  Estaos  como  ol.  alcohol  un 
agente  de  preservación,  sobre  todoempleadnen 
gran  cantidad;  obra'  por  su  afinidad  hacia  el 
agua,  y  empleándola  en  disolución  concentrada 
no  sufre  ningún  fenómeno  de  fermentación 
alcohólica,  como  sucedecon  las  disoluciones 
diluidas.  La  azúcar  se  puede  reemplazar  por 
la  miel;  entre  los  romanos  el  pescado  de  re- 
giones remotas  se  llevaba  en  vasijas  llenas  de 
miel'.  Los  badas,  habitadores  de  Ceilan,  corlan  la 
carne  en  trozos,  la  cubren  de  ~  miel  y  la  en- 
cierran en  el  hueco  de  un  árbol  á  alguna  dis- 
tancia del  suelo,  tapando  el  agujero  con  ramas 
y  barro;  al  año  esta  carne  liene  muy  buen  sa- 
bor porque  se  halla  confitada  y  perfumada. 

Si"  Aromas.  La  mayor  parte  de  los  aromas 
ó  perfumes  como  el  alcanfor,  aceites  volátiles, 
bálsamos  y  resinas,  pueden  ser  considerados 
como  buenos  preservativos  de  la  putrefacción. 
Hace  mucho  tiempo  que  se  les.  reconoce  pro- 
piedades anticéplicas,  pueslos primeros  embal- 
samamientos se  efectuaron conbálsamos, coma 
lo  indica  el  mismo  nombro  do  esta  prepara- 
ción. Es  difícil  esplicar  la  acción  química  de 
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estas  sustancias,,  pero  se  comprende  que  en 
gran  parle  su  acción  consisle  en  alejar  los  in- 
sectos que  no  dcposilan.por  lo  tanto,  enlbs  ca- 
dáveres sus  escrcmenlos,  agentes  activísimos 
de  la  fermentación  pútrida.  Iodo  el  mundo  sa- 
be que  las  viandas  rellenas  de  pimienta  se  con- 
servan mucho  tiempo. 

9.  "  Acidos.  Se  sabe  hace  mucho  üempo 
í[iiclas  viandas  en  vinagre  se  conservan  per- 
fectamente; la  economía  domestica  saca  un 
gran  partido  deeste  medio  poco  costoso  y  muy 
sencillo,  Todos  los  ácidos  minerales  y  vegeta- 
les poseen  ademas  esta  propiedad;  el  ácido 
jiirolignoso  en  bruto,  es  decir,  no  completa- 
mente, privado  de  su  olor  empirenmálico,  es 
sobre  lodos  un  escclente  anticéptico;  las  sus- 
tancias animales  carnosas  empapadas  durante 
algun  tiempo  en  este  líquido,  y  abandonadas 
luego  á  la  esposicion  del  airo  se  socan  siu  pu- 
trefacción. Mr.  Mongo  en  su  víage  á  Egipto  ha 
reconocido  que  el  cedrium  de  que  hemos  ha- 
blado, empleado  por  los  antiguos  parala  con- 
servación de  los  cadáveres,  no  era  otra  cosa 
pe  el  ácido  pirolignoso  en  bruto.  Por  los  tra- 
bajos hechos  por  Guillermo  Rotilhylos  sabios 
franceses  del  Instituto  de  Egipto  se  conoce  el 
mélodo  que  usaban  los  egipcios  para  cmbal- 
sumar  sus  cadáveres. 

Según  Iterodoto,  el  método  menos  dispen- 
dioso practicado  por  los  egipcios,  consistía  en 
inyectar  en  los  intestinos  un  licor  cáustico 
(pie  los  disolvia,  teniendo  después  los  cuerpos 
sumergidos  durante  setenta  dias  en  una  solu- 
ción saturada  de  natrón  carbonatado,  sosaim- 
piiro  que  dan  los  lagos  salados  de  Egipto.  Va- 
ciaban después  ol  cadáver,  lo  lavaban  y  lo  po- 
nían á  secar;  muchas  vecesdespues  de  esta  de- 
secación se  sumergía  el  cuerpo  en  pisasfalío 
derretido,  que  penetrando  por  todas  partes  los 
volvianegros,  pesados  y  de  un  olor  poco  agra- 
dable. Los  árabes  vendían  eslas  momias  á  los 
europeos  para  ol  uso  de  la  medicina  y  do  la 
pintura. 

Para  los  cuerpos  de  las  personas  ricas  se 
temaban  otras  precauciones.  Después  de  haber. 
vaciado  los  cadáveres  y  lavado  con  Vino  de 
palmera,  los  ¡leñaban  de  polvorazos  mariscos 
y  asfalto,  y  los  cubrían  de  natrón.  Ál  cabo  de 
seténta  dias  los  lavaban,  los  secaban  y  los  en- 
volvían en  vendas  de  tela  de  lino  impregna- 
das de  una  resina  llamada  commi;  se  cubría 
lodo  de  un  barniz  lleno  de  ¡jeroglíficos,  y  en 
Ha,  los  encerraban  en  estuches  de  madera  do 
forma  humana. 

10.  Sublimado  corrosivo.  Este  procedi- 
miento se  emplea  con  mucha  ventaja  para 
conservar  los  cadáveres  en  ias  piezas  de  ana- 
tomía, y  como  se  puede  comprender  fácilmen- 
te no  es  usado  para  la  conservación  de  las  sus- 
tancias alimenticias,  porque  el  sublimado  cor- 
rosivo es  un  veneno  muy  enérgico. 

El  procedimiento  es  muy  sencillo,  puesto 
que  basta  con  mantener  las  sustancias  anima- 
les en  una  solución  saturada  de  sublimado 


hasta  que  estén  Men impregnadas,  dejándolas 
después  secar  al  aire;  entonces  se  convier- 
ten en  sustancias  enteramente  imputrescildes 
é  inatacables  por  los  insectos  y  gusanos. 
Cuando  se  trata  de  un  cadáver  entero  es  nece- 
sario que  permanezca  dos  ú  tres  meses  en.  el 
baño  de  sublimado.  Se  pueden  citar  varios  ca- 
sos de  conservación  por  este  medio. 

Pero  el  uso  del  sublimado,  bastante  gene- 
ralizado en  las  preparaciones  anatómicas,  pre- 
senta graves  inconvenientes;  primeramente 
ofrece  peligros  para  el  operador,  como  desgra- 
ciadamente lo  han  probado  algunos  ejemplos; 
en  segundo  lugar  el  sublimado  contrae  las  car- 
nes y  les  da  un  color  que  las  hace  desconoci- 
das por.  la  acción  química  que  ejerce  sobre 
ellas. 

El  abate  Baldaconni,  preparador  de  los  mu- 
seos de  historia  natural  de  Viena,  ha  sustituido 
al  sublimado  corrosivo  una  disolución  de 
alembroth  compuesta  de  clorido  de  mercurio 
y  clorhidrato  de  amoniaco;  en  pocos  dias  los 
objetos  adquieren  la  dureza  de  la  piedra  sin 
perder  su  color  natural  ni  sus  formas.  El  mu- 
seo imperial  de  Viena  posee  numerosas  piezas 
conservadas  por  este  método,  entre  las  cuales 
hay  animales  de  cuerpos  gelatinosos. 

■  11.  Sales  metálicas.  El  empleo  de  las  sa- 
les metálicas  no  es  usado  para  las  sustancias 
alimenticias,  porque  generalmente  son  vene- 
nosas. Ademas  del  sublimado  corrosivo  pue- 
den también  emplearse  para  la  conservación 
délos  cadáveres,  las  sales  siguientes:  el  sul- 
fato de  hierro  recomendado  por  Mr.  Bruconnor; 
el  alumbre,  preconizado  por  Clauderus  y  des- 
pués por  rtouelles  y  l'eíletan  (hijo);  el  perclo- 
ruro  de  estaño  indicado  en  1832  por  Mr.  Tau- 
fflieb;  el  ácido  arsénico  ensayado  en  1850  por 
el  doelor  Tranchina  en  Nápoles;  el  jarabe  de 
sulfato  de  hierro,  propuesto  en  1843  por  el  doc- 
tor Dussoutd;  el  ácido  crómico  y  el  ácido  bi- 
cromato de  potasa  empleado  con  éxito  en  1842 
por  Mr.  Jacobson  y  oirás  varias.  El  empleo  de 
todas  estas  sales  tiene  sobre  el  procedimiento 
egipcio  la"  ventaja  de  no  estropear  absoluta- 
mente las  formas  del  cuerno;  cosa  que  los 
egipcios  no  pudieron  conseguir. 

En  estos,  últimos  tiempos  Mr.  Gauual  ha 
empleado  con  suma  ventaja  el  acetato  de  alú- 
mina concentrado  á  1 8"  para  la  cpnservacion 
de  los  cadáveres;  5  á  G  litros  de"  acetato  de 
alúmina  inyectados  poruña  de  las  arterias  ca- 
rótidas de  un  cadáver,  bastan  para  preservar- 
le de  la  putrefacción  durante  cinco  ó  seis  me- 
ses, aun  cuando  esté  espuesto  al  aire.  Con  un 
quilogramo  (2  librasl  de  sulfato  simple  de  alú- 
mina en  grano,  250  gramas  (media  libra)  de 
acetato'  de  plomo  y  dos  litros  de  agua  se  obtie- 
ne la  dosis  de  mezcla  necesaria  para  conser- 
var un  cadáver  por  espacio ,  de  cuatro  meses. 
El  sull'ato  simplc  de  alúmina  solo  en  dósis  de 
un  quilogramo  (2  libras)  por  4  litros  de  agua 
basta  para  preservar  por  espacio  de  dos  meses 
un  cadáver  de  la  descomposición  pútrida.  La 
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mezcla  en  partea  iguales  de  cloruro  do  alúmi- 
na á  20"y de  acetato  dealúmina  4  10°  es  el  sis- 
tema preferible  para  la  conservación  indefini- 
da de  los  cadáveres.  Ellnstitutode Francia  con- 
vencido de  la  eficacia  del  procedimiento  de 
Mr.  Gaunal,  procedimieato  del  que  los  anato- 
mistas sacan  ua  gran  partido  para  las  disec- 
ciones, le  lia  concedido  un  premio  de  8,000 
francos  en  la  sesión  pública  del  21  de  agos- 
1o  de  1837. 

En  1841  Mr.  Gaunal  hadado  á  conocer  el 
procedimiento  que  emplea  para  .  conservar  Ja 
carne;  muerto  el  animal  y  sangrado  inyecta 
por  la  carótida  10  litros  ,de  agua  que  contiene 
una  disolución  de  2  quilogramos  (4  libras)  de 
cloruro  de  aluminio  seco  y  puro;  veinte  minu- 
tos después  de  esta  inyección  se  pueda  deso- 
llar, vaciar  y  despedazar  el  animal  por  los 
procedimientos  ordinarios  de  la  carnicería.  la 
carne  puede  conservarse  sino  otra  preparación 
durante  un  mes  en  invierno,  y  hasta  quince 
dias  en  verano;  si  se  quiere  guardar  mas  tiem- 
po se  lava  en  una  solución  de  sal  marina  y  clo- 
ruro de  aluminio,  se  seca  en  una  corriente  de 
aire  caliente  y  se  embarrila,  ó  sino  después  de 
lavada  se  mete  en  barriles  llenos  del  liquido 
salado  qne  lia  servido  para  lavarla.  Mr.  Gau- 
nal lia  presentado  al  Instituto  francés  piernas 
de  carnero,  y  conejos  conservados  durante 
cuatro  anos  que  no  poseían  ningún  mal  sabor. 
La  sal  empleada  no  puede  ser  nociva  á  causa 
de  la  poca  cantidad  de  alúmina  que  contiene. 

Para  los  objetos  de  historia  natural,  mon- 
sienr  Gaunal  emplea  un  líquido  compuesto  de 
3  litros  de  agua,  un  quilogramo  {2  litros),  de 
sulfató  de  alúmina,  100  gramas  (■'/¿.(té  litro), 
de  miez  vómica,  cocidos  juntos  hasta  que  el 
iodo  se  reduzca  á  2  litros  y  %;  después  del 
enfriamiento  se  cuela:  el  liquido  sirve  paralas 
inyecciones,  y  el  residuo  pastoso  mezclado1 
■  con  yema  de  huevo,  se  aplica  con  un  pincel 
sobre  la  parte  interna  de  las  pieles,  y  de  las' 
carnes  dejadas  al  aire  después  del  despojo  del 
animal. 

Espuestos  ya  los  diferentes  procedimientos 
aplicables  á  la  conservación  de  las  sustancias, 
daremos  un  procedimiento  muy  curioso,  des- 
cohierto  el  año  1813,  por  Mr,  Michiel!s¡  y  cu- 
ya base  es  ía  sustracción  del  contacto  del  aire. 

Mr.  Miohiells  para  la  conservación  de  las 
piezas  anatómicas,  ha  techo  esperimentos;  y 
La  logrado  cubrirlas  enteramente  de  cobre  de 
modo  que  intercepta  completamente  el  con- 
tacto del  aire,  y  por  consiguiente  logra  con- 
servarlas indefinidamente;  las  formas  del  cuer- 
po, las  mas  mínimas  arrugas  de  la  piel,  las fac- 
ciones de  la  cai'a,  toda  está  perfectamente  con- 
servado. Se  puede  después  dorar  ó-platear  pa- 
ra, impedir  la  oxidación.  La  capa  de  cobre  está 
aplicada  sobre  la  piel  por  medio  dé  procedi- 
mientos galvauo-plásf  icos,  procedimientos  cu- 
yos resultados  en  otros  objetos  delicados  iodo 
el  mundo  conoce. 

Por  la  reseña,  qne  hemos  hecho  de  los.  di- 


versos medios  empleados  para  la  conservación 
de  las  sustancias  animales,  han  debido  ver 
nuestros  lectores  cuantos  adelantos  ha  intro- 
ducido en  este  arle  el  estudio  químico  dé  las 
causas  déla  putrefacción  y  de  los  medios  de 
impedirla. 

•  ■  Por  una  parte  las  conservas  de  Mr.  L'Ap- 
pert,  introduciéndose  poco  á  poco  para  el  uso 
de  la  marina,  evitará  completamente  las  peli- 
grosas enfermedades  desarrolladas  á  bordo  do 
los  buques  por  el  uso  constante  de  los  alimen- 
tos salados,  y  asi  vemos  ya,  que"  se  lian  esta- 
blecido en  los  principales  puertos  de  mar,  fá- 
bricas de  conservas  vegetales  y  animales,  que 
utilizando  este  procedimiento,  surten  de  ali- 
mentos álos  navios,  y  aun  á  algunas  posesio- 
nes ultramarinas.  La  Inglaterra  hace  un  uso 
inmenso  de  las  conservas  D'Appert,  sobre  todo 
paraatimenlar  sus  escuadras  y  hasta  sus  hos- 
pitales de  las  colonias,  y  particularmente  en. 
Bengala.  No  podemos  menos  de  contristarnos, 
que  un  hombre  que  tantos  beneficios  ha  he- 
cho á  la  humanidad  -como  Mr.  D'Appert,  haya 
muerto  hace  pocos  años  en  un  estado  casi  de 
miseria,  [triste  ejemplo  de  la  indiferencia  que 
se  profesa  á  los  grandes  hombres, que  ilustran 
ó  enriquecen  su  patria! 

For  otra  los  procedimientos  de  conserva- 
ción temporal  y  de  embalsamamiento  perpetuo 
de  los  cadáveres  de  Mr.  Gaunal,  ha  hecho  qlte 
los  anatomistas  puedan  dedicarse  á  sus  pre- 
ciosos trabajos,  estudiando  un  cuerpo  muerlo 
por  mas  ó  menos  tiempo,  sin  verse  espuestos 
al  nauseabundo  olor  que  de  ellos  se  desprende, 
y  á  morir  envenenados  por  el  vina,  cuando 
por  un  descuido  se  hieren  con  sus  instrumen- 
tos: el  embalsamamiento  perpetuo  por  un  mé- 
todo tan  fácil,  tan  poco  costoso,  y  de  tan  no- 
tables resultados,  ha  estendido  y  eslenderá  en 
nuestro  siglo  la  sagrada  costumbre  de  embal- 
samar los  muertos. 

CADENA.  {Mecánica  aplicaba.)  Empleáosle 
órgano  la  industria  para  trasmitir  grandes  es- 
fuerzos, con  pequeñas  velocidades,  á  ejes  se- 
parados por  distancias  considerables,  sustitu- 
yendo igualmente  en  las  máquinas  á  las  cner- 
das, siempre  que  la  estensifailidad  de  estas 
últimas,  puede  influir  gravemente  en  su  fun- 
ción. Pasemos  á  describir  los  sistemas  uue 
presentan  mayor  interés,  y  aplicaciones  mas 
numerosas. 

Las  cadenas  del  comercio  se  componetulc 
anillos  oblongos;  perpendiculares  sucesiva- 
mente unos  á  otros,  siendo  preciso  para  que 
pineda  enrollarse  este  sistema  al  rededor  tle 
una  polea,  practicar  una  garganta  6. ranura  en 
su  circunferencia  esleríqr.  Otras  cadeuas  co- 
munmente empleadas,  son  las  que  se  denomi- 
nan planas,  y  constan  de  placas  horadadas  con 
dos  taladros  en  sus  estreñios,  por  los  que  pa- 
san los  anillos  que  las  enlazan.  Estas  cadenas 
pueden  enrollarse  sobre  una  polea  circular  ó 
poligonal,  cuyas  caras  deben  ser  de  un  anclio 
igual  á  los  lados  de  las  placas. 
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las  cadenas  de  Vaucanson  se  construyen 
de  pequeños  rectángulos1  entrelazados,  y  exac- 
tamente equidistantes,  etilos  cuales  engranan 
los  dientes  do  las  poleas  que  trasmiten  el  mo- 
vimiento, no  pudiendo  actuar  una,  sin  obligar 
i'ila  otra  á  seguir  su  propia  acción.  El  uso  de 
esle  sistema,  ul  mismo  tiempo  que  se  limita 
cuanto  es  posible  á  causa  del  gran  rozamiento 
que  origina,  se  emplea  únicamente  para  tras- 
mitir pequeños  esmeraos. 

Las  cadenas  inglesas  se  componen  de  tres 
ó  mas  placas  iguales,  según  sean  las  resis- 
tencias que  lian  de  vencerse,  taladradas  en  el 
centro  de.  las  semicircunferencias  que  las 
terminan,  y. dispuestas  en  dos  series,  para  que 
los  estreñios  anteriores  de  unas,  correspon- 
dan á  los  posteriores  de  las  placas  de  la  se- 
ganda  serie.  Se  enlazan  con  remaches  que 
cruzan  los  taladros  circulares  practicados  en 
el  centro  de  sus  estreñios,  pudiendo  girar  á 
su  alrededor  los  elementos  sucesivos. 
.  Las  cadenas  planas  é  inglesas,  por  la  mul- 
tiplicación desús  placas  elementales,  pueden 
emplearse  para  vencer  résislencias  conside- 
rables, mas  no  se  utilizan,  en  las  máquinas  pa- 
ra elevar  pesos,  porque  para  este  trabajo,  es 
necesario  el  empleo  de  cadenas  que  puedan 
doblarse  en  todos  sentidos.  Las  cadenas  de 
esiáboncÜip's  no  presentan  este  inconveuien- 
lf,  pero  en  cambio  se  enrollan  con  dificultad 
alrededor  del  cilindro  del  torno,  dificultad  que 
ha  desaparecido  con  el  de  Mr.  Neven,  cuya 
sección- trasversal  presenta  la  figura  de  un 
triángulo  curvilíneo,  con  sus  tres  vértices 
corlados  en  forma  de  dientes  para  engranar 
con  igual  número  de  eslabones,  mediando  de 
un  vértice  á  otro  un  eslabón  que  se  ciñe  á  la" 
parte  curvilínea  del  triángulo.  Con  esla  modi- 
ficación queda  resuelto  el  problema  á  que  nos 
liemos  referido,  porque  basla  una  sola'vuella 
de  la  cadena,  para  evitar  su  escape  del  cilin- 
dro, obteniéndose  una  regularidad  perfecta 
«i  la  acción  del  aparató. 

Si  las  cadenas  que  hemos  descrito  se  com- 
paran relativamente  á  la  cantidad  de  rozam ie ri- 
lo que  originan,  deben  preferirse' las  del  co- 
mercio, compuestas  de  anillos  perpendiculares 
entre  si,  alas  denominadas  planas  é  inglesas. 

Las.cadenas  sellan  aplicado  á  la  construc- 
ción de  los  puentes  colgantes,  particularmente 
en  Inglaterra,  en  donde  la  fabricación , del 
hierro  ha  llegado  á  su  último  limite.  En'Fran- 
cia  se  prefieren  los  cables  de  hierro,  tanto 
porque  su  fabricación  es  mucho  mas.  fácil 
finó  la  de  las  cadenas,  como  también  por  oirás 
razones  que  manifestaremos  en  lugar  oportuno. 

íl  número  de  quilógramos  con  que  puede 
cargarse  sin  ningún  temor  cada  centímetro 
cuadrado  de  la  sección  trasversal  do  las  ca- 
denas de  hierro,  es  de '2,000  quilogramos,-}' 
en  las  cadenas  afianzadas,  que  son  las  que  tie- 
nen en  el  centro  de  sus  anillas  un  pequeño 
travesano  de.  hierro,  se  eleva  á  3,000  qnilú- 
fínimos.  Conocidos  eslos  datos,  pasemos  á  es- 


tablecer la  ecuación  que  nos  permitirá  deter- 
minar el  diámetro  de  los  eslabones  de  una  ca- 
dena, sabiendo  que  ha  de  esperimentar  un 
esfuerzo  de  1,500  quilógramos.  Si  repre- 
sentamos por  S.  la  sección  ó  su  superfi- 
cie, tendremos  que  desfuerzo  que  le  corres- 
ponderá es  2000  S;  pero  como  la  fracción  á 
que  ha  de  resistir  es  solo  de  1500,  su  su- 
perficie debe  ser  la  que  corresponda  á  estos, 
por  .consiguiente ,  tendremos  la  igualdad: 
200OS=1500-  Recordemos  que  la  superficie 
de  un  círculo  os  igual  á  '/^d',  y  que  esta  es- 

.      ,  .  3.1416  ;4    „..„:.„,  , 

presión  lo  es  a  d-=0,"So4  valor,  que 

4 

sustituido  en  la  igualdad  de  arriba,  nos  dará 

200X0.1854  d'=l 500  y  "despejando  d'  len- 

1500  .    ,     „  . 

(Iremos  d-=.  .  siendo  finalmente 


2000X0.1814 


V  1500 


-=0.98  centímetros  que 


.  2000X0.7854 
es  él  diámetro  de  la  sección  que,  se  buscaba, 

DAÍIEM  DE  AGRIMENSURA.  [Aplicación  de 
la  geometría.)  La  cadena  de  agrimensores,  que 
es  el  arsipenaium  de  los  antiguos,  tiene  por 
lo  regular  una  longitud  determinada,  en  rela- 
ción con  las  medidas  usadas  en  cada  pais.  En 
las  naciones  donde  está  adoptado  en  la  prác- 
tica el  sistema  métrico,  ya  no  se  hacen  apenas 
mas'  que  cadenas  de  10  metros.  Se  componen 
de  pequeñas  barras  de  grueso  alambre  de  hier- 
ro, eucorvadas'en  las  eslremidades  en  forma  de 
anillos  y  reunidas  entre  sí  por  medio  de  esla- 
bones del  mismo  metal.  Cada  una  .de  dichas 
barras  con  su  eslabón  representa  comunmente 
un  doble  decímetro,  y  cada  metro  está  indica- 
do con  uu  eslabón  de  cobre.  Un  eslabón  mayor 
y  que  tiene  una  marca  particular  indica  la 
media  cadena  ó  cinco  metros,  y  sus  eslremida- 
des se  terminan  con  eslabones  en  forma  de 
empuñaduras  para  pasar  las  manos  por  ellas  y 
poder  llevar  la  cadena  y  eslenderla  con  como- 
didad; estas  empuñaduras  constituyen  parle 
de  la  longitud.  Algunas  veces  las  barras  que 
forman  eslabón  están  divididas  eu  decímetros; 
pero  sin  contar 'con  qne  las  cadenas  asi  divi- 
didas son  mucho  mas  incómodas,  exigen  ma- 
yor atención  para  asegurarse  de  que  están 
siempre  bien'desarrolladas  y  presentan  su  ver- 
dadera longitud.  . 

En  España  no  tenemos,  por  desgracia,  uni- 
formidad de  medidas  agrarias;  el  estadal  varía 
eslraordinariamenle  de  provincia  á  provincia, 
y  asi  es  que  muchos  agrimensores  usan  un 
compás  de  grandes  dimensiones,  que  por  su 
mayor  6  menor  abertura  se  acomoda  á  la  me- 
dida de  cada  comarca.  Dicho  compás  recibe 
también  el  nombro  dé  estadal,  y  suele  usarse 
con  muy  poca  atención  al  tiempo  da  tomar  las 
medidas,  lo  cual  se  efectúa  corriendo  y  sin  ad- 
vertir que  un  lijero  desvio  en  cada  vuelta  de 
compás  puede  producir  uu  error  de  bulto  en 
unaíoiigHud  de  consideración,  Seria  mucho 
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mus  conveniente  que  todos  los  agrimensores 
adoptasen  el  uso  de  la  cadena  de  alambre  di* 
vidida  en  pies,  pues  siendo  el  pie  la  medida 
faccionaria  do  todos  los  csladales,  seria  fácil 
reducir  á  im  tipo  de  estadal  dado  una  lougilnd 
cualf|tiiera  determinada  en  pies.  Tara  eslo  no 
hay  mas  que  dividir  el  numero  de  pies  que  ar- 
roja la  líneamedida  por  la  que  contiene  el  es- 
tadal usado  en  la  localidad  donde  se  mide.  Una 
de  las  condiciones  que  lian  do  satisfacerse  en 
la  medición  por  cadena,  es  mantenerla  bien 
estendida  para  evitar  las  pérdidas  que  podrían 
resultar  en  la  cuenía  por  las  inflexiones  de  la 
cadena. 

Para  levantarlos  planos  de  minas,  se  usan 
regularmente  cadenas  de  cobre,  i  fin  de  evitar 
la  acción  del  hierro  sobre,  la  brújula.  También 
se  usan  á  veces  cuerdas  en  lugar  de  cadenas; 
pero  están  sujetas  á  muchos  inconvenientes, 
ora  por  la  manera  con  que  pueden  estar  tendi- 
das, ora  por  la  propiedad  que  tienen  do  alar- 
garse ó  encogerse  según  las  influencias  atmos- 
féricas. Schwentm-us  dice  en  su  Geometría  que 
La  visto  una  cuerda  de  16  pies  reducida  á  15  en 
menos  de  una  hora  á  consecuencia  de  una  es- 
carcha sobrevenida  durante  las  operaciones. 
Para  evitar  este  inconveniente,  YVoSf  aconseja 
que  se  tuerzan  los  cordoncitos  que  componen 
la  cuerda  en  sentido  contrario,  y  que  se  su- 
merjan luego  en  aceite  hirviendo,  haciéndola 
pasar  después  de  seca  por  cera  derretida  ú  Dn 
que  se  empapo  de  ella.  Una  cuerda  asi  prepa- 
rada es-necesariamente  mucho  menos  suscep- 
tible de  alargarse  ó  de  encogerse,  aun  cuando 
se  tuviera  debajo  del  agna. 

Sirve  generalmente  la  oadena  para  medir 
longitudes;  pero  á  falta  de  otros  instrumentos 
de  agrimensura,  puede  emplearse  también  pa- 
ra resolver  algunos  problemas,  como  medir  el 
ángulo  que  forman  dos  lineas  entre  si,  levantar 
el  plano  de  ciertas  superficies  poligonales,  de- 
terminar la  distancia  entre  dos  puntos  inacce- 
sibles, etc.,  pero  como  seria  bastante  difícil 
dar  á  entender  el  modo  de  obrar  sin  auxilio  de 
figuras,  remitimos  el  lector  á  los  diversos  tra- 
tados de  geometría  y  agrimensura  que  tratan 
esta  materia. 

CADENCIA,  [Literatura.)  hlámase  cadencia 
en  literatura,  á  la  armonía  del  estilo,  bien  sea 
en  verso  ó  en  prosa,  aunque  para'qnc  esta  no 
sea  defectuosa,  se  procurará  evitar  toda  aso- 
nancia afectada  y  de  mal  gusto,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  el  inoportuno  é  insufrible  remedo  de  las 
caídas  y  terminaciones  del  verso.  La  cadencia 
resulta  del-  arreglo  de  las  palabras  que  com- 
bina hábilmente  las  largas  y  las  breves,  guar- 
dando cierta  distancia  entre  unas  y  otras,  de 
modo  que  forme  del  conjunto  de  .una  frase  ó 
de  un  periodo,  una  especie  de  música  agra- 
dable al  oido.  El  señor  Martínez  de  la  Rosa  dice 
en  su  Poética,  que  el  número  ó  la  cadencia  es 
en  poesía,  como  el  compás  en  la  música;  pero 
que  una  y  otra  han  menester  para  halagar  el 
oido  otra  cualidad  esencial  á  entrambas,  a  sa- 


ber, la  armonía,  que  consiste  en  la  variedad 
de  .sonidos,  concertados  agradablemente.  Las 
poetas  deben  ser  muy  severos  en  la  observan- 
cía  "de,  esta  regla,  boileau  dice: 

Ayez  pour  la  cadeneo  une  oreille'severe. 

?ío'  ba3ta  que  un  verso  tenga  cadencia;  es 
preciso  ademas  que  sea  estala  mas  apropiada 
al  objeto  que  describe;  dote  de  perfección  (pe 
no  descuidaron  los  mejores  poetas  de  la  anti- 
güedad, y  de  que  tenemos  buenos  ejemplos 
en  Homero,  Virgilio  y  Ovidio.  El  primero,  pnra 
pintar  la  lanza  de  Menelao ,  arrojada  con  gran 
empuje  contra  París,  usa  de  dáctilos  para  de- 
notar la  velocidad.  El  señor  Martínez  de  luto- 
sa traduce  este  verso  diciendo: 

Con  ímpetu  veloz  rápida  vuela. 

Conocido  es  ci  bellísimo  exámetro  con  que 
el  segundo  pinta  la  rapidez  con  que  hiende  las 
olas  el  carro  de  Nepluno: 

Atquc  rotissummas  levibns  pcrlabilur  andas. 

Por  el  contrario,  cuando  este  mismo  poeta 
describe  la  poca  fuerza  cun  que  arrojó  el  viejo 
Priamo  su  venablo  contra  Pirro,  emplea  versos 
tan  adecuados  como  los  siguientes: 

Sic  falus  sénior,  telumque  imbelle  stne  irla 
Conjecit,  rauco  quod  protimus  acre  repulsum 
Et  simrmo  cllpci  neqnidquam  umbono  pepciitlil. 

Ovidio  nos  pinta  la  calma  y  soñoliento  re- 
poso de  la  noche  en  este  exámetro  inimitable: 

lamque  quiescebant- voces  hominumqtio  a- 

numqne 

Limaque  nocturnos  alta  regobal  cquos. 

De  todas  las  lenguas  modernas,  la  españo- 
la es  la  que  posee  una  prosodia  mas  análoga  ¡i 
la  latina,  y  por  consecuencia,  también  os  la 
que  reúne  mejores  condiciones  para  la  caden- 
cia imitativa.  Podríamos  citar  muchos  ejem- 
plos; sirvan  de  muestra  los  siguientes,  Garri- 
laso,  alfinal  de  su  primera  égloga,  describe  la 
velocidad  con  que  se  acercaba  la  noche  di- 
ciendo: 

La  sombra  Efe  veía 
venir  corriendo  apriesa 
ya  por  la  falda  espesa 
del  altísimo  monte,.,. 

Sabidos  son  los  dos  belu'simos  versos  del 
maestro  Leoñ  en  su  oda  de  la  profecía  del 
TajO: 

Acude,  acorre,  vnela, 

Traspasa  ía  alta  sierra,  ocupa  el  llano.... 

Y  los  no  menos  lindísimos  del  célebre 
Herrera,  hablando  del  sueño; 
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Suave  sueño,  lil  que  en  tarda  vuelo 
L:is  alas  perezosas  blandamente 
Bates,  de  adormideras  coronado 
Por  el- puro,  adormido  y  vago  cielo. 

Bretón  de  los  Herreros  lia  dedicado  á  la  Pe- 
reza un  buen  soneto,  que  puede  presentarse 
como  ejemplo  .de  cadencia  imilativa.  Bástanos 
citar  los  tercetos  con  que  concluye: 

¡Salve,  olí  pereza!  en  lu  macizo  templo 
Yo  tendido  á  la  larga  me  acomodo: 
De  (lis  graves  alumnos  el  ejemplo 

Me  arrastra  bostezando,  y  de  tal  modo 
Tu  estúpida  modorra  á  entrarme  empieza 
Que  no  acabo  el  soneto  de.... 

Como  complemenlo  de  cuanto  llevamos  di- 
cho acerca  dp  !a  cadencia,  trasladamos  los  si- 
guientes Ycrsos  del  señor  Martínez  de  la  Rosa: 

Tersicore  divina 
No  lia  meneter  de  su  sonora  lierníana 
ba  lira  soberana; 
El  blando  talle  inclina, 
Con  medido  compás  los  brazos  mueve, 

Y  á  tan  segura  guia 
El  ágil  pie  confia: 

Tal  el  verso  en  si  propio  llevar  debe 
Su  compás,  sus  reposos,  su  cadencia, 

Y  ya  grave,  ya  leve 

En  fácil  giro,  lento  ó  presnroso, 
Aspire  artificioso 

A  imitar  con  su  número  y  acentos 

Los  varios  movimientos; 

Ora  rápido  y  vivo 

Al  ciervo  fugitivo, 

Ora  acompañe  lento  y  sosegado 

Al  tardo  buey  con  el  fecundo  arado. 

Propia,  gi'ala,  distinta 
Oslente  cada  verso  su  cadencia 
Tan.  sensible  al  oido  y  variada 
Cual  música  acordada; 
Sin  que  uno  y  olro  verso  le  repita 
A  medido  compás  el  eco  mismo, 
Como  al  herir  ¡os  ciclopes  su  yunque 
Itcpiten  las  cavernas  del  abismo. 

Mas  del  divino  coro  el  dulce  canto 
No  á  la  varia  cadencia  debe  solo 
Su  celestial  encanto; 
Muestra  con  arte  unidos.. 
Los  diversos  sonidos, 
Ya  agudos  y  ya  graves,. 

Y  con  dulce,  suavísima  armonía 
Hechizando  al  oido-  blandamente 
Cautiva  el  corazón,  rinde  la  menlo. 

Aplicándose  también  la  cadencia  á  la  pro- 
sa, como  liemos  diebo  al  principio,  deberá  ser 
Bl  resultado  del  arreglo  de  las  frases  que  com- 
ponen sus  periodos,  de  la  variedad  de  los  to- 
nos, de  las  entonaciones,  de  los  giros,  de  su 
cdrte,  de  su  encadenamiento,  de  la  habilidad, 
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de  las  transiciones,  de  la  textura  y  de  la  eco- 
nomía cnlera  del  discurso  en  todas  sus  par- 
tes, asi  como  del  arte  de  disponerlas  de  modo 
que  se  pueda  obtener  déla  sola  trabazón  de 
los  sonidos  una  especie  de  armonía  imitaliva 
apropiada  al  carácter  de  las  ideas  ,  del  senti- 
miento o  de  las  imágenes  que  se  quiera  pintar. 
El  movimiento  de  la  cadencia  ,  lo  mismo  en 
verso  que  en  prosa,  debe  ser  dulce  ,  agitado  ó 
violento,  según  el  asunto  de  que  se  trate  ,  ,y 
preparar  el  alma  tan  sensible  á  la  armonía  i 
recibir  las  impresiones  que  queramos  comu- 
nicarle. La  eadencia  del  estilo  no  tiene  reglas 
precisas  ,  pues  es  el  análisis  de  ios  recursos 
físicos  de  una  lengua,  única  que  puede  ense- 
ñar hasta  qué  punto  es  susceptible  dé  armo- 
nía. El  instinto,  la  inspiración  ,  el  gusto  y  la 
delicadeza  del  oido  son  los  que  indican  el  ar- 
reglo armonioso  de  las  sílabas  mas  á  propó- 
sito para  realzar  la  espresion  del  pensamiento. 
En  una  palabra ,  la  cadencia  no  es  otra  cosa 
mas  que  la  hábil  combinación  de  los  sonidos 
adecuados  á  las  ideas. 

CADENCIA.  Esta  palabra  se  deriva  del  Yerbo 
italiano  cadere,  que  quiere  decir  dejar  caer  la 
voz  naturalmente;  en  la  declamación  el  senti- 
do del  discurso  está  completo  ;  porque  la  mú- 
sica tiene  también  sus  frases  ,  sus  periodos, 
sus  proporciones  ,  etc.,  ele.  Si  se  quiere  dar 
olra  aplicación  á  la  palabra  cadencia,  diremos 
que  es  para  hacer  un  lijero  descanso  i  el  cual 
snelen  aprovechar  los  artistas  para  improvisar 
algunos  trozos  de  agilidad  en  los  cuales  ha- 
cen alarde  de  su  escuela  y  dotes  peculiares. 

CADETE.  {Arte  militar.)  Esta  palabra,  de 
origen  francés,  designa  una  clase  distinguida 
en';  el  ejército  español ,  servida  por  hijos  de 
nobles,  los  cuales  hacen,  bien  que  sin.  alter- 
nativa con  los  soldados ,  el  servicio  de  estos 
y  cuyo  primetascensoes  ála  clase  de  subte- 
nientes ó  alféreces  de  categoría  de  oficiales. 

.  A  cualquiera  de  los  hijos  de  una  familia 
posteriores  al  primogénito,  se  aplica  en  Fran- 
cia la  palabra  cadet ,  y  como  estos  hijos  de 
nobles  (llamados  vulgarmente  en  España  se- 
gundones), no  heredaban  los  bienes  de  sus  fa- 
milias ,  solían  entrar  á  servir  en  el  ejército 
voluntariamente  para  merecer  con  el  tiempo 
el  empleo  de  oficiales,  llevando  á  aquel  su  de- 
nominaron primitiva  de  cadetes  alusiva  á  su 
nacimiento  posterior  y  secundario.  Por  este 
medio  lograban  merecer  de  las  armas  lo  que 
no  de  la  fortuna. 

En  Francia  se  trató  repelidas  veces  de  asig- 
narles plazas  fijas  en  el  ejército,  y  desde  un 
principio  fueron  distribuidos  dichos  cadetes  en 
los  cuerpos.  Mas  tarde  se  empezó  á  cuidar  de 
sus  ascensos. y  de  su  educaeion.  Eran,  como 
queda  dicho ,  voluntarios,  y  llevaban  las  ban- 
deras ó  estandartes,  siendo  libres  para  renun- 
ciar en  cualquier  tiempo  al  servicio  militar. 
Una  real  orden  del  año  1670  prohibió  ya  el 
que  hubiese  mas  de  dos  en  cada  compañía  del 
ejército  francés.  En  16S2  formó  Luis  XIV  mu- 
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chas  compañías  de  cadetes,  en  las  cuales  en- 
traban estos  de  edad  de  quince  á  veinte  años, 
siendo. por  este  medio  aquellas  un  plantel  de 
oficiales  para  el  ejército;  pero  no  se  ecliaba  do 
ver  enestainslitucionmasqueelabandonoy  la 
insubordinación.,  En  1672  estas  compañías  de 
caáefes  gentiles-hombres  se  suprimieron  por 
Sos  años  de  1726  á  1733  se  ensayó  su  reins- 
talación en  Francia  bajo  diversas  formas :  se 
crearon  G  compañías  de  á  100  cadetes,  se  las 
refundió  en  dos  de  á  300  primero  y  en  una 
de  á  600  después  ;  pero  esta  fué  luego  licen- 
ciada. En  1776  se  creó  en  cada  compañía  de 
infantería  y  caballería  una  plaza  de  cadete  en 
el  ejército  francés ;  pero  sobrevenida  la  revo- 
lución y  con  ella  la  abolición  de  todos  los  re- 
cuerdos y  distinciones  nobiliarias,  desapareció 
para  siempre  desde  1789  la  clase  de  cade  les 
del  ejército  de  aquella  nación. 

Consérvase,  empero,  esta  clase  todavía  en 
Prusia ,  Austria  ,  Baviera,  Rusia,  y  muy  parti- 
cularmente en  España. 

Cuando  la  casa  francesa  de  Barbón  vino  al 
trono  de  España  á  principias  del  siglo  XVlil, 
ende  las  muchas  costumbres,  organizaciones 
y  empleos  militares  que  copiadas  del  ejército 
francés  trajo  á  las  tropas  de  España  su  primer 
rey  Felipe  Y,  fué  una  de  ellas  la  clase  de  ca- 
detes en  los  regimientos  auxiliares  franceses, 
las  cuales  se  trasmitieron  también  á  los  espa- 
ñoles. Desde  entonces  existieron  los  cadetes 
en  España,  aunquenoinsüluirtos  de  real  orden.' 

En  12  de  marzo  de  1722  se  instituyeron 
los  cadetes  definitivamente  en  nuestro  ejército, 
mandándose  que  á  los  que  ya  existían  por 
circunstancias  particulares  so  procurase  ha- 
cerlos cabos  y  sargentos ,  y  ascender  en  la 
misma  forma  que  estas  clases,  al  servicio  de 
porto,  para  que  luego  lo  pudiesen  ser  á  ofi- 
ciales. Los  nuevos  cadetes  debían  ser  hijos  de 
nobles  ó  de  capitanes  y  gefes  del  ejército.  Los 
oficiales  debian  distinguirlos  y  alternar  con 
ellos;  los  capitanes  llevar  al  monos  uno  con- 
sigo á  los  destacamentos  para  que  aprendiesen 
á  hacer  bien  el  servicio;  no  se  les  debía  pro- 
hibir el  uso  de  vestuario  de  la  buena  calidad 
que  quisieran,  y  debian  llevar  por  distintivo 
unos  cordones  de  plata  en  el  hombro.  Desde 
esta  fechase  citan  á  la  par  con  tos  oficiales 
y  sargentos,  los  cadetes  en  las  reales  órde- 
nes gubernativas  posteriores, -j  en  174S  (20  de 
agosto)  se, estableció  como  de  plantilla  lija  un 
cadete  por  compañía.  Después  se  les  enseña- 
ban las  matemáticas  y  la  táctica  en  los  cuer- 
pos por  los  oficiales  llamados  maestros  de  ca- 
detes, y  se  marcó  á  los  mas  aplicados  en  la 
infantería  una. tenencia  en  el  primer  batallón 
y  una  subtenencia  en  el  segundo  de  su  regi- 
miento, y  una  alferecía  de  estandarte  en  cada 
escuadrón  de  caballería,  mandándose  que  en 
las  listas  de  revista  se  llenasen  las  casillas  de 
las  vacantes  asi  provistas  con  el  lema  :  «pro- 
vista por  académico.» 

Desde  esta  época  existieron  constantemen- 


te  los  cadetes  en  los  cuerpos  de  infantería  y 
caballería  en  número  variable,  con  la  misma 
índole,  exenciones  y  distintivo  que  en  su  ori- 
gen, disfrutando  su  haber  mensual  como  sol- 
dados de  preferencia  hasta  que  en  1842  (22  de 
febrero)  fué  estinguida  esta  clase  en  los  regi- 
mientos, asi  como  la  de  los  llamados  distin- 
guidos, que  ascendían  á  oficiales  igualmente, 
pero  pasando  por  las  clases  inferiores  y  suce- 
sivas de  cabo  segundo  y  primero,  sargento  se- 
gundo y  primero. 

Desde  la  citada  época  no  se  admitieron  mus 
cadetes  aspirantes  al  empleo  de  oficiales,  que 
íos  que  hablan  de  entrar  en  el  Colegio  gene- 
ral militar  recien  refundido  y  ampliado  del 
que  con  varias  vicisitudes  existia  desde  ISOis. 
i  Véase  colegios  militares.)  Pero  este  bene- 
mérito colegio,  que  solo  desde  junio  de  1825 
hasta  el  ano  de  1847,  dio  al  ejército  1,405 
grillantes  oficiales  de  todas  armas,  y  con  la 
sangre  de  cuyos  hijos  se  regaron  durante  la 
guerra  del  pretendiente  Carlos  V,  los  cam- 
pos de  batalla  mas  reñidos,  fué.estinguitio  en 
1S50  por  causas  bien  injustas  y  bastardas, 
sustituyéndose  con  los  dos  actuales  é  inde- 
pendíenles de  infantería  y  caballería,  par  real 
orden  de  5  de  noviembre  del. mismo  año.  El 
Colegio  de  infimteria  se  halla  eu  Toledo.  Su 
nuevo  director  hasta  ahora  no  ha  hecho  en  él 
mejoras  útiles  de  que  tengamos  la  menor  no- 
ticia. El  de  caballería, 'establecido  en  Alcalá, 
goza  ya  de  muy  buena  reputación  bajo  su  di- 
rector el  teniente  coronel  señor  Villar.  Después 
de  estudiaren  estos  colegios  con  aproveclia- 
miento  y  aprobación  en  los  exámenes  dos  años 
y  medio,  pasan  los  cadetes  á  hacer  poréspá- 
ció  de  un  año  en  los  regimientos  de  sn  arma 
respectiva,  el  servicio  de  cabos  y  sargentos  de 
las  compañías,  siendo  después  promovidos  al 
empico  de  subtenientes  los  de  infantería  y  de 
alféreces'los  de  caballería. 

CAD  Ó  CA2Í.  (Historia.)  Nombre  árabe 
que  significa  juez,  jurisconsulto.  Los  cadies 
existían  en  los  imperios  sometidos  á  las  tres 
dinastías  cabiales,  y  en  los  diversos  oslados 
musulmanes  que  se  elevaron  después  en  Eu- 
ropa, Asia  y  Africa.  Eran  ministros  de  la  jusli- 
cia,  formaban  una  de  las -tres  clases  del  cuer- 
po do  ulemas  (sabios,  letrados)  y  en  casi-  to- 
das partes  tenian  preeminencia  sobre  los  ima- 
nes y  los  muflís,  ministros  del  culto  y  docto- 
res de  la  ley.  El  cadi  que  residía  donde  el  so- 
berano era  considerado  comogefe.de  los  ule 
mas  y  llevaba  el  título  de  cadi-alcoddd  ó  ca- 
zi-al-cuzat  ijnez  de  los  jueces.)  En  tiempo  do 
los  dos  primeros  sultanes  do  la  raza  otomana, 
el  cadi  de  la  capital  fué  el  primer  personage 
del  cuerpo  de  ulemas  y  Murat  !,|le  dió  el  nom- 
bre de  cadi-el-asker,  habiéndose  creado  dos 
de  esta  categoría  en  tiempo  de  Murat  II.  Pero 
bajo  la  dominación  de  Solimán  I,  el  mufti  de 
la  capital,  elevado  á  mayor  rango  fué  hecho 
gefe  délos  ulemas.  Los  cadies  desde  esta  épo- 
ca, no  son  mas  que  magistrados  de  cuarto  (fcr 
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den,  aunque  en  las  ciudades  inferiores,  en  que 
ejercen  su  jurisdicción ,  no  tienen  airo  supe- 
rior que  el  gobernador.  El  numero  de  cadies 
era  de  456,  repartidos  en  tres  departamentos  á 
saber:  157  en  la  Iturnclia  ó  Turquía  de  Euro- 
pa; 22-3  en  laAnaloliaó  Turquía  de  Asia;  y  :JG 
en  Egipto.  Eslc  número,  que  se  gubdividía  en 
cadies  sub aliemos,  es  en  el  dia  mucho  menos 
considerable,  por  las  grandes  pérdidas  que  ha 
sufrido  el  imperio  otomano  en  el  espacio  de 
cuarenta  años. 

Los  jóvenes  que  se  dedican  a  esta  magis- 
tratura hacen  sus  estudios  en  el  medresseh,  ó 
colegio  de  Bayaccío  II,  en  Cpnstautinopla,  y 
después  de  haber  sufrido  el  examen  del  muf- 
tí,  tienen  libertad  para  escoger  entre  ambos 
departamentos;  pero  cuando  han  sido  nom- 
brados porel  cadi-el-asker  para  una  judicatu- 
ra inferior,  en  aquel  por  el  cual  han  opiado, 
siguen  su  carrera  en  el  mismo  departamento, 
que  no  pueden  abandonar.  Los  cadies  no  ejer- 
cen bino  diez  y  ocho  meses  en  cada  residencia, 
salvos  algunos  casos  bastante  raros,  en  que 
son  inamovibles.  No  pueden  llegar  al  cargo  de 
moll'alis  ni  á  las  otras  dos  magistraturas  supe- 
riores, sino  después  de  haber  hecho  un  nuevo 
estudio  en  el  medrésseli  de  Solimán  1  cu  Cons- 
tantinopla.  Los  dos  cadies  mas  antiguos  de  ca- 
da departamento  se  distinguen  de  lodos  los 
demás  por  las  prerogativas  honoríficas  y  los 
heneticios  que  les  están  concedidos,  y  cuando 
dejan  la  provincia  van  á  residir  á  la  capital  en 
calidad  de  consejeros  de  los  dos  cadíes-el- 
askers. 

Los  cadies  acumulan  l'as  diversas  funcio- 
nes que  desempeñan  entre  nosotros  los  comi- 
sarios ú  inspectores  de  policía,  los  jueces  y 
los  notarios  y  presidentes  de  los  tribunales  ci- 
viles y  criminales.  Examinan  los  pesos  y  me- 
didas de  los  mercaderes,  la  calidad  de  los  gé- 
neros, sellan  los  bienes  de  los  tinados,  legali- 
zan ó  redactan  Ios-contratos  .de  matrimonio  y 
lodos  los  actos  civiles,  llenando  en  defecto  de 
un  imán,  las  funciones  de  ministros  de  la  re- 
ligión; juzgan  sin  apelación  todos  los  negocios 
contenciosos,  en  materias  civiles,  no  solo  de 
los  musulmanes,  sino  también  de  los  judíos  y 
cristianos,  y  juzgan  y  hacen  castigar  sin  de- 
mora á  los  delincuentes  en  materia  criminal  y 
de  policía.  Si  son  arbitros  en  la  interpretación 
del  derecho  oriental,  contenido  en  el  Coran  y 
en  los  escrüos  de  sus  comenladores,  no  go- 
zan de  menos  libertad  en  la  aplicación  de  las 
multas  y  penas  corporales.  Pero  si  abusan  de 
esla  latitud,  encuentran  á  su  vez  un  juez  y 
censor  en  el  cavavusch  ú  polichinela  musul- 
mán, que  se  encarga,  como  el  Pasquín  de  Ro- 
ma, de  decir  al  poder  insolentes  verdades.  , 

las  cadies  nombran  por  si  mismos  sus 
naibs  (sustitutos),  , que  forman  el  quinto  órden 
de  .magistrados  en  las  villas  y  aldeas,  y  que 
están  también  divididos  en  muchas  .clases, 
siéndolos  mollahs  los  jueces  de  las  grandes 
ciudades.  Las  funciones  de  cadí,  en  razón  de 


su  diversidad,  de.su  importancia  y  de  su  mul- 
tiplicidad son  muy  lucrativas  y  nunca  ilusorias 
porque  sus  honorarios  y  los  gastos  de  los , 
procedimientos,  son  siempre  pagados  por  el 
litigante  ganancioso. 

CADIZ.  (r-noviNcrA  de)  Conñnapor  elS,  con 
las  de  Huelva  y  Sevilla;  por  el  E.  con  la  de 
Málaga;  por  el  S.  con  el  estrecho  de  Gíbraltar, 
una  pequeña  parle  del  Mediterráneo  y  el  Océa- 
no, y  por  el  0.  con  este  y  la  provincia  de  Se- 
villa. Su  estension  de  N.  á  S.  en  linea  ríela 
es  de  16  leguas,  y  la  del  E.  al  0.  de  unas  20 
en  terrenos  llanos,  montuosos  y  de  sierras, 
comprendiendo  su  circunferencia  unas  220  le- 
guas de  superficie.  Separan  esla  provincia  de 
la  de  Málaga  una  cadena  de  sierras  muy  es- 
carpadas, en  dirección  casi  constante  hácia  el 
Sur.  Forma  el  centro  de  esta  cadena  la  Serra- 
nía de  honda,  que  estendiendo  sus  ramales 
por  distintos  puntos  llega  hasta  la  de  Calpe  ó 
Gibraltar.  Enlázanse  con  ella  en  el  término  de 
San  Roque  otras  varias  sierras,  siendo  las 
principales  la  Carbonera,  la  Luna,  Ojén  y  Sa- 
mona,  las  cuales  reunidas  abrazan  los  térmi- 
nos de  Aljeciras,  Tarifa,  Los  Barrios  y  Medina- 
Sidonia.  El  clima  de  esta  provincia  es  en  lo 
general  muy  benigno.  En  el  estío  suelen  rei- 
narlos vientos  E.,  y  S.  E.  llamados  en  el  pais 
levantes,  los  cuales  perjudican  á  la  salud;  err 
la  primavera  y  otoño  los  vientos  dominautes 
son  los  de  0,  j  S.  E  llamados  virasones.  En 
el  invierno  son  muy  temibles  los  del  Norte  por 
el  frió  y  los  N.  y  S.  0.  por  los  temporales  que- 
levantan  en  los  puertos  y  costas.  los  ríos 
principales  que  cruzan  y  fertilizan  esta  pro- 
vincia son  el  Guadalete,  que  nace  al  W.  0.  de 
Ronda  y  desemboca  en  el  Océano  en  la  bahía 
de  Cádiz,  y  el  Guadiana,  que  naciendo  alNorte 
de  Ronda,  desemboca  en  él  Medilerráneo.  El 
terreno  de  la  provincia  es  en  lo  general  fera- 
císimo y  muy  á  propósito  para  toda  clase  de 
cereales,  frutas,  legumbres  y  hortalizas,  esce- 
Jente  vino,  aceite,  y  para  toda  clase  de  gana- 
do. Divídese  la  provincia  en  catorce  partidos 
judiciales,  á  saber:  Aljeciras  ,  Arcos,  Cádiz 
(dos  juzgados! ,  Chiclana,  Grazalema,  Jerez  de 
la  Frontera  (dos  juzgados),  Isla  de  León  ó  San 
Fernando,  Medina-Sidonia,  Olvera,  Puerto  de 
Santa  María,  San  Lúcar  de  Barrameda  y  San 
Roque,  Corresponde  en  la  parte  eclesiástica  al 
obispado  de  su  nombre,  en  lo  militar  forma 
una  ,do  las  seis  comandancias  generales  en 
que  está  distribuido  el  territorio  de  la  capita- 
nía general  de  Andalucía  ;  en  la  judicial 
depende  de  la  audiencia  territorial  de  Sevilla, 
y  en  lo  civil  y  administrativo  corresponde  al 
gobierno  polílico  é  inlendencia  do  rentas  es- 
tablecido en  la  capital. 

Caminos.  El  trozo  de  carretera  general 
que  va  desde  Cádiz  á  Madrid,  comprendido  en 
el  territorio  de  la  provincia,  tiene  unas  16'/, 
leguas  de  longitud  y  pasa  pov  San  Fernando, 
Tuerto  Real,  Puerto  de  Santa  María,  Jerez  déla 
Frontera  y  Venta  de  las  Torres  de  Locáz,  que  es 
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el  limite  del  término  jurisdicioual.  De  Cádiz  á 
San  Fernando  hay  un  hermoso  arrecife  de  2 
leguas  de  longitud  y  li  varas  de  latitud.  Por 
el  famoso  puente  de  Zuazo  pasa  el  camino  de 
San  Fernando  á  Puerto  Real,  y  de  Puerto  Ueaí 
al  de  Santa  María  hay  un  arrecife  de  I!/,  le- 
gua de  longitud,  atravesado  por  los  rios  San 
Pedro  y  Guaüaletc;  del  Puerto  do  Santa  Marta 
á  Jerez  conduce  un  arrecife  de  muy  pocas  lor- 
tnosidade-s  en  su  longitud,  que  es  de  cerca  de 
3  leguas.  También  hay  otro  camino  carretero 
desde  el  Puerto  á  jerez  que  ahorra  tres  cuar- 
tos de  legua;  pero  está  sin  concluir.  Los  de- 
mas  caminos  de  arrecife  son:  el  que  conduce 
de  San  Fernandu  á  Chalana  y  el  que  va  desde 
el  Puerto  de  Santa  María  á  Sao  Lúcar  de  Bar- 
rameda. 

Pmluccion-es.  Consisten  principalmente  en 
trigo,  legumbres  y  semillas;  vinos  csquisilos, 
sobre  todo  los  del  término  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, de  donde  se  espolian  al  año  mas  de 
20,000  botas  de  treinta  arrobas  cacia  una,  los 
de  Rota  y  manzanilla;  aceite  y  eseelenles  pas- 
tos donde  se  cria  y  mantiene  toda  o1  ase  de 
ganados  con  una  abundancia  sorprendente. 
Los  caballos  de  la  casta  de  la  Cartuja  son  los 
mas  afamados.  Hay  canteras  de  cal,  piedras 
de  manipostería  y  de  asperón.  En  la  campiña 
da  Medina-Sidonia  crecen  varias  yerbas  medici- 
nales, entre  ellas  la  coroniLia  real,  la  raiz  de 
escorzonera  y  la  del  buen  barón.  El  termino  de 
Jimena,  ademas  de  su  abundante  cosecha  de  ce- 
realesque  se  espertan  todos  los  años  á  los  pue- 
blos de  la  Serranía  de  Ronda,  cuenta  entre  sus 
ramos  de  riqueza  considerable  número  de  ga- 
nado vacuno,  lanar,  cabrio,  de  cerda  y  caba- 
llar, que  se  cria  en  sus  fértiles  dehesas,  asi 
como  su  esquisiía  miel  y  cera.'  San  Lúcar 
cuenta  entre  sus  muchas  y  ricas  producciones 
el  vino  llamado  manzanilla,  de  que  hace  anual- 
mente una  estraccion  de  12,000  hotas. 

Industria,  Ademas  del  tráfico  á  que  da 
lugar  la  importación  y  esportacion  de  frutos, 
que  puede  decirse  constituyen  la  industria  del 
mayor  número  de  habitantes  de  la  provincia, 
y  de  la  pesca  y  elaboración  de  sal  ¿  que  se  de- 
dican otros,  las  arles  van  tomando  aigun  vue- 
lo en  la  ebanistería  y  fábrica  de  sombreros,  y 
principia  con  actividad  la  industria  de  tejidos 
crudos  y  mantelerías. 

Comercio.  Consiste  en  la  importación  de 
los  productos  del  p'ais  y  en  el  tráfico  activo 
que  .se  hace  de  maderas  de  construcción,  ape- 
ros de  labor,  carbón,  corcho,  curtidos,  pieles 
y  suelas,  paños  burdos,  mantas,  telas  y  otras 
gergas  de  lanas  de  colores.  Esporta  ademas 
para  el  estrangero  albayálde,  maderas,  mue- 
bles de  ebanistería,  piedras  de  amolar,  sal  y, 
vinos  de  San  Lúcar,  Jerez,  Puerto  de  Santa 
María,  Rota  y  Puerto  Real. 

Minas.  En  el  año  de  ÍS44  fueron  denun- 
ciadas en  esta  provincia  las  siguientes:  ¡res 
de  azufre,  cinco  de  carbón,  dos  de  cinabrio, 
una  de  cobre,  otra  de  esle  metal  y  plata,  una 


de  galena  argentífera,  otra  de  hierro,  otra  de 
oro  y  cobre,  otra  de  plata,  otra  de  plomo  y 
plata  y  otra  de  plomo  argentífero.  Pero  de  lu- 
das estas  minas,  según  una  memoria  publica- 
daen  1S45  por  el  director  del  ramo,  solo  se  lian 
establecido  labores  en  el  lérmitm  de  San  Peji 
naudo  sobre  indicios  de  cobre;  en  el  de  übriqae 
sobre  indicios  de  azufre,  y  en  los  de  San  Roque 
y  übrique  sobre  indicios  do  galena  argcuii- 
fura.  Todos  estos  trabajos,  se  añade  eu  la  ci- 
tada, memoria,  como  algunos  otros  estableci- 
dos en  busca  de  carbón  de  piedra  en  San  Ho- 
que, pueden  solo  considerarse  como  simples 
calicatas  ó  labores  indagatorias. 

Ferias.  Las  hay  para  el  trálico  de  granos, 
ganado,  aperos  do  labranza,  pieles  curlidas, 
paños  y  otros  géneros  de  lana,  loza  ordinaria 
y  lina  de  Sevilla  y  juguetes  para  niños,  en 
Arcos,  Jimena,  Chiclaua,  Jerez,  Lebrija,  Ulve- 
ra,  Paterna  de  Ribera,  Puerlo  Real,  Puerto  Ser- 
rano, Ubrique,  Tillamartin,  Cádiz,  San  Fernan- 
do, Puerto  de  Santa  Maria  y  San  Lúcar  de 
Barrameda. 

Instrucción  pública.  En  la  capital  y  pue- 
blos principales  de  la  provincia  hay  estable- 
cimientos científicos  y  literarios  de  segunda 
y  tercera  enseñanza,  escuelas  de  aplicación  y 
de  bellas  artes  que  rivalizan  con  las  primeras 
de  la  península.  El  cuadro  que  presenta  la 
instrucción  primaria  es  sumamente  lisunjero, 
pues  en  toda  la  provincia  se  cuentan  203  es- 
cuelas de  ambos  sexos,  á  las  cuales  concurren 
12,934  alumnos. 

Beneficencia.  Muchos  son  los  estableci- 
mientos que  para  alivio  de  la  humanidad  cuen- 
ta la  provincia  de  Cádiz.  Para  no  ser  difusos 
citaremos  solamente  los  principales.  EnCádis 
hay  una  casa  de  espósitos,  un.  hospital  pata 
mugeres,  un  hospicio  llamado  casa  de  Mise- 
ricordia, el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  pata 
hombres  y  una  casa  de  socorro  para  fla- 
mencos: en  Alcalá  délos  Gazules  un  hospital 
de  caridad  para  hombres;  en  Arcos  de  la  Fron- 
tera una  casa  de  espósitos  y  un  hospital  de 
San  Juan  de  Dios;  en  Bornos  dos  hospita- 
les; en  Ceuta  un  hospital  y  una  casa  llama- 
da de  la  Misericordia;  en  Conil  un  hospicio 
de  viudas,  una  casa  de  espósitos  y  otra  de 
misericordia;  en  Chichina  un  hospicio  y  un 
hospital;  cu  Grazalcma  un  hospital;  en  Jerez 
de  la  Frontera  tres  hospitales  y  tres  hospi- 
cios; en  Medina-Sidonia  varias|obras  pias  para 
'dotes  de  doncellas  huérfanas,  una  casa  de 
huérfanos  y  un  hospital;  en  el  Puerto  de  San- 
ta Maria  casa  do  espósitos  y  hospi.lal  de  San 
Juan  de  Dios;  en  Rota  varias  obras  pias  para 
limosnas  y  dotes  de  doncellas;  en  San  Fer- 
nando mía  casa  de  caridad  y  otra  para  educar 
á  nulas  huérfanas;  en  San  Lúcar  de  Barrameda 
dos  hospitales  y  una  casa-cuna;  en  Veger  do 
la  Frontera  una  casa  de  espósitos,  y  en  Záliara 
un  hospital  y  varios  patronatos  para  dar  li- 
mosnas y  doles. 

Costumbres,  El  clima  meridional  y  el  des- 
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pojado  y  hermoso  cielo  bajo  el  cual  viven  los 
andaluces,  contribuyen  sin  duda  poderosamen- 
te á  establecer  la  gran  diferencia  que  se  advier- 
lc  entre  estos  y  el  resto  de  ¡os  españoles.'  Su 
carácter  alegre,  jovial  y  camorrista  contrasta 
singularmente  con  la  gravedad  que  distingue 
á  los  habitantes  de  las  demás  provincias  de 
España.  Ira  proximidad  á  la  plaza  de  Gibraltar 
favorece  estraordiuariamcnle  el  contrabando 
á  (píe  se  dedican  muebosnalurales  y  que  suc- 
lo  ser  origen  de  multitud  de  males. 

¡'oblación.-  Consta  estaprovincia  de  68,660 
vecinos,  y  286,316  almas. 

CADIZ.  Ciudad  episcopal,  capital  de  la  pro- 
vincia de  su  nombre,  con  aduana  de  primera 
clase,  plaza  de  amias  y  departamento  maríti- 
mo, simada  álos  36"  31'  y  -il"  latitud  V 
.11'  30"  longitud  0.  del  observatorio  de  San 
Fernando  en  la  punía  de  una  lengua  de  (ierra, 
queforma  el  estremo  N.  de  la  isla.  Báñanla  por 
todas  parles  las  aguas  del  Océano,  y  solo  las 
divide  el  espacio  en  que  se  baila  formada  y  el 
estrecho  istmo  que  la  une  ;i  la  ciudad  de  San 
Femando.  Es  plaza  fnerle  de  primer  orden,  ro- 
deada de  murallas  que  tienen  de  circunferen- 
cia 7,500  varas,  y  baluartes  y  castillos  con  una 
cortadura  en  el  islino  ó  lengua  de  (ierra  por 
donde  se  comunica  con  dicha  ciudad  de  San 
Fernando.,  l.os  puntos  mejor  ibrliJicados  son  el 
castillo  do  Sania  Catalina,  que  se  avanza  ene] 
mar  unas  1,000  varas  y  es  considerado  justa- 
mente como  la  cindadela  de  Cádiz,  y  el  de  San 
Sebastian,  que  contribuye- á  la  defensa  déla 
Cálela,  y  en  una  de  cuyas  baterías  se  halla  co- 
locado el  faro  que  sirve  de  guia  álos  nave- 
gantes. 

El  clima  de  Cádiz  es  sumamente  benigno, 
pues  rara  vez  baja  el  termómetro  de  6"  sobre  0 
ni  sube  de  22,  y  gozaría  quizás  del  tempera- 
menlp  mas  suave  y  delicioso,  si  no  reinasen 
algunos  . años  los  levantes.  No- se  padece  nin- 
guna enfermedad  endémica;  sin  embargo,  son 
frecuentes  en  los  jóvenes  de  ambos  sesos  las 
tisis  y  hemolisis, 

Ehnuclle  principal,  que  empieza  en  Puerla 
de  Mar  se  esüende  á  la  derecha  saliendo  de  la 
ciudad,  y  en  su  remate  está  la  capilanla  del 
puerto,  la  casilla  de  sanidad  y  la  machina  para 
levantar  grandes  pesos;  por  la  izquierda,  seda 
la  muid  con  el  muelle  de  la  puerta  de  Sevilla, 
que  es  espacioso  y  va  á  unirse  con  el.de  San 
Callos,  y  esto  con  la  punía  de  San  Felipe,  don- 
do  hay  una  buena  baleria  de  cañones  y  mor- 
teros. Ambos  estreñios  forman  la  herradura 
que  constituye  el  muelle  de  Cádiz. 

Interior.  Circunda  á  la  ciudad  una  muralla 
de  21  pies  de  espesor  en  sus  cimientos,  sos- 
lenida  desde  el  baluarte  de  Sao  Felipe  hasta  la 
puerta  de  "fierra  por  un  terraplén  elevado  á  la 
altura  del  muro.  l,u  circunferencia  despobla- 
ciones de  5,400  varas  caslcllanas;  1.350  de 
á  S.  é  igual númciopróximanienle de  E.  áO. 
Carece  de  fuentes,  y  se  surle  de  aguas  por 
Deilio  díi  buenos  algibes  que  baslan  para  el 


consumo;  pero  cuando  estas  escasean,  se 
abastece  de  las  del  Puerto  de  Sania  María,  que 
se  llevan  en  pipas.  El  estremado  aseo  de  las 
calles,  su  empedrado  uniforme  y  bien  nivela- 
do, y  la  comodidad  y  buena  distribución  de 
sus  casas,  lian  dado  con  razón  á  Cádiz  el  nom- 
bre déla  tacita  de  plata.  Tiene  9  plazas;  las 
principales  son  la  de  San  Antonio,  que  es  un 
circulo  octaédrico,  enlosada  con  losas  peque- 
ñas de  piedra  berroqueña,  rodeada  de  árboles 
y  con  cómodos  asientos;  la  de  Isabel  II,  an- 
tes de  San  Juan  de  Dios,  donde  se  bullan  las 
casas  consistoriales;  y  la  del  general  Mina, 
que  ocupa  el  sitio  que  fue  huerta  del  convento 
de  San  Francisco,  ¿a  fachada  principal  de  esta 
¡daza  la  forma  el  ediücio  donde  se  halla  la 
academia  de  Bellas  Artes.  Entre  sus  paseos, 
ademas  de  las  plazas  de  Mina  y  San  Antonio, 
merecen  mención  el  llamado  de  la  Muralla, 
que  comienza  desde  el  baluarte  de  Santiago  y 
continúa  con  hermosas  vistas  á  la  bahía  hasta 
el  balitarte  de  San  Felipe, 'y  la  Alameda,  con 
dos  salones,  uno  alto  y  otro  bajo,  y  en  medio 
mi  trecho  mas  angosto,  que  formaba  la  calle 
principal  de  la  antigua  alameda.  Tiene  asien- 
tos de  mármol  con  respaldos  de  hierro,  dos 
hileras  de  árboles  y  dos  pequeños  jardines 
con  sus  salladores. 

Beneficencia  pública.  Cuenta  multitud  de 
establecimiento  s-piadosos:  el  hospicio  ó  casa 
de  Misericordia;  un  hospital  de  mugeres,  una 
casa  de  espositos,  el  hospital  de  San  Juan  de 
Oíos,  el  militar» la  hermandad  de  caridad  y 
el  viente  de  piedad  y  caja  de  ahorros. 

Instrucción  pública.  '  Hay  tres  escuelas 
gratuitas  para  niños,  costeadas  por  el  ayun- 
imienlo,  y  á  las  cuales  asisten  mas  de  1;000 
alumnos,  varios  colegios  de  humanidades, 
sostenidos  por  particulares,  el  seminario  con- 
ciliar de  San  Bartolomé,  facultad  médica,  la 
escuela  mas  antigua  de  cirugía  y  la  cuna  de 
los  demas  colegios  del  reino,  y  de  la  cual  han 
salido  tantos  y  tan  aventajados  profesores 
en  el  arte  de  curar,  academia  de  nobles  ar- 
tes, y  una  sociedad  económica  de  amigos  del 
pais, 

BibUütéQüé.  Exislcn  Ires  públicas:  la  del 
pabellón  de  ingenieros,  facultad  de  Medicina 
y  cirugía,  academia  de  FJellas  Artes,  y  semina- 
rio de  San  Bartolomé.'  Esta  última  es  eclesiás< 
[¡cu,  y  contiene -mas  de  3,000  volúmenes. 

ü ¡versiones públicas.  Hay  dos  teatros,  uno 
llamado  principal,  porque  está  en  al  centro  de 
la  ciudad-,  jotro  del  Balón,  por  hallarse  iume- 
diaio  al  sitio  que  fué  juego  de  balón;  dos  ca- 
sinos, uno  en  la  calle  de  la  Carne,  Formado  en 
IH.'SO,  y  olro  en  la  de  Murguía;  plaza  de  toros, 
reñidero  de  gallos,  juego  de  balón,  tiro  de 
pislola  y  picadero  de  caballos. 

Los  edificios  mas  notables,  son  la  Catedral 
Vieja,  situada  en  la  plaza  de  este  nombre, 
contigua  al  mar.  Su  Forma  eslerior  es  bastante 
regalar..  Tiene  tres  naves  con  separación  de 
columnas'.  Todas  las  paredes  están  llenas  de 
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cuadros,  copias  eu  su  mayor  parte,  y  algunos 
originales  de  Cornelio  Schut:  la  Catedral  Nue- 
va, cuya  primera  piedra  se  puso  el  3  de  mayo 
de  1722,  y  terminada  en  1838  con  el  producto 
délas  limosnas  que  con  santo  celo  promovió 
elvirtuosisiino  obispo  don  fray  Domingo  de 
Silos  Moreno.  Esta  catedral  está  situada  al  S. 
de  la  ciudad;  tiene  305  pies  de  largo,  216  de 
ancho  y  189  en  su  mayor  altura  del  pavimen- 
to á  la  cúpula;  tres  naves  y  15  capillas,  151 
columnas  clel orden  corintio.  Las  pilastras  de  la 
fachada  principal  con  su  éntallamento,  son  de 
«kden  jónico,  aunque  áticas  sus  basas,  y  las  de 
ias  entradas  de  los  costados,  corresponden  al 
corintio.  Susdoslorres  tienen  207  pies  de  al- 
tura. Llaman  justamente  ¡a  atención  de  esta 
iglesia,  su  panteón,  la  abundancia  de  mármo- 
les y  jaspes,  la  elegancia  y  hermosura  del 
presbiterio,  y  la  belleza  de  su  pavimento.  La 
iglesia  de  San  Felipe  Keri,  aunque  pequeña, 
es  una  de  las  mejores  de  Cádiz.  Es  célebre  por 
laaberse  reunido  en  ella  el  año  de  18 11  los  di- 
putados de  la  nación  para  discutir  el  código 
constitucional  de  1812.  La  cárcel  pública  pue- 
de ser  citada  por  modelo,  por  su  capacidad  y 
solidez.  La  aduana,  situada  junto  á  la  puerta 
de  Sevilla,  ofrece  una  vista  agradable  por  sus 
arregladas  proporciones  y  buena  distribución. 
Lá  fábrica  de  cigarros  es  un  edificio  grande  * 
sólido,  pero  de  escaso  mérito  en  su  esterior. 

Termino.  La  ciudad  de  Cádiz  confina  por 
todas  partes  con  el  mar,  escepío  por  el  E., 
donde  una  lengua  de  lierra  la  une  á  San  Fer- 
nando. Alcanza  su  término  hasta  el  rio  Arillo, 
viéndose  en  é!,  á  pesar  de  ser  el  terreno-árido 
y  pedregoso,  varias  huertas  y  caseríos.  En 
la  Punta  de  la  Vaca,  que  dista  medio  cuarto 
de  legua  de  la  ciudad,  están  los.  grandes 
almacenes  para  depósitos  de  viuos,  géneros 
de  comercio,  efectos  navales,  y  el  sitio  lla- 
mado de  la  Aguada,  por  ser  alli  donde  se 
surten  de  agua  los  buques  de  la  bahía. 

Ya  hemos  dicho  que  el  terreno  es  arenisco, 
-  y  por  consiguiente  poco  apto  para  las  produc- 
ciones vegetales.  La  única  parte  cultivada  con- 
siste en  '23  tuertas,  cuyas  hortalizas  se  con- 
sumen en  la  ciudad. 

Caminos.  Los  únicos  medios. de  eomuni-' 
cacion  que  tiene  Cádiz  por  tierra  es  el  istmo, 
donde  se  halla  construido  el  arrecife'  que  con- 
duce á  la  ciudad  de  San  Fernando.  Es  uno  de 
los  paseos  de  Cádiz  en  la  distancia  que  media 
entre  el  glasis  y  la  iglesia  de  San  José  y  el  ce- 
menterio. 

■  Producciones.-  Como  el  término  que  posee 
la  ciudad  de  Cádiz  es  sumamente  corto  y  en 
estremo  silicoso,  carece  de  lo  mas  necesario 
para  la  vida,  y  toáoslos  artículos  de  consumo 
se  importan  ó  de  la  misma  provincia  ó  de  las 
de  Sevilla  j  Huelva.  La  verdura,  no  bastando 
para  el  consumo  l'a  qu'e  se  cultiva  cu  sus'  huer- 
tas, viene  de  Cbiclana,  de  la  isla  do  León, 
Puerto  Real,  Puerto  de  Santa  María,  Rota  y 
San  Lúcar  de  Barrameda.'  Las  barcas  llamadas 


de  Buey  ó  Parejas,  descargan  todos  los  días 
en  el  muelle  de  Cádiz  el  sabroso  pescado  que 
se  coge  en  las  costas  de  San  Lúcar,  Huelva  y 
Ayamonte. 

Artes  ¿industria.  La  principal  á  que  se 
dedican  los  gaditanos,  es  la  ebanistería,  cuyos 
artefactos  compiten  por  su  elegancia  y  perfec- 
ción con  los  mejores  del  estrangero.  También 
está  muy  adelantada  el  arte  de  la  platería,  y 
nada  tienen  que  envidiar  á  las  fábricas  de  París 
y  Londres  las,  de  sombreros  y  guantes  que  hay 
en  estaciudad.  La  industria  algodonera  presen- 
ta ujia  actividad  desconocida  en  otras  capitales, 
puesto  que  se  cuentan  en  ella  mas  de  500  tela- 
res. Hay  además  fábricas  de  pieles,  de  instru- 
mentos de  música  y  de  cirugía,  de  papel  piala- 
do, y  almacenes  de  cuantos  efectos  son  nece- 
sarios para  la  comodidad  y  regalo  de  la  vida, 
Comercio.  Aunque  ha  decaído  mucho  el 
que  se  hacia  con  todos  los  paises  del  mundo 
antes  de  la  emancipación  de  las  Amérfcas,  se 
ocupan  todavia  en  el  comercio  por  mayor,  ca- 
sas muy  respetables.  El  tabaco,  los  azúcares, 
el  cacao,  las. granas,  los  añiles,  van  á  Cádiz 
como  punto  de  depósito  para  derramarse  des- 
pués por  España. 

.  Población.  I0,782vecinosy  53, 922 almas, 
■Carácter  y  costumbres.  La  estremada  II- 
núra  y  delicada  urbanidad  qne  distingue  á  los 
gaditanos,  les  han  valido  con  razón  la  fama  de 
ser  uno  cielos  pueblos  mas  cultos  de  Europa. 
Son  aficionados  al  lujo  y  a  la  magnificencia, 
francos  y  hospitalarios.  Las  mugeres  son  afa- 
bles y  obsequiosas,  yllammi.  generalmente  la 
atención  por  su  pie  pequeño. 

Historia.    Según  Estrabon,  fué  la  ciudad 
de  Cádiz  el  primer  establecimiento  fenicio  que 
se  conoció  en  la  Península,  habiéndola  edifica- 
do eu  la-lercera  vez  que  arribaron  á  ella,  inten- 
tando formar  una  colonia  en  las  columnas  de 
Hércules,  pues  en  las  dos  espediciones  anterio- 
res dirigidas  al  mismo  objeto  no  habían  podi- 
do conseguirlo  por  los  malos  auspicios  que 
ofrecían  las  victimas  en  los  sacrificios  qne  ha- 
bían hecho  á  Hércules  al  tomar  tierra,  ó  lo  que 
es  lo  mismo  por  el  malrecibimiento  que  halla- 
ron entre  los  indígenas.  Puede  fijarse  la  funda- 
ción de  Cádiz  por  los  años  1034  antes  de  Jesu- 
cristo. Sus  nombres  primitivos  fueron  Giste, 
Gaderj  Gadir,  Todos  Jos  demás  conquisli- 
dores  que  siguieron  á  los  fenicios  tuvieron 
siempre  en  mucho  la  posesión  de  la  isla  gadi- 
tana; asi  vemos  que  el  año  200,  antes  de  la 
venida  de  Jesucristo  la  tomaron  los  romanos 
y  construyeron  su  arsenal  y  muchos  edificios 
suntuosos,'  de  que  se  conservan  todavía  alo- 
nas lápidas  é  inscripciones,  en  las  que  11  gura» 
los  apellidos  de  las  familias  romanas  mas  ilus- 
tres como  las  de  Albania,  Annia,  Rrecia,  Corne- 
lia, Domieia,  Tábia,  Fabricia,  Fulvia,  Julia,  U- 
cinia,  Publiciá,  Rutila,  Scstia,  Valeria,  Yifliay 
Vinicia.  La  ciudad  de  Cádiz  no  figura  para  nada 
en  la  historia  del  tiempo  délos  godos;  se  cree 
que  era  entonces  pequeña  y  uno  de  los  luga- 
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res  que  componían  entonces  el  obispado  de  Je- 
rez. De  una  inscripción,  copiada  por  Masdeu, 
hoy  noticia  de  haber  existido  en  Cádiz  un  con- 
vento de  doncellas  nobles,  reinando  Egica.  No 
se  puede  fijar  con  exactitud  la  época  en  que 
los  agareuos  se  apoderaron  de  Cádiz,  si  Lien 
es  de  inferir  que  fuese  antes  de  la  batalla  de 
Gtiadalele.  El  santo  rey  don  Temando  quitó  es- 
ta ciudad  á  los  árabes;  pero  osla  primer  con- 
quista no  fué  duradera  por  la  dificultad  que  ha- 
bla de  conservarla,  y  eunstn  en  la  hisloria  que 
en  el  año  do  1269  las  naves  del  rey  don  Alon- 
so el  Sabio,  acudieron  á 'saquear  á  Cádiz,  sien- 
do por  fin  el  rey  don  Sancho  el  Bravo  et  que 
logro  alejar  de  España  á  los  moros  de  Marrue- 
cos que  eran  los  que  dispulaban  la  conquista. 
En  noviembre  de  1408  dió  el  rey  don  Juan  IT, 
la  isla  y  ciudad  de  Cádiz  al  doctor  don  Jnan 
Sánchez  de  ¿"unzo,  en  remuneración  de  los  ser- 
vicios que  le  baoía  prestado;  pero  el  concejo 
gaditano  se  opuso  áesla  donación,  consiguien- 
do después  de  umi  causa  muy  reñida,  que  fue- 
se revocada.  Esto  no  obstante,  en  1411  le  fué 
confirmada  á  Zuazo  la  donación  con  facultad  de 
fundar  mayorazgo.  En  el  año  de  1470  el  rey 
don  Enrique  IV  dió  la  ciudad  de  Cádiz  con  tit¡¡- 
lo  de  marqués  á  don  Rodrigo  Ponce  de  León, 
conde  de  Areos  y  señor  de  Marchena,  lo  cual 
no  fué  mas  que  aprobar  la  conduela  de  dicho 
marqués,  que  ya  se  hauia  apoderado  de  la  ciu- 
dad á  favor  de  las  turbulencias  del  reino.  Los 
reyes  Católicos  don  Peinando  y  doña  Isabel 
HntGrmaron  á  la  ciudad  de  Cádiz  sus  antiguos 
privilegios  por  cédula  despachada  en  Barcelo- 
na i  15  de  junio  de  1493.  El  célebre  corsario 
Iiarharoja  determinó  saquear  la  ciudad  de  Cá- 
diz, luego  que  supo  que  las  galeras  españolas 
se  hallaban  en  llalia  con  motivo  de  la  corona- 
ción del  emperador  Carlos  V;  mas  sabiendo  el 
principe  Andrés  Doria  la  determinación  de  el  de 
Argel  le  salió  al  encuentro  y  le  derrotó,  salvando 
¿Cádiz  de  un  espantoso  saco.  En  1574  se  acer- 
caron los  moros  á  esta  ciudad  con  seis  bergan- 
tines y  una  galeota  y  á  media  noche  saltaron  á 
tierra  200  hombres  y  cautivaron  algunas  per- 
sonas.'Apenas  llegó  lanoíiciado  este  alentado 
á  oidos  del  corregidor,  salió  éste  con  los  gadi- 
lanos,  y  después  de  una  sangrienta  refriega  en 
laque  murieron  80  españoles  y  40  árabes,  se 
apoderaron  aquellos  de  la  galéota  principal. 
Cádiz  fué  una  de  las  poblaciones  de  Andalucía 
que  guardaron  lealtad  á  Cárlos  en  los  trastor- 
nos de  las  comunidades,  por  lo  cual  fue  premia- 
da con  los  tílulos  de  muy  noble  y  muy  leal. 
Con  el  descuhrimiento.de, las  Américas,  creció 
la  importancia  de  Cádiz,  como  punto  comer- 
cial, lo  que  agregado  á  las  riquezas  que  en  di- 
cha pnnlo  se  aglomeraban,  la  hizo  ser  el  blan- 
co de  ambiciones  estrangeras.  Los  ingleses  la 
saquearon  en  el  año  de  5  596,  no  pudiendo  lo- 
grar el  mismo  iuicnto  cuando  1  rutaron  do  eje- 
cutorio en  1626  y  1772.  Pero  en  1797  fué 
liomhardeada  Cádiz  por  los  ingleses  al  mando 
''el  almirante  Selson.  El  daño  que'  lii#  esté 


bombardeo,  que  duró  solo  dos  dias,  á  los  edi- 
ficios y  personas,  fué  mu  y  insignilícante  en  com- 
paración del  que  recibieron  de  nuestras  bate- 
rías los  buques  ingleses,  que  al  fin  tuvieron, 
que  retirarse  después  de  algunas  refriegas.  En 
1S00  afligió  á  la  ciudad  de  Cádiz  una  borrible 
epidemiade  cuyas  resultas  murieron  7,387  per- 
somas.  En  esta  confusión  se  acercó  á  esta  isla 
otra  escuadra  inglesa  á  las  órdenes  del  misino 
almirante  ííelson.  El  gobernador  de  Cádiz  don 
Tomás  Moría,  se  puso  sobre  las  armas  para  de- 
fender ta  ciudad,  pidiendo  socorro  á  los  luga- 
res inmediatos  y  entretanto  escuchó  al  parla- 
mento de  los  ingleses.  Pedian  estos  las  naves 
que  estaban  en  la  Carraca  y  la  ciudad  é  isla  de 
Cádiz.  Ilizoles  ver.  Moría  cuan  poco  honroso 
seria  para  ellos  atacar  la  ciudad  en  el  lastimo- 
so estado  en  que  se  encontraba.  Al  escuchar 
esta  respuesta  Nelson,  se  hizo  á  la  véla  para 
Gihraltar,  desistiendo  de  su  determinación  de 
acometerá  Cádiz,  contenlándose  solo  con  ase- 
diar su  bahia.  Al  verilicarse  el  glorioso  alza- 
miento de  las  provincias  de  España  contra 
los  franceses  en  1S0S,  se  hallaba  fondeada 
á  Invista  de  Cádiz  la  escuadra  francesa,  la  mis- 
ma queconlaespañolahabia  concurrido  al  com- 
bate de  Trafalgar,  y  el  pueblo  de  Cádiz  formó 
el  proyecto  y  estimuló  á  las  autoridades  para 
rendir  la  escuadra  ya  enemiga.  El  9  de  junio 
empezó  el  ataque  con  las  lanchas  cañoneras 
y  otras  fuerzas  sutiles,  auxiliadas  por  las  ha- 
terías de  tierra,  y  estando  los  navios  de  linea 
españoles  preparados  para  cortar  la  retirada  á 
la  escuadra  francesa,  que  no  tuvo  mas  reme- 
dio que  rendirse  á  discreción  el  dia  14  de  ju- 
nio. Los  franceses  bloquearon  pórmucho  tiem- 
po á  Cádiz  hasta  que  habiendo  reunido  en  1810 
un  ejército  demás  de  50,000  bombres,  sitia- 
ron decididamente  la  plaza,  y  estableciendo 
formidables  baterías  consiguieron  entre  mu- 
chas pérdidas  la  ventaja  de  apoderarse  del 
castillo  de  Matogorda,  uno  de  los  puestos 
avanzados  de  los  españoles,  el  dia  52  de  abril. 
La  batería  establecida  por  los  franceses  en  la 
punta  del  TrQcadero  disparaba  bombas  que 
llegaban  hasla  Cádiz,  y  criándose  creia  que 
los  habitantes  estarían  aterrados  por  estos 
sucesos,  'hicieron  uua  salida  en  la  noche  del 
28  al 29  de  setiembre,  en  laque  arrollaron 
las  líneas  enemigas.  Estas  circunstancias  y  la 
imponente  fortificación  de  la  plaza,  hicieron  á 
los  franceses  desistir  de  sii  empeño,  convir- 
liehdo  el  sitio  en  bloqueo.  Levantado  el  sitio 
trabajaron  las  cortes  con  mas  libertad  y  des- 
embarazo en  ordenar  providencias  encamina- 
das en  bien  de  la  nación.  Una  de  ellas  fué  la 
abolición  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición. En 
esta  época  volvió  á  afligir  á  Cádiz  la  liebre 
amarilla.  Lascórles  y  el  consejo  de,  regencia 
se' trasladaron  á  la  isla  de  León,  y  desde  esta 
áMadridelU  de  enero  de  1814.  En  1819  fué 
infestada  otra  vez  la  ciudad  por  la  epidemia, 
pereciendo  6,200  personas.  En  IS20  fué  ocu- 
pada la  ciudad  de  San  Fernando  por  don  An 


39Ü 


CADIZ 


400 


tonio  Qmrogaal  frente  ríe  Jas  tropas  que  ha- 
bían proclamado  ía  Constitución  en  las  Cabe- 
zas de  San  Juan,  y  el  A  de  abril  del  mismo  ano 
entraron  en  Cádiz  el  citado  QuUjoga,  general 
en  gefe  ftSl  ejército  nacional,  seguido  dn  don 
Rafael  del  Riego,  don  Miguel  López  Barios, 
don  Felipe  do  Arco  Agüero,  don  Cayetano  Val- 
dés  gefe  superior  polilfeo  de  li  provincia,  y 
don  Juan  O-Dohojú,  capitán  general  de  la  mis- 
ma, siendo  jurada  ta  Constitución  el  27  de 
abril.  El  13  de  junio  de  1823  entro  Fernan- 
do VI!  en  Cádiz  sin  que  se  le  Iribulara  el  me- 
nor obsequio  á  su  entrada.  El  23  entraron  las 
tropas  francesas  on  el  puerto  de  Santa  María,  y 
el  24  tuvieron  una  sangrienta  refriega  con 
los  milicianos  de  Madrid  qüe  guarnecían  el 
Trocadero. 

El  1G  de  agosto  llegó  el  duque  de  Angule- 
ma al  puerto  de  Sania  María;  en  la  noche  del 
29  acometió  reciamente  a!  Trocadero,  siendo 
sus  soldados  rechazados  por  los  constitucio- 
nales; pero  esla  refriega  duró  solo  hasla  el 
medio  día  del  30,  en  que,  por  haberse  vendi- 
do algunos  cenlinclas  á  los  franceses,  entra- 
ron estos  sin  resistencia.  Esta  pérdida  y  la 
rendición  del  caslillo  de  Sancti  t'elri,  conse- 
guida por  los  franceses  en  20  de  setiembre, 
acabaron  de  desmayar  los  ánimos,  y  aun  cuan- 
do se  juntaron  ¡as  corles  el  27  de  setiembre, 
tuvieron  que  disolverse  viendo  que  nada  po- 
dían hacer  ya  por  el  bien  de  la  patria.  En  la 
mañana  del  dia  31  salieron  de  Cádiz  el  rey  y 
los  infantes  para  el  puerto  de  Santa  María,  y 
atli  dio"  Fernando  Vil  un  manifiesto  declarando 
nulos  y  de  ningún  valor  los  actos  del  gfiíííer- 
no  COlistitucionalyllaraando  Iraidorcsá  todos 
los  que  se  habían  mantenido  á  sus  órdenes. 
En  1829  hizo  Fernando  VII  á  Cádiz  puerto 
franco  á  petición  del  ayuntamiento,  consula- 
do y  sociedad  económica,  Esta  gracia  dan) 
hasta  setiembre  de  1S32.  En  la  tarde  del  3 
de  marzo  de  183 1  fué  herido  de  muerle  con 
arma  blanca  don  Antonio  del  Hierro  y  Oliver, 
gobernador  de  la  plaza,  atribuyéndose  su 
muerte  á  que  después  de  haber  prometido 
ayudar  en  su  empresa  á  los  que  se  conjura- 
ban para  restaurar  la  Constitución,  los  aban- 
donó y  aun  amenazó  con  castigos  sino  re- 
nunciaban ásus  intentos.  Al  saberse  el  trági- 
co tln  de  Hierro,  .salieron  de  los  cuarleles  al- 
gunas compañías  é  hicieron  fuego  contra  el 
pueblo,  cansando  algunas  desgracias,  En  el 
puerto  de  Cádiz'fué  donde  se  embarcó  el  ge- 
neral Espartera  para  Inglaterra  con  motivo.de 
los  acontecimientos  del  año  de  1843. 

Cuenta  Cádiz  entre  sus  ilustres  hijos  á  los 
Barbos,  Nuncio  Conidio,  historiador;  Cornelio, 
nieto  del  anterior,  que  después  de  sus  victo- 
rias contra  los  garamanfas,  hizo  erigir  en  me- 
moria de  sus  hazañas  el -puente  deZuazo  y  el 
acueducto  de  Tempuí  que  pasaba  por  él;  al 
poeta  Cannio  y  al  inmortal  Columeía.  Enlicm- 
pos  mas  modernos  nacieron  en  él  los  pinto- 
res Clemente  Torres  y  Enrique  de  las  Marinas] 


llamado  así  por  lo  bien  que  pintaba  las  em- 
barcaciones; don  Gaspar  Bazo  y  Bravo  de  la 
Laguna,  escritor;  don  José  Cadalso,  célebre 
poela;  don  Pascual  Enrile,  mariscal  de  catino 
y  el  malogrado  don  Rafael  Mcnacbo,  gober- 
nador de  la  plaza  de  Badajoz,  muerto  glorio- 
samente en  el  sitio  puesto  á  la  misma  por  los 
franceses  en  el  año  de  1811. 

CADIZ.  (PAnTino  judicial  de)  Tiene  dos  juz- 
gados de  término,  cuya  jurisdicción  compren, 
de  solamente  la  ciudad,  conociendo  en  lodos 
los  negocios' por  repartimiento. 

CADIZ,  (obispado  db)"Es  sufragáneo  de  la 
metropolitana  de  Sevilla.  Confina  por  el  X.  y 
O.  E.  con  esla  diócesis,  por  elE.  con  la  de  Ha- 
laga, y  por  el  S.  con  el  mar,  estendiéndose  por 
el  litoral  desde  la  izquierda  del  Guadalete  has- 
ta San  Roque.  Como  se  halla  la  capital  en  un 
cslremo,  dista  18  leguas  del  confin  de  Máliijn, 
que  es  el  mas  lejano,  y  2  por  lo  mas  cerca  del 
de  Sevilla.  Ni  tiene  territorio  fuera  de  su  cir- 
cunspección, ni  enclavado  alguno  ageno  den- 
tro de  ella,  y  todo  entero  pertenece  en  lo  civil 
á  ta  provincia  de  Cádiz.  Comprende  20  iglesias 
parroquiales  y  3  auxiliares,  que  apenas  es  la 
tercera  parte  de  las  pilas  que  tienen  mticlias 
vicarias  y  arciprestazgos  de  otros  obispados. 
En  1822  había  33G  eclesiásticos  seculares,  los 
1. 1 5  perceptores  de  diezmos,  y  275  individuos  < 
del  clero  regular  en  12  conventos,  ademas  de 
141  secularizados  y  esclaustrados.  La  patddfal 
fué  restaurada  por  don  Alooso  el  Sábio  en  12(ií, 
y  se  compone  de  li  dignidades,  10  canon- 
gias,  4  raciones,  8  medias  raciones  y  11  cape- 
llanías. 

CADIZ,  (departamento  de)  üno  de  los  tres 
en  que  está  dividida  la  jurisdicción  de  mari- 
na, ademas  del  apostadero  de  la  Habana.  Com- 
prende toda  la  parte  de  costa  entro  Ayamonfe 
y  el  cabo  de  Gata,  con  inclusión  de  las  islas 
Canarias.  Hay  en  él  un  comandante  genera!, 
teniente  general  ó  gefe  de  escuadra,  con  dos 
ayudantes  secretarios,  un  mayor  general  qne 
comunica  las  órdenes,  y  dos  ayudantes.  Dna 
junta  económica,  compuesta  del  córiiándáiite 
general,  presidente,  ministro  principal,  mayar 
general,  comandante  general  del  arsenal  de 
la  Carraca,  contador  principal,  gefe  de  cons- 
tructores y  el  secretario  de  la  comandancia 
general,  entiende  en  todos  los- asuntos  econó- 
micos de  la  armada,  como  son  construcción, 
carena  y  armamento  délos  buques  de  guerra, 
y  todo  lo  que  pertenece  al  persoual  y  mate- 
rial do  la  armada. 

Divídese  el  departamento  en  tercios  nava- 
les, provincias  y  distritos  marítimos:  estos  úl- 
timos eslán  á  las  inmediatas  órdenes  del  géfé 
de  la  provincia  respectiva;  las  provincias  á  las 
del  gefe  deltercio  naval  á  que  corresponden,  y 
los  tercios  á  las  del  comandante  general  del 
departamento. 

Para  los  trabajos  Importantes  de  su  insti- 
tución cuenta  este  departamento  el, observato- 
rio astronómico  de  San  Fernando,  único  de  su 
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clase  que  liay  en  España.  Tiene  ademas  el  co- 
legio militar  de  aspirantes  de  marina  creado 
en  enero  de  1845  en  la  nueva  población  de 
San  GárlQS,  en  suslilucion  de  las  compañías  de 
guardias  marinas,  establecidas  en  1817,  y  su- 
primidas en  1825. 

Según  el  Diccionario  de  Madoz,  dé  donde 
tomamos  estas  noticias,  á  Unes  de  diciembre 
de  1845  el  total  de  matriculados  en  lodo  el 
departamento  ascendía  á  16,805. 

CADMIO.  {Química,)  Metal  de  color,  y  brillo 
parecido  al  del  estaño;  su.  rotura  es  fibrosa  y  es 
susceptible  de  cristalizar  en  octaedros  regula- 
res. Fundido  y  enfriado  lentamente,  presenta 
como  el  antimonio,  en  la  superficie  la  apa- 
riencia do  Lojas  de  helécho.  Es  maleable,  duc- 
lil  y  un  poco  menos  blando  que  el  estaño; 
cuando  se  dobla  deja  oir  un  ruido  como  el  es- 
íáño.  Mancha  la  piel  como  el  plomo.  El  peso 
especilico  clel  cadmio  balido  es  8,69.  Es  mas 
fusible  y  yolatil  que  el  zinc.  Se  funde  bien  ú 
ana  temperatura  inferior  al  calor  rojo  y  se 
volatiliza  hácia  los  370";  sus  vapores  son  ino- 
doros. Es  poco  alterable  al  aire.  Arde  al  aire 
con  una  llama  amarilla  oscura,  trasforméndose 
en  oxido  de  cadmio.  Los  ácidos  azótjco  y  sul- 
fúrico lo  alacan  y  disuelven  en  frió,  el  último 
con  desprendimiento  de  hidrógeno.  Se  com- 
bina directamente  con  el  cloro,  el  azufre,  el 
fosforo  y  el  arsénico.  Puede  alearse  con  un 
gran  número  de  metales  que  lo  abandonan  á 
una  temperatura  bastante  poco  elevada. 

Se  encuentra  el  cadmio  en  estado  de  sul- 
furo en  las  blendas,  y  en  el  estado  de  carbo- 
nato enlas  calaminas.  La  blenda  de  Przlbran 
en  Bohemia,  y  la  blenda  morena  radiada  con- 
tienen de  2  á  3  por  100  d;;  sulfuro  de  cadmio. 
Hállase  especialmente  en  los  productos  de  su- 
blimación de  los  minerales  de  zinc.  Para  es- 
traerlo,  se  [raían  esos  productos  por  el  ácido 
clorhídrico  y  después  de  haber  añadido  agua, 
se  hace  pasar  por  la  disolución  una  corriente 
de  ácido  sulfhídrico.  El  precipilado  que  se 
forma  desde  eljprineipio  puede  contener  cobre, 
y  el  cpie  se  forma  al  ün  de  la  operación  puede 
tener  zinc. 

Para  obtener  el  cadmio  puro,  se  fracciona 
el  precipitado,  de  tal  modo'que  solo  se  con- 
serve la  porción  obtenida  entre  el  primero  y 
el  último  depósito.  Para  separar  el  cadmio  del 
cobre  ó  del  zinc,  se  vuelve  á  disolver  el  preci- 
pitado (sulfuro)  por  el  agua  regía,-  y  se  (rala 
¡a  disolución  por  el  carbonalo  de  amoniaco, 
un  esceso  del  cual  vuelve  á  disolver  el  zinc  y 
el. cobre,  y  deja  el  cadmio  (óxido  de  cadmio) 
hilado.  Es  fácil  después  reducir  el  óxido  de 
cadmio  por  medio  del  carbón;  como  el  cadmio 
es  muy  volátil,  se  puede  recibir  en  tubos  ó  en 
recipientes,  donde  se  condensa  en  forma  cris- 
talina. 

El  cadmio  se  ha  descubierto  en  1818  por 
Hermana  de  Magdeburgo,  y  casi  al  mismo 
tiempo  por  Slromeyer.  lie  aquí  de  que  modo: 
«fábrica  de  productos  químicos  de  Schcane- 
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beck  (Silesia)  habia  entregado  al  comercio  sul- 
fato de  zinc  que  tratado  por  el  hidrógeno  sul- 
furado, daba  «n  precipitado  amarillo,  lo  cna- 
hizo  creer  en  la  presencia  de  un  compuesto 
de  arsénico.  Itermann,  director  de  dicha  fá- 
brica, bailó  en  el  precipitado  amarillo  un  me- 
tal hasta  enionees  desconocido,  que  tenia  ana- 
logia  con  el  zinc.  Slromeyer  se  puso  á  exa- 
minarlo con  mas  atención  y  dió  al  nuevo  me- 
tal el  nombre  de  cadmio. 

Símbolo:  Cd=G9G,77. 

El  mercurio  se  amalgama  fácilmente  con 
el  cadmio.  La  amalgama  es  dura,  quebradiza 
y  susceptible  de  cristalizar  en  octaedros.  Es  de 
un  blanco  de  plata.  Con  el  cobre,  el  cadmio 
forma  una  aleación  blanca,  lijeramenie  amari- 
llenta, muy  agria,  cuya  testura  es  escamosa. 
Calentando  esta  aleación  se  desaloja  el  cadmio 
por  volatilización. 

El  óxido  de  cadmio  presenta  un  color  nnaa 
reces  amarillo  claro,  otras  amarillo  oscuro, 
según  su  estado  de  agregación;  es  infusible  y 
lijo  y  muy  fácil  de  reducir.  Aunque  insolnble 
en  los  álcalis  fijos,  se  disuelve  fácilmente  en 
el  amoniaco,  del  cual  es  precipitado  por  la 
ebullición.  Es  insoluole  en  el  carbonato  de 
amoniaco.  Puesto  sobre  brasas ,  se  reduce  en 
forma  de  polvo  amarillo  anaranjado.  El  hidra- 
to de  óxido  es  blanco  y  atrae  el  ácido  carbóni- 
co del  aire. 


CdO  =  1196,767 
100 


(Cd 
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796,767^ 


:CdO  =  1  eq.  de  óxido 
cadmio. 
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I  El  cloruro  de  cadmio  se  presenta  en  masa 
nacarada  y  hojosa;  es  fusible  y  se  volatiliza 
sin  alterarse.  Es  muy  soluble  en  el  agua  don- 
de puede  crislalizarse  en  forma  de  pequeños 
prismas  cuadrangulares.  El  bromuro  y  el  io- 
ríuro  son  enteramenle  análogos  al  cloruro. 

Las  sales  de  cadmio  son  incoloras,  de  un 
sabor  astringente,  metálico.  Son  generalmente 
solubles  y  cristalizan-Ies.  i."  Los  álcalis  íijos 
producen  en  las  soluciones  un  precipitado 
blanco,  gelatinoso  (óxido  hidratado),  insoln- 
ble en  un  esceso  de  precipitante.  2.°  El  amo- 
niaco da  el  mismo  precipitado,  pero  este  es 
soluble  en  un  esceso  de  amoniaco.  3."  Los 
carbonates  alcalinos  forman  un  precipitado 
blanco  (carbonato),  insolnble  en  un  esceso  de 
materia  precipitante.  4."  Los  sulfuros  alcalinos, 
y  el  hidrógeno  sulfurado  precipitan  un  sulfuro 
de  hermoso  color  amarillo,  insolnble  en  un 
osceso  del  precipitante  y  soluble  en  el  ácido- 
clorhídrico  concentrado.  5.uElcianoferruro  de 
potasio  precipítalas  sales  de. cadmio  en  blanco,, 
y  elcianoféividocn  amarillo;  ambos  precipita- 
dos son  insolubles  en  el  ácido  clorhídrico.  6.*" 
La  nuez  de  agalla  no  las  enturbia,  l.'1  El  acides 
t.   vi.  26 
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oxálico  da  un  precipitado  1)1  anco  de  oxalato,. 
soluble  en  el  amoniaco.  S."  El  hiervo  y  el  zinc 
•precipitan  el  cadmio  melálico  en  forma  de  ho- 
jas deniriticas.  El  ácido  tártrico,  el  azúcar,  la 
goma  y  otras  sustancias  orgánicas  se  oponen 
á  la  precipitación  del  óxido  cíe  cadmio  por  la 
potasa  ó  por  la  sosa. 

CADUCEO.  (Antigüedad.)  Los  antiguos  con- 
sideraban al  caduceo  ,  principal  atributo  de 
Mercurio,  como  símbolo  de  paz:  Consiste  en 
un.  ramo  de  laurel  '  ó  de  olivo  que  Apolo  dio  á 
Mercurio.  Habiéndolo  arrojado  éste  na  dia  en- 
tre dos  serpientes,  se  enroscaron  en  él  amisto- 
samente: á  lo  menos  tal  es  el  origen  que  los 
poetas  atribuyeron  á  esa  varita,  rodeada  de 
dos  serpientes  y  rematada  en  dos  alitas,  que 
■los  artistas  inventaron  probablemente  y  adop- 
taron los  griegos  sin  dificultad  por  la  afición 
que  tenían  á  toda  forma  elegante  y  á  toda  si- 
metría graciosa. 

Como  los  heraldos,  mensageros  de  paz, 
participaban  en  cierto  modo  de  las  funciones 
del  dios  coíiusí/'ero  ,  llevaban  también  el  ca- 
duceo que  hacia  inviolables  sus  personas  y 
sagradas  aun  para  sus  mismos  enemigos. 

Cuando  los  símbolos  mitológicos  de  la  an- 
tigüedad se  pusieron  en  moda  entre  los  mo- 
dernos, se  acordaron  estos  de  que  Mercurio 
presidia  al  comercio,  ylos  mercaderes  tomaron 
al  caduceo  por  símbolo,  sin  pensar  que  Mer- 
curio era  también  dios  de  los  ladrones. 

CADUCIDAD  Y  CADUCO.  Estas  palabras  se 
derivan  del  verbo  latino  cadera,  caer.  El  adje- 
tivo caduco  significa  el  que  cae,  el  que  vacila, 
que  no  se  puede  sostener;  viejo,  gastado,  cas- 
cado, que  ha  perdido  sus  fuerzas.  Bajo  el  nom- 
bre de  caducidad  se  designa  generalmente,  en 
fisiología  general,  el  estado  délos  cuerpos  or- 
ganizados (vegetales  y  animales),  ó  de  algu- 
nas de  sus  partes,  que  después  de  haber  go- 
zado de  una  gran  energía  vital,  la  pierden  mas 
6  menos  rápidamente,  mueren  y  caen.  Ciertas 
partes  de  los  vegetales  y  de  los  animales,  que 
no  deben  durar  toda  su  vida,  llevan  el  sello  de 
este  fin  precoz ,  y  son  conocidos  en  general 
con  el  nombre  de  partes  ii  órganos  caducos. 
Por  lo  común  se  nsa  la  palabra  caducidad  ó 
■edad  caduca,  para  significar  el  ultimo  grado 
■de  la  existencia  de  los  cuerpos  vivos,  la  edad 
ide  decadencia  que  conduce  áunfininevilable. 
Caducidad  se  dice  también  respecto  de  las 
cosas  inanimadas,  de  ira  edíücio  ó  de  una  for- 
tiiaa,  Pero  de  las  instituciones,  de  la  grandeza 
de  las  naciones  no  debe  decirse  caducidad 
sino  decddcncia.  Lacaida  de  los  cuerpos  bru- 
jos, la  degradación  física  de  los  cuerpos  orga- 
nizados que  caen  en  el  momento  de  su  muer- 
te, la  degradación  moral  ó  la  decadencia 'de 
las  sociedades  humanas ,  son  tres  fenómenos 
notables  en  física,  en  fisiología  y  en  filosofía 
general.  En  efecto,  el  primero  ha  hedió  des- 
cubrir al  gran  Newton  la  ley  de  la  gravitación 
universal;  el  segundo  ha  suscitado  la  gran 
«cuestión  de  las  generaciones  espontáneas;  por 


fin,  el  tercero  escita  en  los  espíritus  la  nece- 
sidad del  progreso,  y  la  esperanza  de  una  re- 
surrección social.  Esta  decadencia,  esla  cadu- 
cidad de  las  instituciones  humanas  tiene  su 
origen  en  la  debilidad  moral  que  hace  sucum- 
bir á  las  personas,  álos  individuos  arrastrados 
por  sus  pasiones,  y  solo  vacilar  á  los  que  Ira- 
tan  de  resistirla.  En  fin,  las  conmociones  po- 
líticas violentas,  que  después  de  haber  ijerti- 
bado  los  tronos  y  Jos  aliares,  llevan  el  des- 
órden  y  la  desolación  á  todas  las  condiciones 
de  la  gerarquía  social,  ha  sugerido  á  un  filo- 
sofo la  siguiente  niaxima:  «Consuélese  elquu 
se  arrastra,  pües  todo  el  que  se  levanta  cae.  > 
El  estudio  comparativo  de  los  fenómenos  de 
la  edad  de  la  caducidad  observada  en  todos 
los  cuerpos  organizados ,  vegetales  y  anima- 
les, es  una  materia  muy  esfonsa  de  que  no  se 
puede  hablar  minuciosameníe  en  esla  obra, 
liaremos  notar ,  sin  embargo,  que  la  progre- 
sión de  la  vida  y  de  !a  inteligencia  humanas, 
no  nos  parece  que  se  efeclua  siguiendo  una 
curva,  la  mitad  ascendente  y  la  otra  milad 
descendente.  Creemos  por  el  contrario,  que  ¡i 
pesar  del  deterioro  físico,  que  es  mas  ó  me- 
nos pronunciado  ya  desde  las  primeras  eda- 
des, la  razón  de  los  individuos  del  género  hu- 
mano, engrandecida  por  la  osperiencia,  se 
eleva  siguiendo  una  linea  directa  de  ascen- 
sión, hasta  la  vejez  mas  avanzada,  y  que  des- 
pués no  desciende  con  lenliiud,  sino  con  mas 
ó. menos  rapidez  ;  lo  cual  indica  muy  bien  el 
epíteto  de  caducidad'dado  á  la  última  parte  de 
la  vida  intelectual  del  hombre  én  general,  lista 
reflexión  nos  ■  ha  sido  sugerida  naturalmente 
por  la  observación  y  por  el  valor  etimológico 
déla  palabra,  que  espresa  muy  bien  el  hecho. 

Todos  los  fenómenos  de  la  caducidad  de  la 
vida  del  hombre  y  do  los  animales  que  ban 
podido  observarse,  pueden  reducirse  á  des, 
en  el  orden  siguiente:  1.°  debilidad  muscular 
que  hace  que  el  caminar  sea  incierto  y  ¡enlo, 
ios  movimientos  duros  y  difíciles;  el  cuerpo  se 
encorva:  los  miembros  inferiores  se  doblan 
bajo  su  peso,  y  se  niegan  á  sostenerlo.  Isla 
debilidad  es  sensible  también  en  las  carnosi- 
dades de  las  visceras  y  del  corazón:  2."  íifttoe 
cilidad  ó  debilidad  cerebral  y  del  sistema 
nervioso.  La  sensibilidad  general  se  disminu- 
ye, las  facultades  intelectuales  son  cada  vea 
mas  obtusas:  3."  decrepitud;  es  el  último  gra- 
do de  la  caducidad.  Al  aumento  de  la  debilidad 
muscular  y  de  la  debilidad  nerviosa,  de  la  in- 
teligencia y  de  las  sensaciones,  sejunlanla 
flojedad  de  las  vlsceres  digestivas,  la  parálisis 
de  los  órganos  urinarios,  la  detención  de  la 
circulación  y  de  la  respiración ,  todo  anuncia 
una  disolución  gradual  y  la  deslruccion  de  la 
individuaüdad  animal. 

Partes  y  órganos  caducos.  Según  las  leyes 
generales  del  organismo,  las  partes  liquidas  o 
sólidas,  organizadas  ó  inorganizadas,  que  lian 
realizado  una  vez  sus  funciones,  y  que  por  un 
deterioro  rápido  ó  lento  no  pueden  pertenecer 


403 


CADUCIDAD 


406 


ya  mas  ú  la  economía  viviente,  están  deslina- 
dos  á  separarse  de  ella,  y  el  .fenómeno  de  esta 
separación  ha  recibido  denominaciones  distin- 
tas. El  movimiento  centrifugo  que  espele  las 
partes  líquidas  preside  á  las  secreciones,  es- 
ereciones,  traspiraciones,  depuraciones  y  eli- 
minaciones. Estos  fenómenos  se  pueden  obser- 
var en  los  vegetales  y  en  los  animales.  En 
estos  últimos,  ciertas  partes  formadas  de  ma- 
teria calcárea  ó  córnea  (la  epidermis,  las  uñas, 
pelo,  garras,  plumas,  picos,  cuernos,  dien- 
tes, etc.);  se  gastan  con  el  roce,  y  caen  mas  ó 
menos  con  los  progresos  de  la  edad  antes  de 
la  muerto  del  individuo.  La  caida  precoz  ó  tar- 
día de  estas  parles  es  uno  de  los  fenómenos 
de  la  edad  de  la  caducidad.  Pero  en  nuestras 
sociedades  modernas,  el  arte  lia  conseguido 
remediar  estos  estragos  del  tiempo  y  suplirlos 
por  medios  ingeniosos.  Es  tanto  lo  que  nos 
ocupamos  en  uosotros  mismos,  que  no  tene- 
mos tiempo  para  pensar  bajo  este  aspecto  en 
los  animales  que  esplolamos,  y  nuestro  egoís- 
mo nos  induce  siempre  á  sacrificarlos  desde 
el  momento  en  que  la  pérdida  de  subellezay 
de  su  salud  los  nacen  inútiles  y  gravosos.  De 
ciiiilquiermodo  que  sea,  la  humanidad  obra  asi 
desde  la  mas  remola  antigüedad,  y  asi  obrará 
probablemente  siempre.  Las  partes  de  que  he- 
mos hablado,  unas  sólidas  y  las  oirás  liquidas, 
eslán  destinadas  á  separarse  del  organismo 
viviente  en  todos  los  tiempos  de  la  existencia, 
ó  solo  en  ciertas  épocas.  Pasemos  ahora  á  los 
órganos  ó  partes  organizadas  de  los  vegetales 
y  de  los  animales  que  son  verdaderamente  ca- 
ducos, ya  se  las  haya  calificado  asi  ó  no.  En 
las  plantas,  la  caducidad  de  las  hojas  es  un 
fenómeno  que  indica  la  muerte  de  estos  órga- 
nos y  el  entorpecimiento  del  vegetal  que  repa- 
rará en  una  estación  favorable  esla  pérdida. 
El  marchitamiento  y  la  caida  déla  cubierta  de 
la  Oor  (perianto)  y  del  fruto  (pericarpo)  son,  lo 
mismo  que  en  las  hojas,  los  signos  de  su  ca- 
ducidad. La  caida  del  fruto,  que  se  'efectúa 
cuando  está  maduro,  es  el  paso  que  da  la  na- 
¡«raleza  para  la  propagación  délos  embriones 
libres.  Asi  la  caducidad  del  pedúnculo  y  del 
pericarpo  favorece  este  modo  de  reproducción 
vegetal.  El  gérmen  viviente  cae,  pero,  tarde  ó 
temprano,  sujeto  á  influencias  vivificantes,  se 
levanta  para  perpetuar  la  especie.  La  manera 
con  que  el  gérmen  délos  vegetales  se  despren- 
de va  acompañado  de  fenómenos  de  caducidad. 
Mas  adelante  los  espondremos  al  indicar  las 
parles  de  las  cubiertas  del  gérmen  de  los  ani- 
males que  deben  perecer  antes  ó  en  el  momento 
del  nacimiento  de  un  nuevo  individuo.  Según 
los  observadores,  el  jóven  animal  gemmíparo 
se  desprende  do  la  madre  sin  llevar  ni  dejar 
ninguna  cubierta  caduca.  Pero  en  los  seres 
animados  que  son  unos  ovíparos,  otros  ovovi- 
viparos,  otros  subvivíparos,  otros,  en  fin,  vi- 
víparos, hay  muchas  cubiertas  del  embrión  ó 
del  feto  (verdaderos  pericarpos  animales),  des- 
tinados a  separarse  del  nuevo  ser  en  el  instan- 


te del  nacimiento,  y  á  caer  en  el  mundo  esle- 
rior  para  descomponerse.  Aunque  se  observe 
este  hecho  de  la  caducidad  de  las  membranas 
mas  ó  menos  sólidas  del  huevo  de  los  anima- 
les en  cada  una  de  ellas,  se  ha  dado  solamen- 
te el  nombre  de  membrana  caduca  á  laque,  en 
el  huevo  de  los  mamíferos,  desaparece  anles  y 
en  breve  tiempo.  Los  pormenores  relativos  á 
esta  membrana,  sobre  cuya  historia  anatómica 
y  iiliológica  se  ha  escrito  fajitp  desde  Areteo 
de  Capadocia,  Harvey  y  Ilunter  hasta  nuestros 
días,  no  pueden  ocupar  en  este  artículo' toda  la 
ostensión  que  quisiéramos. 

Oíros  órganos  no  menos  notables  de  los 
animales  tienen  un  carácter  de  caducidad  que 
debemos  hacer  notar.  Podría  reunírseíos  bajo 
el  nombre  de  pabellones  ó  estandartes  de  amor 
caducos,  pues  en  efecto,  se  les  ve  desarrollar- 
se, crecer  durante  la  virilidad  de  los  machos, 
sostenerse  durante  la  estación  de  los  celos,  y 
caer.  Tales  son  los  cuernos  de  los  ciervos,  de 
los  rengíferos,  délos  dantas,  y  las  plumas  que 
forman  los  collarcítos,  y  todos  los  demás  ador- 
nos con  que  la  naturaleza  ha  querido  diferen- 
ciar á  los  animales  machos  de  sus  hembras.  A 
veces  se  separan  voluntariamente  órganos  úti- 
les para  que  el  animal  se  entregue  sin  distrac- 
ción á  un  trabajo  mas  importante.  Asi,  las  hor- 
migas hembras  hacen  caer  sus  alas,  ó  las 
neutras  se  las  arrancan,  para  que  se  ocupen 
esclusivamenle  déla  postura  desús  crias.  Otras 
veces  las  partes  caducas  sirven  para  formar 
una  cubierta  que  proleja  al  animal;  tal  es,  el 
pelo  de  ciertas  orugas  y  la  piel  de  las  larvas 
de  los  dípteros.  Para  concluir  de  mencionar 
las  partes  y  órganos  caducos,  nos  resta  indi- 
car los  que  aunque  revestidos  de  este  carácter 
por  los  naturalistas,  merecen  mas  bien  ser 
reunidos  bajo  el  nombre  de  órganos  transito- 
ríos,  porque  en  efecto  desaparecen  atrofiándo- 
se, y  se  consumen  por  un  aniquilamiento  pro- 
gresivo. Las  separaciones  de  las  partes  del  or- 
ganismo, alteradas  por  lesiones  orgánicas  ó 
vitales,  pueden  ser  obra  de  la  naturaleza,  que 
determina  su  muerte  y  su  caida,  ó  bien  re- 
sultado de  un  instinto  médico  ó  de  un  arte 
conservador.  Las  partes  gangrenadas ,  cuya 
separación  no  compromete  la  existencia  son 
necesariamente  caducas.  Solo  la  naturaleza 
puede  efectuar  su  caida,  pero  el  arte  debe  fa- 
vorecerla. Algunas  clases  de  langostas  cuando 
se  les  rompen  las  patas  por  la  mitad,  so  apre- 
suran á  desprenderse  de  la  parte  restante,  por 
medio  de  un  brusco  movimiento  de  la  parle 
rota,  y  se  ponen  asi  al  abrigo  de  la  hemorra- 
gia que  les  baria  perecer.  En  fin,  cuando  par- 
tes supernumerarias ,  como  dedos  de  los  pies 
ó  de  las  manos,  ó  tumores  voluminosos  estor- 
ban las  funciones  naturales,  el  arte  posee  los 
medios  de  separarlas  bruscamente  ó  de  suje- 
tar, por  medio  de  ligaduras,  la  base  de  estas 
partes,  que,  atrofiándose  progresivamente,  no 
quedan  sujetas  mas  queporun  pequeño  hilo,  fe 
convierten  en  caducas,  y  finalmente  caen,  tí* 
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brandónos  de  la  importunidad  y  del  peligro  de 
su  presencia. 

CAEN-  (Geografía  é  historia.)  Cadetopolis, 
Cadanus,  Cadotum.  Ciudad  de  Francia ,  capi- 
tal del  departamento  del  Calvados  ,' residencia 
de  una  audiencia  de  que  dependen  los  depár- 
tamelos de  Calvados,  la  Mancha  y  el  Orne,  y 
de  una  academia  universitaria.  Era  la  capilal 
déla  i4.*  división  militar  trasladada  á  Houen 
en  1829.  Esta  ciudad,  cuya  población  es 
de  43,079  habitantes,  tiene  ademas  tribunal 
de  primera  instancia  y  de  comercio,,  un  con- 
sejo de  hombres  buenos,  vice-consulados  es- 
trangeros,  una  academia  de  ciencias,  bellas 
letras  y  artes,  una  facultad  de  ciencias  y  otra 
de  letras,  un  colegio  real,  una  escuela  de  hi- 
drografía, un  establecimiento  de  sordo-raudos, 
una  biblioteca  pública  con  45,000  volúmenes, 
un  jardín  botánico  en  donde  se  cuentan  mas 
de  3,000  especies  indigenas  y  exóticas,  nn 
hospital  y  un  teatro. 

Aunque,  Caen  no  es  ciudad  muy  antigua, 
no  puede  sin  embargo,  fijarse  con  certeza  la 
época  de  su  fundación,  Se  cree  que  ha  reem- 
plazado á  una  ciudad  cuyos  restos  se  encuen- 
tran en  la  aldea  de'Vieux,  que  los  romanos  ha- 
bían adornado  con  numerosos  edificios,  y  que 
llamaban  Civüas  Viducassium.  Era  la  capi- 
tal del  país,  y  fué  enteramente  destruida  por 
los  sajones  en  las  invasiones  de  ,  los  siglos  111 
y  X.  Mas  tarde,  la  nueva  ciudad  se  formó  de 
los  restos  de  la  antigua,  y  ocupó  primero  el 
sitio  del  castillo  actual.  Su  primer  nombre  fué 
Cathém  ó  Gatkam,  {en  sajón ,  mansión  de 
guerra.)  En  912,  cuando  la  cesión  de  la  Pfeus- 
tria  á  los  normandos  por  Carlos  el  Simple,  Caen 
era  ya  una  ciudad  grande  é  importante.  En 
tiempo  de  los  dnques  normandos ,  y  sobre  to- 
do en  el  de  Guillermo  el  Conquistador,  su  acre- 
centamiento fué  muy  rápido.  Este  último  prin- 
.  cipe  y  Matilde  su  esposa,  contribuyeron  á  her- 
mosearla. Construyeron  los  dos  mejores  edifi- 
cios de  la  ciudad,  la  "abadía  de  San  Esteban, 
llamada  abadía  délos  Hombres,  y  la  de  la  Tri- 
nidad, llamada  abadía  délas  Señoras.  Guiller- 
mo comenzó  la  construcción  del  castillo;  En- 
rique I  de  Inglaterra  le  concluyó;  Luis  XII  y 
Francisco  1  le  repararon  y  aumentaron.  Caen 
llegó  á  ser  la  capital  de  la  Baja  Normandia, 
bonor  que  mas  de  una  vez  la  atrajo  las  calami- 
dades de  la  guerra.  J!n  134G,  Eduardo  III,  rey 
de  Inglaterra,  la  sitió:  los  habitantes,  manda- 
dos por  Raoul,  conde  de  Eu,  y  por  Juan  de 
Melun,  hicieron  una  salida  y  fueron  batidos. 
Entregaron  la  ciudad  por  capitulación  ,  pero 
cuando  los  ingleses  entraron  en  ella  volvió  á 
comenzar  el  combate  en  las  calles:  Eduardo  fu- 
rioso, entrególa  ciudad  al  saqueo,  degolló 
irná  gran  parte  de  la  población;  y  recogió  un 
botin  inmenso.  En  1417,  los  ingleses  tomaron 
á  Caen  por  segunda  vez,  y  se  man  tuvieron,  en 
ella  basta  1459,  época  en  que  el  intrépido, 
nunois  lomó  la  ciudad  por  asalto,  y  obligó  á 
capitular  al  duque  de  Sommerset,  que  se  ha- 


bía retirado  al  castillo  con  4,000  ingleses. 

A  esta  ciudad  fué  á  donde  se  retiraron  des- 
pués del  2  de,  junio,  los  girondinos  proscrip- 
tos por  la  Convención  nacional,  y  organizaron 
la  rebelión  contra  el  gobierno.  De  esta  ciudad 
y  en  la  misma  época,  sabó  Carlota  Corday para 
asesinar  á  Marat. 

Los  monumentos  mas  notables  de  Caen  son; 
la  catedral,  de  la  que  algunas  partes  fueron 
construidas  en  el  siglo  XI ;  en  ella  se  ve  el 
sepulcro  de  Guillermo  el  Conquistador:  el  gran- 
dioso edificio  de  la  abadía  de  los  Hombres, 
comenzado  en  1704  y  concluido  en  1726,  qué 
ocupa  ahora  el  colegio  real  :1a  iglesia  déla 
Trinidad  fundada  hacia  1066  por  la  reina  Mu- 
tilde,  mugerde  Guillermo  et  Conquistador,  cu- 
yas cenizas  están  alli  depositadas;  y  por  últi- 
mo, la  iglesia  de  San  Pedro,  uno  de  los  monu- 
mentos mas  curiosos  que  se  conocen  de  la  ar- 
quitectura del  siglo  XIV. 

Los  paseos  públicos  son  deliciosos.:  casi 
todos  ellos  son  notables  por  su  estension¡  á 
por  los  hermosos  paisages  que  los  rodean. 

Antes  de  la  revolución ,  -Caen  era  la  capita! 
de  la  Baja  Normandia,  cabeza  de  una  genera- 
lidad, de  ana  intendencia  y  de  un  disfrilo 
electoral .  Los  catedráticos  de  la  universidad 
celebraban  todos  los  años  una  tiesta  bastante 
estraña,  á  que  se  daba  el  nombre  de  Palinoi  ó 
Puy.  «Todos  los  años,  dice  Expilly,  (1)  el  8  lie 
diciembre ,  se  leían  públicamente  en  una  de 
las  cátedras  de  la  universidad  composiciones 
poéticas  en  honor  de  la  inmaculada  Concepción 
de  la  Virgen.»  Esteban  Duval  estableció  aque- 
lla fundación  en  1527,  con  una  donación  do 
20  libras  de  renta :  mas  pareciendo  muy  pe- 
queña aquella  suma,  quedó  largo  tiempo  sin 
cumplimiento  la  voluntad  del  fundador.  Solo 
un  siglo  después,  en  1624,  una  nueva  dona- 
ción de  100  libras  de  renta,  permitió  abrir  nn 
concurso,  y  pagarlos  gaslos  de  los  premios 
concedidos  álos  vencedores.  Aquella  instila- 
ción subsistió  hasta  la  revolución. 

Caen  es  una  ciudad  industriosa  y*  comer- 
ciante :  fabrica  gorros  de  algodón  , ,  blondas, 
encages,  etc.  Aunque  situada  á  alguna  distan 
cia  del  mar ,  su  puerto  es  muy  nombrado  en 
cnanto  á  construcciones  navales:  todos  los 
años  llegan  al  muelle  de  Caen  de  700  á  800 
buques*  de  los  que  160  conducen  cargamento 
de  sal.  Se  embarca  para  Londres  mucha  fru- 
ta, manteca,  huevos  y  volatería,  Sus.esporta- 
ciones  de  aceite  de  colza,  son  muy  conside- 
rables. Sus  dos  ferias,  una  el  primer  lunes  de 
cuaresma  y  la  otra  el  segundo  domingo  des- 
pués de  Pascua,  son  muy  célebres;  especial- 
mente la  primera  por  la  venta  de  caballos,  cu- 
yo precio  suele  elevarse  desde  1,000  hasta  8 
y  10,000  francos.  Caen  está  situada  en  un  her- 
moso valle,  entre  dos  espaciosas  praderas  ce- 
ñidas de  colinas,  en  donde  se  encuentran  las 


(I)  Diccionario  histórica  de  tas  Galiat  y  lade 
Francia. 
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canteras  de  la  hermosa  piedra  con  que  está 
edificada  la  ciudad ,  y  que  ha  servido  para  la 
construcción  de  Weslminster. 

Son  ■naturales  de  esta  ciudad,  Malherbe, 
Sarrazin ,  Bois-Robert  ,  Tanneguy-Lefebvre, 
Segrais,  Hiiet,  obispo  de  Avanches,  Malfilatre, 
el  general  Decaen,  etc. 

Hnet.  (Dan.):  Orígenes  de  la  ciudad  de  Caen  y  do 
sus  puebles  circunvecino!,  en  8.0, 1702, 

Elahatríle  la  Rué:  Ensayos  hittóruas  Sóbrela 
ciudad  de  Caen  y  ra  distrito,  2  val.  en  8. o,  1820.— Hue- 
vas chtíyot  MifSHcot)  •*»-. 2  *ol-  cn  8-0^ iSi-- 

Han-r.el  (G-):  Historia  de  la  ciudad  de  Caen  y  de 
sus  progresos,  en  8,o,181i.  .  . 

Vanthier.  (Federico):  Historia  de  la  ciudad  de 
Cufn  rfesífc  su  oj-iffcre  Ansio  nuestros  dias,  en  12  o, 

Ueiiers  (Miguel,):  Ci'OfloIoijio  histórica  de  los  bai- 
•tfo*  9  gobernadora  de  Caen,  en  12.n,  1769. 

El  alíate  Daniel:  .Bei/esas  de  /o  ciudad  de  Cae», 
flote»  histórica*  tobre  tvt  ettableeimienlot  universi- 
tarios, etc.,  en  8.0  18Í2. 

ÁíeiñoWíi»  de  la  Academia  de  Ciencias,  artes  y  be- 
llos letras  de  Caen,  5  vol.  en  8.°,  17S4-38,  y  S  vol. 
enfj.n  1815-40,. 

CAFA.  (Geografía  é  historia.)  Esta  pobla- 
ción, que  se  lia  creido  malamente  ocupaba  el 
filio  fle  la  antigua  Teadosia,  es  una  ciudad 
célebre  de  la  Rusia  Meridional,  en  la  costa  me- 
ridional de  la  Crimea.  Según  muchas  autorida- 
des citadas  por  el  doctor  Ciarte,  parece  que  es- 
tá edificada  sobre  el  Khavan  (en  lalin,  Cha- 
vmn)  una  de  las  tres  fortalezas  construidas  por 
Scilarusy  sus  hijos  contra  los  generales  de  Mi- 
tridales,  que  fué  edificada  con  las  ruinas  de  Teo- 
dosia,  que  distaba  de  alli  [2  leguas.  Aunque  la 
antigua  Teodosia  tenga  muy  poca  identidad 
con  Cafa,  los-  geógrafos  rusos  no  por  eso  dejan 
de  darla  aquel  nombre  (7teoí¡os¡'<i),  que  gene- 
ralmeute  lleva  en  el  dia.  Su  fundación  parece 
remontarse  al  año  1266 :  fué  cercada  con  mu- 
ros y  fosos  para  ponerla  á  cubierto  de  los  ata- 
ques de  los  pueblos  vecinos.  Situada  junto  á 
una  bahía  soberbia,  y  protegida  contra  iodos 
los  vientos  por  un  promontorio,  escepto  los 
del  Norte  y  Sudoeste,  esta  ciudad  está  cons- 
truida en  un  terreno  bajo,  eutrelabahia  y  unas 
colinas  que  se  elevan  en  forma  de  anfiteatro. 
Los  genoveses  la  hicieron  el  emporio  de  su  co- 
mercio con  el  Oriente.  Veíase  alli  la  sal  de  la 
Crimea,  las  pieles  del  íf orle,  de  que  era  uno 
de  los  principales  mercados,  las  telas  de  seda 
y  algodón  fabricadas  en  Persia,  los  géneros 
«  la  India  que  llegaban  alli  por  Astracán,  y 
las  manufacturas  de  la  Europa.  Entonces,  opu- 
lenta y  soberbia,  contaba  mas  de  44,000  ca- 
sas, y  los  habitantes  de  aquellas  regiones,  en 
su  admiración,  la  daban  el  nombre  de  Erim- 
Síamboul,  ó  la  Constanfinopla  de  la  Crimea, 
epíteto  que  su  decadencia  no  ha  hecho  olvidar 
completamente.  Los  minaretes  de  sus  mezqui- 
tas se  elevaban  junto  á  los  campanarios  de  las 
iglesias  cristianas;  abundantes  fuentes  íefres- 
tóhan  todas  sus  calles  y  ofrecían  á  la  vista 
inscripciones  y  bajos  relieves.  Iodo  esto  ha 
desaparecido  á  manos  de  los  bárbaros:  por  to- 


das parles  no  se  ven  mas  que  ruinas,  y  la  ciu- 
dad moderna,  que  cuenta  cuando  mas  4,000 
habitantes,  no  ocupa  mas  que  una  pequeña 
parle  de  la  que  ha  conservado  el  nombre.  Está 
fortificada,  defendida  por  varias  obras,  y.  tiene 
dos  mezquitas  y  algunas  iglesias,  ti  empera- 
dor Alejandro  fundó  alli  un  colegio;  posee 
también  un  jardín  botánico  y  un  museo,  en 
donde  se  depositan  las  antigüedades  que  se 
encuentran  en  el  pais.  El  lazareto  es  espacioso 
y  cómodo ,  y  los  cuarteles  bastante  notables, 
la  pesca  es  muy  activa. 

Cafa  conservó  su  estado  de  esplendor  co- 
mercial, casi  por  espacio  de  dos  siglos,  pero 
decayó  rápidamente  en  cuanto  los  turcos  se 
apoderaron  de  ella  en  1475.  Sin  embargo, 
Chardin,  que  la  visitó  en  1672,  vió  entrar  y 
salir  en  cuarenta  diasmasde  400  buques,  y  to- 
davía se  descubrían  muchos  restos  de  la  mag- 
nificencia de  los  genoveses.  ün  siglo  después 
Peysonnel  contó  80,000  habitantes.  Los  rusos 
la  lomaron  por  asalto  y  obligaron  á  la  córte  de 
Conslantinopla  á  cedérsela  á  los  khanes  de 
Crimea,  que  la  hicieron  la  capital  de  sus  esta- 
dos. Algunos  años  después  volvió  á  caer  en  su 
poder  con  el  resto  de  la  península  y  desde  en- 
tonces la  conservan.  El  gobierno  moscovita  ha 
hecho  muchos  esfuerzos  para  volver  á  dar  ani- 
mación y  vida  á  la  anligna  rival  de  Bizaneio, 
y  en  1806,  su  puerto  fué  declarado  franco. 
Pero  la  situación  mas  favorable  de  Taganrok 
y  de  Odesa,  para  las  comunicaciones  con  lo 
inferior,  da  pocas  esperanzas  de  verla  reco- 
brar jamás  una  pequeña- parle  de  su  antigua 
posición.  La  hermosura  y  la  seguridad  de  su 
puerto,  el  mayor  de  la  Crimea,  la  pureza  de 
su  aire,  que  hace  que  los  tártaros  la  Llamen 
la  ciudad  sana  por  excelencia,  son  circuns- 
tancias de  muy  poco  valor  para  sacarla  de  su 
postración,  porque  todaslas  cosas  en  este  mun^ 
do  tienen  sus  vueltas,  y  las  ciudades,  como  los 
imperios,  tienen  su  época  de  gloria  y  de  pros- 
peridad. 

CAFE.  (Botánica.)  Dáse  comunmente  este 
nombre  á,  la  semilla  de  un  árbol  que  de  ella 
tambieu  lo  toma  (coffea  arábica)  de  la  familia 
de  las  rubiáceas,  tribu  de  los  cafranos,  que  Li- 
neo clasifica  en  la  petándria  monDginia. 

i  I,  Sus  caracteres  botánicos. 

Sus  ramas,  que  salen  de  toda  la  longitud 
de  su  tronco,  son  alternas,  apareadasy  opues- 
tas entre  sí.  Sus  semillas  del  tamaño  de  babi- 
clmelas  y  algo  menos,  están  cubiertas,  lomis- 
mo  que  el  , tronco  del  árbol,  de  una  costra  blan- 
quecina, muy  delgada  y  que  se  seca  al  abrir- 
se. Su  madera  es  bastante  dura  y  de  un  sabor 
dulzón  empalagoso.  Las  ramas  inferiores  son 
por  lo  común  sencillas  y  se  estienden  mas  ho- 
rizontaímente  que  las  superiores,  que  terminan 
el  tronco,  las  cuales  están  divididas  en  otras 
mas  menudas  cpie  parten  de  los  encuentros  de 
las  hojas  y  guardan  el  mismo  orden  que  las 
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del  tronco.  Unas  y  oirás  están  siempre  pobla- 
das de  hojas  enteras,  sin  dienlecülósni  cslrias 
en  sus  contornos,  agudas  por  los  dos  estre- 
ñios, opuestas  aunque  apareadas,  y  parecidas 
á  las  del  laurel  ordinario,  con  la  diferencia  de 
.que  aquellas  son  por  lo  general,  menos  secas, 
y  menos  gruesas  y  mas  anchas  y  mas  puntia- 
gudas en  su  eslremidad.  Su  verde  es  agrada- 
ble, luciente  por  la  parte  superior  y  bajo  pol- 
la inferior. 

De  los  encuentros  de  la  mayor  parte  de  las 
hojas  nacen  hasta  cinco  flores,  sostenidas  ca- 
da una  por  uupediraeulo  corto:  son  ellas  ente- 
ramente blancas,  de  una  sola  piezay  del  mismo 
volumen  y  figura,  con  corta  diferencia,  que  las 
de  nuestros  jazmines,  salvo  el  tubo  que  es  mas 
corto,  y  masestrechas  las  hendiduras,  las  cua- 
les tienen  cinco  estambres  blancos  con  ante- 
ras amarillentas,  cuando  aquellos  tienen  sola- 
mente dos.  Estos  estambres  salen  por  encima 
del  tubo  de  la  flor  y  rodean  ánn  estilete  ahor- 
quillado, que  sobresale  del  embrión  ó  pistilo, 
colocado  en  el  fondo  de  un  cáliz  verde  y  con 
.cuatro  puntas,  dos  grandes  y  dos  pequeñas  y 
dispuestas  alternativamente.  Estas  flores  pere- 
cen muy  pronto  y  tienen  un  olor  suave  y  agra- 
dable. El  embrión  ó  fruto  tierno,  que  poco  á 
poco  se  hace  del  grueso  y  .de  la  figura  de  una 
cereza,  se- termina  en  parasol:  al  principio  es 
de  un  verde  claro,  luego  tira  á  rojo,  después  á 
un  rojo  hermoso,  y  últimamente  es  de  un  rojo 
oscuro,  en  su  perfecta  madurez.  Su  carne  es 
viscosa  y  de  un  gusto  desagradable,  el  cual  se 
muda  cuando  está  seco,  en  cuyo  caso  se  pare- 
ce  al  de  nuestras  ciruelas  pasas:  el  grueso  de 
este  fruto  se  reduce  entonces  al  de  una  baya  de 
laurel.  Dicha  carne  (ia  del  fruto),  sirve  de  cu- 
bierta á  dos  huesecitos  pequeños,  ovales,  muy 
unidos,  redondeados  en  su  lomo,  aplastados 
por  Ja  parte  donde  se  junlan,  y  de  un  blanco 
que  tira  á  amarillo:  cada  uno  de  ellos  contiene 
una  semilla  callosa,  por  decirlo  asi,  oval,  en 
forma  do  bóveda  por  su  lomo,  llaua  por  su  la- 
do opueslo,  y  surcada  bástanle  profunda- 
mente en  el  medio  y  en  toda  la  longitud  de 
este  mismo  lado. 

Esfc  árbol  crece  mucho  enBataviaycn  Ara- 
bia, y  su  ¡ronco  es  siempre  delgado  en  pro- 
porciun  de  su  altura,  (¡asi  todo  el  año  está  car- 
gado de  frutos  y  de  flores. 

%¡  II.  Su  historia. 


El  café,  dice  Raynal  en  su  Historia  filosó- 
fica y  política  de  los  establecimientos  de  los 
europeos  en  las  dos  Indias,  es  originario  déla 
Alia  Etiopia  ,  donde  se  conoció  desde  tiempo 
inmemorial  y  donde  todavía  se  cultiva  con 
buen  éxito.  Legrenée  de  Mezieres,  uno  de  los* 
agentes  mas  ilustrados  que  en  las  Indias  ha 
empleado  el  gobierno  francés  ,  lo  ha  tenido  y 
usado  frecuentemente  ,  y  dice  que  es  mucho 
mas  grueso  ,  algo  mas  largo  ,  menos  verde  y 
casi  tan  aromático  como  el  que  ea  la  Arabia 


se  empezara  á  coger  á  principios  del  si- 
glo XV. 

Créese  generalmente  que  nn  molaco  lla- 
mado Chalcdi,  fué  el  primer  árabe  que  usó 
del  café,  con  el  designio  de  librarse  de  un  en- 
toiiiecimienlo  continuo ,  que  no  le  pewnitia 
rezar  sus  oraciones  nocturnas.  Imitáronlo 
luego  sus  derviches.,  cuyo  ejemplo  siguieron 
después  los  jurisconsultos,  y  de  este  niodo  no 
lardó  en  conocerse  que  esta  bebida  purilica- 
bájla  sangre  por  medio  do  una  dulce  agitación, 
y  que  disipaba  la  pesadez,  del  estómago  y  ale- 
graba el  espíritu  ,  razón  por  la  cual  la  adop- 
taron hasta  las  personas  que  no  tenían  ne- 
cesidad de  estar  despiertas.  Desde  las  orillas 
del  mar  flojo  hasta  Medina  y  la  Meca  se  oslen- 
dió ,  pues,  el  uso  del  café,  que  los  peregrinos 
generalizaron  en  todos  los  países  mahome- 
tanos. 

.  En  estas  regiones  ,  de  costumbres  menos 
libres  que  las  nuestras,  se  abrieron  casas  pú- 
blicas con  el  objeto  de  distribuir  en  ellas  el  ca- 
fé; pero  no  tardaron  en  prostituirse  las  que  se 
establecieron  en  Persia  ,  si  bien  es  cierto  qnu 
contenidos  después  por  el  gobierno  los  desór- 
denes, convirtiéronse  ellas  en  un  decente  asi- 
lo para  los  ociosos  y  en  un  lugar  do  descanso 
para  los  ocupados.  En  ellas  se  entretcuiau  los 
políticos  contando  sus  noticias,  los  poetas  re- 
citando sus  versos,  y  los  molacos  narrando  sos 
sermones. 

No  sucedió  lo  mismo  en  Constantino»]», 
donde  no  bien  abiertos  los  calés  ,  fueron  fre- 
cuentados con  furor.  Merced  á  las  representa- 
ciones del  gran  muflí ;  mandó  el  gobierno 
cerrar  estos  establecimientos  públicos ,  y  el 
uso  del  café  fué  prohibido  hasta  en  el  interior 
de  las  casas. 

A  mediados  del  siglo  XVI ,  distrazado  el 
gran  visir  Koproii,  visitó  los  principales  cafés 
de  Conslaníinopla,  y  encontró. en  ellos  multi- 
tud de  gentes  que,  mal  contentas  y  persuadi- 
das de  que  los  negocios  del  gobierno  lo  son 
de  cada  individuo  en  particular,  hablaban  de 
ellos  con  calor ,  censurando  con  demasiad! 
osadía  la  conducta  de  ministros  y  generales. 
Desde  los  cafés  dirigióse  el  gran  visir  á  las 
tabernas,  las  cuales  encontró  llenas  de  gentes 
sencillas,  la  mayor  parte  soldados  ,  que  acos- 
tumbrados á  considerar  los  intereses  del  Esta- 
do como  propios  del  principe  ,  A  quien  ellos 
adoraban  en  silencio,  cantaban  alegremenley 
hablaban  de  sus  amores  y  de  sus  hazañas  »e- 
¡icas.  Fareciéndole  al  visir  que  debían  sor  to- 
leradas estas  últimas  reuniones,  porque  de 
ellas  no  le  resultaba  perjuicio  alguno ,  juzgo 
como  peligrosas  las  primeras,  y  juzgólas  des- 
póticamente, pues  mandó  suprimirlas  en  el  ac- 
to, sin  que  nadie  intentase  después  restable- 
cerlas'. 

Precisamente  á  tiempo  en  que  en  Constaa- 
ünopla  se  cerraban  los  cafés,  abríanse  los  (¡e 
Londres.  Un  mercader,  llamado  Eduardo  .  que 
acababa  de  Ilegal-  de  Levante ,  fué  el  primero 
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míe  (1C52)  introdujo  esla  novedad  en  la  capi- 
1¡Ü  de  la  Gran  Bretaña.  Los  ingleses  la  reci- 
bieren con  gusto,  y  siguieron  su  ejemplo  des- 
pués todas  ¡as  naciones  europeas. 

AnbSet,  á  quien  debemos  la  Historia  de  las 
plantas  de  la  Guayana  francesa  ,  no  está  ,  en 
Este  último  punto, 'conforme  con  Baynal,  y  di- 
ce haber  pruebas  de  que  ,  durante  el  reinado 
de  Luis  XIII,  se  vendía  en  el  Otatele!  de  Paris 
el  cocimiento  de  café  con  el  nombre  de  ca- 
loré ó  cahovet. 

Parece,  prosigue  Aublet,  que  el  primer  pie 
de  cafó  que  se  cultivó  en  el  Jardin  del  Rey  fué 
llevado  por  un  oficial  de  artillería  llamado  Res- 
sous:  pero  que  habiendo  perecido  esta  planta, 
el  eárré^floí  36  Amsterdam,  Fancrapió,  man- 
da á  Luis  XIV  olro  pie,  el  cual  fué  cuidado  en 
el  Jardin  de  plantas  de  París.  Interesante  es  la 
historia  dé  este  árbol,  pues  él  lia  sido  el  padre 
délas  primeras  plantaciones  de  café  bochas  en 
las  islas  francesas  de  América. 

En  1716  se  entregaron  al  médico  Isemberg, 
pava  que  las  llevase  á  las  colonias  de  las  An- 
tillas, una  porción  de  plantas  de  café,  tiernas 
aun;  pero  habiendo  muerto  Mr.  Isemberg  po- 
ca tiempo  después  de  su  llegada  á  la  Améri- 
ca, no  produjo  la  tentativa  el  buen  éxito  que 
de  ella  se  esperaba.  Agradecidas  deben  estar 
aquellas  posesiones  francesas  á  Mr.  Declieus 
que  (17201  formó  de  nuevo  el  proyecto  de  en- 
grandecer a  la  Martinica  con  el  cultivo  del  ca- 
lé: I  los  cuidados  de  este  hombre  inteligente 
se  debe  el  buen  éxito  de  este  segundo  ensayo. 
Habiendo  conseguido  (Mr.  Declieus',  era  enton- 
ces capitán  de  infantería  y  alférez  de  navíol 
por  el  favor  del  médico  Chirac.,  un  nuevo  pie 
de  café,  nacido  de  la  semilla  del  que  babia 
dado  Pancracio ,  y  que  se  conservaba  en  el 
lardin  del  Hey,  se  embarcó  con  él  para  la  Mar- 
tinica :  durante  la  travesía  hubo  en  el  navio 
donde  iba  escasez  de  agua,  razón  por  la  cual 
tuvo  que  dividir  con  su  arbusto  la  poca  que  le 
locaba ,  generoso  sacrificio  por  cuyo  medio 
consiguió  salvar  el  precioso  depósito  que 
llevaba.  Esta  planta  ,  que  no  era  mas  gruesa 
que  un  tallo  de  clavel,  estaba  ademas  bástan- 
le debilitada,  "Llegado  á  mi  casa,  dice  Mr.  De- 
clieus ,  mi  primer  cuidado  fué  plantarla ,  con 
lodo  el  esmero  posible ,  en  el  punto  de  mi 
jardin  que  mas  podía  favorecer  su  vegetación. 
Mas  de  una  vez  se  pretendió  quitármela,  á  pe- 
sar de  haberme  yo  mismo  constituido  en  guar- 
dián suyo  ;  de  manera  que  me  vi  precisado  a 
rodearla  de  espinos  y  á  ponerle  un  centinela 
de  vista  hasta  que  llegó  á  su  estado  de  ma- 
durez, lil  éxito  mas  feliz  llenó  entonces  mis 
esperanzas  pues  de  ella  recogí  como  dos  libras 
de  semilla  ,  que  repartí  entre  todas  las  perso- 
nas queme  parecieron  mas  capaces  de  cuidar 
de  la  prosperidad  de  la  planta,  la  cual,  abun- 
dantisúna  en  su  primera  cosecha,  ya  en  la  se- 
gunda se  bailó  su  cultivo  en  estado  de  esten- 
derse de  una  manera  prodigiosa.  Lo  que  sin- 
gularmente favoreció  su  multiplicación  fué 


que ,  dos  años  despees ,  todos  los  árboles  de 
cacao  que  en  él  pais  babia  fueron  arrancados 
y  enteramente  destruidos  por  una  horrible  tem- 
pestad. Entonces  se  aplicáron  los  habitantes 
al  cultivo  del  café." 

De  la  Martinica  se  enviaron  después  plan- 
tas 6  Santo  Domingo,  á  la  Guadalupe  y  á  otras 
islas  adyacentes. 

No  tardó  mucho  ( 1719)  en  llevar  el  café  á 
Cayena  un  fugitivo  de  la  colonia  de  Francia: 
pesaroso  él  de  haber  abandonado  este  pais 
para  retirarse  á  los  establecimientos  holande- 
ses de  la  Guayana  y  deseando  volverse  con 
sus  compatriotas,  escribió  desde  Surinam  ma- 
nifestando que,  si  perdonándole  su  culpa,  se 
le  admitía  de  nuevo,  llevaría  simiente  de  café, 
en  estado  de  germinar  ,  á  pesar  de  las  penas 
rigurosas  fulminadas  contra  los  que  con  ella 
sallan  de  la  colonia. 

Habiéndosele  otorgado  lo  que  pedia,  llegó 
el  fugitivo  á  Cayena  llevando  consigo  de  mil 
á  mil  quinientos  granos  de  semilla  fresca,  los 
cuales  emregó  al  comisario  Albon  ,  ordenador 
de  la  marina ,  quien  tomó  á  su  cargo  el  cui- 
dado de  ellos ,  y  consiguió  que  su  tentativa 
fuese  coronada  del  éxito  mas  completo. 

Los  frutos  que  produjeron  bien  pronto  es- 
tas semillas  fueron  distribuidos  á  los  habitan- 
tes, y  eo  poco  tiempo  se  multiplicaron  consi- 
derablemente. 

La  compañía  de  la  India  ,  establecida  en 
París,  envió  á la  isla  de  Borbon  (1717),  por 
conducto  de  Fougerer-Gomer  ,  capitán  de  na- 
vio en  San  Malo,  algunas  plantas  de  café  Mo- 
ka, remitidas  á  des  Forges-Boucbez ,  virey  de 
aquella  isla.  Segnn  parece  solo  un  pie  existia 
en  1720;  pero  fué  tal  el  producto  de  esle  en 
aquel  año,  que  de  él  se  sembraron  irnos  quin- 
ce mil  granos  por  lo  menos.  En  el  tomo  de  la 
Academia  de  las  Ciencias  de  París  correspon- 
diente al  año  de  3715 ,  se  lee  el  siguiente'be- 
cho.  «Habiendo  visto  los  habitantes  de  la  isla 
Borbon,  en  i¡n  navio  francés  que  volvía  de  Mo- 
ka ,  ramos  de  café ,  cargados  de  hojas  y  de 
frutos,  reconocieron  al  instante  que  tenían  en 
sus  montañas  árboles  enteramente  semejantes, 
y  fueron  á  cortar  algunas  ramas  de  ellos  para 
cotejarlas  con  las  de  los  que  en  el  navio  ve- 
nían: la  comparación  era  en  todo  exacta,  á  es- 
cepcion  de  que  el  café  de  la  isla  de  Borbon 
era  mas  largo  ..mas  delgado  y  mas  verde  que 
el  de  Arabia.  He  aqni  como  por  falta  de  luces 
se  va  á  buscar  á  tierras  lejanas  ,  y  á  costa  de 
grandes  sacrificios,  lo  mismo  que  nos  rodea, 
lo  mismo  que  muchas  veces  pisamos.  Es  lás- 
tima que  nuestros  antepasados  no  hayan  con- 
servado los  nombres  de  los  que  han  enrique- 
cida á  su  patria  con  plantas  útiles :  ellos  se- 
rian á  no  dudarlo,  mas  estimados  de  los  que 
saben  apreciar  las  cosas  ,  que  lo  son  los  con- 
quistadores que  á  la  misma  patria  arruinarán 
cun  sus  victorias. » 
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\  III.  Su  cultivo. 


Be  él  se  publicó  (1773),  una  carta  anó- 
nima de  la  cual  da  Rozier  un  estrado,  que  á 
nuestra  vez,  vamos  á  estractar  nosotros. 

La  esperiencia  demuestra,  que  no  prueba 
la  trasplantación  que  snele  hacerse"  de  los  pies 
nuevos  de  calé  que  nacen  délos  Tratos  caídos, 
y  preciso  es  por  lo  tanto  recurrir  á  la  siembra 
artificial. 

Al  descampado  debe  ella  hacerse  después 
de  haber  dado  buena  mano  de  vueltas  á  la 
t  ierra  y  de  haberla  bien  abonado,  mejor  con 
mantillo  que  con  estiércol. 

El  terreno  estará  ordenado  por  tablas,  en 
las  cuales  se  abrirán  sarcos  de  media  pulgada 
de  profundidad,  y  de  7  á  S  de  distancia. 

En  ellos  se  echará  el  fruto,  despojado  de 
su  pulpa,  pero  no  de  su  cubierta  coriácea.  Las 
habas  se  colocarán  á  tres  pulgadas  de  distancia 
una  de  otra,  y  se  cubrirán  de  tierra.  Es  impel- 
ían te  elegirlas  bien  maduras  y  frescas,  puesto 
que  no  nacen  si  están  secas. 

Los  negros  débiles  ó  en  estado  de  conva- 
lecencia, son  los  que  en  América  se  emplean 
para  quitar  la  carne  del  fruto,  sobre  el  cnal 
pasan  ellos  un  cilindro  de  madera,  cuando  es- 
tá rojo,  quebrantan  asi  la  pulpa,  y  separan  las 
habas. 

Las  que  de  estas  se  destinan  para  la  siem- 
bra, no  deben  estar  mucho  tiempo  amontona- 
das, pues  en  este  caso  fermentaría  la  pulpa,  y 
la  fermentación  dañaría  el  germen.  A  medida 
queá  la  habas  se  les  despoja  de  su'  pulpa, 
váselas  echando  en  ceniza,  la  cual  se  pega  á 
su  cubierta,  por  virtud  al  jugo  viscoso  que 
suelta  la  pulpa,  impidiendo  de  este  modo  que 
se  peguen  unas  á  otras;  esto  se  hace  con  el 
ebjeto  de  sembrarlas  mas  fácilmente. 

Han  creído  algunos  cultivadores  do  café 
qne  es  mejor  sistema  sembrar  las  habas  ente- 
ras, 6  sea  con  la  pulpa;  pero  sabido  es  que  es- 
ta, si  se  seca  estando  enterrada,  impide  el 
desarrollo  del  gérmen.  Sucede  frecuentemen- 
te que  una  de  las  dos  babas  enterradas  en  la 
cubierta  común  se  desenvuelve  antes  que  la 
otra,  y  como  entonces  están  las  dos  hojas  se- 
minales encerradas  en  la  cubierta  coriácea  de 
cada  haba,  el  tallo  que  acaba  de  nacer  se  lleva 
Iras  sí  el  fruto  y  lo  desentierra,  mas  como  la 
cubierta  particular  de  cada  haba  está  conteni- 
da en  la  común  de  ambas,  resulta  necesaria- 
mente una  de  estas  tres  cosas: 

i."  El  tallo  tierno  de  la  planta  no  tiene 
bastante  fuerza  para  levantar  el  peso  de  la 
segunda  haba  y  el  de  la  pulpa,  como  también 
el  de  la  tierra  que  las  cubre,  y  en  este  caso 
perece  la  planta. 

Si  nace,  y  un  viento  fuerte  lo  mueve, 
quiébrase  por  efecto  del  peso  que  hace  el 
fruto. 

3.a  Y  enün,  si  la  segunda  haba,  cuy  a  ger- 
minación ha  sido  tardía,  se  cae  en  la  superfi- 


cie de  la  tierra,  sécase  en  ella  y  muere  bajo  el 
influjo  del  sol  y  delvienlo. 

Los  meses  de  marzo,  abril,  mayo  y  junio, 
son  los  mas  á  propósito  para  la  siembra,  pues 
de  este  modo  ias  plantas,  cuando  son]úvencs, 
no  tienen  que  sufrir  mas  que  los  soles  del  in- 
vierno. En  el  caso  conlrario  sufren  los  del  ve- 
rano, que  muchas  de  ellas  no  pueden  resistir, 
y  perecen  por  consiguiente. 

Esencialísimo  es,  que  en  el  terreno  sem- 
brado de  café,  no  quede  ninguna  mala  yerba. 

Dichos  terrenos  deberán  regarse,  teniendo 
presente  que  el  agua  que  reciben  durante  la 
noche  les  es  mas  beneficiosa  que  la  que  du- 
rante el  dia  seles  echa, 

Es  necesario  sembrar  todos  los  años  cierto 
número  de  granos,  en  proporción  á  la  esleo- 
sion  del  campo,  para  ir  con  los  tallos  que  estos 
granos  produzcan,  reemplazando  las  pies  pe 
destruye  el  ardor  del  sol,  la  sequedad,  los  gu- 
sanos grandes,  los  piojos  tan  conocidos  cu 
nuestras  islas,  y  las  arañas  que  á  menudo  ma- 
tan  las  plantas  mas  vigorosas,  particularmente 
en  los  primeros  años. 

Las  siembras  producen  á  veces  varieda- 
des dé  superior  calidad,  hijas  sin  duda,  del 
buen  cultivo,  y  de  las  cuales  pueden  resultar 
útiles  descubrimientos.'  Para  multiplicar  di- 
chas variedades  es  preciso  ingerlarlas. 

No  lia  muchos  años  que  se  ha  descubierto 
un  pequeño'escarabajo,  de  color  negro  que  roe 
las  hojas  de  los  cafés.  Este  insecto  es  mas  le- 
mible  en  las  almácigas  que  en  los  árboles  ya 
formados:  contra  él  se  han  tomado  varias  pre- 
cauciones. 

Hay  ofro  insecto  blanco,  llamado  piojo, 
que  se  pega  á  las  ramas,  á  las  hojas,  y  aun  ¡i 
las  raices  de  tos  árboles,  á  los  cuales  debilita; 
pero  esto  sucede  soto  en  ios  terrenos  secos 
y  áridos  que  no  se  riegan  con  frecuencia. 

De  cualquiera]  manera  que  las  plantacio- 
nes se  hagan,  soío|maiz  ó  guisantes  pueden 
cultivarse  en  los  mismos  campos,  y  eso  sac- 
iándolos con  rodrigones,  y  separándolos  de 
hispíanlas  para  queno  se  agarren  á  ellas.  Este 
cultivo  se  verifica  tan  solo  en  los  dos  primeros 
años,  al  cabo  de  ¡os  cuales,  ninguna  olra.plan- 
ta  se  debe  mezclar  con  eí  café.  Los  guisantes 
del  Cabo  suelen  criar  piojos  y  comunicarlos 
al  interesante  árbol  de  que  nos  vamos  ocu- 
pando. 

También  élambravade,  arbusto  legumino- 
so y  muy  apreciado  en  Borbon,  cria  otro  in- 
secto llamado  pulgón,  y  acaso  los  cafés  arrui- 
nados por  estos  insectos,  sea  consecuencia  de 
la  costumbre  que  alli  hay  de  abrigar  con  di- 
chos arbustos  las  plantas  tiernas  de  café. 

Dos  maneras  hay  de  trasplantar  el  café. 
La  primeva  mas  segura  y  mas  úlil,  pero  mas' 
larga  y  mas  costosa,  consiste  en  trasplantar- 
lo con  su  terrón.  Es  este  sistema  el  mas  segu- 
ro, porque  todas  las  plantas  asi  trasplantadas, 
prosperan  generalmente,  y  el  mas  útil  desde 
luego,  por  que  estando/menos  espuestas* 
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perecer,  se  necesitan  menos  plañías  para  recua 
placarlas,  y  después,  porque  no  padeciendo  en 
su  trasplantación,  su  vegetación  es.  mas  pre- 
coz. La  segunda  .manera  consisto  en  arrancar 
las  plañías  sincurarse  de  conservar  et  terrón, 
pero  antes  de  entrar  en  esplicaciones,  no  será 
malo'  tpíe  digamos  algo  sobro  el  terreno  que 
al  café  conviene. 

Gustante  las  tierras  lijeras,  los  cascajales, 
las  piedras  y  el  caloy.  Aunque  en  los  punios 
lluviosos  prospera  mejor  y  parecen  mas  vigo- 
rosos", ni  da  en  ellos  tanto  fruto,  ni  es  este  de 
tan  buena  calidad.  Las  tierras  coloradas  y  pe- 
dregosas, como  las  de  la  isla  de  Francia,  son 
en  general  las  nias  ¿propósito para  las  planta- 
ciones de  este  género,  pero  en  lospaises  secos 
de  tierras  rojas,  francas  y  profundas,  ó"  no  pros- 
peran,, ó  sesecanmuy  en  breve.  Estas  mismas 
tierras  !c  son  ventajosas  en  países  húmedos 
y  lluviosos. 

Plantado  el  café  en  -pequeños,  espacios,  y 
entre  montes,  y  cubierto  con  los  árboles  del- 
sol  de  Levanto  y  de  los 'vientos  generales  ,  cre- 
ce enmcnüs  tiempo,  y  parece  mas  hermoso  á 
la  vista,'  pero  háse  notado  que  en  este  caso  da 
menos  y  péor'fruto.  El  café. requiere  Sol  y  aire, 
■y  sin  estos  requisitos,  ni  hay  cosechas  abun- 
dantes, ni  frutos  delicados.  En  los  parages 
sü'gos  seria  mucho  mejor  dar  á  las  plantacio- 
nes del  café  la  figura  de  un  paralelógramo  es- 

-  trecho,  ¡argo  y  metido  en, el  monte,-  de  mane- 
ra, que  presentase  al  Oriente-  lo  largo  do  sus 
costádus,  y  se  es.tendicse  de, Norte  á  Mediodía, 
lambiensoria  bueno  hacer  de  trecho  en  tre- 

'  clio  calles  derechas  y  anchas,  que  dividiesen 
el  paralelógramo  en  otros  muchos,  y  que  cru- 
zasen las  dos  orillas  o  lindes'  de  los  árbolés 
opuestos,  y  aun  la  misma.ptan (ación. 

Roí  regla  general  deben  las  plantas  del 
café  colocarse  a  7  pies  dp  distancia  una  de 
otra,  y  en  todas  sus  direcciones;  pero  al  efec- 
to difiera,  no  obstante,  tenerse  presente  la  na- 
turaleza del  terreno.  '.'■  '..,-' 

Los  hoyos  se  liarán,  si  es-posible,  con-  aü-' 
fiflipiPio.il,  para  que  la  inlíuenda  del  aire  me- 
jore la  tierra  de  sus  paredes,  cuidando  en  los. 
terrenos  secos,  do  hacer  esta  operación  en  los 
ilias  lluviosos. 

Tres  son  las  precauciones  esenciales  que 
hay.que-  tomar  para  la  trasplantación  del  cafe, 

'  a  saber: 

V*.  Arrancar  las  plantas  con  todas  s.us- 
raices,  en  cnanto  posible  sea. . 

Cortaren  el  sitio  do •  la  trasplantación 
>z  raíz  central  dejándole  solo  un  pilón  y  la 
cabeza.       '  ■ 

,  3.*  Pue'stala  planta  en  el  hoyo  se  llenará' 
este,  no  con  la  tierra  que  de  él  se  sacara^  sino 
coala  déla  superficie  del  terreno  inmediato. 

Si  los  calores  aprietan  después  de  hechas 
estas  operaciones,  se  procurará  regar  las  plan-, 
tas  á  lo  menos  una  vez. 

■  Por  último,  se  cuidará  después  deque  et 
terreno  esté  completamente  limpio. 
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Las  yerbas  se  arrancarán  con  la  mano  y  en' 
manera  alguna  con  la  azada,  pues  en  este  ca- 
so se  correría  peligro  de  cortar  las  raices  ca- 
pilares que  salen-dcl  cuello  de  la  planta. 

La  tierra  de  .alfar  ó  - arcilla  pura  son-  los 
mejores  abonos,  para  los  terrenos  secos. 
1  -  Los  árboles' sé  desmochan  á  los  tres  años 
después' de.su  plantación,  á  fin  de  que  estén-  . 
.diéndose  sus  ramas  sea  mas  fácil  la  recolec- 
ción; pero,  no  bastando  al  efecto  está  opera- 
ción, se  irán  sucesivamente-  cortando  los  re- 
nuevos que  perpendipnlarmeiite  salgan  del 
tronco.  ■  t  '.  . 

El  único  cuidado.que  la  recolección  exige 
es  coger  las  habas  en  su  perfectamadurez. 

La..mancra-de  separ  él  fruto  -es  operación 
de  alguna  ■  importancia.  Estendi'endo  el  café 
todas  las  mañanas  en  una  era  (conviene  que- 
esté  empedrada  y  un  tanto  inclinada) -se  amon- 
tona al  acercarse  la  noche  y  se  cubre  con  es- 
teras de  hojas  de  voata  durante  ella;  pero  co- 
mo que- el  café  amontonado  fermenta  y'  eomo 
amontonándolo  se. seca  con  mas  lentitud  .y  sé 
perjudica  su  cualidad,  seria  mejor  dejarlo  lam- ' 
bien  cstondido  durante  la' noehe,-  aunque  bien 
cubierto,  como'  también  en  los  dias  de  lluvia. 
De  todos  modos  es  preciso  darle  vueltas  para' 
quedas  habas  se  sequen  por  igual. 

El  mejor:.si3tema  de  todos  es  secar  el  café 
en  una  estufa,  pues  de  este  modo- se  hace  la 
operación  con  nías' prontitud  y  es  mas'.' segura  • 
y  mas  completa. -Como,  el  café  no 'se  coge  todo 
á  un  tiempo,  nores  necesario  que  la  estufa- 
s,ea  sumamente  grande* 

Una  vez  soco-eL  frutó,  precis  o  es  mondarlo, 
para  lo  cual  se  siguicn  varios  métodos.  Elpre- 
íerible  entro  todos  ellos  es  verificar,  la  opera- 
ción en  EuQliuo's  de-viontó'ó  de  agua.  Quitáclás 
asi  las  pulpas,  se  lavan  las  habas,- se  secan 
luego  al  sol,  y  en  fin,  se  les  hace,  soltar  su  cu» 
bierta  coriácea,  machacándolas,  y  -se  avenían, 
para  limpiarlas. 

La  última  de  todas  las  operaciones  es  se- 
carlo dé  iiuevq-,  antes' de' echarlo  en  costales, 
y  al  efecto  es.  siempre  .-preferible  la  '-estufa, 
cuidando  de  airearlo  después. 

■■'  \  IV.  Sus  propiedades. 

Inodoras'y  de  un  sabor  lijeramente  amar- 
go y  acre  son,  las  semillas  del  café  ,  -qué 
tostadas,-  adquieren  un  olor, suave  y  un 
saboi'.  amargo,  El  café  ayuda  las  digestio- 
nes, calienta  y  - aumenta  el  curso  de  la  ori- 
na, disipa  eL  sueño,  calina  los  efectos  de  la 
embriaguez  producida  por  los  licores,  y  aun 
tiende,  á  disminuirla  escesiva  gordura;  os  per- 
judicial, i  los  temperamentos  sanguíneos  y 
biliosos  y  á-  las  mugeres  y  niños  cuando  son 
propensos  á  enfermedades  convulsivas  infla- 
'matorias,  de  ánimo  y  evacuatorias;  en  las  en- 
fermedades dé  debilidad,  álos  lemperja mentas 
pituitosos  y  á  los  sedentarios  y  flemáticos,  cuyo 
estómago  conserva  mucho  tiempo  los  alimen- 
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tos  sintiendo  pesadez  en  la  región  epigástrica: 
alivia  sensiblemente  la  jaqueca  y  los  males  de 
cabeza  que  provienen  de  la  mala  digestión. 

Algunos  autores  soban  declarado  ábierla- 
men  te  contra  el  uso  del  café,  en  tanto  que 
olios  ban  lomado  sn  defensa  con  igual  calor. 
De  todas  estas  discusiones  resalla  que  tienen 
.razón  los  campeones  du  uno  y  otro  bando,  y 
que  hubieran podido  evitarla  polémica  convi- 
niendo, antes  en  la  manera  de  usarlo,  oh  la 
cantidad, "y  finalmente  en  la  naturaleza  de  los 
temperamentos  á  que',  puede  ' ó  no  perju- 
dicar.    . .'  •■  • 

El  cafó  múy  quemado  .es  sumamente  irri- 
tante y  se  vuelve  alcalino,  en  cuyo. caso  loma 
un  gusto'acre  y  suolorpiqrdeel  aroma;,  poro 
si  está  pn  su  punto,  el  cafe  conserva- su  aceite 
esencial';  es  aromático  y  no  irrita  lauto. 

También  los  apasionados  al  café  ban  sus- 
citado la  cuestión  do  si  se  debería  tostaren 
molino,  ó  en  sartén  ó  cazuela-.  Probado  está 
que  el  molino  ataca  el  aceito  esencial,  única 
parle  aromática  del  café,  y  lo  ataca  de  tul'ma- 
nera,  que  las  paredes  interiores  del  molino  se 
cubren  de  una  sustancia  parecida  en  su  tersu- 
ra y.  brillo  á  una  capa'de  barniz  negro  de  du- 
na. En  la  cazuela  por- el  contrario,  la  frialdad 
del  aire  atmosférico  impide  la  evaporación 
del- aceite  esencial. 

Dejando  álos  aficionados  é  inteligentes  en 
café  ó  á  quien  mas  compela  la  solución  de  es- 
"  te  problema,  vanios  noso.lros  tina  vez  tocados 
ya  los  cuatro  puntos  qnc  al  comenzar  este  ar- 
tículo nos  propusimos,  á  concluir  nuestro  tra- 
bajo con  algunas  observaciones  generales  re- 
lativamente á  la  preciosa  plañía  de  que  nos 
ocupamos. 

El  género  coffea  '  contiene  algunas  otras 
especies  cuyos  granos  ofrecen,  aunque  en  me- 
nor grado,  las  propiedades  que  ban  hecho  del 
'  café  de  Arabia  un  objeto  de  primera  necesidad 
en  casi  todos  los  pueblos  civilizados;  estas  es- 
pecies son  la  coffm  bew/alensis,  coffea  zan- 
gmbaréa  y  coffea  mauritiana.  ■ 

Entre  los  artículos  coloniales  es  el  café,.'á 
no  dudarlo,  \inó  dolos  que  mas  interés  tienen, 
ora  se  le  considere  bajo  el  punto  '  de  vista 
del  enorme  consumo  que  de  él  se  liace,  ora  se 
le  considere  bajo  del  punto  de  visla  usual. 

Analizado  por  varios  químicos,  y  entre  otros 
po.  los  señores  llobiquet  y  Pellolier,  se  lia 
reconocido  que  el  café  contiene  una  pequeña 
cantidad  de  aceite  -volátil  concreto,  goma  ó 
muoilago  ,  albúmina  vegetal ,  cierto  aceite 
Manco,  dulce  ¿inodoro,  un  principio  amargo, 
una  sustancia  oleo-resinosa  sumamente  acre, 
y  por  último  un  cuerpo  cristalizable  que  se  pre- 
senta en  largos  y  sedosos  filamentos,  análo- 
gos á  los  del  amianto.  La  cafeína  (tal  es  el 
nombre  que  á  dicho  cuerpo  se  lia  dado)  se 
convierte  al  estado  líquido  por  medio  de  un 
calor  lento, y  se  sublima  en  largas  agujas;  el 
agua  y  el  alcohol  la  disuelven  con  facilidad; 
pero  es  insoluole  en  el  éter.  Debe  notarse  que 


después  de  la  úrea  y  del  ácido  úrico,  la  cafei- 
jiáes  de  lóelas  las  sustancias  orgánicas  que  se 
ban  analizado  la  que  mas  ázoe  contiene  pues- 
to que  llega  á  la  proporción  de  29  por  LOO. 

El  café  no  adquiere  todas  las  propiedades 
que  en  él  se  apetecen  hasta  después  de  babor- 
•sc  tostado,  sin  cuya  operación  es  su  bellida  in- 
sípida y  nauseosa. 

El  café  cu  este  estado,  es  decir,  sin  tbilar, 
ha  sido  ordenado  con  buen  óxito,  por  no  me- 
dico que  practica  en  Rusia  (el  doctor  Crenvili 
■conlralas  calenturas  intermitentes.' 

Acabaremos  diciendo  que  á pesar  de  la  pre- 
dicción de  madama  Sevigné,  que  había  anun- 
ciado true  Hacine  pasaría  como  el  café,  el  au- 
tor de  Andromaca  se  ha  considerado  siem- 
pre como  un  gran  poeta  y  el  consumo  del  ca- 
fé'hace  cada  día nuevos  progresos.  El  consu- 
mo ipie  de  él  se  hace  en  la  actualidad  en  Eu- 
ropa está  calculado  en  unos  30.000,000  de  li- 
bras anuales. 

CAFETERA.  {Economía  doméstica.)  [Cucu- 
mella  potioni  fabaginte,  vulgo  café  prapa- 
randa.)  La  vasija  en  que  se  hace  el  café  á  la 
lumbre  "y  el  conjunto  de  tazas  y  demás  cosas 
necesarias  para  lomarle. 

Inútil  nos  parece  que  seria  ocuparnos  de 
las  .descripciones  respectivas  de  estos  objetos, 
tan  comunes  y  usuales,  que  están  al  alcance 
de  todo  el  mundo. 

CATRES.-  (Geografía.)  Este  nombre  que  de- 
signa varios  pueblos  del  Africa  Meridional,  le 
han  recibido  de  los  árabes,  y  se  deriva  do  «i/ír, 
que  significa  infiel.  Careciendo  de  .denomina- 
ción general,  se  ven  obligados  á  emplearle. 

■  Los  cafres  ocupan  la  parte  del  Africa  Meri- 
dional comprendida  enlre  elpais  de  Mozambi- 
que al  Este,  el  mar  de  las  Indias  al  Sudeste,  la 
colonia  del  cabo  de  Ruena  Esperanza  al  Su- 
doeste, y  pueblos  poco  conocidos  al  Nordeste. 
Este  vasto-  país  tiene  cérea  de  225  leguas  de 
largo  de  Este  á  Oeste,- por  un  ancho  mas  qae 
doble,  de  Norte  á  Sur.  Es  bastante  igual,  y  ca- 
si'todas  las  orillas  del  mar  son  unas  playas 
panlanosas-y  mal  sanas,  pero  fértiles;  está  cor- 
tado en  el  interior  por  cordilleras  de  montañas 
que  se  elevan  gradualmente  alejándose  del 
mar,  y  son  paralelas  á  la  cosía.  El  pais  está  re- 
gado por  varios  grandes  ríos:  los  unos,  tales 
como  el  Lorenzo  Márquez,  el  Macumbo  f  ni 
Tumbo,  van  al  mar  de  las  Indias;  otros,  como 
el  Carlep,  que  al  entrar  en  el  territorio  fre- 
cuentado por  los  europeos,  toma  el  nombre  de 
Orange  Revíe'r,  corro  hácia  el  Océano  Atlántica 
Estas  corrientes  de  agua  y  sus  afluentes riegan 
tan  pronto  vastas  llanuras  como  profundos  va- 
lles; disminuyen  mucho  durante  las  sequías;  a 
veces  también  se  encuentran  fértiles  llanos 
cootiguos'  á  terrenos  pedregosos,  estériles  y 
desiertos,  y  á  inmensas  selvas.  Este  pais.  -'que 
se  esliende  desde  el  15''  al  34°  paralelo  Sur,  y 
casi  desde  el  1  ó'  al  35"  meridiano  oriental,  es 
uno  de  los  peor  conocidos  del  globo. 

Hablando- con  propiedad,  en  laCafreria  solo 
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haY  dos  estaciones,  el  verano  y  el  invierno, 
que  solo  se  diferencian  por  cimas  ó  menos  oa-' 
¡or,  sin  que  esta  íilíima  estación,  que  empieza 
en  el  raes  de  junio'y  acaba  en  el  mes  de  se- 
(ieifiWéj  sea  siempre  la.  de  las  lluvias,  El  1er- 
mútíétrq  á  medio  dia  á  la  sombra,  so  sostiene 
entro  8'  y  17";  durante  el  resto  del  año  varia 
comumuenle  de  17  á  26".  En  los  meses  de  di- 
ciembre, enero  y  febrero  es  cuando  se  sienten 
los  mas'  fuertes  calores,  que  con  frecuencia 
suelen  ser  insoportables;  durante  estos  meses 
la  lluvia  cae  en  abundancia  precedida  siempre 
(tí  tempestades  que  son  casi  diarias.  Las. nie- 
blas son  entonces  del  mismo  modo  muy  co- 
munes en  diferentes  partes  del  país,  y  bajan 
después  de  media  noche  no  disipándose  de  or- 
dinario sino  bácia  medio  dia.  Estas  nieblas  con- 
tribuyen mucho  á  humedecer  la  tierra. 

Los  coussas,  cuyo  territorio  está  separado 
del  de  la  colonia  del  cabo  de  Buena  Esperanza 
por  el  tirool-ves-Revier;  rio  que  los  portugue- 
sa llamaron  Rio-Uo-fnfanle,  fueron  los  prime- 
ros cafres  conocidos  por  los  europeos,  á  lo 
largo  de  la  costa  sudeste  del  Africa.  Alberli, 
oficial  holandés,  ha  publicado  una  descripción 
'muy  interesante  de  este  pueblo.  Yendo  hacia 
el  Norte,  se  encuentran  en  seguida  los  tam- 
boufcis  o  malimbas,  mas  alia  delBaseh;  des: 
pues  los  mainboulcis  ó  immbos  y  hambonuas; 
en  el  interior  de  las  tierras,  bajo  la  25a  pá- 
ndela Sur,  y  en  ambos  lados,  montañas  ricas 
en  cobre  y  hierro,  los  makinis,  los  biri,  los 
habitantes  délos  cantones  montuosos  de  Ha- 
nica,  de  Sofala  y  de  Chicova,  los  de  los  mon- 
tes Foura.  Por  úllimo,  en  1801,  Trnler  y  Som- 
merville,  que  salieron  del  cabo  de  Buena  Es- 
peranza, habiendo  avanzado  hacia  el  Nordeste, 
llegaron,  después  de  atravesar  las  tierras  pobla- 
das de  los  hotentoles,  al  paisde  los  bechoua- 
nas,  cuya  semejanza  con  los  coussas  les  llamó 
la  atención.  Desde  esta  época,  Lichleiistein, 
BaturfiliSta  alemán  (1805),  Campbell,  misione- 
ro inglés  (1815  y  1820),  y  Biirchcll,  natura- 
lisia  inglés  (1820  y- 1822"),  han  visitado  los 
betjouanas,  llegando  hasta  mas  hallá  del  pais 
ocupado  por  los  maljápins,  su  tribu  mas  in- 
mediata de  los  hotentoles,  y  han  dado  en  sus 
descripciones  preciosos  pormenores  sobre  va- 
rias tribus  de  este  pueblo  que  en  todas  sus  sub- 
divisiones, ofrece  rasgos  característicos  muy 
notables. 

Los  cafres  difieren  igualmente  de  los  ne- 
gros, de  los  hotentotes  y  de  los  árabes,  con 
los  cuales  confinan.  El  cráneo  cío  los  cafres 
presenta,  como  el  de  los  europeos,  dice  Lioh- 
tenslein,  una  cavidad  elevada;  su  nariz  lejos 
de  ser  chala  se  acerca  á  la  forma  arqueada; 
tienen  el  lábio  grueso  del  negro  y  las  abulia- 
das  megillas  del  hotentote;  su  encrespada  ca- 
bellera es  menos  lanosa  que  la  del  negro;  su 
harba.  mas  fuerte  que  la  del  hotentote.  Son 
por  ¡o  común, altos  y  bien  formados;  el  color 
de  su  piel  es  nn  gris  negrusco,  que  podría 
compararse  con  el  del  hierro  recien  forjado; 
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pero  el  cafre  no  se  contenta  con  su  color  na- 
tural y  se  pinta  el  rostro  y  todo  el  cuerpo  de 
almazarrón  eii  polvo  y  desleido  en  agua.  Al- 
gunas veces  los  hombres,  y  con  mas  frecuen- 
cia las  íntigeres,  añaden  á  el  color  el  jugo  de 
cualquier  planta  olorosa.  Para  que  no  se  les 
quite  este  primer  baño,  se  dan  por  encima  una 
capa  de  tuétano  y  de  grasa  de  animales,  que 
pendrándole  se  une  íntimamente  á  la  piel  y  al 
propio  tiempo  da  á  estamucha.  mus  flexibilidad. 

Las  mugeres  se  diferencian  mucho  de  los 
hombres  en  la  estatura,  porque  rara  vez  ¡legan 
á  tener  la  de  una  europea  bien  formada;  su 
ootífotmacion,  sin  embargo,  es  tan  buena  como 
fu  de  los  hombres.  Todos  los  miembros  de  una 
joven  cafre  presentan  ese  contorno  redondeado 
y  gracioso  que.  admiramos  en  las  estatuas  an- 
lignas;  su  fisonomía  anuncia-la  afabilidad  y  el 
contento. 

Los  cafres  se  visten  con  las  pieles  de  los  un  i- 
malesque  matancazaudo  óde  los  que  domesti- 
can. Tienen -por  adornos  anillos  de  marfil  0  de 
cobre  que  llevan  en  el  brazo  izquierdo  y  en  las 
orejas.  El  ganado  lanar  y  vacuno -constituye  sü 
principal  riqueza,  y  el  cullivo  de  las  tierras, 
del  cual  están  encargadas  las  mugeres,  les 
proporciona  una  parte  de  su  subsistencia. 

Entre  los  coussas,  á  fa  edad  de  doce  años, 
los  niños  de  ambos  sexos  reciben  una  especie 
de  educación  que  Ies  procura  el  gefe  de  la 
horda,  y  les  dividen  en  bandadas  distintas  se- 
gún lo  exige  ol  servicio.  Los  chicos  están  éti- 
cargadus  de  la  guarda-de  los  rebaños,  al  mis- 
mo tiempo  que  los  oficiales  del  géfe  los  ejer- 
citan en  lanzar-  el  venablo,  manejar  la  cla- 
va y  en  correr.  Las  muchachas  aprenden,  bajo 
la  inspección  de  las  mugeres  del  gefe,  á  hacer 
los  trages,  á  preparar  los  alimentos,  en  una 
palabra,  el  cuidado  de  la  casa -y"  del  jardín. 

Numerosos  rebaños  de  vacas  suministran  á 
los  cafres  la  leche,  que  constituye  sn  princi- 
pal alimento,  y  que  toman  siempre  cuajada, 
conservándola  en  pellejos  (Jen  cestas  de  junco 
de  un  trabajó  admirable,  donde  se  agria  muy 
pronto.  Hacen  asar  ó  cocer  la  carne;  muelen 
los  granos  de  mijo, 'humedeciendo  la  harina 
con  leebe  fresca,  ó  bien  hacen  hinchar  los 
granos  en  agua  caliente  y  lo' comen  sin  mas 
compostura.  Todos  son  apasionados  por  el  ta^ 
baco,  Los  hechoüanas  comen  con  gusto' la  car- 
ne de  los  animales  salvages  y  de  las  grandes 
aves  que  cazan.  Los  coussas  tienen  úft  horror 
invencible  á  la  carne  de  puerco.,  de  liebre,  de 
ganso,  de  pátfi  y  á  los  pescados:  esto?  tampo- 
co agradan  á  los  bechonanas,  quienes  ignorad 
el  arle,  que  poseen  los  eoussus,  de  estra'er  de 
ios  granos-fernieníados  lina  bellida  fuerte;  p^ni 
lian  bebido  con  placer  el  vino  y  aguardiente 
que  los-europeos  les  han  presentado,  La  be- 
bida ordinaria  de  todos eslos  pueblos  es  el  agua 
pura. 

Tudos los  cafres. son  muy  activos;  tienen 
un  gusto  decidido  por  las  caminatas  largas,  asi 
es  que  persiguen  duranlo  muchos  dias  segui- 
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dos  á  los  eléfanies,  á  cuya  -caza  se  dedican, 
pero  no  comen  la  carne  dé  'éstos*;  animales  y 
los  dientes  pertenecen  al  géfe  de  la  horda. 'Em- 
prenden con'  frecuencia  viages,  únicamente 
para  ver  á  sus  amigos,  6  lien  para'mudarde 
residencia.  Los  coussas  tienen  .una  inclinación 
decidida  a  la  vicia  pastoral  y  a  la  tranquilidad ; 
siu  embargo,  no' titubean  en  tomar  las  armas 
'  para-'defender-su  patria,  y,  han  llegado  ñasla 

,  hacer 'cara  á  tropas  europeas.  Un  tratado  con- 
cluido coa  el  gobierno  del  Cabo,  les  asegúrala 

■  posesión  de  su  país- 

Los  cafres  están  sometidos  á  gefes  'parti- 
culares que  con  'frecuencia  se  hacen  la  guerra 
y  observan  ciertas  formalidades  antes  de  ata- 
car. Solo  á  los  boschimen  les  tiacen  una  guer- 
ra á  muerte,  tratándoles  como  a  animales  fe- 
roces. 

Todos  los  viageros  están  de  acuerdo  en 
decir,  que  antes  de  estar  corrompidos  por  sus 
comunicaciones  con- los  europeos,  que  les  han 
hecho  pendencieros  y  crueles,  los  cafres  eran 
un  pueblo  hospitalario ,  bueno  y  afable ,  que 
acogían  amigablemente  á  los  desgraciados 
náufragos  que  arribaban  á  sus  costas  ,  y  les 
daban  guias  para  conducirles,,  atravesando  al- 
gunos centenares  de  leguas,  á  las  factorías  de 
Jos  blancos.  Estaño  es  Una  regla  general,  pe- 
ro no  obstante,  se  han  visto  ejemplos  recien- 
tes que  prueban  que  la  humanidad  no  se  halla 
desterrada  del  corazón  de  los  cafres  que  ha- 
bitan en  las  orillas  del  mar. 

En  sus  guerras  con  los  colonos  del  Cabo, 
guerras  desastrosas  producidas  por  instigación 
de  algunos  perversos,  por  la  arrogancia  de  los 
blancos,  por  su  abuso  de  !a  fuerza,  por  sos  frau- 
des en  el  tráfico;  los  coussas  han  manifestado 
un  profundo  resentimiento  ele  las  injurias  que 
hablan  recibido;  pero  á  pesar  de  todo,  nada 
mas  fácil  que  tratar  con  ellos  invocando  su 
natural  rectitud.  No  reina  entre  ellos  el  dere- 
cho del  mas  fuerte;  á  nadie  le  es  permitido 
lomarse  la  justicia  por  su  mano,  escoplo  el 
caso  en  que  un  hombre  sorprende  á  su  muger 
en  adulterio. 

Macho  mas  distantes  del  estado  natural 
que  los  coussas,  los  bechouanas  conocen  el 
arte  del  fingimiento,  y  saben  manejar  con  des- 
treza sus  intereses  personales.  Lichtenslein 
observa  que  muchas  veces  la  espreslon  de  sus 
ojos  y  el  movimiento  de  sus  labios  anuncian 
el  hombre  cuya  sensibilidad  es  ya  activa  sin 
estar  aun  refinada.  Avidos  de  instrucción, 
abruman  á  los  estrangeros  con  mil  preguntas: 
la  facilidad  de  su  memoria  se  manifiesta  por  la 
prontitud  con  que  retienen  las  palabras  holan- 
desas, y  hasta  frases  enteras,  que  pronuncian 
mucho  mejor  que  los  holandeses  en  la  colonia 
del  Cabo. 

Los  cafres  creen  en  una  inteligencia  su- 
prema é  invisible;  ñola  adoran,  no  la  repre-. 
sentan  por  medio  de  figuras  y  no  la  colocan 
entre  ios  cuerpos  celestes;  tienen  adivinos 
que,  enjre  los  bechouanas ,  presiden  á  cieríá 


especie  de  ceremonias  religiosas;  su  gefe  es 
el  primer  personage  después  del  rey.  estas  ce- 
remonias consisten  principalmente  en- la  cir- 
cuncisión" de  ios  niños,  en  la  consagración  de 
las  bestias,  y  en  .la  predicejoñ  del  porvenir. 
No  conocen  la  escritura;  su  aritmética  está  re- 
ducida á  la  adición,  cuentan  por  los  dedos,  y 
fallándoles  signos,  por  las  decenas,  los  be- 
chouanas dividen  el  año  en  (rece  meses  luna- 
res, y  distinguen  los  planetas  de  las-  demás 
estrellas. 

La  construcción  de  sus  casas  les  diferen- 
cia ventajosamente  de  los  demás  pueblos  del 
Africa  Meridional.  Las  casas  son  en  general 
circulares,  y  su  distribución  está  muy  bien  en- 
tendida; el  interior  es  fresco  y  aéreo;  están 
rodeadas  de  un  terreno  cerrado  por  una  espe- 
cie de  verja,  y  tienen  delanle  de  su  entrada 
un  pórtico. 

Se  han  encontrado  entre  los  bechouanas 
reuniones  de  casas  formando  ciudades  consi- 
derables. Litakou,  capital  de  los  maljapinoa, 
contiene  cerca  de-10,000  habilantes;  Campbell 
cree  que  la  población  de  Macheon  es  de  10,000 
almas,  y  ¡a  de  Kourrochan,  capital  de  los  ma- 
routzes,  de  10,000.  "Las  maroutzes  y  los  ma- 
ldnis  proveen  á  los  demás  bechouanas  de  los 
Cuchillos,  las  agujas,  los  pendientes  y  braza- 
leles  de  hierro  y  de  cobre  que  tanto  se  Jum 
estrañado  los  viageros  de  hallar  en  aquellas 
pueblos. 

.  La  fabricación  del  vidriado  eslá  reservada 
á  lasmugeres,  quienes  emplean  para  ello  lia 
barro  ferruginoso,  mezclado  de  mica,  que  les 
sirve  al  propio  tiempo  para  embadurnarse  el 
cuerpo.  Con  la  corteza  de  muchos  árboles  sa- 
ben preparar  hilos  y  cuerdas  muy  merlos.  El 
arte  con  eme  los  bechouanas  tallan  figuras  so- 
bre las  vainas  de  sus  cuchillos,  que  llevan 
colgados  al  cuello,  sobre  sus  venablos,  y  so- 
bre sits utensilios  de  madera,  prueba  que  no 
carecen  de  disposiciones  para  el  dibujo  y  la 
escultura. 

Los  cafres  aman  mucho  la  música  y  soa 
aficionadísimos  al  baile.  Los  bechouanas,  en 
■los  plenilunios,  pasan  con  frecuencia  las  no- 
ches cantando  y  bailando:  sus  inslrumenfos 
músicos  son  ordinarios  y  poco  armoniosos. 

Asi  como  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
del  Africa,  la  poligamia  esta  admilida  entre  los 
cafres.  Tan  pronto  como  un  joven  piensa  en 
establecerse,  emplea  una  parte  de  sus  bienes 
en  la  adquisición  de  muger,  que  le  cuesta  pur 
lo  regular  una  docena  de  bueyes.  La  primera 
ocupación  de  una  recien  casada  es  la  de  edifi- 
car una  casa  con  sus  dependencias,  y  ella 
misma  debe  cortar  las  maderas  necesarias  pa- 
ra su  construcción,  ayudándola  á  veces  en  es- 
te trabajo  su  madre  y  hermanas.  Cuando  el 
bechouana  ve  aumentarse  su  rebaño  de  gana- 
do, piensa  en  aumentar  su.  familia  tomando 
una  segunda  muger,  que,  como  ¡a  primera,  es- 
ta obligada  á  edificar  su  casa,  añadiéndola  un 
establo  y  jardín.  De  este  modo,  por  el  número 
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de  mugeros  que  tiene  im  hombre,  se  conocen 
sus  riquezas.  Las-  mugeres  bechonanas  pare- 
cen ser  muy  fecundas. 

Se  ha  intentado  convenir  á  los  bechona- 
nas al  cristianismo,  pero  hasta  el  présenle  no 
han  obtenido  grandes  resollados  los  esfuerzos 
délos  misioneros,  Sin, embargo,  como  eslos 
han  empezado  edificando  casas  y  cultivando 
terrenos  en  los  sitios  donde  lian  sido  admiti- 
dos, lian  ido  adquiriendo  la  confianza  de  los 
naíarales,  que  en  su  consecuencia  quizá  se 
muestren  mas  favorablemente  dispuestos  á 
escucharlos.  Los  misioneros  han  fundado  a 
diez  jornadas  de  camino  al  Sur  de  Litakou,  y 
mas  allá  de  los  limites  septentrionales  de  la 
colonia  del  Cabo,  la  ciudad  de  Grigua ,  donde 
esla  su  punto  central.  Habitaba  osle  canlnn  un 
pueblo  formado  por  una  mezcla  de  distintas 
razas,  que  le  llamaban  do  los  bastardo  hotento- 
tes.  Solo  después  do  cinco  años  consiguieron 
los  europeos,  por  medio  de  exhortaciones,  ha- 
cer renunciar  á  eslos  nómadas  á  su  vida  er- 
rante, é  inspirarles  el  gusto  de  !n  civilización, 
los  campos  producen  ios  granos  y  las  legum- 
bres de  Europa,  y  en  los  jardines  plantan  con 
muy  buen  éxito  los  árboles  frutales.  Este  es- 
tablecimiento no  puede  menos  de  ser  un  gran 
beneficio  pai;a  el  Africa  Meridional. 

Vil!.  PaLerson:  Trauels  among  the  hotcnlnls  and 
Cafraria,  Lóndriis,  1700,  en  i.o 

SlBphen  Kav:  TrateUantt  ratearches  in  Cafra- 
ria. Londres,  ÍS33,  en  8.a 

E.  Alherti:  Descrhinn  física  rf histórica  ihlos  ca- 
fres de  la  eos!»  meridional  del  Afrirn,  Amstcrdam, 
l8H,eti8.p 

Xarrative  of  the  irruption,  of  the  Kafir  fiordes  in 
thecaskn  province  of  Gaod-Uone,  Grahani»  lown, 
1935,  en  8.o 

CAFRES,  (Lengiiislka.)  Con  el  nombre  de 
cafres  se  comprende  á  los  pueblos  negros  que 
habitan  á lo  largo-de  la  costa  Sud-Este  de  la 
peninsnla  africana,  desde  la  colonia  del  cabo 
de  Buena  Esperanza  al  Sur  hasta  mas  allá  del 
cabo  Delgado  alNorle.Elcaráclcrde  su  lenguaje 
y  el  de  sus  rasgos  físicos,  deben  hacerlos  mi- 
rar como  que  constituyen"  una  misma  familia 
etnográfica,  distiuta  de  la  do  los  negros  y 
bótenteles.  Creyóse  en  un  principio  que  esta- 
bleciendo un  meridiano  que  pasase  por  el  ca- 
bo de  las  Agujas,  podia  fijar  el  timile  del  país 
dominado  por  esla  raza  en  el  Oeste:  mas  des- 
pués se  ha  vuelto  á  encontrar ,  una  ramifica- 
ción, de  ella  hasta  su  la  costa  occidental  del 
Africa,  en  el  territorio  de  Mengüela  en  la  Gui- 
nea Occidental!  Mr.  Bailli  en  su  j\tlas,  recuer- 
da las  indagaciones  hechas  sobre  el  particular 
por  Maltc-firnn  y  Massdeu.  Mr.  Casal is,  las  ha 
conltrmado  recientemente,  señalando  relacio- 
nes etimológicas  muy  notables  entre  el  dia- 
lecto cafre  dolos bcchotianas,  y  el  mogialua  del 
Congo. 

Él  idioma  cafre,  le  habla,  pues,  una  gran 
parle  de  la  población  del  Africa  Austral.  Los 
tfageroS  que  por  la  costa  meridional  han  pe- 


netrado  en  el  interior,  le  han  encontrado  en 
uso,  en  donde  quiera  que  se  han  presentado. 
.Una  lengua  de  esta  familia,  según  dicen  los 
naturales,  se  halla  en  uso  hasla  en  las  orillas 
del  lago  Maravi,  y  el  idioma  de  las  Islas  Co- 
moras, al  Norle  del  canal  de  Mozambique,  pa- 
rece una  reproducción  do  él. 

El  alemán  Lichtenstein,  divide  !a  familia 
cafre  en  cuatro  ramas:  la  detTíorte,  que  abrá- 
zalos indígenas  de  Quiloa,  de  Mozambique  y 
desoíala;  la  del  Este,  qne  comprendemos  habi- 
tantes de  las  inmediaciones  de  la  bahía  de  La- 
goa;  la  del  Sur,  que  se  compone  de  cafres  pro- 
piamente dichos  ó  coussas;  y  la  del  Oeste  que 
comprende á los  bechounanas  ó  cafres  délo  in- 
terior 

Los  cafres  del  Norte  se  entienden  fácilmen- 
te con  los  del  Sur,  y  las  diferencias  que  exis- 
ten enlrc  la  lengua  délos  cafres  del  Este  y  la 
de  ¡as  tribus  del  Oeste,  son  únicamente  bis 
que  deben  encontrarse  entre  dos  pueblos  que 
hablan  una  lengua  no  escrita,  en  punios  dis- 
tantes. De  esto  es  muy  fácil  convencerse,  com- 
parando el  vocabulario  que  el  inglés  White 
nos  lia  dejado  de  la  lengua  de  los  eafres  de  la 
bahía  de  Lagoa,  con  los  de  algunas  otras  tri- 
bus. Vemos  en  efecto,  que  eh  la  baliia  llaman 
al  diente  meuho,  y  los  bechuanas,  meuo:  que 
el  elefante  se  llama  en  la  bahía  tofo,  y  entre 
los  coussas  ounglovo;  que  el  ciervo  se  llama 
en  la  primera  tribu,  homo  y  en  las  otras  dos 
homo. 

Se  han  observado  entre  los  cafres  cierto 
número  de  palabras  que  parecen  de  origen  ára- 
be (1),  Algunos  autores  han  creído  encontrar 
en  ellas  la  prueba  del  origen  asiático,  ó  pordo 
menos  septentrional,  de  aqnel  pueblo:  según 
otros,  las  espedieiones  que  los  discípulos  de 
Mahoma  hicieron  á  la  cosía  de  Africa,  hasta 
Sofala  por  lo  menos,  esplican  por  lo  común  de 
una  manera  suficiente  la  presencia  de  aquellos 
elementos  estraños.  En  el  dia  todavía  hablan 
el  árabe  algunos  musulmanes  de  Quiloa  y  So- 
fala en  la  cosía,  y  en  Séna  á  orillas  del  rio 
Zarnbezo. 

«El  cafre,  dice  Lichtenstein,  .es  una  len- 
gua dulce,  sonora,  y  cuya  armonía  parlicular' 
depende  de  la  riqueza  de  sus  vocales,  del  mo- 
do pausado  conque  se  pronuncia,  y  del  acen- 
to que  marca  la  penúltima  sílaba  de  cada  pa- 
labra.» ic  La  pronunciación  de  los  cafres,  dice 
Barrow,  no  tiene  ni  la  monotonía  ordinaria  de 
las  lenguas  salvages,  ni  los  sonidos  nasales  y 
guturales  que  dominan  en  casi  (odas  las  len- 
guas europeas:  asi  es,  que  este  idioma  se  dife- 
rencia tanto  del  hotentote,  como  este  último 
del  inglés. »  • 

El  dialecto  de  los  coussas  es  notable  por 
la  falta  déla  articulación  r  y  por  la  presen- 
cia de  algunos  sonidos  que  castañetean,  que 
han  tomado  de  sús  vecinos  los  Uotenlotes.. 

(!)  Bertuth  \¡  Valer.  Ellmographich  lingiiislischo 
Arcéis. 


427 


CAFRES 


428 


Observarse  en' él  las  .leyes  regulares  de  la 
derivación  y  de  la  flexión.  Asi  parece  ser  una 
temí  i  inicien  femenina:  se  dice:  oumfusi,  mu- 
ger;  insjakctsi,  perra;  Ana  es  la  '  termina- 
ción de  los  diminutivos:  se  dice:  oii/ííiiíoama, 
hombrecillo.  Hay  muchos  modos  deformar  el 
plural.  De  gabaanto,  pueblo  se  hace  gababaan- 
io,  y  de  omnou,  dedo,  imdnou.  No  se  espre- 
sau  el  verbo  sustantivo,  ni  los  verbos  que  cumo 
Uner,  llegar,  pueden  fácilmente  sobreenten- 
derse. Sobre  el  pronombre  personal  y  no  sobro 
el  ferbo,  se  efectúa  la  modificación,  necesaria 
para  la  distinción  de  los  tiempos;  jo]  colocán- 
dose en  presente  por  día,  se  convierte  en  el 
pretérito  en  di  y  en  el  futuro  en  do.  Todos  los 
verbos  terminan  en  a,  Los  intransitivos  ño 
son  por  lo  común  mas  que  el  mismo  sustanti- 
vo ó  adjetivo  de  que  se  derivan.  Asi  es,  que 
tamba  significa  hambre  y  estar  hambriento,  y 
tsala,  estar  satisfecho  y  regocijarse. 

Los  bechouanas  se  subdíviden  en  muchas 
tribus,  délas  que  cada  «nalleva  su  nombre  par- 
ticular, aunque  la  lengua  sea  en  lodas  parles 
radicalmente  la  misma.  Las  tribus  que  han  si- 
do mejor  observadas,  fueron  la  de  los  matia- 
pings,  visitada  por  Liehlenstcin,  y  la  de  los 
bassoutos,  en  la  que  los  misioneros  franceses 
han  formado  un  establecimiento  hace  diez  y 
siele  años.  La  primera  habita  las  márgenes  del 
rio  Konrotimuna,  y  la  segunda  ocupa  el  lerre- 
na  comprendido  entre  las  montañas  Azules  al 
Este,  y  . el  Caledon  al  Oeste. 

La  lengua  de  los  bechouanas  se  llama  se- 
chuana:  e!  radical  chuana,  loma  el  prolijo  bó 
para  designar  la  nación,  y  el  de  sis,  para  de- 
signar la  lengua. 

Los  cambios  de  letras  en  la  pronunciación 
constituyen  una  de  las  mayores  diferencias 
que  existen  enlre  el  sechuaria  y  el  cafre  pro^ 
pió.  Los  baperis  ó  malekoulous  que  habitan  á 
un  lado  de  la  bahía  deLagoa,  llaman  al  hier- 
ro chipé,  y  los  bassoutous  le  pronuncian  tsepé. 
Los  bechouanas  dicen  ééhóúba, "cuello-,  y  poulk- 
ta,  lluvia,  palabras  que  los  cohssas  pronuncian 
isi-fouba  é  ¡n-faiihla.  Las  articulaciones  d, 
j,  ej  s,  no.  las  tiene  el  sechuana;  pero  en 
cambio  posee  la  articulación  r,  en  que  con- 
vierte la  s  délos  coussas.  La  b  y  la  fñ,se  cam- 
bian continuamente.  Rara  vez  se  encuentran 
dos  consonantes  seguidas:  hay,  sin  embargo, 
espresiones  como  ugaia,  gavilla,  y  utsi,  mos- 
ca, en  donde  acontece  aquello. 

Las  palabras  sechuanas  mas  largas,  nunca 
pasan  de  cuatro  silabas,  ni  las  mas  corlas  tie- 
nen menos  de  dos.  La  primera  silaba  de  loda 
palabra  no  es  mas  que  un  prefijo,  y  desempe- 
ña en  esta  lengua  el  papel  que  en  otras  las 
terminaciones.  Sin  embargo,  e\  único  caso 
oblicuo  que  presenta  la  declinación,  y  que  pa- 
rece tener  elvalor  det  ablativo,  ú  mas  bien  del 
vocativo,  esta  caracterizado  por  la  terminación 
ng:  mosaa  pgleldng ,  dulce  por  (ó  en)  la  pala- 
bra: «o  pelóung.'ta  el  corazón.  En  cuanto  at 
'caso  directo,  que  no.es  masque  el  nombre  con 


su  partícula  inseparable,  es  á  un  tiempo  mis- 
mo nominativo  y  lodos  los  demás  casos.  Elvo- 
cabulario  délos  sustantivos  es  rico,  y  espre- 
sa, por  lo  menos  en  el  orden  físico,  matices  ó 
variedades  de  significación  muy  delicadas.  La 
distinción  de  los  nombres  se  hace  .por  medio 
de  un  cambio  en  el  prefijo:  asi  motón,  Lum- 
bre, hace  en  plural  batou:  sélépé,  hacha,  lince 
lisépé.  El  prefijo  se  repite  para  colocarse  como 
el  articulo  de  los  árabes,  enfre\el  sustantivo  y 
el  adjetivo  su  atributo.  Se  dice,  sé  [alé  sé  segu- 
ían, árbol  el  grande,  por  el  grande  árbol.  ¡io- 
locado  entre  un  nombre  y  un  verbo,  el  préflju 
repetido  corresponde  al  pronombre  relativo. 

El  vocabulario  de  los  adjetivos,  es  como 
en  las  lenguas  semíticas,  muy  limitado,  y  por 
eso  se  usa  frecuentemente. el  sustantivó  como 
atributo.  Asi  es  que  se  dice  motón  oa  mousi, 
hombre  de  amabilidad,  (por  hombre  amable'.) 

Si  la  lengua  sechuana  tiene  de  este  moilu 
cierto  número  de  nombres  de  cualidad,  carece 
completamente  de  nombres  de  acción,  y  ios 
reemplaza  con  el  frecuente  uso  del  verbo.  Es- 
ta última  parle  del  discurso,  por  el  número  y 
la  naturaleza  de  "sus  formas,  presenta  también 
algo  del  sistema  semítico.  Una  misma  raiz  ver- 
bal, puede  pasar  por  la  forma  afectiva,  cau- 
sativa, y  relativa,  en  cada  una  de  las  cuales 
es  susceptible  délas  voces  activa,  pasiva,  me- 
dia ó  reilcxiva,  y  con  frecuencia  también  de 
una  voz  reciproca.  La  conjugación  se  forma  en 
parle  por  medio  de  dos  auxiliares,  á  saber:  na 
para  lo  pasado  y  $ta  para  lo  futuro.  Solo  en  el 
imperativo  se  encuentran  las  personas  diferen- 
ciadas por  la  termiuacion.  El  verbo  sustantivo 
ba,  se  usa  muy  rara  vez.  La  construcción  es 
directa:  el' atributo  sigue  al  sustantivo,  y  .el 
sugefo  precede  al  verbo.  Se  observa  la  in- 
fluencia que  el  prefijo  del  sugeto  ejerce  en  to- 
da la  frase,  cuyos  pronombres  y  preposicio- 
nes modiücn,  imponiéndoles  su  propia  ini- 
cia!.   '  ' 

La  metáfora  ha  enriquecido  estraorílina- 
riarr/enle  ,1a  lengua  de  los  cafres,  y  su  es- 
lito  üeue  un  carácter  eminentemente  poé- 
tico. El  arliíicio  de  los  versos  les  es  des- 
conocido; pero  "producen  aveces  composi- 
ciones en  que  se  encuentra  invención  y  nú- 
mero. Esas  composiciones,  por  lo  regular  es- 
tán dedicadas  á  celebrar  cacerías  ú  cspedicin- 
nes.  guerreras,  y  el  héroe  de  la  relación  casi 
siempre  es  el  autor.  Repelidos  -de  boca  en 
boca,'  aquellos  trozos  se  graban  en  la  memo- 
ria, y  forman  para  aquellos  pueblos  una  es- 
pecie de  literatura  no  escrita.  Mres.  Arbousset 
y  Casalis  nos  han  dudo  á  conocer  algunas 
composiciones  interesantes.  Los  mismos  mi- 
sioneros han  tenido  una  gran  parle  en  la  'in- 
ducción de  ios  libros  de  la  Biblia  en  sechuana, 
trabajo  muy  adelantado  el  día. 

Wliile:  Journnl  of  á  enyaqr  perfnrtiied  fromíl"- 
ííros  lo  Cpíntnho  and  Lar/na  ía¡¡,  Lóiuli  W  1800. 

,1.  ttiirrow:  Account  of  tracéis  mío  thc  intcnur  <i¡ 
|  Africa,  Londres,  1801,  2  yol.  en  í.<> 
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II.  Licbtíinstein:  Reiseilin  sudlidic.  Afrilca,  Itcr- 
lin,  1811.  2.vol..en  S.o  .'/■'"■ 

Rag.  ('asalta:  Estudios  sobre  la  lengua  sctliuana. 
Paris,  1811,  on  8.u 

f.  Arbonsset.  Relación  de  mi  riaqe  de  explora- 
ción al  Nordeste  del  cabo  de  Bueita  Esperanz  ¡,  Pa- 
rí.:, 18Í2,  ou  8.o 


CAFTAN.  (Historia.)  Sombre  bajo  el  cual 
los  turcos  designan  una  especie  de  túnica  ó 
pelliza  que><el  gran  señor  distribuye  á  los  prin- 
cipales oficiales  de  la  Puerta  Otomana,  en  los 
dina  do  solemnidad;  ó  ¡i  los  embajadores  de 
las  potencias  estrangeras  en  sus  audiencias 
de  recepción,  enviándole  asimismo  en  les- 
llmoiúo  de  satisfacción  y  de  amistad  al  scbcrlf 
de  la  Meca  y  á  otros  varios  principes  musul- 
manes, asi  como  á  los  pachas  y  á  los  gober- 
nadores de  las. provincias.  Estas  pellizas  están 
liccüas  ordinariamente  de  lelas  mas  o  menos 
ricas  y  forradas  de  marta  cebollina  y  otras  no 
no  menos  preciosas  pieles.  El  caftán,  es  pues, 
un  trago  lionoritico,  y  el  gran  visir,  el  capitán - 
pachá  y  los  paellas  mismos  le  distribuyen 
también  á  sus  subalternos,  siendo  este  uso 
muy  antiguo  en  elOrienle. 

Cuéntase  que  el  califa  Mohamed-al-Mahady, 
tercero  de  los  Abasidas,  en  nn  viage  que  hizo 
á  la  Arabia  en  el  año  7TC,  distribuyó  alli 
50,000  kkeluls.  Esta,  palabra  árabe  tiene  la 
misma  significación  que  caftán,  con  preferencia 
á  la  cual  se  emplea  en  l'ersia  y  en  otras  cor- 
tes del  Oriente.  Pero  el  nombre  dekhelat  tie- 
ne un-  sentido  mas  estenso  que  el  de  caflan: 
no  espresa  solamente  una  túnica'  ó  pelliza, 
sino  dos  chales,  un  turbante  y  dos  ó  tres  pie- 
zas de  brocado,  siendo  siempVe  proporcionado 
el  valor  del  khelat  al  rango  ele  la  perso.oa  á 
quien  se  ofrece.  Añádensele  frecuentemente 
algunas  piezas  de  joyería  ó  armamento,  y  un 
caballo  ó  un  elefante  cuando  está  destinado  á 
un  embajador  ó  principe.    .  ■  •. 

Por  lo  demás  cualquiera  que  sea  la  perso- 
na que  recibe  el  caflan  ó  el  khelal,  el  uso  le 
obliga  aponérsele  inmediatamente  por  enci- 
ma de  su'trage  ordinario. (lo  que  forma  ave- 
ces un  contraste  bastante  gracioso,  ó  una  es- 
pecie de  vestido  de  máscara)  y  ú  presentarse 
asi  revestido  delante  del  principe  ó  de  su  en- 
viado, á  fin  de  hacer  honor  al  presente  que 
lia  recibido.  Y  á  veces  hay  quien  se  ve  obliga- 
do á  ponerse  dos  caftanes,  uno  sobre  otro,  si 
ademas  del  de  el  principe  ha  sido  agraciado  con 
'  otro  de  su  embajador. 

CAGLIARI.  (Geografía.)  Capital  de  la  isla  de 
Cerdcüa,  cabeza  de  distrito  de  la  intendencia 
Je  Cagliari,  residencia  del  virey,  de  un  obis- 
fn  y  del  tribunal  supremo  de  justicia  de  la 
isla:  su  población  es  de  27,000  habitantes. 

la  ciudad  de  Cagliari  está  situada  sobre  la 
cosía  meridional  de  la  isla  á  la  embocadura 
del  Muraglia.  Tiene  un  gran  puerto,  está  ro- 
deada dé  fortificaciones  y  edificada  al  rededor 
de  tui  castillo  situado  sobre  una  altura.  Se 
halla  dividida  en  cuatro  cuarteles,  j  sus  priu- 1 


cipales  edificios  son  el  palacio  del  virey,  la 
catedral  y  el  teatro:  tiene. casa  de  moneda, 
universidad,  sociedad  real  de  agricultura,  mu- 
seo de  historia  natural  y  de  antigüedades,  y 
una  biblioteca  pública  baslante  considerable. 

El  comercio  consiste  principalmente  en  la 
esportacion  de  la  sal,  que  producen  en  abun- 
dancia dos  lagunas  situadas  á  poca  distancia 
de  la  ciudad,  en  la  que  hay  grandes  almacenes 
de  maderas  de  construcción,  talleres  de  marina 
y  un  lazareto. 

Giu.  Cossu:  Delta  eillá  di  Cagliari  noticie  sacre  é 
profane,  Cagliari,  1780,  nn  4." 

De  la  ¡Vlarmora:  Viage  ií  Cerdcña,  París,  1839  ,  2 
volúmenes  en  8.° 

CAIDA.  El  cuerpo  humano,  como  todos  los 
cuerpos  de  Iá  naturaleza,  eslásujelo  á  las  le- 
yes (le  la  gravitación:  es  atraído  bácia  chcen- 
tro  de  la  tierra  cuando  le  falla  apoyo,  como 
también  cuando  pierde  la  fuerza  que  distin- 
gue á  los  cuerpos  organizados,  y  que  son  una 
condición  de  la  quietud.  Las  cuidas  que  el 
hombre  puede  sufrir  tienen  resollados  mas  ó 
menos  funestos:  contusiones  ,  conmociones, 
fracturas,  una  muerte  mas  ó  menos  rápida. 
Estos  efectos  son  mayores  ó  menores  según 
las  diferentes  circunstancias,  tales  como  la 
altura  de  donde  es  arrastrado  el  cuerpo  por  su 
gravedad;  la  fuerza  por  que  puede  ser  arroja- 
do, la  de  un  caballo,  por  ejemplo,  lanzado  al 
galope  ó  esforzándose  por  librarse  de  su  g¡- 
nete;  los  diferentes  choques  que  el  hombre 
siente  al"  encontrar  otro  cuerpo  de  diversas 
forma  y  consistencia*  Ciertas  profesiones  es- 
polien especialmente  á  las  caídas;  las  de  car- 
pintero, tejador,  alfiañií,  ele.  Estos  trabajado- 
res, considerando  los  peligros  que  corren  mas 
bien  como  inconvenientes  de  su  oficio  que  co- 
mo obstáculos,  se  complacen  en  arrostrarlos, 
o  descuidan  lomar  las  precauciones  que  la 
prudencia  reclama.  Seria  posible,  sin  embar- 
go, inventar  algunos  medios  á  propósito  para  - 
prevenir  los  accidentes  qué  esta  incuria  hace 
muy  frecuentes;  puédese  citar  en  apoyo  de 
esla  observación  la  reciente  invención  de  im 
tablado  móvil  para  íos  revocadores  de  facha- 
das. La  edad  nos  espone  también  á  caer.  El 
niño  aprende  á  andar  á  costa  de  su  frente;  sus 
cuidas,  proporcionadas  á  su  estatura  son  poco 
graves;  la  solicitud  maternal  defiende  su  cabe- 
za con  xm  aparato  llamado  chichonera.  Des- 
pucs.de  aprender  el  niño  á  andar  y.á  correr, 
encuentra  en  sus  juegos  y  en  la  ciega  audacia 
de  su  edad  otras  ocasiones  do  caer:  sordo  á 
los  consejos  dé  la  esnerieneía,  también  á  su 
costa  aprende  á  ser  prudente.  Después  de  ves- 
tir la  ropa  viril,  el  joven,  eslimulado'por  una 
gloria  vana,  se  espone  también  á  eaidas  terri- 
bles; por  ejemplo,  cuando  se  ejercita  en  mon- 
tar un  caballo  indómito.  Cuando  el  hombre  ha. 
adquirido  una  prudencia,  á  veces  meticulosa, 
esla  adquisición  suele  dejar  descríe  en  su  ve- 
jez una  ventaja,  porque  sus  fuerzas  le  hacen 
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traición,  y  no  puede  conservar  la  situación 
vertical  sino  con  dificultad.  La- tendencia  á 
■caer  en  los  viejos  es  .á  menudo  para 'los  .fisió- 
logos señal  de  una  afección  de  los  centros 
nerviosos,  la  amenaza  de  un  ataque- de  pará- 
lisis ó  de  apoplegia;  asi  que,  cuando  los  ami- 
gos ó,  parientes  noten  un  cambio  sensible  en 
su  firmeza  para  estar  de  pie,  deben  consultar 
á  los  facultativos  para  impedir  una  catástrofe 
funesta. 

Cuando  las  caídas  van  seguidas  de  acci- 
dentes graves  y  evidentes,  se  acude  a!  instan- 
te á  los  socorros  de  la  cirugía;  pero  cuando  no 
causan  mas  que  lesiones  aparentes,  se  suele 
descuidar  bacerlo. 

No  toda  caída  grave  exige  con  urgencia 
'  sangría:  los  facultativos  son  los  que  deben 
juzgar  de  la  oportunidad  de  este  .medio,  que 
puede  tener  resultados. funestos  si  se  emplea 
malamente;  lejos  dcreanimarpor  una  sustrac- 
ción de  sangre  á  un  herido  falto  de  sentido, 
se  puede  por  lo  contrario  estinguir  el  último 
destello  de  feu  vida, 

CAIDA  DE  LOS  CUERPOS.  (Física.)  Nadie  ha- 
brá dejado  de  observar  que  un  cuerpo  mas 
pesado  .que  el  aire  no  puode  quedar  suspendi- 
do en  el  süno  de  la  atmósfera,  sino  cuando 
"descansa  sobre  otro  cuerpo 'ó  está  atado  á  un 
obstáculo  lijo,  y  que  tán  luego  como  deja  de 
ser  sostenido 'por  uno  de  estos 'medios,  cae 
hasta  la  superficie  de 'la  tierra,- y  aun  bn  su 
■  interior  si  halla  la  abertura  de  un  poza  proftin- 
'  do;  esle  efectd  se  presenta  también  en  los  lí- 
quidos,' cuando  los  vasos  quedos  c'ontienen  se 
quiebran,,  pero  con  la  diferencia  de  qiie  la 
movilidad  de  sus  partículas  permite  qtie'se  se- 
paren, de  modo  que  cuando  la  altura  'es  de 
alguna  consideración,  el  liquido  llega  al  suelo 
en.  forma'  de  lluvia;  .debemos;  piies,  estudiar 
con  preferencia  en  los  sólidos  lo  que  pasa  en 
.  la  caida.de  los  cuerpos.  Fáciles  reparar  que 
un  cuerpo  al  caer  atravesándola  atmósfera  no 

■  -recorre  en  los  mismos  tiempos,  espacios  igua- 
'  les,  sino  sucesivamente  mayores,  á  . medida 

que  sé  .acerca  a  la  superficie  terrestre.  El  rno- 
'  vimiento  de  los  <  cuerpos  que  caen  se  llama 
_  uniformemente  apelerado;  porque  va  adqui- 
riendo mayor  velocidad  con  arreglo,  á  unapro- 
' porción  constante,  como,  veremos  luego. 

No  todos  los  cuerpos  abandonados  á  sí 
mismos  emplean  el.  mismo  tiempo  en  caer  de 
iglial  altura;  n.na  bala_  de  plonio  y  una- piedra 
caen  con  suma  rapidez,  al  paso  qüe  una  pluma 
.lijera,  un  copo  de  nieve,  una-burbuja  dejabou 
tard-an  mucho  mas  en  recorrer  la  misma  dis- 
tancia. Pero  estas  diferencias  de  velocidad  se 
deben  exclusivamente  á  la  resistencia  que 
opone  el  aire  al  movimiento  de  sus  diferentes 
.cuerpos.  Puede  esto  demostrarse  por  ntedio  de 
la  caida  de  los  ciíerpos  en  el  vacío,  introdu- 
ciendo en  un  tubo  lijero  de  vidrio  varios  euer- 

■  pos  de  diferente  densidad,  como  púa  bala  de 
plomo,  .una  pluma,  etc.  Estraído  el  aire  del 
tubo  por  medio  de  la. máquina  neumática,'  y 


vuelto  bruscamente  este  de  abajo  arriba,  los 
enerpos  en  él  contenidos  llegan  jontos'á  k 
otra  estremidad,  ó  por  mejor  decir,  caen  todos 
á  un  tiempo;  si.sc  deja  penetrar  algo.de  aire 
en  el  tubo,  abriendo  una  llave  'dispuesta  al 
efecto,  se  nota  entonces  ta  diferencia  de  ve- 
locidad que  esperimcntan  los  cuerpos  al  caer, 
lo  cual  demuestra  .que  la  resistencia  atmosfé- 
rica ofrece  un  obstáculo  á  la  caida  de  las  sus- 
tancias mas  dijeras. 

Un  cuerpo  pesado  recorre  al  caer  17  pies 
y  G  décimos;  en  dos  segundos  no  recorre  el 
doble  de  esta  'cantidad.,  sino  cualro  veces  mas 
á  saber  70,4;  en  tres  segundos  anda  un  espa- 
cio nueve  veces  mayor,  eslo.es  1DS.4,  y  en 
cuatro  abraza  en  su  caida  diez  y  seis  veces  el 
espacio  que  emplea  en  nno  solo,  o2SI,C;  de 
aqui  se  deduce  que  los  espacios  recorridos  es- 
tán en  relacion-del  cuadrado  de  los  tiempos, 
de  manera  que  en  veinte  segundos  habrá  re- 
corrido un  cuerpo  que  cae  un'  espacio  cuatro- 
cientas veces  mayor  que  el  que  recorrería  en 
un  segundo,  por  ser  400  cuadrado  de  -20.  • 

Sigúese  también  de  lo  dicho,' que  paraca-- 
da  división  de  tiempo,  los  espacios  parciales 
recorridos  estarán  en  la  proporción-  de  los 
números  impares  1,  3,  5,7,0,  etc.,  puesto 
que  la  siiina  de  los  términos  de  esta  progre- 
siones igual  al  cuadrado  del  lugar  que  ocupa 
el  último  iérmino  escogido.  Asi  pues,  si  los 
tiempos  sucesivos,  son  iguales,  cada  uno  de 
los  espacios  sucesivos  irá  siendo  i,  3, 5,  7,  ote.; 
losfiempos  totales  trascurridos  serán  como'  1, 
1,  3,, 4,  etc.-,  y  los  espacios  totales  recorridos 
corno  1,4,  9,  luyete.  •  .  . 

■  Se  debe  á  AUvood  una  máquina-ingeniosa 
para  comprobar  prácticamente  las  leyes  de  la 
caida  de  los  -cuerpos." Si  ufi' hilo  de  seda-  que 
pasa  por  el  carril  de  una  polea  se  ata  por  sas 
Cstremidades  á  unps  pesos  perfectamente  igua- 
les, estos  permanecerán  en  equilibrio,  por' 
contrabalancearse  uiutuauieíile.;  pero  si  se  aña- 
de á  uno  de  ellos  un  poso'-muy  pequeño,  este 
arrastrará  consigo  el  .cuerpo  al  cual  está  aña- 
dido, con  una  fuerza  proporcionada  á  la  rela- 
ción de  peso  que  exista  entre  los  dos ;  supo- 
niendo, pues,  que  el  cuerpo  pequeño  es  la  cen- 
tésima parte  del  mayor,  la  velocidad  será  dea 
veces  menor  de  lo  que  hubiera  sido  para  Ia 
masa  total,  y  en  el  descenso  no  habrá  uiásqua 
"/¿•de  pie  recorridos  en  el  primer  segundo; 
esta  lentitud  eh  el.movimienlo'  permite  seguir 
la  marcha  -de  la  caida  y  observar  el  aumenlo 
de  velocidad  proporcional  al  cuadr.ado  de  los 
tiempos.  A  causa' del  roce  de  la  cuerda  sobra 
la  polea  y  de  eáta  sobre  sn  eje,  .no  podrá  ob- 
servarse jma  exacta  cantidad  intrínseca  de 
movimiento;  pero  sí  las  relaciones  proporcio- 
nales de  aumento  de  velocidad,  .con  arregló  ? 
las  leyes  enunciadas  mas  arriba.  Dando  al  pe- 
queño cuerpo  que  determina  la  caída  una  for- 
ma prolongada,  de  tal  modo  qué  pueda  quedar 
detenido  en  su  marcha  por  un  anillo,  dentro 
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del  cual  pase  sin  obstáculo  el  cuerpo  grande; 
osle,  una  vez  desembarazado  del  pesillo  que 
le  ¡íoéiíi  caer,  continua  surumbo,  pero  con 
wuvimiento  uniforme';  es  decir,  recorriendo 
espacios  iguales  en  tiempos  iguales.  Por  el 
aníllenlo,  de  velocidad  que  loman  los  cuprp.os 
¡il  caer,  se  pueden  esplicar  varios  fenómenos 
que  se  ofrecen  frecuentemenle  á  nucslra  visla. 
Cuando  una  piedra  ú  olio  cuerpo  sólido  caen 
de  lo  alio  de  un  cdUicio,  los  accidentes  produ- 
cidos son  lanío  mas  graves  cnanto, mayor  es 
la  aliara  de  caída;  asimismo,  si  un-hombre  cae 
de  mucha  altura,-  puede  quedar  espyestp  á  fu- 
nestas consecuencias,,  que  no  es  posible  evi- 
tar sino  dividiendo  el  choque  de  manera  que 
la  velocidad  vaya  aniquilándose  sucesivamen- 
te, lo  cual  se  consigne,  como  lo  dicta  el  ins- 
tinto natural,  no  llevando  los  miembros  cslen- 
didos  con  rigidez.  Los  cuerpos  que  resbalan 
cu  ují  plano  inclinado,  eslán  sujetos  á  las  mis- 
mas leyes  que  en  su  caula  vertical,  pero  con 
movimiento  lanío  mas  lardo,  cuanto  níenor  es 
la  inclinación  y  mayor  el  roce,  üd  hombre  o 
un  carrtiage  que.  corren, con  mucha- rapidez  en 
un  terreno  pendiente,  pueden  verse  impeli- 
dos con  lal  fuerza  por  la  aceleración  del- mo- 
vimiento, que  vayan  á  estrellarse  al  pie  de  la 
fucsia;  péi'O  eslo  ensotó  se  disminuye  aument 
lando  el  roca  de  las  ruedas,  . ó  bien  enray  an- 
dulas  con  galgas  ó. frenos,  ó  bien  sujetándolas 
con  cadenas.  El  instinto  de  los  animales  los 
determina  á  usar  un  medio  análogo,  . y  iodos 
los  dias  vemos  caballos  enganchados  á  carrua- 
pes  narrado»  con  mucho  peso,  echarse  afras 
y  dejarle  deslizar  sobre  el  suelo,  en  vez  de 
marchar,  para  disminuir  de  ese  modo  la  velo- 
cidad del  sistema  de  que  forman  parle. 

Pór  medio  de  las  leyes  de  la  caída  de  los 
cuerpos,  seria  fácil  resolver  varios  problemas 
curiosos,  entre  ellos  los  siguientes: 

ptslé'minqt  la  altura  de  wna  (orre  ó  la. 
profundidad  de  un  pozo  por  medio  de  la  caí- 
da de  un  cuerpo,  néjese  caer  un  euérpo  en  un 
momento  dado,  cuéntense  los  segundos  tras- 
curridos hasta  que  se  oye  el  golpe  de  la  cai- 
fa; el  cuadrado  de  dichos  segundos,  multipli- 
cado por  17,  tí  dará  en  pies  la  altara  que  se 
desea  conocer. 

Hallar  la  velocidad  que-  un  cuerpo  adquie- 
re  en  su  caída.  Si  se  da  como  dalo  el  iíempo 
trascurrido  en  la  caidá,  multipliqúense  los  £e- 
fnmdos  de  liempo  por  35,2  y  el  producto  será 
la  velocidad  en  pies  por  segundo.  Si  el  dato  es 
la  altura  en  pies,,  multipliqúese  esta  por  70,4, 
Afínese  del  producto  la  raíz  cuadrada,  y  esta 
será  la. velocidad. 

CAIN.  [Historia  sagrada.) |  Después  de  ha- 
cer sido  arrojados  del  Paraíso  terrenal  Adán  y 
'iva,  tuvieron  dos  hijos  llamados  Caín  y  Abel; 
el  primero  se  dedicó  al  cultivo  de  las.  tierras, 
y  el  segundo  á  apacentar  los  ganados.  Ambos 
ofrecían  á  Dios  las  primicias  de  sus  frutos, 
cou  ¡a  diferencia  que  Caín  escogía  los  frutosV 
mas  malos  para  el  sacrificio,  y  Abel  sus  mejfí- 
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ros  roses,  por  lo  que  los  sacrificios  de  este 
fueron  mas  gratos  a  Dios  que  ios  de  sü  herma-  • 
no,  el  que  sintió  por  esta  predilección  unos 
celos  furiosos  contra  Abel;  pasión  que  no  pu- 
do curar  ni  la  reprensión  y  advertencia  dpi 
mismo  Dios.  -  .  i 

Un  día  invito  á  su  hermano  Abel  á  salir  al 
campo,,  y  le 'dio  traidora  y  alevosamente  la 
rauerle  (añb  129  de  la  creación).  'Preguntóle 
Dios  después:  ¿Qué  has  hecho  de  tu  hermano? 
y  61  respondió:  ¿Soy  por  ventura  centinela 
suyo?  Entonces  le  echó  en  cara  Dios  su  cri- 
men; le  dijo  que  la  sangre  de.Abel  se  levanta- 
rla conlra  él  hasta  el  mismo  cielo:  le  anunció 
que  seria  maldito  sobre  la  tierra,  y  que  viviría 
fugitivo  y  vagabundo  toda  su  ,  vida.  Apoderá- 
ronse de  Cain  los  remordimientos  y  el  terror, 
y  horrorizado  ai  oír  la  maldición  de. Dios  es- 
clamó:  ¡Qué!  ¡  Me  matará  el  primero  que  me  eri- 
.cuenü-e!  y  le  dijo  Dios  que  le  imprimiria  una  . 
señal  por  la  cual  seria  reconocido  por  todo  el 
mundo  como  asesino  de  su  hermano;  pet  o  que 
el  que  le  matase  seria  castigado  siete  veces  mas 
que  él.  El  fiéiiesis  no  dice  cual  fué  la  señal  que 
imprimió  Dios  sobre  Caín  para  que  se  le  reco- 
nociese como  asesino  de' su  hermano,  y  los 
intérpretes  han  divagado  sobre  el  mismo  asun- 
to,', sentando  diferentes  .opiniones,  entre  las 
que  hay  algunas  extravagantes,  llegando  la 
corrupción  del  corazón  humano  hasta  el  estre- 
mo de  hallar  apologistas  el  fratricidio  de 
Cain.  Todo  el  que,  esté  un  poco  versado  en  la 
historia  eclesiástica,  sabe  que  á  fines  del  si- 
glo II  de  la  era  cristiana,  se  fundó  una  secta 
de  cainenses  ó  cainistas,  que  trataron  de  reha- 
bilitar la  memoria  de  Cain,  al  que  asociaron  á 
Esaú,  Core,  Datan,  Abiron,  los  sodomitas  y 
demás  róprobos  de  que  habla  el  Antiguo  Tes- 
tamento. Por  fortuna  cayó  en  olvido  ta  doctri- 
na de  esla  secta  que  no  pudo  resistir  á  la  elo- 
cuencia de  San  freneo  y  de  Tertuliano.  Vol- 
viendo á  Cain,  diremos  que  el  castigo  queDios  L 
le  impuso  lejos  de  corregirlo,  lo  hizo  todavía 
mas  malo,  según  el  historiador  JoSeí'o,  pues 
se  entregó  á  todo  género  de  escesos,  y  opri- 
mió á  sus  vecinos  con  las  mayores  injusticias. 
Algunos  pretenden  que  vivió  dé  setecientos  á 
novecientos  años;  pero  se  ignora  el  tiempo  y 
el  lugar  de  su  muerte. 

CAIQUE.  [Marina.)  Asi.se  llamaba  un  es- 
quife ó  Dole  de.  dos  proas,  con  cuatro  ó  seis 
remos,  que  estaba  destinado  al  servicio  de  las'- 
galeras.  Consérvase  esla  denominación  ért  el 
Archipiélago  y  con  ella  se  distingue  un  buque 
pequeño  de  vola  y  remo,  y  por  último,  ciertos 
corsarios  del  mar  legro',  montan  embarcacio- 
nes á  que  dan  también  este  nombre. 

1'iAIIiÜ.  (el)  (Geografía  é  historia.)  Esta 
ciudad  á  que  los  árabes  dan  el  nombre  de 
Misr,  que  llevan  en  Oriente  las  capitales  suce- 
sivas del  Egipto,  y  que  han  condecorado  con 
el  epíteto  de  El-Eaherali,  es  decir,  la  Fi'cío- 
riosa,  está  situada  en  una  llanura  arenosa,  al 
pie  del  monté  Moíat-'tam ,  casi  en  frente  de  la 
t.   vi.  28 
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antigua  Memfis.  El  Gran  Cairo,  que  es  la  ciu- 
dad '  principal,  se  hulla  entre  'el  arrabal  de 
Boitlaky  el  Antiguo  Cairo,  que  se  miran  co- 
mo sus  dos  puertos. 

El  Cairo  Viejo  corresponde-  á  la  antigua 
Babilonia.  Cuéntase  que  durante  el  sitio  de  es- 
ta ultima  ciudad,  una  paloma  anidó  saine  la 
tienda  de  Amrú.  Al  marchar  para  apoderarse 
de  Alejandría,  el  general  árabe  dejó  su  tienda 
colocada,. para  no  ahuyentar  á  la  paloma,  que 
miraba  como  un  enviado  del  cielo,  y  á  su  re- 
greso fundó,  la  nueva  capital  del  Egipto,  á  que 
dió  el  nombre  de  Foslat,  es  decir,  la  tienda. 
Tal  fué  el  origen  de  esla  ciudad,  cuyos  desti- 
nos no  debían  ser  prósperos  por  largo  tiempo: 
en  efecto,  hacia,  el  año  1167',  los  cruzados, 
después  de  apoderarse  de  Eelbeis,  á  las  órde- 
nes de  Amaury,  rey  de  Jerusalen,  se  dirigie- 
ron sobre  Fostal:  informado  del  movimiento 
del  enemigo,  y  no  queriendo  caer  en  su  po- 
der, el  gobernador  incendió  la  población,  y 
aban  donándola -sus  h  ahilantes,  fueron  á  esta- 
blecerse en  las  inmediaciones  de  El-Kaherah, 
fundada  en  958  por  un  general  de  Moez,  pri-: 
mer  califa  fa.linn'la.  Esla.  nueva  ciudad  que  re- 
emplazó á  la  antigua  capital,  debió  su  omaio 
y  engrandecimiento  deíinilivn  á  Salah-Eddin, 
'que  la  cercó  con  murallas  y  torreones:  mas  la 
ciudad,  estendiéndose  por  la  parle  del  Norte,  y 
del  Oeste,  traspasó  aquella  barrera  que  ya  no 
existe  mas  que  a!  Esle  y  Mediodía.  La 'atravie- 
sa-en  toda  su  longilu'd  un  canal  (Kalisch)  en 
cuyas  orillas  hay. muchos  ediücios. 

.  El  Cairo,  que  después  do  Constantinoplaes 
la  primera  ciudad  del  imperio  otomano,  ocupa 
iijiá  superlicie  de  1,250  fanegas,  y  tiene  mas 
de  130,000  pies  de  circunferencia.  La  rodean 
unas  colinas  bastante  elevadas,  formadas  por 
el  hacinamiento  de  los  escombros  y  basuras. 
Los  franceses,  que  cuando  la  espedicion  de 
Egipto,  hicieron  unos  reductos  en  lá  tibia' de 
aquellos  montones  de  tierra,  viendo  que  impe- 
dían la  circulación  del  aire  en  la  ciudad,  trata- 
ron de  hacerlos  desaparecer,  pero  desistieron 
de  su  proyecto  al  calcular  los  inmensos  gas- 
tos que  produciría  semejante  empresa  que  no 
tenian  tiempo  para  llevar  á  cabo.  Ibrahim  Bajá 
para  ensanchar  sus  jardines,  hizo  desmontar 
las  dos  colinas  mayores,  que  cubrían  un  espa- 
cio de  cerca  de  1,197  varas  cuadradas,  entre 
Eoulah  y  la  embocadura  del  Kalisch',  y  que  se 
elevaban  ála  altura  de  mas  de  l  ,200  pies,  (lin- 
eo anos  se  invirtieron  eti  aquel  trabajo,  y  los 
escombros  sirvieron  para  cegar  una  laguna  y 
los  panlanos  próximos  al  Cairo.  Nivelado  aquel 
sitio,  le  cubren  en  el  dia  hermosos  plantíos. 
Kl  v¡ rey  ha  hecho  desaparecer  también  una  ter- 
cera co]ina  que  obstruía  cl.camino  deChonbni. 

El  Cairo  cuenta  30,000  casas,  y  cerca  tic 
300,000  habitantes.  Se  divide  en  cuarteles  ó 
harat,  que  son  ennúniero  de  mas  de  cincuenta 
la  mayor  parle  de  estos  cuarteles  están  sepa- 
rados por  puertas  que  so  cierran  por  ta  noche. 
Entre  los  principales  citaremos  á  Harl-d-Cha- 
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el  cuartel  de  los  coplos  ,  armenios,  siria, 
eos,  etc.  FJ-Houm  ó  el  en'artclgriego:  El-Houd 
ó  el  cuartel  judio:  líurt-el-Afrang  ó  el  cuartel 
franco;  El-Moudnj,  Harl-d-Zuneyleh-lluh-el 
Ghadr,  El  Adiar,  El  Múijed,  l!ab~el-h'han¡, 
El  Banafy ,  liirkct -d-Fyl,  klMatjhaúrbeh,  EU 
Touloun,  el  mas  antiguo  de  los  cuarteles  del 
Cairo:  El-Roumeyldi,  Karámeydán,  El-Ka¡ah 
y  la. cindadela. 

Hay  en  el  Cairo  mas  de  setenta  puertas,  de 
las  que  las  principales  son:  Bab-el-Saijel, 
Bab-Toulnuii,  Rab-d-Seijd'fh,  BaJb-el-Kafafeh, 
!lab-d-Oiiizyr,Bab-d-Glwrayli,  Bab-el-ü.m] 
Bab-el-Nassyéh  \  Bab-d-Hasanydi  ,  Bab-tl- 
Násr,  ó  la  puerta  del  Socorro,  que  remonta  al 
liempo  de  Kahih-Eddin;  liab-d-Ei>iituneh  ¡¡[a 
puerta,  tic  la  Victoria  ,  que  como  la  anterior  rs 
un  hermoso  trozo  de  arquitectura:  y  cu  ün, 
Bab-el-Ghard  y  Bab'-éí-Jladyd. 

■las  cuatro  plazas  mas  notables,  son  las  de 
Garamcydan  y  de  fíoumeyleh,  que  se  encuen- 
tran a!,  Sur  de  la  ciudad  y  al  píe  de  la  ciudade- 
la:  la  de  Biíket-el-Fyl,  que  se  halla  Inicia  e\ 
-  centro  y  se  llena  de  agua  en  tiempo  dé  la  ídiib- 
dacion,  y  al  Noroeste  la  del  Esbelujeh,  quer* 
ían  grande  como  el  hipódromo  del  campo  de 
Marte  de  París,  y  que  el  bajá  acaba  de  frSsfor- 
mar  en  un  espacioso  jardín  cercado  por  un  ca- 
nal de  riego.  Al  Oeste  de  esta  úlfima  plaza  íc 
encuentra  la  casa  que  habitó  Jlonaparle  cuan- 
do la  espedicion  de  Egipto. 

Ciién(anse  en  el  Cairo  mas  de  2i0  calles 
principales,  cerca  de  300  callejuelas  "y  ■oíros 
tantos  .callejones  sin  salida;  Entre  las  mas  im- 
portantes citaremos  dos;  la  primera  t¡iic  va 
desde  Bab-d-Seydeh  ii  Bab-d-Hasanyeli,  y  la 
segunda  que  atraviesa  la  ciudad  en  loilti  su 
longitud,' se  dilalapor  la  orilla  derecha  del  ca- 
nal ó  Kalisch  desde  el  doble  puente  del  Sur 
llamado  h'anátar-el-Sebáa  hasta  cerca  de  Btl): 
el-Sciiarych.  Las^caltes  del  Cairo  son  tortuosas 
como,  las  de  todas  las  ciudades  musulmanas, 
y  forman  muchos  recodos;  ademas  suelen  atra- 
vesarlas callejuelas  que  no  tienen  mas  que  ,1  ó 
4  pies  de  ancho,  y  convierten  á  ciertos  mar- 
ides en  un  verdadero  laberinto  de  que  es  muy 
difícil  salir  cuando  no  se  conocen  bien. 

los  bazares  ocupan  et  centro  de  la  ciiídad: 
los  que  merecen  ser  citados  son:  El-fihouriá. 
en  donde  se' venden  los  chales  de  Cachemira, 
las  indianas,  las  muselinas  y  las  telas  cstran- 
geras;  El-Hamzaouy,  ocupado  por  íns  comer- 
ciantes de  paños  y  'sedería;'  Él-N'ahluissíK 
ocupado  por  los  plateros;  Ei-Khafii-el-Khaty- 
ly,  ocupado  por  los  joyeros,  quincalleros,  co- 
merciantes de  cobré  y  tapices;  El-líowlon- 
Kanydi,  en  donde  están  los  drogueros  y  bu- 
liniiiTOK;  Él-Sfirovimjeh,  en  donde  están  los 
silleros;  £ISmig-eÍ-Sellah,  ocupado  por  los 
armero,-;  y  espaderos:  El-Adiafyeh,  en -donde 
se  vendo  papel  y  tinta;  El-Gemahjdi.  que  ocu- 
pan Ins  ([iie  venden  café  y  tabaco  de  Siria.  Iris 
telas  del  pais  so  venden  ai  pormenor  en  la  gran 
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calle  de Marghout.  El  ok.ej  délos  Gailahs,  sirve 
para  el  tráfico  de  los  esclavos  que' llegan  délo 
interior  del  Africa. 

11  Cairo  posee  400  mezquitas,  la  mayor 
parle  de  ellas  ruinosas,  desde  que  "el  gobierno 
so  ha  apoderado  de  las  ouaijfs  o  fundaciones 
piadosas  que  servían  para  sostenerlas.  Las  mas 
notables  con  respecto  á  la  arquitectura,  son: 
¡a  de  Amrú,  construida  en  el  año-G40  de  Je- 
sucristo (20  de  la  Hcgira);  la  de  Tcylnun,  cons- 
truida por  elsullanEbeu-Teylóun,  S50  (23S  de 
)a  llegira);  la  de  Sitiy-Zeinah,  construida 
en  910  (300  de  la  llegira!;  la  de  El-Uakem-el- 
Obcidy,  construida  en  1007  (400  de  la  llegira) 
en  la  dinastía  de  los  Fatimilas;  la  que  el  sul-; 
tan  Hassam  construyó  en  1354  (7ü7  de  la  lle- 
gira!, y  en  la  que," según  Makvysy,  se-  gasta-: 
rbh  cada  dia  24,000  kfirats  de  oro  durante  tres 
años;  la  de  El-Mayo'd,  construida  en  1415 
(S20  de  íttí  llegira)  por  el  sultán  Abon-el-Nusr- 
elMoyed;  la  del  sultán  K'alavum-Seyf-el-Dyn; 
la  AeKaijd-bey,  construida  en  14G3  (8  '/.  de  la 
Hcgira)  la  def sultán  El-Ghoimj,  edificada  eii 
1522  (933  déla  llegira);  la  del  sultán  Dargou, 
construida  en  1G55  ti 070  de  la  Hegira);  y  por 
ultimo  la  de  El-Azhar,  la  mas  célebrode  todas. 

Los  cristianos  de  las  diferentes  sectas  tie- 
nen 30  iglesias  ó  capillas  ¡  y  dos  judíos  10  si- 
nagogas-. 

Ademas  de  los  okels  ó  khans  (edificios  cer- 
rados y  divididos  en  cuaríitps,  en  que  ca- 
da comerciante  coloca  sus  géneros)  que  se 
cn.Quén'traü.  en  los  cuarteles  mercantiles  y 
fabriles  en  número  do  cerca  de  1,300,' el  Cai- 
ro contiene  1,200  cafés,  300  cisternas  y  70 
baños;  entre  ellos,  los  de  Hamman-He^bak, 
El-Soultan,  El-Moyed;  El-Tanbaleh,  de-jtfar- 
ffoucft,-  do  Soungar,  de  El-Üoukkarieh,  ele. 
son  notables  por  su  grandiosidad. y  el  lujo  que 
en  ellos  so  'despliega-. 

Los  cementerios  merecen  lambien  fijar  la 
atención  del  viagero:  los  mas  espaciosos  y  c'é- 
lclnes  por  los  recuerdos  que  dospierlan,.están 
siiq'ados  fuera  de  la  ciudad,  y  ocupan  mas  de 
una  cuarta  parle  de  su  ^upei'íicie,  y  son:  al 
Korlé,  Qoubbeh;  al  Este,  Toun'iñ-QaU-lii'ti;  al 
Mediodía,  el  Tourúá*el-¡se>ideli-Owt-Qasim.  En 
aquellas  inmensas,  necrópolis  se  enctienlran 
los  sepulcros  de  los  califas,  muchos  de  ellos 
verdaderas  obras  maestras  de  arquitectura.  El 
primero  contiene  el  sepulcro  de  Malck-Adel, 
hermano  de  Saladino,  tan  célebre  en  tiempo  de 
las  cruzadas,  y  otras  sepulturas  no  menos  no- 
tables de  los  sultanes  y  beyes  mamelucos. 

El  Cairo  no  tenia  antiguamente  mas  hospi- 
tal que  el  Moristan,  en  donde  se  encerraba  á 
los  locos.  Ahora,  en  la  plaza  del  Ezbckyeh,  bay 
un  hermoso  hospital  civil  en  que  pueden  ser 
admitidos  350  hombres  y  otras  tantas  muge- 
res.  El  mismo  establecimiento  contiene  la  casa 
de  maternidad,  la  escuela  de  obstetricia,  y  el 
hospicio  de  dementes.  Ademas,  á  ta  orilla  del 
'Silo  se  ve  el  magnífico  hospital  militar  de 
Kún-eí-jlin,  situado  enlre  ÉlGíande  y  clYíe- 
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jo  Cairo,  en  el  sitio  de  la  antigua  quinlade  Ibra- 

liím-hey:  puede  contener  L,800  eariiasl 

En  el  Cairo  hay  muchos  edificío's  dedicados 
a  la  enseñanza,  ademas  de  las  escuelas  parti- 
culares agregadas  á  las  fundaciones  piadosas, 
como  las  mezquitas,  fuentes  y  cisternas:  tam- 
bién son  notables  los  hermosos  palacios  del 
Vircy,  de  Ibrahim-bajá,  de  Abbas-bajá,  y  del 
Déflérdar-bcy,  que  circuyen  elEzbekyeh.  J,\ 
antiguo  palacio  de  Saladino,  sifuado-en  la  cin- 
dadela y  conocido'  con  el  nombre  de  Diván  de 
José,  acaba  de  ser  destruido,  y  sus  magnificas 
columnas  de'granilohan  sido  empleadas  en  las 
fortificaciones.  El  palacio  del  tribunal  de  jus- 
ticia de  Saladino,  situado  junto  al  Mékérnéj  ha 
sufrido  la  misma  suerte. 

La  cindadela,  construida  por  Saladino,  está 
situada  en  una  pequeña  altura  del  Mokaltam, 
al  Sur  de  la  ciudad,  á  la  cual  domina;  mas  como 
á  su  vez  la  domina  también  la  cadena  del  Mo- 
katlani,  dista  mucho  de  Icner  importancia  como 
posición  militar.  Fué  arruinada  en  gran,  parte 
en  1824  por  la  esplosion  de  un  almacén  de  pól- 
vora abierto  en  la  peña.  Llégase  á  ella  por  dos 
escaleras  abiertas  eirla  roca,  y  que  conducen 
una  á  la  -puerta  de  los  Arabes,-  hacia  el  Norte, 
y  otra  á  la  puerta  de  los  Gcnizaros,.  al  Este. 

En  la  cindadela  está  el  palacio  que  ocupa 
el  bajá  cuando  va  al  Cairo.  AUi  se  vé  el  pozo 
'de' José:  el  fondo  de  este  pozo," cuya  profundi- 
dad total  es  de  280  pies,  está  al  nivel  del  ¡Si- 
lo :  bájase  á  él  por  una.  escalera  en  espiral  ,  y 
Se  saca  el  agua  por  m.édio  de  una  máquina 
movida  por  bueyes.  La  cindadela  contiene 
también  muchas  cisternas,  de  las  que  una  so- 
la bastaría  para  proveer  de. agua  á  muchos 
millares  de  hombres,  durante  un  año. 

Ademas  de  una  soberbia  mezquita  de  ala- 
bastro oriental,  que  el  virey  hizo  construir 
pot  o  tiempo  ha,  la  ciudadcla  contiene  también 
un  arsenal  y  una  fundición  de  cañones ,  una 
fábrica  de  armas  ,  y  artículos  de  equipo  para 
el  ejército;  una  imprenta  y  una  casa  de  mone- 
da ,  en  donde  se  acuña  cada  año  por  valor 
de  5.000,000  en  monedas  de  oro. 

A  las  diez  de  la  mañana  es  cuando  princi- 
pia á  agitársela  población  del  Cairo:  inlen  uni- 
pida  la  circulación  al  medio  dia  por  causa  del 
calor,  vuelve  á  comenzar  á  las  tres,  y  la  mul- 
titud inunda  de  nuevo  las  calles,  las  plazas  y 
los  bazares. 

El  arrabal  de  Boulaq,  está  situado  al  Norte 
'del  Cairo  ,  del  que  soló  le  separa  una  llanura 
de  corla- estension  ;  situado  á  orillas  del-.Kilo. 
facilita  las  relaciones  comerciales  que  el  Cairo 
mantiene  con  el  hajo  Egipto.  Vénse  en  él  fá- 
bricas de  paño,  hilados  de  algodón  ,  telas  do 
hilo,  una  fundición  ,  el  astillero  de  los  barcos 
del  Kilo  ,  varios  okels  y  el  antiguo  palacio  de 
Ismael-bajá,  en  donde  se  halla-en  el  día-la 
escuela  politécnica. 

El  antiguo  Cairo  contiene  los  almacenes  de 
granos ,  llamados  por  tradición  Graneros  de 
José:  son  siete  palios  cuadrados  ,  cuyas  pare- 
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des  de  ladrillo  tienen  15  pies  de  alto.  Con- 
tienen montones  de  trigo  ,  lentejas  f  liabas, 
que  so  los  tomaría  por  unas  colinas  cubiertas 
con  esteras,  al  ver  su.prodigiosa  altura. 

Fourmonl:  Dttcripcion  histórica  y  geográfica  lia 
id*  líonitras  lie  ¡ieliópotis  y  ríe  Memfi»,  17S5,  fin  12. o 

Groberl:  Descripción  di  las  pirámides  de  Glii'ó, 
de  la  ciudad,  del  Cairo  y  de  sus  .inmediaciones,  1SÜI , 
en  4  o  v 

11.  Hay:  Cairo  iltustrated,  Londres,  181*,  en  folio. 

CAJA  DE  AMORTIZACION.  {Hacienda.)  La 
magnitud  de  las  empresas  políticas  y  milita- 
res, que  exigían  mayores  recursos  pára'Uétf  at- 
las á  cabo  que  los  que  podía  proporcionar  e! 
erario,  obligó  al '  gobierno  español  á  buscar 
otros  estraordiuarios,  valiéndose  ele  préstamos, 
en  la  persuasión  de  que  con  ellos  evitaría  la 
ruina  délos  contribuyentes,  exigiéndoles  de 
una  vez,  y  como  tributo,  las  enormes  sumas 
que  se  necesitaban.  Ofreció  pagar  intereses, 
por  el  dinero  que  so  le  facilitara  todo  el  tiem- 
po que  tardara  en  reintegrar  los  capitales  á  los 
prestamistas.',  é  bino  de  buena  fé  este  ofreci- 
miento, creído  de  que  no  faltaría  á  su  cum- 
plimiento en  los  plazos  en  que  vencían  las 
obligaciones  que  contraía.  Pero  las  guerras 
que  se  sucedieron  unas  á  otras,  y  cuyo  resul- 
tado inmediato  era  disminuir  la  producción  y, 
por  tanto  aumentar  la  dificultad  de  sacar  los 
tributos  necesarios  para  atender  a  !as  obliga- 
ciones que  las  mismas  guerras  exigían,'-  for- 
zaron al  gobierno  á  contraer  nuevos 'préstamos, 
que  no.  pudieron  pagarse  á  pesar  de  su  bllen 
deseo,  por  la  imposibilidad  cu  que  para  ello  se 
encontraba.  Origináronse  reclamaciones' enér-j 
gicas  por  parte  de  los  acreedores;  los  deudores 
se  disculpaban  con  las  razones  mas  plausibles 
para  acallar  los  gritos  de  aquellos,  y  en  este 
estado  hubo  jurisconsultos  que  persuadieron 
á  los  deudores  que  no  estaban  obligados  á  sa- 
tisfacer mas  deudas  que  las  que  ellos  habían 
contraído,  y  no  las  que  se  contrajeron  duran- 
te los  anteriores  gobiernos,  aplicando  mala- 
mente en' apoyo  .de  Su  op-iniou,  las  leyes  de 
vinculaciones,  las  teorías  de  las  minorías  y, la 
de  las  lesiones  enormes  y  enormísimas.  Acop- 
lado este  erróneo  y  fatal  príníipio,  que  mas 
que  en  otra  cosa  se  apoyaba  en  la  fuerza,  se 
consiguió  alejarías  reclamaciones  de  tos  acree- 
dores, pero  en  cambio,  se  desacreditaron  las 
operaciones  de  la. hacienda,  y  se  ajó  el  decoro 
del  trono. 

Las  cantidades  que  importaban  estos  prés- 
tamos, formaron  parte  de  la  que  luego  se  lla- 
mó deuda  do  España  ó  del  Estado,  de  la  cual 
se  hablará  en, tiempo  oportuno. 

Entre  tanto  Uegó  á  ocupar  el  trono  don 
Carlos  IV,"  que  precisado  á  sostener  la  dispen- 
diosa guerra  de  Francia,  en  lugar  de  hacerlo  ,á 
costa  de  nuevas  contribuciones,  se  valió  de  los 
recursos  que  facilita  el  crédito  que  descansa 
en  la  buena  fé,  condenando  del  modo  mas  es- 
plícilo  las  máximas  que  .hasta  alli  ie  habían 


destruido,  Creó  en  1708  un  establecimiento 
que  intituló  Cajade Amortización ,  cuyo  ésclu- 
sivo  objeto  era  parajMjar  los  interesas  y  ca- 
pítales  de  los  vales  reales,  y  préstamus  cs- 
irangtros,  sin  perjuicio  de  agregarlo  con  el 
tiempo  los  demás  ramos  de  la  deuda  púñlicn, 
Tístacnja  quedaba  completamente  separada  de 
la  tesorería  general,  y  ademas  de  cumplir  q¡ 
objeto  para  que  fué  establecida,  tenia  la  íai-nl- 
lad  do  percibir  el  producto  de  los  arbitrios 
que  al  efecto  se  destinaron.  Existían  ya  apli- 
cados al.  objeto  referido  desde,  1732  los  oe-bo 
siguientes. 

Ün  10  por  100  sobre  los  propios  del  reino. 

El  indulto  de  la  estraccion  de  la  plata. 

Sobre  la  renta  de  salinas  40.000,000  do 
reales. 

El  producto  del  indulto  cuadragesimal. 
-  Las  vacantes  de  las  prebendas,  dignidades 
y  beneficios  económicos. 

Ua  subsidio  sobre  el  clero  de  7.000,000  de 
reales  anuales. 

La  contribución  de  frutos  civiles. 

Y  el  15  por  100  sobre  los  capitales  desti- 
nados á  la  vinculación  civil  y  religiosa. 

■A  loá  citados  arbitrios  se  agregaron  eu  17ÍI8 
los  siguientes: 

I.  "  '  Una  cantidad  igual  al  importe  délos 
rédilos  de  los  vales,  que  cada  año  debían  to- 
marse de  las  rentas  del  Estado. 

2  u  La  aduana  de  Cádiz  debía  acudir  al  pago 
de  los  réditos  de!  préstamo  con  '240.000,000 
de  reales,  y  á  ta  redención  de  los  capitales. 

3.  -'  Sobré  la  rentá  riel  papel'sellado,íe de- 
bía tomar  anualmente  lo  que  bastara  para  pa- 
gar  el  préstamo  negociado  en  el  año  de  17¡j7. 

4.  "  El  importo  de  la  redención  del  censo 
dé  población  del  reino  de  Granada. 

D."  La  imtad,del  sobrante  dp  los  propios  y 
arbitrios  del  reino. 

0."  Los  bienes  de  las"  temporalidades  de 
losj'esuitás.  . 

7."  Una  contribución  moderada  sóbrelos 
legados  y  herencias  en  las  sucesiones  tras- 
versales* 

5.  "  El  producto  de  las  fincas  de  Jos  cole- 
gios mayores. 

í¡."  Los  bienes  de  los  secuestros  y  sindi- 
caturas de  qiiibras  y  pleitos. 

10.  Todos  los  depósitos  judiciales,  pagán- 
dose él  3  por  100  á  los  interesados, 

II.  El  valor  de  todas  las  ¡incas  de  hospita- 
les, hospicios;  casas  de  misericordia,  derechi- 
smo, espósílos,  obras  pías,  memorias  ó  patro- 
natos de  legos,  abonándose  á  los  interesados 
3  por  100. 

■  12.  El  valor  dé  los  bienes  de  mayorazgos 
que  los  poseedores  enagenarau,  poniendo  el 
importe  en.  la  caja  de  amortización  al  3 
por  100. 

En  un  principio  se  conüó  la  dirección  de 
la  caja  á  don  Manuel  Sixto  Espinosa,  y  luego 
pasó  á  una  jimia  compuesta  de  ministros  lie 
varios  consejos,  ¡fasta  que  en  "¡799  se  reunió 
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dicha  caja  i  la  tesorería  general.  Pero  al  ver  el 
abandono  con  que  osla  oficina  miraba  él  cré- 
dito, y  los  perjuicios  que  por  ello  sufría,  el 
Estado,  se  encargó  al  consejo  de  Castilla  que 
examinará  un  plan  de.  cajas  de  descuentos  que 
se  había  presentado  .al  rey,  y  que  propusiera 
los  medios  oportunos  para  consolidar  el  valor 
del  papel  moneda.  Aquel  supremo  tribunal  lo 
realizó  en  consulta  que  elevó  al  gobierno,  y 
consecuencia  de  ella  iué.la  pragmática  sanción 
de  30  de  agosto  de  1800,  por  la  cual  se -reco- 
nocieron los  vales  como  deuda  :de  la  corona; 
se  establecieron  pingües  arbitrios.para  el  pa- 
j;o  de  los  capitales  y  sus  réditos,  y  s"e  encar- 
gó ¡a  ejecución  al  mismo  consejó,  que  la  de- 
sempeñó por  medio  de  una  sección  compuesta 
de  individuos  de  su  seno  y  de  otros  tribuna- 
les, que  llevó  el  nombre  de  camision  í/.uÓer- 
mlint  de  vales  y  cajas  de  extinción,  y  des-- 
cuento. 

Fueron  tan  abundantes  los  recursos  con 
que  se  dotó  la  caja  de  amortizacioji  que  al 
lercermes  de  su  esláblecimienlq'contaba  ya 
con  mas  de  33  000,000  millones,  que  unidos 
á  los  164  que  recibió  desde  junio  á  octubre  de 
1709,  y  a  los  Op  que  asimismo  recibió  desde 
enero  á  junio  de  1S00,  componían  uu  total  de 
200.000,000  de  reales. 

l'osteriornienlc  so  encargó  la  caja  de  reci- 
bir otros  arbitrios,  que  se  destinaron -para 
atender  al  pago  de  réditos  y  capitales  de  las 
diversas  clases  de  deudas  que  tenia  -á  su.  car- 
go el  gobierno;  hasta 'que  se  incorporó  en  íin, 
y  forma  hoy  parte  de  la  dirección  general  de 
la  deuda  pública  creada  únicamente  para  enten- 
der de  tan  interesesante  cuanto  complicado 
ramo  de  la  administración.' 

CAJAS  DE  AllOltROS.  Entre  las  instituciones 
de  que  mas  puede  envanecerse  el  presente  si- 
glo, y  que  honran  mas  los  progresos  de.  las 
luces,  sobresale  eslraordüjariamcnte  la  de  las 
cajas  de  previsión  y  ahorros.  Encaminada  á 
favorecer  la  clase  del  pueblo  mas  numerosa  y 
desprovista  de  medios  para  mejorar  su  con- 
dición desgraciada,  es  sin  duda  alguna  de  l'as 
mas, recomendables  á  los  ojos  de  la  huma- 
nidad. .  . 

Considerado  el  hombre  baj  o  la  forma  de  la 
naturaleza  viciada,  espuesto  á  las  enfermeda- 
des y  á  la  debilidad  de  su  propia  coustilucion, 
lia  debido  escitar  desde  el  origen  de  la  socie- 
dad las  simpatías  nobles,  y  generosas  de  los 
asociados:  en  la  edad  de  la  infancia  y' de  ,1a 
vejez,  cuando  le  faltan  los  medios  de  bastarse 
á  si  mismo, .encontró  enlo.s  sentimientos  de 
amor  de  sus  semejantes  recursos  suplementa- 
rios'con  que  satisfacer  sus  mas  apremiantes 
necesidades;  en  la  intemperie  de  las  estacio- 
nes, en  los  casos  de  una  desgracia  imprevis- 
ta, liallú  en  los  aféelos  de  compasión  que  ins- 
pira -el  infortunio  un  elemento,  conservador 
que  le  procurase  algún  alivio  en  su  posición 
desventurada  y  desesperante;-,  pues  bien,  en 
Jas  almas  simpáticas,  en  los  sentimientos  del 


amor,  y  en  los  afectos  compasivos  fermentaron 
por  primera  vez  las  asistencias  domiciliarias. 

Las  asistencias  domiciliarias,  que  por  su 
carácter  fácil  y  sencillo,  se  brindan  natural- 
mente al  ejercicio  do  la  caridad  individual, 
son  las  que  se  encargaron  en  un  principio  de 
ejercer  la  acción  de  la  Providencia;  los  minis- 
tros del  culto  fueron  los  dispensadores  de  es- 
te género  do  limosnas  ;  su  persuasión  esciló 
los  donativos,  y  sus  funciones  les  hicieron  con- 
íidenlcs.  del  infortunio.  Pero  esta  especie.  de 
socorros,  tal  como  fué  conocida  en  su  origen, 
no  podia  aliviar  mas -que -necesidades  muy  es- 
peciales ;  y  elevada  á  la  categoría  dé  sistema; 
y  aun  con  las  vastas  proporciones  que  üa  sa- 
bido adquirirse  cu  algunos  países,  es  muy  li- 
mitada su  henéüca  protección.  Conocido  lo  iír- 
sujlciente  de  los  medios  que  para  consuelo  de 
los  afligidos  acumulaban  las  asistencias  domi- 
ciliarias, la  religión  dió  á  estos  socorros  uña 
forma  colectiva,, é  inventó  los  hospitales,  los 
hospicios,  casas  de  misericordia ,  y  otros  nu- 
merosos establecimientos  que,  con  el.  mismo 
Hn/'y  con  diferentes  y  variadas  aplicaciones, 
contribuyen  mas  ó' menos  poderosamente  á 
salvar  las  victimas  déla  indigencia. 

Si  la  religión  ha  consagrado  su  tierna  y 
ferviente  solicitud  i  debilitarlos  efectos. de  la 
miseria;  si  su  consoladora  y  sublime  doctrina 
sirve  de  elemento  inagotable  para  atenuar-  las 
consecuencias  de  la  desgracia,  la  sociedad  ci- 
vilhasecundado  ingeniosamente  las  elevadas 
y  caritativas  tendencias  del  principio  religioso 
tCpá'SÚS  disposiciones  legislativas,  con  el  go- 
bierno supremo,  .con  la  dirección  prudente  y 
juiciosa  de -las  costumbres,  cou  la  magistra- 
tura, con  la  perfección  y  desarrollo  progresivo 
de  la  industria,  y  con  otros  mil  y  mil  medios; 
pero  á  pesar  de  estos  dos  activos  .colaborado- 
res de  la  riqueza  póbliea,  sin  embargo  ,  de  su 
perseverancia  incansable  para  combatir  la  in- 
digencia gíT  todas  sus  formas,  la  miseria  cre- 
ce, y  hoy  amenaza  á  algunas,  naciones  la  [lla- 
ga espantosa,  á  los  antiguos  desconocida;  del 
pauperismo.  Pues  bien ,  paca  anticiparse  á  los 
desastrosos  efeclos  que  puede'  producir  este 
temible-  azote,  la  piedad  de  los  grandes  hom- 
bres que  se  consagran  al  servicio  de  la  huma- 
nidad, ha  descubierto  una  idea  de  previsión  y 
economía,  justa  y  legítimamente  representada 
en  la  saludable  institución  de  las  cajas  de 
ahorros. 

De  todas  las  cualidades  que  colocan  alhom- 
bre  á  la  cabeza  dé  los  demás  seres,  la  que  mas 
demuestra  su  preeminencia  y  su  divino  ori- 
gen, es  la  previsión,  noble  atributo'  de  que 
solo  entre  todas  las  criaturas  le,  dotó  el  "Crea- 
dor. Animales  hay,  la  abeja,  la  hormiga,  por 
ejemplo,  cuyos  actos  pueden  asimilarse  hasta 
cierto  punto  á  la  previsión,  pero  son  ptiramen- 
te  iiistinlivus,  comunes  á  toda  la  especie  sin 
éscepcion,  en.  los  que  no'ticne  parte  ta  volun- 
tad del  individuo,  que  se  reproducen  eterna- 
mente sin  diferencia  alguna. 
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Otra  cosa  es  la  previsión  humana:  acto 
premeditado  de  una  voluntad  libre  é  inteligen- 
te, -se  diversifica  infinito  según  el  carácter  y 
posición  de  la  persona;  se  aplica  á  tortas  las 
circunstancias  ¿e  ta  vida;  y  sin  que  el  tiempo 
ni  el  espacio  la  limiten,  abraza  en  mis  vastas 
combinaciones;  no  solo  las  necesidades  de  un 
individuo,  sino  las  de  todo  un  pueblo;  lo  mis- 
mo los  intereses  de  actualidad  que  •  los  del 
porvenir.  Merced  á  ella,  perpetua  la  especie 
humana  su  imperio  sobre  la  naturaleza;  en 
ella  consiste  la  superioridad  del  hombre  so- 
pre  el  hombre. 

lío  intentamos  desenvolver  estas  conside- 
raciones generales,  únicamente  nos  propone- 
mos examinar  los  efectos  y  ventajas  de  la 
previsión  en  una  sola  de  sus  aplicaciones,  en 
la  Caja  de  Ahorros.. 

.Si  el  hombre  debe  ser  en  todo  previsor,  con 
mas  razón  en  lo  que  no  depende  sino  de  sí 
mismo.  En  este  caso  la  provisión  loma  dos 
nombres,  y  según  que  se  aplique  al  presente  ó 
al  porvenir,  es,  ó  economía,  ó 'ahorro. 

La  economía ,  como  indica  la  etimología 
griega  de  la  palabra  es. el  buen  gobierno  déla 
cusa,  de  la  familia,  es  el  empleo  mas  útil  y 
razonable  de  los  medios,  sacando  de  ellos  el 
mejor  partido,  y  evitando  toda  abuso,  prodi- 
galidad, y  desperdicio.  La  economía  es  la'vir- 
lud  del  rico  lo  mismo  que  dol  pobre,  porqué 
sin  ella,  por  muy  considerable  que  sea  una 
fortuna,  se  introduce  el  desúrden,  y  no  tarda, 
perpetuándose,  en  conducir  á-la  ruina  y  :des- 
crédito.  •  ■  ' 

El  ahorro  va  mas  allá  de.  la  economía:  ella 
demanda  al  presente  recursos  para  el  porve- 
nir, cercena  gastos  supé.rfluos,  y  guarda  lü  que 
no  se  lia  gastado.  Debe  ahorrar. el  rico  porque 
podrá  sufrir  calamidades  públicas  ó  privadas 
imprevistas,  que  le  causarán  un  daño  y  per- 
turbación irreparables  sino  se  ha  preparado 
para  hacerlas  frente. 

Lo  que  es  en -el  rico  prudencia,  es  preci- 
sión en  el  pobre  que  vive  de  su  trabajo  corpo- 
ral, ruede  faltarle  jornal,  niducirse.su  precio; 
una  enfermedad,  un  grave  accidente  pueden 
.condenarle  más  ó  menos  tiempo  á  la  inacción: 
vendrá  por  último  la  vejez  con  s¡¡  triste  corte- 
jo de  achaques  que  le  inutilicen.  ¿Qué  suerte 
espera  al  artesano  imprevisor  é  indolente  que 
riada  ha  juntado,  que  ha  vivido  al  dia  'sin  preo- 
cuparse un  instanle.de  la  fatalidad  que  ¡arde  ú 
temprano  se  le  opondrá  en  su  .carrera?.  ¿Irá  á 
pedir  á  ta  caridad  pública  un  socorro  humillan- 
I o  para  el  quq  puede  eseusarte,  y  la  invocará 
por  su  culpa?  ¿No  le  habría  válido  mas  proveer 
en  tiempo  dias  aciagos ,  precaverlos,  impo- 
niéndose gustosas  privaciones? 

Esta  es,  por  desgracia,  la  rigorosa  condi- 
ción del  ahorro  del  pobre  :  no  se  hace  como 
el  del  rico  de  lo  supéríluo,  de  lo  inútil:  es  délo 
útil;  es  muchas  veces  lo  necesario  de  lo  que  se 
priva  con  valor  para  conjurar  el  porvenir, 
¡prueba  gloriosa  en  que  se  ennoblece  el  hom- 


bre por  el  sentimiento  de  su  fueran  y  el  déla 
victoria  que  consigue  sobre  si  mismo! 

•Por  otra  parle,  elaliorro  del  rico,  formando 
un  capital,-  es  de  fácil  y  ventajosa  colocación: 
aumentando  inmediatamente  una  fortuna  crea- 
da ,  halaga  y  lisonjea  el  orgullo  y  avaricia.  El 
ahorro  del  pobre  ,  al  contrario,  reunido  peno- 
samente ocliavo  por  ochavo  ,  retirado  del  jor- 
nal, no  admite  desde  luego  empleo  lucrativo: 
tan  ■-insignificante-  es  su  valor  durante  mucho 
tiempo,  que  parece  una  demencia  pretender 
formar  un  capital  para  el  porvenir,  mayormen- 
te rodeado  sin  cesar  de  necesidades  que  pare- 
ce lo  mas  natural  satisfacer.  . 

Recoger  este  ahorro,  asegurarle,  proteger- 
le con  Ira  los  casos  fortuitos  y  tentaciones  de 
la  necesidad ,  hacerle  reproductivo ,  y  aumen- 
tarle con  su  rédito ,  hé  aqui  el  Ün  de  las  cajas 
de  ahorros. 

i  Su  nombre  solo  da  á  conocer  que  no  es  su 
objeto  puramente  económico  y  de  capitaliza- 
ción, sino  que  alcanza  también  al  dominio  de 
la  moral.  Y  en  efecto ,  si  los  grandes  beneficios 
que  esta  dispensa  al  hombre  consisten  en  la 
previsión  y  la  prudencia ,  aquellos  filantrópi- 
cos ^  institutos  que  se  dirigen  á  crear  estos 
sentimientos  eminentemente  sociales  en  la 
clase  que  mas  carece  de  ellos,  ó  que  apenas 
los  conoce  ,.  escitándola  con  los  seductores 
atractivos  del  interés  y  de  los  medios  de  po- 
zar, merecen  ciertamente  llamar  con  prefe- 
rencia la  atención  de  los  amigos  del  bien.  Las 
cajas  do  ahorros  se  duigen  á  inclinar,  señala- 
damente á  los  proletarios  á  la  previsión,  des- 
pertando en  ellos  el  deseo  de  acumular,  y  mn- 
siderando  tal  como  os  al  corazón  humano,  se 
aprovechan  de  una  de  sus  debilidades  para 
dirigir  las  demás,  y  garantizarle  de  su  eslni- 
vio;  combinación  ingeniosa  que  hace  honor 
al  que  logró  inventarla,  y.  á  la  época  que 
tan  felizmente  ha  sabido  reducirla  á  práctica. 
...  Por  estas  reflexiones  se  dejan  conocer  sin 
dificultad  los  efectos  morales  que  producen  las 
cajas.  El  infeliz  jornalero  que  va  cada  se  mana 
á  depositaren  ellas  sus  ahorros  para  formar 
progresiya.mente.su  capital,  pierde  desde  lue- 
go la  inclinación,  casi -innata  en  los  de  su  cla- 
se, á  ése  sistema  mecánico,  por  decirlo  asi, 
é  irreflexivo  de  vivir  al  dia  siirpensar  cu  ma- 
ñana,.mirando,  siempre  como  último  recurso,  a 
que  tienen  un  derecho-imprescriptible,  el  hos- 
pital, el  hospicio  ó  lalimosna;  y  acostumbrán- 
dose al  espíritu  do  economía  adquiere  al  mis- 
mo tiempo  todas  las  virtudes  que  esta  en- 
gendra. 

El  hombre  económico  que  palpa  las  venia- 
jas  que  de  su  conduela  reporta,  procede  en 
todas  las  acciones  de.  su  vida  con  un  cálculo 
prudencial  y  discernimiento  de  las  cosas,  com- 
parando los  goces  con  los  sacrificios  mjóle 
cuestan:  usa  con  moderación  de  los  placeres, 
que  por  lo  mismo  le  causan  una  satisfacción 
mas  pura,  sin  escedersetle  sus  facultades  ni 
privarse  por  un  gran  bien  presente,  pero  i>a- 
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salé'rpi  fie  °h'os  mayores  y  mas  estables  en  lo 
sucesivo;  y  asegurándose  con  el  fruto  de  sus 
sudores  y  de  su  ecouomiu,  un  descanso  noble 
y  honrado  para  la  vejez,  ó  un  recurso  para  las 
enfermedades,  huye  del  crimen  que  le  privaría 
de  estas  ventajas  positivas,  y  le -sujetaría á  du- 
ras privaciones,  ó  á  una  pena  vergonzosa.  No 
so»  eslaft  ilusiones,  sino  resultado  de  la  espe- 
rienoia  de  otros  países  que  nos  preceden  casi 
siempre  en  la  realización  de  los  proyectos  de 
utilidad  pública.  Se  lia  observado  en  Inglater- 
ra y  Francia  que  casi  ninguno  de  losque  tienen 
aberras  en  las  cajas  ha  sido  preso  en  asonadas 
ni  procesado  criminalmente,  al- paso  que  los 
estados  de  los  tribunales  demuestran  que  las 
tres  cuartas  partes  de  los  sentenciados  eran 
afectos  al  juego  y  al  vino.  Véase',  pues,  si  al- 
canza la  influencia  de  estos  establecimientos 
al  dominio  de  la  moral  pública. 

No  son  menos  evidentes  sus  efectos  econó- 
micos. Es  infinito  el  número  de  empicados  de 
corlo  haber  y.  sirvientes  que  consumen- cnan- 
to ganan  por  no  liálíar  á  los  pequeños  ahorros 
que  pudieran  acumular  un' destino  seguro  y 
lucrativo,  y  si'algunos  los  depositan  á  interés 
en  otra  persona,  una  criminal  bancarrota  vie- 
ne algunas  veces  á  privarles  del  fi;ulo  ele  sus 
continuos  afanes. 

Reunida  en.  un  fondo  común  esta  multitud 
de  ahorros  particulares,  se  forma  apoco  tiem- 
po un  capital  de  muchos  millones,  capital  que 
produce  una  demanda  mayor  de  los  servicios- 
de  los  imponentes,  en  su  mayoría  jornaleros  y 
artesanos,  y  que  aumenlan  dé  osla  manera  sus 
ganancias  y  su  bienestar.  La  Francia  emplea 
de  mucho  acá  cuantiosas  sumas  en  obras  pú- 
blicas de  la  mayor  importancia;  somas  proce- 
dentes de  las.  cajas;  y  he  aquí  una  asociación 
indirecta,  y  aprovechados  en  benelicio  público 
los  cortísimos  medios  que  tiene  el  mas  infeliz 
menestral,  el  sirviente  mas  pobre;  he  aqui  co- 
íi  o  la  clase  trabajadora  se  busca  ocupación.' ' 

Y  no  son  eslas  solas  las  ventajas  de  esla 
instilación:  merced  á  ella,  mejóranse  las  <jps- 
tiunbres,  cunde  el  amor  al  trabajo, -no  se  di- 
sipan sus  productos,  previene  la  mendicidad  y. 
los  delitos,  y  disminuye  en  mucho  los  gas- 
tos de  los  establecimientos  de  benelicencia  y 
corrección.  Por  su  méíHp  se  adquiere  tul  fondo 
(-'"ii  (pie  se  socorre  una  urgencia,  con  qiie  se 
presta  algún  beneficio  necesario  y  costoso,  con 
que  se  alivian  los  padecimientos,  se.  dola  una 
luja  ú  se  mejoran  los  últimos  dia's  de  la  vida. 
Este  hermoso  resultado  es  debido  únicamente 
á  insignificantes  economías,  á  llevar  á'eslas 
cajas  la  peseta  que  produjera  una  embriaguez 
ú  se  empleara  en  otros  escesos  de  graves  con- 
secuencias. El  interés  que  ganan  estas  peque- 
ñas imposiciones,  el  compuesto  que  á  ellas  se 
acumula  cuando  son  retenidas  durante  algunos 
años,  es  lo  que  tanto  las  aumenta-.  Dos  pesetas 
Impuestas  cada  mes  en  la  caja  aseguran  á  los 
cuarenta  años  un  patrimonio  de  12,000  rs.,  y 
uua  peseta  que  se  deposite  cada  semana  se 


convierte  en  1 1,903  rs.  y  30mrs.  á  los  treinta 
años,  siendo  la  ganancia  ó  el  rédito  5,663  con 
30  ,  según  la  demostración- siguiente: 

Produelo  dé  una  peseta  impmsta  semanalmen- 
te  con  el  interés  de  A  por  ,100  acumulado  al  ca- 
.  pital  al^abo  de  tremía  años.  - 

Rs.  vu.  mra. 

A.1  fin  del  año  primero  se  ha  con- 

'  .vertido  en.  ....  212  S 

2.  °..   432  32 

3.  "..  .  .'  .'../.,...  GG2  ,17 

4.  ».;.        .\  .........  .  90 1;  9 

5.  °..  .'  .  .  '   1149  18. 

G."                                         .  1497  26 

7.°   1C76  11 

S.ü. .  .-  ,  *  .  .  :.  .  .  ■  :  .  '.  -  .'1955  20 

!)."..  '.'  .  :  v    2240  2 

10.°.  .  .'  .        .     .  .  '.2548  5 

lí.°.   2862  10 

12.  °.  3189  1 

13.  °.  ........  .\  .    3528'  28 

14.  ».  .     :  :  .' .  "..'  .  '  3882  .8 

15.  ".  .  '  \  ...,.'  4249  25 

16. '".'.  .'.        .  .  .  .  .-.    4031  33 

17.  ".. ':   '.  .  .  .  5029  1G 

18.  "  ......?'.'..•....:  5442  30 

19.  ".  .  .  ."  ;  .  -5782  29 

20.  °.  .  6320  •  » 

21.  °-.  .  .  .  .  .  .'.  ...'..'.'.-  678-5'  2 

22.  °.   -  T2G8  23 

23.  "   7771'  33 

24.  ».'   .  .  .  :*.'.  .  8291  26 

25.  "   .  .  S83S  27 

26.  °..  .  ..............  9404'  20 

'T¡.°.  .  :  V  ......  V ......  9,993  i 

28.  °.  ...............  10604  32 

29.  u;  1 1241  13 

30.  °.  .  .  .  •.   11903  30 

Cantidad  impuesta  en  los  30  años.    0240  » 
Se  ha  convertido  con  el  interés  acu- 

.mulado  en  ;  .  .  .  .  11903  30 

Ha  ganado  56C3  30 

El  gran  problema  de  mejorar  la  suerte  de 
las  clases  pobres  y  laboriosas,,  por  medio  del 
ahorro,  es  el  que  mas  ha  ocupado  en  todus 
partes  á  los  Qlántropos.  Curioso  seria,  aunque 
largo,  el  análisis  do  los  planes  propuestos,  y 
ensayados  con  mas  ó  menos  resultado:  nos 
ocuparemos  por  tanto,  de  los  sistemas  apli- 
cados. -  -     \  .** 

Principiaremos  porlos  vitalicios:  inventa- 
dos en  IG53,  por  el  napolitano  Tonti,  exigen 
la  imposición  do'un  capital,  para  obtener  du- 
rante la  vida  cierta  cantidad  anua!. 

Cualquiera  que  sea  su  forma,  el  vilalicio  - 
no  se  ha  hecho  para  el  pobre,  falto  de  capital 
para  interesarse:  á  quien  mas  conviene  es  al 
célibe  acomodado,  cuyo  bienestar  personal  • 
se  asegura,  no  al  padre  de  familia  que  renun- 
cia el  capital. 
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A  la  inversa  de  los  vitalicios,  los  seguios 
sobre  la  vida,  devuelven  despnesdeda  muerte 
los  ahorros  acumulados  antes,  Este  capital, íija- 
dode  antemano,  le,  adquiere  el  asegurado  pa- 
gandoanualmenle,  segunsu  edad,  ñú  tanlo  por 
ciento.  Escusadq  es  añadir  que  este  tanto  será 
menor,  cuanto  sea  mus  jóven  el  interesado/ 
porque  para  reunir  á  sus  herederos  (derla 
suma,  será  mayoría  'que  cada  ano  la  lia  de 
componer,  si  son  pocos  los  años  que  si  soii 
muchos;  ~y  ciertamente  un  anciano  no  puede 
vivir  tanto  como  un  joven.. 

Es  muy  conveniente  este'  sistema  al  que 
disfrutando  una  renta  mas  que  crecida,  segu- 
ra, crea  un  patrimonio  ¡i  sus-  hijos,  reducien- 
do sus,  gastos;  y  destinando  á  este  (iu  una 
cantidad  anual.  Mas  no  es  posible,  al  que  vive, 
de  su  trabajo,  porque  si.  dejase  de  contri- 
huir  con  una  anualidad,  perdería  las  anterio- 
res y  el  derecho - 

fray  otro  sistema  mixto,  el  de  las  socieda- 
des de  socorros  mutuos  para  enfermedades, 
falta  de  trabajo,  inutilidad,  etc.,  por  medio 
do  una  cuota  semanal,  mensual,  ú  trimestral. 
Consuelo  del  afligido,  nada  realiza  inejof  la 
idea  de  la  caridad  y  fraternidad,  base  de  la 
religión,  como  debiera  serlo  de  ja  sociedad, 
pero  en  la  práctica  no  han  correspondido  á  su 
fin  benéfico.  En  Inglaterra,  donde  más  ■  so  ha- 
bían desarrollado,  han  tenido  mal  ¿.vilo.  Acep- 
tando inmediatamente  obligaciones  superiores 
á  sus  fuerzas,  coando  no  lian  podido  cumplir- 
las,, se  lian  disuelto  después  de  violencias  dis- 
cordias y  amargos  desengaños.  El  ejemplo  de 
la  titulada  Odd-FeUows,  que  contaba' 400,000 
mil  inscritos,  debe  hacer  cantos  y  moderar 
e!  noble  arrojo  délos  que  desean  propagar  es-, 
ía  sublime  institución.'  Sea  prudente  et  pobre 
no  comprometiéndose  á  sacrificios  un  día  im- 
posibles. También  entre  nosotros  Se  cuentan 
amargos  desengaños,  amén  de  otros  que  es- 
peran. 

Libre  está  de  tal  peligro  en  la  Caja  de  Ahor- 
ros; dueño  do  entrar  y  salir  como  y  cuaiidó 
quiera,  el  peculio  alli  depositado  siempre  es- 
tá produciendo,  Si  le  necesita  en  lodo  ó  parle, 
lo  pide  y  le  recobra.  Si  en  ei  intervalo  de  la  pe- 
tición a  la  devolución  sale  de  su  apuro,  si  un 
buen  pensamiento  se  interpone  y  triunfa  de 
un  capricho,  la  Caja  de  Ahorros  siempre  pa- 
ternal, siempre  á  devoción  del  imponente,  lie- 
rio  por  no  hecha  la  petición,  sin  gastos,  sin 
pérdida  de  intereses,  ni  aun  .de  tiempo,  pues 
ni  es  necesario  manifestar  se  relira. 

Las  cajas  de  ahorros,  inculcando  á  los 
hombres  laboriosos  las  máximas  de  una  pru- 
dente previsión,  auxilian  eficazmente  el  au- 
mento de  los  establecimientos  industriales,^ 
dan  á  las  familias  medios  nobles  con  que  crear 
un  fondo  para  que  algún  dia  puedan  abrir  un 
taller,  ó  colocar  una  hija,  enseñan  al  hombre, 
&  quien  se  deniegan  las  comodidades  do  la  vi- 
da social,  el  partido  que  puede  sacar  de  sus 
propios,  recursos,  y  a  prepararse  anticipada- 


monte  contra  los  peligros  de  la  miseria,  la  en- 
fermedad y  la  vejez.  Habiéndose  daloá  cono- 
cer esta  institución  por  los.paises  cultos  y  ci- 
vilizados, ha  hecho  patente  su  utilidad  moral 
y  patética;  porque  secunda  los  instintos  do 
órden  y  economía,  favorece  las  virtudes  que 
son  de  su  condición  ó  de  su  consecuencia,  la- 
menta el  trabajo,  y  acostumbra  al  hombre  la- 
borioso á  la  reflexión.  Los  imponentes  de  hi 
cajas  de  ahorros;,  teniendo  comprometido  su 
porvenir  en  la  conservación  de  sus  modestos 
recursos,  no  hacen  cálculos  de  elevación  so- 
bre las  vicisitudes  políticas;  están  interesados 
en  el  sostenimiento  de  la  tranquilidad  de  los 
pueblos,  y  de  aquí  el  ser  á  la  vez  medio  de 
orden  público'.  Lacajásde  ahorros  en  la  coope- 
ración eítcaz  que  prestan  para  que  circulen 
cantidades  que  habian  de  quedar,  estaciona- 
rias poseídas  individualmente,  llegan  á  ser  un 
instrumento  do  creación  de  primer  órden  do 
propietarios  útiles;  aumentan  la  propiedad 
multiplicándola  sin  dividirla,  y  disminuyen  ct 
numero  de  proletarios,  porque,  no  lo  son  loa 
que  poseen  un  capital  de  libre  disposición. 

En  la  concepción  y  oportuna  aplicación  de 
las  ideas  útiles  y  saludables  que .  mejoran  de 
una  manera  sensible  la  constitución  dé  la  so- 
ciedad; hay  de  parte  de  los  pueblos  un  noble 
orgullo  que  les  hace  disputar  la  gloria  do  su 
invención,  y  este  interesado  debate-contribu- 
ye á  que  permanezca  oscuro  é  incierto  el  ori- 
gen de  las  instituciones  de  bien  público,  qué 
han  aparecido, á  la  vez  en  diferentes  punto?, 
entre  los,  que  no  Labia  imitación  ni  correspon- 
dencia múlua.  Tal  ha  sucedido  con  la  Caja  de 
Ahorros.  . 

Tributarios  nl^ortede  Europa  de  esto  be- 
néfico pensamiento,  la  Alemania,  lalnglali  rni 
y  la  Suiza  fueron, entre  otros  los  primeros  paí- 
ses que  con  .gran  provecho  propio  le  ensaya- 
ron. Para  localizar  mas  él  origen  de  este  insti- 
tuto, seria  menester  consultar  los  anales  de 
Hamburgo,  que  suministran  su  mas  antiguo  y 
primor  ejemplo  aplicado  á  esta  ciudad  cu  1778: 
durante  su  primitiva  forma  que  conservó  por 
espacio  de  medíg  siglo,' las  imposiciones  no 
podían  ser  menos  de  15  marcos,  la  Caja  de! 
ducado  de.  Oldcmburgo  se  fundó  ocho  años 
después;  la  dq,Altoua,  y  la  ;de  Gottinga  en 
1801,  y  ledas  siguen  en  estado  de  precíenle 
prosperidad.  Los,  alemanes  para  quienes  et 
■espíritu  de  previsión  y  los  hábitos  de  econo- 
mía son  casi  familiares," han  esplícado  natural- 
mente y  con  ejemplos  práticos  las  utilidades 
délas  cajas  de  ahorros  y  su  conveniente  des- 
arrolla; hasta  estos  últimos  tiempos  el  núme- 
ro, de  mas  de  300  que  se  conocen  entre  ellos 
ha  dado  una  importancia  tal  á  la  institución, 
que  pueden  competir  sin  riesgo  con  los  demás 
pueblos  entre  quienes  se  conocen. 
-  Las  cajas  de  ahorros  de  este  pais  tienen 
sus  constituciones  especiales,  según  los  dife- 
rentes estados  á  que  pertenecen.  El  interés 
que  dan  á  los  imponentes,  es  vario;  liay  mu- 
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chas  en  pe  no  es  cede  del  2  y  V,  y  en  las  que 
es  mas  alzado,  llega  con  trabajo  al  4  por  100. 
La  de  Stuttgard,  fundada  por  la  reina  Catalina 
de  Wurlemberg,  da  estaúltima  lasa  del  interés, 
pero  no  concede  el  derecho  á  percibirle  basta 
que  las  sumas  impuestas  ascienden  ú  100  ¡!o- 
rines,  y  han  de  ser  imposición  de  una  sola 
persona,  Para  escitar  al  artesano  laborioso  á 
multiplicar  sus  puestas,  otros  establecimien- 
tos de  su  género  les  ol'recen  entre  otras  venta- 
jas, capitalizar  anualmente  los  intereses,  y  la 
que  nosocupa  solamente  lo  hace  cadalresauos. 
En  ninguna  parte  se  han  ensayado  laníos  me- 
dios para  colocar  ios  fondos  de  los  imponentes 
corad  en  Alemania,  los  efectos  públicos,  los 
bienes  inmuebles,  los  montes  de  piedad  ú  lom- 
bardos, como  allí  los  llaman,  las  acciones  de 
banco-,  los  efectos  do  comercio,  y  basta  las 
lianzas  personales  sirven  alli  de  garantía  á 
eslaclase  de  depósitos. 

Sin  embargo  de  que,  como  hemos  indicado, 
aparece  ser  de  Alemania,  Suiza  ó  Inglaterra 
se  disputan  su  invención.  En  io  que  no  cabe 
(juila  es  en  que  cala  es  la  nación  que  mas  la 
lia  difundido.  Preocupada  con  sus  pobres,  na- 
tural era  procurase  mejora.!'  su  suelte  detenien- 
do los  espantosos  progresos  de  la  miseria- y 
snsmaíes.  Este  medio  de  hacer  fructíferas  las 
aias  pequeñas  economías,  y  acostumbrar  á  la 
clase  proletaria  ¿buscar  eu  si  misma  los  recur- 
sos para  los.  contratiempos,  ha  disminuido  la 
exorbitante  contribución  de  los  pobres,  que 
amenazaba  de  muerte  ásu  colosal  industria,  y 
cstanaciun  calculadora  y  maeslra  de -las  do- 
masen la  economía,  no  dejará  de  seguir  es- 
tofando esta  mina,  y  podrá  tal  vez  estinguir 
ea breve  aquella  tan  posada  carga. 

Isabel  estableció  la  lasa  de  los pobres,  reem- 
plazando asi  la  limosna  de  los  suprimidos 
convenios.  Este  sistema  peligroso  de  caridad 
'  oficial,  cuyos  resultados  no  se  previeron,  dio 
al  lia  su  fruto,  haciendo  pesar  sobre  el  país 
una  contribución  anual  de  1,000.000,000  em- 
pleados en  degradar  á  los  pobres  haciéndoles 
perezosos,  dependientes,  y  sin  remediar  sus 
necesidades.  Crecía  cada  año  el  número  de 
socorros,  y  no  seveia  término  á  progresión  tan 
rápíah  y  desoladora 

El  gobierno  y  los  economistas  se  ocuparon 
en  corabálir  esta  Haga  social,  y  entre  otras 
medidas,  estimularon  las  cajas  de  ahorros. 

l.n  Inglaterra  tiene  en  la  saludable  iusíiiu^ 
ciim.de  las  cajas  de  ahorros  justos  y  legtti-. 
limos  lítalos  con  que  lisonjear  su  orgullo  ad- 
ministrativo, porque  la  inmensidad  de  sumas 
¡«Muladas  por  este  concepto  es  tal,  que  ella 
soíalia  reunido  , las  siete  décimas  .partes  de 
metálico  qué  se  ha  puesto  en  circulación  cn- 
Ire  todas  las  de  Europa.  Ifoltenham,  que  en 
1804  ofreció  la  cuna  á  esle  instituto,  fue  para 
esle  paig  tle  un  ejemplo  lan  fecundo,  que  boy 
cuenta  mas  de  quinientas  cajas.  Ta  un  año 
antes  había  ensayado  una  benéfica  muger  tan 
Provechoso  establecimiento,  que  habiadadoá 
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conocer  el  célebre  Jeremías  Bentham.  Los  im- 
ponentes ingleses,  si- bien  no  reciben  mas 
de  3  y  '/„  por  10.0  de  interés  anual,  leñen  la 
ventaja  no  conocida  en  ninguna  otra  parte  de 
que  al  trabajador  que  desde  la  edad  de  treinta 
años  haya  impuesto  una  suma  equivalente 
á  24  reales  al  mes,  el  Estallo  ie  asegura  una 
renta  vitalicia  de  2,000' anuales  desde  que 
cumpla  sesenta  años.  La  colocación  de  los 
fondos,  salvo  los  casos  en  que  la  dirección 
de  las  cajas  preíiera  algún  otro  sistema  de  ga- 
rantía, es  idéntica  á  la  de  Francia,  puesto  que 
este  pais  siguió  el  método  de  los  ingleses. 

Bath  secundó  á  Hollonbam  estableciendo  en 
IS08,la  Institución  Previsora'.  Banco  de  Ca- 
ridad la  primera  y  de  ahorros  la  cuarta,  con- 
sérvanse  estas  denominaciones  entendidas  á 
pesar  de  la  uniformidad  de  la  -institución. 
Londres  abrió  la  suya  ou  1SI6. 

Producto,  al  principio,  de  la  beneficencia 
particular,  pronto,  secuudó  el  Estado  su  ac- 
ción, y  la  hizo  un  deber  nacional.  Seis  bilis 
del  parlamento  acordaron  desde  1817  lina 
protección  eficaz  al  desarrollo  de  esta  institu- 
ción. El  do  28  de  julio  de  1828,  en  que  se  re- 
fundieron los  cinco  anteriores,  es,  puede  de- 
cirse, la  ley  fundamental  de  las  cajas  del  Rei- 
no Unido,  La  ley  alli  sin  clasificar  la  admi- 
nistración de  las  .cajas  facilita  su  tarea,  ga- 
rantiza los  depósitos,  y'fija  los  deberes  de  to- 
dos, concillando  la  seguridad  de  las  cajas  con 
el  interés  bien  entendido  de  los  imponentes. 
El  concm'so  del  Estado  á  causa  de  la  inmensa 
utilidad  pública  de  las  cajas,  es  alli  tan  pode- 
roso como  ilustrado. 

En  1848  contaban  las  cajas  del  Reino  Uni- 
do 1.012,047  imponentes  y  2.776.928,09.4  rs. 

lia  modifiqado  el  bilí  de  1S2S  otro  de  9  de 
agosto  de  1844  bajando  á  3  7<por  10°  ¿l  in-  . 
ierés  anual  del  tesoro  á  las  cajas,  y  á  í  %  el 
de  estas  á  los  imponentes,  consecuencia  ne- 
cesaria de  la  reducción  del  interés  del  dinero 
eu  Inglaterra. 

La  ley  inglesa  es  en  este  punto  eminente- 
mente liberal.  Ella  estimula  la  est.ension  de 
las  cajas  ofreciendo  su  concurso.  De  aquila 
multiplicación.  En  aquella  tierra  clásica  del  " 
egoísmo,  la  concesión  por  el  Estado  del  vita- 
licio referido,  ha  hecho  prodigios. 
.  La  Suiza,  ese  pais  que  fascina  la  imagina- 
ción, por  sus  brillantes  recuerdos,  cuyos  ha- 
bitantes tanto  se  distinguen  por  su-  caridad 
ilustrada  y  activa,  y  de  quienes  son' caracte- 
rísticos los  arranques  de  un  cálculo  prudente, 
y  reflexivo,  aceptó  las  cajas  de  ahorros  desde 
su  aparición,  y  hoy  ninguna  ciudad  carece  de 
sus  beneficios.  Berna,  Basilea,  Zurich  y  Gine- 
bra eran  las  únicas  ciudades  que  en  1805  las 
hablan  adoptado;  diez  años  después  había  ya 
creadas  quince,  y  últimamente  pasaban|de  cien- 
to, que  han  recibido  12.000,000  de  libras  sui- 
zas. Las  cajas  de  ahorros  de  esto  pais  no  se 
sujetan  á  un  tipo  uniforme,  y  las  bases  desús 
respectivas  conslituciones  las  hacen  apare- 
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car  bajo  diferentes  formas:  ésta  es  Ta  razón 
porque  e!  interés  del  capital  impuesto  es  en 
algunas  al  3,  en  otras  al  3  '/•  Y  'as  hay  que  dan 
el  4  á  contar  un  mes  después  de  ,1a  entrega.  . 

El  destino  que  dan  á  los  '.depósitos  es 
prestarlos  sobre  obligaciones  comerciales,  y 
preferentemente  con  hipoteca.  La  Suiza,  que 
no  tiene  deuda  pública,  es  naturalmente  rece- 
losa dé.  la  institución  del  crédito  público,  y 
partiendo  de  esta  base,  los  reglamentos  de 
sus  cajas  de  ahorros  han  prohibido  juiciosa- 
mente toda  colocación  de  las  sumas  impues- 
tas en.  fondos  eslraugeros.  Aunque  los  esta- 
blecimientos que  nos  ocupan  tienen  asegurado 
el  vencimiento  de  su  capital  en  documentos 
que  JJévaíS  aparejada  ejecución,  conociendo, 
no  obstante,  que  en  determinados  casos  no 
podrinn"  hacer  aquellos,  efectivos  tan  pron- 
tamente como  lo  reclamasen  las  necesidades 
de  las  cajas,  exigen  de  los  imponentes  que  la 
petición  para  las  devoluciones  so  haya  de  ha- 
cer con  tres  meses  de  anticipación. 

Hija  la  de  Genova  del  celo  de  un  particular, 
que  para  ello  comprometió  sus  bienes,  y  la  dotó 
con  1 ,  1 04  francos  anuales  para  sil  sostenimien- 
to, no  se  admite  puesta  menor  de  2  francos 
30" céntimos,  ni  mayor  de  230j  ni  puede  es- 
ceder de  1,150  el  capital,  obligándose  por  un 
aiio.  Sus  fondos  se  invierten  en  préstamos  so- 
bre hipoteca  en  el  cantón,  y  en  papel,  sobre 
Genova,  con  dos  firmas,  por  lo  menos,  abona- 
das de -su  comercio.  . 

Los  franceses,  que  desde, la  invención  de 
las  cajas  de  ahorros  llevaron  con  sus  guerras 
estertores  el  pillage'  y  la  devastación  por  casi 
■todos  los"  pueblos  de  Europa  y  metodizaron  el 
saqueo  eu  las  naciones  vecinas,  por  cuyo  me- 
dio hasta  los  mismos  soldados  y  empleados 
subalternos,  de  la  administración  militar  lle- 
garon á  crearse  fortunas  grandes,  sé  desdeña- 
ron de'  acordarse  durante  aquel  periodo  de  las 
modestas  economías,  de. bis  cajas;  asi  que  no 
se  adoptó  entre  ellos  esta,  institución  hasta 
tres  años,  después  de  la  paz  general,  oslo  es, 
en  1818,.  en  que  Be  fundó  la  de  Parts  por 
Mr.  Benjamín belessert  y  diez  y  nueve  socios 
á  1,000  francos.  El  establecimiento  recibió  su 
carácter  legal  y  público  por  decreto  de"  29  de 
julio,  y  las  oficinas  se  abrieron  en  16  de  no- 
viembre. Luis  Felipe,  duque  entonces  de  Or- 
leans,  llevó . el  primero  3,000  francos.  Elban- 
co.  cedió  gratuitamente  el  local,  y  los  donati- 
vos del  conde  de  Irgout,  y  de  Mr.  Dávilliers 
promovieron  la  construcción  del  edificio  espe- 
cial que  hoy  ocupa. 

Algunas  c'indades  populosas  siguieron  pre- 
surosas el  ejemplo  de  la  capital  cultivando 
este  nuevo  campo  de  intereses,  y  esperanzas, 
mas  no  fué  rápido  el  movimiento.  En  12  de 
mayo  de  1830  no  pasaban  de  catorce.  Creáronse 
cuatro  en  1832,.  y  nueve  en  el  33,  cuarenta. y 
ocho  en  34,  ochenta  y  tres  en  35,  y  secundan- 
do el  gobierno  este  impulso,  comenzó  el  año 
46  con  355,688. 109,01G  francos  y  405,409 
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imponentes.  El  año  49  pasaban  de  doscientas 
cincuenta  las  cajas. 

.  En  el  principio  de.su  gestiva  la  Caja  de  Pa- 
rís daba  á  los  imponentes  el  5,  {hoy  es  el  4); 
jas  imposiciones, pueden  ser  desde  un  franco 
á  300;  pueden  llegar  reunidas  con  el  interés 
á  3,000,  rio  abonando  eu  otro  caso  interés  por 
la  '  acumulación:  ganan  interés  á  "  los  quince 
dias,  y  se  reintegran  á  los  diez  tilas  de  pedi- 
das.  Hasta  6,000,  sin  embargo,  se  permiten 
en  favor  do  las  sociedades  de  socorros  mutuos 
entre  obreros  y  otras  clases,  y  se  pierden  los 
intereses  de  los  depósitos  simultáneos  en  Uis 
cajas.     ••      '  • 

Tara  emplear  útilmente  los  fondos,  ];i  di- 
rección adoptó  el  sistema  de  comprar  títulos 
de  la  deuda  del  Estado  en  nombré  del  impo- 
nente, si  las  sumas  acumuladas  por  él  ei'aa 
suficientes,  y  los  conservaba  á  su  disposición; 
cu  el  caso  "contrario  el" documento  comprada 
por  la  masa  reunida  de  los  depósitos  inferio- 
res' era  de  la  peculiar  adquisición  cié  la  Caja, 
Este  sistema,  aunque  erizado  de  inconvenientes 
hubiera  sido  aceptable,  si  las  rentas  de  los  Es- 
tados pudieran  conservarse  en  una  tendencia 
constante  á  la  alza;  pero  en  los  periodos  ¡le 
una  baja  creciente,  y  en  aquellos  tiempos  cu 
que  se  alármala  perspicaciaagiolistay  especu- 
ladora, pudieran  ocúrrir  tales  compronjisosque 
afectasen  gravemente  la  existencia  de  la  Coja, 

Pana  obviar  este  peligro,  justificado  ya  por 
deplorables  acontecimientos,  el  gobierno,  á 
instancias  del  establecimiento,  y  á  ejemplo  de. 
lo  que  ya  estaba  'en  práctica  'en  Inglaterra, 
abrió  un  crédito  directo  a  fas  cajas  de  aliónos 
sobre  el  tesoro  en  cuenta  corriente;-  les  lijé 
el  interés  constante  del  4  por  100,  y  se  com- 
prometió á  devolver  capital  y  réditos  al  pri- 
mer aviso.  Desde  3  de  junio  de  1S29  en' que 
se  tomó  esta  disposición  se  han  cumplido  con 
religiosidad  los  compromisos  adquiridos,  y  el ' 
terror  pánico  que  se  apoderó  de  .  las,  clases 
iabp.riosap  de  Paris  en  1S37,  que  obligó  ása 
Caja  á  devolver  mas  de  44.000,000  en  los  me- 
ses de  marzo  y  -abril  de  aquel  año,  justificó 
satisfactoriamente  que  el  método  que  sustitu- 
yó á  la  compra  de  las  rentas  era  nías  atendi- 
iilc  y  aceptable,  y  á  él  es  deudora  la  Francia 
de  que  en  el  discurso  de  treinta  arios  se  cuen- 
ten eh  su  territorio  (antas,  cajas. 

La  historia  de  la  de  Taris  es  la  historia  de 
las  demás  de  Francia.  El  favor  del  público  con 
que  contó  desde  luego,  aumentó  la  estimación 
de  lá  renta  del  5  por  100  á  que  destinó  te 
imposiciones,  consiguiendo" del  gobierno  emi 
tiese  títulos  de  .&  '10  francos,;  con  el  'fin  ¡te 
'aplicarlos  á  cada  imponente.  Grandes  fueron 
los  beneficios  que  es,ta.inversion  la -produjo, 
porque  pasó  de  la  par  el  5,  pero  esta  misma 
ganancia  hizo  pensar  en  la  posibilidad  de  nna 
baja,  y  de  aqui  la  variación  indicada;  varia- 
ción feliz  que  la  salvó  de  la  crisis  comercial 
de  la  revolución  de  julio,  y  qué  aumentó  la 
confianza  general. 
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La  ley  do  5  de  junio  de  1835,  que  creó  la 
deuda,  especial  dolante  en  beneficio  délas  ca- 
jas estableció  .sus  relaciones  con  el  tesoro  per- 
mitiendo la  traslación  de  las  imposiciones  á 
todas  las  cajas  sin  gastos  ni  suspensión  de  in- 
tereses, medida  importante  que  no  puede  im- 
portarse en  España  por  la  diversidad  de  báses- 
ela qiiB  cada  una  de  jas  pocas  existentes  se  um- 
ita, y  que  contribuyo  sobremanera  alprogreso 
di;  las  de  la  vecina  república.  '  ■ 

Pero  la  cuantía  de  capitales  que  recibía  el 
tesoro,  podia  embarazarle  y  serle  onerosa.  Pa- 
ra obviar  está  dificultad,  le  sttstitüyó  la  caja  de 
depósitos  yconsignaciones.  La  íey  de  31  de 
marzodc  1837fuéunnuevoelemento  de  prospe- 
ridad paralas  cajas. Pero  lo  considerable  que 
iba  siendo  su  capital,  débiá  de  ser  objeto  de  se- 
rias meditaciones  por  parte  del  gobierno  y  de 
las  cajas.  En  el  esceso  de  una  lejanaprevision, 
en  el  deseo  de  evitar  una  catástrofe  írreparar 
ble,  males  sin  cuento,  siquiera  fuese  momen- 
tánea' la  súpension  de  pagos,  el  gobierno  creyó 
de  su  deber  tomar  medidas  de  precaución.  La 
ley  ile  22  de  jimio  de  1 845,  que  no  contaba  con 
un  24  de  febrero,  creyó  quitar  lodo  peligro  re-, 
dticiendoá  1,500  francos  el  máximum  dejas  im- 
posiciones,'escepiuando  la  Caja  de  Paris'  en.la 
que  permitió  2,000  y  negando  intereses  cuan- 
do el  capital  llegase  áesta  suma. 

Se  ve  la  tendencia  de  la  ley;  evitarla  pléto- 
ra do  capitales  al  tesoro  estilando  á  retirar  las 
puestas  asi  eme  puedan  emplearse  reprpducti- 
vaffieñté  por  su  importancia,  y  atraer  estos 
fondos  á  las  rentas  llevándolas  á  los  departa- 
mentos. 

Las  cajas  tienen  que  sujetarse  á  ciertos 
principios.  La  primer  coudieirm  de  su  existen- 
cia es  su  carácter  privado.  Si  dependiesen  del 
poder  seria  azarosa  su  vida.  Cuando  otra  cosa 
no'  sea,  los  trámites  oficinescos  y  espedienti- 
ltes  se  oponen  á  su  índole  de  fórmulas  sen- 
cillas, seguras  y  cortas,  lista  misma  indepon- 
deupia  de  la  administración  exige  el  mayor 
cuidado  en  la  aprobación  de  los  estatutos.  Su 
objeto,  y  medios  do  conseguirle,  deberes  de 
la  dirección,  derecbos  del  imponente,  vigi- 
lancia fácil,  comprobación  segura,  todo  lo  de- 
lÉh  abrazar  con  tal  precisión  y  claridad,  que 
no  pueda  suscitarse  controversia  ni  aun  duda. 
La  junta  consultiva  que  preside  ala  dirección 
no  es  muy  numerosa,  y  proviene  su  autoridad 
de  la  elección:  otra  junta  electiva'  de  inspec- 
ción vela  sin  cesar  sobre. todo,  y  sin  estorbar 
*>  ni  archa,  la  comprueba,  impide  su  eslravin, 
<|ífe  avance  ó  se  estacione  demasiado,  premia 
buenos  servicios,  enmienda  yerros,  'y 'corrige 
fallas..  Asi.  están  organizadas  las  cajas  en 
Francia,  Véase  con  que.  cuidado  se' vela,  sobre 
las  trabajosas  .economías  del  .pobre.  Este  es  el 
resultado  de  treinta  años  de  esperiencia  en 
grande  escala.       •  .  . 

,  Alemania,  Francia,  Inglaterra  y  Suiza,  son 
las  naciones  en  que  la  idea  providencial  de  las 
Ciljas  de  aiíorros  se  lia  desenvuelto  mas  cum- 


plidamente, y  la  razón  de  esto  es,  por  que  se- 
gún lian  observado  juiciosamente  algunos  es- 
critores, los  paises  industriales  se  prestan 
dócilmente  á  secundar  las  benéficas  tenden- 
cias de  estos  institutos.  No  obstante,  Madrid 
parece  llamado  á  demostrar  que  no  es  ab- 
soluto este  juicio,  parque  á  pesar  de  la  nuli- 
dad industrial  de  este  .pueblo,  su  caja  aventa- 
ja á  Hinchas  otras  principales,  y  á  ninguna  es 
inferior  relativamente, '  y  sobresaldría  entra 
todas  si  se  adoptasen  Tas  reformas  que  ba  pro- 
puesto el  autor  del  Tratado  .de  los  Ciento  que 
versa  sobre  la  materia. 

estudiándolas  bases  de  bis  cajas  de  ahor- 
ros, es  como  se  puede  llegar  á  comprender 
cuales  son  las  ojito  llenan  mejor  el  objeto  de 
su  institución.  ííeseñaremos  algunas  de  las 
mas  importantes. 

Uno  de  los  puntos  principales  que  debe  fi- 
jar seriamente  la  atención  de  las  personas  lla- 
madas á  dirigir  las  cajas  de  ahorros,  es  el  uso 
que  baya  de  hacerse  de  los  fondos  proceden- 
tes délas  imposiciones-.  Estos  capitales  en  nin- 
gún casohan  de  comprometer  su  seguridad  é 
integridad,  y  han  de  ser  productivos  y  rein- 
tegrables á  la  .  simple  demañda.de  los  interesa- 
dos. Tres  sistemas  ban  ensayado  las  cajas  pa- 
ra colocar  convenienlemente  sus  fondos,  en 
efectos  públicos,  en  constituciones  hipotecarias 
y  en  los  montes  de  piedad.-  : 

Independientemente  de  que  el  primer  sis-  - 
lema-está  sujeto  á  las  oscilaciones  del  crédito, 
y  aparte  los  perjuicios  que  pudieran  resultar  a 
las  cajas  de  las  grandes  crisis  financieras,  hay 
la  "posibilidad  de  una  bancarrota,  que  no  da 
una  idea  muy  ventajosa  de  la  seguridad  de  los 
depósitos.. 

La  Suiza  y  Alemania  baú  preferido  colocar- 
los en  obligaciones  hipotecarias;  y  esta  com- 
binación, que  ofrece  elinayor.  grado  de  solidez, 
tiene  la  desventaja  de  que  en  el  "caso  de  ser 
numerosas  las'peticiones  de  reintegros,  y  los 
fondos  de  las  cajas  no  sufraguen  á  satisfacer 
las  demandas,  habrá  que  suspender  el  pago 
basta  que  previas  las  competentes  reclama- 
ciones judiciales,  sé  consiga  el  reembolso  de 
las  cantidades  prestadas. 
.  ,  Verano,  Avjgnori,  algunos  pueblos  de  Ale- 
mania y  Madrid  ban  adoptado  el  tercer  sistema, 
recomendado  con  eficacia  y  copia  de  razones 
por  Mr.  Popip,  Blaise  y  otros:  asi  se  conciba 
que  los. ahorros  de  los  que  se  preservaron  de 
la  indigencia,  contribuyan  .al  alivio  de  los. que 
no  supieron  ó  no  quisieron  evitarla;  y  asi-fam- 
bien  puede  ofrecerse  a  los  imponentes  un  in- 
terés mas  alto',  lo  erial  es  un  estimulo  po- 
deroso para  aumentar  las'  economías,  lie  esta 
suerte  se  unen  y  combinan  los  intereses  de  dos 
-establecimientos  útiles,  porque  los  montes  sa- 
tisfacen las  necesidades  de  -su  instituto  eon 
fondos  que  no  babian  de  destinarse  á  la  cir- 
culación ni  al  comercio.  La  mas  séria  objeción 
.(pie "se  hace  á  este  sistema  es  que,  en  tos  mo- 
mentos de  grandes  crisis  comerciales  ó  polili- 
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cas  en  que  los  imponentes  se  agolpan  á  las  ca- 
jas pava  hacer  las  peiiciones  de  reintegro,  se- 
rán precisamente  mayores  las  necesidades  de 
los  empeñantes,  de  moda  que  las  cajas  no 
tendrán  fondos  para  pagar  á  aquellos,  y  ade- 
lantar á  estos.  Pero  como  no  hay  •  medio  de 
invertirlos  fondos  con  seguridad,  utilidad,  y 
reintegro  inmediatamente  que  se  quiera,  esta 
objeción  es  á  todos  los  sistemas,  y  aun  com- 
prende mas  a  los  otros,  prescindiendo  de  qne 
es  muy  fácil  atenuar  los  efectos  de  esta  fatal 
coincidencia,  no  circunscribiendo  los  montes 
sus 'recursos  á  los  fondos  que  pueden  suminís- 
trales las  cajas  de  ahorros,  y  en  este  caso 
precisamente  se  halla  el  de  Madrid,  que  cuen- 
ta con  un  capital  propio  de  donaciones,  lega- 
dos y  limosnas  procedente,  y  cuya  cuantía  va 
•  creciendo  considerablemente  con  la  diferencia 
anual  que  le  queda  entre  el  5  por  100  que 
abona  á  la  caja  por  sus  entregas  y  el  6  que  él 
lleva  por  los  préstamos. 

Todas  las  adminislracionesde  las  cajas  de 
Europa,  con  algunas  escépeienes  en  Inglater- 
ra, han  convenido  en  que  las  puertas  de  estos 
establecimientos  deben  estar  cerradas  para  los 
.  tígos,  debiendo  ingresar  en  ellas  solo  las  eco- 
nomías de  las  clases  de  escasa  fortuna,  por- 
que las  sumas  cuantiosas  deben  destinarse  á 
especulaciones  mas  lucrativas  que  á  las  que 
por  su  índole  se  dedican' las  cajas  de  ahorros 
y  de  conocimientos  especiales;  porque  en  las 
cortas  fracciones  hay  mas  esposicion  de  que 
se  disipen  prontamente,  y  porque  asi  se  fo- 
menta la  perseverancia  en  la  economía  con  la 
repetición  continua  do  las  imposiciones.  Al 
efecto  debe  fijarse  elminimun  lomas  bajo  po- 
sible, y  graduarse  el  máximum  según  la  rique- 
za del  pais  en  que  se  establezcan.  La  Caja  de 
Ahorros  de  esta  corte  en  la  ley  del  máximum 
de  las  puestas  parciales,  se  ha  visto  precisada 
á  sujetarla  alas  necesidades  del  Monte,  no  ha- 
biendo adoptado  ningún  otro  sistema  <J,e  ga- 
rantía ni  siquiera  por  via  de  suplemento.  Asi 
•  que  según  qne  sobra  6  falta  dinero  al  Monte, 
asi  disminuye  ó  aumenta  el  límite  de  las 
puestas. 

Las  cajas  que  aspiran  á  elevarse  á  la  ma- 
yor altura  de  crédito  son  las  que  dan  a  los  im- 
ponentes una  facultad  mas  lata  de  retirar  sus 
fondos  cuando  y  en  la  forma  que  mas  les  plaz- 
ca. Los  reintegros  sin  trabas  son  un  precioso 
poder  para  ocurrir  prontamente  á  una. necesi- 
dad imprevista,  al  caso  de  una  enfermedad,  de 
unviage,  etc.  Cuando  los  fondos  eslán  garan- 
tidos con  hipoteca  tiene  que  ser  largo  el  tér- 
mino para  la  devolución  desde  el  aviso;' asi  se 
observa  que  muchas  cajas  en  Suiza  se  toman 
'  tres  meses  de  tiempo.  Las  que  han.  adoptado 
cualquiera  otro  sistema  de  garantía,  hacen 
los  reintegros  mas  rápidamente,  siendo  ei  tér- 
mino mas  común  de  ocho  ¿quince  dias,  me- 
nos la  de  Florencia  que  devnelve  las  cantida- 
des cortas  á  presentación.  •  . 

Impulsadas  algunas  personas  del  buen  de- 
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deseo  de  elevar  las  cajas  á  su  mayor  engran- 
decimiento, y  animadas  de  un  Celo  entusiasta 
para  que  los  efectos  de  la  institución  .alcancen 
al  mayor  número  posible  de  individuos,  lian 
llegado  á  proponer  como  útiles  y  conveniente 
las  imposiciones  coercitivas.  ¿Los  gobiernos 
dicen,  no  estarían  en  su  derecho  si  exigieran 
do  los  que  en  casos  de  enfermedad,  vejez  íi 
oíros  análogos  han  de  ser  cuidados  ó  gosícni- 
dos  á  espensas  del  público,  una  precaución 
prudente  y  justa  Tme  les  facilite  los  recursos 
bastantes  con  que  satisfacer  sus  necesidades 
cuándo  se  hallan  en  estado  de  procurarse  su 
adquisición?  En  este  supuesto,  ¿no  les  debería 
imponer  una  exacción  que  les  había  de  ser 
evidentemente  útil?  ¿nné  otra  cosa  liaría  ron 
ellos  mas  que  ejercer  una  tutela  benévola,  y 
un  patronato  benéfico?  Tan  cierto  es  esto  que 
precisamente  ¡os  que  miran  con  mas  infe- 
rencia las  cajas  de  ahorros,  son  los  que  están 
mas  acostumbrados  á  contar  con  los  socorros 
de  la  caridad  pública. 

Pero  aunque  'estas  disposiciones  no  se 
opondrían  abiertamente  á  la  justicia,  aunque 
se  descubre  en  ellas  una  saludable  tendencia 
á  generalizar  la  institución,  no  obstante,  la 
razón  y  la  práctica  abogan  por  las  imposicio- 
nes voluntarias.  No  es  la  ley  la  que  debe  cui- 
darse de  fomentar  las  imposiciones;  las  cos- 
tumbres sontas  que 'pueden  escitarlas  con 
resultados  mas  ventajosos.  Las  cajas  de  ahor- 
ros, que  eslán  justamente  consideradas  como 
un  beneficio  se  presentarían  entonces  con  las 
formas  desagradables  de  una  contribución; 
desaparecería  en  osle  caso  el  mérito  ríe  la 
economía,  y  ios  imponentes  no  serian  lan 
asiduos  en  el  trabajo,  ni  tendrían  tanta  ener- 
gía para  imponerse  ciertas  privaciones.  La  in- 
tervención aplicable  en  el  caso  qne  nos  ocu- 
pa ha  de  ser  indirecta,  si  por  desgracia  las 
ciases  poco  acomodadas  no  secundasen  espon- 
tánea y  suficientemente  el  providencial  y  sa- 
ludable objeto  de  las  cajas  de  ahorros. 

Hemos  sido,  en  verdad,  los  últimos  en  fun- 
dar las  cajas,  pero  lo  liemos  hecho  aprove- 
chándonos de  las  lecciones  de  la  esperienola; 
gracias  á  personas  que  debemos  mencionar, 
no  al  gobierno,  que  se  limité  á  recomendar  á 
sus  agentes  su  establecimiento  sin.  esliidiar 
osla  cuestión  cual  requería  la  situación  cs- 
copcional  del  crédito  en  España,  que  baria 
inaplicable  esle  medio  de  inversión  de  las 
imposiciones  en  oíros  países  conocido.  U 
Sociedad  Económica  Matritense  de  Eunigos.  riel 
país,  .siempre  solicita  é  incansable  siempre 
por  cuánto  pudiera  contribuir  al  bien  del  rjijs- 
mo,  lamentando  lo  estéril  de  la  reconienáa- 
cion  oficial,  y  deseando  súplir.el  defecto  de 
inslroccion  .preparatoria  que  la  anuló,  liarío 
desconocida  entre  nosoíros  la  institución,  y 
con  el  fin  de  hacer  á  todos  manifiestas  sus 
ventajas  y  medidas  necesarias  para  su  insta- 
lación; no  menos  que  con  el  de  fundar  una  que 
sirviese  de"  tipo  á  las  demás,  haciendo  asi  tan 
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gran  beneficio  al  pais,  ofreció  en  1834  nn  pre- 
mio al  tino  mejor  desempeñase  esto  objeto. 

fto  fué  infructuoso  su  celo.  Don  Francisco 
Quevedo  y  San  Cristóbal,  cuya  muerte  precoz 
lloró  esta  corporación,  ilenó  cumplidamenlc 
sus  deseos,  pues  no  solo  puso  al"  alcance  de 
lodos  los  bienes  de  tan  útil  institución,  sino 
pe  propuso  una  combinación  ingeniosa  de  las 
cajas  cou  los  fondos  de  propios,  aunque  incli- 
nándose mas  á  la  de  los  montos  de  piedad, 
creándolos  donde  no  existiesen,  y  dándolo  to- 
do becbo  para  su  ejecución. 

Ardia  entonces  en  su  mayor  intensidad  la 
guerra  civil,  y  no  estaban  ios  ánimos  paraocu- 
parso  de  esta  mejora.  La  sociedad,  rindiendo 
á  las  circunstancias  forzoso  tríbulo,  dejó  pa- 
ra mejores  días  la  ejecución  del  proyecto, 
archivando  tan  precioso  trabajo.  Asi  las  co- 
sas, un  tanto  despejado  el  horizonte  político, 
don  Francisco  Nard,  socio  de  la-  misma,  pre- 
sentó, en  21  de  febrero  de  1834  la  proposición 
siguiente:  «Señores:  encarecer  las  ventajas 
que  las  cajas  de  ahorros  acarrean  á  todas  las 
clases,  y  en  particular  á  las  que  viven  de  su 
trabajo,  nervio  que  son  del  Estado,  seria  ofen- 
der vuestra  acreditada  ilustración.  Por  su  me- 
dio llegan  á  adquirir  insensiblemente  nn  ca- 
pital cou  que  socorrer  cualquiera  urgencia,, 
con  que  prestan  algún  sacrificio  necesario  y 
costoso,  con  que  alivian  sus  padecimientos, 
dotan  una  hija  ó  mejoran  sus  últimos  dias. 
Este  hermoso  resultado  es  deludo  tan  solo  á 
insignificantes  economías,  á  invertir  en  estas 
cajas  la  miserable  peseta  que  produciría  tal 
vez  una  embriaguez,  ó  se  empleara  en  otros 
cscesos  de  graves  consecuencias.  El  interés 
t[uc  ganan  estas  imposiciones  por  pequeñas 
que  sean,  el  compuesto  que  á  ellas  se  acumula 
cuando  durante  largos  años  son  retenidas  por 
sus  dueños,  es  lo  que  considerablemente  bis 
aumenta.  Y  no  se  limitan  i  convertir  al  cabo 
(le  algunos  años  en  capitales  no  despreciables 
sumas  repetidas  depoca  entidad.  Otras  son,  y 
muy  ventajosas,  sus  felices  consecuencias. 
Cunde  el  amar  al  trabajo,  no  se  disipan  sus 
productos,  mejúranse  las  costumbres,  y  se 
reúnen  grandes  capitales  que,  empleados  en 
empresas  lucrativas  fomentan  la  riqueza  publi- 
ca, y  lie' aquí  una  asociación  indirecta,  y  apro- 
vechados en  beneficio  público  los  corüsiffios 
medios  que  tiene  el  mas  infeliz  artesano,  el 
sirviente  mas  pobre.  Nuestra  España,  virgen 
aun,  ofrece  con  el  mejor  éxito  mucho  campo 
á  mil  especulaciones  que  solo  demandan  capi- 
tales. Los  ahorros  de  todas  las  clases  pueden 
ser. en  pocos  años  un  medio  de  reunirías 
con  provecho  de  aquellas;  los  hechos  debidos 
i  tan  benéfica  institución  en  los  países  en  que 
esfá  planteada,  hablan  mejor  qae  todas  las 
teorías.  Tiempo  es  ya  de  ponerlas  por  obra  en 
nuestra  desgraciada  patria.  Compénsense  al 
menos,  de  este  modo  los  males  que  sufre,  y 
con  los  hechos  preparen  los  amigos  del  pais 
la  opinión  en  favor  de  esta  medida,  para  que 
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concluida  qae  sea  la  lueba  que  nos  aflige,  se 
generalice  y  tome  en  toda  la  monarquía ,  el 
incremento  que  conviene.  Nonos  arredre,  se- 
ñores, esa  lucha.  La  Francia  durante  el  impe- 
rio, y, sosteniendo  una  guerra  europea,  hizo 
florecer  la  agricultura  y  las  artes,  brillaron  las 
letras  y  se  acometieron  sus  mas  portentosas 
obras  públicas.  ¿Serán  menos  entre  nosotros 
la  literatura  y  bellas  artes,  que  el  bien  público 
y  el  bienestar  detodas  las  clases?  ¿Los  hombres 
ilustrados  que  encierra  esta  capital  harán  me- 
nos esfuerzos  por  la  felicidad  de  sus  habitan- 
tes, por  la  suya,  que  por  el  esplendor  de  aque- 
llas? ¿Tan  útil  establecimiento  encontrará,  por 
ventura,  menos  protección  que  un  liceo?  ¿Y 
qué  obstáculos  ofrece  la  realización  de  este 
pensamiento?....  Ninguno,  señores,  ante  una 
voluntad  decidida  desaparecen  todos.  Quiérase 
plantear  las  cajas  de  ahorros,  y  las  cajas  de 
ahorros  quedarán  planteadas. 

Nuestra  sociedad,  dedicada  siempre  á  po- 
ner en  acción  cuantos  medios  conducen  á  la 
prosperidad  publica,  no  esquivará  este  por 
cierto;  ya  ha  tratado  de  él  en  otra  ocasíoD;  pero 
es  fuerza  que  en  la  presente  se  sobreponga  á 
todas  las  . dificultades,  y  que  sea  la  fundadora 
de  estos  depósitos  sagrados  que  han  de  hacer 
un  día  la  felicidad  de  tantas  familias. 

Por  tanto  pido  á  la  sociedad  se  sirva  tomar 
en  consideración  esta  idea,  y  penetrada  de  su 
importancia  trate  con  presencia  del  espediente 
sobre  tan  delicado  ob  jeto  de  los  medios  de  rea- 
lizar en  esta  cóite  el  asunto  do  la  proposición 
presente.» 

Tratándose,  de  corporación  tan  .patriótica, 
es  ocioso  añadir  que  acogió  al  punto  la  pro- 
puesta, y  encargando  á  su  autor  la  instrucción 
del  espediente,  á  punto  ya  de  elevar  at  gobier- 
no la  solicitud  correspondiente,  tuvo  la  suerte 
(le  que  fuese  nombrado  gefe  político  de  la  pro- 
vincia á  poco  de  entrar  socio  el  ilustrado  mar- 
qués viudo  de  Póntejos,-y  aprovechó  tan  feliz 
coyuntura  do  cometerle  la  consecución  del 
proyecto.  Si  correspondió  cumplidamente  á  los 
deseos  de  la  sociedad,  díganlo  los  resultados. 
El  17  de  febrero  de  1S39  se  instaló  la  Caja,  Fué 
lo  de  menos  la  concesión  que  ohttivo:  en  lo  que 
desplegó  todo  su  celo  y  eficacia  fué  en  los  mul- 
tiplicados pasos  basta  realizar  su  apertura,  en 
atender  á  todos  los  pormenores  de  ejecución 
con  facilidad  asombrosa,  hija  de  su  .ardiente 
afán  por  todo  lo  bueno-. 

Pero  antes  de  dar  á  conocer  el  desarrollo 
progresivo  y  estado  próspero  de  la. Caja  de 
Madrid,  publicaremos  su  instrucción. 

Instrucción  formada  por  la  junta  directiva  de 
la  Cajá  de  Ahorros  deesta capital  y  aprobada 
porJS.  M.  para  el  establecimiento  y  orden  eco- 
nómico de  dicha  Caja. 

•LaOaja  de  Ahorros  creada. en  Madrid  por 
real  decreto  de  2D  de  octubre  de  IS38  es  un 
establecimiento  de  beneficencia  .destinado-  es- 
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elusivamente  ¡i  reciMry  hacer  productivas  las 
economías  do  las  personas  laboriosas. 

■Las  operaciones  de  la  Caja  de  Ahorros  de' 
esta  eórfe  están  limitadas  á  recibir  las.  canti- 
dades que  en  ella  se  depositen  semanalmcnte, 
y  pasarlas  al  Monte  de  Ficdad  á  íihdc  que  este 
pueda  hacerlas  productivas  en  los  objetos  de 
síi  instituto,  abonando  á  la  Caja  el  interés 
anual  de  5  por  100,  y  devolviéndola  los  capi- 
tales siempre  que  esta  los  exija.  Todos  los  fon- 
dos y  pertenencias  correspondientes  á  aquel 
eslíulecimiento  quedan  responsables  á  la  se- 
guridad de  dichas  sumas  y  sus  intereses. 

La  dirección  y  administración  de  la  Caja  de 
Ahorros  está  á  cargo  deunajunlapresidida  por 
el  gcl'o  político  de  esta-provincia,  y  nombrada 
por  el  gobierno  eñlre  las  personas  de  conocido 
arraigó,  filantropía,  probidad  6  inteligencia. 
Esta  junta  so  compone  de  tres  directores,  un 
contador,  un  tesorero  y  nn  secretario,  cuyos 
cargos  son  enteramente  gratuitos,  y  su  reno- 
vación sucesiva  se  verificará  ¡i  propuesta  del 
ayuntamiento. 

La  Caja  de  Ahorros  recibo  todos  los  domin- 
gos del  año  las  cantidades  que  cualquiera  per- 
sona se  presente  á  imponer  en  ella  desde  la  de 
cuatro  reales  hasta  la  de  trescientos  inclusive,^ 
en  cada  semana.  La  primera  imposición  de  ca-' 
da  interesado  podrá  ser  hasta  la  sumado  -mil 
reales  vn.  (\)  No  se  admiten  Tracciones  de  real, 
para  evitar  complicación  de  las  operaciones. 

Estas  sumas  impuestas  en  la  Caja  ganan  el 
interés  de  cuatro  por  ciento  al  año,  á  contar 
desde  una  semana  después  de  la  imposición. 
Los  intereses  serán  al  ibi  del  año  acumulados 
al  capital,  y' devengan  sucesivamente  el  rédito 
correspondiente. 

La  diferencia  de  uno  por  ciento  entro  el  5 
que  abonad  Monte  á  la  Caja,  y  el  4  que  osla 
ha  do  abonar  á  los  interesados  en  ella,  queda- 
rá retenido  y  destinado  por  ahora  á  atender  á 
los  gastos  indispensables  'de  la '.contabilidad, 
y  á  formar  un  fondo  de  reserva  para  ios  impre- 
vistos. Si  en  lo  sucesivo  la  es'pericncia  acredi- 
tase que  este  fondo  de  reserva  escode  á  la  ne- 
cesidad', so  limitará  por  acuerdo  especial  de  la 
jimia;  y'en  este  caso  podrá  aumentarse  d  in- 
terés del  4  por  100  que  por  ahora  se  fija. 

Las  sumas  depositadas  en  "la  Caja  podrán 
retirarse  por  los'  interesados  á  su  voluntad, 
avilando  á  la  misma- con  dos -semanas  de.  an- 
ticipación, y  cesando  ■  desde  aquel  punto'  de 
devengar  interés. 

Cada  semana  la  jimia  directiva,  publicará 
una  razón  del  movimiento  de.enlraüá'y  salida 
en  la -Caja,  y  al  fin  de  cada  año  un  -estado  cir- 
cunstanciado de  ella  con  tas  "denlas  observa- 
ciones queparezcan  conducentes.  • 

(1)  -Huv  está  íedttcWa  i  GD  la  tl«  3ü0,  \  á  100  la 
doMOU.  •'•  '  ..'         c  .  .  ■*.•' 


Formalidades  para  verificar  los  depósitos  y 
pedir  su  reintegro: 

La  Caja  está  abierta  al  público  lodos  ios 
domingos  desdo  las  diez  de  la  mañana  á  las 
dos  de  la  tarde  cu  los  meses  de  octubre  á  ma- 
yo inclusive,  y  de  nueve  á  una  en  los  restan- 
tes meses  del  año.  Las  dos  primeras  lloras  sun 
deslinadas  á  recibir  los  depósitos,  y  las  otras 
dos  á  realizar  los  reintegros  que  se  hayan  si>- 
licitado. 

Cada  interesado  recibe  al  hacer  la  primera 
entrega  un  .cuaderno  ó  libreta  de  resguardo  en 
el  cual  van  espresados  su  nombre,  profesión, 
cantidad  de  su  imposición  ,  número  con  que 
queda  anolada  y  demás  circunstancias  nect> 
sarja?  ;  y  en  esta  libreta,  visada  y  firmada  por 
uno  de  los  directores  y  el  tesorero  ,  se  van 
anotando  en  seguida  las  cantidades  que  suee- 
sivamcnlc  imponga  el  mismo  interesado,  sir- 
viéndole siempre  de  resguardo  y  crédito  cun 
que  poder  reclamarlas  cuando  guste,  y  cuidan- 
do de  llevar  consigo  dicha  libreta  siempre  que 
liaya'.de  hacer  un  nuevo  depósito  'en  la  Caja,  ú 
fin  de  que  en  ella  misma  puedan  hacerse  las 
anotaciones  espresadas. 

Para  las  solicitudes  de  reintegro  ha  dé  pre- 
sentarse el  interesado  personalmente  con  la  li- 
breta correspondiente,  en  la  que  se  le  anotará 
el  (lia  en  que  ha  de  realizar  el  cobro  dentro  del 
término  de  las  dos  semanas  que  quedan  pre- 
venidas. 

Los  ausentes  pueden  red amar  sus  fondos 
por  medio  de  persona  autorizada  con  poder 
especial.. La  mugor  casada  necesita  Tiara  ello 
la  autorización  dcsuniarido.y  los  menores  la 
'de  sus  padres  ó  tutores  legaíés. 

La  Caja  de  Ahorros  está  situada  en  la  pla- 
'zucla  de  las  Descalzas  ,  casa  del  Monté  de 
Piedad.  ;     t      '   .     •      '  . 

Las  dificultades  con  que  hubo  que  luchar 
para  el  éxito  de, esta  preciosa  institución,  las, 
contradicciones  y  obstáculos  que  fué  necesa- 
•rio  vencer,  y  el  abandono  del  gobierno,  tan 
pródigo  de  protección  en  oíros  paises,  no  en- 
tibiaron el  celo  de  sus  encargados.  Por- fortu- 
na, correspondió. el  éxito  á  sus  esfuerzos  y  se 
equivocó  felizmente.  Creyóse  qne-por  falla  de 
costumbre  y  de  contianza '  tardaría  mucho  la 
Caja  "en;  conquistar  el  favor  del  público,  y 
fué  prir  el  contrarío  tan  favorable  su  acogida, 
tan  completa  la  fé  que  inspiró,  y  las  .personas 
á  su  .frente,  que  á  los  dos  años  ya  se  vió  en  un 
iiiphoso  conflicto,  aumentado  cada  dia.  Se  lia- 
b'la  temidoal  principio  nú' alcanzasen  con  mu- 
cho .las  imposiciones  á  las  necesidades  del 
Monte,  y  y'a'.enjb'arazalfa  el  contrario  inconve- 
niente. Sin  empleo  á  tanto  dinero  eonioreejhia, 
preciso  fué  satisfacer  sus  justas  reclamaciones, 
y  limitar  el  máximum  de  napilal. ,  'fijándolo  en 
10,000  rs.  y  reducir  a  100.,  rs.  y  á  S.OOjior 
primera  vez  las  imposiciones. 

Oirás' trabas  se  pusieron;  pero  visia  su  inc- 
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ficacia,  empeñado  el  píüjlico  en  tan  buen  ca- 
mino, se  rebujaron  todavía  á  .GO  y  100  rs.  Vas 
puestas  mayores.  La  junta,  por  disminuir  Jos 
inconvenientes  de  acumularse  en  el  Ion  le 
capital  -  escedente  á  su  demanda,  hizo  mas: 
negó  interés  alas  cantidades  que  pasaban  de 
10,000  rs.,  prohibió  mas  de  una  libróla  ¿cada 
imponente,  y  adoptó  otras  restricciones.  A  be- 
neficio de  ellas  se  fijó  el  carácter  moral  del  es- 
tablecimiento, limitando  su  beneficio  á  las  pe- 
queñas economías:  se  cerró  la  puerta  á  los  ca- 
pitales ya  formados,  y  sin  embargo  de  todo, 
el  aumento  verdadero  de  la  Cuja,  que  es  el  de 
los  imponentes,  siguió  su  curso.  El  Monte  en- 
sanchó el  circulo  de  sus  operaciones,  y  por 
mas  que  lia  ido  en  aumento  el  número  de  pues- 
tas, ha  existido  después  casi  siempre  el  equi- 
librio necesario  entre  ambos  establecimientos. 
Pero  ya  se  rompe,  ya  está  la  Caja  en  un  con- 
flicto deplorable,  dice  á  este  propósito  lajunta: 
«El  progreso  constante  y  lisonjero  de  ésle  fi- 
lantrópico establecimiento  va  desarrollándose 
sin  esfuerzo  alguno,  y  basado  únicamente  so- 
bre la  regularidad  y  buen  orden  de  su  sistema 
administrativo,  ó  mejor  dicho,  se  ha  desarro- 
llado ya  hasla  el  punto  de  perfección  que  le 
permiten  su  organización  propia  y  sus  relacio- 
nes con  el  Monte  dé  Piedad.  Y 'si  eslas  últimas 

.  y  preciosas  relaciones  no  viniesen  á  contener 
á  la  Caja  en  el  estrecho  limilo  que  le  trazan  las 

■operaciones  de  aquel,  no  puede  dudarse  que  lá 
importancia  ymngnilnd'deesta'Caja  podria  sos- 
tenerla comparación  con  las  mas  celebradas  de 
su  clase  en  Eúropa;perodesgracíadamcnlescve 
contenida  en  su  vuelo  thmti'o  dé  la  órbita  que 
le  marcan  las  necesidades  del;  Monte;  déSjsjra- 

.  ciadumente  la  junta  directiva  de  esle,  sobre- 
cargada de 'fondos  á  que  no  halla  medios  do 
dar  colocación,  acude  frecuenleníonle  á  la  de 
nuestra  Caja'para querebaje  müsymas las cuo- 
lus  semanales  de  los  imponentes  con  el  fin  de 
disminuir  los  ingresos  quevan  á  sobrecargarlas 
arcas  de  aquel,  y  esta  junta  directiva*  aunque 
con  el  mayor  sentimiento,  se  ve  en  la  precisión 
de  tener  qué  acceder  á  aquellas  exigencias  y 
poner  nuevos  y  conlinuos  diques  á  las  re- 
ducidas imposiciones  que  la  economía  del  ve- 
cindario aporta  semanalmenle  a  la  Caja. 

A  pesar  de  todo,  en  el  año  último,  ha  cscé- 
dhlo  en  SOO  el'número  tle  nuevos  imponentes 
al  del  año  1S40,  y  ha  sido  la  mayor  la. canti- 
dad depositada,  ascondiendoel  capital  déla  Ca- 
ja en' -poder  del  Monte  en     de  enero  de  1S51 

.á  10.837,463  reales  y  31  maravedises. 

lisie  conliiclo  enlrc  ambos  establecimientos 
amenaza  crecer  de  ola  en  día,  pnes  mientras 
la  Cuja  por  su  propio  crédilo,  y  por  el  inslinto 
(le  economía  y.  de  moralidad  que  ha  sabido 
inspirar  á  todas  las  clases,  aumenta  y  aumen- 
tará indefinidamente  sus  ingresos,  el  Monte, 
eslacipnado  en  sus  operaciones  de  empeño  de 
alhajas,  se  ve  mas  y  mas  apurado  para  dar  sa- 
lida á  sus  fondos  ordinarios  y  á  los  que  recibe 
de  la  Caja.  Este  estado  no  puede  continuar,  y 


'  tiene  que  hallar  solución  en  nao  de  dos  estre- 
ñios: ó  el  Monte  recibe  nueva  organización  y 
esliendo  á  mayor  esfera  el  círculo  de  sos  ope- 
raciones, ó  la  Caja  tiene  que  cerrar  sus  puer- 
tas á  nuevos  imponentes  y  ahogar  en  su  origen 
tan  moral,  filantrópica  y  lisonjera  institución. 
No  pueden,  es  verdad,  ser: 'desconocidos  á  na- 
die que  reflexione  los  graves  inconvenientes 
que  presenta  la  primera  de  aquellas  ideas,  ó 
sea  la  ampliación .  considerable  del  seitrilin, 
tranquile. y'  bienhechor  Monle  de  Piedad;  pero 
también  es  creíble  que  estos  puedan  neutrali- 
zarse ó  combinarse  de  tal  modo  que'  sean  Inli- 
nilamente  mayores  Jas  ventajas,  atrayendo  en 
consecuencia  nuevos  gérmenes  de  .vida  y  de 
prosperidad  á  aquel  establecimiento,  al  paso 
que  permitan  desarrollarse  á  su  sombra  á  su 
natural  hermana  la  Caja  de  Ahorros.  A  la  pre- 
visión y  patrocinio  "natural  del  gobierno,  que 
debe  velar  sobre  todos  los  intereses  públicos, 
queda  el  resolver  en  esfe  sentido  'aquel  proble- 
ma, teniendo  presente  que  la  n.eoesidad  apre- 
mia, y  que  el  remedio  no  ha  de  hacerse  esperar.  • 

Las  exigencias  de  la  Caja,  no  hay  que  olvi- 
darlo, son  cada  dia,  por  fortuna",  mayores. 
Aquella  parle  del  vecindario  de  Madrid  labo- 
riosa y  económica  que  fundaén  su  trabajo  dia 
rio  Ja  risueña  perspectiva  de  un  tranquiló  por- 
venir, ha  aprendido  ya  el'  camino  de  nuestra 
noble  institución,  de  esta  institución  bciíéíicá, 
■honra  del  siglo  en  (¡ríe  vivimos,  y  jlalpable.de- 
mostracion  de  la  falsedad  con  que  apasionados 
discursistasle  califican  de  inmoral  y„ corrom- 
pido. Para  alentar  y  proteger  este. movimiento 
civilizador;  para  conservar "  y  acrecentar  las 
modesfaseconomias,  fruto  del  trabajo  y  de  la 
"honradez,  es  para  lo  que  estamos 'reunidos  en 
csia  junta,  por  designación  del  gobierno  y  pol- 
la confianza  de  nuestros  convecinos;  y  no  cum- 
pliríamos con  el  deber  que  nos.impone  tan  gro- 
ja misión,  si  dejáramos  de  alzar  una  voz  cons- 
tantemente para  que  sedé  á 'esle 'benéfico 
instilulo  loda  Ja  importancia,  toda  ja,  pro! ce- • 
cioii  que  tiene  derecho  á  reclamar' por.  siis 
trascendental  consecuencias  en  la  moralidad 
y.  economía' públicas:  Para- ello  es  preciso, 
indispensable-,  ampliar  y  estender  la  esfera 
:deí  Monte  de  Piedad,  su  base  inmediata,  y  os- 
íenlar  y  hacer  palpable  de  todos  modos  el  pa- 
triotismo especial,  del  gübjerno  hácia  la  Caja 
de  Ahorros,  y  la ■inmensá  diferencia  que  exis- 
te enlrc  esla  institución  puramente  bené'íica, 
general,  y  administrada  gratuilámoulc,  y  otros 
establecimientos,  de  interés  privado  que  apare- 
cen yílesaparecen  con  distintos  nombres,  al- 
gunas teces  basta  con  el  mismo  tle  Caja  de 
Ahorros,  (que  debía, ser  esclusivo  de  esta)  con. 
pomposos  programas,  ingeniosos  cálculos  y 
largas  ofrecimientos. 

Este  abuso  lámertlable,  que  suele  á  veces 
convertirse  en  lágrimas  de  amargura  para,  ios 
incautos  victimas  de  su  credulidad,  no  solo 
distrae  á  estos  del  camino  de  la  verdadera  Ca- 
ja de  Ahorros  para  lanzarlos  en  las  vías  peli- 
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grosas  de  la  especulación  mercantil,  sino  que 
ataca  y  desautoriza  la  mas  noble  y  pura  de  las 
instituciones  modernas,  parodiando  su  estilo, 
su  sistema,  y  hasta  sú  titulo;  y  desalentando 
áios  que,  encargados  de  este  importante  ser- 
vicio sin  interés  alguno  mas  que  el  de  cum- 
plir nuestros  deberes  de  buenos  ciudadanos, 
no  podemos  ver  con  indiferencia  aquellos  anun- 
cios interesados,  enaltecidos,  al  decir  de  los 
mismos, -con  la  protección  del  goMerno,  cir- 
culados por  las  autoridades,  y  confundidas  y 
asimiladas  de  este  modo  las  empresas  mercan- 
tiles y  privadas  con  ias  inslilueibh.es  piililicas 
de  beneficencia  y  de  administración. 

"  Consuelo  es  empero  inapreciable  la  simpa- 
tía no  "desmentida  del  vecindario  hacia  este 
templo  de  caridad;  su  perseverancia,  su  asi- 
duidad, y  la  notable  diferencia  que  por  instin- 
to ha  sabido  establecer  en!ro  aquellas  brillan- 
tes especulaciones  y  esta  moral  y  filantrópica 
institución. 

.Al  oslado  de  la  Caja  en  l."  del  año  actual, 
publicado  en  globo  en  el  tomo  I,  articulo  Alíen- 
nos, añadiremos  interesantes  pormenores. 

Retirados  841  imponentes  en  el  año  50, 
quedaron  4,679.  Se  reintegraron  cu  el  mismo 
año  1.325,213  reales  y  23  maravedises.  Bl  in- 
terés que  abonó  la  Caja  importó  300,70!) 
con  24,  y  el  que  abonó  el  Monte  503, D25  rea- 
les y  24  maravedises,  quedando  á  favor  de  la 
Caja  117,126  reales,  de  que  solo  gastó  42,401 
con  17,  quedándola  con  lo  que  tenia  4 14, S 10 
reales -y  17  maravedises  de  caudal  propio. 

La  clasificación  de  los  interesados  es  como 
sigue:  menores  1,372;  mugeres  1,440;  domés- 
ticos 637;  jornaleros  y  artesanos  381,  emplea- 
dos 358;  militares  158;  otras  clases  343. 
,  Es  admirable,  diromos  con  eLseñor.  Mesone- 
ro Komanos,  secretario  gratuito  de  la  Caja, 
que  en  medio  de  la  depravación  de  las  cosluni 
bres,  de  la  desconfianza  y  de  la  pobreza  ge> 
rierales,  la  Caja  de  Ahorros  haya  sido  recibida 
cu  Madrid  con  un  entusiasmo  que  no -alcanzó 
seguramente  en  un  país  limítrofe  tan  adelanta- 
do en  mejoras  y  tan  favorable  á  esta  clase  de 
establecimientos*  La  de  París,  contando  con  la 
protección  del  gobierno,  coa  la  facultad  de  re- 
cibir hasta  G00  francos  Semanales ,  con  Una 
subvención  de  los  fondos  de  propios  para  su 
instalación  y  gastos,  con  grandes  oficinas,  pu- 
blicidad y  aparato,  solo  contó  10,214  imposi- 
ciones en  elprimer  año,  y  81 ,100  al  noveno. 
Pues  la  do  Madrid,  fundada  sin  subvención  ni 
desembolso  del-  gobierno,  dirigida  y  servida 
gratuitamente,  y  sin  acudir  á  los  recursos  de 
la  publicidad  y  del  encomio,  contó  ,á  igual 
tiempo  4 1, 89 1  puestas,  siendo  quintupla  aque- 
lla población.  Ésto  pruébala  cordura,  la  mode- 
ración y  el  mstínto  de  orden  de  que  está  do- 
tado nuestro  pueblo. 

No  es  tan  próspera  la  situación  de  las  de- 
mas  cajas  creadas  á  su  ejemplo. 

La  de  Sevilla ,  croada  en  enero  de  1S46, 
solo  difiere  de  la  de  Madrid  en  que  reinte- 


gra al  contado  las  peticiones  que  no  escoden  de 
00  reales.  El  Monte  á  que  está  afecta,  fué  fun- 
dado á  la  vez  por  una  sociedad  con  el  capital 
de  r.000,000  de  reales  en  1,000  acciones 
al  5  por  100  anual. 

La  de  Bilbao,  constituida  en  enero  de  I845j 
no  sabemos  si  ha  dejado  de  existir  por  nu  ha- 
berla identificado  con  el  Monte.  Una  sociedad 
respondía  de  las  imposiciones  y  su  premio 
manejando  los  fondos. 

La  de  'Barcelona,  presta  al  Banco  sus  fondos. 
LadeValladolid  presta  sobre  lelras  guadas 
por  el  interesado  y  garantidas  por  firmas  de 
crédito,  descontando  desde  luego  el  6  por  100, 
En  la  de  Granada  no  tiene  limites  la  impo- 
sición, y  devenga  desde  luego  interés ,  y  pu- 
blica su  oslado  mensual.  El  ayuntamiento  ha- 
bla impuesto  para  doles.de  ocho  huérfanas. 

Ignoramos  las  bases  de  la  de  Valencia, 
porque  no  nos  las  han  remitido ,  ni  es  fácil 
obtener  este  dato  del  gobierno.  •  . 

La  organización  de  la  Caja  de  Madrid  nada 
deja  que  desear,  todo  es  en  ella  modelo  de 
drden,  de  economía ,  de  sencillez  y  claridad, 
hallándose  en  el  aclo  cualquier  antecedente  y 
la  situación  de  la  Caja.,  liemos  podido  verlo 
examinando  sus  bien  colocados  papeles,  su 
bien  llevada  contabilidad. 

Esta  útil  y  grande  institución  de  nuoslro 
siglo  requiere  mucho  celo  y  patriotismo.  Mas 
que  ninguna  tiende  á  reparar  algunos  males 
inseparables  de  la  condición  humana.  A  nadie 
importa  tanto  como  al  obrero  para,  su  inde- 
pendencia bien  entendida  ;  si  so  interesas™ 
todos,  no  se  verían  obligados,  pudiendo  es- 
perar ,  á  recibir  la  ley  del  que  espióla  su  ne- 
cesidad del  momento, 

Las  cajas  son  la  glorificación  del  trabajo, 
porque  elevan  la  condición  del  impórtenle.  Si 
«no  lia  sufrido  condena  de  los  tribunales.  Dul- 
cificando el  presente  con  ahorros  de  mejores 
dias,  permiten  esperarlos  otra  vez:  liabtliian  á 
contar  consigo.  ásíiar  en  esfuerzos  propios  y  cu 
la  previsión  los  medios  de  salir  de  una  crisis 
difícil,  aunque  pasagera;  enaltecen  al  hombre 
insph-aiiilole  el  sentimiento  de  su  fuerza-y  de 
su  independencia.-  Otra  ventaja  inapreciable 
es  el  lazo  de  fraternidad,  de  caridad  cristiana 
que  establecen  entre  el  rico  y  el  pobre,  cairo 
todas  las  clases  de  la .  sociedad.  Capitalistas 
opulentos,  personages  de  posición  elevada  por 
su  cuna  ,  sus  talentos  y  servicios,  se  dedican 
voluntaria  y  gratuitamente  á  la ■  administración 
de  las  cajas;  no  solo  emplean  en  ellas  cuida- 
do y  tiempo  ,  sino  dinero  ;  se  conslilnycn  en 
mandatarios  del  pobre,  ocupándose  de  sus  inte- 
reses; con  afán  ilustrado,  infatigable,  y,  el  obre- 
ro depone  ese  sentimiento  do  rencor  á  las  cla- 
ses'elevadas  que  procuran  inspirarle  malévolas 
sugestiones.  Comprende  que  si  no  es  el  bija 
primogénito  de  la  gran  familia  humana,  no  es 
tampoco  el  desheredado,  y  ai  ver  que  no  fal- 
ta quien  le  ame,  quien  le  sirva,  se  reconcilia 
con  uu  órderi  de  cosas  imposible  de  cambia1'- 
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Solo  que  hubieran  producido  este  beneficíe- 
las cajas,  habrian  merecido  bien  de  la  especie 
humana 

CAJAS.  (fabricante  de)  (Teenoíottí'a.)  Nada 
hay  mas  variado  que  la  forma  que  se  da  á  las 
cajas  y  las  diferentes  materias  que  entran  en 
su  confección:  los  metales,  el  marfil,  la  concha, 
las  maderas,  los  cartones,  so  emplean  alterna- 
damente y  se  recortan  con  arle  para  formar 
aquellos  pequeños  muebles. 

Algunos  géneros  no  pueden  conservar  bien 
su  perfume  sino  están  resguardados  de  la  ac- 
ción del  aire,  como  sucede  respecto  del  le  y 
del  tabaco,  que  el  comercio  suele  acomodaren 
cajas  bien  cerradas;  para  este  objeto  son  las 
mejores  las  de  plomo,  cuyo  uso  liemos  tomado 
de  la  China.  El  plomo  tiene  por  otra  parte  la 
ventaja  de  ser  menos  caro  que  los  demás  me- 
tales y  de  poderse  vaciar  en  hojas  tan  delga- 
Jas,  que  se  necesita  muy  poco  para  la  con- 
fección de  una  caja.  El  procedimiento  de  la  fa- 
bricación délas  cajas  de  plomo  no  se  conoce 
en  Occidente  sino  de  poco  tiempo  á  esta 
parte. 

Se  Tunde  el  plomo  y  se  vacia  en  hojas  del- 
gadas como  papel  sobre  lienzo  fino  crudo  ó  so- 
bre tafetán.  Cuando  á  esas  hojas  metálicas 
quiere  darse  un  matiz  blanquecino,  se  mezcla 
coa  el  plomo' 8  por  100  de  estaño. 

Para  confeccionar  las  cajas  se  recorta  la 
hoja  de  plomo  según  un  patrón  dado,  y  se. 
arrolla  al  rededor  de  un  molde  de  madera;  se 
corla  el  fondo  y  la  tapa  en  forma  cuadrada  ú 
octagonal  y  se  aplica  aquel  replegando  los 
bordes  de  la  hoja  arrollada,  para  formarla 
juntura;  hecho  esto  se  saca  el  molde,  se  lle- 
na la  caja  con  los  objetos  que  ha  de  contener, 
y  se  aplica  la  lapa  del  mismo  modo  que  el 
loado,  soldando  á  veces  las  tres  piezas  para 
que  todo  quede  cerrado  herméticamente.  En- 
cima se  pega  el  rótulo,  la  marca  y  la  residen- 
cia del  fabricante  ó  mercader. 

Las  demás  cajas  de  metal  se  ejecutan  por 
los  plateros,  joyeros,  quinquilleros,  etc.,  sien- 
fio  las  mas  notables  las  de  reloj,  tanto  las  ca- 
jas propiamente  dichas,  eomo  el  guarda  polvo. 

Las  cajas  de  madera,  marfil,  concha,  re- 
dondas, ovaladas  ó  cuadradas,  se  fabrican  por 
loslorneros  ó  cajeros. 

Las  cajas  de  péndulos  corresponden  á  los 
ebanistas,  quienes  les  dan  diversas  formas  y 
proporciones;  pero  en  el  dia  se  prefieren  las 
que  confeccionan  los  fabricantes  de  bronce, 
ea  cobre  cincelado  y  dorado. 

Las  cajas  de  cartón  son  las  mas  fáciles  y 
comunes;  en  otro  lugar  indicaremos  su.  fabri- 
caciom 

Hay  otro  género  de  cajas  denominadas 
estuches,  y  cuya  construcción  constituye  el 
oficio  especial  de  estuchista;  son  todas  aque- 
llas que  revestidas  de  piel,  cuero,  terciope- 
lo, etc.,  y  forradas  las  mas  veces  con  algún 
mullido,  sirven  para  resguardar  objetos  pre- 
ciosos, frágiles  ó  delicados,  á  cuya  forma  so 
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acomodan.  Tales  son  los  estuches  de  gemelos 
aderezos,  brazaletes,  etc. 
■  CAJAS  DE  ESTOPAS.  {Tecnología.)  En  las 
cubiertas  de  bombas,  cilindros  de  vapor,  con- 
densadores, ele,  por  cuyos  centros  pasan  los 
vastagos  animados  de  un  movimiento  alterna- 
tivo, se  fija  un  pequeño  aparato  denominado 
caja  de  estopas,  y  cuyo  fin  es  impedir  la  intro- 
ducción del  aire  ó  la  salida  del  vapor  ó  gases. 
Consta  de  dos  piezas,  una  fija  fundida  con  la 
cubierta  del  cilindro  en  coyo  interior  se  ajus- 
ta otra  móvil,  comprendiendo  entre  las  dos 
las  trenzas  de  estopa,  que  se  comprimen  mas 
y  mas,  por  medio  de  dos  tornillos  que  pasan 
porun  número  igual  de  taladros  practicados 
en  la  pieza  móvil.  La  abertura  superior  de  esta, 
como  igualmente  el  agujero  de  una  roldana 
de  cobre  que  se  encuentra  en  su  parte  infe- 
rior, corresponde  exactamente  al  diámetro  del 
vastago  y  la  parte  comprendida  entre  las 
dos,  es  de  un  diámetro  mayor  para  evitar  el 
rozamiento,  como  también,  para  que  sirva  de 
depósito  á  la  grasa  que  se  filtra  de  la  parte 
superior  vaciada  en  forma  de  vaso,  mante- 
niéndose liquidas  para  la  lubrificación,  las 
materias  grasas  que  en  ella  se  depositan  por 
el  calor  que  desarrolla  el  vastago  al  efectuar 
so  movimiento.  La  roldana  á  que  nos  hemos 
referido,  puede  cambiarse  fácilmente  cuando 
se  desgasta  por  el  rozamiento,  sin  pe  baya 
necesidad  de  renovar  la  parte  móvil,  que  es 
generalmente  de  hierro  fundido,  aunque  algu- 
nas veces  se  construye  de  hierro  ó  bronce. 
Los  ingleses  dan  igualmente  á  este  aparato  la 
denominación  de  stuffing-box. 

CAIOW.  {Arquitectura.}  Cuando  una  pared 
está  construida,  de  machos  de  mayor  y  meuor 
con  verdugadas  de  ladrillo,  se  llama  cajón 
al  espacio  que  media  entre  los  dos  machos  de 
ladrillo  y  las  verdugadas.  Este  espacio  suele 
estar  relleno  de  mumposteria  ó  de  tierra  api- 
sonada, recibiendo  él  nombre  de  cajón  de 
mamposteria  ó  de  tierra  según  la  materia  que 
se  emplea  en  su  construcción. 

CAJONES  (rueda  de)  {Hidráulica.)  En  el 
artículo  motores  hidráulicos  hablaremos  es- 
tensamente  de  su  teoría  general  discutiendo 
las  ecuaciones  que  conducen  á  su  estableci- 
miento para  obtener  el  máximum  de  efecto 
útil,  sin  olvidar  las  esperiencias  ds  Smeaton, 
Bossut,  Pomelet  y  Morin;  pero  cuando  trate- 
mos, como  al  presente,  de  un  receptorhidráu- 
lico  en  particular,  solo  nos  ocuparemos  de 
cuanto  á  él  se  refiera,  admitiendo  ecuaciones 
para  cuya  discusión  debe  acudirse  al  artículo 
que  hemos  indicado. 

Comunmente  se  emplean  las  ruedas  de  ca- 
jones para  utilizar ,  grandes  saltos  de  agua; 
constan  de  dos  coronas  reunidas  por  un  fondo 
concéntrico  á  las  mismas,  entre  las  que  se 
ajustan  discos  que  dividen  el  espacio  com- 
prendido entre  las  coronas  y  fondos,  forman- 
do ciertas  cavidades  ó  cajones  que  solo  vier- 
ten el  agua  que  recibe  la  rueda  por  su  parte 
-t.   vi.  30 
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superior,  cuando  se  encuentran,  en  la  inferior 
al  actuar  aquella.  El  trazado  que  generalmen- 
te se  emplea  páralos  cajones  es  el  que  sigue: 
dada  su  separación,  que  varia  por  lo  regular 
entre  0,30  y  0,40  metros,  se  deduce  el  núme- 
ro, que  es  siempre  entero  y  divisible,  por  el 
número  de  brazos  de  la  rueda.  El  ancho  de  la 
corona  es  interiormente  igual  á  la  separación 
que  media  en  la  circunferencia  esterior  de  un 
cajón  á  otro,  principian  á  efectuárselas  divi- 
siones y  se  unen  con  el  centro  como  si  fue- 
sen diferentes  radios,  tomando  la  mitad  de  la 
parte  interceptada  entre  las  dos  circunferen- 
cias de  las  coronas,  como  fondo  del  cajón. 
Después  se  une  este  punto  medio  con  la  divi- 
sión que  le  sigue,  trazando  una  linea  inclina- 
da que  marca  la  dirección  de  la  cara  délos  ca- 
jones y  termina  su  perfil  interior.  En  algunos 
casos  que  ¡endremos  ocasión  de  ver,  se  toman 
los  j  del  radio  interceptado  entre  las  coronas 
como  foudo  del  cajón,  para  conseguir  que  el 
agua  se  introduzca  con  mayor  facilidad. 

Tara  ésta  rueda,  lo  propio  que  páralos  ete- 
rnas receptores,  se  dedujo  una  fórmula  teórica 
que  comprobaron  Smeaton  y  Bossut  en  peque- 
ña escala,  habiéndolo  efectuado  posteriormen- 
te Horin  en  grandes  y  es  tensas  esperiencias. 
Reasumiendo  tocias  las  comprobaciones  á  que 
nos  referimos,  verificadas  con  ruedas,  cuyos 
diámetros  han  variado  desde  9,10  metros 
hasta  2,28  metros,  llegaremos  á  formular  las 
consecuencias  que  signen. 

1.  a  Que  el  electo  útil  de  las  ruedas  cuyos 
cajones  se  llenan  únicamente  hasta  su  mitad, 
con  una  velocidad  en  su  circunferencia  que 
no  esceda  de  la  del  agua  ailuente  y  siempre 

:  que  la  de  estaño  sea  superior  á  2,00  metros 
por  segundo,  para  las  ruedas  pequeñas,  y  2,50 
para  las  mayores,  podrá  representarse  por  la 
fórmula  práctica. 

Pv=780QlH-í^5_(Ycos.  a— v)v 
9,80 

que  dalos  valores  con  una  diferencia  de.5<5.  En 
la  fórmula  anterior,  Q  representa  el  volumen 
de  agua  disponible  porjsegundo;  h  la  altura  á 
que  desciende  este  líquido;  v  la  velocidad  de 
la  circunferencia  de  la  rueda;  r  la  del  agua; 
a  el  ángulo  formado  por  la  dirección  de  la  ca- 
pa media  del  agua  sobre  la  rueda  y  la  veloci- 
dad de  esta  y  9,80  metros  la  velocidad  que 
adquieren  los  graves  en  el  vacio  al  fin  del 
primer  segundo  de  su  caída,  valor  qué  puede 
igualmente  representarse  por  g. 

2.  a  Que  eu  las  ruedas  i  que  nos  referimos, 
la  relación  del  trabajo  disponible  trasmitido, 
con  el  trabajo  absoluto  del  motor,  se  eleva  á 
0,65  y  algunas  veces  á  0,70. 

3.1  Que  la  relación  de  la  velocidad  v  de  la 
circunferencia  esterior  con  la  velocidad  V  del 
agua  afluente,  puedo  variar  desde  0,30  hasta 
0,80  sin  que  el  efecto  útil  varié  notablemente; 


propiedad  ventajosa  para  los  casos  en  que  por 
la  naturaleza  del  trabajo,  debe  variar  su  ve- 
locidad. 

4.*  Que  puede  dejarse  sobre  el  asiento  de 
la  compuertasin  que  disminuya  sensiblemente 
su  efecto  útil,  cierta  cantidad  de  agua  propoi- 
cionada  al  diámetro  de  la  rueda. 

Todas  estas  consecuencias  se  refieren  tíni- 
camente á  los  casos  en  que  las  ruedas  se  pro- 
porcionan para  que  los  cajones  se  llenen  liasn 
la  mitad  de  su  volumen,  circunscribiendo  sus 
velocidades  entro  límites  convenientes,  logran- 
do con  estas  condiciones  que  no  abandone  ei 
agua  la  rueda  liasía  que  haya  recorrido  les 
0,78  de  la  altura  h.  Pero  si  sucede  lo  contra, 
rio  y  reciben  los  cajones  una  cantidad  de  agua 
abundante,  marchando  con  rapidez,  los  efectos 
de  la  fuerza  centrifuga  ejercen  una  ínMencia 
considerable,  la  salida  del  liquido  de  los  cajo- 
nes se  verifica  prontamente,  y  la  relación  del 
trabajo  disponible  con  el  absoluto  del  motor 
no  pasa  de  0,25  á  0,35. 

Sentados  estos  principios  pasemos  a  esta- 
blecer una  rueda  de  cajones,  para  practicarlos 
y  comprender  todos  los  cálculos  que  importa 
efectuar  para  resolver  un  problema,  en  elqnc 
deben  tenerse  en  cuenta  los  diferentes  dalos 
que  iremos  determinando  succsiyaniciilc. 

De  dos  maneras  distintas  pueden  recibir  el 
agúalas  ruedas  de  que  tratamos:  la  primera, 
que  es  la  que  mas  se  emplea  y  hemos  referí- 
do,  consiste  en  conducirla  sóbrela  parte  supe- 
rior de  la  rueda,  por  medio  de  un  canal  com- 
prendido entre  esta  y  la  compuerta,  y  ciscan- 
do en  que  llegue  el  agua  sobre  un  pimío  algo 
mas  bajo  que  la  parle  superior.  Siempre  aje 
la  calda  total  pase  de  3  metros  y  la  altura  o 
carga  sobre  la  compuerta  solo  esperlraentc 
débiles  variaciones  comprendidas  entro  0,'!  y 
0,3  metros,  ó  cuando  mas  0,4  metros,  con- 
viene adoptar  la  primera  disposición  que  es 
mas  simple  que  la  segunda,  y  conduce  á  cons- 
trucciones menos  dispendiosas  y  pesadas, 

Pero  si  la  caída  es  inferior  á  3  melros  y  en 
particular,  cuando  por  circunstancias  locales 
esperimenta  el  nivel  superior  variaciones  mu- 
siderables,  es  mas  ventajoso  el  empleo  de  la 
segunda  disposición.  En  el  primer  cuso,  el  ca- 
nal que  conduce  el  agua,  cuya  sección  debe  ser 
diez  ó  doce  veces  el  área  del  orificio  de  salMü, 
termina  lo  mas  cerca  posible  de  la  rueda  para 
conseguir  que  la  parle  que  media  éntre_  esía  y 
la  compuerta,  que  recibe  una  inclinación  do 
%  ó  '/,„  sea  tan  corta  como  se  pueda,  dejando 
en  Iré  la  circunferencia  esterior  de  la  rueda  ya 
asiento  de!  canal,  que  vierte  el  agua,  un  juego 
de  0,01  nielro.  Construyendo  de  hierro  cola- 
do los  soportes  que  han  de  sostener  los  estre- 
ñios del  canal,  pueden  cumplirse  frieilmorde 
las  condiciones  que  acallamos  de  fijar. 

liemos  descrito  el  trazado  de  los  cajones; 
supongamos  en  la  actualidad,  que  se  lia  .deter- 
minado la  velocidad  y  dirección  con  queda 
capa  media  hiere  la  circunferencia  esterior  m 


469 


CAJONES 


470 


la  rueda,  cuyo  procedimiento  esplicaromos  en 
el  articulo  motohes  hidráulicos.  Determinado 
el  punió  de  intersección  empieza  i  trazarse  la 
tara  del  cajón,  siendo  necesario  que  entre  el 
agrua  según  su  dirección.  Para  conseguirlo,-'  se 
trazan  desde  el  punto  á  que  nos  hemos  referí- 
do  dos  tangentes,  una  á  la  capa  fluida  y  olraá 
la  circunferencia  esterior;  sobre  la  primera  se 
toma  una  longitud  por  ejemplo  c  tí,  que  repre- 
sente á  una  escala  convencional,  ia  velocidad 
del  agua  afluente  y  por  el  punto  d  de  intersec- 
ción, se  traza  uua  paralela  ed  á  la  cara  del  ca- 
jón la  que  encuentra  en  el  punto  e  la  tangente 
á  la  circunferencia  de  la  rueda;  hecho  esto,  si 
se  arregla  la  velocidad  de  la  rueda  demodo  que 
te  sea  la  de  su  circunferencia,  el  agua  entra- 


ra paralela  á  6  a  sin  ningún  choque  y  con  una 
velocidad  relativa  cuya  medida  es  cd.  Conoci- 
da la  velocidad  de  afluencia  V  iguale  tí,  de  la 
vena  fluida  y  el  trazado  de  los  cajones  se  de- 
ducirá por  construcción  la  velocidad  conve- 
niente para  que  entre  el  liquido  enaquellos,  que 
deboserenla  circunferencia  de  la  rueda,  de 
1,50  metros  por  segundo;  deduciéndose  de 
aquí,  que  conviene  dar  á  u  ciertos  valores 
á  íin  de  que  obtengamos  para  V  uno  igual  ó 
aproximado  al  que  hemos  fijado,  es  decir,  1,50 
metros.  Pero  como  la  velocidad  del  agua  afluen- 
te depende  en  particular  de  la  carga  que  ac- 
túa sobro  el  orificio,  es  necesario  que  varié  con 
la  caida  total,  siguiendo  las  proporciones  que 
anotamos. 


Cuidas  totales.  .  .  .  . 
Cargas  sobre  el  orificio. 


2.m  G  á  3.m 
Q.i»  50 


3.»  á  i. ta 
O.m  60 


4.m  á  G.m 
0.™  70 


O.™  á  7,m 
O.m  80 


7,m  á  8.m 
O.m  90 


Pero  como  las  dimensiones  absolutas  del 
cajón,  se  circunscriben,  como  liemos  dicho, 
entre  limites  casi  determinados,  resulta  que 
cnanto  mayor  son  los  diámetros,  es  menor  el 
ángulo  que  íorma  la  cara  del  cajón  be  con  la 
tangente  c  c  á  la  rueda,  y  por  lo  tanto  mas  pe- 
queña la  línea  cd  comprendida  entre  las  dos 
tangentes  que  antes  mencionamos,  comparada 
con  la  c  <!  ó  sea  V.  Mas  como  es  necesario  que 
la  velocidad  v  de  las  grandes  ruedas,  sea  mas 
considerable  que  la  de  las  pequeñas,  es  preciso 
moditlcar  el  .trazado  de  los  cajones  para  evitar 
el  inconveniente  que  mencionamos,  tomando, 
como  su  fondo,  el  tercio  del  ancho  de  'a  coro- 
na, en  vez  de  la  mitad  que  antes  lijamos, 
aumentando  en  el  ángulo  b  c  e. 

Efectuadas  oslas  operaciones  preliminares 
y  conociendo  la  caida  total,  sededucirá  la  car- 
ga media  que  convine  dejar  sobre  el  orificio, 
recordando  las  proporciones  que  hemos  anota- 
do y  ia  variación  que  csperimenlc  el  nivel  del 
depósito,  ¿ta  que  se  añadirán  0,10  metros  pa- 
ra toda  la  inclinación  y  el  juego  entre  la  rue- 
da y  el  canal,  suma  que  restada  de  la  caída  del 
agua  nos  dará  el  diámetro  de  la  rueda.  Después 
se  determina  el  perfil  y  número  de  los  ca- 
jones, efectuando  el  trazado  que  ya  indicamos 
pura  obtener  la  velocidad  de  la  rueda,  que  do- 
lió aceptarse  síes  de  1,50;  pero  si  resulta 
menor,  en  particular  si  se  frata  de  una  rueda 
do  gran  diámetro,  es  necesario  modificar  el 
trazado  de  los  cajones  y  dar  á  su  fondo  %  del 
ancho  do  las  coronas.  Finalmente;  se  deter- 
mina la  velocidad  de  la  circunferencia  esterior, 
1M  es  la  mayor  que  pueda  tomar,  sin  que  la 
vena  fluida  choque  con  la  cara  6  c  del  cajou.  Si 
la  velocidad  debe  variar  se  tendrá  cuidado  en 
pe  no  exceda  el  límite  que  da  el  trazado.  Si  es 
la  velocidad  la  que  varia  en  razón  á  los  cam- 
pos que  el  nivel  esperimente  en  su  altura,  de- 
berá efectuarse  aquel  según  la  menor  veloci- 
dad afluente. 

Siguiendo  estos  procedimientos  puede  ahri- 
?H'se  la  seguridad  de  que  el  gasto  del  orificio 


se  introduce  convenientemente  en  los  cajones 
y  que  no  se  proyectará  al  esterior,  como  se 
ve  con  frecuencia  en  muchas  ruedas. 

La  menor  distancia  que  media  entre  la  cara 
interior  de  un  cajón  á  la  esterior  del  que  sigue 
es  aproximadamente  de  0,10  i  0,12  metros, 
y  para  facilitar  la  entrada  del  agua  y  conse- 
guir que  las  velocidades  reales  no  difieran  en 
mucho  de  las  que  da  el  trazado  que  ya  hemos 
visto,  conviene  siempre  que  sea  posible  limitar 
la  elevación  de  la  compuerta  á  0,08  ó  0,10 
metros  paralas  ruedas  de  fuerza  media  y  á  0, 12 
6  0,15,álo  mas  para  las  de  mayor  potencia. 

Por  lo  ya  espuesto  conocemos  la  velocidad 
V  del  agua  afluente;  la  velocidad  v  déla  cir- 
cunferencia, el  ánguloaque  forman  entrambas, 
la  altura  h  del  punto  de  introducción  del  agua 
sobre  la  parte  baja  de  la  rueda,  y  ahora  si  de- 
terminamos el  efecto  útil  P  v  que  queremos 
obtener,  calcularemos  el  volumen  que  se  ne- 
cesila,  por  la  fórmula  práctica  que  ya  co- 
nocemos. 


Pv=780.  Oh  +1000  Q 


(Veos,  a-v)  v 


9,81. 

despejando  el  valor  de  Q,  ten- 


En  la  que 
dremos 

1000  (Veos,  a— v) 


780h- 


0,81 


Py;  pero  el 


1000 


cociente  ^-^-j-=102,.  nos  dá'este  resultado  con 

un  error  de  0,  l,  luego  será 

(7SOÍH-102  (V  eos.  a— v)v)Q=Pv  ;  de  donda 


Pv 


Q    780h+102(V  eos,  a— v)v  . 

Determinada  la  elevación  de  la  compuerta 
entre  los  límites  que  hemos  indicado,  se  cal- 
cula el  ancho  del  orificio  por  la  fórmula 

Q=m.  L  EVogH.  en  la  que  haremos  el  coefl- 
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cíente  m=0,70  atendiendo  á  que  sé  dispone  el 
orificio  para  que  no  baya  contracción  ni  en  el 
fondo,  ni  en  los  lados.  En  esta  fórmula  L  re- 
presenta el  ancho  que  buscamos,  E  la  altura 
del  orificio  y  _ffla  carga  sobre  su  centro,  de- 
ducida de  la  carga  sobre  el  asiento  y  de  la  ele- 
vación de  la  compuerta.  Si  despejamos  L  ten- 
dremos: 
Q 


m  »  i  y  ;  debiendo  tomarse  para  el 

mt  ^10,6211 
ancho  interior  de  la  rueda  un  valor  qué  esceda 
al  del  orificio  de  0,10  metros,  ancho  que  de- 
be adoptarse  sino  escede  de  los  limites  con- 
venientes que  indiquen  las  localidades  y  la  fa- 
cilidad de  la  construcción,  pues  cuando  se 
presenten  estos  obstáculos,  puede  aumentarse 
la  elevación  de  la  compuerta  y  la  capacidad 
de  los  cajones,  que  solo  deben  llenarse  hasta 
la  mitad  de  su  volumen,  para  que  no  princi- 
pie muy  pronto  la  salida  del  agua. 

Pasemos  á  ocuparnos  de  los  casos  en  que 
las. ruedas  de  cajones  reciben  el  agua  por 
puntos  mas  bajos  que  su  parte  superior.  Siem- 
pre que  la  variación  de  las  aguas  en  el  depó- 
sito esceda  de  0,30  á  0,40  metros,  y  motivos 
locales  hagan  preciso  que  marche  la  rueda  en 
el  mismo  sentido  que  las  aguas  del  canal  de 
salida,  conviene  disponer  el  aparato  de  la 
compuerta  como  vamos  á  describir. 

Principiaremos  á  contar  con  el  nivel  nor- 
mal, dándonos  por  condición  que  la  capa  me- 
dia hiera  la  circunferencia  estorior  de  la  rue- 
da, con- una  velocidad  de  3,00  metros,  siéndo- 
nos fácil  determinar  la  altura  del  punto  de 
intercepción  desde  el  nivel,  por  medio  de  la 

fórmula  |™,=0,11 46,  valor,  que  nos  espresa 
el  camino  recorrido  por  el  agua  con  la  velocidad 
ya  fijada.  Para  mayor  facilidad  en  el  estable- 
cimiento déla  compuerta,  conviene  que  el  pun- 
to de  encuentro  forme  un  ángulo  de  60",  prin 
cipiando  á  contar  desde  la  parte  superior  de  la 
rueda. 

Según  lo  que  hemos  espuesto,  es  evidente 
que  restando  0,46  metros  de  la  caida  total, 
tendremos  la  altura  h  recorrida  por  el  agua 
sobre  la  rueda.  Para  obtener  su  radio  haremos 
las  consideraciones  que  siguen.  Demos  por 
descrita  una  circunferencia  que  dividiremos  en 
cuatro  partes  iguales  por  medio  de  dos  diáme- 
tros: uno  b  e  desde  su  parte  superior  6  pasan- 
do por  el  centro  O  á  la  inferior  e  y  otro  o  O  m. 
Desde  el  centro  O'y  en  el  cuadrante  b  c  traza- 
remos un  radio  O  a  que  forme  en  O  un  ángulo 
de  60°,  siendo  por  consiguiente  el  valor  de  a 
O  v  de  30".  Si  desde  c  por  la  parte  inferior  to- 
mamos un  arco  c  a'  igual  á  c  a  y  unimos  los 
puntos  a'  O  a  a'  que  corta  en  d  al  radio  c  Ó, 
prolongando  esta  línea  hasta  f,  puntó  de  in- 
tersección con  una  perpendicular  elevada  en 
e ,  tendremos  un  ángulo  c  O  a'=a  O  o  y 
a  a'=  a  O  ==  B  por  ser  lado  de  un  exágono 
regular.  Asi,  pues,  ad~  ^  yh=af=ád  +  d 


f=  v  R  +R=1,50  R;  y  despejando  R,=-f 
valor  del  radio  de  la  rueda. 


Determinaremos  en  seguida,  por  las  reglas 
que  ya  han  precedido,  el  trazo  y  numero  dé 
los  cajones,  quedando  ünicamenle  por  deler- 
minar  la  dirección  que  importa  dar  á  la  cana 
media  para  que  hiera  convenientemente  y  sin 
choques,  la  circunferencia  de  la  rueda.  Para 
esto  representemos  por  o  b  la  cara  del  cajón 
y  sobre  la  tangente  c  a'  la  circunferencia  de  la 
rueda,  se  toma  una  magnitud  c  e  igual  a  la  Ve- 
locidad v  ó  ar  2,00  metros  si  se  trata  de  una 
rueda  de  gran  diámetro.  Desde  el  punto  c  co- 
mo cenlro  con  un  radio  igual  á  V  =  3  melros, 
velocidad  del  agua  altuente,  describase  un  ar- 
co de  círculo  que  corte  en  d  \a  linca  d  e  para- 
lela á  la  cara  b  o  del  cajón.  La  linea  d  c  será  la 
dirección  que  tendrá  que  seguir  la  capa  media 
para  que  entre  el  agua  en  la  rueda  en  el  sen- 
tido de  la  cara  b  c.  En  efecto,  efectuando  el 
trazado  que  acabamos  do  describir ,  es  fácil 
ver  que  las  componentes  de  la  velocidad « =cí 
y  de  la  velocidad  V  =  d  c  perpcndicnlarmenle 
á  la  cara  b  c  del  cajón,  serán  iguales  y  dirigi- 
das en  el  mismo  sentido,  y  por  lo  mismo  no 
habrá  choque  sobre  dicha  cara.  En  seguida,  p». 
ra  asegurar  la  dirección  de  la  capa  mediase- 
gim  el  prolongamiento  sobre  c  déla  linea  c  i, 
se  trazan  paralelas  á  una  distancia  de  0,04  ó 
0,ÜS  metros  cuando  mas,  por  ambas  partes  ile 
c  d,  lo  que  dará  la  inclinación  de  las  directri- 
ces de  las  compuertas  que  deben  interponerse 
entre  el  orificio  y  la  rueda.  Pero  como  el  caso 
actual  es  hipotético  y  varia  el  nivel  é  importa 
abrigarla  seguridad  de  que  á  cualquier  altura 
entra  el  agua  en  la  rueda  del  propio  moilo  y 
por  lo  mismo  no  basía  hacer  una  soia  vez  esla 
construcción ,  siendo  preciso  repetirla  para 
niveles  que  suban  y  bajen  0,10  y  0,10  melros 
respecto  al  nivel  medio;  asi  tendremos  para 
cada  altura  una  linea  que  indicará  la  dirección 
de  la  capa,  Entre  todas  estas  lineas,  contando 
desde  el  nivel  superior  hasta  el  mas  hnjo,  se 
trazan  las  directrices,  teniendo  cuidado  que  la 
menor  distancia  de  una  á  otra ,  no  esceda  de 
0,06  á  0,08  metros  ó  cuando  mas  0,10. 

Las  directrices  á  que  nos  referimos ,  que 
generalmente  se  Construyen  de  hierro  colado 
y  á  las  que  se  da  un  espesor  de  0,0 10  á  0,015 
metros,  deben  terminar  por  su  parte  inferior 
según  una  circunferencia  concéntrica  ú  lame- 
da  y  distante  de  ella  de  0,0  i  metros.  Las  per- 
pendiculares bajadas  desde  el  punto  inferior  de 
cada  una  á  la  que  le  sigue,  miden  la  abertura 
real  del  orificio  que  debe  limitarse  como  he- 
mos manifestado  á  0,06  ó  0,08  metros. 

A  fin  de  que  el  agua  pueda  lomar  la  direc- 
ción que  se  requiere,  es  necesario  que  á  con- 
tar desde  el  pie  de  las  perpendiculares  cada 
directriz  tenga  cuando  menos  0,04  A  0,05'Be- 
tros  de  longitud. 

La  inclinación  de  la  compuerta,  que  alba- 
jarse,  descubre  los  orificios  y  las  directrices 
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se  determina  por  la  condición  que  antecede. 

Para  las  ruedas  de  pocapotencia  se  prefie- 
re, por  lo  general  el  tomar  únicamente  el  agua 
por  el  orificio  superior,  á  fin  de  dar  á  la  altura 
h  que  recorre  el  líquido  con  la  rueda,  el  ma- 
yor valor  posible;  pero  para  las  que  vencen 
resistencias  considerables,  la  pequeña  abertu- 
ra que  es  conveniente  para  los  orificios,  pre- 
setltti'Iü  por  resultados  orificios  sumamente 
anchos  y  ruedas  demasiado  considerables,  in- 
convenientes que  pueden  evitarse  abriendo  á 
la  par  dos  y  aun  tres  de  aquellos.  Si  hay  ne- 
cesidad de  efectuar  esta  construcción;  puede 
conocerse  fácilmente  en  cada  caso,  según  el 
ancho  que  nos  resulte  para  la  rueda. 

Supongamos  abierto  un  solo  orificio,  cono- 
cido el  valor  de  V,  v,  el  ángulo  a,  fty  el  efec- 
to útil  quequiere  obtenerse  y  se  deducirá  el 
volumen  de  agua  queso  ha  gastar  como  ya 
liemos  manifestado.  La  fórmula  que  determina 
el  gasto  de  este  orificio  es: 

Q=0,75LE1/'l9,ri2H 

en  la  que  J9  es  la  distancia  mas  corta  de  las 
directrices  determinadas  por  el  trazado  y  R  ¡a 
altura  desde  el  centro  de  las  distancias  á  que 
acabamos  de  referirnos,  á  la  parte  inferior  de 
la  masa  de  agua.  Despejando  L  tendremos: 


Ú,76fi^Í9,62H 

valor  que  debe  admitirse  si  es  conveniente 
para  la  localidad  y  sencillez  en  la  construcción. 
Tero  si  es  demasiado  grande  debemos  consi- 
derar como,  descubierto  el  segundo  orificio  y 
llamando  E'  y  H',  las  cantidades  análogas  á 
Ej  11,  tomando  después  para  h  uu  valor  in- 
termedio entre  los  que  correspondan  á  cada 
orificio,  se  calculará  el  valor  del  volumen  Q  y 
finalmente  el  ancho  de  aquel  por  la  fórmula: 


'0,75  lT¡y  19,Ü21I+  tO,G2fi'¡ 

Debe  aumentarse  este  valor,  que  es  el  an- 
cho interior  déla  rueda,  de  0,05  á  0,10  me- 
tros por  cada  uno  de  sus  lados. 

Para  conocer  el  numero  de  cajones  que  se 
presenta  por  segundo  al  orificio,  es  necesa- 
rio dividir  la  velocidad  de  la  circunferencia 
por  la  separación  que  media  éntrelos  cajones, 
y  determinado  este  dato  si  se  divide  por  el 
gasto  del  orificio  por  segundo,  tendremos  por 
cociente  el  volumen  de  agua  que  recibirá  cada 
cajón, 

fiemos  indicado  en  el  presente  artículo 
cuan  sensibles  son  los  efectos  de  la  fuetea 
centrifuga  en  las  ruedas  de  pequeños  diáme- 
Irps,  animadas  de  grandes  velocidades  y  cu- 


yos cajones  se  llenan  mas  allá  de  los  7,  de  sn 
capacidad.  Hagamos  algunas  reflexiones  res- 
pecto á  este  particular  y  deduciremos  conse- 
cuencias interesantes  que  importa  conocer. 
Consideremos  en  los  cajones  una  molécula 
fluida  de  masar»,  sebrelaque  actúan  la  fuer- 
za cenlrífuga  y  la  gravedad;  trazando  un  ra- 
dio que  una  el  punto  en  que  hemos  situado  á 
m  con  el  centro  de  la  rueda  que  consideramos, 
podemos  contar  sobre  ella  fuerza  centrífuga  y 
sobre  el  mismo  punto  la  perpendicular,  segim 
la  cual  actúa  el  peso  mg  de  la  molécula,  es  de- 
cir, que  tendremos  los  dos  lados  de  un  para- 
lelógramo,  que  construido  y  trazado  su  diago- 
nal será  la  resultante  de  las  dos  fuerzas  que 
prolongada,  encuentra  en  Y  la  vertical  que 
pasa  por  el  centro  de  la  rueda  O.  La  distancia 
Y  0  depende  de  g  y  de  la  velocidad  angular 
de  la  rueda,  que  es  la  misma  para  todos  los 
puntos  de  esla  y  de  la  masa  fluida.  Recordan- 
do como  resultado  de  uno  de  los  principios  fun- 
damentales de  hidrostática,  que  la  superficie 
de  una  masa  fluida  en  equilibrio  es  siempre 
normal  á  las  fuerzas  que  solicitan  las  molécu- 
las, deduciremos  que  la  superficie  del  agua  en 
el  cajón  será  normal  á  la  línea  aO  j  como  to- 
das las  líneas  semejantes  que  son  las  re- 
sultantes de  la  fuerza  centrifuga  y  de  la  gra- 
vedad pasan  por  el  mismo  punto  Y,  cuyaposi- 
cion  depende  únicamente  de  la  velocidad  an- 
gular, que  es  1.a  misma  para  todos  estos  pun- 
tos, deduciremos  que  el  perfil  de  la  curva  de 
nivel  perpendicular  al  eje  es  un  círculo  cuyo 
centro  es  Y.  Este  centro  será  el  mismo  para 
todos  los  cajones;  asi  pues,  para  cualquier  po- 
sición de  la  rueda  se  tendrá  la  curva  que  limi- 
ta la  superficie  del  agua  ó  el  volumen  que 
pueda  ocupar  en  cada  cajón  trazando  arcos  de 
círculo  desde  el  punto  Y  como  centro,  y  con 
radios  iguales  á  la  distancia  que  media  entre 
el  principio  de  cada  cajón  á  Y. 

Mientras  que  el  producto  del  áreamistiiinea 
comprendida  enfreel  areodecirculodescrilodes- 
de  Fia  cara  fondo  del  cajón  y  el  tambor  inte- 
rior de  la  rueda  multiplicado  por  el  ancho  inte- 
rior de  esta,  es  superior  alvolúmen  de  agua  in- 
troducido en  cada  cajón,  no  empieza  A  va- 
ciarse éste,  efectuándolo  cuaudo  el  producto 
que  da  el  volumen  del  liquido  que  puede  per- 
manecer en  el  cajón,  es  inferior  al  voldmen 
admitido. 

„La  distancia  desde  el  centro  O  de  la  rueda 
al  punto  y,  se  determinará  fácilmente;  para 
esto  tendríamos,  trazando  la  figura  á  que  nos  he- 
mos referido,  la  siguiente  proporción:  la  fuerza 
centrífuga  es  al  peso  del  cuerpo,  como  el  'ra- 
dio de  la  ruedaes  á  la  distancia  O  T".  Pero  la 
fuerza  centrifuga  tiene  por  espresion  la  masa, 
multiplicada  por  el  cuadrado  de  la  velocidad  ini- 
cial multiplicada  por  el  radiooséam  V!  Ryel 
peso  do  la  masa  es  laminen  igual  á  m  g,  asi, 
pues,  la  proporción  de  arriba  se  planteará  como 
sigue: 

mV'Rrmg;  ;n;0Y=V-:g;;i:QY 
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y  O  Y  tendrá  por  valor:  0  Y=—  ,  distancia 

que  será  tanto  mas  corta,  cuanto  mayor  sea  la 
velocidad  angular,  deduciéndose  que  la  velo- 
cidad del  liquido  distará  mas  de  la  horizontal, 
si  es  mayor  el  número  de  revoluciones  de  la 
rueda,  que  por  lo  mismo  que  actúa  con  mas 
facilidad  arroja  antes  el  agua,  que  las  que  mar- 
chan lentamente. 

Si  representamos  por  n  el  número  de  re- 
voluciones de  la  rueda  en  un  minuto  la  velo- 
cidad por  segundo  será: 


'i  tí  n 
60 


pero2u=6.2832  metros, 


valor  que  sustituido  en  la  espresiou  anterior 
nos  dará: 
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-;  y  entonces  la  distancia 
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espresion  que  nos  manifiesta  que  para  encon- 
trar el  centro  de  curvatura  de  las  superücie  de 
nivel  del  agua  en  los  cajones  de  una  rueda  hi- 
dráulica, se  divide  el  cuadrado  del  número  de 
revoluciones  por  894,6  metros  y  el  cociente 
será  la  distancia  eme  media  sobre  la  vertical 
que  pasa  por  el  centro  de  la  rueda,  desde  este 
punto  al  que  determine  la  medida  que  dé  la 
fórmula. 

Entremos  en  algunos  detalles  de  construc- 
ción respecto  á  las  ruedas  de  que  se  trata,  que 
se  construyen  de' madera  ó  hierro  colado.  En 
el  primer  caso,  que  es  el  mas  simple  y  econó- 
mico, el  árbol,  brazos  y  corona  se  construyen 
de  roble  y  los  cajones  por  lo  general  de  plan 
cha  de  hierro.  Los  brazos  se  encajan  y  ajus 
tan  por  medio  de  tornillos  en  un  roel  ó  coro 
na  de  hierro  colado  ,  que  es ,  el  que  se  fija 
por  medio  de  cuñas  sobre  el  árbol  de  la  rueda 
de  forma  poligonal.  Las  coronas  de  madera 
constan  comunmente  de  dos  piezas  sobrepueS' 
tas  y  de  juntas  contrarias  para  evitar  las  de- 
formaciones de  la  madera,  revistiéndolas  se 
gun  toda  su  circunferencia  estertor  con  una 
tira  de  hierro  que  las  sujeta  y  cubre  sus  en 
sambles.  Los  cajones  se  embuten  una  cantidad 
proporcionada  en  la  cara  interior  de  las  coro 
ñas,  mediando  en  todos  de  una  parte  á  otra, 
gruesos  tornillos  que  refuerzan  la  disposición 
á  que  nos  referimos.  Dichos'  tornillos  deben 
fijarse  cuando  se  haya  claveteado  el  fondo  que 
cierra  los  ,  cajones  sobre  el -borde  interior  de 
las  coronas. 

Algunas  veces  los  cajones  son  en  parte  de 
hierro  y  de  madera  para  darles  mayor  dura 
clon  ;.en  este'  caso  los  bordes  de  aquellos  de- 


ben ser  de  metal  por  ser  las  parles  pe  mas 
se  gastan.  La  ventaja  que  presentan  los  cajo- 
nes de  plancha  de  hierro  ,  es  que  pueden  re- 
cibir una  forma  arqueada  favoreciendo  la  in- 
troducción del  agua  ,  mientras  que  los  de  ma- 
dera deben  constar  forzosamente  de  dos  par. 
les  como  hemos  manifestado  ai  tratar  de  su 
trazado.  El  grueso  de  las  planchas  que  suele 
emplearse  es  de  2  á  3  milímetros  de  espesor. 

Hemos  espueslo  la  teoria  completa  del  re- 
ceptor hidráulico  que  nos  ocupa,  dando  á  co- 
nocer las  fórmulas  prácticas  que  conducen  ¡i 
su  establecimiento ,  determinando  todos  los. 
datos  posibles  para  verificarlo  conveniente- 
mente ;  esto  es  cuanto  deseábamos.  Para  la 
discusión  de  las  teorías  generales  «¿ase  jto- 

TOIIES  HIDRAULICOS.) 

CAL.  (En  latin  calx.)  No  hace  mucho  tiempo 
que  esta  sustancia  ,  conocida  desde  la  época 
mas  remota,  se  consideraba  aun  como  cuerpo 
simple;  pero  los  bellos  esperimentos  que  lia- 
vy  hizo  sobre  los  álcalis,  descomponiéndolos 
por  medio  de  ¡a  pila  de  Yol  la ,  demostraron 
que  la  cal  consta  de  dos  principios,  de  una, 
base  metálica  llamada  caícto  y  de  oxígeno 
100  partes  de  aquel  por  39  de  éste.)  La  cal  es 
blanca,  cáustica,  de  un  sabor  orinoso;  corroe 
las  partes  blandas  dq  los  cuerpos  de  los  ani- 
males, hace  pasar  al  verde  y  luego  al  amari- 
llo el  jarabe  de  violeta  y  enrojece  el  color  tic 
la  cúrcuma.  Su  peso  es  el  del  agua  como  2,3 
i  1.  La  cal  pasa  generalmente  por  infusible, 
sea  cual  fuere  la  violencia  del  fuego  que  se  le 
aplique;  pero  algunos  químicos  la  han  fundi- 
do ,  aunque  en  pequeñas  cantidades  ,  obser- 
vando que  se  corría  en  gofas  de  color  de  cera. 
Espuesta  al  aire,  á  la  temperatura  ordinaria,  la 
cal  se  satura  de  humedad  y  de  ácido  carbóni- 
co; se  esponja,  se  deshace  en  polvo  y  se  con- 
vierte, en  carbonato.  Por  eso  no  puede  conser- 
varse sino  en  capacidades  herméticamente 
cerradas ,  porque  calentándose  hasta  el  rojo 
oscuro,  aun  absorbe  ácido  carbónico.  En  todas 
parles  se  halla  la  cal  combinada  ,  ó  bien  con 
los  ácidos  carbónico,  sulfúrico,  lluórico,  arsé- 
nico, nítrico,...  ó  bien  con  las  tierras  silico- 
sas  y  las  arcillosas.  Los  carbonatos  de  cal  pu- 
ros ..mezclados  ó  combinados  con  otras  sus- 
tancias son  los  únicos  materiales  délos  cuales 
puede  obtenerse  buena  cal,  con  tal  que  ta  cal 
carbonatada  componga  al  menos  los  SO  milé- 
simos de  la  masa  total.  Los  carbonatos  do  cal 
son  mas  numerosos;  los  mas  comunes  son 
las  cretas,  las  piedras  de  sillería,  los  már- 
moles, las  conchás,  los  alabastros,  los  co- 
rales ,  las  madréporas,....  el  espalo  do  Is- 
landia  y  la  aragonita,  que  pasan  por  ser  los 
mas  perfectos.  La  cal  combinada  con  el  ácido 
sulfúrico  forma  el  yeso;  combinada  con  el  áci- 
do fosfórico  constituye  la  base  sólida  de  los 
huesos.. En  cuanto  á  algunas  otras  propiedades 
de  la  cal  véase  el  articulo  calcio,'  donde  se 
dan  algunos  pormenores  que  seria  aqui.su- 
péríluo  consignar,  Muchas  de  las  curiosida- 
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des  que  se  hallan  en  la  naturaleza  son  debi- 
das á  la  cal :  tas  estalactitas  se  forman  por  la 
cal  que  contienen  en  disolución  las  aguas 
que  se  rezuman  por  las  grietas  de  algunas  ca- 
vernas. La  fuente  de  Saínt-Allyrc,  en  Francia, 
lia  aglomerado  ella  misma  los  materiales  de 
mía  calzada  muy  sólida  y  de  notable  elevación 
al  través  do  una  pradera  ,  pero  lo  que  es  aun 
mas  asombroso,  lia  dejado  practicado  un  puen- 
te de  un  solo  ojo  por  encima  de  un  riachuelo. 
Los  habitantes  de  ose  pais  se  aprovechan  de 
las  propiedades  de  semejante  manantial,  para 
asegurar  la  duración  do  un  objeto  frágil  y 
perecedero,  como  una  fruta,  nnanimalillo,  etc., 
esponiéndolo  durante  el  tiempo  suficiente  á 
ta  corriente  de  la  fuente ;  la  materia  calcárea 
se  va  insinuando  en  sus  poros  dándole  la 
'  dureza  y  consistencia  apetecidas.  En  Toscana 
se  había  creado  un  establecimiento,  en  el  cual 
se  reproducían  fácilmente  las  obras  maestras 
de  escultura  ;  el  agua  acidulada  y  elevada  á 
lió  15  pies,  caia  sobre  unas  tablas  inclina- 
das, desde  donde  brotaba  sobre  unos  moldes 
huecos ,  en  los  cuales  üc  iba  poco  á  poco  de- 
positando el  carbonalo  de  cal,  endureciéndose 
,i  la  larga  y  adaptándose  con  suma  exactitud 
a  la  forma  del  modelo.  La  cal  es  de  altísima 
importancia  para  construcciones  de  toda  es- 
pecie ,  siñ  ella  seria  imposible  levantar  edifi- 
cios de  alguna  duracionen  piedras  de  forma 
irregular ;  con  el  auxilio  de  la  cal,  pnede  á 
veces  suplirse  la  piedra  sillería :  el  panteón 
de  Roma,  la  villa  Adriano  ,  las  terinas  de  Ju- 
liano en  París,  nos  suministran  pruebas  irre- 
cusables de  lo  dicho.  Durante  mucho  tiempo 
se  lia  creído  que  los  antiguos  conocían  me- 
dios de  emplear  la  cal  con  mejor  éxito  que 
los  modernos.,  en  atención  á  que  sus  cons- 
trucciones todavía  subsistentes ,  son  de  es- 
trardinnria  solidez,  Eien  es  verdad  que  eran 
aquellos  pueblos  escelentes  constructores,  que 
empicaban  procedimientos  demasiado  descui- 
dados en  el  dia ;  pero  la  dureza ,  la  solidez 
que  sus  cales  lian  adquirido  son  obra  del 
liempo,  lo  cual  seria  fácil  espticar. 

La  cal  se  usa  para  consumir  las  carnes  de 
los  cadáveres,  desinfectar  los  lugares  mal  sa- 
nos, fertilizar  lastíerras;scaplicaalgunas¡vcces 
con  éxito  sobre  llagas  herpélicas ,  la  fifia,  etc. 
Combinada  con  sulfures  de  plomo,  sirvo  para 
teñirlos  cabellos  denegro;  se  mezcla  tam- 
biqn  con  el  trigo  para  librarlo  de  insectos;  el 
agua  de  cal  es  buena  para  destruir  las  lima- 
zas. El  modo  de  obtener  el  óxido  dé  calcio  en 
toda  su  pureza  posible,  ó  por  mejor  decir,  el 
arle  de  hacar  cal,  es  muy  sencillo;  basta  so- 
meter nu  carbonato  do  dicha  sustancia  á  un 
fuego  violento  y  durante  un  tiempo  suficiente: 
esta  operación  licué  por  objeto  desalojar  el 
agua  y  el  ácido  carbónico  que  contieno  el  car- 
bonato. Para  hacer  cal,  se  toma  piedra  caliza, 
la  cual  se  conoce  por  la  efervescencia  que  en 
ella  determinan  algunas  gotas  de  un  árido, 
como  por  ejemplo,  el  agua  fuerte.  El  mármol 


blanco  es  el  carbonato  que  los  químicos  esco- 
gen con  preferencia  para  obtener  la  cal ;  que- 
brantan esta  piedra  en  menudos  trozos,  los 
cuales  se  esponen  después  en  un  crisol  á  un 
calor  elevado  durante  una  ó  dos  horas;  el  pro- 
duelo  obtenido  es  cal  pura  ó  poco  menos,  la 
cual  se  conserva  en  vasijas  cerradas  herméti- 
camente. La  cal  destinada  á  los  usos  de  la  al- 
bañileria,  se  cuece  en  hornos  al  aire  libre, 
construyéndolos  comunmente  do  forma  cilin- 
drica' ó  á  modo  de  cono  truncado  ,  y  abiertos 
por  la  parte  inferior.  Se  llena  la  capacidad  con 
piedra  caliza;  se  mantiene  el  fuego  por  debajo 
durante  varios  días;  ia  leña,  la  broza,  el  bre- 
zo, la  paja  son  los  combustibles  que  se  usan 
para  cocer  la  piedra  de  cal,  según  las  locali- 
dades. Se  hace  también  cal  <son  carbón  de 
piedra  y  con  turba;  pero  entonces  se  carga  el 
horno  con  capas  alternadas  de  carbón  y  de 
piedra  caliza.  También  se  construyen  hornos 
continuos,  fundados  en  c!  principio  de  que  las 
piedras  que  están  inmediatamente  sobre  el  fue- 
go se  cuecen  antes  que  las  superiores.  Se  re- 
tiran de  vez  en  cuando  las  piedras  inferiores; 
la  carga  va  bajado  y  el  vacio  que  se  forma  por 
la  parte  de  arriba  se  llena  con  oirás  piedras. 
Las  que  salen  ya  cocidas  toman  el  nombre  de 
caí  viva,  y  cuando  esta  sustancia  se  ha  de 
emplear  para  mortero  ó  argamasa,  se  impreg- 
na de  agua,  llamándose  entonces  cal  apaya- 
da?  Sabido  es  que  se  desprende  un  calor  con- 
siderable cuando  la  cal  se  combina  con  el 
agua,  fenómeno  que  puede  esplicafse  fácil- 
mente; para  hacer  pasar  un  cuerpo  sólido  al 
estado  liquido  ó  fundirlo,  es  menester  calen- 
tarlo; por  la  misma  razón,  un  liquido  que  pasa 
al  estado  sólido  se  enfria  y  abandona  gran 
parte  del  calórico  que  contenia,  como  el  agua, 
por  ejemplo,  'que  pasa  al  estado  de  hielo;  el 
agua  que  se  combina  con  la  cal  pasa  al  estado 
sólido  y  abandona  por  consiguióme  la  canti- 
dad de  calor  que  la  mantenía  en  estado  liquido. 

CAL.  (ji^ncuííura.)  [Véase  abonos.) 

CALA.  {Marina,  Hidrografía,)  Seno  estre- 
cho de  tierra.,  en  que  se  Introduce  lámar,  ca- 
paz solo  de  embarcaciones  pequeñas. 

Se  llama  caleta  á  una  cala  de  menor  os- 
tensión, que  viene  á  formar  una  especie  de 
hendidura  ó  entrada  en  la  costa.  Suele  también 
hacerse  artificialmente  con  el  objeto  de  utili- 
zarla para  los  embarcos  y  desembarcos, 

CALABAZA.  (flbffflíHCtí.)  [Cucúrbita.)  Plan- 
ta anua,  rastrera,  cuyos  tallos  se  eslienden 
hasta  la  distancia  de  10  ó  12  pies.  Estos  y  los 
piececillos  de  las  hojas  están  cubiertos  de  im 
pelo  áspero:  las  flores  son  amarillas  y  el  fruto 
grande, redondo,  oval  ólargo.  (l'átsecALAB.Yzv.) 
'  CALABAZA.  {Botánica.)  El  fruto  de  Ja  cala- 
bacera. En  las  llores  de  una  sota  pieza,  de 
forma  de  campana  y  cuyo  cáliz  se  convierte 
cu  un  fruto  carnoso  (7." sección  de^ la  i>  cla- 
se), coloca  Tonrnefort  la  calabaza,  á  que  llama 
pepo..  Lineo  la  .'llama  cucurbita  y  la  clasifica 
en  la-monoecia  síngenesia. 
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Las  flores  machos  dé  la  calabaza,  como  las 
de  todas  las  plantas  cucurbitáceas,  están  se- 
paradas ele  las  hembras, :  aunque  en  un  mis- 
mo pie. 

El  cáliz  de  las  ñores  machos  es  de  una  so- 
la pieza,  de  forma,  de  campana,  y  tiene  cinco 
escotaduras  ó  sean  recortes;  la  corola,  de  la 
misma  hechura,  es  mucho  mayor.  En  su  base 
y  en  todo  alrededor  de  los  filamentos  que 
sostienen  el  estambre,  se  descubre  nn  necta- 
rio lleno  de  un  licor  dulce.  Los  filamentos,  en 
número  de  cinco,  están  divididos  por  su  base 
y  unidos  en  la  parte  superior,  formando  un  a 
especie  de  pirámide,  á  la  cual  están  adheridas 
las  anteras  de  los  estambres. 

La  flor  hembra  se  distingue  fácilmente  del 
macho  (aunque  del  mismo  culor.y  forma),  en 
un  cuerpo  grueso,  carnoso,  redondo  ó  pro- 
longado, que  tiene  en  su  parte  inferior,  el 
cual  se  convierte  en  fruto,  cuando  ella  madu- 
ra y  se  cae.  El  pistilo  ó  parte  de  la  generación 
hembra  colocado  directamente  sobre  el  om- 
bligo de  la  parte  carnosa  que  acabamos  de 
indicar,  está  dividido  en  cinco  fragmentos. 

Si  se  suprimiesen,  antes  de  abrirse,  todas 
las  flores  machos,  quedarla  sin  fecundizar  la 
hembra,  aunque  no  por  esto  dejase  ella  de 
producir  calabazas;  pero  sus  simientes  no  las 
producirían. 

Muchas  son  las  variedades  en  que  se  divi- 
de el  género  calabaza,  y  preciso  hacer  mía 
descripción  de  las  principales  de  ellas,  aun- 
que en  -muy  pocas  palabras ,  y  refiriéndonos 
tan  solo  á  lo  que  por  calabaza,  propiamente 
dicha,  se  conoce ;  es  decir,  prescindiendo  de 
la  sandía,  de  los  cohombros  y  de  otras  varias 
plantas,  que  Liueo,  como  Tournefort,  y  como 
la  mayor  parle  de  los  botánicos  colocan  en  el 
mismo  género. 

Todas  las  plantas  cucurbitáceas  temen  por 
lo  general  el  frió,  vazon  por  la  cual  en  las 
noches  de  helada  ó  de  escarcha  se  tendrá  cui- 
dado de  cubrirlas  con  paja  ó  campana,  que  se 
quitará  al  salir  el  sol.  Esta  precaución  es  muy 
conveniente  y  con  ella  se  evitan  los  inminen- 
tes peligros  á  que  la  ..calabaza  está  espuesta 
en  tiempos  crudos.  En  el  Norte,  particularmente 
donde  la  estación  calorosa  dura  muy  poco,  es 
necesario  cuidar  muclio  esta  planta  para  que  ten- 
ga tiempo  de  desarrollarse  y  de  llegar  á  un  esta- 
'  do  de  madurez  antes  de  quelos  frios  empiecen. 
En  dichos  países  permanece  la  calabaza,  saivo 
en  los  días  de  buen  sol,  debajo  de  la  campana. 
Todas  las  variedades  de  esta  planta  se  multi- 
plican por  simiente,  desde  enero  en  adelante,, 
siendo  enpaises  templados;  en  los  países  fríos 
desde  febrero,  en  tierras  bien  abonadas  con 
capas  de  estiércol  podrido,  las  cuales  se  cubren 
con  uu  lecho  de  buena  tierra,  éntrela  cual  so 
siembra  la  pepita. 

Los  hoyos  que  se  hacen  para  poner  en 
ellos  las  plantas,  si  á  la  siembra  de  la  pepita 
se  pretirió  la  almáciga  ó  semillero;  deben  tener 
sobre  dos  pies  de  ancho  y  uno  de  profundidad, 


Al  efectuarse  la  trasplantación  se  cuidará,  en 
cuanto  sea  posible  de  que  no  padezca  la  plan- 
ja  ni  sus  raices,  y  particularmente  de  que  con- 
serven estas  la  tierra  en  que  nacieron. 

Concluida  la  operación  se  tomarán  contra 
el  sol  las  mismas  precauciones  que  arriba  he- 
mos indicado  deben,  tomarse  contra  las  noches 
frias,  es  decir,  que  se  taparán  las  plantas  cap 
paja  ó  campana,  permaneciendo  tapadas  asi 
basta  la  caída  de  la  tarde,  hora  en  que  se  des- 
cubrirán para  volverlas  á  tapar  á  la  mañana 
siguienle»,  y  asi  sucesivamente  basta  que  la 
raiz  haya  agarrado  bien.  Los  rayos  directos 
del  sol  son  muy  nocivos  para  esta  planta  tan 
acuosa,  sobre  todo  cuando  es  joven. 

Cada  golpe  debiera  tener  de  6  á  8  pies,  y 
si  tienen  muchos  mas  porque  se  tomó  la  pre- 
caución de  echar  mas  papilas  para  en  el  ca- 
so de  que  algunos  de  ellos  muriesen,  so  cuida- 
rá de  entresacarlos  y  si  necesario  fuese  Iras- 
plantar  los  arrancados,  que  no  suelen  nunca 
ser  muy  vigorosos  particularmente  si  el  golpe 
procedo  ya  de  trasplante  y  no  de- semilla.  Con 
ellos  y  sin  la  intervención  de  semilleros  se 
multiplican  siempre  las  calabazas  en  nues- 
tras provincias  meridionales,  razón  por  la  cual 
y  á  favor  del  clima,  son  casi  innecesarias  las 
mencionadas  precauciones.  Pero  es  indispen- 
sable el  riego,  sin  cuyo  requisito,  sin  hume- 
dad y  sin  sol,  no  vive  la  calabaza. 

Es  costumbre,  en  otras  provincias  sobre 
todo,  capar  la  planta  luego  que  empieza  á  flo- 
recer, es  decir,  que  el  brazo  en  que  se  abre 
una  flor  se  corta  por  poco  mas  arriba  de  ella 
con  el  objeto  de  que  no  gaste  su  fuerza  en  e! 
desarrollo  de  una  vegetación  robusta,  dejando 
en  parte  desatendido  el  fruto.  Contrariada  asi 
la  vegetación,  reconcentra  su  vigor  el  brazo, 
del  cual  [nacen  luego  nuevos  tallos,  que  ásu 
vez  empiezan  á  desarrollarse;  pero  en  tanto 
el  fruto  primitivo  lia  crecido  con  lozanía  puesto 
que  ha  disfrutado  de  todo  et  jugo  de  la  planta. 

«Cuando  los  brazos  licúen  dos  o  tres  varas 
de  largo,  dice  el  abale  Itbzier,  empieza  ct  Ira- 
bajo  del  hortelano;  luego  que  se  muestra  el 
fruto,  corta  el  brazo  por  mas  arriba  de  aquel; 
esto  es,  tros  hojas  6  yemas  mas  adelante:  del 
encuentro  de  estas  hojas  salen  mievo3  brazos 
y  flores  que  se  han  de  cnbrir  de  tierra,  de  dis- 
tancia en  distancia,  si  se  dejan  subsistir.  Esto 
se  acostumbra  en  muchas  partes  de  las  pro- 
vincias meridionales  (de  Francia)  y  aun  se 
mira  como  indispensable,  porque  dicen  que 
las  flores  y,  frutos  que  nacen  en  adelanle  aa- 
cen  caer' el  primer  fruto  cuajado.  Los  jardine- 
ros observan  este  método  como  si  fuese  una 
cosa  en  que  no  cupiera  duda.  Pero  yo,  (pié 
siempre  he  creido  que  la  naturaleza  no  hace 
nada  en  valde  y  que  casi  todas  estas  prácticas 
se  reducen  á  contrariar  su  camino,  he  hecho 
el  esperimento  de  abandonar,  digámoslo  asi, 
á  ellas  mismas  las  matas  de  calabazas,  cohom- 
bros, pepinos  y  melones  y  tocias  me  bandado 
mucho  fruto,  u 
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¿Cuál  de  estas  dos  opiniones  estará  mejor 
fundada?  ¿Se  caparán  las  calabazas  por  temor 
de  que  los  frutos  sucesivos  pierdan  los  naci- 
dos ya,  ó  bien  se  hará  para  que  la  planta  ali- 
mente, á  los  nnos  primero  y  después  á  los 
otros?  ¿Carecerán  tal  vez  de  razonambas  ideas, 
y  como  '  Itozier  parece  darlo  á  entender,  será 
inújil  la  operación? 

Veamos  como  continúa  Rozier,  á  quien  sim- 
plemente estractamos  en  las  poquísimas  li- 
neas que  siguen. 

«Pregunto  ahora:  si  del  mismo  modo  se 
degollaran  la  sandia,  la  cidra,  etc.  ¿qué  pro- 
duelo se  sacaría  de  ellas,  siendo  asi  que  sus 
iloreshembras.es  decir,  las  quellevan  el  fruto 
corresponden  siempre  á  la  punlá  de  la  mata? 

•EL  principal  objeto  de  los  hortelanos  que 
esle  sistema  siguen  es  el  de  economizar  espa- 
cio; pero  á  pesar  de  que  lo  hayan  consegui- 
do, sirviendo  lasplantas  deque  nos  ocupamos 
de  alimento,  para  los  animales,  les  aconsejo 
que  lo  abandonen. 

«Sin  embargo,  se  les  puede  perdonar  esta 
falla  en  consideración  á  la  Maldad  del  pais 
en  que  crian  sus  plantas. 

«Al  decir  que  se  deben  abandonar  á  si 
mismas  las  plantas  cucurbitáceas,  no  be  que- 
rido decir  que  no  se  cuiden:  lodo  lo  contrario 
aconsejo.» 

Aunque  poquísimas,  en  erecto,  las  lineas 
que  preceden,  sugiérennos  dos  observaciones 
que  no  podemos  menos  de  bacer. 

L*  En  agricultura,  ¿tienen  efectivamente 
bastante  importancia  las  hojas  de  la  calabaza, 
relativamente  á  la  manutención  del  ganado? 
Farécenos  que  su  importancia  no  seria  en  todo 
caso  suficiente  fiara  bacer  cambiar  un  siste- 
ma de  cultivo  si  bueno  fuese. 

2."  Si  á  los  borlelanos  de  Paris  (i  ellos 
alude  Eozier]  se  les  puede  perdonar  su  falta  en 
consideración  á  la  temperatura  de  aquel  pais 
¿cómo  perdonaría  á,  los  meloneros  de  la  Baja 
Andalucía  y  á  los  de  Valencia  que  siguen  el 
mismo  método,  y  que  por  mas  atrasados  que 
los  españoles  estemos  en  agricultura  no  se 
puede  dudar  que  en  la  materia  son  eltos  inte- 
ligentes á  fuerza  de  práctica,  y  en  virtud  de 
repetidos  esperime'ntos,  consecuencia,  de  una 
Emulación  y  concurrencia  bario  significativa? 
Concluiremos  nuestro  arlículo,  que  acaso  se 
bajá  prolongado  mas  de  lo  que  ofrecimoK  y 
de  lo  que  nos  propusimosTuese  al  empezarlo, 
copiando  al  pie  de  la  letra  las  observaciones 
que,  tratando  de  calabazas,  hace  el  señor 
Alrarez  Guerra. 

Be  este  modo  cumpliremos  nuestra  prome- 
sa de  bacer  una  sucinta  descripción  de  las 
principales  especies  del  género  calabaza. 

.  ■  Refiriéndose,  pues,  á  la  planta  de  qué  nos 
ocupamos,  dice  el  referido  señor. 

«Conocemos  en  Aranjucz:  1."  La  calabaza 
deAviñon,  con  la  cáscara  cenicienta,  muy 
lisa  y  algo  jaspeada  de  amarillo;  su  comer  es 
tierno,  de  color  de  yema  de  huevo  en  el  cen- 
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tro,  y  verdosa  junto  á  la  cascara;  su  tamaño 
es  bastante  grande,  lie  persuado  que  es  la 
que  en  algunos paises  llaman  de  España.  2." 
La  común  temprana:  variedad  secundaria  de 
la  común  verde  oblonga;  se  llama  también  de 
San  Juan,  no  porque  madure  su  fruto  por  ese 
tiempo,  sino  por  poder  llevar  ya  en  dicha  es- 
tación buenos  calabacines  con  1oda  abundan- 
cia á  cielo  raso:  pero  convendrá  de  todos  mo- 
dos que  se  bayan  sembrado  en  abrigos,  ó  que 
se  bayan  resguardado  de  las  escarchas  tar- 
días. Es  la  que  fructifica  mas  pronto  y  la  que 
con  menos  cuidado  fructifica  mas.  Su  hechura 
es  aperada,  larga,  de  color  de  fuego  ó  yema 
dé  huevo  hasta  cerca  del  pezón  y  allí  suele 
ser  verde:  tiene  muchas  pipas.  3."  Las  hay 
redondas,  aperadas,  largas,  de  rnangade  frai- 
le, verdes,  naranjadas,  listadas  de  verde  y 
amarillo,'  manchadas.  La  calabaza  amarga, 
que  se  ha  criado  entre  otras  dulces  no  hemos 
sabido  que  existía  en  estos  jardines,  hasta 
poco  tiempo  hace;  motivo  por  que,  hallándose 
ya  seca  la  planta,  no  podemos  dar  su  descrip-- 
cion,  pero  por  la  figura  del  fruto  y  por  su 
amargura  tan  estraordinaria,  presumimos  sea 
especie  híbrida  de  la  calabaza  común,  y  tal 
vez  de  la  coloquintida;  planta  que.  se  cultivé 
años  pasados  y  se  ha  abandonado  en  estos 
últimos. 

■  «No  tenemos  duda  de  que  pueda  entonces 
sustituirse  por  la  verdadera  coloquintida  (cocm- 
mis  colocynthis,  de  Lineo);  tiene  la  pulpa  es- 
ponjosa como  ella,  y  blanca,  y  preparada  de 
la  misma  manera  que  aquella,  podrá  tal  vez 
servir  como,  medicamento  para  los  mismos  fi- 
nes. La  pulpa  seca  de  la  coloqnintida  nos  vie- 
ne de  Turquía  y  es  ei  alhandal  de  los  árabes. 

«Acaso  es  también  una  variedad  de  la  co- 
mún la  calabaza  de  Mallorca.  Su  forma  apera- 
da al  revés,  es  decir,  mas  gruesa  por  el  lado 
del  pezón;  enteramente  maciza  y  llena  de  car- 
ne, escepto  en  la  punta  ó  corona  donde  están 
las  pipas.  Su  color  ú  cáscala  es  verde,  y  tan 
grandes  ellas,  que  en  Aranjuez,  donde  se  culti- 
van desde  algunos  años  hace,  traídas  de  Ma- 
llorca, se  h&ncogidoquepesaban  siete  arrobas, 
cuando  las  mayores  de  la  cojbiwí  grande  no 
han  pasado  nunca  de  cinco. 

«Hemos  invertido  el  orden  colocando  la 
calabaza  dé  cuello  ó  de  botella  después  déla 
trompetera,  porque  ambas  tienen  las  flores  del 
mismo  color,  las  hojas  también  suaves  y  de  la 
misma  hechuray  olor,  en  fin,  creemos  que  son 
variedades  secundarias  una  dé  otra.  A  la  cala- 
baza de  cuello  ó  de  botella  la  nombran  los 
árabes  charrah,  y  en  Egipto  y  Arabia,  en  don- 
de naturalmente  se  cria,  suministra  un  alimen- 
to saludable  para  la  gente  pobre  de  aquellos, 
países;  y  para  dicho  fin  la  cogen  tierna,  esto 
es,  autes  de  haberse  endurecido  su  cascara,,  y 
las  comen  rellenas  y  cocidas  con  arroz  y  car- 
ne. La  trompetera  es  también  escelente  cogi- 
da en  la  misma  sazón  y  condimentada  como 
los  cohombros. 
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fServia  antiguamente  esta  calabaza  para 
conservar  en  los  jardines  de  Aranjuez  las  si- 
mientes cié  flores  y  hortalizas;  pero  ahora  con 
mas  acierto-,  se  guardan.cn  botijas  y  cántaros, 
porque  las  calabazas  llaman  la  humedad,  y  en 
tiempos  húmedos  se  deterioran,  y  pierden  la? 
semillas  que  contienen,  Cultivamos  aun  otra 
variedad  de  eslas  llamadas  por  Larnarrk  cuettf- 
vita  leuvanfha  ¡atior,  y  comunmente  calabaza 
de  pescar:  la  flor  y  la  hoja  son  del  mismo  co- 
lor, la  corteza  del  fruto  blanquecina  también  y 
la  forma  de  este  redonda  y  aplastada.  Llámase 
áspescar  porque  suelen  llevar  en  ella  los  pes- 
cadores las-lombrices,  gusanos  y  piros  cebos 
para  los  peces.  Cúrase  al  humo  de  las  chime- 
neas como  la  de  vino  y  se  pone  después  de 
seca  del  mismo  color  y  dureza  que  ella.  Esta 
calabaza  es  la  que  sirvo  también  para  apren- 
der á  nadar,  atando  dos  con  una  misma  cuer- 
da, pero  apartadas  de  manera  que  quepa  entre 
ellas  el  cuerpo  del  que  las  ha  de  usar,  se  co- 
locan por  .debajo  de  los  brazos,  y  estando  asi 
la  cabeza  muy  levantada,  y  teniendo  en  lacuer- 
da  un  punto  de  apoyo,  puede  lomar  la  posi- 
ción mas  favorable  para  nadar.  El  carácter 
principal  que  distingue  á  estás  calabazas,  es 
el  tener  las  pipas  un  poco  largas  y  liradas,  ó 
de  hechura  de  lira.  Las  pocas  tripas  que  tie- 
nen se  desprenden  enteramente  ele  ía  carne,  si 
puede  llamarse  asi  á  ia  >  sustancia  delgada 
y  esponjosa  que  está  pegada  ¡i  la  corteza, 
delgada  también  y  leñosa.  * 

El  señor  Alvarez  Guerra  continua  esten- 
diéndose sobre  saudias  y  demás  plantas  de 
que  ya  dijimos  no  nos  ocuparíamos  nosotros  y 
concluye  diciendo: 

n Cultivamos  ademas  la  culabazaberrür¡ofa 
[cucúrbita  berrucosa)  de  Lineo..  Tiene  la  cas- 
cara blanca,  amarillenta,  leñosa  y  llena  de 
berrugas.  arracimadas,  y  á  veces  unas  contra 
otras. 

«Las  simientes  de  las  calabazas  verrugo- 
sas son  semejantes  á  Ias.de  la  común;  pero  la 
cascara  del  fruto  es  leñosa  y  dura.  En  cuanto 
al  porte  de  la  planta  tiene  alguna  afinidad  con 
hcucwbita  polimorfa  piliformis  de  Lamarck. 
Esta  última  es  la  iwbaná  do  los  franceses: 
su  forma,  ancha  por  abajo,  algo  surcada  y 
manchada  de  verde  y  amarillo;  liene  una 
estrechura  en  su  parte  superior,  y  de  ella  sa- 
len cuatro  prominencias  que  corresponden  á 
las  cuatro  celdillas  que  liene  el  fruto  :  estas 
prominencias  son  de  color  mas  claro  que  el 
del  fruto  y  parecen  un  fruto  distinto  implanta- 
do en  el  primero  y  metido  dentro  de  él  hasta 
su  mitad;  lodo  etlo  imita  la  figura  de  un  tur- 
bante: las  pipas  son  pocas  y  muy  abultadas. 

«Cultivamos  aun  la  bonetera,  á  quien  da- 
mos el  nombre  de  estrellada,  porque,  su  figura 
se  aproxima  mucho  á  una  estrella.  Es  pequeña 
y  de  pocas'pipas,  aunque  bien  alimentadas.» 

CALABOZO.  Dase  este  nombre  á  una  pri- 
sión subterránea  en  la  que  no  penelra  la  luz 
ni  el  aire,  £s  el  mayor  suplicio  que  ha  podido 


inventar  la  crueldad  humana,  porrpic  es  con- 
tinuo y  conduce  ú  su  victima  á  una  muerto 
cierta  por  todas  las  angustias  de  la  mas  lenta 
ngonia.  Aislado  el  hombre  de  este  modo,  pri- 
vado de  toda  comunicación  con  sus  semejan- 
tes, tiene  que  abandonarse  necesariamente  al 
dolor  para  caer  bien  pronto  en  el  embrutecí, 
miento.  Las  enfermedades  físicas  vienen  á 
.  unirse  muy  luego  á  sus  enfermedades  morales- 
privado  de  aire  y  de  luz,  como  la  planta  qué 
se  colocase  dentro  de  él,  llega  á  adquirir  un 
estado  enfermizo,  pierde  sus  fuerzas  y  anas- 
Ira  una  penosa  y  lánguida  exislencln 

Seria  una  historia  bien  lamentable  la  do 
las  víctimas  que  por  espacio  de  largos  años 
han  gemido  en  los  calabozos;  esta  intermina- 
ble continuación  de  desgracias  pondría  en  evi- 
dencia todo  lo  que  las  pasiones  humanas 
pueden  lencr  de  mas  repugnante.  No  liarían  en 
ella  poco  papel  ta  ambición,  el  údio,  la  ven- 
ganza y  el  fanatismo  religioso.  Desde  Iój  ca- 
labozos de  la  Inquisición  hasta  los  del  feuda- 
lismo; ¡quién  podría  enumerar  las  victimas! 

Para  complemento  de  este  articulo  véanse 
los  de  cárcel  é  mcjuisiciox. 

CALABRIA.  [Geografía é historia.) Provincia 
de  Italia,  que  forma  la  punta  mas  meridional 
de  la  península  itálica  y  del  reino  de  Ñapóles. 
Confina  por  el  Norte  con' la  Basilicata,  por  el 
Este  con  el  golfo  de  Tárenlo  y  e!  mar  Jonio, 
por  el  Sur  con  el  estrecho  de  Mesina,  y  por  el 
Oeste  con  el  mar  Tirrénico.  Su  superficie  esde 
530  leguas  cuadradas,  y  su  población  de 
000,000  habitantes. 

Este  pais  es  muy  monlnoso,  le  atraviesa 
en  toda  su  longitud  un  ramal  de  los  Apeninos, 
y  un  gran  número  ele  rios  y  arroyos  descien- 
den de  aquellas  alturas,  y  van  á  desaguar  en 
el  mar  ó  á  perderse  en  las  lagunas:  los  prin- 
cipales son  el  Crati,  el  Croscilo,  el  Trionlo,  el 
Allí  y  elAlaro,  que-ctesembocanenelmarJonio; 
el  lao,  el  Sfetanro  y  el  Diamante,  que  vierten 
sus  raudales  en  el  mar  Tirrénico.  Cuando  es- 
tas corrientes  de  agua  atraviesan  pacificamen- 
te el  terreno  unido  que  se  esliendo  entre  el  pi- 
de las  montañas  y  la  orilla  del  mar,  riegan 
unas  llanuras  de  es'trcmada  .fertilidad.  El  clima 
es  muy  cálido:  el  invierno,  en  aquel  benigno 
cielo,  sólo  se  manifiesta  por  abundantes  llu- 
vias, y  el  termómetro  jamás  baja  do  3°.  Dios 
ha  hecho  mucho  por  este  hermoso  pais,  y  to- 
davía mucho  mas  contra  él.  En  efecto,  á  los 
suaves  inviernos  siguen  terribles  eslíos:  las 
langoslas  devoran  los  frutos  de  la  tierra:  los 
mosquitos  alocan  á  los  hombres,  el  siraeco lle- 
ga do  la  costa  deAfrica,  abrasador  y  cnervador, 
y.  sobre  los  pantanos  hay  siempre  emanaciones 
pestilenciales  que  producen  mortíferas  calen- 
turas. Y  luego,  el  terreno,  rico  y  fértil  en  la 
superficie,  encierra  bajo  su  delgada  corteza, 
huracanes  que  braman  sin  cesar:  un  día  los 
gases  acumulados  se  abren. paso,  tiembla  la 
tierra  con  su  impulso  ,  y  se  abren  inmenfas 
grietas,  sécanse  los  lagos"  y  las  montañas  cam- 
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Man  de  sitio.  Asi  sucedió  en  1G38  y  1650:  lo 
niismo  acaeció  en  17S3:  desde  Anianlea  hasla 
e¡  cabo  Sparlivento  todo  fué  trastornado:  ni 
una  piedra  ni  un  árbol  quedaron  en  pie  al  Sur 
del  estrecho  istmo  de  Squilace.  Cuando  se  pu- 
do saber  e i  destrozo  y  las  victimas  de  acpiel 
horroroso  desastre,  se  vio  que  habían  quedado 
destruidas  300  poblaciones  y  perecido  50,000 
individuos. 

Las  principales  producciones  de  la  Calabria 
son  trigo,  vino,  lecho,  algodón,  tabaco,  fru- 
ías, madera,  el  orims,  especie  de  maná  muy 
precioso,  y  un  vino  muy  espirituoso.  En  losprn- 
dos  seerianbuerios  ganados;  los  caballos  son  de 
poca  alzada,  pero  bonitos  y  muy  fogosos;  tam- 
liiense  crian  gusanos  de  seda  y  la  pesca  es  bás- 
tanle abundante  en  la  costa.  El  terreno  contie- 
ne minas  de  plata,  plomo  y  cobre,  cal,  yeso, 
mármol,  creta  y  arcilla.  Desgraciadamente,  la 
opresión  en  que  el  gobierno  napolitano  tiene 
á  esta  provincia,  casi  hace  inútiles  sus  rique- 
zas: la  tiranía  mala  á  la  agricultura  y  al  co- 
mercio. La  tierra  queda  entregada  á  si  misma: 
no  hay  caminos  para  facilitar  los  trasportes: 
no  se  encuentra  en  el  pais  ni  una  sola  manu- 
factura importante:  la  esporlacion  de  la  seda 
lia  disminuido  mucho,  y  la  de  las  telas  de  lana 
y  algodón,  vino,  miel,  cera,  hierro  y  alfarería, 
nunca  lia  sido  considerable. 

La  Calabria,  el  antiguo  Rruttium,  habitada 
primero  por  una  colonia  griega  ,  pasó  sucesi- 
vamente a  la  dominación  de  los  romanos,  de 
los  visigodos,  de  los  sarracenos1,  y  por  último 
á  la  de  los  normandos,  que  en  1130  fundaron 
el  reino  de  Ñapóles,  del  que  la  Calabria  ha  sido 
siempre  una  provincia.  En  el  día  se  divide  en 
tres  partes,  la  Calabria-  Citerior,  capital  Co- 
seaza;  la  Calabria  Ulterior  primera,  capital 
Iteggio;  y  la  Calabria  Ulterior  segunda,  capi- 
tülCalaunaro.  Cada  una  de  eslas  partes  forma 
una  provincia  ó  intendencia  general  del  reino 
ii  X-i polos.  Es  increíble  el  daño  que  los  gober- 
nadores, los  grandes,  los  jueces  y  los  frailes 
lian  hecho  y  están  haciendo  á  aquella  comarca. 

Los  habitantes  son  bien' parecidos  y  robus- 
tos, su  color  moreno  y  sus  ojos  muy  vivos;  á 
pesar  déla  ignorancia  y  de  la  barbarie  en  que 
les  ha  sumido  el  régimen  feudal,  qué  por  tan 
largo  tiempo  lia  pesado  sobre  ellos,  deben  á 
su  clima,  y  quizá  lambien  á  su  origen  grie- 
go, una  finura  de  órganos  y  una  sutileza  de 
entendimiento,  que  no  cscluyela  imaginación. 
Son  supersticiosos,  poco  inclinados  al  trabajo, 
y  animados  de  pasiones  ardientes  que  conti- 
nuamente pugnan  por  manifestarse:  si  el  ca- 
labré's  ama  es  con  delirio,  si  aborrece,  con  fre- 
nesí: si  se  pone  ajnga'r  para  distrarse,  por  po- 
co lúe  se  atreviese,  bien  pronto  sus  ojos  se 
inflaman,  tiemblan  sus  manos,  y  presenta  to- 
das las  señales  de  vértigo  que  produce  la  pa- 
sion  del  juego  llevada  al  mas  alto  grado  de 
violencia.  En  medio.de  esta  población,  italia- 
na de  hecho  y  griega  de  origen,  fué  á  mez- 
clarse otra  en  1 532:  estaba  permanecido  grte- 


gi:  eran  albaneses  que  salieron  de  Epico  des- 
pués de  la  muerte  de  Scanderberg.  Establecié- 
ronse en  Calabria  y  han  conservado  casi  puras 
y  sin  mezcla  sus  costumbres  y  trages  nacio- 
natas.  En  el  día  tienen  seis  pueblos  en  la 
Calabria  Ulterior  y  ■treinta  en  la  Citerior,  en 
todo,  35,000  habitantes  poco  mas  ó  menos.  Ca- 
si todos  profesan  la  religión  griega. 

(jal).  Barril:  De  antiquilatc  et  siLv  Calabria!  li— 
bri  V.  Ruma,  1737  en  íólio. 

Th.  Ácell:  In  G.  Barrí  de  anliquitale,  et  lilu  Ca- 
labrias, libran  pralcgomena,  additiones  el  ñolas,  Ro- 
ma, 1737  en  folio. 

La  Calabria  alústrala  del  P.  G.  Fiore  de  Cropani, 
Ñapóles,  1791-1731,  2  vol.  en  lulio. 

C.ronickf  el  anlirhtla  di  Calabria,  dé  G.Marado- 
li,  Mdua,t70l  en  4." 

CALAFATE.  (Marina )  Obrero  que  en  la 
construcción  y  carena  de  los  buques  se  em-. 
plea  en  rellenar  de  estopa  hilada  ó  torcida  en 
cordones  muy  flojos,  las  juntas  do  las  labias 
de  foados,  costados  y  cubiertas,  por  medio  de 
un  instrumento  de  hierro  y  á  fuerza  de  niazo, 
cubriéndolas  después  de  una  capa  de  brea, 
para  impedir  la  entrada  del  agua.  En  los  bu- 
ques de  guerra  se  embarca»  uño  ó  mas  ca- 
lafates, que,  entre  otros  cargos,  tienen  el  cui- 
dado y  conservación  de  las  bombas. 

CALAGtJALA.  [Botánica.)  Es  la  raiz,  dice 
Rozier,  de  cierla  planta  indígena  de  la  Améri- 
ca Meridional,  que  particularmente  se  cria  en 
Quilo,  territorio  del  Perú  ,  y  célebre  ,  no  tan 
solo  em  aquellas  regiones,  sino  lambien  en 
.Italia.  Hasta  ahora  solo  se. sabe  de  esta  planta 
que  produce  hojas  parecidas  á  las  de  la  esco- 
lopendra, aunque  algo  mas  pequeñas,  y  que 
es' una  especie  de  helécho-  que  se  debe  com- 
prender eir  el  género  polipodio,  según  se  co- 
lige de  su  oscura  descripción. 

La  raiz  principal,  la  única  que  tiene  alguna 
importancia,  es  insípida  y  nudosa ,  como  la 
del  polipodio  vulgar;  pero  no  se  debe  confun- 
dir con  otras  .dos  que  también  son  insípidas: 
llámase  la  tina  raiz  de  cálaguála  hembra;  es- 
tá Roblada,  (según  dicen),  de  larguísimas  hojas 
ycarcce'dé  semillas:  la  olra  se  llamara/;  déla 
calátjuríla  espuria. 

El  Diario  médico  dc  Lóudres  fué  el  primero 
que  hizo  mención  y  descubrió  esta  planta,  di- 
ciendo'ademas  MBé'rsé  felizmente  empleado, 
en  Roma,  contra  una  hidiopesia  Lasdemas  no- 
ticias que  sobre  las  mismas  plantas  tenemos 
las  debemos  á  Celmeti.  Los  indios,  en  virtud  a 
los  conocimientos  que  du  ella  tienen,  aplican 
esta  raiz  á  la  pleuresía,  á  las  contusiones  y  á 
las  apostemas  internas  Los  primeros  esperi- 
imenlos  se  hicieron  en  líánlna,  y  tuvo  un  éxito 
favorable  en  cuatro  casos  distintos  que  en 
algunas  partes  de  líalia  se  preseniaron,  sien- 
do ella  administrada  bajo  la  dirección  del  cita- 
do Gólmeti:  la  primera  vez  se  empleó  centra 
varias  afecciones  del  pecho,  crónicas  y  mo- 
lestas, y  resultantes  de  una  conlusion;  la  se- 
gunda contra  una  calentura  ética  resultan!  ñ 
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de  una  enfermedad  pleuriticaflatercera  contra 
una  pleuresía  y  la  cuarta  contra  un  cólico  con- 
vulsivo, acompañado  de  calentura,  vómito  bi- 
lioso y  obstrucciones,  üe  lo  cual  resulta  que 
tiene  la  propiedad  aperitiva,  atenuante  y  reso- 
lutiva. El  método  que  para  tomar  dicha  raiz  en 
cocimiento,  debe  seguirse,  se  reduce  i  echar 
dos  dracmas  de  ella  eu  una  cantidad  suQcien- 
te  de  agua  común  y  dejarla  cocer  hasta  que  se 
quede  reducida  á  la  tercera  ó  cuai'la  parte. 
Algunas  personas  usan  de  esta  bebida  como  si 
fuera  té:  ella  ocasiona]una  diuresis  abundante, 
y  siu  ardor  ni  dolor  en  lasvias  déla  orina. 

Las  hojas  de  la  calaguala,  plañía  perenne, 
tienen  un  pié, de  largo,  son  de  figura  de  hierro 
de  lanza,  lisa,  y  de  color  verdeoscuro.  Su  raiz 
es  rastrera,  dura  y  de  color  pardo  oscuro. 

Parécennos  muy  exageradas  las  virtudes 
que  en  medicina  se  atribuyen  á  esta  planta.  . 

CALAHORRA  Y  LA  CALZADA,  (obispado  de) 
Es  sufragáneo  del  arzobispado  de  Burgos  en  la 
provincia  de  Logroño,  y  confina  por  el  N.  con 
las  diócesis  de  Pamplona  y  Santander  y  con  el 
mar  Cantábrico  desde  Ondarroa  hasta  Portuga- 
lete;  por  él  E.  con  la  de  Tarazana,  por  el  S. 
con  las  de  Osma  y  Burgos,  y  por  el  0.  con  es- 
te último  arzobispado.  Desde  Calahorra  al  estre- 
mo N,  quees  la  linea  mayor,  median  30  leguas, 
y  hácia  Pamplona,  que  es  la  línea  mas  curia, 
una  legua,  formando  una  figura  irregularísi- 
ma,  que  atraviesa  el  Ebro  desde  Miranda  hasla 
Alfaro.  No  tiene  otra  parte  discontinua  sino  Mi- 
randa y  otros  pueblos  de  la  derecha  del  Ebro, 
que  por  alternativa  con  el  arzobispado  de  Bur- 
gos le  pertenecen  los  años  pares;  dentro  hay 
enclavados  ágenos,  como  el  pueblo  de  Oyón 
que  corresponde  a  Pamplona  y  varios  otros  des- 
parramados por  el  territorio,  con  especialidad 
por  los  partidos  do  Nájera,  Sanio  Domingo, 
Briones  y  Logroño,  que  pertenecen  19  á  la  aba- 
día de  San  Millan  de  la  Cogulla,  y  los  demás  á 
las  de  Santa  María  dé  Nájera,  de  Valvaoera  y 
San  Prudencio,  que  se:  llaman  «veré  nullius.» 
El  obispado  abraza  casi  toda  la  provincia  civil 
de  Logroño,  las  jurisdicciones  de  Yangüas,  San 
Pedro  Manrique  y  Magaña,  en  la  de  Soria;  casi 
integro  el  distrito  judicial  de  Miranda  y  el  con- 
dado d&  Treviño  en  lade Burgos;  la  mayor  par- 
te de  las  de  Alava  y  Vizcaya;  las  cuatro  vica- 
rías de  Oñate,  Mondragon,  Vergara  yEybar  en 
la  de  Guipúzcoa,  y  las  dos  vicarias  de  Yiana  y 
Campezu,  en  la  de  Navarra;  por  manera  que  los 
944  pueblos  que  comprende  el  obispado  de 
Calahorra  eslán  repartidos  entre  siete  provin- 
cias civiles  de  este  modo:  Alava  292,  Yizcaya 
176,  Guipúzcoa  44,  Navarra  31,  Logroño  218, 
Burgos  1 15  y  Soria  GS.  Esta  heterogénea  y  es- 
tensa diócesis  cuenta  9G3  parroquias  principa- 
les y  anejas  divididas  para  su  mejor  gobierno 
en  39  vicarias  foráneas,  si  bien  eí  subsidio  se 
arreglaba  por  arciprostazgos.  Tiene  dos  igle- 
sias catedrales  con  dos  cabildos,  la  de  Dalahor-. 
ra  y  la  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada;  cuatro 
colegiatas  en  Alvelda,  Logroño,  Vitoria  y  Ce- 
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narruza,  y  una  capilla  real  en  Nájera.  El  ario 
1822  el  clero  parroquial,  se  componía  de  12a 
curas  propios,  858  naturales,  1,444  beneficia- 
dos patrimoniales,  18  simples,  20  arciprestes 
G  3  5  capellanes  y  869  dependientes  subalternos! 
La  iglesia  de  Calahorra  fué  restaurada  por  don 
García  en  1054,  y  la  de  Santo.  Domingo  déla 
Calzada  en  1083  por  don  Alonso  YI,  y  cuenta 
el  cabildo  8  dignidades,  24  canónigos,  6  racio- 
neros, 1 1  medios  y  9  beneficiados. 

CALAHORRA,  (partido  judicial  de)  Es  de 
ascenso,  en  la  provicia  de  Logroño,  audiencia 
territorial  y  capitanía  general  de  Burgos,  d¡¡). 
cesis  de  su  nombro  con  Santo  Domingo  de  [¡ 
Calzáda.  Consta  de  una  ciudad,  4  villas  y 
una  aldea,  que  forman  5  ayuntamientos,  Ca- 
lahorra, Alcanadre,  Ausejo,  Autol  y  Pradejón. 
Su  población  es  de  2,915  vecinos  y  12,57S 
almas. 

CALAIIORRA.  Ciudad,  cabeza  de  partido  y 
diócesis  de  su  nombre  en  la  provincia  de  Lo", 
groño,  situada  á  la  orilla  izquierda  del  rioci- 
dacos,  distante  media  leguadclEbro,  con  el  cual 
se  reúne  en  los  confines  de  Aragón  y  Navarra. 
Su  clima  es  frió  y  se  padecen  tercianas  y  algu- 
nas pulmonías. 

Interior  de  la  población.  Aunque  en  lo  ge- 
neral las  casas  son  de  poco  gusto,  se  observan 
sin. embargo  algunos edificios  notables  por  su 
solidez  y  capacidad,  tales  como  la  casa  de 
ayuntamiento,  palacio  episcopal  y  seminario 
conciliar,  destinado  en  el  dia  á  casa  de  mise- 
ricordia para  los  niños  espósilos.  También 
merece  citarse  el  dilicio  que  fué  convenio  de 
padres  franciscos  y  hoy  es  cárcel  del  juzgado, 
con  departamentos  separadospara  escuelas  de 
primeras  letras  y  una  parte  destinada  a  teatro. 

La  catedral,  situada  á  orillas  del  rio  Ma- 
cos, por  creerse  que  en  dicho  punto  fueros 
martirizados  los  santos  Emeterio  y  Celedonio, 
patronos  de  la  población,  es  un  edificio  poco 
notable.  Una  de  sus  puertas  es  de  arquitectura 
gótica;  pero  el  altar  mayor,  obra  moderna,  es 
de  muy  poco  gusto. 

Hay  ademas  para  el  servicio  del  callo  3 
parroquias,  Santa  María,  que  se  halla  dentrode 
la  misma  catedral,  San  Andrés  y  Santiago,  Es- 
tas 3  parroquias  tienen  í  anejas  ,  la  del 
Morillo  de  Calahorra  y  la  de  Pradejón. 

Caminos.  Los  principales  dirigen  á  Lo- 
groño, Alfaro  y  Tudela,  el  primerojes  moderno, 
y  se  han  construido  en  él  varias  venias.  Los 
trasversales  son  generalmente  muy  malos. 

Procílíccí'ottfls.  En  el  término  de  esta  ciu- 
dad, cuyo  terreno  es  en  general  fuerte  y  sali- 
troso, se  coge,  trigo,  cebada,  centeno,  avena, 
habas,  judias,  patatas,  olivas,  uvnF,  hortalizas 
y  muy  buenas  frutas.  Ademas  produce  multi- 
tud de  plantas  medicinales.  Los  pastos  de  las 
Taldas  de  los  montes  llamados  Agudos  y  colina 
Pelada,  son  escelenles.  Se  cria  algún  ganado 
lanar;  hay  caza  de  conejos  en  algunos  sotos 
inmediatos  al  rio  Ebro,  y  en  éste  se  pescan 
muy  buenas  anguilas, 
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Comercio.  Consiste  en  la  importación  de 
trigo,  vino  y  aceite,  y  en  la  esportacion  de 
frutas  y  hortalizas  ,  particularmente  de  bus 
afamadas  guindas  y  coliflores. 

Pedias  y  mercados.  Se  celebra  una  feria 
anual  el  31  de  agosto,  dia  de  la  fiesta  délos 
sanios  patronos,  y  un  mereado.to.dos  los  jueves. 

Población.    1,3'JO  vecinos  y.  5,394  almas. 

Historia.  No  se  sabeá  punto  fijo  la  época 
déla  fundación  de  la  ciudad;  pero  si  consta 
que  fué  muy  antigua.  Llamóse  primitivamente 
Calagurm'Nassica  (ciudad  elevada.)  La  pri- 
mera nolicia  que  se  halla  de  esta  ciudad  es  la 
que  nos  da  Tito  Livio  refiriendo  que  en  sus  in- 
mediaciones acometieron  los  celtiberos  á  los 
romanos,  en  cuya  batalla  mataron  estos  12,000 
españoles  y  cautivaron  á  mas  de  2,000  llizose 
celebre  Calahorra  en  las  guerras  de  Sertorio, 
que  se  retiró  á  ella  después  que  fué  vencido  por 
Punmcyo  en  tierra  de  Valencia. Posteriormente 
fué  sitiada  esta  ciudad  por  el  mismo  Pompeyo, 
siendo  tan  cruel  el  hambre  que  sufrieron  sus 
vecinos,  que  cuando  hubieron  consumido  todas 
Aprovisiones  y  hasta  los  animales  inmundos, 
apelaron  al  horroroso  estremo  de  malar  á  sus 
esposas  é  hijos  y  alimentarse  con  su  carne. 
Esla  hambre  se  ha  hecho  proverbial  en  la  his- 
toria, en  la  que  es  conocida  con  el  nombre  de 
hambre  calagurritana.  i.a  ciudad  fué  al  lia  to- 
mada, y  arrasada  y  pasados  a  cuchillo  sus  ha- 
bitantes. La  reediíteó  Julio  César,  y  su  sobrino 
Augusto  la  dió  et  diclado  de  Julia  y  la  calidad 
de  municipio/  Poseída  esta  ciudad  por  los  ára- 
bes desde  su  invasión  fué  reconquistada  en 
1054  por  don  García,  rey  de  iSSParra^  que  la 
puso  en  estado  de  defensa  y  la  dió  á  su  hijo 
segundo  don  Ramiro.  Entre  Calahorra  y  Aií'aro 
tuvieron  en  lt-10  uua  entrevista  el  emperador 
don  Alonso  de  Castilla  y  don  García,  rey  de  Na- 
varra, en  la  cual  concertaron  las  paces  y  el 
casamiento  de  don  Sancho,  hijo  mayor  del 
emperador,  con  doña  Blanca,  hija  del  navarro. 
En  136(i  fué  proclamado  rey  de  Castilla,  don 
Enrique,  hermano  de  don  Pedro  el  Cruel.  En 
junio  de  1813  entró  en  Calahorra  el  general 
francés  Claussel  con  la  guarnición  que  habia 
abandonado  á  Logroño. 

Es  Calahorra  patria  de  Quintiliano,  famoso 
retórico  del  siglo  1,  y  de  redro  García  Carrero, 
médico  de  Felipe  III. 

Tiene  por  armas  dos  brazos  desnudos  com- 
batiéndose con  espadas  que  centellean  fuego, 
y  por  timbre  una  matrona  romaua  que  repre- 
senta á  la  población,  con  espada  desnuda  en 
la  ruano  derecha  y  en  la  izquierda  medio  brazo 
humano  empuñado  en  la  muñeca  con  esla  le- 
yenda: Prcevalni  in  €ar{haginem  et.  Ho- 
tnam:  prevalecí  contra  Cartago  y  Roma.' 
•  CALAHORRA.  Zumalacárregui  con  dos.  bata- 
llones navarros,  uno  alavés  y  otro  guipuzcoa- 
no  que  componían  un  total  de  2.S0O  hombres, 
y  ademas  200  caballos,  marchó  rápidamente 
sobre  Lodosa,  y  pasando  á  la  derecha  del  Ebro, 
invadió  de  repente  á  las  tres  de  la  tarde  del  9 
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de  abril  la  ciudad  de  Calahorra,  población  de 
cerca  de  6,000  habitantes,  los  cnales  .no  tu- 
vieron olra  noticia  de  la  venida  de  los  carlis- 
tas que  la  vista  inmediata  de  sus  descubiertas. 
El  comandante  de  armas  don  Antonio  Aznar 
con  el  ayudante  donAgtistin  Ortiz,  ordenó  que 
ia  corla  fuerza  de  que  podia  disponer  de  las 
compañías  de  cazadores  deRioja,  algunos  ur- 
banos con  su  comandante  don  Ramón  Iriarte,  y 
unos  cuantos  individuos  del  resguardo,  ocupa- 
sen la  casa-cuartel  que  se  estaba  fortificando 
en  el  edificio  llamado  la  Misericordia,  y  estas 
fuerzas,  aunque  sin  ningún  género  de  víveres 
ni  recursos,  pues  carecían  hasta  de  agua,  en- 
traron decididas  á  defenderse  hasta  el  último 
trance.  Los  carlistas  rompieron  desde  luego  un 
vivísimo  fuego  contra  el  cuartel  desde  las  ta- 
pias de  los  corrales  y  casas  de  sus  inmedia- 
ciones; pero  el  ver  que  el  soldado  que  salía  de 
estos  parapetos  pagaba  su  atrevimiento  con  la 
vida,  comó  sucedió  á  siete  que  murieron  y 
uno  que  fué  herido  gravemente,  movió  á  Zu- 
malacárregui á  intimar  la  rendición  á  los  cer- 
cados, lo  que  verificó  en  la  siguiente  comu- 
nicación. 

« Capitanía  general  de  Navarra  por  el  señor 
don  Carlos  V.- — Si  en  el  término  de  media  ho- 
ra no  se  entrega  el  comandante  de  la  casa 
fuerte  de  esta  ciudad,  sera  el  edificio  reducido 
á  ceniza  y  la  guarnición  pasada  á  cuchillo. ^— 
Cuartel  general  de  Calahorra  0  de  abril  de 
1834.— Tomás  Zumalacárregui.— Sr.  coman- 
dante del  fuerte  de  Calahorra.» 

Tirmes  los  sitiados  en  su  propósito  de  re- 
sistirse, le  contestaron  en  eslostérminos: 

(i  Esla  casa  fuerte  no  se  entrega  á  enemi- 
gos de  la  reina  nuestra  señora,  y  sus  defenso- 
res están  resueltos  á  morir  entre  sus  ruinas. — 
Fuerte  de  Calahorra  9  de  abril  de  1834.— Anto- 
nio Aznar. — Agustin  Ortiz. — Sr  titulado  có- 
mante general  de  Navarra.» 

Zumalacárregui  en  vista  de  lan  noble  deci- 
sión, redobló  sus  esfuerzos;  pero  al  saber  que 
el  general  Lorenzo  se  aproximaba  con  su  divi- 
sión en  socorro  de  los  cercados,  á  la  mañana 
siguiente  sin  detenerse  ni  á  recoger  los  pedidos 
que  habia  hecho  á  varios  vecinos  de  la  ciudad, 
ni  elegir  camino,  se  retiró  por  el  primer  vado 
del  Ebro  que  encontró  enlre  San  Adrián  y  An- 
dosilla  á  poca  distancia  de  Calahorra. 

La  pérdida  de  sus  defensores  consistió  en 
un  sargento  de  cazadores  de  Itioja  muerto  de 
un  balazo,  al  mismo  tiempo  que  una  hermana 
suya,  jóven  de  1S  años,  se  hallaba  dentro  del 
fuerte  distribuyendo  cartuchos  á  vista  de  su 
hermano. 

Al  saber  Lorenzo  en  Lodosa  el  movimiento 
retrógrado  de  los'cariistas,  cambió  la  dirección 
que  llevaba  á  Calahorra,  y  tomándola  de  aque- 
llos les  siguió  hasta  cerca  de  los  montes  de 
Alda,  donde  se  detuvo  Zumalacárregui  por  ha- 
berse liech o  de  noche. 

CALAIS,  [Geografía  é  historia,}  Calcsium. 
Ciudad  de  Francia  en  el  departamento  d.e 
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Pas-de-Calais:  antigua  capital  del 'jwm  recon- 
quistada. »* 

Los  primeros  títulos  cu  que  de  ella  se  hace 
mención,  no  se  remontan  mas  qn&al  siglo  IX. 
Enlonces  no  era  mas  que  "uñ  pueblecillo  de 
pescadores  y  marina»  que  frecuentaban  el 
puerto.  Este,  formado  por  la  naturaleza,  y  me- 
jorado en  097- por  orden  de  Ealduino  IV,  con- 
de de  Flundes,  ealaba  defendido  por  dos  tor- 
reones, de  los  que  el  uno  atribuido  á  Caligu- 
la,  estaba  situado  en  medio  de  las  arenas  al 
Morte  de  ta  ciudad;  el  otro  protegía  la  emboca- 
dura del  rio  de  Guignes.  Felipe  de  Francia, 
conde  de  Boloña,  hizo  construir  en  1224,  en 
derredor  de  aquel  pueblo  imamuralla  flanquea- 
da de  torrecillas  de  Ireelio  en  trecho,  con  fo- 
sos estertores.  Este  mismo  principe  mandó  le- 
vantar allí  fres  años  después  un  grande  tor- 
reón, que  desde  entonces  fué  llamado  el  Casti- 
llo, y  que  demolido  en  1560  fué  reemplazado 
por  la  cindadela  actual. 

Después  de  la  batalla  de  Crecy,  Eduardo  III, 
rey  de  Inglaterra,  puso  silio  á  Calais,  y  cons- 
truyó en  derredor  de  aquella  población  otra 
segunda  ciudad,  cercada  con  reductos,  fosos 
y  torres;  queria  rendirla  por  hambre,  y  en 
efecto,  no  tardó  mucho  en  hacerse  sentir 
aquélla  calamidad.  Quinientos  habitantes,  que 
el  gobernador  echó  fuera,  murieron  de  frió 
y  de  necesidad  entre  la  ciudad  y  el  campa- 
mento. Ya  hacia  diez  meses  que  duraba  el  blo- 
queo, cuando  Felipe  de  Valois  llegó  con  un 
numeroso  ejército  en  socorro  de  Calais:  ne- 
goció, desalió  al  enemigo,  pero  sin  resultado, 
Eduardo  no  se  movió,  y  el  rey  se  vió  obliga- 
do á  retirarse.  El  gobernador  Juan  de  Vieune, 
pidió  entonces  capitulación.  Eduardo  se  negó 
al  principio  átoda  especie  de  arreglo:  después 
de  perder  tanto  tiempo  y  diaero,  quería  tener 
la  satisfacción  de  pasará  cuchillo  á  los  habi- 
tantes de  Calais:  mas  al  íin  se  consiguió  ablan- 
darle, y  exigió  que  algunos  de  los  principales 
ciudadanos  fuesen  con  la  cabeza  descubierta  y 
un  cordel  al  cuello  a  presenlarle  las  llaves-de 
la  ciudad:  Eustaquio  de  Saint-  Viente  y  oíros 
varios  ciudadanos  generosos,  se  prestaron  á 
aquel  sacrificio,  y  marcharon  al  campo  de 
Eduardo.  El  principo  queria  sacrificarlos  á  su 
venganza,  mas  por  íin  cedió  á  los  ruegos  de 
la  reina  y  de  los  caballeros,  y  les  concedió  la 
vida.  Al  día  siguiente  entró  en  la  ciudad,  arro 
jó  de  ella  á  los  habitantes,  y  se  estableció  en 
su  lugar  una  colonia  inglesa. 

Los  ingleses  conservaron  -á  Calais  hasta 
1558;  el  duque  ele  Guisa  la  recobró  entonces 
después  de  un  sitio  de  siete  días:  los  de  la  li- 
ga se  apoderaron  de  ella  en  1 595,  mas  volvió 
a  la  dominación  del  rey  por  el  tratado  de  Ver- 
vins.  Los  españoles  ta  sitiaron  sin  éxito  en 
1657.  Dos  veces,  en  él  reinado  de  Luis  XIV, 
fué  bombardeada  por  los  ingleses,  que  en 
1804,  intentaron,  aunque  infructuosamente 
forzar  la-entrada  del  puerto,  para  atacar  a  una 
escuadrilla  francesa  quesehabia  refugiado  en  él. 


Calais  es  una  plaza  fuerte  de  primera  cia- 
se, pero  posee  muy  pocos  monumentos  nota- 
bles. Los  únicos  edificios  de  esta  ciudad  que 
merecen  cilarse  son:  la  catedral,  en  doudese 
ve  un  cuadro  de  Yan-üyk  que  representa  U 
Asunción;  la  casa  d£  ayuntamiento  construida 
én  1231, y  féodlílcada  en  1740,  y  el  palacio 
de  Guisa,  antiguo  edificio  rodeado  de  muchas 
y  gruesas  pilastras  á  manera  de  torres,  que  en 
tiempo  de  la  dominación  inglesa  servia  ¡le 
bolsa  ó  de  punto  de  reunión  para  los  comer- 
ciantes', y  que  Enrique  II  dió  en  1553  al  du- 
que de  Guisa,  vencedor  de  los  ingleses. 

Antes  de  la  revolución,  Calais  ora  la  capi- 
tal de  un  gobierno  llamado  el  paás  reconquis- 
tado, y  residencia  de  una  bailia:  en  el  dia  es 
cabeza  de  cantón  del  departamento  del  l'ns- 
de-Calais.  Su  población  es  de  12,000  habitan- 
tes. Tiene  tribunal  de  comercio,  una  escuela 
de  hidrografía,  olra  do  dibujo,  y  una  bibliote- 
ca pública. 

Hay  en  ella  fábricas  considerables  de  toda 
especie  con  máquinas  de  vapor,  de  aceilc,  ile 
granos,  de  jabón,  un  refino  do  sal,  y  tenerías. 
Se  construyen  barcos  de  vapor:  el  comercia 
es  bastadle  aeltvo:  ademas  del  tránsito  de  las 
mercaderías  procedentes  de  Lóndres,  Calais 
tiene  un  almacén  de  sal,  nebrina,  y  géneros 
coloniales.  De  su  puerto  salen  buques  pura  el 
comercio  de  cabotage,  para  navegaciones  lar- 
as,  y  para  la  pesca  del  bacalao,  del  arenque 
y  del  sargo.  Esporla  granos,  vinos,  aceite, 
aguardiente,  lino,  maíz  para  la  Inglaterra,  ma- 
dera y  carbón* 

En  Calais Üa'n  nacido  muebos  hombres,  no- 
tables: sin  hablar  de  Eustaquio  de  Sainl-l'iiU'. 
fe,  coya  abnegación  ha  sido  puesta  en  duda 
en  estos  últimos  tiempos,  se  cita  entre  los 
mas  célebres  á  Delaplace,  Pigault-Lebrim, 
Real,  el  pintor  Francia,  y  el  viagero  Molden. 

t'eféjivré:  Tlistarin  i/ensml  y  particular  (le  !n 
ciudad  deüalais  y  de.  su  terriiorin ,  2  vot.  en  iTíil't. 

(¡ernnrd:  Anales  de  la  ciudad  de  Calais  y  del pait 
reconquistado,  «11  i.u  18t3. 

CALAMAR.  Sepia  loligo.  (Historia  ■natu- 
ral.) Grupo  de  moluscos  conocidos  desde  la 
mas  remota  -antigüedad:  Aristóteles  fué  el 
primero  que  hizo  conocer  algunas  partas 
de  la  organización  de  estos  animales,  de 
los  cuales  se  ocuparon  después  Plinto,  Oviiliu 
y  Varron.  Itondelet  fué  el  primero  que  eu  la 
edad  medía  dió  una  (tguradei  mismo  pescailn: 
Gesner,  Aldrovande  y  Jccbustan  recopilaron 
lo  que  habían  escrilo  aquellos;  Swammerdnm, 
Mouro,  y  eu  fin,  6.  Cuvier,  en  eslos  ullñnns 
tiempos1,  publicaron  la  historia  completa  de, 
los  calamares,  particularmente  considerados 
bajo  su  punto  de  vista  anatómico.  Los  griegos 
dan  á  los  calamares  los  nombres  de  theulh  y 
de  Ihetis,  y  los  latinos  los  de  loligo  y  de  ln- 
llium.  La  denominación  de  calamar  que  los 
modernos  le  han  aplicado,  so  deriva  del  licor 
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negro  q»te  tienen  dichos  mótaseos  (del  lalin 
itieeq,  calamaria,  (hilero.) 

Los  calamares  ó  loligo,  forman,  scgim  La- 
marclt  y  los  zoólogos  de  nueslra  época,  un 
genero  de  moluscos  cefalópodos,  del  órdep  de 
los  criptodibranchos,  y  lienen  por  caracteres 
piincipales:  animales  marinos  con  un  saco  á 
numerado  cilindro,  el  cual  se  encoge  repenti- 
namente, lomando  la  forma  de  una  punía,  en 
su  parle  posterior:  en  diclio'sacolienen  un  bor- 
de dorsal,  indepcndienlemenle  de  el  del  cue- 
llo, el  cual  se  prolonga  á  veces  en  punía;  sus 
alelas  son  grandes,  sus  vasos  guarnecidos  á 
veces  de  dientes  ó  colmillos,  ele.  Los  calama- 
res liobítan  siempre  en  alta  mar,  no  se  apro- 
ximan a  la  costa  sino  después  de  pasada  una 
tormenta;  son  sumamente  ágiles,  y  cuando  la 
mar  está  agitada,  lánzanse  fuera  del  agua, 
y  se  elevan  á  (al  altura,  que  á  veces  suelen 
caer  en  los  buques  que  surcan  las  agups.  Lo 
mismo  que  la  gibia,  con  la  cual  tienen  ellos 
runcha  analogía,  derraman,  siempre  que  quie- 
ren, una.finta  negra  muy  divisible  en  el  agua, 
y  que  dejan  tras  si,  pava  de  esle  modo  salvar- 
se do  la  persecución  de  sus  enemigos.  Este 
licor  negro  pueden  las  arles  emplearlo  en  ca- 
lidad de  tinta.  Los  calamares  sirven  de  cebó 
para  la  pesca  del  bacalao.  Dichos  moluscos 
han  servido  de  alimento  al  hombre  desde  los 
tiempos  mas  remotos,  y  condimentado  de 
cierta  manera  es  un  esquisifo  manjar.  La  ana- 
tomía de  los  calamares  es  bastante  conocida; 
pero  el  espacio  á  que  nos  vemos  reducidos, 
no  nos  perrr.ile  ocuparnos  de  ella. 

Casi  todos  los  mares  alimentan  calamares: 
lindos  de  todos  los  tamaños,  es  decir  háilos  de 
grandísimas  dimensiones,  las  cuales  van  su- 
cesivamenlo  disminuyendo  hasta  que,  por  el 
contrario,  llegan  á  ser  sumamente  pequeñas. 
No  cilaremos  sino  la  especia  que  desde  una 
antigüedad  muy  remola  se  conoce,  ó  sea  el 
calamar  ordmqro,  loligo  vulgaris,  que  habila 
en  ¡vuestros  mares  de  Europa. 

CALAfllBBE.  (Medicina.)  Asi  se  llama  una 
contracción  involuntaria  y  muy  ¿olorosa  de 
mochos  músculos,  principalmente  de  los  que 
forman  ta  panlórrilla.  Es  una  neurosis  ó  afec- 
ción nerviosa  por  lo  común  de  corta  duración, 
pero  que  se  repite,  asi  es  que  en  algunos  in- 
dividuos basta  el  menor  esfuerzo  ó  movimien- 
to para  producir  la  repelicion  del  calambre. 
Estas  contracciones  penosas  lienen  por  causa 
la  irritación  de  los  centros  nerviosos  que '  pro- 
dure  la  acción  exagerada  de  diversos  csci- 
tañies:  y  pov  este  estüo  obran  las  contensio- 
ms  de  cspirilu  inertes  y  prolongadas,  el  es- 
ceso ele  las  bebidas  alcohólicas,  el  café,  cier- 
tas sustancias  venenosas,  las  lombrices  in- 
testinales, que  irritan  secundariamente  el  ce- 
rebro, etc.  Por  lo  general  la  inflamación  de 
¡as  visceras  ocasiona  calambres,  y  por  esto 
es  lan  común  y  tan  viólenlo  esle  síntoma  en 
el  curso  del  cólera  morbo,  tanto  asiático  como 
indígena,  y  délas  calenturas  graves,  for  eslo 


también  se  le  observa  ele  ordinario  en  el  cur- 
so de  la  preñez,  época  en  que  el  ulero  (órga- 
no cuyas  simpalias  son  estensisimas)  esperi- 
menla  cambios  considerables  asi  en  su  irrita- 
bilidad como  en  sus  conexiones.  Los  calam- 
bres sobrevienen  con  frecuencia  en  la  época 
déla  pubertad  y  durante  el  crecimiento.  Tam- 
bién puede  decirse  que  los  esperezos,  ó  aque- 
llas tensiones  espontáneas  ó  involuntarias  de 
los  músculos  que  se  manilieslan  al  principio 
de  la  invasión  de  un  gran  número  de  enfer- 
medades (y  que  se  llaman  pandiculaciones), 
pon  un  lijero  matiz  de  esta  afección. 

Vulgarmente  se  llama  laminen  calambre 
cierta  constricción  dolorosisima  que  se  hace 
sentir  á  veces  en  la  boca  del  estómago;  pero 
tal  denominación  no  es  plausible,  por  cuanto 
supone  una  simple  contracción  muscular  del 
órgano  principal  de  la  digestión,  conlraccion 
que  no  está  bien  demostrada,  y  que  sin  duda 
es  mas  bien  un  síntoma  común  de  la  gas- 
tritis. 

Los  calambres  que  sobrevienen  accidental- 
mente y  sin  que  recidiven  con  frecuencia, 
merecen  poca  atención:  provienen  de  causa 
pasageva  y  á, veces  muy  poco  atendible.  Los 
calambres,  éu  tal  caso,  no  son  verdaderamen- 
te temibles  sino  para  los  nadadores,  varios 
de  los  cuales  se. han  ahogado  por  ta  imposibi- 
lidad de  movimiento  en  que  ios  constituyó 
el  calambre.  Asi,  pues,  las  personas  que  es- 
tán espueslas  á  calambres  fortuitos  deberán 
guardarse  de  entrar  en  el  agua  á  mucha  pro- 
fundidad, sobre  todo  si  no  van  acompañadas. 

Silos  calambres  se  suceden  por  intervalos 
muy  próximos,  deben  llamar  la  atención  y  ha- 
cer suponer  un  foco  de  irrilacion  en  algunos 
puntos  del  organismo,  foco  que  conviene  dar- 
se piisa  en  apagar.  En  las  enfermedades  gra- 
ves, los  calambres  se  confunden  con  otros 
accidentes  que  exigen  de  necesidad  la  inter- 
vención del  médico". 

El  tratamiento  de  esta  afección  depende  de 
las  cansas  que  la  motivan.  Los  calambres 
transitorios  y  raros  no  exigen  masque  me- 
dios limitados  á  la  duración  de  la  incomodi- 
dad. Luego  que  uno  empieza  a  sentirlos,  debe 
estirar  todo  lo  posible  el  miembro  afectado: 
y  si  uno  está  acostado,  y  los  calambres  se 
sienten  en  el  pie,  la  pierna  ó  el  muslo, 
conviene  levantarse  prontamente  de  la  cama. 
También  es  bueno  aplicar  cuerpos  fríos  sobre 
el  punto  de  la  contracción  dolorosa,  no  me- 
nos que  el  hacer  friegas  sobre  la  parle  con  la 
mano,  ya  sola,  ya  envuelta  en  una  Canela, ,s4 
con  un  cepillo.  Cuando  los  calambres  se  repi- 
ten con  frecuencia,  es  necesario  abstenerse 
de  los  varios  oscilantes  morales  ó  físicos  que 
dejamos  indicados  y  someterse  severamente 
á  los  preceptos  de  la  higiene.  Si  estas  preven- 
ciones no  bastan,  entonces  será  preciso  con- 
sultar á  los  que  puedan  descubrir  el  origen 
del  mal  por  medio  de  las  luces  de  la  anatomía 
y  de  la  fisiología. 
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En  cuanto  á  los  impropiamente  llamados 
ealambres  de  estómago,  conviene  'limitarse  á 
una  dieta  suave,  tomar  a  menudo  sorbos  de 
agua  fria  y  liasia  pedacitos  de  hielo,  cubrir 
la  región  del  estómago  con  tópicos  emolien- 
tes, y  consultar  á  un  médico. 

Estos  consejos  que  damos  son  muy  dife- 
rentes de  los  que'  se  hallan  consignados  en 
varios  libros  de  medicina  que  no  están  ya  al 
nivel  del  estado  actual  de  las  ciencias  médi- 
cas. Llevados  de  erróneas  preocupaciones, 
que  todo  el  mundo  empieza  á  reconocer  pea- 
tales,  ios  autores  de  dichos  libros  aconsejan 
emplear  el  éter,  el  licor  de  Hoffman,  el  café, 
el  vino  de  Madera,  el  hierro,  el  opio,  un  me- 
dicamento llamado  óxido  blanco  de  bismu- 
"to,  etc.;  pero  todos  estos  agentes,  que  á  ve- 
ces producen  un  alivio'  momentáneo,  acaban 
por  hacerse  funestos,  porque  atizan  gastritis 
crónicas  en  términos  de  encender  enfermeda- 
des graves  que  absorben  la  atención  hasta  el 
punto  de  perder  de  vista  la  tea  que  causó  el 
incendio.  Los  medios  sencillos  y  racionales 
que  nosotros  indicamos  tienen  una  eficacia 
reconocida  y  comprobada  por  gran  número  de 
hechos;  y  si  son  impotentes  sin  la  ayuda  de 
medicaciones  antiflogísticas  mas  enérgicas, 
puede  asegurarse  al  menos  qne  no  causarán 
daño,  ni  serán  jamás  incompatibles  con  los 
otros  recursos  que  pueda  escogitar  ciarle. 

CALAMIDAD.  Sinónimo  de  miseria,  tribula- 
ción, desgracia  ó  infortunio  público.  Asi  es  que 
una  calamidad  no  os  realmente  un  mal  positi- 
vo sino  con  relación  al  gran  número  de  per- 
sonas á  que  se  estiende,  de  manera  que  puede 
amenazar  á  muchos  individuos  sin  alcanzar- 
los. La  peste,  porejempfo,  es  una  calamidad 
que  puede  despoblar  una  ciudad,  pero  de  ¡a 
que,  sin  embargo,  se  sustraen  multitud  de  per- 
sonas. La  acepción  de  las  palabras  desgracia 
é  infortunio  es  mas  limitada,  y  parece  que  con 
una  limitación  análoga  se  usó  antiguamente  la 
voz  calamidad  aplicándose  á  los  desastres  á  que 
se  halla  espuesto  un  pueblo  por  efecto  de  las 
tempestades  y  otros  causas  naturales.  Cuando 
ocurre  una  calamidad  en  una  nación,  el  go- 
bierno y  los  hombres  influyentes  deben  esfor- 
zarse por  reanimar  el  espíritu  público  y  dar 
ejemplos  de  abnegación  y  desinterés. 

CALAMINA.  (Véase  zma.) 
■  CALAMO  ■  AROMATICO.  Calams  ,  calamus 
aromáticas.  (Historia  natural.)  Bajo  este 
nombre  latino  . se  encuentra  en  casi  todas  las 
farmacias  una  resina  odorífica  que  primera- 
mente se  introdujo  en  Europa  de  las  regiones 
septentrionales  de  la  India,  donde  se  recogía 
en  los  .parages  pantanosos.  Esta  planta  es  el 
acarus  calamus  de  los  botánicos:  báse  encon- 
trado después  en  el  Norte  europeo  donde 
Mr.  Bory  de  Saint  Yincent  lo  ha  visto  en  una 
linea  inclinada  al  Ecuador  y  que  se  estendia 
desde  Tilsitt,  sobre  elNiemen,  hasta  fíennos 
en  Bretaña,  atravesando  el  Sur  de  la  Prusia 
Ducal,  la  isla  del  Nogat,  á  la  embocadura  del 


Vístula,  el  corazón  dé  Wesfalia,  Ali-la-Clmpe- 
lle  y  la  Bélgica  central.  Háse  igualmente  ob- 
servado su  existencia  en  la  América  Septentrio- 
nal, donde  sirve  de  alimento  álas  ratas  mosca- 
das ó  del  Canadá.  Ningún  botánico  la  ha  reco- 
gido todavía  en  el  hemisferio  austral.  La  mi 
de  <¡ue  vamos  hablando,  parecida  por  su  for- 
ma á  la  del  iris,  exhala,  como  ésta,  un  delicio- 
so olor.  De  ella  se  sirven  los  destiladores  de 
Danlziclc  para  dar  al  aguardiente  ese  aroma 
que  lo  particulariza  y  que  corrige  él  olor  em- 
piromático,  que,  por  otra  parte,  hace  do  los  11- 
cores  de  este  género  una  bebida  grosera.  Asi 
se  lo  había  sospechado  el  mismo  Mr.  Bory  de 
Saint  Viucent  en  las'.cercanías  de  Marienverder, 
donde  notó  que  algunos  labriegos  se  ocupaban 
de  arrancar  el  acorus,  á  lo  largo  de  ciertos  ca- 
nales. La  exactitud  de  este  hecho  quedó  proba- 
da después  del  memorable  sitio,  en  virtud  del 
cual  se  volvieron  á  dar  en  Francia,  bajo  el 
Imperio,  los  títulos  honorillcos.  Citamos  esla 
anécdota  porque  ella  prodria  inspirar  alguna 
útil  idea  á  los  destiladores  españoles  ó  eslran- 
geros. 

CALANDA.  El  barón  de  Hervés  ocupaba  á 
Morena;  y  empeñado  Bretón  en  desalojarle  ile 
tan  importante  posición,  emprendió  sus  ope- 
raciones con  favorable  resultado,  y  engañado 
Hervés  en  sus  cálculos  se  fió  precisado  á  pen- 
sar seriamente  en  las  consecuencias  del  asal- 
to, con  que  amagaban  los  liberales.  No  tenia 
confianza  en  los  paisanos  mal  armados  qué  cons- 
tituían parle  de  su  guarnición,  tampoco  podia 
arriesgarse  á  sostener  largo  tiempo  un  sillo, 
no  contando  con  ccrlcza  si  el  país  se  decidirla 
ó  no  por  la  causa  que  defendía;  y  en  su  con- 
secuencia, oido  el  parecer  de  la  junta  instala- 
da, y  aprovechando  la  oscuridad  y  silencio  de 
la  noche,  evacuó  la  plaza  seguido  de  las  perso- 
nas mas  comprometidas  y  de  1,200  hombres, 
con  los  cuales  se' dirigió  á  Calanda. 

Sucedió  esto  sin  que  Bretón  tuviese  el  rae- 
nor.conocimi'ento,y  el  lude  diciembre  de  1833, 
ínterin  mandaba  colocar  nuevas  piezas  contra 
una  .fortaleza  abandonada  ya  por  sus  defenso- 
res, supo  por  los  gritos  y  vivas,  que  tenia  las 
puertas  abiertas,  y  en  el  mismo  dia  ocupó  i 
Morelta,  primer  baluarte  en  que  los  carlistas 
pensaron  apoyarse,  y  que  en  el  trascurso  do 
veinte,  y  siete  dias  vió  ondear  en  sus  almenas 
dos  distintos  estandartes. 

Después  que  Bretón  se  posesionó  de  la 
plaza  y  la  proveyó  de  guarnición,  no  se  des- 
cuidó en  dar  los  oportunos  avisos  á  los  gefes 
de  las  columnas.  El  coronel  Linares,  gefe.de 
una  de  aquellas,  sabida  la  dirección  de  Hervés 
y  que  aunque  llevaba  1,200  hombres  estaban 
algo  desanimados  y  abatidos  por  el  anterior 
revés  de  fortuna,  dispuso  atacarlos  y  esperó 
vencerlos  á  pesar  de  la  inferioridad  numérica 
délos  suyos.  Dirigióse  al  mismo  Calanda, a 
cuyo, punto  se  había  retirado  Hervés,  y  corlan- 
do, de  esle  modo  la  retirada  á  las  tropas  car- 
listas, era  preciso  venir  á  las  manos. 
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Asi  sucedió:  at  rayar  el  alba  observaron  los 
puestos  avanzados  de  Hervés  que  el  liberal  se 
¡tproximaba  en  buen  orden,  con  intención  co- 
nocida de  sorprenderlos,  y  habiéndose  para- 
peludo  en  unas  cercas  interpucslas  enlre  una 
ermita  y  et  pueblo,  y  apoyado  sus  dos  Símeos 
en  los  próximos  olivares,  esperaron  el  ataque 
de  las  tropas  de  la  reina. 

Tenia  Linares  como  uuos  800  infantes,  y 
27  ginetes  del  regimiento  de  liorbon,  y  l'orma- 
bnii  su  vanguardia  la  segunda  eompañia  del 
secundo  batallón  del  torcer  regimiento  de  gra- 
naderos de  l¡i  guardia  real  de  infantería,  lle- 
vando en  cadajino  de  sus  costados  una  guerri- 
lla para  batir  los  olivares  en  que  por  la  dere- 
cha é  izquierda  del  camino  eslaban  apoyados 
los  dos  Huncos  de  Hervés,  Tan  pronto  como  los 
carlistas  divisaron  á  su  contrario,  dieron  el 
quien  vive  ,  et  cual  fué  contestado  por  el  fue- 
go de  las  (ropas  liberales  ,  dándose  entonces 
principio  á  la  acción  con  el  mayor  ardor  de 
una  y  otra  parte.  Constituyó  en  un  principio  el 
cómbale  mas  acalorado  el  decidido  ataque  que 
empeñaron  las  tropas  de  Linares  procurando 
ganará  la  bayoneta  la  ermita  de  Sania  Bárba- 
ra, que  defendían  los  carlistas  con  tesón,  sien- 
do el  primer  punto  avanzado)  que  tcnian.  Esto 
generalizó  el  fuego  entre  el  grueso  de  las  tro- 
pas de  Hervés  parapetadas  en  las  tapias  del 
pneblo,  y  las  de  L ¡nares  que,  acalorándose  mas 
y  mas,  viendo  los  efectos  de  los  certeros  tiros 
desús  competidores,  redoblando  su  ardor,  sé 
decidieron  á  desalojar  á  lodacostaal  carlislade 
sus  formidables  posiciones.  Desamparada  la  er- 
mita por  los  de  Hervés,  que  se  replegaron  á 
su  centro,  fué  ocupada  por  otra  compañía  mas 
de  la  reina,  que  reforzó  la  primera  que  la 
ocpnó;  acto  continuo  otras  dos  compañías  se 
colocaron  al  frente  de  las  tapias  para  conli-slar 
al  fuego  de  las  de  Hervés,  y  el  resto  de  la'fuer- 
za  de  Uñares,  que  serian  unos  doscientos  hom- 
kesj  formando  en  columna  cerrada,  y  movién- 
dosti  hacia  la  izquierda,  se  dirigieron  impávi- 
do? ala  entrada  del  pueblo  siu  que  bastase  á 
contenerlos  las  repelidas  descargas  que  los  car- 
lisias  hacían  sobre  etlos. 

Tres  cuarlos  de  Lora  duró  tan  encarnizada 
pelea,  hasta  que  cediendo  los  carlistas  tuvie- 
ron que  abandonar  sus  posiciones  y  se  retira- 
ron desordenadamente  y  diseminados  por  evi- 
tar un  segundo  ataque,  en  ladirecciondeFous 
Manda.  Los  ginetes  de  Linares  persiguieron 
á  los  fugilivos  haciendo  en  ellos  bastante  des- 
trozo; resultando  en  las  filas  vencidas  una  pér- 
dida total  de  50  muertos,  algunos  heridos  y 
IS  prisioneros,  entre  los  que  se  contaron  la  es- 
posa del  barón,  sus  tres  bijas  y  algunos  criados. 

Tambjcn  las  tropas  de  la  reina  tuvieron  una 
hija  considerable,  escediendo  en  mucho  á  la 
del  carlista,  pues  llegaron  á  cerca  de  200  las 
hajas  esperimentadas. 

Regresó  la  columna  Linares  a  Gahmda  des- 
pués de  convencerse  de  la  completa  dispersión 
del  carlista,  cuyo  gefe  intentó  en  vano  animar 
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subíoste  desmandada;  bien  es  verdad  que 
también  se  hollaba  algún  tanto  abatido  con  Iá 
noticia  de  que  su  familia  bnbia  caido  en  poder 
del  contrario,  con  lo  cual  descaeció  su  ánimo 
y  empezó  á  desconfiar  de  que  en  lo  futuro  eni- 
conlrase  otros  elementos  mas  á  propósito  que 
aquellos  con  (pie  habia  esperado  el  ataque  de 
un  enemigo  perfectamente  regimentado  y  dis- 
ciplinado, al  cual  solo  pudo  oponer  una  supe- 
rioridad numérica;  pero  constituida  en  inferio- 
ridad por  lo  novicia  en  el  arle  de  la  guerra,  y 
por  el  espíritu  de  desunión'  é  insubordinación 
que  en  cila  dominaba.  Reunidos  en  Morclla, 
unos  por  voluntad,  otros  por  temor,  por  sor- 
presa otros,  y  todos  con  desees  de  medrar,  lau 
luego  como  los  primeros  revesos  se  hicieron 
sentir,  no  es  de  esírañav  buscasen  su  salva- 
ción dispersándose. 

Después  de  la  acción  de  Calanda  nada  que- 
dó reunido  de  la  columna  de  Morella;  unos 
fueron  á  sus  casas  y  esperaron  indultarse, 
oíros  se  escondieron  bajo  techos  amigos,  al- 
gunos se  incorporaron  con  otras  divisiones  es- 
perando mejor  fortuna,  y  solo  unos  20  hom- 
bres guiados  por  el  sargento  Cabrera  le  siguie- 
ron unidos  aunqne  no  subordinados. 

CALANDRIA.  (Historia  natural.)  Opiano, 
que  vivia  en  el  segundo  siglo  de  la  era  cris- 
tiana, es  enlre  los  antiguos  el  primero  que  ha- 
bló de  este  pájaro,  indicando  el  mejor  modo 
de  cogerlo,  que  es  precisamente  el  que  propo- 
ne Oliva,  y  se  reduce  á  tender  la  red  en  las 
inmediaciones  de  las  aguasa  donde  suélela 
Calandria  ir  á  beber.      '  - 

Este  pájaro  es  mayor  que  la  alondra;  tiene 
también  el  pico  mas  corlo  y  mas  recio,  de  modo 
que  puede  romper  las  simientes;  y  ademas  la 
especie  es  menos  numerosa,  y  está  menos  es- 
tendida.  A  escepcion  de  estas  diferencias,  la  - 
calandria  se  parece  en  un  todo  á  nuestra  alon- 
dra: tiene  el  mismo  plnmage,  casi  el  mismo 
continente,  la  misma  configuración  en  el  con- 
junto y  en  las  parles,  iguales  hábitos,  la  mis- 
ma voz,,  si  bien  mas  fuerte,  aunque  tan  agra- 
dable; de  modo  que  en  Italia  se  ha  hecho 
proverbio  para  ponderar  lo  bien  que  canta 
una  persona,  decir ,  canta  como  una  calan- 
dria. Al  mismo  tiempo  que  la  alondra  común,  ■ 
reúne  á  este  talento  natural  el  de  remedar  per- 
fectamente el  canto  de  muchos  pájaros,  como 
el  del  gilguero,  del  pardillo,  del  canario,  efe, 
y  aun  el  pió  de  los  polluelos,  el  maullido 
del  galo;  en  una  palabra,  todos  los  sonidos  que 
son  análogos  á  sus  órganos  y  que  se  impri- 
mieron en  ellos  cuando  todavía  eran  tiernos.. 

Para  tener  calandrias  que  canten  bien,  es 
preciso,  según  Oliva,  cogerlas  en  el  nido,  ó  á 
lo  menos  antes  de  la  primera  muda,  prefirien- 
do en  cuanto  sea  posible  las  de  la  cria. del  mes 
de  agosto.  Al  principio  se  las  alimenta  con  una- 
masa  compuesta  en  parte  de  corazón  de  car- 
nero, y  después  se  les  puede  dar  semillas  con, 
migas  do  pan,  cuidando  de  que  siempre  tengan 
en  ia  jaula  un  yesón  para  aguzar  el  pico,  y  ua 
t.    vi.  32 
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monlecito  de  arena  gruesa  para  revobarse 
cuando  las  incomoda  el  piojillo. 

Se  distingue  el  macho  de  la  hembra  en  cjue 
es  niaj-or,  y  tiene  mas  negro  alrededor  del 
cuello,  pues  el  collar  de  la  hembra  es  muy 
estrecho.  Esta  especie,  anida  como  la  alondra 
común,  enlierra  en  sitio  cubierto  de  yerba  y 
pone  cuatro  ó  cinco  huevos.  Oliva,  añade,  que 
la  calandria  no  vive  mas  allá  de  cuatro  ó  cinco 
años,  y  por  consiguiente  macho  menos  que  la 
alondra  común. 

Adanson  considera  la  calandria  como  gra- 
dación entre  la  alondra  y  el  tordo,  lo  qae  solo 
debe  entenderse  en  cuanto  al  plumage  y  for- 
ma esterior,  pues  los  hábitos  del  tordo  y  de  la 
alondra  son  muy  diversos,  distinguiéndose  en- 
tre ellos  la  diferente  construcción  del  nido. 

Buffotr.  Tratado  áe  lis  avei. 

Adanson. 

Oliva. 

CALAO  ó  CALO.  (Cuceros.)  Los  pájaros  que  , 
constituyen  (especie  de  guacamayo)  el  géne- 
ro designado  por  este  nombre  de  etimología 
asiática,  parecen  propios  de  las  regiones  equi- 
nocciales del  antiguo  mundo:  hasta  el  día  no 
se  les  ha  encontrado  mas  que  en  el  Africa  In- 
tertropical, en  las  regiones  meridionales  de  la 
india,  y  en  las  numerosas  islas  de  su  vasto 
archipiélago.  Los  calaos  son  muy  notables  por 
el  desmedido  tamaño  de  su  pico  y  por  tas  bi- 
zarras formas  que  afecta  esta  parle  en  los  in- 
dividuos adultos.  En  los  unos  cárganse  estos 
enormes- órganos  al  cabo  de  cierla  edad,  de 
una  prominencia  en  forma  de  casco,  de  cuerno 
ó  de  media  luna:  cinceladuras  son  en  los  oíros 
6  bordes  angulares  los  que  los  singularizan. 
Existen,  sin  embargo,  en  las  obras  de  los 
ornitologistas  un  reducido  número  de  calaos 
cuyos  picos  carecen  de  toda  superfeíacion; 
pero  estos  deben  sin  duda  de  ser  miembros 
Jóvenes  de  la  misma  familia,  que  se  toman  por 
otras  especies  particulares,  pueslo  que  dicho 
órgano,  que  no  adquiere  s'lno  gradualmente 
sus  dimensiones,  difiere  totalmente  del  de  su 
raza  en  la  primera  edad  de  los  calaos. 

La  formación  de  su  pico  da  á  lá  cabeza  de 
estos  animales  la  figura  mas  estrafalaria,  y 
aunque  cavernoso  y  lijero,  en  lo  posible,  alen- 
dido  sti  volumen,  tan  enorme  prominencia  de- 
be incomodar  los  aires  del  animal,  sobre  todo 
en  el  vneto,  y  aun  en  la  marcha.  Asi,  aunque 
dotado  de  grandes  alas  y  de  robustas  patas,' 
Yése  rara  vea  á  este  pájaro  marchando  por  tier- 
ra, ni  con  raudo  vuelo  hendir  los  espacios 
aéreos.  Párase  generalmente  en  los  árboles 
secos  <1  deshojados,  desde  los  cuales,  divisan- 
do á  lo  lejos  los  objetos  que  escitan  su  apetito 
lánzase  sobre  ellos  por  el  camino  mas  corto. 
Omnívoros,  es  decir,  manteniéndose  indistin- 
tamente de  sustancias  animales  y  vegetales, 
los  alimentos  del  cálao  consisten  en  frutas, 
granos,  insectos,  etc.,  y  aun  vésele  atacar  ¿I 
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pequeñillos  mamíferos,  ó  arrojarse  sobre  cuer- 
pos corrompidos.  La  hembra  pone  cualro  hue- 
vos ,  que  el  macho  empolla  á  su  vez.  El  amor 
y  ternura  del  padre  y  de  la  madre  por  sos  u¡. 
juelos  es  estremado,  y  la  educación  que  les  dan 
tan  estensa  como  bien  dirigida.  Las  crias  no 
abandonan  la  tutela  paterna  hasta  llegados  i 
un  tiempo  bastante  adelantado:  estas  costum- 
bres inclinan  á  creer  que  los  calaos  hubiesen 
establecido  una  especie  de  sociedad  entre  ellos; 
pero  lejos  de  esto,  una  vez  separada  la  lbW 
da,  cada  individuo  tira  por  su  lado,  y  vive  ais- 
ladamente, en  tanto  que  otros  nuevos  amores 
reproducen  nuevas  ternuras  de  familia. 

Los  calaos  son  por  lo  regular  de  buen  la- 
maño,  y  su  fisonomía  los  hace  notables  en  las 
colecciones  de  auimales,  donde  se  encuentra 
una  veintena  de  especies  del  mismo  género 
reconocidas  ya. 

CALATAYUD,  Ciudad  de  España  en  la  pro- 
vincia.  audiencia  territorial  y  capitanía  gene 
ral  de  Zaragoza,  diócesis  de  Tarazona,  .situa- 
da á  orillas  del  rio  Jalón  en  un  llano  y  al  pie 
de  una  colina,  donde  exislen  restos  de  formi- 
caciones árabes,  con  buena  ventilación  y  cli- 
ma saludable. 

Interior  de  la  población.  Tiene  dos  parles, 
que  se  llaman  alia  y  baja;  la  primera  la  forman 
los  barrios  que  debieron  existir  en  tiempo  de 
los "  moros,  por  lo  que  se  le  da  el  nombre  de 
Morería.  En  el  dia,  sus  casas  no  son  mas  que 
cuevas  abiertas  en  la  peña,  habitadas  por  fa- 
milias pobres;  la  parte  baja  tiene  5  calles  prin- 
cipales, 5S  menores  y  callejuelas,  y  22  plazasy 
plazuelas.  Sus  edificios  mas  nolables  son  el  pa- 
lacio episcopal,  el  del  baronde  Wersag, un  hos- 
picio, ud  fuerte,  un  cuartel  y  la  casa  de  ayun- 
tamiento. Tiene  ademas  6  conventos  de  religio- 
sas, algunos  oratorios,  3  hospitales,  un  colegio, 
un  teatro,  una  plaza  de  toros  y  un  matadero; 
1 1  parroquias  y  2  colegiatas,  la  de  Santa  María 
la  Mayor,  y  la  del  Santo  Sepulcro,  titulada  in- 
signe iglesia  colegial  real  y  regular  dol  Sanio 
Sepulcro.  La  primera  fué  la  mezquita  mayor 
de  los  árabes,  y  se  cree  que  Alfonso  el  Bata- 
llador, I  de  Aragón,  al  conquistar  esla.ciudad 
de  los  moros  el  año  1 120,  la  erigió  en  colegial. 
Es  la  silla  del  arcedianado  de  Calatayud,  y  su 
vicaria  general  ejerce  privativamente  jurisdic- 
ción contenciosa.  Está  servida  por  un  cabildo 
compuesto  de  un  deán  presidente  con  uso  de 
pontificales,  3  dignidades,  4  oficios  de  pairo-, 
nato  particular,  15  canónigos,  10  racioneros, 
varios  capellanes  de  coro  y  aliar,  y  otros 
sirvientes.  La  iglesia  consta  de  tres  naves  de 
150  pies  de  longitud  por  100  de  latitud,  cor- 
respondiendo 42  á  la  de  en  medio,  y  29  á  las 
laterales;  su  planta  es  cruz  latina,  y  en  su  ca- 
beza se  halla  el  retablo  mayor 1  y  un  precioso 
altar  colateral  con  Nuestra  Señora  de  la  Peúa: 
sostienen  la  bóveda  20  pilastras  con  columnas 
resaltadas  y  de  pequeños  pedestales  Dan  en- 
trada á  este  templo  dos  puertas  que  ocupan  los 
testeros  del  crucero;  la  principal  comunica  con 
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la  plaza  que  lleva  el  mismo,  nombre.  Su  (orre 
es  muy  elevada,  y  aunque  de  ladrillo,  es  obra 
de  bastante  gusto  y  solidez.  La  colegiata  del 
Sanio  Sepulcro  fué  erigida  el  año  1156,  y  se 
talla  servida  por  un  prior,  un  sub-prior,  3 
cauónigos,  2  racioneros,  varios  capellanes 
decoro  y  otros  dependientes.  El  templo  liene 
tres  naves  de  121  pies  de  longitud,  y  40  dela- 
ülud  la  del  medio,  y  12  las  laterales;  1 0  pilas- 
tras con  columnas  resalladas  de  orden  dórico, 
sostienen  la  bóveda,  que  es  mas  elevada  en  la 
nave  de  en  medio:. su  planta  forma  una  crüz 
latina.  Dan  entrada  a  este  templo  tres  grandes 
pilonas  al  pie  del  mismo,  y  en  ellas  se  obser- 
van preciosos  bajos  relieves;  en  su  portada 
hay  un  hermoso  sepulcro  de  medio  relieve  de 
mármol  blanco.  Tiene  dos  torres  cuadradas  de 
ladrillo,  cuyos  capiteles  están  cubiertos  de 
pizarras. 

Las  nueve  parroquias  que  tiene  esfaciudad, 
ademas  délas  dos  colegiatas,  se  denominando 
San  Andrés,  San  Juan,  San  Martin,  San  Pe- 
dro, Santiago,  SanTorcuaío,  San  Benito,  San- 
la  Lucia  y  San  Miguel. 

Beneficencia.  Cuenta  tres  hospitales  llama- 
dos de  la  Misericordia,  do  los  Lunas  y  de  La- 
cradores, y  mi  hospicio  y  casa  de  espósitos 
(pie  se  halla  en  el  mismo  ediücio  del  hospital 
de  la  Misericordia.  Para  atender  i  los  gastos 
do  eslos  establecimientos,  cuenta  la  junta  de 
beneficencia  con  algunas  rentas,  con  el  pro- 
ducto de  las  manufacturas  y  el  .impuesto  de 
■t  maravedises  en  cada  36  onzas  de  carne  que 
se  consuma  en  todos  los  pueblos  del  partido. 

Instrucción  pública.  Hay  nn  colegio  de 
humanidades  y  comercio,  fundado  en  1342  poí 
ci  ayuntamiento  con  el  nombre  de  Bilbilitano, 
y  hoy  denominado  de  segunda  enseñanza. 
Tanto  este  colegio  como  las  escuelas  de  pri- 
meras letras,  están  en  el  que  fue  convento  de 
agustinos  descalzos.  Hay  seis  escuelas  parti- 
culares para  niñas.  Ademas  se  dedican  á  su  en- 
señanza las  monjas  salesas,  que  liquen  esta- 
blecido un  colegio  interno. 

Término.  Es  de  2  leguas  y  media  de  R.  á  0., 
y  de  3  de  E.  á  0. ,  y  se  halla  en  él  e¡  Azud  Sa- 
grado, rtombre  de  un  fuerte  dique  que  hay  en 
el  barranco  de  Armantes,  con  el  objeto  de  con- 
tener sus  aguas  para  que  uo  inunden  la  ciudad 
en  las  grandes  avenidas.  Junto  al  sitio  deno- 
minado el  Salto,  hay  varios  manantiales'  de 
aguas  medicinales  para  baños  y  bebidas;  son 
ferruginosas  y  contienen  magnesia,  y  su  tem- 
peratura es  de  14"  del  termómetro  Ueaumur. 

Terreno.  Puede  dividirse  en  cultivado  de 
regadío,  cultivado  en.  secano  con  deslino  á  la 
siembra  de  cereales  y  plantaciones  de  vides, 
y  erial  ó  de  pastos;  el  de  regadío  es  sumamen- 
te fértil  y  provechoso  para  el  cultivo  de  plantas 
ó  vegetales  leguminosos,  testiles  y  cereales, 
y  para  el  arbolado  de  diferentes  árboles  fruta- 
les; en  el  cultivado  en  secano  vegeta  con  loza- 
nía la  vid,  y  el  terreno  erial',  compuesto  en 
gran  parte  de  suelos  calcáreos,  es  poco  apio 


para  la  vegetación;  asi  es ,  que  los  pastos  y 
matas  que  en  él  secrian,  son  escasos  y  de  po- 
co sustento. 

Ríos.  Cruzan  y  fertilizan  el  término  de  es- 
ta ciudad  los  ríos  Jalón,  JilQca,  Ribota  y  Mie- 
des,  ademas  de  algunos  barrancos  que  se  for- 
man en  las  vertientes  de  las  colinas  que  se 
descubren  á  su  espalda..  Las  aguas  de  estos 
ríos  dan  movimiento  á  cuatro  molinos  harine- 
ros, á  un  batan  y  varias  fábricas. 

Caminos.  Ademas  de  la  carretera  de  Zara- 
goza á  Madrid,  tiene  varios  caminos  trasver- 
sales y  locales,  perb  en  mal  estado. 

Producciones.  Sus  principales  cosechas 
consisten  en  trigo,  centeno,  cebada,  avena,  cá- 
ñamo y  vino;  se  crian  también  judias,  melo- 
nes y  abundancia  de  hortalizas  y  frutas,  entre 
ellas  peras,  manzanas,  albaricoques,  ciruelas  y 
melocotones.  En  sus  pastos  se  cria  ganado  la- 
nar, cabrio  y  vacuno. 

Industria  y  comercio.  Entre  las  artes  y 
oficios  mecánicos  á  que  se  dedican  los  habi- 
tantes de  esta  ciudad,  se  cuenta  la  cordelería, 
rastrillado  de  cáñamo  y  fábrica  de  lona.  A  es- 
cepciondelos  dias  festivos,  en  los  demás  de 
la  semana  no  cesa  el  movimiento  mercanlit, 
celebrando  ademas  todos  los  años  una  feria  en 
el  mes  de  setiembre,  siendo  los  demás  artícu- 
los principales  de  su  Iráfico  el  ganado  lanar, 
caballar  y  vacuno. 

Población.  Asciende  á  1,500  vecinos  y 
7,025  almas,  incluyendo  la  de  los  barrios  da 
Iluermeda  y  Torres. 

Historia.  El  nombre  primitivo  de  esta  ciu- 
dad fué  Bilbilis.  En  la  división  de  la  Celtibe- 
ria en  ctialro  parles  ,  según  Estraban  ,  ó  en 
cinco,  según  otros,  se  contaba  entre  los  celti- 
beros orientales.  Los  campos  de  Bilbilis  fueron 
teatro  de  varías  batallas  sangrientas  entre  el 
héroe  Sertorio  y  el  cónsul  romano  Mételo.  Es- 
ta ciudad  obtuvo  el  privilegio  de  acuñar  mo- 
neda, en  las  que  se  representaba  á  Augusto 
con  la  corona  cívica  de  encina  por  haber  aca- 
bado las  guerras  de  España.  En  el  año  de  121 
murió  en  la  misma  ciudad  el  famoso  poeta 
Marcial.  Fué  invadida  y  destruida  completa- 
mente esla.  ciudad  por  los  sarracenos  ,  que- 
dando solo  de  la  antigua  Bilbilis  los  acueduc- 
tos y  las  ruinas  que  todavía  se  ven  sobre  el 
cerro  de Bambola.  En  720  fué  poblada  de  nuevo 
por  Ayub ,  walí  de  Sevilla ,  y  le  puso  su 
nombre  Kalaat  Ayub,  ó  sea  fortaleza  de  Ayub, 
de  donde  le  provino  el  nombre  de  Calalayud 
que  aclualmenle  tiene.  Fué  reconquistada  en  24 
de  junio  de  1120  por  don  Alonso  l  de  Aragón, 
quien  la  aumentó,  mejoró  y  concedió  grandes 
fueros,  constituyéndola  cabeza  de  su  comuni- 
dad. Caiatayud  fué  la  única  poblacion'qué  per- 
maneció fiel  á  don  Jaime  I  cuando  todas  las 
demás  se  alzaron  en  favor  de  su  tio  don  Fer- 
nando {1225K  En  esla  ciudad  se  celebraron 
los  regios  desposorios  entre  la  infanta  de  Cas- 
ulla doña  Isabel  y  el  rey  don  Jaime  11 ,  y  en 
la  misma  se  avistó  en  1311  don  Fernando  IV 
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el  Emplazado  con  el  rey  de  Aragón  para  efec 
•  iuar  los  desposorios  del  infante  don.  Jaime  con, 
doña  Leonor,  infamia  do  Castilla,  que  tenia  tres 
años  de  edad.  En  13GG  la  concedió  don  Pe- 
dro IV  el  dictado  de  ciudad  y  tuvo  en  ella  cór- 
tes.  En  las  celebradas  el  año  14GI  fué  jurado 
príncipe  y  heredero  de  !a  corona  de  Aragón  el 
infante  don  Fernando  por  muerte  del  principe 
de  Viana  don  Carlos.  En  1515  convocó  córlcs 
en  dicha  ciudad  el  rey  Católico  bajo  la  presi- 
dencia de  ta  reina  doña  Germana,  su  segunda 
esposa,  a  íu  de  obtener  de  los  aragoneses  los 
socorros  de  dinero  que  necesitaba  para  soste- 
ner la  guerra  contra  los  turcos  ;  pero  eslas 
córíes  se  disolvieron  sin  lograr  su  objeto  por 
la  oposición  que  hicieron  los  barones  y  caba- 
lleras. Duranle  la  guerra  de  la  independencia, 
fué  Calatayud  uno  de  los  diferenles  puntos  que 
fortificó  el  general  francés  Súchel  para  asegu- 
rar las  cosas.de  Aragón  duranle  el  sitio  de 
Tarragona  áque  se  preparaba;  pero  embestida 
la  plaza  por  los  generales  Duran  y  el  Empeci- 
nado ,  tuvo  que  rendirse  aquella  ,  quedando 
prisionera  la  guarnición  que  constaba  de  5GG 
soldados. 

La  ciudad  de  Calatayud  es  palria  de  sus 
patronos  San  Iñigo  y  Sai)  Paterno  ,  de  los  ve- 
nerables fluzzola,  fray  Pedro  del  Portillo  y  fray 
Francisco  López  ;  del  célebre  poeta  Marcial; 
de  Lorenzo  G rucian  ;  de  don  Pedro  de  Luna, 
conocido  en  el  pontitlcado  por  fleneúiclo  XIII; 
del  escultor  Eugenio  de  Mesa;  del  pintor  Vera 
y  otros  mochos  varones  ilustres  en  la  guerra, 
santidad  y  letras.  Tiene  por  armas  'en  escudo 
un  hombre  á  caballo  sin  estribos  ,  una  lanza 
de  banderilla  con  cruz  en  la'  mano  derecha  y 
arriba  estas  letras:  Augusta  Bilbilis. 

CALATAYUD.  (partido  judicial  de)  Es  de  as- 
censo, en  laproyincia,  audiencia  territorial  yea- 
pil;in¡a'general  de  Zaragoza.  Comprenda  cuaren- 
ta pueblos  con  otrostanlos ayuntamientos.  Há- 
llase situado  al  S.  0.  de  la  provincia,  en  el  ter-1 
reno  mas  fértil  de  toda  ella,  con  buena  venti- 
lación y  clima  saludable.  Confina  por  el  N.  con 
el  de  Tarazona;  por  el  E.  con  el  de  Daroca; 
por  el  K.  también  con  el  de  Daroca  y  con 
él  de  Aleca,  y  por  el  0.  con  esto  ultimo,  es- 
tendiéndose  9  leguas  de  N.  á  S.  ,  G  de  E.  á  0.. 
y  abrazando  una  circunferencia  de  42  leguas 
y  media. 

CALATAYUD.  (aiicedianado  de)  En  la  provin- 
cia de  Zaragoza,  comprendido  en  la  diócesis 
de  Tarazona,  do  cuyo  obispo  depende;  lieae 
dos  iglesias  colegialas,  mayor  y  regular  exen- 
ta; aquella  con  el  tilulo  de  Santa  María  de  Ca- 
latayud, y  esta  con  el  del  Santo  Sepulcro  de 
Jerusaten.  Los  dos  capítulos  residen  en  la  ciu- 
dad de  Calatayud,  en  la  que  hay  un  juzgado 
eclesiástico  ordinario,  que  consta  de  un  pro- 
visor y  vicario  general;  uno  con  título  de  in- 
terinidad, que  desempeña  las  funciones  de 
aquel  en  ausencias  ó  enfermedades,  un  fiscal 
eclesiástico  y  un  . notario.  Abraza  este  arc'edia- 
áado  en  su  jurisdicción  86  parroquias  ¡  servi- 


das la  mayor  parte  por  capítulos  tpie  forman 
los  beneficiados  que  en  ellas,  residen,  y  W1 
ellos  esta  la  cura  de  alma. 

CALATHAVA.  (orden  militaude)  (Historió;) 
La  guerra  que  se  suscitó  á  piinoipioa  del  si- 
glo Sil  entre  los  moros  Almohades  y  Almorávi- 
des, y  que  vino  á  terminar  por  la  destrucción 
del  poder  de  estos  úllimos  en  Africa  y  en  Es- 
paña ,  ofreció  á  los  principes  cristianos  de  la 
Península  la  ocasión  de  engrandecerse  y  do 
repararse  de  los  reveses  ,  que  como  la  perdi- 
da de  la  balalla  de  Fraga  ,  ocurrida  en  1134, 
hubieran  tenido  consecuencias  uníoslas  en 
otras  circunstancias.  Alfonso  ,  rey  de  Castilla, 
llamado  después  de  estos  desórdenes  en  auxilio 
de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra,  oprimidos 
por  los  infieles,  les  aseguró  en  sus  lí  anos,  edita 
á  los  moros  de  sus  estados  y  emprendió  con- 
tra ellos  una  serie  de  espedteioues  con  mas  ó 
menos  felices  resultados. 

Las  plazas  mas  importantes  que  cayeran 
en  poder  del  monarca  guerrero  l'ucrun  Galalra- 
va  y  Almería  ,  ocupadas  en  el  año  1 147.  Li 
primera  por  su  situación  y  sus  medios  de  de- 
fensa ,  era  uno  de  los  mejores  y  mas  fuertes 
baluartes  de  Andalucía.  El  rey  de  Castilla  ra- 
fia: su  custodia  á  los  caballeros  del  Temple  que 
se  mantuvieron  en  ella  por  espacio  de  diei 
años.  Pero  cuando  los  Almohades  después  de 
haber  subyugado  enteramente  á  sus  curreli- 
gionarios,  volvieron  á  apoderarse  de  Almena 
y  Granada  ,  donde  hicieron  una  carnicería,  es- 
pantosa en  el  año  1 157 :  intimidados  los  tem- 
plarios de  Cahilrava  por  estos  triunfos  áel  is- 
lamismo ,  como  no  tenían  fuerza  para  resistir 
al  torrente  que  veían  precipitarse  sobre  dios, 
ni  la  noble  ambición  de  perecer  con  gloria, 
entregaron  la  plaza  á  Sancho  111,  hijo  y  suce- 
sor de  Alfonso. 

Indignado  don  Raimundo,  abad  de flteio 
(orden  del  Cister) ,  de  ver  que  unos  guerreros 
armados  en  defensa  de  la  religión  ,  ulinnJujia- 
ban  porpusilanimidad[los  peligros  deunaguer- 
ra  santa,  envió  al  rey  de  Castilla  á  Díaz  reta- 
quea, religioso  de  su  convento,  paraieplániar 
el  honor  de  defender  á  Calalrava.  contra  los 
moros  con  el  auxilio  de  sus  monges.  Acepto 
el  rey  la  oferta,  y  una  multitud  de  españoles 
de  distinción,  corrieron  al  punto  á  servir  tojo 
las  órdenes  de  aquellos  religiosos.  Su  noble  y 
heroica  decisión  fué  coronada  con  el  éxito 
mas  brillante. 

Sancho  ,  para  perpetuar  de  un  modo  dura- 
dero la  memoria  de  este  glorioso  hecho  do 
armas,  hizo  donación  do  Calalrava  y  su  ter- 
ritorio á  los  defensores  en  1 5i8,  y  desde  en- 
tonces los  tuvieron  como  feudos  de  la  corona 
de  Castilla.  Este  fué  el  origen  de  la  úrden,  re- 
ligiosa y  militar  en  un  principio,  cuyo  esplen- 
dor y  poder  se  aumentaróii-considerablemenle 
en  los  siglos  siguientes.  Su  inslititeion,  que  se 
llamó  de  San  Julián  ,  fué  confirmada  por  tos 
papas  Alejandro  III,  Gregorio  VIH,  é  Inocen- 
cio III  en  im  ¡  1187  y  HD9-.  Sirt  etabanjo, 
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la  prosperidad  de  esía  asociación  naciente, 
sufrió,  aunque  por  poco  liempo;  con  la  pérdida 
de  la  batalla  de  Arcos  ocurrida  en  1  l'J3  y  la 
toma  de  Calalrava  por  ios  infieles. 

Los  caballeros  que  se  habían  lijado  en  Ara- 
gón ,  trataron  de  establecer  la  silla  de  la  or- 
den en  su  pais,  y  proclamaron  por  gran  maes- 
tre al  comendador  de  Alcañiz;  esto  diú  lugar  á 
acaloradas  discusiones  ,  que  llegaron  á  térmi- 
no, pronlay  satisfactoriamente:  se  trasladó  el 
principal  convento  de  la  arden  ¡i  Cirvelos  ,  y 
de  alli  á  Salvatierra..  1  lf)8,  después  déla  con- 
quista de  esta  ciudad  por  los  caballeros ,  que 
solo  la  conservaron  doce  años. 

Su  gran  maestre,  el  esforzado  campeón  don 
Huiz  Díaz  ,  tfaslado  la  orden  áfjuirila,  desde 
donde  volvió  á  instalarse  en  Calatrava  en  1212, 
después  que  Alfonso  el  Noble ,  rey  de  Castilla, 
arrojó  definitivamente  á  los  moros  de  aquella 
plaza. 

Cuando  la  órden  de  Calalrava  salió  por  Dn 
triunfante  de  tantas  vicisitudes,  vio  correr  de 
todas  paites  de  España  una  multitud  de  nobles 
que  aspiraban  al  Honor  de  ser  admitidos  en 
ella.  La  órden  de  Avis¡  en  Portugal,  y  los  ca- 
balleros de  Alcántara  se  sometieron  á  su  regla 
y  eslatutos  en  1213  y  1218;  y  en  1219  se  for- 
mó una  comunidad  de  religiosas  de  la  misma 
órden. 

Como  era  lan  incómodo  el  bábilodel  Cistcr 
para  unos  guerreros  que  continuamente  se  es- 
taban batiendo  contra  los  infieles,  el  anti-pa- 
pa  Benito  XIII,  permitió  á  los  caballeros  de 
Calatrava  que  vistiesen  el  trage  secular,  po- 
niendo en  él  (jomo  símbolo  de  su  instituto  una 
cruz  de  paño  encarnado. 

El  poder  siempre  crecíenle  de  esta  órden, 
infundió  recelos  á  Fernando  é  Isabel.  Cuando 
por  muerte  del  gran  maestre  López  de  Padilla, 
acaecida  en  U87,  se  reunió  el  capitulo  gene- 
ral para  proceder  á  la  elección  de" su  sucesor, 
el  monarca  español  bizo  notificar  á  la  asam- 
blea una  bula  de  Inocencio  Vi  1 1  por  la  que  él 
pontífice  reservaba  este  nombramiento  á  la 
Sania  Sede.  Fernando  administró  la  órden  du- 
rante su  vida,  y  después  de  su  muerte,  el  pa- 
pa Adriano  agregó  la  dignidad  de  gran  maes- 
tre a  la  corona  de  España. 

lina  bula  de  l'aulo  111  dada  en  1  550,  per- 
mitió á  los  caballeros  de  .Calalrava  casarse 
una  sola  vez.  Esta  órden  ilustre  de  que  los  re- 
yes de  España  son  grandes  maestros  heredita- 
rios,  cuenla  56  encomiendas  y  lü  prioratos. 
El  hábito  de  los  caballeros  en  los  dias  de  ce- 
remonia es  un  manto  blanco  con  una  cruz  ro- 
ja en  el  costado  izquierdo.  Baeian  voto  de  po- 
breza, de  obediencia  y  de  fidelidad  conyugal, 
y  desde  1652  el  de  sostener  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Virgen  María. 

La  órden  de  Calalrava  es  el  recuerdo  de 
tino  de  tantos  hechos  gloriosos  como  cuenta, 
¿  competencia  con  la  de  cualquier  otro  pais, 
la  historia  de  la  monarquía  española. 

CALCANEO.  {Anatomía.)  Voz  derivada  de 
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calcare ,  pisar ,  andar  por  sóbi-e.  Calcáneo, 
calcañar,  calcañal,  ó  hueso  del  talón,  se  llama 
el  mas  voluminoso  de  los  buesoa  del  pie,  que 
forma  el  lalon,  y  sobre  el  cual  descansa  prin- 
cipalmente todo  el  peso  del  cuerpo  cuando  es- 
tamos en  pie  y  cuando  andamos. 

Esla  definición  ,  que  conviene  al  calcáneo 
del  esqueleto  del  hombre  y  de  algunos  monos 
de  estación  bípeda  y  vertical,  y  al  de  oíros 
mamíferos  plaiilígrados  de  estación  horizon- 
tal, no  es  en  manera  alguna  aplicable  al  mis- 
mo hueso  estudiado  comparativamente  en  to- 
dos los  animales  vertebrados  que  tienen  un 
tarso  ó  el  pie  con  empeine.  Con  efecto ,  este 
lírjéso  se  halla  generalmente  modificado  en  su 
forma,  textura  y  dimensiones  para  concurrir  á 
las  diversas  especies  de  locomoción  sobre  el 
suelo,  por  los  árboles,  el  aire  y  el  agua. 

El  calcáneo  presenta  en  su  parte  poslerior 
una  salida  considerable  que  forma  la  eslremi- 
dad  posterior  del  pie.  Esta  tuberosidad  es  ta 
que  constiluye  el  talón  propiamente  dicho.  Ko 
descausa  sobre  el  suelo  en  todos  los  mamífe- 
ros, pero  en  todos  da  inserción  á  un  tendón 
común  de  los  músculos  eslensoresdelpie,  que 
recibió  y  ha  cunservado  el  nombre  de  tendón 
de  Aquiles  (T'éase  Aquiles.  Tendón  de)  Este 
lendon  era,  según  la  fábula,  y  no  según  Ho- 
mero, la  única  parlé  vulnerable  del  cuerpo  de 
su  héroe,  y  en  ella  fué  herido  por  la  flecha  de 
l'áris,  dirigida  por  Apolo.  Es  importante  notar 
aqni  esla  inserción  del  tendón  de  Aquiles  so- 
bre el  calcáneo,  porque  cuando  describamos 
los  miembros  inferiores  ó  posteriores,  y  los 
pies  de  los  animales  {véase  miembros  y  pies) 
indicaremos  el  cómo  es(e  hueso,  según  sn 
forma  masó  menos oblongada,  concurre  á  los 
diversos  géneros  de  locomoción  sobre  el 
suelo. 

El  calcáneo  presenta  también  hácia  aden- 
tro y  abajo  tina  especie  de  bóveda  debajo  de 
la  cual  pasan  los  vasos,  los  nervios  y  los  ten- 
dones que  vienen  de  ¡apierna.  Estas  partes  se 
hallan  asi  al  abrigo  de  la  presión  que  ocasiona 
el  peso  del  cuerpo,  notándose  adema-,  hácia 
adehmle  y  arriba  unas  facetas  ó  carillas  arti- 
culares, para  unirse  á  otros  dos  huesos  del 
tarso  ó  empeine  del  pie,  por  medio  de  mem- 
branas sinoviales  y  de  Ligamentos  muy  fuertes. 
En  los  murciélagos  ordinarios,  el  calcáneo  es- 
tá considerablemente  oblongado  y  ocullo  en  el 
espesor  de  las  membranas  del  alasiluada  en- 
tre el  miembro  trasero  y  la  cola.  Este  hueso 
Nene  la  forma  de  un  esülete  muy  delgado,  y 
hace  veces  de  puntal  ó  estribo  que  tiende  la 
membrana  duranlc  el  vuelo.  En  el  perezoso  de 
tres  dedos,  el  calcáneo  y  demás  huesos  del 
tarso;  están  dispuestos  de  modo  que  no  se  pue- 
den ejecutar  mas  que  movimientos  laterales  de 
abducción  y  de  adduccion,  lo  cual  permite  al 
animal  al  trepar  con  gran  facilidad,  mientras 
que  difícilmente  puede  andar-.  Y  baste  para 
una  obra  de  la  naturaleza  de  la  presente  la 
indicación  de  estas  dos  singulares  modifica- 
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ciones  del  calcáneo  en  los  mamíferos.  Este 
hneso  falta  en  las  aves,  las  cuales  no  tienen 
tarso,  y  con  mayoría  de  razón  en  los  peces, 
los  cuales  no  tienen  muslo,  pierna  ni  tarso; 
pero  existe  en  los  reptiles,  en  los  que  se  en- 
cuentra mas  ó  menos  desarrollado,  y  se  arti- 
cula con  el  peroné.  En  los  cocodrilos  su  vo- 
Iritnenabsoluto  .y  proporcional  es  muy  grande, 
al  paso  que  en  las  tortugas  es  rudimentario. 

Estudiando  comparativamente  los  huesos 
del  tarso  y  del  carpo  ( véase  mano,  pie)  se  ve 
que  el  calcáneo  solo  corresponde  á  los  dos 
huesos  del  puño,  llamados  piramidal  y  pisi- 
forme.  La  parte  del  calcáneo  que  forma  el  ta- 
lón, corresponde  al  hueso  pisiforme,  y  su  olra 
porción  es  considerada  como  el  análogo  del 
hueso  piramidal. 

Eslas  determinaciones  han  sido  introduci- 
das en  la  ciencia  desde  que  el  ilustre  Vicq-d'- 
Azyr  investigó  las  analogías  de  las  partes  del 
cuerpo  humano  y  de  los  animales  entre  st. 

Las  enfermedades  y  las  deformidades  de 
los  pies,  en  las  cuales  el  calcáneo  se  encuentra 
mas  ó  menos  lisiado,  es  decir,  alterado  en  su 
testara  ó  forma,  etc.,  reclaman  el  uso  ó  la 
aplicación  de  varios  medios  orlopédicos,  hi- 
giénicos y  quirúrgieos,  que  serán  menciona- 
dos en  los  lugares  correspodientes,  (Véanseck- 

LLOS,  DEFORMIDAD,  ORTOPEDIA,  PEDICURO,  PIE 
DE  PINA,  PIES,  TALON,  etc.) 

CALCAÑAR.  [Anatomía.)  Talón  ó  hueso  del 
talón.  {Véase  calcáneo.) 

CALCAREO.  (Geología.)  El  calcáreo  es  car- 
bonato de  cal  mas  ó  menos  puro,  y  goza  por 
consiguiente  délas  propiedades  generales  de 
esta  sustancia.  Se  convierte  en  cal  por  la  cal- 
cinación, sin  hincharse  ni  reducirse  á  polvo. 
Produce  efervescencia  en  frió  en  los  ácidos 
clorhídrico,  sulfúrico,  ni  trico,  etc.,  la  disolución 
se  precipita  después  por  el  oxalato  de  amonia- 
co. El  calcáreo  se  puede  rayar  con  el  acero,  el 
vidrio,  el  cuarzo,  el  feldespato,  etc.,  pero  él 
raya  á  su  vez  el  espejuelo.  Su  peso  especifico 
es  2,73. 

El  carbonato  de  cal  entra  en  la  composición 
de  un  número  considerable  de  rocas  ,  cuyo 
conjunto  forma  la  parte  mas  considerable  del 
espesor  déla  corteza  del  globo  á  que  el  hom- 
bre ha  podido  estender  sus  observaciones.  Es- 
tas rocas  se  presentan  en  todos  los  términos 
de  la  série  geognoslica,  desde  la  formación 
del  gneis  hasta  la  época  actual.  Se  conocen 
varias  especies,  ninguna  délas  cuales  es  parti- 
cular á  tal  ó  cual  terreno,  siendo-las  más  im- 
portantes las  siguientes. 

Calcáreo  compacto.  Testura  compacta,  de 
grano  fino  y  colores  variados;  á  veces  bruñible; 
fractura  concoide  ó  desigual.  Las  variedades 
de  grano  -  fino,  tersas,  reciben  muy  bien  el 
trazo  del  lápiz  y  el  rayado  del  buril  y  se  usan 
parala  litografía  y  el  grabado.  El  calcáreo 
compacto  es  una  de  las  rocas  mas  esparcidas 
en  la  naturaleza;  se  ha  formado  en  todas  las 
épocas,  de  los  depósitos  de  sedimento,  y  aun 


se  está  formando  en  é!  dia;  da  piedras  para 
el  grabado  y  la  litografía,  para  la  fabrica- 
ción de  la  cal  y  para  la  arquitectura,  una  in- 
mensa cantidad  de  materiales  de  construcción 
para  todos  los  irabajos  de  albañileria  ,  pura 
empedrar  las  calles,  cubrirlas  carreteras,  cío. 

Calcáreo  laminoso.  El  tipo  de  esta  espe- 
cie es  el  mármol  estatuario  de  Paros.  Ofrecí; 
una  testura  laminosa,  una  fractura  desigual  y 
uu  color  blanco  ú  agrisado,  siendo  susceptible 
de  recibir  un  hermoso  pulimento. 

Calcáreo  sacaróide.  Testura  granosa  y 
cristalina;  color  blanco,  gris,  ó  veteado:  már- 
mol estatuario  de  Carrara  y  otros  muchos. 
Cuando  el  calcáreo  sacaróide  es  de  un  color 
gris  blanquizco  matizado,  se  le  da  el  nombre 
de  mármol  azul  turquí . 

Calcáreo  espático.  Llámanse  asi  todos  los 
calcáreos  cristalizados  confusamente.  El  cal- 
cáreo espático  se  presenta  principalmente  en 
venas  y  en  Alones. 

Calcáreo  mármol.  Dáse  este  npmhre  en 
las  artes  á  todos  los  calcáreos  susceptibles  de 
pulimento.  {Véase  marmol.) 

Calcáreo  sub-laminosa.  Testura  compac- 
ta, con  algunas  parles  laminosas  y  algunas  ve- 
nas espáticas;  colores  variados. 

Calcáreo  concrecionado.  Estructura  con- 
creta.en  grande,  testura  compacta,  de  granos 
linos,  celuloso,  lijero  en  la  mano. 

Calcáreo  oolitico.  (Oolita.)  Procede  este 
nombre  de  la  circunstancia  de  ofrecer  esta  ro- 
ca cierta  analogía  con  las  masas  de  huevos 
de  pescado.  Los  calcáreos  ooliticos  constitu- 
yen grandes  masas  en  el  terreno  jurásico. 

Calcáreo  cretáceo.  Blanco  ó  blanquecino, 
tierno,  eslruclura  floja;  ofrece  una  gran  ana- 
logía con  la  creta. 

Calcáreo  mamoso.  Contiene  cierta  canli- 
dadde  arcilla.  Testura  de  granos  finos,  mas  ó 
menos-apretados,  cohesión  variable,  color  y 
rotura  muy  variables.  Los  calcáreos  de  esta 
especie  se  disgregan  fácilmente  bajo  la  in- 
fluencia de  los  agentes  atmosféricos,  y  por 
consiguiente  son  muy  convenientes  y  muy 
usados  para  abonar  las  tierras  silicosas.  Son 
muy  malos  los  materiales  de  construcción  que 
dan,  pero  en  cambio  proporcionan .  las  cales 
hidráulicas  que  tanto  se  emplean  en  el  dia  con 
diversos  nombres. 

Calcáreo  silicoso.  Contiene  sílice.  Testura 
compacta,  grano  variable,  semi-duro,  que  ra- 
ya el  acero  y  que  se  deja  rayar;  residuo  sili- 
coso por  la  disolución  en  el  ácido  nítrico,  co- 
lores variados;  da  algunas  veces  cales  hidráu- 
licas. 

Calcáreo  magnesiano.  Contiene  magne- 
sia. {Véase  dolomía.) 

Calcáreo  fétido.  'Piedra  de  puerco;  piedra 
hedionda.  Todos  los  calcáreos  fétidos  despren- 
den por  el  roce  y  el  choque  del  martillo,  un 
olor  análogo  al  de  los  huevos  podridos,  olor 
que  al  parecer  proviene,  de  los  detritus  de 
los  cuerpos  de  moluscos,  cuyas  conchas  con- 
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tiene  el  calcáreo  en  un  estado  de  conserva- 
ción mas  ó  menos  perfecto. 

Calcáreo  bituminifero.  Contiene  mayor  ó 
menor  cantidad  de  betún,  cuya  presencia  se 
maniliesla  por  un  olor  bituminoso,  sea  calen- 
tando, sea  golpeando  ó  frotando  la  roca.  Color 
negrusco,  pardusco  6  agrisado.  Puede-  sacarse 
de -él  á  yeces  el  betún  por  medio  del  calor.  Los 
calcáreos  biluminíferos  se  encuentran  en  to- 
dos los  terrenos  superiores  al  primitivo,  y  se 
esplotau  con  frecuencia  en  las  artes.. (Véase 

ASFALTO.) 

Calcáreo  carbonoso  ó  carbonífero.  Lía- 
mause  asi  todos  los  calcáreos  que  contienen 
cierta  cantidad  de  carbono,  en  un  estado  mas 
o  menos  puro,  de  lo  cual  resulla  un  color  mas 
ó  menos  subido,  á  veces  con  mezcla.  Esla  es- 
pecie de  roca  suministra  una  multitud  de  már- 
moles negros,  grises  y  rojos,  grises  y  blan- 
cos, negros  y  blancos,  etc.  Es  muy  abundante 
én  ios  terrenos -anlraxifero  y  .carbonífero. 
{Véanse  estas  palabras.)  Se  presenía  general- 
mente eu  todos  ios  grupos  calizos  en  que  el 
carbón  forma  capas  y  lechos,  cualquiera  que 
sea  la  época  geognóstica  á  que  pertenecen  di- 
chos grupos.  Los  ingleses  han  designado  .con 
el  nombre  de  calcáreo  carbonífero,  carbonife- 
rons  limestone,  toda  la  gran  masa  catearen  in- 
ferior al  terreno  bullero,  la  que  Omalius  ha  lla- 
mado calcáreo  antraxífero. 

Calcáreo  grosero .  Testuratérrea,  de  grano 
grosero  á  veces  flojo;  fractura  recia  pero  es- 
cabrosa; color  amarilleulo,  pálido  y  súcio. 

Esta  especie  de  roca  es  de  las  mas  nota- 
bles, porque  es  la  que  ha  suministrado  y  su- 
ministra todavía  la  mayor  parte  de  las  pie- 
dras de  construcción  de  la  capital  de  Fran- 
cia ,  .  debiéndose  á  su  presencia  en  gran- 
des masas  sobre  las  dos  márgenes  del  So- 
naja existencia  de  París.  Estas  masas  per- 
tenecen á  una  formación  particular,  cuya  im- 
portancia no  procede  solo  de  su  empleo  en  las 
artes,  sino  también  del  papel  que  juega  en  ia 
séríedelos  terrenos  supercretáceos.  El  estudio 
deesa  formación  hecha  con  el  tacto  y  la  perse- 
verancia que  solo  pertenecen  al  genio,  por 
Cuvier  y  Brongniard  al  principio  de  este  siglo, 
en  una  época  en  que  la  geología  estaba  aun 
en  su  nacimienlo,  imprimió  ú  osla  ciencia  lal 
impulso,  que  se  ha  propagado  por  todo  el  mun- 
do. Varaos,  pues,  á  describirla  importante  for- 
mación del  calcáreo  grueso,  con  arreglo  á  los 
trabajos  de  esos  dos  hombres  ilustres.  Dicha 
formación,  que  ocupa  la  parte  inferior  del  ter- 
reno parisiense  propiamente  dicho,  presenta 
cuatro  divisiones,  pisos  ú  asientos. 

1."  La  parle  superior  se  compone  de  capas 
laargo-calizas,  divididas  en  fragmentos  irre- 
gulares, cuyas  caras  están  cubiertas  con  una 
especie  de  baño  amarillo  y  con  dendritas  ne- 
gras, Estas  capas  están  separadas  unas  de 
oirás  por  margas  calizas  arcillosas  y  por  are- 
nas calizas  agregadas  alguna  vez  con  sílice 
cornea.  Debajo  giguea  unas  masas  de  asperón  y 


de  sílice  córnea,  mezcladas  con  capas  calcá- 
reas y  lleno  lodo  ello  de  conchas  marinas  y  es- 
pecialmente de  ceritas.  Este  asiento  se  desig- 
na particularmente  con  el  nombre  de  asperón 
marino  inferior. 

1."  Debajo  del  asperón  marino  inferior  hay 
una  poderosa  masa,  compuesta  principalmente 
de  calcáreo  grueso  mas  ó  menos  duro,  con  al- 
gunas capas  de  margas  arcillosas  y  calcáreas. 
Estas  diversas  capas  siguen  siempre  el  mismo 
órden  en  nna  esíension  considerable.  Aconte- 
ce que  llegan  á  faltar  algunas,  pero  nunca 
aparece  invertido  el  órden;  en  todas,  las  con- 
chas están  abundantes  y  bien  conservadas,  , 
sobre  todo,  tas  ceritas;  también  se  encuen- 
tran restos  de  vegetales. Este  asienío  es  el-que 
da  las  mejores  piedras  de  sillería.  Los  bancos 
esptotados  son  ios.  mismos  y  llevan  igual 
nombre  casi  en  todas  partes. 

3.  °  La  masa  del  calcáreo  grueso,  tal  como 
acabamos  de  describirla,  está  dividida  en  dos 
trozos  por  un  banco  carbonoso  qne  contiene 
vegetales,  muchos  délos  cuales  se  hallan  aun 
bien  conservados,  y  una  cantidad  de  ,  conchas 
de  agua  dulce,  limneas  y  planorbas. 

4.  "  La  roca  sobre  la  cual  descansa  el  ban- 
co de  lignita  se  carga  paulatinamente  de  gra- 
nos verdes  (hierro  silicatado),  y  pasa  á  una 
glauconia  que  se  hace  arenosa  y  aun  llega  á 
reducirse  á  arena.  Esta  glauconia  contiene 
muchas  conchas,  sobre  todo  nummuiiles:  la 
roca  de  Grignon,  tan  afamada  por  la  abundan- 
cia y  perfecta  conservación  de  sus  conchas, 
pertenece  a  ese  asiento.  . 

E!  calcáreo  grueso  es  poco  rico  en  especies 
minerales,  pero  contiene,  sin  embargo,  crista- 
les de  cuarzo,  cal  carbonatada  y  pequeños  cu- 
bos de  cal  fluatada.  Los  restos  de  vegetales 
determinados  por  Brongniard  pertenecen  á 
endogenilas,  admitas,  plitas,  flabelitas,  pi- 
nos y  equi&etum.  Se  han  reconocido  mas  de 
mil  doscienlas  especies  de  conchas  y  polipe- 
ros fósiles,  éntrelos  cuales  Brongniard  cita  los 
siguientes  como  los  mas  característicos:  nau- 
íí/íís  imperialis,  pleurotoma  pilosa,  fusus  ru- 
gosas, pyrula,  ficus,  murem  tríplens,  ceri- 
íhium  gigantewn,  cassis  harpcefarmis,  can- 
cellaria  coslulata ,  oliíia  mitreola,  trochas 
agglulinans ,  solarium  plicatum  ,  scalaria, 
crispa,  nerita  conoidea,,  arca  diluvii,  carbula 
galilea,  peetunculus  palvinaius,  solenvagi- 
na,  mtmmutilis  levigata,  etc. 

El  calcáreo  grueso  contiene,  sobre  todo, 
tal  cantidad  de  ceritas,  que  se  le  ha  dado  e 
nombre  de  calcáreo  de  ceritas;  se  han  descu- 
bierto despojosde'mamiferos  terrestres,  patwo- 
theriumy  anoploterium,  que  se  habían  creído 
primero  confinados  en  la  formación  yesosa  su- 
perior. 

Algunas  masas  de  calcáreos  muy  semejan- 
íes  á  laque  acabamos  de  describir,  tanto  bajo 
el  aspecto  pefrográflco  como  bajo  el  paleonto- 
lógico, se  manifiestan  en  varias  comarcas  eu- 
ropeas, pero  si  bien  loa  observadores' están 
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conformes  en  colocar  esas  masas  en  los  (aí- 
renos supercretáceos,  no  todas  parecen  deber 
ocupar  el  mismo  lugar  en  la  serie  de  esos  ler- 
renns.  Tales  son  los  calcáreos  de  las  cercanías 
de  Maguncia,  los  de  la  parte  inferior  de  la 
cuenca  de  Tieua  ,  en.  Austria,  En  las  cercanías 
de  Euda  y  Pestb  en  Hungría,  cita  Mr.  Beudant 
canteras  de  piedras  de  construcción  semejan- 
tes á  las  de  París  y  lia  reconocido  en  ellas  las 
mismas  conchas.  La  Formación  de  la  arcilla  de 
Londres,  Lomion  clay,  corresponde  perfecta- 
mente á  la  del  calcáreo  grueso,  las  rocas  son 
diferentes,  p'ero  los  fósiles  en  su'  mayor  parle 
idénlicos.  Se  refieren  también  al  mismo  asien- 
to los  calcáreos  inferiores  de  la  cuenca  de 
Burdeos,  los  de  las  cercanías  de  furia,  del 
.Monlebolca  y  de  la  Ronca,  ele.  en  llalia, 

En- París,  la  formación  del  calcáreo  grueso 
cubre  la  déla  arcilla  plástica.  (Véase  arcilla 
plástica.  | 

Calcáreo  pisolílico.  Debajo  de  la  arcilla 
plástica,  que  dorante,  mucho  iiempo.se  ha  con- 
siderado como  el  asiento  mas  inferior  del  ter- 
reno supercretáceo,  Mr.  Carlos  de  Orbigny  ha 
des'cnbierlo  un  asiento  compuesto  de  varias 
capas  de  ud  calcáreo  desmenuzable,  de  tes- 
tura  gruesa,  lleno  de  nodulos  de'divorsns  ta- 
maños llamados  pisolitas,  de  lo  cual  lia  sacado 
el  nombre  de  calcáreo  pisolílico.  Este  asiento, 
que  descansa  inmediaíamenle  sobre  la  creta, 
parece  ligarse  íntimameute  con  esta  roca  se- 
cundaría, porque  sus  partes  inferiores  están 
compuestas  de  una  aglomeración  de  fragmen- 
tos de  creía.  En  Metidón  se  halla  e!  calcáreo 
pisolílico  bien  carácter! iadó;  parece  eslar  re- 
presentado en  el  No  le  de  París  por  pequeños 
depúsitos  arenosos  c!  cútalos. 

Podría  verse  en  el  calcáreo  pisolílico  una 
masa  de  transición  entie  los  terrenos  cretá- 
ceos y  supercretáceos,  allí  donde  se  habrá 
creído  basta  entonces  éa  una  solución  de  con- 
tinuidad bien  marcada.  Pero  Mr.  E.  de  Eeau- 
mont  opina  de  olra  manera  y  considera  dicho 
asiento  como  parle  de  la  formación  cretácea, 
como  asimilable  á  la  creta  superior  da  Maes- 
tricht  y  como  correspondiente  á  un  gran  ter- 
reno que  en  el  Mediodía  de  Europa  conllcne 
fósiles  que  se  han  calificado  harto  precipita- 
damonle  con  el  Ululo  de  terciarios,  tales  como 
los  de  Cernieres ,  de  las  cercanías  de  Gap,  . etc. 

CALCEDONIA.  (Geografía  é  historia.)  Anti- 
gua ciudad  del  Asia  Menor,  situada  en  la  Ilili- 
nia,  en  la  estremidad  septentrional  del  Bósfo- 
to  de  Tracia.  Es  de  la  mas  remota  antigüedad, 
y  según  Plinto,  se  llamó  primero  Procerastis, 
y  luego  Cotpusa.  Los  ealcedonenses  habían 
colocado  malamente  su  ciudad  en  una  posición 
bastante  ingrata,  sin  mirar  las  venlajas  y  el 
hermosísimo  sitio  que  ofrecía  la  ribera  euro- 
pea, situada  en  frente  de  la  en  que  ellos  se  es- 
tablecieron. Asi  es,  que  cuando  el  oráculo  de 
Apolo  fué  consultado  |ior  una  colonia  de  mega- 
renses,  acerca  del  sitio  en  donde  debería  fijar 
su  morada,  les  aconsejó  escogiesen  el  sitio 


opuesto  á  la  habitación  de  los  ciegos:  aquella 
colonia  fué  á  fundar*  á  Bizancio  en  frente  de 
Calcedonia.  Plinio,  Táciloy  Estrabón,  han  con- 
servado á  esta  última  el  nombre  de  Ciudad  do 
los  ciegos.    '  • 

En  liempode  los  emperadores  cristianos, 
Calcedonia  fué  la  eapital  de  una  provincia  lla- 
mada Primera  Pontica.  lia  llegado  á  ser  cé- 
lebre por  un  concilio  que  se  celebró  en  ella 
en  451.  Aquel  concilio  ó  sínodo  ecuménico, 
es  el  cuarto  de  los  concilios  generales.  En  él 
se  condenó  la  faerégfa  de  Euliques  y  el  neslo- 
riiiuismo,  y  se  estableció  la  manera  de  que 
debían  esplicarse  las  relaciones  entre  las  na- 
turalezas divina  y  hnmana  de  Jesucristo. 

En  tiempo  de  Tálente,  fueron  arrasadaslás 
murallas  de  Calcedonia,  trasladados  los  mate- 
riales á  Constaniinopla,  y  empleados  en  la 
construcción  del  famoso  acueducto  de  Valenli- 
niano.  Esta  ciudad,  en  completa  decadencia 
bajo  la  dominación  del  gobierno  turco,  es  en 
el  día  una  plaza  miserable  conocida  con  el 
nombre  de  Khadkous. 

CALCEDONIA.  (Mineralogía.)  Especie  de  ága- 
ta, variedad  de  la  especie  llamada  cuarto.  Con- 
tiene  en  cien  parles  noventa  y  nueve  de  sillóe 
y  una  de  agua.  Se  presenta  comunmente  ea 
masas  de  conglomeración  mameliforme  y  en 
gotas.  Lo  que  distingue  especialmente  la  cal- 
cedonia de  los  demás  cuarzos,  es  su  aspeólo 
lechoso,  eslé  ó  no  mezclado  de  amarillo,  (le. 
azulado  ó  de  verde.  La  trasparencia  nebulosa 
de  esa  piedra  y  e!  bello  pulimento  que  es  sus- 
ceptible de  recibir,  la  han  hecho  ser  muy  bus- 
cada on  todos  tiempos  por  los  grabadores. 
Emplean  estos,  sobre  todo,  la  calcedonia  blan- 
quecina con  el  nombre  de  cornalina  blanca. 
Los  aficionados  á  las  curiosidades  mineraló- 
gicas aprecian  la  variedad  anhidra  del  Vicen- 
tiuo,  porque  los  cascos  blancos  y  trasparen- 
tes contienen  una  gola  de  agua  masó  menos 
móvil,  que  el  pulimento  esterior  permite  per- 
cibir;- Las  calcedonias  se  hallan  especialmente 
en  los  terrenos  volcánicos,  y  podrían  conside- 
rarse, por  consiguiente,  como  productos  de  la 
acción  ignea;  pero  también  se  encuentra  en 
terrenos  de  origen  acuoso,  como,  por  ejemplo, 
en  las  inmediaciones  de  París. 

CALCI1AQUI  .  Cordillera  de  donde  nace  el  Sa- 
lado: valle  de  Titcuman/epjque  Pérez  de  Zori- 
ta fundó  una  ciudad,  que  fué  abandonada  des- 
pués por  la  mala  administración  de  Castañeda, 
ignoramos  si  esa  parte  de  cordillera  de  donde 
descienden  los  rios  que  forman  el  rio  Pasaje 
ó  el  Salado,  lleva  el  mismo  nombre  del  valle 
por  donde  corren  sus  aguas :  pero  mas  cele- 
bridad tiene  esle  qne  aquel.  El  valle  se  abre 
entre  cerros  muy  elevados  y  fragosos,  al  Oes- 
te de  la  ciudad  de  Salta',  y  fué  en  otros 
tiempos  sumamente  fértil  y  poblado,  Tal  vea 
aluda  á  la  fecundidad  de  su  territorio,  el  nom- 
bre que  Je  dieron  susauliguos moradores.  Cali- 
cha, en  la  lengua  quecchua. ,  quiere  decir, 
amontona;  calkchani,  cosecha,  y  huequi  os 


3*3 


CALCHA.QTJI— CA.LCIO 


SU 


rincón;  asi,  pues,  callchani  ó  callcba  liucqui 
y  por  síncope  catókaqui,  es  un  rincón  donde 
se  acosedia  y  se  amontona.  De  las  varias  tri- 
bus que  se  disputaron  su  posesión,  las  mas 
poderosas  fueron  las  de  los  diaguistas  y  los 
calcliaquís.  Intolerantes  de  todo- yugo  estron- 
trcro,  resistieron  á  los  españoles  como  lo  ha- 
bían hecho  con  los  lucas,  que  nunca  pudie- 
ron avasallarlos.  Las  primeras  conquistas  que 
se  hicieron  por  este  lado,  fueron  las  de  Juan 
Terez  de  Zorita,  lugarteniente  del  gobernador 
de  Chile.  Este  hábil  administrador  se  propuso 
nádamenos  que  fundar  un  estado  que  dcbia 
llevar  el  nombre  de  Nueva  Inglaterra,  en  me- 
moria del  enlace  de  Felipe  11  con  la  reina  Ma- 
via,  y  echólos  cimientos  de  tres  ciudades,  á 
una  de  las  cuales  diú  el  Ululo  ambicioso  de 
Londres,  Pero  la  mala  inteligencia  de  su  su- 
cesor con  los  gefes  de  aquellas  tribus,  com- 
promeiiú  la  existencia  do  estas  nacientes  po- 
blaciones, de  las  que  apenas  se  conserva  el 
recuerdo.  También  so  han  estingnido  los  cal- 
cliaquis,  que  arrojados  de  sus  hogares,  pasa- 
ron á  formar  el  núcleo  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, fundada  y  destruida  en  las  orillas 
del  Bermejo,  y  que,  por  último,  sucumbieron 
a  una  epidemia  espantosa  que  estalló  entre 
ellos  en  1718,  Eran  valientes,  industriosos  y 
susceptibles  de  amoldarse  á  la  vida  social. 
Los  jesuítas  los  envangelizaron  con  suceso;  pe- 
ro si  consiguieron  convertirlos  á  la  fé,  no  les 
fue  posible  curarlos  de  la  embriaguez,  vicio 
tan  generalmente  arraigado,  que  hasta  las 
mageres  participaban  de  él.  Por  fermentación 
y  cocimiento  sacaban  de  la  algarroba  y '  del 
maíz,  tan  copiosos  en  sus  territorios,  un  bre- 
vage,  cuyo  efecto  era  tan  pronto  como  .terri- 
ble,-y  lo  tomaban  con  tanto  esceso  en  sus 
conviles,  que  caian  en  un  estado  de  'furor  y 
demencia.  Su  írage  era  una  especie  de  tú- 
nica de  lana  de  allppapaco  (1)  que  teñían  de 
varios  colores,  Usaban  cabello  largo,  que  deja- 
ban caer  en  trenzas  sobre  sus  hombros.  Eran 
nómadas ,  y  trasladaban  con  mucha  facilidad 
sus  chozas  da  pajas  de  un  punto  á  otro  del 
valle,  sin  establecerse  en  ninguno.  Adoraban 
el  Iraeao  y  el  rayo,  á  quien  tenían  consagra- 
te  unas  pequeñas  casas,  que  adornaban  inte- 
riormente con  varas  teñidas  en  sangre  de  a ui- 
mal,  y  cubiertas  do  plumas  de  varios  colores. 
Tenían  también  otros  ídolos;  que  designaban 
también  con  el  nombre  de  caclla  (2)  (rostro)  y 
cuyas  imágenes  traían  consigo  en  láminas  de 
cobre.  latera  su  confianza  en  estos  amuletos, 

(0  Carneros  do  la  Itorra,  a  tos  que  por  sincopo  6 
corrupción,  los  españoles  llamaron  alpaca.  Alppa, 
[iirra,  y  paco ,  animal  lanudo.  Esla  sinéresis  ss  había 
Uoclio  yaen-Sa  lengua  aimará  en  la  que  á  csle  cuadrú- 
pedo su  le  designaba  con  el  nombre  de  allppaca,  que 
quiere  decir  pequeño  animal  manso. 

(')  "Voz  provincial  ó  ídibtfiismo  de  la  lengua  clsin- 
cjiaiisuifu,  que  se  hablaba  mucho  en  las  provincial 
«'  Noroeste  del  Cuíco,  comprendidas  ahora  en  el 
valle  de  Chincha;  El  roslró,  en  quechua,  so-dico  v'Vá 
ycMllacsmegilla.  J 
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asi  •  como  en  las  varas  emplumadas ,  que  las 
ponian  en  sus  casas,  en  sus  chacras,  en  sus 
pueblos,  para  preservarlos  délos  meteoros,  de 
la  epidemia  y  de  la  langosta.  En  las  estrellas 
mas  relumbrantes  veían  las  almas  de  sus  pro- 
ceres (curach)  (1)  difuntos  que  al  tiempo  de 
morir  se  trasformaban  en  astros,  los  hombres  - 
vulgares,  y  los  mismos  allppapacos,  no  eran 
escluidos  de  estas  apoteosis,  y  también  se  les 
mandaba  poblar  el  firmamento.  Los  calchaquis 
se  preparaban  á  la  guerra  con  muchas  cere- 
monias y  supersticiones;  una  de  las  cuales 
era  enherbolar  sus  armas  con  el  zumo  de  la  ci- 
zaña, que  en  su  idioma  llamaban  chora,  y  á  la 
que  atribuían  la  virtud  de  acobardar  á  sus  ene- 
migos, por  mas  que  los  desengañase  la  espe. 
rencia. 

CALCINACION".  Aplicación  del  fuego  á  las 
sustancias  sólidas.  Ésta  aplicación  se  hace  al 
contacto  del  aire  libre,  el  cual,  en  los  mas  de 
los  casos,  ejerce  profunda  influencia  en  la  ma- 
teria que  se  calcina.  Si  estamateria  es  unme- 
tal,  pierde  su  aspecto  y  se  trasforma  en  un 
polvo  diversamente  colorado  según  la  natura- 
leza del  metal.  Este  polvo  se  llamaba  antigua- 
mente cal  metálica,  y  hoy  día  se  dice  óxido. 
Es  el  resultado  de  la  combinación  de  uno  de 
los  principios  del  aire  [oxigeno)  con  el  metal. 
Ilay  unos  pocos  metales  (plata,  oro  y  platino} 
que  se  resisten  á  ser  destruidos  por  el  medio 
de  ta  calcinación.  Por  lo  demás,  todo  metal 
calcinado,  es  decir  oxidado,  aumenta  depeso. 
Este  aumento  de  peso  que  durante  largo  "tiem- 
po desconocieron  los  observadores.,  fué  el  pun- 
to de  partida  del  descubrimiento  del  oxigeno/ 
que  es  otra  de  las  principales  glorias  de  la 
química. 

CALCIO.  {Química.)  Metal  parecido  albario 
y  al  estroncio.  Adquiere  por  el  roce  el.  color 
y  el  brillo  del  plomo.  Se  oxida  con  rapidez  al 
aire,  y  se  cubre  de  una  capa  blanca  que  pre- 
serva de  la  oxidación  al  resto.  Se  obtiene  del 
mismo  modo  que  el  estroncio  y  el  bario. 

Oxidos  decalcio. 

Existen  dos  grados  de  oxidación  del  cal- 
cio: 1 .°  el  proíóccírfo  (CaO);  2."  el  peróxido  ó 
bióxido  (CaO*). 

Eslc  último  se  obtiene  por  medio  del  agua 
oxigenada.  Puesto  en  contacto  con  un  ácido, 
desprende  un  equivalente  de  oxigeno  y  pasa 
al  eladós  de  protóxido.  No  forma  sales. 

Pótroccido  de  calcio  ó  cal. 

.  Lo  mismo  qne  en  la  barita  y  la  estroncia- 
ca  es  menester  distinguirla  cal  seca,  anhidra 
la  do  cal  hidratada. 

La  cal  seca;  Obtenida  por  la  calcinación 

'*)  Esla  voz  en  quechua  quiere  decirpropiamen- 
lo  hijo  maytr,  y  por  analogía  se  aplico,  después  A- 
los  varones  ilustres., 
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del  nitrato  ó  del  carbonato  se  presenta  en  for- 
ma de  polvo  de  un  blanco  agrisado,  de  una 
densidad  igual  á  Í,3:,Su  sabores  cáustico,  ál- 
cali no.  La  cal  resiste  á la  temperatura  de  los 
altos  hornos.  Por  eso  era  mirada  antigua- 
mente como  infusible.  Sin  embargo,  se  funde 
al  soplete',  convirtiéndose  en  una  especie  de. 
esmalte  blanco.  Comunica  á  la  llama  del  al- 
cohol un. matiz  rojizo,  debido  probablemente 
á  la  presencia  de  uu  poco  de  eslronciana.  La 
pal  anhidra,  es  porosa,  como  la  barita  y  la  es- 
tronci  ana,  lo  cual  depende  de  su  modo  de  pre- 
paración (desprendimiento  de  fras.)  Cuando  se 
sumerge  ira  trozo  de  cal  bien  calcinada  (cal 
viva)  en  el  agua,  se  produce  una  especie  de 
efervescencia  y  se  desprende  burbujas  de  gas. 
Estas  burbujas  no  son  otra  cosa  que  el  aire 
contenido  en  los  intersticios  que  ocupaba  an- 
tes el  ácido  carbónico  del  carbonato  de  cal. 
La  cal  absorbe  el  agua  con  rapidez;  se  Mucha 
y  el  agua  se  evaporiza  á  consecuencia  de  una 
elevación  de  temperatura  bastante  considera- 
ble. En  esta  acción,  la  cal  pasa  de  compacta  á 
ser  pulverulenta  y  blanca  como  la  harina:  esto 
es  lo  que  se  llama  cal  apagada.  En  tal  estado, 
es  mucho  mas  fusible  que  en  el  estado  anhi- 
dro y  cualquiera  que  sea  la  temperatura  á  que 
se  esponga,  conserva  siempre  al  menos  un 
equivalente  de  agua  (hidrato  de  cal.) 

La  cal  es  poco  soluble  en  el  agua;  se  nece- 
sitan. 1,000  partes  de  esta  para  una  de  aquella; 
presenta  el  estrado  fenómeno  de  ser  mas  so- 
luble en.  frió  que  en  caliente;  su  disolución 
[agua  de  cal)  se  enturbia  á  medida  que  la  tem- 
peratura se  eleva.  Su  solubilidad  es, 
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Elfagnaque  contiene]  mayor  cantidad  decaí 
de  la  que  puede  disolver,  se  llama  lechada  de 
"cal.  La  cal  esincrastalizable  al  aire,  porque  se 
trasforma  en  carbonato.  Se  hace  cristalizar'  en 
el  vacio  de  la  máquina  neumática, '  poniendo 
cal  viva  aliado  del  agua  de  cal.  El  agua  azuca- 
rada disuelve  una  cantidad  notable  de  cal,  y 
en  la  disolución  se  depositan  ai  aire  cristales 
de  carbonato  de  cal. 

La  cal  calcinada  (cáustica),  espnesia  al 
aire,  atrae  la  humedad  y  el  ácido  carbónico 
para  trasformarse  en  hidrato  y  en  carbonato 
de  cal.  La  cal  hidratada  es  mucho  mas  propia 
para  formar  combinaciones  que  la  calseca. 
La  cal  seca  puede  emplearse  como  un  escelen- 
te  medio  de  desecación;  su.  afinidad  hácia  el 
agua  puede  aprovecharse  para  la  fabricación 
del  alcohol  absoluto. 

Una  corriente  de  ácido  carbónico  que  se 
hace  pasar  por  una  disolución  de  cal  (agua  de 
cal),  trasforma  la  cal  en  carbonato  blanco  que 
enturbia  el  agua.  A  medida  que  el  ácido  car- 
bónico ya  llegando  en  esceso,  lo  turbio  des- 


aparece y  el  agua  recobra  su  diafanidad.  Es 
porque  entonces  el  carbonato  insoluhle  se  lia 
trasformado  en  carbonato  soluble.  El  agua  de 
cal  espuesta  al  aire,  se  cubre  de  una  película 
de  carbonato  llamada  por  los  antiguos  crema 
de  cal. 

Cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de  clo- 
ro por. cierta  cantidad  de  cal  colocada  en  uu 
tubo  de  porcelana  calentado  hasta  el  rojo,  se 
obtiene  oxígeno  que  se  desprende  y  clorura 
de  calcio  que  queda.  Labarita,  la  estronciaoa 
y  la  magnesia  asi  tratadas,  producen  igual- 
mente oxigeno. 

El  hidrato  de  cal,  mezclado  con  agua  y'aro- 
na,  constituye  el  mortero,  que  se  trasforma  a 
la  íarga  en  una  masa  pétrea  y  compacta,  II 
endurecimiento  del  mortero  es  un  efecto  com- 
plexo déla  evaporación  del  agua,  déla  absor- 
ción del  ácido  carbónico,  y  de  la  combinación 
química  de  la  sílice  con  la  cal.  La  absorción 
del  ácido  carbónico,  dura  siglos  enteros.  Se 
encuentra  también  cal  cáustica  (no  carbonata- 
da) en  las  paredes  mas  antiguas,  y  especial- 
mente en  las  que  se  construyeron  en  tiempo 
de  los  emperadores  romanos.  El  mortero  de 
los  antiguos  es  esfraordinariamente  sólido  y 
compacto,  lo  cual  es  debido  no  á  un  métói 
particular  de  preparación,  como  genérateme 
se  cree,  sino  al  efecto  del  tiempo. 

El  mortero  que  se  endurece  dentro  del 
agua,  el  mortero  hidráulico',  se  hace  con  una 
mezcla  de  cal,  de  agua  y  de  producios  volcá- 
nicos conocidos  con  los  nombres  de  trass,  y 
puisolana  que  son  unas  materias  silicosas  y 
aluminosas.  Pueden  sustituirse  con  mama  cal- 
cinada. 

Composición.  La  cantidad  del  calcio  que 
se  combina  con  100  de  oxígeno  es 

250,019  (Caí 
100.  (0) 


356,019  =  CO  =  1  equivalente  de 
anhidra. 

1 13,480  agua 


409,499  =  CO,  110=1  eq.  de  hidrato  de 
cal. 

La  cal  en  estado  de  combinación  coa  el 
ácido  carbónico  (mármol  ,1  con  el  ácido  sulfú- 
rico (yeso,)  con  el  ácido  fosfórico  (en  los  bus- 
sos,)  etc.,  es,  sin  contradicción  una  de  las su=- 
¡ancia  mas  umversalmente  esparcidas  en  la 
naturaleza. 

Para  obtener  la  cal  se  calcina  el  carbonato 
de  cal.  El  ácido  carbónico  se  desprende  por  h 
acción  del  calor  y  se  tiene  por  residuo  la  <¡« 
viva  (cáustica.}  El  azoato  de  cal  da  el-mism» 
resultado,  solo  que  el  producto  es  algo  W 
poroso  que  en  el  primer  caso. 

El  estadio  de  la  cal  y  de  ia  piedra  cali» 
ha  abierto  á  los  químicos  la  via  de  grandes 
descubrimientos.  Los  antiguos  conocían  ya  £ 
diferenciarme  hay  entre  la  piedra  caliza  cal; 
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ciliada  y  la  piedra  caliza  no  calcinada.  Black 
de  Edimburgo,  advirtió,  hacia  17,56,  que  so  des- 
prendía alguna  cosa,  un  aire  durante  la  cal- 
cinación de  la  piedra  calcárea.  Fué  el  primero' 
nue  tuvo  la  idea  de  recoger  ese  aire,  y  descu- 
brió asi  el  gas  ácido  carbónico.  Estraño  es 
que  los  antiguos,  que  sin  cesar  hablaban  de 
espíritus,  de  vapores,  no' hayan  tenido  la  idea, 
en  sus  operaciones,  de  disponer  vasijas  pro- 
pias para  recoger  esos  espíritus,  esos  vapores, 
etc.  Desdo  la  época  de  Black,  no  era  ya  permi- 
tido confundir  la  cal  con  el  carbonato  de  cal. 
Muy  poco  después,  se  reconoció  que  la  potasa 
y  la  sosa  ordinarias  no  eran  otra  cosa  que  car- 
bonates. Desde  entonces,  los  descubrimientos 
se  lian  sucedido  hasta  la  época  de!  descubri- 
miento del  oxigeno,  en  que  la  revolución  sé 
completó. 

Saks  de  cal. 

Las  sales  de  cal  son  todas  blancas  ó  incolo- 
ras, ¿  no  ser  que  el  ácido  tenga  color.  Su  sa- 
lior  es  picante  y  lijeramente  amargo.  Comuni- 
can á  la  llama  del  alcohol  un  levo  matiz  rojizo, 
debido  probablemente  á  la  presencia  de  cierta 
cantidad  de  estronciaua.  Las  sales  de  cal  solu- 
bles mas  empleadas  son  el  nitrato  y  el  clo- 
ruro. 

Caractéres  generales: 

1.  "  Los  carbonatos  solubles  precipitan  las 
sales  de  cal  en  blanco;  el  precipitado  es  solu- 
ble (con  efervescencia)  en  el  ácido  azólico,  lo 
pe  distingue  las  sales  de  cal  de  las  de 
barita. 

El  precipitado  es,  ademas,  soluble  en  el 
ácido  carbónico. 

2.  "  El  ácido  sulfúrico  y  los  sulfates  solu- 
bles producen  un  precipitado  blanco  que  lle- 
ga á  ser  completo  por  la  adición  del  alcohol. 

3.  °  El  oxalato  de  amoniaco  precipita  com- 
plétamente  las  sales  de  cal.  El  precipitado 
blanco  deoxalato  de  cales  soluble  en  los  áci- 
dos minerales  é  insoluble  en  todos  los  ácidos 
vegetales,  á  escepcion  del  ácido  oxálico  y  del 
ácido  acético,  que  disuelven  un  poco. 

■S."  El  ácido  oxálico  las  precipita  también 
en  blanco,  pero  este  precipitado  es  incomple- 
to; porque  obrando,  por  ejemplo,  sobre  el  azoa- 
to  de  cal  se  elimina  cierta  cantidad  de  ácido 
azólico,  que  vuelve  á  disolver  una  parte  del 
precipitado. 

5.°  El  cianoferruro  de  potasio  precipita 
las  sales  de  cal,  lo  cual  permite  separarlas  de 
las  de  estronciaua,  que  no  son-  precipitadas 
por  aquel  reactivo. 

En  los  análisis,  se  calcula  la  dosis  de  cal 
en  estado  de  oxalato,  empleando  el  oxalato  de 
amoniaco  como  precipitante. 

El  oxalato  de  cal  se  convierte  después,  por 
la  calcinación  en  carbonato  neutro,  cuya  com- 
posición es  exactamente  conocida  (56,20  de 
cal.)  Vamosá  enumerar  lasprincipalesespecies 
de  sales  de  cal. 


Carbonato  de  cal. 

Se  halla  e!  carbonato  de  cal  cristalizado  en 
la  naturaleza  bajo  dos  formas  distintas:  1."  ba- 
jo la  forma  romboédrica,  ejemplo:  el  espato 
calcáreo,  que  cristaliza  en  romboedros  cuyos 
ángulos  son  ¡05"  50  y  75"  55;  2.°  en'  forma 
prismática;  ejemplo:  la  aragonita,  que  por  la 
acción  del  calor  se  divide  en  escamas  que  afec- 
tan la  cristalización  del  espato  calcáreo. 

El  carbouato  de  cal  obtenido  artificialmen- 
te se  presenta  en  forma  de  un  polvo  blanco, 
casi  insoluble  en  el  agua.  Cuando  se  derrama 
en  frió,  en  una  disolución  de  una  sal  de  cal, 
un  carbonato  alcalino,  se  obtiene  un  precipita- 
do blanco  de  carbonato  de  cal,  que  á  conse- 
cuencia de  una  permanencia  prolongada  en  el 
agua  fría,  se  agrupa  en  pequeños  granos,  pre- 
sentando la  forma  romboédrica  del  espato  cal- 
cáreo. Si  el  precipitado  se  ha  hecho  en  calien- 
te fá  la  temperatura  del  agua  hirviendo,)  no  tar- 
da en  tomar  la  forma  prismática  de  la  aragoni- 
ta; pero  nna  permanencia  prolongada  en  el 
agua  le  hace  perder  esa  forma,  para  recobrar 
la  romboédrica  del  espato  calcáreo. 

El  carbonato  de  cal  tiene  una  deusidad  que 
varía  de  2,3  á  3,8.  Raya  el  sulfato  de  cal  hi- 
dratado. Las  hojas  del  carbonato  cristalizado 
(espato  de  Islandia)  presentan  un  fenómeno 
de  óptica  notable:  cuando  se  mirapor  entre  esas 
hojas,  se  advierten  dos  imágenes  (efecto  de  do- 
ble refracción  de  la  luz.)  El  carbonato  de  cal 
es  casi  insoluble  en  el  agua,  pues  solo  llegan, 
á  disolverse3  á  4  milésimas.  Al  calor  rojo,  pier- 
de todo  su  ácido  carbónico,  y  da  por  residuo 
la  cal  vivai "Esta  descomposición  se  efectúa  con 
rapidez,  cuando  se  hace  pasarpor  el  carbonato 
una  corriente  de  vapor  de  agua  ó  una  corrien- 
te de  aire,  de  manera  que  se  disminuya  la  pre- 
sión á  que  se  encuentra  sometido  el  ácido  car- 
bónico. Débese  áMr.  Chevalter  un  esperimento 
curioso:  Se  pone  crelaen  un  cañón  de  fusil  her- 
méticamente cerrado,  y  se  calienta  hasta  la 
temperatura  blaiíca;  la  cal  entra  en  fusión:  el 
ácido  carbónico,  no  pudiendo  desprenderse,  se 
combina  Íntimamente  con  la  cal.  Después  del 
esperimento,  se  halla  eh  el  cañón  un  cuerpo 
granoso,  cristalizado,  parecido  perfectamente 
al  mármol,  Este  esperimento  debe  interesar  su- 
mamente á  los  geólogos.  El  carbonato  de  cal 
so  disuelve  en  un  esceso  de  ácido  carbónico.. 

Fórmula:  CaO,  C0'=1  eq.  de  carbonato 
de  cal. 

En  la  aragonita  y  el  espato  calcáreo,  el 
carbonato  de  cal  es  isbmorfo  con  el  carbonate- 
de  plomo  y  con  el  azoato  de  potasa.  La  arago- 
nita contiene  siempre  algo  de  estronciaua  y 
de  nitrato  de  potasa,  que  influyen  probable- 
mente en  las  propiedades  del  carbouato  de 
cal.  La  creta,  los  bancos  de  corales,  las  'ma- 
dréporas,  las  estalactitas,  los  mármoles,  las 
brechas,  son  carbonatos  de  cal  mas  ó  menos 
mezclados  con  sustancias  estrañas.  Las  con- 
chas de  ostras  ,  las  armaduras  de  los  crus- 
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táceos,  las  cascaras  de  huevo,  etc.  se  com- 
ponen en  gran  parte  de  carbonato  de  cal.  ,. 

■  ,       Bicarbonato  de  cal. 

El  carbonato  de  cal,  cuando  se  disuelve  en 
el  ácido  carbónico,  pasa  al  estado  de  bicarbo- 
nato. Esteúll.imo  no  existe  mas  que  en  disolu- 
ción en' el  agua.  No  se  le  obtiene  cristalizado, 
y  cuando  se  quiere  tener  en  estado  sólido, 
se  descompone  en  ácido  carbónico  que  se  des- 
prende y  en  carbonato  neutro  que  queda.  El 
bicarbonato  de  cal  no  es,  por  consiguiente,- 
una  verdadera  combinación  de  proporciones 
definidas. 

Casi  todas  las  aguas  comunes  contienen 
una  cantidad  notable  de  carbonato  de  cal.  Es- 
tas aguas  se  enturbian  por  la  ebullición  y  des- 
prenden ácido  carbónico.  Las  aguas  de  Arneil 
y  las  del  Sena  lo  contienen.  Existen  manan- 
tiales cuyas  aguas,  completamente  saturadas 
de  bicarbonato  de  cal,  producen  incrustacio- 
nes sobre  los  objetos  que  se  sumergen  en 
ellas. 

Sulfato  de  cal. 

Esta  sal  se  presenta  en  diferente  formas. 
Se  encuentra  cristalizada  en  prismas  rectos  de 
base  romboidal,  cuyos  ángulos  son  113°  5  y 
60°  3".  Se  raya  con  la  uña  y  se  designa  en 
mineralogía  con  el  nombre  de  espato  calcáreo 
ó  calizo.  Contiene  entonces  2  eq.  de  agua 
(20,78  por  100.) 

Eajo  la  influencia  del  calor  (á  130°),  pier- 
de su  agua  al  mismo  tiempo  que  su  traspa- 
rencia. En  este  estado  se  llama  yeso  cocido  ó 
calcinado  y  se  halla  siempre  mezclado  con 
carbonato  de  cal.  Asi  calcinado  atrae  la  hume- 
dad del  aire.  Agregado  á  cierta  cantidad  de 
agua,  constituye  el  yeso  amasado,  empleado 
en  las  artes  para  -  fabricar  moldes  ,  esta- 
tuas, etc.  Si  el  yeso  está  muy  calcinado,  atrae 
la  'humedad  lentamente.  El  mármol  artificial 
(esíuco)  es  un  yeso  calcinado,  que  se  cubre 
con  ictiocola  y  con  varios  colores.  El  sulfato 
de  cal  no  es  muy  soluble  en  el  agua;  se  ne- 
cesitan 132  partes  de  esta  para  una  de  aquel. 
Es  completamente  insoluble  en  el  agua  alcoho- 
lizada. Espuesto  á  la.  temperatura  blanca  se 
funde  en  una  .especie  de  esmalte  blanco,  sin 
descomponerse;  calentado  con  carbón,  se  iras- 
forma  en  sulfuro  de-  calcio.  Fórmula  CaO, 
S0"=1  eq,  de  sulfato  de  cal  anhidro. 

Composición:  4!, 53  decaí 

58,47  de  ácido  sulfúrico. 
100,00 

El  sulfato  de  cal  se  halla  con  mucha  abun- 
dancia esparcido  por  la  naturaleza.  Existe  en 
las  aguas  de  los  po.zos  de  París,  tas  aguas 
on,  en  ciertas  locaiidadeSi  unas  verdaderas 


disoluciones  saturadas  de  sulfato  de  cal.  Cuan- 
do se  echa  en  estas  agua  de  jabón,  se  forma 
al  punto  un  precipitado  blanco  cuajaroso  de 
estearato  y  de  oleafo  de  cal,  los  cuales  por 
ser  msolubles,  se  oponen  á  la  acción  del  ju- 
bon.  Las  mismas  aguas  dan  igualmente  airan, 
¿antes  precipitados  con  el  nitrato  de  barita  <j 
cloruro  de  bario  y  con  el  alcohol.  Por  lo  de- 
más, todas  las  aguas  que  atraviesan  terrenos 
yesosos  contienen  una  gran  cantidad  de  sul- 
fato de  cal  en  disolución.  Se  ha  dado  á  estas 
aguas  el  nombre  de  selenüosas  y  producen  en 
ciertos  individuos  una  acción  purgante.  Las 
piedras  de  yeso  [sulfato  de  cal  hidratado)  san 
muy  comunes'.  La  karstenita  (sulfato  de  cal 
anhidro)  se  encuentra  en  la  naturaleza  crista- 
lizada en  prismas  rectos,  cuya. base  es  un  pa- 
ralelúgramo  rectángulo.  Este  último  cuerpo  es 
notable  por  su  dureza.  Raya  el  mármol,  el 
cual,  sin  embargo,  raya  la  piedra  de  yeso  co- 
mún. Su  densidad  es  también  mayor,  pues  es 
de  2,98,  siendo  la  del  sulfato  hidratado  de 
2,264.  El  alabastro  es  una  variedad  de  sulfa- 
to de  cal  muy  tierno;  se  trabaja  fácilmente 
para  hacer  vasos,  estatuas  etc.  Eso  alabastro 
es  diferente  del  de  los  antiguos  qtte  era  car- 
bonato de  cal.  La  glauberila,  quese  encuentra 
en  Villai'ubia  en  España  y  en  otros  muchos 
países,  es  un  compuesto  anhidro  de  partes 
iguales  de  sulfato  de  cal  y  de  sulfato  de  sosi 
Absorbe  la  humedad,  y  se  vuelve  opaca  al 
aire.  El  sulfato  de  cal  es  muy  útil  para  los 
estatuarios;  Se  emplea  en  la  fabricación  del 
mármol  artificial  (esíuco)  qué  se  distingue  del 
natural- por  el  simple  tacto.  Cuando  se  toca 
una  columna  de  marmol  artificial  se  esperi- 
menta  una  sensación  de  frió  menor  que  el  que 
se  siente  al  tocar  una  do  mármol  natural,  la 
cual  depende  de  la  circunstancia  de  ser  el  se- 
gundo mejor  conductor  del  calórico  que  el 
primero.  También  se  usa  el  yeso  para  abonar 
tas  tierras,  especialmente  en  Inglaterra  y  en 
los  Estados  Unidos. 

yísoaío  de  cal. 

Esta  salesmuy  delicuescente,  muy  soluble 
en  el  agua  y  en  el  alcohol.  Se  obtiene  con 
dificultad  en  estado  cristalino.  El  assoato  de 
cal  anhidro  se  vuelve  fosforescente,  después 
de  haber  estado  espuesto  durante  cierto  tiem- 
po á  la  acción  de  la  luz  directa  del  sol.  Anti- 
guamente se  11  amaba '/os/oro  de  Beaudoin.  U 
presencia  de  esta  sal  es  probablemente  la  [[lie 
hace  aparecer  luminosos  en  la  oscuridad  esos 
viejos  troncos  de  árbol  que  han  suministrado 
materia  para  tantos  cuentos  supersticiosos. 

Fórmula:  CaO,  IT  0^=1  eq.  de  azoato  de 
cal  seco. 

Composición  en  centésimas  partes. 

34,46  de  cal. 

65,54  de  ácido  azoico. 

íob^oo" 
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El  azoato  de  cal  va  unido  coa  el  salitre  en 
los  Viejos  cascotes,  eií  las  paredes  de  los  está- 
tilos,  etc.  El  agua  de  pozo  contiene  á  veces 
una  cantidad  notable,  sobre  todo  si  los  pozos 
se  bailan  en  las  cercanías  de  las  habitaciones. 

Flualo  de  cal  (¡Moruro  de  calcio;  espato  flúor.) 

Esta  sal  cristaliza  en  cubos  6  en  octaedros. 
Es  aubidra  y  del  todo  insoluble  en  el  agua. 
En  los  laboratorios  jamás  se  obtiene  sino  en 
forma  de  polvo  blanco;  en  el  estado  de  pure- 
za es  muy  blanca;  pero  algunas  veces  se  pre- 
senta de  un  color  violado.  Decrepita  sobre  las 
ascuas.  Proyectada  sobre  un  cuerpo  incandes- 
cente se  vuelve  fosforescente  en  la  oscuridad, 
esparciendo  una  luz  violada.  Pierde  su  fos- 
forescencia por  la  calcinación.  Existe  c-n  la 
naturaleza  una  especie  de  fluoruro  de  calcio 
que,  simplemente  calentado  en  la  mano  ad- 
quiere una  fosforescencia  azul;  á  100°  la 
fosforescencia  es  verde,  y  á  una  temperatura 
mas  elevada,  pasa  al  violado.  Scheele  ba  tra- 
tado en  vano  de  esplicar  estos  singulares  fe- 
nómenos. El  fluoruro  de  calcio  es  muy  estable. 
J,a  afinidad  del  flúor  con  el  calcio  es  muy  gran- 
de; por  eso  el  fluoruro  solo  es  descompuesto 
por  un  pequeño  número  de  cuerpos.  El  ácido 
clorhídrico  lo  descompone  apenas  y  el  ácido 
sulfúrico  concentrado  no  lo  descompone  sino 
en  caliente. 

Fórmula:  Ca  FI. 

El  fluoruro  de  calcio  se  baila  con  abundan- 
cia en  la  naturaleza.  Existe  en  los  dientes  de 
los  animales  fósiles.  Sirve  para  preparar  el 
ácido  fluorhídrico  empleado  en  el  grabado  so- 
bre vidrio. 

Cloruro  de  calcio. 

Esta  sal  cristaliza  en  prismas  de  seis  ca- 
ras, terminadas  por  pirámides  de  otras  seis. 
Su  sabor  es  picante  y  amargo.  Puede  pasar 
sucesivamente  por  la  fusión  acuosa  y  por  la 
ígnea.  Un  se  volatiliza.  El  cloruro  de  calcio 
fundido  y  anhidro  atrae  fuertemente  la  hume- 
dad y  es  muy  delicuescente.  Al  contacto  del 
agua  produce  una  elevación  de  temperatura 
capaz  de  calentar  un  quilogramo  de  agua 
de  0o  á75°.  El  cloruro  de  calcio  ordinario  no 
fundido,  puesto  en  el  agua,  produce,  al  con- 
trario; un  descenso  de  temperatura  que  llega 
hasta — 40°;  por  eso  entra  en  las  mezclas  fri- 
goríficas. El  agua  disuelve  cuatro  veces  su 
peso  de  cloruro  de  calcio.  A  100"  es  soluble  en 
todas  proporciones;  es  igualmente  soluble  en 
el  alcohol..  El  cloruro  de  calcio  fundido  se  ha- 
ce fosforescente  por  la  esposicion  á  la  luz  di- 
recta del  sol  (fósforo  dellomberg.) 

Tratado  por  el  agua  de  cal,  "el  cloruro  de 
calcio  deposita  unos  cristales  compuestos  de 
1  equivalente  de  calcio,  de  1  de  cloro,  de  3  de 
Pal  y  de  15  de  agua  (Ca  Cf,  3  Ca  0+15  Ho). 
Formula;  CaCIóCaCI5. 


Se  'prepara  el  cloruro  de  calcio  directa- 
mente tratando  el  , carbonato  de  cal  por  el  áci- 
do clorhídrico,  ó  haciendo  pasar  una  corrien- 
te de  gas  cloro  sobre  la  cal.  En  este  último  caso 
hay  desprendimiento  de  oxígeno.  La  barita,  la 
estronciana  y  la  magnesia  tratadas  por  el  clo- 
ro, presentan  las  mismas  circunstancias.  II 
cloruro  de  calcio  se  emplea  frecuentemente  co- 
mo medio  desecativo. 

Cloruro  de  cal,    (Hidroclorito  de  cal.) 

Tiene  el  aspecto  de  un  polvo  blanco,  solu- 
ble en  10  partes  de  agua,  con  depósito  de  cal 
hidratada.  Exhala  al  aire  el  olor  del  cloro  y 
absorbe  ácido  carbónico.  El  cloruro  de  cal  es 
un.  reactivo  que  obra  á  manera  de  los  álcalis, 
y  posee  la  propiedad  de  blanquear  las  telas  y 
desinfectar  las  sustancias  animales.  Por  la  ac- 
ción del  calor,  se  convierte  en  cloruro  de  cal- 
cio, con  desprendimiento  de  oxígeno.  Una  es- 
posicion prolongadaal  aireyálaluz  obra  como 
el  calor.  Los  ácidos  desprenden  cloro  do  ella. 
Ko  hay  todavía  mucha  conformidad  acerca  de 
la  composición  exacta  del  cloruro  de  cal,  que 
muchos  químicos  consideran  como  una  combi- 
nación intermedia  de  cloruro  de  calcio  y  de 
hipoclorito  de  cal. 

Se  prepara  el  cloruro  de  calen  grande,  ha- 
ciendo pasar  el  cloro  gaseosa  por  capas  de  cal 
hidratada.  Se  continúala  operación  hasta  que 
el  Cloruro  no  sea  absorbido.  El  hidrato  de  cal 
desecado  absorbe  cerca  de  su  peso  de  cloro.  El 
cloruro  de  cal  se  emplea  con.  frecuencia  como 
medio  desinfectante  y  en  el  blanqueo  de  te- 
las. Estas  propiedades  precisas  son  debidas  es- 
clusivanáente  al  cloro;  porque  el  cloro  de  cal, 
como  en  general  todos  los  cloruros  deóxidos, 
no  es  otra  cosa  que  un  depósito  cómodo  de 
cloro. 

Sulfura  de  calcio. 

-  Se  presenta  bajo  la  forma  de  una  materia 
terrosa  amarillenta,  eshalando  el  olor  del  hi- 
drógeno sulfurado.  Es  poco  soluble  en  el  ágna 
y  adquiere  fosforescencia  bajo  la  acción  de  loa 
rayos  directos  del  sol  (fósforo  de  Cantón).  Se 
obtiene  el  sulfuro  de  calcio  calcinando  el  sul- 
fato de  cal  con  carbón.  , 

Fosfato  de  cal. 

Esta  sal  se  encuentra  (con  esce'so  de  base) 
en  los  huesos' de  todos  los  animales.  Es  inso- 
luble en  el  agua;  pero  se  hace  soluble  por  ta 
adiccion  de  cierta  cantidad  de  ácido  fosfórico. 
Por  eso  algunos  médicos  han  atribuido  el  re- 
blandecimiento de  los  huesos,  es  decir,  la  des- 
iruccion  de  su  esqueleto  calcáreo  á  la  presen- 
cia de  un  esceso  de  ácido  fosfórico. 

CALCO,  {Bellas arfes.) Término empleadopa- 
ra  designar' una  copia  sacada  sobre  el  original 
en  un  papel  trasparente.  Antes  los  grabadores 
hacían  el  calco  con  una  punta  sobre  papel 
barnizado,  Hoy  se  ha  simplificado  y  perfeccio- 
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nado  esta  operación  con  el  invento  de  un  pa- 
pel de  suma  trasparencia.  Hácense  calar  con 
lápiz  ó  pluma  en  papel  dado  de  aceite  ó  en  pa- 
pel vegetal.  Se  hacen  igualmente  en  papel  de 
seda  ó  común  ,  si  bien  en  el  último  caso  uay 
que  tomar  los  contornos  al  vidrio  para  hallar 
la  trasparencia  suficiente. 

Después  que  el  grabador  lia  hecho -el  calco 
lo  pasa  á  la  plancha,  cuya  operación  ejecuta 
muy  fácilmente  valiéndose  de  la  sanguinaria 
para  marear  los  perfiles. 

CALCULO.  {Patología.)  Calcitlm,  guijarro, 
ea  el  sentido  depiedrecita.  Dase  este  nombre  á 
ciertas  concreciones  de  forma  y  de  naturaleza 
diferentes  que  se  encuentran  en  la  economía. 
Apenas  hay  parte  alguna  del  cuerpo  en  ta  cual 
no  se  hayan  hallado  cálculos;  sin  embargo,  ob- 
sérvanse  sobre  todo  estas  concreciones,  gene- 
ralmente sedimentosas,  en  las  cavidades  desti- 
nadas á  contener  líquidos.  Su  composición  quí- 
mica, los  inconvenientesmas  ó  menos  notables 
queresultande  supfesencla,  y  la  posibilidad  de 
su  espulsion  espontánea  ú  de  sueslraccion  por 
los  procedimientos  quirúrgicos,  dependen  evi- 
dentemente también  de!  sitio  que  ocupen.  Casi 
todos  están  formados  por  un  sedimento  en- 
vuelto por  el  moco  concretado;  pero  algunos 
resultan  de  la  cristalización  amorfa  de  ciertos 
ácidos,  Todos  reconocen  por  origen  la  deten- 
ción forzadadeun  liquido  orgánico,  el  cual  de- 
posita un  sedimento;  sin  embargo,  á  nuestro 
entender,  hay  otra  causa  mas  poderosa  que  es- 
ta; es  decir,  las  condiciones  químicas  del  lí- 
quido enmedio  del  cual  se  forman  los  cálculos. 

Obsérvansc  cálculos  en  las  amígdalas,  cuyo 
mismo  tejido  se  indura  y  se  modifica  á  veces 
parcialmente  hasta  tomar  la  apariencia  de  una 
concreccion  ósea,  como  se  ha  visto  mas  de 
una  vez. 

Dáse  el  nombre  de  cálculos  artríticos  á  los 
tophus  que  contienen  cierfas  articulaciones  de 
los  golosos.  Las  concreciones  y  los  cuerpos 
eslraños  de-  naturaleza  cartilaginosa  íi  ósea, 
que  á  veces  se  manifiestan  en  las  articulacio- 
nes reciben  el  nombre  de  cálculos  art  iculares. 

Los  cálculos  biliares' se  forman  en  la  veji- 
ga de  la  hiél  y  en  los  conductos  biliares,  en 
las  personas  afectadas  del  hígado,  aunque  sea 
en  poco  grado.  A  menudo  no  se- sospecha  du- 
rante la  vida  la  presencia  de  estos  cálculos  en 
la  vejiga,  y  su  paso  por  los  conductos  ,  biliares 
a  veces  va  acompañado  de  atroces  dolores. 
(Véase  coligo  hepático.) 

El  estómago  y  el  intestino  encierran  á  ve- 
ces cálculos,  llamados  piedras  estarcorales ,  y 
cuyo  núcleo  esa  menudo  un  cálculo  biliar. 

Citanse  algunas  observaciones  raras  de  cál- 
culos formados  en  las  vías  lacrimales  ó  en  los 
conductos  lacli  Teros.  El  cerúmen  endurecido 
forma  en  la  oreja  cálculos  análogos  k  los  de 
la  vejiga  de  la  hiél,  y  pueden  determinar  la 
sordera.  Raras  veces  se  han  encontrado  cálcu- 
los en  el  páncreas,  peroconbastante  frecuencia 
en  la  glándula  pineal,  donde  no  causan,  al  par 


recer,  efecto  alguno  sensible,  y  en  la  próstata, 
en  cuyo  sitio  pueden  comprimir  el  canal  déla 
uretra.  Aveces  tos  hay  enlos  pulmones,  y  has- 
la  en  número  bastante  considerable:  su  volá- 
men  varia  desde  el  tamaño  de  un  grano  de  mi- 
jo  al  de  una  nuececilla.  Por  lo  general  no  traen 
estos  cálculos  inconveniente  alguno,  pero  á 
veces  determinan  accidentes'  mas  ó  menos  in- 
cómodos. 

En  algunos  individuos  las  glándulas  sa- 
livales contienen  también  cálculos,  y  has- 
ta se  les  ha  encontrado  en  las  vejigüillaa 
espermáticas  y  en  el  útero.  Por  ün,  los  mas 
comunes,  aquellos  cuya  presencia  es  funcsli- 
sima,  y  que  ocupan  el  primer  lugar,  por  la 
gravedad  de  los  accidentes  que  ocasionan  ¡' 
por  las  operaciones  que  requieren  son  los  cál- 
culos urinarios. 

Se  ha  creido  notar  que  eran  mas  frecuenta 
en  la  infancia  y  en  la  vejez,  que  en  las  eda- 
des intermedias. 

Sus  causas  son  oscuras,  y  probablemente 
complejas.  El  régimen  dietético,  la  falta  de 
ejercicio,  el  eslár  mucho  tiempo  en  cama  ú 
sentado,  una  disposición  hereditaria,  proba- 
blemente una  modificación  anormal  de  las 
funciones  de  los  riñones,  y,  por  lanío,  de  la 
orina,  y,  en  fin,  la  introducción  y  la  perma- 
nencia en  la  vejiga  de  un  cuerpo  sólido  que 
se  hace  núcleo  de  una  concreción,  tales  sonal 
parecer  las  causas  principales,  bajo  cuya  in- 
fluencia se  forman  los  cálculos  urinarios. 

De  ordinario  se  desarrollan  en  el  riñon,  de 
donde  salen  en  forma  de  arenilla  mas  ó  menos 
liria;  pasan  á  la  vejiga,  de  cuya  cavidad  son 
expelidos  á  veces  poco  después.  La  enferme- 
dad de  que  son  síntoma  esencial  recibe  el 
nombre  de  mal  de  piedra.  Cuando  se  quedan 
en  los  ríñones,  determinan  á  veces  cu  ellos 
un  estado  de  inflamación  llamado  nefritis  cal- 
culosa, siendo  la  hemaluria  uno  de  los  signos 
mas  constan  les  de  esta  afección.  Los  •cálculos, 
al  pasar  do  los  riñones  á  la  vejiga,  distienden 
á  veces  las  uréteres,  y  entonces  causan  dolo- 
res tan  atroces  como  los  producidos  por  los 
cálculos  biliares.  [Véase  cólicos  nefríticos  i 

flEFKITIS.) 

Los  cálculos  vesicales  completamente  for- 
mados y  que  las  mas  de  las  veces  aumentan 
tan  solo  de  volumen  en  la  vejiga,  csíáur.om- 
puesloSj'comolos  de  los  riñones,  de  sales  cal- 
cáreas, y  de  ácido  úrico.  Su  presencia  cansa 
de  ordinario  desórdenes  y  vivos  dolores,  mo- 
tivo por  el  cual  es  necesario  detruírlosó  ex- 
traerlos.  (Víase  LITOTOMIA  T  LITQTMCIA.)  Sil 

espulsion  espontánea  es  mas  difícil  y  mas  ra- 
ra en  el  hombre  que  en  la  muger,  á  causa  de 
la  longitud  mas  considerable  y  de  las  curya- 
íuras  de  la  urelra.  Aveces  se  detienen  en  el 
canal  de  la  uretra,  lé  dilatan  en  un  punto  y 
se  alojan  en  él,  sin  que  seles  pueda  sacar  sí- 
no  medíanle  la  incisión  de  las  paredes  de  es- 
te canal..  Si  á  veces  su  permanencia  en  la  ve- 
jiga puede  no  producir  ninguna  consecuencia 
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¿¡olorosa,  no  sucede  lo  mismo  cuando  se  de- 
tienen en  la  uretra,  puesto  que  su  paso  va 
siempre  acompañado  de  vivos  dolores,  y  ave- 
ces de  una  reacción  febril  bastante  grave. 

Se  han  enconlrado  cálculos  urinarios  fuera 
de  las  vias  naturales  de  la  orina,  y  Louis  es- 
plicó  su  formación  por  la  infiltración  de  la 
orina  en  los  tejidos,  en  el  caso  de  que  haya 
alguna  herida  en  los  órganos  urinarios.  Si  el 
liquido  derramado  no  fuese  completamente 
absorbido,  podría  dar  origen  á  un  cálculo  cayo 
desarrollo  favorecería  una  fístula  urinaria. 

Itaycr:  Maladies  des  veins. 
'.Véase  ademas,  para  la  bihliografia,  el  Dictan». 
de  mídeeine,  scuunda  edición;  arliculo  Cátcul. 


CÁLCULO.  (Matemáticas.)  Dáso  este  nom- 
bre á  toda  operación  y  al  conjunto  de  ópera- 
riónos  que  se  efectúan  para  resolver  una  cues- 
lion  matemática,  especialmente  en  ]a  parte 
numérica  6  aritmética.  Procede  esta  palabra 
de  la  voz  latina  calculus,  piedreeita,  porque 
los  antiguos  resolvían  sus  cuentas  por  medio 
Jé  pequeñas  piedras,  que  también  eran  nsa- 
Jas  para  emitir  voios  en  los  negocios  públi- 
cos, fallos,  etc.  Se  indicaban  también  los 
días  buenos  y  malos  con  piedreciías  blancas  o 
negras:  dies  ni gra  notando,  lapillo  era  undia 
aciago.  Los  griegos  llamaban  á  los  cálculos 
naturales  phsiphos.  F,ran  primero  unas  cou- 
chilas  marinas  que  fueron  mas  adelante  reem- 
plazadas por  imitaciones  en  bronce  llamadas 
espóndilos.  Los  cálculos  que  indicaban  conde- 
na eran  negros  y  perforados;  los  que  indica- 
ban absolución  del  acusado  eran  blancos  pero 
uo  tenían  agujero  Et  abate  Canaye  en  los  to- 
mos I  y  VII  de  la  Memorias  de  la  Academia  de 
las  Inscripciones,  da  una  razón  muy  buena  de 
la  necesidad  que  habia  de  perforar  los  cálcu- 
los negros.  «Los  jueces  del  Areópago,  dice, 
volaban  en  la  oscuridad.  »  En  esta  circunstan- 
cia era  imposible  distinguir  los  cálculos  por 
el  color,  y  era  absolutamente  necesario  im- 
primirles una  marca  que  los.  diese  a  conocer 
por  el  tacto.  Los  cálculos  se  sacaban  de  la  ur- 
na, se  contaban,  y  si  los  negros  eran  mas  nu- 
merosos que  los  blancos,  el  acusado  era  con- 
denado. En  el  caso  contrario  se  le  absolvía. 

Sabido  es,  que  la  aritmética  de  los  anti- 
guos era  muy  incompleta.  Servíanse  para  los 
signos  numéricos  de  las  letras  del  alfabeto, 
por  me  jio  de  las  cuales  en  verdad,  les  era  im- 
posible espresar  toda  clase  de  números;  'pero 
la  manera  de  combinarlos  era  tan  embarazosa 
que  para  escribir  un  número  bastante  crecido 
resultaba  una  esprésion  larga  y  complicada; 
por  esoapelaban  á  los  cálculos  o  piedrecitas 
para  los  cómputos  ordinarios:  supongamos, 
en  efecto,  que  un  romano  tuviese  que  escribir 
el  número  cinco  mil  trescientos  veinte  y  tres, 
hubiera  podido  hacerlo  asi  por  medio  de  pie- 
drecitas: 


La  columna  de  puntos  de  la  izquierda  re- 
presenta unidades  de  millares  ,■  la  siguiente 
unidades  de  centena,  etc. 

Los  salvages  que  han  adquirido  alguna  ci- 
vilización, apelan  á  iguales  medios  en  sus 
cálculos.  Los  chinos  se  sirven  de  una  especie 
de  lira,  cuyas  cuerdas  llevan  unas  bolitas  ó 
cuentas  ensartadas;  empujan  cierto  número  de 
cuentas  hacia  arriba  ó  abajo  para  representar 
unidades  de  cierto  orden. 

Supongamos  que  un  chino  provisto  de  su 
lira  tuviese  que  multiplicar 'Í27  por  25. 
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Las  cnerdas  1-1,  2-2,  3-3,  .4-4,  llevan 
cierto  número  de  cuentas,  como  30  ó  40.  Se 
lleva  hácia  lo  alio  de  la  cnerda  2  una  cuenta 
para  representar  1,  la  primera  cifra  de  la  iz- 
quierda del  multiplicando,;  dos  cuentas  repre- 
sentan la  cifra  2  en  la  cuerda  3,  siete  cuentas 
representan  la  cifra  7  en  la  cuerda  4.  El  multi- 
plicador se  representa  asimismo  por  dos  cuen- 
tas en  la  cuerda  3  y  por  cinco  en  la  cuerda  4. 
La  reserva  de  las  cuentas  es  continúa  entre 
las  lineas  trasversales  BC.  Es  menester  supo- 
ner que  esta  reserva  contenia  primero  todas  las 
cuentas  que  están  debajo  de  la  linea  B.  Admi- 
-  tido  esto,  el  calculador- procede  asi:  multipli- 
ca las  7  cuentas  del  multiplicando  por  5,  nú- 
mero de  las  cuentas  del  multiplicador,  dicien- 
do 5  por  7,  35-  Desciende  cinco  cuentas  de  la 
reserva  hácia  la  estremi  dad  inferior  de  ia  cuer- 
da 4-4  para  representarlas  5  unidades,  y  tres 
cuentas  en  la  cuerda  3-3  para  representar  las 
3  unidades  de  decenas.  Dice  enseguida:  2  por 
ó  diez  decenas  ó  una  centena;  desciende  por 
consiguiente  una  cuenta  en  la  cuerda  2.  Por 
último  dice,  1  por  5  son  chico  centenas,  qué 
representa  con  5  cuentas  en  lá  cuerda  2-2. 
Multiplica  de  la  misma  manera  por  ia  cifra  2 
del  multiplicador,  cuyos  productos  parciales 
son  diez  veces  mayores  que  si  esta  cifra  ocu- 
póse el  lugar  del, 5;  por  consiguiente  deben 
ponerse  todos  una  cuerda  mas  á  la  izquierda. 
Hecho  esto,  se  tiene  el  producto  total  contan- 
do las  cuentas  de  los  productos  parciales  que 
hay  en  cada  cuerda.  Empezando  por  los  de  la 
cuerda  4-4,  se  hallan  5  qae.se  bajan  entre  las 
lineas  trasversales  D,  F.  Se  bajan  del  mismo 
modo  los  que  hay  en  la  cuerda  3-3.  Habiendo 
once  cuentas  en  la  cuerda  2-2,  se  baja  una,  y 
se  retiene  otro  equivalente  á  las  diez,  pasán- 
dola á  la  cuerda  1-1,  y  con  las  dos  cuentas 
que  ya  tiene  se  componen  tres  ,  que  se  bajan, 
y  después  se  lee  el  producto:  tres  mil  ciento 
sesenta  y  cinco. 

Los  rusos  emplean  un  instrumento  idénti- 
co. Se  compone  de  una  planchuela,  cuadrada, 
abierta  en  escaques.  Las' cuerdas  que  llevan 
las  cuentas  están  tendidas  en  el  interior,  y 
cuando  se  usa  el  instrumento,  se  mantiene  en 
una  posición  horizontal,  á  fin  de  que  las  cuen- 
tas no  tengan  tendencia  i  correr  mas  bienhá- 
cia  una  de  las  eslremidades  de  la  cuerda  que 
las  lleva,  que  hacia  la  otra. 

Existen  para,  calcular  otros  instrumentos 
que,  siendo  verdaderas  máquinas  reducen  las 
operaciones  á  la  simple  colocación  conveniente 
de  los.  números,  apareciendo  el  resultado  es- 
crito por  sí  mismo.  La  mas  antigua  de  esas 
máquinas  fué  ideada  por  Pascal;  se  han  mejo- 
rado después  estraordínariamente ,  pero  sin 
haber  llegado  aun  al  grado  de  perfección  ape- 
tecida. Las  máquinas  de  calcular  mas  célebres, 
son  ias  del  doctor  Rotb  y  las  de  Bachajé.  Hay 
también  máquinas  mas  compUcadas  tales  co- 
mo plánímetros  y  aritmoplanlmetros  para  ope- 
raciones gráQcas. 


Hay  eu  matemáticas  diversas  especies  de 
cálculos  que  se  distinguen  unos  de  otros  por 
algún  epíteto,  tales  como  cálculo  algebraico, 
cálculo  analítico ,  cálculo  infinitesimal,  divi- 
dido en  integral  y  diferencial.  De  estos  úllimos 
nos  ocuparnos  en  otros  lugares. 

CALCUTA,  {Geografía  é  historia.)  Capital 
de  Bengala  y  de  todas  las  posesiones  inglesas 
en  la  India,  residencia  del  gobernador  gene- 
ral y  de  un  obispo  auglicano,  situada  ú  los 
22"  34'  de  latitud  Norte,  y  66°  9'  de  lon- 
gitud Este,  con  300,000  habitantes  próxima- 
mente. 

Hace  siglo,  y  medio,  el  sitio  en  donde  ahora 
se  eleva  Calcuta,  estaba  ocupado  por  una  mi- 
serable aidea.  Hácia  Unes  de!  siglo  XVII,  Au- 
reng-Zeyb,  para  recompensar  á  los  ingleses 
los  servicios  que  lo  habían  prestado  en  sus 
guerras  contra  los  mahratas,  les  cedió  algunas 
tierras  cu  Kaii-Iíaltaen  Bengala  Alli,  á  orillas 
del  Hougly,  se  abrieron  en  1690  los  ciniienlos 
del  antiguo  fuerte  William,  en  derredor  del 
cual  se  fué  agrupando  insensiblemente  una 
gran  ciudad.  En  1707,  la  nueva  población  se 
fiisso  independiente  de  la  presidencia  de  Ma- 
drás ,  de  que  hasta  entonces  habia  dependido: 
en- 1715,  el  emperador  mogolés.  Mohamed- 
Ferakh-Syr,  curado  de  una  enfermedad  grave 
por  un  cirujano  inglés,  le  probó  su  reconoci- 
miento eximiendo  á  Calcuta  de  la  opresiva  ju- 
risdicción del  nabah  de  Bengala,  permitió  á 
la  compañía  de  las  Indias  aumentar  las  fortifi- 
caciones, acuñar  moneda,  y  la  concedió  liber- 
tad absoluta  de  comercio.  Calcuta  sobrepujó 
bien  pronto  en  poderío  y  riqueza,  á  los  veci- 
nos establecimientos  que  los  franceses ,  ho- 
landeses y  daneses  tenían  en  las  márgenes 
del  Hougly.  Primero  no  hubo  en  la  ciudad  mas 
que  un  director  ó  agente  de  la  compañía,  pe.-o 
en  1748  se  envió  alli  un  presidente  y  un  go- 
bernador general.  Desde  entonces  las  pose- 
siones inglesas  no  han  cesado  de  aumentarse, 
ni  ia  compañía,  de  enriquecerse:  Calcuta  se  ha 
engrandecido  y  lia  aumentado  su  esteusion  y 
su  importancia.  En  el  día  es  la  capital  de  la 
primera  de  las  presidencias  establecidas  por 
los  ingleses  en  las  Indias  Orientales.  Esta  pre- 
sidencia tiene  120,000  leguas  cuadradas  y  una 
población  de  57.000,000  habitantes:  la  renta 
que  produce  ,  puede  calcularse  aproximada- 
mente en  100  millones. 

La  ciudad  de  Calcuta  está  situada  en  la 
orilla  izquierda  del  Hougly  ,  brazo  occidental 
del  Ganges,  á  30  leguas  de  su  embocadura. 
Este  brazo  forma  un  puerto  que  puede  reci- . 
bir  buques  de  500  toneladas.  La  ciudad  tiene 
cerca  de  2  leguas  de  largo,  y  su  anchura- 
es.  muy  desigual:  está  dividida  en  dos  cuarte- 
les: la  parle  situada  al  Norte  se  llama  el  fes- 
tah,  ó  la  ciudad  Negra  ,  y  1  a  habitan  los  indí- 
genas: está  muy  mal  construida:  las  casas  no 
son  mas  que  unas  chozas  de  bambú,  y  las  ca- 
lles, callejones  estrechos  y  tortuosos.  La  ciu- 
dad Blanca  ó  del  gobierno,  llamada  también 
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arrabal  de  Chouñnghy,  es  el  cuartel  habita- 
do por  los  europeos:  se  compone  de  casas  de 
ladrillo  estucadas  ,  adornadas  casi  todas  con 
columnas  y  pórticos,  y  con  espaciosas  azo- 
teas. 

Los  principales, edificios  de  Calcuta,-  son: 
el  palacio  del  gobierno  ,  el  tribunal  de  justi- 
cia, ln  casa  de  ayuntamiento,  las  dos  igle- 
sias anglicauas,  las  de  los  presbiterianos,  mu- 
chos templos  indianos  y  mezquitas  musulma- 
nas. Muy  inmediato  á  la  cuidad,,  y  por  la  pai- 
te del  Sur,  se  eleva  el  nuevo  fuerte  William, 
comenzado  en  1759  por  lord  Clke:  es  un  mag- 
nífico polígono  defendido  por  muchas  obras 
estertores,  y  rodeado  por  un  foso  que  pue- 
de llenarse  de  agua  á  voluntad.  Domina  el  rio, 
tiene  cuarteles  a  prueba  de  bomba  para  alo- 
jar 10,000  hombres,  y  sus  fortificaciones  es- 
tán defendidas  por  ti 00  bocas  de  fuego.  Tie- 
ne además  arsenal  y  fundición  de  cañones. 

Entrelos  numerosos  establecimientos  pú- 
blicos de  Calcula ,  filantrópicos  ,  religiosos ,  ó 
cieníificos,  citaremos:  la  socidad  de  medicina, 
que  ba  publicado  muebos  volúmenes  de  me- 
morias; ia  sociedad  asiática,  fundada  en  1784 
por  ¥.  Jones  ,'y  cuyas  Transacciones  son  céle- 
bres en  toda  Europa:  el  colegio  del  fuerte  AVi- 
Uiam  en  que  iban  á  concluir  sus  estudios  los 
alumnos  del  colegio  de  Halleybury,  en  Ingla- 
terra, destinados  á  los  empleos  civiles  de  la 
compañía  de  las  ludias  Orientales;  el  colegio 
sánscrito;  el  Medressé  á  colegio  mahometano; 
el  colegio  episcopal ;  el  gimnasio  de  Calcuta; 
la  academia  armeniana;  la  escuela  de  comer- 
cio; la  escuela  de  jóvenes  indios  etc.,  el  tea- 
tro y  eljardin  botánico,  uno  de  los  mas  ricos 
del  mundo.  En  1S26  ,  se  publicaban  en  Cal- 
cula once  periódicos ,  de  los  cuales  cuatro  es- 
taban escritos  en  bengalí ,  y  dos  en  persa. 

La  capital  de  Bengala  es  una  de  las  ciu- 
dades mas  comerciantes  del  globo:  sus  rela- 
ciones son  inmensas  :  cada  año  entran  en  el 
Hougiy  12,000  buques.  Asi  es,  que  allí  se  ha- 
cen fortunas  prodigiosas,  fortunas  desprecia- 
das en  Inglaterra  ,  en  donde  se  miran  las  ri- 
quezas de  los  nabahs,  como  de  muy  fácil 
adquisición,  ó  por  medios  muy  poco  escrupu- 
losos. Sea  como  quiera,  aquellas  fortunas  co- 
losales ,  acumuladas  en  esa  ciudad  en  parte 
oriental  y  en  parle  europea,  unidas  á  la  inmen- 
sa diversidad  de  pueblos  que  a]li  se  juntan, 
la  Lacen  uno  de  los  sitios  mas  curiosos  de  yj- 
sjtaí,  la  mas  fecunda  en  contrastes  y  la  mas 
abundante  en  espectáculos  estraordinarios. 
Mientras  la  ciudad  Blanca  ostenta  á  la  lista 
sus  elegantes  casas,  y  la  sencillez  del  lujo  in- 
S'es,  los  indios ,  en  sus  casas  estériormente 
polires  y  sucias,  acumulan  en  silencio  inmen- 
sas  riquezas,  y  realizan  las  fastuosas  estrava- 
ffancias  de  los  brillantes  cuentos  árabes  de 
genios  y  [de  hadas.  Y  luego  ,  al  lado  de  esa 
ciudad  inglesa  con  sus  casas  relucientes  de 
Puro  limpias,  con  su  blanco  pavimento  que 
atice  resaltar  un  sol  ardiente;  eaa  ciudad  en- 
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leramenfe  indiana,  con  sus  casas  con  colum- 
nas de  bambú,  tabiques  de  estera ,  calles  si- 
nuosas, recorridas  incesantemente  por  las  gar- 
zas depico  largo  destructoras  de  los  reptiles 
pequeños,  y  por  los  bueyes  dé  lento  paso, 
consagrados  á  las  pagodas  y  que  vjven  de  la 
caridad  pública.  Y  luego  también  aquella  gran 
llanura  que  se  estiende  entre  el  fuerte  AVílliam 
y  la  cuidad  ,  que  tan  pronto  sirve  de  campo 
atrincherado  como  de  paseo.  Alli  es  donde  la 
Europa  y  el  Asia  mezclan  se  lujo  de  una  ma- 
nera pintoresca.  Los  trenes  y  palanquines, 
los  caballos  y  elefantes  hormiguean  y  se  con- 
funden por  todas  partes;  los  indios,  los  ingle- 
ses y  los  negros,  se  oprimen  y  dan  codazos, 
unidos  entre  si  por  todos  los  anillos  interme- 
dios, que  afianzan  el  cruzamiento  de  las  razas , 
y  por  un  comhio  reciproco  de  buenos  proce- 
deres: las  costumbres,  los  usos,  ellenguage, 
padecen  degradaciones  semejantes  á  las  que 
marcan  la  mezcla  de  la  sangre:  se  aproximan 
y  se  dan  la  mano. 

El  clima  es  muy  cálido  en  Calcula;  la  es- 
tación del  invierno  solo  se  manifiesta  por  llu- 
vias abundantes.  Cuando  los  ingleses  se  es- 
tablecieron alli,  el  clima  era  tan  insabible  co- 
mo el  de  Batavia,  Pero  poco  á  poco  se  ha  lo- 
grado hacerle  menos  dañoso,  arrancando  un 
bosque  de  donde  se  exalaban  vapores  metíli- 
cos, desecando  una  laguna  que  habia  en  las 
inmediaciones  ,  en  donde  se  estancaban  las 
aguas  del  Ganges  desbordado  ;  y  por  último 
adoptando  un  método  de  vida  adecuado  á  la 
temperatura. 

CALDAS  BE  B01I1.  (baños  he)  Caldas  de  Bohí 
es  la  denominación  que  lleva  un  santuario  y 
estableeimienlo  de  baños  que  hay  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  partido  de  Tremp,  á  una  ho- 
ra de  distancia  por  el  lado  Korte  del  pueblo 
de  Bohí,  á  la  derecha  del  rio  de  su  nombre, 
conocido  vulgarmente  por  el  rio  Tor.  Tiene 
un  templo  dedicado  á  la  Virgen  Santísima,  pa- 
trona  del  santuario  ,  la  cual  se  venera  en  el 
altar  mayor  con  el  título  de  Nuestra  Señora  de 
Caldas.  Junto  al  .santuario  hay  un  espacioso 
edificio  con  numerosos  aposentos  y  unas  130 
camas  páralos  que  van  á  tomarlas  aguas  ó 
á  visitar  á  la  Virgen.'  Corre  el  todo  á  cargo  de 
una  hermandad  ó  asociación  de  beneficencia 
llamada  la  Consorsia  ,  bajo  los  auspicios  del 
Obispo  de  Urgel. 

A  la  orilla  opuesfa  al  suntuario,  hay  una 
fuente  muy  abundante  que  en  la  estación  del 
verano  no  señala  mas  que  5"  y  del  termó- 
metro de  Reanmur  y  es  tan  pura  y  cristalina, 
que  no  diferenciándose  sensiblemente  del  agua 
deslilada,  se  ha  observado  que  contiene  una 
mezcla  de  oxigeno  y  de  ázoe  en  la  cantidad  del 
aire  natural. 

En  las  inmediaciones  del  edificio  bay  unos 
baños  de  agua  simplemente  termal,  y  á  300 
pasos  dos  de  agua  sulfúrica,  con  varias  fuen- 
tes abundantes  en  sus  alrededores,  todas  déla 
misma  clase;  de  los  espresados  baños,  los 
■r.   vi.  :¡4 
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unos  son  de  un  grado  de  calor  mas  elevado  que 
los  otros.  La  simplemente  termal  tiene  algún 
carbonato,  sulfato,  muriato  y  sal,  ó  base  de 
cal,  aunque  en  muy  pequeña  cantidad;  las 
sulfúreas  señalan  desde  el  25  al  36"  y  '/s-de 
calor,  son  claras,  trasparentes,  con  olor  á  hue- 
vos empollados  ó  podridos,  y  de  un  gusto 
amargo  ingrato,  está  enfriada  al  aire  libre,  y 
.un  poco  agitada  pierde  su  olor  y  mal  gusto. 

De  las  observaciones  y  esperimeutos  he- 
chos sobre  dicha  agua,  se  deduce  que  es  de  la 
clase  termal  sulfurosa;  que  se  halla  núnerali- 
aada  principalmente  por  el  fe-as  hidrógeno  sul- 
furado; que  no  contiene  sulfúrelo  alguno;  y  que 
hay  combinadas  con  Él,  el  ácido  sulfúrico,  y 
el  muriático;  por  lo  que,  segun  el  análisis  he- 
cho en  la  misma  agna,  al  pie  del  manantial, 
en  sus  varios  estados,  y  segun  el  practicado 
en  fl  laboratorio,  con  el  residuo  de  la  misma 
obtenido  por  evaporación,  resulta  que  cada  li- 
bra de  dicha  agua  sulfúrea  contiene  2  'A  pul- 
gadas cúbicas  de  gas  hidrógeno  no  sulfurado  y 
unpoeo  del  gas  ácido  carbónico;  é  igualmente 
resulta  que  en  cada  diez  décimas  de  aquel  re- 
siduo se  hallan:  una  de  sulfato  de  cal,  tres  de 
muriato  de  sosa,  una  de  carbonato  de  cal, 
fres  de  sílice  y  materias  eslraüas,  y  dos  de 
pérdida. 

Se  usan  las  aguas  termales  sjmples  en  las 
afecciones  cutáneas  rebeldes,  en  algunas  es- 
pecies de  herpes,  y  en  dolores  reumáticos  y 
artríticos.  Las  sulfurosas  han  producido  los  re- 
sultados mas  prodigiosos  por  medio  del  uso 
interno  bien  dirigido;  se  han  curado  toses  con- 
vulsivas y  rebeldes,  cuyos  enfermos  parecían 
-estar  en  un  periodo  muy  adelantado  de  ver- 
dadera tisis,  asmas  húmedos,  acompañados 
varias  veces  de  edemas  muy  considerables, 
y  hasta  de,  anasarcas  completas,  diferentes 
afecciones  escrofulosas,  engurgitaciones  de 
las  visceras  abdominales,  singularmente  del 
hígado,  algunas  concreciones  ó  cálculos  de  la 
vejigaurinaria,  supresiones  menstruales,  ele; 
y  usándola  interiormente  ,  se  obtienen  los 
efectos  mas  maravillosos,  siempre  que  convie- 
ne escitar  los  sistemas  mucoso,  glandular  y 
linfático. 

Los  baños  de  dichas  aguas,  ya  generales  o 
ya  locales,  ora  sean  de  inmersión,  ó  ya  úni- 
camente do  chorro,  han  producido  igualmente 
efectos  muy  felices  y  algunas  veces  con  una 
prontitud  asombrosa;  asi  es,  que  por  su  medio 
se  han  curado  úlceras  inveteradas,  herpes  muy 
rebeldes,  liña,  sarna,  parálisis  complelas, 
parciales,  y  algunas  de  casi  todo  el  sistema 
muscular,  sinovial  y  cutáneo,  y  causando  revo- 
luciones muy  favoraMes  que  han  desalojado 
varias  irritaciones  interiores  crónicas,  y  singu- 
larmente intestinales. 

Las  aguas  ferruginosas  que  se  encuentran 
también  abundantes  cerca  de  aquel  estableci- 
miento ó.  santuario,  son  del  mismo  modo  muy 
eficaces  para  la  curación  de  ciertas  dolencias. . 
Prueba  de  esto  son  los  felices  resultados  que' 


de  su  uso  lian  obtenido  los  enfermos  míe  pa- 
decían obstrucciones  en  el  hígado  y  bazo,  su- 
presiones menstruales,  dispepsias,  y  por  lo  co- 
mún cuando  se  lian  tomado  para  aumentar  la 
escilacion  y  entono  del  sistema  gástrico,  y  ana 
de  toda  la  economía:  pues,  que  irradiando  su 
acción  desde  aquel  centro  á  otros  tejidos  y  sis- 
temas del  cuerpo,  les  proporciona  aumento.de 
acciony  vitalidad.  El  numeroso  catálogo  deen- ' 
termos  de  los  partidos  de  Treuip  y  Sort,  de  Ara- 
gón, llanos  de  Urgel  y  hasta  del  olro  lado  del 
Pirineo,  que  concurren  todos  los  años  á  tomar 
los  baños,  y  el  solemne  culto  con  que  se  ve- 
nera á  Nuestra  Señora  por  los  que  de  continuo 
acuden  á  rendirla  gracias,  corrobora  lo  que  ya 
se  ha  dicho  de  la  eficacia  de  aquellas  aguas, 
I Lamentable  es,  que  á  pesar  de  los  buenos  re- 
sultados, y  del  gran  partido  que  de  ellas  pu- 
diera sacarse,  estén  tan  abandonadas  y  sin  un 
facultativo  düector!  Este  inconveniente  de  con- 
sideración retrae  á  muchos  de  ir  á  tomar  di- 
chas  aguas  y  baños,  tanto  por  las  causas  es- 
puestas, cuanto  por  la  distancia  que  hay  del 
edificio  al  sitio  de  los  baños  y  por  el  poco  dr- 
den  establecido  en  ellos:  sin  embargo,  no  es 
todo  esto  bastante  á  impedir  la  prodigiosa  vir- 
tud de  unas  y  otras.  La  temporada  en  que  se 
loman  estos  baños  es  desde  25  de  junio  á  15 
desetiembre;  y  su  antigüedad,  y  la  del  san- 
tuario datan  de  una  época  muy  lejana,  remon- 
tándose, seguirla  opinión  general,  á  la  ante- 
rior á  la  de  la  invasión  de  los  moros. 
•  Escribió  una  curiosa  memoria  sobre  es- 
tas aguas  nuestro  distinguido  químico  el  doc- 
tor don  Francisco  Carbonell  y  Bravo.  (Barcelo- 
na, 1S32.) 

CALDAS  DE  BUELrlA.  (baños  de)  En  la  pro- 
vincia de  Santander,  partido  de  Torrelavcga, 
término  de  Barros.  Los  buenos  efectos  qua 
producen  han  dado  ocasión  á  que  se  constru- 
ya un  magnifico  edificio  que  sirve  de  habita- 
ción para  los  enfermos;  y  ásu  lado  eslá  la  ca- 
sa de  baños  edificada  con  bastante  gusto  y  ele- 
gancia, en  la  que  hay  algunos  cuartos  ó  alcobas 
con  sus  camas  deslínadas  para  sudar  los  que 
toman  baños.  Una  gatería,  cuyas  vistas  caen 
af  rio  Vesnya,  que  pasa  lamiendo  el  edificio, 
sirve  de  recreo  á  los  dolientes  que  no  pue- 
den salir  á  disfrutar  por  si  de  las  delicias  del 
campo. 

La  temperatura  de  estas  aguas  es  de  unos  30" 
Han  sido  poco  estudiadas.  Hace  tres  ú  cuatro 
años  se  publicaron  acerca  de  ellas  (Madrid, 
1 848)  unas  Breves  noticias  compiladas  por 
D.  M.  D.  S.  I!  v  M. 

CALDAS  DE  CUNTIS,  (baños. de)  Cuntís  es  la 
villacapital.de!  ayuntamiento  de  Baños  en  Is 
provincia  de  Pontevedra,  partido  de  Caldas  de 
Reyes,  y  feligresía  de  Santa  María  dé  Baños.  A 
la  fnafgen  izquierda  de  un  riachuelo  que  atra- 
viesa por  la  po'blacion  están  las  casas  tic  loa 
baños,  conocidas  con  los  nombres  de  Ara 
Vieja,  Era  Nueva,  Santa  María,  Horno  y  Cas- 
tro, cuyas  aguas  pertenecen  por  su  tempera- 
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tora  á  las  termales,  y  por  sq  composición  á  las 
hepático-salinas.  El  terreno  en  que  se  hallan 
es  primitivo  granítico,  y  Jas  plantas  que  üay 
en  sus  inmediaciones  son  ¡a  enredadera  de 
flor  Manca,  la  poa  pratense,  la  menta  de  hoja 
redonda,  el  polígono  persicaria,  la  verónica, 
becabunga  y  el  péplis  pórlula.  . 

Lascasas  llamadas  da  la  Era,  tienen  la 
una  dos  baños,  y  la  oirá  cuatro,  en  cada  uno 
délos  cuales  se  acomodan nueve  personas;  iiay 
la  debida  separación  para  hombres  y  muge  res, 
cuarlitos  de  desahogo  y  vestuario,  encon- 
trándose todo  regularmente  dispuesto  y  aseado. 

La  denominada  de  Sania  María  ó  de  la 
Vírgen,  conslruida  hace  catorce  años,  pre- 
senta también  cuatro  bañaderos,  y  local  don- 
de pueden  ponerse  camas.  Se  encuentra  en 
esla  misma  casa  un  departamento  para  tomar 
baños  generales  de  vapor,  en  el  cual  caben 
diez  personas  a  la  vez,  y  otra  para  baños  par- 
ciales de  piernas  y  brazos,  y  ademas  once  ca- 
ños para  baños  de  chorro. 

Las  casas  del  Horno  y  Castro,  tienen  la 
primera  un  baüoyla  segunda  dos,  pero  mal 
cuidados,  á  pesar"  de  que  la  naturaleza  del 
agua  es  la  misma  que  las  anteriores.  Los  ba- 
ñeros templan  el  agua  á  voluntad,  porque  los 
uay  de  varias  temperaturas  y  llaman  baño  frío 
al  Je  36°  centígrados  (24  R.),  templado  al  de 
35"  (28  R.),  picante  al  de  40"  (32  R.)  y  caliente 
al  de  50°  (40  de  R.) 

El  agua  de  dichos  manantiales  es  incolora, 
diáfana,  con  olor  á  huesos  podridos,  sabor  re- 
pugnante alo  mismo,  de  nn  peso  especifico 
muy  poco  mayor  que  el  del  agua  destilada; 
su  temperatura  varia  entre  3051  centígrados 
y  54'';  asi  es  que  los  baños  de  la  casa  antigua 
de  la  Era  número  1.a,  tiene  la  temperatura 
de  32°  centígrados;  los  de  la  casa  nueva  déla 
Era  número  2.",  marcan  en  el  termómetro  cen- 
tígrado, unos  29°,  y  oíros  34°;  los  de  Santa 
Haría  se  gradúan  á  voluntad,  y  el  agua  mas 
cüüente  les  viene  de  una  arqueta  llamada  Fue- 
go de  Dios,  donde  el  termómetro  señala  54"; 
e¡  agua  de  los  baños  del  chorro  tiene  la  tempe- 
ratura de  50":  la  del  baño  romano  54a;  y  la  de 
la  casa  de  Castro  41a.  Estas  temperaturas,  ob- 
servadas en  la  tarde  del  10  de  julio,  son  cons- 
tantes en  todos  liempos,  según  ha  acreditado 
la  esperieneia.  Estas  aguas  al  atravesar  los 
cunductos  ó  cañerías,  abiertas,  depositan  una 
sustancia  trasluciente  ,  blanda  y  gelaünosa, 
mezclada  con  un  polvillo  blanco  suave  al  tacto, 
de  la  que  se  puede  recoger  bastante  cantidad 
en  las  paredes  del  local  del  baño  del  vapor, 
por  las  cuales  corre  el  agua  de  dos  caños.  ■ 

Del  escrupuloso  análisis  de  'dichas  aguas 
se  infiere  que  contiene:  1.a  hidrógeno  sulfura- 
do Ubre  ó  ácí'rio  hidrosulfúrico,  ,  pues  preci- 
pitan en  negro  por  el  acetato  de  plomo,  yol 
vapor  del  agua  ennegrece  también  la  disolu- 
ción de  esta  sal,  porque  va  mezclado  con  este 
gas  que  no  puede  estar  disimilo  á  la  tempera- 
tura de  la  ebullición:  i."  hidrógeno  sulfurado 


en  combinación  con  una  base  6  un  hidrowlfa- 
to,  y  mejor  dicho  un  sulfuro,  porque  las  sales 
de  zinc  y  de  hierro  las  precipitan,  y  conservan 
después  de  hervidas  el  olor  a  huevos  podridos 
y  la  propiedad  de  formar  un  precipitado  negro 
con  las  sales  de  plomo:  3."  un  kidroclorato 
ó  un  cloruro,  porque  filtrando  el  agua  des- 
pués de  haberla  tratado  por  el  nitrato  de  pla- 
ta y  el  amoniaco,  precipita  en  blanco  añadién- 
dole ácido  nítrico;  4.a  un  sulfato,  pues,  da  un 
precipitado  blanco  con  las  sales  de  barita.  Na- 
da tiene  de  ácido  carbónico,  porque  no  se  entur- 
bia con  el  agua  decaí,  ni  contiene  magnesia, 
pues  rio  se  altera  con  el  fosfato  de  amoniaco; 
tampoco  cal,  porque  con  eloxalato  de  amonia- 
co conserva  su  trasparencia ;  por  último,  el 
amoniaco,  la  potasa  y  el  carbonato  de  esta  ba- 
se no  produciendo  en  el  agnn  ningún  fenó- 
meno, indican  que  no  existe  en  ella  ninguna 
base  terrea.  Las  aguas  de  los  baños  de  la  Era, 
Santa  María  ,  Horno  ,  Castro  ,  Baño  rómar 
no,  etc.,  se  comportan  con  los  mismos  reacti- 
vos de  igual  modo,  produciendo  idénticas  re- 
acciones; lo  que  induce  á  creer  que  es  una 
misma  la  composición  de  todas  ellas,  y  que 
solo  se  diferencian  en  la  temperatua. 

Resulta  del  análisis  cuantitativo,  y  por 
evaporación,  que  80  onzas  rLs  agua  mineral 
del  baño  templado  de  la  Era,  contienen:  0,  276 
granos  de  .hidrógeno  sulfurado;  5,  99  de  sul- 
furo de  sodio;  37,60  de  cloruro  de  sodio; 
4, 87  de  sulfato  de  sosa;  7,  50  de  sílice;  y  una 
materia  animalizada  análoga  á  la  gelatina. 

Para  tener  conocimiento  cierto  de  los  efec- 
tos de  una  agua  mineral,  es  necesario  saber 
las  sustancias  que  tiene  en  disolución,  y  reu- 
nir un  buen  número  de  observaciones  médi- 
dícas  hechas  con  imparcialidad  y  exactitud. 
Sin  embargo,  los  baños  de  Cuntís  puede  ase- 
gurarse que  seráu  eficacísimos  en  las  afeccio- 
nes llamadas  espasmódicas,  en  las  que  tanto 
figuran  esas  anomalías  del  sistema  nervioso 
muy  observadas,  pero  aun  poco  conocidas.  Las 
parálisis,  neuralgias,  afecciones  articulares  y 
las  artritis  hallaran  en  dichas  aguas  un  reme- 
dio muy  dicaz;  en  los  reumatismos  crónicos, 
los  dolores  osteocopos,  y  los  producidos  por  el 
abuso  ,'del  mercurio  ofrecerán  un  poderoso  re- 
curso á  la  ciencia  médica,  y  sus  saludables 
erectos  se  verán  igualmente  en  ciertas  caries 
linfáticas,  tumores.de  igual  clase  y  úlceras 
antiguas.  Los  males  de  la  piel  ó  del  sistema 
cutáneo,  especialmente,  de  la  clase  de.  erup- 
ciones ó  manchas,  como  herpes,  erisipelas, 
efélides,  etc., no  pueden  menos  de  hallar  en 
ellas  un  remedio  heróico.  La  facilidad  de  apli- 
carlas en  chorro,  vapor,  y  baño  local  ó  gene- 
ral, a  diversas  temperaturas,  favorece  de  un 
modo  particular  sus  buenos  efectos. 

Estas  aguas  fueron  conocidas  de  muy  an- 
tiguo, y  las  usaron  sin  duda  los  romanos;  pues 
aunque  Bedoya  dice  en  su  obra  de  Fuen  íes 
minerales,  que  los  vecinos  de  Cuntís  no  dan 
noticia  de  que  antiguamente  tuviesen  uso  al- 


53o 


CALDAS 


536 


guno;  no  obstante  el  descubrimiento  que  al- 
gunos años  atrás  hizo  el  director  de  dichos 
baños  don  Manuel  Fernandez  Marino,  de  mi 
baño  cuadrado  de  construcción  romana,  con 
una  fuente  en  cada  ángulo,  una  figura  de  me- 
tal, y  una  inscripción  que  desgraciadamente 
destrozáronlos  operarios;  baño  donde  se  ve 
aquel  cimiento  o  argamasa  que  distingue  las 
obras  de  la  antigüedad;  este  descubrimiento, 
decimos  ,  demuestra  evidentemente  que  en 
tiempos  remotos  se  conocieron  y  usaron  las 
aguas  minerales  de  Guntis. 

CALDAS  DBESTRACII.  (baños  de)  En  el  pue- 
blo de  este  nombre,  llamado  también  vulgar- 
mente Caldetas,  que  pertenece  á  la  provincia 
de  Barcelona  y  partido  de  Mataró,bay  un  ma- 
nantial salino  y  termal  que  goza  de  mucha  fa- 
ma por  los  buenos  resultados  que  dan  sus 
aguas  tomadas  en  baño,  singularmente  para 
curar  los  dolores  reumáticos  y  las  erupciones 
cutáneas.  Usadas  interiormente  promueven  la 
secreción  de  la  orina. 

Nacen  de  una  roca  inmediata  á  la  riera  6 
arroyo  de  Caldetas  que  divide  á  esta  población 
en  dos  partes:  son  claras,  inodoras,  de  un  sa- 
bor amargo  casi  imperceptible,  y  de  32  á 
33"  R.  de  temperatura.  Las  sustancias  que  las 
mineralizan  son;  carbonato,  hidroclorato  y 
sulfato  de  cal,  é  hidroclorato  de  sosa. 

Antiguamente  habia  cuatro  estancias  para 
tomarlos  baños;  en  1709  se  construyeron 
ocho  mas;  y  habiendo  bajado  las  aguas  de  su 
nivel,  y  aumentádose  la  concurrencia  de  en- 
fermos, se  fabricaron  en  1819  las  catorce  que 
boy  existen,  de  planta  moderna,  con  una  bo- 
nita habitación  para  recogerse  al  salir  del 
baño. 

Los  que  concurren  á  tomar  baños  suelen 
hospedarse  en  las  bonitas  casas  en  la  parte 
oriental  de  la  villa. 

A  cosa  de  media  legua  de  estos  baños  es- 
tán los  de  Areñs  do  mar,  ó  de  Titas,  que  go- 
zan de  las  mismas  virtudes  y  fama, 

CALDAS  DE  HALABBLLA.  (baños  de.)  Caldas 
de  Malabella  es'  una  villa  de  la  provincia  de 
Gerona,  partido  de  Santa  Coloma  de  Parnés, 
que  tiene  copiosos  manantiales  de  agua  ca- 
liente, y  tanto,  que  para  poder  tomar  un  baño 
regular,  hay  que  dejarla  enfriar  cuatro  ó  cinco 
horas. 

Estas  aguas  fueron  muy  célebres  en  tiem- 
po de  los  romanos;  pero  estaban  sumamente 
descuidadas  hasta  hace  pocos  años  en  que  se 
ha  construido  un  nuevo  .edificio  que  reempla- 
za á  los  antiguos  que  existieron  abandonados 
larguísimo  tiempo;  siendo  tanto  este  abando- 
no, como  que  los  que  querían  tomar  algún  ba- 
ño, tenían  que  trasportar  el  agua  del  manan? 
tial  á  sus  casas. 

No  tenemos  análixis  alguna  exacta  de  estas 
aguas,  que  pertenecen  indudablemente  al  or- 
den de  las  salinas.  Aprovechan  en  todas  las 
enfermedades  en  que  están  indicadas  las  aguas 
de  esta  clase,  pero  dañan  notablemente'  si  el  | 


enfermo  tiene  alguna, complicación  venérea 
CALDAS  DE  MONBÜY.  (baños  de)  Las  aguas 
minerales  de  Caldas  de  Monbuy,  en  la  provin- 
cia de  Barcelona,  son  conocidas  y  celebradas 
desde  la  mas  remota  antigüedad ,  permane- 
ciendo todavía  algunos  indicios  de  esta  cele- 
bridad eu  las  minas  de  los  baños,  que  según 
constante  tradición  de  los  vecinos  de  esa  villa, 
se  cree  fueron  construidos  por  los  romanos! 
Estas  aguas  tienen  su  nacimiento  dentro  de  ta 
misma  población,  que  consta  de  unos  500  ve- 
cinos, y  está  situada  Licia  la  parte  media  y 
superior  de  ta  comarca  de  Vallés,  en  el  obis- 
pado y  provincia  de  Barcelona,  4  leguas  al 
Norte  de  esta  capital,  y  otras  4  con  corta  dife- 
rencia al  Occidente  de  Mataró,  a  cuyo  partido 
judicial  pertenece.  Su  posición  local  ó  topo- 
gráfica es  en  la  orilla  izquierda  de  una  riera  ií 
arroyo  que  toma  su  nombre  de  esta  misma  villa, 
sobre  un  pavimento  o  terreno  granítico,  a!  Sur 
y  casi -en  la  misma  falda  de  la  montaña  de 
Monbuy,  y  al  Sudeste  de  la  de  Farell,  las 
cuales  en  su  mayor  parte  son  también  ds 
formación  granítica,  y  por  su  proximidad 
la  defienden  de  los  aires  frios  del  Norlc  j 
Noroeste.  La  situación  geográfica  correspon- 
de á  los  i  lü,  35',  54",  de  latitud  boreal,  y  i 
los  50°,  53',  7"  de  longitud  oriental  del  me- 
ridiano dé  Madrid. 

Los  caminos  que  conducen  á  dicha  villa 
son  todos  de  herradura,  menos  el  de  Barcelo- 
na, por  el  cual  pueden  llegar,  y  no  pasar  Jé 
ella  los  carruages. 

La  villa  de  Caldas  de  Monbuy  se  resiente 
mucho  de  su  ancianidad,  y  tiene  pocos  cdill- 
cios  buenos.  La  fábrica  do  estos  por  lo  gene- 
ral es  de  manipostería  eu  sus  paredes  maes- 
tras, aunque  algunas  tienen  mucha  parte  de 
adoves  ó  ladrillos.  Se  ven  también  algunas 
casas  muy  viejas,  cuyas  paredes  están  forma- 
das de  tapia,  y  defendidas  ó  revocadas  con  una 
capa  de  mortero.  Tanto  las  unas  como  las 
otras,  guardan  muy  poca  uniformidad  en  sus 
lachadas  y  dimensiones,  siendo  algunas  bas- 
tante grandes  y  otras  muy  estrechas  y  de  poco 
fondo.  Su  elevación  mas  común  es  de  unos  30 
á  34  pies,  y  la  mayor  parte  de  ellas  tienen 
dos  altos,  de  los  cuales  el  primero  se  habita, 
y  et  segundo  suele  estar  á  teja  vana  y  servir 
de  desván,  pero  en  todas  ó  en  casi  todas  se  ha- 
lla aprovechado  el  suelo  ó  piso  bajo  para  co- 
cina, despensa,  comedor,  bodega  y  establo  ó 
cuadra  para  las  caballerías ,  ó  cuando  menos 
pocilga  para  criar  algún  cerdo,  que  ordinaria- 
mente no  dejan  de  criarlo  todos  los  años  aun 
lps  vecinos  mas  pobres.  No  obstante  lo  dicho, 
entre  la  multitud  no  deja  de  haber  en  esla  vi- 
lla algunas  casas  que  tienen  una  forma  bastan-  . 
te  regular;  y  presentan  la  debida  proporción  y 
simetría  en  sus  fachadas  ,  habiendo  también 
muchas  que  ofrecen  la  apreciadle  circunstan- 
cia de  hallarse  couíiguas  ,  y  tener  salida  por 
la  parle  de  atrás  á  sus  respectivos  huertos. 
Por  la  de  delante,  generalmente  se  observa 
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i¡ue  están  mal  alineadas,  y  de  consiguiente  las 
calles  que  forman  son  tortuosas  o  poco  rectas, 
y  ademas  tienen  el  defecto  de  ser  muy  angos- 
tas y  estar  mal  empedradas. 

En  la  vitla  de  Caldas  do  Monbuy  solo  hay 
una  iglesia,  que  es  la  parroquial ,  formada  de 
una  sola  nave,  pero  muy  grande  y  suntuosa.  En 
esla  iglesia,  ademas  del  cura  párroco,  que  tie- 
ne en  ella  el  título  de  vicario  perpetuo,  hay  un 
cabildo  ú  comunidad  compuesta  de  22  benefi- 
ciados ó  capellanes;  pero  el  mayor  número  de 
estos  no  son  de  residencia  fija,  y  vivenen  otros 
pueblos.  Esla  villa  no  es  cabeza  de  partido,  y 
de  consiguiente,  para  su  gobierno  civil  solo 
(¡ene  un  alcalde  constitucional  y  su  correspou- 
dicnlu  ayuntamiento.  Tiene  también  una  es- 
cuela de  primeras  lelras,  y  un  buen  hospital 
que  sirve  en  todos  tiempos  para  los  enfermos 
que  viven  en  la  misma;  y  ademas  en  las  tempo- 
radas de  baños  son  admitidos  en  61  todos  los 
enfermos  pobres  que  van  de  afuera  para  tomar 
este  remedio.  Para  la  asistencia  de  unos  y 
otros  hay  dos  médicos,  uno  que  es  director  de 
los  baños,  y  otro  Ulular  de  la  villa.  Este  resi- 
de siempre  en  ella,  y  el  primero  solo  tiene 
alli  su  residencia  en  las  temporadas  señaladas 
parala  concurrencia  de  los  enfermos  á.  los 
baños.  Fuera  de  estos  facultativos,  hay  tam- 
bién establecidos  en  la  villa  dos  cirujanos,  dos 
boticarios,  un  abogado  y  un  escribano. 

En  genérale!  vecindario  de  Caldas  de  Mon- 
buy se  compone  de  labradores  que  se  dedican 
esclnsivamente  al  cultivo  de  sus  tierras;  pero 
hay  también  bastante  número  de  artesanos  de 
todas  clases,  principalmente  de  alpargateros  y 
tejedores  de  lienzo,  y  ademas  hay  tres  fábri- 
cas de  hilados  y  tejidos  de  lana  y  algodón.  Su 
territorio,  aunque  montuoso  y  lleno  de  que- 
braduras en  casi  toda  su  eslension,  es  muy 
ameno,  fértil  y  delicioso;  está  cubierto  por  to- 
das partes  de  viñas,  olivos,  cerezos  y  muchos 
otros  árboles  frutales  y  silvestres,  asi  como  de 
cereales  legumbres  y  hortaliza  de  todas  espe- 
cies: goza  de  un  clima  suave  y  benigno;  abun- 
da de  aguas  de  riego  y  potables  de  buena  ca- 
lidad; se  halla  cultivado  con  mucho  esmero,  y 
por  lo  común  produce  siempre  unas  cosechas 
listante  regulares,  y  en  algunos  años  muy 
abundantes,  principalmente  de  vino  y  aceite. 

Asi  es  que  esta  villa,  con  lo  que  ella  mis- 
ma produce  y,  muchos  comestibles  que  llevan 
de  los  pueblos  comarcanos  y  del  puerto  de 
Barcelona,  so  halla  en  todos'tiempos  bien  sur- 
tida de  todos  los  artículos  necesarios  para  la 
subsistencia  del  hombre;  Hay  siempre  en  ella 
tres  panaderías  abiertas,  dos  ó  tres  carnice- 
rías, y  varias  tiendas  de  otros  diferentes  gé- 
neros propios  para  comer,  vestir,  etc  ,  y  mu- 
chas casas  eu  que  ya  unos  vecinos  ya  otros, 
venden  por  mayor  y  menor  en  sus  propias  bo- 
degas ei  vino  de  sus  cosechas,  que  por  lo  ge- 
neral es  bueno  y  barato,  al  contrario  de  lo 
tjué  sucede  con  todos  los  demás  artículos  de 
™ca,  que  suelen  ser  muy  caros  en  todas  las 


épocas,  y  mas  durante  las  temporadas  ó  esta- 
ciones en  que  hay  mucha  concurrencia  de  ba- 
ñistas. 

Para  estos,  los  alojamientos  ó  casas  de  po- 
sada, son  las  de  los  mismos  establecimientos 
en  que  están  los  baños ;  pero  los  que  van  a 
Caldas  con  otro  objeto,  no  pueden  hospedarse 
en  ellas,  y  de  consiguiente  tienen  que  ir  al 
mesón  público,  que  no  es  muy  bueno.  Pocas 
veces  se  vende  en  esta  villa  pescado  fresco,  y 
solo  cuando  no  hace  mucho  calor  suelen  traer- 
lo de  los  pueblos  de  la  marina  que  distan  unas 
5  ó  (i  horas,  principalmente  el  martes  de 
cada  semana,  en  cuyo  dia  se  ce]ebra  un  mer- 
cado que  es  bastante  concurrido. 

Los  manantiales  mas  notables  de  las  aguas 
minerales  de-  esta  villa,  son  las  fuentes  que 
llaman  del  León,  de  la  Canaleta  y  de  las  Cu- 
bellas.  Estas  tres  fuentes  se  hallan  todas  .á  un 
lado  de  la  plaza,  hacia  la  parte  correspondien- 
te al  Mediodía.  La  primera  ordinariamente  ma- 
na de  continuo  55  plumas  de  agua,  la  segun- 
da 30  y  la  tercera  22.  Fuera  de  estos  manan- 
tiales públicos,  que  solo  sirven  para  los  usos 
económicos  de  los  vecinos,  hay  varios  con- 
ductos subterráneos  que  dirigen  el  agua  desde 
el  lugar  de  su  nacimiento  á  los  baños.  Actual- 
mente estos  están  repartidos  en  diez  estableci- 
mientos, que  son,  el  santo  hospital  de  Caridad, 
la  casa  de  Hins,  la  de  Garau,  la  de  Broquetas, 
¡a  de  Font,  la  de  Sagrera,  la  de  Alrich,  la  de 
Forns,.  la  de  Sola  y  la  de  Llobet.  Be  estos  diez 
establecimientos,  el  primero  pertenece!  ta  vi- 
lla, y  los  demás  sonde  particulares.  Entre  ellos 
hay  algunos  que  están  toas  bien  dispuestos,  son 
mas^apaces  y  tienen  mayor  cauda!  de  agita  y 
número  de.baños;  pero  en  general,  lodos  se  ha- 
llan en  buen  estado,  y  ofrecen  las  buenas  pro- 
porciones y  comodidades  que  son  de  desear; 
para  que  puedan  hospedarse  en  ellas  los  enfer- 
mos, y.  tomar  los  baños  con,  toda  conve- 
niencia. ".  • . 

El  caudal  de  agua  mineral  de  todos  estos 
establecimientos,  es  á  poca  diferencia  de  170 
plumas  continuas  (cada  pitipna  es  algo  menor 
que  un  real  fontanero)  y  con  este  caudal  pue- 
den darse  diariamente  unos  340  baños  limpios , 
renovando  el  agua  á  todos  los  enfermos.  El 
número  de  baños  que  se  hallan  repartidos  en 
los  mismos  establecimientos  es  de  unos  100. 
De  estos  hay  tres  en  el  santo  hospital,  des- 
tinados para  los  pobres,  que  son  muy  grandes 
y  capaces  para  poder  bañarse  de  una  vez  en 
ellos  unas  treinta  personas.  En  uno  de  eslos 
se  bañan  las  mugeres,  y  enrlos  otros  dos  los 
hombres,  en  lugar  separado.  En  el  mismo  hos- 
pital hay  otros  cinco  baños  mas  pequeños,  se- 
mejantes á  los  de  las  casas  particulares,  en 
los  cuales  solo  pueden  acomodarse  ó  bañarse 
cada  vez  una  ó  á  lo  mas  dos  personas;  pero 
todos  son  bastante  capaces,  cómodos  y  de- 
cenies.  separados  unos  de  otros  en  diferentes 
celdltas,  y  la  mayor  parte  hermoseados  y  cu- 
biertos- interiormente  con  azulejos  blancos  6 
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pintados  de  varios  colores.  Ademas,  en  todos 
les  establecimientos  hay  algunas  estufas  ó  ba- 
rios de  vapor  generales  y  parciales,  y  sufi- 
cientes aparatos  para  tomar  el  baño  de  cborro 
6  de  lluvia,  reuniendo  todos  la  apreciable  ven- 
taja de  poder  los  enfermos  ser  trasladados 
desde  el  baño  á  sus  cuartos  y  camas,  sin  espo- 
aerse  al  aire  libre. 

El  establecimiento  del  santo  bospital  es  el 
mas  antiguo  de  todos,  y  de  tiempo  inmemo- 
rial lia  servido,  como  abora  sirve,  de  asilo  á 
lodos  los  enfermos  pobres  que  concurren  álos 
baños  en  las  temporadas  propias,  que  son  des- 
de primeros  de jnayo  basta  mediados  dé  julio , 
y  desde  primeros  de  setiembre  hasta  la  mitad 
de  octubre.  El  número  de  pobres  que  acuden 
en  estas  dos  estaciones  es  tan  crecido,  que 
todos  los  años  forma  la  tercera  ú  cuarta  parte 
de  la  concurrencia  general:  sean  de  dentro  ó 
Juera  de  la  provincia,  y  aun  de  afuera  del  rei- 
no, todos  hallan  c/ratis  en  este  estabteciuiien- 
lo  piadoso  la  mas  benigna  acogida,  todos  son 
admitidos  y 'colocados  con  aseo  y  limpieza  en 
¡buenas  camas,  tratados  con  la  mayor  afabili- 
dad, y  visitados  diariamente  por  el  facultativo 
director,  que  dispone  y  ordena  el  modo  como 
todos  y  cada  uno  de  ellos  deben  tomar  el  re- 
medio de  los  baños,  etc.,  según  sus  diferen- 
tes dolencias  y  el  estado  en  que  se  halrím. 
Pero  como  la  concurrencia  es  tan  numerosa, 
y  las  rentas  del  establecimiento  apenas  bastan 
para  el  mucho  gasto  que  ocasionan  las  ropas 
de  las  camas  y  la  manutención  de  los  enfer- 
mos pobres  de  la  villa,  por  esto  no  puede  au- 
xiliarse álos  forasteros  con  el  alimento  nece- 
sario durante  su  permanencia  en  los  baños,  y 
por  la  misma  razón,  muchos  de  los  que  con- 
curren á  tomarlos,  no  pueden  reportar  de  este 
remedio  todos  los  beneficios  que  de  otro  mo- 
do lograrían,  si  fuesen  alimentados  como  cor- 
responde, para  poder  resistir  y  continuar  su 
uso  todo  el  tiempo  que  necesitan  para  la  cura- 
ción de  sus  dolencias.  En  consideración  á  lo 
dicho,  seria  mucho  de  desear  que  el  gobierno 
echase  una  mirada  compasiva  sobre  aquel,  asi- 
lo de  la  humanidad  desvalida,  y  procurase 
por  todos  los  medios  posibles  aumentar  sus 
rentas  en  beneficio  de  tantos  miserables  y 
desgraciados,  que  van  a  buscar  alli  un  reme- 
dio que  no  pueden  hallar  en  los  demás  hospi- 
tales, y  que  para  ciertos  males  tal  vez  no  exis- 
ta otro  igual  en  ninguna  parte, 

Las  partidas  de  tropa  que  van  todos  los 
años  á  tomar  los  baños,  10^6^1108^  en  la' es- 
paciosa casa  de  Sagrera,  que  hace  veces  de 
hospital  militar.  De  desear  fuera,  que  atendi- 
da la  inmensa  eficacia  de  estas  termas  céle- 
bres, y  el  gran  número  tle  tropa  que  hay  siem- 
pre en  el  distrito  de  Cataluña,  se  levantase  un 
verdadero  bospital  castrense.  La  humanidad  y 
hasta  la  economía  reclaman  esta  medida  salu- 
dable. 

Por  lo  focante  á  los  demás  establecimientos 
ó  casas  particulares  de  baños,  en  las  que.  se 


aposentan  y  toman  este  remedio  las  personas 
acomodadas  y  pudientes,  debe  notarse  que  es- 
tas casas  en  el  año  1817,  solo  eran  cinco, 
pero  se  han  aumentado  después  hasta  el  nú- 
mero de  nueve;  y  todas  han  mejorado  consi- 
derablemente lauto  en  sus  hospederías  como 
en  los  baños,  desde  que  S,  M.  se  digno  en  di- 
cho año  nombrar  un  facultativo  para  la  direc- 
ción y  gobierno  de  eslos  establecimientos.  A 
consecuencia  de  esto  se  ha  aumentado  tam- 
bién de  un  modo  muy  notable  la  concurren- 
cia; pues  entonces  los  enfermos  de  todas  cla- 
ses y  coudiciones  que  concurrían  á  los  baños 
de  Caldas  de  Monbuy,  no  pasaban  de  500  ;"i 600 
en  cada  año,  y  á  proporción  del  esjado  de 
brillantez  en  que  se  han  ido  poniendo  sucesi- 
vamente dichos  estahlecimientoSj  y  de  las  ma- 
yores comodidades  que  han  disfrutado  en  ellos 
los  bañistas,  la  concurrencia  ha  aumentado  en 
términos  de  pasar  de  mil  persouascada  año. 

Las  aguas  de  Caldas  de  Monbuy  (Mons  lio- 
vis)  son  las  mas  termales  o  calientes  de  Espa 
ña,  y  aunque  están  poco  cargadas  de  princi- 
pios minerales,  pueden  colocarse  en  ta  clase 
de  las  salinas.  Apenas  tienen  ningún  olor,  ni 
sabor  notable,  cuecen  bien  las  legumbres,  d¡- 
suclven'perfectamente  el  jabón  y  sirven  pan 
todos  los  usos  económicos.  A  la  salida  de  sus 
mahanliaies  no  se  observa  que  hagan  ninguna 
efervescencia,  ni  presenten  burbujas;  san 
muy  limpias,  claras  y  trasparentes,  y  conser- 
van mucho  tiempo  esta  propiedad,  pues  no  se 
enturbian  en  sus  depósitos,  ni  dejan  sedimen- 
to alguno,  bien  que  en  las  paredes  déoslos  y 
de  los  caños  y  conduelos  por  donde  pasan, 
forman  algunas  incrustaciones. 

A -pesar  délo  dicho,  el  tacto  descubre  en 
estas  aguas  una  cierta  untuosidad  ó  suavidad 
particular,  que  no  es  fácil  de  percibir  lavándo- 
se simplemente  las  manos,  pero  se  advierte 
fácilmente  bañándose  en  ellas.  Su  peso  espe- 
cífico es  poco  mayor  que  el  del  agua  destila- 
da', cuando  se  dejan  enfriar  á  la  temperulura 
de  esta,  y  mucho  menor,  si  estando  la  dati- 
lada al  temple  de  la  atmósfera,  se  hace  la  prue- 
ba con  ta  mineral  al  salir  de  las  fuentes.  En- 
tonces la  temperatura  de  estas,  graduada  cpn 
el  termómetro  de  hoaumur,  en  la  Fuente  del 
León-  es  de  +55  á  5ü",  en  la  Canales  a  de  +5í. 
en  las  Cubdlas  de  -1-51,  en  el  caño  del  hos- 
pital de  +52,  y  en  los  domas  establecimien- 
tos varía  desde  +24  á  +4fi°. 

Los  ensayos  practicados  en  estas  aguas  «m 
varios  reactivos,  han  dado  indicios  inaniies- 
tos  de  contener  aire  atmosférico  y  gas  ácido 
carbónico  libres,  y  ademas,  osle  mismo  ácido 
junto  con  el  hidroclórico  y  sulfúrico  combina- 
dos con  el  óxido  de  sodio  y  de  calcio.  El  análi- 
sis directo  que  después  de  estos  ensayos  ha 
hecho  de  ellas  su  actual  director  don  Ignacio 
Graells,  ha  comprobado  ésto  mismo  manifes- 
tando el  orden  de  combinaciones  y  las  dife- 
rentes sales  que  resallan  de  la  múlua  acción 
que  ejercen  entre  si  dichos  principios,  y  ade- 
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mas  ña  demostrado  la  existencia  de  la  sílice, 
de  la  alúmina  y  de  una  pequeña  porción  de 
materia  orgánica. 

En  íin,  de  todos  los  ensayos-  y  operaciones 
qaimicas  que  el  referido  director  ha  practica- 
do en  sus  repetidos  análisis,  y  de  las  reflexio- 
nes (¡ue  hace  sóbrelos  resultados  que  ha  ob- 
tenido y  comunicado  ostensivamente  en  dife- 
rentes escritos  á  la  superioridad,  se  saca  por 
consecuencia  legitima,  que  cada  2  pies  cúbi- 
cos de  agua  mineral  de  Caldas  de  Monbuy, 
contienen  325,98  pulgadas  cúbicas  de  mate- 
iíiis  volátiles  ó  fluidos  elásticos,  y  que  igual 
cantidad  de  la  misma  agua,  da  por  la  evapo- 
ración un  residuo  de  materias  tijas,  en  la  ma- 
yor parte  salinas,  que  pesan  en  su  totalidad 
1  onza,  6dracmas,  un  escrúpulo  y  12  granos, 
y  guardan  las  proporciones  siguientes: 

Fluidos  elásticos:  aire  atmosférico  85 
pulgadas  cúbicas;  gas  ácido  carbónico  240,98. 

Materias  fijan  Mdroclorato  de  sosa  811 
granos;  sulfato  de  sosa  58  ;  sulfato  de  cal 
24,5;  subearbonato  de  sosa  21;  subearbonato 
de  cal  42,5;  sílice  65;  alúmina  ti,  materia 
orgánica '7;  pérdida  4;  6  hidrocloralo  de  cal 
en  cantidad  inapreciable. 

Las  aguas  de  Caldas  de  Monbuy,  pueden 
asarse  en  bebida,  baño,  chorro  y  estufa.  Sn 
bebida  es  mas  bien  grata  que  repugnante,  y 
no  causa  asco,  peso  ni  molestia  en  el  estóma- 
go, como  suele  suceder  con  el  agua  común 
calentada  al  fuego.  Ordinariamente  se  propi- 
na por  la  mañana  eu  ayunas,  á  un  temple  mo- 
derado, yen  lacantidad  deuno,  dos,  tres,  ócua- 
IroTasos  regulares,  que  se  loman  ¡mies  del  ba- 
ilo, dentro  del  mismo  baño,  al  salir  de  éste,  ó 
poco  después  que  el  enfermo  se  haya  colocado 
ensu  cama.  Esta  bebidaprodueeu.ua  suave  es- 
tilación en  el  estómago,  y  ordinariamente  fa- 
vorece la  acción  del  baño,  promoviendo  la 
traspiración.  Cuando  esta  falta,  suele  produ- 
cir ira  efecto  lijeramente  diurético;  pero  nun- 
ca obra  como  purgante,  ni  causa  vómitos  sino 
ene!  caso  de  indigestión  ó  repleción  de  estó- 
mago. Sin  embargo,  aunque  en  estos  casos 
puede  algunas  veces  ser  conveniente,  siempre 
es  menester  para  propinarla  ateuder  al  esta- 
do de  los  órganos  que  sirven  para  la  digestión; 
porque  si  estos  se  hallasen  muy  inflamados  ó 
irritados,  no  seria'siempre  indiferente  el  ha- 
cer uso  interior  del  agua  termal  de  Caldas, 
en  lugar  de  la  común  calentada  al  fuego,  pues 
entonces  pudiera  á  muchos  enfermos  serles 
perjudicial  el  lijero  estimulo  y  suave  escita- 
clon  que  en  los  casos  regulares  producen  en 
la  membrana  mucosa  de  dichos  órganos,  las 
sales  alcalinas  de  que  esli  impregnada  ja 
primera. 

L os  baños  obran  de  diferente  modo  según 
la  temperatura  á  que  se  administran.  Cuando, 
son  tibios,  ó  moderadamente  calientes,  pro- 
ducen una  sensación  agradable  en  todo  el  cuer- 
po, disminuyen  la  rigidez  y  crispatura  délas 
fibras,  reblandecen  ysuavizaulapiel,  lamttn- 
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I  ditlcan  y  separan  de  ella  las  materias  esfra¡- 
ñ as,  residuos  de  las  escreciones,  estimulan 
suavemente  las  bocas  de  los  vasos  inhalantes 
y  exhalantes,  y  de  este  modo,  activando  su 
acciou  y  abriéndo  los  poros,  facilitan  la  absor- 
ción dentro  del  baño,  y  promueven  una  sua- 
ve traspiración  al  salir  de  él.  Tales  sontos  ba- 
ños de  caldas  de  Monbuy  á  la  temperatura  de 
+  25  á  28  y  aun  29" del  termómetro  de  Reau- 
mur(+31  '/„  35  y  36      del  centígrado),  y 
entonces  pueden  considerarse  como  emolien- 
tes, atemperantes,  laxantes  y  calmantes.  Es- 
tos baños  templados  son  los  que  convienen  en 
muchas  enfermedades  acompañadas  de  eretis- 
mo, incitamento  ó  acción  aumentada,  princi- 
palmente á  los  sugetos  de  fibra  rígida  y  inuy 
irritables,  á  los  que  están  dotados  de  un  tem- 
peramento nervioso,  sanguíneo  ó  bilioso. 

Cuando  los  baños  de  Caldas  se  toman  mas 
calientes,  obransolire  la  pielcomo  un  podero- 
so irritante;  produciendo  una  eseilacion  gene- 
ral mas  ó  menos  profunda,  y  tanto  mas  fuerte, 
cnanto  su  temperatura  se  acercamas  k  los+32s 
del  termómetro  de  Reaumur  (+40  del  centígra- 
do), que  rara  vez  ó  nunca  debe  escederse, 
sino  en  los  baños  parciales.  Asi  estos  baños- 
cállenles,  cuando  obran  sobre  toda  la  esten- 
sion  de  la  superficie  del  cuerpo,  ó  de  la  ma- 
yor parte  de  él,  reaniman  la  acción  de  los  só- 
lidos, aceleran  la  circulación  de  los  fluidos, 
é  imprimen  en  el  sistema  nervioso  y  sanguí- 
neo un  movimiento  de  reacción  geueral.  que 
se  acerca  mas  ó  menos,  y  algunas  veces  se 
diferencia  poco  del  que  se  manifiesta  en  el 
estado  febril.  Esta  fiebre  artificial  y  pasagera, 
que  ordinariamente  termina  por  ocasionar 
abundantes  sudores,  es  con  frecuencia  muy 
útil  en  varias  enfermedades  crónicas  acompa- 
ñadas de  anestesia,  y  sostenidas  por  la  atonía 
y  falta  de  acción  vital,  y  por  lo  íanto  conviene 
escitarla  algunas  veces  para  la  curación  de 
los  males  inveterados,  principalmente  en  los 
sugelos  de  fibra  floja  y  de  temperamento  lin- 
fático. La  escifacion  que  los  baños  de  Caldas 
producen  en  la  piel,  llama  á  ella  con  mucha 
fuerza  el  aflujo  de  los  humores,  y  ademas  de 
facilitar  el  sudor  aunque  no  se  administren 
muy  calientes,  suelen  ocasionar  sarpullidos, 
diviesos  y  erupciones  de  granos  ectimosos,  y 
por  este  medio  obran  también  simpáticamen- 
te eu  toda  la  economía,  producen  un  efecto 
revulsivo,  desalojan  de  las  entrañas  muchas 
irritaciones  crónicas,  y  no  es  estraúo  que  de 
este  modo  remedien  algunas  veces  los  males 
y  padecimientos  causados  por  la  retropulsion 
de  varias  enfermedades  cutáneas. 

Cuando  el  agua  del  baño  se  inlroduce  en 
los  oídos,  suele  también  algunas  veces  ocasio- 
nar otalgias  mas  ó  menos  fuertes,  y  aun  la  in- 
flamación y  supuración  en  lo-interiorde  estos 
órganos;  y  estojunto  con  lo  que  acabamos  de 
decir  sobre  las  erupciones  que  con  mucha  fre- 
cuencia producen  los  baños  eu  la  piel,  aun- 
que no  estén  muy  calientes,  prueba  munjfles- 
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•tamente  que  la  acción  que  ejercen,  sobre  ella, 
y  en  toda  la  economía,  no  depende  solamen- 
te del  calórico,  sino  que  en  mucha. parte  debe 
atribuirse  á  las  sustancias  ó  principios  mine- 
rales que  entran  en  la  composición  de  las 
aguas.  Esto  mismo  hace  ver  también  cuan 
desacertados  andan  los  sugetos,  que  estando 
enteramente  sanos,  y  sin  haber  padecido  an- 
tes ninguna  de  las  enfermedades  que  pueden 
Curarse  ó  precaverse  con  los  baños  de  Caldas, 
tienen  la  indiscreción  de  hacer  uso  de  elios, 
como  si  fuesen  baños  de  agua  dulce  ó  común 
calentada  al  fuego,  con  el  solo  objeto  de  la- 
varse 6  de  tomar,  como  dicen,  baños  de  recreo 
y  limpieza. 

los  baños  de  chorro  y  dé  lluvia,- al  estímu- 
lo del  calórico,  y  á  la  virtud  de  las  sales  con- 
tenidas en  el  agua,  añaden  la  fuerza  de  la  per- 
cusión, y  por  esta  razón  pueden  producir  con 
mucha  ventaja  el  mismo  efecto  revulsivo,  y 
algunas  veces  fundente  y  repercusivo,  en  un 
punto  determinado.  Fuera  de  esto,  los  chor- 
ros de  esta  agua  termal,  administrados  opor- 
tunamente y  con  el  tino  necesario,  tanto  res- 
pecto de  su  altura  y  calibre,  como  de  su  tem- 
peratura y  tiempo  de  duración,  son  de  grande 
utilidad,  y  producen  efectos  admirables  en 
muchas  enfermedades  crónicas,  principalmen- 
te en  las  traumáticas,  en  el  estupor,  perle- 
sía, laxitud  ó  debilidad  nerviosa  de  los  miem- 
bros, en  los  dolores  atónicos,  fijos  y  rebeldes, 
en  el  anquilosis,  los  tumores  linfáticos,  y  al- 
gunos otros  vicios  locales  de  las  articulacio- 
nes, etc.  Pero  estos  mismos  chorros  usados 
fuera  de  tiempo,  y  sin  ninguna  regla  ni  méto- 
do, lejos  de  producir  algún  bien,  pueden  cau- 
sar daños  de  mucha  consideración,  principal- 
mente en  los  casos  que  se  hallan  contraindica- 
dos por  el  estado  ó  por  la  naturaleza  de  la  en- 
fermedad, ó  porotros  motivos  y  circunstancias 
particulares  que  concurren  algunas  veces  en 
los  enfermos.  En  algunas  ocasiones  el  bañ'o  del 
lluvia  es  preferible  al  de  chorro,  y  puede  su- 
plir á  este  con  mucha  ventaja,  cuando  la  parte 
qne  lo  ha  de  recibir,  está  muy  sensible  y  de- 
licada, y  principalmente  cuando  conviene  di- 
rigirlo á  la  cabeza  ó  sobre  alguna  de  las  re- 
giones del  abdómen,  pues  cayendo  el  agua 
desparramada  en  chorri ios  muy  delgados,  al 
paso  que  estieade  sa  acción  á  una  mayor  su- 
perficie, obra  sobre  ella  con  mas  suavidad. 

Las  estufas  de  Caldas  de  Mocbuy,,  casi  todas 
tienen  el  defecto  mas  ó  menos  notable  de  es- 
tar construidas  en  sitios  demasiados  angostos 
y  reducidos,  es  decir,  en  unas  celditas1  muy 
pequeñas,  en  las,  cuales  el  mucho  calor  y  -  la 
rarefacción  del  aire  generalmente  causan  fati- 
ga á  los  enfermos/ y  no  les  dejan  respirarcon 
entera  libertad  como  podrían  hacerlo  si  las  es- 
tufas estuviesen  en  unos  cuartos  mas  espacio- 
sos y  ventilados.  Respecto  de  su  construcción, 
tienen  todas  las  disposiciones  convenientes 
para  poderse  administrar  en  ellas  los  baños  de 
vapor  en  todo  el  cuerpo,  quedando  libre  la  ca- 


beza, y  si  se  quiere  solo  enla  mitad  del  cuerpo, 
ó  parcialmente  en  cualquiera  de  sus  miembros' 
y  aun  en  los  oidos.  Por  lo  demás,  estas  es- 
tufas ordinariamente  no  esceden  la  tempe- 
ratura de  -+-  31°  de  Heaumur-,  y  obran  con 
mucha  mas  suavidad  que  los  baños.  Nadie  se- 
ria capaz  de  permanecer  en  estos  á igual  tem- 
peratura el  tiempo  que  puede  aguantarse  fá- 
cilmente culas  estufas,  y  ningún  enfermo  las 
miraría  con  aversión,  si  todos  conociesen  me- 
jor las  grandes  ventajas  que  pueden  ofrecer 
en  muchas  enfermedades,  y  estuviesen  bien 
imbuidos  de  que  el  calórico  obra  con  tanta  ma- 
yor blandura  y  suavidad,  cuanto  se  comunica 
por  un  cuerpo  mas  raro,  como  sucede  coa  el 
agua  reducida  á  vapor  respecto  de  la  misma  en 
su  estado  de  liquidez. 

De  todos  modos,  este  vapor  caliente,  que 
en  las  estufas  de  Caldas  puede  aplicarse  á  to- 
da la  superficie  del  cuerpo,  ó  determinada- 
mente á  alguna  de  sus  partes,  produce  imá 
escitacion  mas  ó  menos  general,  acelera  la 
circulación  déla  sangre,  ablanda  y  dilata  la 
piel;  abre  sus  poros  y  ocasiona  abundantes  sn- 
.  dores.  Por  esto  las  estufas  generales  pueden 
ser  útiles  en  la  mayor  parle  de  los  casos  cu 
que  convengan  los  baños  calientes,  y  por  ellas 
pueden  conseguirse  algunas  veces  con  mayor 
suavidad  los  mismos  efectos  que  estosprodu- 
cen  en  los  sugetos  en  quienes  es  necesario 
activar  la  acción  de  los  sólidos,  aceleran  el 
curso  demasiado  lento  de  los  humores,  y  des- 
cargan al  mismo  tiempo  la  economía  animal  de 
la  superfluidad  de  estos  por  una  abundante 
traspiración.  Las  estufas  parciales  ofrecen 
también  muchas  ventajas,  principalmente  en 
las  enfermedades  traumáticas  que  han  ocasio- 
do  contracciones  y  rigidez  delosmienibros.en 
los  dolores  fijos  y  limitados,  á estos,  en  las  in- 
gurgitaciones linfáticas  y  otros  vicios  tópicos, 
en  qne  muchas  veces  la  escesiva  irritación  y 
sensibilidad  de  la  parte  baria  insoportable  y. 
peligroso  el  uso  del  chorro. 

En  suma,  el  uso  terapéutico  de  las  aguas 
minerales  de  Caldas  deMonbuy,  administradas 
en  bebida,  baño,  chorro  ó  estufa,  segon  las 
diferentes  circunstancias,  pueden  tener  Ingir 
en  enfermedades  muy  diversas,  y  sus  buenos 
efectos  se  manifiestan  principalmente  en  ¡as 
que  vamos  á  enumerar. 

Sirven  en  primor  término,  para  curar  el 
reumatismo  crónico,  ya  sea  simple,  ó  compli- 
cado con  lúe  venérea.  En  .la  terminación  del 
reumatismo  agudo,  y  en  la  gota  fuera  de  los 
paroxismos  como  remedio  profiláctico  ó  para 
corregir  los  vicios  locales  que  suelen  quedar 
después  de  los  ataques  fuertes  y  repelidos  de 
esta  enfermedad.  En  las  afecciones  herpélicas 
lepra/úlceras  antiguas,  sarna  inveterada  y 
otras  enfermedades  cutáneas.  En  el  anquilosis, 
rigidez  ó  tiesura  de  las  articulaciones,  y  en 
los  tumores  blancos  ó  linfáticos  de  estas  par- 
tes. En  la  relajación  de  los  músculos  ó  con- 
tracción involuntaria  de  los  mismos,  encop- 
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miento  de  los  tendones,  debilidad,  enflaqueci- 
miento, dolores  y  parálisis  de  las  eslremida- 
des,  que  son  resultas  de  contusiones,  disloca- 
ciones, contorsiones,  fracturas,  quemaduras 
y  heridas  de 'toda  especie,  singularmente  de 
armas  de  fuego.  En  el  estupor,  anestesia  ó 
parálisis  espontánea  de  algún  miembro,  y  en 
las  liemiplegias  y  paraplegias  sostenidas  por 
un  estado  de  relajación  de  los  músculos  y  de- 
bilidad de  los  nervios,  sin  indicios  de  plétora 
ni  congestión  en  el  cerebro.  En  algunos  casos 
de  temblores,  convulsiones,  calambres,  obsti- 
picidad  y  otros  espasmos  tónicos,  como  tam- 
bién en  la  hipocondría,  melancolía  y  en  la 
mayor  parte  de  las  neurosis  é  irregularidades 
de  la  acción  nerviosa.  En  algunas  sorderas, 
oftalmías  crónicas  y  debilidad  de  Ja  vista,  oca- 
sionadas, por  retrocesos,  cutáneos  fluxiones 
inveteradas,  ó  por  una  disminución  de  sensi- 
bilidad de  los  nervios  ópticos  ó  acústicos.  En 
algunos  dolores  habituales  y  pertinaces  de  ca- 
neza, odontalgias  fluxionarias  ,  gaslrodinias 
rebeldes  y  otras  enfermedades  doloriíicas  del 
abdomen,  singularmente  en  la  raquialgia  ó  ' 
cólico  de  los  pintores,  en  los  cólicos  hepáticos 
y  nefríticos,  en  el  catarro  crónico  de  la  veji- 
ga, en  las  disurias  producidas  por  una  causa 
reumática,  herpélica  ó  calculosa,  y  finalmen- 
te en  la  clorosis  y  en  muchos  males  que  resul- 
tan de  la  supresión  repentina  de  la  leche  y  de 
los  menstruos  fuera  de  tiempo. 

Los  baños  de  Caldas  de  Jlonbuy  son  peli- 
grosos para  las  raugeres  durante  el  embara- 
zo, y  mientras  se  hallan  en  la  menstruación, 
principalmente  si  en  esta  son  muy  abundan- 
tes ó  si  están  sujetas  á  padecer  metroragias. 
Son  poco  favorables  en  las  afecciones  asmáti- 
cas, y  muy  perjudiciales  cuando  estas  proce- 
den ó  van  acompañadas  de  algún  vicio  orgáni- 
co del  corazón  ó  vasos  mayores.  Son  también 
muy  perjudiciales  ¿  los  bemoptóicos,  y  en  ge- 
nera! á  todos  los  que  suelen  padecer  hemorra- 
gias copiosas.  Son  muy  temibles  en  los  aneu- 
rismas iuteraos,  en  las  inflamaciones  agudas  y 
supuraciones  tic  las  entrañas,  en  las  conges- 
tiones cerebrales,  y  en  iodos  los  sngelos  que 
tienen  un  hábito  apoplético,  principalmente  si 
Lan  padecido  ya  algún  ataque  de  apoplejía  ó 
de  hemiplegia;  y  se  hallan  con  indicios  que 
amenacen  su  repetición;  siendo  mas  espites- 
¡oque  esta  so  verifique  con  el  uso  délos  baños 
en  Jodos  los  casos  en  que  el  ataque  es  muy 
rédenle,  y  mas  en  los  sugetos  pictóricos:  en 
fin,  son  también  dañosos  en  el  principio  de 
las  afecciones  reumáticas  agudas,  y  durante 
la  violencia  de  los  paroxismos  gotosos,  aun- 
que en  la  declinación  de  estas  enfermedades 
pueden  ser  de  mucha  utilidad,  favoreciendo 
entonces  los  esfuerzos  críticos  y  saludables  de 
la  naturaleza. 

CALDAS  DE  OVIEDO,  (baños  de)  k  unos  cinco 
cuartos  de  legua,  al  0.  S.  0.  déla  ciudad  de  Ovie- 
do, en  una  frondosa  cañada  de  la  Ribera  baja, 
nacen  las  precios  as  aguas  de  las  Caldas  de  Astu- 
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rias.  Situada  esta  fuente  medicinal  en  un  país 
ameno  y  delicioso,  ondeado  por  todas  partes 
de  montañas,  siempre  verdes ,  de  desigual 
elevación,  que  multiplican  los  arroyos  y  los 
rios.  y  situada  á  los  43'"'  21'  de  latitud  Norte, 
2a  16' dé  longitud  occidental  del  meridiano  de 
Madrid  y  próximamente  á  los  210  pies  sobre 
el  nivel  del  mar,  del  que  dista  |cosa  de.  cuatro 
leguas,  ofrece  por  esta  reunión  de  condicio- 
nes muchas  ventajas  para  la  época  de  usar  las 
aguas  minerales.  Efectivamente,  en  un  suelo 
tan  caprichosamente  accidentado,  que  repeti- 
das veces  riegan  las  aguas  que  de  aquellas 
vertientes  se  dirigen  al  Océano;  en  un  país  de 
tal  altura  geográfica,  tan  próximo  al  gran  mar 
y  cubierto  de  rica  y  lozana  vegetación,  se  han 
de  gozar  en  los  meses  de,  verano  dias  delicio- 
sos en  que,  lejos  de  esperimentar  la  terrible 
influencia  que  por  lo  general  sufre  en  tal  es- 
tación la  mayor  parte  de  nuestra  Península, 
ofrezca  el  cielo  en  su  temperatura  suave  y 
muchas  veces  celado  horizonte,  las  delicias  de 
una  primavera,  y  el  suelo  íoda  la  amenidad  y 
hermosura  que  en  ella  engalana  los  países 
meridionales. 

Tan  poderosa  unión  de  circunstancias  que 
constituye  una  morada  llena  de  deleites  y 
colmada  de  alegría  y  de  gracias,  él  suelo  pre- 
dilecto en  que  se  nos  concede  este  admirable 
medio  de  salud,  proporciona,  con  un  clima 
halagüeño  y  la  situación  mas  placentera,  los 
mayores  goces  del  alma,  y  el  saludable  y  efi- 
caz influjo  que  ha  de  ejercer  precisamente  un 
pais  templado,  enelqueno  se  sienteel  calor  del 
estio  y  se  disfruta  por  lo  común  de  una  tem- 
peratura máxima  de  22"  á  28"  centígrados,  y 
de  un  ambiente  lijoramente  húmedo,  y  en-  el 
que  se  respira  bajo  de  nna  presion  igual  pró- 
ximamente á  lade  754  milímetros. 

brotan  las  aguas  en  raudal  copioso,  en  una 
cueva  natural ,  abierta  en  la  caliza  carbonífe- 
ra, presentándose  cristalinas  sin  color  ni  olor, 
con  un  sabor  Hueramente  acidulo  que  se  per- 
cibe especialmente  en  la  parte  posterior  de  la 
boca  y  con  la  temperatura  de  42°  centígrados. 
Forman  al  nacer  algunas  burbujas  que  las.  agi- 
tan, y  que  se  ven  lambien  elevarse  en  el  vaso 
al  beberías,  debidas  al  ázoe  ó  nitrógeno  pavo. 

De  las  operaciones  analíticas  que  se  han 
practicado  con  el  mayor  rigor  y  escrupulosi- 
dad, como  puede  verse  en  la  monografía  de 
estas  aguas  que  ha  publicado  su  actual  médico 
director  don  José  Salgado  y  Guillermo,  resulta 
que  cada  4,000  gramos  disuelven  las  sustan- 
cias siguientes: 


.,  Cenlim.  cub 

«ases,  i  0"  y  7.10  muí' 

Azoe  ó  nitrógeno  puro  que  se  f  Cantidad  no 
desprende  de  la  superfleie.  .  [  apreciada. 
Azoe  en  disolución  y  cu  suspen-  ' 

filón;  •  •  

t.  y  i.  -15 


547 


CALDAS 


Culi'-. 


.CcnUm.ciib. 
¿0..  j  76fl  iura. 


Oxigeno  

Aire  formado  con  este,  oxigeno, 
según  la  composición  que  le 
corresponde  por  estar  disucllo 
en  el  agua  '  

Esceso  de  ázoe  

Acido  carbónico  no  comprendido 
enlos  carbonatasneulros  0 .477 
de  gramo  b  

Sustancias  fijas. 


10^.8 

33,7 
42,0 

2.4,1 
Gramos 


Sulfato  sódico   0,120 

Sulfato  cálcico.  .  >  .  .   0,019 

Cloruro  sódico.                            .  0,035 

Cloruro  cálcico   0,036 

Carbonato  cálcico   0,200 

Carbonato  magnésico   0,153 

Carbonato  esti'oncico   0,080 

Fosfato  cálcico.   0,140 

Fosfato  aluminico.  .   0,030 

Oxido  férrico.   0,025 

Sílice.   0,035 

Materia  orgánica   0,001 

Las  cualidades  y  complicada  mineraliza- 
cion  de  estas  aguas,  manifiestan  bien  clara- 
mente su  eficacia  y  actividad  en  un  gran  nú- 
mero de  padecimientos,  pues  se  comprende 
fácilmente  que  la  presencia  del  nitrógeno  lia 
de  ocasionar  modificaciones  notables  en  las 
funciones  mas  esenciales,  y  que  deben  espe- 
rarse en  muchos  casos  ventajas  de  considera- 
ción del  ácido  carbónico  libre,  de  los  bicarbo- 
natos, fosfatos  y  demás  sales  y  sustancias  que 
disuelven.  Efectivamente  ellas,  por  la  influen- 
cia de  su  temperatura  y  de  las  sustancias  que 
las  bacen  medicinales,  ó  por  laque  resulte  de 
su  especial  combinación,  tienen  una  esrera 
notable  de  actividad;  alivian  ó  curan  terribles 
padecimientos,  y  son  capaces  de  suspenderla 
marcha  de  otros  esencialmente  mortales,  si  se 
usan,  antes  de  que  las  alteraciones  orgánicas 
bagan,  ineficaz  ó  imposible  su  acción  medi- 
cinal. 

la  inspiración  del  ázoe  que  desprenden 
las  aguas  de  las  Caldas,  liace  disminuir  la  ir- 
ritación de  la  mucosa  pulmonal,  y  modificar 
la  manera  de  funcionar  de  este  órgano,  ya  di- 
rectamente, ya  impidiendo  el  contacto  y  esti- 
mulo de  un  esceso  de  oxígeno,  ó  rebajando  la 
actividad  de  la.  hematosis..  Son,  por  lo  tanto, 
muy  útiles  en  los  catarros  pulmonales  cróni- 
cos, y  en  las  irritaciones  uemorrágicas  de  esta 
mucosa ;  pueden  influir  ventajosamente  en 
ciertos  afectos  nerviosos,  asmas  esenciales,  y 
detener  en  sus  primeros  pasos  á  la  tisis. 

.Los  demás  efectos  medicinales  de  estas 
aguas  corresponden  también  ó  sus  cualidades 
de  mineralizacion:  prowueyen  las  secreciones 


de  orina  y  sudor;  escitan  suavemente  ln piel  v 
la  mucosa  gastro-inlestinal,  según  la  formn  ei 
que  se  administren;  modifican  por  su  contar 
to  estos  órganos  y  á  aquellos  á  que  pueda  Iras, 
mirse  su  acción,  é  influyen  en  la  generalidad 
por  la  acción  química  conocida  que  ejercen  en 
la  sangre,  y  por  los  cambios  orgánicos  y  fim- 
cionales  que  en  su  consecuencia  lian  de  dis- 
minuir la  energia  vital,  ó  por  la  modificación 
osciladora  que  lia  de  esperimenlar  la  econo- 
mía á  la  presencia  de  los  elementos  minerales 
de  que  necesiten  apoderarse  los  fluidos  ó  los 
tejidos  para  su  reorganización.  Por  su  influen- 
cia medicinal  cesan  ó  se  alivian  considera- 
blemente los  desarreglos  déla  digestión,  ace- 
días, ilatulencias,  vómitos  nerviosos,  dolores 
de  estómago,  y  de  losdemas  órganos  del  vien- 
tre, los  infartos  viscerales  y  sus  fatales  con- 
secuencias, las  diarreas  crónicas  y  varios  flu- 
jos, liemortóldales'. 

Para  todos  los  pormenores  relativos  i  las 
aguas  alcalino-g'nseosas  de  Caldas  de  Oviedo, 
puede  verse  la  citada  Monografía  del  señor 
Salgado,  escrito  enriquecido  con  varias  teorías 
científicas  sobre  la  causa  de  la  acción  minera- 
lizadora  de  las  aguas,  formación  y  desenvol- 
vimiento geológico  de  los  terrenos  de  toda  . 
comarca,  su  descripción  físico-geográfica,  Ho- 
ra, fauna,  etc. 

CALDAS  DE  REYES.  (haSos  de)  Caldas  do 
Reyes  es  una  villa  de  la  provincia  de  Ponteve- 
dra, cabeza  del  partido  judicial  de  su  mismo 
nombre,  y  distante  unas  15  leguas  de  la  Co- 
rnija, en  la  cual  brotan  cscelenles  aguas  ter- 
males. Estas  son  las  que  dan  su  principal  cele- 
bridad á  la  villa,  y  se  hallan  recogidas  en  dos 
grandes  casas  debatios.  La  primera  es  la  ca- 
sa de  fíanos  de  Dávila,  hermoso  edificio  cons- 
truido en  la  margen  derecha  del  rio  [lumia; 
tiene  dos  bañaderos  generales  de  figura  cua- 
drada y  de  piedra  sillar  ,  destinados  el  uno 
para  hombres  y  el  otro  para  mugeres ,  y  en 
los  cuales  se'  pone  el  agua  á  la  temperatura 
de  35"  del  termómetro  centígrado  (2S  Keau- 
mur.).  Paralelos  á  estos  se  ven  otros  dos  ba- 
ñaderos de  igual  construcción,  pero  mas  pe 
qu cióos,  en  uno  de  los'cuales  se  pone  el  agita  ¡i 
la  temperatura  de  40"  centígrados  (32  Reaa- 
mur) ;  bailándose  en  el  último  ta  temperatura 
á  los  4G"  centígrados  (3C'/5  Reaumur.)  Hay 
también  baños  pequeños  para  lina  sola  per- 
sona ,  puestos  en  cuartos  separados ,  con 
¡aventaja  de  poder  colocar  una  cama  para 
acostarse  en  ella  después  del  baño.  El  agua 
de  todos  "ellos  se  renueva  á  cada  hora.  In- 
mediato á  la  misma  casa  ,  pero  á  cielo  raso, 
hay  un  gran  baño  cuadrado,  llamado  público, 
en  el  que  el  agua  sube  á.  la  altura  de  media 
vara  escasa,  destinado,  á  baños  de  piernas:  su 
fondo  está  lleno  de  piedras,  arena  é  inmundi- 
cia, porque  los  vecinos  de  Caldas  lavan  en  él 
la  ropa  ,  toneles  utensilios  de  casa,  etc.,  i 
pesar  de  la  prohibición  impuesta  por  el  direc- 
tor de  estos  baños. 
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La  segunda  casa  de  baños  es  la  Acuña, 
asi  llamada  porque  se  construyó  á  espensas 
dei  Exorno,  señor  ministro  don  Pedro  Acuña. 
Es  qo  grande  y  sólido  edificio  de  piedra  sillar, 
siluado  en  la  margen  izquierda  del  mismo  rio; 
uto  permanece  sin  concluir  ,  y  en  el  mismo 
estado  en  que  lo  dejó  su  ilustre  fundador. 
Tiene  dos  fuentes:  una  fuera  de  la  casa,  y  se 
usa  para  beber  y  ¡leñar  unos  cuantos  baños 
pequeños,  colocados  en  euarlitos  separados 
para  personas  particulares,  y  otra  dentro  déla 
misma  casa,  que  llena  dos  grandes  baños,  uno 
para  hombres  y  otro  para  mugeres  ,  y  de  la 
cual  también  se  bebe  ,  subiendo  el  agua  por 
medio  de  una  bomba  colocada  al  efecto.  Hay 
ademas  otros. tres  baños  separados  que  se  sur- 
ten de  esta' última  fuente,  destinados  páralos 
(pie  padecen  enfermedades  contagiosas.  El 
terreno  de  donde  salen  estas  aguas  es  graní- 
tico, y  en  los  alrededores  de  los  manantiales 
crece  la  verbena  ,  la  menta  de  hoja  redonda, 
el  polígono  persicaria,  la  becubunga,  etc. 

Todas  las  aguas  son  incoloras  y  diáfanas; 
inodora  la  de  la  fuente  de  afuera  de  Acuña; 
con  un  lijero  olor  á  huevos  podridos ,  la  de 
adentro  de  la  misma  casa  y  la  de  Dávila ,  mas 
perceptible  cu  la  primera,  sin  sabor  fastidioso; 
su  peso  especifico  un  poco  mayor  que  el  del 
agua  destilada ;  su  temperatura  ,  observada  á 
las  doce  do  la  mañana  y  cinco  de  la  tarde  del 
18  de  julio ,  era  en  la  arqueta  de  Dávila  de 
46°  '/>  centígrados  (poco  mas  de  37  de  Rcau- 
iDiir),  en  el  baño  público  de  42°  '/.  (34  Reau- 
mur),  en  lafuente  de  afuera  de  Acuña  30"  cen- 
tígrados (24  íieaumur),y  en  la  de  adentro  35°  % 
centígrados  (28  Reaumnr) ,  cuyas  temperaturas 
son  constantes  en  lodos  tiempos  ,  según  lo  ha 
demostrado  la  espericnciu.  En  el  fondo  del  baño 
público  se  cria  con  abundancia  una  sustancia 
verde  ,  suave  al  tacto ,  como  gelatinosa  ,  que 
después  de  seca  arde  dando  olor  de  paja;  esla 
sustancia  se  llena  á  poco  tiempo  de  burbuji- 
tas,  y  sube  á  la  superücie  del  agua,  arrastra- 
da comunmente  por  fuertes  burbujas  de  gas 
que  se  desprenden  del  fondo  del  baño;  por  lo 
que  es  necesario  limpiar  éste  á  menudo. 

Las  sustancias  contenidas  en  dichas  aguas, 
segun  los  ensayos  practicados  al  electo,  son 
un  cloruro  en  baslanle  cantidad,  pues  se  pre- 
cipitan abundantemente  con  el  nitrato  de  pia- 
la, y  prolo-nilrato  de  mercurio  ,  y  una  peque- 
ña cantidad  de  sulfato  calizo  ,  porque  se  en- 
turbian lijeramenre  con  el  nitrato  de  barita  y 
y  oxalato  de  amoniaco.  La  de  la  fuente  inferior 
iin  la  casa  de  Acuña  y  la  de  Dávila ,  tienen 
ademas  una  porción  sumamente  pequeña  de 
hidrógeno  sulfurado,  a] ¡ni  pciveplihle  al  laclo 
('  inapreciable  por  los  reactivos.  Ninguna  de 
ellas  contiene  ácido  carbónico,  ni  carbonates, 
porque  no  enturbian  el  agua  de  cal;  tampoco 
magnesia,  porque  no  precipitan  por  el  fosfato 
de  amoniaco,  ni  hierro  porque  la  tintura  de 
agallus  no  altera  su'  color.  Finalmente ,  •  ios 
gases  que  en  gmesasjjprbujas  se  desprenden 


del  fondo  del  baño  público,  puede  conjeturar- 
so  que  son  aire  atmosférico  mezclado  con  un 
poco  de  hidrógeno  proto-carbonado. 

Como  todas  las  aguas  minerales  de  que 
traíanlos  presentan  caracteres  idénticos,  exa- 
minada y  conocida  la  cantidad  de  sustancias 
tijas  de  una  de  ellas,  se  conocen  las  de  las  de*- 
mas.  Asi  es  que  el  análisis  hecho  en  las  de 
la  fuente  interior  de  Acuña  ,  pnede  servir  de 
regla.  Diez  libras  de  agua  de  dicha  fuente 
contienen'!  cloruro  de  sodio  ó  sal  común  55 
granos ;  sulfato  de  cal  k  granos;  y  una  sus- 
tancia orgánica  en  corta  cauüdad. 

No  se  sabe  la  época  en  que  empezaron  á 
usarse  como  medicinales  las  aguas  de  Caldas; 
se  cree,  no  obstante,  que  sea  muy  antiguo 
su  uso;  y  Bedoya,  en  su  Tratado  de  fuentes 
minerales,  dice  que  los  vecinos  de  esta  villa 
tienen  por  tradición  qne  el  nombre  de  Caldas 
de  Reyes  proviene  de  la  frecuencia  con  que  los 
reyes  iban  á  esperimentar,  en  sus  dolencias, 
las  grandes  virtudes  de  las  fuentes  de  dicha 
villa,  Lo  cierto  es  que  desde  tiempos  remolos 
lian  producido  muchas  y  portentosas  curacio- 
nes, cuya  fama  alrae  todos  los  años  bastantes 
enfermos  á  esperimeniar  sus  efectos.  Con  efec- 
to, son  muy  útiles  en  las  dispepsias,  especial- 
mente en  las  producidas  por  abuso  de  alimen- 
tos ó  el  uso  de  sustancias  de  fuerte  digestión; 
obran  como  antisépticas,  y  dan  escolemos  re- 
sultados en  las  obstrucciones  del  hígado,  etc. 
A  eslas  ventajas,  no  desatendibles  en  males 
tan  frecuentes,  se  une  la  de  proporcionar  ba- 
ños bastante  cómodos,  y  ademas  buena  agua 
potable  que  con  abundancia  maaa  de  una  fuen- 
te próxima  á  la  casa  de  Dávila. 

El  doctor  don  Manuel  Jacobo  Fernandez  Mft- 
riiio,  director  de  oslas  termas,,  ha  consigna- 
do el  resultado  de  sus  largos  esludios  sobre 
las  mismas  en  varios  escritos  que  han  visto  la 
luz  pública.  (Santiago,  1841  y  1842.) 

CALDEA,  CALDEOS.  [Geografía,  mitología, 
historia.)  El  nombré  de  Caldea,  que  corres- 
ponde al  de  tierra  de  los  caldeos,  de  los  chas- 
dim,  en  la. Biblia,  tomado  de-  los  babilantes, 
con  menos  frecuencia  al  de  tierra  de  Babel,  ó 
simplemente  Babel,  lomado  de;la  capital,  es 
de  ordinario  sinónimo,  enlre  los  autores  clá- 
sicos; del  de  Babilonia,  mucho  mas  común; 
algunas  veces  es  mas  reducido,  designando, 
cómo  en  Plolomeo ,  una  frontera  no  muy  dila- 
tada de  pais  enlre  la  orilla  derecha  del  Eufra- 
tes y  la  Arabia  desierta  hasta  el  golfo  Pérsico, 
eslo  es,  la  parle'  Sudoeste  de  la  Babilonia.  ¿ 
veces  el  nombre  de  Babilonia  y  el  de  Caldea 
ó  ¡ierra  da  los  chasdim,  comprende  como  el 
de  Simar,  Sehhaar,  entre  los  hebreos, -loda  la 
grande  llanura,  monluosaal  Norte,  que  se  es- 
liendo entre  el  Eufrates  y  el  Tigris  hasta  el  pie 
del  terraplén,  armenio,  y  abrazao  por  conse- 
cuencia la  Mesopotamia.  Pero  habitualmente, 
la  Caldea  ó  Babilonia,  representada  casi  por 
el  Irak-Árabi  actual,,  se  detiene  hacia  el  Nor- 
te en  la  muralla  Médica,,  en  el- sitio  donde  se 
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acercan  mucho  los  dos  ríos  éntrelos  33"  y  34° 
de  latitud  septentrional,  y  se  prolonga  al  Sur 
hasta  su  común  embocadura  en  el  golfo  ele  la 
mar  Eritrea ,  comprendiendo  ni  Oesle  la  Cal- 
dea  verdadera,  al  Este  la  Mesena,  con  la  Cha- 
racena  al  Sudeste.  Es  el  llano  ,  propiamente 
dicho  ,  que  se  inclina  desde  el  Eufrates  al  Ti- 
gris, y  cada  vez  mas  tejo,  y  corlado  en  otro 
tiempo  por  una  multitud  de  canales  ,  alpinos 
yendo  del  uuo  al  otro  rio,  como  el  canal  Real 
ó  Naharmalctta,  y  otros,  como  el  Maarsares  ó 
Naarsare's  ,  al  Sorte  de  Babilonia  ,  y  el  Palla- 
sopas  al  Sur ,  arrastrando  directamente  las 
aguas  del  Eufrates  al  mar,  á  través  de  las  are- 
nas del  desierto,  uniéndose  en  Un  todos  á  las 
lagunas  naturales  y  artificiales  ,  para  esparcir 
por  do  uniera  la  vida  y  la  fertilidad  en  un  pais 
de  por  si  árido  ó  pantanoso. 

El  Eufrates,  en  efecto,  con  su  álveo  mas 
elevado  y  sus  orillas  mas  bajas  que  las  del 
Tigris,  está  sujeto  á  inundaciones  periódicas 
que  hacen  del  llano  de  Babilonia  un  mar.  Con- 
tenersus  aguas  por  medio  de  diques,  dirigidas 
y  conservarlas  en  canales  y  lagos  abiertos  por 
¡amano  del  hombre  en  sustitución  de  los  pan- 
tanos; establecer  un  sistema  de  riego  que  Iras- 
formase  el  desierto  en  un  jardín,'  y  fuese  al 
propio  tiempo  un  medio  de  defensa  contra  las 
hordas  que  le  recorren;  tal  era  el  problema 
presentado  por  la  naturaleza  álas  tribus  aglo- 
meradas en  las  orillas  del  gran  rio,  y  sorpren- 
didas por  tos  beneficios  que  este  podía  acar- 
rearles. Todo  anuncia  que  este  problema  fué 
comprendido  á  las  mil  maravillas  y  resuello 
por  los  esfuerzos  del  trabajo  y  de  la  industria, 
que  llegaron  a  ser  el  principio  de  aquella  po- 
derosa civilización  cuyo  centro  era  Babilonia. 
Pío  solo  fué  domado  el  desierto  sino  que  el 
pais  recobró  lo  quehabia  perdido;  aquella  ve- 
getación de  un  lujo  inútil,  aunque  precioso  en 
sus  gérmenes,  que  las  agaas  del  Eufrates  al 
retirarse  hacían  producir'  periódicamente  cu 
las  tierras  de  aluvión  de  sus  orillas,  fué  sus- 
tituida por  los  cultivos  que  valieron  á  las  lla- 
nuras de  la  Babilonia  el  renombre  de  uno  de 
lospais.es  mas  férliies  del  mundo.  El  historia- 
dor nacional  Beroso  nos  dice,  en  los  cortísi- 
mos fragmentos  en  griego  que,  de  él  conser- 
vamos, qne  el  trigo  tiacia  allí  en  estado  sal- 
vago,  lo  mismoque  la  cebada,  el  sésamo  yde- 
mas  cereales.  Se  les  cultivaba  con  tal  éxito, 
que  el  trigo,  según  Iferodoío,  daba  desde  dos- 
cientos'basta  trescientos  por  uno.  El  mismo', 
aunque  testigo  ocular,  no  se  atreve  á  decir  á 
que  altura  se  elevaban  el  mijo  y  el  sésamo. 
Los  pantanos  producían  ademas,  dice  Beroso, 
unas  raices  que  podían  sustituir  á  la  cebada. 
Por  lo  que  hace  álos  árboles,  eran  la  mayor 
parte  frutales,  no  muy  numerosos  por  cierlo, 
escepto  las  palmeras  que  se  fecundaban  arli- 
flcialmente  entonces  lo  mismo  que  ahora  y 
quedabanjnnto  con  sus  dátiles,  el  vino  y  la 
miel  que  sabían  sacar  de  ellas.  No  hablamos 
por  lo  tanto  de  los  demás  árboles,  esceptuan- 


do  los  cipreses,  que  abundaban  mucho,  y  los 
famosos  .  sa'úces  en  los  cuales  colgaban  sus 
arpas  los  hijos  de  Israel- durante  el  cautiverio. 
Los  árboles  corpulentos,  las  maderas  de  cons- 
trucción faltaban  enteramente,  lo  mismo  que 
las  piedras,  siendo  necesario  hacerlas  bajar 
con  grandes  dificultades,  por  el  Eufrates,  des- 
de los  países  menores  de  la  Mesopotumia  y  de 
ta  Armenia.  La  naturaleza  porto  domas,  hasta 
cierto  punto  había  suplido  esledobie  defecto. 
En  las  cercanías  de  Babilonia  se  hallaba  con 
frecuencia  una  tierra  arcillosa  do  oscelciite 
calidad,  de  la  cual  hacían  ladrillos  secados  al 
sol  ó  cocidos  en  el  horno,  con  los  cuales  se 
construyeron  todoslos  edificios  de  aquetlagran 
ciltdad.  Colocábanse  estos  ladrillos  por  medio 
de  un  cimento  tan  indestructible,  como  ellos, 
y  que  consislia  en  un  betunraineral  que  abun- 
daba y  abunda  aun  cu  un  riachuelo  que  pasa- 
ba por  el  parage  llamado  Hit,  en  otro  tiempo 
Is.  Los  edificios  construidos  por  medio  de  esle 
procedimiento  han  resistido  largo  tiempo  las 
injurias  de  los  elementos;  subsisten  aun  enor- 
mes masas,  revestidas  de  un  barniz,  y  cubier- 
tas de  inscripciones  cuneiformes,  y  han  conser- 
vado su  frescura  esos  caracteres  á  los  que  so- 
lo falla  un  intérprete  para  descubrirnos  algu- 
nos de  los  secretos  de  la  civilización  babilo- 
nia na. 

¿Quiénes  fueron  los  autores  de  esta  civiliza- 
ción, la  mas  antigua  del  Asia  Occidental  cuan- 
do menos?  ¿Quiénes  fueron  los  fundadores  do 
esla  inmensa  Babilonia,  («¿ase  iíaihloxia)  en- 
grandecida sucesivamente  sin  duda,  pero  que 
empezó,  según  la  tradición  biblica,  por  li 
lorre  de  Babel,  primer  edificio  construido  por 
mano  de  los  hombres,  y  según  la  leyenda 
caldeana,  por  la  pirámide  del  lemplo  de  Sí/o, 
obra  del  mismo  Dios  cuando  bajó  á  la  tierra'! 
La  fábula  hebrea  hace  de  osla  famosa  torre  el 
lugar  de  las  citas  y  al  mismo  tiempo  el  punía 
de  separación  de  las  primeras  familias  huma- 
nas que  bajaron  después  del  diluvio  desde,  las 
montañas  de  Armenia  á  las  llanuras  do  Sen- 
naar.  Este  acontecimiento  primitivo,  que  dis- 
persó á  los  hombres  por  todala  faz  de  la  tier- 
ra y  que  confundió  sus  lenguas,  ademas  de 
que  sirve  para  esplicar  el  doble  problema  de 
la  unidad  dé  la  especie  y  de  la  variedad  de  las 
razas  y  de  los  idiomas,  representa  al  propio 
tiempo  el  comercio  de-  Babilonia,  en  donde 
afluían  sin  cesar  y  de  dónde  salían  continua- 
mente hombres  do  todas  .castas  y  de  Midas 
lenguas.  La  fábula  caldea,  toma  las  cosas 
desde  mas  arriba,  á  lo  menos  en  apariencia, 
mezclando  la  cosmogonia,  la  misma  astrolo- 
gíaconla  historia  local,  remontándose  liasla 
antes  del  diluvio,  y  en  lugar  de  los  diez  pri- 
meros patriarcas  déla  Biblia,  nos  présenla  los 
diez  primeros  reyes  caldeos,  durante  un  pe- 
riodode  tiempo  cuya  prodigiosa  duración  no 
puede  tener  nada  de  histórico,  como  tampoco 
estos  persouuges.  ¿Será  preciso  decir  otro 
tanto  de  ese  misterioso  Oannes,  medio  hombre 
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y  medio  pez,  aunque  dotado  ele  una  voz  hu- 
mana, que  en  tiempo  de  uno  de  estos  reyes, 
salió  de  la  mar  Eritrea,  para  enseñar  á  las 
tribus  salvages,  reunidas  de,  todas  partes  eil 
las  márgenes  del  Barrates,  las  letras  y  las 
ciencias,  las  arles  y  las  leyes;  en  una  palabra, 
todos  los  conociruienlos  necesarios  á  la  vida 
calía,  que  ademas  babia  escrito  sobre  el  ori- 
gen del  muudo  y  de  la  sociedad  un  libro  del 
que  Beroso  nos  lia  conservado  un  estrado  de 
carácter  simbólico?  Pensamos  con  el  profundo 
cdttQS  Mr.  Movéis,  que  esle  Qannes  y  sus  su- 
cesores, los  demás  Annédolus,  en  número  de 
seis,  que  desarrollaron  los  conocimientos  di- 
fundidos por  el  primero,  lejos  de  hacer  alusión 
álas  colonias  civilizadoras  que  vinieron  por 
ninrdel  Eg'iplo  ó  de  la  India,  personifican  lo 
que  nosotros  llamaríamos  el  Heptateuco  sa- 
cerdotal de  los  caldeos,  y  los  comentarios  su- 
cesivos de  no  libro  fundamental  atribuido  al 
scriba  divino,  precursor  de  todos  los  demás. 
Asi,  pues,  alli  aun  no  hay  historia,  ó  mas  bien 
solo  hay  un  hecho  que  se  refiero  á  los  tiem- 
pos antidiluvianos,  el  déla  educación  del  pue- 
blo de  Babilonia  por  sus  sacerdotes,  deposita- 
rios do  loda  ley  y  de  loda  ciencia,  autores 
verdndei  os  ó  supuestos  de  toda  civilización, 
representados  simbólicamente,  asi  como  sus 
obras,  por  el  genio  filos  genios  protecloresde 
su  casta,  puestos  ellos  mismos  en  una  relación 
mucho  mas  mística  que  histórica  conlas  aguas 
y  con  el  mar,  y  dolarlos  por  esto  de  las  for- 
mas de  los  pescados. 

En  seguida  viene  el  diluvio,  coyanarraeion 
bocha  por  Beroso  presenta  á  la  vez  una  analo- 
gía general  y  diferencias  caraclerislieas  con 
la  de  Moisés,  no  siendo  necesariamente  una 
imitación,  porque  ambas  han  podido  tener  el 
mismo  origen.  La  humanidad,  la  creación  vi- 
viente se  han  salvado  del  mismo  modo  de  la 
gran  catástrofe  poruña  sola  familia,  í'a  de  A7- 
síithÍTMs  el  décimo  de  los  reyes  primitivos. 
1'eroXisuthtrus  enterró  los  libros  sagrados  en 
la  ciudad  del  Sol,  Sippara;  y  cuando  el  arca 
se  detuvo  como  en  la  Biblia  en  las  montañas 
ile  Armenia,  cuando  Xisuthrus,  su  muger  y  su 
pilólo  fueron  arrebatados  al  cielo  por  su  pie- 
dad, sus  descendientes,  por  medio  de  los  li- 
bros que  encuentran  y  comunican  á  los  hom- 
bres, reaniman  la  llama  casi  apagada  de  la 
civilización  en  Babilonia  reedificada  por  ellos. 
Enconlramos  siempre  por  lo  tanto  el  mismo 
carácter  místico  y  sacerdotal  que  hace  depen- 
der  los  destinos  humanos  del  cumplimiento 
te  la  palabra  divina  y  de  una  palabra  escrita 
aue  liga  el  renacimiento  asi  como  el  origen 
de  la  sociedad,  ú  lina  revelación  contenida  en 
los  libros  sagrados. 

A  esta  narración  del  diluvio  ,  que  suscita 
ya  dudas  criticas,- sigue,  como  enMoisésaun, 
una  narración  de  la  torre  de  Babel  que  des- 
pierta tochtvia  otras  mucho  mas  graves;  por- 
que por  una  parte  no  hay  .seguridad  ninguna 
en  pe  esté  tomada,  de  Beroso,  aunque  unida 


á-sus  fragmentos  por  los  compiladores,  y  por 
otra,  en  la  primera  narración  se  supone  á  Ba- 
bilonia anterior  al  diluvio  lo  mismo  que  la  civi- 
lización babiloniana,  supuesta  ella  misma,  asi 
como  haber  sido  fundada  en  la  ciudad  por  los 
dioses  del  pais.  La  mayor  oscuridad,  una  os- 
curidad enteramente  fabulosa,  envuelve,  pues, 
el  origen  de  esta  ciudad,  oculto,  de  iu'cuto 
quizá,  por  la  vanidad  de  los  sacerdotes  y  el 
orgullo  délos  reyes,  y  referido  en  consecuen- 
cia, á  líelo  j  á  oannes,  al  primer  rey  y  al  pri- 
mer sacerdote,  autor  el  uno,  institutor  el  otro 
déla  humanidad,  divinos  ambos.  El  único  re- 
sultado que  puede  deducirse  de  estas  fábulas 
interesadas  ó  sencillas,  y  mas  ó  menos  mez- 
cladas de  elementos  estraños  en  las  versiones 
que  han  llegado  basta  nosotros,  es  la  remota 
antigüedad  de  Babilonia  y  el  carácter  sacerdo- 
tal asi  de  su  civilización  como  de  sus  tradicio- 
nes primitivas. 

La  Biblia,  que  sobre  muchos  puntos  cor- 
responde en  el  Génesis  álas  leyendas  caldeas, 
nos  presenta  en  esos  mismos  lugares,  teatro 
de  la  dispersión  de  los  hombres,  y  en  donde  se 
levantó  el  primer  edificio  de  sus  manos,  á 
Nemrod,  al  conquistador,  al  poderoso  monar- 
ca que  fundó  el  primer  imperio,  cuyo  núcleo 
fué  Babel,  con  otras  tres  ciudades  de  la  tierra 
de  Sennar.  Se  refiere  en  seguida  á  Ninive,  ca- 
yo origen  sajela  al  de  Babilonia,  ya  sea  nece- 
sario interpretar  un  testo  equivoco  en  el  sen- 
tido de  que  Nemrod  hubiese  edificado  á  Ninive 
y  las  tres  ciudades  principales  de  Assur  ó  de 
la  'Asiría  después  de  haber  puesto  los  ci- 
mientos de  so  imperio  en  Babel,  ya  sea  mas 
bien  que  Assur  eslé  individualizado  y  presen- 
tado como  habiendo  partido  de  Sennar  para  ir 
á  Tundar  á  Ninive.  Nemrod,  él  hijo  de  ICusch, 
el  árabe  kuschtta  ó  etiópico,  según  la  Biblia, 
es  el  mismo  que  Niño  el  asirro,  hijo  de  Belo, 
segundos  autores  profanos.  Esto,  cuando  me- 
nos, es  dudoso,  seguirlo  que  acabamos  de  de- 
cir, y  según  la  distinción  de  raza  que  hace  al 
uno  de  la  familia  de  Cana  y  al  otro  probablemente 
lo  mismo  que  Assur,  y  como  él,  fundador  de- 
Iíinive,  de  la  familia  de  Seui.  Los  caldeos  al 
principio,  segnn  nos  dice  Abidenes,  comen- 
tador de  Beroso  é. historiador  de  los  asirios,  no 
comprendían  á  Niño,  conquistador  de  su  pais, 
ni  á  Senriramis  su  esposa,  en  la  lista  rje  los 
ochenta  y  seis  reyes  que  ellos  contaban  desde 
el  diluvio  y  Evechons,  hasta  la  toma  de  Babi- 
lonia por  los  medos.  De  esta  lista  no  tenemos 
sino  el  principio  y  el  fin,  poruña  parte,  la  di- 
nastía de  seis  reyes  árabes,  entre  ¡os  cuales  es 
necesario  quizá  buscar  i  Nemrod  el  kusdiila, 
mas  bien  que  en  Evechous,  el  primero  de  ios 
reyes  caldeos;  por  otra,  después  de  un  largo 
intervalo,  la  primera  parte  del  Canon  llamado 
de  Ptolomeo,  que  comprende  diez  y  ocho  're- 
yes llamados  con  el  nombre  genérico  de  asi- 
rios, desde  Nabonassar  y  su  era  célebre,  mas 
astronómica,  sin  embargo,  que  histórica,  sete- 
cientos cuarenta  y  siete  años  antes  de  la  naes- 
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tra,  hasta  Nabounadius  ó  Labintíus,  el  Balta- 
sar  cíe  la  Sagíada  Escritura,  y  la  toma  de  Babi- 
lonia por  Ciro,  en  538. 

A  (laves  de  las  incerlidumbres  y  la  oscu- 
ridad que  pesan  sobre  esos  esparcidos  reslos 
de  los  anales  babilouianos,  y  que  aumentan 
aun  la  ignorancia  ó  las  miras  sistemáticas  de 
los  compiladores  y  de  los  cronógrafos,  1ales 
como  Alejandro  l'olybislor,  Julio  el  Africano; 
Ensebio  y  elSLncelle,  creemos  entreverlos  ne- 
cios siguientes,  que  por  ser  de  una  naturale- 
za general,  adquieren  aqui  mayor  seguridad. 
Fórmase  un  pequeño  eslado,  dos  mil  quínten- 
los años  á  lo  menos  antes  de  nuestra  era,  en 
las  márgenes  del  Entrales,  con  la  reunión  de 
varías  tribus  nómadas,  civilizadas  en  cierto 
modo  por  la  intliiencia  superior  déla  casta  sa- 
cerdotal de  los  caldeos,  venidos  probablemen- 
te de  las  montañas  del  Norte,  y  sin  ninguna 
duda,  del  pais  do  Ur  Chasdvin,  patria  de  los 
ascendientes  de  Abraliam  en  la  Alia  Mesopo- 
tamia.  Este  eslado  de  qne  fíabel  ó  Babilonia 
era  el  centro,  llegó  áser  el  punto  de  reunión 
comercial,  pero  al  mismo  tiempo  el  objeto  de 
las  miras  de  !as  tribus  y  hordas  circunvecinas. 
Conquístale  un  gefe  de  los  árabes  kuschilas, 
perteneciente  á  la  rama  meridional  de  la  gran 
i'amilia  de  que  los  semitas  ,  y  entre  ellos  los 
caldeos,  hermanos  de  los  hebreos  ,  como  los 
kiischitas  de  los  cananeos  formaban  la  rama 
seplcntrional.  De  alli  nació  el  primer  imperio, 
el  imperio  de  Nemrod,  establecido  principal- 
mente sobre  el  Eufrates,  mientras  que  sobre 
el  Tigris,  y  mas  al  Ñorte  se  levanta  poco  des- 
pués, con  Niño,  Assur  y  los  asirios  arrojados 
tal  vez  por  los  árabes  de  las  mismas  tierras  de 
los  caldeos,  sus  hermanos,  un  segundo  estado, 
y  bien  pronto  un  nuevo  imperio.  Este  impe- 
rio, ó  sea  el  de  Ninive,  en  sus  rápidos  desar- 
rollos, reunió  bajo  las  leyes  de  Niño,  y  des- 
pués bajo  las  de  Semiramis  ,  ÍOOO  años  antes 
do  Jesucristo,  á  Ninive  y  Babilonia,  sometida  á 
su  rival  por  espacio  de  algunos  siglos,  hasta 
el  voluptuoso  Sardanápalo,  que  Inicia  el  año 
800  se  quemó  en  una  hoguera  en  su  capital, 
para  librarse  de  la  coalición  victoriosa  de  los 
sátrapas  insurreccionados  de  la  Babilonia  y 
de  la  Media. 

/  Aqui  empieza  la  historia  á  despojarse  de 
los  brillantes  velos  de  la  mitología  oriental, 
que  ha  prodigado  sus  colores  para  adornarlas 
leyendas  lieróicas  de  Niño  y  de  Semiramis, 
esta  segunda  fundadora  de  Babilonia,  á  quien 
la  tradición  atribuye  varios  do  sus  edificios  y 
otros  muchos  trabajos  maravillosos  cu  la  Alta 
Asia. -Babilonia,  independiente  un  momento, 
vuelve  á  caer  bien  pronto  bajo  el  yugo  rio  la 
Asirla,  preponderante  de  nuevo  ,  y  el  mismo' 
Nahonassar ,  colocado  á  la"  cabeza  del  Cánon 
del'lolomeo,  no  parece  haber  sido,  lo  mismo 
que  la  mayor  parte  de  sus  sucesores ,  sino 
cuando  mas  un  rey  vasallo  de  Ninive,  délos 
Teglatphalassar  y  de  los  Salmanassar ,  que 
mandaban  allí.  Un  interés  común  les  liga 


á  los  reyes  de  Judá,  cada  vez  mas  amenaza, 
dos  por  esos  nuevos  conquistadores,  devásíái 
dores  do  lsrrael,  y  vemos  á  Meradach  Bafc. 
don',  probablemente  el  Mardokempad  je]  ¿ 
non,  formar  alianza  con  Ezechias  ,  según  la 
Escritura,  mientras  que  segun  Beroso,  su  ase- 
sino y  sucesor,  Belwnis,  es  conducido  cautivo 
á  Asiria  por  Semiacherib,  que  coloca  en  ol  tro- 
no de  Babilonia  á  su  hijo  Asordan,  el  Amr- 
haddon  de  la  Biblia  y  el  Assaradinus  de  Plo- 
lomco,  unos  700  años  anles  de  Jesucristo.  Es- 
te y  los  dos  reyes  siguientes  del  (¡ánon  <;u  t| 
trascurso  del  sétimo  siglo,  parece  reinaron  i 
la  vez  en  Babilonia  y  Ninive.  Mas  esta  última 
caminaba  á  su  ruina,  minada  por  una  nueva 
coalición  formada  por  los  medos  de  condeno 
con  los  caldeos,  contra  un  nuevo  Sardanápalo; 
que  pereció  como  el  antiguo  en  las  llamas  de 
su  palacio. 

Mientras  que  Ninive  cae  para  no  levantarse 
mas,  Babilonia,  por  el  contrario,  en  tiempo  Je 
Nabopolassar,  el  gefe  de  los  caldeos,  que 
llegó  á  ser  rey,  y  do  su  hijo  Nabocolassur  ó 
Nabucodonosor ,  subió  en  medio  siglo  almas 
alto  grado  depoderymagestad;  el  tiempo  del 
imperio  caldeo  propiamente  dicho,  ó  del  nue- 
vo imperio  de  Babilonia,  no  menos  formidable 
por  las  armas  y  por  la  ostensión  de  sus  con- 
quistas, que  glorioso  por  las  arles  y  parla 
magnificencia  do  todo  género.  Nántícodonosor 
es  el  héroe.  Prosigue  la  guerra  de  sn  padre  y 
la  do  los  asirios  contra  el  Egipto,  y  derrota  á 
fiarchemis  el  Faraón  Necho,  hijo  de  Psainmeü- 
chus,  en  una  batalla  qne  terminó  sus  empre- 
sas por  el  lado  del  Eufrates.  Reduce  ;i  la  obe- 
diencia á  los  judíos  tan  pronto  sumisos  como 
insurreccionados,  deporta  desde  luego  a  una 
parto  de  ellos,  arroja  á  su  rey,  y  después  obli- 
gado á  volver  basta  Ires  veces,  toma  á  Jerusa- 
len  al  cabo  de  un  sitio  de  dos  años,-  saca  tos 
ojos  de  su  inliel  vasallo,  cuyos  hijos  hizo  ase- 
sinar delante  de  él,  arrasa  la  ciudad  y  el  tem- 
plo y  se  lleva  cautivos  al  resto  délos  habilan- 
tes,  el  año  58S.  Ocupó  al  propio  tiempo  la  Pa- 
lestina, devastándola  lo  mismo  qne  la  Fenicia, 
y  tuvo  sitiada  á  Tiro  por  espacio  de  trece  años 
enteros,  sin  conseguir  tomar  la  ciudad  insular 
por  careccrdeunatlola. Entrando  seguidamente 
en  Egiptopoi  el  pais  do  los  ammonitas  y  de  los 
moahilas, parece  quchizola  conquista  fin  el  cin- 
co años  después  de  la  torna  de  Jerusalrn;  malí 
á  el  Faraón,  y  recogió  gran  número  de  judíos 
refugiados,  á  quienes  envió  con  sha  hermanos 
de  Babilonia.  Dicese  asimismo  que  balando 
de  superar  las  grandes  hazañas  de  Hércules 
Tirio,  hubiera  querido  recorrer  la  Libia  toda 
entera,  y  salvando  las  famosas  columnas,  pe- 
ndrar hasta  en  Iberia;  pero  estas  narraciones 
semi fabulosas  tienen  el  sello  ele  una  exagera- 
ción evidente.  No  asi  los  Irabajos  do  engran- 
deeimienlo  y  mejoras  que  Nabucodonosor  bine 
ejecutar  en  Babilonia  al  volver  de  sus  victo- 
riosas espediciones  y  con  el  fruto  de  sus  con- 
quistas. Dobló  su  radio  con  «na  segunda  ciu< 
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liad  que  edificó  en  la  margen  dereeha  del  Eu- 
frates en  frente  de  la  ciudad  antigua,  y  cercó 
Jas  dos  con  una  triple  muralla  de  ladrillos, 
cuyas  puertas  eran  de  bronce.  Adornó  el  tem- 
plo de  Belo  y  los  demás  con  los  despojos  de 
las  naciones  vencidas.  Construyó  un  nuevo  pa- 
lacio inmediato  al  de  su  padre,  pero  mucho 
mas  suntuoso,  y  en  el  vasto  recinto  de  este 
palacio  hizo  plantar,  como  una  montaña  arti- 
ficial, los  famosos  jardines  suspendidos,  que 
debían  recordar  á  su  esposa  meda,  las  pinto- 
rescas yisías  de  su  pais.  No  contento  con  pro- 
veer ó  adornar  su  capital,  y  pensando  cnla  de- 
fensa, en  el  comercio,  en  la  fertilidad  de  (oda 
Babilonia,  él  fué  quien  saco  del  .Eufrates  el 
canal  real  da  que  ya  hemos  hablado  y  otros 
mas;  quien  formó  un  inmenso  lago  mas  allá  de 
Sippara  (el  Sippharcno),  con  esclusas  para 
servir  al  riego  del  llano,  y  quien  aseguró  la 
navegación  del  golfo  Pérsico,  fundando  á  Te- 
redon  en  la  embocadura  del  gran  rio.  l'na  mu- 
ger,  como  en  otro  tiempo  Semiramis  después 
de  Niño,  y  por  tanto  confundida  con  ella  en  la 
tradición  popular,  Nitocris,  su  esposa  según 
unos,  y  según  otros  la  de  su  hijo,  que  es  lo 
niasprobable,  participó  ó  continuó  sus  traba- 
jos. A  ella  es  áquien  llerodoto  atribuye  aque- 
llas grandes  obras  de  canalización  que,  lle- 
vando las  aguas  del  Eufrates  nías  allá  de  Babi- 
lonia, le  hacían  volver  aveces  sobresi  mismo, 
facilitaban  la  navegación,  y  formaban -mullir 
pilcadas  lineas  de  defensa,  mientras  que  un 
gran  depósito,  profundizado  á  poca  distancia 
delrio,  y  que  completabael  sistema  defensivo, 
servia  junto  con  los  grandes  diques  para  pre- 
caver el  peligro  délas  inundaciones.  Es1e  de- 
pósito ó  lago  artificial,  le  sirvió  para  dejar  en 
seco  el  álveo  del  Eufrates,  cuando  hizo  vestir 
sus  orillas,  en  el  interior  de  la  ciudad,-  de  un 
fuerte  muro  de  ladrillo,  formando  malecón  y 
baluarte  á la  vez,  y  cuando  mandó  .construir 
depiedra  los  pilares  destinados  para  sostener 
un  puente  de  madera  movib'.e,  que  debia  ser- 
vir para  comunicarse  solo  por  el  dia,  las  dos 
ciudades  de  que  constaba  la  Babilonia  de  Na- 
bucodonosor. 

Isla  Babilonia,  que  era  aun  la  que  admira- 
ron llerodoto  y  Clesias,  aunque  desmantelada 
en  parle  y  saqueada  por  los  persas,  se  prepa- 
raba entonces  cónica  sus  precursores  los  mo- 
dos, contra  quienes  se  dice  que  Semiramis 
l'izo  levantar  en  los  tiempos  antiguos  la  murar 
Un  llamada  Médica,  que  seguía,  desde  el  Eu- 
rraifja  al  Tigris,  cómo  un  inmenso  foso,  el  ca- 
nal real.  Los  ruedos,  después  de  la  tomadle 
NfniSré  por  su  rey  Cyaxaro,  llegaron  á  hacerse 
temibles  en  la  Alta  Asia,  y  los  débiles  suceso- 
res de  Nabucodonosor,  apenas  se  encontraban 
en  estado  de  poder  hacer  frente  por  si  mismos 
¡l  sus  empresas.  El  gran  monarca,  que  el  libro 
de.  Daniel  representa  decaído  hasta  la  condi- 
ción délas  bestias,  en  castigo  de.su  orgullo, 
pero  que  se  levantó  luego,  murió  después  de 
D«  glorioso  reinado  de  cuarenta  y  tres  años, 


prediciendo,  según  una  tradición  que  no  es  de 
las  mas  históricas,  la  próxima  ruina  de  su  im- 
perio. Evilmcrodach,  su  hijo,  á  quien  tal  vez 
Iiabia  asociado  ya  al  trono  desde  algún  tiempo, 
pero  que  no  era  digno  de  él,  le  sucedió,  bácia 
5G1,  y  fué  muerto  al  cabo  de  dos  años  por  su 
pnnano Iferíglissar,  que  ocupó  su  puesto.  No 
le  conservó  mas  que  cuatro  arlos,  pues  pereció 
en  una  gran  batalla  contra  los  medo-persas, 
mandados  por  Ciro,  á  la  cabeza  de  una  coali- 
ción de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  Asia 
anterior,  asustados  ce  los  progresos  de  esta 
nueva  potencia.  Su  hijo  y  sucesor  Laborosoar- 
chod,  no  hizo  mas  que  subir  al  trono,  cuando 
le  arrojaron  de  ellos  grandes  del  reino,  insur- 
reccionados, parece,  por  los  crueles  instintos 
que  descubría  ó  pesar  de  sus  pocos  años.  Pn- 
sicron  en  su  lugar  á  Nabannid,  el  Labynüus 
de  llerodoto,  y  el  Baltasar  de  Daniel,  á  quien 
según  todas  las  apariencias,  siguiéndola  opi- 
nión del  historiador  griego,  se  cree  hijo  de  Ni- 
tocris, y  que  mientras  vivió  su  madre  le  dejó  las 
riendas  del  gobierno.  Perotodos  los  esfuerzos, 
todos  los  planes  tan  sábiamente  combinados 
de  esta  muger  célebre,  que  parecía  haber  vela- 
do sobre  Babilonia  como  un  geniotulelar,  des- 
de los  tiempos  de  Nabucodonosor,  no  consi- 
guieron apartar  de  ella  el  fatal  golpe.  Acababa 
Ciro  de  triunfar '  de  los  lidios,  y  de  arrebatar 
los  tesoros  de  Creso,  cuando  condujo  su  victo- 
rioso ejército  á  las  puertas  de  Babilonia,  has 
circunstancias  de  la  toma  de  esta  ciudad  se 
reíicren  de  diversos  modos.  Según  llerodoto, 
Labynüus,  después  de  haber  perdido  una  ba- 
talla, se  encerró  en  su  capital  lleno  de  con- 
fianza en  aquel  recinto  de  fortificaciones,  que 
al  parecer  la  hacían  impenetrable,  y  en  las 
medidas  quede  antemano  bahía  lomado  para 
el  caso  de  tener  que  sufrir  un  sitio.  Mas  Ciro 
quehabia  estudiado  el  pais,  y  que  para  acos- 
tumbrar á  su  ejército  á  los  trabajos  necesarios, 
mas  bien  quizá  que  por  vengarse  del  Gyndes, 
babia  ya  corlado  este  rio,  hizo  otro  tanto  con 
c!  Eufrates,  y  volviendo  contra  Babilonia  uno 
de  los  medios  de  salvación  que  trató  de  darle 
Nilocris,  le  dejó  en  seco  haciendo  pasar  las 
aguas  al  depósito  lateral  abierto  por  esta  rei- 
na; en  seguida  aprovechando  él  desórden  de 
lina  tiesta,  se  introdujo  por  el  álveo  del  rio  ya 
vndeable,  en  la  imprevisora  ciudad,  que  ni  si- 
quiera tenia  cerradas  las  puertas  de  bronce 
de  sus  allos  malecones.  El  relato  de  Jenofon- 
te, aunqtie  mas  detallado,  no  difiere  mucho  y 
concuerda  ' en  el  fondo  con  la  sorprcndenla 
pintura  .del  libro  de  Daniel,  que  nos  presenta 
¡a  mano  misteriosa  trazando  en  la  pared  de  la 
sala  dclfeslin  aquellos  funestos  caracléres  cu- 
ya 'visla  dejó  aterrorizado  á  Baltasar.  Estas 
dos  narraciones  hacen  perecer  al  rey  cié  Babi- 
lonia, al  paso  que  la  de  Beroso,  representa  á 
Nabonhidj  yendo  á  refugiarse  á  Borsippa,  des- 
pués de  perder  labalalla,  y  encerrándose  alíi; 
mas  lomada  Babilonia  al  poco  tiempo,  se  pre- 
sentó á  Ciro,  obtuvo  de  la  generosidad  del  ven- 
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cedor  la  gracia  de  acatar  oscuramente  sus  días 
en  Carmania,  después  de  diez  y  siete  años  de 
reinado. 

Asi  termino,  veinte  y  tres  años  solo  des- 
pués de  Jíabucodonosor,  y  el  año  53S  antes 
de  nuestra  era,  el  imperio  caldeo;  brillante 
pero  pasagero  fenómeno,  que  duró  menos  de 
un  siglo  desde  Nabopolassar,  mirado  comun- 
mente como  so  fundador.  Es  una  opinión  do- 
minante en  la  críliea  alemana  el  que  aquella 
grandeza  política  de  Babilonia,  centro  de  una 
vasta  dominación  en  el  Sudoeste  del  Asia,  fué 
debida  á  la  preponderancia  de  una  tribu  guer- 
rera que  bajó  de  las  montañas  de  la  Armenia, 
y  del  Kurdis  tan,  primero  á  sueldo  de  ios  reyes 
deNinive  que  se  establecieron  en  laMesopola- 
mia  y  en  la  Caldea,  á  la  que  dió  su  nom- 
bre, y  donde  no  tardo  en  adquirir  grande  im- 
portancia; nías  tarde  se  ligó  con  ios  medos 
«on  Ira  los  asiñ'os;  y  por  último  estuvo  á  las 
ordenes  del  sátrapa  conquistador,  que  insti- 
yó  un  rey  de  los  caldeos  en  Habel.  Combinan- 
do ciertos  pasages  de  los  profetas  bebreos  so- 
bre los  chasdim  con  un  pasage  de  Jenofonte, 
que  baila  aun  caldeos  en  los  montes  de  los 
carduóhi,  se  llega,  no  solo  basta  identificar 
unos  y  otros,  sino  aballarlos  nuevamente  en 
los  kurdos  de  boy  día.  Entonces  seria  necesa- 
rio una  de  dos  cosas,  ó  que  estos  caldeos  re- 
cien venidos  hubieron  impuesto  su  nombre  á 
los  antiguos  babilonios,  al  mismo  liempo  que 
su  yugo,,  ó  que  hubiesen  logrado  hacer  apli- 
car este  nombre  retrospectivamente  á-los  pri- 
meros reyes  del  pais,  y  "sobre  todo  á  la  casta 
sacerdotal,  tan  vieja  como  la  civilización  en 
Babilonia.  Nos  sentimos  dispuestos  á  espücar 
en  este  sentido  una  tradición  que  nos  lia  con- 
servado Jorge  el  SynceJle,  según  la  cual  pare- 
ce que  Nabonasar,  el  primer  rey  asirio,  eslo 
es,  babilonio  aqui  ó  mejor  dicho  caldeo,  del 
Canon  de  Plolomeo,  destruyó  todos  los  monu- 
mentos históricos,  para  que  ninguna  historia 
empezase  ardes  de  él,  lo  cual,  en'  verdad  ,  no 
puede  ser  o  Ira  cosa  que  una  esplieacion  cs- 
lemporáneá  de  la  era  que  lleva  su  nombre. 
Quizá  también  los  nuevos  caldeos  no  formaron 
con  los  antiguos  sino  una  sola  y  misma  raz-á; 
bajo  un  solo  y  mismo  nombre,  habiendo  teni- 
do, desde  su  origen,  una  misma  cuna;  pero, 
separándose  luego  en  bandas  sucesivas,  en 
épocas  muy  distantes  y  después  de  siglos, 
civilizándose  en  los  llanos  de  Babilonia:,  sobre 
todo  como  casta  sacerdotal,  mientras  que  como 
casta  guerrera  hubiera  permanecido  scmi-sal- 
viVge  en  las  montañas  del Ttúrlc.-ho  que  parece 
cierlo  según  los  caracteres  del  idioma  combi- 
nados con  los  datos  tradicionales;  es  que  los 
babilonios  de  todas  las  épocas,  caldeos  íi 
üh'ós,"". pertenecían  ala  familia  semidea,  ála 
raza  aramea  ó  septentrional  de  esla  familia," 
la  cual  formaba  la  población  dominante,  mez- 
clada desde  mas  ó  menos  antiguo  de  dómen- 
los distintos  de  la  misma  familia,  principal- 
mente, como,  hemos  vislo  mas  arriba,  de  ára- 


bes kuschistas,  hermanos  de  los  cananeos  ó 
de  los  fenicios,  y  que  pertenecían,  asi  como 
estos úll irnos,  ola  rama  meridional.  Soes me- 
nos positivo  que  los  sacerdotes  sabios  de  Ba- 
bilonia, que  llevaban  en  propiedad  el  nombre 
de  caldeos  ó  chasdin  (porque  creemos  con 
Gesenius  que  no  deben  diferenciarse  eslos  dos 
nombres,)  pasaban  por  los  mas  anliguos  Je 
los  babilonios,  según  lo  afirma  Diodoro  de  Si- 
cilia, y  por  los  auforss  de  la  civilización  del 
pais,  según  resulla  del  examen  que  hemos  he- 
cho de  sus  (radiciones. 

Estos  sacerdotes-sábios,  los  sriíiíosde  Ba- 
bilonia, como  son  llamados  en  el  libro  de  Da- 
niel, constituían  una  casta  en  el  sentido  orien- 
tal de  esta  palabra,  es  decir,  una  corporación 
hereditaria,  en  que  los  conocimientos,  los  de- 
rechos, el  poder  se  trasmitían,  de  padre  en  hi- 
jo, y  que  debió  ser  originariamente  una  tribu, 
la  tribu  preferente  de  la  nación.  Esta  corpora- 
ción se  estendia  por  todo  babilonia;  tenia endi- 
ferentcs  lugares  sus  sectas  ó  escuelas  masó 
menos  afamadas;  su  influencia  se  fundaba  en 
la  religión,  en  las  creencias,  en  el  culto,  cayo 
depósilo  esclusivo  poseían ;  pero  al  propio 
liempo  estribaba  también  en  la  ciencia,  inli- 
mamenle  unida  á  la  religión,  y  en  el  doble 
prestigio  de  una  y  olra.  Era  la  compañera  rio 
la  casia  sacerdotal  de  Egipto  y  de  la  Iribú 
bramátiiea  de  la  India,  ó  de  los  magos  de  la 
Atedia  y  de  la  l'ersia  y  quizá  también  (le  la 
Asiría,  confundidos  en  buen  hora  con  los  cal- 
deos. Pero  lo  que  caracteriza  á  estos  últimos 
entre  todos,  es  esa  especie  de  fatalismo  razo- 
nado que  de  las  leyes  invariables  del  ciclo 
les  hacia  deducir  las  cosas  de  la  tierra,  gober- 
nadas según  .ellos  por  esas  leyes,  les  hacia 
leer  en  los  astros,  que  ellos  tomaban  por  dio- 
ses, en  sns  movimientos,  en  sus  posiciones, 
en  sns  apariencias,  los  secretos  del  destino 
humano  y  de  las  revoluciones  del  mundo. 
Fueron  los  inventores  rio  la  aslrológia,  esa 
falsa  ciencia,  cuya  fortunaba  sido  lan  grande 
desde  la  antigüedad  hasla  casi  nuestros  días, 
cuyo  reinado  dura  aun  en  Oriente,  y  que  se- 
gún los  caldeos  y  Tolomeo  mipno-,  se  con- 
fundia'con  la  astronomía  mas  avanzada  del 
liempo  de  los  griegos.  Ocupados  conlinuamen- 
Ic  en  estudiar  el  "cielo  por  un  interés  á  la  vea 
religioso,  político  y  científico,  y  en  las  cíe- 
enntancias  mas  favorables  de  posición  y  de 
clima,  los  caldeos  poseían  observaciones  que 
se  remontaban  -á  mas  de  cuatro  mil  años  de 
nosotros,  á  juzgar  por  tas  que  fialislenes,  se 
dice  haber  enviado  de  Babilonia  á  Aristóteles, 
las  cuales  databan  de  mil  novecientos  tres 
años  antes  de  Alejandro,  bos  mas  anliguos 
cálculos  de  eclipses  de  lima  que  Tóloroeocrcc 
deber  anotar  en  su  Almagesto,  son  debidos  a 
los  caldeos,  á  partir  del  19  de  marzo,  de  jíl 
antes  de  J.  C.  y  no  difieren  de  los  nuestros  si- 
no eti  algunos"  minutos.  Consiguieron  deter- 
minar el  movimiento  medio  diario  deja  li- 
nea, cuyo  curso  fué 'para  ellos  el  principio  de 
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lii  mullida  del  tiempo,  y  por  e  Jperiodo  de  dos- 
denlas  veinte  y  li'es  lunas  que  reconocieron, 
llegaron  á  predecir  los  eclipses  de  esfe  astro, 
jfp  lan  hábiles  en  Calcular  los  del  sol,  que 
ofrecen  bástanlos  mayores  dilicultades, obser- 
varon sin  embargo,  los  primeros,  según  toda 
verosimilitud,  la  órbita  solar,  y  como  dice 
['linio  en  su  lenguaje  pintoresco,  «abrieron 
las  puertas  del  universo.»  En  efecto,  por  me- 
dio de  la  fijación  délos  puntos  equinocciales  y 
solsticios  encontraron  al  propio  tiempo  casi 
el  año  verdadero,  con  sus  cuatro  estaciones, 
y  dividieron  la  eclíptica  en  doce  parles  igua- 
les ó  dodeealcmorías,  lo  que  les  condujo  á 
esa  construcción  particular  ,  astrológica  y 
simbólica  al  mismo  tiempo,  que  se  llama  el 
zodiaco.  El  zodiaco  nos  parece  lo  mismo  que 
á  Mr.  Ideler,  de  invención  caldea;  solo  que 
nosotros  vamos  mas  allá  que  él,  y  sobre  todo 
que  Mr.  Letronne,  el  cual  lia  vuelto  en  parte  á 
su  opinión  en  estos  últimos  tiempos.  Pensamos 
«ni  Mr.  Ideler,  que  los  caldeos  poseyeron  a 
mi  mismo  tiempo  los  signos  y  los  nombres  de 
los  siguos;  y  con  Mr.  Letronne  ,  que  los 
nombres,  tales  como  nos  los  trasmitieron  los 
griegos  eran  inseparables  de  las  liguras  zo- 
diacales ,  comprendidas  en  ellos  necesaria- 
mente. Vero  en  vez  de  referir  á  los  griegos 
los  nombres  y  las  figuras  como  insiste,  en  ha- 
cerlo Mr,  Lelronne,  dejando  solo  ¡i  ios  caldeos 
la  división  abstracta  y  puramente  astronómi- 
ca de  la  eclíptica,  creemos  que  estos  inventa- 
ron todo,  signos,  nombres  y  figuras;  en  una 
palabra,  que  crearon  de  una  vez  el  zodiaco 
casi  tal  como  nosotros  le  conocemos.  Indepen- 
dientemente de  las  razones  generales  que 
motivan  nuestra  convicción  sobre  este  punto, 
hace  muebo  tiempo  nos  babia  llamado  la 
atención  el  bocho  incontestable  de  dos  de 
nuestros  signos  ,  representados,  entre  otras 
liguras  astronómicas  en  la  piedra  cónica  de 
Tnk-líesra,  vulgarmente  llamada  el  pedernal 
de  Mkhaux  y  descubierta  por  este  viagero  en 
las  ruinas  de  la  ciudad  antigua  á  que  sucedió 
Llrsiphon.  Las  inscripciones  cuneiformes  que 
acompañan  estas  representaciones  no  permi- 
ten cambiar  su  fecha,  y  pondrán  algún  dia 
fuera  de  duda,  con  su  verdadero  carácter,  el 
licclio  del  origen  babilonio  de  nuestro  zodia- 
co, Entre  tanto  ,  un  fragmento  de  escultura 
lindado  en  Akerkuf,  en  el  Tigris,  y  referido 
recientemente  por  Mr'.  Lottin  de-Laval,  acaba 
de  dar  á  nuestra  conjetura  una  primera  con- 
firmación, con  la  presencia  de  varias  figuras 
análogas  á  las  anteriores. 

Diodoro  de  Sicilia,  por  lo  demás,  indica 
bien  claro  la  existencia  del  zodiaco,  tal  cual 
se  baila  entre  los  caldeos;  y  si  se  admite  su 
teslimoaio  sobre  los  demás  puntos  del  siste- 
ma aslronómico-religioso  de  este  pueblo,  ne- 
cesario es  admitirle  también  sobre  aquel.  Pa- 
rece que  á  contar  desde  cierta  Época,  que 
coincide  tal  vez  con  aquella  en  que  fué  pen- 
sado el  zodiaco,  y  que  diferentes  raaones,  que 
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no  son  de  este  lugar,  nos  inclinan  á  colocar 
en  el  trascurso  del  siglo  Tillantes  de  Jesu- 
cristo, la  religión  de  los  babilonios,  especie 
de  naturalismo  sidérico  y  simbólico,  semejan- 
te al  que  constituía  el  fondo  de  la  "creencia 
de  los  fenicios  y  de  las  demás  naciones  del 
Asia-anterior,  llegó  á  ser  casi  esclusivamente 
astrológica.  Prendados  de  sus  propios  descu- 
brimientos, y  sorprendidas  del  órden  admi- 
rable que  reina  en  los  cielos,  vieron  mas  que 
nunca  á  sus  dioses  en  los  astros,  según  ellos 
reguladores  del  mundo  físico  y  del  mundo 
moral,  y  construyeron  con  arreglo  al  zodíaco 
y  á  ¡a  esfera  que  habían  bailado,  su  antigua 
teología  y  elmétodo  nuevo  de  adivinación  que 
le  aplicaron;  la  adivinación  llamada  apoleles- 
mátic'a.  Bel  j  Beltii,  identificados  desde  mu- 
cho tiempo  con  el  sol  y  la  luna,  permane- 
cieron a  la  cabeza  de  los  dioses  en  el  zodiaco, 
y  á  la  de  los  planetas  que  allí  tomaron  sus  do- 
micilios; pero  estos,  tan  adorados  desde  mucho 
tiempo,  adquirieron  una  importancia  esfraor- 
dinaria,  cuando  en  razón  de  su  movimiento 
propio,  lan  complicado,  y  sin  embargo  tan 
regular,  de  fas  circuosiancias  varias  de  su  po- 
sición, ya  entre  sí,  ya  relalivamente  al  sol  ó 
á  la  luna,  empezaiun  á  considerarles  como  á 
los  intérpretes  de  las  voluntades  divinas,  ó  por 
mejor  decir,  délos  decretos  del  destino.  Satur- 
no, en  colando  en  lo  mas  alio  de  los  cielos, 
fué  el  inli:r¡iri'íe  por  escelcncia,  el  revelador, 
y  recibió  de  los  caldeos  el  nombre  de  El  o  Bel, 
que  le  hizo  común  con  el  sol  y  con  la  antigua 
y  suprema  divinidad  de  lodos  los  pueblos  se- 
míticos, originariamente  distinta  de  este  as- 
tro. Júpiter  fué  otro  Bel  ó  Belo,  según  todas 
las  apariencias,  tal  vez  Bel-Gad,  ó  el  astro  de 
la  dicha,  como  lo  fué  por  todas  partes  donde 
se  estendió  la  aslrologia.  Marte  se  llamó  pro- 
bablemente Nergal,  como  ese  dios  de  los  cu- 
timos cuyo  símbolo  era  un  gallo,  ó  Nergal 
Sarazar,  en  calidad  de  principe  del  fuego, 
nombre  que  tomaban  los  príncipes  de  los  cal- 
deos, ó  aun  Mlerodah  que  fué  el  nombre  'de  un 
rey  de  Babilonia  que  ya  conocemos.  En  cuan- 
lo  ;i  Venus,  estrella  de  la  felicidad,  lo  mismo 
que  Júpiter,  quiza  recibiera  también  el  nom- 
bre de  Gad  ó  de  Fortuna;  ó  puede  que  se  lla- 
mase Nancea,  como  en  Elymaís  y  en  Arme- 
nia, y  lo  que  es  tomismo,  Amitis,  como  tam- 
bién en  Armenia,  en  Capadocia,  en  Media,  de 
donde  viene  el  Anuhül  persa.  Por  último, 
Mercurio  se  llamaba  A'aoou,  Nabo,  palabras 
que  se  encuentran  frecuentemente  en  la  com- 
posición de  los  nombres  de  los  reyes  caldeos 
y  que  podria  muy  bien  equivaler  al  de  Dannes, 
el  Scriha  sagrado  y  el  gefe  místico  de  la  casta 
sacerdotal,  de  que  antes  bemos  hecho  men- 
ción. 

Con  el  sol  y  la  luna,  con  los  cinco  plane- 
tas desarrollados,  y  las  divinidades  que  les 
regían  ocuparon  su  puesto  en  el  zodiaco,  asi 
que  estuvo  formado  con  sus^doce  constela- 
ciones,'los  dooe  maestros  ó  se/Zores  de  los  dio- 
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m,  como  los  llama  Diodoro,  á  cada  uno  de  los 
ciuiies  se  le  atribuyó  un  mes  y  un  signo, 
combinación  que  se  encuentra  por  do  quiera 
cpie  ha  sido  introducido  el  zodiaco  con  la  as- 
trologia .  caldea,  asi  en  Egipto  y  en  la  India, 
como  en  Grecia  y  en  el  mundo  romano.  A  es- 
las  doce  grandes  divinidades  zodiacales  y  pla- 
netarias fueron  subordinados  treinta  y  seis 
dioses  secundarios,  llamados  dioses  conseje- 
ros, que  presidian  á  otras  tañías  estrellas,  la 
mitad  de  los  cuales,  se  dice,  habitan  encima 
y  la  otra  mitad  debajo  de  la  tierra,  para  vigi- 
larla; de  tal  manera,  que  cada  diez  dias  pasa 
uno  de  ellos  como  mensagero  de  la  región  su- 
perior á  la  inferior  y  otro  de  esta  á  aquella 
por  u¡i  cambio  fijo.  Estos  treinta  y  seis  dioses 
son,  ¡i  no  dudarlo,  los  decanos,  calificados  asi 
porqae  cada  uno  de  ellos  reina  durante  diez 
dias  sobre  nna  tercera  parte  de  signo,  y  como 
cada  décimo  dia  la  tercera  parte  de  un  signo, 
ó  la1  trigésima  sesta  parte  del  zodiaco,  sube 
por  la  tarde  al  horizonte,  mientras  que  otra 
tercera  parte  baja,  se  ve,  como  observa  jui- 
ciosamente Mr,  Lelronne,  que  el  cambio  pre- 
citado no  es  olra  cosa  sino  el  hecho  astronó- 
mico que  resulla  del  movimiento  propio  del 
sol.  Dividiendo  toda  la  esfera  fuera  del  zodiaco 
como  habiandivididoel  zodiaco  mismo,  loscal- 
deos  para  terminar  su  construcción  cientifica  y 
religiosa  del  cielo,  distinguían  doce  estrellas 
ó  constelaciones  en  su  parte  boreal,  y  otras 
doce  en  su  parte  austral,  diciendo  que  aque- 
llas visibles,  estaban  designadas  á  los  vivos  y 
las  invisibles  a  los  muerlos,  llamándolas  Jue- 
ces del  universo.  Estas  son  las  estrellas  que 
suben  al  horizonte  al  mismo  tiempo  que  cada 
uno  de  ellos,  de  modo  que  la  esfera  se  halla 
dividida  en  doce  segmentos  que  cortan  obli- 
cuamente el  zodiaco.  Esta  división  de  la  cir- 
cunferencia del  cielo  en  doce  partes,  llevaba 
consigo  por  necesidad,  la  división  de  la  revo- 
lución diurna,  del  dia  naturai  ó  nyetemero  en 
doce  y  no  en  veinte  y  cuatro  horas;  por  con- 
siguiente las  horas  equinocciales,  con  justicia 
llamadas  babilonianas  por  alguñoscronologis- 
tás  antiguos,  esas  horas  dobles  de  que^  los 
griegos  tuvieron  conocimiento  desde  los  tiem- 
pos de  Eudoxio,  época  en  que  una  gran  parte 
de  la  astrologia  caldea  se  habia  ya  introducido 
entre  ellos.  Del  mismo  modo,  pues,  qjle  los 
doce  meses  correspondían  A  los  doce  signos,' 
en  el  año  no  solo  solar  sino  astronómico  y  zo- 
diacal do  los  caldeos,  las  doce  horas,  astronó- 
mias  también  y  contadas  de  un  sol  á  otro,  cor- 
respondían á  la  vez  á  los  doce  meses  del  año  y 
á  los  doce  signos  del  zodiaco.  La  revolución 
diurna  y  la  revolución  anual  estaban  acordes, 
fundándose  una  y  otra  en  el  sistema  duodeci- 
mal, evidentemente  dado  por  el  órden  de  na- 
turaleza y  que  fué  el  suyo.  Sobro  ta  misma  ba 


Esta  fué,  en  sus  rasgos  mas  generales,  pe- 
ro asi  también  en  sus  puntos  mas  esenciales 
la  ciencia  fundamental  de  los  caldeos;  esa  as- 
trologia, mezclada  de  grandes  verdades  y  de 
grandes  errores  ,  les  adquirió  'su  duradera 
gloria,  aunque  siempre  un  tanto  equívoca  ene! 
mundo  antiguo,  y  que  fué  para  Babilonia,  por 
su  alianza  inlima  con  la  religión,  con  las  ne- 
cesidades, asi  como  con  los  flaquezas  del  alma 
humana,  el  principio  de  su  influencia  sobre  los 
reyes  y  los  pueblos.  Las  alegaciones  de  Dio- 
dórq  acerca  de  este  punto  están  plenamente 
confirmadas  por  las  preciosas  indicaciones  de 
los  escritores  del  pueblo  hebreo,  quien  asi- 
mismo bajo  la  influencia  de  Kinive,  después 
de  Babilonia,  durante  el  sétimo  siglo  antes  de 
Jesucristo,  y  siempre  inclinado  á  deslizarse 
por  la  pendiente  de  la  idolatría,  sacrificaba  ai 
so!,  á  la  lana,  á  fas  posadas  (muy  probable- 
mente álos  domicilios  ó  casas  délos  piñuelas 
en  los  signos  del  zodiaco,  tules  como  aparecen 
representadas  en  la  piedra  de  Tak-Kesra),  y  á 
todo  el  ejército  de  los  cielos.  Estos  mismos 
escritores  nos  hacen  conocer  algo  por  menor 
las  atribuciones  de  la  casta  sagrada  que  se 
honraba  con  el  nombre  de  caldeos,  convertido 
con  el  tiempo  en  sinónimo  de  astrólogos,  y 
poco  á  poco  caido  en  menosprecio,  cuando 
sus  individuos  sé  dispersaron  en  tiempo  de  los 
sucesores  de  Alejandro.  He  aqui,  según  el  li- 
bro de  Daniel,  cuales  eran  estas  atribuciones, 
que  correspondían  tal  vez  á  clases  distintas  y 
mas  órnenos  elevadas  en'la  corporación  tola!. 
Habia  los  scribas'  sagrados,  intérpretes  de  las 
escrituras;  los  descubridores  de  horóscopos,  ú 
interpretes  de  los  astros;,  los  mágicos,  i  aque- 
llos quepronunciahan  las  fórmulas  mágicas;  los 
conjuradoras,  ó  aquellos  que  tenían  el  poder 
de  conjurar  las  potestades  malignas.  Sabemos 
ya  que  los  caldeos  hacían  toda  especie  de  pre- 
dicciones, no  solo  por  medio  de'  los  astros, 
sino  por  oíros  fenómenos  Celestes,  ó  terrestres, 
por  cí  vuelo  de  las  aves,  por  las  entrañas  ¡le 
las  víctimas,  y  que  anunciaban  en  almanaques, 
cuyo  uso  se  remonta  probablemente  hasta 
ellos,  todo  cuanto  tos  almanaques  populares  de 
nuestros  tiempos  anuncian  hoy  dia,  empezan- 
do por  los  accidentes  de  la  temperatura,  basta 
concluir  por  las  catástrofes  físicas  y  las  revo- 
luciones de  la  historia.  También  es  de  creer 
que  los  profetas  hebreos  dejaron  en  la  oscu- 
ridad una  parte  muy  principal  de  aquella  cas- 
ta que  daba  al  Estado  sacerdotes^  sabios,  jue- 
ces y  ministros;  que  tenia  sus  propiedades  y 
sus  escuelas;  que  podía  aspirar  á  (odas  las 
dignidades,  ¡i  todos  los  cargos;  que  tenia  el 
derecho  de  admiíir  en  su  seno  hasta  los  es- 
traugeros,  á  juzgar  por  la  aventura  de  Daniel 
y  de  sus  compañeros.'  A  la  cabeza  de  esta  ge- 
rarqnia  habia  un  :  géfe,  una  especie  de  gran 


se  establecieron  un  sistema  métrico  derivado  '  rabino  ó  archi-mago.  como  dicen  Daniel  y  Je- 
de  la  medida  del  tiempo,  y  que  se  propagó  reraías,  que  acompañaba  al  rey  por  todas  par- 
desde  Babilonia  á  todo  él  Occidente,  como  lo  tes,  hasta  en  la  guerra,  y  que  de  ordinario 
ha  demostrado  muy  bien  Mr.  Bücldi.  |  ejercía  en  sus  consejos  un  ascendiente  casli- 
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gado  á  veces  con  crueldad  en  la  corporación 
entera,  como  sucedió  en  tiempo  del  rey  Nabu- 
tüdonosor. 

En  efecto,  el  carácter  sagrado  de  la  casta 
sacerdotal  de  los  caldeos,  el  misterio  de  que 
rodeaban  su  saber  y  sus  prácticas,  el  temor 
supersticioso  que  inspiraban  á  lodos,  por  ese 
secreto  del  destino  de  todos  que  ellos  solos  po- 
seían, el  ceremonial  religioso  con  que  Iiabian 
enlazado  asi  la  vida  privada  como  la  vida  pú- 
blica del  monarca,  eran  los  únicos  límites  que 
conocía  su  poder.  En  un  principio  este  poder- 
era  absoluto.  El  rey  de  los  reyes,  como  se  lla- 
maba, residía  en  su  palacio,  que  era  al  propio 
liempo  una  ciudadela,  llamada  la  Puerta  ,  ro- 
deada de  una  numerosa  y  espléndida  corte,  en 
que  los  eunucos  desempeñaban  ios  principales 
cargos,  lo  cual  supone  un  barem,  conocido  ya 
en  aquel  tiempo.  El  gefe  do  los  eunucos  ejer- 
cía asimismo  una  vigilancia  general  sobro 
cuantos  habitaban  en  la  corte,  independiente- 
mente de  la  inspección  particular  que  tenia 
sobre  los  bijos  nobles,  especie  de  idschogla- 
nes  como  en  Turquía,  ó  de  pages  como  en 
nuestras  antiguas  cortes,  que  servían  al  rey. 
le  acompañaban  á  la  guerra,  como  el  gc-fe  de 
los  sacerdotes  y  toda  lacórte,  inclusas  las  mu- 
geres.  Entre  los  grandes  oficiales  figuraban 
ademas,  el  alcaide  del  palacio  y  el  gefe  de  las 
guardias,  encargado  de  las  ejecuciones  capi- 
iales.  Un  consejo  de  ministros,  de  que  proba- 
blemente formaban  parte  estos  personages, 
dirigía  la  administración  del  Estado;  el  rey  era 
el  presidente  y  luego  le  seguían  por  orden 
gerárquico,  «el  segundo  después  del  rey,  el 
tercero,  etc.,»  y  asi  sucesivamente  basta  el  úl- 
timo. 

El  imperio  estaba  dividido  en  provincias  ó 
satrapías,  en  que  mandaban  gobernadores  y 
oficíales  desiguales  entre  si  por  los  títulos,  el 
rango,  los  cargos,  y  en  quienes  los  poderes 
militar  y  civil  estaban  tan  pronto  reunidos 
tan  pronto  separados.  Una  de  las  primeras 
atribuciones  de  los  sátrapas  era  el  cobro  de 
los  tributos,  que  percibían  ya  en  dinero  ya  en 
especies,  y  sobre  cuyos  productos  hacían  un 
avaluó  por  sí  mismos.  Eran  ayudados  por  uu 
gran  juez  y  un  intendente  general,  después 
de  los  cuales  venían  una  multitud  de  jueces  y 
de  funcionarios  dependientes,  distribuidos  en 
las  divisiones  y  subdivisiones  de  las  pro- 
vincias. 

Lo  último  de  la  gerarquía  era  un  administra- 
dorlocal  que  nadapodíahacer  sin  el  asentimien- 
to de  una  especie  de  consejo  presidido  por  él. 
Por  lo  demás,  el  espíritu  del  poder  absoluto, 
del  despotismo  oriental,  débilmente  atempera- 
do, en  los  dos  eslremos  dota  escala,  por  for- 
mas más  religiosas  ann  que  civiles,  se  hacia 
sentir  en  todos  los  grados,  y  no  resaltaba  en 
parte  alguna  como  en  la  justicia  criminal. 
Esla  justicia  era  sumaria  y- las  penas  atroces. 

Tal  fué  la  organización  general  del  impe- 
rio caldeo,,  en  el  tiempo  de  su  esplendor,  du- 


rante los  reinados  de.  Nabueodonosor  y  s.its 
descendientes;  organización  que  no'  debió  di- 
ferir muebo  ni  de  la  del  imperio  asirio  de  Kr- 
nive,  que  contó  largo  tiempo  á  Babilonia  por 
su  segunda  capital,  ni  de  la  del  imperio  mc- 
do-persa,  que  sucedió  á  una  y  otra,  y  que  lo- 
mó sus  formas  no  solo  políticas,  sinoreligiosas 
y  artísticas.  Babilonia  por  otra  parte,  bajo  es- 
las  (res  denominaciones  sucesivas,  permane- 
ció lo  que  había  sido  casi  desde  su  origen,  el 
centro  de  la  industria,  del  comercio  y  del  sa- 
ber; la  ciudad  délas  luces,  délas  magniu'ceQ- 
cias,  pero  también  del  lujo  y  délas  voluptuo- 
sidades; la  reiña  á  la  vez  y  la  cortesana  del 
Órlente,  siendo  la  primera,  por  orgullo,  en  la 
construcción  de  la  torre  de  Babel,  cita  dada  á 
los  hombres  de  todas  las  naciones,  y  que  pe- 
reció por  imprevisión  en  medio  de  las  licen- 
ciosas alegrias  del  festín  de  Baltasar. 

Heeren  ha  tratado  del  comercio  de  Babilo- 
nia, de  sus  objetos,  de  sus  productos,  de  las 
vastas  relaciones  que  había  creado,  y  de  sus 
efectos  sobre  las  costumbres,  de  una  manera 
que  nos  evitaría  hacerlo  nosotros,  sino  debié- 
ramos completar  esta  noticia  con  un  corto  aná- 
lisis de  los  resultados  de  sus  investigaciones. 

La  feliz  situación  del  pais  y  de  la  ciudad, 
precisamente  en  el  punto  donde  se  reúnen  el 
Asia  B;ija  y  Alta,  cerca  de  los  dos  ríos  geme- 
los que  descienden  de  los  montes  de  Armenia, 
del  Golfo  Pérsico  que  lesrecibe,  por  medio  de 
él  en  coraunicucioncon  lalndia.por  el  Eufrates 
con  los  países  ribereños  del  Mediterráneo  y  del 
Ponto  Euxino,  hace  de  Babilonia  la  liérra  de 
los  mercaderes, como  la  llama  Ezequiel.  Lasca- 
ravauas  del  Oriente  y  del  Occidente  se  encuen- 
tran alU  con  los  buques  que  vienen  del  Medio- 
día, con  las  embarcaciones  que  bajan  del  Nor- 
te. Unos  yotros  van  allí  á  buscar  los  productos 
de  una  industria  retinad::,  los  tejidos  de  la- 
na y  de  hilo,  los  famosos  tapices  deBahilcnia, 
de  colores  tan  vivos  y  de  tan  variados  dibu- 
jos, sin  que  hagamos  mención  de  una  multi- 
tud de  objetos,  muebles,  alhajas  etc.  Unos  y 
otros  les  llevan  en  cambio  las  primeras  mate- 
rias fabricadas  en  sus  numerosas  manufac- 
turas ú  otros  objetos  de  su  naturaleza  y  del 
arle  de  que  ella  carece,  tales  como  el  vino  de 
la  Armenia,  y  el  aceite  de  la  Palestina  ;  talos 
como  los  grandes  perros  de  la  India-,  sus  pie- 
dras preciosas  y  sus  chales ;  tales  como  los 
perfumes  de  la  Arabia  ,  las  especias  ,  el  oro, 
el  marfil,  el  ébano  y  las  telas  de  seda  de  los 
países  mas  distantes  aun  hacia  el  Mediodía  ó 
el  Oriente.  El  bienestar  ,  las  riquezas  que  re- 
sultaron de  una  industria  relativamente  muy 
avanzada  y  de  un  comercio  tan  estenso,  die- 
ron á  la  civilización  de  los  babilonios  un  ca- 
rácter de  lujo  y  de  molicie  ,  á  sus  costumbres 
un  grado  de  relajamiento  y  de  licencia  siste- 
mática, de  que  los  mismos  griegos  se  admi- 
raron, .'á  pesar  de  que  hayan  sido  menos  se- 
diciosos que  los  hebreos.  Herodato  nos  los 
pinta  lujosamente  vestidos,  .cubiertos  de  per- 
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fumes  y  llevando  ricos  anillos  tallados  en  for- 
ma de  sellos  ,  y  magníficos  tostones  artísti- 
camente esculpidos.  El  es  quien  nos  habla  del 
enorme  gasto  de  incienso  que  hacia  en  el 
aliar  de  su  gran  dios  Belo,  y  del  sacrificio  mu- 
cho mas  "raro  que  cada  una  de  sus  mugeres 
debia  hacer  una  vez  en  la  vida  ,■  entregándo- 
se á  un  éstraño  en  el  templo  de  MijUiia,  su 
grande  diosa  y  la  misma  que  BeLlis.  El  es  tam- 
bién quien  nos  refiere  las  dos  eslrañas  cos- 
tumbres, con  arreglo  á  las  cuales  ponían  pú- 
blicamente cada  año  á  sus  bijas  en  subasta 
para  casarlas,  y  del  misino  modo  esponjan  pú- 
blicamente á  los  enfermos  para  que  cuantos  pa- 
saran pudiesen  darles  algún  consejo.  Nádame- 
nos se  necesita  que  el  concurso  de  circuns- 
tancias particulares  en  las  grandes  ciudades 
comerciales,  la  indiferencia  moral  á  que  con- 
duce el  espirito  del  negocio,  quizá  tanto  como 
el  fatalismo  de  la  creencia  ,  supersticiones  en 
fin  fundadas  á  la  vez  sobre  una  religión  que 
deifica  todos  los  instintos  de  la  naturaleza, 
sobre  el  imperio  del  clima,  y  sobre  los  cálcu- 
los del  interés  personal ,  para  esplícar  seme- 
jantes instituciones.  Ellas  hacen  comprender 
mejor  que  todo  lo  demás  ,  mejor  aun  que  las 
orgías  descritas  por  Quinto  Córelo  y  en  que 
las  mugeres,  mezcladas  con  los  hombres,  aca- 
baban por  despojarse  de  todo  pudor  con  sus 
últimos  vestidos,  el  anatema  lanzado  por  los 
profetas  contra  la  prostituta  de  las  naciones. 

Cumplióse  este  anatema,  En  vano  Alejan- 
dro admirado  de  las  ventajas  de  su  posición 
geográfica  ,  formó  el  proyecto  de  levantarla 
de  su  abatimiento  en  tiempo  de  los  persas, 
haciendo  de  ella  la  capital  de  ese  nuevo  im- 
perio que  debia  unir  el  Occidente  á  Oriente. 
Mas  no  le  fué  dado  realizar  tan  gran  designio, 
porque  Seleucia  y  Ctesiphon,  mas  griegas  que 
orientales,  se  alzaron  enfrente  de  Babilonia 
para  destruirla  eclipsándola;  y  se  consumó  en 
la  ciudad  de  Belo,  el  decreto  qne  no  supieron 
leer  en  el  cielo  los  caldeos  dispersos  por  el 
mundo. 

OALDEUS  DE  TÜY.  (bakos  de)  En  la  feli- 
gresía de  este  nombre,  á  una  legua  de  Tuy  y 
á  las'  márgenes  del  Miño,  hay  un  manantial 
sulfuroso  ,  cuyas  aguas  aprovechan  en  gran 
manera  para  las  afecciones  reumáticas. 

Estas  aguas  son  claras,  de  olor  de  cieno, 
sabor  picante  nauseabundo,  y  de  37  á  38"  de 
temperatura.  Contienen  ácido  hidrosulfúrieo, 
ácido  carbónico,  hidrocloraío  de  sosa,  carbo- 
nato de  sosa,  sílice  ,  y  acaso  carbonato  de 
hierro. — Se  hallan  tan  descuidadas  como  ca- 
si todas  las  aguas  medicinales  de  Galicia,  sin 
otra  balsa  ni  estanque  que  un  pozo  de  unos 
25  pies  de  circuito,  y  algo  mas  de  media  va- 
ra de  profundidad. 

CALDEO.  (Lingüistica. )  En  la  Biblia  encon- 
tramos los  datos  mas  antiguos  sobre  la  lengua 
de  los  caldeos.  El  sagrado  libro,  en  efecto,  nos 
manifiesta  que  aquel  pueblo,  y  los  hebreos, 
hablaron  en  su  origen  el  mismo  idioma,  pues 


Abraham,  que  nació  en  Ur,  ciudad  de  Caldca 
según  la  versión  generalmente  recibida,  de- 
bió llevar  á  Canaan  la  lengua  de  su  patria.  Qui- 
zás las  relaciones  de  ios  hijos  de  Israel  con  los 
cananeos  y  egipcios,  bastarían  para  convertir 
el  caldeo'que  habí  aba  Abraham ,  en  el  hebreo  qiiu 
bablaron  sus  descendientes;  pero  se  puede 
suponer,  por  autoridad  de  los  informes  bíbli- 
cos, que  el  caldeo  se  conservó  mas  puro  en  las 
orillas  del  Eufrates  y  del  Tigris,  donde  la  raza 
de  que  era  la  lengua  primitiva,  formó  por  lar- 
go tiempo  el  núcleo  de  la  población,  y  dondo 
la  constitución  política  de  los  imperios  dé  Ba- 
bilonia y  deNinive  le  aseguró  una  especie  de 
estabilidad. 

Los  lingüistas  colocan  ordinariamente  el 
caldeo  entre  las  lenguas  del  tronco  semítico, 
enetque  fórmala  rama  oriental  del  brazo  ara- 
maico  (l).  Verdad  es  que  algunos  autores,  ha- 
biendo reparado  que  los  nombres  de  los  pur- 
sonages  históricos,  babilonios  y  ninhilas  se 
esplican  las  mas  de  las  veces  por  medio  del 
persa,  han  sostenido  que  !a  lengua  de  estos 
pueblos  debia  mas  bien  considerarse  como 
persa  ó  meda-persa;  pero  oíros  han  miradu 
este  hecho  como  independiente  deia  cucslion 
lingüistica,  y  nohan  vacilado  en  admitir  como 
muestras  del  caldeo  antiguo  puro,  la  mullilud 
de  libros  de  Daniel  y  de  Esdras.en  los  que  se 
encuentrael  testo  de  los  dccrelos'realesdcBa- 
'biloniayde  otros  documentos  oficiales  redac- 
tados en  una  lengua  que  no  es  !a  hebrea. 

Créese  que  el  Eufrates  desde  muy  remóla 
época,  maní uvo  separado  el  dominio  del  cal- 
deo y  el  de  la  lengua  aramaíca  occidental,  el 
siriaco.  No  siempre,  sin  embargo,  han  esta- 
blecido los  autores  la  distinción  entre  ambas 
lenguas  de  un  modo  bastante  claro;  puestos 
términos  del  caldeo  y  del  siriaco,  han  sido 
constantemente  empleados  como  sinónimos. 
Eos  idioinasque designan,  conservando  á cada 
uno  la  significación  que  las  hemos  dado,  lic- 
úen entre  si  y  con  el  hebreo  estrechas  rela- 
ciones, y  son  muy  pocas  las  palabras  que  ofre- 
cen diferencias  radicales.  Gran  número  tle 
ellas  por  el  contrario,  son  del  todo  semejan- 
tes, y  laniayor  parle  de  las  otras  solo  se  dife- 
rencian en  tener  alguna  lelra  suprimida,  aña- 
dida ó  traspuesta.  Donde  los  sirios  pronuuoiün 
o,  los  caldeos  hacen  sonar  la  vocal  a,  y  asi  al- 
gunas, consonantes.  Añádase  á  esto  que  la 
permutación  de  las  letras  del  mismo  órgano, 
es  mas  frecuente  en  caldeo  que  en  hebreo,  y 
que*  en  la  primera  de  estas  lenguas  llevan 
muchas  mas  palabras;  acentuada  la  última  si- 
laba que  en  la  segunda.  Las  flexiones  grama- 
ticales son  lainhien  eu  aquella  menos  variadas, 
su  verbo  tiene  una  conjugación  muy  limilada, 
y  apenas  se  hace  en  ella  uso  del  dual.  Obsér- 
vase én'BÜsnbfflbrés  laagregacion  de  una  desi- 
nencia que  tiene  el  valor  de  nuestro  artículo, 

(i)  Nombre  formado  del  de  Arara,  quinto  MU  <jo 
Sem,  cuyos  descendittntes  poblaron.  Según  la  Esci|-> 
lurá,  la  Siria  y  lá  aiesopolamia. 
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al  paso  que  los  hebreos  colocan  en  su  lugar 
un  adiarlo  ó  sea  partícula  añadida.  Estas  son 
cusí  ludas  las  diferencias  que  hay  entre  la  sin- 
táíis  de  los  dos  idiomas. 

Se  puede  decir  que  los  monumentos  de  la 
era  literaria  de  los  caldeos,  lian  perecido  ab- 
solutamente. En  esta  lengua  estaban  redada- 
das  las  observaciones  astronómicas  que  Calis- 
leno  encontró  en  Babilonia  cuando  pasó  á 
aquella  ciudad  con  el  ejército  de  Alejandro, 
pero  no  so  ha  conservado  el  testo  de  las  refe- 
ridas observaciones.  Uel  historiador  caldeo 
Beroso,  que  parece  vivió  en  liernpo  de  Plolo- 
íneo  Filadelfo,  solo  quedan  algunos  pasuges 
traducidos  por  Josefo  en  BUs]Antigiiedadcs  ju- 
daicas. En  cuanto  á  los  oráculos  caldeos,  de 
ipie  lian  citado  algunos  fragmentos  Proclo, 
Simplicio,  Olimpiodoro  y  algunos  otros  auto- 
res, se  cree  que  sean  obra  apócrifa  de  un  filó- 
sofo griego  de  la  escuela  de  Alejandría.  Los 
árabes  poseen  muchos  libros  de  astrologia  que 
dicen  haber  sido  traducidos  del  caldeo,  pero 
cuya  autenticidad  no  puede  probarse  de  modo 
alguno. 

Dispersos  los  judíos  entro  los  caldeos  du- 
rante la  cautividad  de  Babilonia,  se  habitua- 
ron aquellos  al  lenguaje  de  los  segundos, 
ó  bien,  según  tiene  por  mas  probable  Adelung, 
el  autor  de  Mi  trida  tés,  mezclaron  el  hebreo 
con  el  caldeo,  resultando  un  tercer  idioma  de 
la  anión  de  los  dos,  á  saber:  el  hebreo-caldeo, 
la  lengua  del  Talmud,  llamada  deBabilonia,  y 
úúTargmt  de  (hilador. 

Bajo  la  dominación  de  los  Seleucidas  in- 
vadió el  siriaco  parte  del  dominio  del  caldeo, 
casi  toda  la  Uesopotamia  y  ta  Palestina.  Al 
mismo  tiempo  las  relaciones  de  los  judíos  con 
los  oficiales  y  soldados 'de  los  principes  sirio- 
macedónicos  introdujeron  en  el  pais  el  uso  de 
una  multitud  de  términos  griegos,  con  cuyo 
molivo  sufrió  nueva  modificación  la  lengua 
délos  judíos  y  se  fué  mezclando  mas  y  mus, 
A  este  idioma,  que  estuvo  en  vigor  en  tiempo 
ilclosllacabeos,  se  hadado  el  nombre  desrioi- 
caldéq; fuéel  que hablóNuestro  Señor  .lesucri fi- 
lo, y  en  el  que  escribió  el  evangelista  San 
Mateo.  El  comentario  cabalístico  del  Penta- 
teuco, conocido  con.  el  título  cíe  Zohar,  es: 
lá  escrito  en.la  misma  lengua. 

Según  relación  de  muchos  viageros,  prin- 
cipalmente de  Niebuhr,  el  caldeo  se  habla  tá- 
davia  en  algunos  pueblos.  «?ío  ha  cedido,  di- 
ce Boré,  la  fortaleza  inaccesible  de  sus  mon- 
tañas nativas  (los  monlcsquo  se  elevan  enlre 
Armenia  y  Persia),  donde  si  bien  pobre  é  in-' 
culto,  vive  libre  ó  independiente.»  «Le  hemos 
sorprendido,  dice  en  otro  pasage.el  mismo 
vía gero,  en  el  valle  occidental  de  la  ''antigua 
Midjái»  fin  aquellos  parages  se  habla  en  efec- 
to, juntamente  con  el  turco  y  el  persa. 

La  simplificación  con  que  están  formadas 
las  lenguas  modernas,  se  nota  igualmente  en 
ni  caldcovulgar.  En  este  idioma  el  Hombrees 
invariable,  el  adjetivo,  si  bien  ha  conservado 


en  el  femenino  la  terminación  femenina  tha, 
confunde. ambos  géneros  en  el  plural:  en  la 
conjugación  no  ha  quedado  mas  que  la  voz 
activa  y  la  pasiva,  y  aun  la  última  solo  se  for- 
ma por  medio' del  auxiliar  piacho  (quedar), 
junto  con  el  participio.  Los  pronombres  si  se 
han  conservado  casiintegramente. 

Se  ha  asegurado  mucho  tiempo  por  testi- 
monio de  los  rabinos,  que  el  carácter  bobreo 
cuadrado,  que  adoptaron  los  judíos  después  de 
su  cautiverio,  fué  copiado  del  de  los  caldeos. 
Pero  un  autor  competente,  Mr.  Esteban  Qualro- 
mérc,  lo  niega  rotundamente,  fundándose  en 
el  hecho  positivo  y  no  contradicho,  de  no  ha- 
berse encontrado  semejante  carácter  en  nin- 
guno de  los  monumentos  caldeos  descubiertos 
hasta  el  dia.  Por  el  contrario^  estos  monumen- 
tos contienen  inscripciones  en  caracteres  cu- 
neiformes, que  aun  no  soban  podido  desci- 
frar. 

CALDERA.  íTeenologia.)  En  este  artículo 
nos  ocuparemos  únicamente  de  las  calderas 
cerradas,  que  se  destinan  para  la  producción 
del  vapor,  por  ser  las  qne  presentan  mayor 
interés  en  una  época  en  la  que  su  aplicación 
á  la  industria  na  resuelto  problemas  importan- 
tes suficientes  para  caracterizar  el  siglo  en 
que  vivimos.  Daremos  á  conocer  sus  diversos 
sistemas  y  las  fórmulas  que  nos  han  de  con- 
ducir á  la  resolución  de  las  importantes  cues- 
tiones que  presenta  el  estudio  de  los  aparatos 
á  que  nos  referimos,  tratando  en  artículos  es- 
peciales de  las  esplosioues,  incrustaciones  y 
aparatos  accesorios  á  las  calderas  de  vapor. 

Aunque  son  variados  los  sistemas  de  cal- 
deras do  vapor  que  emplea  la  industria,  todos 
se  adaptan  siempre  á  las  necesidades  y  conve- 
niencias de  su  aplicación,  siendo  preciso  que 
en  lodos  ellos  sea  constante  la  evaporación, 
que  el  agua  conserve  siempre  un  mismo  ni- 
vel y  que  no  varié  la  presión.  Sus  principales 
cualidades  deben  ser:  solidez,  baratura  y  eco- 
nomía'en  el  gaslo  de  combuslible. 

Las  calderas  de  baja-  presión,  en  las  qne 
adquiere  el  vapor  una  tensión  algo  superior  á 
la  atmosférica,  son  de  Torma  rectangular,-  cu-  • 
bierta  semicilindrica,  y  sus  costados  y  fondo 
cóncavos  áfin  do  presentar  mayor  superficie  á 
la  acción  del  calor.  La  llama  y  el  aire  enrare- 
cido después  de  haber  calentado  el  fondo,  cir- 
cula alrededor  de  los  costados,  y  recorre  unas 
galenas  que  Tan  á  desembocar  en  la  chime-' 
nea  utilizando  por  esto  medio  lodo  el  calórico 
posible.  La  forma  que  acabamos  de  describir, 
adop  ladra' por  Watt,  amas  de  una  producción 
ib1  vapor  considerable,  procura  suma  econo- 
mía en  el  gasto  de  combustible,  y  facilidad  en 
la  construcción,  siendo  al  propio liempo  de  un 
eslnblocimiento  tan  fácil  como  económico. 
Como  la  presión  en  estas  calderas  es  muy 
bajn,  las  pérdidas  de  vapor  se  evitan  mas  fá- 
cilmente; las  esplosioues  son  menos  peligro- 
sas, y  sn  servicio  no  es  tan  penoso  como  el  do 
las  calderas.de  alta  presión.  En  cambio,  com- 
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paradas  con  estas  para  fuerzas  iguales  necesi- 
tan mayores  dimensiones. 

Como  la  construcción  de  las. diversas  cal- 
deras de  vapor  lia  sído'y  continua  siendo  obje- 
to de  de  multiplicadas  esperiencias,  de  cuyos 
resultados  se  lian  deducido  fórmulas  prácticas 
que  vienen  á  ser  el  resumen  de  todas  ellas  y 
cuya  enumeración  seria  sobrada  enojosa,  cree- 
mos preferible  el  consignar  las  fórmulas  que 
siguen  los  constructores  de  mas  nota,  em- 
pleando un  lenguaje  que  presentará  inmedia- 
tas aplicaciones  á  nuestros  industriales. 

En  las  calderas  de  baja  presión,  las  pro- 
porciones prácticas  que  se  establecen  entre 
sus  diversas  partes,  son  las  siguientes:  la 
capacidad  conveniente  que  ba  fijado  la  prácti- 
ca para  la  parte  de  la  catdefra  que  contiene  el 
agua  es  igual  ó  ocho  ó  diez  veces  el  volumen 
de  agua  que  se  lia  de  evaporar  por  hora,  reser- 
vando para  el  vapor  un  espacio  igual,  á  diez 
veces  el  mismo  volumen.  Asi,  pues,  la  capaci- 
dad total  de  la  caldera  será  igual,  aproximada- 
mente, ¿i  diez  y  ocho  ó  veinte  veces  el  volumen 
(pie  se  ba  de  evaporar  por  hora  y  por  caballo 
de  vapor,  y  como  dicho  volumen  es  igual  á 
0,033  metros  cúbicos,  tendremos  que  el  total 
de  la  caldera  será  18+0,033  metros  cúbi- 
cos +  N  =  n,594  metros  eúbicos  +  N;  ó  bien 
20  +  0,033  metros  cúbicos +E=  0,660  me- 
tros cúbicos +  N;  ó  representando  N  el  núme- 
ro de  caballos.  Las  proporciones  que  acabamos 
de  asentar,  son  el  resultado  de  estensas  y  au- 
torizadas esperiencias  sancionadas  por  la  prác- 
tica. Admitiendo  para  la  capacidad  total  de  la 
caldera  0,600.  N  metros  cúbicos,  deben  re- 
servarse para  la  cabida  del  agua  0,400  me- 
tros cúbicos  y  0,260  H  para  la  del  vapor. 

En  los  buques,  las  calderas  generalmente 
admitidas,  son  de  baja  presión,  en  particular  en 
Inglaterra,  Francia  y  España,  pues  en  la  ma- 
yor parte  de  los  vapores  americanos  están  en 
uso  las  de  alia.  Pero  como  es  sumamente  inte- 
resante en  la  navegación  la  economía  del 
conibus  tibie ,  como  lambí en  la  del  esp acio  ocup a- 
do  por  las  calderas,  se  lian  construido  estas  bajo 
otros  principios  originándoselos  sistemas  que 
vamos  á  describir.  Pertenecen  al  primero,  las 
calderas  de  fruces  ó  galerías  verticales,  que 
constan  de  dos,  cnatro  ó  mas  bogares,  en  los 
que  se  efectúala  combustión,  cruzando  des- 
pués las  llamas  varias  galerías  rectangulares 
que  dividen  la  capacidad  de  la  caldera  según 
su  longitud  y  ancho,  y  cuya  altura  se  encuen- 
Irá  algo  mas  baja  que  lalinea  de  nivel  en  la 
caldera:  la  úllima  galería  abierta  por  su  par- 
te superior,  desemboca  en  la  chimenea.  Este 
sistema  permite  una  disminución  notable  en 
el  volúmen  déla  caldera,  economía  en  el  gasto 
de  combustible  y  oirás  ventajas  en  su  servicio 
aprecíable  en  los  buques  de  vapor. 

Constituyen  el  segundo  sistema  áque  nos 
liemos  referido  las  calderas  tubulares,  que 
constan  igualmente  de  dos,  cuatro  ó  mas. bo- 
gares, qne  conducen  las  llamas  al  través  de  un 


número  de  tubos  que  varia  ségim  el  construc- 
tor y  la  capacidad  del  aparato,  los  que  cruzan 
esta  segim  su  longitud  y  van  á  desembocar  en 
la  chimenea.  La  cantidad  de  vapor  que  produ- 
cen estas  calderas  es  inmensa,  porque  es  con- 
siderable la  superficie  de  calentamiento,  en. 
tendiéndose  por  esta  superficie,  la  que  está  es- 
puesta á  la  acción  del  fuego;  la  radiación  es 
enérgica,  lauto  mas,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
la  distancia  éntrelos  tubos  de  cobre,  es  muy 
diminuta  y  por  consecuencia  muy  débil  la  ca- 
pa de  agua  que  los  separa.  Con  este  sistemase 
reduce  notablemente  et  volúmen  de  la  calde- 
ra, se  aumenta  en  mucho  la  producción  del 
vapor,  pero  en  cambio  no  son  muy  económi- 
cas y  de  un  servicio  pesado  y  avizor. 

Hemos  manifestado  que  en  los  dos  siste- 
mas qne  acabamos  de  describir,  se  ha  dismi- 
nuido el  volúmen,  asi  es,  que  la  capacidad 
destinada  para  el  agua  es  cerca  de  0,20  N  me- 
tros cúbicos  á  0,22  N  por  término  medio  y  el 
espacio  reservado  para  el  vapor,  0,14  H  metros 
cúbicos;  siendo  en  algunos  buques  de  grandes 
dimensiones,  como  de  450  caballos  de  0,185 
metros  cúbicos. 

En  los  caminos  de  hierro,  en  los  que  es 
preciso  economizar  el  peso  procurando  uní 
producción  rápida  é  intensa  de  vapor,  se  bau 
admitido  las  calderas  tubulares  pero  con  Al- 
gunas modificaciones  á  fin  de  aumentar  la  su, 
perticie  de  calentamiento  ,  como  también  la 
intensidad  del  tiro  producido  por  la  cliimencii, 
sacrificando  á  estas  circunstancias  la  econo- 
mía del  combustible. 

La  superficie  de  calentamiento  en  las  cal- 
deras de  bajapresion,  es  de  unmelro cuadrados 
1,50  metros  cuadrados  por  caballo  de  vapor 
siendolaquese  espone  directamente  á  la  mlv¿- 
cion  del  fuego  ^  ó  ^.de  la  superficie  tola] 
de  calentamiento,  procurando  aunienlar  siem- 
pre que  sea  posible  esta  proporción,  porque 
según  lian  demostrado  las  esperiencias  de 
Mr.  Slepbenson  la  cantidad  de  calor  trasmi- 
tida por  una-superficie  que  recibe  directamen- 
te la  acción  del  fuego ,  es  triple  de  la  que  se 
emite  por  contado. 

En  los  buques  de  vapor  la  superficie  lolal 
de  calentamiento  de  sus  calderas,  es  término 
medio  de  un  metro  cuadrado  por  caballo  y  laque 
se  espone  directamente  ,i  ó  <,  de  la  superficie 
total. 

En  los  dos  sistemas  qne  liemos  descrito, 
empleados  en  la  navegación,  á  mas  do  los  ori- 
ficios que  se  practican  en  lodos  ellos  y  nue- 
enumeraremos  en  otro  lugar,  tienen  en  sus 
dos  caras  algunos  especiales,  destinados  par» 
su  limpieza  en  razón  á  las  incrustaciones  de- 
bidas á  las  sales  del  mar,  los  que.se  comuni- 
can de  una  á  otra  cara,  para,  que  la  operación 
á  que  nos  referimos  se  practique  masfúcil- 
■  mente.  Como  son  dos  máquinas  conjugadas  las 
que  ponen  en  movimiento  los  buques,  se  pro- 
veen igualmente  de  dos  calderas,  y  á  un  (tó 
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conservar  la  diferencia  de  calados,  se  suelen 
malar  una  á  popa  y  oirá  A  proa,  equidislan- 
les  arabas  del  eje  que  pone  en  juegp  las  rue- 
das de  paletas. 

['áralas  calderas  de  alia,  presión,  adopta- 
das igualmente  en  las  máquinas  sistema  Woolf, 
en  las  que  lia  sido '  necesario  determinar  la 
forma  que  présenla  mayor  resistencia  y  reduc- 
rkn  de  volumen,  se  pretieren  las  calderas  ci- 
lindricas terminadas  por  segmentos  esféricos. 
Son  conmíneme  de  hogar  interior  ó  de  hervi- 
dores estertores:  constan  las  primeras  de  un 
cilindro ,  en  cuyo  interior  se  sitúan  uno  ó  mas 
que  sirven  de  hogar  y  de  galerías  de  circula- 
ción que  van  á  desembocar  en  la  chimenea; 
y  las  de  hervidores  se  componen  de  un  cilin- 
dro que  es  propiamente  la  caldera,  á  la  quo  se 
ajustan  dos  tubos  de  menor  diámetro,  que  'es- 
lio  en  comunicación  con  aquella  y  que  se  si- 
túan en  medio  del  bogar.  Estas  calderas  pre- 
sentan desde  luego  la  ventaja  de  que  Vínica- 
mente los  tubos  que  hemos  descrito,  que  se 
denominan  hervidores,  llenos  completamente 
de  agua,  son  los  que  reciben  la  acción  directa 
dei  hogar,  quedando  libre  la  caldera  de  los 
electos  "destructores  del  fuego  y  como  aquellos 
pueden  desmontarse  fácilmente  sin  tocar  la 
caldera ;  porque  no  se  remachan  á  ella  y  si 
solo  se  ajustan,  á  cola  de  milano,  en  unos  tu- 
bos que  lleva  á  propósilo,  íijándotos  con  maci- 
11a  de  hierro.  Su  empleo  es  económico  ,  pues 
es  mucho  mas  sencillo  y  ventajoso  el  reempla- 
zo de  uno  de  los  hervidores,  que  el  de  la  cal- 
dera. A  mas,  como  el  diámetro  de  los  tubos  es 
macho  menor  que  el  de  esta  última,  se  apro- 
vecha mas  útilmenie  la  acción  del  calor. 

Aun  "cuando  repetidas  esperiencias  lian 
atestiguado  que  dan  buenos  resultados  respec- 
to al  aprovechamiento  del  calor,  las  calderas 
de  hogar  interior  al  compararlas  con  las  dé 
hervidores,  se  deduce  con  haría  facilidad  las 
razones  por  qué  se  pretieren  éstas  últimas  á  las 
primeras.  Hemos  espueslo  algunas  de  sus  ven- 
tajas:; ahora  manifestaremos  que  en  las  de  ho- 
gar interior  hay  precisión  de  aumentar  srJ  vo- 
himen  para  dar  cabida  al  bogar,  necesidad  que 
aumenta  su  peso  en  mayor  proporción,  por- 
que como  crece  su  diámetro,  disminuye  la  re- 
sistencia, siendo  preciso  por  lo  mismo,  au- 
mentar, su  grueso.  En  esta  clase  de  calderas, 
nos  referimos  á  las  do  hogar  interior,  varia  la 
superficie  de  calentamiento  por  caballo  según 
los  constructores,  pues  aun  cuando  la  teoría 
fija  m  metro  cuadrado  por  caballo,  algunos 
ingenieros  meeánicosde  reconocida  autoridad, 
la  hacen  variar  entre  0,723  á  0,815  metros 
cuadrados  para  las  máquinas  de  espansion  y 
condensación,  siendo  paralas  que  no  admiten 
estos  principios  de  1,3  a  1,5  metros  cua-* 
fados. 

Entre  los  diámetros  de  las  calderas  y  sus 
hervidores  se  lian  establecido  generalmente  ía 
Proporción  dedos  es  á  uno.  La  linea  de  nivel 
en  la  caldera  se  encuentra  algo  mas  alta  que 


su  centro,  pero  las  galerías  que  circulan  á  su 
alrededor  quedan  siempre  algunos  centíme- 
tros mas  hojas  que  dicha  altura.  Si  represen- 
tamos por  D'  el  diámetro  de  la  caldera  y  por 
1/  su  lohgitud,  su  superficie  de  calentamiento 
será  igual  á  ^X  3, 1410  D'  L';  y  la  superficie 
total  de  uno  délos  hervidores  será  también  de 
?  X  3,1416  D'  L'  pero  atendiendo  á  que  al 
montarlos  los  cubre  en  parte  la  fábrica  déla  hor- 
nilla, deben  contarse  únicamente  como  super- 
ficie de  calentamiento  los  3  de  su  superficie, 
por  cuya  razón  la  total  de  calentamiento  será 
representándola  porS 


XIV  1/4 
=^3,GG5' 


D  L'. 


Las  calderas  cilindricas,  como  también  las 
rectangulares,  se  construyen  generalmente  de 
planchas  de  hierro  laminado,  y  algunas  veces 
de  cobre, remachadas  con  esmero,  reemplazan- 
do con  ventaja  las  calderas  de  hierro  colado 
que  estuvieron  en  uso  en  un  principio  y  cuyo 
inconveniente  principal  es  la  facilidad  con  que 
se  rompen  á  un  cambio  brusco  de  temperatura.. 
El  espesor  de  las  calderas  se  determina  por  la 
fórmula  que  sigue: 

E=0,001SnD'-l-0,003  metros;  represen- 
tando D'  el  diámetro  interior  y  n  el  número  de 
atmósferas  correspondiente  á  la  presión  má- 
xima á  que  ha  de  trabajar  la  caldera.  Desde 
que  se  han  estudiado  las  esplosiones  de  las  cal- 
deras de  vapor,  no  se  dan  á  estos  aparatos  uü 
esceso  de  grueso,  queloúnico  quehaciaen  otras 
épocas,  era  aumentar  las  desastrosas  conse- 
cuencias de  aquellos  accidentes.  A  mas,  para 
que  el  metal  transmita  bien  el  calor  y  no  se 
queme,  importa  que  el  factor  E,  ó  sea  el  grue- 
so, no  exceda  de  14  milímetros 

Los  diámetros  deben  comprenderse  entre 
ciertos  limites  y  es  preferible  si  quiere  aumen- 
tarse la  capacidad  de  una  caldera,  el  aumentar 
la  longitud  con  preferencia  al  diámetro;  esta 
es  la  chusa  por  la  que,  la  relación  déla  prime- 
ra de  estas  dimensiones  con  la  segunda  crece 
mas  rápidamente  que  la  cantidad  de  vapor  que 
se  ha  de  producir.  Los  limites  á  que  nos  hemos 
referido  los  ha  indicado  la  práctica,  teniendu 
en  cuenta  las  dimensiones  de  las  planchas  de 
hierro  que  se  encuentran  comunmente  en  el 
comercio.  Los  diámetros  que  so  adoptan  para 
la  producción  de  unacanfidaddadade  voporpor 
hora  son  los  que  siguen: 


Producción  de  vafov 


130  quilogramos. 
300  ».  . 
500  ».'. 
600  ».  . 
'  000  ».  . 
1,200  ti";  . 


.  250  a 
.350.  á 
500  á 
600  á 

1,000  á 


Diámetros, 

0,65  metros 

0,70  » 

0,80  » 

.0,90  »  • 

1,00  ».' 

1,10  »   ;  * 
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Cuando  la  producción  del  vapor  por  hora 
fix.cede  de  .1,200  quilogramos,  es  preferible 
montar  dos  calderas  antes  que  aumentar  el 
diámetro  y  la  longitud.  Para  calcular  las  Ion 
gitudes  convenientes  de  Ja  caldera  y  hervido- 
res se  emplea  la  fórmula  que  sigue: 


L'= 


3,065  D' 


El  espacio  libre  para  el  vapor  en  las  cald 
ras  de  hervidores  es  aproximadamente  el 
tercio  de  la  capacidad  total,  y  para  evitar  que 
el  vapor  no  arrastre  consigo  parto  del  agua  de 
la  caldera,  mucho  mas  cuando  su  nivel  se  en 
cuentra  algo  elevado,  se  fija  en  la  parte  supe- 
rior de  aquella  un  depósito  cilindrico  en  el  que 
se  ajusta  el  tubo  que  conduce  el  vapor  á  la 
máquina.  Ya  hemos  manifestado  al  tratar  de 
las  calderas  rectangulares  y  de  hogar  interior, 
que  producían  mas  vapor  por  metro  cuadrado 
de  superficie  de  calentamiento  ,y  como  liemos 
enumerado  las  ventajas  y  defectos  decada  sis 
lema,  vamos  á  consignar  los  datos  que  se  han 
deducido  de  las  esperiencias  de  Mr.  Cavé.  En 
las  calderas  sin  hervidores  ia  producción  del 
vapor  por  hora  y  metro  cuadrado  de  superficie 
de  calentamiento  es  de  35  á  45  quilogramos  y 
en  las  de  hervidores,  en  igualdad  de  circuns- 
tancias, de  25  quilogramos,  diferencia  única- 
mente debida,  en  nuestro  concepto,  á  que  la 
superficie  de  calentamiento  qne  recibe  la  acción 
directa  en  el  primer  sistema  es  mayor  que  en 
las  de  hervidores,  pero  enxambio  en  aquellas 
la  supresión  de'  estos  conduce  para  la  evapo- 
ración de  un  mismo  peso  de  agua,  a  calderas 
dé  longitudes  algunas  veces  inadmisibles.  , 

En  las  calderas  empicadas  en  las  diferen- 
tes destilaciones  precisas  en  la  iudusiria,  se 
designa  por  fuerza  de  caballo,  la  potencia  que 
evapora  25  quilogramos  de  agua.  Asi,  pues, 
una  caldera  de  10  caballos  es  capaz  de  evapo- 
rar enunahora  250  quilogramos,  admitiéndose 
como  superficie  de  calentamiento  por  caballo 
de  1,120  á  1,121  metros  cuadrados.  Como  el 
cobre  es  huen  conductor  del  calor,  ¡le  un  (raba- 
jo  fácil  en  razón  A  su  ductilidad  y  no  descomr 
pone  el  agua,  las  calderas  á  qué  nos  referimos 
se  construyen  con  dicho  metal. 

No  nos  detendremos  en  describir  otros  sis- 
lemas  de  calderas  que  aunque  preconizados 
por  ta  teoría  no  han  dado  resultados  satisfacto- 
rios en'Ia  práctica;  sin  embargo  daremos  á co- 
nocer, aunque  sea  sucintamente,  el  sistema 
líeslay,  porque  vemos  en  él  concepciones  ori- 
ginales y  abrigamos  la  esperanza  de  que  cuan- 
do sea  conocido  y  estudiado  prácticamente, 
dará  resultados  salisfaclorios.  Estas  calderas 
son  cilindricas  con  hervidores  verticales:  la 
caldera  se  situaen  posicionhorizonlal,  y  de  su 
parte  inferior,  parten  los  hervidores,  de  {forma 
.  cónica,  terminados  iní'eriormenle  por  un  cas- 
quete esférico  de  cobre,  manlcuido  por  medio 


de  un  tornillo  colocado  según  el  eje  del  her- 
vidor. Por  este  medio,  como  se  cállenla  mu- 
cho mas  el  hervidor  que  el  tornillo,  se  dilata 
mus  que  éste,  resultando  de  la  diferencia  do 
dilatación,  que  el  casquete  esférico  se  encuen- 
tra siempre  fuertemente  comprimido  contraía 
eslremidad  del  hervidor.  El  agua  do  la  caldera 
comunica  con  el  fondo  do  este  último  por 
medio  de  uno  ó  dos  tubos  que.  parten  de 
la  caldera,  y  el  vapor  se  escapa  por  otra 
que  desemboca  en  lo  alto  del  hervidor  y)c 
conduce  sobro  el  nivel  del  agua,  ios  hervido, 
res  se  colocan  en  medio  de  la  masa  en  ígnec- 
cion,  el  vapor  se  desprende  del  agua,  sTiJjo  a 
lo  alto  de  los  hervidores  y  do  la  caldera,  sin 
estar  en  contacto  con  aquella,  y  sale  de  esta 
en  oslado  de  vapor  perfecto,  ventaja  en  estre- 
mo importante,  pues  de  no  ser  asi,  las  pérdi- 
das de  fuerza  viva  que  se  esperimeulari  cuan- 
do acompañan  al  vapor  cantidades  de  ajuiaen 
esiado  versicular,  al  recorrer  ios  diferentes 
tubos  que  conducen  el  vapor  desde  la  caldera 
al  cilindro  son  mucho  mayores;  creciendo 
igualmente  la  resistencia  que  csperimenlan 
aquellos.  La  circulación  del  vapor  en  los  her- 
vidores es  muy  activa,  y  si  casualmente  se 
obstruye  uno  de  los  tubos  alimenticios,  lass- 
plosion  del  casquete  se  efectúa  sin  otro  acci- 
dente que  una  corla  interrupción  en  el  hogar, 
como  se  ha  verificado  al  comprobar  práctica- 
mente esta  propiedad.  Cuentan  también  estas 
calderas  con  otra  ventaja  importante  debida á 
su  disposición  particular,  y  es  la  de  que  aun 
cuando  se  alimenten  con  agua  del  mar,  no 
forman  ningún  depósito  de  sal.  En  vista  de  es- 
tas propiedades  ha  mandado  el  gobierno  fran- 
cés que  se  efectúen  ensayos  en  grande  escala, 
cuyos  resultados  se  esperan  con  avidez.  Se- 
gún las  espericucias  efectuadas  por  una  comi- 
sión do  ia  Academia  de  Ciencias,  de  la  que  fué 
relator  Mr.  Savery,  por  cada  quilogramo  de 
cokc  se  evaporaron  7,1  quilogramos  de  agua. 

Hemos  hablado  en  olro  párrafo  de  uno  de 
los  orificios  que  debían  practicarse  en  la  parle 
superior  de  la  caldera;  ahora  manifeslaremos 
que  en  todos  los  sistemas  se-  efectúan  á  mas 
los  que  siguen:  uno  en  su'  parte  superior,  que 
permítela  entrada  de  un  hombro  á  fin  de  que 
visite  y  repare  el  interior  de  la  caldera;  una  ó 
dos  aberturas  para  la  colocación  de  uu  numero 
igual  de  válvulas  de  seguridad,  y  otros orilicios 
de  menor  diámetro  parala  colocación  del  ma- 
nómetro, flotador,  lubós  de  nivel  y  de  alimen- 
tación. Todos  estos  aparatos  y  otros  que  no 
mencionamos  los  describiremos  ea  sus  artícu- 
los correspondientes.  Las  calderas  aplicadas  á 
la  navegación,  á  mas  del  tubo  alimenticio  cons- 
tante, cuentan  con  uno  ó  dos  que  sirven  para 
alimentar  mientras  permanece'  la  máquina  en 
inacción,  como  también  de  otros  cuatro,  dos 
para  laintroducciondel  agua  cuándo  se  llenan, 
y  los.  dos  restantes  igualmente  situados  en  su 
parte  inferior  para  dar  salida  al  agua  saturada 
y  evitar  las  incrustaciones. 
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Va  hemos  visto  al  tratar  de  los  gruesos  que 
debe  dm-se  ¿las  calderos,  cuán  equivocadas 
ideas  se  admitieron  y  realizaron  para  evitar 
sus  esplosioncs.  Las  placas  fusibles  de  que 
vamos  á  tratar,  gozaron  por  largo  tiempo  de 
tm  éxito  tan  universal  como  inmerecido,  pues 
se  lia  visto  y  probado  su  poca  importancia  en 
las  esplosioncs,  no  faltando  autores  de  incon- 
testable autoridad  que  atribuyen  algunos  de 
aquellos  accidentes  ú  la  fusión  de  las  placas 
como  veremos  al  ocuparnos  délas  esplosioncs. 
las  placas  fusibles  se  íljan  en  dos  orificios 
abjertds  énlas  calderas  ó  en  alguno  de  sus 
tutos,  conei  objeto  de. dar  paso  al  vapor  cuan- 
do ha  adquirido  una  fuerte  tensión  y  dejan  de 
funcionar  las  válvulas  de  seguridad.  Su  grado 
de  fusión  varia  según  la  proporción  de  su  liga, 
que  se  efectúa  con  bismuto,  plomo  y  estaño. 
De  las  dos  placas,  una  se  funde  á  10"  centígra- 
dos sobre  la  temperatura  ordinaria  del  vapor 
en  la  caldera,  y  otra  á  20"  sobre  la  misma 
temperatura.  Para  la  composición  de  estas 
placas  véase  su  articulo  especial. 

Las  pruebas  paralas  calderas  de  vapor  se 
efectúan  en  Francia  y  en  otras  naciones  enfrio, 
inyectando  con  una  prensa  hidráulica  cantida- 


des de  agua  hasta  que  el  manómetro  acusa  una 
presión  triple  de  la  presión  máxima  que  comun- 
mente ha  deesperimentar.  Pero  como  la  tenaci- 
dad del  metal  calientenoesla  mismaqúefrio,  y 
por  otra  parte  se  ha  reconocido  al  estudiar  con- 
cienzudamente las  esplosiones,  que  tanto  las 
pruebas  á  que  nos  referimos,  como  las  que  se 
efectúan  en  caliente,  no  causan  oiro  efecto 
mas  que  el  de  alterar  la  forma  y  resistencia  de 
la  caldera,  se  ha  renunciado  á  efectuarlas,  y 
si  se  verifican  es  únicamente  por  acatar  una 
medida  gubernativa. 

Ilecordando  las  fórmulas  mecánicas  que 
determinan  la  salida  y  curso  de  los  gases  al 
través  de  los  tubos  que  'recorren,  importa  no 
olvidar  las  siguientes  reglas  en  la  construc- 
ción de  las  calderas:  dar  el  mayor  diámetro 
posible  á  los  conductos,  disminuyendo  su  lon- 
gitud; evitar  los  cambios hruscos  de  dirección; 
redondear  lodos  los  ángulos  procurando  dis- 
minuir los  efectos  déla  contracción. 

Antes  de  concluir  creemos  conveniente  dar 
á  conocer  las  principales  propiedades  mecáni- 
cas fisico-quiiuicas  de  los  metales  que  se  em- 
plean en  la  construcción  do  las  calderas. 


nierro  balido  ó  dulce.  .  .  . 

Gravedai  es- 
pecifica. 

Ductilidad. 

GIUD< 
Maleabilidad. 

)S  DE 

Dureza, 

Conductibili- 
dad. 

7,63 
7,27 
8,90 

3 
4 
5 

5  . 

8 

3 

-U 

2,8 

3,7 
8,0 

De  cslos  (res  metales  el  hierro  es  el  que 
únicamente  descompone  el  agua,  los  demás  no 
lo  efectúan  á  ningún  grado  de  temperatura. 

CALDERERO.  '  (Tecnología. )  En  el  articulo 
caldera  hemos  tratado  estensamente  de  la 
construcción  de  estos  aparatos,  dando  á  cono- 
cer las  fórmulas  para  calcular  cada  una  de  sus 
parles,  determinando  el  sistema  á  que  han  de 
pertenecer,  y  su  fuerza  nominal  espresada  en 
caballos  de  vapor.  En  la  actualidad,  nos  resta 
enumerar  detalladamente  la  construcción  ma- 
nual ó  mecánica  de  las  calderas,  concretándo- 
nos» las  (anulares,  por  ser  las  que  ofrecen 
mayor  dificultad,  aun  cuando  se  ha  simpliü- 
cado  eh .mucho  au  construcción,  con  el  empleo 
de  las  máquinas  útiles  que  nos  procuran  los 
adelantos  industriales. 

Calculado  y  formado  el  plano  de  la  caldera, 
se  desarrollan  sus  diversas  partes  curvas  para 
conocer  los  verdaderos  contornos  ,  según  los 
cuales  deben  cortarse  las  planchas;  se  trazan 
sos  plantillas  y  se  recortan  según  ellas,  va- 
liéndonos para  este  trabajo  de  fuertes  f ¡jeras 
Mecánicas;  pasan  t\\  seguida  las  planchas  á 
los  punzones  que  actúan  por  la  aplicación  di- 
recta del  vapor,  y  cuyos  útiles  se  arreglan  i  la 
distancia  á  que  deben  abrirse  los  taladros  pa- 
ta los  remaches,  y  se  practican  á  la  par  dos  ó 
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tres,  según  las  máquinas  que  se  emplean,  que 
tienen  sus  guias  correspondientes  para  que 
lodos  los  agujeros,  amas  de  ser  equidistan- 
tes entre  sí,  lo  sean  también  respecto  á  las  li- 
neas que  determinan  la  forma  de  las  planchas. 
De  estas,  las  que  deben  voltearse  para  las  par- 
tes curvas  de  la  caldera  se  enrojecen  en  un 
horno  construido  á  propósito,  y  se  les  da  la 
forma  precisa,  por  medio  de  laminadores. 
Efectuadas  estas  operaciones  ,  se  principia  á 
montar  la  caldera,  presentando  sus  diversas 
planchas, '  quo  se  sujetan  provisionalmente 
unas  á  otras,  por  medio  de  tomillos,  para  ajus- 
tarías, y  ver  si  ofrecen  alguna  dificultad  en 
sus  uniones.  Otros  operarios  forjan  los  rema- 
ches, iguales  todos  en  diámetro  y  longitud,  for- 
jándose una  sola  de  sus  cabezas  que  es  la  que 
queda  por  la  parle  interior  de  la  caldera.  Al 
propio  tiempo  se  construyen  las  escuadras, 
que  son  tiras  de  hierro  en  forma  de  ángulo 
recio,  que  sirven  para  la  unión  de  todas  las 
planchas  que  se  encuentran  según  un  ángulo, 
las  que  recorren  interiormente  todas  las  cos- 
turas ó  uniones,  siendo  de  un  ancho  suücien- 
te  para  que  puedan  practicarse  en  las  dos  ca- 
ras que  forman  el  ángulo  recto  ,  agujeros 
iguales  al  diámetro  de  los  remaches,  con  un 
sobrante  igual,  cuando  menos,  al  diámetro  de 
T.   vr.  37 
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aquellos.  Presentadas iasplanchas y  escuadras, 
se  principia  á  remachar,  bien  sea  á  mano  ó  va- 
liéndonos de  las  mácpiinas  construidas  para  el 
efecto,  Para  esto,  se  enrojecen  los  remaches 
hasta  que  adquieren  un  rojo  cereza  pronun- 
ciado, y  se  fijan,  quedando,  como  ya  hemos 
manifestado,  por  la  parte  interior  de  la  calde- 
ra, la  cabeza  forjada,  efectuando  el  remache  por 
la  estertor.  Al  remachar,  es  preciso  tener  es- 
pecial atención  en  seguir  una  marcha  progre- 
siva, y  que  partiendo  del  interior  de  la  caldera 
concluya  en  su  contorno;  asi  se  evitan  los  in- 
convenientes y  hasta  la  imposibilidad  de  efec- 
tuar ciertos  remaches.  Las  planchas  se  lijan  ó 
remachan  según  el  ó'rden  que  sigue:  concre- 
témonos á  uno  de  los  costados;  la  primera 
plancha  se  une  con  una  cara  de  la  escuadra 
para  formarla  esquina  ó  ángulo  de  la  caldera, 
y  sobre  el  otro  estremo  carga  la  segunda, 
cargando  igualmente  sóbrela  tercera,  sóbrela 
que  hará  otro  tanto  la  cuarta,  que  lo  efectúa 
sobre  la  quinta,  y  asi  sucesivamente. 

Concluidos  los  remaches ,  para  mayor  re- 
gularidad y  vista  de  la  caldera,  se  renguen  las 
cabezas  con  una  estampilla  de  acero  ó  matriz, 
cuya  figura  interior  es  el  perfil  de  los  rema- 
ches, logrando  por  este  medio  el  que  presen- 
ten todos  una  misma  figura.  Para  dar  mayor 
solidez  á  las  calderas,  se  enlazan  sus  pare- 
des laterales,  como  igualmente  el  fondo  y  cu- 
biertas, con  gruesas  barras  de  hierro  que  se 
cruzan  formando  ángulos  rectos  que  se  deno- 
minan tirantes  ,  cuyos  estremos  roscados  y 
con  tuercas,  se  aprietan  fuertemente,  y  con- 
trarestan  la  presión  interior  que  tiende  á 
abrirla  caldera.  Con  el  propio  objeto  que  los 
tirantes,  se  sitúan,  en  su  inferior  dos  ó  mas 
planchas  verticales,  que  dividen  en  este  sen- 
tido la  capacidad  del  aparato  ,  pero  dejando 
libre  su  comunicación  asila  parte  superior  co- 
mo la  inferior. 

Demos  á  conocer  el  medio  que  se  emplea 
para  ajustar  los  tubos  en  los  agujeros  practi- 
cados en  las  planchas  que  formau  las  paredes 
sobre  las  que  descansan  aquellos,  para  dismi- 
nuir su  flexión,  debida  á  las  presiones  qué  es- 
perimentan.  Los  tubos  son  perfectamente 'ci- 
lindricos, y  de  una  longitud  que  escede  en 
algunas  líneas,  la  distancia  estreñía  queme- 
dia  entre  las  dos  paredes  á  que  nos  hemos 
referido;  para  fijarlos,  se  emplean  unos  anillos 
metálicos  de  forma  cónica;  su  diámetro  menor 
es  algo  mas  pequeño  que  el  interior  del  tubo, 
pero  va  en.  aumento,  y  al  introducirse  á  mar- 
tillazos, obra  como  una  cuña,  remachándose 
igualmente  su  parte  csterior.  El  número  de  tu- 
bos varia  en  las  diferentes  Calderas,  y  la  , po- 
tencia de  cooperación  depende  directamente 
de  su .  número  y  'capacidad.  Los  resullados 
prácticos  aconsejan,  respecto  á  las  calderas 
aplicadas  á  la  navegación  y  caminos  de  hierro, 
el  aumento  de  los  tubos,  sacrificando  el  diá- 
metro en  cuanto  no  oponga  esta  disminución 
inconvenientes  al  tiro  de  la  chimenea,  debidos 


á  la  facilidad  con  que  se  obstruyen  los  innos 
con  las  cenizas  y  hollin.  Cuando  alguno  dees- 
tos  se  inutiliza,  se  reemplaza  muy  fácilmente 
cortando  el  anillo  con  el  que  se  fijo,  y  doblán- 
dolo para  que  salte. 

Cuando  en  una  caldera  ya  en  servicio,  prin- 
cipian á  sallar  los  remaches ,  es  preferible 
sustituirlos  con  tornillos  ,  que  reemplazarlos 
cotí  otros  nuevos  ,  pues  al  remachar  las  cabe- 
zas de  estos  ,  el  repiqueteo  ile  los  martillos 
puede  torcer  con  facilidad  las  planchas  y  es- 
tropear las  uniones  y  remaches. 

Renunciamos  á  presentar  mas  detalles  de 
construcción  ,  pues  esta  varía  no  solo  con  el 
sislema  de  Ja  caldera  sino  también  segim  los 
constructores.  Veamos  en  la  actualidad  las 
principales  propiedades  que  caracterizan  las 
planchas  ,  para  que  nos  sea  fácil  determinar 
[as  que  mas  pueden  convenir  á  la  industria 
del  calderero. 

Las  planchas  destinadas  para  las  calderas, 
deben  ser  de  hierro  dulce:  es  necesario  que  se 
plieguen  en  todos  sentidos,  y  muy  útil  el  re- 
cocerlas antes  de  emplearlas.  Deben  admitirse 
cuando séan elásticas,  de  un  grueso  convenien- 
te ó  igual  y  de  una  superficie  lisa  y  limpia,  exen- 
ta de  petos ,  manchas  y  otros  defectos.  Estos 
son  mas  paícntes  en  sus  orillas, y  esta  la  razón 
porque  deben  examinarse  cuidadosamente:  su 
elasticidad  prueba  si  la  plancha  ha  sido  ó  no 
quemada  y  la  uniformidad  de  su  grueso  puede 
determinarse  por  medio  de  un  instrumento. 

Tabla  del  peso  de  un  metro  cuadrado  depku- 
cha  de  hierro  y  cubre,  según  los  gruesos  que 
se  indican. 


GRUESO  DE  LAS 
PLAIN'CnAS. 

DE  HIERRO. 

DE  COUIIE. 

Milímetros. 

Quil  ¿gramos. 

Qullógramos. 

1,947 

2,197 

'A.'        •  -  - 

1.  ....... 

3,894  . 

4,394 

7,7.88 

8,783 

2 

1  fi,  5.7-6 

i7,576 

3  

23,364 

26,364 

31,1 54 

35,152 

5.  . 

38,940' 

43,941) 

6.  .  .  .  . 

40,728 

52,728 

7.  ..  .  .  . 

54,516 

61,510 

8.  .....  . 

02,304 

70,304 

9  

70,092 

79,092. 

10  

77,880 

87,380 

11.'. 

85,668 

90,668 

12..  ...... 

92,456 

105,456 

13.. -  

100,234 

114,244 

109,032 

123,032 

116,820 

131,820 

124,608 

140,608 

17..  ...... 

132,396 

149,396 

18  

140,184 

158,184 

l'J  

147,972  . 

106,972 

20  

155,760 

175,700 

581 


CALDERERO— CALEDONIA 


5S2 


El  ajuste  de  las  calderas  se  verifica  gene- 
ralmente fijando  un  precio  por  libra,  de  aqui 
)a  necesidad  de  conocer  el  peso' de  estos  apa- 
ratos, necesidad  que  se  reproduce  repelidas 
veces  en  las  transacciones  industriales.  Para 
satisfacerla  nos  valdremos  de  la  tabla  que 
antecede. 

CALDERON.  Especie  de  semicírculo  con  un 
paulo  en  medio,  que  sirvo  para  hacer  una  pe- 
queña pausa  en  lus  párrafos  á  donde  se  baila 
colocado. 

CALCETAS,  (daños  de)  {Véase  caldas  de 

BSTftÁGH.) 

CALCILLAS  DE  SAN  MIGUEL.  (baños  de)  Cal- 
diílas  de  San  Miguel  ó  San  Miguel  deCaldillas, 
es  uua  alquería  perteneciente  al  señor  mar- 
qués de  Cerraibo,  en  la  provincia  de  Salamanca 
y  á  una  legua  de  Ciudad-Rodrigo.  El  terreno 
está  poblado  deencina,  es  muy  montuoso,  yen 
él  se  encuentra  un  manantial  titulado  Fuentes 
de  Caldas,  cuyas  aguas,  termales  (d<?  20  á22°), 
salea  á  gorgollifos  entre  las  arenas. — Surten 
huenos  efectos  en  varias  enfermedades,  espe- 
cialmente en  los  reumatismos,  ataques  ner- 
viosos y  dolores  de  cabeza.  En  la  temporada 
de  verano  concurren  á  estas  aguas  muchos  ha- 
bitantes del  partido  de  Ciudad-Rodrigo,  Tatúa- 
mes,  Ledesma,  Lumbrales  y  Sierras  de  Fran- 
cia y  Gafa.  Para  tomar  baños  hay  cti  el  mismo 
nacimiento  del  agua  una  charca  con  una  vara 
de  agua,  suficiente  para  colocarse  á  la  vez 
veinte  personas. 

Aunque  en  el  dia  no  hay  establecimiento 
alguno  de  hospedería  para  los  enfermos;  pa- 
rece que  el  dueño  de  la  propiedad,  después  de 
varios  reconocimientos,  y  de  haberse  cercio- 
rado de  la  eficacia  de  las  aguas,  ha  decidido 
hacer  alguna  obra:  mas  enlrelanlo,  los  enfer- 
mos no  tienen  otro  albergue  ni  comodidad  que 
la  SDmhrade  las  encinas. 

CALDO.  En  sti  acepción  mas  natural,  caldo 
significa  un  alimento  liquido  preparado  por  el 
cocimiento  en  el  agua  con  la  carne  de  los  ani- 
males, ó  de  ciertas  plantas.  Si  se  somete  á 
esta  operación  la  carne  de  vaca,  las  sales  so- 
lubles, la  gelatina,  y  la  onuazoma  se  disuel- 
ven, el  albumen  se  eleva  a  la  superficie  del  li- 
quido coagulándose,  la  grasa  se  derrite,  y  por 
sn  pesadez  específica  ,  sube  igualmente  ála 
superficie,  Mr.  d'  Arcet  lia  imaginado  hacer 
caldo  con  huesos  solos;  hunde  estos  en  ácido 
hidroclórico,  para  disolver  las  materias  férreas 
que  encierran ;  la  gelatina  queda  lavada ,  y  es 
cocido  con  poca  carne  y  mucha  legumbre.  Es- 
te caldo,  tan  bueno  como  el  que  se  prepara 
con  carne  solo',  está  hoy  en  uso  en  muchos 
hospitales  y  otros  establecimientos  de  Fran- 
cia, Cien  libras  de  carne  que  hirviendo,  en  el 
agua  no  dan. mas  que  cincuenta  übras,  coci- 
das, darían  sesenta  y  siete  de  asado ;  por  este 
último  medio  se  tiene  pues  una  quinta  parte 
de  provecho.  Con  cien  libras  de  carne  se  dan 
cincuenta  libras  cocidas ,  y  mas  de  cien  cuar- 
tillos de  caldo.  Cien  libras  de  carite,  de  las 


que  veinte  y  cinco  estuviesen  mezcladas  con 
tres  libras  de  gelatina  de  hueso,  darían  cien 
libras  de  carne  y  doce  y  media  de  cocido;  las 
sesenta  y  cinco  restantes  darían  cincuenta  de 
asado.  De  este  modo  ,  se  tiene  uua  cantidad 
igual  de  caldo  de  buena  calidad,  cincuenta  li- 
bras de  asado ,  y  doce  y  media  de  cocido.  La 
gelatina  liquidada  forma  el  caldo  portátil,  que, 
unido  á  un  poco  de  carné  y  de  legumbres,  im- 
provisa un  caldo  de  calidad  superior. 

La  ternera,  la  gallina,  cocidas  en  él  agua, 
liaceu  caldos  lijeros,  que,  por  lo  mismo  que 
contienen  pocas  moléculas  nutritivas,  son  re- 
frescantes, y  ámenudo  son  aconsejados  en  las 
afecciones  inflamatorias. 

Los  caldos  de  tortuga  y  de  ranas  son  for- 
tificantes, analépticos;  se  prescriben  en  las 
enfermedades  crónicas,  y  sobre  todo  en  la  ti- 
sis pulmonar. 

Dáse  también  generalmente  el  nombre  de 
caldo  á  todo  liquido,  en  el  sentido  de  la  eco- 
nomía política  ;  asi  que  se  llaman  caldos  las 
cosechas  de  vinos,  de  aceites,  etc. 

CALEDONIA.  (ndeva)  {Geogvafiaéhisloria.) 
Esta  isla,  la  mascousiderabledel  grande  Océa- 
no, después  de  la  Nueva  Zelanda,  está  situada 
en  la  parle  equinoccial  de  aquel  mar,  entre  los 
20"  9'  y  22°  26'  de  latitud  Sur,  y  los  16  P 
tes* de  longitud  Este:  seostiende  en  dirección 
oblicua  del  Noroeste  al  Sudeste:  en  todajla  longi- 
tud de  esta  estrecha  isla  se  estiende  una  cadena 
de  montañas,  cuya  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar  es  de  2,000  varas.  El  frío  es  alli 
bástanle  intenso  para  que  sea  necesario  en- 
cender lumbre  por  la  noche,  cuando  por  el  dia 
el  calor  es  sofocante  en  las  llanuras.  Aquellas 
grandes  masas  contienen  gredas,  cuarzo  ,  mi- 
ca, galaxia,  granates,  espejuelo,  y  cristal  de 
roca.  Trepando  ála  cima  de  aquellas  monta- 
ñas, los  viageros  europeos,  han  visto  distinta- 
mente el  mar  por  cada  lado  de  la  isla ,  porque 
sn  anchura  no  es  mas  que  de  10  leguas,  cuan- 
do tiene  de  largo  56. 

Esta  isla  está  enteramente  rodeada  de  ar- 
recifes: solo  en  muy  pocos  sitios  se  halla  in- 
terrumpida la  cadena  délas  rompientes,  y  es 
tanto  mas  peligrosa,  cuanto  que  las  corrientes 
conducen  á  aquellos  escollos.  Las  isletas  que 
rodean  á  la  Nueva  Caledonia,  están  igualmente 
defendidas  por  la  continuación  del  mismo  ar- 
recife, y  su  estension  es  una  cosa  prodigiosa, 
pues  se  prolonga  desde  los  17"  57'  hasta  los 
23°  en  latitud,  y  desde  los  160"  á  los  166"  en. 
longitud  :  su  punto  cstremo  hacia  el  Norte  está 
á  una  distancia  de  mas  de  50  leguas  al  Nor- 
oeste de  la  Nueva  Caledonia,  sin  que  desde  alli 
se  alcance  á  ver  tierra  alguna. 

La  costa  occidental  déla  isla  ofrece  pocas 
señales  de  vegetación  :  entre  la  ribera  y  las 
montañas  se  hallan  situadas,  coii  formas  va- 
riadas y  bastante  pintorescas,  muchas  hileras 
de  colinas  agrupadas  de  diferentes  alturas:  pe- 
ro la  monótona  tinta  de  aquellas  montañas  sin 
verdor,  no  presenta  nada  en  que  la  vista  pueda 
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Ajarse  con  gusto:  solo  alas  orillas  o  muy  cer- 
ca del  mar  se  veri  algunos  árboles  colocados  á 
grandes  distancias  unos  de  otros;  enlo  interior 
de  la  isla  hay  grandes  espacios  cubiertos  de 
bosques.  El  aspecto  de  la  costa  oriental,  es  me- 
nos Iriste  que  el  de  la'  occidental.  Soberbias 
cascadas  producen  un  efecto  pintoresco  entre 
los  árboles  de  un  verde  oscuro  de  que  se  en- 
cuentran cubiertas  las  montañas :  forman  arro- 
yuelos  qué  se  dirigen  al  mar,  ó  bien  se  pier- 
den eñ  los  terrenos  bajos  y  arenosos  que  están 
al  pie  de  las  alturas. 

Cook  descubrió  la  Hueva  Caledonia  el  4  de 
setiembre  de  1774  en  su  segunda  espedicion 
al  derredor  del  mundo ,  y  esta  región  que  na- 
die babia  visto  antes  que  él,  conserva  e!  nom- 
bre que  la  puso.  lío  pudo  concluir  el  recono- 
cimiento de  esta  grande  isla :  abordó  á  la  costa 
oriental.  Él  objeto  principal  de  su  viage,  que 
era  buscar  el  continente  austral,  exigia  irn- 
"  penosamente  que  aprovechase  el  estío  que  se 
aproximaba,  y  el  13  se  separó  de  las  peligro 
sas  costas  de  la  Nueva  Caledonia  ,  sin  haber 
podido  doblar  sus  dos  estrcniidades  opuestas 
fué  la  primera  vez]  que  aquel  gran  navegante 
uo  examinó  completamente  el  descubrimiento 
que  había  hecho. 

D'  Entrecasteaux ,  enviado  por  la  írancia 
en  busca  de  La  Perouse,  dió  vuelta  á  toda  la 
isla,  y  en  1792  y  1793  reconoció  la  barrera 
de  arrecifes  que  la  pone  á  cubierto  de  la  inva- 
sión de  los  pueblos  vecinos ,  y  de  que  la  fre- 
cuenten los  europeos.  El  19  de  abril  de  1793 
fondeó  en  el  puerto  de  Balade ,  en  donde  el 
navio  de  Cook  liabia  echado  el  ancla,  y  per- 
maneció en  él  diez  y  nueve  dias. 

Los  isleños  de  la  Nueva  Caledonia  son  por 
lo  general  .de  mediana  estatura:  tienen  rizado 
el  cabello,  la  tez  negra,  y  los  brazos  y  pier- 
nas muy  delgados:  se  halla  muy  esparcida 
entre  ellos  la  costumbre  de  quilarse  el  vello: 
sin  embargo,  algunos  se  dejan  crecer  la  barba. 
Van  enteramente  desnudos,  pero  se  cubren 
las  partes  naturales  con  una  especie  de  cor- 
teza de  árbol,  ó  con  hojas  unidas  y  sujetas 
con  una  cuerdecita  que  se  rodean  á  la  cintura. 
En  ella  colocan  cuantos  pedazos  de  tela  se  les 
da,  porque  aquella  parte  y  la  cabeza,  es  lo 
que  mas  se  esmeran  en  adornar:  sin  embar- 
go, algunos  tienen  collares  y  brazaletes:  otros 
so  ennegrecen  una  parte  del  pecho  y  trazan 
en  él  oblicuamente  unas  rayas  muy  anchas, 
que  llaman  poun  en  su  lengua.  Sus  collares 
se  componen  de  trenzas  :  ordinariamente  lle- 
van pendiente  de  él  con  una  cuerdecita ,  un 
hueseeilo,  a|  parecer  humano,  muy  mal  es- 
culpido. Sus  brazaletes  son  unas  veces  en- 
conchas, y  otras  de  cuarzo  ó  piedras  muy  du- 
ras. Se  han  visto  algunos  que  llevaban  en  la 
cabeza  una  redecilla  con  malla  ancha,  yofros 
con  mi  gorro  cilindrico  sin  fondo,  de  color 
negro,  hecho  de  esterilla  mal  trabajada.  Los 
que  querían  aparentar  sin  duda  que  tenían  el 
cabello,  muy  largo,  llevaban  atadas  á  él  dos  ó 


tres  trenzas  formadas  con  hojas  de  plantas 
gramíneas,  cubiertas  con  pelo  de  murciélago, 
que  les  caian  hasta  la  milad  de  la  espalda! 
La  parte  inferior  de  la  oreja  de  estos  saivages, 
está  horadada  con  un  grande  agujero  que  casi 
les  cuelga  hasta  los  hombros ;  unos  introdu- 
cen en  ellos  hojas  de  -árboles,  y  oíros  un  pe- 
dazo de  madera  para  agrandarle  mas.  i  muclios 
se  la  cortan  en  pedacitos. 

Las  mugeres  lieuen  la  mirada  feroz  y  las 
facciones  desagradables:  llevan  por  vestido 
un  ceñidor  de  filamentos  de  corteza,  con  que 
dan  muchas  vueltas  al  cuerpo  y  cuyo  lleco  lea 
cuelga  por  delante  hasta  los  muslos.  Loe  Sa- 
graros franceses  observaron  que  las  numeres 
casadas  llevaban  aquella  especie  de  hija  de 
color  negro,  y  que  los  de  las  solieras  eran 
blancos.  Les  parecieron  mas  castas  que  las  de 
otras  islas  del  Grande  Océano :  sin  embargo, 
algunas  circunstancias  indicaban  en  lusjóvi.- 
nes  una  grande  depravación  de  costumbres: 
las  mugeres  son  esclavas  de  los  hombres. 

Estos  pueblos  hablan  una  lengua  diferente 
de  la  de  las  islas  del  Grande  Océano  situadas 
mas  al  Este :  viven  en  unas  chozas  que  tienen 
poco  mas  ó  menos  la  forma  de  colmenas.  Una 
estera  es  el  único  mueble  que  se  ve  en  días: 
la  abertura  que  sirve  de  puerla  á  aquellas  mi- 
serables cabanas  es  tan  baja  que  solo  puede 
entrarse  á  rastra:  la  cierran  con  unas  juncos 
que  no  están  enlazados,  pero  son  tantos  en  nú- 
mero, que  no  parece  que  están  suetlos  cuando 
penden  de  un  pedazo  de  madera  colocado  en- 
cima de  aquella  especie  de  puerla.  Aquellas 
chozas  están  tan  llenas  de '¡inmundicia,  que 
un  europeo  no  podría  habitar  en  ellas:  sin 
duda  para  preservarse  de  las  picaduras  délas 
mosquitos  que  son  tan  incómodos  y  que  lanío 
abundan  ea  él  país,  encienden  fuego  en  ellas 
los  isleños. 

Las  relaciones  de  Cook  y  de  Forsler  habían 
hecho  suponer  que  los  buques  encontrarían 
fácilmente  víveres  en  la  Nueva  Caledonia;  pero 
tos  navegantes  franceses  encontraron  defrau- 
dadas sus  esperanzas  en  cuanto  á  este  punto. 
Cuando  los  isleños  abordaron  á  las  hágalas, 
lejos  de  poder  suministrar  cocos ,  bananas  y 
batatas,  dieron  cuanlo  lenian  en  sus  piruetas 
por  uno  ó  dos  cocos  que  vieron  á  bordo,  Su 
escesiva  flaqueza  descubría  su  miseria ,  y  se 
calculó  que  sus  medios  de  subsistencia  eran 
muy  escasos,  aunque  la  población  de  laisln 
era  mucho  menor  de  lo  quo  habia  pensado 
Forster,  que  la  hizo  subir  á  &0,0Í)0  almas. 
Recorriendo  la  isla  se  vieron  plantíos  de  cañas, 
de  azúcar,  árboles  de  pan,  coles  curihes,  bá- 
talas y  patatas:  trepando  por  las  montañas, 
se  observó  no  sin  sorpresa,  que  los  naturales 
habían  levantado  allí  algunas  paredes  de  pie-  . 
dras ,  unas  sobre  oirás  para  impedir  so  des- 
moronase la  tierra  que  cultivaban :  en  olías 
parles  halda  canales  de  riego.  .Las  cabanas 
Suelen  estar  cercadas  de  cocoteros.,  á  que 
aquellos  salvages  suben  con  (anta  facilidad  y 
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lijereza  como  si  anduvieran  por,  un  plano  ho- 
rizontal. ; ,  „•  ,¡,  , 

jj£j  terreno  no  pareció  fértil  mas  que  en  aí- 
ranos valles:  en  las  demás  partes  es  pedre- 
goso y  flojo,  las  producciones  vegetales  se 
resienten  de  la  mala  calidad  de  la  tierra:  son 
poco  sustanciosas:  los  naturalistas  observaron 
varías  plantas  y  gengibre,  de  que  los  natura- 
les no  liaocn  uso  alguno.  Humen  los  tallos  del 
hibissm  Hliaceus,  la  fruía  del  sebeslo,  de  que 
se  tragan  hasta  los  huesos,  las  raices  del  do- 
lichos  tuberosos  que  llaman  yalé,  las  del  hy- 
poxis  y  otros  muchos  vegetales.  Las  conchas, 
nliuniUinlcs  en  sus  costas,  les  sirven  también 
ilc  alimento:  las  mugeres  son  las  que  princi- 
palmente van  á  pescarlas:  introdúcense  en  el 
mar  hasta  la  cintura  y  recogen  gran  cantidad 
tic  ellas,  que  descubren  metiendo  en  la  arena 
uiios  palos  que  terminan  en  punta  :  después 
cuecen  los.  animales  que  aquellas  conchas 
contienen.  Las  redes  son  muy  raras,  y  los 
habitantes  no  consintieron  deshacerse  de  una 
por  ningún  precio. 

Algunos  animales  son  poco  numerosos  en 
la  Nueva  Caledonia,  y  aun  no  se  encuentran 
allí  ratones:  el  murciélago  vampiro  es  muy 
común ;  se  vieron  varias  especies  de  aves  sil- 
vestres, y  un  corlo  número  de  gallos  y  galli- 
nas. Una  especie  de  arañajiende  unos  hilos 
lan  fuertes,  que  muchas  veces  opone  una  re- 
sistencia incómoda  al  paso  de  los  hombres. 
Los  isleños  buscan  con  avidez  aquellas  arañas 
y  las  comen  con  placer.  En  íin,  la  apremiante 
necesidad  del  hambre  les  hace  comer  la  ga- 
laxia.' 

Coot  y  Forster  hicieron  una  pintura  seduc- 
tora de  las  costumbres  suaves  y  sencillas  de 
los  habitantes  de  la  Nueva  Caledonia:  «Sou, 
dice  Forster ,  humanos  y  benévolos;  su  único 
deseo  es  servir  á  los  que  llegan  á  su  isla,  pero 
no  suministrándoles  su  ingrato  suelo  mas  que 
una  mezquina  subsistencia  ,  que  solo  pueden 
proporcionarse  con  sumo  trabajo ,  los  fué  im- 
posible proveernos  de  hortalizas.  Les  dimos 
un  perro  y  una  perra,  un  cerdo  y  una  cerda, 
que  tal  vez  algún  dia  aumenten  los  medios  de 
alimentarse....»  ¡Cuánto  se  engañaban  Coot  y 
forster  I.,.  «Lo  quo  mas  debe  sorprender  á  los 
que  han  leido  la  relación  deForsler,  esclamg 
D'  Entrecaslcanx  ,  es ,  que  ese  pueblo  qué- les 
liabia  parecido  tan  bueno  ,  y  que-  segon  dice, 
manifestaba  tanto  horror  al  ver  comer  earne  á 
ios  marineros ,  porque  aquellos  isleñas,  creye- 
ron que  era  carne  humana,  es  anlropófago: 
Milicia  la  carne  humana  -y  no  lo  oculta  ,  por 
lo  que  parece  que  es  un  uso  ya  arraigado  eu- 
Ire  ellos.  Se  creyó  sin  duda  hacer  una  injuria 
á  ese  pueblo,  pensando  que  se  mancillaba 
con  tan  horroroso  alimento ,  mas  bien  pronto 
fué  ya  imposible  dudarlo.» 

Esos  hombres  á  quienes  se  miraba  como 
los  mas  tranquilos  de  todos  los  insulares  de! 
Ih-nule  Océano.  á;  cuyo  país  arribaron  los 
mmeeses  con  las  disposiciones  mas  pacificas, ! 


y  con  quienes  creían  que  era  inútil  tomar  pre- 
cauciones, desde  el  segundo  dia  de  la  llegada 
cometieron  muchos  robos  con  sorprendente 
audacia,  y  trataron  de  matar  á  golpes  de  maza 
á  los  marineros  que  habían  ido  i  la  aguada. 
Cuántas  incursiones  se  hicieron  en  la  ista  sir- 
vieron para  confirmarla  opinión, que  se  había 
formado  de  la  miseria  y  ferocidad  de  los  habi- 
lautes  de  aquella  malhadada  región.  A  cada 
pasóse  encontraban  señales  de  devastación. 
Un  gran  número  de  chozas  incendiadas,  co- 
coteros derribados,  cabezas  eolgadasen  picas 
para  que  sirviesen  de  trofeo,  anunciaban  su 
modo  bárbaro  de  hacerse  la  guerra.  Esas  hos- 
tilidades probablemente  no  son  generales;  son 
reyertas  de  cantón  á  cantón,  en  que  los  ren- 
cores y  las  venganzas,  fomentadas  por  la  ne- 
cesidad y  el  hambre,  se  ejercen  con  un  furor 
sin  limites.  Lo  que  me  hace  juzgar  asi,  obser- 
va D'  Entreeasleaux,  es  que  liemos  estado  va- 
rias veces  algunos  dias  sin  ver  muchos  natu- 
rales, y  cuantas  veces  se  han  presentado  en 
gran  número,  hemos  visto  entre  sus  manos 
nuevos  pedazos  de  carne  asada  que  comían  en 
nuestra  presencia. 

Estos  isleños  tienen  piraguas,  cuya  cons- 
trucción hace  presumir  que  no  pueden  inter- 
narse mucho  en  el  mar:  solo  se  les  vió.alejar- 
se  de  tierra,  cuando  el  tiempo  estaba  hermoso, 
y  nunca  pasaron  del  arrecife  inmediato  á  la  cos- 
ta: una  piedra  grande,  atada  á  una  cuerda,  les 
sirve  de  áncora.  Tienen  mucho  esmero  en  la 
fabricación  do  sus  armas:,  las  limpian  perfec- 
tamente; sus  mazas  son  muy  variadas;  las 
azagayas  tienen  cerca  de  15  pies  de  largo:  no 
conocen  el  uso  del  arco:  aprecian  mucho  el 
hierro,  y  parece  que  conocen  su  valor.  Los 
franceses  no  vieron  ninguno  de  los  objetos 
que  Coolc  habia  dejado  en  la  isla. 

No  se  ha  observado  ningún  indicio  de  po- 
licía ni  subordinación  en  ios  habitantes  de  ta 
Nueva  Caledonia:  viven  al  parecer  indepen- 
dientes unos  de  otros,  ó  por  lo  menos  la  au- 
toridad de  los  gefes  es  muy  débil  para  mante- 
ner e]  orden:  sin  embargo,  toman  sin  dificul- 
tad las  cosas  que  sus  súhdltos  han  recibido, 
como  regalo. 

...  Los  navegantes  franceses  han  supuesto 
que  los  efectos  queCoolr  dejó  en  Balade,  lle- 
varon la  guerra  á  los  habitantes  de  aquel  can- 
tón, y  que  despojados  estos  por  una  depreda- 
ción pública,  cobraron  afición  á  los  robos  pri- 
vados, si  como  dicen  Coot  y  Forster,  estaban 
efectivamente  exentos  de  aquel  vicio.  La  pere- 
za-de aquellos  insulares  ha  podido  hacerlos 
antropófagos,  porque  aun  cuando  se  han  ob- 
servado en  ellos  muestras  evidentes  de  cultu- 
ra, no  se  les.  ha  visto  salir  de  sos  chozas  has- 
fa-muy  tarde,  para  ir  i  sus  escursiones.  Su  re- 
ducida y  estrecha  vivienda,  en  donde  conti- 
nuamente encienden  lumbre,  para  librarse  de 
la  importunidad  de  los  mosquitos,  los  hace 
lan  frioleros, 'que  no  se  atreven  á  esponerse 
al  fresco  'de  la  noche;  cuando  refrescaba  e! 
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viento  estacan  transidos  de  frió:  reciMan  con 
placer  cuantos  vestidos  se  les  daba,  y  se  los 
ponían  con  gusto. 

El  jardinero  de  la  espedicion  francesa,  sem- 
bró gran  cantidad  de  granos  en  Balade:  la  fe- 
rocidad que  se  habia  observado  en  las  costum- 
bres de  los  habitantes,  impidió  dejarles  un 
macho  cabrío  y  una  cabra:  aquellos  hombres 
voraces  que  no  perdonan  ni  aun  á  sus  mismos 
semejantes,  no  hubieran  dejado  á  aquellos 
animales  tiempo  para  reproducirse:  no  se  en- 
contró huella  de  los  que  Cook  les  habia  dado. 

A  pesar  de  los  escesivos  calores  qué  los 
franceses  esperímentaron  en  la  costa,  el  ter- 
mómetro no  pasó  de  los  25". 

Varios  indicios  dieron  motivo  á  los  france- 
ses para  creer,  contra  la  opinión  de  Cook,  que 
el  nombre  de  Balade  es  el  de  toda  la  isla.  Los 
pocos  recursos  que  ofrece,  los  escollos  de  que 
está  rodeada,  la  ferocidad  de  los  habitantes  y 
hasta  la  dificultad  de  proveerse  de  agua,  aun- 
que sea  alli  muy  abundante,  contribuye  á  ale- 
jar á  los  viageros  ó  navegantes.  Sabido  es  que 
La  Perouse  debia  reconocer  su  costa  occiden- 
tal, y  estremece  y  horroriza  el  pensar  la  des- 
graciada suerte  que  está  reservada  a  los  na- 
vegantes que  un  naufragio  arroje  á  tan  peli- 
grosas costas,  y  se  vean  precisados  á  buscar 
an  asilo  entre  aquellos  cámbales. 

Las  islas  inmediatas  á  !a  íueva  Caledonia, 
son:  al  Norte,  Balabea,  Bouguiouz,  llamada 
por  Cook  isla  del  Observatorio,  porque  alli  ob- 
servó un  eclipse  de  sol:  Huon  de  Kermadec, 
que  mandaba  la  seguudafragata  de  la  espedi- 
cion de  D' Entrecasteaus,  fué  enterrado  alli: 
las  islas  Beaupré,  Moulin  y  algunas  otras:  en 
fin,  las  islas  Huon  y  los  arrecifes  de  Eutre- 
casteaux,  grupos  de  isletas  arenosas  y  peñas- 
cos, délas  quo  muchas  no  tienen  de  largo  una 
tercera  parte  de  milla.  La  altura  de  los  peñas- 
cos disminuye  á  medida  que  van  alejándose  de 
la  Nueva  Caledonia.  La  mas  septentrional  de 
las  islas  de  Huon,  tiene  cerca  de  3  leguas  de 
bogeo,  y  está  enteramente  cubierta  de  árbo- 
les. Al  Sur  se  encuentran  la  isla  -Bolany  y  la 
de  los  Pinos,  llamada  asi  por  el  gran  número 
de  estos  árboles,  que  llegan  alli  á  una  altura 
considerable:  está  habitada. 

CALEFACCION.  (Tecnología.)  Describiremos 
con  este  titulo  los  aparatos  empleados  para  la 
calefacción  de  las  habitaciones  particulares  y 
de  los  edificios  públicos. 

Adoptaremos  en  esta  descripción  la  clasifi- 
cacionpropuestapor  Mr.  Peclet,  y  estudiaremos 
los  diferentes  modos  de  calefacción  por  el  ór- 
den  siguiente: 

i.1    Calefacción  directa  parla  combustión. 

2."  Chimeneas.- 

:í."  Estufas. 

4.  "'  Chimeneas-estufas. 

5.  °  Caloríferos. 
fi  »   Calefacción  por  el  vapor. 
7."   Calefacción  por  el  agua  á  baja  pre- 
sión, ■ ' 


8.  "   Calefacción  por  el  aguaá  alta  pre- 
sión, 

9.  "    Calefacción  por  el  vapor  y  el  agua. 
La  descripción  de  cada  uno  de  los  sislc- 

mas  que  acabamos  de  enumerar  irá  soguilla 
de  un  juicio  que  dará  á  conocer  sus  ven!  ajas  y 
sus  inconvenientes. 

Calefacción  directa  por  la  combustión. 

Este  procedimiento,  que  fué  al  parecer  de 
uso  bastante  general  entre  los  antiguos,  y 
que  todavía  se  practica  en  los  países  cálidos, 
consiste  en  quemar  al  aire  libre  un  combusti- 
ble en  una  vasija  ó  copa  colocada  en  medio 
del  aposento  que  se  ha  de  calcular.  El  com- 
bustible que  se  emplea  con  mas  frecuencia  es 
el  carbón  de  leña,  que  no  produce  al  arder  ni 
llama,  ni  humo,  y  que  se  cubre  en  parle  con 
la  ceniza  para  que  la  combustión  se  vaya  efec- 
tuando lentamente.  Los  braseros  españoles 
ofrecen  un  ejemplo  de  este  sistema  de  calefac- 
ción, al  cual  pertenece  también  el  uso  bastan- 
te frecuente  de  los  pequeños  aparatos  llama- 
dos calientapiés  ó  braserillos. 

Fácil  es  echar  de  ver  cuales  son  los  defec- 
tos de  este  sistema;  consisten  en  que  los  gi- 
ses procedentes  de  la  combustión,  es  decir,  el 
ácido  carbónico  y  el  oxido  de  carbono,  se' des- 
prenden en  el  recinto  mismo  que  se  quiere 
calentar,  y  alieran  la  pureza  del  aire.  Ea  los 
climas  meridionales ,  estos  inconvenientes 
no  son  considerables,  porque  la  temperatura 
que  ha  de  producir  la  calefacción  es  poco  ele- 
vada, y  por  consiguiente,  la  cantidad  de  car- 
bón quemado  bastante  pequeña:  por  otra  liar- 
te, las  habitaciones  nunca  eslán  bien  cerradas 
y  el  aire  puede  renovarse  fácilmente.  Pero  en 
los  países  frios  en  los  cnalcs  no  exislen  esas 
condiciones,  la  calefacción  directa  por  com- 
bustión, es  realmente  inaplicable. 

Chimeneas. 

En  el  sistema  déla  calefacción  caracteriza- 
do por  el  uso  de  las  chimeneas,  el  combustible 
arde  en  un  hogar  abierto,  y  el  aposento  se  cá- 
llenla por  radiación.  El  aire  necesario  parala 
combustión  anuye  hacia  el  foco  desde  iodos 
los  puntos  del  recinlo,  y  los  gases  de  la  com- 
bustión mezclada  en  parle  con  airo  nocien- 
do, se  van  porla chimenea.  Todos  los  cbmbus- 
libles  son  propios  para  ese  método  de  cale- 
facción. • 

Presto  se  comprenden  las  ventajas  de  ese 
.sistema.  Mantiene  en  estado  de  .salubridad111 
sala  calentada,  determinando  en  ella  sin  cesar 
la  renovación  del  aire:  produce  lina  tempera- 
tura que  puede  regularizarse  á  voluntad;  pro- 
porciona, por  último,  la  vista  del  fuego  y  esta- 
blece ía  distribución  del  calor  do  un  modo  fa- 
vorable' á  la  economía  animal ,  calentando 
las  parles  inferiores  del  cuerpo  y  conservando 
una  temperatura  menor  para  las  partes  supe- 
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ñores.  Todos  conocen  las  diferencias  que  .hay  I 
en  ese  concepto  entre  las  chimeneas  y  las  es- 
tufas. 

Por  otra  parte,  si  se  traía* de  investigar  la 
relación  que  hay  entre  el  combustible  gastado 
y  el  efecto  útil  obtenido,  sorprenden  los  in- 
convenientes inherenles  al  sistema  de  calefac- 
ción de  que  nos  ocupamos.  Según  Mr,  Peclet, 
ima  chimenea  abierta  no  utiliza  en  efecto,  mas 
que  6  por  100,  cuando  el  combustible  es  el 
col  o  la  bulla,  lo  cual  revela  bastante  la  im- 
perfección del  procedimiento.  Añadamos  que 
la  ventilación  establecida  por  la  combustión 
impele  Inicia  la  chimenea  una  masa  de  aire 
considerable  (lo  menos  60  metros  cúbicos  por 
quilogramo  de  leña -quemada)  que  lomada  de 
la  misma  sala,  roba  también  una  nueva  canti- 
dad de  calor  y  disminuye  asi  en  otro  tanto  el 
erecto  útil  de  la  combustión. 

La  calefacción  de  las  chimeneas  es  por 
consiguiente  la  mas  cara  de  las  que  se  usan 
en  el  dia;  pero  presenta  por  otra  parle,  tanta 
vtntaja,  que  será  siempre  preferida  mientras 
la  Laratnra  del  combustible  lo  permita.  En  el 
estado  actual  de  cosas  soto  son  las  estufas  las 
que  en  casas  particulares  pueden  sustituirse  á 
las  chimeneas,  y  como  ya  lo  liemos  dicho, 
el  uso  de  las  estufas  está  sujeto  ¡\  graves  in- 
convenientes que  nunca  convendrá  ni  al  lujo 
ni  á  la  higiene.  Los  constructores  han  procu- 
rado disminuir  cuanto  les  ha  sido  posible  los 
defectos  que  hemos  indicado  en  las  chimeneas, 
y  aunque  no  hayan  llegado  á  hacer  económi- 
co esc  sistema  de  calefacción,  lo  han  perfec- 
cionado mucho  por  lo  menos.  Lo  veremos  por 
la  descripción  que  vamos  á  hacer  de  las  dife- 
rentes disposiciones  que  se  dan  ahora  ú  las 
chimeneas. 

He  aqui  en  primer  lugar  las  condiciones 
tjue  deben  satisfacerse;  las  enunciamos  según 
llr.  Gronvelle: 

1.  a  Disponerlos  fogones  de  modo  que  se 
despida  hacia  la  sala  lamayor  cantidad  posible 
de  calor  radiante.  . 

2.  a  Reducir  al  mínimum  lacantidad.de  aire 
atraída  por  la  chimenea  por  una  cantidad  de- 
terminada de  combustible. 

3.  a  Suministrar  ála  sala,  para  alimentarla 
chimenea,  aire  precisamente  calculado. 

í.A  Utilizar,  para  calentar  ja  misma  sala, 
una  parte  del  calor  que  se  llevan  el  aire  y  ios 
gases  de  la  combustión.  ■>. 

Se  consigue  dejar  satisfecha  la  primera 
condición  trayendo  el  fuego  hácia  delante  pa- 
ra reducir  la  profundidad  del  fogón  y  aumen- 
tar el  campo  de  desprendimiento  del  calor  ra- 
diante. La  inclinación  convenienle  dada  á  las 
paredes,  su  revestimiento  con  materiales  dota- 
dos de  un  gran  poder  reflejante,  como  la  loza 
'  el  laton  bruñido,  permiten  por  o  Ira  pane  uti- 
lizar una  nueva  cantidad  del  calor  que  de  este 
modo  es  despedido  hácia  la  sala  por  reflexión. 
'  Para  disminuir  cuanto  posible  sea  la  canti- 
dad de  aire  que  se  escapa  por  la  chimenea,  se 


oblitera  la  parte  del  iubo  que  se  abre  sobre  el 
fogón  y  se  coloca  alli  un  registro  que  permi- 
te regular  el  paso  de  los  gases,  según  la  can- 
tidad de  combustible  que  sequeme.  Este  regis- 
tro que  puede  cerrarse  completamente,  sirve 
también  para  impedir  el  enfriamiento  de  la  sa- 
la después  de  apagado  el  fuego. 

Las  dos  últimas  condiciones  se  satisfacen 
simnlláneamente  por  una  disposición  que  se 
describirá  mas  abajo  y  que  consiste  en  no  in- 
troducir el  aire  esterior  en  la  sala,  por  vento- 
sas abiertas  para  este  objeto  sino  después  de 
haberle  hecho  circular  por  unos  conductos  que 
se  calientan  con  los  gases  de  la  combustión  á 
su  salida  del  fogón.  Algunas  veces  también, 
cuando  el  eslado  délas  cosas  lo  permite,  se 
atrae  í  La  sala  el  aire  calentado  directamente 
por  dos  caloríferos  ó  tomado  de  unas  piezas 
contiguas  mantenidas  por  cualquier  medio,  á 
una  temperatura,  bastante  elevada.  . 

Pasemos  ahora  en  revista  las  diferentes  dis- 
posiciones adoptadas  en  la  construcción  de 
chimeneas,  y  se  verá  por  estas  descripciones 
la  aplicación  de  los  principios  generales  que 
acabamos  de  sentar. 

En  las  chimeneas  antiguas,  la  aherturadel 
fogón  y  el  tubo  del  humo,  tienen,  como  todos 
saben,  dimensiones  considerables,  y  claro  es- 
tá que  hay  en  esta  disposición  graves  inconve- 
nientes. En  primer  lugar,  determina  una  venti- 
lación muy  fuerte,  y  en  su  consecuencia,  una 
renovación  muy  rápida  del  aire  frió  enla  sala: 
esla  ventilación  no  produce  por  otra  partenin- 
gun  efecto  útil,  porque  la  masa  dé  aire  arras- 
trada hácia  la  chimenea  no  sirve  completamen- 
te para  la  combustión,  gran  parte  de  ella  se 
escapa  con  elimino,  sin  haber  sufrido  ninguna 
al(eracion,.llevándose  solo  y  sin  provecho  una 
notable  cantidad  de  calor  tomada  de  la  sala  y 
del  fogón.  Notemos  ademas  que  en  un  tubo  de 
sección  grande,  la  ventilación  está  sujeta  á  la 
influencia  de  los  vientos  esleriores,  y  que  se 
establece  con  frecuencia  al.  laáo  de  la  corriente 
ascendente,  una  corriente  opuesta  que  repele 
el  humo  hácia  el  recinto  donde  desemboca  la 
chimenea. 

Hay  por  lo  tanto  un  doble  inconveniente  en 
esto  antiguo  sistema  de  construcción:  calefac- 
ción siempre  imperfecta,  y  [en  algunos  casos 
desprendimiento  de  los  productos  de  la  com- 
bustión en  la  misma  sala  que  se  calienta. 

Debemos  áRunfort  el  perfeceionamienlo  de 
es  los  primeros  aparatos.  Prescribió  que  se 
eslreeharael  orificio  interior  del  tubo  para  la 
salida  del  humo,  que  se'disminuyese  la  profun- 
didad del  fogón  y  que  se  inclinasen  sus  pare- 
des. Por  este  medio,  supo. dar  ála  ventilación 
el  grado  conveniente  y  aumentar  la  porción  de 
calor  radiante  hacia  el  recinto.  La  cantidad  de 
aire  ¿o  quemado  que  pasa  al  tubo  de  la  chime- 
nea se  reduce  de  esa  manera,  el  humo  adquie- 
re mas  temperatura,  y  por  consiguiente  mayor 
velocidad,  y  una  salida  menos  sujeta  á  inter- 
rupciones. Eslrechando  por  otra  parte  el  orifl- 
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ció  superior  de  la  chimenea,  se  puede  evitar  la 
influencia  délos  vientos  é  impedirla  corriente 
descendente  que  tienden  á  producir  en  los  lu- 
ios de  sección  ancha. 

Las  figs.  i,?,  2.a  y  3.a  de  la  lám.  XX  (físi- 
co), que  representan  en  elevación,  en  plano 
y  en  corte,  la  chimenea  de  Roumford,  mani- 
íi están  las  diversas  disposiciones  de  que  aca- 
bamos de  Laclar.  Se  comprende  que  siendo 
el  fogón  poco  profundo,  el  comhustible  se  ha- 
llará hacia  adelante  cuanto  posible  sea,  y  que 
la  amplitud  de  la  radiación  aunmentará  asi 
notablemente.  Las  paredes  laterales  y  el  fondo 
disminuyen  la  abertura  de  la  chimenea,  y  en 
su  consecuencia  la  cantidad  de  aire  frió  que 
pasa.  La  inclinación  dada  á  esas  paredes  fa- 
cilita.por  otra  parte  la  reilesion  de  los  rayos 
caloríferos  emanados  del  hogar,  sobre  todo 
cuando  están  cubiertas  do  planchas  bruñidas  ó 
de  azulejos.  Es  menester  recordar  ademas  que 
el  orificio  inferior  del  tubo  do  salida  del  hu- 
mo no  tiene  mas  que  una  pequeña  sección 
(2S  á  25  centímetros.) 

La  fig.  á.*  de  la  misma  lámina  indica  un 
perfeccionamiento  do  la  chimenea  prece- 
dente. 

La  comunicación  entre  el  fogón  y  el  Jubo 
de  salida  del  humo  se  establece  por  un  oriíi- 
cio  cerrado  con  una  plancha  a  b,  movible  al 
rededor  del  eje  b.  Se  puede  maniobrar  esta 
plancha  por  medio  de  una  barra  a  d,  y  regu- 
lar como  se  quiera  la  ventilación  de  la  chi- 
menea. Esta  disposición  es  fácil  comprender 
por  la  disposición  de  la  figura  que  representa 
el  corte  medio  dé  la  chimenea. 

Los  diferentes  aparatos  que  acabamos  de 
.describir  no  satisfacen  aun  todas  las  coadi- 
ciones que  hemos  indicado  mas  arriba:  el  aire 
que  pasa  á  la  chimenea  es  sustituido  en  la 
sata  por  él  estertor,  y  este  se  introduce  por  las 
junturas  de  las  puertas  y  ventanas,  de  lo  cual 
resultan  corrientes  de  viento  frió,  y  en  encaso 
en  que  la  renovación  es  insuficiente,  un  amor- 
tiguamiento de  ventilación  que  puede  hacer 
dar  humo  á  la  chimenea.  Para  mejorar  este 
sistema,  se  debe  completar  por  una  disposi- 
ción que  asegure  la  introducción  regular  del 
aire  estertor  en  la  pieza  que  se  quiere  calentar 

El  primer  medio  que.se  ofrece  es  el  de 
abrir  una  comunicación  libre  con  la  atmósfe- 
ra, por  medio  de  posliguilíos  colocados  en  la 
parle  superior  de  las  ventanas.  Pero  esta  dis- 
posición no  remedia  sino  imperfectamente 
el  inconveniente  (pie  hemos  indicado;  porque 
puede  dar  también  origen  á  corrientes  de  aire 
frío. 

Otro,  sistema,  y  es  ci  mas  usado,  consiste 
en  tomar  el  aire  del  esterior,  sea  en  la  at- 
mosfera, sea  en  las  cajas  de  escalera,  y  traer- 
lo por  tubos  ó  ventosas  que  vienen  á  abrirse 
en  la  parte  superior  del  fogón,  debajo  del 
testero  de  la  chimenea:  Este  sistema  es  vi- 
cioso, porque  el  aire  iresco'in  traducido,  arras- 
trado inmediatamente  al  foco,  no  sirve  para 


la  ventilación  de  la  pieza:  ademas  se  produce 
debajo  de  la  misma  falda  de  la  'chimenea  m  a 
corriente  de  aire  filo,  que  es,  con  frecuencia 
incómoda.  Las  ventosas,  por  otra  parte,  talas 
como  se  establecen  comunmente,  están  nmr 
lejos  de  bastar  para  la  ventilación:  tienen  unii 
sección  demasiado  pequeña. 

Como  lo  hemos  dicho  arriba,  la  disposi- 
ción mas  perfecta  es  la  que  producirla  en  la 
sala  una  ventilación  al  aire  caliente,  la  cual 
utilizaría  para  calentar  el  aire  que  deiteiatro- 
d,uclíse>  la  cantidad  de  calor,  siempre  cuasi, 
derablo,  que  se  llevan,  los  gases  de  la  com- 
buslíon.  Se  cumple  este  doble  objeto  colo- 
cando inmediatamente  sobre  el  hogar  con- 
ductos; donde  el  aire  ilega  fresco,  y  de  donde 
sale  calentado  por  un  contacto  prolongado  con 
el  humo.  Esos  conductos  se  abren  en  la  sala 
por  aberturas  practicadas  i  la  altura  del  cíelo 
raso>  ó  en  las  partes  laterales  de  la  chime- 
nea. Las  flguras  siguientes  darán  á  entender 
fácilmente  la  disposición  de  esos  aparatos. 

lío  aquí  en  primer  lugar  la  chimenea  ordi- 
naria de  ventosas  que  hemos  descrito  arriba. 
El  airo  lomado  del  esterior  llega  entre  los  dos 
tableros  ¡ijos  AU  A'E'  (véase  fig.  5."  eu  la 
misma  lámina),  y  pasa  de  aquí  al  hogar,  la 
ñgura  representa  el  corte  de  la  chimenea, 

Un  aparato  particular  aplicable  á  los  siste- 
mas precedentes  asi  como  á  los  que  nos  resla 
describir,  se  ha  introducido  en  ta  chimenea 
llamada  parisiense  ó  de  Lhomond.  La  abertu- 
ra do  esta  chimenea  se  cierra  por  medio  de 
una  trampilla  movible  que  se  maneja  por  un 
manubrio  pequeño  y  se  compone  de  dos  plan- 
chas metálicas  sobrepuestas  una  á  otra  conio 
lo  représenla  la  fig.  G."  La  placa  inferior  está 
sostenida  por  dos  cadenas. que  pasan  sobre 
unas  poleas  y  llevan  en  la  otra  estremidad 
contrapesos.  Cuando  esa  plancha  al  bajar  ni 
descubierto  la  siguiente,  arrastra  á  esta,  y  lo 
mismo  después  de  haberla  cubierlo  al  subir. 
Ese  sistema  de  enlace  de  las  dos  plañe!)  is  so 
establece  del  modo  mas  sencillo  por  medio  de 
fiadores,  colocados  uno  en  la  parle  superior 
de  la  primera,  y  los  oíros  dos' .en  la  iufetí.w 
de  la  segunda.  Por  medio  do  esta  trampilla, 
se  puede  regular  á  voluntadla  inlroducuiun  Je 
aire  en  el  hogar  y  la  ventilación  de  la  cliiw- 
nea:  esla  disposición  es  útil,  sobre  todo  cuan- 
do se  quiere  encender  fuego,  porque  disptuisa 
el  uso  de  fuelles.  Las  figs.  7.'\  8.»  y  9-1  rt" 
presen'tap,  la  chimenea  de  Lhomond  en  eleva- 
ción, plano  y  corte.  Las  paredes  laterales  Y. 
el  tes  loro'  se  forman  con  tros  paramentos  de 
estuco;  Ja  abertura  del  fogón  tiene  O1», 50  de 
altura 'por  0  m,45  de  anchura.  En  el  fondo  de 
la  chimenea  se  ve  [fig;  8.")  un  pequeño  mifr 
zo  de  ladrillos  inclinados  y  sostenido.-;  pof 
barras  de  hierro  trasversales,  que  sirve  para 
estrechar  el  paso  del  aire  quemado.  Según 
Mr.  Peclet,  el  inconveniente  de  la  chimenea 
de  Lhomond  es  el  de  producir  demasía  venti- 
lación y  consumir  mucho  combustible;  por 10 
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¿lemas  es  ventajosa  porque  da  raras  veces  luir 
nio,  la  introducción  de  la  trampilla  ó  regis- 
tro es  por  otra  parte  un  perfeccionamiento 
notable. 

Describiremos  ahora  las  chimeneas  en  las 
cuales  se  utiliza  en  parle  el  calor  de  los  gases 
de  la  combustión. 

Una  de  las  disposiciones  mas  sencillas  se 
halla  representada  en  las  ftgs.  1.a  y  2.1  (lá- 
mina XXI)  que  presentan  la  elevación  y  el 
corle  del  aparato.  El  combustible  se  coloca  en 
una  caja  de  hierro  colado  a,  b,  c,  d,  cenada 
por  lodas  parles,  escoplo  en  la  cara  anterior 
que  lleva  una  tela  metálica  de  maltas  anchas. 
Desde  el  fondo  de  la  caja  se  elevan  varios  tu- 
bos de  hierro  coiado  que  van  á  desembocar  en 
la  sala  por  encima  del  marco  del  hogar.  El 
aire  se  toma  de  la  pieza,  se  introduce  en  la 
caja  por  la  red  de  mallas,  se  calienta  en  los 
tubos  y  vuelve  á  la  sala  de  donde  había  sa- 
lido. 

Este  aparato  aumenla  evidentemente  el  efecto 
iilil  del  combustible.  Seria  mas  eficaz  si  el 
aire  calentado  se  tomase  no  en  la  pieza,  pero 
cu  el  estertor,  de  modo  que  todo.el  airo  lla- 
mado por  la  chimenea  pasase  precisamente 
por  los  tubos  calentadores.  Cebe  modificarse, 
paes,  el  aparato  precedente  cerrando  la  caja 
ilo  hierro  colado  por  ta  parte  ríe  delante,  y 
conduciendo  hasta  alli  el  aire  fresco  por  uu 
canal  colocado  debajo  de  la  chimenea.  Esta 
nueva  disposición  so  halla  adoptada  general- 
mente cu  el  dia.  Se  prefiere  también  abrir  las 
ventosas  en  los  macizos  laterales  de  la  chi- 
menea. 

Lá  ¡ig,  3."  representa  otro  aparato  cons- 
truido con  el  mismo  fin.  La  chimenea  se  halla 
arrimada  á  una  pared  aislada.  Los  productos 
déla  combustión  se  elevan  por  un  tubo  de  la- 
ta ú  de  hierro  colado  que  ocupa  el  canal  or- 
dinario de  humo:  el  airo  estertor  llegando  por 
aña  abertura  practicada.cn  la  parte  posterior, 
circula  al  rededor  de  dicho  tubo  y  desembo- 
ca en  la  pieza  cerca  del  cielo  raso. 

Terminaremos  lo  que  leñemos  que  decir 
sobre  el  modo  dé  calefacción  por  las  chime- 
neas, dando  algunas  indicaciones  sobre  el 
efecto  útil  producido  en  este  sis  lema  por  los 
diferentes  combustibles. 

.  Como  ya  lo  hemos  dicho,  el  calor  utiliza- 
do en  los  hogares  ordinarios,  so  debe  unica- 
menle'á  la  radiación,  y  en  su  consecuencia 
los  mejores  combustibles  en  esto  sistema  son 
los  jue,  tienen  el  mayor  poder  radiante,  j 
conviene  advertir  respecto  de  oslo,  que  de  al 
ganos  csperimenlos  de  Mr.  Peclel  resulta  que 
las  cantidades  de  calor  radiante  emitidas  por 
los  diferentes  combustibles  no  son  las  mismas 
para  todos.  La  hulla  y  el  cok  son  bajo  este 
concepto  mejores  combuslibles'que  la  leña,  y 
por  eso  deben  ser  preferidos  en  el  método  de 
calefacción  por  las  chimeneas.  En  Inglaterra  y 
también  en  algunas  parles  de  la  Francia,  don- 
de se  emplean  la  hulla  y  el  cok;  se  obüenen 
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asi  mejores  resultados  que  en  los  países  don- 
de las  chimeneas  se  alimentan  con  leña.  Los 
fogones  construidos  pnra  la  calefacción  por 
medio  de  la  hulla  ó  del  cok,  difieren  poco  de 
los  que  hemos  descrito  y  pueden  recibir  los 
mismos  perfeccionamientos. 

Las/f'fjs.  4:*-y  5."  representan  en  elevación 
y  en  corle  una  de  esas  chimeneas.  El  com- 
bustible se  coloca  en  una  rejilla  formada  con 
barras  de  hierro  fijadas  en  las  paredes  latera- 
les del  hogar.  Una  trampilla  a  6,  movible  ea 
derredor  de  la  charnela  c  c,  sirve,  bajándola 
delante  déla  rejilla,  para  aumentar  la  venti- 
lación y  activar  Ja  combustión.  Los  lados  es- 
tán dispoeslos  del  mismo  modo  que  en  la  chi- 
menea de  liumford,  con  la  sola  diferencia  de 
que  la  abertura  y  la  profundidad  del  hogar  son 
inuchoinenores.Estamodificacion  es  necesaria 
porque  la  hulla,  y  sobre  iodo  el  cok  no  arden, 
tan  fácilmente  como  la  leña,  y  porque  la  com- 
bustión exige  en  su  consecuencia  una  venti- 
lación mayor. 

Para  no  dar  á  este  arliculo  un  desarrollo 
demasiado  prolijo,  no  entraremos  en  las  con- 
sideraciones concernientes  á  la  construcción 
de  las  chimeneas.  Este  asunto  exige  nociones 
bastante  estensas  sobre  el  movimiento  de  los 
gases,  y  no  podemos  esponerlas  en  tan  corto 
espacio.  Se  hallará  por  lo  tanto  en  otro  lugar 
el  complemento  del  presente  arlicnlo.  (Véase 
combustibles  y  nuMO.)  En  este  articulo  exa- 
minaremos las  causas  que  hacen  repeler  el 
humo  al  interior  de  los  aposentos,  y  los  me- 
dios de  remediar  este  inconveniente. 

Estufas. 

"  Las  estufas  ofrecen  formas  y  disposicio- 
nes sumamente  variables;  reducidas  á  las 
partes  esenciales,  se  componen  de  un  fogón 
cerrado  colocado  en  el  mismo  local  que  se 
quiere  calentar,  y  de  un  tubo  que  sirve  para 
evacuar  los  productos  de  la  combustión.  La 
calefacción  se  verifica  por  radiación  directa  de 
las  paredes 'del  fogón  y  del  tubo,  y  ademas, 
pero  solo  en  ciertoscasos,  por  el  aire  calien- 
te que  el  aparato  esparce  por  la  sala,  Algunas 
veces  el  tubo  en  lugar  de  ser  aparente,  pasa 
por  una  pared  ó  por  el  suelo,  y  entonces  deja 
de' contribuir  á  calentar  el  local,  emanando  el 
calor  útil  tan  solo  del  fogón.  El  aire  necesario 
para  la  combustión  se  toma,  ora  en  la  misma 
sala,  ora  en  una  pieza  contigua  en  la  cual 
desemboca  la  abertura  de  la.  estufa.  General- 
mente se  quema  en  estos  aparatos  leña  o  bu- 
lla, según  las  localidades,  el  empleo  de  otros 
combustibles,  dé  la  antracita  por  ejemplo, 
exige  precauciones  particulares  enla  disposi- 
ción del  fogón. 

Se  construyen  estufas  de  tierra,  de  lata  ó 
de  hierro  colado.  * 

Las  estufas  metálicas  tienen  machas  ven- 
tajas sobre  las  de. barro  cocido.  Para  el  mismo 
desarrollo  de  superficies  calentadas  (parales  y 
T,   Vi.  38 
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ítioo) ,  utilizan  mejor  el  calor  producido  por 
tina  cantidad  dada  ríe  combustible,  porque  en 
razón  de  su  mejor  conductibilidad,  enfrian  mas 
pronto  el  humo,  cuyo  calor  se  trasmite  asi  en 
sn  mayor  parte  al  local  que  se  quiere  calen- 
lar.  Las  estufas  metálicas  producen,  pues,  con 
nn  mismo  'volumen  y  una  misma  superficie 
caldeada,  mas  efecto  que  las  estufas  de  barro 
cocido.  Tienen  ademas  la  ventaja  de  calentar- 
se con  mas  rapidez. 

l'cro  bajo  otro  concepto,  las  estufas  de  lo- 
sa 6  barro  cocido,  una  "vez  calentadas  ceden 
lentamente  su  calor  y  pueden  mantener  por 
mas  tiempo  en  en  grado  conveniente  la  tem- 
peratura de  la  sala  donde  eslán  colocadas; 
ventaja  que  no  ofrecen  las  estufas  de  metal. 
Ademas,  no  alteran  la  pureza  del  aire  tanto 
como  estas  últimas,  que  siempre  'despiden 
olor,  sobretodo  cuando  están  muy  caldeadas. 

Las  estufas  simples  de  loza,  son  de  uso 
cómodo  en  las  habitaciones:  son  fáciles  de 
instalar,  dan  un  calor  moderado,  y  como  aca- 
bamos de  decirlo,  no  se  enfrian  tan  pronto 
como  las  de  metal;  pero  tienen  en  cambio  el 
inconveniente  de  calentarse  lentamente  y  de 
ser  poco  , duraderas.  La  leña  es  el  único  com- 
bustible que  puede  arder  en  esta  clase  de  es- 
tufas. 

Un  las  casas  de  poca  familia  6  de  pocos 
recargos  se  pueden  emplear  estufas  de  hierro 
colado  que  sirvan  á  la  vez  para  calentar  la 
habitación  y  para  cocer  los  alimentos. 

Con  las  estofas  que  hemos  mencionado,  el 
local  se  calienta  por  la  radiación  sola  del  apa- 
rato, pero  en  las  quevumos  á  describir  el  calor 
proviene  á  la  vez  de  la  radiación  y  de  la  ven- 
tilación con  aire  caliente. 

Las  estufas  que  se  colocan  en  París  en  las 
antesalas  y  en  los  comedores  se  construyen 
generalmente  de  ladrillo.  Unos  tubos  dispues- 
tos al  rededor  del  fogón  toman  el  aire  de  la 
sala,  y  se  lo  devuelven  después  de  haberlo  ca- 
lentado, por  unos  desembocaderos  de  calor. 
La  obra  de  Mr.  Peclet,  de  la  cual  hemos  toma- 
do las  figuras  que  preceden  nos  proporciona- 
rá la  descripción  de  sus  aparatos. 

La  fig.  6.a  de  la  lám.  XXI  representa  la 
elevación  de  la  estufa.  En  la  parte  inferior  se 
ven  dos  orificios  que  dan  paso  al  aire  frió  y  en 
la  superior  dos  bocas  de  calor  á  b. 

La  fig.  7.a  es  un  corte  horizontal  del  apa- 
rato á  la  altura  del  fogón.  Los  seis  tubos  que 
lo  rodean  están  representados  por  sus  seccio- 
nes. Toman  el  aire  por  debajo  de  la  estufa  y  lo 
llevan  á  un  depósito  colocado  en  la  parte  su- 
perior y  desde  el  cual  se  dirige  por  otros  dos 
tubos  á  las  bocas  de  calor.  La  disposición  de 
estos  dos  sistemas  de  tubos  so  indica  clara- 
mente en  las  siguientes  figuras. 

La  fig.  8. -1  representa  un  corte  vertical  de 
la  estufa,  hecho  según  la  linea  A  B  del  plano 
precedente. 

Se  ve,  fig.  9, 5  otro  cprte  vertical  del  apa- 
rato: .pero  este  es  en  sentido  déla  profundi- 


dad, según  una.  línea  perpendicular  á  i,  n  en 
su  cenlro. 

En  las  estufas  de  comedores,  el  humo  des- 
pués de  babor  circulado  por  todo  e!  macizo  se 
escapa  regularmente  por  un  tubo  queva  á  des- 
embocar en  una  chimenea  practicada  en  la 
pared.  En  las  láminas  anteriores  se  ve  (¡srura- 
do  el  nacimiento  de  un  tubo  que  descansa  so- 
bre el  entablamento  de  la  estufa.  No  siempre 
sucedo  asi:  algunas  veces  el  humo  se  evacúa 
hácia  fuera  por  un  conduelo  colocado  debajo 
del  suelo.  Para  dar  una  idea  de  la  disposición 
que  afecta  en  este  caso  el  aparato,  presenti- 
mos en  las  figuras  1.a  y  2.4{vease  lám.  XXII!, 
dos  corles,  uno  longitudinal  y  olro  trasversal 
de  una  estufa  de  hospital,  en  la  cual,  la  salida 
del  humo  se  efectúa  por  debajo  del  piso.  El 
airo  cstevior  viene  ponina  abertura  A  á  cuatro 
tubos  de  hierro  colado  que  lo  llevan  después 
á  las  bocas  de  calor.  Las  Hechas  trazadas  en 
la  figura  indican  el  camino  que  sigueel  liimio. 

Esta  estufa  es  preferible  á  la  anterior,  por- 
que en  vez  del  aire  inferior  viene  á  calentar- 
se el'esterior,  sirviendo  de  este  modo  simul- 
táneamente para  la  calefacción  y  para  la  ven- 
tilación. 

También  so  aplican  á  veces  las  estufas 
metálicas,  adornadas  y  construidas  con  esme- 
ro, á  la  calefacción  de  los  comedores,  de  las 
oficinas  y  de  los  almacenes.  Estos  apáralos  no 
difieren  en  el  fondo  de  los  que  hemos  descri- 
to mas  arriba,  y  que  sirven  para  los  mismos 
usos.  Siempre  hay  un  foco  que  cállenla  el  lo- 
cal por  la  radiación  de  sus  paredes  y  por  el 
aire  calléate  que  despide. 

He  aquí  una  de  esas  eslnfas  descritas  por 
Mr.  Peclet,  en  el  Tratado  del  calor. 

Fig.  3.'  en  la  misma  lámina.  Corle  verti- 
cal por  el  eje  del  aparato. 

Fig.  4.1  Corte  horizontal  á  la  altura  del 
fogón. 

La  inspección  de  las  figuras  bastará  para 
hacer  comprenderla  disposición  del  aparato, 
porque  se  han  indicado  con  fleclias  el  trayecto 
delhumD  y  el  del  aire  que  va  A  la  estufa  á 
calentarles.  Se  advierte  que  los  gases  d&ln 
combustión  se  elevan  á  su  salida  del  fogón, 
bajan  después  verticalmenl.e  y  se  dirigen  por 
último  á  un  ancho  tubo  colocado  -en  su  parle 
inferior  que  los  lleva  fuera.  El  aire  que  sirve 
para  la  ventilación  se  introduce  por  numero- 
sos orificios  que  se  ven  en  lo  bajo  de  la  estufa, 
so  calienta  en  los  espacios  anulares'  compren- 
didos entre  los  conductos  de  humo  y  sale  por 
úllimo  á  la  parte  superior  poranchas  aberturas 
enrejadas. 

El  fogón  tiene  un  revestimiento  .de  barro 
cocido,  como  lo  indica  la  figura,  ó  una  simple 
cubierta  metálica. 

Todos  estos  aparatos,  cuando  están  UgP 
construidos,  deben,  segunMr.  Gronvclle,  satis- 
facer las  condiciones  siguientes: 

1.a  Tener  la  mayor  superficie  de  caldea- 
miento posible,  conservando  la  mayor  senci- 
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Hez  de  formas  y  de  ajuste;  tener  conductos 
de  humo  poco  numerosos  y  verticales,  si  po- 
sible es,  para  no  alterar  la  ventilación. 

2.1  Presentar  una  disposición  tal,  que  el 
aire  fresco  llegue  á  linos  conductos  altos  y  an- 
"oslos  y  püse  sobro  la  superficie  de  caldea- 
miento en  sentido  contrario  del  movimiento 
del  lnimo,  que  debe  primero  subir,  después 
bajar,  y  siempre  verlicalmcnte. 

Terminemos  el  examen  de  esle  sistema  de 
calefacción  por  la  apreciación  de  las  ventajas 
y  de  los  inconvenientes  que  ofrece. 

liemos  indicado  ya  en  el  articulo  prece- 
dente, el  vicio  principal  do  ese  sistema;  lle- 
né una  influencia  nociva  sobre  la  economía 
orgánica,  lo  cual  depende  de  niucbas  causas: 
en  las  salas  calentadas  con  estufas,  la  cabeza 
y  las  parles  superiores  del  cuerpo  tienen  cons- 
tatUementÉ  una  temperatura  mas  elevada  que 
las  parles  inferiores,  lo  Cual  es  una  condición 
desfavorable  para  la  salud  y  el  frabajo:  la  ven- 
tilación es  imperfecta  y  aun  nula,  cuando  la 
¡jijea deja  eslnfa  no  daá  la  sala:  el  aire  suma- 
mente Calíeule,  es  mas  higroméírico,  y  la 
iruspiracion  cutánea  y  pulmonar  no  se  efec- 
lliftíi  ya  con  las  condiciones  normales;  cierto 
es  que  esle  inconveniente  se  remedia  colocan- 
do sübré  la  estufa  ó  en  los  conductos  de  aire 
(■aliente,  un  vaso  lleno  de  agua,  cuyo  vapor 
restituye  al  aire  el  grado  de  saturación  conve- 
niente; poro  este  paliativo  parece  insuficiente. 

Debemos,  empero,  decir  que  de  todos  los 
sistemas  de  calefacción,  este  es  el  mas  senci- 
llo y  el  mas  económico:  el  calor  desprendido 
por  el  combustible,  se  utiliza  casi  integral- 
mente cuando  se  da  al  tubo  que  lleva  el  gas 
de  la  combustión  un  desarrollo  bastante  lar- 
go en  el  local  mismo;  porque  asi  se  puede,  y 
sin  que  la  ventilación  llega  á  ser  insuficiente, 
enfriar  el  humo  hasta  100"  aales  de  evacuarlo 
fuera. 

So  se  leerán  sin  inferes  los  pormenores 
siguientes  .sobre  la  instalación  y  el  uso  de  las 
estufas  en  las  regiones  del  Norte:  nos  ban  si- 
do dados  por  Mr.  Lamé,  que  ha  habitado  mucho 
tiempo  eu  Rusia. 

«Para  mantener  en  las  habitaciones  una 
temperatura  sensiblemente  consfanle  de  15  á 
17",  cuando  el  aire  estertor  puede  estar  du- 
rante muchos  meses  á 15  ó  20"  grados  sobre 
cero,  se  emplean  estufas  de  ladrillo  de  gran- 
des dimensiones  y  de  una  construcción  parli- 
iMilar.  Cada,  aposento  tiene  regularmente  la 
suya;  se  coloca  arrimada  á  la  pared,  lo  mas 
lejíts  posible  de  las  puertas  y  de  lasvéníanas 
su  altura  es  de  3  &  4  metros,  y  su  base  coya 
furnia  varia,  es  equivalente  á  un  cnadeado  de 
7™  23  de  lado:  su  superficie  de  azulejos  tiene 
«n  poder  reflejante  bastante  grande.  Se  com 
pone  interiormente  de  un  hogar  coloeádo  en 
la  parle  inferior  de  una  dimensión  de  4  a  3 
[lies  cúbicos  y  cubierto  de  una  bóveda  de  la- 
drillos; un  conducto  porte  del  fondo  de  está 
bóveda,  se  eleva  formando  revueltas  en  el 


macizo  hasta  la  cúspide,  vuelve  á  bajar  del 
mismo  modo  y  desemboca  en  una  chimenea 
angosta  practicada  en  la  pared  inmediata. 

nEsla  estufa  no  se  mantiene  encendida  mas 
que  una  ó  dos  horas  por  la  mañana;  consume 
un  pie  o  pie  y  medio  cúbico  de  leña  de  abe- 
dul: la  llama  y  el  humo  circulan  por  el  con- 
duelo y  calientan  sus  paredes.  Cuando  ya  no 
queda  en  el  fogón  mas1  que  la  brasa  sin  llama, 
se  cierran  todas  las  salidas  de  la  chimenea  y 
el  calor  se  distribuye  entonces  con  uniformi- 
dad por  el  inleriot'.  Esta  masa  caliente,  cuyo 
enfriamiento  se  halla  sull Cientemen! e  te mplado 
por  la  naturaleza  de  la  superficie,  mantiene  la 
temperatura  requerida  en  el  aposento  durante. 
24  horas.  Mas  para  eso  se  necesita  que  el  es- 
pesor y  ¡a  naturaleza  de  las  paredes  del  edili- 
Clo,  la  disposición  y  el  número  délas  ventanas 
sean  tales  que  no -se  pierda  eu  lo  estertor  ma- 
yor  cantidad  de  calor  de  laque  puede  sumi- 
nistrar la  estufa. » 

Chimeneas,  estufas. 

Mr.  Peelet  designa  con  este  nombre  naos 
aparatos  de  calefacción  que  tienen  analogía 
con  las  chimeneas  porque  dejan  ver  el  fuego, 
y  con  las  estufas  porque  callentan  el  amblen- 
te  por  las  paredes  del  fogón.  Se  colocan  co- 
munmente delante  de  una  chimenea,  que  se  ' 
lia  cerrado  préviamenle,  y  á  donde  se  lle- 
va el  humo,  sea  con  un  lubo  corto  colocado 
entaparte  inferior  del  aparato,  sea  con  un 
tubo  que  asciende  hasta  el  fecho.  Su  fogou  es- 
tá abierto  por  delante;  pero  se  puede  cerrar 
por  medio  de  un  registro  vertical  que  se  ma- 
neja con  un  manubrio. 

A  esle  sistema  pertenecen  las  chímenlas 
prusianas  y  las  de  Desarnaitd. 

Tomamos  también  de  Mr.  Pecletla  descrip- 
ción de  esle  último  aparato,  que  se  halla  re- 
presentado en  las  figuras  5.4,  6."  y  7."  (en  la 
misma  lámina)  en  elevación,  en  corle  vertical 
sobre  ¿1  fondo  y  en  plano. 

La  chimenea  de  Desarnaud  se  forma  de  una 
caja'rectangular  de  hierro  colado  ó  en  plan- 
cha. La  combustión  se  alimenta  non  el  aire 
del  aposento  y  se  regula  su  introducción  por 
medio  de  un  registro  Compuesto  de  varias 
planchas  movibles  M,  N,  y  manejado  por  un 
pequeño  manubrio  x.  El  aire  se  lleva  al  apa- 
rato, sea  por  un  conduelo  que  se  prolonga  por 
debajo  del. piso  y  va  ¿abrirse  al  esferior,  sea 
por  unos  tubos  D,  U:  se  introduce  por  lasaber- 
iuraso,  o,  entre  dos  planchas  horizontales  que 
for  m  an  la  base  de  la  chimenea,  recorre  las  sinuó- 
sidades  f,  g,  h  y  se  eleva  por  último  i  una 
caja  de  hierro  colaclo  k,  cuyas  paredes  se  Ca- 
lientan por  el  contacto  del  combustible  y  por 
el  humo  que  se  desprende.  Pasa  desde  la  ca- 
pacidad fe  á  los  tubos  It,  y  de  aqui  á  la  sala  por 
unos  respiraderos  de  calor. 

Sos  hemos  estendido  bastante  sobré  los 
diferentes  sistemas  de  calefacción,  porque  ta- 
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dos  deben  conocer  con  exactitud  sus  incon- 
venientes y  sus  ventajas.  Las  elúnieiiGas,  las 
estufas,  las  chimeneas-estufas  son  en  efecto 
unos  aparatos  que  pertenecen  á  la  economía 
doméstica  y  que  á' cada  momento  tenemos  la 
ocasión  de  observar.  No  sucede  lo  mismo  en 
los  métodos  de  calefacción  que  vamos  á  exa- 
minar; estos  se  aplican  casi  esclusivarhente  á 
los  grandes  edificios  públicos  y  la  descripción 
que  de  ellos  hiciéramos  no  interesaria  sino  á 
pocos  lectores.  Procuraremos,  pues,  Jiacer com- 
prender sus  principio  mas  bien  que  dar  á  co- 
nocer sns  disposiciones. 

Caloríferos. 

Un  calorífero  es  un  aparato  destinado  á 
calentar  el  aire,  trasmitiéndolo  después  á  las 
salas  que  se  quieren  mantener  á  una  tempe- 
ratura determinada.  Difiere  de  las  estafas  en 
cuanto  no  está  colocado  en  el  recinto  mismo 
que  se  trata  de  calentar,  de  manera  que  no 
llena-mas  que  una  de  las  funciones  que  les 
hemos  asignado:  con  las  estufas,  la  calefac- 
ción se  verifica  por  la  radiación  directa  y  por 
el  aire  caliente,  al  paso  que  un  calorífero  no 
utiliza  el  calor  debido  .i  la  radiación.  De  aqui 
resultan  diferencias  fáciles  de  preveer  en  la 
construcción  de  ambos  aparatos. 

Hay  que  atender  en  un  calorífero  á  dos 
partes  distintas:  una  que  es  el  calorífero  propia- 
mente dicho,  sirve  para  calentar  el  aire;  la 
otra,  formada  por  un  sistema  de  tnbos,  sirve 
para  trasmitir  el  aire  caliente.  Examinemos  su- 
cesivamente estas  dos  partes.  • 

Las  armaduras  esteriores  de  un  calorífero 
lian  de  ser  gruesas  y  construidas  demodo  que 
pierdan  por  radiación  al  menor  calor  posible. 
Se  hacen  comunmente  de  ladrillos.  Las  pare- 
del  fogón  por  el  contrario,  son  de  hierro  fun- 
dido y  los  conductos  del  humo  de  hierro  en 
plancha;  todas  estas  partes  constituyen,  como 
veremos  mas  abajo  en  las  descripciones,  las 
superficies  de  caldeamiento  sobre  las  cuates 
llega  el  aire  esterior.  En  un  calorífero  bien 
construido,  la  llama  y  el  humo  deben  al  salir 
del  foco,  evacuarse  por  un  tubo  vertical,  á  fin- 
de  obtener  una  ventilación  activa.  Es  menes- 
ter ademas,  según  .las  prescripciones  demon- 
sieur  Grouvelle,  que  el  aire  que  se  ha  de  calen- 
tar circule  alrededor  de  los  tubos  metálicos  que 
conducen  los  productos  de  la  combustión,  y 
qué  estos  tubos  tengan  un  desarrollo  suficien- 
te para  enfriar  el  hum'o  ¿unos  300°. 

Son  también  esenciales  otras  condiciones. 
Las  paredes  del  hogar  han  de  tener  bastante 
estension  para  que  el  fuego  no  las' caldee  has- 
ta enrojecerlas:  asi  se  evita  que  el  aire  que 
se  esparce  por  los  aposentos,  contraiga  mal 
olor  al  pasar  por  las  paredes  ,  del  aparato:  un 
vaso  lleno  de  agua,  colocado  en  el  depósito  de 
aire  caliente,  es  necesario  también  para  qui- 
tarle sus  cualidades  nocivas.  Por  último  debe 
reguterizarse  la  marcha  del  aire,  para  que  no 


so  caliento  mas  de  lo  necesario  estando  muclio 
tiempo  en  el  calorífero. 
.   fiablemos  ahora  de  la  trasmisión  y  de  la 
distribución  del  airo  caliente, 

Bebe  colocarse  el  calorífero  en  las  bode- 
gas, o  generalmente  cu  un  lugar  mas  bajo  que 
la  pieza  destinada  á  ser  calentada,  del  (al  mo- 
do que  el  aire  caliente  tenga  una  dirección 
constantemente  ascendente.  La  esperiencia  y 
la  teoría  demuestran  (aventaja  de  esa  disposi- 
ción y  los  defectos  de  una  instalación  que 
exigiría  un  desarrollo  algo  largo  de  conductos 
descendentes  ú  horizontales.  Estos  conductos 
parlen  de  un  depósito  común  situado  encima 
del  calorífero  y  que  recibiendo  el  aire  des- 
pués de  su  paso  por  las  diferentes  superficies 
de  .caldeamiento,  establece  en  toda  su  masa 
una  temperatura  uniforme.  Los  tubos  de  dis- 
tribución que  parten  del  depósito  están  pro- 
vistos de  llaves  que  permiten  regular  é  inter- 
rumpir encaso  necesario  el  curso  del  aire  ca- 
liente para  cada  parte  del  edificio. 

La  mayor  dilicullad  en  la  construcción  de 
un  calorífero,  es  la  cristalización  de  Los  con- 
ductos. Para  que  el  aparato  funcione  bjen 
hay  que  dar  á  dichos  conductos  una  sección 
1)aslantc  considerable  ,  y  no  pueden  alojarse 
tubos  muy  gruesos  en  las  paredes  sin  tropezar 
con  numerosos  obstáculos.  Esto,  sobre  todo, 
es  verdad  cuando  el  calorífero  no  se  construye 
al  mismo  tiempo  que  el  edificio  que  lo  recibe. 
Como  quiera  que  sea,  los  conductos  colocado: 
en  el  espesor  de  las  paredes  deben  estar  ais- 
lados de  la  niíunposteria,  á  fin  de  evitar  cuan- 
to posible  sea  el  enfriamiento  del  aire  que 
contienen.  Van  á  parar  por  último  á  las  piezas 
que  se  han  de  calentar ,  terminando  en  unos 
respiraderos  de  corredera  ,  con  los  cuates  se 
regula  la  introducción  del  aire  caliente.. 

La  última  precaución  que  ha  de  tomarse  en 
el  establecimiento  de  un  calorífero,  consiste  ea 
establecer  en  cada  pieza  calentada  una  'venti- 
lación suficiente.  Este  resultado  se  obtiene 
.ofreciendo  al  aire  déla  pieza  una  salida  que 
comunique  con  una. chimenea  constantemente 
caliente.  La  misma  chimenea  de  la  pieza,  naos 
posliguülos  colocados  en  la  parte  alta  de  las 
ventanas,  proporcionarán  una  ventilación  me- 
nos segura,  pero  suficiente  ea  la  mayor  parle 
de  los  casos.  . 

Ya  no  nos  resta  mas  que  dar  á  conocer  el 
efecto  útil  obtenido  por  este  método  de  calefac- 
ción. Mr.  Gronvette  lo  aprecia  para  un  calorí- 
fero bien  construido,  en  75  por  100  del  ca]or 
total  desprendido  por  el  combustible.  Esta  eva- 
luación demuestra  la  ventaja  de  esos  aparatos; 
poro  hállase  esto  compensado  por  las  dificul- 
tades y  los  gastos  de  construcción.  Por  eso  no 
hay  en  París  casas  de  alquiler  que  estén  calen- 
tadas por  caloríferos:  algunos  palacios,  los  ta- 
lleres y  los  edificios  públicos  son  los.  únicos 
establecimientos  á  los  cuales  se  haya  aplicado 
hasta  ahora  ese  método  de  calefaccioa. 
•  He  aqui,  que  último,  algunas  descripciones 
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que  completarán  lo  que  Leñemos  que  decir  so- 
bre eso  asunlo. 

La  //>/.  I."  lánuna'IV  (mase  Fisica),  repré- 
senla la  elevación  üe  un  calorífero  invernado 
por  Mr.  y¡.  Slrutt,  y  que  se  usa  ea  Inglaterra  en 
varias  iiil linderías  y  en  algunos  hospitales. 

El  fogüu  í,  en  forma  de  tolva  se  baila  cu- 
bierto por  un  recipiente  ó  campana  de  hierro 
forjado,  do  5  milímetros  de  grueso,  cuyas  di- 
ferentes piezas  están  reunidas  por,  unos  cla- 
vos corno  las  calderas  de  las  máquinas  de  va- 
por. En  derredor,  se  disponen  unos  tubos  tt, 
que  llevan  el  aire  fresco  á  la  superficie  esie- 
rior  de  la  campana  para  calentarlo  con  mas 
eficacia,  haciéndolo  rozar  con  el  metal  canden- 
te, y  lo  fuernan  después  á  pasar  á  lo  largo 
de  las  paredes  hasta  el  recipiente  de  aire,  des- 
dcelcualse  esparce  por  unos  tubos  y  respi- 
raderos de  calor  á  las  salas  que  se  han  ele  ca- 
lentar. El  humo  que  asciende  en  el  interior  de 
la  campana  se  escapa  por  nnas  aberturas  prac- 
ticadas en  la  parle  inferior,  sigue  Los  conduc- 
ios ffy  va  ¿  la  chimenea. 

Calefacción  'por  el  vapor. 

Espondremos  en  un  articulo  posterior  (uea- 
w  calor  latente)  los  fenómenos  que  se  pre- 
sentan en  el- cambio  de  estado  de  los  cuerpos. 
Veremos  que  el  agua,  convirtiéndose  en  vapor, 
absorbe  unaícanlidad  considerable  de  calor,  y 
(pie  el  vapor,  por  la  inversa,  al  liquidarse  des- 
prende esa  misma  caalidad  de  calor  latente 
que  contenia. 

Be  aqui  resulla  que  una  masa  de  vapor  de 
agua  puede. considerarse  como  una  masa  de 
calor  virtual,  fácilmente  trasmisible,  cuya  ac- 
ción se  desarrolla,  desde  el  momento  en  que 
se  obra  la  condensación.  Compréndese  al  pun- 
to cómo  puede  aplicarse  esa  propiedad  á  la 
calefacción,  imagínese,  en  electo,  un  reci- 
piente meláiieo  cualquiera  situado  en  un  lo- 
cal cuya  temperatura1  es,  por  ejemplo,  de  5  á 
10",  y  hágase  llegar  á  es  le  recipiente  vapor 
de  agua  á  LOO'':  la  condensación  se  efectuará 
inmediatamente  ,  y  en  su  consecuencia  habrá 
desprendimiento  de  calor.  Si  el  vapor  llega  por 
una  corriente  constante,  se  condensará  sin  ce- 
sar en  el  recipiente  ,  y  este  se  convertirá  asi 
en  tm  origen  constante  de  calor,  que  man- 
tendrá en  el  local  unalemperatura  media  deter- 
minada por  la  masa  de  vapor  empleada,  pol- 
las pérdidas  del  local,  etc. 

Tal  es  el  principio  de  la  calefacción,  por 
el  vapor,  lie  aqui  ahora  los  apáralos  que  exige: 
1«*  Un  generador.  Esunacaldeva  cu  laque 
el  agua  se  convierte  en  vapor.  Este  apáralo  no 
diliero  en  la  forma  de  los  que  se  emplean  para 
el  servicio  de  las  máquinas  de  vapor:  se  fabri- 
can de  lata  6  de  cobre.  ■ 

2."  Tubos  de  distribución.-  Beben  .tener  un 
diámetro  suficiente  para  que  el  vapor,  circule 
fácilmente  sin  necesidad  de  aumentar  la  pre- 
sión de  un  modo  notable.  Todas  las  nociones 


sobre  el  movimiento  de  los  fluidos  en  los  ca- 
nales deben  aplicarse  áeste  caso  para  obtener 
una  velocidad  conveniente.  Por  otra  parte  es 
evidente  que  hay  un  limile  para  el  aumento 
del  diámetro  délos  conductos,  limile  f¡jado,_no 
lan  solo  por  la  consideración  del  precio  ,  sino 
también  por  la  de  las  pérdidas  de  calor  que 
aumentan  con  la  sección.  Los  tubos,  en  efecto, 
no  son  generalmente  superficies  de  caldea- 
mienlo,  y  el  calor  que  despiden  no  se  utiliza; 
por  eso  se  procura  envolverlos  con  sustancias 
poco  conductoras  para  impedir,  cuanto  posible 
sea,  su  enfriamiento.  Estas  cubiertas  son  unos 
orillos  de  paño  ó  pleitas.  de  esparto  ó  heno, 
que  se  revisten  después  con  yeso.  Cuando  di- 
chos tubos  han  de  tener  un  gran  diámetro,  se  , 
construyen  de  hierro  colado',  para  los  conduc- 
tos de  pequeña  sección,  se  emplea  el  cobre  ó 
el  hierro  estirado.  En  todos  los  casos,  los  tu- 
bos deben  estar  unidos  con  mucho  cuidado, 
sobre  lodo  en  tos  recodos  y  nacimientos  de 
los  ramales,  á  fin  de  evitar  las  pérdidas  que 
resultarían  de  las  dilataciones  y  contraccio- 
nes del  metal.  El  agua  producida  por  la  con- 
densación parcial  del  vapor  en  los  tubos,  no 
debe  permanecer  en  ellos;  es  menester  que 
corra  libremente,  y  para  eso  hay  que  dar  cier- 
to declive  á  todos  los  conductos. 

3  ".  'Recipientes  ó  aparatos  de  condensa- 
ción. Las  dimensiones  de  esías  piezas  de- 
penden de  la  estension  de  los  recintos  que  se 
han  de  calentar ,  de  la  temperatura  que  se 
quiere  mantener,  de  la  radiación  esterior  del 
local,  etc.  Hay,  respecto  de  este  punto,  reglas 
prácticas  que  se  bailarán  en  tratados  especia- 
les. Para  la  aplicación  de  estas  reglas  debe  to- 
marse oñ  consideración  la  naturaleza  del  me- 
tal de  que  está  formado  el  recipiente  y  tam- 
bién el  estado  de  su  superficie.  Éstos  dos  ele- 
mentos son  esenciales  enla  cuestión:  en  cuanto 
áías  superficies,  por  ejemplo,  las  que  están 
ennegrecidas  y  ásperas  trasmiten  mas  calor 
que  las  brillantes.  En  cuanto  al  grueso  de  las 
paredes  del  recipiente  ,  parece  que  no  tiene 
ninguna  influencia  sobre  la  radiación,  al  me- 
nos cuando  no  se  pasa  de  ciertos  limites. 

Se  dan  á  los  recipientes  disposiciones  y 
formas  muy  diversas,  según  el  uso  especial  á 
que  so  destinan,  y  según  el  lugar  en  que,  es- 
tán colocados.  En  los  latieres,  en  las  bibliote- 
cas, se  usan  tubos  aparentes  ú  ocultos  debajo 
délas  mesas,  de  las  tanquetas,  etc. en  una 
sala  dé  reunión,  donde  importa  no  alterar  el 
adorno,  los  recipientes  tienen  la  forma  de  pe- 
dcslalcs  ó  consolas,  y  sostienen  estatuas  ó 
bustos  Tal  es  la  disposición  adoptada  por 
Mr.  G-ronvclle  en  la  sala  do  sesiones  del  Insti- 
tuto. Cualquiera  que  sea  la  forma  que  se  dé  a 
esos  aparatos,  siempre  se  construyen  de  hier- 
ro colado,  hierro  en  plancha  ó  cobre.  Su  dis- 
posición interior  es  invariable;  presentan  una 
capacidad  en  la  cual  se  abren  tres  tubos:  nuo 
cuyo  orificio  está  situado  cerca  del  fondo  supe- 
rir,  sirve  para  evacuar  el  aire  que  lleua  el  apa' 
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rato  cLIaficto  el  Vápür  llega;  el  segundo,  que 
desemboca  sobre  él  fondo  inferior  del  reci- 
piente, se  desüütipdra  la  salida  del  agua  pro- 
cedente de  la  condensación  del  vapof.  Estos 
ftibos  están  provistos  de  espitas. 

4."  fubdS  íís  caitdaccioJi  dé  dgüá.  Sirven 
para  llevar  al  generador  el  agua  condensada 
eii  lüs  recipientes.  Algunas  veces  conducen 
esa  agua  ¡í  un  deposito  del  dial  sé  eslrac  por 
medio  de  botabas,  para  enviarla  á  la  caldera. 
Esta  disposición,  que  eá  evidentemente  desfa- 
vorable, 6s  necesaria  en  todos  los  eásos cu  fine 
lapf-esioii  establecida  eíi  el  aparato  á  conse- 
cuencia de  las  condensaciones,  se  opone  á  lá 
Vuelta  directa  del  rtgtta  ttl  generador. 

En  el  sistema  dd  Calefacción  que  acabamos 
dé  describir,  el  vapor  sé  emplea  ábaja  presión; 
El  iMnónlelro  del  generador,  indica  constan- 
temente lina  presión  de  12  á  25  Centímetros 
de  mercurio  sobre  la  presión  atmosférica.  Hay 
(pie  pasar  algo  dé  este  limité,  cuando  Se  em- 
pieza la  calefacción,  á  fin  de  poder  desalojar  el 
»f8  del  apáralo  y  llevar  con  fapideí  el  vapor 
á!dá  p^iiiostaas  remotos  del  sistema.  Pero  des- 
dé1 el  momento  que  la  caleíaccloti  está  en  acti- 
vidad, se  restituye  íít  presión  al  grado  que  be- 
fóos indicado.  Añadamos  que  cliandó  el  apara- 
to ba  cesado  de  funcionar,  el  aire  vuelve 
inmediatamente  ¡i  entrar  cu  los  tubos  y  el  ge- 
nerador, y  se  opobe  asi  íí  la  deformación  rt  á 
líife  roturas  rjiie  la  presión  esftírior  produciría 
si  ño  estuviese  contrabalanceada  por  una  pre- 
sión interior  igual  á  la  primera.  La  eílEfáBá 
del  aire  sé  efectúa  por  Uñ  oríllelo  colocado  cu 
el  generador  ó  en  uno  de  tos  tubos,  y  provisto 
dé  una  válvula  que  se  abre  de  afoem  adentro. 

Lá  descripción  que  acabamos  de  hacer  bas- 
tara para  daf  á  conocer  el  sistema  de  calefac- 
ción por  el  vapor.  Tiene  sobre  lodo,  las  demás 
Ventajas"  indisputables  por  la  rapidez  de  ac- 
ción; por  la  facilidad  de  la  trasmisión  que  pue- 
de estóhdcrseá  puntos  muy  remotos,  etc. ;  pe- 
ni eídge  gastos  de  instalaciofi  muy  crecidos; 
los  aparatos  se  enfrian  demasiado  aprisa  y  di- 
fícilmente puede  regularse  él  gastó  del  com- 
bustible sobre  el  efecto  útil  que  se  quiefe  oh- 
ténér. 

El  sistema  de  calefacción  por  el  vapor  se 
aplica  en  Paria  en  muchos  grandes  estableci- 
mientos, enlre  loscuales  eilarémóála  Bolsa,  el 
Instituto  y  las  Reotermas. 

Calefacción  por  el  agua. 

Itnagincmonos  Una  linea  de  tubos  qué  as- 
cienden desde  un  punto  determinado  hasta 
•cierta  altura,  y  descienden  después  para  ir  á 
terminal'  al  punto  de  partida,  formando  asi  un 
circuito  continuo  y  completo:  si  se  supone  es- 
te sistema  Completamente  lleno  de  agua  y  en 
todos  jos  punios,  á  la  misma  temperatura,  es 
evidente, 'pór  las  leyes  de  la  hidrostática,  que 
el  equilibrio  existirá  en  toda  la  masa  líquida. 
Pero  si  en  un  punto  del  circuito  y  por  una  ac- 


ción continua,  se  calienta  el  agua,  se  destruirá 
el  equilibrio;  la  capa  calentada  ascenderá  en 
virtud  de  su  menor  peso  especifico  y  serásus- 
liluida  por  otra  qnc  calentándose  á  su  Vez,  su- 
birá como  la  primera,  y  así  sucesivamente, 
de  tal  modo  que  se  establecerá  en  toda  ta  masa 
una  corriente  Continua  en  virtud  de  lu  cual  las 
partes  calentadas  llegarán  ti  lo  alio  del  aparato, 
descenderán  enfriándose  y  volverán  báuia  el 
hogar.  La  velocidad  de  este  movimiento  depen- 
de á  la  vez  del  desarrollo  y  de  la  sección  del 
circuito,  de  la  altura  vertical  á  la  cual  ascien- 
de el  agua,  etc.;  la  csperlcncia  y  la  teoría 
prueban  que  puede  ser  bástanle  considerable, 
determinando  convenientemente  todas  esas 
condiciones. 

El  sistema  que  acabamos  de  describir  re- 
presenta con  exactitud  los  aparatos  empleados 
para  la  calefacción  por  agua.  Se  componen 
esencialmente  de  un  fogón  sobre  el  cual  se 
coloca  una  caldera,  cuya  parte  superior  da  na- 
cimiento al  brazo  ascendente  del  circuito,  el 
cual,  después  de  un  trayecto  mas  ó  menos 
prolongado,  va  á  desembocar  á  la  paite  inferior 
de  aquella  misma.  El  hogar  está  situado  en  el 
punto  mas  bajo  del  circuito,  cuyo  brazo  as- 
cendente sirve  únicamente  para  trasportar  el 
calor,  al  paso  que  él  descendente,  recorriendo 
siempre  las  salas  cuya  temperatura  se  quiere 
elevar,  constituye  el  verdadero  aparato  de 
calefacción.  Algunas  voces,  sin  embargo,  se 
utiliza  el  calor  del  primer  brazo,  pero  cuidan- 
do siempre  que  la  distribución  se  haga  de  tal 
modo  que  la  temperatura  medía  sea  menor  en 
ías  parles  descendentes  que  en  aquel,  Esta  dis- 
posición, como  eá  fácil  advertir,  disminuyo 
por  otrá  parte  la  velocidad  dé  la  circulación 
del  agua. 

Sentadas  estas  nociones  generales,  pase- 
mos á  la  descripción  de  los  apáralos.  Habla- 
remos primero  de  los  que  funcionan  á  baja 
presión. 

A.  El  Uso  de  estos  aparatos  supone  que  el 
ci imito  no  se  eleva  a  una  gran  altura,  y  (pie 
la  presión  ejercida  Sobre  el  agua  de  la  caldera 
por  la  columna,  no  pasa  de  una  atmósfera.  En- 
tonces el  liquido  comunica  libremente  con  el 
aireesterior,  sea  por  la  caldera  cuando  está 
abierta,  sea  cuando  no  lo  está,  por  el  recipien- 
te de  espanston  que  sirve,  como  mas  abajo  ve- 
remos, para  permitir  la  dilatación  de  !a  co- 
lumna y  la  salida  del  aire.  Se  emplea  una  cal- 
dera abierta  cuando  los  tubos  suben  y  vuelven 
con  una  inclinación  muy  pequeña,  de  modo 
que  la  dislancia  Vertical  enlre  'el  punto  ¡raá 
alto  y  el  mas  bajo  del  circuito  no  pase  de  un  me- 
tro: tal  es  el  caso  que  se  presenta  en  los  in- 
vernaderos donde  no  hay  mas  que  mi  piso,  y 
donde  los  tubos  marchan  casi  horizontataen- 
te  á  corta  distancia  del  suelo.  El  orificio  de 
brazo  ascendente  se  abre  Urbajo  del  nivel  del 
agua  en  ¡a  caldera,  y  él  del  brazo  descendente 
debajo  del  primero.  De  este  modo  el  circuito 
está  asimismo  cérradoy  la  circulación  se  efee- 
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lúa  como  lo  liemos  dicho.  Pero  clavo  esfá 
qncsi  se  trata  de  aplicar  ese  mélodo  de  ca- 
lefacción á  varios  pisos  de  una  vez,  es  me- 
nester entonces  servirse  de  una  caldera'com- 
plelamente  cerrada,  como  lo  es  un  genera- 
dor. Con  esla  disposición  el  agua  comunica  con 
¡a  atmósfera  por  ei  raclpienle  de  espansion. 

La  capacidad  de  la  caldera  depende  de  la 
masa  de  agua  en  circulación;  según  Mr.  Gron 
vede  debe  ser  de  15  á  SO  por  100  del  cubo 
total  de  los  aparatos  de  distribución.  En  cuan 
foásu  forma,  varia  según  las  localidades  y  ei 
sistema  de  circulación.  Las  calderas  abiertas 
Bon  regularmente  circulares  y  tienen  una  tapa 
movible  de  cobre;  las  calderas  cerradas  se 
construyen  como  los  generadores  y  tienen  su 
forma.  Todos  estos  géneros  de  aparatos  son, 
como  los  siguientes,  de  hierro  colado,  de  co- 
bre y  á  veces  de  hierro  en  planclia. 

Entro  los  tubos  que  forma  el  circuito,  es 
menester  distinguir  los  que  sirven  para  ia  ca? 
lefaccion  y  los  que  no  son  mas  que  trasmi- 
tidores.  Los  últimos  tienen  generalmente  un 
diámetro  menos  que  los  otros,  y  en.  todo  caso 
deben  estar  ajustados  con  esmero  y  dispuesr 
tos  de  tal  manera  que  puedan  resistir  sin  rom- 
perse las  dilaciones  y  contracciones  á  que  su- 
cesivamente están  espuestos. 

Pasemos  ahora  á  la  distribución  del  calor 
y  ala  calefacción  propiamente  dicha.  ¿Cómo 
se  efectúa  por  medio  de  estos  aparatos?  ¿Cómo 
se  calienta- una  sala  con  la  corriente  de  agua 
que  el  circuito  lleva?  Bajo  este  ponió  de  vista, 
bis  disposiciones  varian.  Las  mas  de  Ins  ve- 
ces, se  bace  pasar  la  corriente  por  un  reci- 
piente metálico,  situado  en  la  sala  misma  y 
que  calienta  á  modo  de  una  estufa.  El  agua 
llega  áestos  apáralos  llamados  estufas  de  agua, 
por  la  parle  superior  y  sale  por  !a  inferior, 
disposiciontomada  para  que  la  circulaciorfno  se 
inlerrnmpa  y  que  permite  considerar  sus  re- 
cipientes como  formando  parle  del  circuito. 
Algunas  veces  se  reemplazan  las  eslufas  de 
agua  con  simples  tubos,  que  como  lo  bemos  di- 
cho, tienen  un  diámetro  superior  al  de.  los  de 
trasporte.  Este  método  de  distribución  econó- 
mico debe  adoptarse  siempre  quesea  aplicable, 
por  ejemplo,  cuando  se  traía  de  calentar  un 
invernadero,  un  taller,  ó  salones  donde  pue- 
dan ocultarse  los  conducios,  Pornllimo,  y  es- 
1e  es  el  uso  mas  generalizado  en  Inglaicrra, 
se  puede  emplear  el  calor  de  los  tubos  de  dis- 
tribución para  calentar  el  aire  que  sirve  para 
venliiarlasala. 

Héstanos  hablar  de  un  apéndice  esencial 
de  estos  aparatos,  llamado  recipiente  de  es- 
cansión. Fácil  es  concebir  cual  es  su  uso;  sir- 
ve para  recibir  lo, sobranle  délos  tubos,  cuan- 
do el  agua  se  dilata  por  !a  elevación  de  tem- 
peratura: al  mismo  tiempo  ofrece  una  salida 
al  aire  que  esíi  siempre  contenido  en  el  agua, 
sobre  todo  cuando  se  carga  por  primera  vez 
el  aparato.  El  recipiente  de  espansiou  coloca- 
do en  el  punto  mas  elevado  del  circuito-  es  un 


simple  tubo  empalmarlo  sobre  el  aparato  y 
abierto  al  aire  libre:  la  columna  líquida  ascien- 
de en  dicho  tubo  cuando  se  dilata;  pero  no  se 
vierte  hacia  fuera. 

Cuando  se  emplean  calderas  abjerlaS,  el  re- 
cipiente de  espansion  es  inútil;  pero  siempre 
hay  que  desalojar  el  aire  que  se  desprende  del 
aguay  se  acumula  en  la  parte  culminante  del 
pjrcuilo.  Se  coloca  en.,  este  caso  una  bomba 
pequeña  de  aire  que  s.e  maneja  cuando  sea 
necesario. 

I!.  Pasemos  ahora  á  ja  calefacción  por  el 
agua  á  ajla  presión-  Se  emplea  en  tQdqs  los 
casos  en  que  el  circuito  tiene  una  gran  altura 
y  en  donde  la  carga  sostenida  por  la  caldera 
es  considerable,  y  la  temperatura  superior 
á  100*'.  El  principio  del  sistema  es  idéntico 
por  lo  demasal  anterior,  y  por  consiguiente  es 
esensado  que  entremos  en  muchos  porme* 
ñores. 

Mr.  Gronvelle  á  quien  seguimos  en  aflea» 
tro  articulo,  cita  como  ejemplo  de  este  sistema 
los  aparatos  de  Pcrkins  en  Inglaterra,  y  ios 
que  estableció  en  París  Mr.  L.  Duvois  para  la 
anligua  camarade  los  pares.  Describamos  bre- 
vemente las  partes  mas  esenciales  de  esos 
aparatos. 

Resultan  desde  luego  .del  empleo  de  las  al- 
tas presiones  algunas  modificaciones  en  la 
construcción  del  circuito.  Los  tubos  de  tras- 
porte y  de  distribución  lipnen  un  diámetro  me- 
nor que  los  que  se  usaban  en  el  caso  prece- 
dente; lo  cual  depende  de  la  mayor  velocidad 
de  circulación  y  déla  temperatura  mas  eleva- 
da del  liquido.  Líe  aqni  también  la  posibilidad 
de  sacar  mejor  partido  del  calor  para  ¡a  cale- 
facción del  aire  délas  salas. 

En  ci sistemado  Mr.  Duvois,  la  caldera  .es 
una  campana  de  hierro  fundido  de  doble  niv 
madura,  con  un  fogón  en  el  inferior  sobre  el 
cual  hay  un  cilindro  hueco  Lleno  de  agua.  La 
llama  y  el  humo  de  ese  fogón  sirven  ademas 
para  calentar  aire  que  se  envia  á  las  salas.  Las 
estufas  de  agua  están  formadas  de  una  doble 
capacidad  concéntrica,  por  la  cual  pasa  el  aire 
esíerior,  de  man  era  que  esos  aparatos  llenan 
el  doble  objeto  de  las  estufas  que  hemos  des- 
crito mas  arriba.  El  agua  penetra  en  las  eslu- 
fas por  un  tubo  que  desciende  ,dcl  recipiente 
de  espansion  colocado  en  la  parte  superior 
del  circuito  y  provisto  de  una  válvula  de  segu- 
ridad que  se  abre  bajo  una  presión  deleimi- 
nada. 

En  los  apáralos  de  Perlrins,  los  tubos  son. 
de  hierro  estirado  y  de  un  pequeño  diámetro. 
Todo  el  sislema ,  caldera  ,  circuito  ascendente 
y  descendente,  estufas  de  agua,  está  formado 
con  esos  tubog.  La  caidera  ,  por  ejemplo,  se 
halla  compuesta,  por  las  espirales  de  esos  tu- 
bos contorneados  en  hélice  y  colocados  en 
medio  de  un  hornillo  de  ladrillos.  Idéntica 
disposición  se  observa  para  las  estufas  de 
agua:  son  uuas  espirales  muy  unidas,  forma- 
das por  tíl  circuito  descendente  on  un  recep- 
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i  aculo  de  metal ,  de  madera  ó  de  piedra:  el 
aire  estertor  ó  el  de  la  sala  se  calienta  en  su 
receptáculo  y  sale  después  por  unos  anchos 
respiraderos  enrejados. 

He  aquí,  según  Mr.  Gronvelle,  las  venidas 
de  la  calefacción  por  circulación  de  agua: 

«Una  sencillez  notable  de  construcción  y 
de  conducción ,  portpic  solo  se  necesita  un 
fuego  mas  ó  menos  igual,  tal  como  el  r¡ue  se 
entretiene  en  un  calorífero  de  aire  caliente  ó 
cu  una  estufa  ,  sin  tener  que  atender  á  los 
aparatos  superiores.  Nada  de  alimentación,  ni 
de  vigilancia,  ni  de  limpieza;  una  regularidad 
eslraordinaria  en  la  calefacción ,  sin  que  el 
descuido  ni  el  olvido  durante  muchas  lloras, 
puedan  detener  todo  el  servicio,  puesto  que  se 
■verifica  entonces  simplemente  un  descenso 
proporcionalmente  general  y  muy  poco  sensi- 
ble en  la  temperatura  de  la  cirenlacion  ;  por 
intimo  ,  una  distribución  muy  igual  del  calor 
sobre  grandes  trayectos. 

«La  eslraordinaria  facilidad  con.  que  se 
puede  templar  la  calefacción  (propiedad  que 
ningún  otro  sistema  ofrece  en  tan  altu  grado), 
y  regularla  según  las  necesidades  del  momen- 
to, con  solo  la  dirección  del  fuego. 

«El  descenso  de  la  temperatura  media  de 
la  circulación,  no  tiene  casi  límites  ,  hasta  el 
grado  de  la  temperatura  ambiente  ,  pues  por 
icye  que  sea  el  csceso  de  temperatura  en  una 
parte  de  la  columna ,  produce  un  rompimiento 
de  equilibrio  y  un  movimiento.  Es  una  cuali- 
dad precisa  que  no  posee  ningún  otro  sistema 
de  calefacción. 

«Por  último,  el  enfriamiento  de  los  apara- 
ratos  con  el  vapor,  es  casi  instan  láneo,  y  con 
el  aire  caliente  muy  rápido.  Con  la  circulación 
que  hace  mover  en  un  solo  circuito  masas 
considerables  de  agua  calentadas  á  un  grado 
alto  y  conteniendo,  por  consiguiente,  grandes 
cantidades  de  calor,  ese  enfriamiento  es  muy 
lento....  Se  emplea,  pues,  muy  ventajosamen- 
te ese  método  de  calefacción  en  los  inverna- 
deros, donde  se  necesita  un  calor  regularizado 
y  perfectamente  igual;  en  las  cárceles  ,  en  los 
edificios  públicos  destinados  á  grandes  reu- 
niones ,  sobre  todo  cuando  se  puede  hacer 
circular  tubos  debajo  del  suelo  ó  debajo  de  un 
anfiteatro;  en  todas  partes  da  resultados  igual- 
mente ventajosos,  aun  empleándola  disposición 
generalmente  adoptada  en  Inglaterra  ,  de  ca- 
lentar el  aire  pornna  circulación  de  aguapara 
distribuirlo  después  á  las  salas  que  se  han  de 
calentar,  sin  que  puedahallarse  jamás  alterado, 
ni  elevado  á  una  temperatura  que  pase  de  50 
ó  G0".» 

Calefacción  por  el  vapor  y  el  agita. 

Muy  pocos, detalles  podemos  dar  de. este 
nuevo  sistema  propuesto  por  Mr.  Gronvelle  y 
no  ejecutado  todavia.  Como  lo  indica  su  nom- 
bre, consiste  en  el  uso  de  la  circulación  del 
agua  calentada  por  el  vapor.  Esta  combinación 


parece  ventajosa  ,  por  cuanto  realiza  á  k  vea 
las  conveniencias  de  ambos  medios  de  cale- 
facción por  el  vapor  y  por  la  circulación  Je 
agua.  No  exige,  por  otra  parto,  mas  que  mi  so- 
lo fogón  ;  pudiendo  estender  su  servicio  ú  un 
espacio  considerable,  y  permile  hacer  la  cale- 
facción de  cada  parte  independíeme  de  la  de 
las  demás, 

CALADA.  (Historia.)  Un  árabe  de  Andala- 
cía,  llamado  Yussuf,  y  que  se  habia  dado  á  si 
mismo  el  sobrenombre  de  calender  (oro  puro) 
rechazado  por  las  dos  ordenes  de  denises  en- 
tonces existentes,  á  causa  do  su  carácter  al- 
tivo 6  intratable ,  fundó  una  secta  religiosa, 
cuyos  discípulos,  especie  de  mongos,  tomaron 
su  nombre.  Esta  see(a  se  halla  en  el  dia  es- 
parcida en  Perfila  y  Turquía  ,  datando  su  ori- 
gen, á  lo  menos  del  año  de  1 3:67 . 

Sabido  es  lo  que  ha  sucedido  con  las  ór- 
denes monásticas  de  la  cristiandad,  instituidas 
por  piadosos  fundadores  ,  regidas  en  imprin- 
cipío  por  una  regla  severa,  la  que  alterada 
con  el  trascurso  de!  tiempo  diú  ocasión  í 
muchos  gobiernos  á  decretar  su  supresión 
Lo  mismo  sucedió  con  los  calendas:  ins- 
umidos con  el  objeto  de  hacer  á  los  deni- 
ses una  piadosa  concurrencia ,  de  luchar  con 
ellos  en  virtudes  y  austeridades ,  de  eclipsar 
sus  mérilos  y  bajar  de  punto  su  reputación, 
olvidaron  bien  pronto  Jas  intenciones  de  Yus- 
suf, y  se  entregaron  á  la  pereza  y  á  la  diso- 
lución. Después,  cuando  vieron  disminuida  y 
denegada  la  limosna  de  qne  vivían,  á  causa  de 
su  innoble  manera  de  vivir,  se  tomaron  lo  que 
no  queria  dárseles,  y  de  mendicantes,  se  con- 
virtieron en  ladrones  y  asesinos.  Por  lo  de- 
mas  ,  prueba  que  tienen  alguna  conciencia, 
por  la  moral  que  para  su  uso  se  han  creado, 
con  la  mira  sin  duda  de  apaciguar  su  voz.  Pa- 
ra ellos  un  íigon  es  un  lugar  tan  sanio  como 
una  mezquita  ,  el  robo  tan  meritorio  como  la 
oración,  y  los  mas  vergonzosos  desórdenes  son 
tan  á  propósito  para  conseguir  la  salvación 
eterna  como  las  piadosas  meditaciones ;  tolo 
consiste,  según  ellos  ,  en  hacer  desaparecer 
oportunamente  la  mancha  contraída,  lo  (|no 
verifican  á  fuerza  de  abluciones  i.el  agua,  di- 
cen, purifica  todo,  asi  en  lo  moral  como  en  lo 
fisico,  y  mientras  exislan  fuentes  cu  el  mira- 
do, el  pecado  no  causará  en  las  almas  mas  que 
manchas  temporales,  fáciles  de  horrar. 

A  pesar  de  las  frecuentes  abluciones  i  que 
los  conduce  esla  creencia ,  los  calendas  pre- 
sentan una  suciedad  repugnante.  Sus  vestidos 
no  son  mas  que  harapos  de  paño  cosidos  unos 
con  oíros,  y  sus  habitaciones  sucios  cliuilHli- 
les,  mal  construidos  y  adornados  conlaspiu- 
.-mas  viejas  que  recogen  en  los  arroyos.  , 
Se  concibe  fácilmente  que  los  innobles  há- 
bitos de  esta  secta,  reclutada  cutre  lo ipas 
crapuloso  del  pueblo  turco,  no  deben  inspirar 1 
gran  confianza  á  los  devotos  mahometanos, 
asi  es  que  los  calendas  son  poco  honrados,  se 
!  repugna  recibirlos  en  las  casas  y  se  los  deja 
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011  sus  sucias  emulas.  Sin  embargo  ,  las  ma- 
ijerScioiies  aparentes  con  que  impeír.'án  la  ca- 
ridad pública ,.  cuando  no  lienen  ocasión  de 
forzarla,  los  suplicios  voluntarios  que  se  im- 
ponen ,  hablan  muy  alto  á  veces  á  la  su- 
perstición' popular ,  y  un  tiempo  hubo  en 
que  gracias  á  esta  superstición,  merced  ásu 
número  considerable  entonces  ,  los  calendas 
fueron  una  potencia  en  el  listado,  y  escitaron, 
¡mimaron  y  capitanearon  las  revoluciones.  Ba- 
yaceto  II  estuvo  á  punto  de  ser  asesinado  por 
uno  de  estos  sectarios,  y  Solimán  1  en  1526  y 
Alimcd  II  en  1603  ,  tuvieron  que  combatir  re- 
beliones cuyos  gcl'cs  eran  calendas. 

Por  lo  demás  ,  esta'  vida  errante  y  aventu- 
rera que  es  una  ley  para  los  calendas  ,  hace 
creer  en  Ja  verosimilitud  de  las  historias  refe- 
ridas en  las  Mil  y  una  noches  ,  pues  en  rigor 
podría  admitirse  la  existencia  de  principes  que 
hayan  abandonado  su  corte  para  gozar  de  esta 
vida  alegre  ó  independiente,  que  entre  sus  mo- 
mentos agradables  y  sus  inconvenientes ,  en- 
tre sus  maceraciones  y  su  fácil  moral ,  tenia 
seguramente  un  buen  lado.  Lóase  el  lindo 
cuento  de  los  Tres  calendas  hijos  de  reyes. 

CALETÍDA1VI0.  Es  el  nombre  que  damos  .al 
libro,  cuadro  ó  estado  en  que  se  indica  la  dis- 
tribución y  sucesión  de  los  dias ,  según  los 
usas  civiles,  religiosos  ,  astronómicos  ó  agrí- 
colas ,  durante  un  espacio  de  tiempo  llama- 
do ÍIÍÍO. 

Procede  ese  nombre  de  1  a  voz  calenda;  que  los 
romanos  escribían  en  sus  fastos  al  principio  do 
cada  mes,  y  que  servia  para  designar  el  primer 
rlia.  Se  pretende  qno  calendce  se  deriva  del 
verbo  latino  cafo  (Uarnoó  anuncio),  ó'  del  griego 
xaAÉtü ,  que'  tiene  igual  significación:!  El  uso 
do  dicha  denominación  proviene  según  se  di- 
ce de  la  costumbre  de  ser  convocado  el  pueblo 
rumano  al  foro  á  cada  nueva  luna,  por  los  sa- 
cerdotes encargados  de  arreglar  el  calendario, 
¡i  fin  de  anunciar  cual  iba  aseria  duración  del 
mes.  Creen  otros  que  el  nombre  de  calendas 
se  deriva  do  la  voz  clam  (oculta  ó  clandestina- 
mente) por  hallarse  la  luna  oculta  cu  la  época 
de  su  novilunio.  No  son  oslas  las  únicas  eti- 
iitiplogias  que  so  han  dado  de  la  palabra  calen- 
tfffl  ;  pero  no  merecen  mas  aprecio  unas  que 
otras,  pues  dimanando  de  los  antiguos,  no  de- 
bemos concederles  la  confianza  que  negamos 
á  todas  las  que  se  hallan  cu  sus.  escritos. -Vale 
mas  confesar  ignorancia  que  perderse  en  va- 
nas conjeturas,'  al  menos  inútiles,  y  con  harta 
frecuencia  perjudiciales  para  la  ciencia. 

Según  la  diversa  naturaleza  de  los  años, 
cuyas  divisiones  dan  á  conocer  los  calenda- 
rios ,  pueden  eslos  ser  solarás  ,  hmi-solares, 
mndf.es  y  vagos.  ■ 

I.  Calendarios  solares.  Son  los  que  por  la 
intercalación  dé  un  dia,  cada  cuaíró  años,  con- 
servan con  mas  ó  menos  precisión  ,  y  cons- 
tantemente en  la  misma  estación  y  en  la  mis- 
ma época  ,  el' principio  del  año  ,  de  manera 
lúe  el  año  medio  salga  con  una  duración  de 
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365  días  '/t.  es  decir,  que  dure  poco  mas  órne- 
nos el  tiempo  necesario  para  que  la  tierra, 
después  de  terminar  su  curso  alrededor  del 
sol,  pueda  encontrarse  en  la  misma  situación 
respecto  de  este  astro.  Tal  es  la  forma  del  ca- 
lendario usado  entre  nosotros  y  en  todos  .los 
pueblos  cristianos.  Es  el  calendario  dado á los 
romanos  por  Julio  César,  rectificado  y  modi- 
ficado en  1582  por  el  papa  Gregorio  XIII.  So- 
io  ha  sido  conservado  en  su  antigua  forma 
por  los  rusos,  los  griegos  modernos  y  los  cris- 
tianos orientales. 

II.  Calendarios  lunisolares.  En  estos  ca- 
lendarios, los  meses  deben  arreglarse  en  cuan- 
to sea  posible  al  curso  de  la  luna,  empezan- 
do y  acabando  con  cada  lunación  ;  mas  para 
que  el  principio  de  cada  año  pueda  caer  en  la 
misma  estación  y  hacia  igual  época  ,  es  me- 
nester apelar  de  vez  en  cuando  á  un  mes  dé- 
cimo tercero  ,  do  suerte  que  después  de  cierto 
número  de  años,  cuya  reunión  se  llama  ciclo, 
la  época  inicial  del  ano  se  encuentre  en  las 
mismas  circunstancias  físicas.  En  estos  calen- 
darios asi  como  en  los  solares,  el  año  medio  es 
de  3G5  dias  Son  lunares  en  sus  pormenores 
y  solares  en  el  conjunto.  Tales  eran  todos  los 
calendarios  usados  por  los  griegos  y  macedo- 
nios,  toles  son  en  el  dia  los  que  usan  los  in- 
dígenas del  Iudostan,  los  chinos,  los  japone- 
ses y  los  mogoles.  El  calendario  de  los  judíos 
y  el  conocido  con  el  nombre  de  ciclo  Pascual 
que  todavía  usamos  para  determinar  ¡as  fies- 
tas de  la  iglesia,  son  también  del  mismo  gé- 
nero. 

III.  Calendarios  lunares.  En  la  composi- 
ción de  esta  tercera  especie  de  calendarios, 
no  se  atiende  mas  que  al  curso  de  la  luna; 
solo  que  es  menester  disponer  las  duraciones 
mas  ú  menos  largas  de  cada  mes,  de  modo  que 
cada  principio  pueda  siempre  corresponder  po- 
co mas  ó  menos  con  un  novilunio  natural.  Reu- 
niendo ,'pues  ,  cierta  cantidad  de  años  arre- 
glados, por  esle  calendario  ,  debe  obtenerse 
siempre  un  año  medio  de  354  dias  y  ocho  ho- 
ras. Torio  demás,  son  años  vagos  porque  re- 
corren sucesivamente  todas  las  estaciones.  El 
calendario  árabe,  que  ha  sido  adoptado  por  lo- 
dos los  pueblos  que  profesan  la  religión  maho- 
metana, es.  el  único  que  se  arregla  de  esa 
manera. 

IV.  Calendarios  vagos.  Estos  calendarios 
que  pudieran  llamarse  civiles  ,  porque  no  de- 
penden de  ninguna  circunstancia  tomada  en 
la  naturaleza,  están  destinados  a  regularizar 
la  forma  del  año,  componiéndolo  de  una  can- 
tidad cualquiera  de  dias,,  pero  siempre  la  mis- 
ma. Estos  años  recorren  sucesivamente  todas 
las  estaciones  y  no  pueden  volver  ii  su  punto 
de  partida  sino  después  de  períodos  muy  lar- 
gos. De  esta  manera  se  arreglaban  los  calen- 
darios de  los  antiguos,  egipcios  ,  de  los  per- 
sas, de  los  armenios,  de  los  capadocios  y  de 
los  indígenas,  de  Italia,  asi  como  de  los  mas 
antiguos  pueblos  de  la  Grecia. 
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En  esía  clasificación  no  liemos  atendido 
mas  que  á  la  naturaleza  de  los  años  ó  á  su  re* 
lacion  con  los  fenómenos  celestes  ;  ñero  si  se 
traíase  de  considerar  los  calendarios  según 
el  uso  que  de  ellos  lian  hecho  los  difcrenlcs 
pueblos,  podrían  dividirse  en  calendarios  ci- 
viles, religiosos,-  rústicos  ,  agrícolas  ele.  Asi 
es  que  además  del  Calendario  Gregoriano,  em- 
pleamos otro,  cuyo  uso  completamente  ecle- 
siástico se  ciñe  á  averiguar  por  cada  año  la 
época  de  la  festividad  de  Pascua  y  de  lorias 
las  demás  movibles.  Los  judíos  empleaban  tam- 
bién de  dos  maneras  el  calendario  lüni-solar, 
principiaban  su  año  religioso  hácin  el  equi- 
noccio de  primavera ,  y  su  año  civil  bácia  el 
de  otoño.  Entre  los  griegos  ,  ademas  de  los 
diversos  calendarios iuni-sol ares  propios  de  ca- 
da pueblo,  los  había  también  puramenle  sola- 
res, cuyos  meses,  de  desigual  duración,  cor- 
respondían á  los  doce  signos  del  Zodiaco  y  to- 
maban sus  Hombres  de  estos  signos ;  diri- 
gíanse los  trabajos  agrícolas  con  arreglo  á  los 
últimos  calendarios. 

El  conocimiento  de  los  calendarios  que  es- 
1án  ó  estuvieron  en  uso  en  los  diferentes  pue- 
blos,  forma  una  parto  importantísima  de  la 
cronología,  y  aun  podría  decirse  queeslabase 
principal  de  esta  ciencia,  porque  sin  aquel 
es  imposible  indicar  con  toda  la  precisión  ape- 
tecible la  fecha  de  los  diversos  acaecimientos 
históricos.  A  pesar  de  tal  importancia,  no  pue- 
de menos  de  decirse  que  hasta  ahora  se  ha  he- 
cho muy  poco  caso  en  los  estudios  históricos, 
de  la  ciencia  del  calendario.  No  se  ha  pensado 

•  mas  que  en  conocer  el  Calendario  Juliano  adop- 
tado entre  nosotros,  ateniéndose  para  los  de- 
mas  á  nociones  vagas  y  del  lodo  insuficientes. 
A  esta  causa  debemos  atribuir  el  atraso  etique 
ha  permanecido  la  cronología  hasla  ahora,  al 
monos  en  todo  lo  concerniente  á  lá  historia 
anligua.  Causa  entorpecimientos  mas  bien  la 
abundancia  de  materiales  que  su  falta  ;  no  se 
ha  atendido  á  que  antes  de  restablecer  la  su- 
cesión de  los  tiempos,  era  preciso  conocer 
su  división  ó  investigar  si  el  nombre  de  año 
podia aplicarse  á  can I i dades  muy  diversas,  sea 
respecto  de  los  pueblos  ,  sea  respecto  de  las 
dislintas  épocas  de  la  historia. 
.  El  resultado  inevitable  del  método  seguido 
tenia  que  ser  la  creación  de  una  multitud  de 
dificultades  y  de  contradiciones  que  han  co- 
municado á  la  historia  antigua  una  incerli- 
dumbre  casi  general.  Para  acertar  hubiera  si- 
do preciso  seguir  una  marcha  enteramentecon- 
traria  y  ocuparse,  antes  de  emprender  investi- 
gaciones históricas,  en  trabajos  concienzudos 
sobre  la  cronología  positiva.  Queremos. desig- 

.  mu"  con  eslo  la  parte  esencial  de  la  ciencia 
cronológica  que  se  funda  en  el  conocimiento 
de  los  calendarios.  En  este  caso  la  historia  se 
hubiera  fundado  en  firmes  cimientos,  porque 
basta  reconocer  la  fijeza  de  una  época  cual- 
quiera por  medio  de  la  cronología  positiva, 
para  retroceder  con  rigorosa.-  exactitud  á  los 


tiempos  mas  remolos.  Aplicando  este  mclodo 
á  los  trabajos  históricos,  pueden  estos  recibir 
un  grado  de  evidencia  indisputable  j  desapa- 
recen muchas  dificultades  y  contradtótónes 
f  se  esplican  los  resultados  de  ciertos  acaeci- 
mientos. Vamos  i  pues,  á  esponer  los  diferen- 
tes medios  usados  por  el  hombro  para  di  vidir 
y  calcular  el  tiempo  ,  empezando  por  dar  una 
idea  del  calendario  egipcio,  siguiendo  luego 
con  el  persa  y  el  do  otros  pueblos,  de  Oriente, 
con  el  de  los  hebreos,  y  con  el  de  los  griegos 
y  macedonios  basta  llegar  al  do  los  romanos. 
Indicaremos  después  las  reformas  hechas  en 
esto  úllimo,  y  daremos  algunos  pormenores  so- 
bre el  calendario  actualmente  usado  par  los 
orientales. 

Calendario  egipcio.  Losexaelostosümo- 
niosde  Gémino,  Censorino  y  otros  varios  au- 
tores, prueban  que  los  egipcios  no  arreglaban 
sus  años  por  el  curso  del  sol  ni  por  el  de  la 
luna,  sino  que  tenian  años  vagos  de  365dias, 
retrasándose  un  dia  cada  cuatro  años,  sóbrelos 
años  solares,  de  modo  que.  volvían  al  mismo 
punto  al  cabo  de  1,400  años.  Llamábase  tan 
dilatado  espacio  de  tiempo,  el  año  d(¡  Dios,  el 
grande  año  canicular,  y  el  período  soIímo. 
Se  le  daba  eslo  ultimo  nombre  porque  el  perío- 
do comenzaba  en  la  época  en  que  la  estrella 
dela'canictila,  llamada  también  Sirius,  y  en 
egipcio  Solhis,  saliaheliacamenteelprimcrilia 
de  íkohi,  primer  mes  del  año  vago  de  los 
egipcios.  Terminábase  al  cabo  de  1,4G0  años, 
cuando  á  consecuencia  del  retraso  de  un  día 
porcada  cuatro  años,  el  primero  de  i/ioft/venia 
á coincidir  de  nuevo  con  la  salida  de  Sirio.  Se 
conocen  con  certidumbre  dos  periodos  de  esos 
y  se  sabe  del  modernas  positivo  y  portcstimu- 
nio  de  Censorino,  que  el  úllimo  terminó  el  21) 
ele  julio  de  139.de  ta  era  vulgar.  Debemos, 
pues,  fijar  su  principio  en  50.  do  julio  del  año 
1322  antes  de  nuestra  era.  Llamábase, entre 
los  egipcios  era  de  Menofres,  principe  cuyo 
reinado  comenzó  en  2G  de  julio  del  año  1349 
anlcs  de  nuestra  era,  y  era  el  tercer  rey  de  la 
décima  nona  dinastía  dé  los  soberanos  egip- 
cios. El  principio  del  primer  periodo  sritiaco. 
ascendía  al  año  2,782  antes  de  nuestra  era. 
Nállanso en  los  autores  antiguos  pruebas  na- 
da equivocas  de  su  uso  civil. 

El  año  egipcio  constaba  de  12  meses,  in- 
dos de  30'dias,  añadiéndose  aMin  del  año  5 
dias,  epag'ómenos  ó  complementarios.  Los 
nombres  de  los  meses  oran:  ihoth,  pao/i,  atlujr, 
ohoiac,  irjbi,  meckir,  famenoth,  farmouth, 
pachón,  par/ni,  epip,  y  inesori.  .' 

•  Galemario  persa.  Asi  como  el  délos  egip- 
cios, el  calendario  de  los  persas  era  vago,  y 
su  año  compuesto  de  3G5  dias,  so  dividía  en 
12  meses  de  30  dias,  y  ademas  5  epagomonos  ■ 
colocados  al  fin  del  año.  Cada  uno  de  las  (lias 
y  de  los  meses  se  consagraba  áun  ángel  par- 
ticular, cuyo  nombre  llevaba.  Los  nombres  do 
los  doce  meses  son:  farvarclin,  ard-ibehenál. 
khordad,  tir,  amérdádi  shahriver,  wdui; 
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alian,  oMt,   deh ,  bahmad ,  isfendarmad. 

Se  sabe  que  los  años  persas  fueron  cons- 
tantemente vagóí hasta  329  antes  de  nuestra 
era,  es  decir,  hasta  la  época  del  advenimien- 
to iln  Alejandro  al  trono  de  Persia,  después  de 
hi  muerte  de  Darío.  Parece  qne  entonces  so 
intento  cambiar  la  naturaleza  del  calendario 
persa.  Los  autores  hablan  imposibilitado  casi 
su  reforma,  por  la  manera  con  rpue  habían  re- 
lacionado el  calendario  con  la  religión,  po- 
niendo los  dias  y  los  meses  bajo  la  salvaguar- 
dia de  un  ángel  particular.  Era  imposible  crear 
nuevos  ángeles;  para  superar  esta  dificultad, 
y  destruir  el  terror  supersticioso  del  pueblo, 
se  determinó  intercalar  un  mes  eslraordinario 
después  de  cada  espacio  de  120  años,  y  darle 
sucesivamente  y  por  turno,  el  mismo  nombre 
de  uno  de  los  meses  ordinarios.  Los  dias  epá- 
temenos .tomaron  parte  también  en  esta  revo- 
lución, y  se  trasladaron  sucesivamente  cada 
120  años,  al  fin  del  mes  que  babia  de  ser  re- 
petido. Cumpliéronse  ocbo  períodos  de  esos. 
£1  noveno  comenzó  el  10  de  junio  de  632  de 
nuestra  era,  con  el  primer  año  del  reinado  de 
IezdcdjcrdHI,  último  rey  de  la  dinastía  délos 
Sasanidas.  Poco  tiempo  después  fué  destruida 
Ib  monarquía  de  Persia  por  los  sectarios  de 
lliihoma,  y  ya  no  se  practicó  la  intercalación, 
volviendo  el  calendario  persa  á  ser  vago,  co- 
mo en  tiempo  de  Alejandro,  pero  con  la  dife- 
rencia deque  los  dias  epagómenos,  en  vez  de 
estar  colocados  al  iln  del  año,  siguieron  al 
raes  de  aban,  que  era  el  octavo  del  .año. 

Arfigó  habla  de  un  calendario  persa  usado 
eu  el  siglo  XI,  y  arreglado  con  mas  perfec- 
ción aunque  el  Gregoriano  á  tas  circunstan- 
cias astronómicas.  Daremos  «na  idea  de  él,  al 
Citar  las  últimas  reformas  hechas  entre  nos- 
otros sobre  el  asunto  que  nos  ocupa. 

Calendario  armenio.  Los  armenios  te- 
nían un  año  semejante  al  de  los  persas,  pero 
lia  seguido  siendo  vago  basta  el'dia.  Los  doce 
meses  de  que  se  compone,  sin  contar  los  dias 
epagómenos,  son:  navasaríi,  hori,  salimi, 
dre,  kaghots,  arate,  mchegi,  arel;,  akki,  ma- 
mi,  .margáis,  y  kmlits.  Los  armenios  poseen 
también  otro  calendario  cuyos  meses  se  deno- 
minan: schams.adam,  schebaih,  nakhai,  gha- 
mar, nadar,  thira,  dama,hamira,  aram,  on- 
iamfnítHáñ.  Usábase,  álo  queparece,  dicho 
calendario  en  la  ArmcniaMenor.  Para  determi- 
nar la  liesta  do  Pascua  y  todas  las  demás  reli- 
giosas que  están  en  relación  con  ella,  los  ar- 
menios se  sirven  del  Calendario  Juliano,  tal  co- 
mo existía  entre  nosotros- antes  de  ia  reforma 
Gregoriana. 

Ke  conocen  laminen  los  calendarios  do  los 
nnfigtios  capadocios,  délos  iberos,  que  llevan 
¡iliora  el  nombre  de,  georgianos,  y  dé  los  alba- 
neses,  que  habitában  la  parte  or¡ental¡del  mon- 
te  Cáheásó,  en  las  playas  del  mar  Caspio.  Eran 
'lela  misma  naturaleza  qne  los  de  Armenia  v 
Persia. 

ftsfeníf&Wo  sirio]  Los  -nombres.  c|e  los  me- 


ses antiguamente  usados  por  ¡os  sirios,  y  á  lo 
que  parece  por  los  babilonios,  eran:  tisri  pri- 
mero, tisri  segundo,  kanoun  primero,  kanuun 
segundo,  /tabal,  adar,  nísan,  iyar,  haziran, 
iamouz,  ab  y  eloul.  Este  año  era  en  su  origen 
luni-solar,  admitiendo  en  su  consecuencia  un 
décimo  tercio  mes  de  vez  en  cuando,  comen- 
zando con  el  novilunio  mas  inmediato  al  equi- 
noccio de  otoño.  Llegó  á  ser  Juliano  bajo  la 
dominación  romana,  y  ha  permanecido  en  ese 
estado  basta  nuestros  dias,  usándose  todavia 
éntrelos  nestorianos  y  jacobiiasde  Siria  y  del 
Oriente,  que  hacen  corresponder  el  primero 
de  tisri  primero,  con  el  primero  de  octubre 
juliano. 

Calendario  hebreo.  Por  el  Génesis  se  de- 
duce, que  al  principio  tuvieron  los  israelitas 
un  año  de  360  días,  pero  se  ignora  como  lo 
aplicaban  al  uso  civil.  Desde  la  salida.de  Egip- 
to, se  sirvieron  de  un  calendario  luni-solar, 
precisándoles  á  ello  ta  institución  de  la  fiesta 
de  Pascua.  En  efecto,  para  que  esta  fiesta  des- 
tinada á  recordar  la  libertad  de  los  judíos  pu- 
diese siempre  caer  con  el  novilunio  mas  in- 
mediato al  equinoccio  de  primavera,  y  para  que 
las  primicias  de  las  mieses  se  pudiesen  ofre- 
cer en  la  festividad  de  Pentecostés,  fijada 
50  dias  después,  era  preciso  que  de  vez  en 
cuando  se  compensase  con  un  mes  estraordi- 
nario la  diferencia  que  hay  entre  el  año  solar 
y  el  lunar.  El  novilunio  que  precedía  la  cele- 
braciondela  Pascua  marcaba  la  renovación 
del  año  pura  los  hebreos,  correspondiendo  de 
este  modo  al  principio  de  la  primavera.  Tal 
fué  indudablemente  la  forma  del  año  que  usa- 
ron los  antiguos  judíos  hasta  que  fueron  lleva- 
dos cautivos  á  Babilonia.  Se  ignoran  los  por- 
menores de  los  meses  durante  este  largo  pe- 
riodo de  tiempo.  Solo  se  han  conservado  los 
nombres  de  tres  de  ellos,  que  son  los  del  se- 
gundo, sétimo  y  octavo  mes,  llamados  eíouí, 
6oíí¿  y  ethanim.  La  religión  seoponia  á  que  los 
judíos  pudieran  cambiar  de  un  modo  esencial 
ia  forma  de  su  calendario.  Su  permanencia  en 
Babilonia  no  pudo  tampoco  acarrear  variacio- 
nes potables,  puesto  que  se  usaba  también 
en  dicha  ciudad  un  calendario  luni-solar;  todo 
lo  quehieieron  fué  sin  duda  tomar  los  nombres 
délos  meses  babilónicos  y  quizá  el  sistema  de 
intercalación  usado  en  aquella  ciudad,  asi  co- 
mo también  adoptaron  la  lengua  caldea.  Los 
nombres  de  los  meses  que  llevaron  ála.ludea, 
cuando  regresaron  del  cautiverio  se  han  per- 
petuado entre  ellos  hasta  el  dia,  y  son  casi  los 
mismos  queusaban  los  sirios.  Sonlos  siguíen  les: 
nisan,  iyar,  sivan,  thamuz,  ab,  cbul,  thisri, 
marchesvan,  casleu,  tebeth,  sabath,.  y  adar. 
L'n  ciclo  de  diez  y  nuevo  años  combinado  como 
el  ilo  Melón,  regula  la  disposición  de  sus  años 
simples  ó  intercalares.  Estos  últimos  son  los 
años,  tres,  seis,  ocho",  once,  catorce,  diez  -y 
siete  y  diez  y  nueve  del  periodo  de  Meton;  pa- 

1ra  formarlos  se  repite  el  bies  de  adar,  último 
del-róo,  do  modo  que  contienen  entonces.  trV 


6!  5 


CALENDARIO 


ce  meses.  Por  es  te  medie?,  la  Pascua  y  el  prin- 
cipio del  año  uo  pueden  desviarse  del  equinoc- 
cio de  primavera.  Tal  es  la  forma  del  calen- 
dario usado  aun  al  presente  por  los  judíos. 

Calendarios  griegos:  Hasta  principios  del 
siglo  VI  antes  de  nuestra  era,  todos  los  calen- 
darios usados  por  los  griegos  se  referían  á  un 
año  compuesto  de  3GQ  dias  distribuidos  cu 
doee  meses  de  30  dias  cada  uno,  como  formal- 
mente lo  acreditan  los  testimonios  de  Heredó- 
lo, 1  Gemino  y  Censorino.  Cada  dos  años  se  aña- 
día un  mes  intercalar  también  de  30  dias,  de 
modo  que,  para  tener  una  idea  exacta  do  lo 
que  los  griegos  entendían  en  los  tiempos  an- 
tiguos por  año,  es  menester  contar  siempre 
un  espacio  medio  de  375  dias,  sin  lo  cual  po- 
dría ¡ocurrirse  en  un  error  progresivo,  que 
"afectase  ¿todas  las  partes  de  la  historia anti- 
gua. Estos  años  alternativamente  de  300  y  de 
360  dias,  formaban  períodos  llamados  trieté- 
ridos,  porque  se  renovaban  cada  tercer  uño, 
pero  que  en  realidad  no  eran  mas  qaedietéri- 
dos,  porque  solo  tenían  dos  años,  listo  mismo 
dice  Censorino  (cap.  18):  Id  que  iempus  Tpiex- 
-Opioce  appeüabant ,  quod  tertio  qnoque  anuo 
inlercalabatur,  quamoü  biennii  vircuitus,  el 
reverá  oiEXTjptí  usseí.  Tal  fué  la  costumbre 
constantemente  seguida-por  todos  los  pueblos 
de  la  Grecia  basta  el  siglo  VI  antes  de  nuestra 
era,  época  eu  la  cual  se  ve  el  conocimiento  de 
la  astronomía  introducirse  en  ese  país.  El  es- 
tudio do  esta  ciencia  hizo  adverar  la  imperfec- 
ción del  método  seguido  en  los  calendarios 
que  entonces  estaban  en  boga,  y  debió  hacer 
comprender  ia  necesidad  de  ana  ■retoma.  Pero 
como  los  calendarios  trietéridos  estaban  auto- 
rizados por  uso  dilatado,  se  temió  sin  duda 
herir  las  preocupaciones  de  los  griegos  y  se 
hicieron  intervenir  los  dioses  para  introducir 
las  mejoras  que  reclamaban  los  adekntos  de 
la  ciencia.  Los  oráculos  hablaron  y  prescri- 
bieron a  los  griegos  que  celebrasen  las  fiestas 
y  sacrificios  ordenados  por  las  leyes,  en  las 
mismas  estaciones  y  -en  idénticos  meses,  re- 
comendándoles, para  hacerlo  de  un  modo  se- 
guro, que  so  arreglasen  para  el  año  por  el  sol," 
y  para  los  meses  y  dias  por  la  huía.  Hubo  que 
apelar  pará  base  de  la  reformaá  cálculos  cien- 
íí  lieos  y  recurrir  álos  astrónomos,  ha  obser- 
vación había  ya  enseñado  que  la  verdadera 
duración  de  una  lunación  era  .efe  unos  veinle 
y  nueve  dias  y  medio.  Se  duplicó,  lo  cual  dió 
50  días  que  se  dividieron  en  dos  partes  des- 
iguales, una  de  30  llamada  mes  cabal  y  otra 
de  29  denominada  raes  corto.  Entonces  por  la 
vez  primera  se  dió  entre  los  griegos  el  nombre 
de  mes  á  diversas  cantidades  de  dias.  Se  cam- 
bió la  denominación  de  estos,  llamándose  al 
primero  neomenia  6  nueva  luna;  al  segundo, 
segundo  de  la  luna,  etc.  El  décimo  quinto  se 
llamó  dichomenia  y  pánselene,  ínitad  de  la 
lunación  ó  luna  llena.  El  Irigúsinio  í'iié  deno- 
minado, évi)  -/.aí  vía,  la  viejUy  la  nueva  luna, 
porque  en  esa. época  del  iu.es  la  luna  termina- 1 


ba  y  renovaba  su  curso.  For  esln  razón  uo  re- 
cibió ese  nombre  mas  que  el  ultimo  día  de 
los  meses  cabales.  Se  conservó  el  nombre  de 
trincar  ó  treintena  al  último  día  de  ios  meses 
de  20,  por  respeto  sin  duda  á  la  antigua  cos- 
tumbre que  daba  30  dias  á  todos  los  meses, 
costumbre  que  quedó  en  la  opinión  y  en  ci 
lenguage,  á  pesar  del  cambio  real  que  se  ha- 
bía obrado  en  el  calendario.  Existen  efectiva- 
mente muchas  indicaciones  posteriores  á  esa 
época,  para  inferir  que  los  griegos  huMau, 
conservado  el  hábito  de  considerar  los  m'éaes 
como  compuestos  de  30  dias.  Este  uso  sella 
perpetuado  iiasta  nosotros,  á  posar  de  la  des- 
igualdad de  los  meses  romanos,  pues  ea  el 
lenguaje  ordinario  y  para  varias  prácticas  y 
cuentas  se  considera  el  mes  compuesto  de  30 
dias. 

Doce  lunaciones  ó  meses,  alternativamente 
de  30  y  20  dias,  no  dan  mas, que  354, días,  pol- 
lo cual  el  año  civil  se  atrasaba  1 1  dias  y  '/, 
sobro  el  astronómico  que  fué  elevado  entonces 
en  365  '/,-,  Para  tener  meses  perfectos  semul- 
tiplicó  por  ocho  el  escódente  del  año  solar,  lo 
cual  dió  90  dias  ó  (res  meses.  Se  obtuvieron 
asi  tres  meses  intercalares,  que  se  colocaron 
en  cuanto  fué  posible  á  intervalos  iguales,  en 
un  periodo  de  ocho  años,  qne  se  Uamó  por  este 
motivo  octael crido.  Los  años  intercalares  fue- 
ron el  tercero,  el  quinto  y  el  octavo;  tuvieron 
trece  meses  ó  384  dias,  al  paso  que  los  oíros 
no  constaban  mas  que  de  doce  meses  ó  354 
dias. 

El  oclcCelórido  tenia  2,922  dias,  cantidad 
igual  á  la  que  tienen  ochb  meses  solares  col 
sus  bisiestos;  asi,  por  medio  de  esa  reforma, 
los  años  griegos  pudieron  renovarse  precisa- 
mente en, la  misma  estación,  i  pesar  de  ven- 
taja tan  preciosa,  el  octaetérido  no  satisfacía 
aun  ct  objeto  prescrito  á  los  griegos  por  lus 
oráculos;  es  decir,  que  los  años  se  arreglasen 
por  ia  marcha  del  sol,  al  paso  que  los  dias  y 
los  meses  estuviesen  póísti  nombre  y  dura- 
ción en  relación  con  el  curso  de  la  luna  Isla 
era  la  doble  condición  según  la  cual  era  pre- 
ciso disponer  el  .calendario  y  coordinar  los 
detalles  del  ciclo.  So  bastaba  que  el  sol  se 
encontrase  al  Un  de  dicho  periodo  en  el  mis- 
mo.punto  do  donde  había  partido,  sino  que 
era  menos  1er  también  qne  volviese  la  luna, á 
la  misma  posición  con  relación  á  aquel  astro, 
lo  cual  no  sucedia  al  fin  del  octaetériilo.  No 
tardáronlos  griegos  en  reparar  en  esta  imper- 
fección, y  los  astrónomos  no  tuvieron  mucha 
que  trabajar  para  reconocer  que  al  fin,  del  oc- 
taetérido, faltaba  diay  medio  para  que  la  \m 
terminara  su  última  revolución.  Al  cabo  de  dos 
oclacléridos  la  diferencia  hubiera  sido  de  tres 
dias,  y  para  salvar  este  inconveniente,  uuia- 
ron  dos  octactéridos,  formando  un  nuevo  pe- 
riodo de  diez  y  seis  años  que  se  llamó  hecaii- 
decae-térido,  y  sfe  terminaba  en, fres  dias'  epa- 
góméuoB  ó  complementarios. 
,    'Esta  «forma  se  hizo  en  .Atenas,  donde  lia- 
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bia  astrónomos;  las  demás  repúblicas  que  ha? 
Jn'au  alopiado  los  nuevos  calendarios  'ó'ctae- 
téridos,  pera  que  no  tenían  medios  de  reme- 
diar una  imperfección  que  no  lardaron  tampoco 
en  reconocer,  se  vieron  precisados  á  conser- 
varlos tales  como  estaban.  Uesulfó  do  aquí  que 
los  ciclos  de  que  se  servían  fueron  retroce- 
diendo progresivamente  en  tres  dias  cada  diez 
y  seis  años,  con  relación  á  los  periodos  ate- 
nienses. Como  esta  diferencia  iba  siempre  cre- 
ciendo, las  fechas  y  los  nombres  de  los  dias 
no  estuvieron  ya  en  armonía  con  el  curso  de 
la  luna.  La  neomenia  se  encontró  en  lugar  do 
la  luna  llena  y  vice-versa.  El  desorden  mas 
completo  reinó  en  el  calendario  y  iodos  lle- 
garon á  reconocer  la  necesidad  de  una  re- 
forma. 

los  atenienses,  al  añadir  tres  dias  epáte- 
menos á  su  nuevo  periodo  de  diez  y  seis  años 
rioliabian  aun  conseguido  el  objeto  que  se 
liabian  propuesto  los  reformadores  del  calen- 
dario, á  saber:  que  los  años  estuvieran  en 
relación  con  el  sol,  al  mismo  tiempo  que  los 
dias  y  los  meses  con  la  luna,  lo  cual  aparece 
evidente  si  se  reflexiona  que  con  la  adición 
de  tres  dias  cada  diez  y  seis  años,  se  adelanta 
al  cabo  de  diez  períodos,  ó  de  ciento  sesenta 
añ  os,  un  mes  entero  sobre  el  punto  de  parti- 
da con  relación  al  sol.  Para  remediar  este  nue- 
vo inconveniente  se  resolvió  suprimir  un  mes 
intercalar  después  de  tan  largo  espacio  de 
tiempo.  La  longitud  y  la  imperfección  de  este 
período  que  tardaba  tanto  en  llenar  su  objeto, 
y  que  dejaba  oscilar  los  meses  por  tanto  tiem- 
po fuera  de  su  lugar  natural,  hizo  recurrirá  una 
uacva  combinación  para  arreglar  el. calendario. 

Jletun,  astrónomo  ateniense,  fué  el  inven- 
tor del  nuevo  método;  ideó  un  ciclo  de .  diez 
y  nueve,  años,  que  los  griegos  llamaron  en- 
nea  de  caefórido,  cuyas  divisiones  en  años, 
meses  y  dias,  estuvieron  constantemente  cii 
relación,  con  el  curso  de  la  Juna,  y  que  hacien- 
do comenzar  el  año  en  la  misma  estación,  lo 
triiia,  al  cabo  de  diez  y  nueve  años,  precisa- 
mente al  mismo  punto  con  relación  al  sol. 
liste  astrónomo  tomó  por  base  de  su  reforma 
ima  observación  del  solsticio  de  verano,  que 
lijo  en  27  de  junio  Juliano,  el  año  432  antes 
de 'Jesucristo.  El  novilunio  que  siguió  á  este 
solsticio  señaló  el  principio  del  período  de 
Me  ton. 

En  aquel  tiempo,  el  verdadero  novilunio 
cayó  'por  el  meridiano  de  Atenas  el  1 5  de  julio, 
á  las  7  y  15'  de  la  tarde,  de  donde  resulla  que 
debemos  mirar  el  16  do  julio  del  año  de  432 
"ules  de  Jesucristo  como  el  primer  día  del  ci- 
clo de  Melón. 

liste  período  contenia  G,040  dias  reparti- 
dos cu  235  meses,  de  los  cuales  siete  eran  in- 
tercalares. Esle  número  de  meses  se  dividió  en 
125  cabales  ó  de  30  días,  y  en  110  cortos  ó 
de  2!)  dias. 

Como  el  número  do  meses  cabates  era  muy 
superior  II  de  los  codos,  nu  pudieron  alter- 


nar entro  sí  como  en  el  octaetéridp  y  para  co- 
locarlos convenientemente  en  relación  unos 
con  otros,  se  recurrió  al  uso  antiguo.  Se  supu- 
so que  todos  los  meses  eran  de  30  dias  y  se 
obtuvieron  asi'  7,050,  número  que  eseede  eu 
110  el  dolos  dias  realmente  comprendidos  en 
el  periodo  de  Melón.  Como  era  preciso  tener 
una  cantidad  igual  de  meses  cortos,  se  divi- 
dió 6,940  por  110;  el  cociente  fué  de  03  dias, 
por  lo  cual  se  decidió  suprimir  uno  que  fué 
cada  G3;  esfe  día  se  llamó  ||a;picrqioí,  es  de- 
cir carwnabh.  Para  encontrarle,  sc'parlió  des- 
de el  principio  del. periodo  en  todos  los  meses 
en  los  cuales  se  contaba  sucesivamente  63,  se 
süpriinia  el  día,  quedando  el  mes  corto.  Con 
este  arreglo,  ocho  años  comunes  tuvieron  354 
dias  y  los  oíros  cualro  355,  hubo  «ñaño  inter- 
calar de  383  dias,  cinco  de  384  y  otro  de  385. 
Los  años  de  este  periodo  de  diez  y  nueve  años, 
que  fueron  intercalares,  ó  que  tuvieron  un  mes 
décimo  tercero,  eran  el 2.",  5.",  8,°,  11.",  13," 
10. 0  y  13." 

Aunque  el  periodo  de  Meton  era  muy  su- 
perior á  lodos  los  ciclos  que  habían  usado 
hasta  entonces  los  griegos,  no  era  todavía  per- 
fecto. Un  leve  error  cometido  en  la  evaluación 
de  ¡a  verdadera  duración  de  las  lunaciones, 
hizo  que  al  cabo  de  setenta  y  seis  años  se  ade- 
lcutaseun  día.  Para  reparar  este  error,  Calippo 
de  Cizíca  , astrónomo  célebre,  que  vivia  en  el 
reinado  de  Alejandro,  estableció  un  periodo  de 
setenta  y  seis  años,  compuesto  de  cuatro  ciclos 
de  Meton  ,  en  los  cuales  no  cambió  nada,  con- 
tentándose con  suprimir  un  dia  al  último  de 
ellos,  de  suerte  ,  que  su  periodo  contuvo 
27,759  dias,  mientras  que  cuatro  de  diez  y 
uueve  años  tenían  27,760.  Por  lo  demás,  to- 
das las  reglas  aplicables  al  ciclo  de  Meton,  lo 
fueron  igualmenle  al  de  Calippo.  Esta  reforma 
se  hizo  el  año  330  antes  de  Jesucristo,  en  el 
cual  Alejandro,  después  de  la  muerte  de  Darío, 
fué  declarado  soberano  de  Asia. 

El  uso  de  este  siglo  destinado  á  regulari- 
zar los  calendarios  griegos,  se  ha  introducido 
entre  los  cristianos ,  perpetuándose  basta 
nosotros;  es  el  período  que  suele  llamarse 
número  dnreo  en  los  calendarios  eclesiásticos, 
en  los  eludes  está  destinado  á  poder  hallar  la 
época  de  !a  celebración  de  la  fiesta  de  Pas- 
cua. El  nombre  que  se  le  da  proviene  de  una 
antigua  costumbre  de  señalarlo  con  letras  de 
oro  en  los  calendarios.  Los  cristianos  adopta- 
ron el  método  de  concordar  el  año  solar  con  el 
lunar,  desde!  a  época  del  concilio  de  Kiceael 
año  325.  Lós  prelados  reunidos  en  Nicea  en- 
cargaron entonces  á  la  iglesia  de  Alejandría, 
que  propusiera  un  medio  eficaz  para  hallar 
con  exactitud  la  época  de  la  fiesta  de  Pascua, 
y  para  que  los  cristianos  pudiesen  cefeBrarla 
en  todas  partes  al  mismo  tiempo  ,  lo  cual  no 
so  había  hecho  hasta  entonces.  La  preferencia 
concedida  para  ello  á  la  iglesia  do  Alejandría, 
consistí  a  eu  que  babia  entonces  en  esa  ciudad 
la  mas  ilustre  y  numerosa  reunión  de  sabios 
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que  existía  en  apella  época.  La  iglesia  se  di- 
rigió á  los  astrónomos  paganos  que  residían  en 
Alejandría,  y  estos  dieron  i  los  cristianos  el 
ciclo  de  lición,  que  se  generalizó  de  esta  ma- 
nera por  todos  ios  paises  donde  ha  llegado  i 
pendrar  la  religión  cristiana. 

El  ciclo  compuesto  por  Metou  so  aclopíó  en 
casi  lodos  los  pueblos  de  la  Grecia,  como  for- 
malmente lo  atestigua  Diodoro  Sieulo.  Sabe- 
mos por  Macrobio  y  Censorino,  que  los  arca- 
dios  y  acaríñanos  fueron  los  únicos  que  se  ne- 
garon á  usarlo,  por  apego  sin  duda  á  sus  anti- 
guas costumbres. 

Aunque  todos  los  griegos,  con  pocas  escep- 
ciones,  se  servían  .del  mismo  niélodo  para 
coordinar  su  calendario,  muclio  fallaba  para 
que  cafe  fuese  semejante  en  todas  parles.  Di- 
ferían considerablemente ,  sea  en  el  nombre 
de  los  meses,  sea  en  la  época  de  su  principio. 
Asi  por  ejemplo,  los  atenienses  comenzaban  el 
año  con  el  novilunio  mas  inmediato  al  sols- 
ticio de  verano;  los  éleos  hacían  lo  mismo,  y 
■por  eso  se  renovaban  en  esa  época  del  año  ias 
olimpiadas  y  los  años  olímpicos.  Los  lace- 
demonios,  por  el  contrarío,  colocaban  la  época 
inicial  de  su  año  en  el  novilunio  mas  próximo 
al  equinoccio  de  otoño,  y  todos  los  pueblos  do- 
rios, que  tenían  muchas  fiestas  comunes  á 
unos  y  ú  otros,  seguían  por  esta  razón  la  mis- 
ma costumbre,  aunque  los  nombres  de  sus 
meses  particulares  se  diferenciaban  con  fre- 
cuencia; bastaba  para  su  conformidad,  que  di- 
chos meses  estuviesen  sometidos  á  un  método 
mismo  de  intercalación.  Asi,  pues  ,  en  Argos, 
Si.eiona,  Corinto,  Corciro,  Creta,  Circnc  y  Sici- 
lia, se  ponia  el  principio  del  año,  como  on  La- 
cedemonia,  Inicia  el  equinoccio  de  oloño.  Los 
aqueos,  por  el  contrario,  comenzaban  en  el 
equinoccio  de  primavera. En  Tobas  se  contaba 
desde  la  luna  nueva  que  seguía  al  solsticio  de 
invierno.  En  Delfos,  sucedía  esío  con  el  novi- 
lunio que  precedía  al  solsticio  de  verano.  No 
leñemos  noticias  exactas,  sóbrelas  épocas  ini- 
ciales de  lus  calendarios  usados  entre  los  tc- 
salienses,  focenses,  locrios,  y  en  las  numero- 
sas colonias  griegas  establecidas  en  todas  las 
costas  del  Mediterráneo,  Es  probable  que  los 
calendarios  existentes  en  estos  diversos  Inga- 
res,  presentaban  lodos 'notables  diferencias. 
Los;  pueblos  antiguos  daban  grande  importan- 
cia á  sus  calendarios  nacionales,  y  los  con- 
sideraban como  una  prueba  de  independencia. 
Los  calendarios  de  las  naciones  que  hemos 
nombrado ,  no  los  conocemos  en  iodos  sus 
pormenores,  y  solo  se  han  conservado  los- 
nombres  de  algunos  meses,  ora  sea  por  los 
autores  antiguos ,  ora  por  inscripciones  de 
aquella  época.  Aquellos  sobre  los  cuales  con- 
servamos mas  noticias,  son  los  de  Lacedemo- 
nia,  Tebas,  belfos,  Cizica,  .lonia  y  Creta.  No 
presentáremos  aquí  la  nomenclatura,  y  nos 
ceñiremos  á  dar  á  conocer  los  nombres  de  los 
meses  que  usaban  los  atenienses,  porque  se 
han  mencionarlo  con  mas  frecuencia  que  Jos 


otros  en  los  monumentos  de  la  antigüedad,  i 
causa  de  la  justa  celebridad  y  del  poder  que  al- 
canzó ese  pueblo. 

El  calendario  de  los  atenienses  constaba, 
como  el  de  lodos  los  demás  pueblos  griegos 
de  doce  nieses  en  los  años  ordinarios ,  y  irccii 
en  los  intercalares  ó  emboHsmícos  (i).  La  dura- 
ción mas  ó  menos  larga  de  cada  uno  de  csib 
meses,  se' determinaba.,,  como  lo  hemos  vistu, 
por  las  leyes  del  ciclo.  Los  doce  meses  ate- 
nienses eran  hccalombwon ,  llamado  en  liém- 
pos  mas  remotos  cromo?»,  meiitgésltoiori,  boe- 
dramion,  pianepsion  ,  mwmaclerwn  ,  ywsi- 
deon ,  gamdion ,  antestérion ,  claphebolitm, 
munichion,  lliarijelion  y  sót'ropfióríon.  Eu  los 
meses  intercalares  se  repetía  el  mes  de  pas«'- 
deon  que  era  el  seslo  y  se  llamaba  entonces 
nosz'dcoii  primero  y  posideon  segundo.  Esta 
costumbre  de  colocar  la  intercalación  en  me- 
dio del  año,  mientras  que  los  demás  griegos  la 
ponían  al  liu,  dimanaba  de  que  en  la  época  de 
la  reforma  hecha  por  Melón,  los  atenienses  lia- 
bian  trasladado  el  principiodesu  añodel  sols- 
ticio de  invierno  al  de  verano.  Por  medio  de 
esla  variación,  el  calendario  ateniense  se  puso 
en  armonía  con  los  años  destinados  á  contar 
las  olimpiadas,  lo  cual  debió  contribuir  mucliu 
también  á  esfeMer  entre  los  demás  griegos  el 
conocimiento  y  el  uso  tal  vez  del  mes  atenien- 
se. Es,  en  electo,  positivo  que  se  llevaron  ¡i 
Asia  por  los  griegos  de  diferente  origen  que  se 
establecieron  después  de  Alejandro.  So  tiene 
conocimiento  de  varios  monumentos  punta 
que  pertenecen  á  esa  parte  del  mundo ,  y  ea- 
yas  fechas  se  reiteren  al  calendario  de  Atenas. 
Debe  tan  solo  tenerse  présenle,  que  en  Asia,  el 
orden  de  los  meses  presentaba  una  leve  dife- 
rencia; mamacterian,  en  lugar  de  seguirá 
pianepsion,  y  hallarse  asi  en  el  quinto  lugar, 
precedía  por  el  conlrario  á  esle  ,  ocupando  su 
puesto. 

Cuando  Melón  instituyó  su  reforma,  habla 
costumbre  de  poner  la  intercalación  al  íln  del 
año.  Esta  costumbre  se  practicaba  desde  tiem- 
po inmemorial,  y  se  hubia  contraído  el  liábllo 
de  repetir  el  ntes  de  posideon  que  durante inu- 
cho  tiempo  Labia  sido  el  último  del  año.  Nutk 
se  cambió  respecto  de  esto,  y  la  internación 
se  colocó  entre  los  atenienses  en  medio  del 
año.  Como,  bajo  la  dominación  romana,  los 
atenienses  conservaron  el  derecho  de  gober- 
narse con  sus  propias  leyes,  no  perdieron  su 
■calendario,  cuyo  uso  se  manluvo  enlre  ellos 
hasta  el  eslablecíraiento  del  cristianismo. 

Calendario  macedónico.  La  celebridad  de 
Alejandro  y  la  ostensión  de  sus  conquistas  ha- 
bía hecho  cundir  por  la  mayor  parle  del  Asi» 
el  conocimiento  y  uso  del  calendario  macedó- 
nico, y  por  éso.  conviene  entrar  en  algunos  por- 
menores acercarle  él.  Muchas  discusiones  han 
suscitado  los  sabios  para  saber  cual  era  exacln- 

,  .(1)  EslovoieBsinónimadcintproalar.j'Sflilcrivn 
del  grjeEQ  £u,8qAisu.ói; ,  cjuo  significa  intercalación. 
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mente  la  verdadera  naturaleza  del  calendario 
admitido  por  los  maecdonios.  Después  deva- 
nas hipótesis  y  sistemas,  que  no  se  fundan  en 
ninguna  autoridad  positiva,  hay  que  reconocer 
que  no  existe  realmente  ninguna  razón  vale- 
dera para  creer  que  los  macedonios  se  dife- 
renciasen en  este  punto  dolos  demás  griegos. 
En  efecto,  aunque  esos  pueMos,  antes  de  Fili- 
po  padre  de  Alejandro,  no  formaban  parte  in- 
tegrante del  cuerpo  helénico,  tcnian  el  mismo 
origen  que  los  demás  griegos,  hablaban  un  dia- 
lecto del  mismo  idioma,  todo  sus  monumentos 
numismáticos,  y  muchos  de  ellos  antiguos,  es- 
taban en  griego,  sus  reyes  eran  griegos  oriun- 
'  dos  de  Argos  y  de  la  sangre  de  Hércules  ;  su 
pais,  en  suma,  estaba'  lleno  de  colonias  grie- 
gas. Desde  el  tiempo  de  la  guerra  pérsica,  los 
reyes  de  Maccdonia  tomaron  una  parle  muy  ac- 
tiva en  los  negocios  de  la  Grecia  y  tuvieron  par- 
ticulares y  frecuentes  relaciones  con  los  ate- 
nienses. Imposible  es  que  ignorasen  lo  (rué  se 
hacia  en  Grecia,  y  que  sc.manluviescncslraños 
á  esla.  Existen  por  olra  parle,  medios  seguros 
de  resolver  la  cuestión.  Tres  observaciones  as- 
tronómicas, conservadas  por  Toiomco,  y  he- 
cliaseuEabilonia,  el  19  de  noviembre,  245  años 
untos  de  Jesucristo,  el  30  de  octubre,  237  antes 
que  Jesucristo,  y  el  l."de  marzo,  229  antes  de 
Jesucristo,  y  la  ramosa  inscripción  descubier- 
ta parios  franceses  en  Roseta,  en  Egipto,  que 
esdel  29  do  marzo  de  196  antes  de  Jesucristo, 
llevan  fechas  espresadas  con  arreglo  al  calen- 
dario macedónico,  correspondiendo  exacta- 
mente á  los  dias  de  lunación,- de  lo  cual  debe 
inferirse  que  los  dias  y  meses  de  los  macedo- 
nios estaban  rigorosamente  en  relación  con  la 
luna,  según  lo  practicado  entre  iodos  los 
demás  griegos.  Su  año  era  por  consiguiente 
laminen  lunar,  admitiendo  de  vez  en  cuando  un 
mes  decimotercio. 

El  año  macedónico  comenzaba  con  la  se- 
gunda luna  después  del  equinoccio  de  otoño; 
los  doce  meses  de  que  constaba  se  llamaban 
rft'us,  apellans,  audanojus,  periiius ,  dystrus, 
jDanft'citSj  artemixiwt,  cteíus-,  panenms,  loan, 
fforpKBiis,  é  hiperieretceus.  i  no  ser  por  dos 
documentos  escritos  por  un  rey  y  un  general 
ffiaecdonios  é  insertados  en  el  segundo  libro 
ile  lee  Macaboos,  hubiera  sido  imposible  co- 
nocer elmes  intercalar  de  Macedonia  é  indicar 
cuál  era  su  lugar  en  el  curso  del  año.  El  pri- 
mero de  dichos  documentos  es  una  carta  es- 
trila por  el  rey  de  Siria  ,  Antioco  Eupaíor  y 
fcchadáel  15  xnntic.us  del  año  [48  de  la  era 
fie  jas  Soleucidas,  que  corresponde  al  1."  de 
abril  de  103  antes  de  Jesucristo.  La  respuesta, 
firmada  por  Lysias ,  gobernador  gencral.de 
Siria,  es  del  mes  siguiente,  pero  tiene  un  nom- 
bro nueno  está  en  la  lista  de  los  meses  mace- 
dónicos que  poseemos  y  que  se  presenta  sin 
variantes  en  lodos  los  monumentos  de  la  anfi- 
efiodad:  esc  mes  se  Úama^íoscórp,  De  esta  in- 
dicación, deben  inferirse  dos  cosas:,  primero, 
siendo  el  macedónico  luni-solar ,  como  los 
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demás  años  griegos,  y  debiendo  por  este  mo 
Uvo  tener  una  .  intercalación,  es  probable  que 
dioacorus  es  el  nombre  del  mes  intercalar.  En 
segundo  lugar,  siendo  xanticus  el  sesto  en  el 
órden  del  calendario  macedónico,  resulta  que 
en  aquel  pueblo,  como  entre  los  atenienses,  la 
intercalación  se  colocaba  en  la  mitad  del  año. 
Conviene  observar  que  esfo  corrobora  mucho 
la  primera  inducción  haciéndola  indudable. 
Sabemos  por  Momeo  que  Melón,  el  reforma- 
dor de  todos  los  calendarios  griegos,  hizo  al- 
gunas de  sus  observaciones  astronómicas  en 
laMaóedonia,  por  lo  cual  podemos  deducir  que 
á  esa  circunstancia  debemos  referir  el  origen 
de  la  conformidad  que  so  advierte,  respecto 
do  la  intercalación,  entre  los  métodos  emplea- 
dos para  dividü-  el  tiempo  en  Atenas  y  en  Ma- 
cedonia. Todas  las  probabilidades  se  reúnen 
pues  para  considerar  á  dioscorus  como  el  mes 
intercalar  macedónico  y  para  colocarlo  en  me- 
dio del  año. 

.  Al  someter  el  Asia  á  sus 'leyes,  impuso 
Alejandro  á  los  vencidos  la  obligación  de  adop- 
tar el  uso  de  su  calendario  nacional.  Esta  or- 
den no  halló,  á  lo  que  parece,  ninguna  oposi- 
ción por  parte  de  los  pueblos  que  se  sérvian 
ya  de  calendarios  luni-solarcs;  la  sustitución 
de  los  meses,  ó  mas  bien  de  los  nombres  ma- 
cedónicos, se  verificó  sin  obstáculos  ;  pero  no 
sucedió  lo  mismo  en  las  naciones  que  usaban 
calendarios  vagos,  como  los  persas,  los  arme- 
nios, y  los  capadocios,  los  cuales  conservaron 
su  antigua  división  del  tiempo.  Hemos  visto 
ya,  al  hablar  de  los  persas,  cuales  fueron  los 
motivos  que  esceptaaron  á  este  pueblo  de  una 
medida  general. 

A  consecuencia  de  la  revolución  verificada 
en  el  Asia  por  las  conquistas  de  Alejandro  ,  el 
calendario  macedónico  se  encuentra  en  toda  el 
Asia  Menor,  en  la  Siria,  en  todas  las  repúbli- 
cas de  Fenicia,  tales  como  Tiro,  Sidon  ,  Asoa- 
lon,  Gaza  y  Selencia,  Lo  mismo  se  hizo  entre 
los  hebreos  y  en  Babilonia.  Los  monumentos 
nos  demuestran  que  el  mismo  calendario  so 
usó  en  Egipto  en  tiempo  de  los  Tolomeos. 
Después  déla  destrucción  de  la  dinastía  délos  • 
Seleucidas,  el  calendario  macedónico  se  per- 
petuó mucho  tiempo  en  los  pueblos  de  Asia, 
acostumbrados  A  él. 

Los  romanos  no  sé  atrevieron  á  prohibir  su 
uso,,  pero  variaron  su  Índole,  conviniéndolo  de 
luni-sólaf  en  solar  ó 'Juliano.  Como  esta  altera- 
ción no  se  efectuó  del  mismo  modo  en  todas 
las  provincias,  por  colocar  el  principio  del  año 
en  épocas  distintas,  resultó  que  los  meses  que 
llevaban  el  mismo  nombre  no  estuvieron  ya  en 
concordancia  en  las  diversas  partes  del  impe- 
rio, donde  se  habia  conservado  el  uso  del  ca- 
lendario macedónico.  Las  diferencias  fueron 
con  frecuencia  considerables. .  Los  cristianos 
sirios  deleito  ortodoxo  y  los  de  la  secta  jacobi- 
ta  usan  aun  á  veces  los  nombres  de  los  meses 
macedónicos. 

Después  de  haber  dado  á  conocer  coala 
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brevedad  posible  los  calendarlos  usados  por 
los  pueblos  mas  célebres  de  la  antigüedad,  da- 
remos algunos  pormenores  mas  .circunstan- 
ciados acerca  doí  calendario  rpmano,  el  mas 
famoso  y  mas  generalizado  de  todos,  porque 
lo  han  adoptado  los  pueblos  cristianos,  lleván- 
dolo consigo  casi  d  todas  las  partes  del 
mundo. 

Calendario  romano.)  Ovidio  {Fast.,  I.  1, 
v.  ,2.7),  Plutarco. (iítiMfa  Num.,  p.  7.1),  Soliuo 
(cap  ti,  Censorino  (cap.  20),  y  Macrobio  (1.  1, 
cap.  12)  nos  hacen  saber  que  en  el  origen  y 
en  tiempo  de  Rómulo ,  el  ano  constaba  so- 
lamente de  diez  meses,  ocupando  marzo  el 
primer  lugar.  Para  convencernos  de  la  ver- 
dad de  esta  indicación ,  basta  atender  á  los 
nombres  qne  tienen  aun  los  meses  nuestros, 
Es  evidente  que  setiembre,  octubre  ,  noviem- 
bre y  diciembre,  cuyos  nombres  se  derivan  de 
los  numerales  sepíem,  ocio,  novem  y  dea-m, 
debian  de  ocuparlos  lugares- sétimo,  octavo, 
noveno  y  décimo,  en  un  calendario  en  que 
marzo  era  el  primero.  Puede  tenerse,  pues, 
por  incontestable  el  bocho  de  que  el  año  To- 
ro ano  se  dividió  originariamente  en  ■  diez  me- 
ses; masno  podemos  decirptro  tanto  deladura- 
cion  de  este  año  primitivo!  Seg'ctn  Solino,'  Cen- 
sorino y  Macrobio,  era  de  304  dias  distribuidos 
asi:  mano  ,  31 ;  abril,  30;  mayo,  31 ;  ju- 
nio ,30;  julio  llamado  entonces  quintilis ,  31; 
agosto  ,  denominado  sextilis  ,  30  ;  setiem- 
bre, 30;  octubre,  31;  noviembre,  30,  y  diciem- 
bre, 30.  Claro  está  que  á  falta  de  datos  ó  de 
reflexión,  dichos  autores  sentaron  como  hecho 
lo  que  era  cuestionable,  porque  atribuyeron  á 
los  meses  usados  en  tiempo  doRúmulo,  la  du- 
ración que  tenían  enla  época  de  la  república, 
en  conformidad  alas  reglas  establecidas  en  el 
calendario,  que  procedían  de  principios  muy 
particulares.  Admitir  el  testimonio  de  aquellos 
autores  en  eslo  asunto  ,  seria  suponer  que  el 
primitivo  calendario  do  tos  romanos  era  de  ta 
misma  naturaleza  que  el  usado  en  épocas  pos- 
teriores, lü  cual  se  opone  á  toda  verosimilitud, 
porque  según  la  intención  do  los  nuevos  refor- 
.Tuadorcs,  el  calendario  romano  de  la  república 
tenia  que  ser  Itmi-sokr.  ¡.Parécenos  que  anda 
mas  acertado  Plutarco  al  decir  que  el  año  de 
Rómulo,  aunque  compuesto  dé  diez  meses,  te- 
nia 360  dias,  porque  esta  noción  está  mas  en 
armonía  con  lo  que  sabemos  acerca  del  año, 
respecto  de  los  pueblos  mas  antiguos  del 
mundo. 

Rómulo,  asi  como  la  mayor  parte  de  los 
fundadores  de  Roma,  habia  salido  de  la  pobla- 
ción de  Alba,  y  es  natural  por  lo  tanto  creer 
que  adoptó  en  sn  nueva  ciudad  el  calendario 
usado  en  sn  primitiva  patria.  Sabemos,  en  efec- 
to, por  el  testimonio  "de-Censorino  (cap.  20), 
que  el  calendario  de  Alba  no  constaba  mas  que 
de  diez  meses,  que  debían  dividir  el  año  de  un 
modo  muy  desigual,  puesto  que  según  el  mis- 
mo autor,  el  mes  do  marzo  era  de  30  dias,  el 
de  mayo  de  22,  el  de  agosto  tenia  1 8,  y  se- 


tiembre  10.  Naturales  creer  que  en  el  calen l 
dario  de  Rómnlo  los  diez  meses  dividiesen 
laminen  de  un  modo  desigual  los  300  diasque 
formaban  la  duración  total  del  año. 

Lo  mismo  acontecía  respecto  do  los  pue- 
blos del  Lacio,  pues  según  Censorino,  autor 
que  mas  noticias  nos  lia  dado  sobre  este  asun- 
to, los  tnseníaños  contaban  3G  dias  para  julio 
y  32  para  octubre;  éntrelos  ancianos,  el  mis- 
mo octubre  tenia  39  dias.  Por  Solino  (cap.  3) 
y  por  San  Agustín  (De  civil.  Dei,  1.  XV,  c.  lí), 
venimos  en  conocimiento  deque  el  año  lelos 
lavinios  constaba  de  37-1  dias,  y  se  dividía  en 
trece  meses. 

Muy  incómodo  debía  de  ser  el  uso  de  años 
tan  irregulares  y  tan  mal  constituidos,  pues 
ni  se  hallaban  en  relación  con  el  curso  del  sol 
ni  con  las  revoluciones  déla  luna,  no  pudien- 
do  por  lo  mismo  estar  en  armonía  con  las  es- 
taciones. A  fin  de  remediar  algún  tanto  esc  in- 
conveniente, había  que  apelar  de  vez  en  cuan- 
do á  una  intercalación,  cuyo  objeto  era  reparar 
el  desarreglo  del  calendario.  Ignoramos  que 
regla  servia  de  norma  para  esta  operación,  y 
todo  lo  que  sabérnosles  quedos  pueblos  del  Lucio 
apelaban  á  esc  medio,  y  que  por  el  testimonio 
dcLicinio  Macer,  alegado  por  Macrobio  (1. 1, 
c.  13),  Rómulo  practicó  efectivamente  la  inter- 
calación. 

En  el  reinado  de  Huma,  el  calendario  ro- 
mano esperimentú  un  cambio  notable.  El  nue- 
vo rey,  que  habia  nacido  en  una  población  re- 
lacionada con  los  griegos,  introdujo  en  el  ca- 
lendario romano  -un  arreglo  conforme  al  gne 
entonces  se  admitía  en  la  Grecia.  El  año  comiia 
de  los  romanos,  compuesto  ya  de  360  días 
como  el  de  los  griegos,  se  dividió  en  doce  me- 
ses de  igual  duración,  y  por  consiguiente  le 
30  dias  cada  uno.  El  calendario  augura!,  que 
procede  de  los  primeros  siglos  de  Roma  y  que 
ha  sido  conservado  por  Lorenzo  de  Lidia,  con- 
tiene  igualmenle  doce  meses  de  30  dias  todos. 

Los  meses  de  Kuma  fueron  enero,  mar~u, 
abril,  mago,  junio,  quintilis,  sextilis]  setiem- 
bre,  octubre,  noviembre,  diciembre  y  febrero. 
Debe  notarse  en  este  nuevo  arreglo  que  el  mes 
de  febrero  que  mas  tarde  pasó  á  ocupar  el  se- 
gundó término,  se  puso  entonces  en  el  último, 
como  lo  atestigua  Ovidio  (Fast.,  1.  %  v.  49}  del 
modo  siguiente: 

Qui  sequitur  Janum  veteris  futt  ultimu»  a»ni. 

Es  indudable  que  el  calendario  de  Kuma 
admitía  también  una  intercalación,  y  es  pro- 
bable que  se  efectuaba  cada  dos  años  como 
cutre  los  griegos,  y  que  era  de  un  mes  de 
30  dias,  siendo  por  último,  muy  verosímil  que 
se  colocaba  al  fin  .del  año,  como  el  mes  de  le- 
brero. La  prueba  de  ello  os  que  la  costumbre 
de  Introducir  las  intercalaciones  en  febrero 
quedó  tan  bien  esiablecída,  que  todavia  siguió 
en  este  mes  cuando  mas  tarde  mudó  de  lugar. 
Esta  fué,  según  nosotros,  la  reforma  de-Kolaa, 
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tari  célebre  y,  sin  embargo,  tan  mal  conocida. 

El  calendario  romano  no  estuvo  mas  de  un 
s(glo  en  ese  estado,  pues  recibió  una  nueva 
modificación,  6  mas  bien  un  cambio  completo, 
en  una  época  dificil  de  determinar,-  pero  si  en 
¡lempo  de  los  reyes,  á  lo  que  creemos.  Fué 
esta  reforma  consecuencia  de  los  cambios  so- 
brevenidos hacia  la  misma  época  en  Grecia 
en  el  arle  de  dividir  el  tiempo,  lo  cual  se  de- 
bió al  conocimento  de  la  astronomía  introduci- 
io  ni  loncos  en  aquel  pais.  La  mejora,  si  no 
oslamos  equivocados,  se  hizo  en  Roma  por  la 
ni«a  de  los  Turquinos  que  riño  de  Corinto  & 
establecerse  en  Italia.  El  calendario  romano 
píBó  como  el  griego  á  ser  luni-soiar,  es  decir, 
que  en  su  composición  se  atendió  áima  doble 
condición,  la  de  poner  en  relación  los  meses  y 
los  dias  con  la  luna,  y  los  años  con  el  sol,  te- 
niendo por  .consiguiente  que  apelar  á  meses 
intercalares.  A  pesar  de  tal  identidad  en  los 
Unes,  se  procedió  de  diverso  modo  en  la  apli- 
cación, de  suerte  que  no  pudo  conseguirse  el  re- 
sallado propuesto.  El  catendario  estuvo  en  sn 
conjunto  arreglado  ni  curso  del  sol;  pero  nun- 
ca sus  detalles  correspondieron  al' de  la  luna. 
Es  probable  que  en  esta  operación  se  tropezó 
con  el1  obstáculo  de  prácticas  ú  opiniones  an- 
liguas  ú  supersticiosas  que  se  tuvieron  que 
respetar. 

Los  griegos  hablan  admitido  en  principio 
que  los  años  ordinarios,  regulados  por  el  cur 
sede  la  Unía,  debían  ser  de  354  dias.  Este  nú 
mero,  que  era  par,  pareció  de  mal  angnrio  á 
los  romanos,  y  para  evitar  esta  siniestra  in- 
fluencia,  se'  añadió  un  dia,  dando  355  al  año 
wiimin,  que  de  esta  manera  superó  en  diez  y 
seh  horas  la  duración  de  doce  lunaciones.  Se 
determinó  ademas  oenrrir  á  la  investigación  de 
los  medios  necesarios  para  remediar  el  desar- 
reglo que  babia  de  resultar  de  adición  tan  ar- 
bitraria. 

Los  años  del  calendario  romano,  cuando 
procedía  regularmente  eran  alternativamente 
ranunes  é  intercalares.  El  año ?  común  com- 
pendia doce  meses,  de  igual  duración,  que 
fliferiau  algo  en  su  órdén  y  en  los  nombres  de 
las  que  atora,  se  usan  entre  nosotros.  Eran: 
enero  29  dias,  marzo  31,  abril  29,  mayo  31, 
mió  m,.qitintilis  3Í,  sextilis  29,  setiem- 
bre 29,  octubre  31,  noviembre  29,  dicten* 

29  y  febrero  28.  Solo  el  último  do  estos 
meses  tenia  un  número  par  de  dias,  porlocual 
era  considerado  como  muy  aciago. 

El  año  intercalar  tenia  ademas  otro  mes 
Mamado  menedonius,  que  era  alternativamen- 
te de  22  y  de  23  dias,  de  modo  trae  un  año 
contenia  unas  veces  377  dias,  y  otras  378.  Era 
costumbre  colocar  el  mes  intercalar  no  al  fin 
del  ano  después  de  febrero,  sino  en- el  interior 
(te  estemes  entre  el  23  y  el  2-1.  Después  del 
~¿<le  febrero  se  empezaba  á  contar  el  merce- 
<mm,  y  luego  de  concluido  este  se  continua- 
ba febrero. 

M  calendario  romano  asi  constituida  esta- 
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ba  como  el  de  los  griegos  regulado  por  un  pe 
riodo  de  bciio  años,  llamado  en  lalin  octenium, 
el  cual  se  componía  de  2,930  dias,  al  paso 
que  el  oc-tacicrido  solo  contaba  2,922.  Esta  di- 
ferencia consistía  en  liaber  supuesto  el  año 
ordinario  de  355  dias,  lo  cual  desconcertaba 
la  regularidad  del  ciclo,  impidiendo  hallar  una 
relación  exacta  con  el  sol  y  la  luna.  El  año  ro- 
mano quedaba  un  dia  adelantado  sobre  el  cur- 
so del  sol,  y  á  ñu  de  remediar  esto  inconve- 
niente, se  decidió  clasificar  ios  años  romanos 
por  periodos  de  2-1,  subdivididos  en  tres  octe- 
nios;  los  dos  primeros  se  disponían  en  !a  for- 
ma que  hemos  dicho,  al  paso  que  el  tercero, 
en  vez  de  tener  cuatro  meses  intercalares  solo 
'contenia  tres,  cada  uno  de  22  dias,  al  todo  66, 
en  vez  de  90  como  en  los  demás  períodos;  por 
este  medio  se  ganaban  24  dias-,  lo  cnal  era  ne- 
cesario para  que  el  calendario  volviese  á  su 
punto  departida. 

Tal  fué  la  disposición  del  año  romano  en 
tiempo  de  los  últimos  reyes  y  de  la  república, 
siempre  eme  los  magistrados  se  ceñían  á  se- 
guir las  reglas  establecidas,  sin  que  sufriese 
otro  cambio  que  la  traslación  de  febrero  desde 
fin  de  año  al  segundo  lugar.  Esta  innovación 
se  hizo  en  tiempo  de  los  decemviros,  pero  no 
introdujo' desorden  alguno  en  el  calendario  que 
continuó  siempre  el  mismo,  sin  más  diferencia 
que  poneT  la  intercalación  también  después  del 
mes  de  febrero,  dejando  asi  de  estar  al  fin 
del  año. 

Si  los  romanos  se  hubiesen  ceñido  á  seguir 
con  exactitud  las  disposiciones  descritas,  su 
historia  no  presentaría  en  sus  pormenores  tan- 
tas dificultades  cronológicas;  bastaría  conocer 
un  punto  cualquiera  con  certeza  para  que  los 
otros  pudiesen  determinarse  sin  ninguna  difi- 
cullad.  El  cuidado  de  arreglar  y  comunicar  el 
calendario  al  pueblo  se  confió  á  los  pontífices, 
i  quienes  por  desgracia  se  babia  concedido  el 
derecho  de  hacer  intercalaciones  estraordina- 
rias,  lo  cual  introdujo  bien  presto  un  comple- 
to desorden..  El  origen  de  esta  confusión  se 
atribuye,  como  hemos  dicho,  al  derecho  con- 
cedido á  los  pontífices,  ó  mas  bien  á  la  obliga- 
ción que  se  les  prescribió  de  disponer  el  ca- 
lendario de  modo  que  los  dias  llamados  en 
Roma  nwidinales  no  pudiesen  jamás  coincidir 
con  los  que  se  denominaban  nonas,  nombre 
con  que  se  designaba  el  5  de  los  meses  de  29 
dias,  y  el  7  de  los  de  31.'  Para  comprender  el 
motivo  de  semejante  disposición,  conviene  sa- 
ber que  el  calendario  romano  estaba  dividido 
en  un  pequeño  período  parecido  á  la  semana, 
y  que  constaba  de  S  dias,  siendo  el  último  de 
feria  ó  mercado;  de  aqui  procedía  el  nombre 
de  periodo  nundinal,  derivado  de  nundinae, 
que  significa  mercado.  En  este  dia,  los  litigios 
y  los  negocios  atraian  á  Roma  una  notable 
afluencia  de  gente,  lo  cual  causaba  .á  veces-1 
tumultos  en  la  ciudad.  El  dia  de  las  nonas  es- 
taba consagrado  á  lamemqria  de  Servio  Tulio, 
y  este  rey,  reverenciado  por  el  pueblo  roma- 
V,    "Vi.    4  0 
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no,  habia  nacido  un  dia  de  nonas;  pero  se  ig- 
noraba en  que  mes,  y  entonces,  cuando  des- 
pués de  su  muerte  se  quiso  solemnizar  el  dia 
de  su  nacimento,  se  decidió  hacerlo  en  las  no- 
nas de  cada  mes.  Duró  esta  costumbre  después 
de  la  espulsion  de  los  Tarquinos;  mas  no  sin 
temer  que  si  la  fiesta  en  lionradenn  rey  cuya 
memoria  era  grata  á  los  romanos  se  hacia  an- 
te la  multitud  que  se  reuníalos  días  de  merca- 
do mantuviese  alguna  afición  á  la  monarquía  y 
escitase  alguna  sedición.  Por  eso  se  mandó  á 
los  pontífices  que  impidiesen  la  coincidencia 
de  las  nonas  y  de  las  nundince  el  mismo  dia, 
para  lo  cual  se  les  concedió  el  derecho  de  in- 
tercalar días  eslrao'rdinarios.  La  única  obliga- 
ción que,  se  les  impuso  entonces  fué  colocar 
aquel  dia,  como  todas  las  demás  intercalacio- 
nes, entre  el  23  y  el  24  de  febrero. 

Fácil  es  concebir  cuáles  debieron  ser  las 
consecuencias  del  establecimiento  de  seme- 
jante costumbre,  pues  inutilizó  del  todoladis- 
posicion  de  los  ciclos  y  las  precauciones  to- 
madas para  impedir  que  el  año  civil  sé  des- 
viase del  solar.  Poco  después,  ya  no  so  obser- 
vó regla  alguna;  las  intercalaciones  mismas  se 
omitieron  durante  algún  tiempo  y  llegaron  á 
ser  después  un  negocio  de  intriga;  algunas 
veces  los  sacerdotes  los  concedían  ó  negaban 
por  favor,  según  querían  agradar  ó  disgustar  á 
los  gobernantes  y  magistrados,  cuyo  poder 
prolongaban  ó  disminuían',  y  acabaron  por 
introducir  en  el  calendario  el  desórden  mas 
completo.  Un  eclipse,  cuya  fecha  romana  ha 
conservado  Tito  Livio,  nos  demuestra  que  en 
el  aiio  de  Roma  565,  190  antes  de  Jesucristo, 
el  i:»  de  enero  correspondía  al  29  de  agosto. 
Julianc».  Olró  eclipse  hace  ver  que,  veinte  y 
dos  años  después,  en  el  587  de  Roma,  y  168 
antes  de  Jesucristo,  el  I ."  de  enero  coincidía 
con  el  15, de  octubre.  Este  dia  se  hallaba  poco 
mas  ó  menos  en  la  misma  época  cuando  mas 
de  cien  años  después  se  hizo  la  reformado 
Julio  César. 

Calendario  Juliano.  Reconocíase  gene- 
ralmente la  necesidad  de  una  reforma;  pero 
nadie  se  atrevía  á  proponer  el  cambio  de  una 
antigua  costumbre,  por  mala  que  fuese,  y  para 
que  tan  importante  revolución  se  obrase,  fué 
menester  que  César  se  hiciera  dueño  de  Roma. 
Era  sumo  pontífice  y  nadie,  por  consiguiente, 
podia  dispularle.  el.  derecho  de  reformar  el  ca- 
lendario, puesto  que  era  un  encargo  confiado 
á  los  pontiflees.  Ayudóle  en  esta  operación  un 
astrónomo  de  Alejandría  llamado  Sosígenes,  á 
quien  había  conocido  en  sn  espedicion  á  Egip- 
ío,  cuando  iba  en  persecución  de  l'ompoyo. 
Habiéndole  diclio  aquel  astrónomo  que  el' año 
'solar  era  do  365  dias  y  seis  horas,  César  cre- 
yó que  se  realizarla  lo  que  se  deseaba  hacia 
tanto  tiempo,  dando  al  año  comtm  365  dias  en 
lugar  de  los  355. que  hasta  enlonces  había  te- 
nido, y  reservando  las  sois  horas  de  sobra 
para  un  dia  intercalar  que  so  había  de  añadir 
cada  cuatro  años,  de  modo  que  tuviese  en  es- 


ta ocasión  el  año  366  dias.  Para  conformarse 
al  uso  consagrado  por  el  tiempo  de  colocar 
las  intercalaciones  entre  el  23  y  24  de  febre- 
ro, César  determinó  que  se  hiciera  lo  mismo 
con  el  dia  intercalar,  dando  á  este  último  mes 
29  dias.  El  24  de  febrero  se  llamaba  según  las 
fechas  romanas  el  sesto  de  ías  calendas  de 
marzo;  se  duplicó  este  dia  con  su  fecha,  lla- 
mándose oís  scxiilis,  de  donde  procede  la  voz 
bisiesto,  conservada  hasta  el  dia,  á  pesar  de 
no  enunciarse  ya  las  fechas  entre nosolros  co- 
mo éntrelos  antiguos  romanos. 

Como  el  año  instituido  por  César  tenia  b>3 
dias  mas  que  el  del  antiguo  calendario  roma- 
no, el  dictador  los  repartió  entre  todos  los 
meses  que  hasta  entonces  no  habían  tenido 
mas  que  29  días,  tales  como  enero,  abril,  ju- 
nio, sexMlü,  setiembre,  noviembre  y  diciem- 
bre ,  conservando  los  otros  su  longitud. 'Para 
conformarse  á  otra  antigua  costumbre,  César 
colocó  el  principio  del  ano  Inicia  la  época  del 
solsticio  de  invierno.  Quiso  también  que  su  re- 
forma coincidiese  con  un  novilunio,  y  como 
en  el  año  45  antes  de  nuestra  era,  que  fué  el 
primero  de  la  era  Juliana,  el  novilunio  mas 
inmediato  al  solsticio  de  invierno  que  enton- 
ces cata  en  25  de  diciembre,  correspondía 
ocho  dias  después,  vino  de  aqui  la  costumbre 
de  empezar  el  año  en  1 .°  de  enero,  ocho  dias 
después  del  solsticio.  En  memoria  de  la  refor- 
ma Juliana,  se  cambió  el  nombre  al  mes  de 
julio  dándole  el  del  dictador  reformista  en  res 
del  de  quintitis,  lo  cual  fué  imitado  30  años 
después  sustituyendo  el  nombre  de  Augusto  al 
dé  sexttlis. 

Para  reducir  el  principio  del  año  al  octavo 
dia  después  del  solsticio  de  invierno,  César 
tuvo  que  hacer  una  intercalación  eslraordiira- 
ria  de  dos  meses, uno  de  34  y  olro  de  33  días, 
ademas  de  la  intercalación  ordinaria  qnc  era 
de  23;  los  dos  nuevos  meses  se  colocaron  ca- 
tre noviembre  y  diciembre.  El  año  ea  ijjw 
ocurrió  la  reforma  ,  se  llamó  por  eso  año  de 
confusión  y  tuvo  445  días,  desde  el  13  de  oc- 
tubre del  47  antes  de  nuestra  era  en  tiempo 
Juliano,  que  correspondía  entonces  al  l-u_  # 
enero  romano,  hasta  el  1."  de  enero  Juliano 
del  45. 

Tlespues  de  la  muerte  Je  César,  la  forma 
que  había  dado  al  año  fué  mal  comprendida 
por  los  que  estaban  encargados  de  dirigir  el 
calendario.  En  vez  de  intercalar  cada  cuatro 
años,  como  oslaba  prescrito",  lo  hicieron  cada 
tres,  de  modo  que  en  los  37  primeros  años 
trascurridos  después  de  la  reforma,  hubo  diez 
intercalaciones  en  vez  de  nueve,  relrocedicn- 
do  el  año  romano  tres  dias  sobre  el  Juliano, 
Advirtióse  esta  diferencia  y  para  remediarla, 
mandó  Augusto  que  se  omüiestm  las  tros 
primeras  intercalaciones  que  ocurriesen.  Coa 
esta  omisión,  volvieron  las  eras  el  año  5  de 
de  nuestra  era  al  punto  que  Cesar  minia 
fijado. 

Calendario  Gregoriano.  El  calendario  ro- 
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mano  tal  como  habla  sido  reformado  por  Julio  i 
César,  fué  admitido  en  todo  el  imperio  romano 
y  acabó  por  prevalecer  sobro  lodos  los  calen- 
darios particulares  usados  basta  entonces, 
Pegando  á  ser  el  único  legal  y  oflcial.  Adoptá- 
ronle los  cristianos,  añadiéndole  el  cielo  luni- 
aolar  de  Motón  conocido  con  el  nombre  do 
número  áureo,  %  fin  de  poder  determinar  con 
exactitud  la  época  conveniente  para  la  cele- 
bración de  la  Pascua  y  de  las  domas  fiestas 
relacionadas  con  el  curso  de  la  luna.  Con  esta 
sola  escepcion,  el  calendario  Juliano  no  sufrió 
alteración  alguna  hasta  et  año  15S2. 

Al  fijar  la  duración  del  año  solar  en  365 
dias  y  G  horas,  César,  ó  mas  bien  su  astróno- 
mo Sosigenes  se  babia  equivocado  en  unos 
11'  y  9",  de  lo  cual  tenía  que  resaltar 
que  los  puntos  solsticiales ,  y  equinoccia- 
les retrocediesen  un  día  cada  133  años.  Asi, 
por  ejemplo ,  el  equinoccio  de  primavera 
lijado  para  el  25  de  marzo  por  el  calendario  de 
César,  no,  ocurría  realmente  sino  en  21  de 
marzo  en  la  época  en  que  se  celebró  el  conci- 
lio deNicea,  el  año  325  de  nuestra  era.  No  sa- 
biendo los  padres  del  concilio  como  remediar 
una  imperfección  cuyos  efectos  advertían  sin 
dar  con  la  causa,  se  limitaron  á  colocar  en  2 1 
do  marzo  el  equinoccio  de  primavera,  El  error 
fué  creciendo  en  tiempos  posteriores  y  era  ya 
de  10  á  11- dias  en  1582;  el  equinoccio  llegó 
á  caer  en  10  de  marzo.  Este  desarreglo  se  ha- 
bía notado  ya  hacia  tiempo,  y  se  hablan  pro- 
puesto pero  infructuosamente  diferentes  me- 
dios para  remediarlo,  cuando  por  fin  en  1582, 
el  papa  Gregorio  XIII  suprimió  10  dias  del 
año  corriente,  haciendo  contar  el  i 5  de  octu- 
bre envez  del  5,  fecha  de  la  bula  que  pro- 
amigó  en  aquella  ocasión;  y  publicando  un 
calendario  dispuesto  de  modo,  que  sin  cambiar 
Hada  de  esencial  en  la  forma  del  Juliano,  se 
evitasen  los  errores  en  lo  sucesivo. 

_  Para  obtener  este  resultado,  bastó  deter- 
minar que  siendo  el  retroceso  de  los  equinoc- 
cios de  un  dia  en  133  años,  se  suprimiesen 
en  lo  sucesivo  tres  bisiestos  en.  el  espacio 
de  400  años.  A  fin  de  dar  alguna  regularidad 
á  esta  supresión,  se  resolvió  suprimir  los  bi- 
siestos en  todos  los  años  seculares,  cuyo  nú- 
mero no  fuese  divisible  por  400.  Asi  es,  que  el 
año  1600  fué  bisiesto;  pero  no  los  años  1700 
ni  1800,  El  año  1900  tampoco  será  bisiesto; 
pero  si  el  2000. 

'La  reforma  Gregoriana  se  admitió  sin  difi- 
cultad en  casi  todos  los  países  católicos,  en 
Francia,  España,  Portugal,  Italia  y  Flandes.  Los 
listados  católicos  de  Alemania  no  la  adoptaron 
hasta  1584;"  las  repúblicas  católicas  de  Suiza 
la  admitieron  en  la  misma  época;  en  Polonia 
ñió  recibid*  en  1586  y  en  Hungría  en  158-7. 
No  sucedió  lo  mismo  en  los  países  protestantes 
ó  luteranos,  pues  en  todos  ellos  se  persistió 
en  la  antigua  costumbre,  esoeptuando Dinamar- 
ca; en  este  reino  se  babia  admitido  el  mismo 
calendario  desde  el  año  15S2. 


El  calendario  de  Julio  César  abrogado  enlo- 
da la  iglesia  católica,  se  conservó,  pues,  entre 
los  protestantes  y  cristianos  del  rito  griego. 
Sin  embargo,  los  primeros,  que  conocian  su 
imperfección  é  inconvenientes,  buscaban  un 
medio  de  corregirlo  que  se  diferenciase  en  al- 
go del  dispueslo  por  el  papa  Gregorio  XIII,  por 
no  parecer  conformarse  á  una  decisión  del  so- 
berano ponlitlce.  Los  protestantes  de  Alemania 
adoptaron,  pues,  en  el  año  1700  un  calendario 
casi  semejante  al  Gregoriano  y  que  daba  el 
mismo  resultado  impidiendo  que  los  puntos 
equinocciales  y  solsticiales  variasen  de  fecha . 
Fué  su  ejemplo  seguido  en  1701  por  los  protes- 
tantes de  Suiza.  Los  ingleses  y  suecos  tarda- 
ron mas  tiempo,  pero  al  fia  ló  adoptaron  los 
primeros  en  1752  y  los  segundos  el  año  si- 
guiente, de  modo  que  en  el  dia  no  quedan  .en 
Europa  mas  que  los  rusos  y  los  cristianos  del 
rito  griego  que  sigan  con  el  calendario  Julia- 
no. Do  aqui  resulta  que  todas  sus  fechas  están 
doce  dias  mas  atrasadas  que  las  nuestras,  pues 
cuando  contamos  el  1."  de  enero,  todavía  no 
están  mas  queen  20  de  diciembre,  para  enten- 
derse con  nosotros,  tienen  que  escribir  á  un 
tiempo  las  dos  fechas  según  ambos  calen- 
darios. 

A  pesar  de  la  perfección  de  nuestro  calen- 
dario, todavía  se  adelanta  tres  dias  en  diez  mil 
.años  sobre  el  curso  del  sol.  Ya  hemos  dicho 
que  Arago  cita  un  calendario  persa  del  siglo  XI 
que  solo  adelanta  dos  dias  en  diez  mil  años,  y 
resuelve  la  cuestión  do  un  modo  muy  sencillo. 
El  año  común  es  de  365  días;  cada  cuarto  año 
es  bisiesto  en  siete  periodos  de  cuatro  años; 
pero  al  octavo  periodo  ya  no  se  hace  bisiesto 
él  cuarto  año  sino  el  quinto,  de  lo  cual  resulta 
que  el  periodo  completo  se  compone  de  33 
años,  en  los  cuales  hay  ocho  bisiestos  que  son 
todos  los  divisibles  por  cuatro  menos  el  32, 
siéndolo  en  su  lngar  el  33.  Este  calendario 
aproxima  los  años  mas  á  las  circunstancias  as- 
tronómicas que  el  Gregoriano. 

Siendo  el  calendario  Gregoriano  el  usado 
entre  nosotros,  vamos  á  detenernos  algún  tan- 
to para  darrazon  de  ciertos  pormenores  útiles 
á  todo  el  que  desee  comprender  el  uso  de 
lacpacta,  letra  dominical,  etc.,  etc. 

Ademas  del  número  aúreo  que  ya  hemos 
dado  á  conocer,  y  que  en  un  período  de  tí) 
años  al  cabo  délos  cuales  vuelven  las  lunacio- 
nes poco  más  ó  menos  en  el  mismo  órden, 
existe  un  período  llamado  cicío  soíar  com- 
puesto de  28  años,  al  cabo  de  los  cuales  los 
dias  de  la  semana  vuelven  á  corresponder  á  las 
mismas  fechas  y  siguen  el  mismo  órden,  es- 
cepto  en  el  caso  de  interponerse  nn  año  secu- 
lar que  no  seabisiesto.  El  cielo  solar  se  ha  in- 
ventado por  que  no  conteniendo  el  año  civil 
un  número  exacto  de  semanas,  puesto  que  es- 
tas son  52  y  un  dia,  los  años  siguientes  no 
comienzan  todos  enel  mismo  dia.  Si  fueran  to- 
dos los  años  semejantes,  el  ciclo  no  necesitaría 
tener  masque  siete  años  bisiestos,  mas  como 
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hay  un  bisiesto  cada  cuatro  años  no  puede 
cumplirse  el  ciclo  solar  sin  contener  siete  años 
bisiestos,  á  fin  de  que  rebajándose  el  ¿lia  esce- 
deníe  de  cada  uno  de  esos  años,  pueda  for- 
marse una  semana  completa. 

Llámanse  letras  dominicales  las  siete  pri- 
meras .del  alfabeto  que  so  colocan  frente  á  los 
días  del  mes  y  que  sirven  para  saber  el  dia  de 
la  semana  correspondiente  á  una  fecha.  A  cor- 
responde siempre  al  k"  do  enero,  B  al  2,  C  al 
3  y  asi  sucesivamente  basta  el  7  indicado  por 
G,  volviendo  á  empezar  después  por  A,  B,  Ó, 
etc.  Resulta  de  aqni  que  conociendo  la  letra 
dominical  del  año,  sabremos  que  dia  de  lase^ 
mana  será  cualquiera  del  mes.  En  electo  si  la 
letra  dominical  de  un  año  es  C,  serán  domin- 
gos todos  los  dias  queia  tengan  al  frente;  lu- 
nes los  que  tengan  la  D,  martes  los  que  estén 
señalados  con  la  E  y  asi  sucesivamente. 

Como  la  duración  del  año  solar  es  de  365 
dias  y  la  del  lunar  de  354,.  hay  entre  uno  y 
otro  año  una  diferencia  de  í  1  dias  que  repeti- 
da sucesivamente  cada  año  constituye  cierto 
número  de  dias  de  diferencia  entre  el  último 
novilunio  y  el  tin  del  año.  Asi  es  que  á  los 
dos  años,  la  diferencia  será  de  22  dias,  y  á  los 
tres  no  será  ya  mas  que  de  3,  porque  3  veces 
11  componen  33  que  dan  una  lunación  comple- 
ta y  3  dias ;  este  número  de  días  escedente 
entre  el  último  novilunio  y  el  lln  del  año  se 
llama  epacla  El  ciclo  de  las  epaeías  es  igual 
al  lunar  de  19. años  y  vuelve  después  á  empe- 
zar en  el  mismo  orden. 

Se  hace  uso  en  nuestros  calendarios  del 
número  áureo  y  de  la  epacta  por  los  iiues  re- 
ligiosos de  averiguar  el  dia  en  que  se  lian 
de  celebrar  ciertas  festividades  movibles. .  - 

Como  ocurre  con  frecuencia  saber  í  que  dia 
de  la  semana  lia  podido  ó  podrá  corresponder 
una  fecha,  vanaos  á  esponer  el  modo  de  resol- 
verlo. Basta  para  ello  determinar  el  diado  la 
semana  en  que  cae  una  fecha  cualquiera  del 
año  que  sirva  después  de  tipo  para  todas  las 
demás  del  mismo .  Escogiendo  para  ello  el  1 . 0  do 
marzo,  observaremos  las  regias  siguientes. 

'  Se  divide  el  número  del  año  en  dos  perio- 
dos;-el  déla  derecha  mas  su  cuarta  parte  se 
añade  á  cinco  veces  el  de  la  izquierda  mas  su 
cuarta  parte,  á  lo  cual  se  añaden  3;  la  ¡suma 
total  se  parte  por  7,  y  el  resto  do  la  división, 
no  el  cociente,  indicará  el  dia  de  ta  semana 
correspondiente  al  l."  de  marzo,  siendo  0  do- 
mingo, 1  lunes,  2  martes,  3  miércoles  etc. 
Debe  advertirse  que  en  la  suma  se  desprecian 
los  quebrados. 

ñc  nos  pregunta,  por  ejemplo,  en  que.'dia 
cayó  el  1."  de  marzo  de  1656.  Este  número  se 
divide  en  dos  periodos,  uno  de  derecha  Sü  y 
otro  de  izquierda  16. 

El  periodo  déla  derecha   '56 

Su  cuarta  parte.,  ,   J4 

El  período  de  la  izquierda  jimlii- 

plicado  por  5.  .........  ;  80 


Ift  cuarta  parte  del  periodo  de  la 

izquierda   4 

El  número  constante'.   3 

Total  TiT 

Partiendo  157  por  7  nos  da  por  cociente^ 
con  un  residuo  de  3.  Este  residuo  nos  indica  el 
dia  déla  semana,  que  fué  miércoles. 

Desde  1800  á  1000,  la  operación  se  sim- 
plifica, pues,  se  reduce  á  reslar  el  númeru  l 
del  periodo  déla  derecha,  mas  su  cuarta  parle, 
y  partirlo  todo  por  7:  el  residuo  déla  divi- 
sión nos  indicará  el  dia.  Se  desprecian  tam- 
bién los  quebrados. 

Si  se  desea  saber,  por  ejemplo  que  dia  do 
la  semana  será  el  1."  de  marzo  de  1854,  lia- 
remos  la  operación  como  sigue: 

Periodo  de  la  derecha  ,  54 

Su  cuarta  parte  despreciando  el  quebrado.  13 

Suma   67 

Número  constante  que  se  suma  ...  I 

~ üü 

Partiendo  el  número  00  por  %  nos  dejará 
, un  residuo  de  3,  por  lo  cual  deduciremos  que 
el  l.°  de  marzo  de  1S54  caerá,  en  miércoles. 

Siendo  lunes  el  l.üde  marzo  será  lunes 
también  el  l.°  de  noviembre  y  el  1."  de  febíe- 
ro  (cuando  es  año  bisiesto,  el  1.°  de  febrero 
cae  en  domingo);  martes  el  l."  de  jimio;  miér- 
coles el  1."  de  setiembre  y  el  de  'diciembre; 
jueves  el  1.,"  de  abril  y  el  de  julio;  viernes 
el  l.S  de  enero  (en  año  "bisiesto  es  juevesl  y 
el  1.°  de  octubre;  sábado  el  l.1*  de  mayo  y  do- 
mingo  él  i.u  do  julio.  Partimos  del  supueslo 
de  caer  en  lunes  el  í.v  de  marzo;  si  cayera  cu 
otro  dia  variarían  también  los  dias  de  la  fe- 
mana  con  que  empiezan  los  demás  meses,  pero 
en  la  misma  diferencia  ojie  existiese  cutre  el 
lunes  y  el  dio,  en  que  cayese  el  l."  de  marzo. , 
Si  este  fuera  por  ejemplo  martes,  serian  los 
dias  iniciales  de  los  demás  meses  un  din .  pos- 
teriores á  los  que  hemos  indicado,  demodo, 
que  el  l.'Ñ  de  setiembre  caerla  en  jueves  y 
el  1.°  de  mayo  endomingo.  Fácil  es,  segnn 
los  datos  que  liemos  presentado,  determinar  el 
dia  de  la  semana  correspondiente  á  una  feeliii. 

Para  saber  cual  es  el  número  aúreo  corres- 
pondiente á  una  fecha  cualquiera  se  añade  1 
al  número  del  año,  se  parte  por  lo  y  el  rusto 
de  la  división,  no  el  cociente,  es  el  numero 
aúreo;  por  ejemplo,  el  número  aúreo  de  1725 
fué  1C  porque  1725+1=1726  queparlidu  por 
10  da  un  cociente  de  90  que-  se  desprecia  y  1111 
residuo  1 6  que  es  el  número  aúreo.  Omindfl 
nohay  resta  ninguna,  el  número  aúreo  es  el  Ifl. 
"  Para  asegurar  en  que  dia  cae  la  feslivid.ul 
de  Pascuas,  se  reentre  á  una  operación  bás- 
tanle larga  pero  fácil,,  vamos  á  esponcrla. 

I."  Divídase  el  número  del  año  por  10  y 
apártese  él  residuo  a. 
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'  2.'J  Divídase  el  número  del  año  por  4  y 
apártese,  e!  residuo  b. 

3.  °  Divídase  el -número  del  año  por  7  y 
apártese  el  residuo  c. 

4.  "  Dividase  19a+M  por  30  y  apártese  el 
residuo  d. 

5.  "  '  Dividase  26H-4c-j-fid-[-N  por  7  y  apár- 
tese el  residuo  e. 

El  día  de  Pascua  será  22-f-d+e  de  marzo 

ó  bien  d+e — 9  de  abril, 
las  cantidades  M  y  N  varían  según  los  años, 
conforme  al  estado  siguiente: 


de  15S2á  1699  Mes 

22    y  N 

3 

1700  á  1799 

23 

3 

1800  á  1899 

23 

4 

1900  á  1999 

24 

5 

2000  á  2099  - 

24 

5 

2100  á  2159 

24 

6 

2200  a  2299 

'  25 

0 

2300  á  2309 

26 

1 

2400  á  2499 

25 

1 

Calendario  árabe.  El  año  de  que  se  sirven 
los  árabes  y  todos  los  pueblos  que  adoptaron 
la  religión  de  Mahoma,  es  vago  y  rigurosa- 
mente lunar  en  sus  detalles.  Los  meses  co- 
mienzan siempre  con  un  novilunio;  son  como 
be  dicho,  los  únicos  pueblos  que  arreglan  y 
lian  arreglado  siempre  asi  su  año,  de  lo  cual 
resulta  que.  este  es  vago,  y  que  Jos  meses,  en 
¡ra  espacio  de  treinta  y  tros  años  recorren  to- 
das las  estaciones  retrocediendo.  Estos  meses 
se  llaman  maharran  cuya  duración  es  de  30 
dias;  safar  29,  reí*?/  primero  30,  reby  se- 
gundo 29,  djoumadi  primero  30,  djoumadi 
segundo  29,  redjeb  .30,  schaaban  29,  rama- 
dan  20,.scheival  29  dsu'lkaadah  30,  dsu'lhed- 
jab  29  y  30  en  los  años'  estraordin arios, 
blámansu  asi  los  años  que  tienen  355  dias,  al 
paso  que  ios  otros  solo  constan  de  354.  los 
astrónomos  son  los  que  lían  determinado  es- 
tas duraciones  alternadas  de  los  meses  ára- 
bes, encerrándolos  cu  un  ciclo  de  treinta  anos, 
diez  y  nueve  de  los  cuales  tienen  354  dias, 
al  paso  que  los  oíros  cuentan  355.  Estos  ñlli- 
mos  son  el  2.u,  5.u,  7.",  10.",  13.",  16. 1S." 
21.'. 24.",  20.*  y  29.»  Esta  clasificación  solo, 
es  admitida  entre  los  sábios  y  confeccionado- 
res  do  almanaques,  y  en  la  práctica  nunca  se 
observa.  Para  comenzar  el  año  se  atiende  á  [a 
observación  directa  do  la  luna  y  al  instante  en 
que  aparece  dicho  astro.  Resellan  de  este  uso 
notables  variaciones  en  la  longitud  respectiva 
ilc  los  meses,  y  aun  errores  acerca  de  la  ver- 
dadera época  de  su  principio,  puesto  que  la 
exactitud  de  las  observaciones  está  subordina- 
da á  hi  disposición  de  las  localidades,  ó  á  cir- 
cunstancias accidentales,  pudiendo  üñanúbéó 
una  eminencia  impedir  que  se  vea  el  astro  y 
retardar  asi  un  día  el  principio  del  mes.  Él 
calculó  por  eso  difiere  á  veces  de  una  ciudad 
aotrá  en  undia  ó  dos,  ya  veces  en  tres;  por 
lo  cual,  siempre  que  en.una  fecha  ásate  no  se  | 


indica  el  dia  de  la  semana,  es  imposible  fijar 
con  certeza  la  correspondiente  juliana  ó  gre- 
goriana, por  estar  las  tablas'  relativas  á  esto 
confeccionadas  con  arreglo  á  las  combinacio- 
nes astronómicas  que  nunca  pueden  dar  mas 
que  aproximaciones.  Los  árabes  y  todos  los 
musulmanes  se  sirven  de  una  era  llamada  he- 
gira  que  corresponde  ála  época  de  la  fuga  de 
Mahoma,  cuando  abandonó  la  Meca  para  refu- 
giarse en  Medina,  Se  lia  lijado  el  principio  de 
esta  era  en  15  ó  10  de  julio  del  año  622  des- 
pués de  Jesucristo,  pero  como  esta  determina- 
ción se  ha  obtenido,  valiéndose  de  ciclos  as- 
tronómicos adaptados  al  calendario  musulmán, 
esa  fecha  participa  de  la  incertidumbre  de  to- 
das las  demás  épocas  fijadas  por  ese  medio. 

Nada  mas  nos  resta  que  decir  acerca  de  las 
revoluciones  que  el  artc.de  dividir  y  de  calcu- 
lar el  tiempo  ba  sufrido  entre  los  diferentes  ¡ 
pueblos;  respecto  de  varios  pormenores  que 
omitimos,  se  bailarán  en  artículos  especial- 
mente escritos  para  algunos  de  los  objetos  que 
liemos  mencionado  en  este  de  paso. 

CALENTADOR,  CALORIFICO.  {Tecnología.}  Es 
la  denominación  general  de  los  aparatos  que 
se  emplean  para  utilizar  el  calor.  Como  la  na- 
turaleza nos  preséntalos  cuerpos  bajo  tres  es- 
tados ,  podemos  esponer  á  la  acción  de  aquel 
fluido,  los  sólidos,  líquidos  y  gases.  Si  al  ca- 
lentar los  sólidos  lo  efectuamos  con  la  única 
idea  de  modificar  algunas  de  sus  propiedades 
sin  que  cambien  de  estado  ,  toma  el  nombre 
de  cocimiento  la  operación ,  denominándose 
hornos  los  aparatos  en  que  se  efectúa.  Cuan- 
do nos  ocupemos  de  ellos  en  su  articulo  espe- 
cial, trataremos  de'  los  sólidos  que  comunmen- 
te ocupan  los  hornos  ,  veremos  las  propieda- 
des que  modifican  y  hablaremos  con  estension 
de  sus  diferentes  clases  y  construcciones.  Si 
al  contrario  del  caso  que  hemos  citado,  espo- 
liemos los  sólidos  á  la  acción  del  calor  con  el 
fin  de  operar  un  cambio  por  medio  de  la  fusión, 
bien  sea  BUSOS  formas  ó  propiedades,  conser- 
van los  aparatos  en  que  se  efectúa  aquella  ,  la 
denominación  de  hornos. 

Cuando  se esponeu  los  líquidos  ála. acción 
del  calor,  puede  ser,  ó  para  elevar  su  tempe- 
ratura basta  el  térmiao)  de  la  ebullición ,  ó 
para  convertirlos  en  vapor  utilizando  su  fuerza 
elástica.  En  ambos  casos  los  receptáculos  del 
liquido,  se  denominan  calderas  y  tos  aparatos 
que  se  emplean  para  obtener  los  resultados 
que  hemos  mencionado  toman  el  nombre  de 
hornillas 

Para  enrarecer  el  aire  y  calentar  las  babi- 
tácionea  ,  establecimientos  públicos  é  indus- 
triales ,  se  emplean  diferentes  sistemas  desa- 
lentadores ,  caloríferos ,  chimeneas  ,  estu- 
fas, etc.,  ele. 

Por  las  divisiones  que  acabamos  de  esta- 
blecer, se  nota  desde  luego  que  la  denomina- 
ción calentador  es  genérica  y  que  comprende 
una  multitud  de  aparatos  ,  todoí  de  interés 
particular,  que  describiremos  en  sus  artículos 
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correspondientes,  concretándonos  en  la  actuali- 
dad, ál'ós  calentadores  que  se  destinan  para  los 
establecimientos  industriales ,  comprendidos 
en  la  ultima  división. 

Patentizaremos  desde  luego  un  principio 
fundamental  y  que  se  aplica  á  todos  los  calen- 
tadores. Tamos  á  probar  con  razonamientos 
tan  sencillos  como  convincentes,  que  la  poten- 
cia matrfc  de  una  cantidad  de  calor  es  cons- 
tanie  y  jamás  varia  con  el  aparato  que  se  em- 
plea para  utilizarla.  En  efecto,  la  cantidad  de 
calor  que  origina  la  dilatación  do  un  cuerpo 
produce  cierta  cantidad  de  trabajo  (suponga- 
mos nula  para  esta  demostración  la  acción 
molecular  y  que  tratamos  de  un  gas  perfecto) 
que  si  se  emplea  en  sentido  contrario  para 
comprimir  el  cuerpo,  deberá  producirá  su  vez 
el  desprendimiento  de  la  cantidad  de  calor 
que  la  ba  originado  y  que  ha  dilatado  las  mo- 
léculas efectuando  un  trabajo  mecánico. 

Asi,  pues,  si  para  una  cantidad  dada  de  calor 
un  cuerpo  A  efectúa  un  trabajo  mecánico  mi- 
yor  que  otro  cualquiera;  B ,  el  empleo  de  este 
trabajo  mecánico  producido  por  el  cuerpo  A  si 
se  emplea  en  comprimir  á  el  otro  B,  deberá 
dar  una  cantidad  de  calor  superior  á  la  qne  ha' 
producido  el  trabajo  inicial  y  capaz  par  lo 
mismo  de  originar,  comunicándose  con  A,  una 
cantidad  de  trabajo  superior  á  la  que  ha  pro- 
ducido la  compresión;  es  decir,  originar,  re- 
pitiendo la  misma- operación,  un  foco  indefini- 
do de  calor  y  un  movimiento  perpetuo;  lo  que 
ss  inadmisible ,  pues  de  no  ser  asi ,  admiti- 
ríamos la  producción  de  una  cantidad  de  tra- 
bajo infinitamente  grande  por  una  cantidad 
de  calor  infinitamente  pequeña,  que  es  un  ab- 
surdo. 

Esto  nos  manifiesta  que  no  deben  variarse 
los  calentadores  esperanzados  de  obtener  un 
beneficio  en  et  trabajo  absoluto  ,  y  si  inquirir 
y  calcular  los  medios  para  utilizar  lo  mas  con- 
veniente posible  el  trabajo  del  calor,  que  co- 
mo las  ruedas  hidráulicas,  tiene  un  máximum 
de  efecto  teórico  ,  que  utilizan  las  máquinas 
en  mayor  ó  menoí  escala  ,  según  es  su  cons- 
trucción mas  ámenos  perfecta. 

Es  cuantos  sistemas  de  calentadores  se 
adopten,  es  preciso  aprovechar  cuanto  sea  po- 
sible el  calor  que  produce  el  combustible  y 
dar  fácil  salida  al  aire  que  se  vicia  por  Ja  rea-, 
nion  de  un  número  de  personas  en'un  espacio 
cerrado.  Es  decir,  que  al  establecer  los  apara- 
tos á  que  nos  referimos,  debe  tenerse  en  cuen- 
ta la  temperatura  á  que  ha  de.  elevarse  el  aire 
contenido  en  el  espacio  donde  se  establezca,  y 
el  cator  que  se  pierde  al. renovarse  constante- 
mente el  aire  viciado,  como  también  la  perdi- 
da que  ocasionan  igualmente  las  paredes  y  vi- 
drios. Veamos,  pues,  como  se  calcula  el  calor 
que  se  pierde  en  un  tiempo  dado,  como  igual- 
mente eí  volumen  de  aire  que  arroja  la  chi- 
menea. 

Esperieneias  efectuadas  diferentes  veces  y 
por  distintos  físicos ,  nos  dan  Los  datos  que 


siguen.  Es  necesario  renovar  por  hora  y  por 
persona  7  metros  de  aire  viciado  por  la  res- 
piración y  traspiración  ;  340  litros  por  hora 
y  por  .vela  de  6  en  libra ;  485  lüros  por  cada 
bujía,  en  el  propio  tiempo,  y  1,680  litros  por 
cada  lámpara  ó  quinqué.  A  mas,  un  metro  cua- 
drado de  vidrio  ordinario ,  mantenido  por  una 
de  sus  caras  á  una  temperatura  de  100"  y  pc-r 
ia  otra  á  1 5°,  es  decir,  para  una  diferencia  de 
85°,  deja  pasar  por  hora  968  calóricos.  Gene- 
ralmente se  desprecia  la  pérdida  que  ocasional 
las  paredes.  ■ 

Sentados  estos  datos,  propongámonos  en- 
contrar todos  los  que  son  precisos  para  calen- 
tar un  taller  donde  trabajen  cincuenta  opera- 
rios con  dos  velas  cada  uno,  ó  sean  con  un  to- 
tal de  cien  luces.  Para  reemplazar  el  airo 
viciado  por  la  respiración  y  traspiración ,  ne- 
cesitaremos: 7X50=350  metros  cúbicos;  pa- 
ra las  velas  100X340=34,000  litrós=34  me- 
tros cúbicos.  Sumando  estas  cantidades,  ten- 
dremos como  valor  total  de  la  cantidad  de  aire 
que  ha  de  renovarse  por  hora,  384  metros  cú- 
bicos. 

Supongamos  la  temperatura  estertor  á  0'>y 
á  la  que  quiere  elevarse  el  aire  interior,  igual 
á  15";  su  densidad  la  encontraremos  recor- 
dando las  leyes  de  Gay  Lussac  y  Mariotte  por 
la  fórmula: 

1,2572.  p 

 ;cn  la  que  n  representa  k 

l+0,00375n'        1  1 

temperatura  del  aire  ;  y  p  la  presión  que  cor- 
responde á  cada  centímetro  cuadrado-de  su- 
perficie; Asi,  pues,  tendremos: 

t, 2572+  i, 33  quilóg.  , 

'  n=    ,     ~\'  -=1,23  quifógra- 

14-0,00375X15 

mos  ;  conociendo  su  densidad  será  el  peso 
■733,60Xl|23-quiÍúgramos=002,33  y  el  nú- 
mero de  unidades  de  calórico  perdidas  por  el 
aire  cada  hora,  los  obtendremos  por  lafór- 

,  902,33X15" 
muía  _-~ — - — =3383,7.4. 

Falta  aun  determinarla  cantidad  de  calor  que 
pierden  los  vidrios,  suponiendo  que  sn  super- 
ficie tolal  es  de  60  metros  cuadrados.  Conoce- 
mos la  diferencia  que  media  entre  las  tempe- 
raturas esterior  é  interior  que  es  de  f  5°  por 
consiguiente,  aplicando  la  ley  de  Nevtbn,  las 
unidades  de  calor  que  cada  metro  cuadrado  (te 
vidrios  dejará  pasar  por  hora,  las  obtendremos 
por  la  proporción  que  sigue:' 

968X15_ 


008  ' 


i: 


x= 


85 


.=171  por 


metro,  pero  como  son  60  metros  tendremos: 
60X171=1026;  que  sumadas  con  las3383,T'i 
dan  como  cantidad  total  de  las  unidades  de  ca- 
lor que  se' necesitan  por  hora  13643,74. 

Para  determinar  la  cantidad  de  combusti- 
ble que  debe  quemarse  á  fin  de  obtener  el  re- 
sultado que  hemos  fijado,  se  divide  esta  por  el 
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número  de  unidades'  de  calor  que  correspon- 
den al  combos tibie  que  se  quénia.  Pero  como 
en  la  práctica  no  aprovechan  los  calentadores 
do  cala  última  cantidad,  mas  que  una  fracción 
comprendida  entre  0,55  ó  0,64,  tendremos  que 
dividir  el  cociente  anterior  por  el  término  me- 
dio 0,60. 

Cuando  se  conoce  la  cantidad  de  calor  que 
debemos  croar,  pueden  calentarse  los  estable- 
cimientos por  medio  del  vapor,  de  una  estufa  ó 
calentador,  ó  bien  empleando  clagtta  caliente: 
examinemos  estos  sistemas  para  que  podamos 
establecer  fácilmente  el  que  nos  sea  preciso. 

Si  queremos  obtener  las  130-13  unidades 
de  calor  del  ejemplo  que  antecede  por  medio 
del  vapor,  recordaremos  que  un  quilogramo  de 
agua  al  evaporarse  á  100",  absorbe  una  canti- 
dad de  calor  capaz  de  elevar  el  mismo  peso 
de  agua  a  550"  6  bien  qucel  calor  que  sedes- 
prende  de  un  quilogramo  de  vapor  al  licuarse 
eleva  5,50  quilogramos  de  agua,  de  0  a  1QQ3. 
Seulado  este  dato  la  cantidad  de  vapor  que  se 
ha  de  crear  para  producir  el  calor  que  nece- 


sitamos, será  por  hora  de 


13G43 
550  " 


=25  quilo- 


gramos, despreciando  los  100"  que  se  emplea- 
ron para  elevar  el  agua  á  dieba  temperatura. 
Para  determinar  la  superficie  de  calentamien- 
to de  la  caldera  que  ha  de  producir  este  vapor, 
tendremos  que  multiplicar  30  quilogramos,  que 
es  la  cantidad  de  vapor  que  produce  un  metro 
cuadradopor  650  unidades  que  correspon- 
den á  un  qnitógramo  de  vapor  y  dividiendo  es- 
le  resultado  por  las  unidades  de  calor  que  se 
necesitan  se  obtiene  la  superficie  de  calenta- 
miento. Estas  operaciones  las  espresaremos 
asi. 

1  3643 

30X650=19500  y  —  .=0,69  metros  cua- 

1  19500 

drados. 

Como  datos  de  esperiencia ,  sabemos  que 
los  tubos  de  hierro  colado,  cobre  y  plancha 
de  hierro,  en  el  mismo  tiempo  y  en  igualdad 
de  circunstancias  oondensan  aproximadamente 
la  misma  cantidad  de  vapor,  pudiendo  admi- 
tirse que  un  metro  cuadrado  de  superficie  en 
los  tubos  condensa  por  hora  en  una  atmósfe- 
ra tranquila  y  á  25"  do  temperatura  1,50 
quilogramos  de  vapor  á  100°,  ó  que  emite 
1,50X550=825  unidades  de  calor.  Si  emplea- 
mos el  vapor  á  100"  y  la  temperatura  del  ta- 
lleres de  25:l  tendremos  la  diferencia  75"  que 
media  entre  el  vapor  y  la  temperatura  en  la 
que  se  han  efectuado  las  espeiienciás;  por  con- 
siguiente, la  superficie  del  tubo  será=  3 


82," 


.  Si  la  diferencia  entro  las  dos  temperaturas  no 
fuese  la  misma  y  si,  por  ejemplo,- de  00",  se 
encontrarían  aproxima damen le  las  unidades 
do  calor  que  cada  metro  cuadrado'  emite  em- 
pleando la  iey  de  Newton  que  nos  dará 


S^SYGO 

"  ^   =600.  Para  obtener  la  superficie  del 

tubo  dividiremos  13,643  por  660  y  dándole 
por  diámetro  0,07  ú  0,20  metros  obtendremos 
fácilmente  su  longitud, 

Si  en  vez  del  vapor  queremos  calentar  el 
taller  á  que  nos  referimos  por  medio  de  una 
estufa  empleando  el  aire  enrarecido,  es  preci- 
so calcular  la  superficie  del  tubo  por  el  que 
circula  el  humo  ó  el  aire.  Según  Mr.  Peclet  se 
obtiene  una  aproximación  conveniente  en  la 
práctica,  contando  sobre  3500 unidades  de  ca- 
lor por  metro  cuadrado  y  por  hora  cuando  es 
el  tubo  de  hierro  colado  apreciando  la  diferen- 
cia media  entre  las  temperaturas  de  los  aires 
interior  y  esterior  en  400";  sobre  2000  unida- 
des para  los  tubos  de  plancha  de  hierro  y  la 
diferencia  media  de  450"  y  sobre  1600  unida- 
des también  por  metro  cuadrado  y  por  hora, 
para  los  tubos  de  barro  de  un  centímetro  de 
espesor,  siendo  la  diferencia  media  de  400" 
á  450". 

Se  emplea  también  el  agua  caliente  en  lu- 
gar del  vapor  y  del  aire.  Para  esto  se  adapta 
en  la  parte-superior  de  la  caldera  un  tubo  que 
recorre  el  taller  ó  las  habitaciones  que  quieren 
calentarse  y  va  á  desembocar  ala  parte  infe- 
rior de  la  caldera.  Esta  y  el  tubo  se  llenan  en- 
teramente de  agua,  elevándose  la  que  se  ca- 
lienta en  su  parte  inferior  que  la  reemplaza  el 
agua  fría  del  tubo.  La  temperatura  del  líquido 
en  la  caldera  j  amás  llega  al  grado  de  ebullición; 
si  es  de  SO"  y  al  entrar  conserva  20"  la  tem- 
peratura media  del  agua  en  los  tubos  será 

80+20  ,  , 

= — ^—=10".  Supongamos  que  la  tempera- 
tura del  taller  quiere  elevarse  á  15''  la  dife- 
rencia será  50 — 15=35".  Contando  como  lo 
hemos  efectuado  anteriormente  sobre  825  ca- 
lóricos por  metro  cuadrado  de'  superficie  de 
tubo,  cuando  la  diferencia  es  de  75",  para 
una  de  35"  emitirá  cada  metro  cuadrado 

3  5  X  S  ^  5  n 

 — =3S5  unidades  de  calor,  y  dividiendo 

75 

13643  por  385,  obtendremos  el  número  de 
metros  cuadrados,  que  es  la  superficie  del  tubo 
que  ha  de  contener  el  agua. 

En  la  actualidad  debiéramos  ocuparnos  de 
la  construcción  de  los  calentadores  y  ds  bis 
proporciones  que  deben  . guardar  entre  sí  sus 
partes  accesorias;  mas  no  lo  efectuamos,  por- 
que aV propio  tiempo  que  su  construcción  va- 
ria notablemente,  pueden  consultarse  los  ar- 
tículos caxdeha,  hogar  y  chimenea,  en  los 
que  se  encuentran  cuantos  detalles  sean  me- 
nester parael  establecimiento  de  los-  calenta- 
dores. 

Antes  de  concluir  manifestaremos  que  he- 
mos admitido  como  unidad  de  calor,  la  que 
se  necesita  para  elevar  uu  quilogramo  de  agua 
de  0  grados  á  un  grado  del  termómetro'  centí- 
grado. 
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CALENTURA,  {Patología.)  La  calentura  por 
antonomasia  se  lia 'llamado  una  fiebre  ó  enfer- 
medad febril  que  suele  invadir  á  los  marinos 
en  alia  mar,  y  singularmente  en  las  latitudes 
del  Ecuador  y  de  los  trópicos.  Los  jóvenes  y 
los  que  navegan  por  primera  vez,  son  at  pare* 
cer  los  que  mas  espueslos  están  á  contraer  se- 
mejante mal,  felizmente  bastante  raro,  y  del 
cual  nos  lian  dado  muy  pocas  observaciones 
los  autores.  Slubbec,  en  las  Transacciones  fi- 
losóficas del  año  Í668,  refiere  que  dos  indivi- 
duos invadidos  de  la  calentura  eran  victimas 
do  alucinaciones  que  les  baeian  lomar  el  Océa- 
no, cuyas  olas  eran  verdes,  por  un  prado,  por 
hermosos  bosques  de  naranjos  y  limoneros, 
pidieudo'que  se  les  permitiese  desembarcar,  y 
■queriendo  tirarse  del  buque  para  ir  á disfrutar 
de  aquellas  apacibles  umbrías  que  se  les  figu- 
raba ver.  El  pulso  no  revelaba  fiebre,  y  la 
piel  en  uno  de  los  enfermos,  se  bailaba  al- 
go fría.  Unos  pocos  granos  de  emético  hi- 
cieron cesar  prontamente  el  mal. 

Qlwiér  observó  en  1693,  en  la  balita  de  Viz- 
caya, un  caso  de  calentura  en  un  marinero. 
El  enfermo  teníala  piel  ardorosa;  quería,  so- 
gnii  deeia  él,  irse  al  campo,  y  trataba  para 
ello  de  echarse  al  mar.  Se  te  sangró,  saliendo 
la  sangre  primero  con  dificultad,  y  luego  con 
mas  soltura,  cuando  se  hubieron  desabogado 
un  poco  los  vasos.  El  mal  cedió  completamen- 
te despnes  de  la  sangría',  quedando  solo  uu 
poco  de  curvatura. 

Mr.  Beisser,  cirujano  de  marina,  trató  ex- 
profeso 3ela  calentura  en  su  tesis  inaugural, 
(París,  1832,  en  i"¡.  Las  observaciones,  por 
desgracia  poco  numerosas  que  recogió,  con- 
firman lo  que  precedentemente  habían  dicho 
los  autores  acerca  de  este  mal,  cuyo  origen 
nlribuye  á  la  acción  prolongada  de  tm  calor 
escesivo  y  á  su  concentración  en  el  entrepuen- 
te de  los  buques.  Esta  causa  obra  sobre  todo 
de  noche,  cuando  están  cerradas  las  escoti- 
llas: la  calma  ó  la  falta  de  toda  brisa,  favore- 
ce, como  se  supone,  la  acción  del  calor.  La 
insolación,  según  Mr.  Beisser,  no  tiene  la  in- 
fiuencia  que  generalmente  se  le  atribuye 
acerca  de  este  particular.  Frecuentemente  la 
calmlura  invade  á  la  vez  á  gran  número  de 
individuos,  según  lo  que  dicen  beisser  y  el 
gran  Dictionnaire  des  sciencies  medicales. 

La  invasión  del  mal  es  casi  siempre  instan- 
tánea, precediéndola,  -sin  embargo,  á  veces, 
según  Beisser,  malestar  ansiedad,  agitación, 
vérligos,  zumbido  de  oidos,  dolores  vagos  de 
cabeza,  calofrios  con  llamaradas  á  la  cara, 
síntomas  cuyo  conjunto  se  observa  rara  vez 
en  el  mismo  individuo,  y  que  duran  de  una  á 
doce  ó  quince  horas.  Los  síntomas  caracterís- 
licos,  es  decir,  la  agitación,  los  gritos,  el  de- 
lirio furioso  y  la  tendencia  á  arrojarse  al  mar, 
se  declaraban  siempre  instantáneamente,  y 
muchas  veces  durante  el  sueno.  Mr.  Beisser 
nunca  observó,  á  pesar  de,  la  atención  mas 
sostenida,  que  los  enfermos  fuesen  inducidos 


á  tirarse  al  mar  por  alucinaciones  que  les  hi- 
ciesen mirar  las  olas  como  una  pradería  ú  un 
lugar  umbrío;  solo  dice  que  los  enfermos  quie- 
ren huir  do  entes  fantásticos  que  les  persi- 
guen, y  cree  que  c!  movimiento  instintivo  do 
arrojarse  al  agua,  depende  sobre  todo,  de  la 
sensación  de  eslremado  calor  que  esperimen- 
iau.  A  veces  so  presentan  también  accidentes 
nerviosos,  y  entre  otros,  la  disminución  de  la 
sensibilidad.  La  cara  eslá  encendida,  espre- 
sando el  terror,  la  sorpresa,  y  mas  á  menudo 
el  furor;  ios  ojos  están  salidos  y  fijos,  y  la 
respiración  es  precipitada  y  con  amagos"  de 
sufocación.  Las  arterias  eslán  duras,  resisten- 
tes, difíciles  de  deprimir,  y  las  pulsaciones  son 
nulas  ó  están  reemplazadas  por  una  especie 
de  vibración:  la  sangre  es  viscosa  y  fluye  con 
dificultad.  La  duración  de  la  enfermedad"  es  ríe 
doce  horas  á  dos  ó  mas  dias.  Siempre  se  la  ha 
visto  ceder  rápidamente  á  los  medios  empina- 
dos para  combatirla,  difiriendo  esencialmente 
en  esto  de  la. meningitis  y  de  la  encefalitis, 
con  las  cuales  han  querido  confundirla  los 
autores  de  la  escuela  lisiológica. 

Estos  medios  son  las  evacuaciones  sanguí- 
neas, el  emético,  las  afusiones  Mas  (á  las  cua- 
les indudablemente  podría  añadirse  con  ven- 
taja el  baño  fresco  prolongado),  los  derivati- 
vos y  las  bebidas  dihientes. 

PALEOGRAFÍA  MUSICAL.  Arle  de  grabar  la 
música  sobre  láminas  de  eslaño  y  mezcla  de 
plomo,  ú  sobre  otros  metales:  grabado  que  es 
el  adoptado  generalmente  por  todos  los  edita- 
res de  música  de  Europa  para  la  estampación 
délas  óperas  y  demás  piezas  de  música. 

CALIBRE.  (Tecnología.)  Denominanse  asi 
los  instrumentos  que  sirven  para  apreciar  las 
dimensiones  de  los  objetos  que  se  elaboran  en 
algunos  arles  y  oficios.  La  mayor  parte  de  los 
compases  que  encontramos  en  los  talleres  ¡le 
construcción,  son  verdaderos  calibres,  aun 
cuando  no  reciben  aquella  denominación,  une 
suele  aplicarse  únicamente  á  losiristráEpentos 
que  vamos  á  describir. 

Los  calibres  de  corredera  constan  de  das 
[ticos,  con  los  que  se  toman  las  dimensiones 
de  los  objetos  que  van  á  medirse;  el  yástagti 
del  pico  superior  entra  en  el  del  inferior,  que 
viene  á  servir  de  estuche  y  puede  retirarse  á 
una,  distancia  arbitraria,  determinada  por  las 
divisiones  de  los  vastagos.  Cuando  se  cierran 
los  picos,  forman  entre  loa  dos  y  muy  oxacla- 
mcnle,  un  ancho  igual  á  una  de.  las  divisiones 
de  los  vastagos,  que  es  precisó  añadir  á  la  di- 
visión que  marca  la  distancia  entre  los  picos, 
cuando  se  toma  el  diámetro  interior  de  cual- 
quier taladro. 

Los  calibres  de  corredera  y  tornillos  de 
presión,  vienen  á  ser' como  los  anteriores, 
reuniendo  la  ventaja  de  que  los  picos  corren 
sobre  un  so]o  vastago,  en  el  que  pueden  lijar- 
se invariablemente  por  medio  de  nn  tornillo 
de  presión. 

A  mas  do  estos  calibres  se  confeccionan 
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plantillas  de  cliapa  ó  cualquier  otro  metal, 
cuando  se  lian  de  elaborar  un  número  conside- 
rable de  piezas  iguales,  ó  requieren  suma 
exactitud  en  sus  dimensiones.  Asi  vemos  to- 
llos los  dias  que  arreglan  un  calibre  los  torne- 
ros, cuando  tornean  á  pulso  barras  ó  ejes  de 
alguna  longitud  y  de  un  diámetro  invariable; 
lo  propio  ejecuta  el  ajustador,  cuando  lima 
varias  piezas  regulares  do  forma  poligonal, 
pues  abre  un  calibre  de  un  radio  igual  al  del 
circulo  inscrito  en  el  polígono. 

Existen  otra  clase  de  calibres  que  sirven 
para  evaluar  en  décimos  de  milímetros  las  dis- 
tocias lomadas  con  el  compás  de  gruesos,  o 
para  determinar  la  abertura  de  compás  que 
corresponde  á  un  decimal  de  milímetro.  Estos 
útiles  son  de  sencilla  construcción  y  de  gran 
utilidad  en  cierta  clase  de  trabajos.  Uno  de 
ellos,  consta  de  una  placa  de  acero  perfecta- 
mente limada  y  pulida,  de  muy  poco  grueso, 
presentando,  según  su  ancho ,  la  forma  de  un 
trapecio,  cuya  base  superior,  tiene,  por  ejem- 
plo, 20  milímetros  y  10  la  inferior,  midiendo 
la  linea  que  pasa  por  el  centro,  y  divide  las 
bases  en  dos  partes  iguales,  altura  que  repre- 
sentamos por  200  milímetros.  Si  dividimos  es- 
ta  linca  en  diez  partes  iguales,  y  por  los  pun- 
tos de  división  trazamos  lineas  paralelas  á  las 
liases ,  serán  proporcionales  i  la  diferencia 
(pie  existe  entre  ellas,  representando  los  valo- 
res que  median  desde  1 0  á  20  milímetros.  Si 
se  dividen  nuevamente  las  divisiones  obteni- 
das, espresarán  las  liueas,  decimos,  de  mili- 
metro,  y  asi  sucesivamente  podremos  apreciar 
medidas  imperceptibles,  tanto  mas  aproxima- 
das, cuanto  menor  sea  la  diferencia  entre  las 
bases. 

151  otro  calibre  á  que  nos  hemos  referido, 
se  traza  sobre  uu  cono  truncado  de  bases  pa- 
ralelas, que  cuenta  con  dos  caras  planas  sobre 
las  que  se  efectúan  las  divisiones,  siendo  su 
empleo  esetusivo  el  calibrar  los  orifleios  cilin- 
dricos, pues  se  ajusta  perfectamente  á  ellos  en 
razón  a  sus  caras  circulares. 

CALICANTEAS,  (Botánica.)  Esta  familia  se 
compone  de  arbolilos  exóticos  de  ramas  opues- 
tas. Sus  hojas,  opuestas  también,  carecen  de 
estípulas  y  son  enteras  y  tienen  pezón.  Sus 
dores  de  pezón  también,  nacen  solitarias,  al 
pie  de!  cabo  de  tas  hojas  ó  en  la  cstremidad  de 
los  tallos.  El  perianto  simple,  perenuc  y  co- 
loreado, va  ensanchándose  desde  su  base  hasta 
su  eslromidad  superior,  y  en  su  orificio  se  di- 
vide en  tiras  (que  forman  varias  sérlesi  pare- 
cidas á  pétalos  por  su  color  y  tejido.  Multitud 
de  eslambres  se  adhieren  á  un  penacho  que 
guarnece  el  orificio  del  cáliz,  estrechándolo 
sensiblemente:  los  estambres  esteriores  tie- 
nen cortos  filamentos  y  prolongadas  anteras 
que  se  abren  por  la  parte  de  afuera:  los  inte- 
riores carecen  de  anteras,  y  por  consiguiente 
son  estériles.  El  ovario  está  dividido  en  varias 
celdas  un  tanto  irregulares  y  fijas  en  la  pared 
nilernadel  cáliz,  las  cuales,  una  vez  que  de 
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ellas  saliú  el  fruto,  no  contienen  mas  que  una 
semilla  que  produce  cuando  se  rompe  uno  de 
sus  dos  rudimentos. 

Los  granos  carecen  de  tegumentos.  El  em- 
brión tiene  dos  hojas  seminales  largas  y  muy 
delgadas,  aplicadas  una  sobre  otra-,  cara  con 
cara,  y  enrolladas  en  espiral. 

Esta  familiares  muy  parecida  á  las  de  las 
rosáccas,  de  la  cual  particularmente  se  distin- 
gue por  sus  hojas  opuestas  y  privadas  de  es- 
tipulas,, y  por  la  manera  con  que  sus  hojas  se- 
minales es  án  enroscadas. 

Las  calicantias  son  muy  apreciadas  por  la 
hermosura  de  sua  hojas,  por  el  aspecto  poco 
común  de  sus  llores  y  por  el  agradable  olor 
que  exbalan.  La  corteza  y  la  madera  son  tam- 
bién muy  odoríferas. 

Él  calycanlhus  floridus,  ó  árbol  de  las 
anémonas  (pompadura  ó  calicanto  florido)  es 
un  arbusto  de  la  Carolina,  que  se  eleva  hasta 
S  ó  10  pies.  El  número  de  sus  ramas  de  co- 
lor oscuro,  es  prodigioso;  sus  hojas  aovadas, 
agudas,  de  un  verde,  mate  en  su  parte  superior 
y  blanquecina  en  la  inferior.  Las  hojuelas  que 
guarnecen  el  orificio  de  su  cáliz  son  espesas, 
de  un  color  oscuro  purpureo,  y  encorvadas 
hacia  adentro.  Empieza  á  florecer  en  mayo  y 
no  concluye  hasta  el  otoño:  el  perfume  que 
exhalan  las  flores  es  parecido  al  de  la  camue- 
sa y  de  la  anana. 

Este  árbol,  que  no  teme  el  frío,  gusía  de 
buena  tierra,  un  tanto  fresca,  y  puede  repro- 
ducirse de  estaca  y  acodos. 

Estos  suelen  no  arraigar  perfectamente 
hasta  los  tres  años.  La  madera  es  muy  oloro- 
sa, y  si  durante  cierto  tiempo  se  la  tiene  en 
aguardiente,  que  se  destila  después,  obtiénese 
de  ella  según  Mr.  Ambournay,  un  licor  que  se 
hace  muy  agradable  añadiéndole  cierta  canti- 
dad de  azúcar.  Su  aroma  es  parecido  al  del 
clavillo. 

Él  cahjcanthus  nanas  se  cria  en  la  Caroli- 
na y  en  Virginia,  y  es  parecido  al  anterior, 
pero  mucho  mas  pequeño  en  todas  sus  partes, 
sus  ramas  son  de  un  verde  amarillento;  sus 
hojas  aovadas  y  prolongadas,  arrugadas  y 
relucientes  por  encima.  Cultivase  y  multipli- 
case del  mismo  modo  que  el  floridus. 

El  cahjcanthus  preccox  es  originario  del 
Japón:  sus  ramas  son  amarillentas,  sus  hojas 
prolongadas ,  lanceoladas  ,  puntiagudas  ,  un 
¡anlo  arrugadas,  de  un  verde  amarillento,  re- 
lucientes y  ásperas  al  tacto.  Sus  flores  son 
también  amarillentas  y  salpicadas  [de  pintas 
purpúreas.  Este  arbusto  florece  en  el  rigor  del 
invierno'  y  mucho  anles  que  se  desarrollen 
sus  hojas:  teme  el  frió  y  conviene  que  esté  á 
cubierto  del  viento  Norte. 

GAL1CEREAS.  (Botánica. )  Esté  grupo  se 
compone  de  un  reducido  número  de  plantas 
herbáceas  ó  vivaces,  que  viven  en  las  regiones 
cálidas  de  América.  Sus  individuos  se  aseme- 
jan mucho  á  los  del  género  escabroso,  que 
pertenece  á  la  familia  de  las  dipsáceas,  y  á  la 
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gran  familia  de  las  sinantereas.  los  tallos 
son  ramosos  y  las  hojas -alternas,  ora  enteras, 
ora  mas  ó  menos  profundamente  festonadas 
en  sus  orillas. 

■  ta  base  suelta  que  lleva  las  flores,  está  por 
lo  regular  cubierta  de  hojuelas  muy  delgadas. 
Cada  flor  tiene  su  cáliz  y  su  corola;  el  cáliz  se 
adhiere  al  ovario  por  su  base,  y  su  borde  se 
prolonga  en  cinco  celdas  que  acompañan  al  fruto 
cuando  madura.  La  corola,  regular  y  de  una 
sola  pieza,  parte  de  la  línea  circular  que  mar- 
ca la  unión  del  cáliz  con  el  ovario.  Su  parte 
inferior  forma  un  tubo  y  la  superior  se  ensan- 
cha á  manera  de  campana  ó  de  embudo  y  se 
divide  en  cinco  lóbulos.  Los  estambres,  tam- 
bién en  número  de  cinco,  están  pegados  á  la 
corola,  en  frente  de  los  senos  do  su  borde  y 
sobre  cinco  glándulas  que  guarnecen  el  orifi- 
cio de  su  tubo.  Los  filamentos  están  soldados 
unos  á  otros  en  su  parte  inferior  y  basta  acer- 
carse á  la  superior,  -donde  quedan  libres  las 
anteras,  que  están  asimismo  soldadas  por  su 
parte  inferior,  y  libres  en  la  superior.  Son  es- 
trechas y  largas;  tienen  dos  cavidades  parale- 
las que.se  esfienden  en  toda  su  longitud;  y  se 
abren  interiormente  y  están,  porúllimo,  fljasá 
los  estambres,  de  un  estremo  á  otro.  El  tubo 
que  la  unión  de  estos  forma  sirve  de  silicua  á 
á  una  lengüeta  coronada  de  una  parte  glandu- 
losa,  hemisférica  é  indivisa.  Una  lela  glandu- 
)osa  también  cubre  el  ovario,  el  cual  no  tiene 
mas  que  una  cavidad,  de  cuya  eminencia  cuel- 
ga un  rudimento.  La  semilla  está  suspendida, 
como  'el  rudimento  de  que  proviene:  compó- 
nesc  ella  de  una  capa  membranosa,  de  un  te- 
gumento carnoso  y  de  un  embrión  cilindrico 
y  dicotiledóneo,  colocado  en  el  centro  del  te- 
gumento. 

Esta  familia  difiere  de  las  sinantereas  por 
la  unión  de  los  filamentos  de  los  estambres, 
por  sus-  estremidades  glandnlosas,  siempre 
indivisas,  y  por  su  semilla,  que  estando  tor- 
cida hacia  abajo,  tiene  un  tegumento  espe- 
so. Diflercde  las  dipsáceas,  no  solamente  en 
la  unión 'de  los  ligamentos,  sino  también  en 
la  de  las  anteras.  De  los  varios  géneros  que 
componen  esta  planta  solo  citaremos  el  crip- 
tncarfa,  que  tiene  la  singular  particularidad  de 
eslar  sus  flores  pegadas  unas  á  otras  por  su 
Lase. 

CALICÜT.  {Geografía  é  historia.)  Ciudad  de 
la  ludia  inglesa,  capital  del  distrito  de  Hala- 
bar,  en  la  presidencia  do  Madras,  con  24,000. 
habitantes. 

Cuando  Vasco  de  Gama  arribó  á  las  Indias 
por  el  nuevo  camino  que  habia  descubierto 
en  1498,  Calicut  fué  el  primer  puerto  indiano 
ú  donde  abordó ,  ydesde  alli  zarpó  para  Lis- 
boa el  primer  navio  cargado  de  mercaderías 
indias,  que  fué  desde  Asía  á  Europa  por  la 
via  del  cabo  de  Buena  Esperanza.  Calicut  ó 
Calicoda,  era  en  otro  tiempo  una  de  las  ciuda- 
des mas  florecientes  del  Deleitan,  y  servia  de 
residencia,  al  zamoriu  ó  emperador,  que  do- 


minaba los  numerosos  estados  del  Malabar, 
¡lyder-Ali  y  su  hijo  Tippo-Saib,  se  dedica™! 
á  destruir  aquella  prosperidad  y  procuraron 
borrar  de  la  tierra  hasta  el  nombre  de  aquella 
ciudad. 

El  primero  la  tomó  en  1773,  arrojó  de  ella 
á  los  comerciantes,  destruyó  sus  plantíos  y 
la  cambió  el  nombre  por  el  de  Fnrukabah:  el 
segundo,  trasladó  á  Baypour  los  habitantes 
que  aun  quedaban.  Cuando  los  ingleses  fueron 
dueños  del  pais,  la  abatida  ciudad  volvió  á  le- 
vantarse, y  de  entre  las 'ruinas  amontonadas 
por  los  reyes  indios,  renació  una  nueva  pros- 
peridad.- 

La  ciudad  de  Calicut  está  situada  á  orillas 
del  mar;  en  un  terreno  bajo  y  pantanoso.  Tie- 
ne un  puerto  bastante  capaz  pero  medio  cega- 
do. Su  comercio  consiste  en  pimienta,  cera  y 
palo  de  sándalo,  que  van  á  buscar  los  árabes 
desde  el  mar  Rojo,  etc. 

CAL1D1A.  {Historia  natural.)  Uno  de  los 
muchos  géneros  de  la  familia  de  los  Capri- 
cornios, del  órden  de  los  coleópteros,  ha  reci- 
bido el  nombre  de  caladia  [caUidium)  que 
principalmente  se  distingue  en  sus  antenas 
filiformes,  y  un  tanto  mas  largas  que  el  cuer- 
po. Mo  se  conocen  bien  los  hábitos  de  estos 
insectos,  pero  se  sabe  que  sus  larvas  vívénei 
las  enredaderas.  Sus  mandíbulas  son  suma- 
mente fuertes,  de  tal  manera,  que  en  mas  de 
una  ocasión  se  ha  observado  que  dichos  insec- 
tos consiguen  taladrar  lijeras  planchas  de  plo- 
mo. Solo  indicaremos  una  de  sus  especies,  la 
callidium  sanguineum  de  Lineo,  que  es  de  un 
bonito  color  encarnado  y  que  se  encuentra 
generalmente  en  los  almacenes  de  madera, 

CALIFA.  {Historia.)  Palabra  árabe,  nue  sig- 
nifica gafe  de  los  creyentes,  y  fué  el  título  que 
se  dieron  los  caudillos  de  los  árabes  mahome- 
tanos, después  de  la  muerte  de  Mahoma.  La 
historia  del  califazgo,  y  fie  los  hombres  que  le 
ejercieron  ofrece  tanto  interés,  y  está  tan  llena 
deincidentes  estraordiuarios  y  dramáticos,  que 
merece  la  atención  de.  los  aficionados  á  estu- 
dios serios,  y  alguna  detención  en  el  exámen 
de  sus  principales  vicisitudes  y  episodios.  Los 
árabes,  cediendo  al  asombroso  influjo  del  au- 
tor del  Koran,  se  sometieron  á  su  dominio, 
uniendo  en  un  solo  cuerpo  político,  no  solo 
las  ciudades  de  la  costa  oriental  del  mar  Rojo, 
sino  muchas  tribus  esparcidas  cu  el  territorio 
interior  de  las  Arabias.  Pero  la  muerte  de 
aquel  hombre  singular  disolvió  el  vínculo  que 
las  ligaba,  y  muy  en  breve  estallaron  sínto- 
mas de  independencia  y  de  emancipación.  Re- 
soló  se  trataba  de  sacudir  el  yugo  político,  si- 
no que  algunas  tribus,  recién. convertidas  de 
la  idolatría  al  mahometismo,  llevando  á  mal 
la  privación  del  vino ,  las  abstinencias,  las 
abluciones,  las  limosnas  y  otras  prácticas  de 
la  nueva  religión,  se  manifestaron  dispuestas 
á  volverá  sus  antiguos  errores,  y  á  la  vida 
vagabunda  del  desierto.  Propagóse  el  descon- 
tento de  una  tribu  en  otra,  y  el  estallido  de  la 
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rebelión  parecia  anunciar  un  trastorno  com- 
pleto en  la  n ación  y  en  la  religión, rcreadas  por 
ja  ambición  y  el  fanatismo  unidos  al  genio  y 
á  hi  destreza,  cuando  uno  de  los  guerreros  que 
mas  se  habían  distinguido  al  lado  del  funda- 
dor y  i[iie  mas  celo  había  manifestado  en  .la 
propagación  de  su  doctrina,  convocó  los  res- 
tos de  las  antiguas  falanges,  se  puso  á  su  ca- 
beza, esciló  su  entusiasmo  con  elocuentes  ex- 
hortaciones, y  después  de  algunas  brillantes 
acciones  de  guerra,  logró  someter  á  los  rebel- 
des y  fundar  un  magnilico  imperio,  que  debia 
asombrar  al  mundo  por  su  saber,  su  poder  y 
sus  conquistas.  Abubeker  se  erigió  á  si  mismo 
cu  caudillo  de  los  árabes,  y  fué  el  primero  de 
los  califas. 

Abubeker,  y  sus  dos  inmediatos  sucesores 
Ornar  y  Ollimau,  se  babian  impregnado  al  lado 
del  Profeta  de  aquel  espíritu  de  abnegación  y 
misticismo,  de  aquella  confianza  en  Tas  deli- 
cias de  la  vida  futura  que  forman  uno  délos 
rasgos  mas  característicos  de  la  seda.  Los 
tres  subieron  al  trono  en  la  edad  madura,  y 
creyeron  que  la  práctica  de  la  religión  y  de  la 
justicia  eran  los  mas  sagrados  deberes  de  un 
soberano.  Austeros  y  frugales  por  bábilo  y  por 
convencimiento,  su  vida  parca  y  moderada  era 
u ti  insulto  á  la  pompa  y  á  los  vicios  de  los 
monarcas  de  su  tiempo.  Abubeker  cobraba  un 
sueldo  mezquino,  apenas  suficiente  para  su 
manutención,  la  de  un  camello  y  la  de  un  es- 
clavo. So  dejó  por  su  muerte  mas  riquezas  que 
un  vestido  viejo  y  cinco  piezas  de  oro.  Ornar 
siguió  su  ejemplo,  su  comida  se  reducía  á  un 
pan  de  cebada  y  un  puñado  de  dátiles;  nunca 
bebió  mas  que  agua;  su  trage  era  una  túnica 
rola  en  doce  partes,  y  cuando  uno  de  los  mas 
opulentos  sálrapras  de  Oriente  fué  á  rendirle 
obediencia  y  someterse  á  su  dominio,  lo  en- 
contró durmiendo  entre  los  mendigos  que  pa- 
saban la  noebeen  los  escalones  de  la  mezqui- 
ta de  Medina.  Sin  embargo,  su  munificencia 
no  tenia  limites;  prodigó  el  oro  á  sus  guerre- 
ros, y  señaló  pensiones  de  3,000  pinzas  de 
piala  á  los  veteranos  que  babian  acompañado 
á  Mahoma  en  sus  campañas.  Durante  su  rei- 
nado y  el  de  su  predecesor,  los  conquistado- 
res del  Oriente  se  consideraban  únicamente 
como  servidores  de  Dios  y  padres  del  pueblo; 
el  tesoro  nacional  no  se  empleaba  mas  que  en 
el  servicio  público,  la  justicia  y  la  bondad, 
que  eran  las  reglas  de  los  primeros  calilas, 
mantenían  en  la  nación  una  severa  disciplina, 
y  en  el  gobierno  se  combinaban  la  energía  y 
la  prontitud  del  despotismo,  con  la  frugalidad 
y  moderación  del  régimen  republicano.  Los  ca- 
lifas AU  y  Moawiyah  escilaron  la  emulación 
de  sus  subditos,  el  uno  con  su  beróico  valor, 
el  airo  con  su  circunspección  y  prudencia. 
Mas  Sarde  degeneraron  estas  prendas  en  el  lu- 
jo y  vanidad  del  alcázar  de  Damasco;  pero  no 
por  esto  cesaron  de  acudirá  los  pies  del  trono 
los  tesoros  de  -  las  naciones  vencidas,  y  la 
grandeza  que  continuó  adquiriendo  la  nación 


árabe,  debe  atribuirse  mas  bien  al  espíritu  p  ú 
blico  de  que  estaba  animada,  fruto  de  la  sabi- 
duría de  sus  primeros  gobernantes,  que  á  los 
talentos  y  al  influjo  de  sus  sucesores.  Tam- 
bién debe  lomarse  en  cuenta  la  flaqueza  de 
-sus  enemigos.  El  reinado  de  Mahoma  coincidió 
con  la' decadencia  y  el  abajamiento  de  los  per- 
sas, de  los  romanos  y  de  los  bárbaros  de  Eu- 
ropa (1).  Trajano,  Constantino  y  aun  Garlo- 
Magno,  babian  rechazado  sin  dificultad  los  ala- 
qnes  de  acpicllos  hombres  medio  desnudos,  y 
lan  atrasados  en  todos  los  ramos  de  ia  civili- 
zación, y  el  fanatismo  musulmán,  si  hubiera 
aparecido  en  tiempo  de  aquellos  monarcas,-  se 
habría  aniquilado  probablemente  en  las  tosta- 
das arenas  del  desierto. 

Sea  como  fuere,  el  espíritu  dé  conquista 
fué  uno  de  los  mas  sobresalientes  rasgos  ca- 
racterísticos délos  califas,  y  del  pueblo  en 
que  dominaban.  En  los  gloriosos  dias  del  im- 
perio romano,  el  senado  nunca  emprendía  mas 
que  una  guerra  á  la  vez,  y  se  propuso  cons- 
tantemente someter  un  enemigo,  antes  de  pro- 
vocar las  hostilidades  de  otro.  Los  califas  des- 
deñaron esta  tímida  máxima;  y  arrostrando 
con  igual  vigor  á  los  sucesores  de  Augusto  y 
á  los  de  Artajerjes,  los  dos  imperios  rivales 
cayeron  al  mismo  tiempo  bajo  el  yugo  de  un 
enemigo;  digno  objeto  basta  entonces  de  su 
desprecio.  En  los  diez  años  del  reinado  de 
Ornar,  los  sarracenos  redujeron  á  su  obedien- 
cia :iG,()00  ciudades  y  castillos,  destruyeron 
4,000  iglesias  y  templos  de  cristianóse  idóla- 
tras, y  edificaron  400  mezquitas  para  el  culto 
de  Alá.  Cien  años  después  de  haber  huido 
Mahoma  de  la  Meca,  las  armas  y  el  imperio  de 
sus  sucesores  se  estendian  desde  la  India  bas- 
ta el  Océano  Atlántico,  abrazando  en  su  juris- 
dicción laPersia,  el  Egipto,  Ja  Siria,  el  Africa 
y  la  España.  Sobre  cada  una  de  estas  conquis- 
tas, cumple  á  nuestro  propósito  referir  algu- 
nos pormenores,  ya  que  ellas  constituyen 
esencialmente  la  historia  del  califazgo. 

Persia.  En  el  primer  año  del  reinado  del 
príncipe  de  los  califas,  su  lugat  teniente  Ca- 
led, llamado  la  Espada  de  Dios-  y  el  azote  de 
ios  infieles,  penetró  en  Persia  por  las  ori- 
llas del  Eufrates.  Muchas  ciudades  cayeron  ba- 
jo el  alfange  del  islamismo;  inmensa  muclie- 

(1)-  La  palabra  bárbaro  lia  tenido  cuatrtt  significa- 
Clones  (lis  Un  tas  en  otras  (antas  6pocas.de  la  antigüe- 
dad y  délos  tiempos  posteriores:  1.a  En  los  tiempos 
de  rimnoro,  el  sonido  imitativo  de  la  yoi  bárbaro, 
se.  aplicó  &  ias  tribus  incultas,  cuya  pronunciación 
era  asperísima,  y  cuya  gramática  era  imperfecta. 
2  n  Se  eslendsó  después,  usada  en  este  sentido  por 
Herodolo,  á  todas  las  naciones  eslrañas  ai  (lengnai-e 
y  al  territorio  de  Grecia.  3.a  En  la  edad  de  Planto, 
ios  romanos  so  sometieron  á  esta  insultante  dcsifrua- 
cion,  .y  se  llamaban  a  sí  mismos  barbaros.  Insensi- 
blemente la  rncron  recliaiando  para  ellos  mismos, 
para  la  Italia,  y  para  !as  provincias  sometidas  por 
sus  armas,  y  quedó  aplicada  á  las  naciones  que  no 
reconocían  su  imperio.  I  a  Por  último,- convenia  el 
nombre  en  todos  sentidos  á  los  moros  déla  cosía 
■  del  Norte  de  Africa.  Tales  dirigen  de  los  nombres 
bereberes  y  Berbería. 
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¿lumbre  de  ínfleles  sacrificados  en  el  campo  de 
batalla,  infinitos  y  ricos  despojos,  y  una  con- 
tribución de  70,000  piezas  de  oro,  fueron  las 
primicias  desús  triunfos.  Los  invasores  mismos 
quedaron  atónitos  de  tanta  prosperidad.  El  in- 
vencible Caled  pasó  á  la  guerra  de  Siria,  y  la 
de  Persia  fué  confiada  á  manos  inhábiles.  Re- 
chazados los  sarracenos,  volvieron  á  pasar  el 
Eufrates,  y  el  general  persa  Rustan  se  puso  á 
la  cabeza  de  un  ejército  de  150,000  hombres. 
Los  árabes  ocupaban  uu  campamento  situado 
en  las  llanuras  de  Cadesia,  coa  30,000  vetera- 
nos aguerridos.  AUi  aguardaron  á  pie  firme  á 
sus  contrarios.  La  batalla  duró  tres  dias  ente- 
ros. Al  amanecer  del  cuarto,  la  victoria  se  de- 
cidió en  favor  de  los  sarracenos.  El  estandar- 
te persa,  que  era  un  delantal  de  cuero,  anti- 
gua y  venerada  reliquia  de  pasadas  glorias, 
cayó  enpoder  de  los  vencedores.  Su  pérdida 
paró  de  7,000  hombres;  pero  les  valió  la  com- 
pleta sumisión  de  la  opulenta  provincia  de 
Irak,  donde  fundaron  la  ciudad  de  Bassora, 
que  todavía  se  considera  como  la  llave  del  co- 
mercio de  Persia.  El  terror  que  se  apoderó  de 
los  persas.llegó  á  tal  punto,  que  creyeron  ha- 
ber llegado  el  día  de  la  destrucción  de  so  re- 
ligión y  de  su  imperio.  Los  principales  pun- 
tos militares  fueron  abandonados  por  la  trai- 
ción ó  por  la  cobardía;  el  rey,  con  sus  teso- 
ros y  familia,  huyó  á  las  lejanas  tierras  de  Me- 
dia; Said,  lugarteniente  de  Ornar,  pasó  el  Ti- 
gris, y  se  apoderó,  después  de  una  desorde- 
nada resistencia  de  la  capital  itadayn.  En  el 
saqueo  de  esta  desgraciada  población,  los 
árabes  quedaron  deslumhrados  al  ver  los  teso- 
ros que  contenia.  Gada  cámara  qne  examina- 
ban revelaba  nuevas  preciosidades  y  nuevas 
magnificencias.  El  historiador  Abulfeda  refie- 
re pormenores  increíbles  de  este  botin.  Los 
árabes  conocieron  alli  por  primera  vez  el  al- 
canfor, de  que  hallaron  vastas  cantidades  en. 
los  sótanos  del  palacio  real.  Los  persas  em- 
pleaban esta  sustancia  en  la  fabricación  de 
bujías.  Los  invasores,  creyendo  que  era  sal, 
la  usaron  en  el  pan:  pero  el  sabor  amargo  ios 
desengañó.  Uno  de  los  salones  de  palacio  con- 
tenía una  alfombra  de  3G0  palmos  cuadrados. 
Era  toda  de  seda,  con  bordados  de  oro  y  pie- 
dras preciosas.  El  centro  representaba  un  jar- 
dín, y  lo  demás  eslaba  cubierto  de  dibujos,  de 
ñores,  árboles,  frutas  y  animales.  El  general 
árabe  envió  este  regalo  al  califa,  el  cual,  mi- 
rando en  la  parte  artística  una  profanación 
opuesta  á  las  leyes  del  Koran,  mandó  desha- 
cer el  tejido,  y  repartió  el  oro  y  las  pedrerías 
entre  los  generales.  Alí  vendió  !a  parte  que 
le  tocó  de  este  despojo  en  20,000  dracmas. 
También  interceptaron  los  conquistadores  la 
muía  que  llevaba  la  tiara,  la  coraza,  el  cintu- 
rony  los  brazaletes  del  rey:  joyeles  de  incalcu- 
lable valor.-  Al  saqueo  y  toma  de  la  capital,  su- 
cedieron la  fuga  de  los  ¿abitantes,  y  la  deca- 
dencia del  pais  circunvecino.  Ornar,  descon- 
tento con  la  situación  de  aquella  ciudad,  fun- 


dó otra  en  las  orillas  occidentales  del  Eufra- 
tes, y  le  puso  por  nombre  Cufa.  La  conquista  de 
todo  el  territorio  persa,  acabó  por  las  bata- 
llas de  Jalula  y  Sehavend.  Después  déla  pérdi- 
da de  la  primera,  el  rey  Yezdegerd,  fué  á  ocul- 
tar su  vergüenza  en  los  montes  de  Farsisían. 

Sirte.  La  conquista  de  esta  hermosa  re- 
gión, pertenece  ¡á  los  tiempos  de  Abubeker,  el 
primero  de  los  califas.  Apenas  hubo  restable- 
cido la  unidad  de  la  fé  y  del  gobierno,  despa- 
chó á  todas  las  tribus  una  circular  concebida 
en  estos  términos:  «En  nombre  del  mas  mi- 
sericordioso Dios,  á  todos  los  creyentes  salud 
y  felicidad,  y  la  mcrcedy  la  bendición  de  Dios 
sean  con  vosotros.  Alabo  al  Altísimo,  y  lerue- 
go  por  su  profeta  Mahoma.  Esta  tiene  por  ob- 
jeto poner  en  vuestro  conocimiento  que  he  re- 
suelto enviar  los  verdaderos  creyentes  á  Siria, 
para  arrancarla  de  manos  de  infieles,  y  tened 
entendido,  que  pelear  por  la  religión  es  obe- 
decer á  Dios,  ii  Inmensas  muchedumbres,  res- 
pondiendo á  este  llamamiento,  acudieron  ¡i 
Medina.  El  califa  les  pasó  revista,  y  áió  id 
mando  del  ejército  al  anciano  Abu  Obcidali, 
antiguo  compañero  de  Mahoma.  Los  árabes 
empezaron  la  invasión  apoderándose  de  mu- 
chas ciudades  abiertas,  hasta  que  llegaron  á 
las  inmediaciones  do  Bosra,  que  había  sido 
grandemente  fortificada  por  los  emperadores 
romanos.  En  el  primer  ataque  fueron  rechaza- 
dos con  gran  pérdida,  y  mayor  habría  sido  sin 
la  oportuna  llegada  de  Caled  con  1,500  caba- 
llos. Caled  reprobó  la  empresa,  pero  restable- 
ció la  batalla,  y  salvó  la  vida  á  uno  de  ¡os 
principales  caudillos.  Estimulados  por  aquellas 
primeras  ventajas,  la  .población  y  la  guarni- 
ción de  Bosra,  abrieron  las  puertas  de  la  ciu- 
dad y  salieron  á  pelear  á  la  llanura;  pero  los 
cristianos,  acostumbrados  á  largos  años  de 
paz  y  de  holgura,  fueron  incapaces  de  resis- 
tir el  ímpetu  de  sus  fanáticos  enemigos.  Estos 
quedaron  dueños  del  campo  de  batalla,  y  lo 
fueron  muy  en  breve  de  la  ciudad  por  la  trai- 
ción de  su  gobernador  romano.  No  satisfeebo 
con  esta  infamia,  abrazó  públicamente  el  tela- 
mi  smo. 

A  la  toma  de  Bosra ,  sucedió  la  de  Damas- 
co, antigua  capital  do  Siria  ,  célebre  por  su 
importancia  política  y  mercantil ,  no  menos 
que  por  sus  deliciosos  alrededores.  Después 
de  varios  encuentros  parciales  con  las  trapas 
de  la  guarnición,  y  en  los  momentos  de  poner 
un  sitio  formal  á  la  plaza,  los  árabes  supieron 
que  los  damascenos  aguardaban  numerosos 
socorros.  Con  esto  resolvieron  suspender  el 
sitio ,  y  salir  al  encuentro  de  las  tropas  anun- 
ciadas, luciéronlo  asi,  y  consiguieron  dorro- 
íarlas;  pero  sus  pérdidas  habían  sido  grandes 
y  necesitaban  aumentar  sus  fuerzas  para  enn- 
tinuar  el  ataque.  Entre  tanto  el  emperador  llo- 
radlo ,  residente  á  la  sazón  en  Antioquia, 
asustado  con.los  progresos  de  aquellos  enemi- 
gos, desconocidos  hasta  entonces,  y  temiendo 
la  pérdida  de  Damasco,  reunió  un  ejército  de 
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70,000  romanos,  griegos  y  sirios,  los  cuales, 
bajo  el  mando  de  Vcrdun ,  se  pusieron  acele- 
radamente en.  marcha,  y  no  tardaron  en  dar 
vista  al  enemigo.  En  presencia  de  ambas  hues- 
tes ,  un  venerable  griego  salió  de  las  illas  im- 
periales ,  y  oíreció  en  cambio  de  su  retirada, 
un  turbante ,  una  túnica  y  nna  pieza  de  oro  á 
cada  soldado,  decuplando  la  misma  oferta  para 
el  general,  y  centuplicándola  para  el  califa. 
Caled  respondió  con  una  sonrisa  de  desprecio: 
<i Perros  cristianos,  optad  entre  el  Koran,  el 
tributo  ó  el  acero.  Somos  gente  que  se  deleita 
en  la  guerra ,  despreciamos  vuestra  mezquina 
limosna,  y  esperamos  muy  en  breve  ser  due- 
ños de  vuestras  personas,  de  vuestras  familias 
y  de  vuestras  riquezas.»  Sin  embargo,  bajo 
este  aparente  desden ,  se  ocultaban  grandes 
inquietudes ,  pues  todo  el  ejército  confesaba 
que  jamás  Labia  visto  una  Irnoste  tan  formi- 
dable. Empeñáronse  dos  terribles  conllictos,  y 
Caled  sostuvo  coa  igual  firmeza  las  flechas  del 
enemigo  y  el  desaliento  de  sus  tropas.  Al  fin, 
cuantió  las  armas  del  ejercito  imperial  estaban 
tan  exhaustas  como  sus  fuerzas  fisicas,  dió  la 
señal  del  ataque,  que  lo  fué  también  de  la  vic- 
toria. Los  restos  vencidos  huyeron  á  Cesárea, 
Antioquia  y  Damasco.  La  distribución  de  los 
opimos  despojos  de  que  se  apoderaron  los  ven- 
cedores ,  se  dejó  para  cuando  esla  última  ciu- 
dad emu'bolaso  el  estandarte  del  Profeta. 

Empezó  de  nuevo  el  sitio  con  redoblado 
ardor,  y,  al  cabo  de  setenta  dias,  agotadas  las 
provisiones,  los  gefes  mas  valientes  de  la 
guarnición  empezaron  i  tratar  de  someterse 
á  las  duras  exigencias  de  la  necesidad.  En  las 
relaciones  que  la  guerra  habia  establecido, 
aprendieron  á  temer  la  fiereza  de  Caled,  y  á 
respetar  las  suaves  virtudes  de  Abu  Obeidah. 
Cien  diputados  escogidos  entre  el  clero  y  la 
nobleza ,  se  presentaron  á  media  noche  en  la 
tienda  de  aquel  respetable  caudillo.  Los  reci- 
bió y  despidió  con  cortesía,  y  volvieron  á  la 
ciudad  con  un  convenio  escrilo,  en  que  se  les 
prometía  poner  término  á  las  hostilidades, 
permitir  la  salida  de  los  que  quisieran  emi- 
grar, con  todos  los  efectos  que  llevasen  con- 
sigo ,  reservando  para  Jos  subditos  del  califa 
sus  tierras  y  sus  casas,  y  el  uso  de  siete  igle- 
sias. Con  estas  condiciones  ,  y  quedando  en 
rehenes  algunos  habitantes  de  alta  condición, 
la  puerta  de  la  ciudad  mas  próxima  al  campa- 
mento les  fué  abierta,  y  por  ella  hicieron  sh 
entrada  Aba  Obeidah  y  algunas  de  sus  tropas, 
las  cuales  comportándose  con  tanta  modera- 
ción como  su  gefe ,  recibían  por  todas  partos 
muestras  de  la  gratitud  de  un  pueblo,  á  quien 
habían  salvado  de  la  destrucción.  Mas  durante 
esla  merecida  ovación,  en  otra  parte  de  la  ciu- 
dad se  representaba  una  escena  de  diferenlc 
carácter.  Cien  árabes  asaltaron  la  muralla  de 
la  pacte  de  Oriente  ,  y  facilitaron  la  entrada  á 
un  enemigo, mas  'terrible.  Por  esta  penetró  Ca- 
led gritando  :  «No  deis  cuartel  á  los  enemigos 
de  Dios, »  y  en  efecto ,  un  torrente  de  sangre 


cristiana  inundó  las  calles  de  Damasco.  Cuando 
llegaron  estos  furiosos  á  la  iglesia  de  Santa 
'Maris,  quedaron  atónitos  al  ver  la- actitud  pa- 
cifica de  tas  tropas  de  la  guarnición.  Abu 
Obeidah  se  dirigió  á  su  compañero  y  le  dijo: 
«Dios  ha  puesto  esta  ciudad  en  mis  manos, 
tiara  evitar  á  los  fieles  el  trabajo  de  pelear. — 
¿Y  no  soy.  yo,  respondió  Caled  indignado,  el 
teniente  del  califa?  ¿No  be  tomado  la  ciadad. 
por  asalto?  Ni  uno  solo  de.  estos  perros  ba  de 
quedar  vivo:  á  ellos. »  Los  Bambrientos  y  crue- 
les árabes  habrían  obedecido  gustosos  el  san- 
guinario decreto ;  pero  se  interpuso  con  fir- 
meza Abu  Obeidah,  y  prevaleció  su  autoridad. 
Colocándose  entre  los  trémulos  habitantes  y 
los  árabes  de  Caled,  reclamó  el  cumplimiento 
de  su  palabra,  y  pidió  que  se  suspendiese  todo 
acto  hoslil  hasia  la  decisión  del  califa.  Los 
dos  gefes  se  retiraron  á  la  iglesia,  y  después 
de  un  vehemente  debate,  Caled  se  sometió  ála 
voluntad  de  su  compañero.  Se  impuso  un  tri- 
buto, que  los  damasceuos  aceptaron,  y  todavía 
á  la  hora  esla  20,000  cristianos  habitan  tran- 
quilamente aquellos  muros. 

Los  cristianos  que  no  habían  querido  so- 
molerse  al  tratado,  salieron  de  la  ciudad,  en 
virtud  de  una  de  sus  cláusulas ,  llevando  con- 
sigo sus  riquezas  y  equipage ,  y  capitaneados 
por  el  valiente  gobernador  Tomás.  Su  emigra- 
ción dió  lugar  á  uno  de  los  mas  interesantes 
episodios  dé  este  terrible  drama.  Dn  noble  jo- 
ven era  el  pro  metido  esposo  de  una  doncella 
tan  rica  como  ilustre.  Llamábanse  Jonás  y  Eu- 
doxia,  y  sus  padres  no  habían  querido  que  se 
celebrasen  las  bodas  en  medio  de  aquellos 
conflictos.  Durante  el  asedio,  los  dos  amantes 
pudieron  salir  de  la  ciudad  seduciendo  á  los 
guardias  de  una  de  sus  puertas;  pero  Jonás, 
que  caminaba  delante,  sorprendido  poruña 
partida  ,.  gritó  en  griego  a  Eudoxia  que  retro- 
cediese. Presentado  á  Caled,  Jonás  se  declaró 
mahometano,  y  empezó  á  cumplir  con  los  de- 
beres de  tal.  Cuando  tos  árabes  tomaron  po- 
sesión de  la  ciudad ,  Jonás  acudió  al  monasíe- 
rio  en  que  se  habia  refugiado  so  querida ,  la 
cual  no  vió  en  él  á'su  antiguo  amante,  sino  á 
un  despreciable  apóstata,  y  huyó  de  su  vista 
incorporándose  con  los  otros  emigrados.  Caled 
quiso  perseguir  á  los  fugitivos.  Jonás  lo  instó 
á  cometer  este  acto  de  perfidia,  y  conociendo 
el  terreno  de  las  inmediaciones ,  se  obligó  á 
guiarlo.  Cuatro  mil  hombres  de  á  caballo  lo 
siguieron  en  esta  espedicion.  En  efecto,  el 
éxito  correspondió  úsus  deseos.  Todos  los  fu- 
gitivos del  sexo  masculino  perecieron  álos  filos 
de  la  espada.  En  el  tumulto  del  ataque,  Jonás 
buscó  y  descubrió  al  objeto  de  su  amor,  pero  el 
resentimiento  de  Eudoxia  se  había  exaltado  con 
aquel  nuevo  rasgo  de  maldad,  y  el  modo  que 
tuvo,  de  responder  á  las  caricias  de  su  aman- 
te, fué  clavarle  un  puñal  en  el  corazón.  Esta 
espedicion  dé  Caled  coincidió  con  la  eleva- 
ción de  Ornar  al  trono.  El  nuevo  califa  des- 
aprobó la  conducta  de  su  lugarteniente,  aun- 
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que  sin  dejar  de  admirar  su  valor,  y  lo  retiró 
del  ejercito  do  Siria. 

la  órdeit  no  llegó  á  tiempo  de  privar  á  la 
Espadada  Dios  de  un  nuevo  triunfo.  Supieron 
los  árabes  que  á  30  leguas  de  Damasco,  en  un 
pueblo  llamado  Abyla,  iba  á  celebrarse  una  fe- 
ria que  reunía  todas  las  riquezas  del  Oriente. 
Era  también  aquel  punió  la  residencia  de  un 
santo  ermitaño,  á  quien  visitaban  millares  de 
peregrinos,  y  aquel  año  debían  solemnizarse 
allí  las  bodas  de  la  bija  del  gobernador  de  Trí- 
poli. Abdaliab,  á  la  cabeza  de  500  caballos, 
recibió  la  orden  de  atacar  y  despojar  aquellos 
infieles.  Al  acercarse  á  los  muros  de  Abyla, 
supo  que  el  número  de  hombres  que  kabian 
concurrido  „á  la  feria  pasaba  de  10,000,  ade- 
mas de  5,000  ginetes  armados,  que  formaban 
la  escolta  de  ía  novia.  Las  tropas  se  detuvie- 
ron: pero  Abdaliab  declaró  que  no  retrocede- 
ría; que  el  galardón  que  lo  estaba  preparado 
era  inmenso  en  este  mundo  ó  cu  el  otro;  que, 
sin  embargo,  cada  hombre  procediese  seguu 
su  inclinación.  Mi  nao  solo  (le  sus  soldados 
volvió  atrás.  Los  sarracenos  empezaron  la  em- 
presa, divididos  en  cinco  escuadrones;  pero 
no  pudieron  hacer  frente  á  la  superioridad  del 
enemigo.  Ya,  después  de  una  obstinada  resis- 
tencia, empezaba  á  desmayar  su  brio;  ya  se 
les  caían  las  armas  de  la  mano,  cuando  se  apa- 
reció Caled  con  un  numeroso  refuerzo.  Esta  fué 
la  seüat  de  lá  derrotade  los  cristianos.  En  bre- 
ves instantes  fueron  deshechas  sus  huestes,  y 
perseguidos  sus  restos  bástalas  orillas  del  rio 
de  Trípoli.  Todas  las  riquezas  de  la  feria.,  la 
novia  con  cuarenta  doncellas  que  la  acompaña- 
ban, y  los  caballos  y  armamento  de  su  escol- 
ta, cayeron  en  manos  del  vencedor.  El  ermita- 
ño conservó  la  vida  después  de  una  larga  con- 
troversia con  Caled,  y  quedó  solo  en  aquella 
vasta  escena  de  saqueo  y  matanza. 

Las  espléndidas  ciudades  de  Heliópolis  y 
Etnesa  cedieron  á  la  cimitarra  de  los  oonquis- 
dores.  Tantas  y  tan  repelidas  desventuras, 
escilaron  de  nuevo  los  temores  de  lleraclío  y 
lo,  impulsaron  á  echar  mano  de  sus  últimos 
recursos,  para  preservar  al  imperio  de  la  in- 
minente ruma  que  lo  amenazaba.  De  las  pro- 
vincias deEuropayAsia  sedespacbaron-SO.OOO 
hombres,  una  gran  parto  de  los  cuales  eran 
árabes  cristianos,  mandados  por  Jabalah-  lle- 
raclío maudó  que  no  se  diese  mas  que  una  ba- 
talla, la  cual  decidida  de  un  golpe  la  sueríe 
del  Oriente.  El  rumor  de  tan  ingenies  prepara- 
tivos llegó  á  los  oídos  de  los  gefes  árabes  en, 
su  campamento  de  Emesa.  Juntóse  un  consejo 
de  guerra,  y  aunque  algunos  caudillos  opina- 
ron por  la  retirada  al  desierto,  prevaleció  el 
dictámen  de  los  mas  resueltos,  y  se  decidió 
acudir  á  la  suerte  de  las  armas.  Con  un  auxi- 
lio de  8,000  hombres  que  el  califa  les  envió 
con  estraordinaria  celeridad,  los  invasores  se 
pusieron  en  marcha,  y  encontraron  al  enemi- 
go en  las  orillas  de  un  arroyo  llamado  Ycr- 
muk.  Allí  se  dió  una  de  las  mas  sangrientas 


batallas  que  ilustraron  la  gloria  militar  de  los 
sarracenos.  En  ella  tomó  par-te  un  escuadrón  de 
mugéres  árabes  áquienes  no  eran  desconocidos 
el  manejo  del  caballo  y  el  uso  de  la  lanía.  Lá 
exhortación  del  general  fué  breve  y  elocnenl  : 
«El  paraíso  está  delante  de  nosotros,  y  detrás 
tañemos  el  infierno  y  el  diablo.»  Tres  veces  se 
retiráronlos  árabes  en  desurden  ,  y  oirás  lau- 
tas los  obligaron  las  mugeres  á  volver  á  la  ac- 
eitón. Mas  de  4,000  quedaron  en  el  campo  de 
batalla,  pero  suya  fué  la  victoria,  y  decisiva 
como  la  liabia  querido  lleraclío,  aunque  ea 
daño  suyo.  Los  vencedores  gozaron  un  mes  de 
reposo  en  las  delicias  de  Damasco.  Aba  Obei- 
dak  dividió  el  despojo  con  escrupulosa  igual- 
dad. De  él  participaron  hombres  y  caballos, 
dándose  doble  porción  á  los  que  eran  de  raza 
pura  árabe. 

En  seguida  se.  puso  sitio  á  Jerusalcn,  y  du- 
rante cuatro  meses  se  hicieron  varios  proyec- 
tos do  capitulación.  Ornar  creyó  que  su  presen- 
cia era  necesaria,  cuando  se  trataba  de  una 
ciudad  lan  importante  bajo  el  punto  de  vista  re- 
ligioso, ademas  de  que  los  sitiados  no  querían 
tratar  sino  con  él.  Púsose  en  marcha,  montado 
en. un  camello  rojizo  que  ademas  de  su  per- 
sona, llevaba  un  saco  de  trigo,  otro  de  dátiles, 
una  vasija  de  madera,  y  una  bola  de  cuero  coji 
agua.  Durante  esta  jornada,  no  se  ocupó  mas 
que  en  administrar  justicia,  aliviar  á  los  pue- 
blos del  peso  de  los  tributos,  reprimir  la  es- 
candalosa poligamia  de  los  árabes,  y  despa- 
jarlos de  las  preciosas  vestiduras  y  adornos 
afeminados,  frutos  de  sos  violencias  y  rapi- 
ñas. Cuando  llegó  á  vista  de  Jerusalen,  escla- 
mó en  alta  voz:  «Dioses  victorioso,  Señor,  dad- 
nos una  fácil  conquista. « Después  de  haber  lir- 
mado  la  capilulacion,  entró  en  la  ciudad  sin  pre- 
caución nimiedo.  El  patriarca Soí'ronio  se  inclinó 
delante  de  su  nuevo  señor ,  pensando  en  las 
palabras  de  Daniel:  «La  abominación  de  la  de- 
solación está  en  el  lugar  santo."  Ornar  se  de- 
tuvo diez  días  ■  en  Jerusalen,  y  después  de 
haber  mandado  edilicar  una  mezquita  en  el 
sitio  en  que  estuvo  el  templo  de  Salomón,  y  de 
haber  arreglado  los  negocios  del  gobierno,  re- 
trocedió á  Medina,  donde  fué  recibido  con  el 
entusiasmo  del  mas  ciego  fanatismo. 

No  quedaban  en  Siria  mas  que  dos  ciuda- 
des importantes  sometidas  al  imperio:  Alepoy 
Aüüoquiu.  La  primera  fué  escalada  por  00 
hombres,  que  aprovechándose  de  la  oscuridad 
de  la  noche,  en  que  el  gobernador  y  los  ha- 
bitantes se  entregaban  á  la  alegría  de  un  fes- 
tín, abrieron  las  puertas  á  los  invasores.  U 
opulenta,  la  voluptuosa  Antioquia,  residencia 
favorita  del  emperador,  centro  del  lujo,  dolos 
placeres  y  de  las  artes,  evitó  las  penalidades 
de  un  asedio  pagando  300,000  piezas  de  oro, 
y  quedó  degradada  en  la  clase  de  segunda 
ciudad  del  reino.  Heraclio,  que  se  liaLiia  porta- 
rlo con  valor  y  pericia  militar  en  su  guerra 
contra  los  persas,  se  dejó  intimidar  por  la  ra- 
pidez de  las  conquistas  de  aquellos  nuevos 
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enemigos.  Atribuyó  tantas  desventuras  á  sus 
pecados,  y  los  confesó  en  voz  alta  en  ta  catc- 
dral  de  Antioquia,  y  en  presencia  de  los  pre- 
lados y  del  clero.  En  la  hora  de  la  adversidad, 
peaetrado  de  terror,  y  creyéndose  incapaz  dé 
reprimir  el  tórrenle  que  inundaba  sus  domi- 
nios, huyó  secretamente  de  Antiorpiia,  dando 
un  eterno  adiós  ásu  predilecta  Siria.  Los  ven- 
cedores avanzaron  hacia  la  costa,  y  se  apode- 
raron sin  resistencia  de  Trípoli  y  Tiro.  Cesárea 
compró  su  seguridad  por  200,000  piezas  de 
oro,  y  el  vasto  territorio  que  ocupaban  las 
ciudades  de  Ramla;  Plolemais.  Sichem,  Gaza, 
Ascalona,  Tidon,  Gabala,  I.aodicea,  Apamea  y 
ilierópolis,  imploró  la  piedad  de  los  mahome- 
tanos, y  aceptó  el  yugo  que  quisieron  impo- 
nerle. Siria  entera  quedó  en  posesión  de  los 
califas  700  años  después  de  haber  despojado 
Tompeyo  alli mismo  al  último  de  los  reyes  ma- 
cedonios.  Por  su  situación,  por  sus  recursos, 
y  por  sus  puertos,  estaba  destinada  á  ser  el 
punto  central  de  las  futuras  conquistas.  Ál 
Norte  de  aquel  reino,  los  árabes  pasaron  el 
monte  Tauro,  y  redujeron  á  su  obediencia  to- 
da la  Ciücia  con  su  capilal  Tarsis,  antiguo  y 
espléndido  monumento  de  los  reyes  asirlos, 
Al  Este,  se  esparcieron  por  las  orillas  del  Eu- 
frates y  del  Sigris.  Al  Oeste,  Siria  está  limitada 
por  el  mar  y  por  el  Líbano.  Alli  encontraron 
ím  nuevo  poderío.  Con  una  escuadra  de  1,700 
liaras,  tripuladas  por  habitantes  del  desierto, 
pusioron  en  fuga  á  la  armada  imperial ,  y  sa- 
quearon las  costas  de  Chipre,  Bodas  y  ias-  Gi- 
clades. 

Egipto.  La  tierra  de  los  Faraones  conser- 
vaba grandes  restos  de  su  antigua  grandeza. 
Su  lerritorio  estaba  cubierto  de  magnificas 
ciudades;  su  arquitectura  era  fuerte  y  sólida, 
y  el  Tillo,  con  sus  numerosos.conli'ibtiyenles 
formaba  un  sistema  de  defensa,  incspugnable 
al  parecer.  Siendo  ademas  el  granero  del  im- 
perio, era  de  esperar  que  todas  sus  fuerzas  se 
emplearían  en  la  defensa  de  tan  importante 
posesión.  Ninguna  de  estas  consideraciones 
bastó  á  detener  al  intrépido  Amru.  Con  una  di- 
visión de  4,000  hombres  emprendió  una  con- 
cpiisla  que  habia  costado  tantas  campañas'  á  los 
romanos,  y  su  primer  hazaña  fué  la  loma  de 
Pelúsio,  llave  del  Egipto,  desde  donde  sus  tro- 
pas penetraron  hasia  las  ruinas  de  Heliópolis, 
y  el  punto  que  hoy  ocupa  el  Cairo. 

Al  Oeste  del  Nilo,  y  ¿  corta  distancia  de  las 
pirámides,  Mentís  ostentaba  todavía  la  opulen- 
cia de  sus  antiguos  monarcas.  Bajo  el  reinado 
délos  Toloúieos  y  délos  Césares,  la  residen- 
cia del  gobierno  se  había  removido  á  la  costa 
del  mar.  La  antigua  capital  estaba  eclipsada 
por  las  artes  y  el  comercio  de  Alejandría:  sin 
embargo,  en  tiempo  de  Augusto,  y  aun  en  el- 
te  Constantino,  Mentís  figuraba  como  una  de 
las  principales  ciudades  del  reino.  Las  orillas 
del  rio,  que  tiene  alli  3,000  pies  de'  ancho,  se 
comunicaban  por  un  puente  flotante,  apoyado 
en  la  isla  de  Rouda,  que  está  en  medio  de  la 


corriente.  En  la  estremidad  oriental  del  puen- 
te, estaba  Babilonia,  defendida  por  una  gran 
fortaleza.  A  este  punto  dirigió  sus  ataques 
Amru,  sostenido  por  otros  4,000  veteranos  re- 
cíen  enviados  por  el  califa,  y  por  las  máquinas 
de  guerra  que  les  sumiBisfíarán  la  actividad  y 
la  destreza  de  los  sirios.  El  silio  fué  largo,  re- 
ñido, y  no  siempre  feliz  para  los  sitiadores.  Al 
cabo  fueron  dueños  de  la  ciudad:  pero  las  pér- 
didas que  habían  esperimenlado,  y  el  conoci- 
miento que  habían  adquirido  del  poder  y  de  la 
resolución  de  los  egipcios,  . les  inspiraron  gra- 
ves recelos  acerca  del  éxito  de  las  futuras 
operaciones.  Ya  comenzaban  á  circular  en  el 
ejército  provéelos  y  deseos  de  retirada,  cuan- 
do la  suerte  les  proporcionó  un  aliado  podero- 
so, que  cambió  enteramente  el  aspecto  de  las 
cosas. 

Los  cristianos  cnptos,  cophtos  ó  jacobifas, 
formaban  una  parte  importantísima  de  la  po- 
blación egipcia.  Perseguidos  por  los  empera- 
dores, se  habían  trasformado  de  secta  oscura 
en  nación  importante,  y  no  tenia  limites  el 
odio  con  que  miraban  á  los  griegos,  á  quienes 
el  imperio  habia  confiado  la  defensa,  el  go- 
bierno y  todos  los  empleos  públicos  de  la  na- 
ción. A  su  cabeza  se  hallaba  nn  egipcio  noble 
y  rico,  llamado  Mokawkas,  quien  á  fuerza  de 
astucia  y  disimulo  habia  merecido  la  confianza 
de  Heraclio,  y  el  cual,  nombrado  por  él  para 
oprimir  á  los  coptos,  profesaba  en  secreto  su 
religión,  y  solo  aguardaba,  para  levantar  el 
pendón  déla  rebeldía,  que  la  saeríele  depa- 
rase una  favorable  oportunidad.  No  podia  pre- 
sentarse ningnnamas  ventajosa  que  la  proxi- 
midad de  los  árabes.  llokawkas  se  puso  en 
comunicación  secreta  con  Amru.  Estipuláronse 
condiciones  recíprocas  de  favor  y  alianza.  Am- 
ru prometió  la  emancipación,  y  los  eoplos 
auxilios  de  todas  clases,  y  nn  tributo  de  dos 
piezas  de  oro  por  cabeza.  Con  estos  socorros, 
el  ejército  emprendió  su  marcha  de  Mentís  á 
Alejandría.  La  nación  entera  abandonó  enton- 
ces á  sus  opresores,  y  los  griegos  se  vieron 
aislados  en  medio  de  una  nación  que  los  abor- 
récia.  El  magistrado  huyó  del  pretorio,  y  el 
obispo  del  altar.  Las  guarniciones  distantes, 
cayeron  en'  manos  de  los  desafectos,  y  si  el 
Nilo  no  hubiera  proporcionado  un  medio  segu- 
ro de  salvación,  ni  un  griego  solo  se  hubiera 
preservado  del  puñal  de  los  rebeldes,  ó  "del  al- 
tange  de  los  invasores. 

Los  fugitivos  se  acogieron  á  la  ciudad  ame- 
nazada, y  juraron  defenderla  hasta  la  última 
estremidad.  Las  peripecias  de  esle  memorable 
silio  llenarían  volúmenes  enteros.  Duró  catorce 
meses,  y  los  árabes,'que  habían  recibido  gran- 
des refuerzos  de  íropas,  perdieron  en  el  ase- 
dio 23,000.,  combatientes.  Dueños  por  íin  de 
sus  muros,  dejaron  embarcar  los  restos  de  la 
guarnición,  y  Amru  escribió  al  califa  estas  no- 
tables palabras:  «He  tomado  la  gran  ciudad  del 
Occidente.  Me  es  imposible  numerar  sus  ri- 
quezas y  describir  su  hermosura.  Me  aonlen- 
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turé  con  decirte  que  contiene  4,000  palacios,, 
4,000  bañas;  400  teatros  y  otros  sitios  de  di- 
versión, 12,000  ti  ondas  delegumbres,  y  40,000 
indios  tributarios.  La  ciudad  lia  sido  lomada 
por  la  fuerza  ,  sin  tratado  ni  capitulación ,  y 
los  fieles  desean  coger  el  fruto  de  sus  victo- 
rias.» El  califa  rechazó  toda  idea  de  saqueo, 
y  mando  que  se  reservasen  los  tesoros  y  los 
tributos  de  Alejandría  paira  el  servicio  públi- 
co y  la  propagación  de  la  fe.  La  noticia  de  es- 
te calamitoso  suceso  acabó  de  postrarla  decli- 
nante salud  de  Heraclio,  el  cual  murió  siete  se- 
manas después  de  la  toma  de  Alejandría.  Bajo 
el  reinado  "de  su  nieto  y  sucesor,  los  clamores 
del  pueblo,  privado  de  su  acostumbrado  ali- 
mento, obligaron  al  gobierno  bizantino  á  pen- 
sar en  el  recobro  de  aquel  vasto  depósito  de 
las  cosechas  del  Egipto.  En  el  espacio  de  cua- 
tro años,  el  puerto  y  las  fortificaciones  fueron 
ocupadas  dos  veces  por  las  armas  del  imperio. 
Dos  veces  fueron  rechazadas  con  graves  per- 
didas, y  Amru  juró  que  si  se  verificábala  ter- 
cera tentativa,  dejaría  la  ciudad  tan  accesible 
por  todas  partes  como  la  casa  de  una  pros- 
tituta. En  efecto,  desmanteló  una  parte  de  las 
fortificaciones;  pero  se  mostró  iiidiflgente  con 
los  habitantes,  y  la  mezquita  de  la Miseriáír- 
'  dia  se  alzó  en  el  sitio  en  que  pudo  contener  e! 
furor  de  sus  tropas  sedientas  de  sangre  y  de 
botin. 

Con  esta  parte  de  la  historia  se  liga  la  del 
incendio  de  la  famosa  biblioteca  de  Alejandría, 
referida  por  primera  vez  en  la  obra  intitulada 
Dinastía;,  escrita  por  el  árabe  cristiano  Abul- 
faragio.  Segnn  esta  narrativa,  ira  filósofo  de 
la  escuela  do  Alejandría,  que  se  habia  hecho 
muy  amigo  de  Amru,  le  suplicó  que  le  per- 
mitiese apoderarse' de  aquel  precioso  depósitp 
del  saber  humano.  El  caudillo  sarraceno  no 
se  atrevió  á  condescender  con  esta  petición  sin 
el  permiso  del  gefe  de  los  creyentes.  Ornar 
respondió:  «Si  esos  escritos  están  de  acuerdo 
caulas  doctrinas  del  Koran,  son  inútiles,  y  no 
hay  razón  para  conservarlos.  Si  no  cstáu  de 
acuerdo  con  aquel  libro  de  Dios,  son  perni- 
ciosos, y  deben  ser  destruidos.»  Esta  seuten- 
cia  fué  inmediatamente  ejecutada  Los -libros 
de  pergamino  y  de  papel  se  destruyeron  en 
los  4,000  bu  ños  de  la  ciudad  ,  y  tal  era  su  in- 
creíble cantidad,  que  apenas  bastaron  seis  me- 
ses para  agotar  aquel  eslraordinario  combus- 
tible. Desde  la  publicación  de  la  obra  A  que 
hemos  hecho  alusión,  todos  los  historiadores 
han  repetido  la  anécdota,  y  hoy  sirve  de  pun- 
to general  de  comparación  á  todos  los  actos 
que  el  fanatismo  y  la  ignorancia  diclan  con- 
tra los  monumentos  de  la  ciencia  y  del  arte. 

Sin  embargo  ,  el  erudito  y  minucioso  his- 
toriador inglés  Gibbon,  (1)  no  solóla  pone  en 
duda,  sino  que  la  relega  á  la  categoría  de  las 
fábulas.  La  solitaria  narración  de  un  eslran- 
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gero  que  escribía  seiscientos  años  después  del 
hecho  .que  refiero,  y  en  los  confines  de  la  Me- 
dia, está  mas  que  neutralizada  por  el  silencio 
de  dos  escritores  contemporáneos,  que  se  pro- 
pusieron conservar  á  la  posteridad  los  ponue- 
ñores  do  la  toma  de  Alejandría:  el  uno,  el  pa- 
triarca Eutíquio,  y  el  otro  Elmacin ,  historia- 
dor sarraceno.  Ademas  que  ¡a  sentencia  de 
Ornar  repugna  á  su  carácter  notorio  de  bondad 
y  justicia  ,  y  á  la  ortodoxia  de  los  casuistas 
mahometanos;  los  cuales  espresamentc  decla- 
ran que  los  libros  hebreos  y  cristianos  en  pe 
se  trata  de  ciencias,  deben  ser  escrupulosa- 
mente conservados  para  el  uso  de  los  fieles. 

Después  de  este  famoso  hecho  los  maho- 
metanos qnedaron  dueños  del  Egipto,  que  to- 
davía conservan.  Amru  lo  gobernó  con  pru- 
dencia y  sabiduría.  Arregló  la  hacienda  públi- 
ca, suprimiendo  el  tributo  personal,  y  estable- 
ciendo contribuciones  sobre  los  provechos  de 
todo  género  de  industria;  fomentó  la  agricul- 
tura y  el  comercio,  y  abrió  la  comunicación 
entre  ellíilo  y  el  mar  Rojo,  por  medio  de  un 
canal  de  ochenta  millas  de  largo.  Tal  fué  la 
importancia  de  esta  conquista  tanto  por  su  si- 
tuación como  por  su  riqueza,  que  llegó  áser 
centro  del  imperio  árabe,  y  el  califa  trasladó 
su  trono  y  residencia  de  Medina  á  Damasco 
por  su  proximidad  á  tan  importante  región. 

Africa.  El  califa  Othman  fué  el  primero 
que  emprendió  la  conquista  de  Africa  desde  el 
Kilo  hasta  el  Atlántico.  Un  ejército  de  20,000 
hombres  salió  de  Medina  con  esle  designio, 
oíros  20,000  se  les  reunieron  en  Mentís,  y 
Abdallah  fué  nombrado  general  en  gefe  de  es- 
tas fuerzas.  Después  ,  de  una  penosa  marcha 
por  el  desierto  de  Barca,  empresa  delante  do  la 
cual  desmayó  el  brío  de  los  romanos,  los  ára- 
bes plantaron  sus  tiendas  en  frente  de  Trípoli, 
ciudad  marítima,  en  que  se  habían  concen- 
trado gran  parte  de  las  fuerzas  imperiales  de 
Africa.  Las  murallas  resistían  los  ataques  de 
los  invasores,  cuando  el  prefecto  Gregorio  se 
presentó  por  retaguardia,  y  poco  faltó  para 
obligarlos  á  levantar  el  asedio.  Sin  embargo, 
se  le  hicieron  proposiciones,  á  que  respondió 
con  desdeñosa  negativa.  Los  dos  ejércitos 
combatieron  por  espacio  de  muchos  dias  des- 
de el  amanecer  hasta  el  ocaso.  Lahija  de  r>re- 
gorio,  doncella  de  incomparable  hermosura  y 
de  gran  espirito,  educada  en  los  ejercicios 
militares,  y  diestra  en  el  manejo  del  caballo 
y  de  la  lanza,  peleó  con  intrepidez  al  lado  de 
su  padre.  Su  mano,  con  cien  mil  piezas  de 
oro ,  fué  proclamada  como  recompensa  del 
que  preseniase  á  Gregorio  la  cabeza  de  Abda- 
llah. Tal  fué  el  ardor  que  inspiró  esla  oforla  a 
la  juventud  griega  y  romana,  que  los  árabes 
considerando  en  gran  peligro  los  dias  de  su 
general,  lo  obligaron  á  retirarse  A  su  tienda  y 
aguardar  allí  él  éxito  del  conllicio.  El  joven 
Zobeir,  que  habia  sido  destacado  del  ejército 
para  una  comisión  de  poca  importancia,  in- 
formado de  lo  que  ocurría,  atravesó  con  doce 
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compañeros  el  campamento  griego,  y  después 
de  haber  reprobado  larelirada  de  Abdallah,  le 
aconsejó  que  ofreciese  la  persona  de  la  íiija 
de  (¡regorio  como  esclava,  y  cien  mil  piezas 
de  oro,  al  que  trajese  á  sus  pies'  la  cabeza  de 
su  padre.  Pira  adjudicar  osle  premio  se  resol- 
vió empeñar  una  acción  decisiva,  y  Zobeir 
dispuso  un  aloque  nocturno  ,  que  sé  verificó 
mientras  las  tropas  imperiales  se  abandonaban 
al  descanso,  después  de  un  dia  de  continuas 
escaramuzas.  Sil  derrota  fué  completa;  el  pre- 
facio murió  á  manos  de  Zobeir:  su  hija  cayó 
prisionera,  y  los  fugitivos  envolvieron  en  su 
ruina  á  la  ciudad  do  Sufetula,  donde  creyeron 
hallar  un  refugio  contra  las  armas  de  los  ene- 
migos, La  toma  de  esta  ciudad  esparció  el  ter- 
ror en  lodo  el  territorio  circunvecino.  Los  ha- 
bilunles  imploraron  la  piedad  del  vencedor; 
gracia  (pie  sin  dificultad  obtuvieron,  porque 
fas  pérdidas. que  habían  esperimenlado  en 
tantos  combates,  y  una  cruel  epidemia  que 
diezmaba  sus  filas,  obligó  á  los  árabes  á  eva- 
cuar el  Africa,  después  de  una  campaña  de 
quince  meses,  llevando  consigo  las  riquezas 
y  los  cautivos  que  les  habia  producido  la  es- 
pedicion.  Al  tiempo  de.reparlir  el  bolin,  na- 
die se  presentó  ú  reclamar  el  galardón  ofre- 
cido al  matador  de  Gregorio;  por  lo  que  se 
creyó  que  habría  perecido  en  el  combate.  Pe- 
ro el  llanto  y  las  esclamacioues  de  la  bija  al 
ver  á  Zobeir ,  descubrieron  su  secreto ,  y 
frúslraroh  la  reserva  que  su  modestia  le  im- 
puso. Tuvo  alcabo  que  confesar  el  hecho;  pe- 
ni rehusó  el  premio,  declarando  que  aspiraba 
á  Otro  muy  superior  á  la  hermosura  mortal,  y 
á  iodos  los  tesoros  de  la  tierra.  Comisionado 
para  informar  al  califa  sobre  iodos  los  sucesos 
ilela  guerra,  pronunció  la  interesante  narrati- 
va en  presencia  de  aquel  caudillo,  y  en  la 
de  todos  los  jueces  y  el  pueblo  congregados 
¡il  efecto  en  la  gran  mezquita  de  Medina ,  y 
como  no  omitió  sino  sus  propias  hazañas  y 
cflnsejps,  el  nombre  de  Abdallah  fué  colocado 
eu  la  opinión  pública  al  nivel  de  los  de  Caled 
y  Amru. 

Por  espacio  de  veinte  años  quedaron  sus- 
pensas las  conquistas  de  los  sarracenos  en 
Africa,  hasta  que  cu  el  califazgo  de  Moawi- 
yail,  ios  africanos  mismos  imploraron  su  fa- 
vor y  ¡o  convidaron  á  qué  se  apoderase  de 
sus  tierras.  Fué  el  caso,  que  los  sucesores  de 
ílcraclio,  sabedores  del  tributo  que  aquella 
provincia  pagaba  al  califa,  le  impusieron  otro 
igual  en  castigo.  La  corle  bizantina,  que  era 
ya  un  foco  de  degradación  y  de  iguoranéia, 
ensordeció  á  los  clamores  de  aquellos  infoli- 
os, y  las  es  torsiones  del  patriarca  de  Carta - 
go  que  reuníala  autoridad  eclesiástica  á  la 
muitar  y  ala  civil,  provocaron  á  Los  sectarios 
Y  aun  á  los  católicos,  á  separarse  de  la  reli- 
gión y  del  dominio  de  sus  opresores.  El  pri- 
mer general  despachado  por  el  califa,  adquirió 
""ajiis'ta.repntacion  por  la  loma  deuuaciu- 
uaí  importante  y  la  derrota  de  30.000  grie- 
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gos.  Pero  Akbab,  su  sucesor,  es  quien  jusf rí- 
mente merece  el  titulo  de  conquistador  del 
Africa,  La  escasez  de  historiadores  fidedignos 
nos  deja  en  completa  ignorancia  sobre  sus 
conquisíus  en  lo  interior;  pero  los  nombres 
de  las  ciudades  marítimas  Bnjia  y  Tánger  se- 
ñalan con  claridad  los  limites  de  sus  adquisi- 
ciones por  el  Norte  y  el  Oeste.  La  provincia 
Tiúgitana,  de  donde  lomó  su  nomhre  la  ca- 
pital, habia  sido  imperfectamente  descubierta 
y  colonizada  por  los  romanos.  El  intrépido 
AkljEiii  se  internó  en  el  corazón  delpais,  don- 
de sus  sucesores  fundaron  después  las  ciuda- 
des de  Fez  y  Marruecos,  y  al  fin  penetraron 
hasta  las  orillas  del  desierto  y  del  Atlántico. 
El  rio  Sus,  que  baja  de  las  faldas  occidentales 
del  Alias,  fertiliza  como  el  Ntlo  el  pais  adya- 
cente y  desemboca  en  el  mar  y  á  corta  dis- 
tancia de  las  islas  Canarias.  Sus  orillas  esta- 
ban habitadas  por  una  raza  mora,  sin  leyes,  . 
sin  disciplina  y  sin  religión,  y  como  estos 
salvages  no  poseían  riquezas  de  ninguna  es- 
pecie, la  hermosura  desús  mugeres  fué  la 
moneda  en  que  pagaron  el  tributo,  y  alguna 
de  ellas  fué  vendida  en  mil  piezas  de  oro.  La 
carrera,  no  e!  celo  fanático  de  Alcbab,  so  con- 
tuvo á  vista  de  un  mar  sin  límites.  Me- 
tiendo espuelas  al  caballo,  entró  en  el  agua 
con  esta esclamacion:  « ¡Gran Dios!  sino  refre- 
naran las  olas  mis  pasos,  iria  adelante,  hasta 
los  reinos  desconocidos  de  Occidente,  predi-' 
cando  la  unidad  de  tu  nombre  ,  y  pasando  al 
filo  de  la  espada  á  todas  las  naciones  que  ado- 
ran otros  dioses.»  Y  sin  embargo,  este  nuevo 
Alejandro. que  suspiraba  por  núevos  mundos, 
no  pudo  conservar  sus  recientes  conquistas. 

Abandonado  por  los  griegos  y  por  los  afri- 
canos, volvió  los  pasos  atrás,  y  pereció  boa 
rosamente,  circundado  de  innumerables  hues- 
ees rebeldes  y  enemigas. 

Por  espacio  de  veinte  años  el  dominio  de 
los  árabes  en  Africa  esperimentó  grandes  al- 
ternativas. Pudieron  conservar  algunas  pose- 
siones importantes  en  lo  interior:  pero  la  cos- 
ta volvió  ámanos  de  los  imperiales,  á  cuyo 
estado  de  cosas  contribuyeron  en  gran  par- 
te los  disturbios  domésticos  que  agitaron  por 
algún  tiempo  la  capital  de  los  califas.  Ab- 
delmalek  subió  al  trono,  apaciguó  aquellas 
turbulencias,  y  pensó  en  reconquistar  el  ter- 
ritorio perdido.  Hassan,  gobernador  deEgipto, 
fué  el  encargado  de  esia  empresa,  de  la  que 
no  tardó  en  mostrarse  digno,  apoderándose 
ppr  asalto  de  Cartago,  donde  aun' brillaban  al- 
gunos destellos  de  su  esplendor  antiguo.  La 
alegría  délos' vencedores  fué,  sinembargo,  de 
poca  duración.  Hajríanse  reunido  en  Constan- 
(inopla  las  fuerzas  disponibles  del  imperio, 
las  cuales,  al  mando  del  patricio  Juan,'  hom- 
bre dé  gran  reputación  y  esperiencia,  se  au- 
mentaron con  los  refuerzos  que  suministraron 
los  sicilianos  y  los  godos  de  España.  La  es- 
pedicion  entró  en  el  puerto  de  Carlago,  y  los 
árabes  se  retiraron  á  Trípoli.  Pero  la  pérdida 
t.   vi.  42 


•  m 

de  Africa  estaba  irrevocablemente  decretada 
por  el  que  dispone  de  los  tronos.  En  la  si- 
guiente primavera,  Hassaii  recibió  del  califa 
im  poderoso  armamento  marítimo  y,  terrestre. 
Diósc  la  batalla  en  las  inmediaciones  de  tili- 
ca; á  su  vez  los  imperiales  abandonaron  el  ter- 
reno reconquistado.  Todo  lo  que  quedaba  de 
Caítágb  fué  entregado  á  las  llamas,  y  la  coló- 
.nía  de  Dido  y  .de  César,  no  fué  mas  que  un 
yermo  desolado,  basta  que  una  pequeña  par- 
te de  su  recinto  se  repobló  después,  por  or- 
den de!  primer  califa  de  la  raza  de  Fálima. 

Auu  quedaban  otros  obstáculos  que  vencer 
en  lo  interior.  Los  bereberes,  que  eran  los 
verdaderos  y  originales  moros,  tan  impotentes 
contra  las  armas  de  César  y  tan  formidables 
á  las  tropas  bizantinas,  hicieron  una  tenaz, 
aunque  desordenada  resistencia,  al  poder  y  á 
la  religión  de  los  sarracenos.  Bajo  el  estandar- 
te de  su  reina  Cabina,  adquirieron  algunas 
nociones  de  disciplina  militar  y  de  unión,  y 
Como  aquellas  tribus  respetaban  en  la  míiger 
el  carácter  de  profeta,  atacaron  á  sus  enemi- 
gos coíi  el  mismo  entusiasmo  religioso  de  que 
estos  parecían  animados.  Las  bandas  'vetera- 
nas, de  Hassan,  llegaron  á  ser  insufleientes  pa- 
ra ia  defensa  de- Africa.  El  geí'e  árabe,  sobre- 
cogido por  el  torrente  de  contrarios,  tuvo  que 
retirarse  á  los  confines  de  Egipto.  Allí  aguar- 
dó por  espacio  dedos  años  los  socorros  ince- 
santemente prometidos  por  el  califa!  Después 
de  la  retirada  de  los  enemigos,  la  reina  con- 
vocó á  sus. principales  subditos,  y  les  dijo: 
«Muestras  ciudades,  y  el  oro  y-ta  plata  que  con- 
tienen, son  los  incenlivos  que  alraen  esos 
bqmbres  á  nuestro  territorio  So  sean  dé  boy 
mas  esos  viles  metales  objetos  dé  nuestra  am- 
bición: Contentémonos  con  las  simples  pro- 
ducciones de  ia  tierra.  Destruyamos  esas  ciu- 
dades; sepultemos. en  sns  ruinas  esos  perni- 
ciosos tesoros,  y  privada  de  tentaciones  la 
avaricia  de  los  enemigos,  dejarán  de  turbar 
nuestro  reposo.»  Esta  proposición  fué  adopta- 
da con  aplausos  unánimes.  Desde  Tánger  á 
Trípoli  fueron  destruidos  los  muros  de  las  for- 
talezas, arrancados  los  árboles  fruíales,  y  es- 
topados todos  los  medios  de  subsistencia.  Asi 
lo  cuentan  los  historiadores  árabes.  Lo  mas 
probable  es  que  su  afición  á  lo  maravilloso,  su 
ignorancia  déla  antigüedad,  y  la  moda  depo- 
ner en  las  nubes  la  filosofía  de  los  bárbaros, 
indujeron  aquellos  escritores  á  clasificar  como 
acto  voluntario  las  calamidades  de  (res  largos 
siglos  de  lachas  y  discordias.  Lo  que  parece 
fuera  de  duda,  es  que  la  voz  general  de  la  na- 
ción llamó  otra  vez  á  losaranes;  que  el  cau- 
dillo sarraceno  fué  recibido  como  un  salvador, 
y  que  Cabina  murió  peleando  en  una  acción, 
cuyas  resultas  fueron,  la  aniquilación  de  su 
i  imperio  y  la  consolidación  del  mahometano. 
El  mismo  espíritu  de  barbarie  y  resistencia, 
dió  síntomas  de  vida  bajo  los  sucesores  de 
Hassan.  Muza  lo  apagó -del  todo,  incorporan- 
do la  mayor  parte  de  la  juventud  de  los  bere- 
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beres  eu  sus  filas,  y  condenando  al  cautiverio 
trescientos  mil  individuos  de  la  misma  nación, 
España,  la  situación  de  la  monarquía  go- 
da en  la  Península,  y  las  particularidades  de 
la  primera  invasión  y  de  la  final  conquista  de 
su  territorio  por  las  armas  sarracenas,  se  en- 
contrarán en  nuestro  artículo|ESPAÑA(/íi'iíoi'í(( 
di) 'Cúmplenos  entrar  ahora  enuna nueva  épo- 
ca de  la  del  califazgo.  Echemosuna  rápida  ojea- 
da cu  los  sucesos  que  preservaron  al  Norte  do 
Europa  del  yugo  del  islamismo,  que  protegie- 
ron la  magesiad  de  ltoma,  y  aplazaron  la  cui- 
da de.Constantinopla,  vigorizando  los  ánimos 
de  los  cristianos  y  esparciendo  cidrc  sus  ene- 
migos las  semillas  de  la  división  y  de  la  de- 
cadeneia- 

Eu  el  periodo  á  que  ños  ha  conducidomies- 
tra  narración,  los  califas  eran  los  monarcas 
mas  poderosos  y  absolutos  de  la  tierra,  Sti 
prerogativa  no  estaba  contrarestada  de  bocho 
ni  derecho,  por  el  poder  de  los  nobles,  por  la 
libertad  de  los  comunes,  por  los  privilegios  de 
la  iglesia,  por  los  votos  del  senado,  ni  por  las 
trabas  de  la  constitución.  Los  sucesores  delta- 
boma  reunían  en  si  el  carácter  monárquico  y 
el  sacerdotal,  y  si  el  Koran  era  la  suprema 
regla  de  las  acciones,  ellos  eran  los  supremos 
intérpretes  de  aquel  libro.  Reinaban  por  dere- 
cho de  conquista  en  todas  las  naciones  de 
Oriente,  entre  las  cuales  ia  palabra  libertad 
era  desconocida,  y  en  que  se  aplaudían  los 
aclos  de  crueldad  de  sus  tiranos,  aun  por  sos 
victimas.  El  imperio  árabe  se  estendia  á  la  sa- 
zón en  una  amplitud  de  doscientos  días  de 
jornada  de  Oriente  á  Occidente,  desde  loscou- 
lines  de  la  Tartaria  y  de  la  India  bástalas 
playas  de!  Océano.  Augusto  y  los  Anteamos 
dominaron  inmensos  territorios,  donde  nos 
seria  difícil  encontrar  la  uniformidad  de  ins- 
tituciones y  creencias  que  difundieron  las  ma- 
hometanos en  su  no  menos  vastas  adquisicio- 
nes. Pallábales,  empero  el  Occidente,  y  á  es- 
te punto  empezaron  á  dirigir  sus  miras.  Cua- 
renta y  sois  años  después  de  haber  Imido  Ha- 
boma  de  lancea,  y  seiscientos  sesenta  y  ocho 
después  del  nacimiento  de  Jesucristo,  los  dis- 
cípulos del  falso  profeta  so  prcsenlaron  ariaa- 
' dos  á  los.  muros  de  la  anligna  Biaancio.  üno 
de  sus  mas  acreditadas  generales  llamado  So- 
fiano,  recibió  del  califa  Moavíiy  a  h  la  urden  de 
atacar  al  imperio  fundado  por  Constantino; 
Yezld,  hijo  y  presunto  heredero  del  gefe  de  los 
creyentes,  lo  acompañaba  en  la  espcdicion. 
Las,  fuerzas  navales  iuvosoras  cruzaron  sin 
oposición  las  aguas  del  llelcsponto,  y  echaron 
anclas  y  desembarcaron  sus  ,  tropas  á  siete 
leguas  de  la  capilal.  Empozó  el  sitio,  jtl  <jje 
opusieron  la  principal  resistencia  los  sólidos 
muros  de  la  fortificación,  bien  que  los  impe- 
riales, conociendo  la  gravedad  de  las  circuns- 
tancias, y  recordando  sus  antiguas  glorias, 
pelearon  con  valor,  y  llegaron  á  intimidara 
sus  enemigos.  Estos  mudaron  de  plan:  se  es- 
parcieron por  las  cosías  de  la  Propóntide,  sa- 
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quearou  los  pueblos  que  las  enbriáu,  y  con- 
servaron el  dominio  de  Jos  mares.  Un  embaja- 
dor griego  fué  bien  recibido  en  la  corlé  de 
BamascQ.  Se  negoció  un.  tratado  de  treinta 
anos  de  treguas  entre  los  dos  imperios,  pa- 
gando el  romano  un  tribuía  anual  de  50  ca- 
ballos, 50  esclavos,  y  300,000  piezas  de  oro. 

Por  los  años  de  71G,  ocupando  Walid  el 
trono,  un  poderoso  ejército,  después  de  haber 
sometido  toda  el  Asia  Menor,  se  acercó  áCóns- 
tanlinopla.  El  emperador  Anastasio  ordenó 
grandes  prepara)  ¡vos  de  defensa;  pero  envis- 
ta délos  formidables  que  liacianlos  sitiadores, 
propuso  la  paz  con  humillantes  condiciones, 
desechadas  con  insolencia  por  el  general  ene- 
migo. El  primer  ataque  sehizo  por  mar,  y  eos- 
tú  muy  caro  á  los  sarracenos,  a  lo  que  suce- 
dieron tantos  descalabros,  que  ya,  desmayaba 
su  espíritu,  y  solo  deseaban  retirarse  á  toda 
cosía.  La  orden  emanada  del  califa,  de  ejecu- 
tar esta  resolución,  fué  inmediatamente  obe- 
decida. La  escuadra  árabe,  que  habia  empe- 
gado la  campaña  con  1,500  buques  de  todos 
tamaños,  quedó  reducida  á  5  cuando  fondeó 
á  vista  délos  atónitos  habitantes  de  Alejandría. 

La  destrucción  de  aquel  vasto  armamento, 
se  atribuyó  al  uso  del  famoso  fuego  griego, 
desconocido  entre  los  árabes,  y  que  los  llenó 
de  espanto.  Toco  se  sabe  acerca  de  este  sin- 
gular invento:,  se  presume  que  su  principal 
ingrediente. era  elnafta  6  botun  liquido,  espe- 
cie de  aceite  natural,  que  sale  de  la  tierra,  y  se 
inflama  al  contacto  del  aire  atmosférico.  Mez- 
clábase cou  azufre  y  con  pez,  y  el  agua  no 
haslabapara  eslinguirlo.  Los  griegos  lo  emplea- 
ron con  acierto  en  sus  combates  marítimos  y 
terreslres,  variando  de  mil  modos  sus  aplica- 
ciones, y  ocasionando  siempre  terribles  es- 
tragos.' 

Si  los  mahometanos  (irán  tan  desgraciados 
en  el  Oriente  de  Europa,  la  fortuna  sonreía  á 
sus  armas  en  el  Occidente.  La  decadencia  de 
la  monarquía  francesa  ofrecía  una  coyuntura 
favorable  á  los  ataques  de  aquellos  insaciables 
fanáticos.  Los  descendientes  de.Clodoveo  no 
Mitón  heredado  su  espíritu  marcial,  y  la  raza 
Mérovlngianá  habia  merecido  de  sus  compa- 
triotas el  sobrenombrarle  perezosa.  Sus  reyes 
vivían  como,  prisioneros  en  una  casa  de  campo 
iíe  las  inmediaciones  de  Compiegne,  de  donde 
so  les  permitía  salir  una  vez  al  año,  en  una 
carreta  tirada  por  bueyes,  para  asistir  á  % 
asamblea  general  de  los"  francos,  á  dar  audien- 
cia á  los  embajadores  eslrangeros  y  á  i-alin- 
ear los  actos  de  los  «¿aires  de  palacio:  Esle 
empleado  reasumía  en.  si  todoel  gobierno, y  era 
dueño  de  la  personadel  soberano.  Los  señores 
feudales  despreciaban  al  trono,  y  obraban  en 
sus  respectivos  dominios  como  monarcas  ab- 
solutos. Uno  de  ellos,  Eudes,  duque  de  Aqui- 
tünia.elmas  atrevido  y  poderoso  -de  todos, 
que  osó  tornar  el  Ululo  de  rey,  repulsó  la  pri- 
luera  invasión  de  los  sarracenos,  cuyo  gene- 
ral Zoma  perdió  el  ejército"  y  la  vida  ante  los 
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muros  de  i'olosa.  Duba  estimulo  ála  ambición 
desús  sucesores  el  deseo  de,  la  venganza. 
Ocuparon  á  Narbona,  y  reclamaron  la  provin- 
cia do  Seplimania  ó  Languedoc,  como  depen- 
dencia de  la  España,  que  era  casitóda  suya. 
Tuda  la  Gascuña  y  Burdeos  cayeron  en  sus  ma- 
nos; pero  estes  limites  eran  estrechos  para  los 
ánimos  de  Ahdalrahman.  Su  resolución  era 
apoderarse  de  toda  Francia,  y  después  de  to- 
da Europa.  Eudcs  fué  dos  veces  derrotado.  Los 
sarracenos  ocuparon  toda  fa  Aquitania,  y  sus 
partidas  avanzadas  llegaron  bástalas  orillasdet 
Ródano  y,  las  inmediaciones  de  los  montes 
Helvéticos.  Por  todas  partes  señalaban  su  car- 
rera el  saqueo  y  las  llamas,  y  los  pueblos  ate- 
morizados habrían  dejado  pasar  los  temerarios 
invasores,  para  esparcir  las  mismas  calamida- 
des en  las  regiones  del  Korte,  si  de  tan  terri- 
ble azote  ,iio  los  hubieran  preservado  el  genio 
y  la  fortuna  de  un  hombre. 

Cirios  Martel  era  hijo  legitimo  de  Pepino 
el  mayor.  Se  habia  satisfecho  con  la  dignidad 
de  duque  délos  francos,  mereciendo  por  sus 
altas  prendas  ser  fundador  de  una  linea  de 
monarcas.  Llamado  por  la urgenciadel  peligro 
acudió  prontamente  á  la  salvación  de  su  pa- 
tria; formó  con  la  mayor  celeridad  que  las 
circunstancias 'permitían  un  ejército,  y  se  puso 
en  marcha  con  prudentes  precauciones,  para 
sorprender  al  enemigo,  como  al  fin  lo  consi- 
guió. Los  invasores  avanzaron  con  ardor  á  un 
encuentro  que  podía  cambiar  los  destinos  del 
mundo.  Seis  dias  se.  emplearon  en  combates 
reñidos,  aunque  sin  notables  ventajas  por  una 
ni  otra  parte.  El  sétimo  dia  fué  el  decisivo.' 
Los  orientales,  oprimidos  por  el  número  y  pro- 
digiosa.fuerza  de  los  alemanes,  huyeron  á  su 
campamento.  Aquella  noche  lo  evacuaron  des- 
oi'ili.'iuulamente,  habiendo  perdido  en  la  acción 
al  valiente  Ahdalrahman.  Perseguidos  con  gran 
destrozo  por  los  vencedores  ¿  volvieron  á 
pasar  Jos  Pirineos,  de  donde  no  volvieron  á 
salir. 

Los  sucesos  que  poco  después  ocurrieron 
en  el  Orienté  pertenecen  mas  de  cerca  á  la  his- 
toria de  califnzgo.  Los  califas  de  la  dinastía 
de  Ümmiyab,  habían  perdido  toda  su  popula- 
ridad j  escoplo  cu  Siria.  Los  ojos  de  los  Heles 
se  volvían  hacia  los  descendientes  llashem.  Es- 
tos se  dividían  en  dos  ramas,  los  Fatimitas, 
considerados  como  perezosos  y  pusilánimes,  y 
los  Abbasilas,  renombrados  por  su  valor  y  pru- 
dencia. Desde  una  oscura  comarca  de  Siria, 
donde  residían,  enviaron  emisarios  secretos  á 
las  provincias  de  Oriente  para  que  reclamasen 
suslegilimos  derechos  á  la  mas  alia  de  las  dig- 
nidades, yMohammed, "hijo  de  Ali,hijo  de  Ab- 
dallab,  hijo  de  Abhas,  lio  del  Profeta,  dió  au- 
diencia dios  emisarios  de  Korasan,  y  recibió 
de  la  espontánea  voluntad  de  aquellos  pueblos 
un  tributo  de.  400,000  piezas  de  oro.  Muerto 
Mohsmmed,  su  hijo  lbrahim ,  fué  reconocido 
califa  por  un  gran  número  de  partidarios,  y  no 
tardó  en  ser  aclamado  por  toda  la  nación,  des- 
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pues  de  una  revolución  que  expelió  del  mando 
al  último  de  los  principes  de  la  casa  de  Ommi- 
yah.  Mas  no  tardaron  en  formarse  partidos,  en- 
carnizadamente enemigos  unos  de  oíros.  Los 
Faümitas  adoptaron  el  color  verde;  los  Ommia- 
des el  Manco,  y  los  Abbasitas  el  negro.  La 
guerra  civil  cundió  por  todas  partea.  Después 
de  innumerables  y  sangrientos  combates,  el 
triunfo  fué  de  los  últimos,,  los  cuales  lograron 
establecer  firmemente  su  dinastía. 

Al  mismo  tiempo,  se  apercibía' en  España 
una  borrasca,  qíifi  debía  ser  fecunda  en  graví- 
simas consecuencias.  De  la  proscripción  de  los 
Ommiades,  solo  pudo  escaparse  el  joven  Abdal- 
raoman,  el  cual  buscó  un  asilo  en  los  "valles 
del  Atlas.  Su  presencia  en  la  proximidad  de  la 
Península,  revivió  el  celo. de  la  facción  blanca, 
á  la  que  pertenecían  los  árabes  españoles,, .  los 
cuales  lo  convidaron  á  tomar  el  mando  supre- 
mo en  el  territorio  que  ocupaban.  Su  desem- 
barque en  las  costas  de  Andalucía,  fué  solem- 
nizado con  las  aclamaciones  de  una  inmensa 
muchedumbre.  Después  de  una  lucha,  en  que 
la  victoria  se  pronuoció  por  su  parte,  Abdalrah- 
man  fijó  su  trono  en  Córdoba,  y  fué  el  padre 
dé  los  Ommiades  deEspaña,  que  reinaron  ÍSp 
años  desde  el  Atlántico  basta  los  Pirineos. 
España  se  separó  del  tronco  de  la  monarquía, 
y  dejándola  empeñada, en  sus  perpetuos  con- 
flictos conel  Oriente,  se  mostró  favorable á  los 
soberanos  cristianos  de  Conslanünopla  y  la 
vecin  arrancia.  ■ 

El  ejemplo  de  los  Ommiades  fué  imitado 
.por  la  progenie  de  Ali,  por  los  Edrisitas  de 
Mauritania,  y  los  Minutas  de  Africa  y  Egipto. 
En  el  décimo  siglo  la  raza  de  Mahoma  contaba 
tres  califas  rivales,  que  ocuparon  los  tronos  de 
Córdoba,  Cairoan  y  Bagdad. — Aqui  termina 
írnosla  historia  del  califazgo,  y  solo  nos  resta 
hablar  de  algunas  peculiaridades  de  su  orga- 
nización, dejando  la  narración  dé  los  sucesos, 
posteriores  délos -árabes,  álosanales  denlos  paí- 
ses que  fueron  teatros  de  sus  triunfos'  y  der- 
rotas. 

.  La  ciudad  de  Meca,  aunque  patrimonio  de 
la  raza  de  llashem,  nunca  fué  residencia  grata 
á  sus  principes.  Tan  pronto  como  les  fué  posi- 
ble trasladaron  su  trono  á  Damasco,  y  después 
á  Bagdad;  donde  reinaron  por  espacio  de  qui- 
nientos años.  Alli,  circundados  por  las  riquezas 
del  Ol  iente,  ios  Abbasitas  desdeñaron  la  abs- 
tinencia y  frugalidad  de  sus  antecesores,  y  as- 
piraron á  rivalizar  con  el  lujo  de  los  soberanos 
de  Persia.  Almanzor,  no  obslante  haber  em- 
pleado grandes  riquezas  en  guerras  y  edificios, 
dejó  por  su  muerte  nn  tesoro  de  150.000,000 
de  duros  en  monedas  de  oro  y  plata.  Son  asom- 
brosos los  pormenores  que  sobre  la  opulencia 
de  aquellos  califas  nos  lian  trasmitido  fidedig- 
nos historiadores.  El  príncipe  que  acabamos 
de  nombrar  fué  el  primero  que  in.trodujo.en  la 
nación  el  estudio  de  las  ciencias  profanas, 
dando  él  mismo  ejemplo  en  su  aplicación  á  la 
astronomía.  Su  nieto  Aimarnon  ..despachó  por 


todas  partes  agentes,  los  cuales  recogieron  por 
su  órden  eu  Siria,  en  Egipto  y  en  Armenia,  los 
restos  déla  ciencia  de  los  griegos.  Estos  pre- 
ciosos depósitos  del  saber  humano  fueron  tra- 
ducidos en  lengua  arábiga.  Sus  sucesores  per- 
sistieron eu  las  mismas  ideas,  y  sus  rivales 
'los  Fatimitas  de  Africa,  y  los  Ommiades  de  Es- 
paña, patrocinaron  á  los  sabios  y  fomentaron 
lapropagaciou  de  las  luces,  desde  Samarcami 
y  Boleará,  basta  Jerez  y  Córdoba.  Hubo  un  visir 
en  Bagdad,  que  empicó  200,000  piezas  de  oro 
en  la  fundación  de  un  colegio  en  que  se  dabi 
educación  á  6,000  jóvenes  de  todas  las  clases 
déla  sociedad,  manteniendo  á  los  hijos  de  pa- 
dres indigentes,  y  dando  crecidos  sueldos  á 
los  profesores.  En  todas  las  ciudades  cundían 
las  producciones  de,  la  literatura  árabe,  se  co- 
piaban á  precios  subidos  y  se  leían  cou  ansia. 
Se  encola  de  un  doctor  que  no  pudo  trasladar 
su  residencia  á  la  capital,  donde  el  califa  lo 
convidaba,  solo  porque  para  llevar  su  librería 
necesitaba  200  camellos.  La  biblioteca  de  los 
Fatimitas  contenía  100,000  manuscritos  elegan- 
temente copiados  y  encuadernados,  los  cíales 
se  prestaban  francamente  á  los  estudiantes  del 
Cairo,  Y  sin  embargo,  esta  colección  no  se  po- 
día comparar  con  la  de  los  Ommiades  de  Espa- 
ña, eu  que  había  600,000  volúmenes,  44  de 
los  cuales  componían  él  catálogo,  Córdoba,  Má- 
laga, Almeriay  Murcia  produjeron  mas  de  30Í) 
escritores,  y  en  las  ciudades  de  Andalucía  so 
contaban  mas  de  70  bibliotecas  abiertas  cons- 
tantemente al  público.  La  época  de  la  sabiduría 
y  de  los,  trabajos  literarios  y  científicos  do 
aquella  gran  nación  duró  mas  de  quinientos 
años,  hasta  que  murió  á  manos  de  la  irrupción 
de  los  bárbaros  de!  Norte. 

La  mayor  parte  de  las  producciones  lilcra- 
rias  tenían,  sin  embargo,  un  mérito  local  y 
puramente  imaginario.  Abundaban  oradores  y 
poetas,  cuyo  esfilo  se  adaptaba  al  gusto  y  á 
las  costumbres  peculiares  tic  la  nación;  histo- 
rias generales  y  particulares,  escribís  á  veces 
por  los  mismos  que  habían  tomatto  parle  ea 
las  escenas  de  la  guerra  y  de  la  política;  códi- 
gos y  comentarios  de  jurisprudencia,  que  po- 
dían considerarse  como  glosas  de  la  ley  del 
Profeta;  moralistas,  teólogos,  controversistas 
y  autores  mislicos,  ciiyas  doctrinas  (ciñan  el 
mismo  origen.  Eti  cuanto  á  ciencias  útiles,  los 
átíjbes  no  cultivaron  mas,  bajo  el  imperio  de 
los  califas,  que  la  filosofía,  las  matemáticas,  la 
astronomía  y  la  medicina.  Tradujeron  muchos 
de  los  libros  déla  antigua  Grecia,  algunos  do 
cuyos  originales  se  han  perdido,  como,  se  lía 
verificado  con  el  .'tratado  de  Secciones  cónicas 
de  Apoloniol'crgeo.  Cultivaron  con  predilección 
la  filosofía  de  Aristóteles.  El  califa  Aimarnon 
empicó  grandes  sumas  en  instrumentos  do  as- 
tronomía, y  estableció  un  vasto  observatorio 
en  Caldea,  que  fué,  la  cuna  de  aquella  ciencia 
sublime.  En  las  llanuras  de  Sennar  y  después 
ert  Cufa,  los  matemáticos  midieron  con  alguna 
exactitud  un  grado  del  gran  círculo  de  |a 
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lierra,  y  fijaron  eu  24,000  millas  la  circunfe- 
rencia del  globo.  Sobresalieron  en  la  medici- 
na, y  las  obras  de  Mesna,  Geber,  Iiazis  y  A  vi- 
cena,  rivalizan  Con  lo  mejor  que  Grecia  pro- 
dujo eu  osle  ramo.  Tuvieron  escelentes  médi- 
cos prácticos,  á  cuya  habilidad  se  confió  mas 
de  una  vez  lamida  de  nuestros  monarcas  (1) 
Fueron  los  inventores  del  alambique,  y  los 
creadores  déla  alquimia,  origen  y  fundamen- 
to de  la  química  moderna;  analizaron  todas 
las  sustancias  de  la  naturaleza,  conociéronlas 
alinidades  de  los  álcalis  y  de  los  ácidos,  y 
supieron  convertir  los  venenos  en  medios  cu- 
rativos. 

Pero  al  mismo  tiempo  desconocieron  la 
antigüedad,  la  pureza  del  gnslo  y  la  libertad 
del  pensamiento.  El  Koran  les  prohibía  la  re- 
presentación de  la  forma  humana,  y  la  feroz 
intolerancia  de  su  secta,  les  hacia  mirar  con 
abominación  las  nobles  ficciones  de  llomero. 
Por  consiguiente  carecían  del  principal  ele- 
mento de  las  arles,  y  de  los  modelos  de  gusto 
«quisiloqucha  sancionado,  como  tipo  infali- 
ble, la  opinión  general  de  los  pueblos  cultos. 
Desdeñaron  la  historia  griega,  porque  la  vani- 
dad nacional  llegó  á  rayar  cu  eslruvagancia,  y 
quizás  también  porque,  nacidos  y  criados  en 
el  mas  ciego  despolismo,  no  podían  compren- 
der la  libertad  polílica,  ni  daban  importancia 
¡i  las  luchas  que  en  ellas  se  originan.  La  vo- 
hinlad  absoluta  del  califa,  era  el  único  regí 
men  que  creían  practicable  y  compatible  con 
el  espíritu  y  la  letra  del  Koran.  Los  primeros 
califas  gobernaron  con  justicia  y  blandura; 
pero  los  corrompió  la  conquista  como  casi 
siempre  sucede,  y  el  despolismo  paternal  de 
luí  prl meras  épocas,  se  convirlió  después  en 
lirania ■brutal  y  feroz,  viciada  laminen  por  un 
hijo  desenfrenado,  y  por  lamas  refinada  mo- 
licie. El  clima  de  España,  y  el  trato  frecuente 
con  sus  habitantes  neutralizaron  en  gran  ma- 
nera estas  propensiones,  y  el  califazgo  de 
Córdoba  eclipsó  á  sus  dos  rivales,  si  no  sn  es- 
tension  de  poder,  á  lo  menos  en  moralidad, 
prudencia,  y  sobre  todo  en  eslabilidad  y  civi- 
lización. (Véase  nuestro  articulo  mahoma.) 

Hurbclol:  Jiiblinlheqm  Orientóle. 

Ca&iri:  BibUolheca  arabieo—hi&panti. 

Mariana:  Historia  de  España. 

Cardona:  Historia  de  España  y  Africa. 

Coi/aje  en.  A  rabia  par  Niebiihr. 

Elmacin:  Historia  sararevtirutn. 

lUidericus  Almene/.:  Histeria  arabítm. 

Gibbon:  The  deeayanil  falt  of  Ike  román  empire. 

.CALIFORNIA.  {Geografía  ¿  historia.)  Pais 
muy  eslenso  situado  en  la  cosía  occidental  de 
la  América  Septentrional.  Al  Mediodía,  forma 
aiía  larga  península,  y  hacia  el  Norte  se  interna 
en  (ierra  fly'me  hasta  el  Oregon,  con  cuyo  1er- 
rilurio  confina  por  aquél  lado.  Sus  otros  limi- 

(1)  Entre  elios  Sancho  ei  Grueso,  rev  de  Aragou, 
curado  de  una  gran  enfermedad  por  los  médicos  de 
Mrdoba,  Véase  á  Mariana,  líb.  VIH,  cap.  a,»  i 


tes  son:  al  Este  la  antigua  provincia  de  ÑUévo 
Méjico  y  el  golfo  de  California  ó  mar  Bermejo, 
y  al  Sur  y  Oeste  el  Océano  ratifico.  La  parte 
meridional,  ó  sea  la  -península',  que  fué  la  que 
se  descubrió  primero,  se  llama  floja  y  también 
Vieja  California;  se  halla  á  los  1 11°  119°  lon- 
gitud 0.  ya  23"  30"  latitud  ff.;  tiene  217  leguas 
de  largo  y  22  de  anchura  por  lérmino  medio, 
y  eslá  poblada  por  unos  10,000  habitanles:  su 
capilal  es  Loreto.  La  parle  septentrional,  deno- 
minada Alfa  ó  Nueva  California  está  entre  los 
1-Í5»  120°. longitud  0.,'32"  42"  latitud -S.  Tiene 
200  leguas  de  largo  .y  42  de  ahcho,  se  halla 
mucho  mas  poblada  que  la  olra  parte,  pues 
contaba  hace  tres  años  40,000  habitantes  en- 
tre naturales  y  colonos,  y  es  su  capitalMonte- 
rey.  En  el  día  habrá  un  número  igual  de  es- 
trangeros,  pe  han  ido  en  busca  de  las  rique- 
zas últimamente  descubiertas. 

La  Vieja  California  es  inferior  en  todo  á  {la 
Nueva.  Alraviesa  la  península' una  larga  cadeT 
na  de  montañas,  délas  cuales  la  mas  elevada 
se  Hama  el  Cerro  de  la  Giganta,  que  tiene 
cerca -do  2,000  varas  de  elevación,  y  parece 
volcánica.  El  terreno  situado  al  pie  de  estas 
moníañas  es  arenoso  y  árido:  en  algunos  para- 
ges  la  misma  roca  se  halla  cubierta  con  una 
escelente  lierra  vegetal;  por  una  contradicción 
de  la  naturaleza,  el  agua  que  se  encuentra 
abundanle  entre  las  peñas,  falta  en  los  silios 
que  podría  fertilizar  el  riego.  A  esta  carencia 
de  agua  que  impide  la  prosperidad  de  la  agri- 
cultura, so  agrega  la  de  maderas,  que  es  un 
■obstáculo  no  pequeño  para  la  esplolacion  de 
niélales.  Desde  el  cabo  de  San  Lucas  hasta  el 
Rio  Colorado,  ó  sea  eu  una  estension  de  200 
leguas  no  hay  mas  que  dos  arroyos  que  des- 
aguan en  el  mar  Bermejo,  los  cuales  fertilizan 
algunas  llanuras  en  que  fijaron  sus  estableci- 
mientos los  primeros  misioneros  españoles.  El 
clima  es  muy  cálido,  el  aire  puro,  de  hermoso 
azul  el  cielo,  y  llueve  raras  veeesjñen  que  en- 
tonces con  abundancia  estañada.  Aunqne  en 
esta  península  se  lian  esplotado  algunas  minas 
de  piala,  y  hay  motivos  para  creer  pe  abunda 
esle  metal  y  el  oro,  hasta  el  día  permanecen 
ignorados  y  ocultos  los  tesoros  que  puede  en- 
cerrar, Ilay  pocas  especies  de  animales,  las 
cuales  se  parecen  mucho  á  las  de  Europa,  sien- 
do las  mas  notables  unas  cabras  silvestres,  que 
habitan  en  las  montañas  muy  semejantes  á  tos 
carneros  de  Cerdeña.  En  las  cosías  se  ven  al- 
gunas nutrias,  y  se  cogen  escelentes  perlas. 
I'or  fin,  las  principales  poblaciones  de  la  Vieja 
California  son  ademas.de  Loreto  ya  citada,  San- 
la  Ana  y  San  José. 

El  suelo  de  la  Alia  California  es  mucho  mas 
fértil  qne  el  de  la  Baja.  Los  campos  que  se  han 
¡educido  á  cultivo  producen  buen  trigo,  maíz, 
y  en  general  toda  clase  de  legumbres:  las  vi- 
ñas dan  escelente  vino  en  algunos  parages,  y 
no  es  mala  la  aceituna.  Por  lo  demás  abunda 
la  cuzu  y  la  pesca.  Hay  muchos  montes  de  pi- 
pos y  encinas  cuyas  maderas  podrán  ser 
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con  el  tiempo  de  grande  utilidad.  En  un  pais 
tan  esténse  nada  tiene  de  estrado  que  sea  muy 
vario  el  clima,  por  lo  que  se  esperimentaii 
tanto  los  vigores  del  frió  como  los  del  calor. 
En  algunas  partes  cae  por  la  mañana  una  gran 
cantidad  de  rocío  que  fijándose  en  las  hojas 
de  los  arbustos,  secondensa  y  endurece  como 
si  fuera  una  capa  de  azúcar,  aunque  queda  de 
color  oscuro.  Hay  llanuras  enteras  de  sal, 
compacta  y  clara  como  el  cristal.  Abundan  en  j 
esta  parte  de  la  California  los  reptiles  veneno- 
sos, y  andan  errantes  gran  número  de  osos, 
panteras,  ciervos,  gamos  y  jabalíes:  encamino 
poseen  aquellos  naturales  una  escelente  raza 
de  caballos.  Finalmente,  en  ias  costas  pueden 
pescarse  muchas  y  ricas  perlas  y  los  rios  arras- 
tran con  sus  arenas  granos  de  oro,  á  cuya  re- 
colección se  dedican  hoy  millares  de  personas 
y  que  son  indicio  cierlo  [de  hallarse  cri  algu- 
nos parages  en  cantidad,  prodigiosa  este  me- 
tal precioso.  Por  lo  demás,  el  pais  es  en  gene- 
ral muy  pintoresco  ,  corlado  por  monlañas  y 
rios  y  hermoseado  con  frondosas  llanuras.  Ha- 
cia K.  0.  se  han  notado  algunos  fenómeaos  de 
vegetación  gigantesca  semejantes  á  las  plan- 
las  de  las  primeras  épocas  geológicas  ;  y  un 
inglés  cuenta  haber  observado  en  toda  su'be- 
llezá  el  mirage  ó  espejismo  al  atravesar  una 
dilatada  llanura.  Sus  principales  poblaciones, 
ademas  de  la  citada  de  Monlerey ,  son  San 
Diego,  SíinJuan,  San  Gabriel,  Sanbuenavenlura, 
Santa  Bárbara,  San  Luis,  San  Antonio,  San  Jo- 
sé,-Santa  Ciara  y  San  Francisco,  que  tiene  uno 
de  los  mejores  puertos  del  mar  Pacifico. 

;  Los  indios  de  las  dos  Californias  que  aun 
no  se  han  sometido  á  la  civilización,  viven 
en  cabañas  miserables,  construidas  en  forma 
circular ,  y  tan  pequeñas,  que  solo  tienen  G 
pies  de  diámetro  por  4  ó  6  de  altura.  Cuando 
estaban  estendidas  las  misiones  por  todo  el 
pais,  los  hombres  y  mugeres  se  reunían  á  son 
de  campana  y-  un  religioso  ios  conducía  á  la 
iglesiaó  al  trabajo.  Levantábanse  al  salir  el  sol, 
y  en  seguida  oian  misa,  lomaban  un  desayuno 
frugal  y  se  iban  á  sus  ocupaciones  respeti- 
vas, flan  sido  siempre  tan  honrados  que  no  se 
ha  visto  enfre  ellos  un  solo  ladrón.  Los  indios 
convertidos  no  dejan  las  anliguas  costumbres 
que  no  están  prohibidas  en  la  nueva  religión 
que  han  abrazado.  Los  ranchos  ó  aldeas  de 
indígenas  que  han  conservado  su  independen- 
cia tienen  en  gran  aprecio  la  memoria  de  sus 
amigos  difuntos,  y  lloran'cuando  se  les  habla 
de  ellos.  Los  viejos  que  no  se  hallan  en  el  caso 
de  dedicarse  al  ejercicio  de  la  caza,  son  man- 
tenidos áespeusas  de!, rancho  y  tralados  con 
eb  mayor  respeto.  No  se  conten  á  sus  prisione- 
ros como  los  habitantes  del  Canadá  ,  y  tienen 
la  costumbre  de  quemar  sus. muertos.  Es  muy 
raro  él  homicidio  aun  entre  las  tribus  mas  in- 
dómitas ,  y  el  que  comete  semejante  crimen 
no  sufre  ínas  castigo  que  eb  desprecio  pú- 
blico. '  '  ■■  'l 

Ro  hay  tal  vez  ningún  otro  país  donde  se 


note  mas  variedad  de  lenguajes  que  en  la  Ca- 
lifornia Septentrional,  pues  cada  tribu  ha  con- 
servado su  idioma  particular.  Es  muy  escaso 
él  caudal  de  palabras  de  que  disponen  en  ra- 
zón de  que  tienen  pocas  ideas,  pero  distinguen 
el  plural  del  singular  y  conjugan  algunos 
tiempos  de  los  verbos  ,  si  bien  no  tienen  de- 
clinaciones para  los  nombres  ,  siendo  ademas 
muy  pocoslos adjetivos.  Nunca  emplean  los  con- 
sonantes labiales/) y  ímüa  x:  las  cousonanles 
iniciales  son  comunmente  la  í  y  la  k.  Se  sir- 
ven de  los  dedos  para  contar  basta  70,  y  muy 
pocos  son  capaces  de  hacerlo  de  memoria  ¡j 
sin  auxilio  de  algún  signo  estertor.  En  algunas 
regiones  se  pintan  lapiel  de  diferentes  colores 
y  se  agujerean  las  orejas  para  ponerse  grandes 
pendientes.  Apenas  hacen  uso  de  los  vegetales; 
son  sobrios  por  pereza,  pero  cuando  tienen  co- 
ñuda en  abundancia  se  muestran  verdaderos 
glotones.  So  permite  entre  ellos  la  poligamia, 
y  sus  matrimonios  no  duran  mas  tiempo  que 
el  que.  agrada  á  las  parles;  no  dan  ímporlaucia 
á  la  posesión  esclusiva  de  sus  mugeres ,  las 
cuales  suelen  hacer  tráfico  de  sus  favores  ven- 
diéndolos por  algunos  pedazos  de  hierro  viejo 
ó  de"  vidrio.  Cada  familia  tiene  su  gefe,  su  ca- 
bana, sus  utensilios  y  aus  canoas  para  la  caza 
y  pesia,  y  cada  cierto  número  de  familias  obe- 
dece ó  un  superior.  El  vestido  de  las  mugeres 
salvages  consiste  en  una  camisa  de  cuero  y 
una  especie-  de  capa  de  piel  que  las  catee 
desde  la  espalda  basta  las  rodillas;  no  diferen- 
ciándose mucho  de  este  trage  el  de  los  hom- 
bres. Los  californios  civilizados  usan  pantalón 
ancho  de  paño,  camisa  con  una  tijera  córtala 
al  cuello,  chaqueta,  zapatos  de  piel  de  gamo, 
y  sombrero  de  alas  muy  anchas,  y  las  mugeres 
gastan  unos  vcslidos  largos  en  forma  de  balas 
y  no  llevan  nada  en  la  cabeza.  Están  sujelos  £ 
diversas  enfermedades  que  varían  seguir  las 
estaciones,  casi  todas  parecidas  á  las  que  rei- 
nan en  Europa ,  mas  las  venéreas  son  comu- 
nes y  trasmitidas  de  unas  á  otras  generaciones, 
Las  mugeres,  con  especialidad  las  que  hacen 
Vida  erranle,  sufren  poco  durante  su  preñez  y 
paren  casi  sin  dolor:  inmediatamente  que  nace 
el  niño,  las  parteras  le  anudan  el  cordón  umbi- 
lical y  sumergen  enagua  fria  lodo  el  cuerpo 
do  la  criatura  para  lavarlo  ;  entretanto  la  ma- 
dre se  baña  en  el  mar,  en  un  arroyo  ó  donde 
tiene  proporción ,  después  de  lo  cual  se  la 
pone  junto  á  una  gran  lumbre,  cubriéndola 
con  píeles  hasta  que  suda  mucho  ,  operación 
que  se  repite  algunos  dias.  En  cuanto  á  su  re- 
tigion  se  sabe  que  antes  do  sus  relaciones  con 
los  europeos  no.  tenían  templos  ni  altares,  nl 
sitio  alguno  destinado  á  ejercicios  religiosos; 
mas  en  el  día  profesan  muchos  la  religión 
cristiana,  con  lo  que,  y  el  frecuente  trato  con 
los  europeos,  han  modificado  sobre  macéralas 
costumbres  en  muchos  puntos,  siendo  ya  pu- 
cos los  que  hacea  uno-vida  errante  y  sin  asilo. 
Asi  es  que  se  dedican  al  cultivo,  hacen  buenos 
linos  y  ejercitan  alguna  que  otra  industria; 


669 


CiLIFORNIi 


«70 


Historia.-,  Es  cosa  averiguada  que  Eernan 
Cortés  descubrió  el  golfo  de  California  ,  que  en 
un  principie  recibió  su  nombre,  habiendo  sido 
el  primero  qüo  visitó  una  larga  ostensión  de 
costas.  Cuentan  que  profundamente  disgustado 
por  el  poco  aprecio  que  merecieron  sus  bri- 
llantes triunfos  de  Méjico,  dispuso  para  dis- 
traerse de  su  pesar ,  el  reconocimiento  de 
•aquella  nueva  región  que  podia  ser  una  ad- 
quisición importante  mas  para  la  corona  de 
España,  Al  efecto  consiguíóeqnipar  tres  naves, 
cuyo  mando  dio  á  francisco  lilloa,  quien  salió 
de  Acanteo,  lleno  como  su  gefe,  de  esperanzas 
que  pronto  debían  ver  fallidas.  Asi  al  menos 
nos  lo  refiere  el  cronista  Gomeraenla  concisa, 
al  par  que  curiosa  descripción  que  cace,  de 
aquella  empresa  (I).  «Del  Guiabal,  dice,  atra- 
vesaron á  la  California  en  busca  de  un  navio, 
y  de  al] i  tornaron  á  pasar  por  aquel  mar  do 
Corles,  que  otros  dicen  Bermejo  ,  y  siguiendo 
la  costa  mas  de  200  leguas  hasta  lio  Fpaesa-, 
quo  llamaron  anóórj  de  San  Andrés  por  llegar 
alli  su  dia.  Tomó  Francisco  lilloa,  posesión  de 
aquella  tierra  por  el  rey  de  Castilla  en  nombre 
de  Fernando  Cortés.  Eslá  aquel  ancón  en  32" 
y  ¡mn  algo  mas...  Hay  por  aquellas  costas  mu- 
chos volcanejos  y  están  los  cerros  pelados  por 
(ierra  pobre...  Del  ancón  de  San  Andrés,  si- 
guiendo la- otra  costa  llegaron  á  la  California) 
doblaron  la  punta  (el  cabo  de  San  Lucas)  me- 
tiéronse por  entre  la  tierra  y  unas  islas  y  an- 
duvieron basta  emparejar  con  el  ancón  de  San 
Andrés;  nombraron  aquella  punta  el  cabo  del 
Engaño  y  dieron  vuelta  para  la  Nueva  España, 
por  bailar  vientos  muy  contrarios  y  acabárse- 
les los  bastimentos.  Estuvieron  en  osle  viage 
un  año  entero,  y  no  trajeron  nueva  de  ningu- 
na tierra  buena:  mas  fué  el  ruido  que  ¡as  nuc- 
.  ees.  Tensaba  Fernando  Cortés  hallar  por  aquel'» 
costa  y  mar  otra  Sueva  España ,  pero  no  hizo 
mas  de  lo  que  dicho  tengo....  Gastó  200,000 
ducados,  la  envió  muchos  mas  naos  y  gente 
de  lo  que  al  principio  pensó,  y  fueromcausa, 
como  después  diremos,  que  hubiese  de  lomará 
España  ,  tomar  enemistad  con  el  vi  rey  don  An- 
tonio de  Mendoza  ,  (hermano  del  marqués  de 
Mondejar)  y  tener  pleito  con  el  rey  sobre  sus 
vasallos;  pero  nunca  nadie  gastó  con  tanto  áni- 
mo en  semejantes  empresas.»  . 

Sin  embargo,  algunos  españoles  náufragos 
ó  cstraviados,  que  después  de  algún  tiempo  y 
á  costa  de  duras  penas  pudieron  volver  á  Es- 
paña ,  encarecieron  la  riqueza  de  las  perlas 
que  se  cogían  en  las  costas  y  el  poderío  de  un 
gran,  reino  que  suponían  en  lo  que  fué  después 
provincia  do  Sonora.  Varios  religiosos  confir- 
maron esta  relación.  Quiso  Cortés  volver,  mas 
como  le  disputara  este  honor  eV  virey  Mendo- 
za ,  se  dirimió  la  contienda  enviando  á  Fran- 
cisco Vázquez  Coronado  con  L,000  hombres,  yá 
los  frailes  por  guias.  El  resultado  de  esta  espe- 
dieiou  no  pudo  ser  menos  satisfactorio  ,  pues 

'  (I)  Crónica  de  ín  ¡\'¡uia  Bíp.ítftá-,  cap-.  189. ' 


en  vez  de  ricas  comarcas  y  escelentes  po- 
blaciones, solo  hallaron  áridos  campos  y  cho- 
zas miserables,  viéndose  obligados  á  volver  á 
Méjico  en  1542.  Ganoso,  empero,  Mendoza, 
de  singularizarse  ,  envió  otra  flota  al  mando 
de  Juan  Rodríguez.  Cahrillo,  quien  registró  la 
costa  occidental  de  la  península  hasta  los  44", 
y  dió  el  nombre  de.Mcndozino ,  en  honor  del 
virey,  á  unodc  los  cabos  mas  avanzados.  Vol- 
vió á  Nueva  España  á  principio  de  1543  y  en 
mas  de  medio  siglo  quedó  como  olvidada  la 
California. 

Entretanto  escogieron  aquel  pais  por  gua- 
rida corsarios  ingleses  y  holandeses  que  apre- 
saron varias  veces  el  rico  galeón  de  Filipinas,  y 
entonces  fué  cuando  se  pensó  en  formar  un 
establecimiento,  dando  este  encargo  al  capi- 
tán Sebastian  Vizcaíno.  Llegó  éste  á  California 
en  1590,  descansó  algunos  diasen  el  puerto 
que  llamó  de  la  Paz,  por  las  demostraciones 
de  afecto  con  que  le  recibieron  los  naturales; 
mas  luego  que  se  internó  no  halló  en  todas 
parles  el  mismo  trato  ;  el  pais  nada  ofrecía  y 
enfermaron  muchos  españoles.  Por  estas  ra- 
zones determinó  regresar;  mas  volvió  en  1002 
y  reconoció  la  costa  occidental  hasta  los  :47o, 
logrando  descubrir  el  esceiente  puerto  de  Mon- 
terey ,  que  asi  se  le  llamó  en  memoria  del 
poricie  del  mismo  título  ,  virey  á  la  sazón  de 
Nueva  España.  Pero-  habiendo  muerto  al  poco 
tiempo  Vizcaino  ,  se  abandonaron  las  espedi- 
ciones  y  solo  se  daban  licencias  á  capitanes 
de  buques  para  ir  á  recoger  perlas. 

No  se  sabia  siquiera  por  entonces,  si  la . 
California  era  isla  ó  península;  y  los  indios 
habían  llegado  á  aborrecer  á  los  europeos, 
porque  estos  los  maltrataban  para  robarles  las 
perlas,  y  Ies  obligaban  á  buzar.  En  tal  estado 
pidieron  los  jesuítas  que  sé  Ies  encomendáis 
la  reducción  de  las  Californias.  Veinte  años  de 
perseverancia  les  costó  el  obtener  el  permiso, 
al  cabo  de  los  cuales  se  les  concedió  á  condi- 
ción de  que  nada  habla  de  darles  la  real  ha- 
cienda y  de  que  habían-de  tomar  posesión  de 
aquellas  tierras  á  nombredeS.  M.  Poco  les  ar- 
redró la  condición  primera:  abriéronse  suscri- 
eiones  cuantiosas  para  auxiliar  la  santa  em- 
presa, y  en  1:89,7.  partió  el  padre  Salvatierra 
llevando  por  toda  escolta  cinco  soldados  y  un 
cabo.  Los  espedicionarios  desembarcaron  fe- 
lizmente en  la  bahía  de  Loreto  y  consiguieron 
establecerse  en  el  pais.  Luego  Alberoni  tuvo 
.el  feliz  pensamiento  de  colonizar  el  país,  mas 
le  sorprendió  la  muerle  antes  de  poder  llevar- 
lo á  cabo. 

En  IT  I  D  recibió  órden  el  virey  de  Méjico 
de  que  buscase  nn  puerto  donde  hiciera  esca- 
la el  galeón  de  Acapulco.  Al  efecto  fueron  por 
tierra  desde  Loreto  á  la  bahía  de  la  Magdale- 
na, no  sin  sufrir  grandes  incomodidades  en 
una  ■travesía  de  70  leguas,  pero  no  encontra- 
ron manantial  ni  arroyo  de  agua  dulce.  Mas 
adelante  se  confió  una  espedicion  al  padre 
Ugarte,  quien  siguiendo  la  cosía  oriental  hasta 
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el  rio  Colorado  no- descubrió  canal  ni  estrecho 
alguno  que  comunicara  con  el  mar  del  Sur, 
por  lo  que  se  cercioro  y  convenció  :i  todos 
de  que  aquel  país  era  una  península,  y  no  iata 
como  muchos  aseguraban.  Laudables  y  prove- 
chosos habían  sido  los  esfuerzos  de  los  jesuí- 
tas, y  hubiérase  obtenido  mucho  mas  de  su 
celo  áno  ocurrir  una  sublevación  de  los  in- 
dios, quienes  mataron  algunos  misioneros;  no 
siendo  en  adelante  fácil  hacer  carrera  de  aqué- 
llos naturales.  Se  enviaron  algunos  soldados 
para  imponerlos,  pero  cundía  en  ellos  la  in- 
disciplina y  fué  menester  mandar  que  se  reti- 
rasen, con  lo  que  volvió  á  quedar  el  pais  diri- 
gido por  los  misioneros  que  habian  sobre- 
vivido. 

Muy  poco  -se  había  adelantado  basta  en- 
tonces en  cuanló  al  cououimienlo  del  producto 
mineral.  He  aqui  lo  que  decid  sobre  esto  el 
autor  de  una  obra  que  se  imprimió  en  Méjico 
a  mediados  del  siglo  pasado;  «üe  minerales 
no  se  ha  hecho  exacta  averiguación,  pero  se- 
gún el  parecer  de  algunos  inteligentes,  en  al1 
gunos"  parages,  como  en  la  Sierra  Pintada  hay 
todas  las  señales  do  minerales  de  plata  y  oro. 
íío  será  de  eslrañar  que  sean  muchos  y  muy 
abundantes  los  mineros  en  la  California,  cuan- 
do en  la  costa  opuesla,  en  las  provincias  de 
Sonora  y  Pimeria  son  tantos  como  se  sabe,  y> 
tan  ricos  como  se  ve,  entre  oíros  en  el  Real 
de  Arizona,  y  como  se  vió  aun  mejor  por  los 
años  de  1730  en  el  descubrimiento  de  una 
cuarta  via  de  la  Piméria,  no  lejos  de  esta  Real, 
qne  á  poca  diligencia  dió  tanta  píala  que  ad- 
miró á  toda  la  Nueva  España,  dudándose  si 
era  mina  ó  depósito  de  tesoros  escondidos. 
Tampoco  se  han  reconocido  algunas  que  pa- 
recen vetas  de, oíros  melates.» 

En  1768  fueron  espulsados  los  jesuítas  de 
aquel  pais  como  lo  fueron  de  España  y  de  lo- 
dos sus  dominios  por  orden  del  rey  Carlos  III, 
reemplazándoles  los  franciscanos  en  las  diez 
y  seis  misiones  que  habian  establecido  ,  los 
primeros.  Por  el  mismo  liempo,  y  hallándose 
allí  el  consejero  de  indias  don  José  Ualvez, 
se  descubrió  un  nuevo  ramo  de  comercio  tan 
lucrativo  como  el  de  las  perlas,,  á  saber:  el  de 
las  pieles  de  nutria.  Los  ingleses  habian  esta- 
do esplolán dolo  maravillosa: nenie,  dando  a  los 
naturales  bujerías  en  cambio  de  aquellas  ricas 
pieles,  y  el  gobierno  dispuso  que  los  misione- 
ros las  adquiriesen  dando  por  cada  una  á  los 
Indios  valor  de  10  pesos  fuertes. 

Una  grande  epidemia  de  viruelas  que  se 
desarrolló  en  1781,  y  una  segnnda  subleva- 
ción ocurrida  poco  tiempo  después,  produje- 
ron muchas  contrariedades,  quedando  redu- 
cida la  población  á  corto  número,  distribuida 
en  17  pueblos  con  24  misioneros  y  guarni- 
ción de  60  soldados.  Por  fin  en  1794  escribió 
á  España  un  misionero  que  de  Pueblo  Real  de 
Santa  Ana  se  sacaba  plata  la  mas  pura  y  apre- 
clable,  pero  lentamente-  por  falta  de  brazos  y 
que  habia  notado  que  después  de  fuertes  llu- 


vias quedaban  en  las  arenas  próximas  á  los 
'arroyos  muchos  granos  de  oro;  mas  concluía 
diciendo  que  no  convendría  hacer  nada  porque 
si  bien  se  encontraría  mucha  riqueza  se  par> 
derian  los  indios  con  el  trabajo  que  seria  con- 
siguiente y  se  acabaría  de  despoblar  el  pais. 

Lóá  graves  sucesos  qne  ocurrieron-cu  Fran< 
cía  por  entonces,  la  guerra  que  se  vio  después 
obligada  á  sostener  España  contra  Napoleón, 
las  disidencias  políticas  que  entre  nosotros 
surgieron,  fueron  chusa  de  que  no  se  yp'Mese 
á  pensar  en  aquellas  apartadas  regiones,  lia 
!S20  se  separó  Méjico  de  España,  produmán- 
dose  independiente,  y  toda  la  California  siguió 
el  ejemplo  uniéndose  á  la  gran  confederación 
que  se  formó.  So  mejoró  por  esio  su  suerte. 
En  1846  cuando  estalló  la  guerra  entre  SÍbjjcü 
y  los  Estados  Unidos,  los  soldados  de  esla  repú- 
blica marcharon  sobre  la  California  y  se  apo- 
deraron de  Mbnterey,  mientras  el  general  T;iy- 
lor  se  dirigía  Itácia  Vera-Cruz.  Lalucha  duró  puco 
y  los  mejicanos  se  dieron  por  muy  contentos 
con  poder  poner  término  á  ella  cediendo  á  sus 
vencedores  el  Nuevo  Méjico  y  la  California  en 
virtud  de  un  tratado  de  2  de  febrero  de  fSíü, 

Los  norte-americanos  sabían  que  la  Cali- 
fornia podía  darles  inmensas  riquezas  por  mu- 
dio  do  la  esplotacion  de  sus  minas;  pero  sin 
duda  no  pudieron  figurarse  que  se  llegase  á 
á  descubrir  tan  pronto  y  en  tanta  canlidad  el 
oro  como  ha  sucedido.  El  origen  de  este  des- 
cubrimiento y  las  primeras  circunstancias 
que  te  acompañaron,  se  hallan  'descritas  en 
una  memoria  que  el  coronel  Macón  remitió  al 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  con  fecha  IT 
de  agosto  de  1848  y  de  la  cual  damos  el  si- 
guiente estrado. 

El  12  de  junio  úllimo  salí  á  visitar  el  Nor- 
te de  Californias,  acompañado  de  mi  ayudan- 
te, el  teniente  Sherman,  con  el  principal  obje- 
to de  examinar  las  minas  de  oro  que  acababan 
de  descubrirse  en  las  llanuras  del  Sacramen- 
to. Llegamos  el  20  á  San  Francisco  y  vimos 
con  grande  asombro  que  todos  los  hombres  se 
habian  marchado  alsilio  de  las  minas,  de  ma- 
nera que  la  ciudad,  que  poco  antes  presentaba 
una  actilud  ¡ notable ,  parecía  casi  desierta.  II 
2ó  seguimospor  Bodega  y  Sonoma  en.direccion  1 
al  fuerte  de  Sulter  á  donde  llegamos  el  2  ¿6 
julio  por  la  mañana,  sin  haber  encontrado  en 
todo  el  tránsito  mas  que  casas  desierta»,  moli- 
nos parados,  campos  y  recolecciones  entrega- 
dos á  merced  de  los  ganados  y  de  aniijniles 
errantes.  Alguna  vida  se  notaba  ya  en  dicho 
fuerte;  masel  capitán  no  liabiapodidoconserva]1 
i  su  serviciomas'que  dos  artesanos, Uncarrelero 
yunherrero,  á  quienes  daba  10  dolares  (!)  to- 
dos los  días."  Los  comerciantes  le  pagaban  al 
mes  por  el  alquiler  de  un  solo  cuarto  100  do- 
lares, y  yo  mismo  vi  alquilar  una  casa  pc- 

(I)  El  dolar  es  una  moneda  0e  pl.ila  de  los  Esta- 
dos Unidos  que  equivalí;  á  20  reales  y  20  marave- 
dises. 
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quena  del  fuerte  en  500  dolares  mensuales. 
El  5  partí  de  allí  y  después  de  haber  andado 
75  millas  llegué  al  sitio  que  hoy  llaman  Lov- 
ver  mines,  minas  bajas.  Vi  unas'colinas  cuyos 
lados  estaban  cubiertos  con  chozas  y  tiendas 
formadas  de  lonas  y  ramage:  hacia  un  calor 
insoportable,  y  sin  embargo,  mas  de  200  hom- 
bres trabajaban  espuestos  á  los  rayos  de  un 
sol  abrasador,  lavando  la  arena  para  estraér 
el  oro,  unos  provistos  de  cazuelas,  otros  de 
unas  cestas  del  pais  muy  bien  entretejidas,  y 
la  mayor  parte  manejando  un  aparato  muy 
grosero  al  que  dan  el  nombre  de  cuna.  Este 
instrumento,  en  efecto,  se  parece  á  una  cuna 
do  un  niño  suspendida  de  .una  polea;  tiene 
0  ú  8  pies  de  longitud,  está  abierto  por  abajo 
v  guarnecido  por  la  parte  superior  con  una 
criba;  el  fondo  es  redondeado  y  se  halla  atra- 
vesado de  trecho  cu  trecho,  por  unas  varitas 
([lio  vienen  á  hacer  el  oficio  de  fieltros.  Cuatro 
hombres  necesitan  trabajar  en  esta  máquina; 
uno  coge  la  arena  de  las  orillas  del* rio,  otro 
la  celia  en  el  apáralo  por  la  criba,  un  tercero 
mueve  constantemente  la  máquina  y  otro  en- 
tresaca agua  y  la  vierte  por  encima  de  la  cu- 
na. La  criba  impide  el  paso  de  las  piedras,  el 
agua  deslié  la  tierra  y  desciende  la  arena  al 
fondo  de  la  máquina,  quedando  mezclado  el  oro 
con  una  arena  negra  sobre  las  varitas  mencio- 
nadas j  sacan  con  La  mano  la  arena  y  el  oro 
mezclados  de  aquella  suerte,  y  después  de  se- 
carlos al  sol  los  separan  moviendo  la  arena  ul 
aire  libre.  Cuatro  bombres  provistos  de  un 
un  aparato  de  esos  ganaban  100  dolares  todos 
los  días.  Los  indios  y  los  que  no  tienen  mas 
que  cazuelas  ó  cestas  de  juncos  hacen  el  lava- 
do con  las  manos,  estraen  la  arena  y  la  ponen 
¡i  secar  en  los  términos  descritos.  El  oro  de 
Minas -Bajas  es  de  subida  ley  y  de  él  envió  con 
este  despacho  varias  muestras. 

Dirigiéndose  hacia  la  parlé  meridional,  se 
va  haciendo  mas  y  mas  montañoso  el  pais 
hasta  que  á  una  distancia  de  25  millas  llegan 
las  montañas  á  una  altura  de  1,000  pies  sobre 
el  valle  del  Sacramcnio,  y  en  ellos  se  crian 
unos  pinos  cuya  esplolacion  ha  sido  la  causa 
del  descubrimiento  del  oro  que  fué  como  si- 
gue. Tratando  el  capitán  Sutter  dedicarse  al 
comercio  de  madera,  se  puso  de  'acuerdo  con 
un  (al  señor  Marshall  para  construir  en  aquel 
si  lio  un  aserradero  mecánico  movido  por  un 
sallo  de  agua.  Dispúsose  todo  lo  necesario  el 
invierno  último;  mas  al  tratar  de  soltar  el  agua 
sobre  la  rueda,  se  advirtió  que  ta  represa  era 
demasiado  estrecha  para  dejar  pasar  lodo  el 
volumen  de  agua, que  se  habia  llevado.  El  se- 
uor  Marshall  á  fin  de  ahorrar  tiempo  y  gastos 
nejó  que  el.  agua  misma  se  abriese  paso  pro- 
lundizando  el  canal  de  salida,  y  de  aqui-resul- 
lo  que  al  poco  tiempo  se  formó  al  pie  de  la 
caída  un  montón-  ele '  arena  y  detrito,  Un  día 
viniendo  este  buen  señor  de  examinar  los  re-, 
aullados  de  sti  obra,  observó  en  la  arena  que 
se  habian  acumulado  algunas  pat'llculas  bri- 
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liantes  que  recojió  y  cuyo  valor  no  fardo  en 
reconocer.  Contó  su  descubrimiento  al  capitán 
Sutter  y  se  convinieron  tenerlo  resérvelo  iínú- 
til  precaución!  Instantáneamente  y  como  por 
encanlo  se  difundió  la  voz:  los  maravillosos 
resultados  de  los  primeros  esploradores  atra- 
jeron en  pocas  semanas  centenares  de  hom- 
brea y  en  el  momento  de  mi  viage,  no  hacien- 
do apenas  tres  meses  que  se  conocía  el  des- 
cubrimiento, se  calculaba  que  habia  ya  mas 
de  4,000  bombres  lanzados  en  los  desiertos 
en  buscado  oro.  Cerca  del  aserradero  se  ve  un 
magnifico  banco  de  arena  aurífera  que  se  res- 
pela  como  propiedad  del  capitán  Sutter  si  bien 
el  mismo  no  pretende  tenor  sobre  él  derecho 
alguno!  El  señor  Marshall  sigue  viviendo  en 
su  establecimiento,  y  me  ha  dicho  que  muchas 
personas  se  dedican  á  recoger  oro  en  los  pa- 
rages  próximos,  obteniendo  cada  una  todos 
los  dias  tres  onzas  de  este  metal  aproximada- 
mente: el  oro  que  allí  se  estrae  es  menos  puro 
que  el  de  las  Hiñas  Bajas. 

Uicho  señor  me  condujo  á  cierta  distancia 
hácia  la  parte  seplenlrional  donde  en  eL  lecho 
de  algunos  torrentes,  secos  entonces,  se  han 
encontrado  también  cantidades  considerables 
de  oro.  Vi  algunos,  esploradores  locos  de  con- 
tentos con  gl  resultado  de  su  trabajo,  yme  en- 
señaron gran  número  de  pedazos  de  mineral 
formado  casi  todo  de  oro  puro  que  pesaban  (res 
y  cuatro  onzas,  üs  envió  tres  que  me  ha  facili- 
tado un  [al  señor  Spence.  Veréis  que  están  mez- 
clados con  cuarzo,  que  su  superficie  es  tosca 
y  que  han  debido recibirsu  forma  actual  enlas 
grietas  délas  rocas.  Por  otra  parte  este  oro  no 
puede  haber  sido  arrastrado  muy  lejos  por  las 
corrientes  y  debe  haber  quedado  cerca  de  la 
roca  donde  lo  puso  la  naturaleza;  verdades  qne 
lie  pregunlado  á  muchos  esploradores  si  habian 
hallado  alguna  vez  el  oro  en  su  obroque  y  to- 
dos me  han  dicho  que  basta  ahora  se  han  re- 
ducido á los  lavados  

En  el  territorio  llamado  boy  AVebesi-Creek, 
que  es  bastante  desigual,  corren  diferentes  ar- 
royos que  contienen  oro  en  mayor  ó  menor 
abundancia.  Aun  se  hallan  casi  intactos  las  que 
han  principiado  á  esplotar,  pues  si  bien  se 
han  recogido  con  ellos  millares  de  onzas  esto 
no  vale  nada  en  comparación  délo  que  debe 
quedar.  Cada  dia  se  descubren  nuevos  y  mas 
ricos  depósitos  y  todo  el  mundo  cree  qne  con 
tanta  abundancia  llegará  á bajar  el  precio  del 
oro. 

El  principal  almacén  del  fuerte  Sutter  que 
es  el  de  Brannan  y  compañía,  ha  recibido  des- 
de el  1."  de  mayo  hasta  el  10  de  julio  una 
cantidad  de  oro,  del  descubierto  últimamente 
que  no  baja  do  3(5,000  dolares.  No  lian  recibi- 
do menos  otros  uegociantes.  Todos  los  dias  se 
envían  de  la  costa  á  las  minas  grandes  canti- 
dades de  mercancías,  porque  los  indios  antes 
tan  pobres  y  miserables  se  lian  hecho  unos 
consumidores  importantes.  Si  muchos,  ó  me- 
jor, si  casi  todos  los  labradores  han  abánelo- 
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nadó  sus  posesiones  pava  lanzarse  ala  esplo- 
iacion  del  oro,  no  asi  el  cnpilan  Sutler  que 
acaba  de  hacer  una  importante  recolección  de 
40, 060  fanegas  de  granos.  Cada  barril  de  ha- 
rina se  vende  en  el  fuerte  á  35  dolares  y  pron- 
to estarán  á  50.  A  meaos  que  no  se  nos  envié 
grandes  cantidades  de  granos  alimenticios  de- 
bemos temer  una  escasez;  sin  embargo  de  que 
como  iodo  el  mundo  está  en  el  caso  de  poder 
pagar  precios  altos  debemos  esperar  que  de 
Chile  y  del  Oregon  nos  traigan  bastantes  pro- 
visiones para  pasar  et  invierno. 
'.  El  descubrimiento  de  tan  ricos  depósitos  ha 
cambiado  completamente  el  aspecto  déla  Alta 
California.  Sus  habitantes,  ocupados  esclusiva- 
mentehace  soloalgunosmescs  en  tas  faenas  de 
la  agricultura,  están  todos  en  las  minas.  Todos 
los  artesanos  han  abandonado  su  oficio,  todos 
los  mercaderes  susliendasy  cuantos  marineros 
llegansedeserlanal  instante.  Hoy  haydos  ó  tres 
buques  anclados  en  labaliiade  San  Francisco  y 
no.ííenenun  solobombreábordo,  bamisma  cau- 
sa ha  producido  numerosas  deserciones  en  la 
clase  de  tropa,  habiendo  sido  tan  inminente  el 
mal  dorante  algunos  dias  que  he  llegado  á  te- 
mer descríe  en  masa  la  guarnición  de  Monte- 
rey.  Verdad  que  la  tentación  es  grande:  poco 
peligro  de  captura  y  la  seguridad  de  un  sala- 
rio enorme,  doble  en  un  solo  dia,  de  la  paga 
que  tiene  el  soldado  almes!...  Un  teniente;  iii 
nn  capitán  no  pueden  costear  un  criado  con 
su  paga.  Un  carpintero,  un  artesano  cualquie- 
ra no  trabaja  por  menos  de  15  á  20  dolares  al 
dia.  Yo  no  s,é  que  va  á  resultar  de  tal  estado  de 
cosas. 

Mr.  Dey,  vecino  de  Monterey  hombre  ins- 
truido y  digno  de  crédito  ha  vuelto  hoy  de 
ciertas  espiraciones,  que  se  han  hecho  en  el 
rio  fealher,  y  me  ha  contado  que  la  compañía 
i  que  pertenece  después  do  haber  trabajado 
siete  semanas  y  dos  dias  empleando  unos  50 
indios,  ha  recogido  273  libras  de  oro,  habién- 
dole tocado  por  la  sétima  parte,  después  de 
cubiertos  los  gastos,  57  libras  que  acaba  de 
traer  áMonlerey  y  de  enseñarme.  No  veo  que 
nadie  venga  sin  dos,  tres,  ó  cuatro  libras  de 
oro.  ün  artillero  que  habia  obtenido  una  licen- 
cia de  20  dias  ha  vuelto  con  1,500  "dolares; 
todos  estos  hechos  parecen  increíbles,  y  sin 
embargo  son  ciertos. 

Igualmente  se  asegura  que  se  ha  descu- 
bierto mucho  oro  en  la  falda  occidental  de  Sier- 
ra Nevada.  Hace  tiempo  que  se  conoce  el  Ilion 
de  oro  situado  cerca  de  la  misión  de  San 
Francisco,  pero  no  se  ha  podido  esplotar  por 
falla  de  agua.  Sin  duda  proviene  da  dicha  sier- 
ra donde  tanta  riqueza  acaba  de  descubrirse. 
Hay,  pues,  lugar  á  creer  que  en  el  espacio  in- 
termedio quees  de  500  millas  y  que jio  se  ha 
examinado  aun  por  parle  alguna  se  hallan 
ocultas  inmensas  riquezas. 

Pronto  se  divulgarán  estas  nuevas  por  to- 
da Europa  y  se  formarán  multitud  de  compa- 
ñías de  esplotacion;  mientras  oíros  capitalis- 


tas mas  previsores  se  dedicaran  á  enviará 
aquellas  regiones  auríferas  géneros  alimenti- 
cios y  otros  necesarios  qne  naturalmente  de- 
bían venderse  a  precios  altos,  ba  industria 
europea,  por  otra  parte  puso  enjuego  sus  re- 
cursos, y  se  inventaron  máquinas  especiales 
para  el  lavado  de  las  arenas,  casas  portátiles 
de  hiero  y  multitud  de  objetos  que  tenia  cjue 
reclamar  una  población  improvisada;  y  aunque 
llena  de  oro,  desprovista  de  todo  lo  preciso 
para  la  vida.  Mucho  habia  que  decir  si  dentro 
de  este  articulo  cupiese  la  relación  de  torios 
los  hechos  y  la  pinlura  del  gran  movimiento 
que  produjo  en  el  Continente  europeo  los  ines- 
perados descubrimientos  de  las  Californias. 
Bastará  espresar  que  al  través  de  tantos  gol- 
pes de  fortuna  como  desgracias,  en  medid  de 
tantas  lágrimas  de  alegría  como  de  desespe- 
ración, siguió  estrayendose  el  oro  con  máqui- 
nas mas  ó  menos  á  propósito,  se  formaron 
grandes  establecimientos  comerciales,  la  ciu- 
dad de  San  Francisco  se  convirtió  de  un  tuga- 
ron que  era,  en  una  populosa  ciudad,  crecieron 
también  otros  pueblos  y  se  proveyó  en  cuanto 
se  pudo  el  remedio  de  un  mal  en  que  no  se 
habla  pensado,  el  robo,  y  que  fué  origen  de 
innumerables  desgracias.  Otro  mal  no  menos 
grave  fué  el  engaño  de  multitud  de  compañías 
anónimas,  que  serprendiendo  á  capitalistas  y 
á  braceros,  consumieron  á  aquellos  el  dinero 
que  las  hablan  condado  y  condujeron  á  estos 
infelices  en  donde  en  lugar  de  oro  solo  halla- 
ron miseria  y  abandono. 

En  el  dia  se  contiiiúa  estrayendo  este  pre- 
cioso metal  de  las  márgenes  de  los  ríos,  de 
las  antiguas  madres  de  otros,  de  las  lla- 
nuras inmensas  que  forman  el  valle  del  Sa- 
cramento, de  las  de  San  Joaquín  y  otras  en 
donde  se  encuentran  en  polvo,  en  pajitas  ó  ba- 
jo formas  cristalinas  iucluido  en  pequeños 
fragmentos  de  roca.  So  esplotau  también  con 
el  mejor  éxito  ricos  filones  del  mismo  meta!;  y 
por  último  se  lian  descubierto  algunas  minas 
de  mercurio,  platina  cobre  y  plomo,  en  varias 
de  las  cuales  se  trabaja.  En  ciertas  poblacio- 
nes, pero  con  especialidad  en  San  Francisco, 
se  han  construido  muchas  y  magnificas  casas, 
algunas  de  las  cuales  han  sido  presa  de  los 
llamas  en  los  incendios  sucesivos  que  lian 
ocurrido.  Se  han  establecido  grandes  depósi- 
tos que  alimentan  un  comercio  considerable, 
y  se  ha  principiado  ya  á  pensaren  lo  que  nojn- 
teresamenos  que  las  minas,  á  saber;  el  cultivo 
de  la  tierra.  Es,  pues,  de  esperar  que  á.  no  so- 
brevenir grandes  y  repetidas  epidemias  de  las 
que  alguna  vez  han  invadido  aquel  país;  re- 
gularizada la  esplotacion  délas  minas,  creado 
un  activo  comercio;  aprovechados  los  recur- 
sos que  aquel  fecundo  territorio  ofrece,  llegase 
pronto  á  tener  la.  California  la  importancia  que 
no  ha  tenido  hasta  el  presente  yáque  está  lla- 
mada por  su  suelo.  Ahora  mas  que  nunca  con- 
vendría acabar  de  reducir  á  los  indios  que  na- 
cen una  vida  errante  y  salvase,  sin  religión, 
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gin  bienestar;  pero  esta  es  empresa  quc,_sobre 
las  dificultades  que  presenta,  no  encontrara, 
quizá  en  el  dia  muchos  que  lo  tomen  á  su  cui- 
dado, y  mas  desde  que  el  país  lia  dejado  de 
pertenecer  á  una  nación  católica, 

CALIFORNIA.  (Lingüistica.)  Eh  la  Vieja  Ca- 
lifornia, contáronlos  misioneros  seis  idiomas 
distintos;  algunos  como  el  padre  Taraval  los 
reducían  á  tres  fuentes  principales,  la  de  los 
Pericas  ó  Picos,  al  Sud  del  Cabo  de  San  Lucas 
enel  puerto  de  la  Paz;  la  délos  guaicuros, 
Waicuros  óMenquis  en  el  centro  hasta  mucho 
inosa.llá  deLoreto;  la  délos  Cochimis  a!  Norte 
hasta  sobre  el  31"  paralelo.  El  primero  puede 
ya  considerarse  hoy  como  cstinguido.  En  los 
otros  dos  se  observan  varios  dialectos:  el  de 
los  lairnones  en  las  cercanías  de  Loreto,  los 
délos  ucliis,  mas  al  Sur,  y  de-Ios  ikas,  hacia 
el  25°  paralelo ;  por  último,  los  de  Jas  misiones 
de  San  Javier  y  San  Francisco  de  Borja  en  el 
Norte,  los  cuales  difieren  entre  si,  dicen,  -co- 
moel español  del  Trances. 

La  lengua  guaicúra  carece  de  los  sonidos 
(,  ij, !,  o,  s,  z.  No  tienen  espresiones  paracas! 
ninguna  délas  ideas  del  urden  moral  ¿intelec- 
tual; basta  muchas  cualidades  del  orden  físi- 
co no  tienen  término  propio  y  solo  se  espresan 
por  la  negativa  de  las  cualidades  contrarias. 
Ademas  del  infinitivo  que  es  la  raíz  del  verbo, 
la  conjugación  tiene  indicativo,  con  tres  tiem- 
pos, y  el  imperativo  que  se  distingue  del  otro 
modo  por  la  disonancia.  Es  muy  reducido  el 
número  de  las  preposiciones  y  de  las  conjun- 
ciones. 

Allende  el  trigésimo  tercero  paralelo,  rei- 
na una  familia  de  idiomas  enteramente  dis! hi- 
tos de  ¡os  primeros,  y  en  los  cuales  Hérvás  (1} 
lia  preido  encontrar  alguna  analogía  con  los 
idiomas  tártaros. 

la  Perouse, '  á  su  paso  por  San  Carlos  de 
Monlurey,  en  la  Nueva  California,  hizo  formar 
vocabularios  de  las  lenguas  qne  bablaban  los 
naturales.  Laraanon  su  compañero  de  viage,  á 
quian  encargó  de  este  trabajo,  cree  que  quizá 
no  liaya  otro  país  en  donde  se  halle  mayor  nú- 
mero de  dialectos  que  en  este;  y  Mr.  Alejandro 
flumboltdice  porra  parle  (pie,  en  la  ostensión 
de  ISO  leguas  quesepara  á  San  Diego  de  San 
Francisco,  el  padre  Lasnen  ha  observado  diez 
y  siete  idiomas  distintosque  es  imposible  con- 
siderar como  dialectos  de  una  misma  lengua. 
En  la  costa  de  Santa  Bárbara  asi  como  en  las 
islas  que  hay-  enfrente,  existe  según  Vancou- 
vert,  una  lengua  particular,  en  la  que  los  es- 
pañoles han  advertido  diferentes  relaciones 
coa  el  atzoca  del  reino  de  Méjico,  particular- 
mente la  eslremada  frecuencia  de  los  soni- 
dos l  y  f. 

Los  nombres  de  Eulemach  s  y  de  Achasflia- 
nos,  se  han  dado,  en  la  relación  del  viage  de 
5a  Perouse,  á  ios  dos  pueblos  principales  de 
las  cercanías  de  Monterey,  que  deben  recono- 

(!)  Catalogo  deile  tingue. 


cerse  en  los  eslenos  ó  escelenos  y  los  rumse- 
nos  ó  riinsienos  de  Mr.  de  líumbolt  y  otros 
viageros,  si  se  comparan  tos  vocabularios  que 
han  publicado.  Los  1  res  primeros  nombres  de 
número  son  en  esleno  pek,  ulhay,  julep,  y  en 
eulemach  pak,  oulach,  ullep;  en  rumseno  eu- 
jala,  ullis,  kappes,  y  en  achastliano.  monka- 
ia,  milis,  capea. 

En  achastliano  fallan  las  articulaciones 
b  y  /';  las  consonantes  iniciales  mas  comu- 
nes son  /  y  k,  y  la  vocal  ti  no  es  de  un 
empleo  menos  frecuents.  Esta  lengua  es  muy 
pobre.  Las  ideas  morales  no  se  encuentran  en 
ella  sino  por  una  ostensión  particular  en  los 
sentidos  de  las  palabras  que  espresan  las  ideas 
mas  materiales.  Asi  es  como  rnissich  y  keches 
que  propiamenle  quieren  decir  una  carne  su- 
culenta y  una  carne  mala,  significan  adem.13 
por  estonsion,  un  hombre  bueno  y  un  hombre 
malo. 

El  eulemach  es  con  mucho  el  mas  rico  de 
los  idiomas  de  esta  región,  y  hasta  por  su 
gramática  parece  tener  mas  relación  con  las 
lenguas  europeas  que  son  las  de  la  .  América. 

Los  datos  que  poseemos  sobre  la  lingüis- 
tica de  ambas  Californias  están  sacados  de  la 
Noticia  del  padre  Miguel  Venegas,  publicada 
en  csañol  por  el  padre  Andrés  Burriel  {Madrid 
1737,  3  volúmenes  en  4."),  déla  del  jesuíta 
alemán  Baegert  (Manheim,  1773);  de  los  siu- 
ges  de  la  Perouse,  de  Marchand,  de  Meures,  y 
de  Vancouver:  en  fin,  del  Ensayo  político  so- 
bre Nuena  España,  por  Mr.  de  Ffumbolt,  París, 
1825 — 1827,  4  tomos  en  S."  y  atlas  en  folio. 

CALICO.  {Historia  natural.)  Bajo  este  nom- 
bre, 6  bien  con  el  de  piojo  de  pescado,  se  designa 
un  reducido  grupo  de  crustáceos,  parásitos  de 
diferentes  especies  de  pescados.  Los  principa- 
les caracteres  del  género  caligo,  creado  por 
Olhon  -Federico  Muller,  son,  á  saber:  dos  hili- 
llos  o  fibras  articuladas  y  salientes  en  la  es- 
tremidad  de  la  cola  y  dos  especies  de  pies, 
los  unos  forma  de  ganchos  y  los  otros  con 
aletas.  De  estos  crustáceos  que  se  fijan  y  vi- 
ven sobre  varios  pescados  cartilaginosos,  so- 
lo indicaremos  una  especie  (el  cáligo  -  de  los 
pescadores)  caliqus  piscinus  de  Lalreilfe,  que 
particularmente  se  encuentra  sobre  la  merluza 
y  que  vive  en  el  Océano. 

CALIGRAFIA.  Voz  compuesta  de  dos  pala- 
bras griegas,  kalos  belleza,  y  grafo  escribo. 
Es  el  arle  de  trazar  la  escritura  ó  'as  letras  con 
perfección.  En  los  tiempos  antiguos,  se  escri- 
bió en  las  piedras,  los  ladrillos,  la  corteza  y 
el  liber  de  los  árboles,  las  planchas  de  plomo 
y  las  hojas  de  palmera.  Se  inventó  después  la 
preparación  del  papints  y  la  del  pergamino. 
En  el  siglo  XI,  cuando  todavía  no  pensaba  la 
Industria  en  imaginar  el  papel,  se  usaba  cuero 
á  falta  de  pergamino,  y  cierta  crónica  refiere 
que  Petrarca,  revestido  con  el  despojo  de  uu 
animal,  cortado  en  forma  de  chupa  ó  chaque- 
ta, lo  usaba  á  guisa  de  libro  de  memorias  pa- 
ra apuntar  sus  pensamientos. -Esta  casaca  pc-í 
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mucho  tiempo  conservada  como  una  reliquia, 
existia  aun  en  1572.  Los  griegos  y  romanos, 
caminando  al  frente  déla  civilización  que  pre- 
cedió á  la  nuestra,  habian  perfeccionado  la 
caligrafía,  tan  íntimamente  ligada  con  el  arte 
do  la  palabra,  principal  elemento  de  su  gobier- 
no. Los  notarios,  en.  griego  taquigrafoi,  ta- 
quígrafos, oficiales  encargados  de  esíenderlos 
instrumentos  públicos  usaban  una  especie  de 
abreviaturas  que  les  permitía  seguir,  por  de- 
cirlo asi,  las  palabrasá  la  carrera,  á  medida  que 
sallan  de  la  boca  de  los  oradores.  Pero  como 
este  trabajo  rápido  tenia  que  ser  descifrado  y 
puesto  en  limpio.  Correspondió  osla  tarea  á 
unos  copistas  conocidos  con  el  nombre  de  ca- 
lígrafos. Cuando  el  despotismo  siempre  cre- 
ciente de  los  emperadores  llego  á  sofocar  toda 
clase  de  deliberaciones,  aun  las  del  sonado,  el 
espíritu  de  discusión,  ahuyentado  de  ¡apolítica 
se  refugió  á  la  religión.  En  el  seno  de  los  con- 
cilios, la  elocuencia  cristiana  volvió  á  hallar 
una  tribuna,  cuyas  inspiraciones  recogían  los 
calígrafos. 

En  las  tinieblas  de  la  edad  media,  la  cali- 
grafía no  dejó  de  florecer,  pues  aunque  los 
nuevos  señores  del  mundo  romano  se  desde- 
ñaban de  saber  escribir,  protegían  á  los  que 
cultivaban  un  arte  tan  necesario.  En  aquellos 
días  de  ignorancia  en  que  los  libros  eran  tan 
escasos  como  numerosos  son  ahora,  los  con- 
ventos produjeron  una, multitud  de  hábiles  ca- 
lígrafos, que  dejaron  en  este  género  verdade- 
ras obras  maeslras,  Pero  en  la  imposibilidad 
en  que  estamos,  por  falfade  espacio,  de  esten- 
dernos  sobre  los  medios  practicados  acerca  de 
este  punto  entre  los  antiguos,  nos  ceñiremos 
á  indicar  que  tenían  dos  modos  de  formar  los 
caracteres  de  sii  escritura,  uno  pingerido,  pin- 
tando las  letras;  otro  incidewlo,  grabándolas 
on  planchas  de  plomo,  de  cobre  ó  en  tablillas 
de  madera  dadas  con  cera.  Un  pequeño  instru- 
mento puntiagudo  por  un  lado  y  aplanado  por 
olro  servía  para  trazar  ó  borrar  las  palabras, 
según  lo  que  convenía  al  que  escribía.  Cuando 
el  pergamino  reemplazólas  planchas  de  plomo 
se  sustituyeron  al  estilo  las  plumas  de  aves 
que  aun  se  usan  en  el  día.  Eran  ya  conocidas, 
las  plumas  en  el  siglo  VII,  y  no  faltaban  calí- 
grafos que  hicieran  nso  de  la  caña  ó  del  junco. 
Se  empleaba  también  el  pincel  para  las  letras 
iniciales  de  oro,  plata  ó  miniatura. 

Se  escribia. generalmente  en  pergamino  por 
un  solo  lado,  cuando  se  estendian  diplomas  ú 
otras  escrituras  importantes.  Los  instrumentos 
opistógrafos  ó  escritos  por  detras  se  encuen- 
tran raras  veces.     ,  • 

■  En  ciertas  épocas  llegó  a  ser  tal  la  falta"  de 
pergamino,  que  se  inutilizábanlos  escritos  an- 
tiguos raspándolos ,  para  aprovecharlos  de 
nuevo,  lo  cual  contribuyó  á  la  pérdida  de  va- 
rios documentos  de  importancia.  Llamábanse 
palimpsestos  los  manuscritos  estendido  de  esa 
suerte  en  pergaminos  raspados  que  habian  scr- 
Tido  ya  para  usos  anteriores. 
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Se  usaba  generalmente  tinta  negra,  si  btei) 
existen  manuscritos  esteudidos  con  Unía  roja 
verde,  purpúrea,  de  oro  y  plata. 

Se  rayaba  el  pergamino  antes  de  escribir 
en  61;  en  los  primeros  siglos  se  usó  para  ello 
el  esUJo  ú  punzón;  mas  tarde  se  empleó  tipia 
blanca,  hasta  que  ya  se  generalizó  bástanlo  eci 
los  siglos  XI  y  Xll  el  empleo  del  lápiz  p[ómo¡ 

Después  del  descubrimiento  del  papel,  ln 
caligrafía  ha  pasado  por  varias  vicisitudes; 
la  regularidad  en  el  trazado  de  las  lestras  se 
fué  perdiendo  poco  á  poco;  se  introdujo  la 
costumbre  de  adornar  los  caractí'rcs,  úV  rom- 
plicarlos  sin  rasgos,  de  alterarla  forma  con 
enlaces  caprichosos,  hasta  que  la  forma  gótica, 
mas  ó  menos  modificada  vino  á  dominar  en  todo. 

El  descubrimiento  de  la  imprenta  amena- 
zaba destruir  la  industria  creada  por  los  escri- 
bientes; al  principio  todavía  lucharon  estos 
con  ventaja,  por  lo  costoso  do  las  primeras 
ediciones  tipográficas,  y  por  la  imposibilidiul 
en  que  estaba  la  imprenta  nacienle  de  repro- 
ducir en  pocos  años.los  mejores  libros  enton- 
ces conocidos.  Pero  fueron  los  escrtbienlos 
desapareciendo  al  fin  poco  á  poco  ante  oí  po- 
tente invasor  que  los  ahuyentaba,  y  el  traba- 
jó de  la  pluma  por  la  formación  Émtériatde  la 
escritura ,  dió  origen  á  lo  que  propiamente' 
emendemos  por  caligrafía,  hoy  dia,  es  decir, 
al  arte  de  enseñar  á  escribir,  y  de  escribir  con 
belleza,  ejercido  generalmente  por  los  profe- 
res  de  enseñanza  primaria.  Esto  arte  moderno 
ha  tenido  también  su  historia;  la  formación  tic 
las  letras  ha  pasado  por  varías  modificaciones; 
la  configuración  "gótica  estuvo  algiin  tiompo 
sujeta  ala  influencia  del  estilo  churrigueresco, 
durante  cuya  dominación  campearon  las  letras 
perladas,  floreadas,  etc. ,  para  regularizara 
después  y  dar  origen  al  carácter  bastardo  cu 
unos  países,  inglés  en  oíros.  La  letra  bastarda 
generalmente  usada  en  España,  se  distingue 
por  su  forma  severa,  su  claridad  y  !a  facil'nlad 
con  qne  se  presta  al  movimiento  rápido  de  la 
pluma;  la  inglesa,  adoptada  por  el  comercio,  es 
de  forma  airosa.  Mientras  estas  nuevas  formas 
de  letra  han  sido  creadas  en  lo  manuscrito,  la 
imprenta ,  en  la  mayor  parte  de  Europa,  ha 
vuelto  al  carácter  romano;  la  prensa  alemana 
usa  todavía  la  letra  gótica. , 

Usan  los  calígrafos  otros  caracléres  de  ca- 
pricho que  solo  se  advierten  en  algunos  tra- 
bajos detenidos. 

En  España  ha  sido  fecunda  en  buenos  calí- 
grafos y 'en  escritores  acerca  de  esla  malcría: 
conocidos  son  los  trabajos  de  Servidoriy  de  W 
río;  este  último  ha  dejado  enlre  nosotros,  como 
calígrafo,  una  repntacionjiistamente  respetada. 
En  el  dia  son  dignos  de  Ser  citados  los  nom- 
bres de.nuestros  contemporáneos  Alverá,  Del- 
iras é  llurzacta.  Sterling,  en  Barcelona,  se  lia 
dedicado  á  trabajos  muy  apreciables;  pero  lia 
dejado  en  olvido  . nnesiros  caracteres  patrios 
én  su  ir.agnttica  colección  de  muestras,  publi- 
cada sin  perdonar  gastos  para  ello. 
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CALIMA.  (Marina.)  Cierta  especie  de  vapo- 
res á  manera  de  humo  blanquecino,  que  en 
tiempos  de  calma  y  do  calor  condensan  nías 
órnenosla  atmósfera.  (Véase  itnuafA.) 

CALIONIMO.  [Historia  natural.)  Género  de 
pescado  del  orden  de  los  acauloterigineos,  y 
cuyos  caractéres  generales  son :  nidos  con  una 
sola  abertura  en  cada  lado  de  la  nuca  y  con 
aletas  abultadas,  colocadas  en  la  parlo  inferior 
de  las  agallas  y  separadas  listos  pescados, 
de  vanados  y  brillantes  colores,  tienen  el  pe- 
lleja liso. 

Conócensc  varias  especies  de  eslo  grupo, 
las  cuales  habitan  algunas  el  Mediterráneo. 

CAL1STINOS.  (Historia,)  Recta  de  husilus 
bohemos,  que  reclamaba  el  uso  del  cáliz  para 
los  legos  en  la  comunión ,  y  de  aqui  su  nom- 
bre sacado  de  la  palabra  latina  calix.  Llamá- 
baselos  también  utraquistas  porque  querían 
administrar  la  Eucaristía  á  los  legos  sub  ulrú- 
i/ue speeie,  bajo  ambas  especies,  (Véase  rnisr- 
Ías.J  En  un  principio  obtuvieron  que  el  conci- 
lio de  Itasilea  les  concediese  estas  pretensio- 
nes, y  permanecieron  en  paz  durante  los  rei- 
nados de  Sigismundo  y  de  Jorge  Podiebrad; 
pero  cuando  acaeció  la  reforma  del  siglo  XVI, 
participaron  de  la  fé  y  de  la  suerte  de  los 
protéstenles,  y  su  resistencia  á  batirse  conlra 
ellos  cuando  la  liga  de  Smalkalde,  les  atrajo 
una  terrible  persecución.  ITallaron  por  lin  al- 
gún reposo  en  tiempo  de  Fernando  I ,  que  si 
bien  no  les  fué  eutnramenle  favorable,  les  de- 
jó aprovechar  las  ventajas  de  la  paz  religiosa 
de  1550,  y  Maximiliano  II  les  concedió  la  li- 
bertad entera  y  absoluta  en  el  ejercicio  de  su 
culto.  Menos  próspera  fué  su  suerte  bajo  Ro- 
dolfo II,  y  solo  con  gran  Irabajo  lograron  ha- 
cerle reconocer  por  medio  de  la  carta  real  pu- 
blicada en  0  de  julio  de  1609,  la  confesión 
boliemá,  producto  suyo,  en  unión  con  los  her- 
manos bohemos  y  los  evangelistas  ,  y  obtener 
la  continuación  de,. su  reglamento  religioso  ó 
disciplina  eclesiástica,  que  les  concedía  igle- 
sias, escuelas  , y  un  consistorio  especial  en 
Praga'.  Hallábase  por  fin  restablecida  la  tran- 
quilidad, cuando  Matías  subió  al  trono  de  Ale- 
mania, y  en  1618,  los  proteslantes  rebelados 
por  algunas  violaciones  de  las  inmunidades 
gárantizadas  por  la  carta  real,  volvieron  á  to- 
marlas armas  al  mando  de.  Thuru,  y  este  fué 
el  principio  de  la  guerra  de  los  Treinta  años. 
Los  reformados  se  dieron  por  rey  á  Federico  el 
Palatino;  éste,  mal  aconsejado,  sufrió  uua 
completa  derrota  cerca  de  Praga-,  en  U¡20,  y 
Fernando  II  hizo  ejecutar  como  rebeldes  gran 
número  de  calistinús,  luleranos  y  reformados, 
obligando  á  los  demás  á  espalriarse.  Tampo- 
co sns  sucesores  fueron  muy  favorables  á  los 
protestantes,  Basta  17S2,  en  que  el  edicto  de 
lolcraneia  de  José  IT  Ies  volvió  la  libertad  de 
qae  largo  tiempo  hacia  estaban  privados.  No 
quedaban  ya  entonces  calistinos;  los  unos  lia- 
ban emigrado  y  dispersádose  cu  diversos 
Países,  y  ios  demás,  en  menor  número,  se  ha- 


blan mezclado  á  los  hermanos  bohemos,  y 
perdido  sus  costumbres  en  medio  de  ellos. 

CALIZ.  Vaso  consagrado  que  se  destina  pa- 
ra el  santo  sacrilicio  de  la  misa,  en  el  que  se 
echa  el  vino  que  consagra  al  sacerdote.  Los 
cálices  antiguos  eran  de  oro,  plata,  cobre,  es- 
taño, vidrio,  madera,  etc.;  se  grababa  en  ellos 
la  imagen  del  Salvador,  y  tenían  asas.  Eran 
muy  grandes  y  servían  para  la  comunión  del 
pueblo,  que  entonces  comulgaba  bajo  las  dos 
especies.  El  comulgante  bebía  el  vino  del  cáliz 
por  medio  de  un  canutillo  de  plata.  Hace  ya 
tiempo  que  se  halla  abolida  esla  práctica;  y 
hoy  no  se  permite  servirse  mas  que  de  cálices 
de  oro,  piala  ó  estaño. 

Se  da  en  botánica  el  nombre  de  cáliz  á  la 
cubierta  estertor  déla  flor.  Es  monosépato,  es 
decir,  de  una  sola  pieza,  ó  pulisépaln,  com- 
puesto de  muchas  piezas  que  se  pueden  sepa- 
rar sin  desgarrarse.  El  color  verde  del  cáliz 
basta  de  ordinario  para  distinguirle  de  la  coro- 
la; poro  á  veces  ambos  aparatos  tienen  igual 
color.  El  cáliz  no  es  esencial  ála  existencia  de 
la  flor,  pues  hay  gran  número  de  ellas  en  que 
falta  absolutamente.  Lineo  aplicaba  la  palabra 
cáliz  á  los  envoltorios  distantes  de  la  flor,  ta- 
les como  el  involucro  y  espata  gluma,  que  si 
bien  se  asemejan  muchas  veces  al  cáliz,  se  di- 
ferencian de  él  por  su  posición  y  por  otros 
caractéres.. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  calis  común  á  las 
rosetas  de  hojas  que  se  hallan  alrededor  de  las 
yemas  en  varios  masgos,  ó  a  la  reunión  de 
hiacteas  que  circuyen  un  conjunto,  de  (lores 
en  algunas  familias;  mas  esta  denominación 
se  halla  boy  desechada  pbr  los  principales  au- 
tores. El  ccilh  doble  lo  constituyen  dos  lilas 
dé  órganos  foliáceos,  viniendo  á  ser  el  mas 
esterior  una  reunión  de  bracleas  inmediatas  al 
verdadero  cáliz. 

CALLAO,  (el)  (Geografía.)  Tuerto  de  mary 
ciudad  de  la  república  de!  Peni,  en  la  costa  dud 
pacifico,  á  14"  latitud  S.,  distante  dos  leguas 
de  la  capital  Lima.  El  clima  de  esta  locali- 
dad es  el  de  una  perpetua  primavera,  donde 
jamás  llueve,  ni  truena,  ni  graniza  ni  soplan 
vientos  fuertes,  por  lo  cual  el  puerto,  aunque 
no  es  mas  qneuna  rada  abierta,  pasa  por  uno 
de  los  mas  seguros  del  mundo.  La  atmósfera 
no  despide  alli  mas  humedad  que  un  abundan- 
te roció,  cuyas  golas  suelen  tener  algunas  pul- 
gadas de  diámetro.  Aunque  situado  en  el  terre- 
no calcinado  y  árido  tan  común  en  toda  la  cos- 
ta del  Perú,  la  vegetación  empieza  aqui  mas 
cerca  del  mar  que  en  otros  valles  de  la  misma 
región:  asi  es,  queá  poca  distancia  de  la  ciu- 
dad, se  encuentran  !a  hacienda  de  Fagoaga  y 
otras,  donde  se  cultivan  con  buen  éxito  , la  azú- 
car, la  yuca,  el  maiz,  y  casi  todos  los  árboles 
fruíales  de  la  zona  tórrida,  especialmente  íel 
plátano,  la  eherimoyo,  la  palla  y  la  granade- 
Ila.  La,ciudad  esla  dominada  por  una  magnífi- 
ca fortaleza,  construida  por  los  españoles,  en 
que  se  montaban  ciento  cincuenta  piezas  de 
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artillería.  Esta  fortaleza  es  célebre  por  el  sitio 
que  sostuvo  en  ella  el  general  Rodil  durante  la 
guerra  de  la  independencia.  Se  halla  perfecta- 
mente conservada,  y  en  el  dia  encierra  los  al- 
macenes y  las  oficinas  de  la  aduana.  Hay  ade- 
mas otro  castillo  antiguo  que  está  compleja- 
mente abandonado.  La  población  del  Callao  que 
no  pasaba  de  4,000  habifantes,  es  de  mas  de 
í),000  en  el  dia;  se  lian  labrado  muchas  y  muy 
taeuas  casas,  las  calles  están  empedradas  y 
con  buenas  aceras,  y  en  general  la  ciudad  pre- 
senta un  aspecto,  muy  agradable.  Dótense  es- 
tos progresos  álas  amplitudes  que  lia  recibido 
el  comercio,  con  la  promulgación  de  un  aran- 
cel muy  liberal,  y  con  el  éstablecimiento  de 
almacenes  de  depósito  para  toda  clase  de  mer- 
cancías. El  puerto  se  halla  en  el  dia  muy  fre- 
cuentado por  buques  de  todas  las  naciones  co- 
merciantes, y  el  Callao  provee  de  géneros  eu- 
ropeos á  toda  la  parte  central  del  Terú,  dando' 
salida  ¡i  los  ricos  producios  de  las  minas  de 
plata  del  cerro  de  Pasco.  El  camino  deL  puerto 
ála  capital,  es  una  magnifica  calzada  construi- 
da en  tiempo  de  los  españoles.  En  el  dia  se 
está  trabajando  en  un  camino  de  hierro,  que 
está  ya  en  ejercicio  hasta  el  punto  llamado  la 
Legua,  situado  a  mitad  de  distancia  entre  el 
Callao  y  Lima,  y  de  cuya  terminación  se  espe- 
ran grandes  resultados  en  favor  del  comercio. 
A  poca  distancia  del  puerlo  se  hallan  las  dos 
islas  de  San  Lorenzo,  que  son  sumamente  ári- 
das, y  en  las  cuales  se  ha  descubierto  carbón 
de  tierra  de  inferior  calidad.  Las  focas  y  otros 
anfibios  frecuentan  estos  parages.  líay  en  el 
Callao  un  hermoso  muelle  de  madera,  cuya  ca- 
beza esterior  se  apoya  en  un  buque  hundido  á 
propósito.  Toda  aquella  costa  está  muy  espues- 
ta á  temblores  de  tierra,  y  en  uno  de  ellos 
subió  la  mar  y  sumergió  la  antigua  ciudad,  cu- 
yas ruinas  pueden  verse  todavía  en  las  mareas 
bajas  (i).  Cerca  de  la  población,  desemboca  el 
rio  Itimoc,  después  de  haber  atravesado  la 
capital  dividiéndola  en  dos  partes. 

CALLO.  (Cirugía.)  Llámase  asila  cicatriz  de 
los  huesos  ó  de  los  cartilagos  fracturados.  Los 
aniiguos,  y  Galeno  entre  ellos,  atribuían  la 
rennion  de  los  huesos  fracturados  áuna  espe- 
cie de  liga  ó  de  finido  viscoso,  conocido  mas 
adelante  con  el  nombre  de  jugo  oseo  ó  de  lin- 
fa coagulable,  el  cual  obraba  como  la  cola 
fuerte  puesta  entre  dos  pedazos  de  madera. 
Haller  profesó  la  misma  opinión  de  los  anti- 
guos; y  para  él,  el  callo  era  un  cartílago  en  el 
cual  se  formaba  una  birola  ósea,  la  cual  so 
despojaba  luego  del  cartílago  lo  mismo  que  de 
un  envoltorio. 

Dnhamel  creia  que  el  periostio  y  la  mem- 
brana medular,  al  estenderse  de  un  fragmen- 

¡1]  Los  terremotos  que  afligen  con  tanta  frecuen- 
cia ta  costa  del  Perú,  jirocedeu  siempre  del  O  oí  É, 
cuya  circunstancia  unida  al  fuerte  olor  de  azufre 
que  adquiere  la  mar  en  semejantes  ocasiones,  ha  da- 
do luirar  a  creer  que  provienen  de  un  volcan  sub- 
marino, 


to  á-otro,  formaban  una  birola  simple  unas 
veces  y  otras  doble,  la  cual  reunía  y  soldaba 
los  fragmentos. 

Hermán  Macdonald,  médico  holandés,  com- 
batió las  ideas  de  Haller,  y  sostuvo  que  el  ca- 
llo no  era  un  cartílago,  sino  un  hueso  todavía 
imperfecto,  al  cual  le  faltaba  tan  solo  el  fosfa- 
to calizo.  Levantóse  también  contra  la  opinión 
de  Duhamel,  quien  .atribuía  la  formación  del 
callo  á  la  osificación  del  periostio. 

J,  Hunter  consideraba  al  callo  como  resul- 
tado del  desarrollo  orgánico  de  la  sangre  es- 
(ravasada  y  de  su  paso  al  estado  óseo.  El  doc- 
tor Howship  ha  sostenido  en  nuestros  días  ¡a 
opinión  de  Hunter,  apoyándola  esperimental- 
mente. 

Bordenare  fué  el  primero  que  observó  cu 
el  callo  una  cicatriz  análoga  á  la  de  las  partes 
blandas,  es  decir,  producida  por  yemas  carno- 
sas, las  cuates,  nacidas  en.  las  superficies  de 
los  fragmenlos,  van  del  uno  al  oiro,  se  unen  y 
se  solidifican  recibiendo  por  la  circulación  el 
fosfalo  calizo.  Tal  era  también  la  opinión  de 
Biehat  y  de  otros  muchos  autores  modernos. 

Dupuytren  resucitó  las  ideas  de  Duhamel, 
dando  mas  estension  á  su  teoría,  y  apoyándo- 
la con  observaciones  de  anatomía  patológica. 
Dividió  el  trabajo  reparador  del  callo  en  dos 
épocas:  la  primera  está  consagrada  á  la  for- 
mación deí'eallo  provisional,  que  queda  com- 
pletado cuando  el  sisfema  medular  de  los  dos 
fragmentos  se  halla  reunido:  existe  entonces 
en  su  interior  una  especie  de  tapón  óseo  que 
les  une,  mientras  que  en  el  eslerior  el  perios- 
tio, y  á  veces  lambienel  tejido  celular,  y  bás- 
talos mismos  músculos  osificados,  forman  uua 
birola  ósea  que  rodea  á  los  fragmentos  y  se 
adhiere  á  ellos.  Este  callo  provisional  no  tiene 
todavíala  solidez  del  hueso,  y  es  el  que  cede, 
cuando  una  nueva  causa  de  fractura  viene  á 
obrar  en  este  caso  sobre  el  miembro. 

Pasados  cuatro  ó  cinco  meses,  se  restable- 
ce la,  cavidad  medular,  el  callo  disminuye  de 
volumen  y  se  hace  mas  sólido,  mientras  que 
los  músculos  y  el  tejido  celular  recobran  su 
estado  primifivo.  Entonces,  si  se  ha  heclio 
bien  la  coaptación,  la  reunión  entre  las  dos 
eslremidades  del  hueso  fracturado  se  verifica 
en  la  misma  superficie  de  losxfragmentos,  y  se 
forma  el  callo  definitivo.  Cuando  es  perfecto, 
el  hueso  es  mas  sólido  en  el  punto  en  que  exis- 
te el  callo  que  en  todos  los  demás. 

Los  trabajos  de  Mres.  Villermé  y.Bresclict 
han  confirmado  plenamente  la  teoría  de  Dn- 
puylren, y  han  demostrado  que  en  la  formación 
del  callo  se  observa:  l."  el  derrame  de  cierla 
cantidad  de  sangre,  y  sobre  todo  de  un  jugo 
viscoso,  análogo  á  la  linfa  que  segregan  los 
bordes  de  una  herida  reciente:  2.' la  conden- 
sación gradual  de  estos  líquidos:  3.'  la  hin- 
cliazon  inflamatoria,  inseparable  del  trabajo  de 
cicatrización  ,  y  que  se  manifiesta  en  el  pe- 
riostio y  en  las  partes  blandas  cu  y  as  mallas  es- 
tán á  veces  invadidas  por  la  osificación:  4."  el 
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angosiamiento  de  la  cavidad  central  del  hue- 
so, el  reblandecimiento  de  la  estremidad  de 
los  fragmentos  y  el  depósilo,  en  su  intérvalo 
y  en  la  cavidad  medular,  de  una  materia  plás- 
tica, parecida  á  la  que  se  deposita  en  las  par- 
tes blandas:  5.°  la  condensación  de  esta  mate- 
ria, su  organización  vascular,  y  su  paso  de  la 
consistencia  glandulosa  á  la  de  los  tejidos  fi- 
broso, cartilaginoso  y  oseo;  y  6  0  el  retorno  á 
su  estado  primitivo  de  las  partes  blandas  com- 
prendidas en  el  callo  provisional. 

Eso  es  lo  que  pasa  en  las  fracturas  simples 
y  de  buenas  condiciones;  pero  cuando  hay  mu- 
chos fragmentos  y  la  coaptación  perfecta  esim- 
posible  de  obtener  ó  de  mantener,  entonces  en 
vez  de  formar  primero  ¡m  anillo  casi  sin  pro- 
minencia alguna,  y  luego  una  cicatriz  que  úni- 
camente puede  reconocerse  poniendo  el  hueso 
á  descubierto,  conserva  el  callo  definitivo  las 
proporciones  del  provisional,  ú  por  mejor  de- 
cir, este  pasa  a  ser  definitivo  y  constituye  lo 
que  se  llama  un  vallo  disforme.  Guando  entre 
los  fragmentos  hay  algunos  que  están  comple- 
tamente aislados  y  dolantes  eu  la  herida  inter- 
na que  constituye  la  fractura ,  generalmente 
no  se  hallan  comprendidus  en  el  callo,  y  al  ne- 
crosarse  pueden  contrariar  el  trabajo  repara- 
dor. En  los  individuos  de  buena  constitución 
y  que  se  hallan  en  condiciones  favorables,,  es- 
tas esquirlas  son  de  ordinario  absorbidas.  Por 
lin,  el  vicio  escrofuloso  ,  el  escorbuto  y  otros 
estados  morbosos  hacen  mas  lenla  y  hasta 
impiden  aveces  la  formación  riel  callo. 

Volveremos  á  ocuparnos  necesariamente  de 
este  punto  al  hablar  de  las  khacturas. 

Breschcl:  lUcherches  históriqtiét  el  etperimeuta- 
ks  sur  la  forhioíío»  rf»  cal,  lósis  de  concurso,  1819, 
eu  4.o 

Sansón:  Exposé  de  la  duclrine  de  Mr.  Duptiylren 
«wr  ir  tal,  mi  el  Journal  universel  des  teiences  medi- 
tóla, 1830,  t.  XX. 

CALMA.  (Filosofía  y  fisiología.)  Ser  y  ino- 
vmé  son  los  dos  fenómenos  mas.  generales 
abstractamente  considerados.  AI  primero  se  re- 
iteren las  ideas,  do  existencia,  de  sustancia 
material,  corporal  ó  espiritual  que  agitan  la 
materia  y  todos  los  cuerpos  que  ella  forma.  No 
se  crea,  sin  embargo,  que  estas  ideas  son  de- 
masiado abstractas  ,  demasiado  elevadas  para 
todas  las  inteligencias,  üesde  eí  momento  en 
que  existen  en  el  lenguaje  mas  vulgar  de  todos 
los  pueblos  del  universo,  pertenecen  á  la  ra- 
zón humana  que  no  se  obslina  en  negar  liba- 
se de  todas  las  creencias  densificas  y  flloso- 
íicas.  Se  presentan  á  la  vista  del  observador 
severo  y  posilivo  como  un  hecho  constante  en 
lo  pasado,  en  la  presente,  y  probablemente 
también  en  lo  venidero.  Si  según  ciertos  pen- 
sadores podría  hatiér  ilusión  en  parte  de  estas 
creencias,  ¿en  qué  consiste  que  lo  que  ellos 
miran  como  una  ilusión  es  considerado  como 
constantemente  preferible  á  oíros  espíritus  tan 
Privilegiados  como  los  suyos,  y  cuyas  doctri- 
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ñas  están  fundadas  sobre  el  conocimiento  es- 
perimcntal  mas  profundo  de  toda  la  naturaleza 
humana?  En  la  observación  de  los  actos  de  es- 
tos espíritus  superiores,  que  son  la  gloria  de 
la  humanidad;  en  esas  manifestaciones  subli- 
mes, que  escitan  en  nosotros  las  idóas  de  di- 
vinización, es  en  donde  el  fisiólogo,  y  el  poeta 
deben  estudiar  ese  estado  del  alma,  que  no  es 
el  éxtasis,  ni  la  exaltación  tranquila,  ni  el  sue- 
ño lúcido,  ni  el  collapsus  intelectual;  ese  es- 
tado que  se  llama  la  caima  moral,  en  la  que 
la  razón  humana,  escuchando  las  lecciones  de 
lo  pasado,  interrogando  el  porvenir,  recibe 
sus  inspiraciones  de  todos  los  hechos  de  lo 
presente,  á  que  asiste.  Pero  para  que  este  es- 
tado sea  la  calma  verdadera,  la  calma  de  la 
grandeza  de  alma  que  nos  parece  colosal,  que 
impone  respeto  y  admiración,  es  preciso  que 
sea  independiente  de  todas  las  circunstancias 
'  de  desgracia  ó  de  fortuna,  que  tienden  sin  ce- 
sar a  turbarlas  y  á  alterar  su  pureza;  es  preci- 
so que  se  manifieste  en  todas  las  situaciones 
estremas  ó  intermedias  de  la  vida,  y  siempre 
igual,  siempre  dominadora;  imponiéndola  ley, 
al  mismo  tiempo  que  moderada  y  dominada 
por  la  religión  del  honor,  por  el  sentimiento 
enérgico  del  deber  para  con  los  semejantes, 
para  consigo  mismo,  y  para  con  el  autor  de 
todas  las  cosas,  ó  causa  suprema  de  la  armo- 
nía universal,.  Se  necesita,  pues,  el  concurso  de 
una  graninleligoneia,  de  una  razón*  superior, 
de  las  pasiones  mas  nobles  y  mas  puras  para 
que  exislia  la  calma  de  la  grandeza  de  alma. 
Este  estado  puede  considerarse  como  el  equi- 
librio perfecto,  que  resulta  de  fa  acción  de  to- 
das las  fuerzas  de  la  naturaleza  humana;  pero 
este  estado  no  es  el  reposo,  la  inacción;  lejos 
de  esto,  se  le  considera  como  la  condición 
mas  favorable  para  la  actividad  y  el  progreso 
del  entendimiento  humano;  asi,  todas  las  inte- 
ligencias, que  dicen  que  aman  y  quieren  se- 
mejante progreso,  buscan  esta  situación,  y  aun 
creen  poder  colocarse  eu  ella  á  su  voluntad; 
pero  bien  pronto,  á  pesar  de  las  pretensiones- 
exageradas,  á  pesar  del  pomposo  aparato  rielas 
opiniones  filosóficas,  los  actos  de  la  vida  pri- 
vada desmienten  á  menudo  terminantemente 
la  sinceridad  de  los  actos  de  la  vida  pública,  y 
muestran  el  contraste  de  lo  aparen  lemente 
grandioso  con  lo  en  realidad  innoble,  Y  ahora 
bien,  ¿se  debe,  en  la  época  en  que  vivimos,  ca- 
lificar de  hipocresía,  de  engaño,  de  egoísmo, 
esas  combinaciones  naturales  o  forzosas  de  lo 
que  se  llama  saber  vivir,  y  espíritu  de  intri- 
ga, con  una  alta  inteligencia,  .con  el  amor  de 
la  gloria,  de  la  publicidad,  de  la  fama?  ¿Opore. 
contrario  debemos  preguntar,  en  momentos  Je 
calma,  si  nuestra  organización  social  permi- 
te y  tolera  esas  vergonzosas 'transacciones  del 
saber  con  una  inmoralidad  mas  ó  menos  mani- . 
fiesta?  De  que  pueda  responderse  afirmativa- 
mente áesta  úllima  pregunta  en  ciertas  épocas 
de  la  vida  de  las  sociedades  humanas,  ¿se  de- 
berá deducir  que  el  hecho  es  constante  y  per- 
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pétuo?  Si  la  marcha  progresiva  de  la  naturale- 
za humana  es  considerada  en  nuestros  dias 
como  una  verdad  mas  ó  menos  sensible,  revo- 
lada por  la  historia;  si  esta  opinión  iilosóílca 
parece  fondada  sobre  multitud  de  hechos  bien 
juslilicados,  se  puedo  preveer  ó  esperar  cien- 
tiflcani'ente  que  el  progreso  de  las  doctrinas 
■religiosas  y  sociales  liara  desaparecer  las  fu- 
nestas necesidades  de  la  alianza  de  la  capaci-' 
dad  real  con  la  inmoralidad  efectiva  ó  simula- 
da. La  esperanza,  la  fé  en  la  perfectibilidad 
progresiva  de  la  naturaleza  humana  debenihs- 
pirarnos  la  calma,  para  que  apreciando  lo  pa-' 
sado  y  lo  presente,  se  pueda  Irabajar  por  un 
porvenir  mejor  mas  ó  monos  inmediato.  En 
efecto,  poseyendo  la  calma  mas  perfecta  del 
alma  es  como  la  razón  humana  puede,  procla- 
mando esa  alta  indulgencia  para  con  tas  per- 
sonas, que  se  llama  caridad,  trabajar  en  la  re- 
forma de  las  costumbres  en  las  épocas  críticas, 
empleando  los  medios  mas  notables,  los  úni- 
cos diguos  de  ella,  el  poder  de  la  palabra  y  el 
del  ejemplo.  En  esta  calma  filosófica' y  religio- 
sa, el  genio  del  progreso  no  necesita  mas  que 
presentarse  para  hacer  palidecer  al  escepticis- 
mo de  amarga  sonrisa,  al  eclecticismo  de 
vacilante  marcha,  y  al  positivismo  material, 
que.  cree  vivificarlo  todo  destruyendo  la  vida 
espiritual.  Si  habla  y  trabaja  podrá  confundir 
á  sus  enemigos;  pero  prefiere  arrastrarlos, 
conquistarlos  y  procurarles  la  felicidad  dándo- 
se á  conocer .  Esta  calma  imponente  .del  espí- 
ritu de  progreso  contrasta  de  una  manera  no- 
table.con  la  agitación,  la  turbulencia  del  es- 
píritu departido,  de  bandería,  de  familia,  cu- 
yas ideas,  siempre-istrñchas ,  se  derivan  por 
lo  regular  de  un  manantial  de  egoísmo. 

No  limitemos  á  esto  solo  nuestras  conside- 
raciones sobre  la  calma  necesaria  para  estu- 
diar con  fruto  el  movimiento  de  la  vida  de  las 
sociedades  humanas ,  para  meditar  sobre  ¡as 
causas  de  la  decadencia,  de  la  ruina,  y  del  res- 
tablecimiento de  la  grandeza  de  las  naciones, 
para  aprovechar  en  fin  las  lecciones  de  la  his- 
toria natural  del  género  humano.  Desde  este 
elevado  punió  de  vista,  podemos  encumbrar- 
nos mucho  mas  para  contemplar  el  especiara-, 
lo  del  gobierno  de  los  mundos,  ó  descender  á 
la  vida  social  para  observar  el  movimiento 
gerárquico  de  los  individuos.,  no  solo  de  la  es- 
pecie humana,  sino  también  de  todos  los  seres 
animados,  y  de  los  que  vegetan.  Entonces  se 
hace  sentir  mas  la  necesidad  de  la  calma 
científica  para  evitar  los  ilusiones,  las  equivo- 
caciones y  los  errores.  Pero  aqui  !a  calma  no 
sirve  mas  que  para  estar  prevenido  contra  los 
muchos  motivos  de  equivocarse.  So  pueden  ¡o- 
ner  opiniones-mas  ó  menos  pronunciadas,  pe- 
ro no  prevenciones  en  pro  ni  en  contra  ;  bas- 
ta saber  y  poder  estar  en  calma  para  evitar 
todos  los  inconvenientes,  cuando  se  ha  adqui- 
rido, por  el  estudio  y  por  la  esperiencia,  una 
gran  habilidad  para  servirse  de  los  principios 
délas  ciencias  y  de  los  instrumentos  del  arte. 


■  Tero  esta  calma  científica,  necesaria  para  pre- 
i  caversc  contra  el  error  en  todos  los  ramos  de 

■  los  conocimientos  humanos,  podría  ser  turba- 
.  da  por  la  idea  de  un  peligro  que  nos  cercase, 

y  entonces  es  cuando  por  una  fuerte. reacción 
moral  podemos  conservarnos  intactos  y  ser 
.  heroicos,  no  solo  siendo  militar,  sino  también 
siendo  hombre  de  paz,  ó  ministro  del  culto, 

■  agente  del  poder  administrativo  y  Judicial, 
sabio,  módico,  ó  cualquiera  olro  hombre  do 
los  que  son  movidos  por  el  sentimiento  del  de- 
ber,  y  do  la  consagración  álos  grandes  ínle- 

'  reses  sociales.  Finalmente,  la  calma  lia  debido 
parecer  sublime  y  escitar  en  nosotros  la  idea 
di  sentimientos  mas  que  humanos,  la  idea  de 
la  santidad,  cuando  las  victimas  de  las  perse- 
cuciones religiosas  y  políticas ,  conservando 
toda  la  serenidad  del  alma,  caminaban  al  su- 
plicio con  resignación  y  derramaban  la  palabra 
vivificadora  que  hace  germinar  la  virtud  para 
los  grandes  intereses  de  ¡a  humanidad.  Esta 
calma  sublime,  que  santifica  durante  la  vida 
ó. en  el  momento  de  la  muerte,  contrasta  ma- 
ravillosamente con  la  fria  impasibilidad  del 
malvado  que  desprecia  á  sus  semejantes,  los 
sacrifica  á  sus  miras  personales,  y  llegado  á 
la  cima  de  las  grandezas  por  la  senda  de  la 
intriga  y  del  crimen,  se  burla  de  la  probidad, 
y  de  los  sentimientos  mas  nobles.  En  efecto,  la 
calma  de  la  santidad,  inalterable  en  el  seno  de 
los  tormentos  mas  horribles,  inspira  el  amor, 
la  veneración,  y  exhala  el  perfume  de  la  vida 
moral  aun  después  de  la  rnnerle,  mientras  ojie 
(a  imperturbable  impasibilidad  del  crimen  es 
un  cadáver  moral  que  nos  hiela  de  horror  y  de 
espanto,  y  esparce  á su  rededor  la  infección  y 
la  muerte  durante  la  vida  física. 

Hemos  considerado  la  calma  bajo  un  punió 
de  visla  filosófico,  y  en  su  actualidad  cea  re- 
lación álas  circunstancias;  si  se  nos  objetase 
que  las  diferentes  especies  de  este  estado  fisio- 
lógico que  hemos,  indicado  son  otras  (aulas 
exaltaciones  ó  exageraciones  distintas  do  las 
facultades  del  alma,  contestaríamos  queen 
efecto,  toda  la  parte  mas  noble  de  la  naturale- 
za bumaua  se  engrandece  y  se  eleva  prodigio- 
samente, pero  obra  cntoncessobre  si  con  tanta 
inteligencia,  con  una  razón  tari  superior,  sos- 
tenida poruña  pasión  tan  pura  por  el  bien, que 
hay  que  reconocer  que  existen  armonía  y  equi- 
librio perfecto  entre  estas  tres  grandes  mani- 
festaciones, que  están  en  razón  directa  de  la 
intensidad  de  las  circunstancias  cslraorduia- 
rías  contra  las  que  se' dirige  la  reacción.  No 
hay,  pues,  razón  para  confesar  en  esto  una 
exaltación,  una  exageración  en  laque  estén 
siempre  roías  las  relaciones  entre  ellas  y  las 
circunstancias.  En  la  calma,  estas  relaciones 
existen  siempre  y  engrandecen  la  elevación 
del  pensamiento,  siendo  siempre  armónicas, 
cualesquiera  que  sean  sus  grados..  En  efecto, 
los  ideas  son  precisas,  los  juicios  seguros,  los 
raciocinios  justos  y  exactos,  y  el  orden  del 
trabajo  del  espirito,  elaborando  con  buen 
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ésito  las  mas  altas  concepciones,  hace  sentir 
un  encanto,  una  suavidad,  un  bienestar  tan 
dulce  y  tan  puro,  que  se  querria  prolongar 
siempre  su.  duración.  Entonces  la  armonía  su- 
biime  de  la  inteligencia,  de  la  razón  y  délas 
pasiones  nobles  probadas  y  realzadas  en  la 
desgracia,  se  manifiesta  por  medio  de  esos 
acentos  que  arrastran,  que  subyugan  ,  por  la 
espresion  de  la  mirada,  que  pide  y  exige  la 
simpatía.  Entonces  la  calina  del  amor,  ó  sea  el 
amor  tranquilo  y  duradero  de  todo  lo  que  es 
grande  y  hernioso,  en  lasarles-,  en  las  cien- 
cias, en  la  alta  moralidad,  perfecciona,  y  es- 
tiende  las  relaciones  sociales  con  aquella  filo- 
sofía religiosa  que,  no  concediendo  la  libertad 
mas  que  á  la  virtud,  comprende  y  formula  las 
mayores  necesidades  de  la  humanidad,  que  de- 
iie  engrandecerse  en  la  corriente  de  los  si- 
glos, pero  en  los  limites  que  lo  están  señala- 
dos. Ese. amor  tranquilo  y  duradero  de  los  gran- 
des intereses  de  la  humanidad,  queproduc  la 
abnegación  de  si  mismo,  ha  podido,  lia  debido 
ser  ridiculizado  ,  calumniado ,  agobiado  de 
amargura,  coronado  de  espinas;  ha  debido  lle- 
var la  cruz,  sucumbir  en  la  cruz.  Pero  esta 
calma  religiosa  del  amor,  que  quiere  el  pro- 
greso de  la  ciencia,  del  orden,  de.  la  libertad 
iluminada  por  la  virtud,  no  puede  ser  vencida 
|amás  por  el  error  y  el  egoísmo :  vivifica  sin 
cesarlas  almas  puras,  arrastra  y  purifica  poco 
apoco  alos  hombres  débiles  que  fortifica,  á 
los  energúmenos  que  suaviza;  muestra  á  todos 
la  verdadera  felicidad ,  y  la  verdadera  luz  ca- 
minando juntas ,  y  siempre  estrechamente 
unidas. 

Hasta  aquí,  tratando  de  dar  una  idea  de  la 
calma  necesaria  al  hombre  en  todas  las  condi- 
ciones de  la  vida  social,  se  ha  dirigido  nues- 
tra atención  hacia  la  caima  medüadora  de  los 
genios  que  ta  historia  nos  manifiesta  como  los 
mas  grandes,  los 'mas  elevados  y  animados  de 
pasiones  mas  nobles, porque  lian  sabido  formu- 
lar en  diferentes  épocas  todas  las  necesidades 
de  la  humanidad,  y  comunicarle  un  impulso 
que  se  sostiene  mas  ó  menos  tiempo  al  través 
(le  los  siglos.  Pretensiones  de  esta  clase  se 
lian  manifestado  en  nuestros  dias.  Un  filosofo 
moderno  (Saint-Simon)  ha  presentado  nuevas 
miras  generales  sobre  la  historia  y  el  progre- 
so de  las  sociedades  humanas,  y  ha  oreado 
una  escuela  que  le  ha  considerado  como  el 
Sócrates  de  nuestra  época,  ó  como  el  precur- 
sor de  un  nuevo  Mesías.  Pero  apenas  se  cons- 
tituyó esta  escueia,  se  introdujo  en  ella  el  cis- 
ma, y  la  dividió  en  tres  campos.  A  la  cabeza 
del  primero,  se  puso  mi  médico,  que  en  una 
obra  titulada:  Introducción  á  la  ciencia  de  la 
historia,  anuncia  un  nuevo  cristianismo.  El 
segundo  partido  está  representado  por  los  re- 
dactores de  la  Revista  enciclopédica.  En  fin, 
dirigía  al  tercero  el  autor  de  una  carta  sobre  la 
calma,  que  después  se  proclamó  á  si  mismo 
el  Nuevo  Mesías.  [Véase  el  Globe,  periódico 
dé  la  religión  saint-simoniana,  número  del 
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de  abril  de  1832.)  Esta  carta,  titulada:  El  pa- 
dre Enfantin  á  Carlos  Duverriar,  y  escrita  en 
estilo  místico,  podría  muy  bien  pasar  á  la 
vista  de  los  hombres  mas  tranquilos  de  nuestra 
época  por  una  mera  serie  de  modos  de  embau- 
car empleados  por  el  nuevo  profeta.  Esta  su- 
puesta calma  del  nuevo  misticismo  religioso, 
contrasta  do  una  manera  notable  con  la  acti- 
vidad ó  la  agitación  apasionada  de  otro  filóso- 
fo (Carlos  Fourier)  que  negando  el  progreso- 
indefinido  de  lanaturaleza  humana,  cree  po- 
der aplicar  la  ley  de  Ke/wton  al  movimiento 
social,  y  publicar  todos  sus  fenómenos  por  la 
teoría  de  la  atracción  apasionada  formulada  en 
valores  numéricos.  Todas  estas  ideas  mas  ó 
menos  ultra-filosóficas,  lian  tenido  demasiada 
celebridad  para  que  hablemos  mas  de  ellas. 
La  imprenta  periódica  Jas  ha  circulado  sufi- 
cientemente, j  continúa  discutiéndolas  bajo 
diferentes  formas.  Siimegar  que  han  produ- 
cido algún  efecto,  hay  que  confesar,  sin  em- 
bargo, que  la  calma  del  positivismo  egoísta 
de  nuestra  época,  no  ba  sido  turbada.  No  por 
eso  deja  de  pertenecer  el  porvenir  á  las  ideas 
filosóficas  verdaderamente  progresistas,  y  la 
historia  hablara  en  su  favor.  Aqui  debemos 
notar  que  antes  de  la  publicación  de  dichos 
dogmas  de  la  filosofía  moderna,  un  escritor 
célebre,  el  abate  La-Mennais,  Labia  tratado  en 
una  obra  notable  de  la  calma  de  la  indiferencia 
en  materia  de  religión;  pero  esta  calma  con- 
duce á  la  insensibilidad,  á  la  muerte  de  la  mo- 
ral. Sabido  es  que  este  filósofo  cristiano  y  su 
escuela,  han  trabajado  con  ardor,  y  se  agitan 
aun  con  el  movimiento  que  creen  que  debe 
producir  la  regeneración  y  el  progreso  de  la 
iglesia  cristiana.. Asi  que,  en  todas  partes  en 
donde  observamos  lacalma  producida  por  cau- 
sas muy  variadas,  notamos  el  movimiento  que 
forma  su  contraste.  Pero  al  contemplar  la  cal- 
ma bajo  un  punto  de  vista  filosófico  general  y 
compararlo  con  la  especie  de  agitación  ó  de 
movimiento  que  es  su  antítesis,  no  debe  con- 
fundirse la  calma  del  genio  del  bien  con  la 
calma  del  genio  del  mal,  y  la  calma  de  la  du- 
da ó  de  la  indiferencia.  Estas  dos  últimas  pro- 
ducen la  muerte,  el  eslado  cadavérico  de  las 
sociedades  humanas  mientras  que  la  primera 
las  crea,  las  regenera,  las  hace  gozar  de  una 
vida  mas  pura,  bella  y  armoniosa. 

No  se  puede  negar  que  en  nuestros  dias  la 
agitación  de  la  vida  interior  produce  á  menudo 
la  de  la  vida  osterior,  y  recíprocamente;  esto 
muestra  toda  la  importancia  de  la  calma  moral 
para  la  conducta  de  los  gefes  de  familia.su  in- 
fluencia sobre  la  educación  de  los  hijos,  y  la 
enorme  fuerza  moral  que  produciría  para  la  ci- 
vilización. En  ese  deseo  recíproco  y  miánime 
de.  bienestar  en  la  vida  de  familia  y  en  la  vida 
social,  que  contrastan  tan  singularmente  en 
nuestros  dias,  no  habría  que  temer  la  unifor- 
midad que  produce  el  cansancio  y  la  monoto- 
nía, pues  las  variedades  de  indi  viduos,  de  edad, 
de  sexo  y  de  condiciones  sociales,  armonizan- 
t.  vi.  44 
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dose  en  un  movimiento  regular,  concurrirían 
pacificamente  al  interés  común  con  todas  las 
ciases  de  actividad  propias  de  cada  individuo. 
Asi,  esta  calma  del  alma  producida  por  el  sen- 
timiento del  bienestar  de  la  vida  de  familia  y 
de  la  vida  civil,  lejos  de  ser  la  causa  de  una 
estancación  general  de  los  negocios  y  de  los 
■  ánimos,  permitiría  por  el  contrario  el  mayor 
desarrollo  de  la  humanidad  bajo  la  influencia 
del  ejercicio  mas  libre  de  todas  sus  facultades 
hábilmente  dirigidas  y  prudentemente  refre- 
nadas por  el  espíritu  del  verdadero  progreso, 
para  prolongar  su  duración,  evitar  las  caídas 
y  los  retrocesos,  y  sobre  todo  para  preparar  á 
nuestros  últimos  nietos  sendas  lodavia  mas  an- 
chas y  mas  seguras. que  las  ya  recorridas.  Es- 
ta calma  de  bienestar  progresivo  délas  socie- 
dades humanas,  que,  se  engrandecen  lenta- 
mente por  el  efecto  de  las  conquistas  pacifi- 
cas de  la  moral,  contrasta  con  la  calma  facti- 
cia de  la  felicidad  de  ciertos  pueblos,  adqui- 
rida rápidamente  con  detrimento  de  las  démas 
naciones,  á  consecuencia  de  conquistas  debi- 
das A  la  fuerza  de  las  anuas.  Siempre  se  ha 
visto  esta  úl'tima  preceder  ¿las  agitaciones 
guerreras  que  han  producido  la  desmembra- 
ción de  ios  estados,  ó  producir  la  corrupción 
do  las  costumbres,  y  la  decadencia  délos  im- 
perios y  la  grandeza  de  las  naciones.  la  his- 
toria nos  ha  ilustrado  suficientemente  sobre 
estos  dos  punios  importantes. 

Estudiemos  ahora  la  calma  bajo  el  punto 
de  vista  físico-fisiológico,  el  mas  general.  A 
los  ojos  de  los  naturalistas  filósofos  mas  teme- 
rarios, que  han  querido  sondear  lo  infinito,  ia 
inmensidad  del  espacio  se  presenta  llena  de 
una  materia  sutil,  atómica,  que  se  agita  en 
torbellinos^  ó  que  está  en  estado  de  calma,  y 
se  presta  al  movimiento  de  los  grandes  -  cuer- 
pos astronómicos.  El  astrónomo  descubre  en 
estos  cuerpos,  con  auxilio  del  telescopio,  fe- 
nómenos que  hacen"  sospechar  alternativas  de 
agitación  ó  de  calma  en  su  superficie  ú  en  su 
atmósfera.  El  físico,  el  geólogo  y  todos  los 
observadores  que  no  tienen  ninguna  noción  de 
la  meteorología  ni'  de  la  geología,  conocen  los 
unos  científicamente,  los  otros  por  esperien- 
cia,  los  fenómenos  de  agitación  estraordina- 
ria  de  la  superficie  del  globo  (temblores  de 
fierra),  el  esíado  tranquilo  habitualmente  del 
suelo  sobre  que  vivimos,  y  todas  las  vicisitu- 
des de  descanso,  de. movimiento,  y  de  conmo- 
ciones de  la  atmósfera  desde  la  falta  del  mas 
lijero  soplo  de  airo  hasta  los  terribles  huraca- 
nes que  son  el  espanto  y  el  azote  de  los  cli- 
mas de  la  zona  tórrida.  En  el  reino  vegetal,  la 
falla  de  agentes  del  movimiento  espontáneos  y 
voluntarios  es  causa  de  la  inmovilidad  desús 
partes  durante  la  calma  de  la  atmósfera.  Su 
agitación  resulta  siempre  de  un  movimiento 
comunicado  por  los  vientos.  En  algunas  plan- 
tas, sin  embargo  (la  sensitiva,  el  girasol,  efe.,) 
algunas  parles  (las  hojas,  estambres,  efe.,) 


so  que  no  tienen  ninguna  analogía  con  los  fe. 
nómenos  de  agitación  y  de  calma  que  acaba- 
mos de  observar  en  los  animales. 

Para  interpretar  bien  estos  dos  estados  de 
calma  y  de  agitación  de  las  funciones  vitales 
que  es  imposible  aislar  completamente  en  c¡ 
estudio,  es  necesario  hacer  saber  que  los  mo- 
vimientos orgánicos,  los  unos  moleculares  y 
ocultos,  y  los  otros  mas  ó  menos  rápidos  y 
evidentes,  asi  como  todas  las  funciones  del 
inslinto  y  do  la  inteligencia,  se  ejercen  lialií- 
tnalmeníe  según  uua  regla  propia  para  cada 
edad,  para  cada  sexo,  durante  la  vigilia  ó  el 
sueño.  Ademas  de  esta  regla  normal  de  ma- 
yor ó  menor  número  de  funciones  mas  ó  me- 
nos importantes,  hay  trastorno  de  todo  el  or- 
ganismo cuando  ias  demás  funciones  obran 
contra  esla,  ó  bien  hay  depresión  de  las  fuer- 
zas cuando  el  organismo  no  puede  obrar  su 
reacción.  En  estos  dos  casos,  volviendo  los 
órganos  á  su  regla  normal,  se  remedia  ia  tur- 
bación ú  la  depresión,  y  se  restablece  la  cal- 
ma en  iodo  el  organismo.  Cuando  al  contra- 
rio,  los  movimientos  orgánicos  son  acelerados, 
primero  muy  frecuentes,  y  después  contenidas 
|  por  opresión  de  las  j'uerzas,  es  decir  por  pié- 
lora  sanguínea,  ó  por  concentración  nerviosa, 
en  uno  ó  en  varios  puntos  de  la  economía  ani- 
mal mas  ó  menos  importantes  para  ¡a  vijla,  la 
agitación  ó  la  opresión  que  sobrevienen/están 
en  sazón  directa  déla  reacción  mas  ó  menos 
directa  de  los  demás  órganos.  El  médico  debe 
saber  discernir  bien  estos  dos  estados,  para 
hacer  que  concurran  todos  los  medios  que  pue- 
dan restablecerla  calma. 

Estas  indicaciones  generales  sobre  el  trán- 
sito del  estado  de  trastornó  de  las  funciones  a! 
de  su  ejercicio  regular,  que  hace  nacer  el  sen- 
timienío  de  calma, y  de  bienestar,  deben  bas- 
tar para  nuestro  propósito,  sin  que  entremos  á 
especificar  todos  esos  sentimientos  de  bienes- 
tar y  de  calma,  ya  después  de  los  partos,  ya 
después  de  las  operaciones  graves  de  Ja  ciru- 
gía, ya  durante  la  convalecencia  de  las  enfer- 
medades mas  ó  menos  dolorosas.  liaremos 
notar  que  cierto  número  de  funciones,  indis- 
pensables para  la  conservación  de  la  vida  in- 
dividual y  la  reproducción  de  la  especio,  de- 
terminan, primero  apetitos,  después  necesida- 
des, y  por  fin  tormentos  que  hay'quo  satisfa- 
cer ó  que  aplacar  inmediatamente.  Ülcese 
calmar  el  hambre,  la  sed  y  las  necesidades 
imperiosas  de  las  diferentes  escrecioues.  A  la 
agitación  de  la  vigilia,  al  insomnio,  deben  su- 
ceder el  descanso  y  el  sueño  tranquilo ■  Vm 
que  se  recuperen  las  fuerzas:  á  las  ilusiones 
de  los  sentidos  durante  la  juventud ,  deben 
seguir  las  verdades  de  la  esperiencia,  que  ha- 
cen preferirla  calina  de  la  amistad, á  los  tor- 
mentos del  amor.  Las  emociones  tijeras  ó  fuer- 
tes, las  agitaciones  y  los  placeres  buscados 
por  las  almas  ardientes  y  ociosas,  que  no  ha- 
biendo encontrado  el  objeto  de  sus  simpatías, 


ofrecen  alternativas  de  movimiento  y  de  repo-  se  entregan  álos  amores  ilegítimos:  ¿son  acaso 
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preferibles  á  la  calina  que  producen  un  amor 
casto,  el  trabajo  y  el  cumplimiento  de  los  de- 
beres sociales?  En  todas  partes  en  donde  hay 
reglas  establecidas,  se  encuentran  á-su  lado 
algunas  éscepciones;  pero  estas  no  pueden 
justificar  los  estravios.  Especialmente  cuando 
se  pasa  del  estado  de  languidez  producido  por 
las  penas  morales,  el  disgusto,  la  tristeza,  la 
vergüenza,  ó  el  estado  de  agitación  motivado 
por  la  envidia,  los  celos,  la  ambición,  el  des- 
pecho, el  desprecio,  el  odio,  el  horror,  la  có- 
lera, él  furor,  la  rabia  y  la  desesperación;  es- 
pecialmente, decíamos,  cuando  el  hombre  pasa 
de  estos  dos  estados,  efecto  de  dichas  pasio- 
nes, á  la  tranquilidad  de  ánimo-,  al  reposo  mo- 
ral, y  aun  á  una  pasión  alegre,  es  cuando  se 
siente  la  dulzura  de  la  calma  de  que  estaba 
privado.  Las  personas  naturalmente  sensibles, 
hienas,  humanas,  benévolas,  que  sufren  con 
las  penas  de  los  demás,  que  gozan  con  las  ale- 
grías agenas,  se  apresuran  ¿buscará  los  des- 
graciados para  aliviar  sus  males,  para  conso- 
lar sus  dolores,  para  participar  con  ellos  de 
aquel  momento  de  felicidad  en  que  disfrutan 
de  la  calma  flsicay  mora!.  El  que  es  artista  ó 
poeta,  el  que  es  bueno,  humano  y  sensible,  al 
recorrer  las  galerías  que  contienen  los  cuadros 
de  los  grandes  maestros,  admirará  siempre  la 
belleza  de  las  figuras  y  de  las  actitudes  que 
respiran  la  calma  del  ánimo  en  todas  las  eda- 
des; en  la  madre  joven,  observará  la  sonrisa  y 
la  calma  de  la  vida  que  empieza,  y  de  la  feli- 
cidad maternal;  en  el  anciano  que  se  estingue 
después  de  una  vida  larga,  laboriosa  y  tran- 
quila, rodeado  de  una  numerosa  familia  que 
bendice,  notará  también  la  calma  de  la  virtud 
que  sabe  morir,  á  la  qoc  pronto  ba  de.  suceder 
la  calma  de  la  muerte,  y  el  sombrío  silencio  del 
doloí  de  los  parientes.  Si  sigue  recorriendo 
aquellas. largas  galerías,  éntrelos  semblantes 
que  pintan  la  calma  en  todas  las  condiciones 
sociales,  no  dejará  de  fijar  su  atención  sobre 
las  délos  canónigos,  y  délos  religiosos  de- 
dicados al  estudio,  en  las  qne  verá  ¡os  buenos 
resultados  producidos  por  el  amor  del  estudio 
en  la  calma  de  un  retiro  religioso. 

No  llevaremos  mas  adelante  estas  obser- 
vaciones, y  las  concluiremos  con  algunas  bre- 
ves palabras  sobre  Los  caracíéres  fisonóiuícos 
da  la  caima  del  alma.  Aunque  en  este  estado', 
la  espresion  debe  servir  de  intermedio  entre 
la  fisonomía  de  las  pasiones  tristes,  y  la  de 
las  pasiones  alegres,  sin  embargo,  la  fisonomía 
de  lu  calma  mas  ó  menos  meditativa  se  anima 
par  una  parto  bajo  ta  influencia  del  trabajo  del 
entendimiento  humano,  y  ademas  recibe  mas 
ó  rnenos  el 'reflejo  de  las  circunstancias  de  fe- 
licidad ú  de  desgracia  en  las  que  este  estado 
se  manifiesta.  Hay,  pnes  necesariamente  en  la 
espresion  de  la  calma  del  alma  un  cierta  la- 
clad proporcionada  á  su  intensidad,  á  so  ele- 
vación y  á  la  naturaleza  de  las  circunstancias; 
lo  cual  prueba  que  la  calma  del  alma  no  es  el 
reposeni  la  agitación,  sino  un  equilibrio  per- 


fecto de  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza  hu- 
mana. Proporcionando  este  estado  al  hombre, 
ya  que  no  los  goces  mas  vivos,  á  lo  menos 
los  mas  puros  y  mas  duraderos,  hemos  debido 
tratar  de  dar  á  conocer  toda  su  importancia  y 
dignidad,  tanto  bajo  ol  punto  de  vista  filosófi- 
co como  bajo  el  fisiológico.  Efectivamente  es 
la  condición  indispensable  para  ponernos  en 
armonía  con  todas  las  circunstancias  en  que 
podemos  vivir.  Calmar  á  un  amigo  desgra- 
ciado es  casi  darle  la  felicidad,  ponerla  á  su 
alcance  para  que  pueda  recobrarla.  Calmar  á 
un  enemigo -furioso  es  desarmarle.  En  las  altas 
regiones  de  la  sociedad,  la  mirada,  la  calma 
imponente  del  justo  bastaría  para  calmar  y 
reprimir  las  agitaciones  delaintriga.  En  cuan- 
to á  ta  calma  de  la  indiferencia,  de  la  insensi- 
bilidad, que  sucede  ¿la  enagenacion  mental 
mas  órnenos  furiosa  y  desordenarla;  en  cnanto 
á  la  calma  del  idiotismo,  el  carácter  comen  de 
su  fisonomía  es  la  nulidad  de  espresion  en  di- 
ferentes grados,  según  la  intensidad  de  la  sus- 
pensión, de  la  disminución,  ó  de  la  debilidad 
de  la  vida  moral.  Todas  estas  calmas  se  apro- 
ximan- por  su  espresion  y  sus  efectos  á  la  cal- 
ma de  la  muerte. 

La  palabra  caima  se  deriva,  según  algunos 
autores,  de  la  griega  malakos;  blando,  de 
donde  procede  la  latina  malacia,  que  usa  Cé- 
sar en  sus  Comentarios  para  significar  calma. 
De  malacia  se  hizo  vwlacus,  y  por  trasposi- 
ción de  letras  ealamus,  después  calmus,  que 
nosotros  hemos  españolizado.  Si  esta  etimolo- 
gía es  cierta  ,  ¿tendrá  acaso  su  razón  en  la 
dulzura  que  presentan  al  tacto  los  cuerpos 
blandos? 

Ahora  rogamos  al  lector  que  no  estrañe  que 
nos  hayamos  entretenido  en  mencionar  tan 
gran  número  de  calmas,  puesto  qne  es  cierto 
que  nos  sentimos  agitados  durante  la  vida  de 
tantas  diferentes  maneras;  pero  podemos  re- 
ducir "lodas  las  mencionadas  clases  á  dos,  á  . 
saber:  la  calma  que  resulta  del  equilibrio  do 
las  fuerzas  físicas  y  morales  y  la  cal0¡a  produ- 
cida por  la  debilidad  ó  la  falta  de  estas  fuer- 
zas. Esta  última  es  un  estado  mas  ó  menos 
prolongado  en  el  que  un  ser  viviente  pierde  ó 
ha  perdido  el  sentimiento  del  yo  físico  y  del  yo 
moral,  á  pesar  de  la  acción  de  las  circunstan- 
cias que  le  estaban  antes.  Sus  grados  son  la 
indiferencia,  la  insensibilidad  y  la  muerte. 
La  primera  ,  por  el  contrario,  es  la  situa- 
ción mas  6  menos  duradera  de  un  ser  ani- 
mado ,  colocado  en  circunstancias  qne  es- 
citan en  él  las  ideas  de  placer  y  de  felici- 
dad que  aprecia  por  esperiencia.  Estos  fenó- 
menos, cuyo  principal  silio  está  en  todo  el 
sistema  nervioso,  se  hallan  mas  ó  menos  su- 
bordinados al  estado  sano  de  todas  las  demás 
partes  del  organismo.  Esta  primer  calma  re- 
sultado del  equilibrio  de  las  fuerzas  animado- 
ras, se  subdivide  en  otros  dos  muy  distintas, 
á  saber;  calma  física  y  calma  moral,  que  po- 
demos caracterizar  y  definir  recurriendo  ál 
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mismo  tiempoá^as  luces  :de  !a  fisiología  y  á 
las  de  la  filosofía.  La  calma  física  es  un  esta- 
do mas  [6  meaos  duradero  del  yo  que  siente 
con  mayor  ó  menor  fuerza  las  ventajas  y  el 
placer  de  la  armonía,  producida  por  el  ejerci- 
cio regular  de  los  órganos  que  obran,  simultá- 
nea y  sucesivamente  en  los  limites  que  la  na- 
tm'aleza  les  ha  señalado,  independientemente 
de  las  cireunulancias  que  tienden  ¿turbar  mas 
ó  menos  su  acción.  En  lo  físico,  la  calma  per- 
mite apreciar  los  objetos  materiales  tales  como 
realmente  son.  La  calma  moral  es  una  situa- 
ción mas  ó  menos  prolongada  cíe  la  razón  hu- 
mana, que  siente  mas  ó  menos  enérgicamente 
la  felicidad  de  elevarse  gradualmente  y  de 
crecer,  con  independencia  de  las  circunstan- 
cias sociales,  y  hasta  cierto  punto  de  los  do- 
lores físicos,  aproximándose  á  un  tipo  de  be- 
lleza y  de  perfección  moral,  que  puede  ser 
divinizado  y  ser  objeto  de  un  culto  religioso. 
El  pensador  profundo,  materialista  ó  espiritua- 
lista, no  encuentra  este  tipo  entre  sus  seme- 
jantes. Si  su  naturaleza  sentimental  le  induce 
a  crear  uno,  concibe  un  dios  con  iodos  sus 
atributos.  La  calma  moral  permite  apreciar  la 
importancia  cientillca  de  las  concepciones  abs- 
tractas consideradas  en  si  mismas,  y  en  su 
aplicación  á  todos  los  géneros  de  actividad  de 
la  naturaleza  humana.  La  calma  física  está 
siempre  subordinada  á  la  calma  moral;  pero 
aunque  esta  sea  una  dependecia  de  la  prime- 
ra, puede  sustraerse  de  ella  en  parte.  La  fi- 
siología ülosólica,  nos  conduce,  pues  á  procla- 
mar la  preeminencia  de  la  calma 'moral.  Ya 
hemos  indicado  suficientemente  todas  sus  cla- 
ses, todos  sus  grados  en  la  vida  de  familia,  y 
en  la  vida  social. 

En  términos  de  marina  se  llama  caima  la 
inmovilidad  del  aire,  lo  contrario  del  viento, 
Y  calma  chicha  ó  mueríela  falta  absoluta  de 
viento  y  la  completa  tranquilidad  de  mar.  Es- 
ta palabra  no  tieae  aquí  la  significación  lison- 
jera qne  le  damos  en  nuestras  anteriores  con- 
sideraciones. La  calma  en  el  mar  es  la  deses- 
peración de  los  navegantes;  apodérase  de  ellos 
el  fastidio  y  los' caracteres  se  agrian  con  aquel 
aislamiento  en  medio  de  los  mares^cuyo  fin 
nada  hace  preveer;  la  calma  suele  ser  también 
precursora  de  la  tempestad,  y  entonces  hay 
que  temer  por  la  seguridad  del  buque.  En  las 
costas  en  que  reinan  corrientes,  cerca  de  laá 
peñas,  en  medio  do  los  bajíos,  los  buques  son 
arrastrados  á  su  pesar  contra  los  escolios,  no 
teniendo  delante  mas  que  el  naufragio  y  la 
muerte;  y  ningún  esfuerzo  humano  puede  ven- 
cer o  neutralizar  esta  inercia;  toda  rabia  es 
impotente  contra  ella;  es  la  ley  do  hierro  del 
destino  qne  no  hay  mas  remedio  que  sufrir. 
Cuando  el  viento  salta  de  una  dirección  a  otra, 
hay  por  lo  regular  un  instante  de  calma  que 
separa  este  tránsito  dedos  ondulaciones  opues- 
tas déla  atmósfera,  y  los  palos  corren  riesgo 
de  romperse.  Pero  la  cal  Día  es  mas  terrible 
mi!  veces  que  la  tempestad  cuando  sobrevie- 1 


ne  inmediatamente  después  de  la  tormenta 
¿Qué  importa  al  baque  que  huye  delante  del 
viento  ,  el  furor  de  los  vientos  -  y  de  las  olas? 
En  vano  mugen  y  so  revuelven  detrás  de  él 
vuela  sobre  las  mismas  olas  ,  y  apenas  su- 
fre daño;  pero  cuando  el  huracán  lia  trastor- 
nado la  mar  casi  en  sus  abismos  ,  y  el  viento 
ha  levantado  enormes  olas  que  se  rompen 
unas  contra  otras  .  la  masa  liquida  no  se  tran- 
quiliza do  repente  en  cuanto  ha  cesado  de  obrar 
la  causa  que  leba  agitado;  su  agitación  dura 
mucho  tiempo  después,  y  la  posición  del  bu- 
que se  hace  estremadauiente  crítica,  si  hay 
calma;  sorprendido  sin  movimiento  entre  dos 
montañas  de  agua  que  se  levantan  por  enci- 
ma de  sus  mástiteSj  es  atacado  como  una  ro- 
ca por  la  ola  furiosa,  cuyos  golpes  le  van  á 
entreabrir.  ¡Ay  del  buque  entonces!  Cada  ola 
que  vá  sobre  él  amenazadora  puede  sumer- 
girlo y  tragarle,  se  mueve  violentamente  y 
cada  oscilación  amenaza  llevarse  sus  másti- 
les; en  vauo  para  buir  tiende  todas  sus  ve- 
las ;  y  llama  á  la  brisa,  y  hasta  á  la  misma 
tempestad.  Las  velas,  que  el  aire  no  inche  ya, 
azotan  sus  palos,  y  empeoran  su  situación. 
¡Maldita  calma!  los.  marineros  deberían  inven- 
tar otra  palabra  para  calificarla ,  á  no  ser  que 
la  usen  por  antífrasis.  ¿Qué  navegante  ha  pa- 
sarlo la  linca  sin  padecer  el  mareo  de  la  cal- 
ma? En  algunos  puntos  del  Occéano  Atlántico, 
y  en  una  zona  bastante  considerable  del  Oc- 
céano Pacífico,  suelen  reinar  calmas  de  mas 
de  un  mes  de  duración. 

CALMA,  [marina.)  Entera  cesación  dclvieu- 
to:  inmovilidad  del  aire.  En  tales  circunstan- 
cias el  buque  cesa  de  andar  y  de  dirigir  su 
proa  hacia  el  punto  donde  se  encamina;  el  ti- 
món no  gobierna;  las  velas  chocan  ó  gualdra- 
pean  sobre  los  palos;  é  inútiles  en  aquellos 
momentos,  se  cargan  y  aferrau  hasta  que  se 
presentan  señales  de  viento.  Si  la  mar  está 
inquieta,  es  decir,  si  hay  oleage  y  marejada 
(lo  cual  acontece  casi  siempre  cuando  á  la  cal- 
ma precede  la  tempestad  0  un  viento,  muy 
duro),  toda  la  máquina  del  buque  cruje  y  se 
atormenta  con  penosos,  y  violentos  balances, 
con  irregulares  sacudidas  y  cabezadas,  produ- 
cidos por  la  taita  de  apoyo  y  de  una  fuerza 
que  sujete  sus  movimientos.  Los  palos  tiem- 
blan, y  todo  el  bagel  vacila  como  un  hombre 
ebrio,  sin  adelantar  el  menor  espacio;  y  en  sus 
descompasados  vaivenes  llega  hasta  tocar  el 
agua  con  el  estremo  de  sus  vergas,  causando 
interiores  trastornos  y  haciendo  rodar  cuanto 
se  encuentra  sin  sujeción  sobre  las  cubiertas. 

Seria  un  error  el  pensar  que  la  calma  no 
es  mas  que  una  simple  contrariedad  para  oí 
navegante,  ó  un  obstáculo  para  el  progreso  de 
su  derrota  en  la  dirección  del  puerto  á  donde 
desea  llegar.  La  calma,  según  su  duración, 
produce  graves  inconvenientes,  y  á  veces  ac- 
cidentes peligrosos.  Suelen  faltar  los  cabos  y 
aparejos:  los  palos  y  vergas  se'  rompen,  las 
costuras  se  abren,  los  tablones  del  forro  se 
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avientan  ó  desprenden,  aparecen  vías  de 
agua,  y  en  tal  estado  el  buque  se  halla  en 
riesgo  de  zozobrar. 

Por  otra  parte,  cuando  una  embarcación  se 
encuentra  retenida  muchos  días  por  la  calma, 
el  equipage  consume  inútilmente  sus  víveres, 
y  se  ve  espuesto  á  esperimenlar  todos  los  hor- 
rores del  hambre.  El  aire  sin  circulación,  asi 
dentro  como  fuera  del  btique,  se  vicia  y  engen- 
dra funestas  enfermedades;  el  tedio,  en  fin,  que 
produce  una  forzada  inacción,  se  apodera  de 
los  marinos  y  viene  á  aumentar  sus  estragos 
y  la  mortandad.  Unbagel,  sorprendido  por  la 
¿alma,  puede  encontrarse,  ademas,  rodeado 
de  escollos  ó  cerca  de  una  costa  á  donde  lo 
lleven  o  impelan  las  corrientes,  y  en  parages 
donde  la  gran  profundidad  del  mar  no  le  per- 
mita dar  fondo:  su  pérdida  en  tal  caso  es  ine- 
vitable. Tales  son  las  principales  cansas  y  con- 
sideraciones que  aconsejan  á  los  navegantes 
el  evitar  cuidadosamente  los  parages  donde 
son  frecuentes  las  calmas. 

la  calma  absoluta  ó  calma  chicha  ó  muer- 
ta, denota  la  mas  completa  espresion  de  este 
fenómeno  tomada  en  su  sentido  ó  acepción 
mas  rigorosa  y  desagradable.  La  duración  de 
las  calmas  no  puede  calcularse:  hay  sitios  en 
el  Océano  donde  se  esperinaenían  muchos  dias 
seguidos;  porque  el  viento  que  pasa  por  estas 
latitudes  se  adormece  .por  lo  común  en  uu  es- 
pacio de  muchos  grados.  Las  mas  constantes 
son  las  que  se  encuentran  bajo  el  Ecuador, 
donde  suelen  durar  semanas  y  aun  meses 
enteros. 

CALMANTES.  {Medicino.)  Sirve  esía  deno- 
minación para  calificar  los  numerosos  y  di- 
versísimos medios  que  pueden  producir  la 
suavizacion  y  el  alivio  de  nuestros  padeci- 
mientos, y  traer  la  calma  sin  destruir  la  cau- 
sa del  mal.  El  médico  filósofo  ,  que  ha  visto 
de  cerca  las  penas  y  dolores  inherentes  a  ca- 
da condición  social,  desde  el  miserable  Irape- 
ro  hasta  el  poderoso  monarca,  medita  á  me- 
nudo acerca  de  la  eficacia  de  los  medios  físi- 
cos y  morales  que  calman  y  desvanecen  nues- 
tros tormentos.  Si  su  arle,  como  todo  acto  de 
la  naturaleza  humana  ,  tiene  limües  que  no 
puede  salvar;  y  si  no  puede  triunfar  tanto  co- 
mo quisiera  de  la  enfermedad,  y  devolver  á 
sus  semejantes  toda  la  salud  física  y  moral  qne 
le  piden,  considérase  dichoso  cuando  logra  ali- 
viar o  paliar:  su  sola  presencia  basta  a  ve- 
ces para  preparar  ó  producir  la  calma.  Has  pa- 
ra^legar  á  este  gran  resultado ,,  que  á  veces 
se  observa  en  la  práctica  médica,  es  necesa- 
rio que  la  confianza  en  su  saber ,  en  su  es- 
periencia  y  en  la  elevación  de  sus  sentimien- 
tos ,  le  haga  aparecer  no  solo  como  un  ma- 
gistrado que  va  á juzgar  fríamente  una  enfer- 
medad ,  y  á  aplicar  el  oportuno  remedio  ,  si- 
no también  como  un  ángel  tutelar  que  vela 
sobre  nosotros ,  y  protege  nuestra  existencia 
amenazada  de  un  fin  mas  ó  menos  cercano. 
Importa,  pues,  contar  desde  luego  entre  las 


influencias  que  puedan  producir  una  calma 
mas  ó  menos  duradera  ,  la  debida  á  la  pre- 
sencia del  médico  ó  de  cualpuiera  oíra  perso- 
na capaz  de  escilar  en  nosotros  sentimientos 
diversos.  Asi  es  que  la  odontalgia,  ó  el  dolor 
de  muelas,  se  calma  á  veces  como  de  repen- 
te en  las  personas  muy  impresionables  en  el 
momento  de  entrar  eu  casa  del  dentista  ,  sin 
otra  causa  que  el  miedo  al  dolor  mas  vivo  de 
al  operación  de  arrancar  una  muela. 

Apreciados  ya  los  agentes  morales ,  es 
mas  fácil  distinguir  lo  que,  en  la  medicación 
calmante, debe  atribuirse  ala  acción  de  los 
demás  medios  llamados  higiénicos,  farmacéu- 
ticos ó  quirúrgicos.  No  se  trata  aquí  tan  solo 
de  la  administración  ó  del  uso  momentáneo 
de  tales  medios  durante  las  fiebres,  las  he- 
morragias y  las  inflamaciones,  ni  durante  los 
paroxismos  de  las  enfermedades  nerviosas, 
como  las  neuralgias,  la  epilepsia,  el  leíanos, 
el  hiterismo  ó  Ja  hipocondría;  sino  que  tam- 
bién deben  considerarse  como  produciendo 
con  su  cooperación  la  calma  mas  duraderay  el 
completo  restablecimiento  de  la. salud,  si  es 
posible,  sin  ocultársenos,  no  obstante,  la  di- 
ficultad y  hasta  la,  imposibilidad  de  obtener 
lan  apetecido  resultado.  La  elección  de  vesti- 
dos, el  uso  de  tos  baños,  la  aplicación  bien 
entendida  de  ciertos  cosméticos,  los  alimen- 
tos adecuados  y  la  observancia  de  todas  las 
precauciones  necesarias  para  asegurar  el 
ejercicio  normal  de  todas  las  funciones,  bas- 
tan muchas  veces  para  calmar  los  dolores,  las 
convulsiones  y  la  agitación  moral,  sobre  todo 
si  se  consigue  alejar  su  causa.  Estos  prime- 
ros medios  faltan  á  meuudo  al  indigente,  no 
obstante  todos  los  esfuerzos  que  la  caridad  y 
la  filantropía  se  esmeran  en  hacer  para  prodi- 
gárselos bajo  todas  formas.  La  industria  del 
lujo  los  proporciona  con  toda  profusión  al  ri- 
co, quien  no  esperimenta  mas  que  dificultad 
en  elegir,  puesto  que  son  variadísimos  y 
multiplicados  los  halagos  y  graciosos  aparatos 
bajo  los  cuales  le  son  ofrecidos.  Pero  cuando 
¡ales  medios  son  importantes,  hay  que  acudir 
á  los  medicamentos  calmantes  ,  sedantes  o  se- 
daiivos  (del  lalin  sedara,  calma,)  los  cuales 
han  recibido  diferentes  denominaciones.  Asi 
se  dice  que  obran;  1."  corao  anodinos  ó  pare- 
góricos,  cuando  apaciguan  los  dolores:  2."1 
como  hipnóticos  6  narcóticos:  3."  como  an- 
tispasmódicos,  cuando  disipan  los  espasmos  y 
las  convulsiones. 

Han  sido  empleadas  como  remedios  cal- 
mantes muchísimas  sustancias  ó  partes  saca- 
das de  las  plantas:  tales  son  principalmente 
las  raices  de  valeriana,  de  peonía,  las  hojas  do 
ninfea  y  de  naranjo,  las  Cores  de  tilo,  de  sa- 
lmeo, de  ulmaria,  de  fresnillo,  de  amapolas, 
de  malva,  de  prímula,  de  lirio  de  los  valles, 
de  manzanilla,  de  gordolobo,  etc.;  el  alcanfor 
el  castóreo,  el  almizcle,  el  asafétida,  el  aza- 
frán, las  raeduras  de  asta  de  ciervo ,  el  opio  y 
sus.  preparados,  la  triaca  y  los  éteres.  Pero 
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entre  estos  agentes  farmacéuticos,  los  fuños 
obran  corno  emolientes  (el  infuso  de  la  flor  de 
malva,  et.,)loa  otros  como  sedantes  ó  na  rcó- 
licos  (el  opio,)  ios  terceros  como  escitanles  ya 
generales,  ya  especiales  [el  éter,  el  almizcle, 
clasafétida;)  y  lodos,  sin  embargo,  pueden 
producir  la  calma. — Las  formas,  bajo  las  cua- 
les se  administran  esos  remedios  calmantes 
son  relativas  á  su  uso  interno  ó  externo,  y  se- 
gún la  via  por  Ja  cual  se  les  quiere  hacer  pe- 
netrar en  el  organismo.  Las  mas  usadas,  cuan- 
do se  las  introduce  en  el  estómago,  son  las  de 
tisana,  bolo,  julepe,  emulsión  y  poción.  Y  de- 
bemos dispensarnos  de  dar  pormenores  mas 
circunstanciados,  por  cnanto  estos  se  encon- 
trarán en  todas  las  obras  especiales  de  la  te- 
rapéutica y  materia  médica. 

En  otros  casos  de  enfermedad,  los  dolores, 
las  convulsiones  ú  otros  sintonías  no  ceden  á 
la  aplicación  do  los  medios  higiénicos,  ni  á  la 
administración  de  los  remedios  calmantes;  y 
entonces  hay  que  apelar  á  medios  quirúrgicos 
para  obtener  la  calma.  Estos  son:  primera,  la 
sangría,  ya  de  las  venas,  ya  de  las  arterias, 
y  a  de  los  capilares,  á  favor  de  sanguijuelas  ó 
de  ventosas  escarificadas;  luego  los  sinapis- 
mos, las  vejigatorios  y  los  cauterios;  y  por 
último,  el  fuego,  ya  por  la  moxa,  ó  por  el 
hierro  ó  otro  metal  calentado  hasta  el  rojo  in- 
candescente. En  ciertos  casos  las  dolores  lla- 
mados neurálgicos,  rebeldes  á  todos  los  espe-: 
dientes  que  se  adoptan,  exigen  la  sección 
del  nervio,  operada  por  el  instrumento  cor- 
tante. .  . 

'  Tales  son  las  recursos  que  la  higiene,  la 
medicina  y  la  cirugía  suministran  al  hombre 
del  arte  para  calmar  los  fenómenos  nerviosos 
que^ caracterizan  y  acompañan  á  las  enferme- 
dades. Hasta  indicarlos,  porque  en  una  obra 
de  la  naturaleza  de  la  presente  no  es  posihle 
descender  á  la  minuciosa  esposicion  de  las 
reglas  que  deben  seguirse  para  administrar- 
los. Esta  simple  indicación  nos  demuestra  ya 
que  la  acción  de  esos  recursos  del  arle  de 
calmar  ó  de  paliar ,  es  unas  veces  directa  y 
relativa,  y  otras  indirecta  ó  derivativa.  Esta  in- 
tima se  funda  en  aquel  célebre  aforismo  del 
padre  de  la  medicina,  que  dice:  si  se  esperé 
menian  los  dolores  á  un  misino  tiempo  y  en 
diferente  parle  el  mai  fuerte  liádmenos  sen- 
sible al  que  no  es  tan  intenso. 

Si  aboTa  echamos  una  rápida  ojeada  dios 
medios  que,  ha  empleado  el  hombre  para  cal- 
mar la  agitación  y  la  irritación  de  sus  seme- 
jantes, ó  de  los  animales  sometidos  á  su  im- 
pelió, deberemos  atender:  1."  al  evidente  in- 
flujo de  la  mirada,  de  la  sonrisa,  de  la  espre- 
sion  de  la  cara  ó  de  la  fisonomía,  del  gesto  y 
de  la  actitud:  2."  al  poder  de  la  palabra,  del. 
canta  y  déla  música,  y  de  todo  lo  que  es  más 
ó  menos  armonioso.  Por  esto  no  es  raro  ver  á 
la  medicina  invocar  tales  auxilios.  Pero  el 
que  posee  el  arfe  de  gobernar  á  los  hombres 
mas  ó  menos  disciplinados  civil,  militar  ó  re- 


ligiosamente, ó  bien  a  los  animales  criados 
para  sus  usos,  emplea  desde  luego  todos  sus 
medios  paracalmar  ya  la  irritación  y  los  des- 
ordenes, indicios  de  las  enfermedades  de  las 
sociedades  humanas,  ya  el  desorden  que  tal 
vez  sobrevenga  en  las  manadas  ó  rebarios  de 
sus  animales  domésticos.  Si,  para  couseguir 
su  objeto,  puede  verse  obligado,  como  en  me- 
dicina, á  emplear  medios  de  rigor,  ya  de  re- 
presión ya  de  compresión,  por  el  castigo,  es- 
te es  siempre  el  ultimo  recurso  de  que  debo 
echarse  mano  en  todo  sociedad  de  seres  ani- 
mados cuyos  individuos  se  vean  agitados  por 
pasiones  que  tienden  á  destruir  la  armonía.  — 
Pero  si  la  razón  humana  no  puede  negarse  á 
admitir  tan  dura  necesidad,  repugna  también 
el  tener  fé  en  los  alivios  ó  socorros  homici- 
das que  se  hacían  administra-  los  convulsio- 
narlos de  San  Medardo  en  Francia,  (fíjase  CON- 
TEMPLACION ,  CONVULSIONES  f  «OSVÜLSIO.XA- 

Rios.)  Esos  medios calmantes  que  con  lloros  y 
gemidos  pedían  aquellos  convulsionarios,  eran 
fuertes  golpes  dados  con  un  palo  grueso  ó  es- 
taca, con  barras  de  hierro,  piedras,  leños 
punüagudos,  etc.,  aplicados  á  la  espalda,  at 
pecho  ó  á  la  boca  del  estómago,  ¥  ¡quien  lo 
creyera  1  esos  .espantosos  golpes  cansaban 
siempre  un  conten  Sarniento  proporcionado  á 
la  violencia  con  que  eran  aplicados.  En  nues- 
Iros  dias  parece  increíble  que  una  jóven  de 
22  años,  recibiendo  en  el  estómago  160  gol- 
pes con  un  morillo  ó  caballeta  de  hierro  que 
pesaba  mas  de  una  arroba,  y  aplicados  con 
tanta  violencia  que  al  parecer  debían  aplastar 
todas  las  entrañas,  pudiese  esclamar  con  cier- 
to aire  de  satisfacion  que  se  reflejaba  en  su 
rostro:  ¡Ahí  euán  bueno  es  c$lo\  ¡cuánto  g\ato 
me  dá¡  ¡Animo,  hermano  miv\  \esfuér%ak  un 
poco  mas  si  puedes!  Sobre  el  particular  puede 
consultarse  el  artículo  cqnvulsio.xauios  del 
gran  Dieliónnaire  des  scicncies  medicales, 
del  cual  sacamos  este  hecho  que  el  doclor 
ttontégre  creyó  deber  citar  testualmcnte,  di- 
ciendo con  razón  que  el  ánimo  se  subleva  a! 
ver  esas  asquerosas  ridiculeces.  Estos  casos 
increíbles  podrán  ser  apreciados  y  calificados 
debidamente  en  diferentes  artículos  de  esta 
Enciclopedia  ya  indicados,  y  ademas  en  las 
palabras  ¿xtasis,  exaltación,  .magnetismo, 

MILAGRO  y  SORTILEGIO, 

Para  completar  nuestra  enumeración  de  los 
medios  calmantes ,  conviene  no  omitamos  los 
que  empleaban  los  piadosos  cenobitas ,  las 
personas  religiosas  claustradas  ó  las  que  ha- 
cían voto  de  castidad,  para  calmar  la  efer- 
vescencia de  los  sentidos  rebeldes  á  su  vo- 
luntad. Sobre  las  precauciones  del  régimen 
alimenticio, 'la  medicina  les  prescribía  en  olro 
tiempo ,  con  el  mismo  objeto ,  el  nitro ,  el  al- 
canfor, la  ninfea,  y  las  emulsiones  con  las  se- 
millas irías ,  distinguidas  en  mayores  (pepitas 
de  cohombro  común  ,  de  melón ,  de  calabaza 
común  y  de  la  silvestre)  y  wíéVíores  (semillas 
de  lechuga,  de  verdolaga,  de  escarola  y  de 
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achicoria  silvestre),  i  estos  medios  suaves 
añadía  el  rigorismo  ascético ,  auroeiilo  de  ora- 
ción ,  el  ayuno ,  la  abstinencia ,  el  cilicio ,  la 
túnica  de  cerda  y  la  disciplina,  que  no  siem- 
,pre  surtían  tan  buen  efecto,  y  algunos  de  los 
cuales  producían  á  veces  un  efecto  contrario. 
La  razón,  la  humanidad  y  el  espíritu  religioso, 
aceptando  las  luces  déla  fisiología  y  de  la  hi- 
giene, lian  calilicado  ya  esos  laslimosos  erro- 
res y  desvarios;  pero  deben  ademas  proclamar 
muy"  alto  las  verdades  que  nos  ba  demostrado 
la  esperiencia,  la  cual  nos  manifiesta  la  inti- 
ma relación  de  la  vida  orgánica  con  la  psico- 
lógica, y  la  posibilidad  de  perfeccionar  la 
naturaleza  humana,  colocada  en  condiciones 
sociales  favorables  á  un  mayor  desarrollo  si- 
multáneo de  sus  íacullades  orgánicas  é  iute- 
lccluales. 

CALMAR,  (unión  de)  (Historia.)  Calmar  es 
una  ciudad  de  Suecia  en  el  gobierno  de  Cal- 
mar, situada  en  el  estrecho  del  mismo  nom- 
bre, residencia  de  un  obispo  y  con  una  pobla- 
ción de  ¡5,000  habitantes.  Posee  una  catedral 
notable ,  y  su  comercio,  aunque  decaído  en  el 
dia,  presenta  aun  un  estado  floreciente.  En  el 
antiguo  castillo  de  esta  ciudad,  que  pasaba 
cu  otro  tiempo  por  una  de  las  llaves  del  rei- 
no, y  en  la  gran  sata  llamada  de  los  estados 
(Eigssal)  fuá  donde  se  íirmó  la  Union  de  Cal- 
mar, famoso  pacto  que  reunió  bajo  el  mismo 
cetro,  en  1397,  la  Suecia,  Noruega  y  Dina- 
marca. 

Esta  reunión  fué  operada  por  la  reina  Mar- 
garita ,  á  quien  se  dió  el  sobrenombre  de  la 
S&niramis  del  Norte,  é  hija  del  rey  de  Dina- 
marca Waklemar  III.  Reconociendo  ésta  gran- 
des ventajas  para  sus  sucesores  en  la  fusión 
de  los  tres  reinos  en  un  solo  y  único  cuerpo 
político,  y  después  de  haber  hecho  aprobar  el 
acta,  hizo  reconocer  y  coronar  en  cualidad  de 
su  heredero  inmediato  á  Erico ,  hijo  de  su  so- 
brino Vralislao ,  duque  de  Polonia.  Según  esta 
acia,  el  trono  debía  pertenecer  osclnsrraffiente 
á  la  descendeucia  de  Erico  ,  y  en  caso  de  fal- 
lar esta,  los  tres  reinos  lenian  iguales  dere- 
chas á  la  elección,  todos  tres  tenían  obliga- 
ción i!e  asistirse  mutuamente  contra  los  ene- 
migos citeriores,  y  cada  uno  debia  conservar 
su  conslitiicion,  senado  y  legislación  particu- 
lar, siendo  gobernado  conforme  á  sus  propias 
leyes. 

Este  acto ,  concebido,  propuesto  y  aeepla- 
do  con  precipitación ,  presen  ¡aba  muchos 
vacíos,  y  no  había  por  olra  parlo  recibido 
gran  publicidad.  Ademas ,  los  tres  reinos  ,  asi 
i  la  fuerza  reunidos,  no  lenian  homogeneidad 
alguna,  no  existía  entre  ellos  nada  de  atrac- 
ción,, y  tendían  por  et  contrario  a  sallar  del 
circulo  de  hierro  en  que  se  los  encerraba.  Los 
reyes  de  raza  danesa,  permanecían  en  Dina- 
marca, ó  llevaban  á  Suecia  las  costumbres  de 
su  país ,  rodeándose  eselusivamenle  de  hom- 
bres nacidos  en  su. misma  patria,  tratando  á 
la  Dinamarca  como  reino  hereditario  y  á  la 


Suecia  y  á  la  Noruega  como  países  conquista- 
:  dos,  repartiendo  con  desigualdad  los  despre- 
cios y  los  favores ,  y  gastando  en  embellecer  a 
Copenhague,  los  impueslos  sacados  alacia- 
se media  de  Stodcolmo  y  á  los  paisanos  no- 
ruegos. 

Asi  que,  la  Union  de  Calmar  no  duró  largo 
tiempo  :  medio  siglo  después  de  su  promulga- 
ción, en  1448,  fué  rota  por  la  elección  de 
Carlos  Donde  Knuíson  para  el  Irono  de  Suecia. 
renovóse  en  1457  bajo  la  dominación  de  Cris- 
tian I ,  y  fué  vuelta  á  romper  y  renovada  di- 
versas veces  aun,  siendo  por  úllímo  definiti- 
vamente disuella  en  1523.  En  esta  época, 
Gustavo  Wasa,  ayudado  del  odio  popular,  que 
hacia  de  esta  tierra  helada  un  volcan  pronto  á, 
estallar  bajo  los  píes  de  los  eslrangeros ,  su- 
bió al  trono  de  sus  padres,  y  la  Suecia  volvió 
á  ser  libre  é  independiente. 

CALMUKOS  ÓELEUTOS.  [Geografía.)  Los  eal- 
mukos  pertenecen  á  la  raza  mongola,  y  se  di- 
viden en  cuatro  bordas  principales  que  habi- 
tan el  Asia  y  la  Europa  orientales:  1."  los  kho- 
klwtos,  enelp'ais  del  ICokonor  y  el  Tiber  Orien- 
tal: 2."  los  dzoungaros,  establecidos  enüzoun- 
garia:  3."  los  torgutos',  que  habitaron  primi- 
tivamente en  Dzoungaria  y  sobre  elEmba: 
tributarios  de  los  rasos  desde  161G,  se  habían 
establecido  en  16G2  entre  el  Don  y  el  Volga, 
pero  en  177  i,  vejados  por  los  agentes  de  la  Ru- 
sia, emigraron  en  número  de  55,000  tiendas, 
y  fueron  á  fijarse  de  nuevo  en  Dzoungaria: 
4."  los  derbeios  ó  tañaros,  que  fueron  de  la 
Dzoungaria,  en.  1621 ,  á  establecerse  sobre 
el  Tobol  superior;  mas  después  vasallos  deTtu- 
sia,  se  establecieron  en  el  siglo  XYT1I  en  las 
llanuras  que  hay  entre  el  Don  y  el  Volga,  en 
donde  acampan  aun  actualmente. 

Los  calmukos  son  pequeños  y  flacos;  su  tez 
es  morena,  lienen  el  rostro  aplastado,  los  ojos 
bizcos,  la  nariz  chata,  las  megillas  salientes, 
la  barba  escasa  y  los  labios  gruesos;  son  pe- 
rezosos/sucios,  pero  al  mismo  tiempo  inte- 
ligentes, astutos,  alegres  y  hospitalarios.  La 
finura  de  sus  sentidos,  sobre  todo  de  la  vista, 
es  eslraordinaria ,  y  su  memoria  prodigiosa: 
muchos  retienen  los  cantos  de  sus  bardos,  lar- 
gos pasages  de  sus  libros  sagrados  ,  y  esten- 
sos fragmentos  de  sus  epopeyas  nacionales. 

Los  calmukos  son  nómades  y  viven  en  tien- 
das, sirviéndoles  de  alimento  la  caza  ,  la  pes- 
ca, y  sus  numerosos  rebaños  de  carneros  y 
do  caballos'.  Sobresalen  en  la  preparación  de 
las  pieles  de  cordero  conocidas  con  el  nom- 
bre de  pieles  de  Asfrakhan,  lo  cual  es  un  «lí- 
jelo de  comercio  muy  lucrativo  para  ellos. 

Su  religión  es  el  boudbismo;  los  lamas, 
espnciede  obispos,  son  nombrados  por  los  sa- 
cerdotes ó  gailongs,  enyo  dala'í-lama  es  el  ge- 
fe  supremo.  Su  gobierno  es  bastante  parecido 
al  feudalismo  de  la  edad  media. 

Los  derbeios ,  como  hemos  dicho  antes, 
habitan  en  las  llanuras  limitadas  al  Sur  por  el 
Mauilch  y  el  Konma ,  al  Este  por  el  mar  Cas- 
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pió  y  el  Volga  hasta  Sarepta ,  y  al  Oeste  por 
el  Don:  su  número  asciende,  á  unos  100,000. 

CALOFRIO.  (Fitosogia- y  medicina)  El  calo- 
frioés  una-accion  fisiológica  que  se  observa  en 
el  hombre  y  en  algunos  animales, sin  influen- 
cia de  la  voluntad,  y  que  parece  enteramente 
simpática.  Cousiste  en  cierto  estremecimien- 
to como  convulsivo  de  la  piel,  en  cierta  hor- 
ripilación ,  acompañada  de  una  sensación  de 
.frió,  á  la  cual  sigue  una  leve  sensación  co- 
mo reacciona!  de  calor:  y  de  alii  el  nombre 
compuesto  de  calo- frió.  El  calofrió  es  mas  ó 
menos  general,  mas  ó  menos  fuerte,  y  masó 
menos  duradero.  La  mayor  parte  de  suscausas 
deterniiuanles  son  fáciles  de  reconocer  ;  pero 
su  causa  próximaes  mucho  mas  difícil  de  se- 
ñalar. Entre  las  primeras  las  hay  físicas,  co- 
mo la  súbita  é  imprevista  acción  de  una  tem- 
peratura íiia;  las  hay  morales,  como  ei  miedo, 
el  terror  que  inspira-la  vista  de  un  objeto  as- 
queroso ó  amenazador,  el  espectáculo  de  una 
representación  artística  ó  poética  etc.;  las  hay 
fisiológicas,  como  las  de  los  estremecimientos 
que  se  esperimentan  aveces  en  el  acto  de  ori- 
nar; y  finalmente,  las  hay  patológicas  ,  co- 
mo las  de  los  calofríos  de  la  fiebre,  de  los  que 
acompañan  ú  la  formación  de  pus  en  el  inte- 
rior de  alguno  de  nuestros  órganos,  etc. 

Notable  es  por  cierto  que  semejante  mo- 
vimiento pueda  reconocer  causas  ó  impresio- 
nes tan  varias.  SI  huevas  pruebas  se  necesi- 
tasen, esta  seria  una  de  las  mas  convincen- 
tes de  que  la  naturaleza  física  y  la  naturale- 
za moral  del  hombre  están  relacionadas  de  una 
manera  muy  intima,  y  de  que  hay  conexiones 
misteriosas  en  su  origen,  pero  positivas  y  pa- 
tentes en  sus  efectos,  que  unen  en  un  todo 
compactísimo  aquellas  dos  naturalezas  del  ser 
animado,  al  parecer  y. teóricamente  tan  diver- 
sas.— El  estremecimiento  de  los  calofríos  es 
uua  acción  enteramente  simpática  ,  y  rcsulla 
notoriamente  de  las  correlaciones  Intimas  de 
los  órganos  entre  si;  correlación  de  la  cual 
se  vé  el  mas  notorio  ejemplo  en  el  fenómeno 
del  calofrió,  i 

CALOR.  (Físico)  Se  daesle  nombre á  la  sen- 
sación que  resulla  de  la  acción  y  movimien- 
to délos  pequeños  átomos  del  fuego,  que  obran 
sobre  los  cuerpos  ó  que  los  penetran. 

Hay  dos  especies  de  catar,  el  natural,  es  de- 
cir el  que  existe  dentro  de  nosotros  ó  que  obra 
en  la  naturaleza  independientemente  de  noso- 
tros, como  el  calor. vital  ó  el  calor  animal,  el 
calor  del  sol,  el  de  el  aire  de  la  atmósfera  ó  de 
los  climas,  y  el  calor  artificial,  es  decir,  el  que 
es  producido  por  la  frotación.  Los  dos  pue- 
den considerarse  como  producidos  por  el  ca- 
lórico. 

El  principio  del  movimiento  de  la  luz  está 
en  elmovimienio  del  sol:  cuando  nos  halla- 
mos ospuestos  á  su  acción  esperimentamos 
una  sensación  de  calor  de  que  están  igual- 
mente afectados  los  cuerpos  inorgánicos,  ■ 

El  calórico  no  desaparece  á  nuestros  sen- 


tidos como  la  luz,  cuando  se  absorben  sus  ra- 
yos ,.pero  podemos  apreciarle  por  una  sensa- 
ción particular  que  escita  en  nosotros,  que  es 
la  que  se  designa  bajo  el  nombre  do  calor.  Es- 
ta  misma  sensación  es  relaliva  al  estado  de 
nuestros  órganos,  y  á  su  relación  con  los  cuer- 
pos esteriores.  Cuando  tocamos  uu  cuerpo  cu- 
ya temperatura  es  superior  á  la  nuestra,  el 
calórico,  que  siempre  tiende  á  ponerse  en  equi- 
librio, pasa  desde  este  cuerpo  á  nuestra  ma- 
no y  nos  hace  esperimentar  la  sensación  de 
calor.  Lo  contrario  sucede  si  tocamos  un  cuer- 
po de  una  temperatura  inferior,  entonces  sen- 
timos frió. 

Estos  dos  efectos  se  produceu  con  ¡aula 
mayor  ó  menor  prontitud  é  intensidad,  cuanto 
el  cuerpo  con  que  estamos  en  contacto  es  mas 
ó  menos  buen  conductor  del  calórico. 

La  sensación  del  calor  no  siempre  supone 
en  la  temperatura  una  diferencia  considerable; 
el  aumento  no  puede  ser  mas  de  uno  ó  dos 
grados,  para  hacerlo  escesivo,  que  es  lo  que 
comunmente  sucede.  Esto  proviene  de  que  los 
dos  grados  de  mas,  obran  como  una  cansa  es- 
terior  del  calor,  mientras  la  que  no  es  na!u- 
rat,  como  que  forma  parte  de  nosotros  mismos, 
no  puede  dar  lugar  á  ninguna  percepción. 

Debe  esplieavse  igualmente  la  sensación 
de  calor  interno  por  la  diferencia  que  exisle 
entre  la  temperatura  de  uh  órgano  en  particu- 
lar, y  la  que  es  común  á  todas  las  demás,  In- 
finidad de  casos  nos  presentan  ejemplos  de 
ello,  y  no  cabe  duda  en  que  el  estado  de  sensi- 
bilidad no  aQuye  tanto  sobre  esta  sensación, . 
como  la  elevación  real  de  la  temperatura.  La 
costumbre  puede  también  modificar  la  impre- 
sión del  calor  y  del  frío,  y  hacerla  nula;  asi 
es  que  llegamos  á  sentir  muy  poco  las  varia- 
ciones de  la  temperatura  atmosférica,  cuando 
son  poco  considerables. 

Según  la  opinión  de  varios  fisiólogos,  no 
solo  la  sensación  del  calor  y  del  frío  no  tienen 
relación  constante  con  su  causa  material,  sino 
que  á  veces  existen  sin  ninguna  alteración  cor- 
respondiente de  la  temperatura  animal,  y  co- 
mo simples  modificaciones  de  la  sensibilidad, 

La  propagación  del  calor,  aunque  á  prime- 
ra vista  parece  verificarse  del  mismo  modo  que 
la  de  la  luz  y  del  fuego,  se  aproxima  mas,  sin 
embargo,  al  carácter  de  este  último,  porque 
puede  existir  sin  el  concurso  de  la  luz,  y  difí- 
cilmente se  concibe  el  calor  sin  la  preseacia 
del  fuego.  Pero  sea  cual  fuese  el  origen  ó  la 
causa  productiva  del  calor,  sus  efectos  no  son 
por  eso  menos  reales,  menos  sensibles,  y  siem- 
pre activos;  no  se  diferencian  de  los  del  fuego 
mas  que  por  su  intensidad  sobre  nuestros  ár- 
ganos, tanfo  mas  viva,  cuanto  la  materia  del 
fuego  anunciada  por  la  sensación  del  calor 
es  mas  abundante,  y  reciprocamente  tanto  me- 
nor, cnanto  hay  menos  fuego,  átomos  o  molé- 
culas de  fuego  en  acción,  porque  obran  des- 
de mas  lejos  en  este  case. 

Por  lo  demás,  el  calor  permanece  ó  fija  su 
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residencia  en  todos  los  cuerpos 'de  la  natura-' 
leza,  produciendo  en  ellos  sensaciones  mas  ó 
menos  Tuertes,  y  puede  asegurarse  que  no  hay, 
ninguno  que  no  tenga  un  grado  de  calor  ha- 
bitual: el  agua,  el  aire,  la  tierra,  tienen  en  si 
diferentes  grados  de  calor  que  les  son  pro- 
pios, y  qne  las  circunstancias  pueden  desar- 
rollar, aumentar  ó  disminuir,  pero  nunca  ha- 
cer desaparecer  por  completo. 

la  diversidad  de  grados  de  calor  que  to- 
man al  sol  los  diferentes  cuerpos,  es  un  fenó- 
meno singular  digno  de  nuestra  atención.  Si 
se  pasea  uno  por  el  sol  con  un  vestido  blanco  y 
negro,  y  lleva  la  mano  alternativamente  sobre 
las  partes  blancas  y  negras  del  mismo,  en- 
contrará una  diferencia  sensible  en  el  calor, 
el  negro  será  simpre  cálido  al  tacto,  y  el  Man- 
co mucho  mas  fresco.  Con  un  vestido  entera- 
mente negro,  parece  insoportable  el  calor  del 
sol,  y  se  hace  mucho  mas  llevadero  con  él 
vestido  blanco. 

Este  fenómeno  particular  debe  su  origen  á 
dos  causas,  á  saber,  los  rayos  luminosos  y  la 
sustancia  elemental  que  entra  en  la  composi- 
ción del  cuerpo  calentado.  En  un  clima  ó  en 
un  tiempo  cálido  no  son  tan  á  propósito  los 
vestidos  negros  como  los  blancos.  La  aplica 
cion  de  este  principio  se  ha  llevado  mucho 
mas  lejos,  y  en  Inglaterra,  donde  no  se  des- 
cuida nada  de  lo  que  ofrece  una  utilidad  prác- 
tica conocida,  lord  Lciccsler  ha  hecho  pintar 
de  negro  con  mucho  cuidado  las  paredes  de 
sus  jardines,  para  preservar  las  frutas  délas 
heladas  de  !a  primavera.  Las  espalderas  ne- 
gras reciben  bastante  calor  por  el  dia,  para 
conservar  una  parte  de  él  durante  la  noche,  y 
mantener  á  las  frutas  en  una  temperatura  sua 
ve  que  las  defienda  de  los  rigores  déla  escar- 
cha y  de  los  hielos. 

El  calor  solar  produce  sobre  los  animales 
varios  efectos:  tales  son  el  de  dar  ¿la  piel  co- 
lor y  firmeza,  calentarla  y  aumentarla  circu- 
lación de  la  sangre;  dar  asimismo  color  al  pe- 
lo de  los  cuadrúpedos,  á  las  plumas  de  las  aves 
yálos  helilros  délos  insectos;  sóbrelos  vege 
tales,  el  dar  el  color  verde  á  las  hojas  y  mati- 
ces á  las  llores,  madurar  las  frutas  y  darles 
sabor. 

El  calor  del  sol  contribuye  esfraordinaria- 
mente  á  la  energía  del  sistema  .nervioso,  y 
uparla  la  melancolía  y  la  tristeza.  Bajo  su  in- 
fluyente poder  todo  despierta  en  la  naturaleza, 
lado  adquiere  nueva  animación  y  nueva  vida: 
las  flores  abren  sus  pétalos,  las  avecillas  can- 
tan y  sacuden  su  ¥181030  plumage:  cuando  la 
noche  ó  la  torméntalo  ocultan,  las  llores  pier- 
den algo  dé  su  lozanía,  las  aves  suspenden 
sus cánticos,  y  en  la  naturaleza  todo  ofrece  el 
cuadro  de  la  soledad  y  del  reposo 

.  CALOS  TERRESTRE.  [Física.)  Una  de  las  mas 
,  difíciles  é  importantes  cuestiones  de  la  física 
general  es  la  del  calor  interior  déla  tierra.  De 
este  fenómeno  dependen  la  historia  de  las  revo 


condición  primera  de  toda  vitalidad,  en  cuanto 
á  lo  presente  ;  y  las  prohabilidades  de  dura- 
ción ó  aniquilamiento  que  puede  esperimentar 
el  estado  actual  de  equilibrio  y  de  organiza- 
clon  para  el  porvenir. 

Este  calor  proviene,  según  lo  ha  hecho  co- 
nocer la  observación  ,  de  tres  cansas  princi- 
pales: i.*  la  temperatura  del  espacio  planeta- 
rio, en  que  una  multitud  de  astros  derraman 
incesantemente  el  calóricff  por  medio  de  sus 
rayos:  2.-1  los  rayos  solares:  y  3.1  el  foco  ar- 
diente qué  la  tierra  encubre  en  su  seno. 

El  calor  emanado  de  los  rayos  .solares, 
modificado  por  la  temperatura  que  se  aproxi- 
ma á  los  G8°  centesimales ,  produce  grandes 
efectos  en  la  superficie  del  globo.  Es  el  que 
calienta  nuestra  atmósfera ,  favorece  la  fer- 
mentación de  las  materias  organizables  ,  y  en 
una  palabra,  el  que  alimenta  la  vida.  El  suelo 
no  puede  seguir  las  estensas  y  frecuentes  va- 
riaciones del  eslado  termomídrico  de  la  at- 
mósfera ,  porque  las  rocas  que  constituyen  la 
corteza  sólida  de  la  tierra,  no  se  dejan  atrave- 
sar fácilmente  por  el  calórico.  En  las  oscila- 
ciones diurnas  y  anuales  de  sus  capas  super- 
ficiales, obedece  á  leyes  mas  regulares  ,  vol- 
viendo al  espacio  durante  la  noche  una  parle 
del  calor  que  ha.recihido  del  sol  en  el  dia,  y 
en  el  invierno  el  calor  acumulado  durante  el 
eslío.  El  suelo  produce  asi  el  útil  efecto  del 
volante  de  una  máquina;  acumula  el  calor  so- 
lar y  regulariza  su  influencia  bienhechora  so- 
bre la  atmósfera. 

La  varia  situación  de  los  diversos  puntos 
de  la  tierra  con  relación  al  sol,  producen  ade- 
mas de  estas  oscilaciones  en  el  sentido  ver- 
tical ,  una  diferencia  con  respecto  á  la  can- 
tidad acumulada  de  calor;  y  este  se  halla  su- 
jeto á  un  movimiento  lento  y  uniforme  ,  que 
lo  conduce  incesantemente  desde  los  dos  la- 
dos del  plano  del  Ecuador  hacia  los  polos, 

Eslas  variaciones,  que  tan  importante  pa- 
pel, desempeñan  en  la  constitución  de  los  cli- 
mas, sfe  producen  siempre  en  estrechos  límites. 
A  una  profundidad  variable,  pero  que  no  pasa 
en  ninguna  parte  de  105  á  135  pies  ,  se  equi- 
libran completamente  los  efectos  periódicos,  y 
la  temperatura  es  la  misma  exactamente  en 
todo  el  año.  Cassini  fué  el  primero  que  reco- 
noció este  hecho  interesante  en  las  cuevas  del 
observatorio  París ,  y  las  numerosas  observa- 
ciones que  hace  mas  de  un  siglo  se  han  hecho 
en  toda  la  Europa,  no  dejan  ninguna  duda  de 
la  lemperatura  Constante  de  las  cuevas.  Sabido 
es  que  estas  son  cálidas  en  invierno  y  frescas 
en  verano  ;  pero  lo  que  generalmente  se  ig- 
nora, es  que  esta  temperatura  fija  representa 
poco  mas  ó  menos  la  temperatura  media  de  la 
superficie;  de  modo  que  para  saber  ta  tempe- 
ratura media  de  un  país  bastaría  colocar  un 
termómetro  en  el  suelo  á  una  profundidad  cal- 
culada según  la  latitud  del  lugar, 
I     Esta  temperatura  constante  de  lo  interior 


hiciones  del  globo,  con  respecto  á  lo  pasado;  la  1  del  suelo,  es  la  que  conserva  la  vida  á  muchos 
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árboles  y  plantas  de  una  naturaleza  delicada, 
y  cuyas  hojas,,  ramas  y  hasta  el  tallo,  devoran 
Jos  frios  del  invierno.  En  los  Alpes  y  en  todos 
los  países  de  montañas,  que  se  bailan  cubier- 
tas de  nieve  la  mayor  parle  del  año  ,  cuando 
el  calor  del  sol  en  la  primavera  libra  á  la  (ier- 
ra de  aquella  capa  cristalizada ,  el  terreno  se 
presenta  al  momenlo.  lleno  de  verdor  y  de  llo- 
res. T  por  el  contrario  ,  en  el  Norte  de  la  Si- 
tiería ,  en  donde  el  suelo  está  helado  todo  el 
año  hasta  una  profundidad  de  12  á  15  pies,  lio 
pueden  vegetar  mas  que  algunos  liqúenes. 

La  diferencia  de  temperatura  que  existe  en- 
tre la  atmósfera  y  la  mayor  parte  de  los  ma- 
nantiales, debe  atribuirse  á  la  misma  causa, 
por  lo  menos  en  aquellos  que  no  vienen  de 
grandes  profundidades,  y  que  se  producen  pol- 
la filtración  de  las  aguas  superficiales  á  través 
de  las  capas  porosas  de  ¡a  tierra  basta  las  ca- 
pas impermeables.  Bajo  diversas  latitudes  su 
temperatura  es  en  general  mas  fuerte  que  la 
del  aire;  en  latitudes  bajas,  es  decir,  próximas 
al  Ecuador,  es  por  el  contrario  menor. 

El  calórico  de  que  estar»  cargados  los  ma- 
nantiales que  poseen  una  temperatura  eleva- 
da, conocidos  con  el  nombre  de  aguas  terma- 
les, proviene  de  otra  cansa  mucho  mas  pode- 
rosa ,  como  sucede  también  con  los  pozos 
artesianos,  que  en  él  Norte,  de  la  Francia  y  de 
la  Europa  ,  ofrecen  siempre  una  temperatura 
mas  elevada  que  la  media  del  pais.  Pocos  años 
liace  todavía  que  se  creía  esplicar  esta  tempe- 
ratura de  las  aguas  termales,  por  el  calor  que 
desprende  la  descomposición  de  las  piritas 
(sulfuro  de  hierro.)  Pero  si  se  reflexiona  que 
esta  descomposición  no  puede  efectuarse  sin 
el- contacto  del  aire  ,  y  que  nada  justifica  esta 
intervención  del  aire  á  grandes  profundidades 
en  lo  interior  del  suelo;  si  se  reconoce  ade- 
mas que  muchos  manantiales  termales  brotan 
de  los  terrenos  primitivos  en  que  son  muy  ra- 
ras las  piritas,  no  podrá  aceptarse  osla  hi- 
pó lesis,  sobre  la  cual  durante  largo  tiempo  han 
fundados  los  geólogos  la  esplicacion  de  los  fe- 
nómenos volcánicos;  y  cualquiera  se  inclinará 
i  pensar  que  la  tierra  encierra  en  su  seno 
un  foco  poderoso-  de  calor  independíenle  de  la 
acción  ó  de  las  reacciones  químicas.  Ya  hace 
largo  tiempo  se  había  reconocido  que  la  tem- 
peratura de  las  minas  era  superior  á  la  de  la 
atmósfera,  pero  el  estudio  del  calor  subter- 
ráneo, no  ha  llegado  a  ser  del  dominio  de  la 
física  esperimental  hasta  el  siglo  XY11I. 

En  las  minas  de  Giromagny  en  1710,  hizo 
Gesanne  los  primeros  esperimentos  de  esta 
teoría.  ■  Confirmaron  luego  su  exactitud  los 
trabajos  de  Saussure  ,  Humboldt  y  Anhnison; 
pero  Mr.  Cordior  ha  sido  el  que  en  estos  úl- 
timos tiempos  ha  puesto  fuera  de  duda  los 
resultados  siguientes:  1.°  debajo  de  la  capa 
invariable  en  que  vienen  á,  estingnirse  todas 
las  oscilaciones  termométrícas  de  la  superfi- 
cie ,  las  temperaturas  permanecen  perfecta- 
mente constantes  por  espacio  de  algunos  años, 


á  cualquier  profundidad  cpie  se  las  observe: 
2."  debajo  de  osla  misma  capa,  es  decir,  des- 
de una  profundidad  de  10¿  á  13í  pies,  k 
temperatura,  del  suelo  se  aumenta  rápidamente 
á  medida  que  se  introduce  mas,  siguiéndola 
vertical:  este  acrecentamiento  no  es  el  mismo 
por  toda  la  tierra  exactamente;  esmasó  menos 
rápido  de  un  pais  á  otro;  pero  estas  diferen- 
cias no  dependen  de,  la  latitud  ó  longitud  de 
las  localidades,  y  se  la  atribuye  con  probabi- 
lidad al  mayor  ó  menor  espesor  de  la  corteza 
del  globo  terrestre. 

La  temperatura  del  terreno,  á  media  legua 
de  la  superficie,  admitiendo  por  término  me- 
dio de  70  á  100  pies,  es  la  del  agua  hirviendo, 
y  á  las  25  leguas  tiene  un  calor  suficiente  pa- 
ra fundir  todas  las  lavas  y  la  mayor  parle  de 
las  rocas  conocidas.  Mas  allá  y  cerca  del  cen- 
tro de  la  tierra ,  reina  sin  duda  nn  escesivo 
calor  que  tiene  en  fusión  el  núcleo  del  globo. 
La  distancia  á  que  principia  la  fluidez  inlerior 
no  es  1,G0  del  medio  radio  terrestre. 

El  suelo  sobre  que  la  bumanidad  ejerce 
con  fiereza  su  dominación,  no  es  mas  que  una 
costra  muy  delgada,  una  simple  película  cris- 
talizada, enla  stipevcie de  nninmenso  océano 
de  lavas  incandescentes;  y  hay  en  este  hecho 
amenazador  algo  con  que  abatir  un  poco  la 
presunción  de  los  filósofos  que  anuncian  la 
cierna  duración  de  la  especie  humana. 

¿Be  dónde,  preguntamos  nosotros,  viene  á 
la  tierra  este  calor?  ¿Es  acaso  del  sol?  ¿Da  pe- 
nelrado  hasta  el  centro  su  influencia  lan  acti- 
va en  la  superficie?  Si  la  temperatura  central 
de  la  tierra  proviniese  del  calor  solar  acumu- 
lado"" en  su  seno  durante  siglos  ,  aquella  tem- 
peratura iría  decreciendo  de  la  superficie  al 
cenlro ,  ó  á  lo  mas  seria  constante  hasta  las 
mayores  profundidades  partiendo  de  la  capa 
invariable;  pero  seria  contrario  á  toda  razón  y 
á  toda  ciencia  que  pudiese  crecer  á  medida  que 
se  aleja' de  la  superficie.  Ahora  bien,  aunque 
los  esperimentos  que  demuestran  este  aumen- 
to se  hayan  verificado  en  profundidades  muy 
pequeñas  con  respeclo  al  radio  terrestre, 
pues  que  no  descienden  mas  que  ¿un  duaiío 
de  legua  de  la  superficie ,  ■  no  puede  ponerse 
en  duda  un  resultado  obtenido  por  tan  hábi- 
les esperimentadores  y  que  confirman  por 
otra  parte  algunas  otras  ciencias  con  el  Ira  lo 
de  sus  adelantos  y  conocimientos. 

¿Qué  es  lo  que  nos  dice  á  esle  propósiln 
la  geología?  Si  la  tierra  debiese  su  calor  inte- 
rior al  sol ,  se  habría  calentado  gradualmente 
desde  su  origen  ,  y  debiendo  aprovecharse  la 
temperatura  de  su  superficie  de  Ja  acumula- 
ción del  calor  solar  en  lo  inlerior,  gozaría  al 
presente  de  un  clima  mas  cálido  que  el  que 
ha  tenido  nunca.  Pero  las  observaciones  geo- 
lógicas conducen  á  admitir. que  la  tempera- 
lura  superficial  no  ha  sido  siempre  la  misma, 
y  que  ha  sufrido  una  disminución  considera- 
ble. Se  encuentran  sepultados  en  las  capas  de 
la  lierra  á  latitudes  en  que  seria  imposible  vi- 
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vir  en  el  (lia  por  falla  de  calor,  restas  de  ani- 
males y  de  vegetales  que  evidentemente  lian 
poblado  en  épocas  remolas  el  suelo  mismo 
en  qué  se  hallan  sepultados.  Ha  perdido  en 
calor  la  temperatura  de  estas  lalitudes,  puesto 
que  era  ¡rales  mas  elevada  de  lo  que  lo  es  en 
eldia. 

Varias  son  las  hipótesis  á  que  se  lia  recur- 
rido para  üacer  ver  que  este  fenómeno  era  in- 
dependiente del  estado  termométrieo  del  in- 
terior del  globo :  asi  es  que  se  ha  hecho  os- 
cilar á  la  tierra  sobre  su  eje  ,  do  manera  que 
presentase  los  polos  á  la  acción  vertical  délos 
rayos  solares  ,  haciendo  una  curva  meridiana 
del  Ecuador.  Esta  variación  en  la  posición  re- 
lativa de  los  diversos  puntos  de  la  tierra  res- 
pecto al  sol ,  podrá  haber  producido  las  mu- 
danzas de  temperatura  que  obsérvala  geología; 
pero  esto  no  resuelve  la  dificultad  ;  porque  no 
se  descubre  razón  suficiente  para  esas  su- 
puestas oscilaciones  de  la  lien-a. 

La  disminución  de  temperatura  en  la  su- 
perficie de  la  tierra  ,  no  puede  tampoco  admi- 
tirse como  producida  por  una  mutación  en  la 
elipticidad  de  la  órbita  que  recorre  nuestro 
planeta,  haciéndose  poco  á  poco  esla  órbita 
mas  circular  de  lo  que  era  en  un  principio. 
Porque  una  variación  en  la  eseentricidad  de 
la  tierra  se  efectúa  tan  len!  ámenle,  que  serian 
necesarios  mas  de  diez  mil  años  para  que  se 
produjese  una  que- pudiese  medirse  con  el  íer- 
mómelro  en  la  temperatura  de  la  superficie,  y 
llegase  á  ser  tan  considerable ,  como  la  del 
planeta  Palas ;  la  media  radiación  solar  no  se 
aumentaría  mas  que  en  una  centésima  parle, 
aumentó  insignificante  con  relación  á  los  fe- 
nómenos geológicos  que  pretenden  esplicarse. 

Se  ve ,  pues ,  que  la  disminución  de  las 
temperaturas  terrestres  no  puede  provenir  de 
la  posición  relativa  de  la  tierra  y  el  sol.  Puede 
resulíar  de  las  variaciones  en  la  allura  de  los 
continentes  sobre  el  nivel  de  los  mares:  la  al- 
lura de  las  tierras  ,  es  en  efecto  uno  de  los 
elementos  mas  imporlanles  de  la  constitución 
de  los  climas  ,  y  una  elevación  ó  descenso.de 
algunos  pies  puede  alterar  muy  seusiblemenie 
la  temperatura  media  de  una  región,  alterando 
completamente  las  condiciones  de  la  vida  ve- 
getal y  animal.  Esta  teoría,  que  mas  care- 
ce de  pruebas  que  de  probabilidades,  no  invoca 
solamente  las  causas  esteriores  ,  porque  las 
oscilaciones  que  habrían  padecido  los  conti- 
nentes ,  exigen  el  concurso  de  causas  interio- 
res, jío  pndiendo  atribuir  con  alguna  certi- 
dumbre el  resfriamiento  á  una  influencia  eslc- 
rior,  precisó  es  buscarla  en  la  misma  ¡ierra  y 
en  la  existencia  de  un  calor  central  y  primiti- 
vo,, que  gradualmente  se  ha  ido  disipando  en  el 
espacio. 

Si  no  se  creyese  aun  á  pesar  de  tañías 
pruebas  ,  que  en -el  origen  de  ias  cosas  ,  la 
Horra  se  lanzó  ardiendo  en  el  espacio,  ¿cómo 
concebiríamos  entonces  la  forma  de  nuestro 
globo?  Cuando  la  tierra .  principió  á  girar  so- 


bre su  centro  para  que  se  aplanase  en  el  sen- 
tido de  su  eje  de  rotación ,  se  dilatase  en  el 
Ecuador  y  tomase  definitivamente  la  figura  ge- 
neral de  un  elipsoide,  era  necesariamente  pre- 
ciso que  estuviese  en  un  estado  de  fluidez  co- 
mo el  de  una  pasta  ;  porque  si  hubiera  sido 
sólida  eu  un  principio,  la  rotación  no  hubiera 
alterado  su  forma;  y  no  es  probable'  que  en  .lo 
infinito,  de  las  fariñas  posibles  hubiese  recibi- 
do sin  motivo  y  por  pura  casualidad,  la  de  un 
elipsoide. 

Pero  hace  ya  mucho  tiempo  que  en  este 
lugar  se  dividen  los  geólogos  en  dos  partidos 
para  discutir  y  resolver  una  cuestión  de  sumo 
interés.  Esta  fluidez  de  que  incontestablemen- 
te ha  gozado  el  globo  ¿era  acuosa  ó  ignea? 
¿tenia  por  causa  el  agua  ó  el  fuego?  El  origen 
de  este  debate  se  encuentra  en  las  cosmogo- 
nías mas  antiguas  de  los  pueblos :  mientras 
que  la  India  y  el  Egipto,  adoraban  al  agua  co- 
mo la  madre  de  todas  las  cosas ,  la  Persia,  y 
la  Escilia  ofrecían  sus  homenages  al  fuego, 
principio  de  toda  luz  y  de  toda  existencia, 
creador  de  la  tierra  y  de  sus  habitantes.  Los 
mitos  frigios  dicen;  que  queriendo  Júpiter  des- 
pertar á  Cibeles  (la  tierra)  que  se  hallaba  to- 
davía dormida  ,  introdujo  en  su  seno  un  fuego 
líquido  que  ablandó  y  fecundizó  las  duras  en- 
trañas de  roca.  La  Grecia  que  recibió  del  Oriente 
casi  todas  sus  tradiciones  y  toda  su  ciencia 
por  las  invasiones  pelásgica  y  egipcia,  admi- 
tió en  sns  escuelas  filosóficas  las  doctrinas  ' 
del  agua  y  del  fuego.  Thales  desenvolvió  en 
ellas  el  principio  egipcio:  Iferáclito,  y  los  es- 
toicos después  de  él,  enseñaron  que  todo  lo  que 
existe  ha  salido  del  fuego,  Asi  es  que  de- 
bieron atribuirse  á  su  acción  el  trastorno  de  la 
superficie. terrestre  y  los  fenómenos  volcáni- 
cos. Aristóteles,  según  Censorino,  pensabaque 
el  mundo  era  dominado  alternativamente  por 
el  agua.y  el  fuego.  Pero,  sobre  todo,  entre  los 
autores  latinos ,  Justino,  Ovidio,  Virgilio,  Enca- 
no, es  en  donde  se  encuentran  formuladas  con 
mas  claridad  las  opiniones  sobre  este  asunto. 
Y  es  de  advertir,  que  en  todo  lo  que  era  accesi- 
ble á  la  imaginación,  los  antiguos  han  dado 
pruebas  de  maravillosa  sagacidad.  Su  medita- 
ción activa  y  profunda  recorre  incesantemente 
el  campo  de  las  posibilidades,  y  lía-compren- 
dido completamente  casi  todos  los  descubri- 
mientos liechos  por  la  ciencia  moderna.  Han 
concebido  la  forma  de  la  tierra,  la  atracción 
universal,  el  calor  central,  y  la  conexión  de 
este  último  hecho  con  los  fenómenos  volcáni- 
cos y  el  trastorno  de  las  montañas. 

¿«hiendo  sucedido  los  árabes  á  los  grie- 
gos, en  , el  cultivo  de  la  inteligencia,  debieron 
combinar  las  nociones  que  habían  recibido  de 
la  Grecia  con  las  tradiciones  esparcidas  por  el 
Asia.  Se  encuentran  en  Kaszwini,  historiador 
árabe  del  siglo  XIII,  ideas  geológicas  muy  no- 
tables sóbrela  acción  del  fuego  central. 

En  un  principio,  las  ciencias  no  fueron  en 
el  Occidente  de  la  Europa  mas  que  una  tra- 
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duecion  del  griego  y  del  latía,  un  eco  de  las 
universidades  papes.  En  la  ¿¿oca  llamada  del 
renacimiento  riéronse  desenvolver  los  .dos 
grandes  sistémate  geogónicoá  de  la  antigüe- 
dad. Pero  en  el  siglo  XVII,  época  de  dudas  y 
de  emancipación  cienttQoa,  la  teoría  platónica 
principió  á  estar  en  boga,  y  ciertamente  esta 
cuestiones  un  ejemplo  maravilloso  delinslin- 
lo  que  guia  al  genio  hácia  la  verdadj  de  esa 
especie  ¡de  iluminación  divina  que  se  anticipa 
á  la  observación  y  profetiza  la  ciencia:  y  es 
muy  notable  que  Descartes,  Newton  yLeibnite, 
hayan  sido  partidarios  de  la  fluidez  original 
del  globo;  mirándolo  como  un  sol  apagado  y 
endurecido  en  su  superficie. 

Bufón,  consultando  mas  qne  á  la  observa- 
ción á  su  propio  genio,  no  lia  conseguido  cons- 
truir sobre  su  idea  real  sino  un  romance  inge- 
nioso. Según  él  y  según  Bailly,  el  calor  que 
exbata  la  tierra,  seria  29  veces  como  el  que 
nos  viene  del  sol  en  estío,  y  400  en  invierno. 
Asi  el  calor  no  tendría  inlluencia  en  la  alter- 
nativa de  las  estaciones,  y  el  estado  climaté- 
rico de  la  superficie  terrestre  dependería  es- 
clusivamenre  de  los  rayos  del  calor  central. 
Si  fuese  cierto  este  sistema,  continuando  con 
rapidez  el  enfriamiento  y  siendo  impotente  el 
sol  para  compensar  esta  pérdida  de  calor,  los 
hielos  polares  invadirían  sucesivamente  todos 
los  mares,  concentrando  la  vida  delante  de 
ellos,  y  el  globo  no  seria  ya  sino  un  inmenso 
desierto. 

Estas  conjeturas  se  lian  sometido,  á  la  se- 
vera prueba  de  las  matemáticas  por  los  gran- 
des geómetras  Laplaze  y  Fouricr.  El  último 
ha  establecido  que  aunque  la  cantidad,  de  ca- 
lor que  pierde  la  tierra  dorante  un  siglo  sea 
bastante  grande  para  derretir  una  capa  de  hie- 
lo'de  10  pies  y  medio  de  espesor,  estendidas 
sobre  todas  las  tierras,  ta  baja  .de  ia  tempera- 
tura es  muy  pequeña  y  el  calor  inferior  del 
globo  no  eleva  al  preséntela  temperatura  de 
la  superücie  mas  qne  un  0,30  de  grado  sobre 
la  temperatura  tija  de  los  espacios  planetarios. 
Laplaze  ha  hecho  ver  cuan  lento  ha  llegado  á 
ser  et  enfriamiento  por  consecuencia  del  espe- 
sor de  la  corteza  solidificada  del  globo,  com- 
parando las  observaciones,  beclias  hace  dos. 
mil  años  por  Hipa  reo  de  Alejandría  sobre  la 
duración  del  rlia  sideral,  con  las  observaciones 
actuales.  Esta  aclaración  no  ha  variado  en 
una  cantidad  apreciable;  por  consiguiente  la 
lijereza  angular  de  rotación  de  nuestro  plane- 
ta, es  la  misma  que  hace  2,000  años:  de  donde 
se  sigue  necesariamente  que  su  .volumen  no 
se  ha  disminuido.  Ahora  bien,  un  enfriamiento- 
de  una  décima  parte  de  grado,  hubiera  produ- 
cido una  contracción  baslanle.  sensible  para 
alterar  su  volumen,  su  lijereza  de  rotación  y 
Por  consecuencia  la  duración  del  día  sideral. 
.  De  este  modo,,  no  solo  ha  llegado  á  ser 
muy  lento  el  enfriamiento  de  la  tierra,  qué 
desde  épocas  muy  remotas  dehia  ser  bastante, 
fápldo  y  mudar  con. frecuencia  las  .condicio- 


nes de  la  vida  animal  y  vegetal,  sino  que  ha 
llegado  á  terminarse  en  la  superficie  y  la  ha 
entregado  para  siempre  á  la  influencia  regular 
y  vivificadora  del  sol. 

Pero  volvamos  á  la  historia.  Las  ideas  sis- 
temáticas de  Bufón  no  gozaron  de  largo  cré- 
dito, y  aun  lo  perdieron  completamente  luícia 
(ines  del  siglo  XYIfl.  Needhan,  que  en  I7(j¡) 
esplícaba  con  mucha  exactitud  por  medio  de 
la  fuerza  espansiva  de  los  fuegos  interiores  la 
elevación  de  las  cadenas  de  las  montañas;1  y 
Bailly,  que,  algunos  años  mas  tarde,  emitía  con 
elocuencia  la  opinión  de  Bufan,  se  atrajeron 
la  burla  de  Voltaire  y  de  Alerabért.  Sin  embar- 
go, los  progresos  de  las  demás  ciencias  en  la 
vía  esperimenlal,  debían  concluir  por  produ- 
cir un  movimiento  paralelo  de  la  geología. 
Werner,  Pallas,  De  Sausure  ,  Deluc,  creáronla 
geognosia  positiva,  y  la  autoridad  que  adqui- 
rieron sus  nombres  por  csceleníes  trabajos, 
hizo  prevalecer  la  hipótesis  neptuniana  que 
habían  abrazado:  sin  embargo,  el  fuego  cen- 
tral encontró  en  Inglaterra  ardientes  defenso- 
res. Los  geólogos  franceses,  discípulos  casi 
todos  de  Werner,  aceptaron  las  opiniones  de 
su  ilustre  maestro.  Doiomieu  fué  uno  de  lfis 
primeros  á  quien  la  observación  de  los  fenó- 
menos volcánicos  condujo  á  la  hipótesis  de 
Leibnilz  y  de  Bufón. 

■  Teniendo  en  cuenta  la  uniformidad  de  los 
fenómenos  y  productos  volcánicos  sobre  toda 
la  superficie  de  la  tierra,  es  imposible  dejar  de 
considerarlos  como  producidos  por  una  sola 
causa,  y  esta  causa  no  puede  existir  sino  co- 
locada i  grandes  profundidades. 

Los  naturalistas  del  siglo  XIX  se  han  visto 
impulsados  por  esta  consideración  importante 
á  estudiar  de  nuevo  la  teoría  del  calor  cenlral, 
en  la  que  los  trabajos  matemáticos  de  Laplaze 
y  de  Fouricr,  los  esperimentos  de  Mr.  Cordier, 
la  opinión  de  Buch  y  de  Humboldt  y  otro  gran 
número  de  geólogos  distinguidos,  han  hecho 
una  completa  revolución:  y  en  el  dia  parece 
increíble  que  el  sistema  neptuniano  haya  po- 
dido gozar  de  algún  crédito;  pero  tal  es  el  im- 
perio de  las  tradiciones  y  el  de  los  nombres, 
que  los  errores  mas  groseros  se  propagan  á 
través  de  los  siglos  por  falta  de  cálculo. 

Si  la  masa  de  las  aguas  del  globo  se  hu- 
biese, comparado  con  la  cantidad  de  materias 
sólidas  que  deberían  haber  disuello  ó  leniBo 
en  suspensión,  no  se  hubiera  creido  un  solo 
instante  en  la  posibilidad  de  la  fluidez  acuosa 
de  la  tierra.  El  . peso  de  todas  las  aguas  del 
globo  no  escede  á  la  cincueulósima  milésima 
parte  del  peso  tolal  de  nuestro  planeta':  ¿cuino, 
pues,  concebir  que  dos  libras  y  dos  onzas  de 
agua  hayan  podido  jamás  contener  cien  libras 
de  materias  solidas?  La  tierra,  pues,  lia  sido 
fluida,  y  esta  fluidez- era  producida  por  el f lie- 
go; solo  se  lia  enfriado  su  superficie  y  su  nú- 
cleo está  todavía  incandescente  y  Efüido'  Esta 
noción  es,  después  de  la  teoría  neptuniana, 
la  mas  bella  adquisición  de  la  física  general;. 
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porque  es  singularnieuiG  rica  en  aplicaciones 
de  alia  importancia. 

Los  volcanes  se  consideran  como  chime- 
neas que  establecen  una  comunicación  per- 
manente entre  lo  interior  de  la  tierra  en  fu- 
pina  y  la  atmósfeyá  que  envuelve  la  costra  en- 
durecida do  nuestro  planeta,  ya  sea  que  arro- 
jen lava,  ú  que  arrojen  lodo  petróleo  y  gases 
irrespirables.  Su  acción  se  enlaza  con  los  tem- 
blores de  tierra,  con  el  origen  de  las  fuentes 
termales,  la  formación  de  los  bancos  de  es- 
pejuelos y  sal  gemma,  con  la  existencia  de 
las.  minas  metálicas,  acumuladas  en  diversas 
épocas,  de  abajo  arriba,  en  filones  ó  en  mon- 
tón; y  en  Un,  con  los  levantamientos  instantá- 
neos de  algunas  partes  ,  de  ía  superlicie  del 
globo,  como  los  de  la  costa  de  Chile  y  la  isla 
Nerita,  ó  muy  lentos,  como  el  de  las  orillas 
del  liállico.  Ls  relación  intima  de  eslos  fenó- 
menos entro  sí,  indica  la  acción  de  una  causa 
general,  y  ha  inclinado  á  Mr.  llumboldt  á  de- 
finir ¡i  íos  volcanes,  como  «los  medios  de  iu- 
lluencia  que  ejerce  lo  interior  de  un  plaueta 
sobre  su  cubierta  estertor  en  los  diferentes  es- 
lados  de  su  enfriamiento.»  Aplicada  esta  de- 
ftnicipn  á  las  remolas  épocas  que  han  prece- 
dido á  los  tiempos  históricos ,  comprende ,  la 
formación  de  las  grandes  masas  de  rocas  cris- 
talizadas (granilo  gneiss,  pórfidos,  etc.),  la 
inyección  violenta  de  estas  rocas,  en  las  co- 
lumnas enormes  á  través  de  las  materias  ya 
solidilteadas,  la  elevación  de  las  grandes  mon- 
tañas del  mundo.  (Himalaya,  Andes,  Alpes,  Pi- 
rineos, etc.)  las  quebradas  que  conducen  al 
viágero  por  sus  sinuosidades,  los  rios  y  los 
torrentes  y  la  inundación  de  las  tierras;  en 
fltij.  las  modificaciones  sucesivas  que  ha  su- 
frido la  temperatura  de  la  atmósfera,  en  un 
principio  impropio  á  la  vida  orgánica,  después 
uniformemente  favorable  á  las  producciones 
del  trópico,  y  sometido  al  presente  á  la  in- 
fluencia de  las  latitudes  y  de  las  alturas,  por- 
que depende  casi  csetusivamente  de  tas  rela- 
ciones de  posición  de  la  tierra  con  el  sol. 

Acaso  se  sepa  algún  dia  cuantos  siglos  han 
sido  necesarios  á  nuestros  planetas  para  su- 
frir tantas  trasíorruaciones ,  y  conocerá  la 
ciencia  por  esle  medio  la  edad  de  la  (ierra.  En 
electo,  entre  las  fórmulas  que  debemos  al  ge- 
nio de  Pourier  hay  una  que  cita  el  número  de 
siglos  trascurridos  desde  el  origen  del  enfria- 
miento según  la  cantidad  secular  del  mismo. 
No  conocemos  todavía  esta  cantidad,  y  la  es- 
rxsiva  pequenez  déla  variación  termoniótriea 
reserva  la  solución  del  problema  para  un  por- 
venir muy  lejano;  no  podemos  tampoco  presu- 
mir cual  podrá  ser  en  una  época  dada  la  in- 
fluencia del  eiifrlamienio  en  la  suerle  de  la 
tierra. 

iíos  parece  que  sino  hay  que  temer  la  hor- 
rible congelación  con  que  la  amenazaba  Bufón, 
la  superficie  del  globo  no  se  halla  sin  embar- 
go, exenta  de  todo  peligro..  Las  fuerzas  que 
fijas  ó,e  u¡ja  vez  la  Jiap.  trastornado  no  ge  1ra- 
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Han  estinguidas  y  manifiestan  todavía  algunas 
veces  su  poder  dinámico,  ó  desaparecer  confí- 
nenles enteros,  ó  salir  islas  del  fondo  délos 
mares.  Aunque  la  corteza  del  globo  sea  al  pre- 
sente bastante  espesa  para  oponer  grande  re- 
sistencia  á  las  reacciones  subterráneas,  cuan- 
do se  piensa  en  que  no  forma  una  sexagésima 
parle  del  radio  déla  tierra,  preciso  es  confe- 
sar que  con  el  tiempo  puede  llegar  á  las  entra- 
ñas del  globo  tal  acumulación  de  fluidos  elás- 
ticos y  de  gases,  que  superando  todos  los  obs- 
táculos levante  una  inmensa  cadena  de  mon- 
tañas, é.  impeliéndolos  mares  sobre  los  conti- 
nentes sumerga  á  la  humanidad  en  un  nuevo 
diluvio.  Si  alguno  censurase  el'  atrevimiento 
desemejantes  conjeturas,  podemos  responder- 
le con  estas. palabras  de  llumboldt:  «que  algu- 
na vez  debe  permitirse "á  la  inteligencia  curiosa 
y  activa  del  hombre  lanzarse  desde  lo  presen- 
te al  porvenir,  adivinar  lo  que  no  puede  co- 
nocerse todavía  claramente ,  y  recrearse  con 
ios  mitos  geognósticos  de  la  antigüedad,  que 
se  reproducen  en  nuestros  dias  bajo  diversas 
formas. 

CALOR  LATENTE.  {Física.)  Cuando  un  cuer- 
po pasa  del  estado  sólido  al  liquido  ó  de  este 
al  gaseoso,  absorbe  cierta  cantidad  de  calor  sin 
que  su  temperatura  se  aumente;  por  el  con- 
trario, cuando  pasa  del  estado  gaseoso  al  lí- 
quido ó  de  este  al  sólido  desprende  la  misma 
cantidad  de  calor  ene  había  absorbido,  sin  que 
su  temperatura  baje,  de  lo  cual  resulta  que  los 
cuerpos  encierran  cierta  cantidad  de  calor  di- 
simulado ,  como  condición  necesaria  para 
hallarse  en  tal  ó  cual  estado,  y  esa  cantidad  de 
calor  que  solo  se  manifiesta  cnando  mudan  de 
estado ,  ■  sea  desprendiendo  el  que  les  sobra 
sea  absorbiendo  el  que  les  falta,  es  lo  que  se 
llama  caíor  ó  calórico  latente* 

Cuando  espoliemos  hielo  á  una  temperatu- 
ra superior  á  0",  un  termómetro  introducido  en 
la  vasija  donde  esté  aquel  contenido  y  que  mar- 
que O"  coando  la  fusión  empiece,  indica  mien- 
tras es'ta  dura ,  esa  misma  temperatura  y  se 
queda  estacionarlo.  En  eslas  circunstancias  ei 
hielo  recibe,  sin  embargo,  cierta  cantidad  de 
calor,  puesto  que  el  recinto  tiene,  por  hipóte- 
sis, una  temperatura  superior  á  0";  es  preciso 
admitir  por  consiguiente  que  absorbe  esa  can- 
tidad de  calor  sin  que  su  temperatura  se  au- 
mente y  únicamente  para  mudar  de  estado. 
Tal  es  el  origen  de  la  distinción  fundamental 
entre  las  acciones  caloríficas ,  sirviendo  unas 
para  elevar  la  temperatura  de  los  cuerpos  ,  y 
otras  para  modificar  su  constitución  física.  De 
aqui,  caracterizando  las  causas  por  los  efec- 
tos, las  espresiones  calar  sensiblej  calor  la- 
tente. 

En  el  esperimento  que  acabamos  de  citar 
las  dos  acciones  de  que  se  trata  son  separa- 
das, puesto  que  la  temperatura  no  varia  y  que 
el  único  efecto  producido  es  la  liquidación  del 
cuerpo  debida  al  calor  Jálente;  lo  mismo  suce- 
de en  todos  los  casos  en  que  los  cuerpos  huí» 
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dan  de  estado.  Pero  en  otras  circunstancias  y 
con  mas  frecuencia,  los  dos.  efectos  caloríficos 
que  hemos  indicado  se  manifiestan  simultá- 
neamente. Asi,  cuando  un  cuerpo  se  caliente, 
hay  siempre  aumento  do  volumen  y  de  tempe- 
ratura, es  decir,  que  la  cantidad  de  calor  que 
lo  penetra  puede  considerarse  como  compues- 
ta de  dos  porciones  distintas,  una  sensible 
que  sirve  para  hacer  variar  la  temperatura  sin 
afectar  el  volumen,  otra  latente  que  produce 
la  dilatación  observada  y  que  no  tiene  influen- 
cia alguna  sobre  el  aumento  de  temperatura. 

Conviene  hacer  notar  respecto  de  esto,  que 
la  física  no  posee  aun  ningún  medio  general 
de  evaluar  por  separado  esos  dos  efectos  calo- 
ríficos; cuando  se  producen  simultáneamente. 
La  determinación  de  los  calores  específicos, 
hecha  por  los  procedimientos  ordinarios,  se 
funda  en  la  suma  de  los  dos  efectos,  al  menos 
cuando  se  trata  de  cuerpos  sólidas  y  líquidos. 
No  puede  distinguirse  en  este  caso  el  calor  sen- 
sible del  calor  latente,  y  determinando ,  según 
la  definición  ,  ia  cantidad  del  calor  necesaria 
para  producir  en  un  cuerpo  dado  cierto  efecto 
termométrico,  se  determina  en  realidad  la  can- 
tidad de  calor  que  produce  ese  efeclo,  masuu 
efecto  correspondiente  de  dilatación  ó  de  con- 
tracción. No  sucede  lo  mismo  en  los  gases, 
pues  se  poseen  medios  exactos  para  apreciar 
por  separado  las  canlidades  de  calor  sensible 
y  de  calor  latente  que  hacen  variar  su  tempe- 
ratura de  un  modo  determinado;  y  si  la  teoría 
física  de  los  gases  está  respecto  del  calor,  mas 
avanzada  que  la  do  los  sólidos  y  de  los  líqui- 
dos, esto  depende,  á  no  dudarlo,  de  la  circuns- 
tancia que  ha  permitido  descubrir  las  leyes 
reales,  aunque  aproximadas,  déla  dilatación. 

Cuando  solo  se  trata  de  considerar  los 
cambios  de  estado  debidos  únicamente ,  como 
lo  hemos, visto,  ai  calor  latente  ,  la  cuestión 
se  simplifica  y  se  fijan  con  facilidad  evalua- 
ciones precisas.  Entonces  puede  determinarse 
para  un  cuerpo  dado,  sea  el  calórico  latcnlede 
fusión,  sea  el  calórico  latente  de  vaporización: 
he  aqui  los  métodos  que  se  observan  en  uno  y 
Qtrja  caso. 

Ocupémonos  antes  del  primero  y  suponga- 
mos que  se  quiera  averiguar  el  calor  hílente 
de  fusión  del  hielo.  Ja  cuestión  se  reduce  en 
oíros  términos,  á  hallar  la  cantidad  de  calor 
que  absorbe  al  iictiaise 'l;á  unidad  de,  peso  del 
hielo.  Entiéndese  por  otra  parte,  que  se  toma 
por  unidad  de  calor  la  cantidad  necesaria  pa- 
ra elevar  un  grado  la  temperatura  de  un  peso  de 
agua  igual  á  un  quilógramo. 

Designaremos  del  modo  siguiente  las  can-' 
tidades  que  entran  en  el  cálculo: 

P  peso  del  agua  que  debe  recibir  el  hielo. 

T  temperatura  primitiva  de  esta  agua. 

p  peso  del  hielo  ¡i  0o. 

0  tempéralo  i'a  fina!  de  la  mezcla,  después 
de  la  fusión  del  hielo. 

L  calor  latente  del  hielo ,  os  decir,  número 
de  unidades  del  calor  absorbidas  en  la  füsion. 


Segun  esto ,  la  cantidad  de  calor  pérdida 
•por  el  agua  cuya,  temperatura  haya  bajado  de 
T"á  0,  seráP.tT— 0.)  ?  ' 

La  cantidad  de  calor  absorbido  por  el  lítelo 
se  compone  de  dos  partes:  por  un  lado  su  lera- 
peratura  habrá  subido  de  0"  á  0o,  y  por  consi- 
guiente ha  recibido  p8  ;  por  olro,  ha  absorbido 
para  fundirse  una  cautidad  pl. 

Las  cantidades  de  calor  perdido  y  ganado 
deben  ser  iguales,  y  por  consiguiente  leñemos 

•  p  (T — G)=p9+pL. 

Esfa  ecuación  dará  L  que  es  el  número 
buscado. 

Tol  es  el  principio  de  la  determinación  que 
nos  ocupa.  El  esperimento  exige  dos  correc- 
ciones que  no  hemos  tenido  en  cuenta,  y  que 
ahora  debemos  indicar,  i."  Durante  la  opérá- 
cion,  la  temperatura  del  vaso  que  encierra  la 
mezcla  ha  variado:  puede  tenerse  en  cuéntala 
cantidad  de  calor  que  resulla  de  esta  varia- 
ción, cuando  se  conoce  el  calor  especifico  de 
la  materia  del  vaso,  y  se  introduce  en  el  cál- 
culo, del  mismo  modo  que  cuando  se  determi- 
nan los  calores  específicos  por  el  método  de 
las  mezclas  {Véase  calor  especifico .1  2. "Hay. 
ademas,  una  pérdida  de  calor  debida  á  la  ra- 
diación. Se  evita  la  corrección  que  de  esto  ta- 
bla de  resultar  por  medio  del  mismo  arliílcio 
indicado  en  el  esperimento  que  acabamos  de 
recordar.— Se  comprende,  por  lo  demás,  la  ne- 
cesidad de  tener  en  cuenta  estas  dos  observa- 
ciones: es  evidente  que  la  ecuación  indicada 
arribano  existe  ya  si  el  calórico  cedido  por  el 
agua  no  queda  integralmente  absorbido  por  el 
hielo. 

El  esperimento  hecho  con  las  precaucio- 
nes convenientes,  da 

L=75. 

Asi;  un  quilógramo  de  hielo  absorbe  pata 
fundirse  75  unidades  de  calor,  es  decir,  una 
canlidad  de  calor  que  hastaria  para  elevar  ira 
quilógramo  de  agua  desde  0  hasta  75?. 

Consideremos  ahora  la  segunda  parle  del 
problema  y  propongámonos  determinar  el  ca- 
lor latente  absorbido  en  la  vaporización  del 
agua. 

El  método  de  Rumford,  empleado  mas  lar- 
de por  Dulong.  con  algunas  modificaciones, 
consiste  en  evaluar  la  canlidad  de  calor  perdi- 
da por  el  vapor,  cuando  pasa  al  estado  líquido; 
esta  cantidad  de  calor  es  igual,  como  lo  hemos 
dicho,  á  la  que  se  absorbe  en  la  formación  ile 
la  misma  masa  de  vapor,  de  modo  que  en  esle 
caso,  una  determinación  puede  reemplazar  la 
otra. 

Segun  esto  ,  imaginemos  una  vasija  llena 
de  agua,  á  una  temperatura  inferior  en  cierto 
número  [a]  de  grados  ,  á  la  temperalura  del 
aire  esteriov,  y  en  dicho  vaso  un  serpentín 
que  recibe  el  vapor  y  lo  trasmite  fuera,  cuan- 
do está  liquidado.  El  calor  latente  desprendido 
por  el  vapor  al  liquidarse,  calienta  el  agua  del 
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tuso,  y  esla  alcanza  pronto'  una  temperatura 
ene  sobrepuja  á  la  del  aire  eslerior  en  el  nú- 
mero (o)  de  grados  arriba  supuesto.  En  este 
momento  se  detiene  la  operación,  y  se  mide 
el  peso  del  vapor  entrado  en  el  serpentín,  pe- 
sa iiuc  es  el  del  agua  vaporizada.  Sean: 
p ,  dicho  peso. 

T  la  temperatura  del  vapor  á su  entrada  en 
el  serpentín. 

T  el  peso  del  agua  que  contiene  el  vaso. 

í  la  temperatura  del  aire  eslerior. 

L  el  calor  latente  del  vapor. 

Kl  agua  que  el  vaso  contiene,  pasa  por 
hipótesis,  de  la  temperatura  i— a  á  la  tempe- 
ratura t -l- a,  y  por  tanto,  pnede  admitirse  que 
lia  guardado  una  temperatura  media  t ,  y  que 
el  vapor,  saliendo  del  serpentín  en  estado  li- 
quido, tenia  esa  temperatura;  asi,  pues,  ba  pa- 
sado de  T°  á  í° ,  y  ba  perdido  ,  por  consiguien- 
te una  .Cantidad  de  calor  igual  áp  (T— t).  Hay 
que  agregar  á  esto  la  cantidad  de  calor  latente 
desprendida,  qucespL. 

Por  otra  parto ,  la  masa  de  agua  del  vaso 
lia  adquirido  una  cantidad  de  calor  represen- 
tada por  ?X  2a  ó  2  P  a,  pues'lo  que  su  íempe- 
raliira  primitiva  l— a  ha  pasado  á  ser  t  +  a ,  y 
por  consiguiente  ba  aumentado  en  2  a. 

Tenemos,  pues,  igualando  las  dos  cantida- 
des do  calor  perdido  y  adquirido 

2Pa  =  p(T— l)  +  f)L. 

Se  sacará  de  esta  ecuación  el  valor  de  L. 

l.o  mismo  que  en  el  esperimenlo  preceden- 
te, es  menester  tener  en  cuenta  la  variación 
de  temperatura  del  vaso. 

Se  halla  que 

L  —  543. 

Es  el  número  dado  por  Dnlong. 

Las  dos  determinaciones  presentadas  en 
este  articulo,  relativas  á  la  fusión  del  hielo  y 
á  la  vaporización  del  agua,  son,  por  decirlo  asi, 
las  únicos  que  se  lian  hecho  hasia  estos  últimos 
tiempos  sobre  el  calor  latente.  La  última  tiene 
simia  importancia,  sobre  todo,  en  las  aplica- 
ciones; poro  bajo  ese  punió  de  vista,  aun  está 
muy  lejos  de  satisfacer.  Convenía,  pues,  hacer  > 
de  nuevo  y  establecer  dichas  determinaciones, 
lo  cual  lia  sido  objeto  de  un  gran  trabajo  .ter- 
minado por  Mr.  llegnauet,  y  cuyos  resultados 
daremos  á  conocer  en  olro  lugar.  (Véase 
vM'or.ns,) 

CALOR  ESPECIFICO:  (Física.)  Daremos  á  co- 
nocer en  esto  articulo  los  hechos  fundamen- 
tales que  conducen  á  la  nncion  de  los  calores 
específicos  y  los  diversos  métodos  que  los  físi- 
cos lian  visado  para  determinarlos. 

Cuando'se  mezclan  íntimamente  dos  masas 
iguales  de  una  misma  materia,  cuyas  tempe- 
raturas son  distintas, .y  se  supone  que  la  tem- 
peratura ti  nal  so  establece,  sin  que  ninguna 
causa  esíraña  añada  ó  robe  calor  á  la. mezcla, 
es  fácil  comprender  que  esa  temperatura  final  . 
ha  de  ser  un  medio  entre  las  temperaturas  de 


i  las  dos  masas  primitivas.  La  esperiencia  con- 
firma este  resultado,  cuando  se  obra  con  las 
precauciones  convenientes:  así,  mezclando  un 
quilogramo  de  agua  á  10",  con  rmo  de  agua 
también  á  20o,  se  obtienen  dos  quilogramos 
de  agua  á  15  grados. 

la  no  sucede  lo  mismo  cuando  se  obra  so- 
bre sustancias  diferentes.  Si  se  añade,  por 
ejemplo,  un  quilogramo  de  agua  á  uno  de 
mercurio,  siendo  la  temperatura  de  aquella 
14  y  la  de  este  100,  se  halla  que  la  tempera- 
tura final  de  La  mezcla  es  de  unos  IT",  cuan- 
do por  la  ley  precedente  debiera  haber  sido 
de  57°.  ¿Qué  consecuencias  deben  deducirse 
de  este  hecho?  Suponiendo  siempre  que  el 
esperimenlo  se  ha  Verificado  cou  la  atención 
conveniente,  se  comprende  que  la  cantidad 
de  calor'pérdida  por  el  mercurio  ba  debido  ser- 
absorbida  integralmente  por  el  agua,  sin-em-, 
barga,  las  variaciones  temiométricas  observa- 
das son  muy  distintas  para  ambos  cuerpos: 
la  temperatura  del  mercurio  ha  pasado  de  100" 
á  17,  y  por  consiguiente,  ha  bajado  83",  al 
paso  que  la  del  agua  solo  ba  subido  3".  P,e- 
sulfa  de  equi.que  la  cantidad  de  calor  que 
baria  crecer  en  S3"  la  temperatura  del  mer- 
curio no  prodace  mas  que  un  aumento  de 
3U  en  la  del  agua.  Asi ,  para  presentar  la 
misma  variación  termomélríca  ,  el  agua  exi- 
ge macho  mas  calor  que  el  mercurio;  basta 
se  puede,  por  los  números  que  preceden  ,  ha- 
llar la  relación  de  las  cantidades  de  color  que 
que  prúducia  sobre  los  dos  cuerpos  el  mismo 
cambio  de  temperatura;  basta  para  eso,  ob- 
servar, en  conformidad  á  los  resultados  obte- 
nidos por  la  esperiencia,  que  la  cantidad  de 
calor  necesario'  para  hacer  variar  en  m"  la 
temperatura  de  una  misma  masa  de  un  cuerpo 
cualquiera,  es  proporcional  á  m:  se  hallará  asi, 
que  la  cantidad  de  calor  que  elevaría  3"  sola- 
mente la  temperatura  del  mercurio,  es  |T  de  lo 
necesario  para  producir  en  el  mismo  cuerpo 
el  aumento  observado  do  83";  abora  bien,  esta 
última  eleva  3"  la  temperatura  de  la  misma 
masa  de  agua.  Se  tienen,  pues,  fj  ó  poco  mas 
ó  menos  4T  para  la  relación  buscada  ;  lo  cual 
manifiesta  que  para  sufrir  la  misma  variación 
termoméirica,  el  mercurio  exige  sobre  veinte 
y  ocho  veces  menos  calor  que  el  agua. 

Se  observan  diferencias  semejantes  y  "más 
ó- menos  considerables  entre  los  diversos  cuer- 
pos y  de  aqui  previene  la  consideración  del 
calor  especifico.  Los  físicos  entienden  por  ca- 
lor especifico  de  un  cuerpo,  la  cantidad  de  ca- 
lor necesario  para  elevar  en  !"  la  temperatura 
do  dicho  cuerpo  tomado  eonunídad  de  peso, 
lo  cual  se  designa  también  con  la  espresiou 
capacidad  por  el  calórico.  No  se  evalua'esta 
cantidad  de  calor  de  un  modo  absoluto;  'pero 
puede  determinarse  su  relación  sin  otra  canti- 
dad de  calor,  que  se  toma  por  unidad.  Esta 
,olra  cantidad  es  comunmente  el  calor  especí- 
fico del  agua,  es  decir,  según  la  definición,  la 
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que  puede  elevar  en  1"  la  temperatura  de  una 
masa  de  agua 'que  pese  1.  Según  esto,  se  ve 
que  el  esperimento  referido  mas  arriba,  dária 
Ss  para  el  calor  especifico  del  mereurrio. 

Establecidas  estas  nociones,  pasemos  á  la 
descripción  de  los  procedimientos  empleados 
para  determinar  los  calóricos  espccíucos  de 
los  cuerpos.  Conviene  consideraren  esta  des- 
cripción dos  casos  distintos,  seg'un.cl  oslado 
de  agregación  del  cuerpo  cuyo  calor  especifico 

sebiBca. 

1 ,9  El  cuerpo  es  sólido  ú  liquido. 
El  primer  método  exacloque  se  haya  pro- 
puesto es  debido  áLavuisíer  y  Laplace  y  con- 
sisto en  el  empleo  del  calorímetro.  [le  aqui 
el  principio  en  que  se  funda:  hemos  dicho  mas 
arriba  (véase  caloh  latente)  que  la  fusión  de 
un  quilógramo  de  hielo  exige  75  unidades  de 
calor;  porlo  tanto,  si  cierlo  peso,  p,  del  cuer- 
po cuyo  calor  especifico  se  busca,  puede  licuar 
pasando  de  una  temperatura  t°  á  O",  trfl  peso 
P  de  bielo,  deberemos  lener: 

.  ptc=75P, 

designando  por  c  el  calor  específico  descono- 
cido; porque  en  esta  ecuación,  pte  represen- 
tala  cantidad  de  calor  perdido  por  el  cuerpo, 
75  P  el  absorbido  por  la  fusión  del  hielo;  y 
ambas  cantidades  tienen  que  ser  iguales,  si 
se  supone  que  en  el  esperimento  uo  hay  per- 
dida ni  aumento  ele  calor.  Se  deduce  de  la 
ecuación  anterior: 


y  esta  dará  á  conocer  c,  después  de  determi- 
nar el  peso  p,  del  cuerpo  espcrimentado,  su 
temperatura  primitiva  t°  y  por  último  el  peso 
ríe  hielo  P  que  ha  sido,  derretido,  bajando  la 
temperatura  de  aquel  á  0''. 

Para  hacer  el  esperimento  se  usa  el  calorí- 
metro de  Lavoisier  y  Laplace.  Ese  aparato  es- 
tá formado  de  tres  vasos  A,  bBb,  cCc,  conteni- 
dos uno  en  otro.  [Véase  la  lám.  VII,  ftg.  8:»; 
Física.)  El  primero  esláformado  con  un  tejido 
do  alambre,  cuyas  mallas  son  mas  ó  menos 
reducidas;  en  él  se  coloca  el  cuerpo  calentado 
que  ha  de  someterse  alesperimento:  Los  otros 
dos  recipientes  son  de  melnl  y  no  tienen  co- 
municación alguna  entre  si:  se  llenan  de  nie- 
ve ó  de  hielo  machacado.  El  agua  procedente 
de  la  fusión  sale  por  los  canales  E,  I,  provis- 
tos de  espitas  Q  y  R.  Cada  uno  de  los  dos  reci- 
pientes está  cerrado  por  arriba  con  una  cu- 
bierta cóncava-D,  I,  llena  también  de  hielo,  y 
el  agua  de  fusión,  cayendo  en  las  capacidades 
correspondientes  se  mezcla  con  la  que  va  á  los 
recipientes  M  y  N.  La  capacidad  estertor  cCc 
protege  la  de  enmedio  bBb  é  impide  que  pe- 
netre el  calor  de  fuera,  de  modo  qnc  el  nielo 


contenido  en  bBb,  no'recibe  mas  que  el  calor 
piocedente  de  A. 

El  esperimento  so  hace  fácilmente ;  des- 
pués do  haber  pesado  el  cuerpo  cuyo  calor  es- 
pecíco'se  busca,  se  le  calienta  á  una  tempera- 
tura determinada  y  se  coloca  en  el  vaso  A;  se 
se  pone  la  cubierta  con  pronülud  y  se  deja  su 
tal  estado  hasta  que  el  cuepo  baya  bajado  á 
la  temperatura  O".  El  agua  que  sale  por  la  ca- 
nilla 11,  al  vaso  ?í,  se  recoge  y  pesa  con  exac- 
titud,y  da  el  número  P  de  la  fórmula. 

Esto  procedimiento  tiene  varios  incoaré- 
nienles  que  han  hecho  abandonar  su  uso:  exi- 
ge baslanle  caulidad  de  la  sustancia  cpic  se  es- 
perimenta  y  está  sometido  á  dos  especies  de 
incertidumbre:  1."  el  agua  procedente  del  hie- 
lo queda  en  parte  adherida  á  la  porción  Inda- 
vía  uo  licuada:  2.°  el  aire  esterior  pendra 
siempre  algo  en  el  aparato  introduciendo  ca- 
lor estraño. 

Se  ha  usado  el  calorímetro  para  investigar 
los  calores  específicos  de  los  cuerpos  hipados. 
En  este  caso,  el  cuerpo  se  pone  en  im  vaso 
cerrado  que  se  coloca  en  A;  el  esperimenlo  se 
hace  del  mismo  modo;  pero  hay  que  (eneren 
cuenta  la  cantidad  de  calor  dado  por  dichova- 
so,  como  mas  adelante  diremos. 

Dulong  y  Pelit  emplearon  en  sus  investiga- 
ciones sobré  el  calórico  especifico,  otro  método 
inventado  por  Mayer  Y ,  conocido  con  el  mim- 
bre de  método  de  enfriamiento.  He  aqui  en 
que  consiste:  la  sustancia  cuyo  calor  especifi- 
co se  trata  de  investigar,  se  reduce  á  polvo 
fino  y  se  coloca  en  un  pequeño  vaso  oÉwbfep 
de  plata,  cuya  superficie  eslerior  está  perfec- 
tamente bruñida:  un  termómetro  muy  sensible 
se  introduce  en  el  vaso  y  sirve  para  indicar  la 
temperatura  de  la  sustancia  que  contiene.  Se 
calienta  ese  aparato  á  30  ó  40"  y  luego  se  lle- 
va á  un  recipiente  donde  la  temperatura  esté 
á  0"  y  en  el  cual  se  hace  el  vacío  con  la  má- 
quina neumática.  Ese  recipiente  en  los  espe- 
rimentos  de  Pelit  y  Dulong,  era  un  cilindro  Je 
metal  cuya  superficie  interior,  cubierta  de  ne- 
gro de  humo,  poseía  un  poder  absorbente  ab- 
soluto. Estando  las  cosas  en  tal  estado,  y  ha- 
biendo llegado  la  temperatura  del  vaso  á  10", 
se  mide  en  un  cronómetro  el  tiempo  t  que  em- 
plea el  termómetro  para  llegar  á  5'.  Repitiendo 
del  mismo  modo  la  observación  sobre  otra  sus- 
tancia colocada  en  las  mismas  condiciones,  se 
obtiene  un  segundo  número  t',  y  ambos  espe- 
rimentos  baslan  para  poder  determinar  la  re- 
lación de  los  colores 'específicos  de  ambas  sus- 
tancias, cuyo  peso  respectivo  se  conoce.  El 
cálculo  demuestra,  en  efecto,  que 

en  donde  M  yM'  designan  los  pesos  de  las  Jos 
sustancias  que  se  ponen  en  el  pequeño  vaso, 
y  c  y  c'  sus  calores  específicos. 
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Nos  ceñimos  á  indicar  el  principio  de  ese 
método,  sin  entrar  en  los  pormenores  del  cál- 
culo  y  de  la  operación.  Se  ve  desde  luego 
pe  licué  tina  preciosa  ventaja,  por  cnanto  no 
exige  una  cantidad  grande  del  cuerdo  que  se 
cspcrimenta,  empleándose  ademas  dicho  cuer- 
po en  polvo  ó  en  estado  liquido,  lo  cual  siem- 
pre es  fácil  realizar,  sea  de.  uno  ú  otro  modo. 
Pero  el  método  de  cnfriamienlo  se  funda  en 
algunas  hipótesis  que  no  est&n  demostradas,  y 
mi  el  estado  actúa!  de  nuestros  conocimien- 
tos, es  difícil  apreciar  con  exactitud  todas  las 
circunstancias  que  pueden  inllnir  en  los  re- 
sallados. Se  hallará  en  1#  primera-memoria cita- 
da mus  ahajo,  una  crilicaestensa  de  este  méto- 
do que  nos  parece  abandonado  en  el  dia  porlo- 
(Ics  los  físicos;  lo  dicho  bastará,  pues,  respecto 
del  punto  que  tocamos:  la  impórtancia históri- 
ca que  tienen  con  justicia  los  trabajos  de  físi- 
cos tan  ilustres  romo  Pelit  y  Dnlong,  nos  im- 
ponía el  deber  de  no  pasar  en  silencio  esa 
parte  esencial  de  sus  investigaciones,  sabien- 
do ademas  que  les  encaminó  á  uno  de  sus  mas 
bellos  descubrimientos:  la  constanciadel  ca- 
lor especifleo  en  los  ¿Ionios  de  todos  los 
cuerpos. 

Vamos,  por  último.,  i  ver  el  tercer  método 
empleado  para  la  investigacion.de]  calor  espe- 
cifico: el  método  de  las  mezclas.  Tiempo  hace 
[pie  se  conoce  este,  mas  nunca  se  ha  apücado 
uonveiüenlemente  hasta  estos  últimos  tiempos 
en  que  Mr.  hegnault  ha  lijado  las  determina- 
ciones mas  exactas  que  conocemos.  Seguire- 
mos en  lo  que  vamos  á  decir  las  Memorias 
publicadas  por  ese  sabio  en  1840.  '  ■ 
.  El  método  délas  mezclas  tiene  el  incon- 
veniente de  no  prestarse  tan  bien  como  el  pre- 
cedente, á  todas  las  sustancias:  pero  los  cuer- 
pos que  pueden  obtenerse  en  una  forma 
iiílccuada  y  que  son  buenos  conductores  del 
calórico,,  como  los  metales  maleables,  da  resul- 
tados muy  exactos;  pero  ya  no  sucede  lo  mis- 
mo cuando  se  lrala  .de  cuerpos  malos  conduc- 
tores, y  sobre  lodo  de  cuerpos  no  agregados 
ú  pulverulentos".- 

Hl  principio  sobre  el  cual  se  funda  el  mé- 
todo puede  esponorseeii  pocas  palabras.  Eslan-_ 
do  el  cuerpo  cuyo  Calor  específico  se  busca  ;'i 
una  Icmpr-ralnra  Tsc  melé  en  un  baño  de  amia 
á  la  temperatura  ordinaria /:  al  cabo  de  cierto 
tiempo,  el  cuerpo  y  el  agn¿Me!gail  á  la  misma 
temperatura  0.  Sean  entonces  P  y  p  los  pesos 
respectivos  de.  uno  y  otro,  c. y  í  sus- calores 
cspccillco's  (recuérdese  ipie  el  calórico  especí- 
fico dcl  agua  se  toma  por  unidad),  tendremos: 

Pe  (t — (I)  para  la  cantidad  de  calor  perdida 
por  e!  cuerpo  cuya  temperatura  ha  descendido 
ílc.P  ¡i  6". 

— t)  para  la  cantidad  de  calórico  adqui- 
W.1  por  é!  agua  cuya  temperatura  ha  subido 
de  Io  á  6».        •  ■"-  , 

l'or  consiguiente, 

*'    p(0 — l)— Pc(T~0. ...........  (1) 

UtilLiOTECA  POPULfin, 


ecuación  que  dará  c  en  función  de  P,  p,  T, 
t  y.8:    .       ..  • 

Pero  debe  tenerse  en  cuenta  el  calor  adqui- 
rido por  el  vaso  donde  se'veriüca  la  mezcla, 
para  lo  cual  es  necesario  conocer  el  .calórico 
especifico  de  la  sustancia  que  lo  constitye.  Su- 
pongamos qué  el  vaso  sea  de  cobre,  y  repre- 
sentemos por  c  su  calor  específico  que  debemos 
investigar.  Se  hará  el  esperimenlo  como  lo 
acabamos  de  indicar,  metiendo  en  el  agua  que 
contiene  el  vaso  un  pedazo  de  cobre  calen!  a- 
do  á  í".  Designando  por: 

9  la  temperatura  final  de  la  mezcla; 

M  el  peso  del  agua; 

ni  '  el  peso  del  trozo  dé  Cobre; 

»iel  peso  del  vaso; 

¡  la  temperatura  primitiva  del  vaso  y  del. 
agua;  ■  • , 

Se  ve  que  el  cobre  ha  perdido  una  cantidad 
de  calor m'qT— Q)  queelaguahaganadoMiO — i) 
y  el  vaso  mc(0— t);  por  lo  cual  tenemos: 

m'c(Te}=luOl)-t-mc(G— 1)  . 

ecuación  que  nos  dará  á  conocer  c. 

flallándose  este  número  previamente  de- 
terminado, será  fácil  tener  en  cuenta  el  ca- 
lor adquirido  por  el  vaso  en  el  esperimento 
precedente.  Si,  por  ejemplo,  hemos  hallado 
o=o,  1 ,  claro  está  que  lascosas  pasarán  como 
si  el  vaso  estuviese  reemplazado  por  uña  masa 
m  .' 

de  agua  que  pesase  ~  puesto  míe  esta  absor- 
bería precisamente  la  misma  cantidad  de  caló- 
rico paralas  mismas yariactones  de  tempera- 
tura, naciendo  la  ecuación  (l)  corregi- 
da asi,  será: 

(p+¡J.(0_|)^Pc¡T-0). 

Xada  mas  sencillo,  como  vemos,  que  esas 
relaciones  con  las  cuales  conocemos  el  calor 
especifico  que  deseamos;  pero  el  esperimenlo 
exige  grandes  precauciones.  Vamos  á  ver  cuan- 
to cuidado  y  cuanía  habilidad  se  necesita  pa- 
ra llegar  por  este  procedimiento  á  determina- 
ciones exactas. 

Precisamente  por  ese  motivo,  no  reparare- 
mos en  presentar  algunos  pormenores.  El  asun- 
lo,  ademas  de  su  importancia  como  doctrina, 
nos  parece  eminentemente  propio  para  hacer 
comprender  al  lector  el  método  esperimeulal. 
Este  carácter,  que  se  encuentra  indudablemen- 
te basta  cierto  grado  en  todos  trabajos  de  los 
físicos, -no  se  maníllesta  en  ninguna  parte  tan 
marcado  como  en  los  de  Mr.  ilegnaull.  Mas  de- 
una  vez  tendremos  aun  ocasión  de  observarlo:: 
el  arte  de  los  esperimentos  se  ha  trasformado,. 
por  decirlo  asi,  entre  sus  manos,  y  ha  introdu- 
cido en  las  ciencias  físicas  esa  precisión  rigo- 
rosa, que  es  la  garantía  segura  de  su  progreso. 

T,   vi.  46 
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He  aquí  el  aparato  usado  por  Mr.  Regnault 
en  sus  investigaciones.  . 
■  'La  fig.  \."  {véase  el  Atlas,  Física,  lámi- 
na A'IX)  representa  una  estufa  que  sirve  para 
calentare!  cuerpo,  cuyo  catorespccíficoseqine- 
re  determinar.  Dicha  esfufa  se  compone  de  tres 
cubiertas  concéntricas  de  hoja  de  lata.  En  el 
recipiente  central  A  se  cuelga  ana  cesta  de 
alambre  dé  latón  muy  delgado  .,  que  recibe  ej- 
cuerpo  dividido  en  fragmentos  mas  á  menos 
grandes;  el  espacio  anular  B  está  ocupado  por 
el  vapor,  de  agua  suministrado  por  una  calde- 
ra V,  y  dirigiéndose  después  por  un  tubo  T  á 
un  serpentín  S,  donde  se  condensa.  La  tercera 
cuuicrta  C  sirve  únicamente  para  preservar  la 
pr  ecedeute  del  enfriamiento  del  aire  osterior. 
El  cilindro  A  está  cerrado  én  su  case  superior 
por  un  corcho  atravesado  por  la  barra  del  ter- 
mómetro destinado  i  indicar  ía  teraperatm-a  de 
la  sustancia;  en  su  base  inferior  lleva  un  regis- 
tro hueco  R,  que  tiene  el  espesor  del  espacio 
C.  Debajo  de  la  estufa  se  halla  un  depósito  en- 
corvado de  hoja  de  lata  D,  en  el  cual  se  mantie- 
ne el  agua  ála  temperatura  ordinaria:  esta  dis- 
posición preserva  el  espacio  donde  ha  de  ha- 
cerse la  mezcla  do  la  radiación  de  la  caldera  y 
de  la  estufa.  Otro  registro  R',  correspondiente 
al  primero  y  abriéndose  con  él,  por  medio  de 
un  maíig'O  común  m  cierra  un  orificio  cilindri- 
co, practicado  en  el  depósito  para  permitir, 
sacando  los  dos  registros,  la  comunicación  en- 
tre el  cilindro  A  y  el  espacio  inferior,. 

La  mezcla  se  hace  en  el  vaso  R¡  formado 
por  unalijera  hoja  de  lalon  y  sostenido  en  iva 
carrito  demadéraque  corre  por  una  ranura.  Un 
termómetro  muy  sensible  se  mantiene  en  el 
vaso,  y  su  depósito,  de  vidrio  muy  delgado, 
ocupa,  como  se  ve,  toda  la  altura  del  baño,  de 
modo  que  el  instrumento  toma  con  rapidez  la 
temperatura  ambiente.  El  volumen  y  la  tempe- 
ratura del  agua  empleada  se  miden  exacta- 
mente á  cada  esperiruetíto,  y  es  fácil,  según 
esto,'  determinar  su  peso. 

Concíbese  fácilmente,  por  la  descripción 
utie  acabamos  de  hacer,  el  modo  de  obrar. 

La  cesta,  cargada  con  la- sustancia  que  se 
ha  de  examinar,  estando  suspendida  en  A,  se 
calienta  por  medio  del  vapor  de  agua;  cuando 
la  temperatura  indicada  por  ei  termómetro  t  ha 
llegado  á  su  máximum  y  hay  la  seguridad  de 
que  la  sustancia  ha  tomado  en  toda  su  masa 
esa  temperatura,  se  lieva  el  carrito  debajo  de  Á 
y  se  hace  descender  la  cesta  en  el  agua  del  va- 
so II,  Todo  este  pequeño  sistema  se  lleva  en- 
toneesá  su  primitivo  lugar  delante  deunanleo- 
jo  por  medio  del  cual  se  observa  el  termóme- 
tro. Se  ve  la  temperatura  del  agua  elevarse 
rápidamente,  y  si  el  cuerpo  sobre  que  se  es- 
perimenta  es  buen  conductor  del  calórico  ,  el, 
máximum  se  alcanza  en  uno  ó  dos  minutos.  151 
descenso  de  la  cesta  en  el  agua  de  H  se  hace 
en  menos  de  medio  segundo,  por  lo  cual  la 
pérdida' de  calor  sufrida  por  el  cuerpo  debe  ser 
insensible  durante  el  trayecto  que  seefectuaen 


gran  parte  en  un  espacio  caliente.  El  agua  es- 
taba comunmente  al  principio  de!  esperimen- 
lo,  á  1  ó  1"  menos  que  "la  temperatura  esleribr 
y  al  fin  alcanzaba  1  ó  2".  Algunos  ensayos  pre. 
vios  hechos  sobre  el  enfriamiento  del ag'uíi  co- 
locada en  las  mismas  condiciones  pévmiííac 
por  otra  parte,  tenor  en  cuenta  la  adquisición  ú 
pérdida  de  calor  esperimentada  por  el  agua  du- 
rante el  tiempo  del  esperimenlo. 

Hemos  supuesto  hasta  aqui  que  la  sustan- 
cia cuyo  calor  específico  se  investiga,  puede 
obtenerse  en  fragmentos  de  cierto  tamaño;  pe- 
ro en  un  gran  número  de  casos  no  ocnrre'esn. 

Si  la  sustancia  es  líquida,  se  encierra  m 
unos  tubos  de  vidrio  muy  delgado  qae  se  lle- 
nan casi  del  todo,  y  se  obra  como  de  ordinn 
rio,  colocándolos  en '  la  cesta.  En  el  cálenlo 
debe  tenerse  en  cuenta  el  calor  especifico  del 
vidrio. 

Cuando  la  sustancia  es  pulverulenta ,  como 
acontece  para  muchos  metales  y  para  h  ma- 
yor parte  de  los  óxidos,  se  procura  agregarla 
por  todos  los  medios  posibles,  sea  comprimién- 
dola, sea  amasándola  después  de  haberla  hu- 
medecido con  agua,  y  sometiéndola  á  una  cal- 
cinación, etc.  y  se  obra  entonces  como  de  or- 
dinario. Cuando  no  se  puede  conseguir  darle 
cierta  agregación,  se  coloca  en  vasijas  ele  la- 
tón tan  delgadas  como  posible  sea  y  en  las 
cuales  se  aprieta  con  mucha  fuerza,  lisias  va- 
sijas se  ponen  después  en  la  cesta,  y  después 
de  hecho  el  experimento  se  tiene  en  cuenta 
-por  el  cálculo  la  masa  del  vaso.  Pero  el  proce- 
dimiento en  este  caso  pierde  mucho  de  su  pre- 
cisión; no  pueden  desatenderse  ciertas  causas 
do  etror  que  eran.inscnsibles  en  el  modo  or- 
dinario de  obrar.  Concíbese,  en  efecto  ,  que 
cuando  el  ¡enrióme tro  introducido  en  el  vaso  11 
inclina  el  máximum,  la  sustancia  á  cansa  ilesa 
poca  conductibilidad,  no  ha  bajado  realmente 
á  la  temperatura  del  agua  ambienle;  esta  cir- 
cunstancia da  lugar  á  una  corrección  nueva 
que  complica  el  cálculo  del  calor  especifico,  y 
por  eso  mismo  lo  hace  mas  incierto. 

El  procedimiento  es  aplicable  asimismo  ¡i 
los  cuerpos  solubles  en  el  agua,  snatihiyendo 
este  liquido  con  esencia  de  trementina,  cuyo 
calor  especifico  debe  entonces  determinarse 
por  esperimeijtos  preliminares. 

No  nos  estenderemos  mas  en  lo  concer- 
niente al  método  de  las  mezclas:  debe  com- 
prenderse fácilmente,  por  lo  que  hemos  diclw 
riel  principio  de  ese  método,  lo  que  resfatcpe 
hacer  para  deducir  del  esperimento  los  resul- 
tados numéricos.  En  cnanlo  á  estos  resultados 
se  hallarán  consignados,  mas  adelante. 

La  determinación  de  los  calores  específi- 
cos ha  promovido  til  descubrimiento  .de  una 
ley  estraordinariamente  notable.  Comparando 
los  números  hallados  para  los  calores  especí- 
ficos" de  cierto  número  de  cuerpos  simples  coa 
los  números  que  representan  los  pesos  átonu- 
eos, de  esos  mismos  cuerpos,  Dulongy  Mil 
reconocieron  que  los  átomos  de  todos  loscucr- 
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pos  simples  -  llenen  la  misma  capacidad  para 
el  calórico.  .    . ' 

Para  comprobar  esta  ley,  seria  menester 
dividir  el  calórico  especilico  de  un  cuerpo 
simple  por  el  número  do  átomos  que  contiene 
dicho  cuerpo  en  la  unidad  de  peso,  y  debiera 
hallarse  nn  cociente  constante  para  todos  los 
cuerpos  simples.  Como  el  número  de  átomos 
contenidos  en  la  unidad  de  peso  del  cuerpo 
está  cu  razón  inversa  del  peso  de  diebos  áto- 
mos, es  lo  mismo  multiplicar  el  calor  especifi- 
co por  el  peso  atómico  correspondiente;  y  sí 
lulcy  enunciada 'es  verdadera,  se  deberá  ba- 
ilar un  producto  constante.  Adoptando  los  nú- 
meros darlos  per  Dulong  y  Pelit  para  los  valo- 
res de  los  pesos  atómicos  y  de  los  calores  es- 
pecíficos, se  baila,  en  efecto,  que  esos  pro- 
ductos no  difieren  unos  de  otros  sino  en 


cantidades  bastante  pequeñas  para  que  pue- 
dan atribuirse  á  los  errores  de  observación. 

Pero  cuando  se  sustituye  á  los  números 
admitidos ' por  Pelit  y  Dulong  para  los  pesos 
atómicos  y  los  calores  específicos  de  los  cue  r- 
pos  simples,  los  que  se  lian  determinado  des- 
pués de  sus  observaciones  por  medios  mas 
exactos  y  que  ya  nó  dejan  en  el  dia  duda  ■  al- 
guna, se  saca  una  deducción  diferente.  Puede 
juzgarse  de  ello  por  el  siguiente  estado,  en  el 
cual  hemos  inscrito  los  calores  especiücos 
bailados  por  Mr.IAegnaulí,  para  muchos  cuer- 
pos simples  y  los  valores  generalmente  ad- 
mitidos en  el  dia  pára  los  pesos  atómicos  cor^ 
respondientes.  Las  subdivisiones  introducidas 
en  este  estado  se  fundan -en  las  consideracio- 
nes presentadas  mas  arriba  sobre  el  método 
de  las  mezclas. 


SUSTANCIAS. 

Calores  específi- 
cos. 

Pesos  'atómicos. 

PriiíTuelo  dpi  peso 
atómico  por  el  ca- 

lor especilico. 

DIVISION  A. 


Hierro..  .       .'  . 

Zinc  

Cobre  

Cadmio  

Plata'.  ...... 

Arsénico.  .'.  .  . 
Plomo..  ..... 

Bismuto  

Antimonio  

tlslaüo  de  Indias. 

Níquel..  

Coballo  

l'lalina  laminada. 

Paladio  

Oro  

Azufre  

Telurio  

lodo  


0,11379 
0,09555 
0,09515 
0,05669 
0,05701 
0,08140 
0,03140 
0,03084 
0,05077 
0.05G23 
0,10803 
0,00696 
0,03243 
.0,05927 
0,03244 
0,20259 
0,05155 
0.05412 


339,21 
403,23 
395,70 
696,77 
675,80 
470,04 

1294,50 

1330,37 
306,45 
735,29 
369,68 
368,99 

1233,50 
665,90 

1243,01 
201,17 
80i,7G 
789,75- 


38,597 

38,526 

37,S49 

39,502 

38,527 

38,261 

40,647 

45,034 

40,944 

41,345 

40.160 

39,16S 

39,993 

30,468  ' 

40,428 

40,754 

41,549 

42,703 


división  B. 


Tungsteno.  A 

llolilxleno..  ....... 

Níquel  carburado  .  .  .  . 

Id.  mas  carburado.  .  .  . 

Cobalto  carburado  

Ac.  llaussmann.  :  „'• .  .  , 
Hierro  colado  blanco.  .  . 

Carbón.   .  . 

Fósforo  (do  10°  á  30"). 


DIVISION'  I! 


Iridio  impuro  

tyunga'nesá  muy  carburado. 


0,03636 

1183,00 

43,002 

0,072!  3 

598,52 

53, 163 

0,11192 

369,68  " 

'4t,376 

0,11631 

369,68 

42;99U 

0,11712 

*'  368,99 

43,217 

0,11848 

339,21 

40,172 

0.129S3 

339,21 

44,038 

0,24111 

152,88 

36,873 

0,01387  ' 
C. 

196,14 

.  37,024 

0,03083 

1235,50  • 

45,428 

TJ,I44I  1 

'345,89 

40.848 
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la  división  A  comprende  los  cuerpos  sim- 
ples que  se  lian  podido  examinar  en  un  esta- 
do de  pureza  perfecta  y  cuyo  calor  especifico 
es  también  perfectamente  exacto. 

La  divisioii  15  contiene  los  metales  aliados 
con  una  corta  cantidad  de  carbón :  el  calor 
especifico  hallado  pará  oslos  cuerpos  es  de- 
masiado fuerte  y  sobrepuja  el  que  se  obten- 
dría obrando  sobre  metales  impuros.  ' 

En.  la  división  C,  se  lian  colocado  los  cuer- 
pos simples  que  no  se  tian  podido  obtener 
mas  que  en  estado  de  combinación  con  mate- 
rias estrañas  en  cantidad  notable.  Los  núme- 
ros dados  páralos  calores  especilicos  de  estos 
cuerpos,  no  deben  mirarse,  sino  como  aproxi- 
maciones mas  ó  menos  exactas; 

Veamos,  por  ese  cuadro,  si  los  valores 
obtenidos  por  Mr.  Regnault  para  los  calores 
específicos  concuerdan  con  la  ley  de  Petit  y 
Dlilóng, 

Para  eso,  como  se  lia  dicho,  es  menester 
que  los  números  inscritos  en  la  última  colum- 
na sean  iguales.  Ahora  bien,  se  ve  que  esos 
números  varian  dé  38  á  42,  es  decir,  que  di- 
fieren en  cantidades  mucho  mayores  que  las 
que  pueden  resultar  de  los  errores  de  obser- 
vación. La  ley  de  Petit  y  Dulong  no  se  verifica 
de  un  modo  absoluto.  «Pero  si  se  repara,  dice 
Mr.  Regnault,  que  los  pesos  atómicos  de  las 
sustancias  simples  inscritas  cu  el  anterior  es- 
lado,  varían  de  200  á  1,400,  mientras  que  los 
productos  de  los  pesos  atómicos  por  los  calo- 
res específicos  quedan  comprendidos  entre  3S 
y  42,  habrá  la  convicción  de  que  la  ley  de  Petit 
y  Dulong  debe  ser  adoptada,  sino  como  ab- 
■  soluta,  al  menos  como  muy  aproximada  á  la 
yerdad, 

«Esta  ley  representaría  probablemente  los 
resultados  de  la  esperiencia  de  un  modo  com- 
pletamente rigoroso  ,  si  pudiera  tomarse  el 
calor  especifico  de  cada  cuerpo  en  un  punto 
determinado  de  su  escala  iermoméf rica,-  y  si 
pudiera  desembarazarse  su  calor  especifico  de 
todas  las  causas  estrañas  que  la  modifican  en 
la  observación.  Estas  causas  pueden  ser  de  di- 
ferentes naturalezas. 

«Los  cuerpos  que  pasan  por  el  estado  de 
blandura,,  antes  de  fundirse  completamente, 
encierran  probablemente  ya  antes  de  licuarse; 
una  porción  de  su  calor  de  fusión  que  se  ana- 
de  en  el  esperimento  al  calor  especifico.  Por 
otra  parte,  la  capacidad  calorífica  de  los  cuer- 
pos tal  como  la  determinamos  por  esperiencia, 
sé  obtiene  por  la  observación  de  la  cantidad 
de  calor  que  el  cuerpo  ha  debido  absorber  para 
producir  su  elevación  tcrniométrica;  '  ahora 
bien,  eso  en. realidad  es  su  calor  específico  mas 
la  cantidad  de  calor  que  ha  debido  lomar  para 
dilatarse.  Esta  última  cantidad  de  calor  que 
podría  llamarse  calor  látmle  de  dilatación,  na 
añade  en  él  esperimento,  ¡il  calor  específico; 
es  muy  considerable  en  ios  cuerpos  gaseosos, 
mucho  mas  /débil  en  los  cuerpos  sólidos  y  lí- 
quidos; pero  en  iñngun  caso  se  debe  despre- 


ciar y  debe  hacer  variar  necesariamente,  fe 
un  lnodo  sensible,  el  calor  específico  obser- 
vado. 

«Todas  estas  causas  de  error  se  complican 
también  con  la  elección  arbitraria  del  origen 
desde  el  cual  se  cuentan  por  cada  cuerpo  las 
elevaciones  termométricas,  elección  que  no 
está  determinada  por  ninguna  propiedad  físi- 
ca tal  como  el  punto  do  fusión  ó  de  ebullición 
de  la  sustancia,  pero  que  es  la  misma  para 
cuerpos  de  naturaleza  completamente  dife- 
rentes.» 

Para  completar  el  análisis  de  los  trabajo.? 
de  Mr.  Regnault  sobre  el  asunto  que  nos  ocupa, 
debemos  aun  reasumir  una  memoria  en  que  el 
ilustre  físico  ha  consignado  el  resultado  tic 
investigaciones  relativas  al  calor  cspecftlm 
de  los  cueipos compuestos. 
•  ¿Existe  eu  cada  clase  de  cuerpos  compues- 
tos, una  relación  análoga  á  laque  Petit  y  tln- 
long  han  descubierto  en  los  cuerpos  simples; 
Tal  es  ta  cuestión  que  Mr.  Regnault  se  Ha  pro- 
puesto resolver.  Sus  esperimentos,  hechos  por 
el  procedimiento  que  hemos  descrito,  se  ha 
fundado  sobre  cinco  clases  de  compuestos  á 
saber:  t.°  aleaciones:  2."  óxido:  3."  sulfuras; 
4,"  cloruros,  bromuros  y  ioduros:  5.°  sales 
formadas  por  los  oxácidos  con  los  óxidos.  II.; 
aqui  los  resultados  que  ha  conseguido. 

Aleaciones.  Las  aleaciones  esperimenta- 
das  se  han  preparado  con  metales  perfecta- 
mente. puros,  en  relaciones  atómicas  simples. 
Mr.  Regnault  las  divide  en  dos  clases.  La  pri- 
mera comprende  las  aleaciones  que  á  100" 
distan  mucho  aun  de  su  punto  de  fusión:  la 
segunda,  las  aleaciones  que  so  funden  á  1 00" 
ó  qué  se  hallan  á  esta  temperatura  muy  próxi- 
ma a  la  fusión.  Entrelas,  últimas,  Mr.  Heg- 
nault  ha  ensayado  las  aleaciones  de  plomo, 
estaño  y  bismuto,  conocidas  con  el  nomine 
de  aleaciones  fusibles  de  Darcet. 

Para  todas  las  aleaciones  de  la  primera 
serie,  el  producto  del  calor  especifico  por  el 
pesoatómieo  medio,  queda  sensiblemente  cons- 
tante, se  debe,  pues,  admitir  que  el  calor  es- 
pecifico de  las  aleaciones,  á  una  distancia  un 
poco  grande  de  su  punto  de  fusión,  es  el  tér- 
mino medio  de  los  calores  especilicos  de  los 
metales  que  las  componen. 

Pero  esta  ley  no  se  verifica  por  las  aleacio- 
nes de  la  segunda 'dase, lo  cual  depende,  co- 
mo lo  hace  notar  Mr.  Regnault  dedos  causas 
distintas.  En  primer lugar.como  estas  -aleacio- 
nes estánmuy  próximas  á  su  punto  de  fusión, 
en -el  limite  superior  de  temperatura  desde 
aquella  eu  que  se  toma  el  calor  especifico,  la 
capacidad  se  halla  en  su  máximum.  Ademas  si 
sé  observa  que  esas  aleaciones  se  ablandan  o 
se  desagregan  casi  completamente  acercándo- 
se ;i  osa  temperatura,  se  vé  que  deben  conte- 
ner ya  casi  todo,  el  calor  hílenle  que  les  es  ne- 
cesario para  obrar  el  paso  del  estado  sólido  al 
liquido. 

Oxidos,   Mr.-Reghault  ha  ensayado  sucesi- 
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vamcnfe:  Lu  óxidos  RO  conteniendo  un  alomo 
de  oxígeno  como  el  projóxido  de  plomo,  el 
óxido  de  mercurio,  elpvotóxido  de  mangane- 
so, el  óxido  de  cobre,  ele:  2." óxidos  RÜS con- 
teniendo tres  átomos  de? oxigeno  pordosde  ra- 
dical, como  el  peróxido  de  hierro,  la  alumina, 
el  óxido  de  cromo,  etc.  La  comparación  de  los 
resultados  obtenidos  con  los  números  que  re- 
presentan los  pesos  atómicos,  prueba  que  en 
los  óxidos  metálicos  de  igual  fórmula  química, 
los  calores  específicos  están  en  razón  inversa 
délos  pesos  atómicos. 

No  hay  mas  que  un  corto  número  de  escep- 
ciones  á  esta  regla,  y  dependende  circunstan- 
cias particulares  que  las  hacen  fáciles  de  cs- 
plicar.  Tal  es  la  anomalía  que  Mr,  Regnault  ha 
reconocido  con  motivo  de  la  magnesia  y  del 
óxido  de  xinc.  Bara  estas  dos  sustancias  que 
pertenecen  á  la  clase  de  óxidos  de  un  átomo 
de  oxígeno,  se  hallan  calores  atómicos  muy 
diversos  de  los  de  los  óxidos  de  igual  formula 
(se  entiende  por  el  calor  atómico  de  un  cuerpo, 
el  produelo  de  su  calor  específico  por  su  peso 
atómico).  Pero  la  magnesia  y  el  óxido  do  zinc 
pueden  tener  diferentes  estados  do  agrega- 
ción molecular;  comunmente  solubles  en  el 
agua,  pierden  compleiamente  esta  propiedad, 
después  de  haber  sido  calcinados;  como  el  ca- 
lor especifico  varia  con  el  estado  molecular, 
es  probable  que  dichos  dos  cuerpos  entrarían 
cu  la  ley  general,  si.se  tomasen  en  círcuos- 
lancias  convenientes,  Eslacsplicaeion  es  tanto 
mas  admisible  cuanto  que  la  anomalía  que 
asaba  de  indicarse  para  la  magnesia  y  el  óxi- 
do de  zinc,  no  se  presenta  ya  en  las  sales  for- 
madas por  esos  dos  cuerpos. 

Sulfuras,  Los  sulfures  sometidos  al  ospe- 
ri monto,  corresponden  por  la  composición 
atómica  á  los  diferentes  óxidos  clasificados 
mas  arriba.  La  ley  enunciada  por  estos  so  apli- 
ca (amblan  álos  sulfures. 

Cloruros,  bromuros,  ioduros,  fluoruros, 
lo  mismo  sucede  para  esta  nueva  clase  de 
compuestos.  Bebe  advertirse  aqui  que  los  clo- 
ruros alcalinos  se  apartarían  de  la  regla,  si  se 
admitiese  la  fórmula  química  por  la  cual  se  re- 
presentan ordinariamente.  La  consideración 
de]  calor  específico^  confirmada  por  olra  parte 
con  ciertos  bechos  de  isomorfismo  lleude  á 
liacer  colocarlos  cloraros  de  potasio  y  de  so- 
dio en  ta  clase  de  los  compuestos  R!  Cl', 

Sales.  Las  sales  cuyo  calor  específico  ha 
determinado  Mr.  Regnault  son:  i."  azoatos  de  la 
forma  k'¿-  0%  R:6,  entre  los  cuales  están  com- 
prendidos los  azoatos  de  potasa  y  de  sosa:  2." 
los  fosfatos  de  potasa  y  de  sosa",  p»p\'  IR'O: 
S,"  sulfatos  representados  por  SO",  R!0,  tales 
como  los  de  potasa,  de  sosa,  etc.  y  por  SO3  RO, 
comqlos  sulfatos  de  barita,  de  estronciana,  de. 
"id.  etc.:  '4.°  los  boratos  de  sosa  y  de  potasa, 
W,  Il'l),  y  IW;  2R:0:'r>." '  carbonatas  perte- 
necientes, como  los  de  sosa  y  potasa,  á  la  se- 
rie C0:,  R'ü,  y  sales  del  mismo  género,  tales 
como  el  espato  de  Islandia,  la'  aragoniía,  ei 


múriiiolsaearáidco,  cí  carbonato  debarita,  etc. » 
que  Sitan  representados  por  la  fórmula  CO1 
RO.  El  examen  de  todas  estas  sales  conduce  á 
la  regla  que  hemos  enunciado  ya  por  los  com- 
puestos precedentes. 

Puede  establecerse,  pues,  para  todas  estas 
clases  do  cuerpos  una  ley  semejante  á  la  que 
ha  sido  reconocida  por  las  sustancias  elemen- 
tales, ley  que  se,  puede  enunciar  asi:  en  los 
cuerpos  compuestos  que  contienen  el  misino 
elemento  electro-negativo  y  de  constitución 
atómica  semejante,  las  capacidades  para  el  ca- 
lórico están  en  razón  inversa  de  los  pesos  ató- 
micos. , 

Hay  mas:  sien  vez  de  comparar  entre  si 
las  clases  de  compuestos  semejantes  que  ten- 
gan el  mismo  elemento  electro-negativo,  esta- 
blece la  comparación  entre  todos  los  .com- 
puestos de  igual  fórmula  química;  es  decir, 
los  óxidos  con  los  soltaros,  los  cloruros  con 
los  bromuros,  los  azoatos  con  los  clora- 
tos, etc.,.  se  llega  á  una  ley  mas  general  que 
es  ¡a  siguiente:  en  todos  los  cuerpos  compues- 
tos de  igual  composición  atómica  y  de  consti- 
tución química  semejante,  las  capacidades  pa- 
ra el  calor  están  en  razón  inversa  de.  los  pesos 
atómicos. 

Esta  ley  comprende,  como  caso  particular, 
la  de  Dulong  y  Pelit  sobre  los  .cuerpos  sim- 
ples, y  se  halla  comprobada  por  el  esperimen- 
lo  en  los  mismos  límites  de  aproximación.  Se 
espiiea  del  mismo  modo  la  divergencia  que  se 
advierte  entre  los  resultados  de  la  ley  y  la 
de  la  esperiencia.  «La  capacidad  calorífica  de 
los  cuerpos,  dice  Mr.  Regnault,  se  compone  de 
su  calor  especifico  propiamente  dicho,  y  del 
calor  que  los  mismos  absorben  en  estado  la- 
tente, aumentando  de  volumen.  El  resultado 
dado  por  la  esperiencia,  es  por  consiguiente 
un  resultado  complexo,  en  el  cual  domina  bas- 
tante, por  tartana  e!  calor  específico,  para  que 
la  ley  elemental  no  quede  completamente 
oculta. 

«En  nuestros  esperimentos  determinamos 
las  capacidades  caloríficas  de  todos  los  cuerpos 
entre  los  mismos  limites  de  temperatura:  estos 
1  ¡miles  ocupau  necesariamente  posiciones  muy 
diversas  en  la  escala  termométrica  propia  de 
cada  sustancia.  Es  probable  quepara  tener  nú- 
meros del  todo  comparables  respecto  de  los 
calores  específicos  de  dos  cuerpos,  deberían 
tomarse  dichos  calores  á  unos  puntos  muy  di- 
ferentes  de  la  escala  del  termómetro  de. mer- 
curio; por  ejemplo,  á  las  temperaturas  en  las 
cuales  esos  cuerpos  presentan  la  mayor  ana- 
Ingíacnsus  propiedades  químicas  y  físicas,  el 
isomorfismo  irras  completo. 

•  «Vemos  efectivamente  con  frecuencia  un 
cuerpo  compuesto  dotado  de  un  isomorlismo 
químico  completo,  ¿  una  temperatura  deler- 
minada  con  cierto  cuerpo,  presentar  i  olra 
temperatura  an  isomorfismo  completo  también 
con  una  tercera  sustancia.  Esto  debe  necesa- 
riamente ejercer  una  influencia  temible  sobre 
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las  variaciones  délos  c.aloíes  específicos,  sien- 
do al  parecer,  tanto  mas  aplicable  la  ley  ante- 
rior á  dos  sustancias,  cuanto  mas  completo  es 
el  isomoríismo  de  estas. 

«Los  cuerpos  que  se  ablandan  entre  los  li- 
mites de  temperatura  por  los  cuales  se  deter- 
minan sus  colores  específicos,  encierran  ade- 
mas de  su  calor  especifico  y  de  su  calor  la- 
tente de  dilatación,  una  porción  notable  de  su 
calor  de  fusión  ú  desagregación.  De  anuí  pa- 
ra esos  cuerpos  una  nueva  causa  de  pertur- 
baciones. 

"Esa  fusión  lenta  /progresiva  de  los  cucr- 
pos.que  pasan  por  el  estado  de  blandura,  hace 
muy  incierta  la  determinación  del  calor  laten- 
te adecuado  al  cambio  de  estado. 

«Ciertos  cuerpos,  principalmente  los  óxi- 
dos, loman  en  la  naturaleza  ó  por  una  fuerte 
calcinación,  un  grande  estado  de  agregación 
que  corresponde  siempre  á  una  disminución 
notable  en  su  calor  especifico.  La  naturaleza 
•  quimica  de  los  cuerpos  sufre  con  frecuencia 
también  una  alteración  completa.  El  cuerpo, 
cuyas  propiedades  acidas  ó  básicas,  eran  muy 
pronunciadas  antes  del  cambio  de  estado,  lie- 
ga á  ser  á  veces  del  todo  indiferente.  Nó  es  es- 
traño  queun  cambio  tan  completo  en  las  pro- 
piedades físicas  y  químicas  determine  otro  tan 
considerable  en  el  calor  especifico  del  cuerpo, 
que  este  salga  dé  la  clase  en  que  naturalmen- 
te debiera  bailarse  por  su  fórmula,  i 

Resta  que  examinar  una  última  cuestión: 
¿el  calor  específico  .es  constante  ó  varia  coa  la 
temperatura?  En  oíros  términos  ¿sersecesitauna 
cantidadfija  de^calor  para  hacer  pasar  un  cuerpo 
de  la  temperatura  t",  á  ta  temperatura  ¿"4-1, 
cualquiera  que  sea  í."?  La  esperiencia  demues- 
tra que  el  caiür  especifico  aumenta  de  un  mo- 
do sensible  con  ja  temperatura,  y  que  el  au- 
mento nd  es  el  mismo  para  todas  las- sustan- 
cias. Para  el  hierro,  por  ejemplo;  resulta  de 
los  esperimenlos  de  Dulong  y  Pctit,  que  el  ca- 
lor especifico  pasa  por  los '  valores  pj't'OSS, 
ü,  USÓ,  0, 12 18,  1,1255,  según  se  lome  entre 
O",  y, 100",  0"  y  200",  0"  y  300",  0"  y  350", 
lomándose  por  unidad  el  calor  específico  del 
agua,  y  siendo  las  temperaturas  indicadas  por 
clíermómctro  de  aire. 

2." El  cuerpo  es  gaseoso.  El  calor  especifi- 
co de  los  finidos  elásticos  se  refiere  comun- 
mente á  los  volúmenes,  en  lugar  de  serió  al 
peso  como  en  los  sólidos  y  líquidos.  Puede 
entonces  considerarse,  para  un  gas  cualquiera, 
bajo  dos  puntos  de  vista  -diferentes,,  según 
tome  con  volúmcnconslante,  óconpresioncons- 
tanlé.  En  el  primer  caso,  se  trata  de  evaluar 
da  cantidad  de  calor  necesario  para  elevar  un 
grado  la  temperatura  de  la  unidad  de  volumen 
del  gas,  suponiendo  que  esté  encerrado  en  un 
recinto  invariante;  no  se  dflataj  en  el  segun- 
do caso,  la  cantidad  de  calor  que  se  quiere 
medir  es  también  la  que  exige  la  unidad  de 
volumen  del  gas  para  elevar  la  temperatura  á 
im  grado,  pero  este  gas  se-considera  someti- 


do á  una  presión  constante,  y  puede  dilatarse 
libremente.  Tácil  es  advertir  á.jxrior'i,,  que  los 
calores  específicos  de  un  mismo  gas,  lomarlos 
en  volumen  constante,  son  esencialmente  di- 
ferentes: el  segundo  debe  sobrepujar  al  prime- 
ro, puesto  que  comprende  ademas  del  caifa 
necesario  para  elevar  la  temperatura,  el  qué 
sirve  para  producir  la  dilatación.  Por  otra  [lur- 
te, es  posible  evaluar  por  diversos  métodos  la 
relación  de  esos  dos  calores  específicos  de 
suerle  que  baste  determinar  el  valor  del  uno 
para  tenor  el  de!  otro.  El  procedimiento  que 
vamos  á  describir  sirve  para  hallar  los  calores 
específicos  de  los  gases  con  presión  constante; 
fue  propuesto  por  lleaumur,  y  practicado  por 
Uclarochc  y  Ecrard. 

El  apáralo  que  se  usa  es  una  caja  de  cobre, 
ílena  agua,  atravesada  por  un  serpentín  cu- 
yos dos  orificios  están  situados  fuera  de  ape- 
lla. El  gas  sometido  á  la  esperiencia  se  es- 
capa con  una  velocidad  constante  de  un  ga- 
sómetro, atraviesa  un  tubo  horizontal  en- 
vuelto por  otro  lleno  de  vapor  de  agua  á 
una  temperatura  determinada;  penetra  en  el 
serpentín,  después  de  Jiaber  tomado  esa  tem- 
peratura, cede  en  parte  su  calor  al  agua 
de  la  caja  que  baña  al  serpentín,  y  se  es- 
capa por  el  orificio  inferior:  la  temperatura 
de  salida  puede  suponerse  a  cada  momento  la 
misma  que  la  del  agua,  cuando  el  serpentín 
tiene  nna  longitud  suficiente.  Cuando  se  co- 
mienza el  esperimento,'el  agua  de  la  caja  de- 
be tener  una  iemperalura  inferior  en  cierto 
número  /  de  grados,  á  la  de  los  cuerpos  oir- 
cunvecinos:  alcanza  y  sobrepuja  pronto  dicha 
temperatura,  á  consecuencia  de  la  introduc- 
ción delgas,  tan'  pronto  como  la  sobrepuja  cu 
el  mismo  número  t  de  grados,  Ee  interrumpo 
la  corriente  y-  se  detiene- el  esperimento.  Do 
este  modo,  los  resultados  son  independíenles 
de  la  influencia  de  la  radiación  del  aparato, 
sean  entonces: 

V,  el  volumen  del  gas  evacuado;  conócese 
por  ni  gasto  del  gasómetro. 

T,  la  temperatura  de  ese  gas  á  su  entrada 
eu  el  serpentín. 

V  la  temperatura  primitiva  del  agua. 
0  su  temperatura  final. 
-M,  la  masa  de  agua  que  contiene  la  caja, 
c.  el  calórico  especifico  buscado. 
El  gas  entrado  en  el  serpentín  i  la  tempe- 
ratura T,  ha  salido  á  una  temperatura  variable 
que  ha  pasado, como  ladel  baño,  do  i  áO;  pue- 
de suponerse'  que  esta  temperatura  lia  sirio 

: "*-■;              •  í'+0' 
constantemente  igual  á  la  media  =»•. 

El  gas  ha  perdido,  pues,  una  cantidad  de 
de  calor  igual  á  V  {T-t)  c. 

La  masa  de  agua  ha  ganado,  por  otra  pa- 
parle, ¡\l|0-l')  unidades  de  calor.' 
'    Siendo  iguales  las  cantidades  de  calor  per- 
didas y  ganadas,  tenemos: 

•  M  (.0-1')  =  Y  (T-t)  C,  - 
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de  donde 


M(0— t') 
'  \r  ■  T — t  ■ 


ecuación  une- dará  á  conocer  el  calor  específi- 
co buscado.  .  * 

Se  debe  tener  présenle  en  el  calculo  la 
cantidad  de  calor  adquirida  por  el  apáralo,  es 
decir,  por  la  caja  y  el  serpentín.  Hemos  visto 
mas  arriba  como  puede  bacerse  esa  correc- 
ción. Es  menesíer  notar  ademas  que  la  cale- 
facción de  la  caja  es  debida,  en  parte,  a  la 
proximidad  del  Inbo  estertor  en  que  circulad 
vápoí  de  agua,  quo  ademas  enfriándose  algo 
el  gas  en  el  trayecto  de  dicho  tubo  al  serpen- 
lin" no  tiene,  cuando  entra  en  él,  la  misma 
temperatura  que  el  vapor  y  que  por  lo  tan- 
Ib  T  es  algo  inferior  á  esa  temperatura.  Estas 
rios  circunstancias  dan  margen  á  una  nueva 
corrección. 

lie  aqui  los  resultados  do  los  csperimenlos 
lieclios  por  Laroche  y  Berard,  tomándose  el  ca- 
lor específico  del  arre  por  unidad' 


GASES. 

Calores  especifi- 
ros  referidos  á 
la  unidad  de  vo- 
lumen COI)  la 
presión  de  Om. 

Hidrógeno.  

0,9033 
1,0000 
0,9765 
1,2583 

i,  5530 
1,0340 
1,3503 

Piolóxido  do  ázoe..  

Se  pueden  calcular  por  el  anterior  estado, 
los  calores  especiíicos  de  esos  gases  referidos 
á  la  unidad  de  peso,  bajo  !a  misma  presión 
normal.  He  aqui  esos  nuevos  valores,  lomán- 
dose por  unidad  el  calor  especifico  del  agua. 

GASES.  .- 

Calores  específi- 
cos referidos  á 
la  unidad  de  pe- 
so bajo  la  pre- 
sión de  Oro.  7íi. 

Oxigeno.  ■ .  .  .  .  • 

Gas  oleíicante.  .  .  

0,2936 
:  0,2954- 
1  0,23G1 
0,2210 
..  0,4207 
0,2884 
0,2369 

Proló'xido  de  ázoe.  ...... 

Se  advierte  que  los  calores  específicos,  ba- 
jo presión  constante,  de  los  gases  simples, 
lalcs  como  el  ázoe,  el  bidrúgeno,  el  oxígeno 
son  sensiblemente  iguales.  Asi  la  ley  admi- 
tida porDulong  y  Pelit  para  los  metales  puede 
estenderse  á  los.  cuerpos  simples  gaseosos, 
püeslo  que  contienen  en  el  mismo  volumen, 
bajo  la  misma  presión,  el  mismo  número  de 
átomos. 

CALOR  ANIMAL.  (Fisiología.)  Los  cuerpos 
organizados  tienen  la  propiedad  de  desprender 
calor:  y  JIr.  Dutrochet  demoslrú  que  también 
se  producía  en  los  vegelales:  pero  este  fenó- 
meno es  sobre  todo  mucho  mas  notable  en  el 
reino  animal.  Y  de  hay  el  que  se  baya  llamado 
calor  animal  ai-calórico  desprendido  por  los 
cuerpos  organizados,  si-bien  hubiera  sido  me- 
jor darle  el  nombro  de  calor  orgánico. 

En  lésis  general,  los  cuerpos  calenlados  á 
diferentes  temperaturas  y  puestos  en  eontacto 
llegan  en  un  tiempo  variable  á  igual  grado  de 
calor  por  la  cesión  del  calórico  de  los  mas  ca- 
lientes á  los  que  lo  están  menos.  Esta  ley,  que 
rige  álos  seres  inanimados,  se  modificaáme- 
dida  que  subimos  en  la  escala  de  los  seres  vi- 
vos. La  temperatura  de  tos  animales  inferiores 
sigue,  con  algunos  grados,  sino  exactamente, 
á  la  de  los  medios  en  que  viven.  En  cuanto  á 
los  animales  superiores,  tienen  nna  tempera- 
tura propia  que  difiere  según  las  condiciones 
de  géneros,  de  especies,  de  edad,  etc.,  pero 
que  con  corta  diferencia  se  mantiene  constan- 
le,  cualquiera  que  sea  la  de  los  cuerpos  aní- 
llenles, y  casi  únicamente  se  modifica,  al  pa- 
recer, por  Ja  influencia  de  las  funciones  vitales 
mas  ó"  menos  activas,  mas  ó  menos  nor- 
males. 

Temperatura  orgánica  según  los  reinos,  los 
órdenes  y  las  especies.  En  ningún .  grado  de 
la  escala  orgánica  falla  la  producción  del  calor- 
en los  vegetales  se  percibe  muy  raras  veces, y 
según  Burdach,  lá  diferencia  de  temperatura 
entre  estos  últimos  y  el  aire  depende  especial- 
menle  del  poco  poder  conductor  de  la  sustan- 
ciavegclal  y  do  la  inmersión  de  las  raices  eu 
el  terreno,  cuya  temperatura  se  diferencia, 
siempre  masó  menos riela  del  aire.  En  el  in- 
terior de  un  ü'onco  de  árbol  la  temperatura 
oscila,  según  Salomé,  entre  9o  y  19°  cuando 
la  del  aire' es  de  2°  á  26°.  Schubleí  halló 
de—  r,75  bajo  un  frío  de— 13",  y  de  16"  á  19° 
á  una  temperatura  de  24".  Eu  varios  esperimen- 
l'os  que  se  lucieron  en  Ginebra,  durante  un 
invierno  muy  rigoroso,  encontráronse  helados 
en  el.  inferior  los  árboles  mas  robustos  de  los 
paseos ,  de  suerte  qu e  se  sacab an  con  la  pun (a  de 
un  berbiquí  ó  una  barrena  virutas  muy  brillan- 
tes porhallarse  cubiertas  de  un  considerable 
número  de  cristales  de  hielo.  Habiendo  subido 
repentinamente  el  termómetro  sobre  0,  pasa- 
das veinte  y  cuatro  horas,  todavía  se  encontró 
helado  el  interior  délos  árboles. 

La  diferencia  entre  la  temperatura  vegetal 
y  la  de  "la  atmósfera  es  (anta  mas  considerable 
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según  Schubler,  cuanto  mas  grueso  sea  el  ár- 
bol, cuanto  mas  cerca  del  suelo  sumerjamos 
en  él  el  termómetro,  ó  cuanto  mayor  sea  la 
rapidez  con  que  haya  variado  la  temperatura 
eslerior.  Este  observador  deduce  de  todo  que 
e!  calor  de  los  vegetales  es  simplemente  el  re- 
sultado de  una  facultad  conduclriz  del  calórico 
muy  poco  desarrollada,  y  de  las  conexiones 
con  el  suelo.  Sin  embargo,  preciso  es  notar 
que  bajo  este  punto  de  vista  difieran,  aunque 
en  cantidad  muy  pequeña,  los  árboles  muertos 
de  los  vivos.  Pero  lo  que  prueba  la  producción 
espontánea  del  calor  eulos  vegetales,  es  una 
elevación  de  temperatura  de  2"  á  25"  observa- 
da cou  frecuencia  en  las  llores  de  muchas  plan- 
las,  y  hecho  que  dló  á  conocer  Gampert  de  que 
durante  la  germinación  do  las  semillas  y  de 
los  tubérculos  "hay  uu  desarrollo  de  calórico 
que  á  veces  es  18°  mayor  que  el  del  aire,  be 
las  observaciones  de  este  autor  resulta  que  tal 
desarrollo  de  calor  no  es  una  operación  pura- 
mente química.  Por  otra  parte,  igual  fenóme- 
no se  verifica,  aunque  en  menor  escaia,  duran- 
te el  crecimiento;  poi  que  Üieppert  ha  visto  que 
el  termómetro  se  elevaba  de  1",25  á  2",  50  so- 
bre la  temperatura  déla  atmósfera,  cuando  le 
ponía  cerca  de  muchas  planillas,  muy  apreta- 
das unas  contra  otras. 

En  la  mayor  parle  de  los  animales  es  tan 
corta  la  cantidad  de  calórico  desarrollada,  que 
no  puede  apreciarla  una  observación  superfi- 
cial. De  ahí  la  deuominacion  de  animales  de 
sangrefria  dada  á  todos  los  animales  cuya  tem- 
peratura difiere  poco  de  la  del  medio  en  que 
viven,  en  contraposición  álaálc  animales  de 
sangré  caliente  que  se  aplica  á  las  aves  y  á 
los  mamíferos.  Iluber,  Davy,  Melloni,  Bcrthold 
y  otros  autores  demostraron  que  se  produce 
calor  en  los  insectos.  Las  abejas,  reunidas  en 
enjambre,  dieron á-Martine,  áMarakli,  átteau- 
mur  una  temperatura  casi  igual  á  la  de*la  san- 
gre del  hombre.  Spallaiuanl  hizo  ver  que  si 
unsolo  caracol  no  bastaba  para  ejercer  una  in- 
fluencia en  el  termómetro,  reuniendo  muchos 
de  esos  animales  le  hacen  subir  de  uua  mane- 
ra sensible. 

la  temperatura  de  los  reptiles  es  ntguu 
tanto  superior  á  la  de  la  atmósfera:  cou  lodo,, 
á  veces  se  eleva  repentinamente  la  temperaíu 
ra  del  aire,  y  en  ese  caso  la  délos  reptiles  po- 
drá ser  por  algún  tiempo  mas  baja,  que  ella, 
líunter  halló  á.  20"  el  estómago  y  el  recto  do 
una  víbora,  eslando  el  aire  á  14°,  4;  y  el  estó- 
mago de  una  rana  tenia  16",6,  habiéndola 
mantenido  durante  tres  dias  á  una  tempe- 
ratura uniforme  12u,2  (Carlisle,  Philos. 
Trans.,  tom.  95.)  Tiedemann  vió  una  tortuga 
á  26°  eslando  el  aire  á  23°. 

En  junio  de  IS40,  una  hembra  del  pytlvm 
bivittatusque  empollaba  sus  huevos  en  él  Jar- 
din  de  Plantas  de  París  presentó  durante  la  in- 
cubación un  calor  de  41°.  Observábase  esta 
temperatura  introduciendo  la  esfera  del  ter- 
mómetro entre  las  espirales  déla  serpiente  en- 


roscada formando  casi  un  cono.  Las  mantas 
que  envolvían  inmediatamente  al  animal  no 
marcaban  mas  que  22"  en  el  termómetro,  ha- 
llándose á  aO"  el  aire  del  cuarto.  Una  vez  ter- 
minada la  incubación, iya  no  tenia  la  serpiente 
mas  que  una  temperatura  casi  igual  ála  del 
aire' ambiente  (l). 

Si  se  pone  un  pez  en  uu  calorímetro  de 
hielo  á  O0.,  no  se  halla  á  las  tres  horas  canti- 
dad alguna  apreciabte  de  hielo  derretido.  Sin 
embargo,  iluuler,  Davy,  Despretz,  Becquerel  y 
Breschet  notaron  que  la  temperatura  de  los  pe- 
ces es  superior  a  la  del  medio  en  que  viven. 
Hualei'  observó  que  el  agua  que  inmediatamen- 
te rodea  á  un  pez  larda  mas  tiempo  en  helarse 
que  el  resto  de  la  masa  liquida.  Encontró  pe 
la  temperatura  del  estómago  do  la  carpa  es 
3'*  F.  superior  á  la  del  airo;  y  Bronssonnet  en- 
contró 1°,5  R,  Sin  embargo,  los  demás  peces 
uo  tienen  al  parecer  tan  elevada  temperatura. 

Recorriendo  asi  la  serie  de  los  seres  viras, 
se  llega  á  la  segunda  división  de  los  vertebra- 
dos, antes  de  encontrar  en  los  animales,  exa- 
minados individualmente, una  temperatura  Ojie 
se  aparte  sensiblemente  de  la  del  medio  en 
que  viven.  Según  hemos  dicho  al  principio,  en 
todas  las  clases  inferiores  á  las  de  las  aves, 
carecen  los  animales  de  una  temperatura  pro- 
pia ó  independiente  de  la  de  los  medios;  po- 
niéndose en  equilibrio  con  eslos  con  bastante 
lentitud,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  tempera- 
tura, únicamente  en  virlud  do  los  caracteres 
físicos  do  sus  órganos. 

Las  aves  son  entre  lodos  los  animales  los 
que  tienen  la  temperatura  mas  elevada.  Marti- 
lle y  líunter  encontraron  que  era  .de  3B°,4  ¡i 
unos  42".  Mr.  Despretz  observó  la  de  42",9l  en 
dos  cuervos,  y  de  42°, 9£  eu  dos  pichones, 
Pallas  observó  eb  algunas  avecillas  una  tem- 
peratura un  poco  mayor  de  44°.  Con  efecto.se 
lia  notado  que  las  especies  mas  pequeñas  son 
las  cu  que  mas  se  eleva  la  temperatura.  Las 
palmípedas  son  las  que  la  tienen  mus  baja'. 

Huníer  encontró  que-,  de  los  huevos  cinpo- 
dládospor  una  gallina,  los  eslériles  marcaban 
3C",I  y  los  redundados  37°, 2. 

En  los  mamíferos,  la  temperatura  es  írtenos 
elevada  que  en  las  aves;  y  bajo  este  punto  de 
vista  el  hombro  es  inferior  á  la  mayor  parle 
délos  mamíferos;  pu,es  únicamente  algunas 
especies,  y  sobre  lodo  los  invernantes,  tienen 
una  temperatura  menos  alta  que  la  suya. 

Según  J.  Davy,  el  calor  no  varia  sensible- 
mente en  igualdad  de  circunstancias,  en  las 
diferenlesrazas  de  hombres.  Las  observaciones 
hechas  por  Martine,  ¡lunteij  Davy  y  Mr.  Des- 
pretz en  hombres  de  diferentes  edades  dan  una 
temperatura  media  de  3(¡«,Si.  Davy  señala  co- 
mo cifra. media  á  la  temperatura  del  hombre 
3G",67.  Mr.  Despretz  encontró  para  la  edad  de 
1S  años,  3C",99;  para  los  30,  37",  14;  y  para 
los  70,  37",  13. 

fl)   Cumples  rcmhts  del'  Amdémie  des  Ucienees, 
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Hasta'ahora  nos  hemos  ocupado  déla  tem- 
peratura do  la  sangre,  medida  tan  solo  apro- 
ximativamente, introduciendo  el  termómetro 
en  las  cavidades  naturales.  La  temperatura  no 
es  igual  en  las  diferentes  partes  del  cuerpo. 
Es  mas  elevada  en  el  interior  que  en  la  perife- 
ria, mas  en  el.  tronco  que  en  los  miembros. 
Según  Martine,  la  piel  tiene  Io  F.  menos  que 
las  visceras  interiores,  y  estas  1°  menns  que 
la  saugre.  A  menudo  hay  diferencias  mas  con- 
siderables, sobre  todo  respecto  de  las  partes 
salientes  del  cuerpo,  como  las  manos,  los  pies, 
la  nariz  y  el  pene.  Habiendo  introducido  Hun- 
t'er  un  termómetro  en  la  uretra  de  un  hombre, 
marcó  dicho  instrumento  33",3  a  una  pulgada 
del  meato  urinario;  33", 9  á  2  pulgadas;  34",  4 
á  3  pulgadas,  y  36u,l  cuando  hubo  llegado  al 
medio  del  perineo.  El  calor  es  mas  considera- 
ble en  la  superficie  del  cuerpo,  en  el  trayecto 
de  ios  vasos  mayores,  y  sobre  todo  en  la  do- 
blez de  las  articulaciones.  J.  Davy  halló  que 
la  piel  que  cúbrela  región  del  corazón,  lenia 
un  grado  mas  de  calor  que  la  del  punto  corres- 
pondiente del  pecho  á  la  derecha;  la  parle  cón- 
cava del  sobaco  ó  axila  le  dio  una  temperatura 
superior  ala  de  los  demás  puntos  de  la  super- 
ilcie,  lo  cual  depende  probablemente  de  la  for- 
ma de  esta  articulación  en  donde"  la  piel  está 
cusí  siempre  aplicada  sobre  sí  misma,  l'oroira 
parte,  segim  Burdach,  la  temperatura  hallada 
hubiera  sido  de  27",5Q  en  la  axila,  y  de  35  en 
el  járrele. 

Los  csperimenlos  dei.  Davy  establecieron 
pe  la  sangre  de  las  cavidades  izquierdas  del 
corazón  es  mas  cállenle  que  la  délas  cavidades 
derecbas,  y  la  de  las  arterias  mas  que  la  de 
las  venas.  Las  mismas  cavidades  dieron  i  Davy 
un  grado  de  diferencia  entre  el  lado  derecho  y 
el  izquierdo.  Según  Burdach,  la  temperatura  de 
la  sangre  en  el  hombre  es  de  37",  jO  á  37°,7a; 
la  de  la  orina  y  de  la  leche  de  35°, 7;  y  la  del 
aliento  de  3  i", 50  á  32°,25  (Martine.}  Breschet 
y  Becqucrel  enconlraron  á  3 ti",  G(j  los  músculos 
del  brazo,  y  término  medio  á  1"  ó  I  ",7  mas  alta 
que  el  tejido  celular  sub-cutáneo.  El  esperi- 
mento  de  ilunter  sobre  la  uretra  prueba  que  las 
cavidades  mucosas  son  mas  calienles  cuanto 
nías  adentro  se  penetra  en  su  orificio.  Pero  la 
temperatura  mas  elevada  se  halla  en  los  órga- 
nos inmediatos  al  diafragma.  J.  Davy  observó 
que  en  un  corderito  muerto  hacia  un  cuarto  de 
liora,  era  de  40"  en  medio  del  cerebro;  de 
40°,fl5enel  recio;  de40ü,l  en  la  cara  inferior 
del  hígado  y  en  el  ventrículo  derecho;,  de 
40u,25  en  la  sustancia  del  hígado  y  del  pul- 
món; y  de  40", 33  en  el  ventrículo  izquierdo. 

Influencia  da  la  edad  en  la  temperatura  del 
cuerpo.  Según  las  observaciones  de  Ectwards 
y  Despretz,  la  temperatura  es  menos  elevada 
en  la  infancia  y  en  la  vejez  que  en  la  edad 
adulta;  pero,  sin  embargo,  alguuos  esperimen- 
tos  de  J.  Davy  están  en  evidente  oposición  con 
los  de  los  observadores  citados.  En  tres  niños 
úe  tres,  de  cinco  y  de  seis  años  y  medio  en- 
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contró  Mr.  Le  Pileur  la  temperatura  media  de 
la  boca  á  '36,J7;  la  temperatura  mínima  de  3C,5 
la  observó  en  el  de  mas  edad;  y  la  temperatu- 
ra máxima  de  36",  Ü  en  el  segundo  en  edad.  En 
un  adulto,  y  en  las  mismas  condiciones,  seña- 
laba el  termómetro  37°,0.  >Sin  embargo,  no 
basta  observar  la  temperatura  de  la  boca  para 
formarse  una  idea  lo  mas  exacta  posible  de  la 
del  cuerpo.  Cuando  se  pone  el  termómetro  en 
la  boca,  basta  introducirle  un  poco  mas  ó  un 
poco  menos,  ó  bien  colocarle  debajo  de  la  len- 
gua, para  obtener  diferencias  de  cuatro  ó  cin- 
co décimos  de  grado.  Todavía  hay  otras  cau- 
sas de  inexactitud  que  concurren  á  hacer 
mas  exacta  la  observación  del  recto  que  la  de 
la  boca. 

Influencia  delrégimen.  SegunDavy,  lana- 
turaleza  de  los  alimentos  no  influye  en  la  tem- 
peratura; y  asi  es  que  no  se  observa  diferencia 
alguna  entre  los  pueblos  que  viven  eselusiva- 
meiite  de  carne  de  los  que  siguen  un  régimen 
vegetal.  Hunler  no  notó  que  fuese  mas  alia  la 
temperatura  del  recto  antes  de  una  abundan- 
te cena  durante  la  cual  se  habia  bebido  una  bo- 
tella de  vino,  que  después  de  ella.  Esta  obser- 
vación no  basta  para  resolver  la  cuestión.  Por 
otra  parte  se  puede  objetar  que  la  modificación 
que  csperimenla  el  curso  de  la  sangre  por  la 
digestión  debe  inlluir,  por  lo  meuos  momen- 
¡áneamenté,  en  la  repartición  del  calor  entre 
las  diversas  regiones  del  cuerpo.  Asi -las  es- 
(remidades  y  la  piel  son,  en  general,  el  asien- 
to de  calofríos  despues.de  la  comida.  La  con- 
gestión sanguínea  que  entonces  se  verifica  en 
el  aparato  digestivo  ¿no  deberá  aumentar  la 
desproporción  que  siempre  existe  entre  las  vis- 
ceras inmediatas  al  diafragma  y  el  resto  del 
cuerpo,  en  punto  al  calor? 

Los  esp  crimen  tos  de  Mr.  Chossat  han  hecho 
ver  que,  en  las  tortolitas,  la  privación  de  ali- 
mentos determina  un  descenso  sensible  de  la 
temperatura.  Siempre  que  se  calienta  á  nn  ani- 
mal moribundo,  aun  en  el  caso  de  no  darle 
alimento  alguno,  se  reanima  su  vida  por  algún 
tiempo.  Por  consiguiente,  la  causa  que  al  pa- 
recer determina  la  muerte  por  inanición,  es 
sobre  todo  la  falta  de  calor  producido.  (Véase 
abstinencia.)  De  ese  efecto  de  la  privación  de 
alimentos  debe  deducirse  que  en  las  regiones 
donde  el  clima  impone  al  hombre  el  régimen 
animal,  el  régimen  vegetal  produce  con  mas 
dificultad,  sino  siempre  de  un  modo  insuQcierir 
te,  la  cantidad  de  un  calor  normal;  y  también 
se  observa  por  la  influencia  de  esle  régimen, 
una  grande  disposición  al  frió,  y  poca  fuerza 
de  reacción  contra  los  agentes  esteriores,  fenó- 
menos que  son  de  regla  en  las  edades  en  que 
es  menos  elevada  la  temperatura. 

Influencia  del  sueño.  Haller  evalúa  eu 
l'»,5  la  baja  de  temperatura  que  se  verifica  en. 
el  hombre  durante  el  sueño. 

Influencia  de  los  medios.    Hemos  visto  que 
los  animales  de  sangre  fria  no  tienen  tempe- 
ralura  propia,  es  decir,  que  se  calientan  ó  eu- 
T,   vi.    47  ' 
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frían  á  ¡a  par  riel  medio  ambiente,  mientras 
qué  los  animales  de  sangre  caliente  siempre 
se  mantienen  casi  á  una  temperatura  constan- 
te, sea  cual  fuere  la  del  medio  en  que  se  lía- 
lian  sumergidos,  Los  insectos  perecen  desde 
luego,  ó  se  entorpecen  si  están  espuostqs  di- 
rectamente á  nna  baja  considerable  de  tempe- 
ratura. Los  reptiles  y  los  peces  sometidos  al 
í'rio  artificial  pierden  rápidamente  su  calor,  y 
hasta  acaban  por  congelarse.  He  ha  dicho  cpie 
las  sanguijuelas,  ciertos  reptiles,  los  peces  y 
las  ranas  podían  recobrar  la  vida  después  do 
haberse  helado;  sin  embargo,  ilailecha  obser- 
vado constantemente,  en  espeiinientos  pro- 
pios, que  estos  anímalos  perdían  la  vida  antes 
de  llegar  ai  punto  de  la  congelación.  Según 
Huljter  ios  huevos  fecundados  resisten  mejor 
al  frió,  y  sufren  sin  solidificarse  un  gradoinfe- 
ríór  á  i  a  temperatura  á  que  se  hielan  los  hue- 
vos estériles. 

Durante  el  sueño,  en  el  cual  están  anual- 
mente sumidos,  desarrollaron  los  invernantes 
menos  calor  que  cuando  entran  en  la  ley  co- 
mún de  los  mamíferos. 

Los  mamíferos  no  invernantes  desarrollan 
mas  calor  en  invierno  que  en  verano,  sin  per- 
der nada  de  su  temperatura  propia  por  la  in- 
fluencia del  frío. 

.  Durante  el  viage  del  capitán  Parry  á  las  re- 
giones polares,  esiando  el  aire  á-^— 3  5",  el  ca- 
lor de  enzorro  ártico  era  de  41u, f;'  y  el  de 
un  lobo  de  40°, 2, .  estando  el  aire  á— 32ü,3. 

Mr.  Edwards  se  aseguró  esperimentalmcn- 
te  de  que,  entrólos  mamíferos,  aquellos  que 
■  nacen  con  la  membrana  pupilar  pierden  rápi- 
damente sucalor'propio,  cuando  se  hallan  .es- 
puestos al  aire  írio,  poco  después  del  naci- 
miento. ¥  ál  contrario,  el  hombre  y  los  demás 
mamíferos  en  quienes  la  membrana  pupilar 
desaparece  durante  layida  uterina,  gozan  des- 
de su  nacimiento' de  la  facultad  de  mantener 
nna  temperatura  propia.  En  los  animales  de 
que  se  valió  Edwards  en  sus  esperímentos,  no 
producía  el  enfriamiento  fatales  consecuen- 
cias. ■ 

Si  ia  temperatura  de  la  masa  de  la  sangre 
de  los  mamíferos  no  bajani  aun  por  la  influen- 
cia del  frió  mas  vivo,  no  sucede  asi  en  algu- 
nas regiones  del  cuerpo:  y  el  hombre  sobre 
todo,  únicamente  por  el  ejercicio  y  por  ia  in- 
terposición de  vestidos  no  conductores,  puede 
conservar  la  temperatura  normal  y  hasta  la 
vida,  en  presencia  de  un  frid  muy  intenso. 

Bajo-este  punto  de  vista,  el  fuego  le  es  mor 
nos  útil,  si  esceptuamos  como  medio  de  pre- 
parar alimentos  y  bebidas  calientes;  y  aun  de- 
be encontrar  en  él  un  socorro  contra  el  frío  de 
la  atmósfera  mas  bien  por  ia  naturaleza 'esci- 
tante de  los  alimentos,  que  por  la  temperatu- 
ra. '{Véase  congelación.^ 

Los  cetáceos,  cuya  temperatura  propia  es 
süt>erior  á  la  de  otros  muchos  mamíferos,  su- 
fren la  temperatura  glacial  de  los  mares  pola- 
res': in  ipsis '  frigidissimis  unáis  maris  gla- 


ciales calet  sangais  cetorum  ,  dijo  Boher- 
liaave. 

Algunos  autores  han  pretendido  que  en  los 
pueblos  del  Serié  era  mas  marcarla  la  facultad 
de  desarrollar  calor,  y  que  siempre  que  había 
reunidos  varios  individuos  en  una  sala,  cu 
una  iglesia,  etc:,  se  elevaba  en  cüa  rápida- 
mente la  temperatura  del  airo.  Sin  embargo 
respecto  de  este  punto  carecemos  todavía"  lo 
nociones  precisas. 

Los  habitantes  del  Norte  de  la  Siberia  y  do 
las  riberas  del  mar  Glacial,  vivaquean  y  dacr- 
men  al  aire  libre,  bajo  un  frió  de  38".  Los  ae? 
cidentes  de  congelación  son  muy  raros  entre' 
aquellos  pueblos  que  parecen  insensibles  ¡il 
trio.  El  almirante  de  Wrangell  resistió  por 
muchos  dias  con  toda  su  tripulación  y  sin  ac- 
cidente alguno,  un  frío  do  irnos  50",  y  el  capí- 
tan  Back  observó  en  el  fuerte  Rcliance,  i 
Jos  G2°,  46'  de  latitud  norlc,  un  frío  de— 56", 7. 

Por  otra'parte,  siempre  qué  los  mamíferos 
y  las  aves  se  hallan  colocadas  en  medio  deán 
aire  mas  caliente  que  su  sangre,  sa  tempera- 
tura no  se  eleva  en  proporción  con  la  del  ai- 
re, yyaria  poco  si  la  transición  es  gradual. 
Sin  embargo,  resisten  con  mas  facilidad  ol  frío 
que  el  calor.  Davy  vio  elevarse  la  temperatura 
del  cuerpo  en  la  travesía  de  Inglaterra  á  Cey- 
!an,  y  quedar  alta  durante  la  estancia  en  esta  isla 

Burkhardt  notó  en  Esné  (Egipto)  un  eaíoi' 
de  47°,4;  y  varios  observadores  pudieron  per- 
manecer por  algunos  minutos,  en  estufas  ca- 
lentadas á  cíenlo  y  mas  grados.  Observóse, 
haciendo  esperimentos  en  animales,  quo  su 
temperatura  se  elevaba  algunos  grados  con 
mas  ó  menos  velocidad,  pero  sin  equilibrarse 
nunca  con  la  del  medio  ambiente,  y  Juego  se 
detenia  á  cierto  grado,  sin  que  fuese  posible 
hacerla  subir  mas  por  una  estancia  prolonga- 
da en  diebo  medio. 

El  hombre  es  cnlre  todos  los  animales  el 
único  que  asi  puedo,  vivir  cerca  del  Polo  corno 
debajo  del  Ecuador.  Este  privilegio  débelo  mas 
bien  á  los  recursos  de  su  industria,  que  á  su 
fuerza  de  resistencia  ó  al  poder  de  producir  á 
de  rechazar  el  calórico.  Por  otra  parle,  las  ra- 
zas se  hallan  distribuidas  por  la  superficie  del 
globo  según  el  clima  que  les  conviene,  y  asi 
es  que  ol  negro  y  el  indio  perecerían  en  Sille- 
ría, asi  como  .el  jacnta  ó  el  lapon  indudable- 
mente sucumbirían  desde  luego  en  la  cosía  de 
Africa  ó  en  el  Indoslan.  Ocasión  tendremos  de 
volver  á  ocuparnos  de  este, punto  al  hablar  de 
los  diferentes  climas. 

Influencia  del  estado  paluliiaico.  Ciertos 
Colados  patológicos  influyen  al  parecer  en  la 
temperatura  propia  de  los  enfermos,  llaller  y 
Martine  presentaron  con  este  motivo  algunas 
observaciones  termo  métricas,  y  aliora  úll¡i»¡i-, 
mente  se  dedicó  Mr.  Rógerá  estudios  que  te- 
nían, por  objeto  comprobar  las  oscilaciones  que 
presenta  el  termómetro  según  las  fases  de  cier- 
tas enfermedades. 

Dicese  generalmente  que  la  inflamación  de 


CALOR 


m 


una  parto  cualquiera  aumenta  su  temperatura: 
esta  proposición  es  verdadera;  pero  de  un  mo- 
do relativo;  y  asi  es  que  eíi  la  mano  ó  en  cual- 
quiera otra  región  saliente  y  superficial  hay 
nías  desarrollo  de  calor  cuando  está  inflamada 
que  en  el  estado  normal;  pero  su  temperatu- 
ra jamás  es  superior  á  la  de  la  sangre.  Por  lo 
tanto;  el  aumento  de  calor  local  y  relativo,  lo 
cual  es  necesario  tener  bien  presente,  se  debe 
al  aflujo  de  la  sangre,  ala  mayor  actividad  de 
la  circulación  en  este  punto;  y  á  veces  á  la 
reacción  en  todó  él  organismo.  Dóbeee  tam- 
bién á  la  circulación  activada  la  mayor  resis- 
tencia que.oponen  al  frió  las  parles  atacadas 
por  la  inflamación,  al  paso  que  una  circulación 
dillcullosa  ó  mas  lenta  por  naturaleza  favorece 
los  accidentes  de  congelación  en  Ja  nariz,  en 
las  orejas  y  en  las  estremidades. 

Se  iia  dicho  que  el  cólera  morbo  determi- 
naba una  baja  de  temperatura  durante  el  pe- 
riodo álgido.  Y  con  efecto,  la.  lengua  estaba 
sensiblemente  enfriada  durante  este  periodo; 
y  el  aliento  mismo  no  causaba  sensación  al- 
guna de  calor.  Sin  embargo,  la  mayor  parte 
de  los  hechos  recogidos  en  el  curso  de  la  epi- 
demia de  1832  en  París,  tienen  solo  un  valor 
práctico:  y  asi  es  que  valdrán  mucho  para  el 
médico,  pero  son  insuficientes  para  el  fisiólogo. 
Fáltale  á  esta  apreciación  la  rigurosa  exactitud 
que  da  la  observación  auxiliada  por  instru- 
mentos, y  sobre  todo  el  término  medio,  resul- 
tado-de  numerosas  observaciones.  Por  desgra- 
cia en  el  mismo  caso  nos  hallamos  con  la  ma- 
yor parto  de  las  cuestiones  de  que  nos  hemos 
ocupado  en  este,  articulo,  estando  basadas  en 
muy  corto  número  de  observaciones  muchas 
de  las  proposiciones  que  hemos  presentado,  de 
suerte  que  se  las  debe  admitir  con  mucha  des- 
confianza. 

¿.'1  c¡uá  cansa  debe  atribuirse  ■  el  calor  ani- 
mal?' Todas  las  escuelas  tienen  su  opinión, 
tanto  acerca  de  este  punto  como  acerca  de 
los  demás.  El  calor  era  innato,  seguñ  unos,  y 
según  otros  se  desarrollaba  por  el  frote  ele  las 
moléculas  sanguíneas  y  por  la  fermentación. 
Lavoisier,  Black,  Crawfbrd,  lagrange  y  otros, 
dijeron  ser  la  causa  del  calor  la  combustión 
del  oxigeno  durante  la  respiración. 

Esta  opinión,  aunque  unas  veces  acogida  y 
oirás  rechazada,  es,  sin  embargo',  á  la  que  hoy 
dia  se  inclinan  la  mayor  parte  de  los  fisiolo- 
gislas.  Con  todo,  mucho  falta  para  que  este 
desprendimiento  y  esa  producción  fisiológica 
del  calor  vaya  acompañada  de  los  fenómenos 
peculiares  al  desprendimiento  de  calórico  en 
la  combustión  ordinaria;  pero  ¡a  mas  alia  lem- 
peratura  de  la  sangre  arterial,  el  mayor  desar- 
rollo de  calor  en  los  animales,  cuyo,  aparato 
respiratorio  es  mas  perfecto  y  de  mayores  di- 
mensiones, y  otros  muchos  hechos  de  obser- 
vación que  se  refieren  á  estos  dos  principios, 
autorizan  para  ver  en  los  fenóm'enos  físicos  de 
la  respiración  y  de  la  hemalosis  los  manantia- 
les del  calor  producido  en  tos  animales. 


jCó'mo  seesplica  que  algunos  de  ellos  con-" 
'serven  upa  .'temperatura  propia  en  un  medio 
mucho  mas  frió?  He  ahi  una  cuestión  todavía 
muy  oscura:  en  cuanto  al  sostenimiento  de 
la  temperatura  en  un  medio  mas  calien- 
te,- la  evaporación,  tanto  mas  considerable 
cuautp  mayor  sea  la'  cantidad  de  sudor;  pue- 
de esplicarla,  cuando  este  medio  es  gaseoso; 
pero,  el  enfriamiento  por  evaporación,  solo  se 
verifica  en  la  mucosa  pulmonar,  cuando  está 
sumergido  el  cuerpo  en  un  líquido,  y  en  este 
último  caso  se  hace  ya  mas  difícil  comprender 
Cómo  no.  se  eleva  mas  y  con  mayor  rapidez  la 
temperatura  del  cuerpo. 

La  esperiencia ha  demostrado  que  el  cadá- 
ver se  calienta  mas-y  con  mas  pronlilud  que  el 
cuerpo  vivo:  y  por  lo  tanto  no  dependo  sola- 
mente de  que  los  tejidos  sean  malos  conducto- 
res del  calórico  la  corta  variación  que  espori- 
uienta  la  temperatura  propia,  á  no  ser  que  se 
quiera  admitir  que  la  vitalidad  hace  menos 
buenos  conductores  á  los  tejidos  orgánicos. 

¿La  inuervacion  toma  parte  dnecta  ó  tan  so- 
to mediata,  en  la  producción  del  calor?  He  aqui 
otra  cuestión  resuelta  por  los  observadores  en 
diversos  sentidos;  La  influencia  del  sistema 
nervioso  y  de  alguna  de  sus  partes  en  la  ele- 
vación, mantenimiento  y  baja  de  la  tempera- 
tura orgánica,  es  un  hecho  cierto;  pero  unos 
consideran  el  influjo  nervioso  como  manantial 
del  calórico,  y  otros  como  si  obrase  en  la  cir- 
culación con  el  úni«o  objeto  de  activarla  ó  de 
disminuirla,  y  de  determinar  variaciones  re- 
lativas en  da  temperatura  del  cuerpo  ó  de  sus 
diversas  regiones. 

G.  Marline:  Eí&ays  mcd.  and.  jjín'tos,  Londres, 
1740. 

ITalkr;  De  gencratione  calaris.-.'  (jovjnga,  Í741, 
en  4.0 

Lavoisier; Mémoira  de  V  AcademU  des  Setenta, 
USO,  17S0. 

J.  Hunler:  Obtervations  on  certain  parís  of  tito 
nnimal  wcuiwmy,  pan.  99,  segunda  edición,  1792. 

Bclaroche:  Éémmrc  si«r  fu  cause  du  Ttfrnidixsc- 
>.-.-•     ..  Jouniiil  de  plivsique,  1810,  turna  LSXI. 

J  Duvy:  Aiiarrnu.nl...  on  animal  boai,  Phílosoph. 
Transact.,  lomo  C1V,  tsli.  ¡ 

Duíong:  Journal  'de  Mágevidie;  lomo  XIII,  1853. 

IVspreU:  Angeles  di-  cHimite  ét-  de  pliijsiqiw,  Lomo 

XXVI. 

Collard  ilc  Marligny:  Journal  cmnplihn.  des  ssicn- 
ees  wVf  >«<<<»,  inum  X'l.lü.  1832. 

Berard:  VirMannuire  de  médetinc,  segunda  edl- 
5  don. 

\     Cliossal,  Inflmhce  du-  suslemc  nerreux.  Tésis  do 
París.  ISiíO. 

■ñechercheh  sur  l'  inanitian.  Jllém.  de  V  Academie 
des  seténeles;  savans  itrangers,  lomo  VIII, -1843. 

•  De  Wrangell:  Le  nord-de  la  Siíerie,  traducido 
del  ruso  al  francés,  París,  {{¡43. 

CALOR.  (Patología.)  Nada  autoriza  para 
creer  que  la  enfermedad  pueda  en  ningún  ca- 
so anmenlar  el  calor  de  la  sangre,  y  por  con- 
siguiente el  del  cuerpo.  El  calor  producido  por 
la  enfermedad,  se  limita,  pues,  á  una  eleva- 
ción de  la  temperatura  de  la  piel  y  de  ciertas 
regiones,  y  este  aumento  de  calor  local,  es 
debido  á  la  mayor  aclividad  de  la  circulación 
.  '   V'\  <"       -      I  **    ;  "-■■'•■.:'.' 
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general,  ó  tan  solo  á  una  congestión  sanguí- 
nea hacia  un  punto  aislado. 

Asi,  en  muchas  afecciones  febriles,  y  se- 
ñaladamente en  las  calenturas  eruptivas;  toda 
laestension  déla  piel  está  caliente,  y  aveces 
hasta  el  punto  de  determinar  una  sensación 
incómoda  de  calor  en  la  mano  del  que  examina 
al  enfermo.  Cuando  en  una  región  cualquiera 
se  forma  un  flemón,  la  piel  se  pone  caliente, 
sobretodo,  en  el  foco  del  mal  y  sus  cercanías. 

En  los  niños,  la  elevación  de  temperatura 
de  la  mucosa  buccal,  es  un  signo  patológico 
delosmas  frecuentes. 

Al  calor  patológico  se  refiere  la  baja  de 
temperatura  orgánica  considerada  como  sín- 
toma de  urna  enfermedad.  Parece  poco  probable 
que  este  enfriamiento  deba  estenderse  mas 
que  el  aumento  de  calor.  Sin  embargo,  hay 
observaciones  que  pruebau,  que  en  ciertos  ca- 
sos, invade  al  organismo  entero  en  la  proxi- 
midad de  la  muerte.  En  el  período  álgido  del 
cólera  morbo  el  enfriamiento  de  la  .piel  era 
sensible,  principalmente  en  las  extremidades; 
la  cavidad  de  la  noca  y  el  aliento  estaban  fríos; 
y  quizás  eu  aquellos  momentos  crueles  la  san- 
gre pierde  parte  cíe  su'  calor,  porque  es  enton- 
ces muy  poco  activa  la  respiración.  Sin  em- 
bargo, los  enfermos  se  quejan  en  general  de 
iraa  sensación  de  ardor  interior;  pero,  en  nin- 
guna epidemia  colérica  de  las  varias  que  en 
estos  últimos  veinte  años  han  azotado  á  Euro- 
pa, se  ha  determinado,  que  sepamos",  por  me- 
dio de  instrumentos  la  temperatura  de  los  ór- 
ganos. 

Por  lo  demás,  es  una  operación,  harto  difí- 
cil y  delicada  eí  determinar  la  temperatura  or- 
gánica por  medio  del  termómetro.  Practicada 
muy  repelidas  veces,  y.  con  toda  ia  esmerada 
exactitud  que  reclama,  puede  dar  un  resultado 
medio,  digno  de  confianza é  interesante  ensin- 
tomatologia;  pero  es  poco  probable  que  llegue 
jamás  á  ser  un  recurso  para  ¡a  práctica.  El  ter- 
mómetro, aun  con  la  esferílla  complanada  co- 
mo lo  hizo  construir  cierto  profesor  do  medi- 
cina, no  puede  dar  exactamente  la  temperatu- 
ra de  la  piel,  cuando  la  esfera  no  contacta  con 
el  tegumento  sino  por  una  parle  de  su  superfi- 
cie. De  consiguiente,  no  podrá  obtenerse  una 
temperatura  mas  órnenos  exacta,  sinoen  el 
hueco  del  sobaco  ó  de  las  cavidades  corea  de 
sus  orificios:  pero  este-exámen,  muchas  ve- 
ces difícil  hasta  en  el  sobaco,  será  casi  siem- 
pre imposible  en  los  demás  punios:  por  lo  de- 
más, el.  dedo  ó  la  mano  del  medico  serán  siem- 
pre el  mejor  termómetro  en  la  cabecera  de  la 
cama. 

Con  efecto,  nd  se  trata aquide  obtener  frac- 
ciones de  grado,  ni  siquiera  de  saber  si  la  piel 
tiene  35  ó  3C  de  calor,  sino  si  está  mas  ó 
menos  caliente  que  en  el  estado  normal,  y  pa- 
ra esto  el  tacto  ejercitado  y  la  esperieucia  del 
médico  bastan,  como  bastan  para  conocer  si  la 
piel  está  mas  ó  menos  seca.  Hecho  de  este 
modo,  el  examen  de  las  diferentes  regiones  es 


rápido,  fácil,  sin  molestia  del  enfermo,  y  en 
una  palabra,  practicable.  Tanto  como  es  útU 
la  aplicación  de  los  insimúlenlos  de  física  <¡ 
de  óptica  para  averiguar  la  naturaleza  de  cier- 
tos productos  mórbidos  ó  normales,  tanta  tle.- 
beser  nuestra  reserva  cuando  se  nos  propone 
sustituir  á  ios  inteligentes  sentidos  del  médi- 
co el  instrumento  inerte  y  que  no  puede  ad- 
vertirnos de  las  causas  de  error  que  en  él  in- 
fluyen. 

."Conviene  mucho  no  confundir  la  sensación 
de  calor  esperimentada  por  el  médico  al  tocar 
al  enfermo ,  con  la  que  éste  esperimenta  en 
si;  pues  muchas  veces  las  sensaciones  del  en- 
fermo no  se  hallan  de  modo  alguno  en  rela- 
ción con  los  fenómenos  tales  como  se  presen- 
tan al  observador.  Asi,  para  no  citar  mas  que 
dos  ejemplos,  cuando  las  estremidades  están 
á  punto  de  congelarse  ,  entonces  es  cuando 
por  lo  general  se  siente  menos  ei  dolor  Sel 
frió  :  y  en  ciertas  afecciones  nerviosas  ios  en- 
fermos acusan  una  sensación  de  calor  local,  á 
veces  errático,  y  que  el  médico  no  percibe. 

El  calor  patológico  ha  recibido  diferentes 
epítetos  ó  calificativos  según  el  estado  de  k 
piel  y  según  la  sensación  que  cüusa  al  taclo. 

Las  sensaciones  de  calor  y  de  frió  eaperi- 
mentadas  ó  acusadas  por  el  enfermo  son,  en 
patotogia,  signos  imporlantes  y  que  figuran 
en  primera  linea  en  las  mas  de  las  afeccio- 
nes. 

-  CALÓRICO.  Fluido  imponderable,  invisible, 
elástico,  de  una  tenacidad  estremada,  suscep- 
tible de  moverse  como  la  luz  bajo  la  forma  de 
rayos ,  y  mirado  como  la  causa  del  calor.  Se 
!e  conoce  en  tros  estados  principales :  el  caló- 
rico radiante ,  el  específico  y  el  latcnle.  El  ra- 
diante'es  el  que  se  desprende  de .  todas  las 
partes  de  un  cuerpo  caliente  y  cuyos  rayos 
alravicsan  el  aire  y  los  gases  sin  calentarlos, 
Si  estos  rayos  caen  sobre  un  cuerpo ,  6  son 
absorbidos  ó  reflejados  :  absorbidos  si  el  cuer- 
po no  es  terso,  y  reflejados  si  lo  es.  Los  cuer- 
pos que  absorben  se  calientan  mucho,  y  los 
que  reflejan  los  rayos  caloríficos,  sé  calientan 
mucho  menos.  El  especifico  es  el  que  absor- 
ben diferentes  cuerpos  para  elevarse  á  un  mis- 
mo número  de  grados  bajo  un  peso  y  tina  pre- 
sión común.  La  medida  del  calórico  especifico, 
que  varia  según  !a  potencia  absorbente  de  los 
cuerpos,  se  conoce  por  medio  del  eaioi'ime- 
1ro.  Por  último,  el  latente  es  el  que  parece 
formar  parte  constituyente  'de  los  cuerpos,  y 
que  no  es  sensible  á  todos  nuestros  instru- 
mentos. El  calórico  latente  pasa  al  estado  de 
calórico  sensible  en  pierios  .casos,  y  rina  piirle 
del  calórico  sensible  pasa  al  do  latente  en  la 
fusión  de  los  metales  :  por  manera,  que  el  ea~ 
Lírico  latente  es  el  suminisírado  por  el  cuerno 
pata  efectuar  un  cambio  de  estado.  El  calo- 
rico  tiende  á  ponerse  en  equilibrio  en  todos 
los  cuerpos. 

CALORIFICACION  ,  CALORÍFERO  ,  CALORIME- 
TRO. (Física,,)  Sustantivos  derivados  de  la  pa- 
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Jabra  calor ,  cuya  varia,  significación  esplica-. 
remos  separadamente. 

La  calorificación  es  Ja  función  cjue  préside 
jila  formación  del  calor  en  los  seres  organi- 
zados vivientes ,  y  que  los  mantiene  á  una 
temperatura  propia  y  siempre  igoal.  El  grado 
de  esta  temperatura,  por  lo  regular,  es  supe- 
rior á  la  del  fluido  circundante. 

Calorífero  como  lo  indica  la  etimología  de 
la  palabra,  compuesta  de  las  latinas  calor 
(calor)  [erre  {llevar),  significa  aquello  que  lleva 
ó  conduce  el  calor.  I'or  eso,  (ornada  esta  pa- 
labra en  su  Mentido  mas  lato ,  se  espresa  con 
ella  todo  aparatu  propio  para  calentar  habita- 
ciones, etc.;  pero  conviene  mas  aplicar  este 
nombre  á  los  aparatos  destinados  para  calen- 
tar grandes  masas  de  aire  en  un  espacio  cer- 
rado, y  conducirlas  en  seguida  á  los  sitios  en 
que  deben  utilizarse.  Convienen  á  las  manu- 
facturas y  á  los  edificios  públicos.  Hay  tres 
especies  de  calorífero :  de  aire,  de  vapor: y  de 
agua  caliente.  Todos  tres  pueden  dar  los  mis- 
mos resultados  con  igual  cantidad  de  combus- 
tible ,  cuando  las  superficies  del  hornillo  son 
dé  dimensiones  convenientes.  Pero  los  Calorí- 
feros de  vapor  tienen  sobre  los  de  aire  y  agua 
caliente,  la  ventaja  de  conservar  tina  tempe- 
ratura siempre  constante  en  toda  la  estension 
de  sas  tubos,  y  de  no  calentar  el  aire  mas  que 
á  una  temperatura  inferior  á  cien  grados.  Los 
caloríferos  de  agua  caliente  son  mas  compli- 
cados que  los  otros  dos:  sus  tubos  están  infi- 
nitamente mas  cargados ;  no  obstante,  como 
conservan  por  mas  tiempo  el  calor,  se  les  ha 
aplicado  con  buen  éxito  á  la  incubación  arti- 
ficial de  los  huevos,  y  á  mantener  una  tempe- 
ratura media  en  los  invernáculos. 

Calorímetro  ,  como  también  lo  indica  la 
elimología  de  la  palabra,  significa  medida  del 
calórico.  Este  lérmino  suele  aplicarse  á  las 
diversos  instrumentos  destinados  para  dar  á 
conocer  la  cantidad  de  calórico  especifico  de 
los  diferentes  cuerpos.  Es  cosa  imposible  me- 
dir esta,  cantidad  do  una  manera  absoluta; 
puede  hacerse  solo  de  un  modo  relalivo ,  le- 
niendo  en  consideración  la  cantidad  de  caló- 
rico que  los  cuerpos  de  igual  pesadez  absor- 
ben para  elevarse  á  la  -misma  temperatura; 
Para  medirle  se,  han  empleado  varios  inslru- 
mentos ,.  cuya  descripción  no  conceptuamos 
necesaria. 

CALOSOMQ.  (Historia  natural.)  Género  de 
los  coleópteros  de  la  familia  de  los  carnice- 
ros, formada  por  Webér  de  los  carabus  de 
■finco  ,  de  los  cuales  no  difieren  mas  que  en 
algunos  insignificantes  caracteres,  Las  man- 
díbulas de  los  ealosomos  son  generalmente 
un  poco  mas  anchas  que  las  de  los  cárabos:  la 
armadura  del  cuerpo  es  muy  corta  y  casi 
trasversal;  sus  alas  superiores  son  por  lo  re- 
gular casi  cuadradas,  mas  órnenos  prolonga- 
ibis  y  i  voces  encorvadas  ó  redondeadas:  ca- 
si todas  las  especies  lienen  aias,  y  las  que  de 
filias  carecen,  hánse  distinguido  genérica- 


mente por  Mr.  Fischer  , .  bajo  el  nombre  de 
catlislhenes,  etc.  Estos  insectos  tienen,  en  fin, 
un  aspecto  particular  que  los  distingue  de  los 
verdaderos  cárabos. 

Los  calosomos  se  encuentran  generalmen- 
te ea  las  maderas  ,  y  sus  larvas  (á  lo  menos 
las  de  las  tres  especies  europeas  ,  caloaoma 
sk-ophuntes,  inquisttor  y  aurapunotatum)  vi- 
ven en  los  nidos  de  las  orugas  ,  de  las  cuales 
se  alimentan.  El  color  de  dichas  larvas  es  ne- 
gro: á  veces  se  las  encuentra  por  tierra  y 
otras  en  el  roble  ,  árbol  á  que  parecen  dar  la 
preferencia. 

Conócese  una  tremlena  de  especies  de  es- 
te género  y  estiéndense  elias  por  toda  la  su- 
perficie del  globo:  varias  son  las  que  se  pro- 
ducen en  Europa,  de  las  cuales  se  encuentran 
y  viven  generalmente  dos  en  la  inmediaciones 
de  París:  la  calosoma  sicophantes,  de  Fabri- 
cio,  uno  de  los  mas  hermosos  insectos  de  Eu- 
ropa, de  un  color  negro  violeta  ,  con  las  alas 
superiores  c!e  un  verde  cobrizo  brillantísimo, 
muy  estriadas  y  con  tres  lineas  de  punlitos 
en  cada  una  dé  ellas,  y  la  calosoma  inqui- 
süor,  de  Fabricio  también,  que  es  enteramen- 
te de  un  color  negro  brillante. 

CALVA.  Asi  se  llama  el  casco  de  la  cabeza 
de  que  se  ha  caído  el  pelo.  La  pérdida  mas  ó 
menos  precoz  de  los  cabellos  que  se  vuelven 
grises  ó  blancos  ó  que  se  caen  sin  mudar  de 
color,  se  verifica  algunas  veces  en  personas 
jóvenes  de  sana  constitución.  Esta  calvez  que 
unos  atribuyen  á  disposiciones  orgánicas  he- 
reditarias, y  quees  propia  ño  ciertas  idiosin- 
crasias, comienza  por  la  frente  ó  el  vértice,  y 
se  estiende  mas  ó  menos  bácia  atrás  ó  nácia 
adelante  y  en  dirección  de  las  sienes.  En  vano 
las  personas  qnc  la  padecen,  recurren  á  los 
cosméticos,  tales  como  la  médula  de  vaca,  las 
grasas  de  oso  y  de  osa,  una  pomada  compues- 
ta de  enjundia  de  gallina  y  hojas  de  nogal,  y 
en  general  las  grasas  finas  á  las  que  se  ha 
concedido  la  propiedad  de  activar  la  nutrición 
de  los  cabellos.  Semejantes  remedios  no  son 
sin  duda  útiles  mas  que  para  evitar  la  seque- 
dad de  la  piel  y  para  preservar  la  cabeza  de 
la  acción  de  la  intemperie- y  de  las  afecciones 
reumáticas.  Con  el  mismo  fin  deben  las  perso- 
nas calvas,  sobre  todo  eñ  países  frios  y  hú- 
medos, no  descuidarse  en  hacer  uso  de  pelo 
postizo,  por  cuyo  medio  se  librarán  y  aun  sé 
curarán  de  los  dolores  reumáticos  y  de  las 
nevralgias  de  la  piel  del  cráneo.  Este  recurso 
de  tocador  es  especialmente  útil  á  las  per- 
sonas de  edad  avanzada;  si  bien  hay  siíge- 
tosque  pueden  dispensarse  de  ét  sin  incon- 
veniente. 

Cuando  por  efecto  de  muchas  enfermeda- 
des ocurridas  con  mayor  ó  menor  intervalo  sí! 
caen  varias  veces  los  cabellos,  á  la  primera 
caída  satén  luego  en  cantidad  casi  tan  consi- 
derable como  antes,  y  mas  si  el  individuo  es 
jóven;  después  de  la  segunda  pérdida  salen 
muchos  menos,  y  por  último,  á  la  tercera  se 
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queda  la  cabeza  bastante  calva.  También  se  i 
Ha  observado  constantemente  que  sueleJallar  | 
mas  pelo  en  los  puntos  mas  espuesíos  í  la 
presión  de  los  adornos  ó  pelucas,  y  en  las 
partes  en  que.  se  halla  la  piel  mas  próxima  á 
los  huesos;  y  vice-versa,  que  las  sienes,  toda  i 
la  parte  cercana  á  las  orejas,  y  especialmente  1 
la  naca,  se  hallan  cubiertas  de  pelo,  cuan-  1 
do  el  rosto  de  la  cabeza  está  desnuda,  cuya, 
última  circunstancia  proviene  de  que  existen  i 
subyacentes  á  la  piel  de  dichas  tres  partes  de  I 
la  cabeza,  capas  musculares  mas  ó  menos  I 
gruesas  y  vasos  mas  ■  numerosos.  1 
El  medio  que  se  considera  generalmente  co-  i 
mo  mas  seguro  para  impedir  la  pérdida  com-  1 
pleta  el  pelo,  es  rasurarlo  repelidas  veces,  con 
lo  que  parece  que  se  activa  la  nutrición  de  la  >i 
raíz,  y  por  consiguiente  la  secreción  do  la 
materia  mucosa-córnea,  que  se  trasforma  en  i 
pelo.  Algunos  autores  han  comparado  el  brote 
de  los  cabellos  después  de  corlados  con  el  de  ! 
Jos  vigorosos  vastagos  que  echa  el  árbol  de 
que  se  separó  la  copa  y  las  ramas  privadas 
de  vida. 

Durante  la  müad  del  siglo  XVI  y  principios 
del  XVII,  fué  muy  frecuente  la  caidu  del  pelo 
producida  por  la  sífilis;  pero  después  ha  ido 
disminuyendo  poco  á  poco  este  fenómeno 
basta  el  punto  de  ser  boy  uno  de  los  mas  raros 
de  aquella  enfermedad. 

En  anatomía,  sea  vegetal,  sea  animal,  se 
lia  dado  el  epiíeto  de  calvas  á  las  semillas  que 
no  tienen  raices  ni  están  partidas,  y  á  todas 
las  partes  de  la  piel  de  los  animales  despro- 
vistas d'e  diversos  tegumentos  de  naturaleza 
dura. 

En  botánica  y  en  zoología,  se  emplea  el 
mismo  nombre  como  característico  de.  diver- 
sas especies,  cuando  la  desnudez  natural  cíe 
cierlas  partes  quo  carecen  de  pelo, s  plumas, 
escamas  etc.,  es  un  signo  poético  para  distin- 
guirlas. ' 

Finalmente,  se  llama  calva  á  un  juego  que 
consiste  en  poner  un  madero  ó  cuerno  empi- 
nado en  el  suelo  á  proporcionada  distancia,  y 
en  tirar  los  jugadores  con  unas  piedras  pura 
dar  del  primer  golpe  en  la  parlo  superior  de 
él,  sin  tocar  anles  en  tierra. 

CALVADOS,  (departamento  del)  (Gcoijra- 
fia.)  Este  departamento  situado  en  la  región 
marítima  del  Norte  de  Francia,  se  halla  bañado 
al  Norte  por  el  canal  de  la  Mancha,  y  limitado 
al  Este  por  el  departamento  del  Eure,  al  Sur 
por  e)  del  Orne,  y  al  Oeste  por  el  de  la  Man- 
cha. Es  uno  de  los  cinco  que  se  han  formado  de 
la  antigua  Norraauclía  y  comprende  una  osten- 
sión de  1,400  fanegas. 

Apoyado  por  el  Norte  en  la  Mancha,  á  don- 
de van  aparar  sus  aguas,  y  dominado  en  el 
Sur  por  las  tierras  elevadas  del  departamento, 
del  Orne,  el  del  Calvados  no  tiene  mas  que  una 
inclinación  general  del  Sur  al  Norte,  y  ningu- 
na de- las  lineas  que  separan  sus  dlferenles  va- 
lles, présenla  eminencias  notables.  El  rio  mas 


importante  del  departamento  es  el  Orne  que 
pasa  por  Caen:  al  Oeste  de  este  rio,  se  estieude 
a  poca  distancia  de  la  costa  y  paralelamente  á 
ella,  una  cadena  de  rocas  llamadas  Calvados, 
de  donde  tomó  su  nombre  el  departamento.  No- 
tiene  esle  canal  alguno  y  se  halla  surcado  por 
veinte  y  seis  buenos  caminos,  de  los  que  nue- 
ve son  reales  y  el  rcslo  deparlamenlales. 

El  clima  en  general  es  puro  y  sano  y  ehi- 
re  maá'  bien  húmedo  que  (seco,  mas  frió  que 
lemplado,  dominando  priiicipalmenle  los  vien- 
tos Norte,  Oeste  y  Sin-.  Crianse  en  esle  depar- 
tamento caballos  de  la  tan  estimada  raza  tior- 
manda,  hánse  hecho  raros  loá  animales  mon- 
teses, y  casi  desaparecido  loa  jabalies,  como 
también  las  liebres  y  los  conejos,  al  paso  que 
•  se  han  multiplicado  los  lobos  y  zorros,  siendo 
los  rios  muy  abundantes  cu  pesca.  El  pais  es 
rico  en  árboles,  particularmente  fruíalos;  exis- 
ten mihas'de  varias  clases  y  mediana  calidad,  y 
hi  mayor  parle  de  lospnulus  pantanosos  con- 
tienen césped  de  tierra. 

El  departamento  está  dividido  en  (i  dis- 
Irilos  ó  snbprefecturas  y  en  37  cantones,  con- 
teniendo 800  municipalidades;  forma  parte  de 
la  14. "  división  militar  (Rouen):  Caen  es  resi- 
dencia de  un  tribunal  real  que  comprende  en 
su  jurisdicción  el  Calvados  ,  la  Mancha  y  el 
Orne ;  en  la  parte  religiosa  el  departamento 
furnia  el  obispado  de  liayeux,  sufragáneo  del 
arzobispado  de  Rouen,  y  Caen  posee  una  aca- 
demia universitaria  4.1a  que  corresponden  ios 
tres  departamentos  arriba  citados.  El  Calvados 
esta  dividido  en  7  distritos  electorales,  su 
población,  según  el  último  censo,  asciende  á 
496,198  individuos. 

1 '  La  agricultura  presenta  cu  este  pais  un  es- 
tado satisfactorio,  y  sus-  fértiles  pastos  facili- 
tan la  cria  de  ganado  vacuno-,  una  parle  del 
cual  sirve  al  consumo  de  Paris,  dedicándose 
también  muchos  líibradores  á  la  cria  del  de 
cerda,  como  también  á  la  de  aves,  que  son  un 
objeto  de  considerable  comercio  con  la  ca- 
pital. ,  • 

La  industria  manufacturera  comercial  con- 
siste en  el  hilado  de  lanas  y  . algodones  y  1« 
fabricación  de  paños  linos  y  comunes,  siendo 
.ademas  muy  estimados  los  encages de  liayeux 
y  las'bloudas  de  Cáeu.  Los  lienzos  y  bayetas 
de  Lisieux  son  también  un  ramo  ¡mporUiile 
dé  la  industria  comercial,  -que  se  ocupa  ade- 
mas de  papeles,  aceites,  azúcares,  deslija- 
'  cion,  fabricación  de  productos  químicos,  cu- 

■  chillería, .tintorería,  cervecería,  cordelería  etc. 
i  siendo  las  pescas'  de  diversas,  especies  ira 

■  ramo  importante  para  los  habitantes  de!  li- 
toral. 

Entre  los  hombres  célebres  á  que  el  W- 
l  vados  ha  dado  nacimiento,  citaremos  pruna» 
),  al  poeta  Alaiu  Chartier,  al  sabio  lluet,  obispo 
i  de  Avranches  y  á  Maherbe;  y  entre  los  coa- 

-  tefnporáneos  al  marqués  de  Laplace,  clislni- 

-  guido  sáliiii,  al  químico  Vmiqitcliu,  los  gen?" 
s  rales  Decaen  y  balóse,  y  al  poda  wBtí&tó 
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bft'Canmonl:  Essni  sur  la  topuqra¡ih¡n  qr.óijnos- 
Hauedti  den.  du  Cntradot.  J830,  en  fi.u  ron  un  alias. 

Rnnwl:  Flore  du  Calvados,  IROfi.  cu  octavo.; 

De  Jolimonl:  fíescrlption  liistnriqtte.  ct  critique 
iií  drp.-.du  Caivados,  1825,  creí. o 

CALVARIO,  (el  monte)  [Historia  y  geogra- 
fía.) El  monte  quclioy  lleva  lan  augusto  y  vene- 
rable nombre,  situado  á  algunos  centenares^ 
de  p;isos  ilc  Jcrusalen,  evá  hace  dos  mil  años' 
una  monlañaó  mas  bien  im  monlecillo  seco, 
pedregoso,  árido,  s'm  vida  y  sin  vegetación. 
Los  judíos  ka'ciau  ejecutar  en  61  los  criminales 
condenados  ¡i  muerte,  y  á  fin  de  que  lodo  el 
pnsMo  pudiese  asistir  ¿agüe!  espectáculo,  ha- 
bía una  plaza  entre  el  monte  y  la  muralla  de 
la  ciudad.  Lo  restante  del  monte  oslaba  rodea- 
do dejardines,  y  uno  de  ellos  pertenecía  á  Jo- 
sj¡  de  Arimatea,  discípulo  secreto  de  .Jesucris- 
to, (pie  babía  hépho  labrar  para  si  mismo  un 
sepuluréen  donde  1'nó  colocado  el  cuerpo  del 
Salvador-. 

No  acostumbraban  los  judíos  á  enterrar  los 
cuerpos  como  lineemos  los  cristianos.  Cada 
uno,  según  sus  medios,  hacia  abrir  en  algu- 
na roca  una  especie  de  nicho,,  en  donde  se 
esiendia  el  cuerpo  sobre  una  mesila  de  la  mis- 
ma peña,  y  después  se  cerraba  aquel  sitio  con 
una  piedra  que  se  ponia  delante  do  la  puerta, 
y  cuya  altura  por  lo  regular  era  deeuatfopies. 

El  aspecto  delpais  ha  variado  lan  completa- 
mente de  dos  milanos  á  esta  parte,  quoun  judio 
de  los  tiempos  antiguos  no  conocería  ya  su 
patria.  Canaan  lia  dejado  de  ser  la  tierra  de 
pfofiiisíoD.,  como  su  pueblo  ha  dejado  de  ser  la 
esperanza  de  la  humanidad.  Aquella  región  tan 
fértil,  tan  risueña  y  lan  bella,  trae  mereció  ser 
llamada  imágen  del  cielo,  no  es  ya  mas  que 
un  desierto  triste,  sombrío  y  estéril,  que  pa- 
rece proclamar  al  mismo  tiempo  la  grandeza 
de  .lehová  y  el  terror  de  la  mnerle.  La  reina  de 
las  ciudades  ha  llegado  á  ser  la  reina  de  los 
desiertos;  y  esto  nadaiiene  de  estrado  después, 
do  tantas  devastaciones.  Jerusalcn  ha  sido  do- 
mada y  saqueada  diez  y  siete  veces:  millones 
de  hombres  han  sido  degollados  en  su  recinto, 
y  esta  matanza,  por  decirlo  asi,  dura  todavía; 
ninguna  otra  ciudad  ha  esperimenlado  tan  aeía- 
;a  suerte:  este  castigo  tan  largo  y  casi  sobre- 
natural anuncia  un  crimen  sin  ejemplo  que  nin- 
gun  castigo  puede  espiar.     ,  . 

Islas  "mismas  alteraciones,  sin  embargo, 
lian  sido  provechosas  al  Colgóla:  ios  soldados 
de  Tito  habian  destruido  el  templo  do  .lertisa- 
len:  Adriano  el  año  135  déla  era  cristiana,  se 
hizo,  sin  saberlo,  el  gran  cumplidor  de  laspro- 
fecias,  porque  no  dejó  piedra  sobre  piedra, 
■lerusaien  fué  aniquilada,  se  prohibió  á  los  ju- 
díos reedificarla.  Adriano  les  prohibió  ademas 
la  on Inula  en  la-nueva  ciudad,  que  kizo'cons- 
truii'  al  Occidente  de  la  antigua,  con  el  nom- 
bre de  Mía  Capitolina,  y  que  pobló  con  una 
edionia  romana.  Encerró  en  su  recinto  un  a  par- 
te del  monte  Sion  y  el  Calvario  todo  entero. 
Como  quevia  al  mismo  tiempo  hacer  perder  á 
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los  cristianos  la  tradición  de  sus  santos  luga- 
res, hizo  colocar  la  estatua  de  Júpiter  sobre  el 
Santo  Sepulcro  y  sobre  el  Calvario  la  de  Ve- 
nus; pero  dos  siglos  después  fueron  deslrui- 
,'das  aquellas  estatuas  y  reemplazadas  por  igle- 
sias. 

Entre  ellas,  es  muy  Irregular  la  llamada 
del  Santo  Sepulcro,  porque  ha  habido  por  ne- 
cesidad que  sujetarse  á  la  irregularidad  delre- 
cinlo  que  se  quería  encerrar  en  ella.  El  cuerpo 
de  la  iglesia  fué  construido  por  Santa  Elena 
sobre  el  mismo  Santo  Sepulcro.  En  lo  sucesivo 
los  principes  cristianos  lo  fueron  ensanchando 
para  comprender  también  en  ella  el  monte  Cal- 
vario y  otros  lugares  igualmente  venerandos, 
y  entre  ellos  el  en  que  fué  hall  ado  el  sagrado 
árbol  de  la  cruz. 

Puede  considerarse  esta  veneranda  iglesia, 
hablando  con  propiedad,  como  una  agregación 
de  varias  igles  ias:  tiene  tres  cúpulas  y  la  que 
cubre  el  Santo  Sepulcro  sirve  3e  nave.  Sin  em- 
bargo, á  pesar  de  la  multiplicidad  de  estas 
construcciones,  su  forma  interior  se  asemeja 
bastante  á  la  de  una  cruz,  y  está  ocupada  "por 
un  gran  número  de  cristianos,  sacerdotes  y 
religiosos  de  varias  comuniones,  entre  los 
que  se  cuentan  latinos,  griegos,  abisinios,  eop- 
tos,  armenios,  nestorianos,  georgianos  y  má- 
ronitas. 

Al  Oriente  en  el  ala  derecha  detrás  del  co- 
ro se  encuentra  la  entrada  del  Monte  Calvario. 
Este  lugar,  que  era  en  otro  tiempo  tan  igno- 
minioso, santificado  después  por  la  sangre  de 
Nuestro  Señor,  fué  objeto  de  la  predilección  y 
cuidado  de  los  cristianos,  que  después  de  ha- 
ber quitado  todas  las  inmundicias  y  la  tierra 
que  había  encima,  le  cercaron  de  paredes,  de 
modo  que  en  la  actualidad  es  como  una  capilla 
alta  unida  á  aquella  grande  iglesia.  Se  sube  a 
ella  por  22  gradas  practicadas  en  la  peña;  las 
primeras  son  de  madera,  las  últimas  de  pie- 
dra, y  esta  capilla  está  revestida  por  la  parle 
interior  de  mármol  blanco  y  tiene  cerca  de  12 
pies  cuadrados:  está  dividida  en  dos  por  el 
arco  y  las  columnas  que  sostienen  la  bóveda. 

La  parle  del  Norte,  llamada  capilla  de  la 
Crucifixión,  está  iluminada  por  16  lámparas  y 
guardada  por  los  latinos:  alli  fué  donde  clava- 
ron á  Cristo  en  la  cruz;  se  observan  sobre  el 
pavimento  unas  manchas  de  color  de  rosa,  que 
indican  ei  sitio  que  fué  regado* con  su  sangre 
cuando  le  clavaron  los  pies  y  las  manos. 

Confiada  á  la  custodia  de  los  georgianos  la 
parle  segunda  de  la  capilla  del  Calvario, 
eslá  ocupada  por  una  especie  de  altar  de  ¿ 
pies  de  alto,  T  de  largo  y  9  de  ancho ,  y  alli 
fué  donde  se  plantó  la  cruz.  Todavía  se  ve  el 
agujeró  que  está  abierto  en  la  peña;  es  casi 
redondo,  depieymedio  de  profundidad,  y  me- 
dio de  diámetro.  El  orificio  está  guarnecido  de 
una  lámina  de  cobre  con  esta  inscripción. 

Ilic  Deus,  Resnoster,  ante  sécula 
Qperatus  est  salutem  in  medio  térra?. 
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El  agujera  estaba  antes  revestido  de  lámi- 
nas de  ovo  y  pinta,  rodeado  de 'un  circulo  de 
esle  úlíiiuo  metal,  sobre  el  que  se  habían  gra- 
bado los  principales  misterios  do  la  rasión. 

Indican  los  sitios  en  que  fueron  crucificados 
los  dos  ladrones ,  dos  eolumnitas  de  mármol 
con  sus  cruces.  La  del  bueno  estaba  colocada 
á  cualro  pies  y  medio  déla  de  Jesucristo  y  á 
su  derecha,  es  decir  ,  ála  parte  del  Ñor  l  e,  y  la 
del  malo  á  seis  pies  y  á  su  izquierda.  Jesús 
tenia  el  rostro  vuelto  hácia  el  Occidente  y  la 
espalda  al  Oriente  hacia  el  lado  de  Jerusalen. 
Esta  capilla  tiene  50  lámparas.  Inmediata  á 
,ella  hay  otra  que  corresponde  al  lugar  en  que 
se  hallaban  la  virgen  y  San  Juan,  cuando  Jesu- 
cristo murió. 

A  la  izquierda  de  la  cruz  del  Salvador,  y  á 
un  paso  de  distancia,  se  ve  en  un  pedazo  de 
roca  una  grieta  muy  profunda:  seguu  una  pia- 
dosa tradición,  fué  la  peña  que  se  abrió  cuan- 
do Jesús  exhaló  su  último  suspiré:  la  abertura 
liene  un  pie  de  ancha  y  cuatro  de  larga,  en  di- 
rección opuesta  á  las  vetas  de  la  piedra:  su 
profundidad  no  lia  podido  sondearse  toda- 
vía. Esta  hendidura  se  halla,  en  la  capilla  inte- 
rior de  los  sepulcros  á  que  la  roca  sirve  de  apo- 
yo; el  sitio  que  ocupa  esta  hendidura  se  ha  de- 
jado descubierto  en  medio  del  pavimento  para 
hacerla  mas  visible,  pero  se  la  ha  circuido  de 
una  Ted  de  alambre.  Debajo  de  la  capilla  del 
Calvario  están  los  sepulcros  de  Godofredo  de 
Bulhmy  de  Balduino,  su  liermano,  con  las  si- 
guientes inscripciones. 

Hic'jacet  incliíus  Rex  Gothofredus  de 
Bulion,  qui  totani  terram  istam  ac- 
Qúisivit  Cultui  Cristiano,  enjus  anima 
Reguet  cum  Cristo.  Amen. 

Rex,  Balduinus,  Judas,  alter Machabais, 
Spes,  Patrias,  vigor  Ecclesia;,  tirios  ntriusque, 
Quem  fonnidábant,  cui  dona  ferebant 
Cesar  et  ¿Égiptus,  Dan  ac  homicida  Damascus, 
Proh  Dolor!  iu  módico  claudiíur  hoc  túmulo. 

Cerca  de  la  escalera  que  sube  á  la  iglesia 
del  Calvario,  se  encuentra  otra  por  la  que  deba- 
jo del  Calvario  mismo  se  desciende  ála  iglesia 
de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz,  En  efecto,  la 
cruz  se  elevó  en  la  cima  del  Gúlgota  y  se  en- 
contró debajo  de  la  montaña. 

CALYÍ.  (Gecgrafia  é  historia.)  Ciudad  de 
Francia  y  nna  de  las  cabezas  de  subprefefitura 
del  departamento  de  la  Córcega:  es  plaza  de 
guerra  de  segunda  clase. 

■La  fundación  de  esta  ciudad  se  debe  á  las 
guerras  civiles  que  desde  el' siglo  XIII  asolaban 
á  la  Córcega.  Hácia  el  año  1268,  Giovanni- 
nello  de  Pietra-AIlerata,  que  hacia  la  guerra  á 
Giudice  della  Rocca,  señor  de  toda  la  isla,  fué 
á  fortificarse  en  la  altura  en  donde  en  el  dia 
está  situada  Calvi:  retiróse  en  seguida,  pero 
aquel  sitio  quedó  ya  habitado.  Posteriormen- 
te, los  Avoghari,  señores  de  Notiaa,  fueron 
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llamados  allí  y  continuaron  dominando,  huta 
que  los  habitantes  se  sometieron  á  los  genove- 
ses,  con  las  mismas  condiciones  que  los  de 
Bonifacio.  Las  tropas  de  Alfonso,  reydeAragon 
ocuparon  momenláncamenlc  á  Calvi.  En  tiem- 
po de  Enrique  II,  el  ejército  combinado  délos 
turcos  y  de  los  franceses  levantó  el  sitio;  acon- 
tecimiento mirado  entonces  como  un  prodigio 
obrado  por  un  crucifijo  que  el  dia  anterior 
habían  colocado  en  las  murallas,  y  que  desde 
entonces  han  llamado  el  Cristo  de  los  mila- 
gros .  La  ciudad  de  Calvi  jamás  tomó  parle  en 
los  movimientos  insurreccionales  de  lo  inte- 
rior contra  los  genoveses.  Para  recompensar  y 
mantener  aquella  inacción,  el  gobierno  geno- 
vés  hizo  colocar  sobre  la  puerta  de  la  cindade- 
la eáta  inscripción:  Givttas  Calvi  semper  j¡- 
delis. 

Los  ingleses  sitiaron  á  Calvi  á  principios 
de  junio  de"  1794.  Los  ciudadanos  auxiliaron 
eficazmente  á  la  guarnición,  y  hasta  las  mu- 
gerus  se  distinguieron  por  su  intrepidez,  con- 
duciendo municiones  á  las  murallas,  y  traba- 
jando en  las  obras  de  fortificación,  en  los  Hó- 
nrenlos críticos  del  bombardeo.  Después  de 
una  larga  y  obstinada  resistencia  que  redujo 
la  guarnición  á  260  hombres,  y  después  de 
ocupado  por  los  ingleses  el  fuerte  de  Mozello, 
Calvi  se  rindió  por  falta  de  víveres..  Los  habi- 
tantes abandonaron  á  los  ingleses  los  arruina- 
dos restos  de  su  ciudad,  y  se  embarcaron  para 
Tolón.  En  1795,  las  conquistas  del  general 
Donaparte  en  Italia,  alentaron  á  los  corsos  pa- 
ra sacudir  el  yugo  de  los  ingleses:  Calvi  fué 
recobrada,  y  sus  habitantes- volvieron  al  seno 
de  su  patria. 

Esta  ciudad,  cuya  población  es  en  el  dia 
de  1,746  habitantes,  no  ofrece  ningmt  monu- 
mento notable.  El  cuartel,  -  que  es  el  antiguo 
palacio  de  los  gobernadores  genoveses,  y  la 
iglesia,  en  donde  se  ve  el  sepulcro  de  la  anti- 
gua familia  Baglioni,  son  los  únicos  que  pre- 
senlan  algún  interés. 

El  comercio  "consiste  en  vino,  aceite  de  oli- 
vas, .almendras,  limones,  cera  y  leña. 

CALVINISMO,  CALVINISTA  Y  CALVI  NO.  (Fis- 
iona religiosa)  La- protección  dispensada  í 
los  literatos  por  Francisco  1,  atrajo  á  Francia 
algunos  discípulos  de  Lulero  que  dogmatiza- 
ron alli  en  secreto.. Cahino  al  adoptar  los  prin- 
cipios de  estos  novadores,  creyó  también  po- 
der interpretar  la  Escribirá  á  su  masera,  y  ha- 
llar en  ella  una  religión  nneva.  Refundió  pues 
los  dogmas  de  Lulero,  á  los  cuales  añadió  los 
suyos:  resucitó  los  antiguos  errores  acerca  de 
la  misa,  que  sustituyó  con  la  cena:  sobre  el 
purgatorio,  que  suprimió  ,  como  laminen  el 
culto  de  los  santos  y  de  las  imágenes:  sobre 
la  {jerarquía  y  la  autoridad  eclesiástica ,  que 
no  quiso  reconocer:  sobre  lasceremomasé idio- 
ma de  la  Iglesia,  á  que  sucedió  el  cántico  de 
los  salmos,  y ;  sobre  otros  puntos  de  doctrina 
y  de  liturgia. 

Sus  principios  le  habían  quitado  al  hc-m- 
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bre  la  libertad  .del  bien  y  del  mal  y  somefído- 
le  á  la  acción  impulsiva  de  la  gracia:  erímer 
nes,  ó  virtudes,  todo  fué  efecto  de  una  fatal 
necesidad :  las  buenas-  obras  llegaron  á  ser 
inútiles;  y  aun  algunas  veces  criminales:  la 
fé  únicamente  debió  justificar  al  hombre  ,  y 
esta  fé  quedó  reducida  á  cierta  confianza  en  la 
salvación:  Dios  dicló  á  los  hombres  manda- 
mientos imposibles  y  los  crió  para  salvarlos 
ó  condenarlos.  Los  sacramentos  se  redujeron 
á  dos,  y  perdieron  la  virtud  de  conferir  la  gra- 
cia. Jesucristo,  cuya  presencia  en  la  Eucaris- 
tía liabia  reconocido  Lulero,  no  estuvo  ya  en 
ella  mas  que  en  figura  ,  y  solo  se  dió  á  los 
hombres  por  medio  de  la  fé. 

Quizá  hubiesen  pasado  desapercibidos  tan 
groseros  y  perniciosos  en  eres ,  como  otros 
tantos  que  les  habían  precedido,  si  contornán- 
dose con  reprobarlos  y  refutarlos,  se  les  hu- 
biera abandonado  á  si  mismas.  Una  religión 
cómoda  y  sin  las  prácticas  del  calolicismo,  la 
libertad  de  exámen  en  malerias  de  fé  conce7 
ilida  á  los  que  lodo  desean  saberlo,  la  pala? 
km  independencia  pronunciada  con  cierto  én- 
fasis, lodo  eslo  reunido,  pudo  sin  dudasedur 
Cir  á  algunos  hombres  ávidos  de  nuevos  sis- 
temas; pero  el  rigor  de  los  edictos  publicados 
contra  los  seclarios,  los  hizo  interesantes;  se 
los  miró  como  viclimas  perseguidas  y  se  los 
compadeció:  se  hizo  mas,  se  les  alentó  en  sus 
quejas,  se  aprobó  su  resistencia,  se  los  favo- 
reció, y  bien  pronto  la  nueva  secla  llegó  á  con- 
venirse en  una  especie  de  oposición  política, 
á  la  que  se  unieron  las  ambiciones  sin  espe- 
ranza y  los  ánimos  descontentos.  De  aqui  aque- 
llas conmociones  violentas  que  produjeron  las 
matanzas  de  Vass  de  la  Navarra  ,  del  día  de 
San  liartolomé  y  mas  de  trcinla  años  de  guer- 
ras civiles. 

El  ejerciciodela  nueva  religión,  durante  el 
tiempo  de  las  (urbulencias,  fué  aliernaliva- 
mente  proscripto  ,  aulorizado  ó  restringido, 
según  el  espíritu  ó  la  fuerza  de  los  que  se  eu- 
conlraban  en  el  poder.  Enrique  IV,  después  do 
restablecida  la  calma,  fué  el  primero  que  con- 
cedió la  libertad  de  conciencia  á  sus  correli- 
gionarios por  el  célebre  edicto  de  Nanles  de 
1598.  Ricfielieu,  que  habia  concebido  la  espe- 
ranza de  poder  traer  á  la  razón  á  los  calvinis- 
las,  se  contentó  con  combatir  á  los  que  toma- 
ron las  armas  ,  sin  tocar  á  los  derechos  que  se 
les  habian  concedido  en  el  reinado  anterior, 
y  aun  hizo  que  en  1629  se  confirmase  en  Ki- 
mes  el  edicto  deNantes.  Luis  XIV,  por  el  con- 
trario, considerando  á  los  calvinistas  como  re- 
beldes antiguos,  que  solo  se  habian  sometido 
por  su  impotencia:  se  creyó  dispensado  de 
tener  que  guardar  con  ellos,  consideraciones 
algunas.  Se  habia  lisonjeado  de  minar  poco  á 
poco  esté  partido,  en  oli  ó  tiempo  tan  temible: 
ofreciéronse  pensiones  á  los  que  volviesen  al 
seno  de  la  iglesia:  sucedíanse  unos  á  otros 
los  decretos  para  alejar  á  los  calvinistas  de 
los  empleos,  privarles  de  sus  privilegios, 
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cerrar  sus  templos  y  educar  sus  hijos  confor- 
me a  la  religión  católica. 

Pero  la  que  mas  exaltó  los  ánimos  fué  esta 
úlüma  disposición  :  los  padres  creyeron  que 
se  trataba  de  arrancar  los  hijos  de  sus  brazos, 
y  se  enarboló  el  eslandarle  de  la  rebelión  en 
algunas  provincias  del  Mediodía:  las  tropas 
enviadas  á  reprimir  el  desórden ,  y  los  actos 
de  'violencia  mandados  por  un  ministro  duro 
é  inflexible,  aumentaron  el  mal.  Por  último, 
se  revocó  el  edicto  de  Nanles,  y  se  desterraron 
los  sacerdotes. 

So  pudo  evitarse,  sin  embargo,  que  siguie- 
se uua  parle  del  rebaño  el  destierro  de  los  pas- 
tores: á  pesar  de  las  leyes  que  imponían  á  los 
emigrados  la  pena  de  confiscación  de  bienes, 
un  gran  n lirni -lo  de  familias,  aprovechándose 
del  asilo  que  les  ofrecía  la  Inglaterra  y  la  Ho- 
landa, llevaron  a!  cstrangerosus  riquezas  y  su 
industria. 

En  1787  Luis  XVI  fué  el  que  volvió  á  los 
calvinislas  los  derechos  que  habian  perdido,  y 
que  la  carlafrancesa  garantiza  en  el  dia  á  to- 
dos los  cultos. 

Hé  aqui  brevemente  trazada  la  historia  del 
calvinismo:  digamos  ahora  alguna  tosa  de  sus 
seclarios  y  dé  su  gefe_. 

En  un  principio  se  dió  el  nombre  de  cal- 
vinista?, á  los  que  abrazaron- no  solo  la  doc- 
trina, sino  también  la  disciplina  y  la  gerar- 
quía  establecida  eu  Ginebra  ,  para  distinguir- 
los de  los  luteranos.  Pero  después  que  se  ce- 
lebró el  sínodo  de  Dorl,  se  ha  aplicado  esta 
calificación  espeeialmenle  á  los  que  adopta- 
ron la  doctrina  de  aquella  asamblea  con  res- 
pecfoal  Evangelio,  para  distinguirlos  délos  ar- 
minianos. 

Los  puntos  principales  de  doctrina  que  di- 
ferencian á  estos  últimos  de  los  calvinislas, 
se  reducen  á  cinco  artículos  que  se  discutie- 
ron en  el  sínodo  de  Dort.  Fueron  eslosla  pre- 
destinación, la  redención  particular,  la  depra- 
vación total,  la  vocación  eficaz  y  la  perseve- 
rancia cierla  de  los  sanios. 

Bespeclo  al  primero  de  estos  puntos,  pien- 
san los  calvinistas  que  Dios  ha  escogido  cierto 
número  de  individuos  de  la  raza  pervertida  de 
Adán,  antes  de  la  creación  del  mundo,  para  la 
gloria  eterna,  según  sus  inmutables  designios, 
por  un  libre  efecto  de  su  gracia  y  de  su  vo- 
luntad ,  sin  la  menor  previsión  de  fé  y  de 
buenas  obras,  ni  ninguna  condición  por  parle 
de  las  criaturas,  y  que  su  gusto  fué  que  los 
hombres  se  deshonrasen  y  escitasen  su  cóle- 
ra con  sus  pecados ,  para  mayor  realce  y  ala- 
banza de  su  justicia  vengadora. 

Dicen  sobre  el  segundo  punto,  que  aun 
cuando  la  muerte  de  Jesucristo  sea  un  sacri- 
ficio perfecto  y  una  satisfacción  completa  de 
los  pecados,  satisfacción  de  un  valor  infinito, 
muy  suficiente  para  espiar  los  pecados  del 
universo  entero,  y  aun  el  Evangelio  deba  por 
esta  razón  predicarse  indistintamente  á  todo 
el  género  humano,  sin  embargo,  la  voluntad 
t.  vi.  48 
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de  Dios  ha  sido  que  Cristo  por  su  sangre, der- 
ramada en.  el  ara  de  la  cruz,  rescatase  eficaz- 
mente A  solo  aquellos  que  desde  la  eternidad 
estaban  ya  elegidos  por  el  padre  para  la  salva- 
ción. 

En  cuanto  al  tercer  punto,  creen  que  el  gé- 
nero humano  se  ha  depravado  completamente 
por  consecuencia  de  la  caída  del  primer  hom- 
bre, cuyo  pecado  ha  producido  la  corrupción 
de  (oda  su  posteridad,  corrupción  que  se  es- 
tiende al  alma  entera  y  la  hace  incapaz  de  di- 
rigirse á  Dios, .ó  hacer  nada  verdaderamente 
bueno,  y  que  la  espone  á  su  justa  indignación 
en  esíe  mundo  y  en  el  otro. 

Opinan  sobre  el  cuarto,  qne  la  voluntad  de 
Dios  ha  sido  la  de  llamar  á  si  en  el  tiempo 
que  ha  fijado,  a  todos  los  que  ha  predestinado 
para  la  vida,  y  llamarlos  por  su  palabra  y  por 
su  espíritu  del  estado  del  pecado  y  de  muerte 
en  que  naturalmente  se  encuentran,  ála  gra- 
cia'y  salvacion.por  Jesucristo.  Admiten  ade- 
mas que  puede  resistirse  al  Espíritu  Santo, 
cuando  llama  á  los  hombres  por  ministerio 
del  Evangelio,  y  que  cuando  esto  sucede,  el 
defecto  no  está  ni  en  el  Evangelio,  ni  en  Crislo 
ofrecido  por  el  Evangelio,  ni  en  Dios,  que  los 
llama  por  el  Evangelio  y  los  confiere  asi  di-' 
versos  dones,  sino'mas  bien  en  los  mismos 
llamados.  Sin  embargo,  niegan  que  cuando 
los  hombres  responden  al  llamamiento  de 
Dios,  pueda  atribuirse  este  resultado  á  ellos 
mismos,  aunque  por  el  sólo  efecto  de  sn  libre 
voluntad  se  hayan  mudado;  y  sostienen  que  no 
podria  atribuirse  sino  al  que  los  libre  del 
poder  de  las  tinieblas ,  que  los  trasporte  al 
reinado  de  su  amado  hijo,  y  cuya  influencia 
regeneradora  es  tan  cierta  como  eficaz. 

Ultimamente,  juzgan  los  calvinistas  sobre 
el  quinto  punto  que  los  que  Dios  ha  llamado 
eficazmente  y  santificado  por  su  espíritu,  no 
decaerán  jamás  del  estado  de  gracia.  Admi- 
ten que  los  verdaderos  creyentes  pueden  muy 
bien  decaer  parcialmente  y  que  decaerían  de 
un  modo  completo  sin  la  misericordia  y  el 
amor  de  Dios  quepreserva  á  sus  santos;  aña- 
den que  el  que  concede  la  gracia  de  perseve- 
rar, la  concede  dando  los  medios  de  leer  y  de 
escucharla  palabra,  la  meditación,  las  exhor- 
taciones, las  amenazas  y  las  promesas;  pero 
que  ninguna  de  estas  cosas  implica  para  que 
un  creyente  pueda  decaer  del  estado  de  justi- 
ficación. Algunos  piensan  que  Calvino,  que 
afirma  no  proclamar  en  esto  mas  qué  máxi- 
mas de  San  Agustín,  ha  llevado  las  cosas  un 
poco  lejos;  á  eslos  se  los  distingue  con  la  de- 
nominación, de  calvinistas  moderados,  y  á  los 
que  creen  queno  ha  dicho  bastante,  conlade 
calvinistas  estremados. 

Preciso  será  añadir  que  admite  el  sistema 
calvinisla  la  doctrinado  la  existencia  en  la  Di- 
vinidad de  1  res  personas  iguales  y  de  uua  sola  y 
misma  naturaleza,  y  de  la  existencia  de  dosna- 
turaleaas  en  Jesucrislp;  pero  sin  formar .  mas 
que  una  misma  persona:  La  justificación,  es  de- 


cir, la  remisión  de  los  pecados  únicamente  por 
la  fé,  ó  la  justificación  por  la  atribución  de  los 
méritos  de  Jesucristo,  formanotrnparleesencial 
de  esle  sislema.  Por  una  parte!  los  calvinistas 
suponen  que  nuestros  pecados  se  atribuyen  á 
Jesucristo  ,  y  por  otra  que  nos  son  perdona- 
dos por  sus  méritos;  es  decir,  que  Crislo;  aun- 
que inocente,  ha  sido  tratado  por  Dios  como 
sí  fuese  culpable  á  fin  de  que  nosotros,  los 
verdaderos  culpables,  pudiésemos  ser  traía- 
dos  como  inocentes  y  justos  en  consideración 
á  lo  que  él  ha  hecho  y  sufrido. 

Ul  célebre  reformador  Juan  Caluino,qw 
nació  en  1509  erí  Koyon,  en  Picardía,  fué 
educado  en  la  religión  católica  y  destinado  á 
la  carrera  de  la  iglesia;  pero  la  dejó  por  3a de 
la  jurisprudencia  y  fué  á  estudiar  á  Orleans 
y  después  á  JJourges.  Habiendo  contraído  amis- 
tad con  muchos  partidarios  de  hulero,  abrazó 
bien  proulo  los  principios  de  la  reforma,  y 
desde  1532  principió  á  propagarlos  en- París. 
Amenazado  de  prisión,  se  refugió  á  Angule- 
ma, después  á  Nenie,  cerca  de  Margarita  de 
Navarra,  que  favorecía  la  reforma,  y  por.  último 
á  Basilea. 

Bajo  el  titulo  de  Institutio  religionis  cris- 
tiana publicó  en  esta  última  ciudad  en  1835, 
una  esposicion  de  la  doctrina  de  los  reforma- 
dores, que  tradujo  bien  pronto  al  francés,  y 
que  llegó  á  ser  como  el  catecismo  de  los  re- 
formados defrauda. 

Fué  nombrado  profesor  de  teología  en  Gi- 
nebra en  1536,  en  donde  acababa  de  adoptar- 
se la  reforma;  dos  años  después  fué  desterrado 
de  aquella  ciudad  por  haber  querido  introdu- 
cir innovaciones  en  el  culto,  y  se  retiro  i 
Sfrasburgo  donde  enseñó  la  teología:  pocos 
años  después  (en  1541)  fué  vuelto  á  llamará 
Ginebra;  y  desde  esta  época  llegó  á  ser  omni- 
potente en  aquella  ciudad,  por  lo  que  se  le  da- 
ba el  nombre  de  Papa  de  Ginebra. 

Hizo  qne  el  consejo  adoptara  sus  artículos 
de  fé  y  su  reglamento  sobre  la  disciplina  ecle- 
siástica: se  dedicó  á  reformar  las  costumbres 
lo  mismo  qne  las  creencias,  y  llevando  su  ce- 
lo has!  a  la  intolerancia,  hizo  quemar  al  des- 
graciado Servet,  por  haber  atacado  el  misterio 
de  ítf  Trinidad  (1553;) 

Calvino  se  casó  en  Slrasburgo  en  1539,  y 
murió  en  Ginebra  en  15G4.  Llegó  á  ser  el  ge- 
fe  de  una  nueva  seda  de  reformados,  que  lo- 
maron de  él  el  nombre  dé  calvinistas;  se  dis- 
tinguía de  Lulero  por  una  reforma  mas  radical, 
proscribiendo  todo  culto  estertor  y  toda  gerar- 
quía,  no  reconociendo  el  cafácter  de  los  obis- 
pos, de  los  sacerdotes,  ni  del  papa;  desechan- 
do la  misa,  el  dogma  de  la  presencia  real,  la 
invocación  de  los  santos,  etc. 

Enseñaba  la  predesíinacion  de  los  elegi- 
dos y  de  los  condenados,  destruyendo  de  esle 
modo  el  libro  albedrío.  Calvino  ha  dejado  ua 
gran  número  de  obras:  enlodas  se  halla  una 
profunda  erudición,  un  eslilo  severo  y  mu- 
chas veces  persuasivo.  Las  principales  son: 
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Ja  Institución,  cristiana  (1535;)  im  Tratado  de 
¡a  Cena  (1540);  y  unos  Comentarios  al  testo 
de  la  Sagrada  Escritura. 

CALUMNIA.  Dase  osle  nombre  á  toda  falsa 
imputación  que  hiere  al  hombre  en  lo-  que  üc- 
nedennas  caro  y  mas  precioso,  en  elhonory 
la  opinión:  hiél  que  amarga  nuestra  vida,  y 
para  pintarla  acuna  sola  pincelada,  verdade- 
ro asesinalo  moral,  como  lo  ha  definido  muy 
bien  un  orador  moderno. 

La  calumnia  es  el  vicio  favorito  del  malva- 
do, la  enfermedad  incurable  de  las  almas  dé- 
biles y  rencorosas,  hija  de  la  mentira  y  det 
odio  ó  de  Ia'impoteneia.  Es  un  arma  que  se 
halla  al  alcance  de  todo  el  mundo,  tan  terrible 
en  las  manos  del  necio  como  en  Sas  del  hom- 
bre de  talento.  La  diferencia  consiste  única- 
mente en  que  este  último  asesina  con  un  ins- 
trumento menos  grosero.  «Calumniad,  dicen 
los  malvados,  porque  siempre  queda  algo:  si 
la  llaga  se  cura  queda  al  menos  la  cicatriz. » 

Voltairecon  su  carácter  incisivo  y  poco  ca- 
ritativo, y  su  gusto  bien  pronunciado  por  las 
represalias,  dice,  que  para  curarla  se  compri- 
ma al  escorpión  sobre  la  llaga.  Los  rusos  tie- 
nen un  proverbio,  tomado,  según  creemos,  de 
los  italianos,  por  el  que  comparan  la  calumnia 
á  un  carbón  que  mancha  cuando  no  quema;  y 
uno  de  sus  mejores  poetas  modernos,  Mr.  Kri- 
lof,  finge  en  una  fábula  que  se  suscita  «nadis- 
pula  sobre  la  preferencia  entre  algunas  fami- 
lias disl  infierno,  y  se  la  concede  al  calumnia- 
dor, haciéndole  pasar  sobre  la  serpiente  y  los 
animales  mas  nocivos  é  inmundos. 

El  temor,  que  ha  hecho  levantar  mas  alta- 
res á  las  divinidades  maléficas,  que  el  recono- 
cimiento y  el  amor  tilos  dioses  bienhechores 
de  la  humanidad,  liabia  convertido  también  la 
calumnia  en.  objeto  de  un  culto  muy  reveren- 
ciado éntrelos  paganos.  Los  griegos  la  llama- 
ban Biabóle,  de  donde  ha  venido  el  nombre 
de  diablo.que  damos  al  demonio  como  el  padre 
de  la  mentira  y  de  la  calumnia.  Lospastores  de 
Isaac,  según  el  Génesis  (c.  2G,  v.  20),  dieron 
el  nombre  de  calumnia  al  pozo  que  habiau, 
abierto  en  las  inmediaciones  de  Gerara,  y  que 
les  quitaron  áviva  fuérzalos  pastores  de  Abi- 
mclech,  rey  de  aquella  región.  Asi  pues,  el 
pozo  déla  calumnia,  es  el  pozo  de  la  mentira, 
de  la  injusticia,  de  la  violencia,  del  fraude  y 
de  la  opresión. 

Citase  un  hecho  muy  notable  del  pintor 
Apeles,  á  propósito  de  la  calumnia.  Citado  ála 
corte  de  Tolomeo,  rey  deEgipto,  por  las  falsas 
deposiciones  de  un  rival,  ilustró  ¡V aquel  prin- 
cipe acerca  de  las  maquinaciones  de  su  enemi- 
go por  medio  de  la  mas  bella  alegoría  que  ha 
podido  crear  el  pinceldel pintor  ólaplumaúel 
poeta.  Al  efecto  pintó  un  cuadro  en  que  la  Cre-. 
diilidadeon  las  orejas  de  Midas,  ocupa  el  primer 
lugarsentada  sobre  un  trono,  y  á  su  lado  es- 
tán la  Ignorancia  y  la  Sospecha.  La  Credulidad 
'  tiende  la  mano  ála  Calumnia  que  se  adelanta 
báciaella  con  el  rostro  encendido.  Esta  figura 


principa!  ocupa  el  medio  del  cuadro;  con  una 
mano  agita  una  antorcha,  y  con  la  otra  arras- 
tra á  ¡a  Inocencia  por  los  cabellos:  esta  última 
se  llalla  representada  bajo  la  forma  de  un  her- 
moso joven,  que  levanta  sus  manos  al  cielo,  y 
lo  toma  por  íestigo  del  mal  tratamiento  que  es- 
perimenta.  Delante  de  la  Calumnia  marcha  la 
Envidia  con  et  rostro  lívido,  la  mirada  ambi- 
gua acompañada  del  Fraude  y  del  Artificio,  de 
cuyo  auxilio  se  vale  para  ocultar  su  deformi- 
dad. A  alguna  distancia,  se  distingue  el  Arre- 
pentimiento bajo  la  ligura  de  una  muger  afli- 
gida; os!án  desgarrados  sus  vestidos,  toda  ella 
en  aptitud  de  desesperación,  y  vuelve  sus 
ojos  bañados  de  lágrimas  hacíala  Verdad,  que 
se  ve  en  el  fondo,  y  que  avanza  lentamente 
sobre  los  pasos  de  la  Calumnia.  • 

Puede  calumniarse  de  muchas  maneras 
lo  mismo  con  las  palabras  que  con  las  accio- 
nes ó  el  silencio.  Callar  en  ciertas  ocasiones 
es  consentir  la  calumnia,  y  por  consiguiente 
ser  cómplice  de  ella.  Absentem  qui  rodil  ami- 
ciíííi,  qui  non  défendit  alio  culpante,  hic  ni' 
ger  est,  dijo  Horacio  con  suma  verdad  y  exac- 
titud. Una  acción  es  á  veces  una  calumnia  elo- 
cuentisima.  Cuéntase  del  cardenal  de  TLiche- 
liu,  que  para  calumniar  á  una  señora  honrada 
que  no  había  querido  admitir  .sus  obsequios, 
mandaba  colocar  su  carruage  por  dos  ó  tres 
horas  delante  déla  puerta  de  sa  casa. 

lío  siempre  es  el  débil  el  que  calumnia  al 
fuerte:  algunas  veces  este  último  no  se  des- 
deña de  emplear  un  medio  tan  vil,  para  mar- 
car con  un- sello  de  ignominia  la  Trente  del 
que  se  humilla  servilmente  ante-él,  basta  fo- 
car en  el  polvo,  pero  cuyo  candor  y  pureza  le 
ofenden.  Pudiéramos  citar  muchos  ejemplos 
de  los  desastrosos  efectos  con  que  la  calum- 
nia ha  afligido  siempre  á  la  humanidad,  pero 
lo  omitimos  porque  son  por  desgracia  dema- 
siado frecuentes, en  el  estado  de  nuestra  civi- 
lización moderna  Concluiremos,  pues,  estas 
reflexiones  filosóficas  con  las  palabras  que  di- 
rigió Jesucristo  á  los  acusadores  de  la  muger 
adúltera.  «Elqueentrevosotrosse encuentre  sin 
pecado,  arrójele  la  primera  piedra. » 

Legalmente  considerada,  la  calumnia  ha 
sido  siempre  objeto  de  las  mas  severas  dispo- 
siciones en  todos  los  países  civilizados;  y  no 
sin  razón  sil  verdad,  porque  es  uno  délos  de- 
litos mas  odiosos,  mas  injustificados,  y  que 
mas  esponen  ála  inocencia  i  ser  el  juguete 
de  la  maldad  y  de  la,  perfidia.  Enlre  los  roma- 
nos, la  ley  de  las  Doce  tablas  castigaba  á  todo 
calumniador  con  la  pena  del  talion  ,  y  aun 
después  so  preceptuó  por  otra  ley  que  se  le 
imprimiese  en  la  frente  la  letra  IC,  con  un 
hierro  candente.  Pero  en  tiempo  de  Constanti- 
no se  abolieron  todas  estas  penas,  sustitu- 
yéndose por  otras  arbitrarias.  Nuestras  leyes 
de  Partida  impusieron  al  calumniador  la  mis- 
ma pena,  esto  es,  la-  del  Talion,  distinguién- 
dose la  calumnia  en  manifiesta,  cuando  se  pro- 
baba que  la  acusaciou  ó  imputación  fué  maü- 
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ciosa;  y  presunta,  cuando  aunque  el  acusador 
no  haya  probado  la  acusación,  tampoco  lia  po- 
dido probar  el  acusado  la  malicia  de  aquel,  En 
la  primera  especie  de  calumnia,  todo  acusa- 
dor incurría  en  la  pena  impuesta  por  la  ley; 
pero  en  la  segunda  so  esceptuaban  de  toda 
pena  al  fiscal  y  al  promotor  liscal,  al  tutor  que 
acusaba  á  nombre  del  huérfano  por  injuria 
hecha  á  éste  ó  á  sus  parientes,  a!  heredero  qne 
acusase  á  alguna  persona  de  haber. causado  la 
muerte  del  testador,  si  este  lo  habia  manifes- 
tado en  el  testamento  ó  delante  de  testigos,  al 
que  acusase  al  monedero  falso,  al  que  acusa 
por  agravio  personal  ó  de  sus  parientes,  y  al 
casado  que  acusa  por  la  muerte  de  su  mu- 
ger.  Esta  legislación  se  refería  á  la  calum- 
nia judicial  y  respecto  de  la  estrajudi- 
cial  opinaban  los  intérpretes  que  debía  hacer- 
se alguna  disminución  en  la  pena  del  lalion. . 

Nuestro  código  penal,  en  su  titulo  de  los 
Otilios  contra  el  honor,  menciona  el  primero 
la  calumnia,  que  defino  «la  falsa  impulacion 
de  un  delito  de  los  qae  dan  lugar  á  procedi- 
mientos de  oficio.  Impone  á  la  calumnia  si  se 
propaga  por  escrito  y. con  publicidad,  la  pena 
de  prisión  correccional,  y  mulla  de  100  á 
1,000  duros,  cuando  se  impula  un  delito  gra- 
ve, y  la  de  arresto  mayor  y  multa  de  50  á  500 
duros,  si  se  imputa  un  delito  menos  grave. 
Ho  propagándose  la  calumnia  por  escrito  ni 
con  publicidad,  la  castiga  con  las  penas  de 
arresto  mayor  en  su  grado  máximo,  y  multa 
de  50  á  500  duros,. cuando  se  imputare  un  deli- 
to grave,  y  con  la  de  arresto  mayor  en  su  gra- 
do mínimo  y  multa  desde  20  ú  200  duras, 
cuando  se  impídale  un  .delito  menos  grave. 
El  acusado  dé  calumnia  queda  libre  de  todape- 
na  probando  el  hecho  criminal  que  hubiese 
Imputado,  ó' mediando  el  perdón  de  la  parle 
ofendida.  El  código  declara  asimismo  que  la 
sentencia  en  que.  se  declara  la  calumnia,  se 
publicará  en  los  periódicos  oficiales,  si  el  ca- 
lumniado lo  pidiere 

En  las  disposiciones  generales  relativas  á 
la  calumnia  y  á  la  injuria,  establece  el  código 
mas  adelante  las  que  siguen.  I'uede  cometer- 
se delito  de  calumnia  no  solo  manifiestamen- 
te, sino  por  medio  de  alegorías,  caricaturas; 
emblemas  ó  alusiones.  La  calumniase  reputa- 
rá hecha  por  escrito  y  con  publicidad,  cuando 
se  propagase  por  medio  de  papeles  impresos, 
litografiados,  ó  grabados:  por  carteles  ó  pas- 
quines lijados  en  los  sitios  públicos;  ó  por  pa- 
peles manuscritos,  comunicados  á  mas  de  diez 
personas.  El  acusado  de  calumnia  encubierta 
ó  equivoca,  que  rehusase  dar  en  juicio  espli- 
cacíou  satisfactoria  acerca  de  ella,  será  casti- 
gado como  reo  de  calumnia  manifiesta.  Los 
editores  de  periódicos  en  que  se  hubieren  pro- 
pagado las  calumnias  ó  injurias,  insertarán  en 
ellos  dentro  del  término,  que  señalen  las  leyes 
ó  el  tribunal  en  su  defecto,  la  satisfacción  ó 
sentencia  condenatoria  si  lo  reclamare  el  ofen- 
dido. Podrán  ejercitar  la  acción  de  calumnia 


los  ascendientes,  descendientes,  cónyuge  v 
hermanos  del  difunto  agraviado,  siempre  qn¡; 
la  calumnia  ó  injuria  trascendiese  á  ellos;  y 
en  todo  caso,  el  heredero.  Procederá  asimismo 
ta  acción  de  calumnia,  cuando  se  baya  hecho 
por  medio  de  publicaciones  en  pais  estranp;- 
ro.  Nadie  podrá  deducir  acción  de  calumnia 
cansada  en  juicio,  sin  previa  licencia  del  jae? 
ó  del  tribunal  que  de  él  conociese.  Por  último, 
nadie  puede  serpenadópor  calumnia  ó  tujjiíja 
sino  á  querella  de  la  parle  ofendida. 

CALZADA.  Via  Strata.  (Construcciones.) 
Camino  real  empedrado  para  la  comodidad  ib; 
'ios  caminantes  y  del  tráfico  público. — Gaíninos, 
carreteras. 

Estas  vías  de  comunicación  se  componen 
esencialmente  de  una  calzada  sólida  en  el 
centro,  de  un  talud,  que  asi  en  las  parles  des- 
montadas como  en  las  terraplenadas,  sostiene 
la  tierra  de  los  costados,  y  en  fin,  de  las  zan- 
jas ó  cunetas  que  deben  servir  para  dar  sali- 
das álas  aguas. 

Por  calzadas,  por  caminos  y  carreteros, 
por  vias  de  comunicación,  en  (tu,  se  entiende 
lo  que  en  los  Cien  Tratados  leemos  en  un 
articulo  del  cual  copiamos  á  continuación  al- 
gunos trozos. 

Nociones  generales. 

«Las  vias  de  comunicación  se  dividen  na- 
turalmente en  «¡as  de  tierra  y  vias  nave- 
gables. 

«El  conjunto  de  los  trabajos  relativos  á  la 
creación  y  conservación  de  las  diTerenles  vias 
de  comunicación  y  de  sus  dependencias,  rons- 
liluye  en  España  la  mayor  parte  de  las  obras 
conocidas  con  el  nombre  de  obras  públicas. 

«Entré  ellas  las  hay  ejecutadas  por  cuenta 
del  Eslado,  por  cuenla  do  las  provincias,  dis- 
tritos ó  pueblos'  que  de  ellas  reportan  mas 
inmediata  utilidad:  bailas,  en  fin,  ejecutadas 
por  empresas  ó  compañías  particulares,  me- 
diante ciertas  condiciones,  indemnizaciones 
ó  auxilios  del  gobierno. 

«Las  vias  de  tierra,  consideradas  bajo  su 
aspecto  puramente  técnico,  no  abrazan  mas 
que  dos  categorías  distintas,  á  saber:  las'car- 
referas  y  caminos  ordinarios,  y  los  ferro- 
carriles De  tos  primeros  nos  ocuparemos  pron- 
to; á  los  segundos  consagraremos  un  arliculo 
especial.  Las  vias  navegables  son  naturales 
como  el  mar  y  los  rios,  ó  artificiales  como  los 
canales. 

nLas  vías  de  agua  asi  natural  es  como  artifi- 
ciales, quesin  ser  navegables  sirven  parabas- 
portes,  regadíos,  limpieza  ó  alimentación  do 
tas  grandes  poblaciones,  pueden  también  flur 
margen  á  trabajos  importantes  que  pueden 
entrar  en  la  categoría  de  tas  obras  llamadas 
públicas. 

«bajo  el  punto  devista  administrativo, pue- 
den considerarse  los  caminos  (entendiéndose 
por  tules  todo  lo  que,  fuera  de  los  forro-carri* 
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les,  es  vía  terrestre  de  comunicación)  como 
divididos  eii  cuatro  clases  ó  categorías,  á  sa- 
ber: I.1  carreteras  generales  ó  nacionales: 
ü."  id.  provinciales:  3.J  caminos  vecinales. 

uToda  via  de  comunicación,  .asi  terrestre 
como  navegable,  puede  compararse  á  una  má- 
quina permanente,  sobre  la  cual  opera  un  apú- 
ralo móvil,  ó  sea  un  vehículo  destinado  á  los 
trasportes.' 

«.Nada  son,  pues,  los  caminos  mas  que  unos' 
planos  inclinados  por  los  cuales  suben  y  ba- 
jan estos  vehículos. 

«Los  caminos  de  hierro  son  también  planos 
inclinados,  pero  cuyo  declive  es  mucho  menos 
sensible  que  el  (le  las  carreteras  y  caminos 
ordinarios,  y  cuyos  carruáges,  que  andan  por 
unas  barras  de  hierro,  tienen  por  fuerza  mo- 
triz et  vapor. 

«Los  rios,  ha  dicho  Pascal,  son  unos  cami- 
nos que  andan  y  que  conducen  á.  todos  los 
puntos  ¡i  donde  se  quiere  ir. 

«Entre  las  vías  de  comunicación  y  los 
vehículos  que  en  ellas  se  emplea  exisle  una 
intima  unión,  razón  por  la  cual  es  poco  acer- 
tado separar  él  estudio  de  las  unas  del  de  los 
otros. 

«Técnicamente  merece  estudiarse  la  parte 
relativa  a  la  construcción  y  al  modo  de  trac- 
ción del  vehículo.  Económica  y  administrati- 
vamente debeú  siempre,  por  lo  que  respecta 
á  su  circulación,  tomarse  en  cuenta  los  pro- 
ductos que  trasporta,  y  los  reglamentos  y 
handos  de  policía  á  que  está  sujeto. 

«Es  grave  error  creer  que  las  vías  de  co- 
municación más  perfectas  y  mas  útiles  á  nues- 
tro eslado  de  civilización,  fuesen  las  mas  con- 
venientes para  el  origen  de  las  sociedades; 
asi  como  tampoco  debemos  desde  luego  adop- 
tar las  rápidas  cuanto  costosas  vías  con  que, 
para  alimentar  sus. importantes  industrias  y 
su  eslensisimo  comercio,  lian  surcado. sus  res- 
pectivos territorios  los  belgas,  los  ingleses, 
los  suizos  y  los  diferentes  estados  de  la  ünion 
americana.  Para  apreciar  la  utilidad  relativa 
de  las  diversas  vias  de  comunicación,  importa 
tener  presentes  la  posición  geográfica  y  la 
eslension  del  territorio,  la  repartición  de  su 
población,  ¡a  cantidad  y  la  naturaleza  de  sus 
producciones,,  y  la  suma  de  sus  necesidades. 

«En  España,  pais  esencialmente  agrícola, 
donde  importa  diseminar  la  población,  y  don- 
de son  mas  útiles  los  trasportes  baratos  que 
los  trasportes  rápidos,  las  carreteras  y  los 
canales  son  por  ahora  preferibles  á  los  cami- 
nos de  hierro. 

«Tales  son  los  diferentes  aspectos  bajo  los 
cítales  se  presenta  el  estudio  de  las  obras  pú- 
blicas. Ño  siéndome,  empero  posible  desen- 
volver completamente  en  tan  corlo  espacio  ¡as 
teorías  en  que  sé  fundan  los  métodos  segui- 
dos en  la  construcción  de  ellos,  paso  á  dar 
una  ¡dea  de  cada  uno,  dando  siempre  al  dó- 
menlo técnico  toda  la  importancia  que  en  sí 
•íenfe,   .  .'   


«Para  el  establecimiento  délas  vias  de  co- 
municación, .son  de  varias  especies  los  traba- 
Jos  que  hay  que  ejecutar;  á  este  número  per- 
tenecen los  terraplenes,  las  obras  de  albañile- 
ría,  las  de  carpintería,  etc.,  etc. 

Pfaturaleza  de  las  principales  especies  de  tra- 
baja que  requieran  las  obras  públicas. 

Terraplenes. » Bajo  este  nombre  genérico  so 
designa  el  conjunto  dé  las  operaciones  á,  favor 
de  las  cuales  se  hacen  en  la  superficie  del  ter- 
reno las  moditicaciones  necesarias  para  conse- 
guir el  olijelo  que  se  desea,  ya  rebajando  ú 
desmontando  algunas  partes,  ya  elevando  ú 
llenando  qtras,  ya,  lo  que  todavia  mas  fre- 
cuente, haciendo  ambas  cosas  á  la  vez. 

ó  Para  desmontar,  es  preciso  romper  el  sue- 
lo y  dividirlo  por  medio  del  pico,  la  azada  y 
la  pala,  y  á  veces  también  de  barrenos,  car- 
gar  las  partes  asi  arrancadas  en  un  vehículo,  y 
trasportarlas  para  terraplenar  lo  menos  lejos 
púsihle  del  silio  del  arranque. 

«Cuando  el  terreno  que  se  desmonta  está 
contiguo  al  terraplén  que  se  trata  de  formar, 
basta  la  paLj  para  echar  al  segundo  las  tierras 
del  primero. 

«De  12  á  15  varas  basta  100  se  emplean 
carretones  de  mano  que  contienen  de  6  á"8 
centesimos  de  vara  cúbica. 
,  «De  100  basta  1,000  y  aun  basta  1,500 
varas,  sirven  perfectamente  los  carros  engan- 
chados con  una,  dos  ó  tres  caballerías  segtm 
la  distancia. 

«A  mas  de  un  cuarto  de  legua,  producen 
muy  buenos  efeclos  los  caminos  de  hierro  pro- 
visionales, por  los  cuales  ruedan  wagones  ti- 
rados por  hombres,  caballos,  y  mejor  atm,  por 
lucomolivas,  según  crece  la  distancia  ó  au- 
menta la  cantidad  de  materias  que  hay  que 
trasportar. 

.  «En,  estas  indicaciones  nada  absoluto  hay, 
en  razón  en  que  asi  la  naturaleza  de  los  ter- 
renos ó  de  las  vías  por  las  cuales  se  ha  de 
circular,  como  su  declive,  el  precio  de  los  jor- 
nales de  los  hombres  y  de  las  caballerías,  el 
precio  del  combustible,  etc.,  son  causas  que 
influyen  notablemente  y  que  pueden  producir 
grandes  modificaciones  en  los  limites  estable- 
cidos entre  unos  y  oíros  modos  de  trasporte. 

«En  Francia,  los  ingenieros  militares  dis- 
tinguen los  terrenos  que  se  desmontan  en 
tierra  de  un  hombre,  tierra  de  dos  hombres, 
tierra  de  tres,  de  cuatro  hombres  y  asi  sucesi- 
vamente, según,  para  desmontarla,  se  necesi- 
tan uno,  dos,  fües  ó  cuatro  hombres  ocupados 
en  arrancar  para  cada  uno  ocupado  encargar, 
i  «El  tiempo  necesario  para  simplemente 
arrancar  una  vara  cúbica  de  fierra,  varia  en 
Francia  desde  un  cuarto  de  hora  hasta  tres  ho- 
ras. Lo  primero  sucede  cuando  se  trata  de 
arena,  lo  segundo  cuando  la  tierra  que  se  en- 
cuentra es  tan  dura,  que  á  un  grado  mas  de 
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dureza,  neeesitaria  para  deshacerse  el  juego' 
de  la  pólvora. 

f  El  arranque,  teniendo  que  llevar  la  tierra 
de  3  á  5  varas'  de  distancia,  ó  que  cargar  en 
carretón  ó  eii  carro  á  2  varas  de  altura  sobre 
el  nivel  de  la  escavaeion,  exige  de  20  á  25 
rinantos  por  vara  cúbica  de  tierra  de  un  hom- 
bre. Este  tiempo  es  doble  cuando  el  arranque 
se  hace  dentro  del  agua  por  un  hombre  nieli- 
do  en  ella. 

«La  operación  :dtí  echar  la  tierra  con  la 
pala  exige  una  tercera  parte  del  tiempo  que 
para  el  arranque  se  necesita,  sea  de  ocho  mi- 
nutos á  hora  y  media. 

«La  operación  de  cargar  dura,  con  corta 
diferencia,  la  mitad  del  tiempo  que  la  de  echar 
la  tierra  con  la  pala. 

'«Para  trasportar  con  carretón  una  vara  cú- 
bica de  tierra  común  á  40  varas  de  distancia, 
se  necesitan,  para  la  ida  y  la  vuelta,  de  20  a 
30  minutos. 

«En  en  carro  de  dos  caballos,  de  una  ca- 
pacidad de  2  varas  cúbicas,  se  necesita  para 
trasportar  esta  cantidad  de  tierra  á  1ÓQ  varas 
de  distancia,  un  espacio  de  tres  minutos  com- 
prendiendo la  vuella. 

Álbañileria  y  masonería  «Son  varias  las 
especies  de  obra  que  según  la  forma  y  la  cali- 
dad de  los  materiales  de  que  se  dispone,  se 
comprenden  esta  acepción  genérica  de  la  pala 
á  saber: 

1.  "   La  obra  de  piedra  seca  ó  de  sillería. 

2.  "   La  de  cal  y  canto. 

3.  J   La  de  ladrillo. 

La  de  betón  ó  argamasa.. 
«En  todas  estas  especies  de  obra  hace  la 
mezcla  un  papel  tanto  mas  importante  cuanto 
mas  menudos  son  los  materiales,  y  cuanto 
mas  espuesta  se  halle  la  fábrica  á  las  influen- 
cias de  la  atmósfera  6  á  otras  causas  de  des- 
trucción. 

«La  proporción  relativa  que  debe  guardar 
la  cantidad  de  mezcla  con  el  volúmon  de  la 
piedra  que  se  emplea,  varia  notablemente  se- 
gún las  circunstancias.  Hay  construcciones  de 
piedra  de  sillería'  en  que  apenas  llega  á  5  por 
100  el  volumen  de  la  fábrica,  el  de  la  mezcla 
que  en  ella  entra,  y  otras  en  que  llega  á  35  y 
hasta  á  40  por  100. 

«El  betón,  que  no  es  otra  cosa  que  nn  con- 
glomerado de 'materiales  menudos,  embutidos 
en  mezcla  de  cierta  especie,  contiene  á  veces 
hasta  50  por  1Ü0  de  esta  materia. 

«La  mezcla  es  una  combinación,  en  pro- 
porciones variables¡  de  cal  y  de  otros  cuerpos 
férreos.  Llámase  hidráulica  cuando  tiene 
la  propiedad  de">endureeerse  debajo  del 'agua; 
y  común,  cuando  no  posee  esta  propiedad  ó  la 
posee  en  poco  grado. 

«En  Barcelona  y  sus  inmediaciones,  gracias 
á  la  bondad  de  la  cal  que  en  las  construccio- 
nes se  emplea,  se  ve  en  casi  todas  las  casas 
escaleras,  algunas  de  ellas  de  un  peso  enórme 
sostenidas  por  bovedillas  de  un  solo  ladrillo, 


De  esta  manera  está  también  formado  el  piso 
de  muchas  habitaciones  y  hasta  el  de  los  cor- 
redores'dol  nuevo  teatro  del  Liceo,  y  oíros  edi- 
ficios públicos,  destinados  á sostener  aveces 
un  inmenso  número  de  personas. 

'■«Este  mayor  ó  menor  grado  dehidraulicidad 
déla  mezcla  proviene  de  la  calidad  y  natura- 
leza de  los  ingredientes  que  entran  en  su  com- 
posición. 

«Cociendo  la  piedra  cal,  espulsase  de  ella 
por  medio  del  calor  todo  el  ácido  carbónico 
que  contiene,  y  quédala  caí  propiamente  di- 
cha, la  cual  es  tanto  mas  crasa  y  adherente, 
Cuanto  mas  puro  es  el  carbonato  de  que  se 
forma. 

«Cuando,  después  de  cocida,  se  la  apaga,  lo 
cual  se  consigue  combinándola  con  cierta  can- 
tidad de  agua  eomun,taumenta  de  volúmen,  en 
términos  de  llegar  á  veces  á  ocupar,  después  de 
apagada,  un  volúmen  triple  del  suyo  prirai- 
livo.  Durante  esta  operación  se  desarrolla  es- 
traordinaria  cantidad  de  calórico. 

,  «La  cal  crasa  ó  uniuosa  no  se  endurecenun- 
ca  dentro  del  agua.  Cuando  la  piedra  cal  con- 
tiene por  lómenos  10  por  100  de  arcilla,  en- 
tonces empieza  á  ser  hidráulica,  es  decir,  pe 
entonces  empieza  á  ser  susceptible -de  endu- 
recerse crin  el  tiempo  hallándose  sumergida. 
Son  cales  muy  hidráulicas  aquellas  que  con- 
tieaen  de  20  á  30  por  100  de  arcilla;  entre 
ellas  las  hay  que  llegan  á  endurecerse  simple- 
mente al  cabo  de  cuarenta  y  ochó  y  aun  aveces 
de  veinte  y  cuatro  horas.  La  piedra  calcárea 
que  contiene  de  40  á  60  por  100  de  arcilla  da 
por  la  cocción  una  sustancia  que  no  puede 
apagarse  como  la  cal  común;  pero  si,  después 
dcpulverizada,  selamezcla  con  agua,  puede 
endurecerse  casi  instantáneamente  lo  mismo 
que  el  yeso  común,  asi  dentro  del  agua  como 
al  aire  libre. 

«De  70  por  100  para  arriba  de  arcilla,  la 
piedra  que  se  hace  cocer  no  da  mas  quejw»- 
lana,  como  la  da  la  arcilla  pura.  La  puzolana 
es  una  sustancia  que  mezclada  con  cal  común 
en  proporciones  convenientes,  produce  mezcla 
hidráulica. 

«La  puzolana  mas  enérgica  que  se  conoce 
es  una  materia  volcánica  que  se  encuentra  en 
las  inmediaciones  de  Puzzuolo  (pueblo  del  rei- 
no de  Nápoles),  de  dónde  ha  tomada  su  nombre. 
También  en  los  Pirineos  catalanes  la  hay  bue- 
na y  abundante.  La  combinación  mas  conve- 
niente pala  hacer  una  buena  mezcla  ó  morle- 
ro  hidráulico,  se  hace  con  uu  volúmen  de  caí 
común  apagada  y  dos .  volúnienes  de  pu- 
zolana. 

«Téngase  cuidado  de  no  mezclar  cal  muj' 
hidráulica  con  puzolana  muy  enérgica;  pues  el 
resultado  de  esta  combinación  seria mi  mortero 
de  poquísima  consistencia.  Empléense,  por  d 
contrario,  materias  silíceas ,  completamente 
inertes,  y  mézclese,  para  obtener  buenos  re- 
sultados Úu  volúmen  de  cal  hidráulica  apan- 
da con  dos  volúmenes  de  arena. 
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¡ilia  confección  de  .las  mezclas  da  lugar  á 
un  fenómeno  curioso,  inverso,  del  aumento  cíe 
Yolúmuen  resultanlc  de  la  estincion  de  la  cal 
La  esperiencia  acredita  tiuc  el  volumen  de  las 
materias  empleadas  con  esle  objeto  esperi- 
menta  una  contracción  lantomas  notable,  cuan- 
to mayor  es  el  grado  de  hidraulicid-ud :  de  las 
sustancias  que  se  mezclan. 

«Artificialmente,  puede  obtenerse  cal  hi 
dráulica  mezclando  en  los  términos  conve 
nicntes  piedra  calcárea  y  arcilla.  Asi  se  hace 
actualmente  en  una  porción  de  países  de  Fran- 
cia ,  y  particularmente  en  Issy  y  en  ¡¡leudan,  en 
las  inmediaciones  de  París.  Amasando  unas 
bolas  de  creta  y  de  arcilla  plástica,  y  haciéndo- 
las cocol-  en  bornes  de  cal  común,  se  obtiene 
cal  nie'dianámenie  hidráulica. 

«Las  mezclas  de  cal  común  y  de  arena  no 
llegan  nunca  á  endurecerse  completamente, 
cnlo  interior  de  las  obras  muy  macizas,  ni  en 
ias  que  están  debajo  de  tierra. 

«El  descubrimientofundamenlal  de  lacausa 
que  da  á  la  cal  y  á  la  mezcla  el  grado  de  bi- 
draulioídad  que  se  le  nota,  es  debido  á  llr..  Yi- 
cat,  ingeniero  francés  de  puentes. y  calzadas, 
¡inriien  se  debe  asimismo  el  arte  de  la  fabri- 
cación de  las  cales  hidráulicas  artificiales.  Pa- 
ra apreciar  toda  la  importancia  de  este  deseu- 
cnbrimienlo  considerado  bajo  su  aspecto  eco- 
nómico, basta  decir  que,  en  una  memoria  leí- 
da en  la  cámara  de  diputados  en  Francia  el 
tlia  Í6  de  mayo  de  1S25,  evaluó  Mr.  Arago  en 
cerca  de  720.000, 000  de  reales  la  suma  de 
las  economías  por  ella  producidos  en  la  totali- 
dad de  las  obras  públicas  construidas  en  aquel 
reino  desde  1818. 

«Corno  justa  recompensa  de  es!os  importan- 
tísimos descubrimientos,  señalaron  á  Mr.  Ti-, 
cat  las  cámaras  francesas  en  1845  una  pensión 
anual  y  vitalicia  de  24,000  reales. 

«üna preocupación  vulgar  atribuye  álos  ro- 
manos el  conocimiento  de  un  secreto  para  la 
fabricación  de  las  mezclas.  Este  aserto  se  halla 
desmentido  hoy  por  el  atento  -y  profundo  es- 
tudio que  de  algunos  años  a  esta  parte  se  ha 
hecho,  asi  de  los  autores  antiguos  como  de  las 
construcciones  de  aquella  época.  Los  romanos 
conocían,  si,  ]n  propiedad  fundamental  déla 
puzolana,  que  consiste  en  producir,  mezclada 
con  caí  común,  un  buen  mortero  hidráulico,  y 
aun  sabian  sacar  partido  de  ella;  pero,  fuera 
(le  esto,  ninguna  noción  exacta  tenían  do  las 
proporciones  en  que  reciprocamente  convenía 
rnezclffr  ja  cal  y  las  demás. sustancias  ó  mate- 
rias minerales  que  entraban  en  sus  composi- 
ciones. No  hubo,  pues,  razón  bastante  para 
dar,  como  se  ha  daüo,  el  nombre  de  cimento 
ú  argamasa,  romana  auna,  ó  por  mejor  decit, 
í  diferentes  variedades  de  compuestos  plás- 
ticos do  mas  ó  menos  energía". 

«Y  despuesde  haber  liechouna  bonita  des- 
cripción de  la  construcción  de  puentes  subter- 
ráneos, refiriéndose eselusivamente  á  las  cons- 
trucciones como  tifis  de  comunicación,  dice: 


Caminos  y  carruages. 


«Bajo  el  punto"  de  vista  teórico  no' hay  mas 
distinción  que  establecer  entre  carreteras  y 
caminos  que  la  que  resulta  de  las  dimensiones 
de  sus  diferentes  partes  y  de  su  modo  de  cons- 
trucción. 

«De  una  calzada  situada  en  su  centro  y  de 
un  talud  á  cada  lado  se  componen  otras  vías 
de  comunicación. 

«La  calzada  del  centro  se  construye  ya  con 
guijo,  ya  con  piedra  común  partida,  ya  con 
piedra  mas  grande,  ya  conmadera  y  basta  con 
ladrillos  puestos  de  canto  como  en  Holanda 
sucede.  Esta  parte,  siendo  la  destinada  á  ser- 
vir de  piso  á  toda  clase  de  carruages  que  por 
ella  transitan,  debe  presentar  gran  resistencia 
y  solidez. 

«Los  romanos  construían  las  calzadas  de 
sus  grandes  vias  de  comunicación,  colocando 
alternativamente  capas  de  diversas  mezclas  de 
sustancias  asimilables  al  betún. 

nl.a  capa  superficial  so  compone  general- 
mente de  baldosas. 

«En  nuestros  caminos  no  hay  rúas  que  dos 
especies  de  calzadas,  que  son  los  arrecifes  y 
los  empedrados.  El  arrecife  conocido  hoy  se 
compone,  ya  de  un  cimiento  de  piedras  colo- 
cadas decanto  con  la  punta  hácia  arriba  y  cu- 
bierto demaleriales  menudos,  ya  de  unmacizo 
formado  eselusivamente  con  esta  clase  dema- 
leriales, en  cuyo  caso  se  llama  calzada  ó  ca- 
mino á  la  Mac.'Adam.  El  grueso  total  de  esta 
calzada  no  escede  por  lo  común  dennaiercia 
á  dos  palmos. 

«Las  calzadas  empedradas  se  componen  ya 
de  piedras  gruesas  de  diferentes  dimensiones, 
ya  de  adoquines  cortados  todos  iguaies  en 
forma  do  prismas  de  base  rectangular.  Antes 
de  ahora  se  empleaba  con  preferencia  la  forma 
cúbica;  pero  laesperiencia  ha  demostrado  las 
ventajas  que  á  esta  lleva  la  prismática  que  en 
la'actualidad  se  le  da. 

«Esle  sistema  de  calzadas  es  el  que  vemos 
puesto  en  planta  en  muchas  calles  de  la  capi- 
tal de  nuestra  España,  y  en  ninguna  de  Euro- 
pa se  ven  mejores  modelos  de  calzadas  de  ado- 
quines que  los  que  presentan  la  calles  de  Car- 
retas, Mayor,  de  la  Montera,  Carrera  de  San  Ge- 
rónimo y  otras  varias  de  Madrid.  Fuera  de  es- 
tas calles,  y  de  algunas  de  otras  ciudades,  se 
en  en  España  pocos  ó  ningunos  ejemplos  de 
esta  costosísima  especie  de  empedrado.  En 
canciu-.y  en  algunas  otras  partes  existen  cami- 
nos de  este  género,  pero  construidos  por  el 
sistema  antiguo,  es  decir,  con  adoquines  de 
forma  cúbica  y  bastante  menos  bien  unidos 
que  los  de  Madrid,  si  bien  acaso  mas  resisten- 
tes al  conünuoy  violento  contacto  de  carruages 
de  gran  porte  y  de  enormes  dimensiones. 

«Cualquiera,  empero,, que  sea  la  forma  del 
adoquín,  bácese  indispensable  que  descanso 
sobre  una  capa  de  arena  bien  gruesa  de  un 
palmo  de  espesor  ó  de  mas,  según  la  naturale- 
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za  del  terreno.  Esta  capa  de  arena  hace  aquí 
e!  oficio  (¡tícenlos  cimientos  de  las  obras  de 
qne  anteriormente  Va  hablado,  y  que  en  Jas 
vias  de  los  caminos  de  hierro.  Después  de  co- 
locados los  adoquines,  deben  llenarse  tos  jun- 
turas con  arena,  y  cubrir  con  ella  toda  la  calza- 
da, haciendo  la  misma  operación  enlodas  las 
parles  de  ella  que  seveparen  ó  reconstruyan. 

«^o  es  fácil  ni  fuera  prudente  juzgar  del 
coste  de  construcción  de  esta  clase  de  calza- 
das, por  el  que  han  tenido  en  Madrid;  pues  si 
se  ha  de  dar  crédito  á  !o  que  se  dice,  sale  "ca- 
da adoquín  al  precio  de  5  reales.  Como  quiera 
quesea,  el  ayuntamiento  de  ]a  capital  ha  po- 
dido pagar  mas  ó  menos  caro  su  noviciado, 
pero,  juzgando  y  calculando  estas  cosas  por 
lo  que  pasa-en  países  donde  se  hacen  mas  en 
grande,  y  salvas  las  diferencias  que  en  mas  d 
en  menos  puedan  producir  las  circunstancias 
locales,  voy  á  hacer  con  datos,  sino  lijos,  al 
menos  aproximados,  una  indicación  de  los 
precios  á  que  salen  en  Francia  los  trabajos  de 
esta  especie.  •  ' 

«El  precio  de  una  vara  cúbica  do  adoquines 
es 'de  unos  50  reales  por  término  medio  en  las 
carreteras,  lo  cual  supone  unos  12  y1/,  reales 
por  vara  sitperlírial;  teniendo  el  adoquín  como 
tiene,  cerca- de  una  tercia  de  alto.  El  precio  de 
lavara  cúbica:  de  arena  es  de. 7  reales,  y  el  vo- 
lumen empleado  en  unavara  superficial  un  ter- 
cio de- vara  cúbica,  lo  cual  hace  2  varas  '/,  de 
arena  por  vara  cuadradade  empedrado;  y  sien- 
do el  gasto  de  mano  de  obra  de  2  reales  con 
corta  diferencia  resulta  qué  una  calzada  de  es- 
te género  cuesta  por  vara  IG  reales  7«.  com- 
prendiendo en  este  preció  el  importe  de  ta  are- 
na y  el  de  la  mano  de  obra  (1). 

«Tina  calzada  á  la  Mac 'Adam  de  una  tercia 
de  espesor,  cuesta  en- Francia  4  reales  por  va- 
ra cuadrada,  comprendido  lodo;  puesto  que  la 
vara  cúbica  de  piedra  cuesta  12  reales  por  tér-, 
mino  medio  en  todas  las  carreteras  nacionales 
de  Francia,  y  la  raánp  de  obra  para  estender 
dicha  piedra  en  la  forma  requerida  para  la  cal- 
zada es  de  insignificante  valor. 

«De  algunos  años  á  esla' parte,  para  conso- 
lidar la  superficie  de  los  caminos  recien  cons- 
truidos, y  facilitar  e!  paso  por  ellos  á  los  car- 
ros y  á  las  caballerías,  se  hace  uso  de  una 
máquina  llamada  rodillo  compresor. 

«El  declive  de  un  camino,  o  en  otros  térmi- 
nos, la  inclinación  que  con  respecto  al  hori- 
zonte presenta  su  superficie  en  el  sentido  de 
su  longitud,  es  circunstancia  tpic  ejerce  la 
mayor  influencia  en  la  circulación  y  en  los 
Irasporlés.  Este  declive  se  indica  por  una 
fracción  que  espresa  la  cantidad  qne  se  sube  ó 

(I)  Este  dalo  y  los  siguientes  (pie  son  ¡analmente 
exactos,  están,  poco  eonl'nrmos  cotilo  que  en 
España,  donde  los  precios  (le  las  construcciones  ite 
esto  jrénero  son  iiiímitaraenle  superiores.  El  tiempo, 
la  instrucción  yla  moralidad  de  las  personas  que  in- 
tervienen on  estos  trabajos  remediarán  los  abusos 

3ue  en  osla  pane  se  notan  y  que  no  podemos  menos 
c  deplorar. 


que  se  baja,  óen  otros  tórrnmosla  diferencia  de 
nivel  que  se  establece'  por  unidad  de  longitud 
andada.' Asi. se  dice,  hablando  de  una  cucsla 
que  es  de  3,  -í  ó  5  por  100,  lo  cual  equivale  á 
decir  que  la  diferencia  de  nivel  ti  la  altura  res- 
pectiva de  un  punto  ¡i  otro  de  esta  cuesta  es 
de  3,'  i  ó  5  varas  por  100  ,  Üe  longitud.  El 
máximun  atloplado  para  este  declive  ejerce 
una  inlluencia  sumamente  marcada  en  el  tra- 
zado do  una  carretera  y  en  los  gastos  de  su 
construcción. 

E¡  dimite  superior  de  este  declive  lia  ido 
disminuyendo  constantemente,  á  medida  que 
sejia  ido  perfeccionando  la  industria  de  los 
trasportes.  En  ciertas  carreteras  antiguas  no 
es, raro  en  España  ver  declives  de  10'  y  hasta 
de  12  por  100.  En  los  siglos  XVII  y  XVIII  se 
redujo  en  casi  toda  Europa  á  8  por  100  el 
.máximum  de  este  declive  ;  y  hoy  ,  en  lia,  en 
ningún  camino  medianamente  construido,  se 
admite,  aunque  sea  en  montes,  un  declive  ma- 
yor que  5  por  100.» 

Si  los  carruages  no  tuviesen  mas  que  mo- 
verse sobre  una  superficie  incomprensible, 
llana  y  horizontal,  la  fuerza  de  tracción  tjne- 
daria  reducida  i  lo  necesario  para  vencer  el 
frotamiento  del  eje,  resistencia  que  en  los  co- 
ches bien  construidos,  es  simplemente  el  equi- 
valente á  dos  centésimas  partes  de  la  carga. 
Un  caballo  arrastraría,  pues  en  este  caso ,  sin 
grandes  esfuerzos, un  peso  de  150  quintales 
métricos,  ó  sean  30,000  libras.  Los  caminos 
dé  hierro  se  acercan  bastanfe,á, esla  perfec- 
ción; pero  en  las  mejores  calzadas  de  la  Gran 
Bretaña,  los  carguíos  se  reducen  á  la  octava 
parte  del  máximun.  El  arlé  de  hacerlas  calza- 
das tan  transitables  como  pueden  serlo,  con- 
siste, pues,  en  hacer  que  su  superficie  sea 
tersa,  dura  y  poco  compresible.  Según  parece, 
el  mejor  método  para  obtener  este  resallado 
es  élde'Mr.  Mac  'Adam  ,  ingeniero  inglés,  cu- 
yo nombre  ha  pasado  á  la  lengua  técnica  de 
tal  manera,  que  hoy  se  dice  macadamisar  un 
camino,  en  lugar  de  decir  construirlo,'  según 
el  sistemado  Mr.  Mac  'Adam.'  Según  esle  in- 
geniero, la  convexidad  do  lasupcrfleie  de  los 
caminos,  debe  reducirse  á  la' vigésima  parlo 
üe  su'aticho,  de  manera,  qne  una  via  de  12  me- 
tros do  ancho,  no  tendrá  mas  que  un  decíme- 
tro de  comba;  El  asiento  de  la  calzada  debe 
conservarse  seco,  debe  tener  una  elevación 
superior  á  la  de  los  terrenos  que  la  rodean,  es 
decir,  estar  a  cubierto  de  las  inundaciones,  y 
una  resistencia  igual  en  toda  stt  línea.  En  lu- 
gar de  ¡as  piedras  grandes  con  que  ordinaria- 
mente se  hacían  las  calzadas  romanas,  flétese, 
iy  esto  es  lo  que  las  diferencia  de  nuestras 
carreteras),  echar  en  ellas'  piedra  partida, 
tanto  mas  menuda  cuanto  mas  dura,  fe- 
mando con  ella  una  capa  de  3  decimeli'"8 
ó  "algo  mas,  apisonándola  bien  para  que  que- 
den los  menos  vacíos  posibles:  que  so  multi- 
pliquen los  contactos,  y  que  se  evite  que  fia- 
guna  de  las  dos  partes  del  conjunto  pueda 


769 


CALZADA 


770 


desordenarse.  Susceptibles  de  modificación 
son  en  algunas  circunstancias  estos  preceptos 
generales;  pero  Mr.  Mac,  'Adam  insiste  en  la 
necesidad  de  establecer  el  asiento  de  la  cal- 
zada ó  carretera,  á  un  nivel  que  lo  ponga  á  sal- 
vo de  las  inundaciones,  paralelamente  áía  su- 
perficie estertor,  sin  tomar  en  cuenta  la  com- 
ba, en  las  tierras  cuya  consistencia  iguala  á  la 
del  terreno  virgen  muy  seco ,  d  en  este  mismo 
terreno;  que  la  capa  de  piedra  colocada  sobre 
dicho  asiento,  no  la  pueda  penetrar  la  lluvia, 
y  que  sea  compacta  y  sólida,  basando  su  espe- 
sor en  estas  condiciones.  Mr.  Mac  'Adam  no 
aprueba  que  se  empiedren  las  calzadas:  el  em- 
pedrado, (dice) ,  es  una  construcción  muy  dis- 
pendiosa, de  un  entretenimiento  mas  caro  y 
mas  incómodo,  y  favorece  menos  la  marcha 
de  los  carruages.  El  procedimiento  que  lleva 
su  nombre,  hizo  desde  luego  grandes  progre- 
sos en  Inglaterra,  y  los  ha  hecho  después  en 
toda  Europa,  donde  en  el  día  es  general  este 
escalente  sistema. 

Mr.  Mac  'Adam  piensa  que  con  piedra  ca- 
liza no  se  pueden  hacer  mas  que  malas  calza- 
das: si  Mr.  Mac  'Adam  tiene  razón,  muchos  de- 
partamentos franceses  y  muchas  provincias  de 
España  harían  bien  en  renunciar  desdé  luego 
á  ias  calzadas  ordinarias,  y  ocuparse  esclusi- 
vamente  de  canales  y  caminos  de  hierro.  Pero 
falta  saber  sobre  que  especie  de  piedra  caliza 
lia  hecho  el  ingeniero  inglés  sus  observacio- 
nes, para  comparar  su  dureza  con,  la  de  las 
piedras  del  mismo  género  de  nuestro  pais. 
En  este  y  en  otros  donde  se  halla  ya  introdu- 
cido este  sistema,  da  contrariamente  a  la  opi- 
nión de  Mac  'Adam,  muy  buenos  resultados  él 
em[ileo  de  la  piedra  caliza  que  él  parece  pros- 
cribir. 

CALZADA,  (santo  domingo  de  la)  [Geogra- 
fía.) Partido  judicial  de  entrada  en  la  provin- 
cia de  Logroño,  audiencia  territorial  y  capita- 
nía general  de  Burgos,  compuesto  de  una  ciu- 
dad, 19  villas,  10  lugares  y  25  aldeas  que  for- 
man 29  ayuntamientos.  Está  situado  al  Oeste 
de  la  provincia,  confinando  al  ííorte  con  los  de 
Ilai'o  y  Logroño;  por  el  Este  con  el  de  Nájera, 
por  lodo  el  Oeste  con  el  de  Y  clorado.  Su  figu- 
ra es  de  las  mas  irregulares  que  se  conocen 
por  la  ninguna  proporción  que  guarda  en  lon- 
gitud y  latitud,  escesivanienlc  prolongada  la 
primera,  y  de  corta  ostensión  la  segunda.  Su 
temperatura  es  agradable  y  su  clima  sano. 

líl  terreno  es  generalmente  llano,  pues  no 
hay  mas  colinas  que  las  pequeñas  que  se  de- 
rivan de  los  mojiles  de  Oca.  La  parle  mas  ele- 
vada es  la  que  ocupa  la  sierra  de  San  Lórcazo; 
pero  puede  decirse  que  su  elevación  mas  prin- 
cipal eslá  en  el  término  de  Ezcaray,  donde  se 
halla  el  pico  de  aquel  nombre,  de  8,000  pies 
<le  altura  y  cubierto  fracuenlemcntc  de  nieve. 
Se  crian 'infinita  variedad  de  plantas  aromáti- 
cas y  de  plantas  medicinales  y  esquisüas  yer- 
bas de  pastos.  En'los  cerros  abundan  las  mi- 
nas de  diferentes  metales,  las  canteras  deva- 
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rias  especies  de  piedras  y  yesos,  que  con  su 
esplotacion  proporcionan  al  partido  un  buen 
ramo  de  riquezas.  Las  tierras  en  cultivo  son 
areniscas  y  guijarrosas,  pero  bastante  produc- 
tivas. Cruzan  el  territorio  en  opuestas  direccio- 
nes gran  número  de  riachuelos  y  arroyos;  pero 
la  única'  corriente  de  agua  que  merece  el  nom- 
bre de  rio,  es  el  Oja  llamado  también  Gléra  y 
Y  era,  que  nace  en  la  sierra  de  San  Lorenzo. 

Caminos,  Cruza  por  el  territoiio  la  carre- 
tera general  del  camino  de  Burgos,  pasando  por 
la  misma  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada; hállase  en  buen  estado;  los  demás  cami- 
nos son  locales  y  están  poco  cuidados. 

Producciones.  Las  principales  son  trigo,, 
cebada,  centeno,  avena,  judias,  habas,  lente- 
jas, garbanzos,  algarrobas,  yeros,  alfalfa,  lino, 
cáñamo  lino,  hortalizas,  entre  ellas  escelentes 
pimientos,  y  toda  clase  de  frutas,  á  escepcion 
de  naranjas  y  limones.  Se  cria  mucho  ganado 
lanar,  y  tampoco  escasea  el  vacuno  y  caba- 
llar. Se  cosecha  ademas  miel  esquísita  y  cera. 
Son  muy  comunes  en  este  territorio  el  sulfato 
de  sosa  y  los  alabastrites,  siendo  inmensa  la 
esplotacion  que  se  hace  de  sus  yeseros. 

Industria.  Consiste  en  fábricas  de  paños 
finos  y  ordinarios,  de  bayetas  y  máquinas  para 
cardar,  hilar,  tundir  y  perchar,  tintes,  lavade- 
ros de  lanas  y  batanes. 

Ferias.  En  todo  el  partido  no  se  celebran 
mas  qué  las  dos  de  la  capital;  una  el  19  de 
mayo  y  otra  el  8  de  diciembre,  formando  el 
objeto  de  las  especulaciones  el  ganado  de  toda 
especie,  principalmente  de  cerda,  los  artefac- 
tos de  su  industria,  géneros  de  ferreria  y  bi- 
sutería ordinaria;  telas  de  hilo  y  algodón,  gra- 
no, y  otros  diferentes  artículos  de  consumo. 
Población.  5,133  vecinos,  y  13,500  almas. 
CALZADA,  (santo  domingo  de  la).  Villa  con 
ayuntamiento,  cabeza  del  partido  judicial  de 
su  nombre,  situada  en  una  hermosa  vega,  cer- 
ca del  rio  Oja,  con  clima  trio,  principalmente 
cuando  reina  el  viento  Norte,  llamado  en  el 
pais  Serranillo,  por  atravesar  una  sierra  que 
se  encuentra  en  'la  dirección  del  Mediodía. 
Consla  su  población  de  800  vecinos,  y  3,447 
almas. 

Rodea  á  la  ciudad  una  muralla  antigua  de 
sillería  de  2  varas  de  grueso  y  20  pies  de  al- 
tura enlo  general  con  sus  cubos  salientes,  para 
proteger  sus  cortinas.  Tiene  siete  .puertas,  dos 
al  Norte,  otras  tuntas  al  Este,  una  al  Sur  y  dos 
al  Oeste.  Antiguamente  habia  foso  y  contrafo- 
so, de  que  todavía  existen  vestigios.  Alrededor 
de  la  ciudad  hay  un  pasco,  muy  mejorado 
desde  el  año  de*  1849,  principalmente  en.el 
trozó  llamarlo' ~é.E$polon,  que  tiene  unas  300 
varas  de  largo  y  20  de  ancho.  Desde  la  mitad 
de  esle  paseo  parle  olro  plantado  de  chopos, 
y  el  cual  se  estiende  mas  de  medio,  cuarto  de 
legua  entre  huertas.  Los  demás  paseos  son 
el  de  Estremadura,  la  Carrera,  que  sale  des- 
de el  arco  de  la  plaza  del  Mercado,  y  tiene  una 
esfensionen  línea  recia  de  mas  de  G00  varas 
t.    vt.  49 
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de  largo  por  55  de  ancho,  y  el  Rollo  de  San 
Lázaro,  asi  Mamado  por  tener  á  su  costado  iz- 
quierdo la  ermita  de  dicüo  santo  y  el  citado 
rollo  cu  el  medio. 

-  Su  terreno,  llano  en  lo  .general,  consiste 
en V! 8,000  fanegas  de  pan  llevar;  2,000  son 
de  regadío  y  400  de  litarla  can  árboles  fruta- 
les, siendo  sus  principales  y  tnas  abundantes 
producciones  trigo,  cebada,  centeno,  avena, 
judias,  liabas  lentejas,  almortas,  yeros,  gui- 
santes, palalas,  garbanzos,  lino,  cáñamo,  muy 
buenas  hortalizas  y  ¡ssquisitas  Trufas  é  infini- 
dad de  yerbas  aromáficas  y  medicinales.  Se 
cria  ganadolanar,  cabrio,  mular,  caballar,  va- 
cuno y  de  cerda.  Abunda  la  caza  de  codorni- 
ces, perdices,  palomas,  francolines  y  oirás 
muchas  aves,  y  se  pescan  barbos,  truchas, 
lampreas,  y  cangrejos. 

Interior  de  la. población.  Tiene  ¡res  calles 
bástanle  rectas  que  la  atraviesan  de  Este  á  Oes- 
1e,  y  oirás  tantas  .de  Norte  á  Sur  bien  empe- 
dradas, algunas  con  aceras  y  muy  limpias, 
tres  pinzas  y  una  plazuela.  Las  plazas  son  las 
del  Mercado  ó  de  la  Conslilucion,  la  Nueva  ó 
de  ia  Verdura  y  la  del  Santo.  Hay  servicio  de 
serenos  y  buen  alumbrado.. 

El  cdrfleio-mas  notable  que  tiene  esta  ciu- 
dad es  la  iglesia  catedral.  Es  sólido,  y  se  ob- 
servan én  él  diferentes. órdenes  de  arquitec- 
tura, aunque  prevalece  el  gótico. 

Entre  las  preciosidades  que  contiene  debe- 
mos citar  en  primer  lugar  el  sepulcro  de  Santo 
Domingo,  patrón  de  dicho  obispado  y  fundador 
déla  ciudad,  de  su  hospilal  y  catedral.  El 
mismo  santo  fué  el  que  siete  años  antes  de  su 
muerte  hizo  labrar  su  sepulcro  de  piedra,  y 
posteriormente  en  1140  al  ilustrisimo  señor 
don  Diego  López  dé  Zúñiga,  obispo  de  aquella 
diócesis,  mandó  construir  sobre  él  á  sus  cs- 
pensas  el  suntuoso  mausoleo  de  alabastro  que 
boy  llama  la  alencion  de  los  inteligentes.  La 
forre  de  la  iglesia  tiene  do  base  30  pies  en  su  . 
cuadro,  formando  un  octógono. 

La  instrucción  pública  cuenta  en  csía  ciu- 
dad con  varios  establecimientos ;  hay  varias 
escuelas  para  niños  de  ambos  sexos  y  una  cá- 
tedra de  latinidad,  Hay  un  hospital  y  casa  de 
misericordia  y  unhospiciopara niños huérfanos. 

Industria  y  comercio.  Hay  ocho  molinos 
harineros;  á  principios  de  este  siglo  había  cua- 
tro fábricas  de  palios,  con  sus  máquinas  de 
cardar,  hilar,  perchar  y  tundir,  tres  Untes  y 
varios  batanes;  la  principal  era  la  real  fábrica 
de  Perez  de  Iñigo;  en  1838  se  cerraron  todas,  • 
por  no  poder  competir  sus  productos  con  los 
de  las  fábricas  de  Ezcaray  por  la  escasez  de 
aguas.  Mas  de  veinte  familias  se  dedican  al. 
hilado  de  lana  para  medias,  que  Uñen  de  azul 
y  negro.  Oiro  ramo  de  industria  es  la  fabrica- 
ción de  sombreros  ordinarios  y  de  curtidos.  El 
comercio  consiste  en  la  esportacion  del  so- 
brante de  estos  productos  y  en  la  importación 
de  arroz,  aceite,  carnes,  vino,  pescado,  frutas 
y  géneros  ultramarinos  y  del  reino.  Elescesi- 


to  contrabando  impide  al  comercio  dehuena  íé 
hacer  mas  progresos. 

Se  celebran  dos  ferias  anuales,  una  en  ma- 
yo y  otra  en  diciembre,  y  su  principal  Iráfico 
consisle  en  toda  clase  de  cereales,  legumbres 
caballerías,  ganado  lanar,  cabrio  y  de  cerda! 

CALZADA,  (santo  domingo  de  la)  [Histo- 
ria.) tebe  esla  ciudad  de  España  su  fundación 
á  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  cuyo  nombro 
se  la  dió,  asi  como  el  de  las  calzadas  que  aquel 
había  construido  para  los  peregrinos  que  iban 
á  visitar  el  sepulcro  del  apóstol  Santiago. 
Retirado  Santo  Domingo  por  los  años  1014 
al  desierto  que  liabia  en  el  silio  que  hoy 
ocupa  la  ciudad,  daba  acogida  á  todos  los 
caminantes  que  por  allí  transitaban,  y  les 
proveía  de  .todo  lo  necesario.  Al  saber  el  rey 
don  Alonso  VI  de  Castilla  las  virtudes  del  san- 
to, le  cedió  un  palacio  que  en  aquellas  inme- 
diaciones teman  los  reyes,  con  el  Un  de  que  es- 
tableciese, como  lo  hizo,  un  hospital  donde 
pudiera  ejercer  mas  librcmeule  su  caridad. 
I'osteriormente  otros  monarcas  fueron  aumen- 
tando estas  dádivas  y  donaciones,  -hasta  el 
punto  de  convertirse  en  una  gran  población  lo 
que  antes  era  un  árido  desierto.  Fué  siempre 
tan  grande  la  devoción  que  tuvieron  los  reyes 
de  España  á  Sanio  Domingo,  que  ademas  délas 
muchas  mercedes  que  en  honra  suya  conce- 
dieron ^en  distintas  épocas  a  la  ciudad,  y  cuya 
enumeración  seria  tan  prolija  como  inúlil  para 
el  objeto  de  esta  obra,  en  1441  dispuso  don 
Juan  II  que  por  ninguna  causa  nimoliva  pu- 
diera ser  enagenada  de  la  corona  la  ciütlaíiíí 
Santo  Domingo;  y  posteriormente  don  Carlos  I 
de  España  y  V  de  Alemania,  con  doña  Juana  su 
madre,  hicieron  libres  á  sus  vecinos  dolos 
tributos,  pedidos,  servicios  y  derramas,  sin 
mas  condición  que  la  de  conservar  y  reparar 
el  puente  que  construyó  el  santo. 

Las  armas  de  esta  ciudad  son:  escudo  abier- 
to con  una  elevada  encina  en  el  centro,  en 
cuyo  tronco,  por  su  mitad,  se  ve  una  lioa  en 
forma  de  dividirle,  y  á  los  dos  lados  del  árbol 
un  gallo  y  una  gallina. 

CALZADAS  ROMANAS.  Las  calzarlas  romanas, 
cuya  solidez  se  exagera  tanto,  eran  may  es- 
trechas en  comparación  de  las  nuestras,  y 
bastaban,  sin  embargo ,  para  los  trasportes, 
los  viages  y  la  correspondencia  del  vasto  im- 
perio romano.  Téngase  presente  que  la  vida 
europea  no  era  en  aquella  época  massedenta- 
ria  que  lo  que  hoy  lo  es.  Las  vias  romanas,  de 
las  que  aun  todavía  quedan  considerables  res- 
tos, han  sido  el  objeto  de  disertaciones  r[iie 
como  profundas  se  consideran ,  y  han  dado 
motivo  á  errores  que,  á. fuerza  de  repeliese  (te 
libro  en  libro,  han  llegado  á  pasar  por  verda- 
des, por  hechos  positivos.  Asegurase  con  la 
mas  entera  confianza,  que  aquellos  colosales 
trabajos- fueron  ejecutados  por  las  legiones  ro- 
manas; pero  esta  aserción,  que  no  está  funda- 
da en  el  testimonio  de.nrnguno  de  los  escri- 
tores que  mejor  lian  becho  conocer  la  organi- 


773  CltZA.DA.S- 

zacion  y  el  servició  de  las  legiones,  robliene, 
empero  el  suficiente  crédito  para  influir  en  la 
legislación.  Y  no  debeiú,  sin  embargo,  igno- 
rarse, que  en  las  provincias  lejanas  de  Roma, 
y  aun  en  las  mismas  Galias,  eran  los  trabajos 
públicos  ordenados  por  los  prefectos,  y  eje- 
catados  por  los  habitantes  del  pais,'  á  quienes 
se  exigia  esta  especie  de  contribución  ó  ser- 
vicio corporal ;  que  los  soldados  romanos  no 
tomaban  parte  en  ellos,  mas  que  para  conser- 
var el  orden  y  para  castigar  a  los  perezosos. 
Aquellos  guerreros ,  acostumbrados  á  hacer 
emperadores,  y  que  desdeñaban,  cuando  en 
Roma  estaban,  subir  basia  las  habitaciones  en 
que  vivían  las  clases  laboriosas,  no  se  hubie- 
ran bajado  basta  el  punto  de  convertirse  en 
peones  de  albañil. 

CALZADAS  BHUiíEIIAUT.  Calzadas  romanas, 
llamadas  asi  en  Picardía  y  en  Bélgica.  Esta  de- 
nominación ha  dado  mucho  que  pensar  á  los 
sabios.  El  buen  Jacobo  de  Guyse,  resucitado 
por  el  venerable  marqués  de  Forlia,  y  que 
siempre  tiene  á  su  disposición  alguna  historia 
maravillosa  que  referir,  nos  dice  con  mucha 
formalidad  en  el  principio  de  sus  Anales,  que 
ira  arebi-druida,  llamado  BrunahuMe  y  go- 
bernador por  los  años  de  I02G,  antes  de  Jesu- 
cristo, del  formidable  reino  de  Belgis,  hizo 
construir  siete  grandes  calzadas  que  salian  de 
su  capital,  que  cada  una  de  ellas  tenia  100 
pies  de  ancho'  y  que  cuatro  estaban  soladas 
Don  ladrillos  cocidos  y  ornadas  con  columnas 
de  mármol  y  con  hileras  de  robles  por  ambos 
lados.  De  aqni  viene  naturalmente  el  nombre 
de  cuitadas  bmnehaul;  pero  los  sabios  no  han 
quedado  muy  satisfechos  de  esta  eílmologia. 
Fray  Grenier,  sabio  religioso  de  Corbia  y  que 
sabia  el  céltico  tan  bien  como  los  miembros 
de  la  Sociedad  real  de  anticuarios  de  Francia, 
forma  la  voz  branehaut  de  dos  palabras  célti- 
cas que  significan  aittiraÚe mMjafrás.  Unlüs- 
loriógrafo  quiere  que  se  pronuncie  y  que  se 
escriba  calzadas  bruneaus,  con  cuya  defini- 
ción no  se  sale  en  manera  alguna  de  dudas. 
Por  úllimo,  la  mayor  parte  de  los  hombres  en- 
tendidos piensan  que  Brunehaut,  hija  de  Alba- 
nagildo,  rey  de  los  visigodos,  y  esposa  de 
Sigiberio,  rey  de  Auslrasia,  princesa  que  mu- 
lló en  G 1 3 ,  construyó  dichas  calzadas,  ó  mas 
bien  reparó  las  antiguas  vías  romanas,  á  las 
cuales  dió  el  pueblo  el  nombre  de  la  reina.  Es- 
la  última  suposición  parece  ser  la  mas  razo- 
nada de  cuantas  hasta  ahora  se  han  hecho. 

CAMAFEO.  [Bellas  artes.)  Entre  los  dife- 
renles  orígenes  que  los  eliinologistas  han  su- 
puesto á  esta  palabra,  el  mas  probable  y  mas 
satisfactorio  es  el  que  la  hace  venir  de  la  ára- 
be eamaa ,  relieve.  Y  en  efecto,  camafeo  se 
llama  una  especie  de  pintura  en  la  cual  se  em- 
plea un  solo  color  y  que  tiene  por  objeto  imi- 
tar loa  bajos  relieves  esculpidos.  Consígnese 
ello  por  medio  de  la  degradación  combinada  de 
las  sornbtas  y  de  las  luces.  Asi  los  italianos 
Daraaii  á  este -género  d,e  pintura  ohiwo  mro, 
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claro  oscuro.  En  Francia  se  llaman  grises  estos 
trabajos,  cuando  el  artista'  quiere,  empleando 
al  efecto  tan  solo  las  degradaciones  del  blan- 
co al  negro,  imitar  un  bajo  relieve  de  piedra. 
Las  bóvedas  de  la  galena  de  Versalles  y  las 
salas  de!  Vaticano  están  pintadas  por  este  mé- 
todo; pero  se  van  empleando  otros  colores,  y 
los  bajos  relieves  imitados  afectan  la  apa- 
riencia del  bronce,  del  pórfido  y  del  lápiz- 
lázuli. 

Los  dibujantes  y  los  grabadores  han  em^ 
pleado  procedimientos  análogos. 

CAMALEON.  [Historia  natural.)  Él  género 
de  reptiles  al  cual  los  naturalistas  han  aplica- 
do este  nombre ,  lo  había  Lineo  confundido 
con  los  lagartos.  Cuvier  ha  creido  que,  no  so- 
lamente debía  estar  completamente  separado, 
sino  que,  por  la  singularidad  de  su  formación 
de  la  cual  resultan  raros  hábitos,  las  especies 
de  que  se  compone  debían  formar  una  familia 
casi  aislada  en  la  naturaleza. 

Una  preocupación,  hija  de  una  antigüedad 
á  que  tantos  errores  debe  el  siglo  presente,  ha 
dado  mucha  celebridad  á  los  camaleones,  ce- 
lebridad tal,  que  es  difícil  hablar  de  estos  ani- 
males físicamente  considerados,  sin  que  cier- 
tos lectores  busquen  un  sentido  moral  y  satí- 
rico en  lo  que  de  ellos  se  dice;  habiendo  ¡le- 
gado esto  á  tal  estremo,  que,  en  una  obra 
clásica  dé  historia  natural,  se  ha  criticado  el 
siguiente  trozo,  que  nosotros  sostenemos  por 
estar  perfectamente  en  su  lugar;  y  sobre  todo, 
porque  con  las  menos  palabras  posibles  dice 
cuanto  de  importante  se  puede  saber  sobre  los 
camaleones.  Dice  asi: 

•  «A  esla  palabra,  mil  ideas  de  volubilidad, 
inconstancia,  ingratitud  y  baja  adulación,  se 
aglomeran  en  nuestro  ánimo,  mas  que  nunca 
sorprendido  de  la  facilidad  con  que  el  hombre 
pasa  de  una  opinión  á  otra.  Buscamos  un  tér- 
mino comparativo  que  con  una  sota  palabra 
esprese  todas  las  especies  de  infidelidad  y  de 
lisonja:  el  camaleón  cambia,  se  dice,  de  color 
casi  súbitamente,  según  los  cuerpos  que  le 
rodean.  El  camaleón  es,  pues,  el  emblema  de 
esos  hombres  que,  cambiando  también  de"  co- 
lor, no  esperan  para  revestirse  del  que  eslá  á 
la  orden  del  dia,  á  que  baya  completamente 
desaparecido  el  que  tenían  el  dia  anterior; 
pero  este,  animal,  cuyo  solo  nombre  retrata  el 
úllimo  grado  de  las  bajezas  humanas,  cambia 
aun  con  menos  prontitud  que  el  hombre.  De 
blanco  ó  gris,  que  es  su  color  natural,  solo 
por  grados  se  abigarrasu  pellejo  de  tintas  ama- 
rillentas, purpúreas  ú  oscuras.  El  temor  ó  la 
cólera,  los  rayos  déla  luz  ó  la  oscuridad,  son. 
las  causas  de  una  variación,  que  siendo  resul- 
tado de  efectos  físicos,  no  es  jamás  tan  consi- 
derable ni  tan  pronta  como  se  supone,  según 
la  preocupación  de  que  hemos  hecho  men- 
ción.» 

Prescindiendo  nosotros  de  las  aplicaciones 
satíricas,  diremos  que  los  camaleones  en  el 
estado  de  la  naluraleüa,  merecen  que  el  file* 
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sofo  fije  un  poco  su  atención  en  lo  que  de  real 
y  positivo  tiene  ia  historia  de  estos  animales. 
So  piel  carece  de  verdaderas  escamas;  pero 
eslá  cuteramente  cubierta  de  pequeños  tubér- 
culos distintos  que  le  dan  el  aspecto  de  piel  de 
zapa,  y  la  propiedad  de  estenderse  considera- 
blemente,,El  cuerpo  está  comprimido,  con  es- 
pecialidad el  lomo,  que  á  Veces  parece  uutau- 
to  agudo:  la'  cola  redonda,  los  pies  con  cinco 
dedos,  unidos  hasta  el  nacimiento  de  las  uñas 
por  una  membrana  y  divididos  en  dos  partes, 
la  uua  anterior  cou  tres  dedos,  y  la  otra  poste- 
rior con  dos;  la  lengua  cilindrica,  carnosa  y 
terminada  por  una  especie  de  glándula  ó  botón 
viscoso,  es  susceptible  de  prolongarse  mucho; 
los  dientes  con  tres  lóbulos;  los  ojos,  en  fin, 
muy  grandes,  sobresalen  estraordinariamente 
de  sus  órbitas,  y  revestidos,  de  una  piel  seme- 
jante á  la  del  cuerpo,  no  reciben  los  rayos  vi- 
suales mas  que  por  una  pequeña  abertura,  en 
cuyo  fondo  brilla  la  pupila  cual  uua  piedra 
preciosa.  Estos  ojos  son  móviles  y  como  inde- 
pendientes sus  percepciones,  pues  el  camaleón 
los  dirige  casi  siempre  en  sentidos  opuestos  y 
los  hace  volver  de  uno  á  otro  lado  ,  para  dis- 
tinguir los  objetos  en  todos  los  sentidos. 

Lanzado  sin  defensa'  en  medio  de  la  natu- 
raleza, débil,  pequeño,  raro  de  figura,  el  ca- 
maleón no  es  menos  singular  por  su  organiza- 
ción anatómica,  que  lo  es  por  sn  conformación 
'estertor.  No  tiene  oreja  esterna  visible;  la  ma- 
yor parte  de  sus  costillas,  de  las  cuales  tan 
solo  las  primeras  se  articulan  sobre  el  ester- 
nón, que  es  pequeño,  se  confunden  formando 
anillos  continuos  en  derredor  de  unosputmo- 
nes,  tau  sumamente  grandes,  que  casi  llenan 
la  tolalidad  de  la  parte  interior  del  cuerpo  del 
animal.  Usté  gran  desarrollo  de  los  órganos 
respiratorios  le  dan  la  facilidad  de  hincharse 
estraordinariamente,  siendo  de  advertir  que 
una  vez  hinchado,  solo  poco  i  poco  vuelve  á 
su  estado  natural.  Yo  mismo  he  observado, 
dice  Mr.  Bory  de  Saint  Víncent,  algunos  cama- 
leones en  su  país  natal,  subidos  en  las  ramas 
de  arbustos  y  fuertemente  agarrados  á  ellas, 
poco  mas  ó  menos  como  lo  hacen  los  loros, 
cuyos  dedos  tienen  bastante  auatogíacon  los 
del  camaleón.  Inmóviles  cual  si  fuesen  imita- 
ciones -artificiales,  solo  los  ojos  volvían  en  to- 
dos sentidos,  y  en  tanto  que  el  uno  miraba 
hacia  adelante  fijábase  el  otro  en  los  objetos 
que  tenia  detrás.  Algunas,  veces,  el  movimien- 
to anguloso  de  una  pata,  como  dislocada ,  se- 
gaido  lentamente  por  el  de  la  otra  y  por  el 
desenroscamiento  de  la  cola ,  que  al  camaleón 
sirve  de  quinto  punto  de  apoyo,  determinaba 
una  tardía  locomoción  de  algunas  líneas.  En 
este  estado  de  quietud,  metido  entre  el  follage 
de  los  lentiscos ,  su  color  era  de  un  blanco 
bastante  puro,  con  una  tinta  amarillenta.  Si  en 
tal  estado  se  le  coge,  inflase  desde  luego  y  no 
hace  el  menor  esfuerzo  para  evitar  el  peligro, 
sin  duda  porque  conoce  la  inutilidad;  pero  no 
tardan  en  terse,  circular  por  todas  las  partes  de 


su  superficie  varias  tintas,  debidas  ala  inyec- 
ción de  su  piel,  de  la  sangre  que  á  ella  se 
acerca  en  consecuencia  deia  dilatación  de  sus 
enormes  pulmones.  Recobrada  la  tranquilidad 
de  ánimo,  el  camaleón  no  tarda  en  volver  á 
tomar  sus  colores  blanquecinos,  que  muerto  él 
se  convierten  en  uegruscos.  Algunos  autores 
que  nunca  han  observado  los  objetos  que  quie- 
ren hacer  conocer,  mas  que  alterados  en  los 
frascos  de  sus  colecciones,  han  dado  dichos 
colores  gris  negrusco,  por  el  verdadero  color 
del  animal.  La  mayor  parte  de  ellos  han  dicho 
también  que  los  camaleones  se  encontraban 
solamente  en  los  parages  mas  cálidos  de  las 
regiones  equinocciales.  En  estas  regiones  se 
encuentran  efectivamente;  pero  tambieu  hay 
muchos  fuera  de  los  trópicos ,  y  á  grande  dis- 
tancia de  ellos  se  estienden  en  las  dos  zonas 
templadas.  Vénse  basta  en  Europa,  y  es  bas- 
tante común  en  España,  particularmente  en 
derredor  de  la  bahía  de  Cádiz.  Cuando  pa- 
ra las  operaciones  del  sitio  de  esta  plaza 
mandaron  los  franceses  cortar  una  porción  de 
pinos  de  la  orilla  derecha  del  Guadulele,  co- 
giéronse muchos  camaleones  entre  las  ramas 
de  estos  árboles.  Consérvanse  ellos  en  las  ca- 
sas ,  permanecen  inmóviles  durante  mucho 
tiempo,  y  sufren  las  mas  rigorosas  abstinen- 
cias. De  su  carne  gustan  mucho  los  gatos,  y 
la  mayor  parle  de  los  que  en  las  casas  se  tie- 
nen acaban  por  lo  regular  siendo  victimas  de 
estos  tigres  domésticos. 

Si  el  camaleón  puede  pasar  por  el  simio- 
lo  de  la  volubilidad,  no  es  menos  cierto  que  es 
el  mas  inofensivo  de  todos  los  seres;  no  pre- 
tende jamás  morder,  y  ni  aun  la  menor  resis- 
tencia opone  á  los  ataques  que  se  le  dirigen. 
E!  camaleón  se  alimenta  de  las  moscas  en  cuyo 
acecho  está:  cuando  ellas  pasan  á  su  alcance 
queda  inmóvil  su  cuerpo,  sus  miembros  y  su 
cabeza;  pero  calculada  lalongitudde  sulen- 
gna,  lánzala,  por  decirlo  asi,  cual  una  flecha, 
sobre  el  insecto  alado,  el  cual  seencuentra  re- 
pentinamente, á  pesar  de  la  rapidez  de  su,  vue- 
lo, pegado  á  la  estremidad  viscosa  de  aquel 
órgano  y  conducido  cou  velocidad  al  tragade- 
ro del  reptil. 

Vese,  pues,  que  la  singular  propiedad  de 
duplicar  cuando  quiere  su  volumen,  lo  estraño 
de  su  forma,  su  lentitud,  la  torpeza  de  sus  mo- 
vimientos, la  viveza  y  movilidad  de  su  mirada, 
el  juego  maravilloso  de  su  lengua  en  el  acto 
de  coger  los  insectos  al  vuelo,  la  posibilidad 
de  vivir  varios  méses  sin  comer  y  el  hábito  de 
estar  en  las  ramas  de  los  árboles,  como  los 
pájaros,  eran  suficientes  motivos  para  que  el 
camaleón  fuese  célebre  entre  los  antiguos  que 
buscaban  prodigios  en  todas  las  producciones 
de  la  naturaleza,  aun  cuando  una  singularidad 
mayor,  la  del  Cambio  de  sus  colores  qui- 
zá, no  hubiese  llamado  la  atención  del  hom- 
bre sobre  el  inocente  animal  cuya  historia 
acabamos  de  trazar. 

LQScamalecines  tan  esclusivamente  origina- 
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rios  del  Antiguo  Hundo,  no  habiéndose  nunca 
encontrado  en  el  Nuevo,  á  pesar  de  la  aser- 
ción del  boticario  Sena,  que  en  la  suntuosa 
historia  de  su  museo,  ha  dado  una  multitud  do 
falsas  indicaciones  sobre  las  partes  de  los  ani- 
males de  que  en  ella  se  trata.  Las  especies  re- 
conocidas de  este  género  parecen  tener  seña- 
lada cierta  circunscrípcioni  que  la  lentitud 
que  los  caracteriza  no  les  permite  traspasar: 
citas  fueron  evidentemente  producciones  par- 
ticulares al  suelo  que  las  vio  nacer.  Una  de 
ellas  parece  propia,  fuera  del  trópico  del  Sur, 
de  las  cercanías  del  cabo  de  Buena  Esperanza; 
otra,  por  el  contrario,  se  estiende  fuera  del 
trópico  det  Norte,  por  la  costa  septentrional 
del  mismo  continente,  puebla  la  Berbería  y  no 
habiendo  podido  pasar  el  estrecho  dcGiuraltar 
prueba  con  su  presencia  en  Andalucía  que  la 
Península  Ibérica  [  no  perteneció  siempre  á 
Jaropa. 

La  región  abrasadora  del  Africa,  que  se 
compone  del  Senegal  con  la  costa  de  Guinea,  y 
que  del  cabo  de  Buena  Esperanza  y  de  Berbe- 
ría separan  vastos  desiertos  sin  vegetación, 
posee  también  su  especie  propia  de  camaleo- 
nes. ElEgipto,  aislado  asimismo  por  espacios 
áridos,  que  se  oponen  al  paso  de  semejantes 
tardígrados,  tiene  también  la  suya,  á  menos 
que  el  camaleón,  tan  común  en  las  inmedia- 
ciones del  Cairo,  y  que  no  parece  ser  idéntico 
al  de  Berbería  y  al  de  España,  no  sea  el  mis- 
mo que  el  del  Senegal.  Esta  especie  se  hubiera 
en  tal  caso  estendíáo  lentamente  por  las  ori- 
llas del  Nígerypor  las  de  algunos  rios  anuen- 
tes al  Nilo,  cuyos  nacimientos  pueden  tenor 
mas  conexidad  que  la  que  se  cree. 

El  Indostau,  por  último ,  posee  un  camaleón 
cebrado,  y  algunas  islas  déla  Polinesia  un  ca- 
maleón cornudo,  es  decir,  cuya  cabeza  tiene 
dos  eminencias  en  forma  de  cuernos.  Hasta 
ahora  no  seha  encontrado  ninguna  especie  de 
camaleón  ni  en  China  ni  en  Australia. 

Habiendo  el  autor  de  este  articulo  tenido, 
después  de  escrito  él,  oGasion  de  observar  me- 
jor, en  la  Argelia,  el  animal  de  que  nos  vamos 
ocupando,  ha  publicado  un  segundo  articulo 
como  complemento  del  primero;  dice  asi: 

El  camaleón,  cuya  existencia  en  labélica 
liabia  indicado,  es  el  mismo  que  con  tanta 
abundancia  se  ve  en  toda  la  región  berberisca; 
poro  en  este  parage  mayor  y  mas  cálido,  el 
animal  parece  ser  bastante  mas  grande,  y 
cambia  de  color  con  mas  rapidez  y  se  reviste 
de  tintas  mas  vivas  y  mas  variadas. 

En  toda  la  antigua  regencia  de  Argel  pu- 
lulan los  camaleones  sobre  la  superficie  de  las 
esplanadas  montuosas  hasta  bien  entrado  en 
el  desierto  :  mantiénense  allí ,  no  tan  solo  de 
moscas,  sino  de  todos  los  insectos  que,  , por  su 
desgracia,  llegan  á  pasar  á  una  distancia  que 
esté  al  alcance  de  su  lengua,  la  cual,  entre  los 
individuos  de  mayor  tamaño  ,  llega  hasta  la 
longitud  de  8  pulgadas  ,  con  increíble  veloci- 
dad. Vénsele  pillar  abispas.y  abejas,  sin  temer 


la  picada ,  y  comérselas  sin  la  menor  dificul- 
tad. Gustante  también  las  langostas  mas  gran- 
des,, y  acaso  sean  ellas  las  que  mas  general- 
mente constituyan  su  alimento,  puesto  que  á 
veces,  muy  á  menudo  ,  se  les  ve  comer  tres  ó 
cuatro,  una  tras  otra  ,  sin  parecer  que  queden 
satisfechos  :  máscaulas  en  cierto  modo  para 
poder  tragárselas  á  pedazos  y  sin  que  las  sier- 
recillas,de  las  palas  de  estos  animales  Ies  in- 
comoden, hase  notado  que ,  cualquiera  que 
sea  la  fuerza  del  animal ,  que  llega  á  coger., 
deja  esté  de  hacer  resistencia,  tan  luego  co- 
mo lo  toca  el  camaleón.  Es  probable  que  no 
sea  solamente  en  la  viscosidad  de  la  estremi- 
dad  de  su  lengua  en  lo  que  consiste  la  facultad 
que  tiene  este  órgano  de  sujetar  los  insectos, 
á  los  cuales  parece  aterrar.  Preciso  es  que  en 
el  choque  haya  alguna  fuerza  capaz  de  para- 
lizar á  la  victima.  Todo  ser  animado  que  llega 
á  caer  en  poder  suyo  pierde,  á  no  dudarlo, 
instantáneamente  la  vida,  y  cuando  llega  á  la 
boca  del  reptil  llega  enteramente  privado  de 
acción,  dejándose  dividir  en  pedazos  por  el 
corte  de  la  mandíbula. 

Las  hembras  son  tin  poco  mayores  y  mas 
fuertes  que  los  machos:  su  color  normal  es  ct 
verde  de  todos  los  matices,  desde  el  mas  claro 
hasta  el  mas  oscuro,  con  algunas  manchas  pá- 
lidas, bastante  grandes,  casi  cuadradas  y  co- 
locadas en  ambos  costados  ;  la  parle  inferior 
del  cuerpo,  blanquecina  ;  tiene  á  veces  como 
una  tinta  amarillenta.  El  color  verde  del  ani- 
nial  permite  á  éste,  Cuyos  movimientos  lentos 
no  anuncian  su  presencia,  subir  con  cierta  sa- 
gacidad i  la  cima  de  las  palmeras  enanas,  co- 
locarse en  sus  ramas  y  acechar  desde  alli  su 
«clima,  sin  que  los  pájaros  voraces  ,  que  del 
camaleón  se  alimentarían  muy  á  su  sabor  ,  lo 
puedan'  fácilmente  distinguir. 

Los  machos,  mucho  mas  pequeños,  se  achi- 
can todavía  mas  en  sus  momentos  de  temor  ó 
de  cólera,  hasta  el  estrerao  algunasvéces  de  no 
tener  mas  que  tres  ó  cuatro  lineas  de  espesor 
hacia  la  parte  de  su  región  dorsal.  Su  color 
pasa  por  todas  las  tintas  de  cenicienlo-rojizo  y 
del  gris  oscuro  hasta  llegar  á  quedarse  casi 
negro,  con  algunas  manchas  blanquecinas  y 
variadas,  dispersas  y  casi  sin  orden,  por  todo 
su  cuerpo,  en  el  cual  se  ven  á  veces  listas  mal 
determinadas  y  dispuestas  en  el  sentido  de  sn 
longitud.  Dichos  colores  son  generalmente 
menos  intensos  á  la  sombra  y  á  la  oscuridad. 
Por  poco  que  al  camaleón  se  atormente  ,  con 
inquietarlo  tan  solo,  hínchase  éló  se  encoge  y 
entonces  se  distingue,  entro  tus  tubérculos  que 
á  guisa  de  escamas  cubren  su  piel  el  color  que 
toma,  manifestándose,  como  por  inyección,  y 
ganando  sucesivamente  terreno  hasta  ocupar 
la  totalidad  del  cuerpo:  diriase  ser  un  licor  in- 
yectado, en  presencia  del  observador,  en  toda 
la  región  subcutánea,  ó  una  especie  de  san- 
gre que,  siendo  primeramente  rojiza,  pasa  por 
todas  las  tintas  vinosas  y  purpúreas  para  lle- 
gar al  negro  pardo.  El  animal  recobra  bus  tin- 
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tas  normales  y  menos  cargadas  con  mucha 
mas  lentitud  que  las  oirás  y  siempre  como 
consecuencia  de  una  circulación  interior  de  la 
materia  colorante  ,  que  es  evidentemente  un 
fluido  cuyos  glóbulos  son  de  forma  ovoidea, 
un  tanto  oblonga  y  que  desempeñan  en  este 
caso  las  funciones  atribuidas  á  un  pigmpntam, 
con  cuya  existencia  no  tiene  analogía  alguna 
el  fenómeno  de  la  coloracioa  del  camaleón. 

Desde  los  primeros  tiempos  que  pasamos 
en  Algelia,  llenóse  nuestra  casa  ríe  cama- 
leones ,  llevados  dé  la  Melidja  y  de  las  inme- 
diaciones de  Oran.  En  ella,  en  la  casa  ,  vivían 
en  libertad,  y  ora  se  encaminaban  por  los  ar- 
bustos, ora  se  paseaban,  cual  verdaderos  aeró- 
batos,  sobre  cuerdas  de  esparto  tendidas  á  io 
ancho  de  aquellos  palios  morunos.  Entonces 
nos  fué  muy  fácil  observar  todas  sus  coslum- 
bres.  Llegada  la  época  de  sus  amores  vimos  ¡j 
los  machos  que  buscaban  á  las  hembras  ,  las 
cuales  parecían  estar  aguardando  la  llegada 
de  sus  pretendientes ,  perezosamente  coloca- 
das en  las  ramas  de  algún  arbusto.  Antes  de 
acercárseles,  los  enamorados  machos  manifes- 
taban verdaderos  ímpetus  de  celos  ,  se  ensor- 
bebecian  y  aun  reñían  ,  de  tal  manera  ,  que 
mas  de  una  Tez  tuvimos  ocasión  de  ver,-  com- 
pletamente cortados  uno  ó  varios  de  sus  de- 
dos. Cuando  el  vencedor  babia  ahuyentado  á 
sus  rivales ,  aproximábase  triunfante  y  con 
cierta  agilidad  á  la  hembra  obtenida  como 
premio  de  su  valor,  y  una  Tez  llegado  á  cierta 
distancia  en  la  misma  rama,  toma  en  ella  ra- 
ras posturas,  se  agita  con  poca  gracia  y  agi- 
lidad en  uno  y  otro  sentido  ,  pero  evidente- 
mente con  la  mira  de  lijar  la  atención  déla 
hembra,  por  la  cual  babia  tan  heroicamente 
combatido.  Pasados  algunos  momentos  en  es- 
tas tiernas  demostraciones  ,  adelántase  el  ma- 
cho un  tanto  mas  hacia  la  hembra,  y  ésta,  in- 
móvil hasta  entonces,  pareciendo  que  la  con- 
mueven las  demostraciones  de  amor  que  se  le 
prodigan  ,  levanta  un  poco  la  parle  posterior, 
de  su  cuerpo  ,  momeólo  del  cual  se  aprovecha 
el  macho  para  unirse  completamente  á  elia.  La 
unión  dura  de  cuatro  á'  cinco  minutos  ,  se  re- 
nueva tres  ó  cuatro  veces  por  dia  ,  durante  el 
cual  permanecen  constantemente  los  individuos 
el  uno  al  lado  del  otro.  Pero  tan  luego  como  la 
hembra  se  reconoce  preparada,  rechaza  al  ma- 
cho, lo  amenaza,  soplando  ,  para  que  este  se 
aleje  y  no  quiere  sufrirlo  por  mas  tiempo  á  su 
lado.  El  enamorado  camaleón,  conociendo  pro- 
bablemente que  no  os  el  mas  fuerte  de  los 
dos  ,  se  aleja  mustio  y  desconsolado.,  no  sin 
haber  antes  hecho  algunas  demostraciones  de 
mal  recibida  ternura.  La  preñez  se  manifiesta 
casi  instantáneamenle  por  una  señal  bástanle 
rara  y  que  nadie  había  hasta  ahora  indicado: 
ciertas  manchas  de  forma  redonda,  de  dimen- 
siones lenticulares,  o  algo  mayores,  y  de  co- 
lor dorado,  con  un  viso  de  amarillo  naranjado, 
brillantísimo,  aparecen  en  la  superficie  de  la 
hembra  y  permanecen  «jas  en  los  aúsmos  s|< 


tios  sin  perder  su  viveza  ,  cualquiera  que  sea 
el  color  que  tome  el  animal.  La  inmutable  co- 
loración de  estas  manchas  resalfa  lauto  mas, 
cuanto  mas  oscurece  la  del  camaleón,  perma- 
neciendo aquella  con  cierlo  brillo  en  tantoqne 
la  tinta  general  adquiere  completamente  el  co- 
lor de  yema  de  huevo  que  toman  algunos  ¡n- 
individuos  estando  á  la  sombra  ú  en  un  estado 
de  absoluto  reposo.  Jamás  se  liabia  citado  el 
color  de  limón,  ó  dorado  deslucido ,  cutre  los 
varios  que  afeóte  el  reptil  que  nos  ocupa.  Es- 
tas manchas  amarillas  que  caracterizan  a  la 
hembra  preñada  duran  hasta  el  momento  de 
la  postura  ,  en  cuyo  caso  desaparecen  ,  para 
volver  á  manifestarse  en  otra  ocasión  igual. 

Todos  los  camaleones  de  que  llenamos  nues- 
tro alojamiento,  espueslós,  en  cuanlo  era  po- 
sible, al  sol  y  retirados,  ai  aproximarse  el  in- 
vierno, á  una,  pieza  en  que  el  termómetro  cen- 
tígrado nunca  bajaba  de  \h",  murieron ca clin 
durante- el  mismo  invierno,  debiendo  advertir 
que  como  estos,  mueren  todos  los  camaleones 
que  se  reducen  al  oslado  de  domeslicidad,  alie- 
nas llegan  al  mes  de  febrero,  cualesquíeraque 
sean  las  precauciones  que  se  lomen  para  hacer- 
los vivir  en  él.  Elestadodn  languidez  que  anun- 
cia la  aproximación  del  término  de  la  existen- 
cia del  camaleón  prisionero,  se  hace  evidente 
con  la  pérdida  de  las  facultades  de  cambiar 
sus  colores,  circunstancia  que  siempre  se  ma- 
nifiesta poco  antes  do  su  muerte.  El  animal  lo- 
ma entonces  un  color  parecido  al  del  mahon, 
y  todo  su  ancho  se  motea  de  esas  nianclnllas 
negruzcas  y  acabadas  en  punta  que  hemos  vis- 
to en  algunos  individuos  conservados  en  espí- 
ritu de  vino.  Después  se  nos  ha  demostrado  que 
el  camaleón  se  retiraba  á  sus  cuarteles  de  in- 
vierno durante  esta  estación,  y  que  permanecía 
en  cierla  especie  do  entorpecimiento  desde  el 
otoño  liaste  la  primavera,  meiido  en  algún  agu- 
jero, donde  no  necesite  alimento.  Los  indivi- 
duos á  quienes  contra  la. marcha  regular  de  su 
propia  naturaleza,  se  tiene  despiertos  enpara- 
ges.  caldeados  artificialmente,  mueren  en  ellos 
desfallecidos,  pues  á  la  vez  quena  encuentran 
el  alimento  que  les  conviene,  se  ven  contra- 
riados é  interrumpidos  en  el  principal  de  sus 
hábitos  instintivos. 

Durante  el  segundo  año  de  nuestra  perma- 
nencia en  Argel,  reunimos  también  un  crecido 
número  do  camaleones,  si  bien  ya  los  conocía- 
mos suficientemente  para  ocuparnos  mucho  de 
ellos:  cuando  el  instinto  les  advirtió  de  que  era 
líempode  adormecerse,  desaparecieron  en  su 
mayor  parle  de  las  galerías  por  donde  circula- 
ban, no  permaneciendo  en  ellas  mas  que  cua- 
tro ó  cinco  que  saboreando  imprudenlemeule 
el  sol  de  noviembre  murieron  uno  tras  otro  por 
no  haber  tomado  la  precaución  de  buscar  un 
sitio  donde  meterse  y  .vivir  en  el  estado  de 
somnolencia  áque  su  naturaleza  los  condena. 
A  la  primavera  siguiente  vióso  salir  desús  res- 
pectivos escondrijos,  á  lóseme,  obedeciéndola 
escítacion  de  ios  hábitos  ele  los  Je.su  especie, 
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y  habiendo  pasado  pacíficamente  el  invierno, 
se  lanzaron  hambrientos  sobre  los  primeros 
insectos  qucá  tiro  se  te  presentaron,  volviendo 
en  pocos  dias  á  su  natural  manera  de  vivir. 

No  liemos  sido  en  Argel  bastante  afortuna- 
dos para  ver  llegar  á  término  las  hembras  que 
en  nuestra  présenéiahábrán  sido  fecundizadas, 
solo  hemos  podido  ver,  cu  oirá  ocasión,  una 
hembra  del  mismo  género  que  del  Asia  Menor 
nos  llevaron  ú  Morca  y  que  puso  en  nuestro 
cuarto  en  una  délas  primeras  noches  del  mes 
de  diciembre.  El  montan  da  huevos  de  que  ella 
se  habia  desprendido,  lo  vimos  á  la  mañana 
siguiente,  era  de  tal  volumen,  que  nos  parecía 
i  lo  menos  tan  grande  como  el  de  la  madre, 
de  manera,  que  nos  convencimos  de  que  esla 
no  había  podido  contenerlos  en  su  iulerior  y 
que  los  huevos  habían  debido  engruesar  en 
ana  tercera  parte  por  lo  menos,  después  de  la 
postura.  Encarecemos  á.las  personas  queso 
encuentren  en  eí  caso  de  averiguar  !o  que  so- 
bre esto  haya,  que  procuren  observarlo  y  com- 
pletar con  sus  observaciones  el  presente  ar- 
tículo. Esto  seria  mucho  mejor  que  cansar  á  la 
Academia  de  ciencias  con  ridiculas  comunica- 
ciones. 

i:\HA3iDULENSES.  (Historia  religiosa.)  Ha- 
cia mediados  del  siglo  X  vivia  en  Rávena  un 
caballero  llamado  Sergio,  descendiente  de  los 
antiguos  duques  de  esta  ciudad.  Tenia  este  se- 
ñor un  liijo  que  llevaba  el  nombro  de  Romual- 
do, joven  de  un  carácter  dníce  y  pacífico,  aun- ; 
pe  amase  como  ama  la  juventud,  la  alegría, 
los  placeres  y  él  amor,  el  buen  vino,  los  dados 
y  las  mugeres  hermosas.  Un  dia  tuvo  Sergio 
una  reyerta  con  sus  parientes,  y  queriendo  en- 
señar á  su  hijo,  cuyo  valor  sospechaba,  cómo 
se  conducían  esla  cíase  de  negocios,  lomó  la 
espada  y  se  llevó  consigo  á  Romualdo,  Hubo 
un  duelo,  y  Sergio  mató  á  su  adversario.  Mas 
el  efecto' que  esía  muorte  viólenla  produjo  en 
el  ánimo  del  jóven  estuvo  muy  lejos  de  ser  el 
que  su  padre  esperaba.  Con  efecto,  al  ver  Ro- 
mualdo la  sangre-y  el  cadáver,  creyó  ver  la 
maldición  de  Dios  escrila  sobre  la  tierra;  y  al 
dia  siguiente  saltó  de  la  casa  de  su  padre,  re- 
tirándose á  uu  monte  donde  se  hizo  ermita- 
ño. Pronto  la  austeridad  de  su  yid'á  le  grangeó 
prosélitos,  con  los  que  se  estableció  cu  el  va- 
lle de  Camaldoli,  imponiéndoles  la  regla  de  San 
líeinlo  reformada  y  mas  severa.  Las  maceracio- 
nes  de  todo  género,  el  ayuno,  el  silencio,  la 
oración  y  la  meditación,  formaron  la  vida  de 
los  reclusos,  dedicada  toda  entera  álacontem- 
placion  de  Dios;  y  después  de  haber  visto 
aumentarse  de  un  modo  considerable  la  comu- 
nidad, se  retiró  Romualdo,  boy  santo  del  mis- 
mo nombre,  á  la  abadía  de  Cíasse,  donde  mu- 
rió en  1021  al  cabo  de  siele  años  de  reclusión 
y  de  silencio  absolutos. 

En  1072  el  papa  Alejandro  Ifl  continuó  la 
órden  de  la  Camándula,  la  que  poco  á  poco  fué 
en  aumento  pasando  muchos  de  sus  miembros 
á  establecerse  en  Italia  y  en  Francia  primera- 


mente, y  después  en  Alemania  y  Polonia,  lle- 
garon á  ser  ricos  y  poderosos,  formaron  cinco 
'diferentes  cougregaciones,  y  por  un  resultado 
necesario  de  este  acrecentamiento,  dejaron  la 
austeridad  por  la  corrupción,  y  el  silencio  y 
ía  oración  por  la  ambición  y  la  intriga.  Parte 
de  ellos  habia  adoptado  la  vida  cenobítica  de 
los  conventos,  y.  se  hallaba  dividida  la  órden. 
en  ermitaños,  observantes  y  conventuales.  A 
principios  del  siglo  XV  fué  reformada  por  don 
Ambrosio  da  Pórtico,  siendo  general  de  ella; 
mas  un  siglo  después  ya  habia  vuelto  á  su  an- 
terior estado,  hasta  que  Tomás  .tustiniano  in- 
tentó hacer  olra  reforma,  escribió  te  Regla  de 
la  vüla  eremélica,  y  separó  su  naciente  con- 
gregación de  aquella  órden  eorrómpida,,en  la 
que  todos,  y  el  primero  él,  querían  mandar  y 
ninguno  obedecer.  Mas  fárdelos  mismos  moti- 
vos trajeron  nuevas  escisiones,  y  en  el  si- 
glo XVIII  habia  cinco  comunidades  de  caman- 
dulemos, independientes  entre  si,  y  sometida 
cada  una  á  sus  propios  ge  fes  {majores) .  Haliában- 
se  establecidas  en  Camaldoli,  en  el  monte  de 
la  Corona,  cerca  de  Perugía,  en  Turin,  en  Mu- 
rano,  en  los  estados  de  Venecia,  y  finalmente, 
en  Cros-Roil,  cerca  de  París. 

llabia  también  doce  conventos  de  mugeres 
sometidas  á  las. mismas  reglas  ybajo  la  direc- 
ción inmediata  de  los  obispos  de  sus  diócesis. 

Los  camaudulenses,  de  quienes  es  justo  di- 
gamos que  por  lo  general  no  desplegaron  la 
ardiente  ambición  que  Otras  órdenes,  y  se 
mantuvieron  mas  habituaSmeníe  en  ia  vida 
contemplativa  que  les  imponía  su  regla,  no 
ejercieron  por  lo  mismo  mas  que  una  mediana 
influencia,  no  pudiendo  resistir  álos  primeros 
golpes  de  larevolucion  francesa  en  Francia,  en 
Italia  y  en  Polonia,- y  ya  habían  antes  de  esto 
desaparecido  de  Alemania  en  tiempode  José  II. 
Solo  en  Camaldoli  se  ha  conservado  un  con- 
vento con  ninguna  ó  muy  débiles  ramifica- 
ciones . 

AíiKHSlini  Flor.:  nistariarum  camiüdulensium, 
lib.  III;  Flormice  et  Yeiiise,  I37S — 7i1¡  2  vól.  ¡n  i.o 

I.  Ilern.  Slillarnlli:  Asmales  cam&ldulenses,  Yenf— 
so,  1785, 9  vól.  in  fól. 

CAMA.KISM0.  {Historia  religiosa.)  Lleva  es- 
te nombre  una  de  las  mas  antiguas  y  á  la  vez 
mas  difundidas  religiones  idólatras  que  toda- 
vía se  profesan,  y  tiene  por  sedados  á  los  hi- 
ñeses y  algunas  tribus  tártaras,  á  los  sainoi- 
das,  osliafcos  y  buretas,  á  los  habitantes  de  la 
•Siberia  Oriental  y  á  los  insulares  del  Océano 
Pacífico.  La  palabra  camanisvio  proviene  del 
nombre  de  los  sacerdotes  mas  subalternos  de 
esle  culto,  A  los  que  en  muchas  partes  se  lla- 
ma eftmanes,  lo  que  según  parece  significa  lo 
mismo,  que  ermitaños  dueños  de  las  pasiones'. 
En  algunos  sitios  se  les  denomina  señores  y 
profetas:  las  yakutas  los  llaman  aiouns  ó  abyss, 
(nombre  genérico  de  los  sacerdotes  tártaros), 
y  los  samoidas  finalmente  los  nombran  tadybs. 
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Esta  religión  reconoce  un  Ser  Supremo 
criador  del  mundo,  al  que  los  diferentes  pue- 
blos que  le  adoran,  invocan  con  los  nombre- 
de  Boa  Tingniri,  Bourckaiii  Couddi,KouÜia, 
Trotón  y  Ñum  ó  Nom.  Todo  lo  Te  y  lo  sabe, 
pero  se  contenta  conbaber  hecho  lo  que  exis- 
te y  con  ser  todopoderoso  sin  querer  usar  de 
su  poder.  Ha  contiado  el  gobierno  delmundo  á 
una  multitud  de  dioses  que  le  están  subordina- 
dos y  que  se  dividen  enlbuenos  y  malos.  A  la  ca- 
beza de  los  últimos  se  halla  Chaitan  (Satanás), 
llamado  también  Borní,  Okodü  ó  Kanna,  y  qne 
es  casi'tan poderoso  como  elSerSupremo.  To- 
dos estos  dioses  habitan  el  cielo,  el  aire,  el  agua 
y  la  tierra.  El  sol,  las  nubes,  el  arco  iris,  el  true- 
no, la  tempestad,  él  fuego,  los  rios,  [las  mon- 
tañas, los  volcanes,  los  bosques,  son  sus  imá- 
genes y  tienen  por  lo  tanto  derecho  á  la  ado- 
ración de  los  hombres.  Los  dioses  viven-  á  la 
manera  que  los  mortales,  cazando  y  pescando, 
sujetos  á  las  mismas  necesidades,  pero  en  es- 
tado de  satisfacerlas  mejOT.  Viajan  los  unos 
á  pie,  los  otros  en  trineos ,  según  su  rango  y 
riquezas.  El  Ser  Supremo  monta  á  caballo,  y 
los  pies  de  su  corcel,  al  pisar  los  pedernales 
de  la  via  celeste  forman  el  trueno  y  el  rayo. 
La  multitud  de  ciudades  se  acrecienta  sucesi- 
vamente, puesto  que  los  héroes  y  los  sabios 
se  reúnen  con  los  dioses  después  de  lá  muerte 
y  Ies  sirven  de  auxiliares  y  consejeros.  Los 
hombres  gozan  de  libre  albedrío:  solo  casti- 
gan los  dioses  la  impiedad,  el  sacrilegio,  el  en- 
gaño y  la  crueldad.  La  espiacion  se  cumple 
por  lo  regular  on  este  mundo  con  la  pobreza 
y  la  muerte  qne  impone  por  castigos  la  justi- 
cia celeste.  Generalmente  es  muy  lemida  Ja 
muerte,  pues  no  siendo  á  los  sacerdotes  y  á 
los  grandes  hombres,  la  vida  futura,  onla  que 
se  cree  firmemente,  solo  ofrece  la  perspectiva 
de  una  felicidad  muy  limitada,  debiendo  lu- 
charse en  ella  con  lapobreza  y  con  mil  dificul 
tades  de  todo  género.  La  múger  es  muy  infe- 
rior al  hombre,  y  se  la  considera  como  un  ser 
impuro,  horrible  á  la  vista  de  los  dioses  y  ob- 
jeto de  disgusto  para  el  otro  sexo.  Ciertas  mu- 
geres,  sin  embargo,  son  sacerdotisas,  y  como 
tales  tan  veneradas  y  poderosas  como  los  sa- 
cerdotes. Estos,  elegidos  por  los  mismos  dio- 
ses, se  entregan  á  prácticas  ridiculas  y  man- 
tienen en  el  pueblo  groseras  supersticiones. 
Se,disfrazan  con  un  trage  grotesco,  llevan  un 
tamboril  con  cuyo  sonido  atraen  ó  ahuyentan, 
según  quieren,  álos  demonios.  En  otros  luga- 
res no  es  ya  el  tamboril  sino  una  cola  de  caba- 
llo el  instrumento  mediador.  Los  camanistas  no 
tienen  templos ;  sacrifican-  á  sus  ídolos  en  el 
campo  alrededor  de  una  hoguera. 'bichos  ído- 
los son  muy  groseros  y  generalmente  defor- 
mes, tanto  que  el  famoso  TscMptschipkan,  de 
los  tungusos  se  reduce  á  una  puerta  de  pino 
en  la  que  se  cuelgan  los  pájaros  que  se  llevan 
de  ofrenda:  el  tis  de  los  katchinos  esuna  larga 
percha  con  ganchos,  en  los  que  se  ostenta  una 
cabeza  de  zorro  ó  dos  pájaros.  Tres  son  las 


fiestas  solemnes:  la  de  la  primavera,  la  del  es- 
lio  y  la  del  otoño,  En  sus  oraciones,  que  son 
muy  breves,  piden  á  los  dioses  los  sectarios  de 
esta  religión  que  provean  á  la  satisfacción  de 
sus  necesidades  materiales. 

Sin  duda  el  camanismo  ofrece  muchaspar- 
tes  de  contacto  con  otras  religiones  idoláfras, 
La  mayor  parte  de  los  camanistas  hubitan  cer- 
ca de  pueblos  civilizados  ;  pero  su  género  de. 
vida  errante  y  miserable  les  impide  elevarse  á 
la  espiritualidad  de  nuestra  religión.  Sin  em- 
bargo, ya  no  hay  muchos  en  laRusia  Europea, 
y  disminuye  en  la  Siberia  de  dia  en  dia  sn nú- 
mero, siendo  de  esperar  que  esta  secta  llegue 
á  desaparecer  A  pesar  de  que  se  hallen  fuera 
de  la  influencia  rusa  bastantes  sitios  donde  do- 
mina el  camanismo. 

CAMARA  OSCURA  Y  CAMARA  CLARA.  (Optico.) 
La  tcoria  de  la  cámara  oscura  se  funda  en  un 
fenúmeno  de  dplica  con  el  cual  estarán  induda- 
blemente familiarizados  casi  todos  los  lectores. 
Han  podido  advertir  que  cuando  las  hojas  de 
una  ventana  están  bien  cerradas,  si  por  casua- 
lidad hay  eu  ellas  una  pequeña  abertura,  y  si 
los  objetos  esteriores  están  muy  alumbrados 
por  el  sol,  se  ven  todos  estos  objetos  pintarse 
en  el  techo  y  en  las  paredes  del  cuarto  de  un 
modo  algo  confuso  es  verdad,  y  en  una  posi- 
ción invertida. 

La  claridad  de  esas  imágenes  será  tanto 
mayor  cuanto  menor  sea  la  abertura  del  pos- 
tiguillo,  y  reciprocamente  serán  tanto  mas  con- 
fusas cuanto  mayor  sea  el  orificio. 

En  cuanto  á  su  situación  invertida,  he  arjuí 
de  qué  manera  se  esplica  según  los  principios 
de  óptica: 

Entre  los  rayos  luminosos  emitidos  de  to- 
dos los  puntos  de  un  objeto  AE  [véase  lúminii 
VI  y  VII,  fig.  1.a},  los  hay  que  llegando  á  la 
abertura  0,  penetran  en  el  interior  del  aposeu- 
to  oscuro  y  son  detenidos  por  el  techo  y  las 
paredes,  segnn  su  dirección  y  luego  reflejados 
en  todos  sentidos.  Supongamos  que  sean  pri- 
mero recibidos  en  una  pared  blanca  ó  en  una 
pantalla  vertical:  la  muralla  ó  la  especie  de 
bastidor  pantalla,  al  reflejarlos  enviará  algu- 
nos al  ojo  del  espectador  situarlo  en  el  cuarto  y 
y  le  harán  ver  una  imagen  A'C'.  Pero  como  lo- 
dos los  rayos  ADB,  emanados  del  objeto,  con- 
vergen hácia  la  abertura  O  del  posliguillo  que 
intercepta  todos  los  demás,  y  divergen  después 
ai  interior  del  cuarto  después  de  haberse  cru- 
zado en  O,  la  imágen  A'D'B'  debe  necesaria- 
mente aparecer  en  una  posición  invertida,  con 
relación  al  objeto  AB.  En  efecto,  sea  un  rayo 
DD.'  emanado  de  la  mitad  del  objeto  Al  y  pa- 
sando por  la  abertura  0  para  dirigirse  al  basti- 
dor en  D';  el  rayo  emanado  do  un  punto  su- 
perior al  D,  después  de  haberse  cruzado  con 
el  rayo  DI)',  en  el  punto  0,  continuará  avan- 
zando en  línea  recta  y  caerá  sobre- el  bastidor 
en.  A'  debajo  de  B'.  Asimismo,  el  rayo  emana- 
do del  punto  B,  debajo  de  D.  irá  pasando  por 
el  orificio  0  á  dar  en  el  punto  B'  del  bastidor, 
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sobre  D'.  Asi,  la  imagen  se  verá  por  precisión 
en  una  posición  invertida. 

lo  que  acabamos  de  decir  para  los  tres  ra- 
yos AA',  DD'  BB'  debo  entenderse  igualmente 
de  todos  ios.  rayos  que  emanando  del  objeto 
convergen  bácia  el  punto  O,  de  donde  resulta 
que  cada  uno  de  esos  puntos  se  halla  definiti- 
vamente representado  sobre  el  bastidor  A'D'B' 

El  tamaño  de  la  abertura  por  ¡o  cual  ios 
rayos  luminosos  entran  en  la  cámara  oscura, 
tíéne  grande  influencia  en  la  limpieza  y  clari- 
dad de  las  imágenes.  Guando  !a  abertura  es 
muy  pequeña,  entra  poca  luz  emanada  de  to- 
dos los  puntos  de  los  objetos  esteriores;  la 
imagen  es  poco  brillante,  pero  sus  contornos 
se  liaban  diseñados  con  claridad  y  orrecen  el 
perfil  perfecto  de  los  objetos  que  representan. 
Si,  por  el  contrario,  la  abertura  tiene  cierta 
magnitud,  cada  punto  de  los  objetos  esterio- 
res enviu  mayor  cantidad  de  rayos  luminosos; 
las  imágenes  entonces  son  mas  vivas  y  alum- 
bradas; pero  sus  contornos  carecen  de  preci- 
sión y  ofrecen  algo  de  vaporoso.  En  fin,  si  la 
alertara  se  bacc  todavía  mayor,  las  imágenes 
de  los  objetos  esteriores  dejan  de  pintarse  en 
la  cámara  oscura. 

Fácil  es  esplicar  estos  fenómenos  'sucesi- 
vos producidos  por  el  aumento  igualmente 
sucesivo  de  la  abertura, 

iin  efecto,  supongamos  tres  pequeñas  aber- 
turas 0,  O'Q",  flg.  1,  lám.  VI  y  VII,  hacien- 
do  comunicar  el  interior  de  una  cámara  oscu- 
ra con  ios  objetos  esteriores:  los  rayos  lumi- 
nosos emanados  del  objeto  AB,  convergiendo 
hacia  la  abertura  0,  producirán  una  imagen 
CU;  los  que  pasen  por  el  punto  0'  producirán 
otra  imagen  EF,  y  por  último,  los  que  pasen 
por  la  abertura  0"  producirán  otra  imagen  GE. 
So  comprenderá  fácilmente  que  sea  cual  fuere 
el  número  de  aberturas  colocadas  entre  O' 
)'0",  se  producirán  tantas  imágenes  como 
aberturas  liay,  y  que  si  estas  se  hallan  muy 
inmediatas  unas  á  otras,  las.  imágenes  produ- 
cidas se  sobrepondrán  y  se  cubrirán  mas  6 
menos,  según  que  las  aberturas  estén  mas  a 
líenos  distantes  entre  si.  Si  de  todas  estas 
aberturas,  no  se  hace  mas  que  una  sola  O 
V  n",  todas  las  imágenes  producidas  primero 
existirán  siempre,  otras  se  formarán  por  los  ra- 
yos que  atraviesan  los  puntos  en  que  se  halla- 
tan  antes  las  separaciones,  y  eníin,  ¡odas  estas 
imágenes  se  cubrirán  unas  á  otras.  Si  la  aber- 
tura 00"  es  sin  embargo  poco  considerable, 
las  imágenes,  aunque  mal  terminadas,  sedis- 
jinguirán  todavía;  si  la  abertura  se  aumenta, 
Jas  imágenes  serán  mas  vagas,  y  por  último, 
desaparecerán  cuando  lá  abertura  sea  muy 
grande. 

Tara  obtener  una  imagen  muy  viva  y  muy 
clara  délos  objetos  alumbrados,  colocados  en 
°1  estertor  de  la  cámara  oscura,  es  menester 

de  cada  punto  pueda  llegar  á  la  abertura 
1¡n  número  considerable  de  rayos  luminosos,  y 
íue  estos  rayos,  al  entrar,  converjan,  á  fin  de 
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obtener  sobre  el  bastidor  un  solo  punto  por  la 
imagen  del  punto  estertor.  Se  consigue  esto, 
aunque  de  un  modo  incompleto,  colocando  en 
la  abertura  0,  fig.  3,  lám.  I  y  II,  un  vidrio 
lenticular  que  tiene  la  propiedad  de  hacer 
converger  los  rayos  luminosos.  Entonces  to- 
dús  los  rayos  -que  emanan  divergiendo,  de 
un  punto  alumbrado  A  ó  B  ,  atraviesan  el 
lente,  y  este  los  converge  bácia  su  foco,  en  a 
o  en  b.  Si  el  bastidor  está  situado  á  esa  dis- 
tancia, la  imágen  de  cada  punto  del  objeto  no 
es  mas  que  un  punió  sobre  la  superficie  det 
bastidor,  y  se  obtiene  asi  una  imágen  del  ob- 
jeto perfectamente  lerminada,  y  tanto  mejor 
si  es  lenta.  Pero  si  el  bastidor  estuviese  mas 
próximo  como  en  a'  !>'  ó  mas  lejos,  como 
en  a"  b"  los  rayos  luminosos  serian  intercep- 
tados, en  el  primer  caso,  antes  de  haberse  reu- 
nido en  un  solo  punto,  y  en  el  segundo,  des- 
pués de  haberse  cruzado  en  el  foco.  En  am- 
bos casos,  el  bastidor  no  recibiría  ya  tan  solo 
un  punto  luminoso  por  cada  nno  del  objeto, si- 
no un  circulo;  y  como  cada  circulo  cor  tari  a, 
cruzaría  ó  cubriría  á  otros,  resultaría  una 
imágen  vaga  y  confusa  del  objeto. 

Se  idearon,  antes  de  las  cámaras  oscuras 
perfeccionadas  que  son  el  objeto  principal  de 
este  articulo  ,  muchas  disposiciones  mas  ó 
menos  ingeniosas,  para  hacer  la  cámara  os- 
curamas  portátil;  no  es  nuestro  objeto  descri- 
birla sino  dar  á  conocer  los  dos  aparatos 
que  antiguamente  eran  de  uso  mas  general. 

El  primer  aparato  se  debe  al  abafeiíollet.  Es 
una  pirámide  cuadrada,  ftg.  4,  lám.  VI  y  TIF, 
formada  por  cuatro  varillas  de  madera  AB  C  D, 
ensambladas  por  arriba  en  una  abrazadera  de 
la  misma  materia  EF,  y  por  abajo  en  los  cua- 
tro ángulos  de  un  bastidor  G  líl  K.  Todas  es- 
tas ensambladuras  son  de  charnela,  y  cada 
lado  del  bastidor  se  dobla  del  mismo  modo  por 
en  medio,  de  modo  que  abriendo  cuatro  gar- 
fios, para  dejar  el  juego  libre  á  las  charnelas, 
los  montantes  se  repliegan  y  se  Teunen  como 
las  ballenas  de' un  paraguas  y  junto  á  ellas 
los  travesaras  que  forman  el  bastidor.  El  co- 
liar EF. está  perforado  para  recibir  un  tubo  L, 
guarnecido  de  vidrio  lenticular,  que  tiene  su 
foco  en  la  base  de  la  pirámide.  La  parte  L  del 
tubo  recibo  olra  abrazadera  M  N  que  gira  sobre 
él  y  lleva  en  su  circunferencia  dos  tubilos  hen- 
didos longitudinalmente  para  que  formen  re- 
sorte. En  estos  tubos  corren  verticalmen'e  dos 
pequeños  montantes  de  metal  que  ilevan  una 
especie  de  tapa  0  en  cuyo  fondo  se  ajusta  un 
espejo  plano. 

Cuando  serme  el  segundo  collar  ó  abraza- 
dera M  N  con  el  primero  E  F,  se  puede  sin  mo- 
ver la  pirámide  volver  el  espejo  hacia  direren-  . 
tes  punios  del  horizonte,  ¿inclinarlo  á  vo- 
luntad para  buscar  los  objetos  qué  se  quieren 
diseñar  en  el  bastidor:  y  cuando  la  tapa  se  ha- 
lla del  todo  bajada,  forma  con  los  dos  collares 
una  especie  de  caja  que  termina  la  pirámide  y 
que  encierra  el  lente  y  el  espejo.  Se  cubren 
T.   vi.  50 
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con  una  cortina  negra  tres  lados  enteros  de  la 
máquina  y  una  parle  A  E  B  del  cuarto;  en  A  B 
y  en  las  partes  inferiores  de  las  dos  varillas, 
se  fija  otra  cortina  negra  con  que  poder  cu- 
brirse la  cabeza  y  los  hombros,  y  es  menester 
tambiea  que  las  cortinas  de  los  otros  tres 
costados  cuelguen  dos  ó  tres  pulgadas  por 
abajo. 

Para  bacer  uso  de  esta  máquina,  se  coloca 
sobre  una  mesa  cubierta  con  uua  hoja  de  pa- 
pel blanco,  y  el  observador  se  pone  con  la 
espalda  vuelta  á  los  objetos  S  T  que  quiere 
ver,  y  avanza  la  cabeza  por  debajo  de  la  corti- 
nilla, procurando  que  no  entre  otra  luz  que  la 
que  penetra  por  el  vidrio  lenticular. 

Las  esplicaciones  teóricas  que  hemos  dado 
mas  arriba  nos  parecen  suficientes  para  espli- 
car  la  marcha  de  los  rayos  que  emanados  del 
objeto  S  T,  van  á  pintarle  en  el  espejo,  son 
reflejados  por  éste  y  producen  la  imagen  del 
objeto  sobre  el  papel  blanco  en  G. 

Siendo  las  imágenes  horizontales,  se  con- 
cibe que  pueden  verse  á  voluntad,  colocándo- 
se alrededor  de  la  mesa,  en  la  situación  que 
pueda  desearse.  En  la  disposición  indicada 
del  aparato,  los  objetos  se  ven  en  su  verdade- 
ra posición,  volviéndose  de  espalda  á  ellos. 

El  segundo  aparato  de  que  queremos  ha- 
blar presenta  disposiciones  que  lo  hacen  mas 
portátil,  de  uso  mas  cómodo,  y  por  consi- 
guiente mas  aplicable  al  dibujo  copiado  del 
natural.  Está  representado  enla/io'.  h*láms  v7 
y  VII,  y  se  compone  de  varios  postiguillos 
reunidos  á  charnela,  cuya  descripción  detalla- 
da daremos  mas  adelante,  para  ocuparnos  pri- 
mero esclusivamente  de  la  disposición  óptica 
del  aparato;  consiste  principalmente: 

1.  "  En  un  vidrio  lenticular  A,  fijado  en  un 
tubo  horizontal,  pudiendo  resbalar  bácia  de- 
lante ó  hacia  atrás,  para  hacer  converger  con- 
venientemente al  foco  del  lente,  los  rayos  mas 
órnenos  divergentes  que  emanan  de  los  obje- 
tos colocados  a  distancias  diferentes  de  él. 

2.  °  En  un  espejo  DH,  inclinado  en  451*.  so- 
bre el  cual  caen  Los  rayos  r,  v',  r",  emanados 
del  objeto.  Este  espejo  los  refleja  y  loa  dirige 
hácia  R,  donde  se  encuentra  su  punto  de  con- 
vergencia. 

3.  "  En  un  cristal  deslustrado  BC,  sobre  el 
cual  se  pinta  la  imagen  del  objeto  y  por  entre 
el  cual  se  apercibe .  dicha  imagen,  si  no  está 
muy  alumbrado  por  la  luz  del  día. 

Puede  sustituirse  al  cristal  deslustrado  uno 
trasparente,  sobre  el  cual  se  coloca  un  papel 
vegetal  que  permite  igualmente  ver  la  ima- 
gen, cuyos  contornos  pueden  trazarse  sobre  e¡ 
mismo  papel. 

He  aqui  ahora  cuales  son  las  demás  dispo- 
siciones de  la  cámara  oscura. 

Se  compone  principalmente  de  cuatro  pos- 
tiguillos unidos  entre  si  á  charnela,  á  saber: 

1.  *  El  postiguillo  BE,  sobre  el  cual  está  fi- 
jado el  cristal  deslustrado. 

2.  "  El  postiguillo  EF,  perforado  de  manera 
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que  pueda  correr  á  roce  en  el  orificio  el  tubo 
orizontal  ghik,  que  lleva  el  lente  A. 

3:"  El  postiguillo  BU  que  lleva  el  cristal  es- 
tañado, 

4.''  Y  por  último,  el  postiguillo  GE,  que 
puede  mantenerse  mas  ó  menos  inclinado  en- 
cima del  cristel  deslustrado  para  atenuar  con- 
venientemente la  luz  del  dia  que  puedo  hacer- 
se desaparecer  del  todo,  fijando  á  dicho  posti- 
guillo una  cortinilla  que  envuelva  la  mesa  yol 
brazo  del  dibujante.  Lo  restante,  do  la  máqui- 
na se  halla  circundado  de  cortinillas,  ó  mas 
bien  visillos  de  seda  negra  que  intercepten  io- 
da  la  luz  procedente  del  esterior,  y  no  dejen 
penetrar  en  la  cámara  oscura  mas  que  la  que 
pasa  por  el  lente. 

En  En,  todo  el  aparato  está  sostenido  por 
cuatro  varillas  de  madera  que  sirven  de  pies,  y 
de  las  cuales  solo  hay  dos  representados  ealK 
y  LM  déla  fig.  5.a  Su  longitud  eslá  calculada  de 
modo  que  el  cristal  deslustrado  esté  á  la  altura 
deuna  mesa  ordinaria. 

En  las  cámaras  oscuras  ordinarias,  en  que 
las  imágenes  de  los  objetos  distantes  se  forman 
en  una  superficie  plana  paralela  al  lente,  si  las 
dos  superficies  del  vidrio  son  convexas  y  tie- 
nen curvaturas  iguales  como  en  h  figJ'  6, 
láms.  VI  y  177;  sí  la  distancia  del  lente  es  tal 
que  las  imágenes  formadas  en  ta  dirección  de 
su  eje  CF  sean  lo  mas  claras  posibles,  Jas  de 
los  objetos  laterales  serán  mas  ó  menos  cla- 
ras, según  estén  mas  ó  menos  distantes  del  eje. 

La  causa  principal  de  la  confusión  de  las 
imágenes  es,  que  todas  las  parles  del  ulauo, 
escepto  el  punto  central,  están  á  mayor  distan- 
cia del  centro  del  vidrio  lenticular  que  su  foco 
principal.  Por  eso  es  generalmente  preferible 
colocar  el  vidrio  lenticular  á  una  distancia  al- 
go menor  que  la  que  hubiese  dado  mas  clari- 
dad á  las  imágenes  centrales,  porque  en  este 
caso,  se  da  una  estension  moderada  al  campo 
de  la  representación  de  las  imágenes,  por  me- 
dio de  uua  posición  mas  convenientemente 
adaptable  á  los  objetos  laterales,  sin  disminuir 
de  un  modo  sensible  el  brillo  y  claridad  de  las 
imágenes  centrales.  ' Sin  embargo,  no  se  lia 
hecho  mas  que  disminuir  la  falta  de  claridad 
sin  hacerla  desaparecer. 

La  construcción  por  medio  de  la  cual  se 
puede  remediarestedefecto,  está  representad» 
en  la  fig.  S.r-,  láms.  Vly  VII,  cn'se  la  cual  ven 
las  partes  esenciales  de  una  cámara  oscura 
periscópica  en  las  proporciones  convenientes. 

El  lente  es  un  vidrio  menisco,  cuyas  super- 
ficies tienen  sus  curvaturas  en  lá  relación  poco 
mas  ó  menos  de  dos  á  uno;  se  halla  colocado 
demodo  que  su  concavidad  esté  hácia  los  ob- 
jetos y  su.  convexidad  hácia  el  plano  sobre  el 
cual  se  formantes  imágenes.  La  abertara  del 
lente  es  de  4  pulgadas  inglesas  (0™  102  * 
unas  4 'pulgadas  5  líneas  castellanas)  y  el  foco 
de  22  (Q">557  ó  unas  24  pulgadas  casellanas.^ 
Hay  igualmente  una  abertura  circular  de  a  ñas " 
pulgadas  de  diámetro,  colocada  á  un  octavo  po- 
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co  mas  ó  menos  de  la  longitud  focal  del  lente 
y  por  la  parte  delá  superficie  cóncava.  Su  ob- 
jeto es  determinar  la  cantidad  y  la  dirección  de 
los  rayos  que  deben  trasmitirse. 

Las  ventajas  que  presenta  esia  construc- 
ción sobre  la  de  las  cámaras  oscuras  ordinarias 
son  tan  evidentes,  que  basta  compararlas  para 
reconocer  la  superioridad  de  esío  nuevo  apara- 
tó; pero  las  causas  que  producen  esas  ventajas 
pueden  necesitar  algunas  esplicaciones. 

Ya  hemos  hecho  notar  que  en  los  len- 
tes ordinarios,  los  hacecillos  de  rayos  obli- 
cuos tienen  un  foco  cuya  distancia  es  menos 
que  la  del  foco  principal;  pero  en  la  construc- 
ción que  acabamos  de  describir,  la  distancia 
focal  de  los  hacecillos  oblicuos  no  solo  es  tan 
grande,  pero  mayor  aun  que  la  del  hacecillo 
directo. 

En  efecto,  puesto  que  la  primera  superficie 
está  dispuesta  de  modo  que  produzca  la  diver- 
gencia de  los  rayos  paralelos,  y  por  consi- 
guiente alargue  el  foco  formado  después  porla 
superficie  convexa;  en  fin,  puesto  que  esa  di- 
vergencia se  aumenta  también  por  la  oblicui- 
dad de  la  incidencia  de  los  rayos,  la  distancia 
focal  resultante  de  las  acciones  combinadas  de 
las  dos  superficies  será  mayor  que  en  el  cen- 
tro, si  la  incidencia  délos  rayos  sobre  la  se- 
gunda superficie  noes  de  tal  modo  oblicua  que 
aumente  laconvergencia.  Por  eso  la  abertura  E 
está  situada  mucho  mas  cerca  del  lente  que  el 
centro  de  curvatura  de  la  segunda  superficie; 
de  modo  que  los  rayos  oblicuos  Ef,  después  de 
haber  sido  refractados  por  la  primera  superfi- 
cie, se  trasmiten  por  el  lente,  casi  en  la  di- 
rección de  su  rayo  mas  corto  y  van  á  conver- 
ger después  eh  un  punto  cuya  distancia  es  ta!, 
que  ta  imagen  en  f  está  casi  en  el  mismo  plano 
que  la  de  los  objetos  colocados  en  el  centro 
del  lente. 

En  estos  últimos  tiempos,  Mr.  Chevalier 
ha  dotado  la  cámara  oscura  de  un  perfecciona- 
miento muy  grande,  reemplazando  con  un  pris- 
ma conveso  el  lente  y  el  espejo  plano. 

Este  prisma  está  representado  en  las  figo.  8," 
y  9.a,  lúras.  VI  y  Vil.  La  base  no  difiere  de  un 
triángulo  rectángulo  isósceles  mas  que  en  ser 
dos  arcos  de  circulo  ,  los  lados  del  ángulo 
recto;  estos  lados  lirados  en  linea  recta  serian 
las  cuerdas  de  dichos  arcos.  La  gran  superfi- 
cie plana,  que  tiene  la  forma  de  un  paraleló- 
gramo,  pasa  por  las  hipotenusas  de  los  dos 
triángulos ,  bases  del  prisma.  De  las  cinco  ca- 
ras, dos  son  esféricas,  nna  cóncava  y  otra  con- 
vexa. Estas  curvaturas  lo  distinguen  de  los 
prismas  ordinarios  y  por  esta  razón  el  autor  lo 
lia  llamado  prisma  menisco. 

Cuando  ese  prisma  se  halla  dispuesto  para 
el  experimento,  la  cara  convexa  está  vuelta 
hácia  el  objeto,  con  la  gran  cara  inclinadade-ío", 
yla  superficie  cóncava  sehallahácia  el  papel. 

Las  dimensiones  del  prisma  son  arbitrarias ; 
sin  embargo,  deben  combinarse  según  la  lon- 
gitud del  foco  a  que  se  destinan. 


Fig.  S.-\  lárns.  VI  y  VII,  el  prisma  visto 
de  fronte. 

Fig.  3.a,  lárns.  VI  y  VII,  el  prisma  visto 
de  costado. 

Fig,  10,  lárns.  VI  y  VII,  el  aparato  dis- 
puesto en  la  cámara  oscura,  tal  como  se  coloca 
para  que  se  halle  en  estado  de  funcionar;  está 
visto  de  frente. 

A,  prisma  •  11,  montura  en  cobre  ;  CC ,  tor- 
nillo barnizado  para  contener  el  prisma  en  la 
posición  conveniente. 

He  aqui  cuales  son  los  efectos  del  prisma 
menisco. 

ün  hacecillo  de  luz  horizontal  dirigido  há- 
cia el  centro  de  la  cara  convexa ,  atraviesa  el 
prisma  encuéntrala  cara  plana  inclinada  de  4  5o, 
fig.  9.*  y  se  refleja. 

Cae  después  sobre  la  cara  cóncava  hori- 
zonlal  y  sale  del  prisma  para  entrar  en  el  aire. 
Se  recibe  en  una  hoja  de  papel  la  imágen  del 
objeto  de  donde  ha  salido  el  hacecillo  de  luz. 
Estando  el  instrumento  dispuesto,  el  dibu- 
jante con  la  espalda  mella  hácia  los  objetos 
que  se  han  de  pinlar,  se  sienta  en  la  cámara 
oscura,  y  recibe  en  una  hoja  de  papel  colocada 
en  la  tablilla,  la  imágen  de  los  objetos  este- 
riores  ,  con  toda  la  limpieza  de  los  contornos 
y  del  colorido  que  se  observa  en  la  naturaleza. 

* 

Cámara  clara  á  lúcida. 

La  cámara  clara  presenta  casi  todas  las  ven- 
tajas que  ofrece  la  cámara  oscura  ;  tiene  otras 
que  le  son  peculiares  y  que  para  varias  perso- 
nas la  hacen  preferible.  , 
Estas  ventajas  consisten  principalmente  eu 
la  pequenez  de  sus  dimensiones,  que  la  hacen 
fácilmente  trasportable ,  aun  en  los  viages  á 
pie,  puesto  que,  á  escepcion  de  la  tablilla  que 
debe  recibir  el  papel  sobre  el  cual  parecen 
proyectarse  las  imágenes  y  del  sustentáculo 
de  esa  tablilla,  todo  el  aparato  cabe  cómoda- 
mente en  el  bolsillo. 

En  la  cámara  clara,  el  papel  de  dibujo  ,  el 
lápiz  y  la  mano  ,  están  perfectamente  alum- 
brados, y  el  dibujante  trabaja  con  toda  luz. 

Este  aparato  le  ofrece  ademas ,  la  preciosa 
ventaja  de  poder  dibujar  todos  los  dias  ,  cual- 
quiera que  sea  el  estado  nebuloso  del  cielo  y 
el  poco  brillo  que  el  sol  da  á  los  objetos.  Puede 
usarse  en  un  cuarto  donde  la  luz  que  entra 
por  la  ventana  basta  para  alumbrarlos  obje- 
tos que  se  quieren  dibujar  y  los  cuadros  que 
se  desean  copiar. 

Cuando  se  quiere  copiar  un  objeto  cual- 
quiera ,  es  menester  fijar  el  instrumento  en 
una  mesa  ó  tabla  muy  sólida,  sobre  la  cual  se 
estiende  una  hoja  de  papel  y  se  coloca  el  pris- 
ma por  encima  del  centro  de  la  hoja.  El  lado 
abierto  del  prisma  debe  corresponder  al  frente 
del  objeto  que  se  quiere  copiar.  El  diafragma 
negro  está  encima  ,  colocado  horizontalmente, 
y  se  hace  girar  sobre  su  centro  c.  fig.  1 ,  lá- 
1  mma$  VIII  y  IX,  hasta  que  la  arista  del  pris- 
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ma ,  vista  por  el  orificio  parezca  dividirlo  en 
dos  parles  casi  iguales.  Se  arrima  entonces 
el  ojo  á  esta  abertura,  y  mirando  perpendicu- 
larmenle  de  arriba  abajo  sobre  el  papel,  se  ve 
una  imágen  perfecta  del  original ,  y  esa  ima- 
gen crece  ó  mengua  según  que  el  prisma  está 
situado  á  una  distancia  mayor  ó  menor  dei 
papel. 

El  observador  debe  entonces  fijar  el  diafrag- 
ma por  su  lado,  basta  que  ya  no  vea  sino  débil- 
mente el  original,  pero  ,  sin  embargo  ,  de  un 
modo  muy  claro,  y  siendo  muy  visible  la  pun- 
ta del  lápiz  con  que  se  propone  trazar  los  con- 
tornos. 

Para  hacer  mas  general  el  uso  de  ese  ins- 
trumento ,  se  ha  añadido,  como  se  ve  en  ik, 
láms..  VIH  y  IX,  fig.  1.",  un  vidrio  cóncavo, 
que  gira  én  h,  sobre  la  misma  charneta  que 
el  anillo  Im  que  encierra  un  vidrio  convexo; 
de  modo  que  uno  ú  otro  de  estos  vidrios  puede 
emplearse  esclusivatnente,  según  que  el  dibu- 
jante es  miope  ó  présbita.  Las  personas  cuya 
vista  es  casi  perfecta  los  suprimen  ambos. 
La  cámara  clara  fué  inventada  por  eí  doc- 
vtor 'Wollaston,  miembro  de  la  Sociedad  real  de 
Londres;  mejorada  después  por  Amici,  profesor 
en  Modena ,  y  perfeccionada  en  último  lugar 
por  Vincent  y  Chevalier.  üse  instrumento  es  ei 
qne  liemos  representado  en  Uifig.  2.a  ,  lami- 
nas VIH  j  IX ,  y  cuya  descripción  vamos  á 
presentar. 

A  la  pieza  principal  que  contiene  el  pris- 
ma A  y  el  espejo  B  se  hallan  adaptadas  va- 
rias especies  de  vidrios  :  unos  planos  y  teñi- 
dos do  diferentes  colores,  otros  lenticulares 
(cóncavos  ó  convexos);  una  charnela  I  sirve 
para  colocar  el  prisma  en  una  posición  para- 
lela al  papel. 

El  sustentáculo  del  aparato  sé  compone  de 
tres  fubosH,  I,  K,  que  juegan  unos  en  otros  y 
permiten  fijar  el  instrumento  á  la  distancia 
conveniente  del  papel.  Estos  tubos  se  hallan 
mantenidos  con  fijeza  en  la  posición  que  se 
les  ha  dado,  por  medio  de  abrazaderas  y  tor- 
nillos L  y  M,  mientras  que  la  charnela  0  pro- 
porciona la  facilidad  de  hacer  variar  su  incli- 
nación, y  que  el  brazo  XY  y  su  tornillo  hacen 
invariable  dicha  inclinación  después  de  haber 
sido  determinada. 

Por  último  ,  la  pieza  P  y  el  tornillo  Q  sir- 
ven para  fijar  el  instrumento  i  una  mesa  ,  co- 
munmente tijera  y  portátil. 

Las  reglas  siguientes  pueden  servir  de  guia 
á  las  personas  que  no  tienen  el  hábito  de  ser- 
virse do  ese  instrumento. 

1."  El  pie  del  aparato  debe  fijarse  en  el 
costado  izquierdo  de  una  mesa  sólida,  ó  en  el 
que  está  mas  cerca' del  dibujante  y  el  susten- 
táculo H,  f,  K,  inclinado  de  manera  que  el  mis- 
mo aparato  se  hallo  en  medio  del  papel  colo- 
cado sobre  la  mesa. 

So  hace  entonces  girar  el  prisma  del  vi- 
.drio  A,  para  dirigirlo  báeia  ei  objeto  que  se 
quiete  dibujar  y  que  supondremos  ea  Y;  se  le  j 


continúa  este  movimiento  de  rotación  sobre 
el  eje,  hasta  que  el  ojo  aplicado  en  el  peque- 
ño orificio  del  diafragmar,  vea,  de  arriba 
abajoenel  vidrio  B,  k  imagen  recta  de  ese  ob- 
jeto que  parece  proyectada  sobre  el  papel  en 
lt,  donde  esa  imagen  debe  ofrecer  la  mayor 
claridad  ,  y  el  campo  de  vista  las  mayores  ili- 
mensiones  posibles. 

Hecho  esto  ,  si  el  objeto  Y  se  halla  poco 
mas  ó  menos  á  la  misma  distancia  de  la  cá- 
mara clara  que  está  del  papel,  la  imagen  tiene 
en  este  caso  dimensiones  poco  mas  ó  menos 
iguales  á  las  del  original.  Los  lentes  deben 
entonces  colocarse  oblicuamente  deludo  y  fuera 
de  acción,  porque  son  inútiles. 

Pero  si  el  aparato  se  encuentra  á  una  dis- 
tancia mas  considerable  del  objeto  qne,  dd 
papel ,  en  esta  hipótesis,  la  copia  es  propor- 
cionalinente  pías  pequeña  que  el  original.  F,s 
menester  entonces  servirse  del  lente  hlauco 
y  conveso  D  ,  y  dispuesto  debajo  del  apáralo 
paralelamente  at  papel  R  ,  como  lo  indica  la 
fig.  2.ñ,  láma.  VIII  y  IX  ;  los  otros  en  es- 
te caso  deben  quedar  retirados  y  fuera  ile 
acción. 

Si  por  el  contrario  ,  el  aparato  está  mas 
cerca  del  objeto  que  del  papel ,  entum-es  la 
imágen  será  mayor  qué  el  original. 

2.  "  Seempleanlos  procedimientos  siguien- 
tes para  determinar  con  exactitud  la  distancia 
á  quo  el  aparato  debe  hallarse  del  papel. 

Se  lleva  la  punta  del  lápiz  á  algún  pimío 
muy  claro  de  la  imágen  del  objeto  que  parece 
pintarse  en.  el  papel,  y  se  hace  mover  el  ojo 
en  todas  las  direcciones  sobre  la  abertura  del 
diafragma.  Si  durante  estos  diversos  movi- 
mientos, la  punta  del  lápiz  corresponde  siem- 
pre al  mismo  punto  de  la  imágen ,  el  apárale- 
está  bien  dispuesto.  Por  el  contrario  ,  si  el  lá- 
piz parece  cambiar  de  posición  ,  es  menester 
conseguir  su  fijeza  alargando  ó  reduciendo  el 
pie  H,  I,  K. 

3.  "  Él  objeto  puede  estar  demasiado  alum- 
brado ó  muy  oscura,  en  comparación  de  la 
claridad  del  papel  en  que  se  quiere  dibujar;  en 
el  primer  caso,  ya  no  se  ve  la  mano  ni  el  lá- 
piz ó  se  ven  muy  poco;  en  la  segunda  hipóte- 
sis, la  imágen  del  objeto  es  la  que  desaparece 
á  se  manifiesta  muy  débilmente. 

Solo,  pries,  en  el  caso  de  una  luz  igual, 
puede  emplearse  el  aparato  con  veutajay  faci- 
lidad. 

El  mejor  método  para  regular  la  luz  es  el 
siguiente: 

Si  el  objeto  es  tan  brillante  que  no  deje 
ver  el  lápiz  (lo  cual  sucede  con  frecuencia 
cuando  se  copian  países  vistos  desde  una  ven- 
tana), se  debe  arrimar  una  mesa  á  la  vculana, 
hasta  que  el  pape!  reciba  bástanle  luz  para 
qne  so  aperciba  distintamente  el  lápiz,  sin  que 
esto,  sin  embargo,  debilite  la.  imágen  dema- 
siado. Si  esta  precaución  no  basta,  es  menes- 
ter entonces  elevar  uno  de  los  vidrios  de  co- 
lor y  colocarle)  verlicaipienfe  delante  deipris- 
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ma,  para  disminuir  el  brillo  de  los  objetos. 

'puede,  sin  emburro,  acontecer  que  á  pe- 
sar de  tales  precauciones,  no  se  consiga  ver 
con  igual  claridad  en  todos  los  puntos,  la  ima- 
gen y  el  lápiz;  porque  las  diversas  parles  de 
unitiismo  objeto,  pueden  estar  unas  mas,  otras 
menos  alumbradas,  ú  ofrecer  diferente  color. 
En  este  caso,  es  necesario,  ante  todo,  colocar 
¡a  mesa  en  una  posición  tal  que  lu  claridad  dei 
papel  iguale  la  de  las  partes  mas  brillantes  del 
objeto.  Cuando  estas  partes  están  dibujadas, 
y  sin  cambiar  nada  en  el  apáralo,  el  dibujan- 
te puede,  con  la  mano  ¡üquierda,  proyectar 
grado  por  grado,  la  sombra  en  las  partes  del 
papel  correspondientes  á  las  mas  oscuras  del 
oujeto,  y  regular  asi  á  voluntad  la  luz,  do  mo- 
do que  en  todos  los  puntos  se  advierta  lo  mis- 
mo el  lápiz  que  la  imagen. 

Este  medio  de  proyectar  sombra  en  el  pa- 
pel con  la  mano  izquierda,  llega  á  ser  también 
necesario  cuando  se  quieren  copiar  objetos 
que  existen  en  un  cuarto.  Deben  esponerse  pri- 
mero á  la  mayor  suma  de  luz  directa  que  pue- 
da  dar  la  ventana;  después  secüloca  la  máqui- 
na de  manera  que  sea  posible,  como  lo  hemos 
dicho,  quitar  ó  dar  liiz  al  paped  según  las  cir- 
cunstancias. 

Puede  evitarse  el  empleo  de  este  procedi- 
miento para  dar  sombra  al  papel,  por  medio  de 
unpapel  negro,  dibujando  en  él  coa  lápiz  blan- 
co. Puede  colocarse  también  sobre  el  papel 
negro,  papel  vegetal  por  el  cual  seve  el  prime- 
ro, y  emplear  para  dibujar  el  lápiz  plomo.  Dq 
este  modo  la  imágen  del  objetó  se  baila  per- 
fectamente alumbrada,  y  los  principiantes  con- 
siguen seguir  los  contornos  con  mas  faci- 
lidad. 

Diferentes  vidrios  de  color,  adaptados  á 
las  cámaras  claras  perfeccionadas,  permití 
modificar  según  se  quiera,  la  luz  procedente 
del  objeto  ó  del  papel,  y  ver  con  la  misma  cla- 
ridad, la  imágen  y  la  punta  del  -lápiz  que  debe 
trazar  sus  contornos.  Asi  cuando  el  aparato  es- 
tá dispuesto  de  manera  (pie  se  vea  en  el  papel 
la  imágen  del  objeto,  siesta  imágen  es  dema- 
siado brillante  y  hace  desaparecer  el  lápiz  ca- 
si del  lado,  es  necesario  colocar  delante  del 
prisma  A,  un  vidrio  de  color  mas  ú  menos  su- 
bido que  atenúa  la  luz  demasiado  viva  del  ob- 
jelo,  y  deja  ver  distintamente  el  lápiz. 

Si  por  el  contrario,  el  papel  se  baila  de- 
masiado alumbrado,  es  decir ,  si  está  mas 
alumbrado  que  el  objeto,  ó  tanto  como  él  por- 
que hay  siempre  pérdida  de  luz  en  el  paso.de 
las  rayos  por  el  prisma,  en  este  caso,  se  hade 
colocar  un  vidrio  do  color  C  delante  de  esie, 
á  fin  de  dejar  ver  claramente  y  al  mismo  tiem- 
po la  imágen  y  el  lápiz. 

Don  frecuencia  es  necesario  emplear  para 
IB  mismo  dibnjo  y  alternativamente  los  vidrios 
de  color,  sea  por  la  parle  del  objeto,  sea  por 
la  del  papel,  porque  no  estando  todos  los  pun- 
tos de  un  mismo  objeto  igualmente  alumbra- 
do,1, aquella  maniobra  ea  indispensable  para 


poner  constantemente  en  la  misma  jazon  la 
claridad  del  objeto  y  la  del  papel. 

El  dibujante  que  solo  una  vez  hayaconoci- 
do  poresperienciael  efecto  de  ios  Vidrios  de 
color,  se  hallará  en  todas  las  circunstancias 
posibles  en  estado  de  disponerlos  de  manera 
qne  se  consigan  todas  las  ventajas  posibles,  y 
dibujará  con  tanta  facilidad  en  el  papel  blanco 
como  en  el  de  color  de  que  hemos  hablado 
mas  arriba. 

Haremos  notar  ademas  que  el  lente  conve- 
xo ü,  debo  casi  siempre  ser  paralelo  al  pape!, 
porque  tiene  la  propiedad  de  destruir  la  para- 
laje que  produce  un  cambio  de  posición  reci- 
proca entre  la  punta  del  lápiz  y  la  imágen, 
cuando  el  objeto  se  halla  mas  distante  de  la 
máquina  que  el  aparato  del  papel. 

La  cámara  clara  puede  disponerse  venta- 
josamente del  modo  siguiente,  en  todos  los 
casos  en  que  la  mano  del  dibujante  recibe  de- 
masiada cantidad  de  luz.  Se' hace  girar  el  pris- 
ma alrededor  de  su  eje  para  dirijirto  no  ya  ha- 
cia el  objeto  sino  hacia  el  papel,  Jin  este  ca- 
so, el  dibujante,  mirando  horizontalmente  por 
la  abertura  del  diafragma,  que  se  encuentra 
entonces  dirigido  háciaél,  ve  por  entre  el  vi- 
drio, los  objetos  que  hace  copiar;  y  si  hace  al 
mismo  tiempo  correr  su  lápiz  por  el  papel  co- 
locado en  la  mesa,  divisa  la  punta  de  estemis- 
mo  lápiz  que  le  parece  moverse  sobre  las  di- 
ferentes partes  del  objeto,  como  si  fuera  tras- 
portada á  ellas.  Por  este  medio  podrá  dibujar 
tos  contornos,  siguiendo  su  trazo  en  el -origi- 
nal con  la  imágen  reflejada  del  lápiz. 

En  esta  nueva  disposición  del  aparato,  es 
necesario,  cuando  se  desea  obtener  una  copia 
mas  pequeña  que  el  original,  servirse  tan  solo 
del  lente  convexo  aplicado  sobre  el  prisma, 
no  empleando  ninguno  de  los  vidrios  de  color. 

La/íji.  5.a láminas  VIII  y  IX,  manitiestaulá 
posición  de  l  a  cámara  clara  cuando  se  miraho- 
rizontalmonte;.  v'  es  el  objelo  remoto  que  sa 
quiere  copiar  y  queel  ojo  g'  mira  directamen- 
te por  entre  el  vidrio  b',  viendo  en  v',  sobre 
las  diversas  parles  del  objeto,  la  imágen  del 
lápiz  que  dibuja  en  r'. 

Fig,  3.1  Esta  figura  representa  la  cámara 
clara  perfeccionada  vista  de  frente;  no  di- 
fiere de  la  fig.  '2,A  masque  en  la  posición  en 
que  presenta  el  aparato;  se  reproducen  igua- 
les letras,  pero  acentuadas,  para  designar  las 
mismas  partes. 

Fig.  4;*  Esta,figura  representa  %\  prisma 
y  la  hoja  do  vidrio  de  la  misma  cámara  clara; 
pero  la  marcha  de  los  rayos  está  repetida,  es 
decir,  que  se  advierte  la  dirección  seguida  pol- 
los rayos  al  pasar  del  aire  al  vidrio  y  del  vi- 
drio al  aire,  asi  como  la  reflexión  que  se  veri- 
fica, en  la  graneara  del  prisma.  Al  mismo 
tiempo  sirve  para  esplicar  la  posición  real  de 
la  imágen  con  relación  alojo;  las  mismas  le- 
tras, pero  de  bastardilla,  indican  las  mismas 
partes  en  las  fi.gs.     y  3.a 

Se  lia  tenido  igualmente  en  cuenta  la  re- 
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fracción  en  la  fig.  5*»  en  la  cual  las  mismas 
letr.as  bastardillas  acepíuhdas  designan  igua- 
les parles  que  en  las  anteriores  figuras. 

'Fig.  6.a  Esta  figura  représenla  la  cámara 
lúcida  de  "Woliaston  con  su  armadura  vista  de 
lado:  la  hemos  presentado  para  hacer  este 
articulo  mas  completo. 

A,  cámara  clara  de  Woliaston,  en  posición 
esperimenf  al  y  vista  de  costado. 

R,  rayo  emanado  del  objeto  y  sufriendo 
una  doble  reflexión  en  el  aparato  que  lo  envía 
áO,  donde  se  halla  situado  el  ojo.  Este  divisa 
al  mismo  tiempo  la  imagen  y  la  punta  del  lá- 
piz en  R'. 

BCD,  sustentáculo  del  aparato;  está  forma- 
do por  un  tubo  que  juega  dentro  de  otro  C;  es- 
te se  mueve  pur  medio  de  <  la  charnela  1),  lo 
cual  permite  cambiará  voluntadla  inclinación 
del  aparato. 

F,  mesa  en  que  se  dibuja. 

E,  tornillo  depresión  crue  permite  fijar  el 
instrumento  en  la  tabla  F,  por  medio  de  un 
garfio  semejante  al  que  hemos  descrito  en  la 

fig. 

Fig.  7.''  El  mismo  aparato  visto  de  fren- 
te. Se  representa  el  pequeño  diafragma  que 
fija. la  posición  del  ojo. 

CÁMARA.  (Historia  política.)  Esta  palabra 
significa  propiamente  una  pieza  cualquiera  de 
una  habitación  ó  ríe  una  casa;  pero  se  dice 
también  del  lugar  donde  se  celebran  ciertas 
asambleas  ó  residen  ciertos  tribunales,  y  por 
estension-de  estas  mismas  asambleas  y  de  es- 
tos mismos  tribunales.  En  estos  dos  .últimos 
sentidps  entendemos  la  palabra  cámara  en  los 
dos  artículos  siguientes. 

Cámara  Ardiente,  ó  mas  bien  encendida  ó 
iluminada.  Dábase  este  nombre  antiguamente 
en  Francia  al  sitio  donde  se  juzgaba  á  los  reos 
de  Estado  pertenecientes  á  ilustres  familias, 
-  porgue  dicho  sitio,  colgado  lodo  denegro,  es- 
bata iluminado  con  multitud  dehachas.  Mas  ade- 
.lante  se  dió  el  nombre  de  cámara  encendida  & 
todos  los  tribunales  de  excpcion  y  á  todas  las 
comisiones  provisionales  establecidas  fuera 
del  derecho  común.  Asi  se  llamó  cámara  en- 
cendida la  sala  establecida  por  Francisco  1  bá- 
cial535  en  elparlamento  de  París  para  per- 
seguir y  castigar  á  los  hereges  y  reformados. 
Esta  jurisdicción,  cuyos  fallos  eran  soberanos 


2  6  de  noviembre  de  1 5  8 1 .  Por  edicto  de  1 584  se 
estableció  otra  que  se  compuso  de  empleados 
del  tribunal  de  cuentas  y  del  parlamento;  pero 
fué  suprimida  en  158 1.  En  fin,  en  1597  se  for- 
mó otra  cámara  de  justicia,  que  fué  anulada  á 
los  pocos  meses.  La  severidad  que  desplega- 
ban esos  tribunales  durante  su  existencia  efí- 
mera no  escarmentaba  á  los  culpables  y  si- 
guieron casi  los  mismos  desórdenes.  En  eiraes 
de  marzo  de  1607  estableció  Enrique  IV  olra 
cámara  de  justicia  que  suprimió  en  el  mes  de 
setiembre  siguiente,  después  de  haber  hecho 
que  los  empleados  del  tribunal  de  cuentas  lo 
dieran  1.000,000  de  libras. 

El  8  de  abril  de  1608  se  restableció  una  cá- 
mará  de  justicia  que  celebraba  sus  sesiones  ea 
la  ciudad  de  Limoges. 

En  el  mes  de  octubre  de  1624  se  formó  otra 
cámara  de  justicia,  la  cual  fué  suprimida  en  el 
mea  de  mayo  de  1625  por  un  edicto  que  pre- 
venía en  uno  de  sus  artículos  continuar  de  diea 
en  diez  años  las.  causas  formadas  contra  los 
emplearlos  de  hacienda;  pero  diez  añosdespucs, 
en  1635  cesaron  la  mayor  parte  de  lasper- 
secuciones  decretadas  contra  aquellos  funcio- 
narios,  hasta  que  en  1643  quedaron  comple- 
tamente abolidas  las  prescripciones  del  edicto 
de  1625. 

Sin  embargo ,  apenas  habían  trascurrido 
cinco  años  se  creyó  otra  vez  necesario  estable- 
cer una  cámara  de  justieiaque  subsistió  liasla 
diciembre  de  1652;  pero  en  1055,  bien  fuese 
porque  se  reconoció  que  eran  demasiado  nume- 
rosas las  prevaricaciones  de  los  empleados,  ó 
lo  que  es  mas  probable,  porque  los  prevarica- 
dores hubiesen  entrado  en  trato  con  los  que 
dirigían  entonces  el  gobierno,  se  anularon  to- 
das las  persecuciones  de  que  eran  objeto,  y  se 
Iqg  concedió  completa  amnistía  por  todas  las 
concusiones  que  hubieran  podido  cometer  has- 
ta el  fin  de  aquel  año. 

Desde  aquel  tiempo  hubo  dos  cámaras  de 
justicia,  la  primera  fué  establecida  en  el  mes 
de  noviembre  de  166t  y  suprimida  en  agosto 
de  1C69,  y  la  segunda,  creada  por  uu  edicto  del 
mes  de  marzo  de  17,16,  fué  revocada  en  marzo 
de  17 17.  Tomó  á  su  cargo  perseguir  todas  las 
prevaricaciones  cometidas  desde  16S0  hasta 
aquella  época.  Los  historiadores  contemporá- 
neos dan  algunas  veces  el  nombre  de  cámara 


los  |  ardiente  á  este  último  tribunal  de  justicia. 
!    Cámara  de  reunión.    «Los  tratados  de  Vcsl- 


j  se  ejecutaban  sin  dilación ,  cesó  por 
años  1500.' 

Díóse  igualmente  el  nombre  de  cámaras  l falia (1648) ,  Aqtiisgrain  (16C8)  y  Kimegi  (H"".1 
encendidas  á  las  comisiones  esíraordinarias  habían  estipulado  que  las  ciudades  cedidas  i 
establecidas  en  el  reinado  de  Luis  XIV  contra  |ia  Francia  lo  eran  con  sus  dependencias.  ■Como 
los  envenenadores,  y  en  tiempo  de  la  regencia  |  sé  ve,  esta  frase  era  demasiado  vaga,  y  Mía 
contra  los  arrendadores.de  los  rentas  públicas.  |  tanta  complexidad  en  el  régimen  feudal,  que 


Cámara  de  Justicia.  Nombre  con  que  se 
designaban  generalmente  los  tribunales  sobe- 
ranos establecidos  estraordtnariamente  para 
juzgar  á  Ios-malversadores  de  !a  hacienda. 

La  primera  cámara  de  justicia  de  que  se 
hace  mención  en  la- historia  de  Francia  fué  la 
establecida  en  Guyena  por  declaración  del 


se  podía  bajo  el  nombre  do.  dependencias  Jma 
pretensiones  sobre  provincias  enteras.  Luis  IiH 
creó  en  los  parlamentos  deMetz,  de  Brisaoh  y 
de  llesanzou  cámaras  llamadas  de  reunión,  en- 
cargadas de  investigar  las  tierras  y  feudos  que 
habían  dependido  de  los  tres  obispados,  de  las 
ciudades  de  Alsacia  ó  del  Franco-Condado,  i  Pn 
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de  reunirlos  á  la  corona.  Eslas  cámaras  adju- 
dicaron á  la  Francia  las  ciudades  de Saarbruck, 
Saarwerden,  Falkenberg,  y  Germersheim,  per- 
tenecientes ol  elector  de  Tréveris;  Yéldente 
al  elector  palatino;  Dos-Puentes  al  rey  de 
Suecia;  Lanterburgo  al  obispo  de  Spira;  Mont- 
beliard  al  duque  de  "Wurtemberg,  etc.  En- 
viáronse tropas  á  todos  estos  puntos  y  los 
ocuparon  sin  resistencia.  En  vano  representó  al 
rey  la  dieta  de  Balísbona,  Luis  no  dio  mas  res- 
puesta que  reunir  secretamente  en  Alsacia 
50,000  hombres  que  embistieron  á  Estrasbur- 
go é  intimaron  á  esta  ciudad  que  reconociera 
al  rey  de  Francia  por  soberano,  en  virtud  de  un 
decreto  del  parlamento  de  Brisach,  que  lo  ad- 
judicaba toda  la  Alsacia  en  plena  soberanía.  La 
resistencia  era  imposible ;  los  magistrados  se 
dejaron  seducir  ó  asustar,  y  la  ciudad,  que  en 
la  última  guerra  babia  sido  tantas  veces  una 
puei'la  abierta  á  los  enemigos  de  la  Francia, 
capituló  bajo  condición  de  que  conservaría  sus 
libertades ,  sus  magistrados ,  sus  reutas  y  el 
ejercicio  de  la  religión  luterana  (30  de  setiem- 
bre de  1679,)  Luis  hizo  en  ella  su  entrada  triun- 
fal, y  Yauban  comenzó  los  inmensos  trabajos 
que  debían  hacer  de  aquella  plaza  el  baluarte 
de  la  Francia  (1). 

Pero  la  paz  de  Ryswick,  concluida  en  30  d£ 
octubre  de  1697,  al  confirmar  los  tratados  de 
Vestfaliaydc  Kimega,  anuló  los  decretos  délos 
parlamentos  de  Metz ,  Besanzon  y  Brisach  ,  y 
Luís  XIV  se  comprometió  á  restituir  al  imperio 
iodo  lo  que  bahía  ocupado,  bien  durante  la 
guerra  ó  antes  de  ella,  bajo  el  nombre  de  reu- 
niones. Con  todo,  la  ciudad  de  Estrasburgo  no 
fué  comprendida  en  esta  restitución,  y  desde 
aquella  época  no  ha  dejado  de  formar  parle  del 
territorio  francés. 

Cámara  de  las  Vacaciones.  Es  la  que  en 
los  tribunales  está  encargada  de  hacer  el  ser- 
vicio y  despachar  las  causas  urgentes  durante 
las  vacaciones. 

Cámara  Dorada  del  palacio.  Hombre  con 
que  algunas  veces  se  ha  designado  la  gran 
cámara  del  parlamento  de  París,  á  causa'  de 
que  Luis  XII  había  mandado  dorar  el  techo. 
El  canciller  de  Francia  Guillermo  Poyet  fué 
condenado  por  decreto  del  parlamento  de  Pa- 
rís de  23  de  abril  de  1545  enla  Cámara  Dora- 
da del  -palacio. 

Cámara  (Grande.)  Nombre  que  se  daba  á  la 
primera  y  ála  principal  cámara  de  cada  par- 
lamento, donde  se  reunían  todos  los  magistra- 
dos y  tenia  el  rey  su  trono.  ÁUi  era  donde  se' 
hacían  Jos  registros  y  las  apelaciones  verba- 
les, las  súplicas  en  negocios  civiles,  y  otras 
causas  mayores. 

.  Algunas  veces  por  el  término  de  .gran  cá- 
mara, se  comprendía  también  á  los  magistra- 
dos que  celebraban  en  ella  sus  sesiones. 

La  gran  cámara  del  parlamenta  de  París,  se 
llamaba  alprincípio  la  Cámara  de  las  Defensas. 

U)  Layallée,  historia  de  loa  franceses,  lumu  III, 


En  1342  fué  cuando  se  dió  por  primera  vez, 
en  virtud  de  un  decreto  de  Felipe  VI,  el  nombre 
de  gran  cámara,  que.  se  componía  entonces, 
según  olro  decreto  del  mismo  principe,  de 
tres  presidentes,  de  quince  consejeros  ecle- 
siásticos y  quince  seglares.  [Véase  parla- 
mento.) 

Cámara  Dividida,  (lli-partie).  Jurisdicción 
establecida  en  cada  parlamento  para  juzgar 
los  procesos  que  concernían  á  los  individuos 
do  la  religión  reformada.  La  mitad  de  los  jue- 
ces debía  pertenecer  á  esta  religión,  y  de  allí 
el  nombre  que  llevaron  estas  cámaras. 

El  primer  edicto  de  pacificación  que  dió  á 
los  religionarios  algunos  privilegios  de  esle 
género,  fué  el  del  mes  de  agosto  de  1570.  En 
efecto,  por  el  articulo  55  de  este  edicto  se  les 
concedió  la  facultad  de  recusar  en  cada  cámara 
del  parlamento  donde  tuviesen  un  proceso, 
cuatro  consejeros  para  puntos  de  religión,  á 
parte  de  las  demás  recusaciones  de  derecho 
que  pudieran  hacer.  La  misma  facultad  se  con- 
cedía á  los  católicos* 

En,  otro  edicto  del  mes  de  mayo  de  1576, 
se  estableció  en  el  parlamento  de  París. una 
cámara  dividida,  compuesta  de  dos  presiden- 
tes y  diez  y  seis  consejeros;  esta  cámara  iba 
á  celebrar  sus  sesiones  á  Poitiers,  tros  meses 
ataño,  para  administrar  justicia  á  los  habilan- 
tes  de  las  provincias  de  Poifou,  Angoumois, 
Aunis  y  La  Rochela. 

Estableciéronse  otras  iguales  enjfontpeller 
pura  la  jurisdicción  del  parlamenta  de  Tolosa, 
y  en  cada  uno  de  los  parlamentas  delDelfina- 
do,  Biu-deos,  Ais,  Dijon,  Rúan  y  Bretaña.  La  del 
parlamento  del  Delfinado,  residía  los  seis  pri- 
meros meses  del  añoenSaint-Marcellin,  y  los 
otros  seis  meses  en  Grenoble.  La  do  Burdeos 
residía  también  la  mayor  parte  del  aüo  en 
Cterat. 

Los  edictos  siguientes  Introdujeron  algu- 
nos cambios  en  este  estado  de  cosas;  las  cá- 
maras divididas  de  París  y  de  Rúan,  fueron 
reemplazadas  en  1598  y  1599  por  las  cámaras 
del  Edicto;  las  de  Tolosa.  Grenoble  y  Guyena 
fueron  suprimidas  eu  l679;pero  tas  Otras  "sub- 
sistieron basta  la  revocación  del  edicto  de 
Naetes. 

Cámara  Sindical  de  la  librería  y  de  la  im- 
prenta. Nombre  que  se  daba  antiguamente  á  la 
asamblea  de  los  síndicos  y  adjuntos  elegidos 
por  los  impresores  y  libreros,  para  tratar  de 
todos  los  asuntos  concernientes  á  sus  profe- 
siones. 

Estas  cámaras  eran  veinte  y  una  y  residían 
en  Amiens,  Angens  de  Sauzon,  Burdeos,  Caen,- 
Chalona  del  Jlarne,  Uijon,  Lila,  Lyon,  Marsella, 
Monlpellcr,  Nancy,  Nautas,  Mimes,  Oríeans, 
París,  Poitiers,  Reims,  Rúan,  Estrasburgo  y 
Tolosa. 

Tenían  á  su  cargo  registrar  los  privile- 
gios y  licencias  de  imprimir  y  examinar  los 
fardos  de  libros  y  estampas  introducidas  en 
Francia. 


799 


CAMARA. 


800 


Cámaras  reunidas.  Audiencias  solemnes, 
donde  todas  las  cámaras  del  parlamento  se 
reúnen  para  juzgar  en  común.  Este  uso  existe 
todavía  en  Francia  en  todos  los  tribunales  di- 
vididos en  muchas  secciones  ú  cámaras,  para 
decidir  sobre  un  empate  de  votos,  para  una  au- 
diencia de  entrada  ó  de  recepción;  y  en  el 
tribunal  de  Casación;  para  proveer  sobre  una 
segunda  demanda  formada  en  la  misma  causa 
■y  por  los  mismos  motiTOS. 

Cámaras  consultivas  de  las  manufactu- 
ras, artes  y  oficios.  Estas  cámaras  consti- 
tuidas, en  virtud  de  la  ley  del  22  de  germinal 
afiO  XI,  están  destinadas  á  hacer  conocer  las 
necesidades  y  los  medios  de  mejorar  ias  ma- 
nufacturas, fábricas,  artes  y  oficios;  se  com- 
pone cada  una  de  seis  individuos,  y  eslán  pre- 
sididas por  las  autoridades  de  los  pueblos 
donde  eslán  situadas.  Los  individuos  de  las 
cámaras  se  renuevan  por  terceras  parles  todos 
los  años,  y  sus  funciones  son  gratuitas.  Las 
localidades  son  del  gobierno,  no  lia  instituido 
¡ina  cámara  consultiva  de  las  manufacturas,  la 
cámara  del  comercio,  si  existe  alguna,  hace 
sus  veces. 

Cámaras  ó  tribunales  de  comercio.  Asam- 
bleas establecidas  en  las  ciudades  principales 
de  comercio,  para  deliberar  sobre  los  intere- 
ses comerciales  de  su  localidad,  dar  su  pare- 
cer cuando  se  los  pide,  sobre  las  cuestiones 
de  su  competencia,  é  ilustrar  á  la  administra- 
ción acerca  de  las  medidas  une  se  han  de  lo- 
mar para  ayudar  al  desarrollo  y  concurrir  ála 
prosperidad  del  comercio. 

A  fines  del  siglo  XVIÍ,  no  existía  en  Francia 
mas  crae  una  cámara  de  comercio,  que  era  ía 
de  Marsella.  Por  dos  decretos  del  consejo  de  2íi 
de  julio  de  1700,  y  30  de  agosto  de  1701,  se 
establecieron  en  las  primeras  ciudades  comer- 
ciantes del  reino.  Las  de  Taris,  Lyou,  Rúan  y 
Tolosa,  datan  particularmente  del  segundo  de 
estos  dos  decretos.  Sucesivamente  se  fue- 
ron creando  en  Montpelter  (1704),  en  Bur- 
deos (1705),  en  Lila  (!714),  y  por  último,  mas 
adelante  en  Bayona,  Nántes,  y  Saint-Mató.  Es- 
tas diferentes  cámaras  tenían  por  atribución 
dilucidar,  por  medio  de  discusiones  prepara- 
torias, las  cuesliones  de  interés  comercial,  y 
recibieron  el  derecho  de'eoncurrlr  á  la  com- 
posición del  consejo  general  del  comercio,  re- 
sidente en  París,  enviando  ó  nombrando  cada 
una  un  delegado. 

Estas  cámaras  compuestas  de  ocho  á  doce 
individuos  eran  electivas,  y  las  condiciones  de 
elegibilidad  variaban  segunjíaespecialidad  in- 
dustrial de  cada  localidad;  pero  cada  industria 
importante  debía  estar  representada  en  ella. 

Las  cámaras  de  comercio  fueron  suprimi- 
das por  la  revolución.  Cuando  Napoleón,  sien- 
do todavía  primer  cónsul,  emprendió  el  tra- 
bajo de  reorganización,  las  restableció  toman- 
do por  base  la  elección;  pero  una  elección 
mucho  menos  amplia  y  menos  liberal  que  lo 
pe  había  sido  antes,  la  que  no  había  adopta- 


do el  mas  absoluto  de  los  reyes  de  Francia. 
Luis  XIV  había  querido  y  mandado  que  Iáá 
elecciones  y  nombramiento  de  los  individuos 
de  las  cámaras  de  comercio,  se  hicieran  libre- 
mente por  los  mercaderes  y  negociantes,  re- 
novándose la  elección  cada  año.  Napoleón 
mandó  que  para  formar  estas  cámaras  el  pre- 
fecto, ó  el  maire  en  las  ciudades  donde  no 
hubiera  prefeclo,  reuniese  á  40  6  G0  comer- 
ciantes de  su  elección",  ó  elegidos  porél,  para 
proceder  hajo  su  presidencia  á  la  elección  de 
los  primeros  miembros,  los  cuales  debían  des- 
pués renovarse  á  sí  mismos  por  terceras  partes 
todos  los  años. 

Tal  fué  la  organización  dada  álas  cámaras 
del  comercio,  por  decreto  consular  de  3  del 
del  nevoso  del  año  XI.  En  cuanto  á  sus  atribu- 
ciones, poco  mas  ó  menos  las  mismas  qnc  las 
délas  cámaras  instituidas  por  Luis  XIV.  La 
cámara  de  comercio  de  París ,  fué  creada 
por  .decreto  particular  de  C  de  venloso  del 
año  XI,  y  sus  individuos  elegidos  por  53  elec- 
tores, celebraron  su  primera  sesión  el  17  ger- 
minal siguiente. 

Las  cámaras  de  comercio  ,  creadas  al  prin- 
cipio en  algunas  ciudades  de  primer  orden  se 
multiplicaron  gradualmente  hasta  el  número 
de  cuarentay  una;  hoy  eslán  reducidas  á  trein- 
ta y  ocho,  y  residen  en  Amiens ,  Aviñon,  lin- 
yona,  Eesanzon,  Burdeos, Boulogne,  Caen.Cn- 
lés,Carca30oa,,Clermonl-Ferrand,  Dteppe,  Dun- 
querque,  Granv¡lle,laBochela,  Laval,  el  Havre, 
Lila,  Lorient,  Lyon,  Marsella,  Metz.  Monlpc- 
11er,  Moríais,  Mulbausen,  Nanles,  Mmes,  Or- 
leans,  París,  Reims,  Rúan,  Saint-Brieux,  San 
Estehan,  Saint-Maló,  Estrasburgo,  Tolón,  Tolo- 
sa, Tours  y  Troves. 

Cámaras  del  Edicto.  Jurisdicciones  subs- 
tituidas por  los  edictos  de  abril  de  1 5(18,  y  agos- 
to de  1599,  ¿las  Cámaras  divididas  {mi-par- 
tiés),  en  los  parlamentos  de  París  y  de  Rúan. 
Estas  cámaras  juzgaban  en  último  recurso  los 
procesos  en  que  eran  partes  principales  los  re- 
formados, üno  do  los  consejeros  de  que  se  com- 
ponían debía  pertenecer  á  la  religión  reforma- 
da. Estas  cámaras  fueron  suprimidas  en  IGfiQ. 
Cámara  de  Cuentas.    {Véase  TiuntiN.u  DÉ 

COMERCIO.) 

Cámara  Estrellada.  Camera  Stellata,  Star 
Cliamber.  Tribunal  supremo  de  justicia  en  In- 
glaterra, compuesta  de  individuos  del  consejo 
del  rey,  que  se  reunían  en  una  sala  adornada 
de  estrellas.  La  Cámara  Estrellada  debía  este 
nombre  áesta  circunstancia. 

No  so  sabe  con  exactitud  en  que  época  ss 
estableció  esta  jurisdicción  de  escépeion.  En  un 
conflicto  suscitado  por  uña  cuestión  de  com- 
petencia entre  la  Cámara  Estrellada  y  el  Banco 
del  Rey,  no  se  pudo  probar  la  existencia  de  la 
primera  por  ningún  documento  auténtico  an- 
terior aun  estatuto  de  Enrique  VIII. 

La  Cámara  Estrellada  juzgaba  sin  el  con- 
curso del  jurado,  pues  precisamente  se  liabja 
establecido  en  odio  de  esta  institución  consti- 
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tactonal.  No  habiendo  sido  jamás  rigurosamen- 
te determinada ,  podia  estenderse  arbitraria- 
mente sobre  toda  especie  de  cansas.  Comprén- 
dese que  este  tribunal  no  era  mas  que  un  ins- 
trumento en  manos  deiatirania;  asi  es;  que  no 
rebusó  ninguna  victima  al  fanatismo  publico 
y  religioso.  Enrique  VIH,  Isabel,  María  y  .laco- 
¿o  I,  fiaron  á  él  el  cuidado  de  ejecutar  sus 
proscripciones.  Para  activar  la  severidad  de 
los  jueces  se  babia  dispuesto  que  les  pertene- 
ciera parte  de  tas  mullas  y  de,  las  confiscacio- 
nes decretadas  por  ellos ,  y  á  fin  de  facHítiír 
mas  su  trabajo,  bastaba  solo  un  testigo  para  es- 
tablecer la  culpabilidad  del  acusado ,  siempre 
que  este  testimonio  fuese  un  hombre  de  ca- 
lidad. 

La  Cámara  Estrellada,  fué  abolida  por  el 
Parlamento  largo.  Parala  restauración  de  Car- 
los II,  se.  pensó  en  restablecer  un  tribunal  se- 
mejante al  que  antiguamente  babia  prestado 
tantos  servicios  á  los  soberanos;  pero  esta  ten- 
tativa no  tuvo  ningún  resultado. 

Aplicase  también  la  palabra  de  cámara'  en 
sentido  figurado  á  gran  número  de  tribunales 
y  consejos.  Citemos  principalmente  la  Cámara 
Imperial  {Reichskam  Mertjeriuhi) ,  tribunal  de 
justicia  soberano,  fundado  por  el  emperador 
Maximiliano  1 ,  y  el  cual  residió  en  IVelzlar 
liasia  el  año.  1806;  la .  Cámara  de  Justicia 
(Kammer  de  geris]  que  formaba  la  última  ins- 
tancia judicial  en  clrciuudc  Prusia;  la  Cámara 
Apostólica,  tribunal  eclesiástico  en  Roma,  y 
consejo  de  hacienda  del  papa,  etc. 

íínlin,  desde  Í8Í4,  se  llamaron  cámaras  las 
dos  asambleas,  que  do  acuerdo  con  el  gefedel 
poder  ejecutivo  estaban  encargadas  por  la 
constitución  de  formar  las  leyes..  Una.de  estas 
dos  cámaras  ha  llevado  bástala  revolución  de 
febrero  de  1848,  el  nombre  do  Cámara  de  ios 
Diputados,  y  la  otra  el  de  Cámara  de  los  Pares. 

Las  asambleas  legislativas  no  han  tenido 
siempre  en  Francia  los  mismos  nombres.  Sa- 
bido os,  que  la  que  fué  convocada  en  17S9 
bajo  el  nombre  de  Estados  Generales,  tomó  des- 
pués del' exámen  de  los  poderes  de  sus  indi- 
viduos, y  la  reunión  de  las  tres  órdenes  en 
una  sola  asamblea,  el  titulo  de  Asamblea  Na- 
cional, y  que  mas  adelántese  llamó  Asamblea 
Constituyente.  La  qué  le  sucedió  en  virtud  de 
la  constitución  de  1791,  es  conocida  con  el 
nombre  de  Asamblea  Legislativa,  Tuvo  muy 
pocos  meses  de  existencia,  y  fué  reemplazada 
por  ¡a  Convención  Nacional.  Después  de  esta 
se  confió  á  dos  asambleas  el  poder  legislativo,' 
y  fueron  el  Consejo  de  los  Ancianos,  y  elConse- 
jo  de  los  Quinientos ,  á  los  cuales  sucedieron 
caradelante  el  Senado  y  el  Cuerpo  legislativo. 

1814,  fueron  reemplazadas  por  la  Cámara 
de  los  Pares,  y  la  Camarade  los  Diputados;  es- 
ta última  fué  designada  en  el  acia  adiccional. 
s  las  constituciones  del  Imperio,  con  el  nom- 
brede  Camarade  los  Representantes;  pero  des- 
pués (Ib  los  Cien  dias,  volvió  i  tomar  el  titulo 
de  Camarade  iosDípuíááos, y  después  las  dos 
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cámaras  legislativas  conservaron  siempre  las 
denominaciones  que  hemos  indicado  mas  arri- 
ba de  Cámara  de  los  Diputados,  y  Cámara  de 
los  Pares,  hasta  que  establecida  la  república, 
que  reemplazó  al  trono  de  Luis  Felipe,  se  es- 
tableció una  sola  con  el  nombre  ele  Asamblea, 
Nacional.  . 

CAMA1USA.  La  situación  de  Cataluña  en  la 
primavera  de  1835,  no  podia  ser  mas  lamen- 
table, Las  ciudades  en  completa  insurrección, 
la  guerra  progresando;  el  general  Llauder  fu- 
gado y  lodo  eLórden  de  cosas  existente  en  la 
agonía.  Las  ventajas  de  todo,  esto  eran  para  el 
carlista  que  engrosaba  sus  Alas  y  aumentaba 
su  audacia,  en  tanto  que  divididos  los  liberar 
les  gastaban  sus  fuerzas  luchando  entre  sí. 
Los  carlistas,  ..ademas,  trataban  de  imponer  á 
sus  contrarios  con  actos  no  severos,  sino  crue- 
les, y  nno  de  ellos,  y  que  no  le  ha-  olvidado  ni 
le  olvidará  Camarasa,  fué  el  que  vamos  á  re- 
ferir. | 

Una  gruesa,  partida  carlista  entró  por  sor- 
presa en  aquel  pueblo  á  fines  de  mayo,  sin  que 
los  cincuenta  urbanos  que  en  él  había  tuvie- 
ran mas  tiempo  ni  otro  recurso  que  el  de  acu- 
dir á  la  iglesia  para  refugiarse  y  defenderse  en 
ella.  De  poco  les  sirvió-a  aquellos  infelices  el 
heroísmo  con  que  se  defendieron,  pues  sin  re- 
parar los  enemigos  lo  sagrado  del  sido,  pega- 
ron fuego  á  las  puertas  del  templo.  En  tan  cri- 
tica situación,  y  al  ver- los  urbanos  la  inutili- 
dad de  su  arrojo,  tuvieron-  que  rendirse,  y  en 
cuanto  cayeron  en  poder  de  los  carlistas,  ma- 
taron cruelmente  al  alcalde,  al  capitán  y  al  te- 
niente: á  los  domas  los-ataron  por  la  espalda 
de  dos  en  dos,  y  en  tal  posíura,  los  degollaron 
bárbaramente  como  carneros,  arrojándolos  en 
seguida  desde  eL  puente  al  rio  Segre;  y  por  si 
acaso  no  estaban  bien  muertos,  les  echaron 
encima  enormes. piedras. 

La  presencia  de  tanto  cadáver  en  el  rio, 
causó  horror  á  ios  habitantes  de  todas  las  cer- 
canías, que  se  abastecían  de  sus  aguas,  y  no 
las  quisieron  beber  ni.  ir  á  pescar  por  largo 
tiempo  en  este  rio.  . 

.Lus  pueblos  aprendieron  lo  que  era  ren- 
dirse á  los  insurrectos;  pero  el  terror  que  cau- 
só fué  tal,  que  por  algún  tiempo  los  carlistas 
vagaron  á  su  placer  casi  sin  que  seles  opusie- 
ra resistencia,  hasta  que  la  célebre  y  heroica 
defensa  de  Tora  hizo  recobrar  el  aliento  per- 
dido. 

CAMARERA..  [Historia.]  Fácilmente  se  com- 
prende que  en  todos  tiempos  hayan  querido 
los  soberanos  tener  en  sus  palacios  personas: 
de  cierta  categoría  para  su  servicio  particular;, 
pero  no  hay  noticia  evidente  de  haber  existido1 
esta  costumbre  hasta  la  época  de  los  empera- 
dores romanos,  y  con  especialidad  los  de- 
Oriente.  El  mayor  brillo  de  su  poder  y  gran- 
deza exigian  esta  ostentación.  Llamáronse; 
aquellos  funcionarios  pfoipositi-  cubiculi;  que 
quiere  decir  prepósitos  ó  gefes  de  cámarat  En 
otros  países  se  ha  conocido1  y  existe  en  el  dia 
t.  vi,  51 
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esa  misma  dignidad,  aunque  coa  nombre  dife- 
rente. ,         •  • 

Camarero  ó  camarero  mayor  se  llamaba  en 
la  casa  real  de  Castilla,'  al  gefe-  de  la  cámara 
del  rey,  basta  que  habiéndose  adoptado  el  es- 
tilo y  los  nombres  de  la  casa  do  BorgOña,  se 
le  llamó  sumiller  de  eorps.  El  nombre  de  cama- 
rera mayor  no  ha  sufrido  alteración.  Este  em- 
pico, de  grande  estimación  en  el  palacio  real, 
se  ba  ocupado  siempre  por  una  señora  de  la 
alia  nobleza,  dando  la  preeminencia  á  la  per- 
sona que  loba  ejercido,  de  poderse  sentaren 
dos  almohadas  al  iado  izquierdo  de  la  reina, 
retiradas  un  pie  atrás,  en  todas  tas  solemnida- 
des. Es  de  suponer  que  la  preeminencia  no  se 
halle  abolida,  pero,  no  la  vemos  en  uso.  Laca- 
marera  mayor,  ademas,  precedía  en  el  carrna- 
ge  á  todas  las  demás  señoras  de  la  servidum- 
bre de  los  reyes,  gobernaba  el  cuarlo  de  la 
reina,  y  era  el  géié  de  todas  aquellas.  En  el  dia. 
se  baila  establecido  con.  lijeras  modificaciones 
lo  mismo,  no  pudiéndose  decir  nada  fijo  sobre 
el  particular,  porque  cierta  parte  de  la  etique- 
ta varia  con  frecuencia,  y  porque  hace  mucho 
tiempo  que  casi  iodos  los  uSos  nuevamen- 
te introducidos,  ó  las  reformas  hechas  en  los 
antiguos  no  llevan  la  solemne  aprobación  real. 
En  el  diada  camarera  mayor  va  sentada  al  lado 
izquierdo  de  la  reina  ea  el  carrunge  cuando 
no  acompaña  á  esta  señora  su  augusto  esposo, 
ó  cuando  no  concurre  S.M.  á  un  acto  público  ú 
oficial,  pues  en  los  dos  espresados  casos  sigue 
en  otro  carruage  de  palacio.  En  los  espectácu- 
los toma  asiento  detrás  dé  su  escelsa  ama,  y 
en  los  actos  públicos  se  coloca  de  pie.  en  el 
mismo  lagar" ó  al  lado  izquierdo.  Tara  los 'be- 
samanos, la  camarera  nrayor  invita  á  las  se- 
ñoras que  por  lo  distinguido  de  su  clase  pue- 
den asistir  á  aquella  ceremonia.  Este  empleo 
lleva  anejo  el  tratamiento  de  esceleucia. 

Uo  solo  la  reina  reinante  ó  esposa  del  rey 
tienen  camarera  mayoT;  la  reina  viuda  y  labe- 
redera  presunta  de  la  corona  pueden  tener 
también  á  su~ servicio,  cómo  sucede  en  la  ac- 
tualidad, una  señora  igualmente  caracterizada. 

CAMARILLA.  (Política.)  Considerada  estapa- 
labra  en  su  verdadera  "acepción,  significa  cá- 
mara pequeña;  pero  por  eslension  se  da  este 
nombre  al  gabinete  en  que  recibe  el  rey  a  sns 
amigos  mas  íntimos,  á  sus  cortesanos  y  adu- 
ladores, y, mas  todavía  al  circulo  de  personas 
que  dominan  su  espíritu  con  mas  poder  que 
los  ministros  ostensiblemente  encargados  del 
despacho  délos  negocios. 

He  aqui  porqué  bace  algunos  años  se  acos- 
tumbra llamar  camarilla  en  todos  los  países 
monárquicos,  al  consejo  privado  del  gefe  del 
Estado;  consejo  en  abierta  contradicción  con  las 
constituciones  y  las  leyes,  y  que  se  compone 
casi  siempre  de  sus  compañeros  ordinarios  de 
diversiones  ó  de  hombres  adictos  á  su  perso- 
na por  los  lazos  de "la  servidumbre.  Entendida 
en  este  sentido  la  palabra  camarilla,  la  prime- 
ra de  que  se- hace  mención,  en.  la  historia  de 


España,  es  la  de  AlfonsóX,  á  mediados  del  si- 
glo XIII.  Aquel  principe,  llamado  el  Sábio,  es- 
tuvo dominado  casi  toda  sn  vida  por  los  Laraá 
los  liaros,  los  Caslros,  los  Mendozas  y  oíros 
muchos,  á  cuya  cabeza  se  bailaba  Felipe,  her- 
mano del  monarca. 

Bajo  el  reinadu  de  Fernando  IV,  en  1298 
se  formó  otra  camarilla  presidida  por  Enrique' 
tio  del  rey  menor,  y  por  la  reina  madre. 

En  tiempo  de  don  Pedro  1  de  Castilla,  Ha 
mado  el  Cruel,  hubo  otra  dirigida  por  el  tris- 
temente célebreJuan  Alfonso  de Alburquerque, 
digno  servidor  de  aquel  monarca. 

Reinando  don  Juan  II  en  1407,  se  formó 
otra  camarilla  de  intrigantes  y  ambiciosos, 
manejada  por  el  condestable  don  Alvaro  de 
Luna,  que  se  elevó  dos  veces,  y  á  quien  r,u 
discipulo  concluyó  por  enviar  al  cadalso 
en  1454. 

El  célebre  don  Juan  Pacheco  fué  en  el  rei- 
nado de  don  Enrique  IV  la  personificación  de 
la  camarilla.  Próximo  á  espirar  el  siglo  SVÍ,  y 
reinando  Felipe  111,  la  camarilla  llegó  á  ser  pu- 
ramenle  de  familia  en  manos  del  duque  de 
Lcrma,  que  descargó  el  peso  de  los  negocios 
en  su  criado  Calderón,  trasformado  en  ffllf- 
qucsdeSietelglesiasycondedela  Oliva.  Esté,  4 
fin  de  poder  en  caso  de  necesidad  hacer  recaer 
la  gracia  del  rey  sobre  quien  le  fuese  propi- 
cio, colocó  cerca  del  monarca  al  hijo  de  su  se- 
ñor, el  duque' de  üceda,  jóyen  delaleulo,  ata- 
ble é  insinuante,  y  cerca  del  heredero  déla 
corona  á  su  sobrino  el  duque  de  Lérida,  y  por 
último,  nombró  confesor  del  monarca  al  mon- 
ge  Aliaga,  hechura  del  ambicioso  eorlesano, 
Pero  duró  muy  poco  la  unión  en  aquella  ca- 
marilla; el  monge  aconsejó  al  duque  de  Uceda 
la  ruina  de  su  padre  y  de  su'  primo,  y  lo  con- 
siguió completamente.  Calderón,  sin  apoyo, 
fué  acusado  de  los  crímenes  mas  alroees:  se 
justificó  de  muchos,  y  el  rey  por  su  parle  le 
absolvió  de  doscientos  cuarenta  y  ctialro  car- 
gos, pero  no  pudo  librarse  de  la  venganza  del 
pueblo  exasperado.  . 

Bajo  el  reinado  de  Felipe  IV,  en  1621, 
hubo  otra  camarilla  dirigida'  por  el  conde- 
duque  de  Olivares,  que  trataba  de  competir  cu 
esta  parte  con  Hichelieü.  Los  españoles  fueron 
arrojados  de  Portugal,  y  la  corona  de  este 
país  pasó  al  duque  dé  Braganza;  Felipe,  su- 
mido en  la  molicie  y  en  los  placeres,  crac' 
único  que  ignoraba  este  grande  aconteci- 
miento. Fué  preciso  hacérselo  saber.  "Señor, 
le  dijo  Olivares,  el  duque  de  Rraganza  ha  te- 
nido la  osadía  de  hacerse  proclamar  rey;  esta 
locura  producirá  á  V.  M.  una  confiscación  de 
doce  millones. — Está  bien,  está  bien  ,  Oliva- 
.res  ,  respondió  el  indolente'  monarca  sin  coa- 
moverse,  eso  te  corresponde  á  tí  ,  arréglalo.» 
Aquel  desastre  acabó  de  echar  por  tierra  el 
crédilo  del  femible  favorito.  , 
"  Carlos  II,  de  edad  de  cuatro  años,  sucedió 
en  1665  á  su  padre  Felipe  IV.  El  difunto  rey 
estableció  en  su  testamento,  bajo  la  presiden- 
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cia  de  la  reina,  Tin  consejo  de  regencia  com- 
puesto del  presidente  del  Consejo  de  Castilla/ 
de!  vieé-cancitíer  de  Aragón.,  el  arzobispo  de 
Toledo  y  de  oíros  tres  individuos.  Entregada 
la  reina  á  las  sugestiones  de  su  confesor  el 
jesuila  alemán  Nilard,  sustituyó  al  consejo  una 
camarilla  cuya  dirección  le  confió,  y  le  nom- 
bró al  mismo  tiempo  inquisidor  general  del 
reino.  Murmuró  la  nobleza ,  y  un  día  dijo  el 
nuevo  valido  áunseñordescontento:  «Aprended 
á  respetarme,  porque  yo  tengo  lodos  los  dias 
ávueslro  Dios  en  mis  manos ,  y  á  vuestra  rei- 
na ¡i  mis  pies,  u  Amenazada  la  reina  por  don 
Juan  de  Austria,  le  sacrificó  su. confesor,  pero 
le  reemplazó  y  puso  en  frente  de  la  camarilla 
á  Fernando  de  Valenzuela,  que  babia  sido  es- 
pulsado do  la  casa  del  Infantado  por  su  des-, 
arreglada  conduela.  Este  criado  llegó  en  poco 
tiempo  al  empleo  de  caballerizo  mayor  y  á  la 
dignidad  de 1  grande  de  España,  concedido 
hasta  entonces  esclusívamenle  á  las  primeras 
familias  del  reino-  Esla  innovación,  que  hirió 
á  la  nobleza  en  el  corazón,  escitó  murmura- 
ciones ,  que  supo  conlener  el  diestro  favorito 
á  fuerza,  de  bajezas;  pero  el  rey  llegó  á  su 
mayor  edad,  don  Juan  de  Austria  fué  llamado 
al  ministerio ,  y  Valenzuela  deslerrado  á  las 
islas  Filipinas.  Don  Juan  después  de  su  eleva- 
ción,, no  cumplió  lo  que  Labia  prometido  en 
tiempos  anteriores. 

Abandonado  Carlos  á  sí  mismo  después  de 
lamuerle  de  aquel,  sin  energía  y  vigor  físico 
ni  moral,  se  echó  en  brazos  de  uua  nueva  ca- 
marilla compuesta  del  eslado  eclesiástico.  No 
haliia  tenido  hijos  de  ninguno  de  sus  dos  ma- 
trimonios ;  la  grandeza  le  instaba  para  que  eli- 
giese un  sucesor;  los  embajadores  de  Austria 
y  Francia  intrigaban:  el  primero  estaba  soste- 
nido por  la  reina  ,  el  almirante/  de  Castilla ,  el 
marqués  de  Melgar  y  el  conde  de  Oropesa, 
que  de  ¡a!  suerte  se  habían  apoderado  del  áni- 
mo del  desgraciado  Carlos,  que  el  pueblo  le 
llamaba  no  sin  razón  el  hechizado.  El  cardenal 
Fortocarrero  y  el  inquisidor  general  Rocaberli, 
partidarios  déla  Francia,  esparcían  aquella 
grosera  impostura  y  consternaban  el  ánimo 
del  moribundo.  El  padre  Díaz,  su  nuevo  confe- 
sor, secundaba  de  buena  fé  aquella  trama.)  y 
hacia  que  todos  los  dias  le  exorcizase  un  ca- 
puchino alemán,  cuyos  anatemas  aumentaban 
su  pusilanimidad  ;  el  pueblo  furioso  pide  tu- 
multuariamente que  se  espulscn  los  pretendi- 
dos encantadores;  el  rey  no  tuvo  valor  para 
oponerse  ;  perdióse  la  causa  del  Austria ,  la 
Francia  triunfó,  y  Carlos  asediado  por  todas 
parles,  dejó  su  reino  al  nieto  de  Luis  X1Y. 

Esla  rama  de  los  liorbones  trasplantada  al- 
suelo  español ,  no  floreció  en  sus  principios 
como  era  de  esperar.  Felipe  V,  iucapaz  de  na- 
cer el  bien  pof  sí  mismo  y  de  impedir  el  mal, 
fué  sucesivamente  el  juguete  de  sus  dos  mu- 
geres,  de  la  camarista  la  princesa  de  los  Ur- 
sinos, del  cardenal  Alberoni,  ambicioso  hijo 
de  un  pobre  labriego  italiano ,  de  un  cierto 
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barón  de  Riperdá ,  especie  de  aYenturerp  b  á  - 
favo  que  abjuró  el  protestantismo  para  llegar 
á  ser  duque  y  grande  de  España  ,  y  que  des- 
pués de  su  desgracia  apostató  segunda  vez 
para  obtener  la  dignidad  de  bajá  en  Africa; 
y  en  Un,  de  una  multitud  de  intriganles  ,  de 
criados  y  de  mugeres.  Tal  fué  en  su  reinado 
el  personal  de  la  camarilla ,  personal  innoble 
que  alrajo  sobre  España  un  diluvio  de  males. 
Felipe,  según  la  bondad  de  su  carácler .  se 
inclinaba  á  derecha  é  izquierda ,  construía 
monasterios  ó  fábricas  ,  declaraba  la  paz  ó  la 
guerra,  asistía  á  un  auto  de  fé  ó  mandaba 
uua  pesquisa  para  hacer  constar  las  usurpa- 
ciones del  Santo  Oficio. 

Carlos  IV,  lambieo  Borbon ,  desterró  en 
1790  al  conde  de  Áranda  que  hizo  ilustre  el 
reinado-  de  su  padre  ,  y  que  se  esforzó  en 
separarle  de  la  liga  de  los  reyes  contra  la  re- 
volución francesa.  Este  monarca ,  mientras 
ocupó  el  trono  ,  fué  el  juguete  de  una  camari- 
11a  ,  dirigida  por  su  esposa  y  por  su  favorito 
don  Manuel  Godoy,  antiguo  guardia  de  corps 
que  poco  á  poco  se  habia  elevado  á  las  prime- 
ras dignidades  del  Eslado. 

Durante  el  reinado  de  José  Kapoleon,  no 
buho  camarilla  alguna,  por  lo  poco  que  duró. 
En  l'a  conducta  de  aquel  rey  improvisado  ,  ha- 
bia alguna  cosa  de  la  marcha  de  los  osman- 
lis  nómadas,  que  llevan  consigo  su  serrallo  y 
no  siempre  se.  presentan  en  los  puestos  avan- 
zados de  su  ejército. 

Aunque  la  España  ha  tenido  algunos  mo- 
narcas débiles  y  numerosas  camarillas,  puede 
gloriarse  de  haber  tenido  lambien  algunos  mi- 
nislros  cuyos  nombres 'figuran  en  la  historia. 
íCitaremos  entre  otros  ,  en  tiempo  de  los  reyes 
Católicos,  al  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  el 
Richelieu,  elMazarino  déla  Península,  que 
manejaba  el  reino  á  su  arbitrio  :  en  el  reinado 
de  Fernando  VI,  don  losé  de  Carvajal,  hombre 
virtuoso  é  ilustrado,  que  concedió  amnistías  á 
los  proscriptos,  dejó  vacíos  los  calabozos  de 
la  Inquisición,  restableció  el  comercio,  la  in- 
dustria, la  agricultura,  la  navegación,  abrió 
canales,  construyó  caminos  y  protegió  las 
ciencias  y  las  arles,  ror  último,  en  tiempo  de 
Carlos  III,  el  conde  de  Aranda,  que  abrazó 
decididamente  la  causa  de  la  independencia 
americana  contra  la  Inglaterra. 

CAMARISTA.  Asi  se  llamaba  el  ministro  del 
consejo  y  cámara  de  Castilla  y  el  que  lo  era 
del  consejo  y  cámara  de  Indias.  También  se 
ha  nombrado  del  mismo  modo  por  mucho 
íiempo,  á  la  criada  de  distinción  que  asistía 
y  s.crvia  continuamente  en  la  camarade  la 
reina  ,  princesa  ó  infantas.  En  el  dia  se  halla 
eslinguida  esta  clase,  desempeñando  sus  fun- 
ciones las  azafatas. 

En  Portugal  y  en  Italia  existen  lambien 
camaristas  cerca  de  las  princesas  para  su 
servicio  particular.  En  Francia  parece  que  la 
palabra  camarista  se  introdujo  por  la  primera 
vez  en  El  matrimonio  de  Fígaro  ,  pues  no 
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la  encuentra  en  ningún  diccionario  antes  de 
la  época  en  que  se  representó  esta  comedia 
de  Beaumarchais. 

CAMARLENGO.  (Historia.)  Se  da  este  norn- 
lire  en  la  corte  de  Roma,  al  cardenal  encarga- 
da de  la  administración  de  justicia  y  de  la  del 
tesoro;  tiene  bajo  sus  órdenes  un  tesorero  y 
mi  auditor  generales,  y  preside  el  consejo  de 
Hacienda,  compuesto  de  doce  prelados.  Ade- 
mas de  estas  funciones,  ya  por  si  tan  impor- 
tantes, el'  cardenal  camarlengo  cuando  Taca 
la -cátedra  de  San  Pedro,  ejerce  durante  el  in- 
terregno una  parte  de  los  derechos  anejos  á 
la  soberanía.  Asi  es  que  publica  edictos,  tiene 
cuño  propio  para  la  moneda,  y  va  en  público 
escoltado  por  los  suizos  do  la  guardia  y  los 
ciernas  empleados  de  palacio. 

'  La  palabra  camarlengo  está  sacada  delale- 
maii  kammer-ling ,  camarero  ó  ayuda  dé  cá- 
mara. Significaba  también  tesorero,  porque  un 
cierto  Bertoldo,  revestido  de  este  empleo,  se 
halla  ^designado  bajo  diebo  nombre  en  una 
carta  del  emperador  Lotafio. 

CAMARON.  [Historia  natural.)  Lineo  babia 
designado  bajo  esta  'denominación  ún  género 
de  animales  que  comprendía  gran  número  de 
especies  crustáceas  (véase  esta  palabra) :  este 
grupo  lo  lian  reducido  mucho  los  zodiogos  mo- 
dernos, crae  solo  colocan  en  él  un  reducido 
número  de  especies,  cuyo  tipo  es  el  cáncer 
integerrimus ,  cíe  Lamarck. 

CAMBIO.  (Derecho  civil.)  Él  trueque  de 
una  cosa  por  otra,  á  que  en  el  sentido  legal  se 
da  con  mas  frecuencia  el  nombre  de  rEEM.üTA. 
(Véase  esta  palabra.) 

CAMBRAY.  (Geografía  i  historia,)  Came- 
racum.  Ciudad  de  Francia,  antigua  capital  del. 
Cambresis,  que  se  baila  citada  por  primera  vez' 
en  el  Itinerario  de  Antonino,  aunque  muebos 
autores  opinan  que  existía  ya  en  la  época  de 
la  conquistaromana.  Sea  lo  que  se  fuere,  que- 
dó después  de  la  destrucción  de  Bavay,  como 
una  de  las  plazas  mas  importantes' de  la  Gdliá 
Bélgica.  Clodion,  rey  de  los  francos,  estable- 
cido enTongres,  se  apoderó  de  ella  en  445; 
poro  no  duré  largo  tiempo  su  dominación; 
vencido  dos  años  después  por  Aecio  en  la  vi- 
lla Helena,  á  orillas  del  Canche,  se  vió  obliga- 
do á  retirarse  á  sus  antiguas  posesiones  sobre 
elBhin.  Sin  embargo,  los  francos  no  tarda- 
ron en  volver,  y  desde  el  año  481  se  Ies  en- 
cuentra establecidos  en  Cambray  al  mando  de 
un  príncipe  llamado  Roagnacario,  Sabido  es 
como  Clovis  se  deshizo  de  este  gefe,  y  obli- 
gó i  reconocer  su  soberanía  á  los  guerreros 
que  le  obedecían;  Cambray  se  sometió  al  rey 
de  los  francos,  y  tuvo  por  señores  á  los  prín- 
cipes de  esta  familia,  mientras  duró  la  domi- 
nación de  los  galos.  Ghílporico  se  retiró  allí 
en  548,  con  sus  tesoros  y  efectos  mas  precio- 
sos, y  cuando  se  verificó  la  partición  de  ios 
estados  de  Lotario,  en  tiempo  de  la  segunda 
raza,  esta  ciudad  cupo  á  Carlos  el  Calvo.  To- 
máronla los  normandos  en  870;  pasando  á  cu-1 


chillo  la  mayor  parte"  de  sus  habitantes,  y  re- 
cogiendo un  inmenso  botín,  y  en  lo  sucesivo 
Cambray  pasó  á  Carlos  el  Simple,  que  la  cedió 
en  922  al  emperador  Enrique  1:  por  último, 
en  953  fué  sitiada  por  los  ingleses,  que  no  pu- 
dieron apoderarse  de  ella. 

La  municipalidad  de  Cambray  es  una  de  las 
que  mas  papel  han  representado  en  el  movi- 
mienlo  de  emancipación:  desde  el  siglo  X  hu- 
bo arriesgadas  tentativaspor  parte  de  los  cam- 
bresienses  para  establecer  una  municipalidad. 
Llegado  el  año  957,  cerraron  las  puertas  i  su 
obispo,  y  trataban  ya  de  organizarse  de  una 
manera  republicana-,  cuando  el  obispo  reapa- 
reció.con  un  ejército  de  alemanes  y  flamea- 
eos,  que  entraron  por  capitulación  en  la  ciu- 
dad, sin  que' por  eso  dejasen  de  pasar  á  cu- 
chillo  nna  buena  parte  de  los  ciudadanos.  Es- 
ta matanza  dejó  recuerdos  que  produjeron  sus 
frutos,  pues  en  1024  los  ciudadanos  arroja- 
ron á  los. canónigos  y  á  todo  el  clero,  demo- 
lieron sus  casas,  y  encarcelaron  muchos, sa- 
cerdotes; volviendo  otra  vez  un  ejército  impe- 
rial á  restablecer  en  Cambray  la  autoridad  del 
obispo.  En  1064  verificóse  una  nueva  tenta- 
tiva, para  sofocar  la  cual  f  nerón  necesarios  tres 
ejércilos,  pero  en  1076  estuvieron  mas  feli- 
ces los  ciudadanos,  «Como  el  clero  y  lodo  el 
pueblo,  dicela  Crónica  de  Cambray,  estaban 
en  la  mayor  paz,  el  obispo  Gerardo  marchó  i 
la  corte  del  emperador.  Pero  no  se  habia  ale- 
jado mucho,  cuando  los  ciudadanos  de  Cam- 
bray mal  aconsejados,  juraron  una  municipali- 
dad, y  verificaron  de  consano  una  conspiración 
que  hacia  largo  tiempo  premeditaban,  ó  lucie- 
ron juramento,  de  que  si  el  obispo  no  otorga- 
ba esta  municipalidad,  le  prohibirían  la  entra- 
da en  la  ciudad.  A  esta  sazón  el  obispo  estaba 
en  Lobbes,  y  fuéle  dicho  el  mal  que  el  pueblo 
habia  hecho,  y  en  seguida  dejando  su  camino, 
y  porque  no  tenia  consigo  gente  para  vengar- 
te de  los  ciudadanos,  tomó  á  su  imen  amigo 
Bandoin,  conde  de  Mons,  y.  asi  vinieron  sobre 
la  ciudad  con  gran  caballería.  Entonces  man- 
tuvieron los  ciudadanos  sus  puertas  cerradas, 
y  mandaron  decir  al  obispo  que  no  le  dejarían 
entrar  mas  que  á  él  y  su  gente,  y  el  obispo 
respondió  que  no  entraría  sin  el  conde  y  bu 
caballería,  y  los  ciudadanos  lo  rehusaron. 
Cuando  el  obispo  vió  la  gran  locura  de  sus  sub- 
ditos los  tuvo  en  gran  lástima,  y  deseaba  mas 
usar  misericordia  que  justicia,  y  entonces  los 
envió  á  decir-  que  trataría  de  las  cosas  antedi- 
chas en  su  corte  de  buena  manera,  y  asi  ios 
apaciguó.  Entonces  fuéle  permitido  al  obispa 
entrar,  y  los  cindadanos  fueron  á  sus  casas 
con  gran  alegría,  y  fué  olvidado  tocio  aquello 
que  hecho  se  había.  Pero  tras  algún  tiempo, 
sucedió  por  aventura,  sin  ser  sabido  ni  con- 
sentido del  obispo  y  contra  su  voluntad,  eme 
gran  número  de  caballeros  asaltaron  á  dichos 
ciudadanos  en  sus  casas-,  y  mataron  algunos  j 
muchos  hirieron.  De  lo  que  fueron  los  ciuda- 
danos en  gran  m  anera  asombrados,  y  se  bu- 
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yeron  i  la  iglesia  de  San  Gevy,  y  se  vieron  to- 
mados y  conducidos  delante  el  obispo.  Asi 
fueron  esta  conjuraéion  y  la  muaicipalidad 
desechas,  y  juraron  de  en  adelante  fidelidad 
al  obispo.  (Y)» 

Pero  bien  pronto  se  vió  restablecida  la  mu- 
nicipalidad, y  el  obispo  obligado  á  suscribir  á 
elia.  «Ni  el  obispo,  ni  el  emperador,  dice  un 
escritor  antiguo*  pueden  levantar  impuesto 
alguno, ni  es.  exigido  ningún  tributo,  no  puede 
hacerse  salir  la  milicia  sino  es  para  la  defensa 
de  lff  ciudad,  y  aun  esto,  á  condición  de  que 
los  ciudadanos  puedan  el  mismo  dia  estar  de 
regreso  en  sus  casas.»  Los  ochenta  jurados 
que  componían,  el  cuerpo  electivo  de  la  ma- 
gistratura estaban  obligados  á  mantener  un 
mozo  y  un  caballo  siempre  ensillado  ¡i  fin  de 
hallarse  prontos  á  marchar  á  cualquier  punto 
donde  losllamasen  los  deberes,  frecuentemen- 
te peligrosos,  de  sus  cargos.  Abolida  aun  otras 
dos  veces  en  1 138  y  1187,  la  municipalidad  de 
Cambray  renació  siempre,  y  subsistió  basta 
el  siglo  XIV,  á  pesar  de  las  excomuniones  de 
snsobispos,  á  los  que  espelja  con  "todo  el  cle- 
ro cuando  robusaban  reconocerla. 

Durante  las  guerras  de  Felipe  de  Valois  con- 
tra el  rey  de  Inglaterra,  la  ciudad  de  Cambray, 
que  por  un  tratado  reciente  iiabia  sido  cedida 
á  la  Francia,  fué  sitiada  inútilmente  por  un 
ejercito  de  80,000  ingleses,  y  Felipe  de  Valois, 
para  recompensar  á  los  babilantes  su  valero- 
sa defensa,  les  concedió  grandes  privilegios. 
Después  de  haber  formado  parte  por  largo 
tiempo  de  los  dominios  de  la  .casa  real  de 
Borgoña,  Cambray  fué  entregada  á  la  muerte 
del  último  principe  de  esta  casa,  á  las  tropas 
de  Luis  XI,  qne,  según  un  convenio,  la  devol- 
vió al  emperador  en  1478.  Carlos  V  hizo  cons- 
truir atliunadc  las  cindadelas  mas  fuertes  de 
Europa,  y  para  suministrar  materiates  á  esta 
construcción  fueron  demolidas  mas  de  S00  ca- 
sas, asi  como  nna  parte  de  la  ciudad  de  Cré- 
veeceury  los  castillos  de  Cavillers,  Escaudoeu- 
vres.Humilly,  Fontaine,  Saint-Auberty  Cauro  y. 

La  ciudad  de  Cambray  ,  sitiada  inútilmente 
por  Enrique  11  en  1553  ,  fué  tomada  en  1581 
por  el  duque  de  .Alencou,  que  dió  el  mando 
de  ella  á  Juan  de  Mootluc,  señor  de  Balagny. 
El  duque  de  Parma  la  sitió  asimismo  en  va- 
no al  año  siguiente,  peroen  1595  los  habitan- 
tes abrieron  sus  puertas  ¿  los.  españoles.  Tu- 
renne  trató  inútilmente  de  apoderarse  de  ella 
en  1657,  pero  Luis  XIV  la  tomó  en  IG77  ,  al 
cabo  de  nueve  días  de  trinchera  abierta.  El 
articulo  i  l  del  tratado  de  Nimega  aseguró  su 
posesiónala  Francia,  y  volvió  después  en  1730 
á  ser  sitiada  inútilmente  por  los  austríacos. 

El  obispado  de  Cambray  data  del  siglo  V,  y 
fué  en  1559,  á  ruego  de  nuestro  Felipe  ¡I,  eri- 
gido;en'  arzobispado  por  Paulo  IV,  que  le  dió 
por  sufragáneos  los  obispados  de'Arras,  Tonr- 

(t)  Apuslin  Ticrrj'.'  itiíj'ns  sur  l'hisloircde  Fi  an- 


nai ,  Saint-Omer  y  Kamur ,  siendo  este  arzo- 
bispado, que  hizo  ilustre  Fenelon,  suprimido 
durante  la  revolución.  La  silla  de  Cambray 
fué  restablecida  por  el  concordato,  si  bien  con 
su  antiguo  titulo  de  obispado,  el  que  conser- 
va en  el  dia.  En  esta  ciudad  se  verificaron  dos 
concilios  en  el  siglo  XIV,  el  primero  en  1303, 
y  el  segundo  en  1383. 

'  Cambray.  era  antes  de  la  revolución  ,  capi- 
tal de  un  gobierno  y  residencia  de  muchas 
jurisdicciones,  en  el  dia  lo  es  de  una  de  las 
subprefecluras  del  departamento  del  Norte, 
plaza  de  guerra  de  segunda  clase,  residencia 
de  los  tribunales  de  primera  instancia  y  de  co- 
mercio. Ademas  posee  esta  ciudad  un  colegio 
municipal,  un  seminario  diocesano  y  una  bi- 
blioteca pública  de  30,000  volúmenes.  Son  de 
notar  en  cíate  de  monumentos  las  iglesias 
del  Santo  Sepulcro  y  de  San  Oery,  la  casa  de 
la  ciudad,  el  hospital  militar  y  la  sala  de  es- 
pectáculos. 

Fabrícanse  en  Cambray  batistas,  telas  fi- 
nas, linones,  encages,  percales,  sombreros, 
jabón  negro,  almidón,  bujías,  y  azúcatde  re- 
molacha. Haymanufacturas.de  telas  pintadas, 
lavaderos,  cervecerías ,  de  destilación,  de  cur- 
tidos y  de  refinación  de  sal  y  de  salitre.  Ade- 
mas de  los  productos  de  esta  fabricación  el  co- 
mercio espOrta  granos,  vinos,  especiería ,  lú- 
pulo, lana,  hierro,  caballos  y  otros  animales, 
subiendo  la  población  á  20,141  habitantes. 

Cambray  es  patria  de  Amé  Uourdon,  hábil 
anatomista  y  sábio  médico  ,  de  Enguerrando 
de  Monstrelet  y  del  general  Dumouriez. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  liga  de  Cambray 
ála  que  se  firmó  en  esta  ciudad  en  1508:  por 
este  acto,  el  papa  Julio  II,  Luis  XII  rey  de 
Francia,  Maximiliano  I  emperador  de  Alema- 
nia, y  Fernando  el  Católico  rey  de  España 
y  de  Ñapóles,  se  aliaron  contra  el  p  oder  inva- 
sor de  Venecia.  Vencidos  los  venecianos  por 
Luis  XII  cu  Aignadel,  se  encerraronen  sus  la- 
gunas ,  desde  donde  ,  por  medio  de  diestras 
concesiones,  separaron  de  la  liga,  primero  al 
papa,  después  al  rey  de  España  y  por  último 
a!  emperador.  Abandonado  el  rey  de  Francia, 
se  vió  obligado  á  combatir  no  solo  á  los  ve- 
necianos, sino  también  á  sus  antiguos  alia- 
dos, y  Venecia  .quedó  libre  por  esta  vez. 

Llámase  paz  de  Cambray  á  la  firmada  el  5 
de  agosto  de  1529,  por  Luisa  de  Saboya,  ma- 
,.dre  de  Francisco  I,  y  por  Margarita  de  Aus- 
tria,, fia  de  Carlos  V;  y  también  se  la  da  el 
nombre  de  paz  da  las  Damas.  Esta  paz  tuvo 
por  líase  el  tratado  de  Madrid,  con  importan- 
tes modificaciones  en  favor  de  la  Francia;  asi 
que  Francisco  I  fué  relevado  de  la  obligación 
do  abandonar  la  Borgoña,  y  se  aceptó  el  resca-  . 
¡e  que  había  propuesto  por  la  libertad  de  sus 
hijos,  si  bien  fué  comprado  este  doble  éxito  á 
costa  de  grandes  sacrificios. 

Lo  Carpen lier;  Iliüoire  da  Cambray  ct  du  pays  rfs 
C.'.mbresis,  3  t;  en  í.n,  IGü-í. 
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Bnpontt"  nistoire  de  Cambra}  et  du  Cambresis 
(en  el  iilmanncl»  de  esta  eiiHjad  (le  1739-00-62-05 -67.) 

lítmcy,  (EJ:  Ilistoirc  de  Cambrai  el  du  Cambre- 
íis,  2  lo'm.  en  8.  °  ,  I  8Í3  y -15, 

Qfedaittes  et  mannaies  de  Cambrai,  en  S.  °  11 
l,im.  1823. 

Memoires  de  la  Soeieté  d'  emwlatioii  de  Cambrai, 
en  8.°,  <  804-41. 

Domeunyck  el  Devaus:  Precis  historíque  et  í|a- 
tisUque-  des  cummuws  de  l'arrotidtisúmeut  de  Cbjh- 
brai.   (Annario  del  TÍTÍe,  1833.) 

Dinüux  í\.);l¡ibl¡otjraphk  eambrésienne,  en  8.°, 
1823. 

CAMBRIDGE.  [Geografía  ¿  historia.)  Conda- 
do de  Inglaterra  limilado  por  los  de  Lincoln, 
Norfollc,  Snil'olk,  Essex,  Himtington  yNorthamp- 
ton,  con  una  superficie  de  35  leguas  cuadra- 
das, y  una  población  de  120,000 'habitantes. 
El  clima  es  húmedo  y  malsano,  sobretodo  en 
la  parle  septentrional,  ocupada  por  la  isla  de 
]¡ly¡  formada  por  el  Oúse,  el  Kine  y  muchos 
canales.  La  industria  es  casi  nula,  dedicándo- 
se en  el  Sur  á  la  agricultura,  y  el  suelo  cuida- 
dosamente trabajado  produce  cebada, legum- 
bres, nabina  y  azafrán,  suministrando  también 
objetos  para  la  esplotacion  y  el  comercio,  el 
césped  de  tierra  6  turba,  la  cal  y  la  arena  ñna. 
En  la  isla  de  Ely,  la  cria  de  ganado  forma  el 
principal  recurso  de  sus  habitantes,  siundú 
muy  estimados  sus  quesos  y  manteca. 

'  El  condado  nombra  seis  diputados  al  par- 
lamento y  está  dividido  en  15  distritos. 

CAMBRIDGE,  Camhorieum,  Cantabrigia, 
ciudad  episcopal,  situada  sobré  e!  Cam,  y  ca- 
pital del  c.ondadodet  mismo  nombre.  Tiene  una 
universidad  á  la  que  debe  su  prosperidad,  su 
gloria,  casi  su  existencia:  asi  que  su  historia 
está  intimamente  ligada  con.  la  do  oslo  esía 
Wecimiento  científico. 

El  origen  de  Cambridge  se  remonta  á  una 
gran  antigüedad,  Jijando  algunos  autores  en  el 
año  75  antea  de  Jesucristo  la  época  de  su  fun- 
dación. En  tiempo  de  la  dinastía  anglo-sajona 
los  anales  de  Cambridge  no  refieren  apenas 
mas  que  hechos  militares.  Pero  llega  el  séti- 
mo siglo  en  el  que  vemos  á  Sigeberío  rey  de 
los  anglos,  fundar  allí  una  universidad,  ó  mas 
hien  una  especie  de  institución  académica.  Ar 
rejada  asi  la  semilla  en  tierra,,  y  destinada  á 
convertirse  un  dia  en  un  árbol  que  cubro  con 
su  sombra  la  mitad  de  Inglaterra,  suministran 
do  el  pan  déla  ciencia  á  miles  de.  talentos  ávi 
dos,  y  dando  de  sí  frutos  ,  tales  como  Hooker 
Ilammoud,  Bacony  Newton,  no  présenlo  en  un 
principio  una  vegetación  muy  vigorosa,  Alfre- 
do  se  quejaba  ya  en  su  juventud,  de  no  en- 
contraren Cambridge  maestro  que  pudiese  ins- 
truirle: faltaba  cultivo  á  esta  planta  apenas  sa- 
lida de  tierra.  Eduardo  I,  hijo  da  Alfredo,  hizo 
caer  sobre  elía  una  lluvia  de  oro,  y  desde  en 
tonces.se  vio  fuerte  y  vigorosa.. En  1010,  la 
ciudad  fué  quemada  y  saqueada  por  los  dañe 
sés.  Mas  adelante  Guillermo  el  Conquistador, 
hizo  construir  en  ella  una  fortaleza ,  y  bajo  la 
dominación  de  Guillermo  el  Bermejo,  la  ciudad 
y  el  condado  fueron  Uavados  á  sangre  y  fue 


goporRogeriode  Monfgoroniery,  quien  venga- 
ba de  esle  modo  una  aírenla  que  del  rey  había 
recibido,  siendo  entonces  abandonada  "la  uni- 
versidad, si  bien  los  estudiantes  regresaron  en 
Si  reinado  de  Enrique  1.  £^1174,  la  ciudad 
volvió  á  ser*  casi  destruida  por  un  incendio, 
en  1383,  Ricardo  11  [reunió  en  ella  un  par- 
lamento; en  1534,  la  universidad  so  declaró 
conlra  !a  supremacía  del  papa,  y  desde  la 
muerte  de  Enrique  VIH  hasta  el  adveniroieu- 
to  de  Isabel  estuvo  en  continuas  agitaciones. 
Cuando  la  revolución,  se  decidió  por  el  rey,y 
los  estudiantes,  amenazados  por  la  venganza 
de  Cromwell,  se  vieron  obligados  á  buscar  la 
salvación  en  la  fuga.  Poco  tiempo  después  di; 
'a  rcstaiiraeion.se  restableció  de  nuevo  la  Iran- 
pdlidad,  y  protegida  por  el  gobierno,  regida 
por  sabias  leyes,  y  dotada  con  numerosos  pri- 
vilegios, la  universidad  vio  crecer  su  reputa- 
ción literaria,  y  adquirió  una  importancia  cada 
dia  mayor. 

La  universidad  de  Cambridge  se  compone 
de  un  canciller,  que  es  un  personage  notable; 
de  un  intenrleníe  elegido  por  el  senado;  de  un 
vice-canciller,  que  es  ordinariamente  el  prin- 
cipal de  un  colegio;  do  maestros  ó  gefes,  de 
dependientes  de  colegio  y  de  esludiuntes.  Cada 
colegio  forma  una  corporación  aparte  ,  regida 
por  sus  propios  estatutos,  aunque  sujeta  A  la 
intervención  de  la  ley  suprema  de  la  universi- 
dad. El  número  de  estos  establecimientos,  es 
de  diez  y  siete,  fundados  en  diversas  épocas,  y 
notables  bajo  diversos  aspectos.  El  colegio  de 
San  Pedro  ú  Peter-house,  fué  fundado  en  1551: 
Clarehdllen  i326;.PembrolceliaU  en  1343;  Coa 
viÜe  y  Cacus' Coliege  en  1349;  Triniiy-flall  en 
1350;  Corpus Christi  ó  Benets'  Coliege  en  1351; 
King's  Coliege  en  1441  ;  Cuéen's  Coliege  en 
1440;  Catherin.e  Hall  en  1475;  Jesús'  Coliege 
en  1490;  Christ's  Coliege  en  1505;  Saint-Jolm'S 
Coliege  en  1511;  Magdalen  Coliege  en  1519; 
Trinity  Collego  én  1540;  Emmanuel  Coliege 
en  1584;  Sidney-Sussex  Coliege  en  1598; 
Downing  Coliege  en  1880.  Los  estudiantes  que 
moran  en  estos  diferentes  colegios  permane- 
cen en  ellos  un  tiempo  indeterminado :  se  ne- 
cesitan cuatro  años-de  estudio  para  recibirse 
de  bachiller,  siete  para  maestra  en  artes,  ocho 
para  doctor  en  derecho  6  en  medicina,  y  doee 
para  doctor  en  teología.  Hay  veinle  y  cuatro 
cátedras  de  profesores  en  teología,  jurispru- 
dencia, medicina,  física,  anatomía,  química, 
botánica,  matemáticas,  geología,  mineralogía, 
astronomía,  economía  política,  música,  histo- 
ria moderna,  hebreo ,  griego  y  árabe.  Háse 
acusado  frecuentemente  á  la  universidad  de 
Cambridge,  de  cultivar  demasiado  especial- 
mente las  matemáticas,  descuidando  las  de- 
mas  ciencias,  gracias  á  esta  constante  preocu- 
pación. 

Las  bibliotecas  particulares  de  los  cole- 
gios, contienen- machos  libros  raros  y  manus- 
critos preciosos,-  y  la  gran  biblioteca  de  la  uni- 
versidad se  halla  enriquecida  con  140.000,  Un 
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general,  la  construcción  de  la  universidad,  no 
es  grandiosa  ni  elegante;  escepluarido,  sin  em- 
bargo, la  capilla  del  King's  Collcge,  uno  de  los 
mas  bellos  modelos  de  arquitectura  gótica  que 
pueden  verse,  y  el  palacio  del  senado,  que  es 
una  linda  construcción  del  orden  corintio.  El 
jardín  botánico  posee  una  colección  notable; 
el  museo  Tiztwiltiain  contiene  íibros,  cuadros, 
grabados,  etc.,  legados  á  la  universidad  por  el 
vizconde  de  Fiztwilliam  en  1815;  y  en  una 
eminencia  á  media  milla  de  Cambridge,  se  ele- 
va un  observatorio. 

En  cnanto  á  la  ciudad  en  si  misma,  no  es 
generalmente  muy  bella;  las  calles  son  estre- 
chas y  tortuosas,  y  las  casas  eslán  mal  cons- 
Iruidas.  Los  principales  monumentos  son:  la 
iglesia  del  Santo  Sepulcro,  levantada  por  los 
templarios  en  tiempo  de  Enrique  I,  á  imila- 
cion  del  Sanio  Sepulcro  de  Jerusalem,  y  lla- 
mada comunmente  The  round  church  (la  igle- 
sia redonda),  y  que  es  el  monumento  mas  an- 
tiguo de  la  arquitectura  anglo-normanda,  "y  la 
gran  iglesia  de  Santa  Maria  empezada  en  .1478 
y  acabada  en  ICOS,  que  pertenece  al  eslilo 
gdüco  perpendicular.  La  plaza  del  mercado  es 
espaciosa,  y  está  adornada  con  el  palacio  de 
justicia,  y  un  bermoso  acueducto.  El  comer- 
cio, que  consiste  en  trigo  ,  carbón,  maderas 
de  carpintería,  y  géneros  de  consumo  diario, 
eslá  siempre  en  proporción  con  el  estado  mas 
ó  menos  floreciente  de  la  universidad. 

Cambridge  envia  cuatro  diputados  al  parla- 
mento, dos  por  la  ciudad,  y  otros  dos  por  la 
universidad. 

Em.  Casler:  Tliüory  of  Ihe  cou  nty  of  Cambridge, 
Cambridge,.  1783,  en  8.0 

Logran:  Cantabrigia  ¡¡¡«Jirafa,  Cambridge  10-S8, 
en  fot. 

It.  B.  Harraden:  Cantabrigia  depicía,  ib,  1809 
cu  i.o 

E.  Cárter:  Hisláry  of  ¡he  universily  of  Cambrid- 
ffe,L6t)dres,173;i,  en~8.° 

G.  Dver:  Uistory  ofCambridge'$  university  ,  ib. 
18n,  2,  i,  en  S.a 

Uistory  of  lite  unwersily  Cambridge ,  ils  cotic- 
es and  ilipubtic  buüdings,  Lóndres,  IBIS,  2.  I, 
11  £.0 

CAMELIA.  {Botánica.)  La  camelia  pertene- 
ce á  la  familia  de  las  ternslramiáceas  (dicoti- 
ledóneas palipetákasdó  estambres  hipoginos  de 
Jussieu)  óbienáladelascameliaeeasó  teáceas, 
que,  de  aquella,  ha  estraido  Mirbel.  Es  un 
hermoso  arbolito,  cuya  elevación  varia  de 
0m,  7  ¿  3111.  sus  ramas  derechas,  siempre  ves- 
tidas de  hojas  oblongas,  anchas  en  sus  bases 
y  estrechándose  repentinamente  tersas,  relú- 
jenles con  dentellones  oblusos,  se  adornan 
con  flores  asilares,  solitarias,  de  corola  de  un 
vivo  encarnado  y  sostenidas  por  pedúnculos 
de  cortas  dimensiones. 

Este  árbol,  dice  don  Augusto  de  Burgos,  se 
recomienda  por  sus  preciosas  cualidades,  que 
no  concurren  en  los  demás  árboles  de  puro 
adorno.  La  elegancia  de  su  forma,  el  bello  co- 
ló^ y  la  persistencia  de  su  íollage,  lainagola-l 


Me  variedad  de  sus  dimensiones  y  dé  su  co- 
rola, y  la  magnifleencia  y  la  duración  de  su 
flor,  justifican  la  predilección  que  por  la  came- 
lia muestran  tiempo  hace  ya  los  mas  entendi- 
dos y  aficionados  floricultores. 

Su  flor,  á  la  verdad,  no  huele;  pero  eítede- 
feclo  que,  á  favor  del  cultivo,  podría  en  rigor, 
desaparecer,  orrece  en  cambio  la  ventaja  de 
hacer  de  esle  arbusto  un  adorno  propio  de  los 
salones,  de  donde  escluirian  álos  naranjos  li- 
moneros y  oíros  de  flor  arornálica  sus  mismas 
emanaciones. 

Las  únicas  variedades,  doladas  de  olor- 
agradable,  aunque  poco  pronunciado,  son  la 
mirlifolia.  heolvillii,  la  piclurata,  y  lo  nan- 
netiana  alba.  Su  aroma,  en  estremo  suave,  es 
solo  perceptible  cuando  sehalta  la  flor  espuesta 
á  la  acción  directa  de  los  rayos  del  sol.  Estas 
camelias  pueden  servir  desde  luego  de  tronco 
y  origen  á  loda  una  familia  de  flores  odorífe- 
ras, y  por  ningún  concepto  debe  perderse  la 
esperanza  de  llegar  á  este  resultado',  cuando 
se  considera  el  punió  de  partida  de  este  cul- 
tivo, y  lo.  mucho  que,  en  poco  liempo  se  ha 
alejado  estearbusto  de  su  lipo  primitivo. 

La  camelia  fué  traída  del  Japón  á  Inglater- 
ra en  1739  por  el  padre  Camelli,  quien  le  dio 
su  nombre,  si  bien  parece  ser  que  la  planta 
importada  por  este  jesuila,  no  era  el  verdade- 
ro tipo  de  la  camelia  silvestre  ,  árbol  de  bas- 
ta cuarenla  varis  de  altura,  descubierto  por  un 
viajero  moderno  en  los  bosques  del  Japón. 

Como  quiera  qúe  sea,  la  camelia,  recién 
llegada  á  Inglaterra,  se  hizo  la  planta  y  la 
flor  de  moda;  y  de  aquel  pais,  pasando  pron- 
tamente á  Francia,  Holanda  y  Alemania ,  fué 
cundiendo  por  Europa,  basla  llegar  en  estos 
últimos  añosa  España,  donde  disfruta  de  ven- 
tajas queá  su  vegetación  no  le  ofrecen  los  cli- 
mas del  Korfe. 

La  camelia  es  un  vegetal  en  estremo  ro- 
buslo,  capaz  de  vivir  en  toda  clase  de  tierra  y 
snfrir  muchos  grados  de  frió,  sin  que,  el  decir 
eslo,  sea  aconsejar  á  los  aficionados  que  hagan 
la  prueba-  pues  el  cultivo  de  los  vegetales  de 
adorno  tiene  por  objeto,  no  como  quiera  im- 
pedir que  mueran,  sino  hacer  que  prosperen, 
florezcan  y  fructifiquen,  y  obtener  en  eslas  flo- 
res y  estos  frutos  la  mayor  belleza  y  variedad 
posibles.- 

Sueío.  La  lierra  que  mas  conviene  á  la 
camelia,  es  la  de  bruyera  natural  (1),  y  á  falla 
de  ésta  la  artificial,  que  es  en  efecto  la  mas 
favorable  que  se  conoce  parala  vegetación  de 
loda  clase  de  llores  exóticas.  En  los  paí- 
ses donde  falla  esta  tierra,  cultivase  la  ca- 
melia en  tierras  análogas.  En  Venecia,  por 
ejemplo ,  se  emplea  sin  mezcla  alguna,  la 

(lj  Tierra  de  bruyera  ó  de  breso.  Llámase  asi  á 
Una  tierra  donde  naturalmente  crece  este  «egelal, 
Uirmadn  en  su  mayor  parte  de  una  especie  de  man- 
tillo; procedente  de  la  descomposición  de  las  hojas 
de  los  árboles.  A  esta  especie  pertenecen  las  tierras 
que  están  6  han  estado  ocupadas  por  bosques  6 
plantíos.. 
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tierra  de  sauce,  formada  de  madera  podrida 
y  de  hojas  muertas  echadas  en  el  tronco  de 
los  sauces  viejos.  En  Milán  se  hace  uso  do  la 
tierra  de  bosques,  mezclada  con  arena  y  hojas 
descompuestas.  En  Florencia  se  planta  la  ca- 
melia en  tierra  de-  c-astaño  (mezcla  de  hojas 
de  este  árbol  con  tierra  arenosa  tijera),  y  en 
Inglaterra,  preparan  los  jardineros  para  el 
mismo  efecto  una  mezcla  de  arena  Ana  de  rio, 
de  tierra  lijera  de  jardin  y  de  hojas  descom- 
puestas, por  partes  iguales.  Todas  estas  mez- 
clas se  asemejan  bástanle  á  la  tierra  de  bru- 
yera  natural,  que  es  la  que  debe  proferirse 
por  donde  quiera  que  se  encuentre.  Esta  tier- 
ra debe  emplearse  lomas  fresca  que  sea  posi- 
ble, es  decir,  recién  cogida  en  los  paruges 
donde  se  produce.  La  única  preparación  que 
conviene  darle  es  pasarla  por  un  amero  ó  una 
criba,  alefecto  de  separar  de  ella  las  piedrasó 
terrones  ,  que  pueda  contener. 

Luego  qué  la  camelia  llega  á  una  vara  ó 
vara  y  media  de  altura,  débese,  siempre  que 
esto  sea  posible,  plantarse  al  raso  ó  sea  en 
plena  tierra.  En  este  caso,  cada  planta  nece- 
sita de  una  vara  6  vara  y  media  de  espacio  en 
todas  direcciones. 

Tiestos.  Lo  común  es,  sin  embargo,  que 
las  camelias  vivan  en  cajas  ó  en  tiestos,  los 
cuales  conviene  aislar  por  medio  de  pies  al 
efecto  dé  evitar  que,  que  asi  en  aquellas  como 
en  estos,  se  introduzcan  gusanos  ó  insectos 
que  perjudiquen  el  desarrollo  de  la  planta.  En 
clase  de  tiestos,  los  mejores  son  los  de  barro; 
sus  dimensiones  no  pueden  determinarse  de 
una  manera  absoluta;  pues  esto  depende  en 
gran  parto  del  tamaño  de  las  plantas.  Solo  si 
diremos,  que  cuando  falta  espacio,  puedehas- 
ta  cierto  punto  disminuirse  el  volumen  de  di- 
chos, tiestos,  renovando  con  frecuencia  la  tier- 
ra y  regándola  con  estiércoles  líquidos  muy 
sustanciosos.  ' 

En  los  invernáculos  que  solo  reciben  luz 
por  un  lado,  y  en  que  esta  por  lo  tanto  da  de- 
sigualmente sobre~  el  arbusto,  conviene  vol- 
verlo con  frecuencia,  pnes  de  lo  contrario  cre- 
cerla con  desigualdad,  desarrollándose  mucho 
mas  la  parte  que  recibiese  directamente  la 
influencia  de,  la  luz  que  la  espuesta  á  la 
sombra. 

Cuando  se  ve  que  los  brotes  nuevos  se  mar- 
chitan y  se  ponen  amarillos,  ó  que  se  secan 
ó  caen  los  botones  de  flor,  ó  que  las  raices  se 
salen' del  tiesto  por  su  orificio  inferior,  enton- 
ces es  tiempo,  cualquiera  que  sea  la  estación, 
de  trasladar  la  planta  á  otro  tiesto.  Fuera  de 
este  caso  escepcional,  las  épocas  para  hacerlo 
son  desde  que  acaban  las  flores  hasta  fines  de 
mayo,  ú  bien  desde  la  suspensión  del  curso 
de  la  savia  hasta  mediados  de  octubre. 

Tres  años  puede  vivir  en  el  mismo  tiesto  • 
una  planta  de  camelia;  pero  al  mudarla  de  uno 
á  otro,  debe  tenerse  cuidado  de  hacer  que  sea 
mayor  que  el  primero.  Al  cabo  de  tres  ó  cua- 
tro de  estas  mudanzas,  pue'de,  sin  embar- 


go, preseindirse  de  esta  necesidad,  siem- 
pre que  separando  de  las  raices  la  tierra  que 
á  ellas  se  adhiera,  y  dejándolas  por  lo.  tanto 
enteramente  desnudas,  se  corte  una  buena 
parte  de  ellas,  y  luego,  se  vuelva  á  colocar 
la  planta  en  tierra  mas  sustanciosa  que  la  en 
que  hasta  entonces  vivió.  En  tai  caso  es  impor- 
tante cortar  también  al  arbusto  algunas  ramas. 

Riegos.  La  camelia,  dolada,  como  natural- 
mente lo  está,  de  un  fpllage  abundante  y  per- 
sistente, pierde  en  estremo  porla  traspiración, 
circunstancia  que  hace  precisa  la  frecuencia 
de  los  riegos,  si  bien  debe  tenerse  cuidado  de 
que  no  sean  copiosos,  ün  esceso  de  humedad 
provoca  la  caida  de  los  botones  ó  capullos  de 
las  flores,  tan  pouo  adhereotes  al  pezón,  que 
para  que  de  él  se  desprendan,  basta  que  es- 
té un  poco,  cargada  de  vapores  la  atmósfera 
del  invernáculo.  Por  el  color  de  las  escamas 
del  cáliz  se  puede  presagiar  este  accidente; 
cuando  dichas  escamas  se  mantienen  verdosas, 
puede  juzgarse  que  la  florescencia  se  oirá 
con  regularidad;  si  amarillean,  es  de  temer 
que  el  bolón,  por  mas  apariencias  de  salud  que 
tenga,  se  caiga  antes  de  florecer;  si  se  ponen 
negruscas,  es  casi  seguro  que  el  botón  no 
florecerá.  Estas  indicaciones  pueden  servir  de 
regla  y  precaver  de  grandes  chascos  al  com- 
prador inesperto. 

El  agua  que  para  estos  riegos  se  destina, 
no  debe  ser  demasiado  pura,  ni  estar  tampoco 
en  estremo  turbia;  debe  sobre  todo  estar 
oreada  y- haber  recibido  la  influencia  y  el  ca- 
lor del  sol. 

Las  horas  mas  á  propósito  para  el  riego  de 
esta  especie  de  plantas,  son  desde  el  15  de 
noviembre  hasta  el  1."  de  marzo  de  nueve  á 
diézmela  mañana.  En  primavera  y  en  otoño  por 
la  mañana  también  una  hora  antes  que  en  in- 
vierno. En.  verano,  poT  la  tarde,  después  de 
puesto  el  sol. 

Cuando,  á  consecuencia  de  una  mudanza 
de  tiesto,  o  de  la  supresión  de  parte  de  sus 
raices,  enferma  uno  de  estos  arbustos,  en  vez 
del  agua  comun,  se  emplea  para  regarlo  la  si- 
guiente composición: 


De  hojas  muertas  1   1 

De  freza  ó  estiércol  de  ganado  lanar.  .  .  6 
De  escremen  to  humano  seco  y  pulverizado  6 

De  palomina   6 

De  virio  1 

De  agua  400 


'  Que,  bien  mezclado  y  abandonado  á  si 
mismo  por  espacio  de  cuarenta  ó  cincuenta 
dias,  forma  un  abono  liquido,  en  tan  alto  gra- 
do sustancioso  y  escitante,  que  es  menester 
emplearlo  con  grandes 'precauciones. 

Ni  aun  asi  conviene  por  ningún  concepto,  ' 
administrárselo  en  el  invernáculo  á  las  plantas 
sanas,  pero  si  al  trasplantarlas  al  raso;  pues 
en  este  caso,  necesitan  reponerse  de  las  pérdi- 
das que  les  causa  la  traspiración. 
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Ailcmns  de  estos  riegos,  conviene  hume- 
decer y  lavar  frec|Sentemenle  las  hojas, de  (a 
camelia  con  agua  pura,  por  medio  de  una  re- 
cadera, cuya  Lola  tenga  muchos  y  muy  peque- 
nos  agujeros.  Téngase  en  todo  caso  présenle 
que  la  tierra  de  los  tleslos  se  endurece  con  su- 
ma facilidad  por  la  íalta  de  agua,  y  se  apel- 
maza eslraordiuariamcnle.,  cuando  al  darle  la 
que  necesita,  no  se  Heno  la  precaución  de 
odiársela  con  suaviadad. 

Cultivos..  Como  quiera  que  sea,  dicha  Hor- 
ra debe,  de  cuando  en  cuando  ser  removida. 
Solo  en  verano;  en  los  momentos  de  los  grandes 
calores,  puedo  dejársele  intacta  la  costra  su- 
perficial. 

La  primavera  es.  la  época  del  año  cu  que 
mas  cuidado  exijeu  las  camelias;  como  que 
entonces  es  cuando  está  la  vegetación  en  toda 
su  actividad'.  En  estos  momentos  es  indispen- 
sable preservarlas  de  los  rayos  del  sol  á  favor 
lienzos,  esteras  ó  otro  objeto  equivalente.  Esta 
precaución  es  sobre  todo,  necesaria  durante 
¡orlo  el  tiempo  en  que  conservan  las  hojas  la 
humedad  del' riego.  El  sol,  dando  en  estas  hojas 
las  seca  y  las  mata.  En  el  invernáculo  es  en 
estremo  importante  que  haya  algunas  ventanas 
ó  respiraderos  por  donde  entre  y  se  renueve 
el  aire. 

Multiplicación,  bien  que  la  camelia  se 
Multiplique  bastante  bien  por  estaca,  acodo, 
esqueje  y  mugrón,  el  mejor  modo  de  hacerlo 
que  se  conoce  ,  es  el  ingerto,  el  cual  prende 
cu  dicha  planta  prodigiosamente  bien.  Esto 
permite  rejuvenecer  las  antiguas  sustituyendo 
á  ellas  otras  cuyas  llores  sean  mas  nuevas  ó 
mas  de  moda.  La  siembra  es  también  un  me- 
dio de  multiplicar  las  camelias,  medio  que  va 
rada  dia  generalizándose  mas  y  mas.  • 

En  muchas  partes  del  Mediodía  de  Europa, 
es  fructífera  esta  planta.  En  Milán,  por  ejem- 
plo, en  Florencia,  y  mas  parlieiihinnenlc  en 
Nápoles,  vése  ¿  las  camelias  encorvar  sus  ra- 
mas bajo  el' peso  de  gran  cantidad  de  frutos, 
cuyas  semillas  son  fecundas.  Asi  es,  que  por 
miles  se  cuentan  las  variedades  de  camelias 
¡Mátenles  en  aquellos  paises,  donde  está  di- 
cha planta  á  punto  de  figurar  entre  los  vege- 
tales de  aire  libre. 

l'ara  recoger  semilla,  deben  elegirse  y 
deslinarse  arboles  de  mediana  edad  y  eleva- 
ción, saludables,  pero  sin  esceso  de  vigor, 
cuidando  anlc  lodo  de  colocarlos  cnmi parage 
enteramente  aislado.  Las  camelias  destinadas 
á  la  fecundación  híbrida,  necesitan,  durante 
ella,  mucha  luz  y  la  mas  perfecta  tranquilidad; 
pacs  el  menor  sacudimiento,  la  menor  con- 
moción puede  frustrarla.  Para  obtener  de  esía 
delicada  operacloBftfl  resultado  apetecido,  su- 
primense  desde  luego  los  estambres  que  pue- 
den cxirlir  [en  la  ilor  que  se  quiere  fecundar 
cuidando  al  mismo  tiempo  de  activar  la  vege- 
tación de  las  plantas  cuyas  flores  deben  su- 
ministrar el  polen,  á  fin  de  que  estas  vengan 
antes  que  las  destinadas  á  ser  fecundiza 
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das.  La  esperíencia  prueba  que,  por.  mas 
que  se  quilen  los  estambres  de  estas  últimas 
flores,  es  interfecta  Id  fecundación  ,  no  veri- 
ficándose antes  de  la  época  en  que  estos  es- 
tambres, conservados,  habría  llenado  de  fun- 
ciones. 

Por  la  mañana,  á  la  liora  de  la  salida  del 
sol,  es  cuando  debe  esparcirse  el  polen  por 
las  llores.  Unos  loman  la  del  sexo  macho,' 
marchita  ya,  y  las  sacuden  sobre  las  que  .se 
traía  de  fecundizar;  otros  tienen  por  mas  Sé- 
,guro  aplicar  el  polen  sobre  los  estigroalas  á. 
Favor  de  un  pincelito.  Ambos  procedimientos 
deben  dar  igualmente  'buenos- resollados ,  si 
bien  para  ello  es  de  rigor  que  se  repitan,  y 
siempre  á  lo  misma  hora,  durante  muchos 
dias  consecutivos.  Ínterin  dura  la  fecunda- 
ción, cuídese  de  no  mojar  las  hojas  de  la  ca- 
melia. 

La  hibridación  sale  mal  cuando  se  hace  de 
Qor  sencilla  sobre  la  flor  sencilla,  y  bien  cuan- 
do es  de  flor-semidoble  6  doble  por  el  polen 
do  una  ilor  sencilla.  Después  de-  la  fecundiza- 
ción, es  inútil  suprimir  en  parle,  y  aun  si  se 
quiere,  en  totalidad,  las  yemas  no  fructíferas 
do  las  plañías  destinadas  para  semilla,  á  fin 
de  evitar  que,  dirigiéndose  la  savia  a  las  ra- 
mas' que  de  estas  yemas  naciesen,  perjudi- 
quen la  frucliücacion. 

La  fruía  de  la  camelia  es  uua  baya  del  ta- 
maño de  una  nuez,  y  á  veces  de  una  manzana 
pequeña  verdosa  y  rojiza  aníes  de  su  madurez, 
loma  en  el  momento  de  esta  un 'color  pardo. 
Para  recoger  esta  fruta  no  hay  que  aguardar 
á  que  venga  al  suelo  por  sí  misma,-  pues,,  las 
primeras  grietas  que  en  su  parle  carnosa  se 
advierten,  son  indicio  de  estar  madura  la  se- 
milla. Llegado  el  caso,  débese  coger  esta,  po- 
nerla á  socar  á  la  sombra,  y  sembrarla  sin  pér- 
dida de  tiempo.  Esta  semilla- es  una  alniepdri- 
ta,' sumamente  aceitosa,  bástanle  propensa  ú 
enranciarse,  en  cuyo  estado  pierde  su  facul- 
tad germinativa.  Siémbrase  en  tierra  [do  brti- 
yera mezclada  con  huen  mantillo.  La  planta 
joven  no  es  ni  delicada  para  subsistir,  ni  difí- 
cil de  criar.  Solo,  requiere  que  se  le  mantenga 
el  pie  algún  lanío  fresco  mas  Lien  que  dema- 
siado húmedo,  y  que  se  le  resguarde  durante 
el  primer  verano  ,  del  ardor  de  los  rayos 
del  sol. 

CAMEL1NA  (Agricultura.)  Myagrum  suti- 
vum,  de  Lineo.  Esla  planta,  que  pertenece  á  . 
lji  familia  de  las  cruciferas, es  herbácea,  anua, 
y  se  eleva  por  término  medio  á  la  altura  de  (1ra 
50;  su  tallo,  cilindrico  y  ramificado,  está  guar- 
necido de  hojas  ai  lernas,  vellosas  y  que  casi  lo 
abrazan  en  toda  su  circunferencia;  sus  flores, 
de  color  amarillo,  son  reemplazadas  porsillcu- 
las  ovoides. 

Independientemente  de  sus  semillas  olea- 
ginosas, .por  las  cuales  se  cultiva  esta  planta, 
podriase  estracr  de  su  tallo  una  materia  fila- 
mentosa de  calidad  inferior,  lo  cual  justifica 
hasta  cierto  punto  ijue  la  etimología  de  su 
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nombre  se  ha  formado  de  las  palabras  ya\>.ai 
en  tierra  Xtuou  lino. 

la  camelina  no  ocupa  mas  que  un  lugar  de 
segundo  orden  entre  las  plantas  oleaginosas, 
á  pcsar.de  ofrecer  varias  ventajas  que,  en  cier- 
tas circunstacias;  pueden  darle  grande  impor- 
tancia: ella  se  acomoda  á  las  tierras  medianas, 
mejor  que  ningún  otro  de  los  vejetales  oleagi- 
nosos que  se  cultivan;  ella  se  siembra  tarde, 
exige  pocos  cuidados  y  tan  solo  tres  meses  per- 
mánece  en  el  suelo,  ella,  en  fin,  está  comple- 
tamente libre  del  ataque  de  los  insectos  á  que 
están  sujetas  casi  todas  las  plantas  cruciferas 
en  los  diferentes  épocas  de  su  vegetación. 

Solo  en  los  deparlamentos  septentrionales 
se  culliva  en  Francia  la  camelina,  y  aun  seha- 
ce  por  lo  general  en  las  lierraslijeras  y  areno- 
sas, en  las  tierras  que  solo  sirven  para  sembrar 
centeno:  su  éxito,  ademas,  es  siempre  bueno, 
cualquiera  que  sea  la  semilla  que  la  hayapren- 
dido.  Como  la  siembra  déla  camelina  puede 
retardarse  hasta  el  mea  de  junio,  es  favorable 
esta  circunstancia  para  reemplazar  con  ella  los 
linos,  los  cereales  y  demás  plantas,  que  los 
fríos,  las  inundaciones,  etc.  pudieran  destruir. 
Solo,  pues,  en  las  circunstancias  indicadas,  es, 
decir  cuando  la  camelina  representa  simple- 
mente el  papel  deplanta  suplente,  es  cuandose 
siembra  en  terrenos  fértiles:  en  las  provincias 
del  Norte  de  Francia,  donde  á  menudo  se  em- 
plea con  este  esclusivo  objeto,  se  ha  reconoci- 
do que  debilita  mucho  clsueio,  propiedad  co- 
mún á  la  mayor  parte  de  las  plantas  que,  co- 
mo el  trigo  de  marzo,  el  lino,  la  colza  y  otras, 
vegetan  en  muy  poco  trecho.  Los  cultivadores 
flamencos  opinan  que  una  voz  sembrada  la 
camelina  en  un  terreno  cualquiera  no  debe 
volver  á  plantarse  en  el  mismo  hasta  pasados 
7  ú  8  años. 

La  tierra  debe  estar  muy  bien  .  removida  y 
siendo  el  grano  dé  la  camelina  sumamente  li- 
no, conviene  también  que  la  snperficie  del, 
suelo  se  iguale  con  bastante  cuidado. 

Siémbrase  al  aire,  en  los  meses  de  mayo 
á  junio,  á  razón  de  7ú  8  litros  de  semilla  por 
bectar  de  lierra  y  se  cubre" después  con  unali- 
jera  mano  de  rastrillo. 

Con  el  objeto  do  que  la  distribución  sea 
igual  es  bueno  mezclar  la  semilla  con  arena. 

Al  cabo  de  un  mes,  poco  mas  ú  menos, 
se  arrancarán,  escardando  el  lerrcno,  todas  las 
yerbas  adventicias  y  al  mismo  tiempo,  si  pa- 
rece que  la  semilla  se  echó  demasiado  espesa, 
se  entresacará  un  número  de  plantas  propor- 
cionado, de  madera  que  las  que  queden  estén 
espaciadas  entre  sí  do  15  cenlimctros,  á  fin- 
de  que  mejor  puedan  desarrollarse.,  •  - 

En  setiembre  sehacepor  lo  regular  la  coso- 
cha  y  en  ella,  como  en  la  de  todas  las.plantas 
oleaginosas  cruciferas,  nosc  aguarda  á  que  el 
f  ralo  esté  en  buena  sazón',  y  puede  desde,  lue- 
go precederse  ¡i  la  siega,  orase  haga  con  gua- 
daña, ora  con  hoz:  en  los  terrenos  ligeros  es 
costumbre  arrancar  las  plantas  con  la  mano. 


Las  gavillas,  6  manojos,  después  de  socos 
pueden  trillarse  amano,  sobre  el  mismo  ter- 
reno cual  con  la  colza  (véase  esla  voz)  se  hace, 
Pero  como  la  espiga  de  la  camelina  Irene  bien' 
agarrados  sus  granos  puede,  en  caso  necesario 
tratarse  del  mismo  modo  que  al  trigo  en  oioc- 
tospaises,  es  decir,  atar  bien  las  gavillas,  y 
meterlas  en  un  granero  basta  ct  tiempo  deis 
¿trilla,  la  cual  se  hará,  bien  sea  con  trillo  de 
mano,  ó  con  máquina,  después  que  los  olios 
trabajos  mas-urgentes  se  hayan  terminado. 

La  posibilidad  do  csplorar,  sin  inconvenien- 
te alguno,  la  trilla  do  la  camelina,  tiene  gran 
importancia  en  el  cullivo  de  las  plantas  olea- 
ginosas. 

En  los  terrenos  flojos  no  pasa  su  produelo 
de.lOá  12  hectolitros;  pero  en  los  departa- 
mentos del  Norte  llega  hasta  20,  cuando  el  ter- 
reno es  bueno. 

.  El  grano  debe  ser  amarillo,  con  una  ligera 
tinta  de  colorado:  el  color  rojizo  oscuro,  es 
indicio  de  mala  calidad. 

El  aceite  de  carnelina  sirve  para  el  alum- 
brado y  para  la  fabricación  de  jabón:  su  pre- 
cio es  siempre  inferior  al  de  la  colza. 

Un  hectolitro  de  semilla  de  camelina  pesa 
G5  quilógramos.  Cien  quilogramos  de  grano 
producen,  fabricados,  27  de  aceite  y  72  panes 
de  orujo,  ó  sea  un  equivalente  á  1S  quilóme- 
tros de  aceite  y-  48  de  orujo,  por  hecló- 
litro. 

El  orujo  de  camelina,  bien  se  destine  á  !a 
alimentación  del  ganado,  bien  al  abono  de  las 
tierras,  tiene  el  mismo  precio  que  el  de  la  no- 
vina  y  el  de  la  colza. 

Sus  tallos,  finos  y  flexibles,  son  niuy  Me- 
nos para  cama  del  ganado,  y,  según  las  ob- 
servaciones que  consignadas  en  las  memorias 
de  la  sociedad  agricóla  de  Caen  vemos,  cuando 
ta  plañía  serecoge  sin  lesión  alguna,  la  come 
el  ganado  con  mas  gusto  que  la  de  trigo. 

Del  mismo  modo  que  á  veces  se  obtienen 
ventajas  cultivando  mezclados  el  trigo  y  el  cen- 
teno, puede  asimismo  hacerse  un  morca}) 
asociando  la  camelina  "con  la  mostaza  hispa 
(inapis  alba)  y  se  obtienen  generalmente  me- 
jores resultados  que  cuando  cada  una  de  estas 
plañías  se  Cultiva  por  separado. 

Entre  todas  las  plantas  oleaginosas,  solo 
las  de  que  ahora  nos  ocupamos  se  prestan  ¡i 
una  combinación  de  este  género.  La  época  j 
el  tiempo  que  dura  la  vegetación  son iguales 
en  ambas  plantas  y  si  al  momento  de  la  ma- 
durez se  presentase  alguna  pequeña  diferencia 
ofrecerla  ella  pocos  inconvenientes,  en  razón 
á  que  ni  la  una  ni  la  otra  de  dichas  plantas  se 
desgrana  con  facilidad. 

La  mezcla  do  las  dos  semillas  no  perjudi- 
ca cu  manera  alguna  al  valor  del  produelo,  y 
por  otra,  parte,  si  asi  se  desea,  la  diferencia 
do  sus  respectivos  volúmenes  permitirán  fá- 
cilmente la  separación  de  ellas,  sirviéndose 
al  efecto  de  una  zaranda. 
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En  igualdad  de  circunstan- 
cias, cuando  la  mostaza 
blaca,  cultivada  sola,  pro- 
duce  Í3  hectolitros. 

La  camelina  produce.  ...    15  5 

Y  el  producto  de  la  mezcla 
se  eleva  á.  .......  18 

Este  último  producto  ofrece  un  esceso  de 
valor  de  200  reates,  á  lámenos,  sobre  la  me- 
jor de  las  dos  primeras  cosechas.  «Diferencia 
bastante  grande,  dice  Mr.  Dumbasle,  de  quien 
liemos  tomado  los  datos  que  preceden,  para 
no  haberme  hecho  tomar  la  resolución  de  no 
sembrar  jamás  separadas  ía  dos  mencionadas 
plantas.» 

Antes  de  concluir  notaremos  aun  que,  en 
en  razen  de  la  rapidez  de  la  vegetación  de  la 
camelina,  es  ella  una  de  las  plantas  que  en  un 
terreno  fértil,  permiten  que  furtivamente  se 
les  estraiga  una  cosecha  de  zanahorias. 

CAMELLO.  [Marina.)  Máquina  ó  aparato  in- 
ventado para  suspender  un  buque  y  hacerlo 
pasar  por  parages  de  menor  fondo  que  su  cala- 
do. Consiste  en  dos  pontones  6  cajones  largos, 
con  un  lado  plano  y  el  otro  cóncabo,  por  el 
cual  se  aplican  y  ajustan  por  banda  y  banda  á 
ios  costados  de  aquel.  Colocados  de  este  modo 
los  camellos,  se  llenan  de  agua  haciéndoles 
calar  ó  sumergir  á  la  mayor  profundidad  po-^ 
sible,  y  en  esta  disposición  se  unen  al  cuerpo 
del  buque  por  medio  de  fuertes  ligaduras,  que 
pasando  por  debajo  de  su  quilla  y  tesadas  del 
modo  conveniente,  los  hacen  inseparables.  He- 
cho esto  se  estrae  el  agua  introducida  por  me- 
dio de  bombas,  y  suspendido  el  buque  de  esto 
modo  y  trasportado  por  los  camellos,  es  fácil 
ya  el  paso  apetecido. 

Este  aparato  fué  inventado  por  los  holan- 
deses en  1088,  y  aplicado  como  un  auxiliar 
indispensable  para  hacer  pasar  sus  buques 
mayores  sobre  los  parajes  de  poco  fondo  del 
Zuyderceé.  Posteriormente  se  han  hecho  útiles 
aplicaciones  de  esta  invención;  y  debemos  ci- 
tar como  una  de  las  mas  felices  y  oportunas, 
la  que  hizo  jjfr.  de  Tupinier,.  entendido  gete  de 
ingenieros  de  la  marina  francesa  en  tiempo 
del  imperio,  que  bailándose  en  Venecia  hi- 
zo construir  unos  camellos  perfeccionados 
de  grandes  dimensiones,  con  cuyo  auxilio  lo- 
gró hacer  pasar  los  navios  de  linea  (construi- 
dos cu  aquel  arsenal!  armados,  sobre  la  barra 
y  bajos  fondos,  quedando  en  disposición  de 
poder  hacerse  á  la  mar. 

CAMELLO'  Camelas.  {Historia  natural.) 
Género  de  los  mamíferos  de  la  familia  de  los 
.  rumiantes,  y  cuyos  caracteres  consisten ,  se- 
gún Cuvier,  en  dientes  caninos  en  ambas 
quijadas  ,  y  en  otros  dos  dientes  puntia- 
gudos que  nacen  del  hueso  incisivo.  Los 
dientes  inferiores  de  este  nombre  son  seis, 
j  diez  y  ocho  o  veinte  y  dos  los  molares, 
atributos  que  esclusivamente  tienen  los  ca- 
mellos en  el  órden  á  que  pertenecen  Solo 


ellos  son  también  los  que  no  tienen  cubiertos 
los  dedos  con  una  materia  córnea:  en  lugar 
del  casco  que  cubre  cada  uno  de  los  dedos  del 
pie,  á  que  generalmente  se  da  el  nombre  de 
partido,  el  camello  no  tiene  mas  que  una  pe- 
zuña muy  pequeña,  especie  de  rudimento,  úni- 
camente en  el  último  orden  de  los  huesos  de 
los  dedos,  y  de  forma  simétrica,  como  las  pe- 
zuñas de  laspachidermos.  c¡Su  labio,  hinchado 
y  hundido,  ii  dice  el  gran  naturalista  de  quien 
hemos  tomado  los  principales  caracteres  del 
camello,  que  acabamos  de  indicar,  «su  largo 
cuello,  sus  órbitas  calientes,  sus  chupadas  au- 
cas, la  desagradable  proporción  de  sus  pies  y 
de  su  forma,  todas  estas  partes  hacen  de  los 
camellos  unos  seres  en  cierto  modo  deformes; 
pero  su  extraordinaria  sobriedad  y  la  facultad 
que  tienen  de  pasarse  varios  dias  sin  beber, 
hacen  que  estos  animales  sean  de  primera  uti- 
lidad: esta  facultad  proviene  sin  duda-  de  la 
multitud  de  cavidades  que  guarnecen  los  la- 
dos de  su  vientre  ,  y  en  los  cuales  se  retira,  ó 
se  produce  continuamente  agua.  Los  demás 
rumiantes  no  presentan  nada  que  semejante  á 
esto  sea.»  1 

Ya  Daubenton  habia  notado  en  el  vientre 
de  un  camello  hasta,  seis  cuartillos  de  agua 
bastante  clara,  y  potable  aun,  diez  dias  des- 
pués de  su  muerte:  esta  agua  corría  cual  de 
un  manantial  cuando  se  comprimía  exterior- 
mente  el  espesor  de  la  viscera  ó  entraña,  que 
servia  de  receptáculo.  Según  dicho  naturalista, 
los  camellos  tienen  el  estómago  múltiple,  co- 
mo los  demás  rumiantes,  y  ademas  una  quinta 
cavidad,  que  es  propia  de  ellos.  Esta,  que  es 
el  verdadero  origen  del  agua  secretada ,  no 
sirve  mas  que  de  paso  á  los  alimentos,  es  age- 
na  á  la  digestión,  ofrece  en  sn  circunferencia 
vasos  bastante  considerables ,  subdivididos 
por  membranas  transversales,  en  una  multitud 
de  vasillos,  los  cuales,  á  sú  vez,  se  dividen 
en  cavidades  muy  pequeñas,  aun  cuando  las 
paredes  interiores  de  está  parte  del  estómago 
están  comprimidas  escóntricamente  ,  en  tanto 
que  los  alimentos  pasan  por  ellas,  las  mem- 
branas ylas  válvulas  que  separan  las  cavida- 
des de  los  vasos,  se  estrechan  y  se  cierran  por 
sus  bordes  libres,  resultando  que  el  agua  en 
ellos  contenida,  no  absorbiéndose  por  la  imbi- 
bición de  las  sustancias  digeridas,  las  cuales 
encuentran  cu  el  vientre  fñ  jugo  gástrico  ó  la 
humedad  suficiente  para  en  él  reducirse  á  me- 
tería alimenticia;  esta  agua,  decimos,  queda 
de  reserva  para  en  caso  necesario  apagar  la 
sed  del  camello;  y  de  aquí  la  facultad  que  este 
tiene  de  pasar  mucho  tiempo  siu  beber,  facul- 
tad que,  propiamente  hablando,  constituye  á 
dicho  animal,  en  animal  del  desierto. 

Todos  los  camellos  tienen  sus  pies  com- 
puestos de  dos  dedos  gordos;  alias  y  delgadas 
las  piernas,  comparativamente  a  la  masa  del 
cuerpo;  pequeña  la  cabeza  y  la  costumbre  de 
dormir  con  las  piernas  dobladas  debajo  del 
vientre,  y  el  pecho  contra  el  suelo:  orinan. 
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¿\ío$  hacia  atrás,  poruña  parte  proporcionada 
á  la  pequenez  de  las  partes  genitales,  de  [al 
mafléi'á  dispuestas  en  el  macho,  que  en  el  ac- 
to de  la  unión,  esfán  obligados  esios  animales 
-i  ¡ornar  una  rara  posición.  Los  camellos  son 
sobrios,  pacientes,  de  un  natural  bástante  dó- 
cil y> susceptibles  de  cierta  educación.  La  na- 
turaleza los  ha  dividido  en  dos  grupos  muy 
disíinlos,  de  los  cuales  es  uno  propio  del  Anti- 
guo Hundo,  en  tanto  que  á  las  regiones  meri- 
dionales det  Nuevo,  .está  confinado  el  otro. 
A  estos  dos  grupos  llaman  los  naturalistas  ca- 
mellos propiamente  dichos  y  llamas. 

I  I, — Camellos  propiamente  dichos. 

Los  camellos  propiamente  dichos,  ó  del 
Antiguo  Mundo,  se  caracterizan  por  sus  bol- 
sas, es  decir,  por  una  ó  dos  proeminencias 
formadas  tic  una  grasa  compacta ,  contenida 
en  úna  tola  íibre-celular;  por  sus  callosidades 
en  el  pecho  y  en  las  rodillas,  que  procedentes 
de  la  posición  que  toman  cuando  se  echan, 
no  son  señales  de  la  demesticidad ,  como 
Butrón  ha  dicho;  por  el  olor  fétido  que  exha- 
lan en  el  tiempo  del  celo  ,  durante  el  cual,  se 
produce  en  la  nuca  del  macho  eierla  especie 
de  resumacion;  por  un  diente  pequeño  ,  molar 
y  cortante,  situado  cutre  el  primero  de  estos 
y  el  canino,  en  la  mandíbula  inferior,  y  por  la 
planta  cuadrada  de  su  pie ,  que  ¿manera  de 
suela  une  los  dedos  por  su  parte  inferior,  for- 
mando de  ellos  una  especie  do  piancba.  tic 
este  grupo  se  conocen  dos  especies,  reducidas 
al  estado  de  doaiesticidad  desde  tiempo  inme- 
morial. 

El  camello,  camelus  bactrianus  de  Lineo. 
Este  animal,  que  llega  á  tener  de  5  á  7  pies,  á 
la  altura  del  crucero,  vive  siempre  en  el  esta- 
do salvage,  en  el  vasto  desierto  de  Shamo,  há- 
dalas fronteras,  de  la  China,  y  hasta  mas  allá, 
del  50"  de  latitud.  Mayor  y  mas  fuerte  que  la 
especie  que  a  continuación  describiremos,  dis- 
tingüese de  ella  especialmente  en  sus.  ¡los 
bolsas,  la  una  sobre  las  espaldas  y  como  in- 
clinada ¿un  lado,  y  la  otra  sobre  la  grupa. 
Largos  y  rizados  pelos,  de  un  color  de  castaño 
oscuro,  cubren  las  deformidades,  como  tam- 
bién la  parte  superior  del  cuello,  de  cuya  par- 
te inferior  cuelgan  los  mismos  pelos,  forman- 
do largas  manejadas  ,•  como  asimismo  en  las 
piernas  delanteras.  El  celo- es  para  esle  animal 
como  para  el  venado,  una  temporada  de  absti- 
nencia, y  como  que  dicha  época  dura  varios 
meséSj  el  camello  sale  de  ella  sumamente  fla- 
co. .La  muda  sucede  á  los  amores  y  despoja 
completamente  al  animal,  cuyo  pellejo  se  cubre 
entonces  de  una  eflorescencia  .harinosa:  hasta 
el  mes'  de  junio  no  le  acaba  de  salir  el  pelo 
nuevo. 

Resistiendo  los  inviernos  mas  crudos  en 
los  climas  donde  habita,  el  camello,  poco  co- 
mtm  en  Asia,  se  aclimatarla  fácilmenle  en 
frauda  ó  en  el  Norte  de  Europa,  cuyos  fiaos  no 


teme,  y  aun  sus  aguas  no'le  contrariarían  mu- 
cho, puesto  que  gracias  i  la  longitud  do  su 
■pie,  se  hunde  este  muy  poco,  aun  en  los  ter- 
renos fangosos  del  Ttu'kesfau  y  del  Tíbel:  véa- 
se los  caniellos  hasta  en  las  cercanías  del  lago 
Baikal,  donde  las  hojas  de  las  copas  de  los  abe- 
dules y  de  otros  arbustos  de  aquellos  solitarios 
países,  despojados  de  las  suyas  respectivas, 
parecen  ser  sus  forrages  de  invierno.  Los  hom- 
bres do  la  especie  escítica  sou  los  que  han  in- 
troducido el  camello  en  las  regiones  mas  cáli- 
das,y  solo  mucho  después  parece  haberlo  co- 
nocido los  adámicos  árabes,  aunque  desde  los 
tiempos  de  Aristóteles  se  distinguía  ya  perfec- 
(ámente  del  dromedario,  esla  especie  de  ca- 
mello,  Mas  raro  es  aun  en  las  regiones  dd 
Asia  y  el  Africa;  su  carne  alimenta,  en'casodc 
necesidad,  ásus  amos,  que  usan  mucho  de  l;¡ 
leche  de  las  hembras.  Las  hojas  de  boj  parecen 
serles  moríales. 

El  dromedario,  Camelus  dromedarius  de 
Lineo.  El  dramas  de  los  griegos,  el  gamt 
de  los  hebreos  y  el  djemal  de  los  árabes.  Esta 
especie  no  tiene  mas  que  8  pies  de  alto:  ori- 
ginaria de  climas  mas  templados  que  el  ca- 
mello, es  decir,  déla  parte  cálida  del  Asia,  elía 
es  la  que,  acomodándose  mejor  á  los  calores 
del  trópico,  se  ha  estendido  poco  apoco  desde 
las  huearias  y  el  Cáucaso  hasta  el  ccnlro  y  el 
Occidente  de  Africa ,  y  aun  parece  tpic  Solo 
muy  farde  ha  pendrado  ella  en  esla  parlo  del 
mundo,  cuyahistoria  no  hace  mención  alguna 
de  la  existencia  de  dichas  animales  antes  ile 
las  primeras  invasiones  de  los  sarraceno?, 
que  hirieron  lugar  hacia  principios  de  nuestra 
era.  .Los  árabes  son  los  que  narticuiarraculc 
han  lieelio  del  dromedario  un  animal  doméstico 
de  predilección,  y  parecequo  este  auimal  se  «i- 
c'üritrábá  antiguamente  (éta  él  esfádo  saíviigt') 
hasfa  en  la  áridas  regiones  de  la  Arabia.  Iluso 
creído  que  no  podía  él  ser  mas  que  una  raza  de 
la  especio  precedente,  y  aun  adelantado  que  no 
exista  ya  ningún  individuo,  que  viviese  ca  d 
estado  de  la  naturaleza;  pero  á  posar  de  esta 
aserción  es  muy  cierto,  que  aun  se  encuentran 
algunos  en  la^Songaria,  hácia  los  40°  al  Sur 
del  rio  lili. 

El  dromedario  conslilnia  una  parle  de  hi ri- 
queza de  los  patriarcas  hebreos:  Uachel  se  lle- 
vó á  lomos  de  este  animal  los  ídolos  de  su  pa- 
dre Laban.  En  la  actualidad,  prodigiosamente 
mullipücado  el  dromedario,  facilita  los  medios 
de  atravesar  los  desiertos,  cuya  árida  eslen- 
sion  recorre  tijero,  pudiendo  hacer  médiáiw- 
mentecargado,  mas  de  10  leguas  diarias,  du- 
rante meses  enteros:  sin  dejar  él  troté  ni  na- 
rarseramonea  y  recoge  los  abrojos  aqui  y  ani- 
lla esparcidos;  su  olfato  distingue  á  grandes 
distancias  el  manantial  ó  el  pozo  deseado;  pasa 
si  necesario  es,  semanas  enteras  sin  Beber,  y 
tiene  en  reserva  el  agua,  qne  llena  una  de  las 
bolsas  de  su  estómago.,  llislínguense  una  por- 
ción de  variedades,  de  las  cuales  las  tres  prin- 
cipales, son,  á  saber:  li*  La  de!  Cáucaso,  jn£ 
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gíiisea,  mas  fuerte  y  doble  que  todas  las  otras, 
con  una  gran  barba  debajo  de  la  garganta,  un 
largo  mechón  debajo  del  cuello,  pequeña  crin 
y  largos  pelos  en  las  piernas  delanteras,  en  la 
bolsa  y  en  la  cabeza.  2.a  La  arábiga  ú  egipciu, 
muy  lijera  y  mas  alia  de  piernas  y  cubiertas 
de  un.  pelo  gris  bástanle  corlo  y  análogo  en 
'odas  las  parles  de  su  cuerpo:  esta  especie  es 
la  (pie  generalmente  sirve  para  los  casos  ur- 
gentes, teniendo  la  facilidad,  según  se  dice, 
de  andar  basta  30  leguas  en  24  boras,  casi 
sin  comer  ni  beber,  y  durante  ocbo  dias.  3. "La 
africana  d  morilánica,  en  íin,  que  se  esliende  á 
lo  largo  del  Kilo  y  la  Berbería  hasta  las  eslre- 
niidades  del  imperio  de  Marruecos;  esta  espe- 
cie es  de  un  color  blanquecino,  gris,  ó  con  una 
tinta  flava. ^  cubierta  deuna especie  de  crinen 
todas  sus  parles  anteriores.  No  se  concibe  que 
motivo  pudo  impedir  qile  en  tiempos  déla  do- 
minaciunárabeenEspaña  se  introdujese  dicha 
«•¡¡pecio en  la  nación  en  que,  consecuencia  de  una 
administración  deplorable,  las  comunicaciones 
sondificilesy  costosas, ¡puesto  que  en  la  mayor 
parle  del  territorio  se  hacen  á  lomo.  Este  ani- 
malseba  introducido  sin  embargo,  en  las  is- 
las Canarias,  donde  el  dromedario  de  Lanzarole 
es  particularmente  eslimado.  Los  ingleses  han 
introducido  esta  especie  hasta  en  las  Antillas. 

§  n.  Llamas. 

Los  llamas  ó  camellos  de!  nuevo  continen- 
te no  tienen  bolsa  ni  callosidades  en  el  pecho' 
ni  rodillas,  son  mus  pequeños  que  los  came- 
llos del  antiguo  mundo  y  no  teniendo  como  es- 
tos sus  dedos  unidos  por  una  especie  de  suela, 
deben  á  la  completa  libertad  de  ellos  la  facilitad 
de  poder  trepar  por  las  creslas  con  la  misma 
facilidad  que  las  cabras:  tampoco  tienen  dien- 
tes molares  puntiagudos  entreoí  canino  y  el 
primer  molar  ordinario;  eslán  cubiertos  de  pe- 
los largos  y  sedosos,  muy  eslimados  para  la 
fabricación  de  telas,  en  la  actualidad  muy  ra- 
ras y  célebres  otras  veces  bajo  el  nombre  de 
vicuña,  listos  animales,  mansos  y  tímidos,  de- 
íK'iidonse,  sin  embargo,  algunas  veces  con  sus 
pies,  y  manifiestan  su  cólera  escupiendo  á  ¡a 
cara  délos  animales  que  los  atacan:  esta  fa- 
cultad de  escupir  abundantemente,  es  conse- 
cuencia del  mecanismo  de!  estómago;  en  el 
cual  se  secreta  también  el  agua,  como  al  tra- 
tar de  otra  especie  lo  hemos  Sierro  al  comen- 
tar esle  articulo.  Son  indígenas  de  la  gran 
Cordillera,  dónde  la  mayor  parte  de  ellos  se 
crian  en  la  , región  de  las  nieves  eternas,  en 
tanto  que  otros  viajan  en '  innumerables  mana- 
das, por  la. base  de  las  montañas.  Mr.  Cuvier 
parece  no  admite  mas  que  dos  especies  de 
este  género,  que  sin  embargo,  y  á  lo  me- 
nos, cuenta  cinco,  perfectamente  Justificadas. 

El  Boma.  Lama  do  Bulfon,  camelas  -glau- 
ca de  Lineo.  Dos  individuos  de  esta  especie, 
macho  y  hembra,  han  vivido  en  la  Malmaison, 


(Francia)  donde  My.  Cnvier  los  ba  observarlo 
cuidadosamente.  Procedeníes.de Bogotá,  eslos 
animales  pasaron  por  Santo  Domingo  y  allí  se 
detuvieron  durante  algunas  semanas :  eran 
ellos  altos  de  4  pies.ú  algo  mas,  largos  de  B, 
de  figura  rara  con  un  cuello  estraordinaria- 
mente  grande,  pequeña  la  cabeza  y  el  labio 
superior  prolongado  y  proeminenle  hasta  mas 
allá  de  las  narices;  sus  orejas,  bástanle  largas, 
son  muy  movibles,  y  sus  ojos,  salientes  y  vi- 
vos, deben  á  sus  espesas  y  sedosas  cejas  una 
mirada  dulce  y,  si  nos  es  permitido  decirlo 
asi,  amable.  Su  cola,  que  llevan  levantada  cual 
la  del  gallo  o  la  de  un  caballo  que  la  tiene 
bien  hcclta  ,  debe  su  elegancia  á  los  largos, 
sedosos  y  llolantes  pelos  que  la  adornan.  El 
color  general  de  eslos  llamas  es  de  un  moreno 
oscuro,  con  visos  de  negro  y  reflejos  rosados; 
pero  cu  el  oslado  doméstico  varia  y  toma  fin- 
ias mas  claros.  Este  precioso  animal  se  encuen- 
tra principalmente  en  la  parte  ecuatorial  de 
los  Andes,  donde  desde  bace  mucho  tiempo 
han  reducido  considerables  rebaños  al  estado 
de  domeslicidad.  Su  lana,  menos  lina  que  la 
de  la  especie  que  á  continuación  describimos, 
no  es  menos  que  ella  utilizada:  sn  carne  es  muy 
buena,  y  hásc  pretendido  que  no  muebo  tiem- 
po ha  se  consomen  anualmente  en  el  Perú 
3.000,000  de  individuos,  sin  qoeporesto  pare- 
ciese haber  disminuido  la  raza.  Escelente  ani- 
mal de  carga,  y  bajo  esle  punió  de  vista  no  me- 
nos útil  que  el  asno  de  nuestros  climas  ,  em- 
pléanse  constantemente  basta  300,000  llamas 
c-n  el  servició  délas  minas  del  Potosí.  Esle  ani- 
mal carga  por  lo  común  de  150  á  200  libras,  y 
sufro  esta  carga  sin  qne  se  le  quite  de  encima 
en  el'  espacio  de  tres  ó  cuatro  dias  ;  anda  de 

4  á  6  leguas  cada  24  horas;  su  voz  es  una  es- 
pecie de  relincho  ;  la  hembra  está  preñada  de 

5  a  ti  meses  y  pare  un  solo  individuo. 

VI  alpaca,  paco  de  Buffon,  oípuco  de  Fre- 
xier  y  camelas  pacos  do  Lineo.  Esta  especie, 
un  poco  menos  grande  que  la  anterior  es  mas 
fornida,  en  proporción  del  ¡amaño:  una  espe- 
cie de  fránja  tle  pelos  recios  y  sedosos  que  tie- 
ne en  la  frente  y  que  se  baja  hasta  la  cara, 
lia  á  su  fisonomía  w  aspecto  particular.  Su  la- 
na es  igualmente  larga  desde  la  nuca  basta  la 
cola  y  basta  las  muñecas  y  talones:  compóue- 
se  de  un  pelo,  comparable  por  su  finura  y 
llexibiHdad,  al  mejor  del  que  producen  las  ca- 
brás del  Tibet,  y  aun  la  ventaja  queda  en  favor 
del" alpaca,  cuyo  pelo  tiene  á  veces  hasta  6  y 
10  pulgadas  de  largo,  de  manera  que  colgando 
el  desde  los  ijares  basta  los  pies  ,  podríase 
decir  que  el  animal  carecía  de  piernas.  Ésta 
especie  de  camello,  que  se  encuentra  en  lo- 
das  las  parte  mas  alias  de  las  montañas  del 
Perú  carga  menos  peso  que  la  precedente  y  ra- 
ra vez  mas  de  C0  á  SO  libras..  Su  marcha  es  una 
especie  de  galope  corlo.  Defiéndese  á  patadas 
con  bastante  valor,  pasa  por  ser  muy  tenaz, 
pero  de  natural  manso;  parece  sensible  á  las 
caricias  y  se  doméstica  fácilmente.  Su  carne, 
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aunque  buena,  es  inferior  á  la  de  la  siguiente 
especie. 

La  vicuña  ó  viguña,  representada  cu  el  su- 
plemento de  Entrón,  ó  camelus  vicugiui  de 
Gmelin.  Este  animal  es  del  tamaño  d.e  una  gran- 
de oveja,  si  lúea  tiene  cierta  cosa  que  le  hace 
parecer  mayor  y  mas  lijero.  Su  cabeza,  peque- 
ña, debe  al  tamaño  de  sus  hermosos  ojos  cierta 
espresion  de  dulzura  y  penetración,- aunque  la 
inteligencia  de  esfe  animal  sea  bastante  me- 
diana; créese  que  la  vicuña  no  bebo  jamas;  su 
carácter  es  un  tanto  mas  brusco  que  el  de  sus 
congéneres.  Cubierto  enteramente  de  lana,  ó 


araucanus  de  Gmelin,  parece  ser  mas  propio 
de  Chile,  cuyos  batallantes  los  empicaban  co- 
mo siendo  el  único  animal  de  carga  que  lenian 
antes  que  la  Europa  les  hubiera  dado  caballos 
y  asnos,  y  por  consiguiente  mulos:  para  con- 
ducir á  esto  animal  pasábasele  una  cuerda 
por  la  oreja,  de  forma  redonda,  flaca  y  caída. 
Su  alzada  de  4  pies,  poco  mas  ó  menos, 
sobre  6  de  largo;  la  cola,  corta  y  levantada, 
está  guarnecida  de  sedas  bastantes  largas; 
hay  algunos  individuos  blancos,  otros  oscuros 
6  cenicientos,  y  aun  algunos  negros.  La  carao 
de  esto  animal  os  escelenle,  y  pasa  por  supe- 


mas  bien  de  seda,  cuyo  color  varia  desde  eljrior,  particularmente  siendo  joven,  á  las  de 
flavo  basta  el  de  castaña,  la  vicuña  présenla  el  todas  las  domas  especies  del  mismo  género. 


mas  hermoso  vellón  decuantos  se  conocen.,  y  a 
cuya  lana,  niaunladcCachomira  padiera com- 
pararse. Los  incautos  habitantes  del  Perú  le 
hacen  una  guerra  cruel  para  despojarlo  do  su 
rico'ropage,  y  en  lugar  de  criar  rebaños  que 
tes  dejarían  un  producto  anual,  cázanla  y  ma- 
tan cada  año  basta  80,000  de  eslos  animales, 
que  habitan  en  las  crestas  de  los  Andes,  en  los 
límites  de  la  región  de  las  nieves.  Teniendo 
la  costumbre  de  hacer  todos  sus.  necesidades 
en  un  mismo  silio,  basta  para  cogerlos,  cuan- 
do los  cazadores  han  descubierto  este  punió  y 
se  han  reunido  para  una  batida,  formar  en  der- 
redor suyo  una  especio  de  cercado  de  cuer- 
das, colgando  do  trecho  en  trecho  trapos  de 
diferentes  colores.  De  tal  manera  espautan  es- 
tos trapos  á  los  vicuñas  ,  que  ni  se  atreven  á 
volverse,  ni  á  separarse,  ni  á  salvar  ¡ni  obstá- 
culo tan  poco  sólido:  de  esta  manera  se  co- 
gen á  veces  fres  ó  cuatro  cientos  de  estos  ani- 
males ,  asiéndolos  por  sus  patas  traseras  y 
sin  que  por  esto  parezca  disminuirse  la  raza. 
Dicese  que  si  entre  los  vicuñas  ha  ido  por 
casualidad  algún  alpaca,  salta  éste  denoda- 
damente por  encimado  los  trapos  .timílnnlo 
desde  luego  aquellos,  y  los  cazadores,  deso- 
rientados, se  venen  la  precisión  de  renunciar 
á  la  batida. 

El  huanaco,  camelus  huanacus  de  Gmelin, 
apenas  se  encuentra  fuera  del  trópico  meri- 
dional, siempre  en  las  montañas  mas  eleva- 
dos, á  lo  largo  de  las  cuales  penetra  basta 
las  tierras  Magallánicas.  De  la  alzada  de  mi 
caballo  pequeño,  no  tau  grande  como  el  llama, 
y  por  consecuencia  el  doble  con  corta  dife- 
rencia de  la  vicuña,  el  huanaco  vive,  como  es- 
tas cerca  de  las  nieves  seculares  y  en  consi- 
derables manadas:  por  la  primavera  vénse  al- 
gunas, compuestas  de  6  ú  S00  cabezas,  des- 
cender á  los  valles  inferiores.  El  lomo  lo  tienen 
arqueado,  de  tal  manera,  que  al  primer  golpe 
de  vista  dariase  que  tenían  una  bolsa  análoga 
á'  la  de  los  camellos  del  antiguo  mundo:  la  es- 
tremidad  del  hocico  es  negro;  la  oreja  dere- 
cha; la  cola  corta  y  semejante  ála  del  venado, 
y  el  pelo  flavo  por  el  lomo  y  blanquecino  por 
el  vientre. 

El  kueque  (carnero  de  Chile  ó  araucano)  ¡i 
que  Frezjer  llama  carnero  del  Perü,  ó  camelus 


Después  de  haber  dado  á  conocer  los  cinco 
camellos  propios  de  la  América  del  Sur,  résta- 
nos hacer  votos  para  ver  naturalizados  en  Eu- 
ropa estos  preciosos  animales:  nada,  á  nues- 
tro modo  de  ver,  seria  mas  fácil,  y  el  gobierno 
ó  la  empresa  particular  que  tal  consiguiese, 
adquiriría  una  gloria  eterna.  Va  hemos  visto 
como  en  Francia,  bajo  el  Consulado  y  el  Im- 
perio, rivalizaban  los  esfuerzos  de  los  parti- 
culares, con  los  de  la  autoridad  civil  para  ea- 
riquecer  aquel  pais  con  la  raza  de  carneros, 
merinos  que  nosotros  tenemos  tan  deseni.- 
dados.  Mas  tarde  nu  hombre  de  la  misma 
nación;  ilustrado  por  el  impulso  que  diera  á 
las  artos  industriales,  Mr.  Tornaus,  anadio 
mucho  á  la  celebridad  de  su  nombre  por  la 
introducción  en  c!  vecino  reino  de  fas  cabras, 
libetanas  de  origen,  cuya  lana  es  tau  ésquiSita 
para  la  fabricación  de  chales,  eto. 

Pero  ¿por  qué  siempre  que  se  trata  de  un 
acontecimiento  favorable,  siempre  que  es  cues- 
tión de  un  paso  dado  en  la  vía  del  progreso 
de  la  industria,  de  la  agricultura,  de  cualquier 
cosa' que  sea,  en  fin,  que  al  bienestar  y  al 
adelanto  de  los  intereses  materiales  del  pais 
se  reiteran,  tenemos  que  citar,  según  la  ma- 
feria,  ó  en  casi  todos  ellos,  los  nombres  do  to- 
das, ó  de  la  mayor  parle  de  las. naciones  eu- 
ropeas, sin  que  '  jamás  podamos  escribir  el 
nombre  de  España? 

Con  dolor  concluimos  este  articulo,  al  con- 
siderar que  un  pueblo,  privilegiado  por  la  na- 
turaleza y  favorecido  con  la  generalidad  de  los 
elementos  que  el  Hacedor  Supremo  ha  puesto 
en  manos  del  hombre,  se  vea  condenado  á  se- 
guir con  paso  lento  y  demasiado  tardío  las 
huellas  dcotros pueblos,  que  ni  cuentan  con  el 
cielo,  ni  con  el  suelo  español,  ni  mucho  rae- 
nos  con  sus  costas,  con  sus  rios,  con  sus  moa- 
tañas;  en  una  palabra,  con  todos  los  gérmenes 
de  riqueza,  con  un  manantial  perenne  de  to- 
das las  producciones  animales  y  vegetales. 

¿A  quién  acusaremos  de  semejante  fatali- 
dad? Fácilmente  pudiéramos  contestar,  pero 
no  cumple  á un  articulo  de  enciclopedia  entrar 
en  tales  cuestiones.  ' 

CAMINOS.  (Administración.)  Seria  cierta- 
mente tan  difícil  como  inútil  querer  Ajar  la 
época  en  que  se  trazó  el  primer  camino,  para 
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mejor  comunicarse  los  habitantes  do  dos  paí- 
ses. No  hay  duda,  que  á  poco  de  haberse  reu- 
nido los  hombres  en  sociedad,  debieron  ocu- 
parse de  esto;  y  que  asi  lo  prueba  él  que  ya 
en  tiempo  de  Moisés  liabia  caminos  reales, 
ademas  de  las  vías  comunes:  ultegiavia  gra- 
dieinur,  donen  transaamua  terminas  iuos,» 
decia  el  rey  de  los  amon-heos  al  embajador 
del  legislador  de  los  hebreos:  «Cuando,  atra- 
vesamos los  límites  de  su  reino,  vamos  por  el 
camino  rea!.  Los  egipcios  primero,  los  israe- 
litas después,  y  mas  adelante  los  griegos  die- 
ron también  á  sus  caminos  el  nombre-de  vice 
regias;  y  los  romanos  con  posterioridad  á  los 
referidos,  designaron  estas  vías,  cuya  solidez 
lia  desafiado  á  la  acción  de  tantos  siglos,  con 
]a  denominación  de  vice  müitaris. 

Los  griegos  en  los  mas  florecientes  días 
de  su  república  se  ocuparon  en  los  medios  de 
trasladarse  fácilmente  de  un  punto  á  otro  del 
archipiélago,  de  mejorarlos  caminos  estable- 
cidos, de  abrir  otros  y  de  clasificarlos  según 
su  grado  de  utilidad  particular  ú  de  general 
interés.  El  senado  de  Atenas  se  arrogó  la  di- 
rección y  cuidado  de  este  importante  objeto 
de  la  administración  pública,  y  Thobas,  Lace- 
denoniia  y  oirás  ciudades,  las  confiaron  á  los 
primeros  hombres  del  lisiado.  Dioso á  oficiales 
subalternos  el  encargo  déla  inspección  y  policía 
de  las  vías  mas  eslensas,  asi  como  de  los  cami- 
nos destinados  álas  comunicaciones  mas  próxi- 
mas, y  se  colocaron  en  todos  los  limites  dio- 
ses tutelares.  Tanto  aparato  y  esmero,  no  pro- 
dujeron, sin  embargo,  los  resultados  que  de- 
liiaa  esperarse:  los  caminos  de  Grecia  no  fue- 
ron por  eso  ni  mas  sólidos  ni  mas  perfectos, 
jiues  aquellos  republicanos  no  tuvieron  jamás 
caminos  empedrados,  aunque  Carlago  les  ofre- 
ciera el  modelo.  Tan  corto  progreso  en  esta 
parte  de  la  administración,  provino  sindudade 
¡aposición  que  ocupaban.  Limitados  aun  ar- 
chipiélago,y  habitandocon  especialidad  en  las 
costas,  buscarían  ante  todo  manera  de  comuni- 
cirse  por  mar  mas  pronto  y  fácilmente. 

Los  progresos  de  la  civilización  en  su  es- 
tado, sus  riquezas,  la  necesidad  de  estudiar 
su  comercio,  de  procurar  salidas  á  los  pro- 
ductos de  su  industria,  el  constante  deseo  de 
acrecentar  su  dominación,  la  ventaja  y  econo- 
mías que  resultan  de  la  mayor  prontitud  y  fa- 
cilidad en  los  trasportes  y  viages,  todo  junto 
debió  concurrir  á  promover  la  idea  do  empe- 
drar los  caminos  para  hacerlos  mas  duraderos 
y  cómodos.  Atribuyen  la  gloria  de  este  descih 
bruñiente  á  los  cartagineses,  el  pueblo  mas 
comercial  del  globo  después  de  los  fenicios;' 
pero  se  ignora  que  construcción  emplearon,  y 
no  hay  tampoco  noticia  de  los  medios  de  que 
se  valieran  para  entretener  y  separar  sus  gran- 
des caminos,  ni  de  las  leyes  de  policía  que 
proveían  á  su  seguridad. 

los  romanos,  que  aunque  celosos  de  sus 
rivales,  sabían  apropiarse  todo  lo  bueno  que 
veian  en  ellos,  adoptando  las  luces,  las  artes 


y  la  industria  de  las  naciones  vencidas,  quizá 
con  mas  anhelo  que  el  que  ponían  en  enri- 
quecerse con  sus  despojos;  después  de  haber 
destruido  la  patria  de  Annipal,  llevaron  á  lía-- 
lia  los  planos,  de  los  caminos  empedrados, 
cuya  creación  les  admirara,  y  dieron  á  este 
feliz  invenlo  lodo  el  desarrollo  de  que  era 
susceptible.  A  tan  alto  grado  de  perfección 
llevaron  la  construcción  do  sus  caminos,  qne 
sin  duda  con  tribuyeron  estos  á  su  verdadera 
grandeza,  mas  aun  que  el  brillo  de  sus  victo- 
rias. De  esa,  manera  vio  la  soberbia  señora 
del  mundo,  estenderse  por  todas  partes  su 
vasto  imperio;  y  todavía  la  via  Appia,  rodeada 
de  ruinas,  sirvió,  sin  sufrir  menoscabo,  á  tos 
invasores  bárbaros,  desalió  el  hierro  de  los 
conquistadores,  y  sobrevivió  largo  tiempo  á 
la  dominación  de  los  Césares. 

Y  no  solo  establecía  Roma  sus  soberbios 
caminos  en  las  orillas  del  Tiber  y  en  el  terri- 
torio que  dominaba  la  capital,  sino  que  hacia 
gozar  igualmente  de  este  beneficio  de  la  civi- 
lización á  los  pueblos  que  bahía  subyugado, 
viendo  las  naciones  vencidas  de  Europa  y  de 
Asia,  formarse  en  la  estenskmde  nn  continen- 
te á  otros  caminos  que  abrían  nuevas  comuni- 
caciones, qne  activaban  el  comercio,  que  alen- 
taban la  industria,  y  que  lo  mismo  resistían  al 
peso  de  los  objetos  que  se  trasportaban,  como 
á  la  intemperie  y  á  las  devastaciones  ocasio- 
nadas por  los  torrentes  y  las  inundaciones. 

La  mas  bella  obra  de  los  romanos,  cuyo  re- 
cuerdo causará  siempre  admiración,  fué  el  ca- 
mino enlosado  que  mandó  construir  Appío 
Claudio  desde  Roma  á  Cápua.  Dos  carros  po- 
dían pasar  por  él  de  frente  sin  estorbarse,  y 
las  piedras  que  en  él  se  emplearon,  estaban 
cortadas  en  cuadros  de  tres,  cuatro  y  cinco 
pies  de  superficie,  y  tan  bien  unidas,  qne  con 
mucha  dificultad  se  distinguían  las  junturas. 
Este  antiguo  monumento  recibió  el  nombre  de 
su  autor,  denominándosele  via  Appia, 

Poco  después  de  construida  la  mencionada 
vía,  vino  á  embellecer  la  ciudad  de  Hómulo  la 
via  Aurelia.  Cayo  Aurelio  Cotta  hizo  construir 
con  losas,  el  año  512  de  Roma,  un  camino  que 
condujese  desde  la  puerta  de  aquella  capital, 
llamada  porta  Aurelia  hasta  el  forum  Aurelii, 
á  lo  largo  del  mar  Tirreno¿  Mas  tarde  se  esten- 
dió de  Roma  a  Rimini  la  via  Fíaminia;  y  la 
construcción  de  aquellos  caminos  enlosados 
que  por  tanto  tiempo  se  habia  considerado  im- 
posible, fué  de  tal  modo  fomeuíada  por  el  se- 
nado, dió  tan  gran  celebridad  á  sus  autores  y 
vino  á  ser  de  una  utilidad  tari  general,  que 
pronto  se  multiplicaron  construyéndose  bajo 
ol  mismo  modelo  todos  los  que  conducían  á  la 
metrópoli.  Estos  trabajos  se  llevaron  con  tal 
actividad,  que  en  la  época  en  qucrCésar  some- 
tía el  Occidente  ála  dominación  romana,  no  se 
comunicaba  el  senado  con  las  extremidades  de 
Italia  sino  por  medio  de  caminos  enlosados, 
habiendo  ya  muchos  del  mismo  género  fuera 
de  la  península.  El  primer  camino  de  estos 
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que  se  «ó  en  las  provincias  conquistadas  mas 
lejanas  de  laroetrópóli,  M  sin  duda  el  de  que 
habla  I'olibío,  construido  de  losas  cuadradas, 
que  estableció  una  comunicación  entre  España 
y  los  Alpes,  atravesando  la  (¡alia. 

Augusto,  durante  'su  consulado,  se  limitó 
á  conservar  las  vías  romanas;  pero  apenas  fué 
dueño  del  imperio,  conoció  cuanto  importaba 
A  la  seguridad  y  estabilidad  de  su  trono  cons- 
truir nuevos  caminos  para  facilitar  las  mar- 
chas de  sus  ejércitos;  para  establecer  proidas 
comunicaciones  con  los  pueblos  sometidos  á 
su  poder,  para  cstender  su  dominación,  y  pa- 
ra conocer  a  tiempo  un  levantamiento  á  Qn 
de  evitarlo  ó  reprimirlo;  y  no  escaseó  gasto  ni 
sacrificio  para  multiplicarlos,  dando  la  direc- 
ción de  ellos  á  Agrippa. 

En  España  pvineipalmenle  se  abrieron  mu 
clios  y  escelentcs  caminos,  se  prolongaron  al- 
gunos que, ya  existían,  y  se  ensancharon  otros. 
Una  vía  enlosada  conducia  desde  Merida  á  Cá- 
diz. Se  allanó  el  camino  de  los  Alpes:  púdose 
seguir  por  un  lado  el  Aponiuo,  y  por  otra  atra- 
vesar Tárenlo  Con  dirección  á.  Lyoü;  se  pene- 
tró Iiasla  el  fondo  de  la  Aquilania;  y  poruu  ca- 
mino que  se  dirigía  al  jibia  y  ;i  la  embocadura 
del  llosa,  se  llegó  al  mar  de  Alemania.  Poríin, 
otro  gran  camino  se  estableció  por  entonces 
siguiendo  el  curso  del  Ródano,  y  después  has- 
la  Marsella,  atravesando  elbanguedoc. 

Si  se  vuelve  la  vista  á  las  provincias  orien- 
tales de  Europa,  se  los  ve  comunicar  con  Italia 
por  los  Alpes,  y  si  se  pasa  a  Aquilea  se  notan 
escelenles  caminos,  que  por  nn  lado,  conducen 
á  Conslanlinopla,  y  por  olro  á  Dalmacia,  Croa- 
cia, Mácedonia  y  Hungría. 

Pero  no  solo  cubren  las  vías  romanas  el 
continente  europeo;  los  vencedores  do  las  na- 
ciones tienen  también  sus  caminos  al  olro  lado 
de  los  mares;  Sicilia  y  Cerdeña,  la  isla  de  Cór- 
cega, Inglaterra,  el  Africa  y  el  Asia,  todos  los 
estados  sometidos  al  poder  del  Tiber,  comu- 
nican entre  si  por  caminos  empedrados.  Ad- 
mira el  considerar  esas  concepciones  del  in-. 
genio,  esas  obras  de  la  paciencia  y  de  la  cons- 
tancia humanas,  ejecutadas  en  la  mayor  parte 
del  globo  con  una  solidez  y  profusión,  una 
actividad  y  prontitud  de  que  los  anales  de  la 
historia  no  hablan  ofrecido  basta:  en  loncos 
ejemplo.  Y  eierlamente,  si  se  considera  el  In- 
menso número  de  montes  que  seria  necesario 
hacer  desaparecer,  las  montañas  que  se  debie- 
ron corlar,  las  colinas  que  había  que  poner  al 
nivel,  las  lagunas  que  se  necesitaría  desecar, 
les  muchos  ríos  que  no  se  hubieran  podido 
atravesar  sino  levantando  puentes  difíciles  y 
peligrosos  de  construir;  asombrará  el  pensar 
cuántos  brazos  se  emplearían  y  cuan  enormes 
sumas  costarian  tantas  y  tan  portentosas 
Obras. 

¿Y  qué  sería  si  se  fuese  á  mencionar  todas 
las  obras  maestras  de  las  artes  que  se  halla- 
ban diseminadas  en  la.vasta.  esteusíon  do  las 
vías  romanas,  y  cuya  perfección  quería  rivali- 


zar con  las  atrevidas  construcciones  á  que  ser- 
vían de  embellecimiento?  Templos,  mausoleos 
elevados  en  memoria  de  los  emperadores,  co- 
lumnas erigidas  para  marcar  las  distancias, 
edificios  construidos  para  albergue  de  ¡os  vin- 
geros,  ofrecían  un  espectáculo  de  que  no  hay 
ejemplo  en  las  obras  de  los  tiempos  modernos. 
Al  aproximarse  al  Capitolio,  las  casas  de  re- 
creo, los  jardines,  los  arcos  triunfales,  los 
monumentos  de  toda  clase  se  hallaban  ea  tan 
gran  número,  que  el  eslrangero  se  creía  den- 
tro de  los  muros  do  la  capital  del  mundo; 
cuando  se  bailaba  aun  á  mas  de  10  leguas  dé 
distancia  de  ella. 

listos  caminos,  principiados  en  tiempo  de  la 
república,  aumentados,  concluidos  y  perfec- 
cionados durante  el  imperio,  fueron  obra  de 
las  legiones  romanas  y  de  los  pueblos  con- 
quistados. Los  Césares  comprendieron  que  la 
ociosidad  del  soldado  mientras  dura  la  paz,  es 
causa  de  desórdenes  é  insurrecciones;  com- 
prendieron asimismo  que  á  las  naciones  ven- 
cidas debut  ocupárselas  constantemente  para 
que  se  olvidaran  de  la  pérdida  de  su  libertad,  é 
hicieron  concurrir  á  la  gloria  del  imperio  ejér- 
citos y  pueblos  dispuestos  en  otro  caso  á  des- 
truirlo por  sus  cimientos.  Tan  déspotas,  pero 
mas  hábiles  que  los  Faraones,  prefirieron  los 
sucesores  de  Augusto  los  trabajos  útiles  á  las 
construcciones  colosales  de  Tebaida  y  del  Silo, 
cuyas  ruinas  atestiguan  boy  no  lanío  el  guslo 
de  los  que  las  dirigieron  como  el  orgullo  de  los 
lirauos  que  mandaron  ejecutarlas. 

Aides  de  ocuparnos  de  las  vias  romanas, 
debimos  decir  algo  acerca  del  famoso  camino 
que  hizo  abrir  Scmiramis  para  pasar  desde 
Raonia  hasta  la  Media,  el  cual  existia  aun  en 
tiempo  de  Slrabon  y  de  Diodoro,  y  debió  con- 
tribuir tanto  á  la  gloria  de  la  soberana  de  Ba- 
bilonia como  á  las  conquistas  que  ilustraron  su 
reinado.  Marchaba  la  viuda  de  ríino  á  la  cabe- 
za de  sus  ejércitos  hacia  Cehatana,  capilal  de 
la  Media,  cuando  de  repente  se  vió  detenjda 
por  el  monle  Zarro,  formado  por  una  cadena 
de  rocas  perpendiculares  que  parecía  que  ter- 
minaba el  horizonte.  Un  conquistador  vulgar 
hubiera  costeado  la  montaña;  Annibal,  menos 
tímido,  la  hubiera  atravesado;  pero  la  herede- 
ra del  trono  de  Délo,  que  no  quería  parecerse 
á  nadie,  mandó  horadar  la  roca,  cegó  los  ]ire- 
cipicios,  so  abrió  paso  por  en  medio  de  los  pe- 
ñascos, condujo  á  sus  guerreros  á  la  conquis- 
ta del  .  Asia,  y  logró  inmortalizarse  por  la  po- 
sesión de  esc  gran  carácter  que  no  se  para 
ante  dificultad  alguna,  y  que  sabe  superar  lo 
■dos  los  obstáculos. 

En  lodas  las  partes  del  globo  y  en  toda? 
las  naciones,  se  encuentran  caminos  que  ron- 
san  admiración,  no  menos  por  el  atrevimenlo 
de  haberlos  emprendido,  que  por  su  sólida  y 
bien  acabada  ejecución.  Chevreau  en  suíTísíp- 
na  del  mundo  reliere  que  había  en  el  Peni, 
cuando  los  conquistadores  del  Suevo  Mundo 
derribaron  aquel  imperio,  un  camino  que  em- 
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pezaba  en  Cuzco,  antigua  residencia  de  los 
principes,  y  llegaba  hasta  Quito,  una  de  las 
ciudades  mas  florecientes  de  aquel  vasto  es- 
tado. «Este  camino  ,  dice  el  citado  autor,  te- 
nia 500  leguas  de  longitud  por  2ó,  y  en  al- 
gunos puntos  basta  Mi  pies  de  anclmra.  Las 
mas  pequeñas  piedras  empleadas  en  su  cons- 
trucción tenían  10  pies  superficiales,  los  la- 
dos del  camino  estaban  sostenidos  por  muros 
que  'se  elevaban  algún  tardo  sobre  el  nivel  de 
aquel  en  forma  de  parapetos  ,  y  al  pie  de  es- 
tos corría  á  cada  lado  un  arroyo  poblado  de 
árboles  que  mas  bien  parecían  destinados  á 
embellecer  una  larga  avenida  que  á  servir  de 
ornamento  á  un  camino.  i> 

Hemos  visto  como  las  vías  romanas  fue- 
ron multiplicándose  y  estendiéndose  por  todos 
los  estados  sometidos  al  poder  de  aquel  vas- 
io  imperio  y  de  qué  modo  su  conservación  y 
reparaciones  marcaron  los  grados  de  gloria  á 
que  se  elevó  la  señora  del  mondo  ;  falta  ver 
como  aquellas  grandes  obras  de  los  veiicedo- 
res  déla  tierra  siguieron  la  decadencia  de  Ro- 
ma y  fueron  destruidas  bajólas  plantas  de  los 
innumerables  pueblos  que  cayeron  sobre  el 
coloso  imperial,  al  que  cebaron  por  tierra.  Con 
efecto,  apoderados  los  bárbaros  no  solo  dé  ta 
metrópoli  del  imperio  y  de  sus  cercanías  si- 
no de  sus  posesiones  del  otro  lado.de  los  ma- 
res, fueron  destruidos  los  mejores  monumen- 
tos de  las  artes,  eslinguióse,  la  civilización,  y 
aquellas  magnificas  vias  que  tanto  habían  cos- 
tado fueron  las  primeras  obras  que  se  resintie- 
ron del  trastorno  general. 

Caminos  de  España  después  de  la  invasión  da 
los  pueblos  del  Norte. 

Kspaña  siguió  la  suerte  de  los  demás  países 
invadidos.  Apenas  se  apoderaron  de  ella  los 
vencedores,  se  empeñaron  estos  en  guerras 
intestinas  hasta  que  hubieron  de  emigrar  los 
váadalos  al  Africa ,  y  llegó  á  estinguirsc  el 
nombre  de  los  alanos;  no  siendo  poca  ¡fortu- 
na que  los  godos  permitiesen  á  los  españo- 
les ó  romanos  seguir  sus  costumbres.  Sin  em- 
bargo, al  cabo  de  tressiglos  ya  no  habla  ven- 
cidos ni  ■vencedores,  y  no'  hay  duda  qne  Es- 
paña iiubiera  ido, caminando' poco  ápbcoá  su 
prosperidad  á  no  sobrevenir  la  invasión  de  los 
Stttbes,  quienes  en  breve  so  apoderaron  de  ca- 
si lodo  el  territorio.  Un  puñado  de  españoles 
principiaron  desde  un  rincón,  de  Asturias,  la 
grande  obra  de  la  reconquista,  y  esta  empe- 
ñada y  valerosa  empresa  no  se  abandonó  un 
solo  momento  por  espacio  de  ocho  siglos  has- 
t.a  la  completa  espnlsion  de  los  infieles.  Tiem- 
po y  solaz  tuvieron  estos. en  una  gran  parto  del 
pais  pacificamente  dominado  por  ellos  para 
emprender  obras  de  utilidad  pública,  luciéron- 
lo en  verdad;  pero  aficionados  sobre  lodo  ai 
cultivó  de  ta  tierra  ,  su  atención  se  (¡jó  princi- 
palmente en  la  construcción  de  canales  de  rie- 
go, délos  que  hay  vestigios  que  asombran  ha- 
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riéndose  aun  en  varias  partes  un  uso  prove- 
chosísimo de  ellos.  No  les  preocupaban  los  ca- 
minos,ni  les  hacían  falta  á  la  verdad,  hallán- 
dose fraccionados  en  grupos  ,  independientes 
entre  si,  y  siendo  bastante  industriosos  para 
óo  tener  que  recurrir  á  pueblos  apartados,  á 
fin  de  atender  á  sus  necesidades  y  gastos.  Por 
el  contrario,  todo  revela  que  su  pensamiento 
dominante  era  aislarse  y  encastillarse  para  la 
defensa.  Nada  les  parecía  mejor  ni  mas  útil 
que  un  camino  subterráneo.  Xo  es  pues  estra- 
ño,  que  después  de  espulsados  los  árabes  se 
encontrase  la  España  sin  caminos,  teniéndo- 
les tan  solo  para  dejar  pasar  al  estrangero  el 
oro  y  la  plata  que  recibía  del  Nuevo  Mundo. 

Va  en  tiempo  de  Cárlos  1,  y  durante  el  rei- 
nado de  su  hijo,  al  ver  la  total  decadencia  del 
cultivo,  en  muchas  provincias  de  la  monar- 
quía, se  comenzó  á  promover  con  gran  cáta- 
la navegación  de  los  rios  y  canales.  A  esta  épo- 
ca pRrtenecen  las  empresas  de  la  acequia  Im- 
perial, de  las  navegaciones  del  Guadalquivir  v 
el  Tajo,  délos  canales  del  Jaramay  Manzana- 
res, y  otros  semejantes.  Pero  la  falta  de  ca- 
minos que  a  estas  vias  condujesen,  y  la  im- 
posibilidad de  generalizarse,  fueron  cansa  de 
que  diesen  escasos  resultados.  Ademas,  la  po- 
blación habia  disminuido  de  un  modo  tan  con- 
siderable, merced  á  tas  guerras  que  en  los  si- 
glos XV,  XVI  y  XVil  sostuvo  España  en  Italia, 
Alemania,  Holanda,  Flandes  y  Portugal,  al  de- 
creto de  espulsiou  de  los  moriscos,  dado  el 
año  1C14,  á  consecuencia  del  cual  salieron  mas 
de  3.000,000  de  personas,  y  á  las  pestes'  que 
por  las  mismas  épocas  afligieron  la  Penín- 
sula, que  en  1700,  á  la  muerte  de  Cárlos  II, 
la  población  de  la  monarquía  no  pasaba  dé 
8.000,000  cíe  almas,  llegando  solo  á  6.000,000 
al  poco  tiempo  bajo  Felipe.  V;  y  claro  es  que 
en  tal  situación  escaso  incremento  habían  de 
tener  las  obras  publicas. 

En  10  de  junio  de  17G1,  repuesto  en  par- 
te el  pais  dé  sus  quebrantos,  se  mandó  cons- 
truir grandes  caminos  y  que  principiaran  pron- 
to y  simultáneamente  las  obras.  Et  órden  que 
se  señaló  por  el  decreto  de  aquella  fecha  pa- 
ra el  establecimiento  de  dichos  caminos  fué 
construir  primero  los  que  debían  partir  de  la 
corte  ú  ios  estremos  de  la  Península,  des- 
pués los  de.  provincia  á  provincia,  y  al  (in 
los  interiores  de  cada  una.  En  su  conse- 
cuencia se  emprendieron  á  la  vez  los  grandes 
caminos  de  Andalucía  ,  Valencia,  .Cataluña  y 
Galicia  ,  tirados  desde  la  córte  ,  ¿los  que  se 
agregaron  después  los  de  Castilla  la  Vieja,  As- 
turias ,  Murcia  y  Estremadura.  Poco  antes  se 
habia  abierto  el  camino  de  Guadarrama  para 
facilitar  la  comunicación  entre  las  dos  Casti- 
llas y.  traer  á  la  córte  los  granos  dé  Castilla 
la  Vieja;  y  para  dar  ademas  á  estos  paso  al 
Océano  se  construyeron  los  caminos  de  Santan- 
der, Vizcaya  y  Guipúzcoa. 

Como  era  de  esperar  no  tuvieron  tan  esce- 
lentes  propósitos  el  cumplimiento  que  se  üu- 
T.   vi.  53 
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hiera  querido:  los  fondos  fueron  insuficientes 
para  la  realización  simult9i1ea.de  tales  obras, 
yi  se  pasaron  muchos  años  sin  adelantar  en 
ellas  cosa  alguna.  Dióse  con  otro  gran  tropie- 
zo, cual  fué  la  falla  de  personas  ¡lábiles  para 
la  dirección  de  los  trabajos.  Al  fin  ambos  in- 
convenientes fueron  venciéndose",  se  aplica- 
ron mas  fondos,  y  el  director  de  caminos  don 
José  Nandin,  conde  de  Guzman ,  proporcionó 
que  se  crease  el  primer  cuerpo  de  ingenieros 
del  ramo  por  real  orden  de  12  de  jimio  de 
1799,  logrando  sn  sucesor  don  Agustín  de  Be- 
tancurl  establecer  en  el  Buen  Retiro  la  escue- 
la-especial. A  no  haber  sobrevenido  la  guerra 
de  la  independencia  y  agregádose  á  sus  ma- 
les otros  provenientes  de  disensiones  políti- 
cas y  deuua  lamentable  guerra  civil,  mientras 
caminos  se  hubieran  mejorado ,  se  habrían 
abierto  otros  muchos  que  boy  están  haciendo 
falía  para  poderse  comunicar  unas  provincias 
déla  monarquía  con  otras,  sin  tenerque  pasar 
por  el  punto  obligado  de  Madrid  con  pasmo- 
so rodeo,  y  contarían  todas  las  provincias  con 
los  caminos,  interiores  que  constituyen  su  vi- 
da y  su'Tiqueza.  Pero  hasta  hace  algunos  años 
no  se  ha  podido  volver  la  vista  al  estado  de 
nuestros  caminos:  mucho  se  ha  logrado  por 
medio  de  las  sumas  que.  ha  podido  levantar 
el  gobierno  hasta  la  cantidad  de  20O  millo- 
nes de  reales  para  estas  construcciones,  y  no 
es  Insignificante,  aunque  hiciera  falta  mas,  la 
cantidad  de  26.000,000,  de  reales  que  cada 
año  se  destinan  a  las  obras  de  conservación, 
reparación  y  nueva  construcción  de  caminos; 
mas  ,  preciso  es  decirlo  ,  el  espíritu  de  espe- 
culación, llevado  quizá  mas  allá  de  lo  justo, 
ha  desvanecido  muchas  esperanzas  y  malo- 
grado algún  tanto  la  solicilud  del  gobierno  y 
los  sacrificios  del  pueblo. 

Seis  son  actualmente  los  caminos  ó  carre- 
teras generales  de  España:  la  de  Francia,  por 
Buitrago,  Aranda,  Lerma,  Burgos,  Miranda, 
Yitoria,  Vergara,  Tolosa,  San  Sebasliané  Irun: 
la  de  Aragón  y  Cataluña,  por  Alcalá  de  lle- 
nares, Guadalajara,  Calaiayud,  Zaragoza,  Léri- 
da, Cerrera,  Barcelona,  Gerona,  Figueras  y  la 
Junquera:  la  de  Valencia,  porAranjuez,  Ücaña, 
Quintanar,  Albacete,  Almansa,  y  Valencia:  la 
de  Andalucía,  que  consta  dé  dos  ramales;  el 
primero  por  Ocaña,  Manzanares,  Bailen,  Andú- 
jar,  Córdoba,  Ecija,  Carmona,  Alcalá  de  Gua- 
daira  (Sevilla),  Jerez  de  la  Frontera  hasta  Cá- 
diz; y  el  segundo  que  desde  Bailen  se  dirige  á 
Málaga  por  Jaén  y  Granada:  iade  Estremadu- 
ra  y  Portugal,  por  Navalcarnero,  Talavera, 
Almaráz,  Trujillo,  Mérida  y  Badajoz,  yla  de 
Castilla  y  Asturias,  que  tiene  dos  ramales; 
uno  por  Guadarrama,  Vilhcaslin,  Arévalo,  Me- 
dina del  Campo,  Benavente,  la  Bañeza,  Astor- 
ga,  Yillafranca  del  Vierzo,  Lugo  ,  Betanzos 
hasta  la  Coruña,  y  otro  por  Olmedo,  Vallado- 
lid,  León,  Oviedo  y  Jijón.  De  estas  carreteras 
parlen  gran  número  de '  ramales'  en  diversas' 
direcciones,  que  luego  se  enlazan  con  otros, 
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Ademas  está  muy  adelantada  la  construcción 
dé  la  carretera  general  de  Valencia  por  las  Ca- 
brillas. 

Los  ramales  que  parten  de  las  referidas  li- 
neas  generales  conducen  entre  oíros  á  los  pun- 
tos sigutettles;  de  la  de  'Francia  á  Logroño 
Santander,  Bilbao,  Pamplona,  Deva  y  Oesiana: 
de  la  de  Aragón  y  Catalana,  á  Soria,  Trillo 
Sacedon,  Huesca,  Teruel,  Barbastro,  Manrcsa' 
Vich,  Tarragona,  Reus  y  Perpiñan:  de  la  dé 
Valencia  á  Alicante  y  Murcia:  de  la  de  Anda- 
lucia,  á  el  Alcázar  de  San  Juan,  Ciudad  Real, 
Aulcquera,  Algeciras,  llnelva,  Almería,  Motril' 
Ronda  y  Gibralfar:  ds  la.de  Eslremadura, 'i¡ 
Plaseneia,  Toledo,  Cáeeres,  Jerez  de  los  Caba- 
lleros y  Oüvcnza:  y  de  la  de  Galicia,  i  liurgos, 
Santander,  Zamora,  Mondoñedo,  Orense,  Pon- 
tevedra, Santiago,  Vigo,  Tuy,  Ferrol  y  Aviles, 
üela  nueva  carretera  general  de  Valencia  por 
las  Cabrillas  parle  un  ramal  de  Tarancoa  á 
Cuenca. 

Respecto  á  carreteras  trasversales,  las  mas 
importantes  son:  la  de  Valencia  á  Barcelona, 
la  de  Sevilla  á  Badajoz,  las  do  Valladolld  á  Ji- 
jón y  Burgos,  y  la  que  se  .está  construyendo 
desde  la  misma  ciudad  á  Calatayud. 

Se  ve,  pues,  que  la  Península  se  halla  en 
la  actualidad,  ó  se  hallará  muy  en  breve,  cuan- 
do se  terminen  las  carreteras  de  Madrid  por 
Soria  á  Francia,  la  de  Valencia  por  las  Cabri- 
llas, la  de  Vigo  por  Salamanca  y  Zamora,  y  la 
de  la  Coruña  por  Astorga  y  Lugo,  todas  ellas 
en  trabajo,  y  que  deberán  concluirse  pronto, 
la  Península  repelimos,  se  halla  ya,  relativa- 
mente hablando,  suficientemente  dolada  de 
carreteras  que  podremos  llamar  radiales,  que 
partiendo  dé  Madrid,  punió  central,  tanto  ¡reo- 
métrica  como  administrativa  y  politicamente 
considerado,  van  á  parar  á  los  puntos  mas  im- 
portantes, de  nuestras  costas  y  fronteras;  y  lo 
que  necesita  ya  con  mas  urgencia  son  gran- 
des lineas  trasversales,  como  la  que  se  está 
construyendo  desde  VaUadolid  á  Calatayud, que 
establezcan  la  comunicación  entre  losprimeroa, 
único  modo  de  que  se  saque  todo  el  fruto  po- 
sible del  establecimiento  de  unas  y  otras.  Po- 
cos puntos  hay  ya  en  nuestras  cosías  y  fronte- 
ras, que  no  lengan  una  fácil  y  pronta  comiirü- 
eacton  con  la  capital  de  la  monarquía.  Los 
que  se  encuentran  algún  tanto  separados  de 
los  puntos  estremos  ó  intermedios  de  las  gran- 
des carreteras  radiales,  pueden  llegará  ellos 
con  muy  pequeñas  dificultades,  y  se  hallan  ya 
en  parages  de  trasporte  directo,  y  económico» 
la  corte:  No  es  hoy  cosa  difícil  en  Roa  tomar 
la  carretera  de  Madrid  á  Trun,  ó  en .  Caroca  la 
que  desde  esta  capital 'se  dirige  á  Francia  por 
Zaragoza,  Lérida,  Barcelona  y  Gerona,  y  hacer 
el  viage  desde  cualquiera  de  tos  dos  pimíos 
citados  á  la  corte,  pero,  no  sucede  lo  propio 
cuando  es  preciso  segqlr  una  dirección  tras- 
versal. Pocas  voces  en  casos  semejantes  seen- 
cuentran  carreteras  rectas,  y  casi  siempre  fray 
que  tropezar  por  trasladarse  al  punto  céntrico 
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de  Madrid.  Faltan  también  muchos  caminos 
provinciales  y  vecinales  ó  locales;  mas  los 
pueblos  conocen  ya  cuanto  les  interesa  pro- 
mover la-  mejora -y  construcción  de  estos 
medios  de  comunicación,  y  debe  esperarse 
que  con  Ja  paz  que  se  disfrula,  y  Jos  estirnu- 
losque  ofreceráu  las  cairel eras  que  se  proyec- 
tan, ó  cucuyo  establecimiento  se  trabaja,  y 
principalmente  los  dos  grandes  caminos  de 
hierro  de  Madrid  á  Irun  y  á  Almansa,  que  es 
probable  volen  las  cúrtes,  se  abrirán  pronto 
para  la  agricultura  y  la  industria  nuevas  vías, 
que  serán  como  otros  tantos  raudales  de  pros- 
peridad nacional. 

Leyes,  reales  disposicionesjy  reglamentas  sobre 
caminos. 


Los  buenos  medios  de  comunicación  estro 
chantos  lazos  sociales,  y  hacen  participar  en 
común  á  los  pueblos  dé  "su  industria,  de  sus 
riquezas,  y  su  bienestar.  Uniendo  entre  si  los 
pueblos  esparcidos  en  las  diferentes  partes  del 
lenilorio,  contribuyen  á  formar  las  naciones, 
y  darles  aquella  unidad  que  badeser  resultado 
déla  igualdad  en  hábitos,  necesidades  y  cos- 
tumbres, obra  siempre  del  frecuente  (rato  que 
las  relaciones  comerciales  establecen.  La  de- 
lensa  del  pais  se  halla  asimismo  no  poco  inte- 
íesada  en  que  haya  muchos  y  buenos  caminos 
El  gobierno  por  consiguiente  debe  en  todo  Es- 
lado  procurar  que  ese  servicio  público  de  lan- 
ía inlluencia  en  la  prosperidad  nacional,  sea 
bien  atendido,  cuidando  muy  principalmente 
déla  buena  inversión  délos  arbitrios  y  rentas 
públicas,  destinadas  al  establecimiento  y  con- 
servación de  los  caminos.  En  Inglaterra,  sin 
embargóles  de  suma  influencia  el  poder  que 
el  gobierno  ejerce  en  esta  materia,  y  aquel 
sislema  ha  producido  alli  escolenles  resulta- 
dos. Todos  los  caminos,  escepto  los  que  llevan 
el  nombre  de  parlamentarios  se  hanhecho  por 
los  condados  ó  por  empresas  particulares. 
Esle  ejemplo  y  el  de  las  Provincias  Vasconga- 
das, llenas  de  carreteras  bien  construidas,  y 
que  se  _  deben  á  su  diligente  administración 
provincial,  no  dejaron  de  hacer  creer  á  algu- 
nos que  hubiera  podido  realizarse  lo  mismo  en 
las  demás  de  la  monarquía;  pero  es  ya  común 
la  opinión  de  que  los  caminos  necesitan  para 
plantearse  grandes  medios  y  mucha  inteligen 
cía;  cosas  ambas  que  se  reúnen  con  dificultad 
en  los  pueblo?.  Es  menester,  pues,  que  un 
poder  central  se  encargue  de  dirigir  esas 
obras  públicas,  que  se  construyen  bajo  ñu  sis- 
lema  ordenado,  sin  ahogar  por  eso  eb  interés 
local,  y  que  por  medio  de  una  policía  conve- 
niente, se  atienda  á  la  conservación  de  las 
vías  públicas  en  el  estado  que  deben  tener  pa- 
ra llenar  su  objeto. 

Esle  ramo  de  nuestro  derecho  administra- 
tivo es  bastante  moderno.  La  primera  orde- 


publicó  por  el  marqués  de  Grimaldí  en  ti"  de 
julio  de  Í7G7,  siendo  ministro  de  Estado.  Elüb- 
jeto  de  la  ordenanza  era  la  conservación  del 
puente  real  de  Jarama,  nuevo  camino  y  plantío 
que  se  había  construido  á  costa  del  erario, 
desde  el  realsilio  deAranjuez  á  Madrid.  En  1." 
de  noviembre  de  1772  se  publicó  una.  real 
cédula  en  la  que  se  establecieron  varias  reglas 
para  la  conservación  délos  caminos  reales  por 
entonces  construidos  y  los  que  se  fuesen 
construyendo.  Diéi'onse  sucesivamente  algunas 
otras  disposiciones, 'á  la  verdad  bastante  acer- 
tadas; mas  desde  el  año  1805  hasta  el  de  1836 
hay  un  completo  vacio  en  esle  punto.  Ya  des- 
de la  última  época  referida  se  fueron  dictando 
varias  órdenes  y  reglamentos,  la  mayor  parle, 
de  cuyos  preceptos  rigen  en  el  dia;  y  con  fe- 
cha 27  de  mayo  de  185-1,  se  ha  publicado  una 
ley  de  carreteras,  clasiucándo'las  y  ordenando 
todo  lo  relativo  á  los  medios  para  su  construc- 
ción y  conservación. 

Las  carreteras  de  la  Península  se  dividen 
en  generales,-,  tvasbersales,  provinciales  y  lo- 
cales. Son  g-mérales  las  que  se  dirigen  desde 
Madrid  á  capitales  de  provincia,  á  departamen- 
tos de  marina  y  á  aduanas  de  gran  movimien- 
to mercantil,  habilitadas  para  el  comercio  es- 
trangero;  formando  parle  de  las  mismas  Jos 
ramales  -que  conduzcan  á  aiguno  de  esos  pun  - 
tos. Son  trasversales  las  que  cortan  ó  enlazan 
á  dos  ó  mas  carreteras  generales,  pasando  por 
alguna  ó  algunas  capitales  de  provincia  ó  cen- 
tros de  mayor  población  y  tráfico,  asi  del  in- 
terior como  del  litoral  de  la  Península.  Son 


provinciales  las  que  enlazan  una  carretera  ge- 
neral con  una  trasversal;  las  qué  partiendo  de 
una  carreterra  general  ó  de  una  trasversalter- 
m man  en  un  punto  de  producción  ó  de  eslrac- 
cion;  las  que  ponen  en  comunicación  directa  á 
dos  ó  mas  provincias,  y  las  que  en  Jas  insula- 
res de  las  Baleares  y  Canarias  ponen  -en  co- 
municación á  la  capital  con  otros  puntos  mari- 
tiraos  ó  á  dos  ó  mas  puntos  de  produeccion  ó 
deesporlacion  enlrési.  Son  locales  las  promo- 
vidas y  ejecutadas  por  algunos  pueblos  de  una 
ó. mas  provincias  para -un  objeto  de  utilidad 
común. 

,  La  construceion,conservacion  y  reparación 
de  Jas  carreteras  generales  y  sus  ramales,  son 
de  cuenta  del  gobierno.  Las  trasversales  son 
eosleudas  por  eJ  gobierno  y  por  las  provincias, 
concurriendo  aquel  por  una  tercera  parte  y  á 
lo  mas  una  mitad,  escluidas  las  indemnizacio- 
nes y  daños,  que  quedan  á  cargo  de  la  provin- 
cia ó  provincias  interesadas;  enlre  las  cuale's 
se  prorratea  el  resto  hasta  el  iota!  coste  délas 
oliras.  teniendo  encneniael  de  las  indemniza- 
cidnes  y  obras  emprendidas  en  cada  uno,  y  la 
parte  proporcional  de  las  ventajas  que  debe 
reportar  de  su  ejecución:  la  conservación  de 
estas  carreteras  está  á  cargo  esclusivo  del  Es- 
tado.  La  .construcción  y  conservación  de  las 


nanza  que  contiene  algunas  leyes  penales  de  carreteras,  provinciales,  son  de  cargo  de  la 
policía  para  la  conservación  de  caminos,  se.  i -provincia  ó  ■provincias  interesadas,  si  píen  e\ 
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gobierno  puede  auxiliar  su  construcción  hasta 
coa  la  tercera  parte  de  su  coste,  recayendo 
exclusivamente  este  auxilio  como  compensa- 
ción sobre  las  que  resulten  menos  favorecidas 
en  carreteras  generales  y  trasversales,  pero  no 
puede  tener  Iü ¡¡ai;  simultáneamente  en  dos  car 
referas  provinciales  de  una  misma  provincia.  Las 
carreteras  locales  son  costeadas  por  los  pué 
blos  del  modo  que  se  dirá  en  el  articulo  cami- 
nos VECINALES. 

Una  vea  principiada  uua  carretera  nueva 
no  puede  abandonarse  para  procederá  la  cons 
tracción  de  otra,  ni  suspenderse  indefinida 
mente  las  obras  comenzadas,  sino  mediando 
la  imposibilidad  de  realizar  los  recursos  con 
signados  al  efecto  por  elEstado,las  provincias 
o  los  pueblos.  Es  obligatorio  para  las  provin 
cias  el  contribuir  a  la  construcción  de  una 
carretera  trasversal  que  baya  de  pasar  por  su 
territorio  con  preferencia  á  otra  cualquiera; 
mas  si  alguna,  ademas  de  estar  contribuyendo 
para  la  construcción  de  una  carretera  trasver- 
sal, acuerda  la  construcción  de  una  carretera 
provincial  y  recae  la  aprobación  del  gobierno, 
ya  son  obligatorios  los  gastos  causados  por 
esta  nueva  atención,  y  entonces  como  en  el 
caso  de  estar  construyendo  dos  carreteras  pro- 
vinciales, no  contribuye  para  la  construcción 
de  ninguna  mas. 

Por  cuenta  de  las  cuotas  con  que  las  pro- 
vincias deben  contribuir  á  estos  objetos,  pue- 
den las  diputaciones  provinciales  acordar  y 
proponer  á  la  aprobación  del  gobierno  la  con- 
tratación de  anticipos,  sea  en  fondos,  sea  en 
obras,  bajo.la  garantía  de  los  recursos  que  en- 
los  respectivos  presupuestos  se  citaren  para 
el  mismo  objeto.  Las  carreteras  provinciales  y 
locales  que  se  construyen  por  asociaciones  de 
provincias,  pueblos  ó  particulares,  están  bajo 
la  inspección  de  la  autoridad  superior  corres- 
pondiente con  arreglo  á  las  disposiciones  ge- 
nerales administrativas.  La  dirección  que  ha 
de  llevar  cada  una  de  estas  carreteras,  la  an- 
chura del  firme  y  las  demás  condiciones  de 
arte  á  que  han  de  sujetarse  las  obras,  se  lijan 
previamente  por. el  gobierno. 

El  gobierno  tiene  obligación  de  publicar 
cada  cuatro  meses  un  doble  estado  de  las  can- 
tidades invertidas  en  carreteras  á  que  se  des- 
tinan fondos  del  Estado,  y  el  señalamiento  que 
se  baga  de  cantidades  para  las  mismas, .te- 
Hiéndala  igual  los  gobernadores  de  provincia 
respecto  délas  carreteras  provinciales. 

Las  obras  de  los  caminos  están  al  inmedia- 
to" cargo  de  la  dirección  general  de  Obras  pú- 
blicas y  se  ejecutan  por  los  ingenieros  del  ra- 
mo ó  con  sujeción  á  su  inspección  cuando  son1 
de  poca  importancia.  La  -Península  se  divide 
para  el  servicio  de  los  ingenieros  de  caminos, 
canales  y.  puerlos  en  trece  distritos,  de  esfe 
modo:  1."  Madrid,  que  comprendo  las  provin- 
cias de.  Avila,  Guadalajara,  Madrid, .  Segovia  y 
Toledo:  1.°  Burgos,  que  comprende  las  de 
Sargos,  Logroño  y  Santander;  Vüoriq,,  que 


comprende  las  de  Bilbao,  Pamplona,  San  Se- 
bastian y  Vitoria:  4,°  Zaragoza,  que  compren- 
de las  de  Huesca,  Teruel  y  Zaragoza:  5.'' Bar- 
celona, que  comprende  las  de  Barcelona,  Gero- 
na,. Lérida  y  Tarragona:  6."  Valencia,  que 
comprende  las  de  Castellón,  Cuenca  y  Valen- 
cia: 7.°  Murcia,  que  .comprende  las  de  Alba- 
cele,- Alicante  y  Murcia:  .8."  Granada,  que 
comprende  las  de  Almena,  Granada,  Jaén  y 
Málaga:  9.°  Sevilla,  que  comprende  las  de 
Cádiz,  Córdoba,  Huelva  y  Sevilla:  10."  Cácem, 
.que  compréndelas  de  Badajoz  y  Cáceres:  U." 
Valladolid,  que  comprende  las  de  Patencia. 
Salamanca,  Vailadolid  y  Zamora:  12."  León, 
que  comprende  las  de  León  y  Oviedo:  1  j;í  Omi- 
sa, que  comprende,  las  de  la  Coruña,  Lugo, 
Orense  y  Pontevedra. 

Al  frente  de  cada  uno  de  estos  trece  dis- 
tritos hay  un  ingeniero  gefe.  con  otros  subal- 
ternos que  le  auxilian  en  las  obras  de  su  de- 
marcación. Independiente  de  ellos  hay  deslina- 
do  un  ingeniero  á  las  islas  Canarias  y  otro  á 
las  Baleares. 

Finalmente  para  el  servicio  de  las  carrete- 
ras generales  costea  el  Estado  86  celadores  ó 
aparejadores,  0'7  sobrestantes,  198  peones  ca- 
mineros capataces, y  i, 872  peones  camineros. 
Estos  están  armados  para  su  seguridad  y  la  tic 
los  caminos,  y  trabajan  constantemente  en  los 
reparos  que  exige  la  buena  conservación  de 
las  vías. 

Las  carreteras,  sus  obras  y  arbolados  deben 
ser  respetados  escrupulosamente,  al  mismo 
tiempo  que  el  tránsito  esté  libre  y  desembara- 
zado. Las  medidas  que  al  efecto  tiene  adopta- 
das la  administración  son  comprendidas  co- 
munmente bajo  el  nombre  genérico  de  policía, 
y  la  mayor  parte  se  hallan  espresas  en  la  or- 
denanza de  14  de  setiembre  de  1812. 

Para  la  conservación  de  las  carreteras  han 
establecido  los  reglamentos  diferentes  prohi- 
biciones. Estas  son,  hacer  represas,  pozos  í 
abrevaderos  á  las  bocas  de  los  puentes  y  al- 
cantarillas, á  las  márgenes  de  los  caminos,  ó 
á  menos  distancia  que  la  de  30  varas;  ocasio- 
nardaiios  con  las  labores  de  las  heredades  lin- 
dantes á  los  muros  dé  sostenimiento,  alélasete 
alcantarillas,  estribos  de  puentes  y  demás 
obras  y  escarpas  de  camino,  dejar  caer  en  los 
paseos  ó  cunetas  tierra  ú  otra  cosa  que  impida 
el  libre  curso  délas  aguas; .impedir  este  ha- 
ciendo zanjas,  cavando  ó  levantando  el  Ierre- 
no;  cortar  árboles  en  la  distancia  de  30  vara? 
sin  permiso .  de  la  autoridad  local,  dado  des- 
pués de  oír  al  ingeniero  de  la  carretera,  ó  ar- 
rancar las  raices;  romper  6  arrancar  los  guar- 
da ruedas;  llevar  por  los  puentes  los  carruajes  • 
mas  que  al  paso,  y  dar  vueltas  entre  los  ante- 
pechos; abrir  sarcos;  marchar  fuera  del  tirina 
ó  calzada  de!  camino;  salir  del  parage  marcado 
cuando  so  hacen  reparaciones;  cruzar  por  pa- 
rages  distintos  de  los' destinados  a!  efeclo;  bar- 
rer, recoger  estiércoles  ó  tomar  tierra  de  los 
císrái'íSj  su  5.  paseos  ó  escarpes  sin-  autoriza* 
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cion  de  los  encargados  de  las  carreteras;  ar- 
rastrar .maderas,  ramages  y  arados,  y  atar  las 
ruedas  dé  los  carruages. 

los  conductores  de  carruages  sin  distin- 
ción alguna  deben  arreglarse  en  el  uso  de  la 
plancha  de  hierro  que  llevan  para  disminuir  la 
velocidad  de  las  ruedas  ¡i  disposiciones  parti- 
culares. Eslas  son  ,  que  las  planchas  sean 
iguales  al  modelo  aprobado  por! a  dirección  de 
caminos;  que  solo  se  haga  uso  de  ellas  en  ¡as 
cuestas  y  distancias  marcadas  al  electo  pon 
ios  ingenieros  encargados  de  las  carreteras; 
que  se  apliquen  á  la  rueda  de  manera  que  su 
centro  quede  sentado  de  plano  sobre  el  cami- 
no, y  que  cuando  las  lleven  puestas  los  car- 
ruages solo  marchen  al  paso  de  las  caba- 
llerías. 

La  administración  estiende  sus  medidas  á 
que  esté  desembarazado  el  tránsito  dé  las  car- 
reteras. Al  efecto,  los  alcaldes  en  sus  respecti- 
vos términos  jurisdiccionales  deben  cuidar  de 
que  el  camino  y  sus  márgenes  estén  libres  y 
desembarazados,  tanto  fuera  como  dentro  délas 
anidaciones.  Tara  conseguirlo  está  prohibido 
el  acopio  de  materiales,  tierras,  abonos  y  fru- 
tos en  los  caminos,  en  sus  paseos  y  cunetas; 
tender  ropas  enlos  espresados  parages,  dar  en 
ellos  vuelta  al  ganado,  poner  sin  autorización 
tinglados  ó  puestos  ambulantes,  aunque  Sea 
para  la  venta  de  comestibles;  dejar  carruages 
sueltos  en  los  caminos  6  delante  de  las  posa- 
das; echar  animales  muertos  á  menos  distan- 
cia de  30  varas  del  camino;  correr  á  escape; 
bajar  las  cuestas  marcadas; por  el  ingeniero, 
sin  plancha  ú  otro  aparato  que  disminuya  la 
velocidad  de  las  ruedas,  y  dejar  sin  guíalas 
recuas,  ganados  y  Carruages.  Ademas  de  es- 
tas prohibiciones  está  prevenido  que  estén 
bien  cortadas  y  de  modo  que  no  salgan  al  ca- 
mino las  pilas,  zarzas,  matorrales  y  todo  gé- 
nero de  ramage  que  sirva  de  resguardo  ó  de 
cerca  á  los  campos  y  heredades  lindantes  con 
el  camino;  que  las  caballerías,  recuas,  gana- 
dos y  carruages  dejen  espedí  í  a  la  mitad  del 
camino  á  lo  ancho  para  no  embarazar  el  trán- 
sito ¿los  demás  de  su  especie;  que.no  cami- 
nen pareados  los  arrieros  que  lleven  rnas.de 
dos  caballerías  reatadas  ni  vayan  asi  los'  car- 
ruages; que  se  deje  espedilo  el  paso  ó  la  cor- 
respondencia pública;  y  por  último  qne  en  las 
noches  oscuras  los  carruages  que  vayan  á  la 
hjera,  sinescepcion  alguna,  lleven  en  su  fren- 
te un  farol  encendido. 

Las  obras  conüguas  á  la  carrera  esíán  tam- 
bién sujetas  á  una  policía  especial.  Asi  es  que 
cillas  fachadas  de  las  casas  lindantes  con  los 
caminos  no  se  podrá  ejecutar  ni  poner  cosa  al- 
guna colgante  ó  saliente  que  ofrezca  incomo- 
didad, riesgo  ó  peligro  á  los  pasageros,  caba- 
llerías y  carruages;  que  los  edificios  que  ame- 
nacen ruina  deben  serreparados  ó  demolidos; 
que  no  se  puede  construir  dentro  de  la  dis- 
tancia de  30  varas  colaterales  de  la  carretera; 
ni  ejecutar  alcantarillas,  ramales  ni  oirás 


obras  que  salgan  del  camino  á  las  posesiones 
inmediatas,  ni  establecer  presas  y  artefactos, 
ni  'abrir  cauces  para  la  toma  y  posesión  de 
las  aguas  sin  las  licencias  correspondientes. 

Cuando  los  edificios  amenazaren  ruina,  los 
alcaldes  dan  conocimiento  al  ingeniero  de  la 
carretera  por  medio  de  los  dependientes  del 
ramo  para  que  proceda  á  su  reconocimiento. 
El  ingeniero  lo  reconoce  y  pono  en  noticia  del 
alcalde  si  efectivamente  está  ruinoso  el  edifi- 
cio ó  si  es  o  no  próximo  el  peligro,  añadiendo, 
si  en  vtrluddela  alineación  aprobada  está  su- 
jeto á  retirar  una  linea  de  fachada  para  dar 
ensanche  mayor  á  la  obra  pública.  El  alcalde 
concede  en  estos  casos  licencia  para  edificar 
con  sujeción  á  la  alineación  y  condiciones 
marcadas  por  el  ingeniero,  doctrina  ostensiva 
también  álas  nuevas  construcciones.  Si  faltan 
,á  lo  prescrito  perjudicándose  á  la  carretera, 
obligará  el  alcalde  ála  demolición  de  la  obra. 

En  el  caso  de  que  se  suscitasen  contesta- 
ciones con  motivo  de  la  alineación  y  condi- 
ciones facultativas  señaladas  por  el  ingeniero, 
el  alcalde  las  pone  en  su  conocimiento  y  sus- 
pendiendo todo  procedimiento  ulterior  remite 
el  espediente  al  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia. Este  resuelve  oyendo  al  ingeniero  .en 
gefe  del  distrito;  pero  si  halla' motivo  para  no 
conformarse  con  su  dictamen  lo  pasa  al  go- 
bierno para  que  resuelva. 

Las  penas  por  las  trasgresiones  de  los 
reglamentosde policía  de  carreteras  son  pecu- 
niarias "y  de  la  cantidad  que  señalan  en  cada 
caso  las  disposiciones  que  dejamos  referidas, 
debiéndose  limitarlos  alcaldes  en  las  que  no 
la  tienen  espresamente  demarcada á  laque  la 
ley  les  permite  imponer  gubernativamente. 

Los  empleados  en  el  ramo  de  caminos  de- 
ben especialmente  hacer  las  denuncias,  obli- 
gación que  alcanza  á  todos  los  dependientes 
de  justicia.  Los  alcaldes  procederán  de  plano, 
oirán  á  los  interesados,  y  en  su  caso  les  im- 
pondrán la  multa  correspondiente.  Una  terce- 
ra parle  de  la  multa  se  aplica  al  denunciador, 
una  tercera  parte  del  minimun  de  loque  en 
cada  trasgresion  está  señalado  al  alcalde  ante 
quien  se  hace  la  denuncia,  y  la  otra  tercera 
parle  á  los  gastos  de  conservación  del  camino 
Esta  última  se  entrega  al  sobrestante  óapareja- 
dor. del  mismo,  bajo  recibo,  visado  por  el  "in- 
geniero de  la  carretera. 

Por  último,,  en  todos  los  portazgos  de  las 
carreras  generales  debebaber  fijo  un  ejemplar 
de  la  ordenanza,  que  es  la  espedida  en  14  de 
setiembre  de  1842. 

.Para  la  conservación  de  los  caminos  hay 
establecido  con  el  nombre  de  portazgos  y  pea- 
ges  ciertos  derechos  sobre  los  carruages  y 
caballerías  que  por  ellos  transitan.  Su  crea- 
ción solo  puede  hacerse  por  autoridad  real,  y 
pueden  exigirse  tanto  en  los  caminos  genera- 
les como  en  los  provinciales,  y  demás, '  de- 
biendo las  respectivas  autoridades  encargadas 
de  ellüs.próeurar  su  creación  cuando  la  esti» 
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mea  necesaria,  promover  su  administración  y 
arrendarlos. 

Por  último,  la  policía  de  los  carruajes  y  la 
protección  de  los  paradores  en  los'  caminos 
han  debido  ser  y  son  con  efecto  objetos  que  la 
administración  no  olvida.  Respecto  de  los  pri- 
meros hay  dos  clases  de  disposiciones,  unas 
comunes  á  iodos  los  destinados  á  caminos; 
otras  peculiares  solo  á  los  públicos.  Las 
comunes  á  todos  los  carruages  destinados 
á  caminos  ,  son  relativos  á  la  anchura  y  cir- 
tancias-de  las  llantas  ,  lo  que  varía  los  dere- 
chos que  pagan  en  los  portazgos ;  al  uso  de 
las  planchas  y  á  las  precauciones  que  deben 
guardar  para  cortar  desgracias  y  dejar  el  Irán 
sito  espedito.  Son  peculiares  á  los  carruajes 
públicos  las  medidas  de  sacar  la  corrcsponT 
diente  licencia  de  la  policia ,  que  anualmeulc 
debe  renovarse,  la  probicion  de  alquilarlos  al 
que  no  presenle.pase  ó  pasapor!e,etc.  Respec- 
to de  las  posadas  ,  abolidos  ya  los  privilegios 
esclusivos  que  monopolizaban  en  algunos  pun 
tos  el  derecho  de  abrir  establecimientos  de 
esta  clase  ,  debe  la  autoridad  polilica  proeu-- 
rar  que  baya  los  necesarios  alomando  en 
cuanto  pueda  el  interés  particular.  Esta  doc 
trina  es  conforme  con  las 'leyes  recopiladas,  en 
las  cuales  se  manda  también  de  bien  antiguo 
que  para  estimulo  del  establecimiento  de  pa 
radores  en  despoblado,  se  dé  gratuitamente  y 
sin  cánoi)  ni  retribución  terreno  realengo  y 
baldío,  no  solo  para  la  misma  posada,  sino 
también  para  establecer  labor  de  campo.  Cotí 
■  un  fin  análogo  está  establecido  por  real  decre- 
to de  20  de  enero  de  1834,  que  los  posaderos 
mesoneros'  ú  otros  que  habitualmente  alojan 
.viajantes,  se  consideren  como  ejerciendo  el 
tráiieo  de  objetos  de  abasto  ,  y  por  !o  fanto 
gozan  de  los  beneficios  que  á  los  demas.mer 
eaderes  concedo  el  código  de  comercio. 

CMÜÍtiS  VECINALES.  {Adminislmckm.)  No 
puede  negarse  que  en  el  orden  de  importan.' 
cía  ocupan  los  caminos,  vecinales  <j  carreteras 
locales,  un  lugar  inferior  respecto  de  los  gene 
rales  y  provinciales.  Comparada  una  carretera 
que'atraviesa  toda  una  provincia  ó  varias  á  la 
,vez,  con  un  camino  que  solo  sirve  para  pone: 
en  comunicación  á  dos  ó  tres  pueblos  entre  si 
se  nota  desde  luego  que  aquella  satisface  ne 
cesidades  mas  numerosas  y  variadas.  Pero 
si  examinamos  en  conjunto  los  caminos  veci 
nales  ,  si  observamos  que  son  los  medios  d 
comunicarse  entre  si  y  con  las  grandes  car 
reteras  que  tienen  esclusivame'nle  las  dos  teí 
ceras  partes  de  la  población;  que  por. ellos 
circulan  casi  todos  los  producios  de  la  agri- 
cultura, fuente  principal  de  riqueza  en  un  pais 
como  el  nuestro ;  comprenderemos  que  las 
ventajas  que  en  general  reportan  estos  cami- 
nos son  mayores  que  las  que  facilitan:  los 
otros,  los  cuales  de  bien  poco  servirían  sin 
los  primeros.  Mas  abandonada  ,  basla  hace 
poco  la  construcción  y  entretenimiento  de  los 
paminos  Vecinales  a!  cuidado  délos  pueblos, 


faltos  los  esfuerzos  empleados  por  estos  de  ja 
uniformidad  debida  ,  lío  es  mucho  que  su  es- 
tado se  halle  distante  de  ser  próspero.  P¿ja 
•eunir  los  arbitrios  necesarios  ,  para  empleai 
acertada  y  útilmente  las  sumas  adquiridas  ii 
prestaciones  personales  acordadas',  se  necesi- 
tan un  constante  estimulo ,  y  conocimientos 
facultativos,  económicos  y  de  todo  género, 
superiores  á  aquellos  de  que  por  lo  connm 
pueden  disponer  los  pueblos  pequeños.  Asi  es 
que  si  bien  el  interés  de  algunos  y  su  pa- 
triotismo han  realizado  en  esta  materia  ver- 
daderos prodigios,  otros  han  permanecido ca 
un  abandono  lamentable  por  ignorancia ,  )ior 
flojedad  y  hasta  por  preocupación  ;  y  no  lian 
sido  pocos  los  que  entregándose  ásus  propias 
fuerzas  con  mejor  deseo  que  acierto  no  han 
obtenido  los  resultados  que  buscaban .  De  aquí  se 
deduce  la  necesidad  que  babia,  aunque  exis- 
tiesen algunas  disposiciones  sobre  la  materia 
esparcidas  en  varias  leyes  ,  órdenes  y  regla- 
mentos, dequeel  Esladose  ocupase  de  osle  par- 
ticularconlasoliciludipiesii  importancia  recla- 
ma; y  con  efecto,  en  7  de  abril  de  1848  Se  publicó 
un  real  decreto  sobre  caminos  vecinales,  que  al 
paso  queprovee á  csanecesidad  umversalmente 
reconocida;  á  la  vez  que  presenta  y  regulariza 
los  medios  de  crear  los  recursos  indispensa- 
bles para  la  construcción  y  mejora  de  los  ca- 
minos vecinales;  al  paso  que  establece  las  ba- 
ses generales  para  que  se  proceda  en  loila  la 
nación  de  una  manera  eficaz  y  uniforme,  cor- 
tando los  abusos  á  que  pudiera  dar  lagar  la 
falta  de  una  disposición  general  sobre  ol  asun- 
to ,  tiene  sin  duda  suficiente  flexibilidad  para 
prestarse  á  todas  las  exigencias  del  terreno ,  de 
las  costumbres  y  de  los. medios  délas  dife- 
rentes localidades. 

Anles  de  la  publicación  de  este  real  decre- 
to, llamábanse  á  los  rpic  boy  vecinales ,  comi- 
nos de  partido  y  municipales.  Cuándo  las  obras 
de  caminos  solo  interesaban  á  un  corlo  núme- 
ro de  pueblos,  de  modo  que  no  pudiesen  ser 
consideradas  como  provinciales  se  arreglaban 
en  lo  posible  á  las  disposiciones  generales 
aunque  con  ciertas  limitaciones.  La  parte  ad- 
ininistraliva  y  económica  de  h.s  caminos  tic 
partido,  oslaba  encargada  á  uña  persona  que 
.nombraba  el  gefe  político  de  acuerdo  con  la 
dipulacinii  provincial,  prefiriéndose  al  dipnla- 
do  por  el  partido ,  ó  algún  individuo  de  los 
ayuntamientos  interesados,  á  algún  otro  de 
arraigo,  carador  y  adbesion  al  país,  que  ¡sir- 
viese graluilamciile  su  cometido.  1.a  exacción 
de  arbitrios  se  hacia  por  los  ayuntamientos,  y 
su  producto  se  depositaba  en  la  administración 
de  correos  del  partirlo  ,  y  en  su  defecto,  en  el 
aymilamierilo  mas  proporcionado,  lil  gefe  no- 
lilico-podia  valerse  para  la  dirección  facultati- 
va de  las  obras  de  los  empleados  de  caminos 
que  Labia  en  la  provincia,  avisando  á  ta  direc- 
ción general  del  .ramo  ,  y  no  liabiéndolos-i  d? 
algún  facultativo  'particular  de/la  confianza  ilc 
(Ws  pueblos  interesados. 
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,  Las  obras  de  los  caminos  municipales  es- 
tallan á  cargo  de  los  ayuntamientos  respeeÜ- 
vo's.'con  la  dependencia  de  los  gefeá  polilicos 
y  diputaciones  provinciales  que  la  ,  ley  esla- 
' bleció.  Si  los  proyectos  eran. de  entidad,  de- 
Lian  estar  formados  por  un  ingeniero  y  apro- 
bados por  la  dirección ,  á  la  que  después  de 
oír  á  la  diputación  provincial  los  remitía  el  gc- 
fe  político.  La  construcción  ,  en  fin  ,  de  estos 
caminos  poriia  estar  á  cargo  de  un  facultativo 
nombrado  por  la  autoridad  superior  política, 
después  de  oír  al  ingeniero  de  la  provincia 
para  recibir  sus  instrucciones ,  y  uno  mismo 
podía  ser  nombrado  para  pueblos  diferentes. 

Estas  disposiciones,  entre  otras  varias  con- 
tenidas en  las  leyes  de  28  de  julio  de  1810  y 
de  15  de  agosto  de  i 341  ,  en  el  reglamento 
de  14  de  abril  de  1S3C  y  en  la  real  órden  de 
30  de  marzo  de  1841  ,  eran  indudablente  bas- 
tantes útiles  y  llenaban  en  gran  manera  -el  in- 
menso vacio  que  la  administración  ofrecía  en 
esta  parte.  Mas  llegaban  demasiado  larde  para 
remediar  muchos  males  ya  Lechos  ;  ni  podia 
esperarse  que  su  inllujo  sirviese  para  hacer 
formar  en  poco  tiempo  el  estado  de  los  cami- 
nos vecinales ,  mejorándose  unos  y  estable- 
ciéndose oíros  como  por  ensalmo. 

El  nuevo  decreto,  sin  que  se' entienda  que 
sea  capaz  por  si  solo,  aunque  lenga  la  mas 
cumplida  ejecución,  de  producir  instantánea- 
mente maravillosos  resultados,  aventaja  mucho 
á  las  disposiciones  anteriores ,  y  sera  lo  bas- 
lanle  para  que  se  consigan  en  lo  posible  los 
fines  que  el  gobierno  se  propusiera,  y  se  vean 
satisfechos  del  mismo  modo  los  deseos  y  la 
necesidad  de  la  nación.  Su  importancia  suma 
y  su  carácter  de  estabilidad,  no  precisamente 
cu  razón  de  su  origen,  sino  á  causa  de  que  re- 
concentra y  regulariza  lodo  lo  relativo  á  un 
ramo  lau  general,  nos, mueve  a  insertarlo,  en 
la  persuacion,  de  que  si  su  conocimiento  es 
hoy  dia de  interés  indisputable,  siempre,  aun 
en  el  caso  de  hallarse  derogado  por  disposi- 
ciones posteriores,  podrá  ser  consultado  útil- 
mente, y  en  todo  caso  patentizará  á  que  altura 
Labia  llegado  nuestra  administración  en  asunlo' 
tan  relacionado  con  la  prosperidad  del  pais  en 
la  época  de  la  publicación  de  la  présenle  obra. 

Real  decreto  sobre  construcción,  conservación 
y  mejora  de  hs  caminos  vecinales. 

Articuló  1."  «Los  caminos  públicos  que  no 
están  comprendidos  en  las  clases  de  carrele- 
ras  nacionales  ó  provinciales,  se  denominarán 
en  lo  sucesivo  caminos  vecinales  de  primero 
y  segundó  órden,  según  se  clasifiquen,  aten- 
didas su  frecuentación  c  importancia. 

«Son  caminos  vecinales  de  segundo  órden, 
los  que  interesando  ú  uno  ó  mas  pueblos  á  la 
vez,  son  ,no  obstante;  poco  transitados  por  ca- 
recer de  uu  objeto  especial  que  les  dé  impor- 
tancia. 

«Son.  caminos  vecinales  de  primer  órden. 


los  que  por  conducir  á  un  mercado,  á  una  car- 
retera nacional  ó  provincial,  á  un  canal ,  á  la 
capital  del  dístrilo  judicial  ó  electoral ,  ó  por 
cualquiera  otra  circunstancia,  interesen  á  va- 
rios pueblos  á  un  tiempo  y  sean  de  un  tránsito 
activo  y  frecuente. 

Ait.  2. 11  «El  gefe  político  ,  oyendo  á  Jos 
ayuntamientos  y  al  consejo  provincial,  desig- 
nará los  caminos  vecinales  de  segundo  órden; 
lijará  la  anchura,  dentro,  del  máximo  de  diez 
y  ocho  pies  de  firme,  y  los  limites  que  han  de 
lener. 

«La  diputación  provincial,  previo  informe 
de  los  ayunlamientos  ,  y  á  propuesta  y  con 
aprobación  del  gefe  político,  declarará  cuales 
son  los  caminos  veciuales  de  primer  órden,  de- 
signará su  dirección,  y  determinará  los  pue- 
blos que  han  de  concurrir  á'su  construcción  y 
conservación. 

«1.a  anchura  de  estos  caminos,  con  arreglo 
á  las  localidades,  se  marcará  por  el  gefe  polí- 
tico como  en  los  caminos  vecinales  de  segun- 
do órden. 

Arí.  j.1  «Los  gefes  políticos  procederán 
desde  luego  á  hacer  la  clasificación  de  los  ca- 
minos y  á  marcar  las  dimensiones  de  que  trata 
el  articuló  anterior,  y  remitirán  á  la  dirección 
de  Obras  públicas,  itinerarios  circunstanciados 
que  espresen  los  caminos  clasificados,  el  nú- 
mero de  leguas  que  comprendan,  los  puntos  á 
que  conduzcan  y  el  estado  en  que  se  encuen- 
tren actualmente,  asi  como  el  grado  de  interés 
general  que  tengan: 

« En  la  primera  reunión  de  las  diputaciones 
provinciales  se  clasificarán  los  caminos  depri- 
mer  orden,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo precedente. 

Arf.  4."  «Los  caminos  vecinales  de  segun- 
do órden  estarán  esclusivamente  á  cargo  de 
los  pueblos  cuyo  término  atraviesen! 

«Para  los  caminos  vecinales  de  primer  ór- 
den, podrán  concederse  auxilios  de  los  fondos 
provinciales,  incluyéndose  su  importe  en  el 
presupuesto  correspondiente  cuando  la  diputa- 
ción provincial  estime  conveniente  votarlas. 

«La  distribución  de  la  cantidad  volada  pol- 
la dipulaciou  para  los  caminos  de  primer  ór- 
den, seliará  por  el  gefe  político,  de  acuerdo 
con  el  consejo  provincial,  teniendo  presente, 
no  solo  la  utilidad  general  de  los  caminos, 
sino  los  esfuerzos  que  hagan  los  pueblos  á 
quienes  Interesen,  para  contribuir  álos  gaslos 
que  ocasionen. 

Ait.  5."  «No  se  procederá  á  la  construc- 
ción y  mejora  de  los  caminos  vecinales,  sino  á 
petición  ó  con  la  conformidad  de  los  ayunta- 
mientos de  los  pueblos  á  quienes  interesen,  y 
después  que  dichos  ayuntamientos  hayan  vo- 
lado los  recursos  necesarios. 

«Siempre  que  una  línea  vecinal  de  primero 
ó  segundo  órden  interese  á  varios  pueblos,  se 
concertarán  enlre  si  los  alcaldes  acerca  de  la 
cuota  que  de  los  recursos  volados  ha  de  apron- 
tar cada  pueblo  para  el  camino  común. 
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«Si  sobré  este  punto  no  hubiere  avenencia 
entre  los  alcaldes,  decidirá  el  consejo  provin- 
cial, conforme  alo  dispuesto  en  el  articulo  S.° 
de  la  ley  de  2  de  abril  de  1845. 

Art,  C."  «Los  gefes  políticos  escitarán,  por 
cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  el  celo  de 
los  ayuntamientos  para  que  voten  como  gas- 
tos voluntarios  los  recursos  suficientes  para  la 
construcción,  mejora  y  conservación  de  los 
caminos  vecinales. 

«A  este  fin  podrán  emplearlos  pueblos  con 
aprobación  del  gobierno: 

1.  "  «Los  sobrantes  dé  los  ingresos  muni- 
cipales, después  de  cubierto  el  presupuesto 
ordinario. 

2.  "  «.Una  prestación  personal  de  cierto  nú- 
mero de  dias  de  trabajo  al  año. 

3.  "  «Un  repartimiento  vecinal  legalmente 
hecho, 

4.  "  «Los  arbitrios  estraOrdinarios  que  es- 
timen convenientes. 

«Los  ayuntamientos,  en  unión  con  los  ma- 
yores contribuyentes,  con  arreglo  al  articu- 
lo 105  déla  ley  de  8  de  enero  de  1845,  po- 
drán votar  unos  ú  otros  de  estos  arbitrios,  ó 
todos  á  la  vez  si  lo  creyeren  necesario. 

«Los  fondos  que  se  recaudaren  por  cual- 
quiera de  estos  medios,  se  invertirán  en  cami- 
nos vecinales  sucesivamente,  empezando  pol- 
los de  interés  mas  general, 

Art,  7,r'  «Las  mullas  que  se  exijan  por 
contravenciones  á  los  reglamentos  de  policía 
de  los  caminos  vecinales ,  ingresarán  con  los 
demás  fondos  destinados  á  dichos  caminos. 
•  Art.  8.u  «La prestación  personal  volada  por 
el  ayuntamiento ,  en  unión  de  los  mayores 
contribuyentes  ,  se  impondrá  á  todo  habitante 
del  pueblo  en  la  forma  que  sigue: 

1.  "  «Por  su  persona  y  porcada  individuo 
varón,  no  impedido,  desde  la  edad  de  18  años 
hasta  60,  que  sea  miembro  ó  criado  de  su  fa- 
milia ,  y  que  resida  en  el  pueblo  ó  en  su 
término. 

2.  u  «Por  cada  uno  de  sus  carros,  carretas, 
carruages  de  cualquiera  especie,  asi  como  por 
los  animales  de  car^a,  de  tiro  ó  de  silla  que 
emplee  en  el  uso  de  su  familia,  en  su  labor  ó 
en  su  tráfico  dentro  del  término  del  pueblo. 

«Los  indigentes  no  están  obligados  á  la 
prestación  personal. 

Art.  9."  «La  prestación  podrá  satisfacerse 
personalmente,  por  si  mismo  ó  por  otro,  ó  en 
dinero,  á  elección  del  contribuyente. 

«El  precio  de  la  conversión  será  arreglado 
al  valor  que  el  gefe  político ,  oyendo  a  los 
ayuntamientos,  y  de  acuerdo  con  el  consejo 
provincial,  fije  anualmente  á  los  jornales  ,  se- 
gún las  localidades  y  estaciones. 

«La  prestación  personal  no  satisfecha  en 
dinero,  podrá  convertirse  en  tareas  ó  destajos, 
con  arreglo  á  las  bases  y  evaluaciones  de  tra- 
bajos establecidas  de  antemano  por  los  ayun- 
tamientos yaprobadas  por  el  gefe  polític'o. 

«Siempre  que  en  el  término  prescrito  por. 


el  ayuntamiento  respectivo  no  haya  optado  el 
conlribuyénnte  entre  satisfacer  su  prestación 
de  uno  de  los  dos  modos,  espresados  en  este 
artículo,  se  entiende  aquella  exigible  en  ili- 
ñero. 

«El  servicio  personal  no  se  prestará  en 
ningún  caso  fuera  del  término  del  pueblo  del 
contribuyente. 

Art.  1*0.  «La  distribución  de  los  recursos 
votados  por  los  ayuntamientos  para  las  nece- 
sidades de  sus  caminos  vecinales,  se  barí  de 
modo  'que  los  de  primer  orden  no  consuman 
en  ningún  caso  mas  de  la  mitad  de  dichos 
recursos,  inviniéndose  los  restantes  en  los  ca- 
minos de  segundo  órdén. 

Art.  í  1.  .  «Siempre  que  un  camino  vecinal, 
conservado  por  uno  ó  mas  pueblos,  sufra  dele- 
rioro  continua  ó  temporalmente,  á  causa  déla 
esplolacion  de  minas,  bosques,  canteras,  ude 
cualquiera  otra  empresa  industrial  pertene- 
ciente á  particulares  ú  al  Estado,  se  podrá  eri- 
gir de  los  empresarios  una  prestación  extraor- 
dinaria, proporcionada  al  deterioro  que  sufra 
el  camino  en  razón  á  la  esplotacion. 

«Estas  prestaciones  podrán  satisfacerse  en 
dinero  6  en  trabajo  material,  y  se  destinarán 
escluíivamente  á  los  caminos  que  las  hayan 
exigido.-'' 

«Para  determinarlas ,  se  concertarán  las 
partes  entre  si,  y  en  caso  de  desavenencia  fa- 
llará el  consejo  provincial. 

Art.  12.  «Las  estracciones  de  materiate, 
las  escavaciones,  los  depósitos  y  las  ocupacio- 
nes temporales  de  terrenos,  serán  autorizadas 
por  una  orden  del  gefe  político,  el  cual,  oyen- 
do al  ingeniero  de  ta  provincia  cuando  lo  juz- 
gue conveniente,  designará  los  parages  dnniic 
hayan  de  hacerse.  Esta  órden  se  notificará  á 
los  interesados  quince  dias  por  lo  menos  an- 
tes 'de- que  se  lleve  á  ejecución.  No  podrán 
estraerse  materiales,  hacerse  escavaciones,  ni 
imponerse  otro  género  de  servidumbre  en  ter- 
renos acotados,  con  paredes,  vallados  ó  cual- 
quiera otra  especie.de  cerca',  según  los  usos 
del  país,  á  menos  de  que  sea  con  el  consenti- 
miento de  sus  dueños.  ; 

Art.  i:t.  «Los  trabajos  de  abertura  y  recti- 
ficación de  los  caminos  vecinales  serán  auto- 
rizados por  órdenes  de  los  gefes  políticos. 

«Los  caminos  vecinales  ya  en  uso  se  entien- 
de que  tienen  la  anchura  de  18  pies  que  se  fe 
da  en  este  decreto  desde  el  momento  en  que 
el  gefe  político  ó  la  diputación  provincial  los 
clasifican  con  arreglo  al  articulo  2." 

«Los  perjuicios  que  con  motivo  de  lo  pre- 
venido en  la  cláusula  anterior  se  causen  en 
paredes,  cercas  ó  plantíos  colindantes,  se  in- 
demnizarán convencionalmente  ó  por  decisión 
del  consej  o  provincial . 
i  «Cuando  por  variar  la  dirección  dcun  cami- 
no, ú  haberse  de  construir  uno  nuevo,  sea  ne- 
cesario recurrir  á  la  expropiación ,  se  proce- 
derá con  sujeción  á  la  ley  de  17  de  jolio 
de  1836. 
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Art.  14.  «Los  caminos  vecinales  Je  primer 
orden  quedan  bajo  la  autoridad  y  vigilancia  de 
losgcíes  políticos  y  de  las  ¡jefes  civiles  (1). 

«Los  caminos  vecinales  de  segundo  orden 
quedan  bajo  la  dirección  y  cnidado  de  los  al- 
caldes. ■  • 

«.No  obstante,  los.gefes  políticos, como  en- 
cargados de  la  administración  superior  do  to- 
da la  provincia,  cuidarán  do  que  los  fondos 
destinados  á  estos  caminos  se  inviertan  debi- 
damente, de  que  se  hagan  las  obras  necesa- 
rias, y  de  que  se  ejecuten  con  la  solidez  y  di- 
mensiones convenientes. 

Art.  lo.  «Las  contravenciones  a  los  regla- 
mentos de  policía  de  los  caminos  vecinales  se- 
rán corregidas  por  los  alcaldes  de  los  pueblos 
á  (|iie  pertenezca  el  camino,  ú  por  las  autori- 
dades á  quienes  las  leyes  concedieren  estas 
atribuciones. 

Art.  lü.  «Los  ingenieros  de  las  provincias 
evacuarán  gratuitamente,  sin  perjuicio  de  las 
aleudónos  de  su  peculiar  instituto,  los  ,  encar- 
gos que  les  dieren  los  1  gefes  políticos,  relati- 
vos á  caminos  vecinales,  y  solo  en  el  caso  de 
que  leugan  que  salir  á  mas  de  tres  leguas  de 
sú  residencia  disfrutarán  la  indemnización  de 
gastos  que  les  está  asignada  por  la  instrucción 
vigente. 

Art.  17.  «Se  considerarán  de  utilidad  públi- 
ca las  obras  que  se  ejecuten  para  ia  construc- 
ción de  los  caminos  de  que  trata  el  presente 
decreto. 

«Los  negocios  contenciosos  que  ocurrieren 
con  ocasión  de  estas  obras,  se  resolverán  pol- 
los tribunales  ordinarios  ó  administrativos  á 
quienes  competa,  con  arreglo  .á  los  principios, 
máximas  y  disposiciones  legales  relativas  á 
las  obras  para  los  caminos  generales  costea- 
dos por  el  Estado.» 

Acompaña  ueste  real  decreto  un  reglamen- 
to para  la  ejecución  delmismo,  que  merece  ser 
consultado,  y  que  os  sin  duda  un  modelo  en  su 
clase.  Consta  de  varios  capítulos,  en  los  que 
sucesivamente  se  trata  de  la  clasificación,  de 
los  caminos  vecinales,  de  las  disposiciones  re- 
lativas á  la  apreciación  de  las  necesidades  de 
estos  caminos,  de  la  creación  de  recursos,  do 
las-prestaciones  especiales  por  deterioros  con- 
tinuos ó  temporales,  de  las  disposiciones  rela- 
tivas á  la  ejecución  de  los  trabajos,  de  las 
obras  cuyo  importe  baya  de  satisfacerse  en  di- 
nero, do  la  contabilidad  de  ingresos  y  gaslos, 
de  las  disposiciones  particulares  á  los  caminos 
vecinales  de  primer  orden,  de  las  comisiones 
inspectoras,  do  las  medidas  de  conservación, 
de  la  imposición  y  aplicación  délas  multas, 
y  de  los  debpres.de  los  gefes  polilicos,  boy 
gobernadores  civiles  de  provincia  respecto  de 
su  correspondencia  con  la  dirección  de  Obras 
públicas. 

Una  de  las  disposiciones  mas  útiles  del 
real  decreto  del  7  de  abril,  es  la  relativa  á  las 

( t)  Estos  funcionarios  han  sido  suprimidos. 
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prestaciones  personales.  Ya  en  varias  provin- 
cias, como  en  Santander,  Oviedo,  Coruña.Lugo 
y  algunas  otras,  estaban  en  nso  esta  clase  de 
prestaciones  autorizadas  por  una  costumbre 
inmemorial,  por  tas  reales  provisiones  del  su- 
primido Consejo  de  Castilla,  por  la  a.quiescien- 
cia  de  los  pueblos,  y  por  ios  acuerdos  de  sus 
junlas  y  diputaciones.  En  varios  países,  con  es- 
pecialidad en  Francia,  se  hallan  prescritas  por 
regla  general;  y  en  justicia  y  itlilidad  no  pue- 
den ser  mas  obvias.  Dado  por  supuesto  que  al 
Estado  no  le  es  posible  costear  las  obras  délos 
caminos  vecinales,  claro  está  que  hay  que  re- 
currir ¡i  los  pueblos  á  fin  de  que  proporcionen, 
los  recursos  suficientes  para  esas  obras  de  su. 
inmediata  utilidad;  y  como  en  estos  las  ven- 
lajas  son  para  todos  los  individuos,  todos  der 
ben  contribuir  según  puedan  á  los  trabajos  que 
redundan  en  su  provecho.  Mas  si  á  muchos  se 
Ies  hiciese»  contribuir  con  dinero,  pudiera  su- 
ceder que  por  poco  que  se  les  eligiera,  se  les 
gravase  mas  délo  que  permitieran  sus  cortísi- 
mos recursos,  y  de  seguro  nunca  llegaría  á 
ser  tanto  como  él  equivalente  al  trabajo  que  les 
seria  dado  prestar  ya  en  ciertos  dias,  ya  en  de- 
terminadas épocas  según  la  profesión  de  cada 
uno.  Véase,  pues,  la  conveniencia  de  )i  aber 
eslablecidocomo  reglageueraleseimpuesío  ya 
usado  en  una  gran  parte  de  España,  aunque 
dejando  á  los  ayuntamientos,  en  unión  con  los 
mayores  contribuyentes,  la  facultad  de  susti- 
tuirlo con  otros  arbitrios,  previa  la  superior 
aprobación,  para  el  caso  de  que  la  prestación 
personal  repugnase  á  aquel  pueblo  ó  perjudi- 
case á  su  especial  industria. 

No  ha  sido  quizá  tan.  previsor  el  real  de- 
creto en  algunos  puntos  relativos  á  la"  garantía 
del  buen  empleo  de  los  recursos  prestados pej 
los  pueblos.  Cuando  se  trata,  por  ejemplo,  de 
una  obra  cuyo  coste  no  deba  esceder  de  10,000 
reales-,  bastará  que  un  aparejador  ó  cualquiera 
otro  hombre  práctico  á  elección  del  alcalde, 
presente  los  proyectos  y  planos,  ó  que  remita 
solamente  una  descripción  y  el  presupuesto  al 
gobernador  de  la  provincia  para  que  este 
apruebe  la  obra:  es  decir,  que  suponiéndose 
en  aquella  autoridad  civil  conocimientos  fa- 
cultativos que  no  puede  tener,  se  la  pone,  en 
el  caso  de  aprobar  un  desacierto.  Para  evitar 
este  inconveniente  y  algunos  oíros  análogos, 
hay  verdaderamente  dificultades  que  el  go- 
bierno no  hubiera  logrado  vencer  á  su  volun- 
tad; catre  ellas  el  corlo  número  de  individuos 
del  cuerpo  de  ingenieros,  á  cuya  dirección  6 
cuidado  están  confiadas  las  obras  de  utilidad 
pública.  Mas  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  inte- 
rés de  los  pueblos  entra  por  mucho  en  el  par- 
ticular, y  que  las  autoridades  gubernativas, 
cumpliendo  con  su  deber,  tratarán  de  procu- 
rarse en  cada  caso  todos  los  informes  nece- 
sarios para  tomar  una  prudente  resolución, 
no  deberá  inspirar  mucho  recelo  este  lijem 
defecto,  que,  como  hemos  dicho,  noppdia  evi- 
tarse enla  actualidad,  y  que  nada  significa  al 
T.    vi.  54 
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lado  de  las  importantes  prescripciones  de  la 
resolución  real. 

CAM1KOS  DE  HIERRO,  Es  absolutamente 
imposible  señalar  la  época  á  que  remonta  la 
invención  de  los  caminos  de  hierro,  y  á  quien 
debe  el  mundo  la  primera  aplicación,  .aun  la 
mas  imperfecta,  de  tan  admirable  medio  de 
trasporte.  Lo  que  parece  cierto,  ó  al  menos 
muy  probable,  es  que  la  idea  de  facilitar  el 
movimiento  de  los  carruajes  baciendo  pasar 
sus  ruedas  sobre  cuerpos  unidos,  duros  y  re- 
sistentes, data  de  la  mas  remota  antigüedad.  Y 
con  efecto,  el  objeto  de  las  vias  á  las  que  se  ba 
dado  últimamente  el  nombre  de  caminos  de 
hierro,  no  es  otro  que  el  disminuir  el  roza- 
miento para  poder  llevar  mayor  peso  con  me- 
nos trabajo,  lo  que  debió  ocurrir  desde  luego 
al  primer  hombre  que  llevó  una  carretilla  ó 
yi'ó  tirar  de  un  carro  á  un  animal,  En  las  can- 
teras, en  todas  las  obras,  cuando  se  conducen 
materiales  pesados,  se  hace  uso  de  una  linea 
de  tablas  pura  que  rodando  sobre  ellas  el 
cuerpo  qne  se  trasporta,  se  pueda  hacer  sin 
emplear  tanta  fuerza  como  en  otro  caso  fuera 
necesario. 

En  algunos  caminos  antiguos  de  Italia  se 
descubren  por  largos  trechos  dos  filas  de  lo- 
sas.de  piedra  dura  con  la  separación  conve- 
niente, establecidas  sin  duda  con  el  fin  de  que 
rodando  sobre  ellas  los  eurruages,  resultase  mas 
fácil  el  movimiento.  Dado  este  primer  paso,  y 
viendo  sus  buenos  resultados,  debió  ocurrir  la 
idea  de  sustituir  un  carril  de  hierro  á  las  ta- 
blas ó  enlosado: la  observación  délos  carriles 
ó  señales  que  sobre  un  camino,  cuando  es  po- 
co resistente  el  piso,  deja  un  carruage,  des- 
pertaría la  idea  de  formar  con  unaplancha  de 
hierro  un  carril  semejante,  haciéndole' un  re- 
borde para  que  las  ruedas  marchasen  pisando 
siempre  sobre  la  barra  de  hierro.  Pero  la  apli- 
cación de  la  fuerza  del  vapor  para  arrastrar 
los  carruoges  es  del  todo  independiente  de  la 
idea  primitiva  de  los  ferro-carriles  y  muy  pos- 
terior sin  duda. 

Hacia  mas  de  dos  siglos  que  para  el  ser- 
vició do  las  minas  de  carbón  de  piedra  de 
íiewcasfle,-  enlnglalerra,  se  hablan  establecido 
carriles  de  madera,  que  después  fueron  de  hier- 
ro fundido,  semejantes  á  los  actuales,  con  la 
yentaja  de  que  por  ellos  un  caballo-tiraba  con 
mayor  facilidad  de  su  carro,  estando  calculado 
que,  bajo  condiciones  iguales,  cualquiera  fuer- 
za animada  ó  mecánica  puede  arrastrar  veinte 
y  tres  veces  mayor  peso  por  un  ferro-carril 
que  por  un  camino  ordinario;  si  bien  esta  pro- 
porción disminuye  bastante  no  siendo  hori- 
zontal la  via.  Otros  muchos  establecimientos 
fabriles  y  agrícolas  babian  copiado  también  en 
Inglaterra  los  carriles  de  los  mineros  de  New- 
castle;  pero  la  primera  acta  del  parlamento 
para  el  establecimiento  de'  un  camino  'pú- 
blico de  esta  clase  no  se  dió  hasta  el  año 
de  1801. 

El  mas  perfecto  de  cuantos  se  construye- 


ron, á  pesar  de  sus  grandes  declives, fué  el  de 
Stockton  á  Darlington,  abierto  en  1825;  y  en 
él  fué  donde  por  primera  vea  se  hizo  el  en- 
sayo de  las  dos1  fuerzas  mecánicas  fijas,  las 
máquinas  y  las  locomotoras.  La  opinión  ge- 
neral de  los  ingleses  so  inclinaba  á  favor  de 
las  primeras,  principalmente  hnjo  el  pimío  de 
vista  de  los  gastos;  pero  Mr.  Slephenson,  que 
después  ha  llegado  á  ser  tan  célebre,  adivinó 
las  ventajas  de  las  locomotoras,  y  la  empresa 
del  camino  de  hierro  de  Liverpool  á  Mancbes- 
ter  abrió  una  especie  do  concurso  en  el  cual 
presentaron  sus  máquinas  diferentes  construc- 
tores, resultando  premiada  la  del  mismo  mon- 
siour  Slephenson.  Desde  aquel  diatienen  origen 
los  ferro-carriles  como  ahora  existen,  es  decir, 
con  la  aplicación  á  ellos  de  la  fuerza  motriz 
del  vapor. 

Dn  momento  hubo  en  que  la  opinión  de 
los  ingenieros  se  inclinó  á  creer  que  los  car- 
ruages  movidos  por  el  vapor  podrían  ser  apli- 
cables á  las  carreteras  comunes,  sin  perder 
mas  que  una  corta  parte  de  sus  ventajas  de 
fuerza  y  celeridad;  y  á  haber  preponderado 
esta  opinión,  claro  es  que  habrían  podido  ahor- 
rarse esas  cantidades  que  parecen  fabulosas, 
empleadas  hoy  dia  en  la  nivelación  y  cons- 
trucción de  los  ferro-carriles.  Pero  pronto  se 
reconoció  que  la  fuerza  motriz  del  vapor  ao 
podía  aplicarse  sirio  en  líneas  rectas  y  nive- 
ladas. El  ferro-carril  de  Liverpool  á  Manclics- 
ter,  abierto  en  183Ó,  fué  el  que  sirvió  de  mo- 
delo en  Inglaterra  á  todos  los  demás,  y  como 
sus  condiciones  eran  favorables  en  alto  grado, 
como  unía  al  travos  do  un  pais  llano  el  primer 
centro  fabril  de  Inglaterra,  con  uno  ció  los 
mas  activos  puertos  del  globo,  su  ventajoso 
éxito  comercial  estimuló  con  el  incentivo  de 
las  ganancias  la  formación  de  un  gran  número 
de  empresas.  Las  primeras  grandes  lineas  que 
en  seguida  se  construyeron,  en  particular  la 
de  Londres  á  Bhírmingan,  y  la  de  conjunción 
ó  enlace  de  Londres  con  Varringlhon,  dieron 
también  con  el  espectáculo  de  las  considera- 
bles ganancias  de  los  primeros  accionislas, 
un  gran  impulso  á  la  formación  de  nuevas 
sociedades.  Pronto  siguieron  el  ejemplo  de 
Inglaterra  otras  nacioces,  principalmente  Fran- 
cia, donde  se  perfeccionó  la  locomotora  de  un 
modo  muy  ventajoso,  y  boy  (lia  se  hallan  ge- 
neralizados en  Europa  y  una  parle  de  América 
estos  medios  de  conducción  ,  de  los  cítales 
vamos  á  dar  una  idea  hablando  primeramente 
de  todo  lo  relativo  á  las  lincas  y  en  seguida  de 
las  locomotoras. 

El  establecimiento  de  una  linea  de  camino 
de  hierro  comprende  dos  especies  de  trazado: 
el  trazado  general  y  el  particular  ó  defmilivo. 
Tiene  aquel  por  objeto  determinar  los  pun- 
tos principales  comprendidos  entre  dos  punios 
(lados  que  se  eligen  como  estremo  de  la  líücn, 
.Después  del  trazado  general  se  procede  al  ¡de- 
finitivo que  tiene  por  objeto  determinar  y  ele- 
gir los  trabajos  mas  ventajosos  que  deben  es- 
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tablecerse.  Respecto  del  primero  no  debe  nun- 
ca perderse  de  vista,  (pie  lodo  ferro-carril  de 
alguna  estension  debe  comunicarse  con  otros 
caminos  para  que  dé  los  resultados  que  deben 
esperarse  de  su  establecimiento. 

Si  al  tratar  de  plantear  un  ferro-carril  se 
encontrasen  terrenos  perfectamente  horizon- 
tales, estarían  resueltas  la  mayor  parte  de  las 
cuestiones  y  aborrados  muchos  de  los  gastos 
de  su  establecimiento,  lias  no  sucede  asi,  sino 
que  frecuentemente  se  tropieza  con  accidentes 
en  elterrenoquc  hacen  imposible  seguir  lalinea 
recta  horizontal,  y  en  ese  caso  hay  que  recur- 
rir á  cuatro  diferentes  medios  que  son:  los 
píanos  inclinados,  las  curvas,  los  puentes  ó 
viaductos  y  los  subterráneos  ó  túneles.  Si  el 
desnivel  no  es  muy  considerable  se  hace  en- 
tonces un  plano  inclinado,  de  muy  lijera  incli- 
nación, que  recorren  las  locomotoras  ordina- 
rias con  poca  pérdida  de  su  habitual  celeri- 
dad; estos  planos  inclinados,  se  denominan 
por  lo  común  pendientes  ó  rampas.  Cuando  la 
altura  es  considerable  y  se  hacen  planos  in- 
clinados de  mucho  mayor  desnivel  ,  servi- 
dos con  máquinas  íijas,  ó,  si  separándose  un 
poco  de  Ta  recia  so  encuentra  terreno  mas  lla- 
no, se  forma  una  curva.  Cuando  los  acciden- 
tes del  terreno  son  muy  considerables  y  no 
pueden  salvarse  por  los  dos  medios  referidos, 
es  forzoso  construir,  si  es  un  valle  profundo 
el  que  se  ha  de  atravesar,  un  puente  ó  via- 
ducto; y  si  el  obstáculo  fuese  un  cerro  ó  roca 
pasos  subterráneos  que  se  llaman  túneles. 

,  Hay  planos  inclinados  que  se  franquean, 
por  solo  el  medio  de  la  gravedad,  los  cuales 
se  llaman  también  planos  automáticos  porque 
se  ponen  en  movimiento  por  el  mismo  impul- 
so de  los  convoyes.  Los  caruages  descienden 
en  los  carriles  de  los  planos  inclinados,  en 
cuanto  la  pendiente  llega  á  nn  limite  en  el 
cual  la  gravitación  pueda  vencer  la  resisten- 
cia causada  por  el  rozamienlo,  limite  que  va- 
ria por  lo  común  de  3  á  3,6  milímetros:  Para 
conseguirlo  se  arregla  el  servicio  de  los  con- 
voyes de  uno  y  otro  la'do  de  los  punios  es- 
fremos  de  modo  que  coincidan  á  las  mismas 
lloras  para  pasar  el  plano:  fijase  una  polea  en 
la  parte  superior  del  plano  por  la  que  se  ha- 
ce pasar  una  cuerda  ó  cable  de  suficiente  re- 
sistencia, se  ata  una  de  las  puntas  al- convoy 
situado  en  la  parte  inferior  del  plano  y  la  otra 
al  que  se  encuentra  en  la  superior,  y  claro  es 
que  en  proporción  que  el  uno  desciende  sube 
el  otro.  Cuando  se  emplean  las  máquinas  fijas 
se  establece  una  polea  en  la  parte  superior 
del  plano  y  una  máquina  de  vapor  lija.  Dicha 
máquina  tiene  un  tambor  ó  cabrestante  al  cual 
se  ata  la  p  unta  de  nn.  cable,  'y  haciéndole 
pasar  por  la  polea  se  ala  el  otro  cabo  al  pri- 
mer carruage  del  convoy;  puesta  la,  máquina 
en  movimiento  va  enrollando  el  cable  en  el 
lambor  y  hace  subir  el  convoy.  Si  este  ha  de 
bajar,  se  practica  lo  mismo,  con  la  única  di- 
ferencia de  atar  el  cable  al  carruage  posterior, 


para  moderar  el  movimiento.  Si  la  pendiente 
no  es  muy  rápida  suele  recurrirse  con  ventaja 
al  impulso  de  máquinas  locomotoras. 

El  trazado  de  las  curvas  en  los  ferro-car- 
riles, es  de  grande  importancia  por  la  dispo- 
sición parlicular  de  las  ruedas;  pues  tiendo 
condición  indispensable  el  que  estas  marchen 
por  la  misma  linea,  ha  sido  forzoso  asegurar 
todas  las  partes  de  que  el  convoy  se  compone; 
asi  es,  que  las  ruedas,  en  lugar  de  ser  movi- 
bles en  el  eje,  están  sujetas  á  él;  los  ejes  mis- 
mos están  lijos  de  modo  que  conservan  siem- 
pre uno  respecto  de  otro  la  situación  paralela. 
La  opinión  délos  ingenieros  ha  variado  infini- 
to sobre  el  radio  mayor  ó  menor  que  en  las 
curvas  puede  consentirse:  suponen  algunos 
que  es  muy  arriesgado  admitir  radíos  meno- 
res de  1,000  metros;  sin  embargo,  en  los  Es- 
tados Unidos  é  Inglaterra  se  encuentran  curvas 
de  menor  radio  en  ferro-carriles  muy  frecuen- 
tados, sin  que  la  esperiencia  las  condene , 
pues  no  han  motivado  desgracias;  y  en  el  fer- 
ro-carril de  Liverpool  á  Manchesler,  cerca  del 
embarcadero  de  la  última  ciudad,  hay  una 
curva  de  solos  150  metros  de  radio.  El  gobier- 
no francés  exige  generalmente  en  las  curvas 
grandes  radios  de  500  á  1,000  metros;  y  nues- 
tro gobierno,  tanto  en  las  disposiciones  gene- 
rales sobre  esta  materia,  como  en  la  varias 
concesiones  que  fueron  otorgadas  de  ferro- 
caniles  ha  reducido  los  radios  S  1,000  pies 
de  Burgos. 

Acerca  de  los  terraplenes  y  desmontes  en- 
cesarios'para  el  establecimiento  de  un  ferro- 
carril, nada  se  necesita  decir  para  su  esplica- 
ciom  Indicaremos,  sin  embargo,  que  siendo 
uno  de  los  mayores  gastos  de  los  desmontes 
y  terraplenes  la  conducción  de  la  tierra  ,  so 
ha  adoptado  últimamente  el  método  de  esta- 
blecer ,  siempre  que  el  acarreo!  ha  de  verifi- 
carse en  cantidad  algo  considerable,  ferro- 
carriles provisionales  y  lijeros,  empleando  ca- 
ballerías para  el  acarreo. 

Cuando  la  via  debe  pasar  á  la  elevación  de 
15  á  18  metros  (ó  sea  de  17  á  W  %  varas 
castellanas)  es  preferible  ,  por  mas  economía, 
construir  un  viaducto  que  hacer  nn  terraplén. 
Tanto  los  viaductos  como  los  puentes  de  los 
caminos  de  hierro ,  se  construyen  general- 
mente de  fábrica  ri  de  madera ,  y  algunas  ve- 
ces de  hierro  fundido. 

Llámanse  subterráneos  ó  túneles  en  los 
ferro-carriles,  las  galerías  que  se  hacen  de- 
bajo de  tierra  cuando  el  nivel  á  que  debe  es- 
tablecerse la  via  férrea ,  exigiría  escavaciones 
muy  considerables  para  la  nivelación  del  ter- 
reno. Escepto  el  caso  de  abrirlos  en  roca  muy 
dura ,  siempre  se  revisten  de  fábrica  en  toda 
su  superficie ,  incluso  la  base ,  la  que  forma 
cómo  las  paredes  una  curva  cóncava  á  fin  de 
que  pueda  resistir  el  empuje  de  los  estrivos  do 
la  bóveda,  álos  cuales  presta  apoyo  empu- 
jándolos para  que  se  le  separen;  y  dicen  al- 
gunos que  esta  presión  ó  empuje  de  tierra^ 
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que  se  -verifica  en  todos'  sentidos  ,  del  mismo 
modo  que  la  presión  del  agua  sobre  un  tonel 
vacio  sumergido  en  ella,  lia  ciado  motivo  á  los 
Ingleses  para  llamar  á  estas  obras  túneles. 
Cuando  los  rompimientos  que  se  han  de  eje- 
cutar tienen  alguna  extensión,  se  abren  pozas 
en  la  linea  determinada,  para  emprender  asi  los 
trabajos  eumuebos  puntos  simultáneamente.  Si 
han  de  ser  de  corta  estensioii,  se  acometen  los 
trabajosporlas  dos  estremidacles.  Lineas  hay  cu 
las  cuales  los  túneles  son  muy  numerosos.  La 
de  Lyon  á  Saint-Eticnnc  tiene  catorce  en  solas 
15  leguas;  la  de  Lioja  á  la  frontera  de  Alema- 
nia ,  en  una  estension  de  8  leguas  ha  necesi- 
tado diez  y  ocho,  que  hacen  una  linea  total 
de  2650  metros.  Los  subterráneos' mas  largos 
que  actualmente  existen  son,  los  de  Scheflield 
á  Manehester  de  4S0O  metros;  el  de  Great- 
'vl'eslern  de  2S00  metros  ;  el  de  Holleboise  en 
el  camino  (le  liuan  de  '2625  metros;  y  el  de 
Kilsby  en  el  camino  de  Londres  á  Birmingham 
que  es  poco  menos  Sargo. 

Luego  que  se  han  hecho  todos  estos  traba- 
jos de  esplanacion,  se  procede  al  afirmado 
para  plantar  definitivamente  los  carriles.  Tara 
verificarlo,  so  hacen  las  mismas  obras  que  en 
los  caminos  comunes:  es  decir,  se  endurece 
el  terreno  asegurándose  de  que  presenta  la 
misma  resistencia  en  todas  sus  partes,  pero 
se  pone  solamente  una  capa  superior  de  pie- 
dra muy  machacada,  recubriendo  el  todo  con 
otra  capa  de  arena  buena.  Si  el  carril  n  barra 
de  hierro  se  plantase  directamente  sobre  el 
terreno,  se  hundiría  en  la  tierra  con  desigual- 
dad :  para  evitarlo  se  hace  uso  de  ciados  <>  ira- 
versas  que  vienen  á  ser  los  cimientos  del  car- 
ril. En  los  paises  donde  es  abundante  la  buena 
piedra,  se  usa  de  los  primeros  :  son  por  lo  co- 
mún de  unas  13  pulgadas  de  alto  y  de  super- 
ficie plana  y  cuadrada,  iguales  en  la  parlo  su- 
perior é  inferior,  teniendo  cada  lado  unas  2G 
pulgadas;  y  se  colocan  diagonalmcnle,  es  de- 
cir ,  que  las  esquinas  se  ponen  en  dirección 
del  camino ,  de  modo  que  el  carril  quede 
colocado  sobre  dos  de  sus  ángnlos.  Cuando 
la  madera  no  cuesta  mucho ,  es  preferible 
plantear  los  carriles  sobre  traversas:  asi  se 
llaman  unos  maderas  de  superficie  superior 
plana,  los  cuales  se  ponen  atravesados  de 
trecho  en  trecho,  ovan  perpendiculares  á  la 
dirección  del  camino  y  en  toda  su  longitud, 
no  distando  por  lo  común  una  de  .otra,  mas 
que  vara  y  media,  nácense  de  varias  formas: 
tal  vez  las  mas  comunes  sean  las  cuadradas, 
aunque  hoy  generalmente  los  ingleses  pretie- 
ren las  de  forma  triangular:  en  este  caso,  un 
ángulo  es  el  que  sienta  por  la  parle  del  terre- 
no, quedando  la  superficie  plana  en  la  superior 
para  recibir  los  coginclcs.  Las  traversas  de- 
ben ser  bastante  mas  largas  que  ancha  es  la 
Vil :  en  un  camino  en  que  los  carriles  dislen 
uno  de  olro  l  vara  y  26  pulgadas  ,  que  es  lo 
común,  deben  tener  las  traversas  ¡o  menos  2 
varas  y  C  pulgadas.  Todas  las  maderas  resi- 


nosas ,  corno  el  pino ,  la  encina ,  el  olmo ,  son 
buenas  para  traversas. 

Planteadas  las  traversas  o  los  dados,  se 
aseguran  sobre  ellos  los  cogincles ,  que  son 
unas  piezas  de  hierro  fundido  ,  con  una  cnla- 
iládüra,  abertura  ó  muesca,  para  que  entrando 
en  ella  el  carril ,  quede  perfectamente  sujeto 
y  conserve  siémpre  la  misma  situación.  Mu- 
chas y  varias  son  las  formas  de  los  hoy  em- 
pleados. Lo  principal  es  asegurar  bien  el  (:U- 
gineíc  sobre  la  traversa,  loque  se  hace  por 
medio  de  clavos  ó  tornillos. 

Llegamos-  á  los  carriles.  Muy  varias  son  Ins 
formas  de  estos  ,  pero  la  mas  generalizada  y 
la  que  el  gobierno  francés  exige  ,  es  la  que  se 
liariia  de  doble  seta ;  porque  en  efecto,  la  jljerá 
curvatura  de  sus  dos  caras  superior  6  inferior 
se  asemeja  algún  tanto  á  una  seta.  El  .carril 
se  asegura  al  coginele  por  medio  de  ¿tifias, 
por  lo  comun  de  madera  ,  que 'bien  apretadas 
lo  dejan  sin  movimiento  alguno.  Los  caniles 
se  hacen  de  hierro  fundido  maleable.  En  cimillo 
á  la  longitud  de  cada  trozo,  la  que  hoy  se  lisa 
con  mas  frecuencia  es  de  5  varas  y  II  paira- 
das de  un  peso  de  142  libras  próximamente. 

Empléanse,  aunque  están  mucho  menos 
generalizados,  otros  sisiemas  muy  diferentes. 
Algunas  veces  en  lugar  de  poner  dados  ó  tra- 
versas y  eoginctes  encima,  se  plantan  los  ¿at- 
riles apoyándolos  en  toda  su  longitud,  y  este 
método  es  el  que  se  llama  de  ¡Sostenimiento 
conlinuo.  No  siempre  tampoco  se  emplean 
carriles  de  hierro :  en  algunos  puntos  se  lian 
ensayado  y  se  usan  de.  madera  endurecida 
convenientemente  por  medios  químicos,  tam- 
bién cuando  el  movimiento  mercantil  no  es 
suficiente  para  costear  un  ferro-carril  como  lo> 
que  dejamos  descritos ,  suelen  emplearse  car- 
riles de  madera  recubierlos  por  la  pacte  supe- 
rior con  una  lámina  de  hierro  ó  barra  mas  ó 
menos  delgada;  todos  los  cuales  métodos  se 
usan  actualmente  en  los  Estados  Unidos.  Por 
fin  ,  en  algunos  caminos  de  hierro  los  cartíla- 
gos van  tirados  por  caballos. 

El  gran  problema  que  los  fefíb-carrilés  Han 
resuelto,  es  el  de  ttílllzar  la  fuerza  de  bis  má- 
quinas [llamadas  locomotoras,  ün  siglo  por  lo 
menos  hace  que  con  dil'erenles  objetos  se  lian 
construido  los  primeros  ,  y  mucho  mas  aun, 
que  se  construyó  la  primer  máquina  que  pue- 
de merecer  el  nombre  de  locomotora,  sin  ha- 
ber acertado  en  lanío  tiempo  con  la  idea  de 
aprovechar  los  ferro-carriles  para  hacer  mar- 
char sobre  ellos  la  máquina.  Mucho  anles  se 
había  inlcntndo  hacer  marchar  una  de  estas 
máquinas,  ya  sobre  un  terreno  cualquiera,  ya 
sobre  los  caminos  comunes  ,  aunque  siempre 
sin  resultado  satisfactorio,  pues  se  tropezaba 
con  di  dificultad  ele  no  poder  darlas  dirección 
conveniente  y  ía  de  no  poder  resistir  los  cho- 
ques y  sacudimientos  que  produce  siepa|)r¿  ¿I 
camino  Mas  perfecto  de  los  ordinarios.  No 
descenderemos  á  dar  pormenores  sobre  la  és- 
truefnra  de  las  que  hoy  se  emplean  en  los  frr- 
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ro-carriles,  porque  de  esto  se  tratará  en  el  lu- 
gar correspon diente,  limitándonos  á  lo  que  con- 
viene á  este  lugar.  Las  primeras  que  se  usa- 
ron tenian  cuatro  ruedas:  dos  de  ellas  molo- 
rus,  recibiendo  el  impulso  de  los  pistones  que 
mueve  el  vapor,  y  las  otras  dos  solo  de  sosleni- 
mienln,  Las  que  íioy  se  emplean  son  por  jo 
regular  de  seis  :  cuatro  iguales,  colocadas  dos 
en  la  parte  anterior  y  dos  en  la  posterior,  sir- 
ven solo  para  sostener  la  máquina,  mientras 
las  dos  del  centro,  que  son  mucho  mayores, 
se  llaman  de  movimiento;  porque  en  efecto, 
impulsadas  por  los  pistones ,  á  cuyas  varillas 
van  atadas  por  medio  de  un  codo  ó  manubrio 
que  forma  el  eje  á  que  van  sujetas ,  producen 
el  movimiento  de  rotación,  y  con  el  rozamiento 
de  los  carriles ,  que  viene  á  ser  el  punto 
de  apoyo  ,  se  verifica  el  movimiento  de  todo 
el  convoy,  l'ara  que  la  locomotora  no  pueda  sa- 
lir de  los  carriles,  las  ruedas  de  sostenimien- 
to tienen  un  reborde  por  su  parte  interior,  el 
cual,  tropezando  con  los  carriles,  impide  que 
puedan  separarse  de  la  dirección  de  la  via.  En 
la,  misma  disposición  se  liaccn  todas  las  rue- 
das que  sirvan  en  los  carruages  del  convoy, 
tijuy  modernamente,  sin  embargo,  este  rebor- 
de se  lia  puesto  en  el  carril,  llevando  las  rue- 
das el  encage  correspondiente.  Por  lo  demás 
notaremos  que  las  partes  principales  que  cons- 
tituyen la  locomotora,  son,  como  en  toda  má- 
quina de  vapor:  la  caldera  en  la  cual  el  agua 
se  reduce  á  vapor;  el  horno  ú  hogar  para  ha- 
cerla hervir,  y  los  cuerpos  de  bomba  y  pis- 
tones. 

Inmediatamente  unida  á  la  locomotora  va 
üfi  furgón,  que  los  .ingleses  llaman  tender  ,  y 
que  podremos  llamar  carro  de  provisiones, 
porque  realmente  está  destinado  para  llevar  el 
carbón  de  piedra  y  el  agua  para  snrlir  la  cal- 
dera, En  él  van  por  lo  común  los  frenvs.  El 
freno  es  un  mecanismo  que  tiene  por  ob- 
jeto sujetar  dos  ó  mas  ruedas  de  uno  ó  varios 
carruages  por  atrás  que  dejándolas  sin  movi- 
miento, arrastran  sobre  los  carriles  ,  y  produ- 
ciendo por  consecuencia  un  gran  rozamiento 
hagan  marchar  lentamente  al  convoy  .ó  le  de- 
tengan si  "asi  conviene:  llámanle  zapólo  y  al 
que  boy  se  usa  en  dichos  carros,  de  doble  za- 
pato ,  porque  apoya  simultáneamente  contra 
las  ruedas  anteriores  y  posteriores.  Se  com- 
pone de  dos  piezas  gruesas  de  madera,  reuni- 
das por  una  especie  de  mangos  verticales,  en- 
tre los  cuales  están  dos  cuñas  reunidas  por 
una  varilla  también  vertical ,  que  se  halla  ter- 
minada en  la  parte  superior  por  un  tornillo  que 
entra  en  una  tuerca  fija.  Un  manubrio  pequeño 
lijo  en  la  parte  superior  de  la  varilla  la  hace 
subir  y  bajar  dando  vuellas  en  la  reluerca. 

Respecto  á  los  domas  carruages  destinados 
para  el  servicio  y  trasporte  de  los  caminos  de 
hierro,  las  diferencias  mas  notables  qué  los 
distinguen  de  los  comunes  ,  consisten  en  su 
gran  tamaño,  en  la  pequenez  respectiva  y  si- 
tuación de  las  ruedas  que  no  girpn  én  los  ejes 


si  no  forman  un  todo  con  ellos  mismos  y  van 
colocadas  debajo  del  carrnage.  Pueden  reducir- 
se á  cuatro  principales  clases:  para  viageros, 
mercancías  ,  conducción  de  ganados  y  coloca- 
ción de  diligencias  comunes  ,  coches ,  car- 
ras, ele.  Los  coches  para  viageros  son  por  lo 
coimm  de  (res  clases.  En  cada  uno.  de  los  pri- 
meros ,  de  cuairo  ruedas  ,  van  1res  comparti- 
mientos separados,  semejantes  en  forma  es- 
terior  á  fies  hermosos  coches  de  ciudad  reu- 
nidos entre  si,  y  se  acomodan  perfectamente 
hasta  veinte  y  cuatro  viageros.  El  método  de 
suspensión  de  estos  carruages  ,  está  bien  cal- 
culado para  que  apenas  se  perciba  sacudi- 
miento alguno,  y  tiene  cada  uno  ademas  ,  si- 
tuados hórizon talmente  y  en  las  cuatro  estre- 
midades  de  ias  grandes  varas  que  forman  el 
carro,  unos  muelles  espirales  para  amortiguar 
los  choques  de  los  carruages  unos  contra  otros 
cuando  el  convoy  se  detiene.  Los  coches  de 
segunda  clase  apenas  se  diferencian  de  los  de 
la  primera ,  mas  que  en  que  los  asientos  no 
suelen  ser  tan  anchos  ni  tan  cómodos.  Los  de 
tercera  clase  son  muy  inferiores  y  suele  ha- 
berlos hasta  sin  asientos,  Los  demás  carruages 
tienen  una  configuración  apropiada  á  su  ob- 
jeto. 

Diremos  para  terminar  esta  descripción  que 
en  todo  camino  de'  hierro  se  establecen  lo  que 
se  llama  estaciones  y  paraderos.  La  estación 
es  un  recinto  do  muy  grande  estension,  den- 
tro del  cual  se  compreuden  las  oficinas  de 
administración  ,  espendicion  de  billetes,  los 
talleres  ,  las  cocheras ,  almacenes  y  el  pun- 
ió para  subir  y  bajar  de  los  carruages,  car- 
gar y  descargar ,  que  suele  ser  una  gran 
galería  á  la  que  tienen  salidas  las  diferentes 
puertas  que  conducen  á  las  respectivas  salas 
de  espera.  Los  paraderos  son  como  estaciones 
subalternas. 

I\'o  debemos  dejar  de  mencionar  los  apar- 
taderos ,  del  lodo  necesarios  en  los  caminos 
que  no  tienen  mas  de  dos  carriles  o  una  sola 
via.  Dáse  ese  nombre  á  unas  secciones  cortas 
de  camino  eu  las  cuales  hay  cuatro  carriles  ó 
dos  vitó.  Arreglado  el  servicio  de  modo  que 
los  convoyes  en  dirección  distinta  concurran 
al  mismo  tiempo  al  apartadero ,  cuando  entre 
en  este  el  .uno  de  ellos  deja  al  otro  libre  el 
carril  principal ,  y  cuando  ya  pasó  vuelve  á 
salir  y  continúa  el  viage. 

Si  los  caminos  de  hierro  producen  grandes 
beneficios  y  ventajas ,  su  establecimiento  es 
bien  costoso.  En  Inglaterra  cada  milla  de  las 
construidas  hasta  el  año  de  1842  salia  por 
término  medio  á  3'i,690  libras  esferliuas;  en 
1847  habia  bajado  este  término  medio  á  31,700 
libras;  en  1850  habia  vuelto  á  subir,  y  una 
milla  con  otra  délas  construidas  hasta  enton- 
ces habia  tenido  de  coste  35,229  libras  esterli- 
nas, loqueasciondeá  muehomasdé  tD.ÓÓ0,QÓ0 
de  reales  por  legua.  Este  término  medio  supo- 
ne para  tas  2,000  leguas  construidas  en  1."  de 
eneró  de  1850  en  Ja  referida  nación,  uii  gasto 
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total  que  no  debía  bagar  de  21,000.000,000  de 
reales.  En  efecto,  aparece  por  otros  datos  que 
las  diferentes  empresas  habian  levantado  has- 
la  fines  de  1848,  de  sus  accionistas  en  parle, 
y  de  otra  por  la  via  de  empréstitos  mas 
de  200.000,000  de  libras  esterlinas  ó  sean 
20,000.000,000  de  reales,  y  quedaban  autori- 
zados ademas  para  levantar  mas  de  otros 
14,000,000,000  de  nuestra  moneda.  La  diver- 
sidad de  las  circunstancias  y  la  naturaleza  de 
las  dificultades  con  que  hay  que  luchar  dan, , 
sin  embargo  ,  origen  á  los  resultados  mas  di- i 
ferentes.  En  circunstancias  favorables  ef  costo 
de  cada  milla  de  doble  vía  ha  bajado  á  veces  I 
basta  10,000  libras  por  milla  ó  sea  3,000,000  ¡ 
y  medio  por  legua  española.  Pero  esios  son 
casos  eseepcionales  ,  y  se  tiene  por  barato  el 
camino  que  cuesla  á  razón  de  12,000  libras 
por  milla,  ó  sea  algo  mas  de  4.000,000  por  le- 
gua de  las  nuestras.  Hay  lineas  cuyo  costo  ha 
salido  i  70,000  libras  y  causa  asombro  el  .sa- 
ber que  existe  una  en  Inglaterra,  la  de  Blaek- 
wall  que  ha  costado  á  razón  de  unos  90.000,000 
de  reales  por  legua  española.  Verdad  es  que 
en  el  pais  de  que  nos  ocupamos  no  contribu- 
yen solamente  á  estos  resultados  los  espcn- 
dios  materiales  de  la  construcción ,  sino  que 
forman  una  gran  parte  de  ellos  las  llamadas 
costas  parlamentarias  ,  es  decir ,  las  que  son 
necesarias  para  obtener  legalmente  la  conce- 
sión de  una  linea  por  parte  del  parlamento: 
unas  veces  para  vencer  en  la  competencia  de 
varias  compañías  rivales,  y  otras  para  superar 
la  resistencia  de  los  propietarios  que  se  supo- 
nen perjudicados  con  la  espropiacion,  es  pre- 
ciso ,  en  fin ,  largas  dilaciones  y  gastar  su- 
mas enormes.  En  los  fres  años  de  1845  á 
1847,  importaron  estos  gastos  parlamentarios 
1,000,000,000  de  reales,  con  los  cuales  se 
hubiera  podido  construir  mas  de  200  millas 
de  ferro-carriles.  Coinpañíahaliabidoque  al  ob- 
tener su  concesión  llevaba  gastado  50.000,000 
de  reales,  y  por  regla  general  los  gastos  parla- 
mentarios siempre  pasan  de  1,000  libras  ó  sean 
100.000  reales  por  cada  milla.  Agregúese  á  es- 
to las  crecidas  contribuciones  que  posan  sobre 
los  caminos  de  hierro  ;  la  dispendiosa  profu- 
sión con  que  ejecutan  los  ingleses  las  ohras.de 
los  ferro-carriles,  entre  los  que  pueden  cilarse 
el  embarcadero  de  Londres  á  Euston  que  tuvo 
mas  de  8.000,000  de  reales  de  costo;  el  gran 
depósito  de  Camden,  en  que  se  invirtieron  mas 
de  11.000,000  y  medio,  y  algún  túnel  que  tiene 
mas  de  media  legua  española  y  que  ha  cos- 
íado  30.000,000  de  reales;  y  finalmente  ,  los 
gastos  de  expropiación  tan  inmensos  alli  so- 
bretodo cuando  pasan  los  caminos  por  la  inme- 
diación de  las  casas  de  campo  y  por  medio  de 
jardines  y  parques.  De  esta  manera  no  es  de 
estrañar  que  hayau  sufrido  tan  terribles  crisis 
muchas  empresas.  En  Bélgica,  Alemania. y 
Francia ,  han  costado  por  regla  general  mucho 
menos  los  caminos  de  hierro,  no  bahienrlo  sido 
menester  luchar  en  esos  países  con  tantos  in 


convenientes  como  los  que  se  han  presentado 
en  Inglaterra. 

Son  tan  variables  por  su  naturaleza  los 
gastos  de  un  camino  de  hierro  que  apenas  es 
posible  dar  una  idea  algo  exacta  de  ellos :  los 
únicos  que  se  pueden  señalar  aproximada- 
mente ,  son  los  de  dirección  facultativa.  Se  ha 
observado  que  en  un  camino  de  dos  vías  cuya 
anchura  debe  ser  de  1 1  á  12  varas,  la  osten- 
sión do  terreno  que  hay  que  comprar ,  es  de 
una  1 1  fanegas  próximamente  por  cada  legua 
española;  pero  si  hay  que  hacer  terraplenes  y 
desmontes  de  11  á  12  varas  de  altura  será 
preciso  pagar  de  40  á  50  fanegas  por  legua. 
Fuera  de  casos  estraordinarios  los  gastos  de 
adquisición  de  terreno  varían  desde  ¡15  á 
100,000  francos  por  quilómetro,  ó  sea  mas  de 
una  sesta  parte  de  la  legua  española.-  En  gene- 
ral puede  decirse  ser  las  dos  causas  que  nías 
aumentan  el  costo  de  adquisición  de  terrenos 
é  indemnizaciones,  la  mucha  elevación  de  los 
desmontes  y  terraplenes  ,  y  la  proximidad  de 
los  pueblos  grandes.  Los  túneles  ó  subterrá- 
neos que  sea  menester  construir,  pueden  ¡a- 
ÜLiír  mucho  para  aumentar  el  costo ,  según  «n 
estension  y  otras  circunstancias,  siendo  de  no  lar 
que  los  subterráneos  mas  costosos  son  los  que 
atraviesan  terrenos  permeables  y  sin  consis- 
tencia por  la  mucha  agua  que  suele  encontrar- 
se y  frecuentes  hundimientos.  El  de  Kilsoy, 
en  la  linea  de  Londres  á  Birmingham,  con  una 
longitud  de  2,215  metros  costó  á  razón  de 
3,4 13  francos  por  metro  corriente  á  causa  de 
haberse  encontrado  en  una  estension  de  500 
metros  una  capa  de  arena  empapada  de  agua, 
que  exigió  durante  muchos  meses  el  agota- 
miento de  9  metros  cúbicos  de  agua  por  mi- 
nuto, Ni  aun  el  precio  de  los  carriles  y  coji- 
netes dejan  de  variar  infinito  ,  si  bien  en  una 
escala  mas  inferior  y  mas  conocida.  En  Ingla- 
terra el  precio' de  los  carriles  ha  variado  estos 
últimos  años  entre  160  y  180  francos  la  tone- 
lada de  2,175.  libras  españolas.  En  Bélgica, 
donde  se  ha  empleado  una  clase  de  carriles 
mas  caros  por  su  forma  y  fabricación,  ha  cos- 
tado desde  275  á.  208  últimamente.  El  precio 
de  los  cojinetes  suele  ser  en  Inglaterra  de  120 
i  150  francos  la  tonelada:  en  Bélgica  suele  costar 
término  medio  140  francos.  En  Francia  varia 
entro  228  y  235  francos.  En  España  estos  ob- 
jetos tienen  que  costar  mas,  pues  por  mitelio 
tiempo  se  lian  de  recibir  del  estrangero.  En 
cambio  los  gastos  do  adquisición  de  terrenos 
y  otros  son  menoá  subidos  ,  i  lo  que  puede 
agregarse  la  ventaja  de  poder  escoger  los  mé- 
todos mas  simplificados  y  exactos,  cuya  adop- 
ción ó  descubrimiento  no  se  ba  hecho  en  otras 
parles  sino  á  costa  de  grandes  sacrificios  y 
después  de  largos  esperimentos. 

llnaeuestionuiuy  importante  y  complicada, 
se  presenta  al  establecer  quien  debe  ser  el  em- 
presario de  los  caminos  de  hierro.  Unos  sos- 
tienen que  los  gobiernos  deben  construir  esta 
clase  de  vias  encargándose  ellos  mismos  de  la 
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esplotacion  y  servicio  público ;  otros  que  de- 
ben concederse  ¿  compañías  de  particulares. 
Lo  primero,  serianmcho  mas  sencillo,  y'menos 
arriesgado,  si  los  gobiernos  pudiesen  dispo- 
ner de  las  cantidades  crecidísimas  que  se  ne- 
cesitan para  el  establecimiento  de  los  caminos 
de  bierro.  En  Bélgica  se  hizo  asi,  y  es  la  úni- 
ca nación  del  mundo  que  tiene  ün  sistema 
completo  de  ferro-carriles,  y  donde  son  rela- 
tivamente mas  módicos  los  precios  de  tras- 
porteen  estas  vías.  Mas  por  lo  general,  los  go- 
biernos no  ban  podido  construir  por  sí  mismos 
ios  caminos  de  bierro,  y  ban  concedido  a  uno 
ó  muchos  particulares  que  los  construyan 
por  sn  cuenta,  bajo  difcrenles  condiciones.  En 
estas  concesiones  necesitan  ser  muy  mirados, 
porque  sus  consecuencias  pueden  serían  desas- 
irosas  como  útiles  según  las  circunsfaucias. 
A  veces  se  ven  precisados  á  dar,  y  esto  se  va 
haciendo  frecuente,  un  auxilio,  estando  ya  ade- 
lantadas ias  obras,  ó  antesdeque  se  principien; 
auxilio  que  en  estos  casos  suele  consistir,  ó 
en  préstamos  becbos  á  un  inferes  módico,  ó 
en  la  promesa  de  pagar  un  interés  anual  á  los 
capitales  invertidos  durante  un  plazo  mas  ó 
menos  largo.  En  España  rige  sobre  osla  malc- 
ría, la  ley  de  20  de  lebrero  de  1850,  en  la  que 
se  establece  que  mientras  se  aprueba  la  ley 
definitiva,  el  gobierno  pueda  hacer  ú  ratificar 
concesiones  provisionales,  y  que  ademas  de 
las  ventajas',  franquicias,  y  exenciones  acorda- 
das á  las  empresas  por  los  decre los  de  conce- 
sión, se  garantice  á|estas,el  interés  minimo  del 
0  por  100,  mas  1  por  100  de  amortización  de 
los  capitales  invertidos-,  y  que  se  invirtieren, 
pero  bajo  estas  condiciones:  que  dieha's  em- 
presas queden  sujetas  á  lo  que  establece  la  ley 
definitiva;  que  el  gobierno  solo  satisfará  á  las 
empresas  el  interés  garantido,  mientras  duren 
las  obras,  y  la  diferencia  entre  el  interés  y  el 
producto  liquido  de  la  esplotacion  cuando  este 
fuese  menor;  pero  eseediendo  del  S  por  100,  la 
mitad  del  esceso  se  aplicará  al  reintegro  de  la 
cantidad,  anticipada  por  el  gobierno;  que  las 
empresas  no  tendrán  derecho  al  pago  del  In- 
terés garantido,  cuando  por  culpa  suya  cesa- 
sen las  obras  ú  la  esplotacion  del  ferro-carril; 
y  que  el  1  por  100,  seguirá  pagándose  por  sí 
gobierno  hasta  la  cslinciou  del  capital,  y  con- 
siguiente adquisición  del  ferro-carril  por  el  Es- 
tado. La  leyes  sin  duda  ventajosa,  mas  á  pesar 
de  haber  trascurrido  año  y  medio  desde  que 
fué  publicada  no  so  ha  presentado  proposi- 
ción alguna  admisible;  en  vista  de  !o  cual,  ha 
sido  menester  que  JasCórtcs  propongan  como 
luego  diremos,  la  construcción  por  cuenta  del 
Estado,  y  cori  los  recursos  del  crédito,  de  dos 
caminos  de  hierro  de  la  mayor  importancia. 

Gañimos  de  hierro  del  estrangero. 

Ninguna  nación  ha  emprendido  la  cons- 
trucción de  los  caminos  de  hierro  con  lauto 
ardor  como  la  Gran  Bretaña.  El  fomento  de 


la  industria  y  del  comercio,  que  es  el  gran 
móvil  de  todos  sus  actos,  dehia  necesariamen- 
te, adquirir  un  gran  desarrollo  con  la  celeri- 
dad y  baratura  de  los  medios  de  comunica- 
ción, y  asi  sucedió  con  efeclo.  En  19  de  ene- 
ro de  1850,  contaba  ya  aque!  país  con  el  in- 
creíble número  de  6,03 1  millas  de  caminos  de 
bierro  en  esplotacion,  que  equivalen  á  unas 
1,650  leguas  españolas  de  á  veinte  mil  pies. 
Cerca  de  las  dos  terceras  partes,  se  habían 
abierto  al  público  en  los  cinco  años  anterio- 
res, pues  en  30.de  julio  de  1845  ,  no  estaban 
en  esplotacion  sino  unas  2,343  millas.  Tres 
años  después,  en  1848,  ya  se  habia  duplicado 
próximamente  el  número,  y  á  principios  de 
1850:,  según  hemos  dicho,  ofrecía  al  mundo 
la  Gran  Bretaña,  el  espectáculo  de  un  pais  cu- 
bierto por  una  red  dé  mas  de  6,000  millas  de 
ferro-carriles,  por  los  cuales,  conforme  á  cál- 
culos aproximados,  habían  viajado  el  año  an- 
terior sobre  C3  000,000]  de  personas.  Solo  de 
Londres  parten  9  caminos,  á  saber  :  á  Yar- 
moulh  ,  esíensa  via  de  204  quilómetros  ;  á 
Greemvich,  áCroydon,  á  Blarwal,  á  Douvres, 
á  brighlon,  á  Soutampton  y  Portsmonth;  á 
BristOl  y  á  liirmioghan.  En  Escocia  é  Irlanda, 
hay  también  caminos  de  hierro,  aunque  no 
muy  numerosos:  de  Edimburgo,  parte  uno  á 
Glascovv,  y  el  que  se  prolonga  basta  Greenoek; 
y  cíe  Dubliu  parte  otro  hasta  Kingston.! 

La  Francia  ha  construido  también  mu- 
chos caminos  de  hierro.  Según  datos  oficiales, 
contaba  ya  en  1S36,  veinte  y  cuatro  cami- 
nos jm  esplotacion,  y  veinte  y  siete  en  cons- 
Iruccjnn  ó  aprobados,  formando  un  total  de 
G,875  quilómetros.  En  el  dia  no  bajará  de 
9,000  leguas  españolas ,  la  longitud  total 
do  los  ferro-carriles  que  están  en  esplota- 
cion. De  la  capital  solo  parten  ocho:  á  Saint 
Germain,  á  Yersáüles,  á  Orleans  y  Tours,  á 
Rúan  y  al  Havre,  á  las  fronteras  de  Béfgica,  á 
Sceaux;  á  Estrasburgo  y  á  Lyon,  El  penúltimo 
con  sus  ramificaciones,  tiene  6G0  quilómetros, 
y  el  último  515.  Desde  Tours  se  está  prolon- 
gando el  camino  hasta  Burdeos  en  una  esten- 
Sión  de  357  quilómetros  ,  y  no  tardará  mucho 
tiempo  en  quedar  terminado.  Votada  está  ya 
la  prolongación  del.mismo  hasta  Bayona.  La 
Bélgica,  apenas  terminada  su  revolución,  por 
medio  de  la  que  se  separó  de  Holanda,  com- 
prendió que  para  adquirir  uña  posición  re- 
gular eutre  las  naciones-  del  continente,  y 
dar  á  los  gobiernos  estrañgeros  una  garan- 
tía de  paz  y  de  estabilidad  ,  dehia  Llamar 
la  atención  emprendiendo  una  de  esas  gran- 
des obras  que  requieren  mucha  calma,  y 
mucha  confianza  en  las  propias  fuerzas.  Ade- 
mas al  romper  con  Holanda,  perdia  una  vía 
de  comunicación  indispensable  para  sus  re- 
laciones comerciales  con  Alemania:  necesita- 
ba por  consiguiente  reemplazarla  ;  y  hé  ahí, 
el  origen  del  primer  gran  camino  de  hier- 
ro de  aquella  nación,  construido  y  esplotado 
por  el  gobierno.  Posteriormente  le  fué  preciso 
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satisfacer  otros  intereses  ,  y  farro  la  resolu- 
ción de  arrojarse  con  sos  recursos  y  so  cré- 
»  dito,  á  la  construcción  de  una  red  de  caminos 
de  hierro,  que  se  bailan  actualmente  en  la  es- 
ploíacion  nías  floreciente.  El  punto  central  de 
dicha  ved  de  camhioses  Malinas,  ciudad  situa- 
da á  unas  cuatro  leguas  de  Bruselas,  lia  linca 
del  Norte,  comprende  el  camino  de  Bruselas 
á  Malinas  y  Aruberes.  La  del  Oeste,  abraza  por 
una  parte  la  linea  do  Malinas  á  Gante,  Brujas 
yOstcnde,  y  por  otra  la  que  partiendo  de  Gan- 
te, se  dirige  á  la  frontera  francesa  y  á  Tour- 
nay.  La  linea  del  Este  es  la  que  va  desde  Ma- 
linas á  Lovaina,  Tirlemont,  Lieja  y  las  fron- 
teras de  Prusia,  comprendiendo  ademas,  un 
ramal  desde  Landen  á  Saint-Troud.  En  fin,  la 
linea  del  Mediodía,  parte  de  Bruselas  á  Tubi- 
sa,  Soignies,  lleras,  y  llega  hasla  la  frontera 
francesa.  Para  la  construcción  de  esta  preciosa 
red  de  caminos  de  hierro,  se  ha  empuñado  el 
gobierno  belga  por  cerca  de  S00  millones  de 
reales. 

La  Alemania  no  se  ha  quedado  muy  atrás 
en  este  estraordinario  impulso.  La  configura- 
ción general  de  la-red  de  sus  caminos  de  hier- 
ro, se  compone  de  tres  grandes  lineas  parale- 
las al  Rhin,  punto  de  apoyo  de  todas  las  fuer- 
zas alemanas,  y  de  cierto  número  de  otras  que 
son  perpendiculares  á  aquellas.  Por  ana  parte, 
el  camino  que  partiendo  deí  Mediodía  de  Basi- 
lea,  sigue  á  ío  largo  del  libia  hasla  Maguncia, 
vuelve  á  encontrarlo  en  Bona  y  Colonia  ,  y  no 
lo  pierde  en  toda  Holanda  hasía  Aruheira.  Por 
otro  lado  continúa  la  linea  desde  el  lago  de 
Constanza  hasla  Slctlín,  atravesando  la  Baviera  , 
Sajonia  y  Prusia.  El  tercer  camino,  es  el  que 
partiendo  de  Trieste  hasta  Daiilziel;  y  Kéñigs- 
berg,  atraviesa  el  Austria  y  Prusia.  Las  lineas 
perpendiculares  á  estas  direcciones  son  las  de 
Posen  áflamburgo  por  Berlín;  las  de  Breslau  á 
Llpsia,  y  desde  esta  ciudad  á  Brema,  Colonia  y 
Maguncia;  la  de  Cracovia  á  Praga  y  Dresile,  y 
en  fin,  lade  Viena  á  Garlsrube,  por  Munich,  Aus- 
burgo  y  Ulma.  Es  de  notar  que  el  producto  de 
estos  caminos,  es  muy  inferior  al  de  lodos  los 
demás  países.  En  Inglaterra  producen  al  año 
de  100  á  120,000  francos  por  quilómetro.  En 
Francia  los  caminos  de  París  á  Buan  y  á  Or- 
leans,  dan  de  50  á  .65,000  francos  por  quilóme- 
tro. Pero  los  caminos  mas  favorecidos  de  Ale- 
mania, apenas  producen  á  50,000  francos,  y 
los  hay  que  solo  dan  a  10,000,  yaun  8,000  mil 
francos. 

En  ftiísí'ami  camino  de  hierro  de  370  qui- 
lómetros de  longitud  parle  desde  Varsovia  has- 
ta unirse  con  el  ferro-carril  austríaco  delNorte 
cerca  de  Os"wieczin  y  esliendo  un  ramal  hasta 
Cracovia.  Otralínea  de640  quilómetros  eslable- 
ce  una  pronta  comnnicacion  entre  San  Petors- 
burgo  y  Moscou.  Por  fln,  esla  nación  se  ocupa 
de  enlazar  con  un  ferro-carril  el  Bálíico  y  el 
mar  Tíegro. 

Los  caminos  de  Holanda  son  naturalmente 
cortos  y  no  muchos  en  número;  citaremos  co- 


¡  mo  principales  el  de  Amsterdara  á  Rotterdam, 
pasando  por  Harlem,  Leida  y  ¡a  Haya,  y  d  de 
j  Amstcvdam  á  Arnhoim. 

En  Italia  no  se  cuentan  muchos:  mencio- 
naremos los  de  Liorna  d  Pisa,  de  Pisa  á  Llica, 
de  Ñipóles  á  Xócera  y  Castellamare,  de  Napoí 
les  á  Casería,  de  Yenecia  á  Milán,  qne  (lene 
27 1  quilómolros,  y  desde  esta  nllima  capital  á 
Monza. 

Los  Estados  Unidos  de  América  se  lanza- 
ron desde  luego  con  igual  ó  mayor  arrojo  míe 
Inglaterra  á  la  construcción  de  oslas  vias  de 
cómnhieactou;  bien  que  á  ello  les  obligaba 
principalmente  la  falla  absoluta  de  otros  me- 
dios de  trasporte.  La  inmensa  ostensión  del 
país  y  sus  pocas  poblaciones  eran  también  can- 
sa para  qne  se  tratase  de  establecer  comurika- 
ciones  rápidas  y  económicas,  por  lo  que  se 
optó  por  los  canales  y  los  caminos  de  hierra. 
Los  que  han  dado  una  idea  do  aquellos  cami- 
nos, refieren  que  en  1812  había  ya  hasta  I7Í1 
entre  los  qne  estaban  en  esploíacion  y  proyec- 
tados, los  que  j-úñtos  daban  una  longitud  total 
de  14,000  quilómetros  óseamqs  de  2,000  le- 
guas, que  serán  próximamente  ¡as  construidas 
en  el  día.  El  primer  camino  de  hierro  que  se 
abrió  al  público  fué  el  de  Quines  enííueva-ln- 
glalerra,  e!  año  de  1S27,  de  ti  '/-.  quilómolros 
do  ostensión  que  es  una  legua  española  próxi- 
mamente. Las  ljneas  mas  largas  que  hay  en  el 
dia  son  la  de  Hueva  York  á  Erie,  que  ¡ienc  7ÜÁ 
quilómetros,  la  de  Boslon  á  Búllalo  que  cuenta 
815,  y  lado  Nueva-York  á  Wilmíugíon que  su- 
ma 875  quilómetros,  interrumpida  solamente 
por  una  navegación  por  vapor  de  unos  96  qui- 
lómetros. . 

Caminos  de  hierro  en  España. 

Lufre  nosotros  han  contribuido  muchas 
causas,  de  todos  conocidas,  al  gran  atraso  en 
que  nos  encontramos  en  punto  á  la  conslrac- 
cion  de  estas  maguilicasvias  de  comunicación, 
mientras  en  la  Habana  se  hallaba  abierto  des- 
de lb'38  uu  camino  de  hierro  de  12  leguas, 
Cuando  la  Europa  entera  disfrufabauuacomplela 
paz,  afligía  á  nuestro  pais  una  guerra  desas- 
trosa, cúyas  consecuencias,  aun  después  de 
terminada  debían  naturalmente  hacerse  sentir 
por  algún  tiempo.  Fállala  nación  de  recursos 
y  con  escaso  erudito  ¡ja  donde  hubiera  ido  i 
buscar  las  sumas  cuantiosas  que  exige  el  esta- 
blecimiento de  un  camino  de  hierro  de  cierta 
ostensión?  Llenos  de  lemor  y  de  descoullauüa 
los  ánimos  ¿cómo  podía  esperarse  de  los  par- 
ticulares que  Invirtieran  sus  capilales  en  una 
empresa  cuyo  asiló  no  era  fácil  preveer?  Por 
otra  parle  hallándose  poco  difundido  entre  nos- 
otros el  espfrilu  de  asociación,  cuando  llega  la 
época  de  ensayarlo,  ta  exageración  áque  se 
condujo  trajo  los  desengaños  mas  crueles  y 
ocasionó  las  mas  deplorables  pérdidas?  ¿No.es, 
con  tales  antecedentes  hasta  de  admirar  que 
hoy  tengamos  una  docena  de  leguas  de  ferro- 
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carriles  en  esplotacion?  Por  fortuna  han  cam- 
biado Jos  tiempos;  y  aun  resuena  en  nuestros 
oídos  el  eco  deesa  voz  elocuente  (t)  que  se  lia 
levantado  en  el  congreso  de  diputados  dirigién- 
dose á  todos  los  corazones  para  decir:  «Ya  es 
llegada  la  üora  de  que  no  tengamos  que  en- 
vidiar gloria  alguna  á  otras  naciones:  abramos 
dos  grandes  lineas  que  pongan  en  contacto  los 
dos  mares,  y  allanemos  á  los  productos  agri- 
eolas  de  muchas  provincias  de  España  el  ca- 
mino de  los  mercados  del  mundo:  ellas  nos 
llevarán  á  los  demás  ferro-carriles  de  Europa, 
y  facilitarán  nuestras  relaciones  con  los  pue- 
blos mas  civilizados:  ellas  en  fin  ofrecerán  á 
nuestras  tropas  un  medio  pronto  de  acudir  á 
la  frontera  si  fuese  necesario  para  la  defensa 
del  territorio.  La  conveniencia  de  la  agricultu- 
ra, del  comercio,  el  interés  de  la  civilización, 
las  necesidades  de  la  defensa,  todo  recomienda 
la  pronta  construcción  de  unas  obras  que  tan- 
ta pueden  influir  en  la  existencia  y  prosperi- 
dad de  la  nación.»  Estas  palabras  llenas  de 
patriótico  entusiasmo  son  Loy  la  verdadera  es- 
presion  de  la  España  entera. 

Dos  son  los  caminos  de  hierro  qoc  hay  ac- 
tualmente enesplotacion  en  España:  el  de  Ma- 
drid á  Aranjuez  y  el  de  Barcelona  á  Hatarú; 
abierto  el  primero  en  febrero  del  presente  con 
asistencia  de  S.  M-  la  reina  y  de  los  ministros; 
y  el  segundo  en  1848. 

He  aqui  en  breves  palabras  la  historia  y 
descripción  de  estos  caminos. 

Ferro-carril  de  Barcelona  áMataró.  En 
1844  se  creó  en  Barcelona  uua  sociedad  anó- 
nima á  la.  cual  cedió  su  fundador  don  José 
María  Rosa,  del  comercio  de  Londres,  los  prM- 
tegiosquo  le  fueron  otorgados  para  la  construc- 
ción de  un  ferro-carril  de  Barcelona  á  Malaró, 
por  real  orden  de  53  de  agosto  de  1843..  Em- 
pezáronse poco  tiempo  después  las  obras  bajo 
la  dirección  de  Mr.  Joseph  Locke,  uno  de  los 
facultativos  de  mas  mérito  de  Inglaterra  y  dié- 
ronse  acabados  el  año  1 849."  Tiene  este  camino 
una  estensioufotal  de  101,300  pies  españoles, 
equivalentes  con  corta  diferencia  á  17  %  millas 
inglesas  y  á  5  leguas  españolas.  Su  obra  mas 
importante  es  el  túnel  abierto  en  la  montaña  de 
Monga!,  aunque  corto,  pues  solo  tiene  500  pies 
de  largo,  por  27  de  ancho  y  24  de  elevación.; 
Exigió  sin  embargo,  un  trabajo  penosísimo  y 
gastos  considerables,  porque  !a  montaña  se. 
compona  de  una  roca  estraordinariamente  du- 
ra y  ademas,  se  halló  agua  en  algunos  puntos, 
por  cuya  razón  se  decidió  construir  una  bóve- 
da ile  manipostería  en  toda  la  ostensión  del 
subterráneo.  Los  puentes  son  en  número  de 
2 1 ,  figurando  como  principales  el  conslrnidu 
sobre  el  Besos  y  en  la  riera  de  Argentona,  am- 
bos de  madera,  teniendo  el  primero  1,040  pies 

(t)  Dictamen  de  la  comisión  sobre  la  prolongación 
del  ferro-carril  de  Aranjuez  á  Almansa  y  construc- 
ción de  la  de  Madrid  á  ínin  y  de  Alar  á  Santander, 
lt'ido  en  la  sesión  celebrada  en  el  congvcso  de  los  di- 
putados el  ¿I  de  julio  de  18»!. 
395    UIBtlOTECA  FOVÍJLAn. 


de  largo  y  4 16  el  segundo.  Hay  dos  estaciones 
principales,  la  de  Barcelona  y  la  de  Mataró: 
tres  paraderos  de  segundo  orden  en  Barcelona, 
Manoú  y  Vilasar;  y  dos  de  tercer  órden  en  Mon- 
gat  y  Premíá.  La  estación  de  Badalona,  que  es 
de  orden  dórico  comprende  unvasto  taller,  tan- 
ques, habitaciones  para  los  empleados,  depó-1 
sito  para  carbón  de  piedra,  herrería,  tablas  gi- 
ratorias etc.:  su  tinglado  con  techos  y  colum- 
nas de  hierro  tiene  400  pies  y  80  de  ancho. 
El  costo  total  ha  sido  el  siguiente. 

Valor  de  la  espropiacion  de  terrenos  y  edifi- 
cios, 90,000  pesos  fuertes. 

Construcción  del  camino  de  hierro,  inclu- 
sos los  carriles,  coginetes  etc.,  según 'la  con- 
trata celebrada  por  la  empresa  con  los  se- 
ñores Mackcnzie  y  Brafsey,  560,000  pesos 
fuertes. 

Estaciones  (sin  incluir  los  techos  y  colum- 
nas de  hierro)  paraderos,  talleres,  casas  para 
guardas,  etc.,  50.000  pesos  fuertes. 

Locomotores,  coches,  wagones,  etc.,  pues- 
tos en  Barcelona,  170,000  pesos  fuertes. 

Techos  y  columnas  de  hierro  para  las  es- 
taciones ,  plataforma  ,  giratorias  ,  cruceros, 
palancas  ,  coke  y  otros  varios  articnlos, 
también  puestos  en  Barcelona,  35,000  pesos 
fuertes. 

Ingenieros,  sueldos,  comisiones  y  gastos 
imprevistos,  45,000  pesos  fuertes. 

En  todo  una  suma  de  950,000  pesos 
fuertes. 

El  capital  social  se  compone  de  1.000,000 
de  duros  dividido  en  10,000  acciones  de 
2,000  rs.,  de  las  cuales  5,000  se  repartieron 
entrólos  accionistas  ingleses  y  las  otras  5,000 
se  tomaron  en  España. 

Este  camino  se  halla  en  muy  buen  estado 
de  esplolacion  y  rinde  crecidos  productos. 

.Ferro-comí  de  Madrid  á  Aranjuez.  El 
marqués  viudo  de  Pontejos  ideó  en  1829  la 
construcción  de  este  camino,  cuyo  proyecto 
formó  al  año  siguiente  don  Antonio  Arríete. 
Variado  por  don  Pedro  Lara  y  obtenida  en  22 
de  noviembre  de  1845  la  concesión  necesaria 
por  don  José  de  Salamanca,  consíitnyó  este  ca- 
pitalista una  compañía  anónima  con  un  capital 
de  45.000,000  ders.  Empezáronse  bien  luego 
las  obras  bajo  la  dirección  del  hábil  ingeniero 
señor  don  Pedro|Hiranda,  y  á  principios  del  cor- 
riente año,  como  arriba  dijimos,  se  dieron  ter- 
minadas. 

La  longitud  del  camino  es  de  175,133  pies, 
ó  sea  algo  mas  de  8  s/% leguas.  Tiene  una  sola 
via,  pero  las  obras  están  hechas  para  dos.  Su 
pendiente  mayor  no  pasa  de  0,95;  y  eiradiomi- 
nimo  de  curvatura  eseedede  3,00Qpies,  escep- 
tiiando  el  de  la  estación  de  Aranjuez  que  es  de 
1,047  pies.  Los  terraplenes 'son  anchos  de  36 
pies  en  la  parte  superior,  y  los  desmontes  de 
40  á  50  en  el  fondo.  Las  obras  de  fábrica  as- 
cienden á  133,  á  saber;  60  alcantarillas,  10 
pontones,  9  puentes  de  paso  inferior,  3  de  su- 
perior soire  dos  arroyos,  3  sobre  rios,  uno  so- 
t.   vi.  55 
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bre¡  el  canal  de  Manzanares,  2.  viaductos,  2  es- 
taciones, 4  apeaderos  y  36  pabellones  de  guar- 
das. Las  mas  nolables  son  el  viaducto  sobre  el 
arroyo  Abrníügat,  que  consta  de  3  aróos  de 
medio  pimío  de  30  pies  por  23,  y  de  otros  3 
arcos  á  cada  lado,  de  13  pies  de  luz,  que.  sir- 
ven de  estribos:  el  puente  oblicuo  sobre  el  ca- 
nal, compuesto  de  Ires  tramas  de  madera  y 
hierro,  sistema  de  Town;  el  puente  sobre  el 
Manzanares,  de  igual  sistema,  de  arcos  de  ma- 
dera y  hierro,  siendo.su  longilud  de  208  pies 
y  su  anchura  de  29;  el  paso  de  puente  supe- 
rior de  los  Angeles,  que  es  cíe  marco  de  47  pies 
de  luz  por  7  do  sugita:  el  viaducto  de  Vahío-, 
.  inoro  formado  de  cinco  tramos  á  la  americana, 
de  32  pies  de  luz,  sobre  '1  pilas  y  estribos  con 
sócalo  general;,  su  longitud  238  pies,  altura 
27  V, y  latitud  30:  el  puente  del  Jarania,  que 
eonsia  de  3  arcos  de  70  pies  de  luz  y  7  de  :-n- 
gila,  los  que  descansan  sobre  2  pilas  de  sille- 
ría y  se  componen  de  G  cerchas  de  tablones 
preparados  con '■  sulfato  de  cobre  para  su  dura- 
ción, teniendo  de  longitud  320  pies,  30  delali- 
tud  y  i) 0  '/,  de  altura,  y  el  puente  sobre  el  Ta- 
jo, con  los  estribos  de  fábrica  y  lo  domas  de 
madera  y  tirantes  de  hierro  forjado;  su  longi- 
tud 2 10  pies,  y2S  entre  barandillas. 

has  dos  estaciones  son  escelentes:  constan 
de  2  cobertizos  con  andenes,  para  subir  y  ba- 
jar cómodamente  de  ios  carruages,  despacho 
de  billetes,  de  equipages,  almacenes,  sala  de 
espera,  salón  de  registro,  cate,  fonda,  habita- 
ciones para  los  dependientes  y  retretes.  La  de 
Madrid  tiene  á  la  izquierda  taller  de  compostu- 
ras y  á  la  derecha  cochera  para  48  carruages 
sobre  seis  vias.  Otro  taller  en  áranjuess  don- 
de se  saturan  las  maderas  por  el  procedimiento 
de  Pagne,  mezclando  el  sulfato  de  hierro  con 
el  hidrocloralo  do  cal  on  calderas  de  DO  pies  de 
longitud  y  0  '/i  do  anchura,  cou  carriles  inte- 
riores. Ademas  de  las  dos  vías  cubiertas  que 
hay  en  ambas  estaciones  para  subir  y  bajar 
del  convoy,  tiene  cada  una  otra  descubierta 
para  que  pasen  á  eHas  pronta  y  fácilmente  Jos 
carruages. 

Cuenta  el  camino  un  material  cscelenlo  de 
locomoción  y  trasporte,  el  que  se  aumentará  en 
breve.  Presupúsose  todo  el  costo  en  45.000,000 
de  rs.,  pero  por  muchas  'causas  imprevistas 
,.  habrá  venido  á  importar  cercado  50.000,000. 

Se  corre  la  linea  eu  hora  y  cuarto  á  hora  y 
media,  deteniéndose  en  los  apeaderos ,'  y  un 
pooo  mas  de  una  hora  sin  pararse.  Desde  un 
principio  el  movimiento  de  viageros  ha  sido 
cual  era  de  esperar;  mas  este  camino  no  está 
..llamado  á  producir  grandes  resultados  sino 
Guando  se  prolongue  hasta  Almansa. 

Ademas  de  los  dos  caminos  de  hierro  des- 
critos, hay  otros  dos  en  vía  de  construcción; 
el  de  Alar  á  Santander  y  el  de  Langeo  á  Cijon  y 
Villavioiosa,  y  uuo  concedido  que  enlazará  el 
Grao  de  Valencia  con  látiva,  habiéndose  cons- 
tituido el  L."  de  agosto  de  .  185 1  la  sociedad 
.qiie  ha  de  llevar  á  qfecto  su  construcción. 


Feno-earril  de  Alar  a  Santander.  Con  el 
objeto  de  que  los  trasportes  ó' remesas  de  lia- 
riñas  de  Castilla  que  salen  para  la  llábana,  Bar- 
celona, Cádiz  y  otros  puntos,  pudieran  verifi- 
carse con  la  prontitud  y  oportunidad  conve- 
nientes sé  trató  hace  algunos  años  de  la  cons- 
trucción del  citado  ferro-carril,  para  cuyo  (I11 
se  formó  un  anle  proyecto  por  el  distinguido 
ingeniero  don  Juan  Ralo,  que  sometido  al  exa- 
men del  gobierno  fué  aprobado.  Entonces  pro- 
cedió dicho  señor  Rato  al  trazado  definitiva  leí 
ferro-carril,  habiendo  después  de  un  incesante 
trabajo  de  dos  años,  con  8  ayudantes  facultati- 
vos y  mas  de  30  peones  ,  dado  cima  ásu  traza- 
da cu  IG  de  octubre  de  1847.  Según  ana  es- 
tensa memoria  publicada  por  la  empresa  con- 
cesionaria del  camino  acerca  del  proyecto,  cos- 
te lolál  y  productos  probables  de  esta  linea,  que 
ha  ile  sor  una  continuación  del  canal  de  Casti- 
lla ,  el  ferro-carril  tendrá  de  longilud  sobre 
aquellos  dos  puntos  21  V,  leguas  españolas  de 
20,000  pies.  El  coste  total  de  su  estableci- 
miento, inclusos  los  gastos  de  estudios  preli- 
minares, indemnizaciones  do  predios  rústicos 
y  urbanos,  servidumbres  y  desperfectos;  esplo- 
racion,  obras  de  fábrica  y  vía  de  hierro;  esta- 
ciones, cocheras.y  talleres;  material  de  esplo- 
lacion  ydireccion  facultativa  y  administrativa 
durante  la  ejecución,  en  cuatro  años  ascenderá 
á  98.652,822  rs-  vn.,  lo  que  ocasiona  término 
medio  por  legua,  un  gasto  de  4.535,764  reales 
ó  poco  mas  de  4.000,000  y  medio.  Los  pro- 
ductos brutos  anuales  de  esla  linea,  según  la 
empresa  deben  ser  de  15. 179,834  rs.,  de  los 
cuales  068,292  reales  serán  do  viageros,  y 
14.511, 542  de  toda  clase  de  géneros  y  mer- 
caderías :  resulta  asi  un  produelo  bruto  anual 
por  legua  de  097,923  rs.  Los  gastos  anuales 
de  conservación,  esplolacion,  etc.,  están  cal- 
culados en3.233,60ü  rs,  lo  que  viene  áserini 
21  por  100  de  dichos  producios  brutos,  ó  sea 
por  legua  148,071  rs.  Los  productos  líquidos 
deberán  sor  pues  de  1 1.94G.228  rs.;.ó  549,251 
por  legua.  Siendo  cíeoste  total  08.052,822  rs. 
y  los  beneficios  líquidos  de  11.94G,228  rs.  re- 
sulta que  el  interés  que  dará  el  capital  inver- 
tido será  de  mas  de  12  por  100. 

A  pesar  de  todos  estos  halagüeños  cálculos, 
que  en  su  tiempo  podrán  realizarse,  no  se  ha 
logrado  cubrir  ni  con  mucho  la  suma  de 
100.000,000  de  reales  enquceslápresnpuesla- 
da:  eu  vista  de  lo  cual  y  atendiendo  á  la  utili- 
dad suma  de  aquel  camino  ,  la  comisión  del 
Cpngreso  de  diputados  lia  propuesto  en  su  dic- 
támends21  de  julio  del  presente  año  que  se 
"autorice  al  gobierno  para,  auxiliar  su  construc- 
ción con  50.000,000  de  reales  en  títulos  de  la 
deuda  pública  de  3  por  100.  al  lipo  de  40  por 
100,  lucro  que  la  empresa  haya  cubierto  los 
50.000,000. 

Ferro-carril  de  Lama  de  Lanqreo  á  Gijony 
Vülaviciosa.  Por  una  ley  de  12  de  marzo  de 
1849  se  autorizó  al  gobierno  para  concederá 
la  empresa  de  osle  camino  mientras  las  obras 
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continúen  con  la  actividad  que  corresponde 
para  llenar  las  condiciones  de  la  concesión, 
modificada  por  real  orden  do  2S  de  octubre  de 
1847,  el  ü  por  100  de  los  capitales  invertidos 
■y  que  se  vayan  iu  virtiendo  en  eljas  con  la  in- 
tervención económica  del  gobierno  ademas  de 
la  facultativa  que  en  todo  caso  le  incumbe.  La 
construcción  de  este  camino  lia  sufrido  y  sufre 
sin  embargo,  muchos  entorpecimientos. 

Ferro-camles  de  Arunjucz  á  Almansa,  y  de 
Madrid  á  Irun.  Apreciando  justamente  la 
comisión  del  Congreso  de  diputados  las  gran- 
des ventajas  qne  se  seguirían  al  pais  del  esta- 
blecimiento de  estos  caminos,  ha  sometido  al 
exálttéri  de  la  cámara,  conforme  indicamos  an- 
tes, un  proyecto  de  ley  á  fin  deque  el  gobier- 
no contrate  dc-sdeluegolaconslniccionde  ellos, 
pagando  su  importe  en  títulos  deja  deuda  pú- 
blicadc  4  por  100,  al  tipo  de  40  por  100.  La 
construcción  de  estos  ferro-carriles  se  adjudi- 
cará en  licüaciou  al  mejor  postor  bajo  derlas 
condiciones.  El  ferro-carril  será  de  una  sola 
vía,  pero  los  empresarios  adquirirán  los  Ierre- 
nos  necesarios  para  el  establecimiento  de  dos 
vías  y  liarán  para  ellas  los  túneles  y  demás 
obras  de  fábrica  necesarias.  El  camino  de  Aran- 
juez  á  Almansa  se  dará  concluido  y  en  estado 
de  esplolacion  en  el  término  de  tres  años,  y  el 
de  Madrid  á  Irun  en  el  de  seis,  contando  des- 
de la  aprobación  de  los  planos  respectivos. 
El  empresario  del  camino  de  Aranjue'z  a  Al- 
mansa,  le  entregará  al  es|iirar  los  tres  años 
en  estado  de  esplolacion  con  10  apartaderos, 
8  estaciones  como  las  intermedias  del  camino 
de  Madrid  á  Aranjucz,  y  Un  material  de  esplo- 
lacion, consistente  en  20  carruages  de  primera 
clase,  27  de  segunda,  40  de  tercera,  78  plata- 
formas de  wagones  docargay  20  locomotoras. 
El  empresario  del  camino-  de  Madrid  á  Irun  le 
entregará,  al  espirar  los  seis  años,  en  estado 
deesplulanion  con  las  estaciones  y  apartaderos 
•que. el  gobierno  eslime  necesarias  en  propor- 
ción á  laeslencion  de  la  via  y  con  el. material 
que  á  continuación  se  espresa:  200  convoyes 
de  primera,  segunda  y  tercera  clase,  280  wa- 
gones de  trasportes  de  mercaderías,  80  loco- 
molivas.  El  gobierno  pagará  a!  empresario  del 
camino  deAranjnezá  Almansa  220.000,000, 
y  al  del  camino  de  Madrid  á  Irun  500.000,000, 
entregando,  basta  completar  dicha  suma,  sola- 
mente títulos  del  3  por  100  al  tipo  de  40  efec- 
tivo sobre  su  valor  nominal,  y  según  los.  cré- 
ditos qne  resulten  de  las  obras  bochas  y  apro- 
badas, y  del  material  importado  del  esbangero 
por  liquidaciones  verificadas  de  seis  en  seis 
meses,  El  mismo  inspeccionará  la  construcción 
de  las  obras,  del  modo  que  le  parezca  mas  se- 
guro para  cerciorarse  de  su  buena  ejecución  y 
de  su  conformidad  con  los  planos  aprobados, 
finalmente  el  depósito  y  fianza  para  el  camino 
deAranjuez  áAlmansaconsisliráen  12.000,000 
de  reales,  y  para  el  de  Madrid  á  Irun  en 

24.000,000. 

Hay  un  artículo  en  el  proyecto  de  ley  cuyas 


disposiciones  mas  notables  hemos  esfractarlo, . 
eu  el  que  se  establece  que  al  año  de  la  publi- 
cación de  la  misma  presente  el  gobierno  á  las 
córfes  el  proyectó  de  otra  ley  para  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  desde  Almansa  bas- 
ta el  puerto  de  mar  que  se  considere  preferible. 
,  Para  terminar  diremos  que  los  diputados 
catalanes  pusieron  con  fecha  17  de  julio  de  es- 
te año  en  manos  del  minístrode  Comercio  una 
manifestación  espresando  su  deseo  de  que  la 
comisión  del  Congreso,  se  sirviese  incluir  en 
el  mencionado  proyecto  de  ley,  previo  acuerdo 
del  gobierno,  una  cláusula  que  estableciese  el 
derecho  á  iguales  concesiones  que  las  hechas 
en  favor  de  las  líneas  de  Madrid  á  Almansa  á 
una  que  partiendo  de  Barcelona  viniese  á  Ma- 
drid, ó  bien  directamente,  ó  bien  enlazándose 
con  Ja  linea  del  N'orte,  y  á  otra  que  fuese  á 
Francia  por  la  linea  de  Gerona  para  enlazarse 
con  los  caminos  de  aquel  esiado,  continuando 
la  linea  del  camino  de  hierro  boy  estableci- 
do. Mas  sin  dud'a  el  gobierno  y  la  comisión 
han  considerado  que  la  nación  no  podría  aten- 
der á  la  vez  á  la  satisfacción  de  tantas  nece- 
sidades y  deseos. 

Parte  admmistratívú* 

Va  hemos  dicho  que  aun  no  tenemos  una 
ley  deDniliva  sobre  caminos  de  hierro:  en  su 
lugar  existe  una  real  orden  fecha  31  de  di- 
ciembre de  ÍS44,  ácuyas  disposiciones  se  han 
arreglado  hasta  ahora  las  diferentes  concesio- 
nes que  se  han  hecho,  lie  aqui  los  artículos 
que  abraza.  • 

1.  «Las  propuestas  que  tengan  por  objeto 
obtener  la  autorización  de  S.  M.  para  ejecutar 
y  establecer  un  ierro-carril,  con  la  declaración 
consiguiente  de  su  utilidad  pública,  y  otras 
cualesquiera  gracias,  facultades  y  privilegios, 
deberán  ser  suscritas  á  nombre  de  la  compañía 
que  haya  de  suministrar  los  fondos  y  . acredi- 
tar esta  que  se  han  comprometido  sus  socios 
á satisfacer  las  Ires 'cuartas  partes  del  capital 
necesario,  y  que  ha  sido  depositada  la  décima 
parte  de  su  valor,  ú  otra  cantidad  que  designe 
el  gobierno,  en  el  Banco  español  de  San  Fer- 
nando ó  en  el  de  Isabel  II. 

II.  Para  apreciar  la  utilidad  de  la  empresa, 
el  costo  del  camino  y  los  gastos  é  ingresos 
anuales  con  que  puede  contarse,  acompañarán 
á  las  propuestas: 

í.g  Un  plano  general  en  que  se  marquen, 
la  dirección  del  ferro-carril,  los  pueblos,  ca- 
minos, divisorias  y  cursos  de  agua,  y  demás 
objetos  notables  que  atraviese,  ó  estén  com- 
prendidos  en  una  faja  de  100  varas  á  uno  y 
oiro  lado  de  la  traza: 

2.  ".  El  perfil  longitudinal  en  escala  de 
para  las  distancias  horizontales  y  '/«o  para  las 
alturas,  y  los  perfiles  trasversales  correspon- 
dientes á  los  puntos  ííoíables. 

3.  "   Los  planos  particulares,  eu  escala  de 
7,síadelos  pasos  mas  difíciles  del  camino,  de 
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los  correspondientes  á  las  principales  pobla-  ¡ 
otoñes  y  de  los  puntos  estreñios  de  arribada  y  ¡ 
partida.  Se  prestarán  igualmente  planos  en 
escala  de  7™  de  las.  obras  de  fábrica  mas  im- 
portantes. 

4.:j  Una  memoria  que  comprenda  la  des- 
cripción del  trazado  y  de  las  obras  de  mayor 
importancia,  detestado  de  las  pendientes,  de 
los  trozos  horizontales  y  de  las  alineaciones 
rectas  y  curvas;  el  presupuesto  do  los  gastos 
de  establecimiento  y  csploíacion,  y  la  apre- 
ciación de  los  productos. 

III.  Cuando  el  suseritor  ó  suscritores  de  las 
propuestas  de  caminos  de  hierro  sean  sugetos 
de  conocido  arraigo  y  ofrezcan  ademas  las  ga- 
rantías que  el  gobierno  eslime  suficientes,  se 
les  concederá  un  término  de  doce  á  diez  y  seis 
meses  para  que  puedan  presentarlos  docu- 
mentos y  llenar  las  formalidades  que  espresan 
las  disposiciones  precedentes,  con  la  autoriza- 
ción necesaria  para  obtener  los  datos  precita- 
dos, reservándoles  entretanto  la  preferencia 
sobre  otras  propuestas  que  se  reüoraa  al  mis- 
mo camino. 

IV.  La  autorización  y  concesión  definitivas 
se  verificarán,  previas  las  formalidades  men- 
cionadas, con  sujeción  al  adjunto  pliego  de 
condiciones  generales,  al  modelo  de  tarifa  que 
acompaña  álas  mismas,  y  á  las  condiciones 
particulares  que  se  determinen  con  presencia 
de  las  circunstancias  especiales  de  cada  em- 
presa. 

V.  Serán  objeto  de  las  condiciones  parti- 
culares délas  concesiones  que  se  hagan  en  lo 
sucesivo: 

1 .  °  Los  artículos  indeterminados  del  pliego 
de  condiciones  generales. 

2.  "   El  arreglo  de  las  cuotas  de  tarifa. 

3.  °  Las  facultades,  gracias  y  privilegios 
que  conforme  á  las  leyes  puede  conceder  el 
gobierno,  ó  que  él  mismo  estime  oportuno  pro- 
poner á  las  córtes. 

4.  *  Las  condiciones  especiales  que  el  go- 
bierno juzgue  conveniente  establecer  en  cada 
caso,  conforme  al  espirilu  délas  generales.» 

En  el  pliego  de  condiciones  generales  á 
que  la  precedente  real  orden  se  refiero,  se  exi- 
ge á  las  compañías  todas  aquellas  que  pueden 
asegurar  el  buen  éxito  de  su  concesión.  La 
compañía-  concesionaria  Jijará  los  puntos 
principales  por  donde  el  camino  deba  pasar, 
la  manera  con  que  se  vencerán  los.  pasos  mas 
notables,  las  estaciones  que  se  propone  esta- 
blecer y  los  apartaderos  que  construirá,  cuya 
longitud,  no  comprendida  la  unión,  será  por  lo 
menos  de  700  pies,  cuidando  que  la  distancia 
de  uno  á  otro  no  escoda  de  40,000  píes.  El  ca- 
mino podrá  beneficiarse  al  principio  con  una 
solavia;  pero  todas  las  obras  de  fábrica,  des- 
montes)' terraplenes seharáadesde  luego  para 
dos  vias.  La  anchura  del  camino  será  de  30 
pies  en  los  terraplenes  y  de2G  eulos  desmon- 
tes, subterráneos  y  puentes,  dislrilmyéndosc 
esta  anchura  del  modo  siguiente ;  6"  pies  la 


de  cada  vía,  ó  sea  distancia  entre  los  bordes 
interiores  de  las  barras;  0,5  pies  la  de  entre 
via;  5,5  pies  la  distancia  desde  los  bordes  es- 
tenores  de  las  barras  hasta  la  arista  del  camino 
en  terraplén,  y  3,5  pies  la  misma  distancia  en 
desmontes.  Sin  embargo,  si  en  el  cxámendol 
proyecto  definitivo  se  hallaren  razones  atendi- 
bles para  variar  estas  dos  últimas  dimensio- 
nes, el  gobierno  resolverá  lo  mas  conveniente. 
Las  pendientes  por  regla  general  no  pasarán 
de  1  por  100.  Las  diferentes  alineaciones  no 
podrán  unirse  por  curvas  cuyos  radios  no  es- 
cedan de  1,000  pies,  y  se  procurará  ademasen 
lo  posible  que  este  radio  mínimo  se  adopte 
solo  en  los  trozos  horizontales,  pudiendo,  sin 
embargo,  establecerse  en  las  enlradus  y  sali- 
das de  las  estaciones,  apartaderos,  etc.,  cur- 
vas de  menor  radio.  Los  pasos  del  camino  de 
liierro  al  atravesar  las  carreleras  generales, 
provinciales  y  demás  caminos  ordinarios,  po- 
drán ser  á  nivel,  esceplo  en  ¡os  casos  que  el 
gobierno  determine.  En  los  pasos  á  nivel  las 
barras-carriles  podrán  establecerse  de  12  á  \(, 
líneas  mas  altas  6  mas  bajas  que  el  nivel  de 
las  carreteras,  y  será  obligación  de  ta  compa- 
ñía poner  barreras  que  se  abran  por  la  parle 
estertor  del  ferro-carril  y  un  guarda  destinado 
á  este  servicio.  Cuando  el  camino  de  hierro 
deba  pasar  por  encima  de  una  carretera  gene- 
ral, provincial  ó  vecinal,  la  luz  de  los  puentes 
que  se  construyan  con  este  objeto  será  por  lo 
menos  de  30  pies  si  la  carretera  es  general  ó 
provincial,  y  de  Í8  si  fuere  municipal.  La  al- 
tura del  intradós  de  la  clave  en  los  puenles  de 
cantería,  ó  de  la  parte  interior  del  pico  en  los 
de  madera,  sobre  la  superficie  del  camino,  de- 
berá pasar  de  18  pies,  y  tanto  en  unos  como 
en  otros  la  anchura  entre  pretiles  será  26  pies 
por  lómenos.  Siempre  que  el  camino  de  liierro 
deba  pasar  por  debajo  de  una  carretera,  la  an- 
chura enlre  pretiles  de  los  puentes  que  se 
construyan  al  efecto,  será  por  lo  menos  de  24, 
pies  si  la  carretera  es  general  ó  provincial,  y 
de  1S  si  es  vecinal:  la  luz  de  estos  puentes  y 
la  altura  del  inlrados  sobre  la  superficie  deL 
ferro-carril  serán  respectivamente  26  y  1C  pies 
por  lo  menos.  La  anchura  entre  pretiles  de  los 
puentes  que  se  construyan  para  el  paso  del 
camino  de  hierro  por  encima  de  un  rio,  canal, 
arroyo,  etc.,  será  la  misma  espresada  páralos 
puenles  que  pasan  por  encima  de  una  carrete- 
ra' pero  tanto  la  luz  de  estos  puentes  como  la 
altura  de  la  clave  sobre  la  superficie  de  las 
aguas,  se  determinará  por  la  dirección  general 
de  Obras  públicas  en  cada  caso  particular.  En 
los  subterráneos  la  altura  del  intradós  de  la 
clave  sobre  el  nivel  de  los  carriles  será  do  20 
pies  por  lo  menos;  los  pozos  necesarios  para 
la  ventilación  ó  construcción  de  subícrráncos 
no  podrá  abrirse,  en  los  caminos.públicos;  y  en 
los  que  con  esle  objeto  se  abran  en  otros  pa- 
rages  deberán  establecerse  brocales  de  mani- 
postería, cuya  altura  será  de.  8  pies.  So  esta- 
blecerán muros,  solos,  palizadas  ó  fosos  con 
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antepechos  de  tierra  para  separar  el  camino 
de  hierro  de  las  propiedades  parlicul  ares.  Los 
fosos,  sin  contarlos  antepechos,  deberán  tener 
4  pies  de  profundidad  por  lo  menos.  En  la 
construcción  podrá  emplear  la  compañía  los 
materiales  de  uso  común  para  las  obras  pú- 
blicas de  la  localidad,  debiendo  ser  precisa- 
mente de  sillería  las  cabezas  do  bóveda,  án- 
gulos, zócalos,  coronamientos  y  eslreniída- 
dcs.  El  camino  de  hierro  y  sus  ramales  serán 
considerados  y  guardados  como  los  caminos 
del  Estado;  por  consiguiente  los  guardas  y  de- 
más empleados  en  el  podrán  usar  de  las  mis- 
mas armas  y  gozar  las  prerngnlivas  que  dis- 
frutan los  del  gobierno.  Este,  oyendo  á  la  em- 
presa, formará  los  reglamentos  convenientes 
para  asegurar  la  policía,  conservación  y  segu- 
ridad del  camino  y  de  sus  obras  de  arte.  La 
compañía  percibirá  el  precio  del  trasporte  por 
determinado  número  de  años,  siempre  que  lo 
efectué  ella  misma  con  sus  medios  y  é  sus  es- 
pensas.  Las  cartas  y  pliegos,  asi  como  sus 
conductores,  serán  trasportados  gratuitamente 
por  los  convoyes  ordinarios  de  la  compañía  en 
tuda  la  estension  de  la  linea:  si  se  establecen 
convoyes  especiales  al  efecto,  se  abonará  por 
el  gobierno  una  retribución.  Tendrá  éste  el 
derecho  de  adquirir  lapropiedad  del  camino,  á 
fin  de  cada  periodo  de  cinco  años,  después  de 
pasados  cierto  número  de  ellos.  La  compañía 
no  podrá  oponerse  á  que  un  ferro-carril  sea 
cruzado  por  otros  caminos,  canales  ó  ferro- 
carriles que  se  abriesen  con  autorización  del 
gobierno,  salva  la  indemnización  á  que  haya 
tugar.  Otras  muchas  condiciones  se  exigen, 
cuyo  conocimiento,  sin  embargo,  no  es  de 
tanto  interés  como  el  de  las  mencionadas. 

En  cuanto  álos  derechos  de  tarifa  se  esta- 
blece que  la  percepción  sen  por  leguas  de 
20,000  pies,  sin  tener  en  consideración  las 
fracciones  de  distancia,  de  manera  que  una  le- 
gua empezada  se  pagará  como  si  se  hubiese 
andado  entera.  Declárase  que  la  tonelada  es 
de  2,000  libras,  y  que  las  fracciones  de  peso 
se  contarán  por  arrobas,  de  modo  que  todo 
peso  comprendido  entro  0,  y  25  libras,  pagará 
como  25  libras,  entre  25  y*50  como  50,  etc. 
La  cobranza  de  los  precios  do  tarifa  deberá  ha- 
cerse sin  ninguna  especie  de  favor,  salvo  álos 
indigentes.  Los  derechos  de  viage  y  de  tras- 
porte que  se  espresen  en  la  tarifa,  no  son  apli- 
cables: l."á  todo  carniage  que  con  su  carga- 
mento pese  nías  de  9,000  libras:  2."  á  toda 
masa  indivisible  que  pese  mas  de  0,000  libras, 
y,  sin  embargo,  la  compañía  no  podrá  rehusar 
la  circulación  ni  el  trasportede  estos  objetos, 
cobrando  cierta  cantidad  mas.'Jfo'tendrá  obli- 
gación de  trasportar  masas  indivisibles  que 
pesen  mas  de  10,000  libras,  ni  dejar  circular 
los  carruages  que  con  los  cargamentos  pesen 
mas  de  10,000  libras,  no  comprendiéndose  en 
esta  disposición  las  locomotoras:  y  si  la  com- 
pañía consiente  el  paso  de  esas  masas  y  car- 
ruages tendrá  obligación  do  consentirlo  du- 


rante dos  meses  á  todos  los  que  lo  pidan.  Los 
precios  de  tarifa  no  se'aplicarán:  1."  á  los  ob- 
jetos que  no  estando  espresados  en  ella  no  pe- 
sen bajo  el  volumen  de  una  vara  cúbica  250 
libras:  2."  al  oro  y  plata,  sea  en  barras,  mone- 
das ó  labrado,  al  plaqué  de  oro  ó  de  plata,  al 
mercurio  y  ála  platina,  á  las  alhajas,  piedras 
preciosas  y  objetos  análogos:  3."  en  general 
á  todo  paquete,  bala  ó  escódente  de  bagage 
que  pese  aisladamente  menos  de  100  libras, 
cuando  no  formen  parte  de  remesas  que  pesen 
juntas  mas  de  100  libras  en  objetos  de  una 
misma  naturaleza,  remesados  á  la  vez  y.  por 
una  misma  persona,  aunque  estén  embalados 
separadamente.  Los  precios  de  los  objetos 
mencionados,  se  lijarán  anualmenlc  por  el 
gobierno  a  propuesta  de  la  compañía.  Pasando 
de  100  libras  el  precio  de  trasporte  de  uñába- 
la, será  por  cada  legua  el  que  se  determine  en 
el  confralo.  Los  animales,  géneros  y  mercade- 
rías de  cualquiera  especie,  serán  trasportados 
en  el  Orden  de  su  número  de  registro.  Los  gas- 
tos accesorios  no  mencionados  en  la  tarifa, 
como  los  de  carga,  descarga  y  almacenage  en 
los  apostaderos  y  almacenes  del  camino  de 
hierro,  se  fijarán  todos  los  años  por  un  regla- 
mento que  se  someterá  ála  aprobación  del  go- 
bierno.'Los  militares  y  marinos  que  víageu. 
aisladamente  por  causa  del  servicio,  ó  para 
volver  a  sus  hogares  después  de  licenciados, 
no  pagarán  por  si  y  sus  bagages  mas  que  la 
mitad  del  precio  de  la  tarifa.  Los  militares  y 
marinos  que  viagen  en  cuerpo ,  no  pagarán 
mas  que  la  cuarta  parte  de  la  tarifa  por  sí  y 
sus  bagages.  Si  el  gobierno  necesitase  dirigir 
(ropas  ó  material  militar  ó  naval  por  el  camino 
de  hierro,  la  compañía  pondrá  inmediatamente 
á  su  disposición,  por  la  mitad  del  precio  de 
tarifa,  todos  los  medios  de  trasporte  estable- 
cidos para  la  esploiaeion  del  mismo.  Los  in- 
genieros y  agentes  del  gobierno  destinados  á 
la  inspección  y  vigilancia  del  camino  de  hier- 
ro serán  trasportados  gratuitamente  en  los 
carruages  de  la  compañía. 

Conviene  advertir  que  estas  condiciones  se 
han  exigido  á  todas  las  compañías  que  tienen 
caminos  en  construcción  ó  esplotacion;  que 
se  hallan  todas  vigentes  y  que  á  ellas  deberán 
arreglarse  los  contratistas  que  se  hagan  cargo 
de  la  construcción  de  los  caminos  de  hierro 
desde  Madrid  á  Irun  y  desde  Aranjuez  á  Al- 
mansav  • '  '  ■ .  •* 

'Con  posterioridad  á  estas  disposiciones, 
apreciando  el  Congreso  de  los  diputados  la 
grande  importancia  del  proyecto  de  ley  de 
ferro-carriles  que  presentó  á  principios  de  tS50 
el  gobierno,  y  conociendo  la  necesidad  de 
ilustrar  completamente  las  diferentes  cueslio- 
rics  á  que  daba  lugar  reuniendo  para  ello  el 
mayor  número  posible  de  datos;  después  de 
haber  aprobado  la  parte  relativa  á  la  autori- 
zación, para  couceder  una  garantía  de  interés 
como  liemos  manifestado,  decidió  que  la  co- 
misión que  entendía  cu  este  asunto,  no  obs- 
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tante  la  suspensión  do  las  sesiones  de  las 
corles,  continuara  en  sus  trabajos.  Ilizolo  eñ 
efecto,  con  grande  celo,  y  habiendo  discutido 
largamente  en  sus  sesiones,  cada  uno  de  los 
diferentes  punios  que  abraza  el  establecimien- 
to de  los  caminos  de  hierro,  creyó  conve- 
niente abrir  una  información  para  oir  las  Opi- 
niones de  las  personas  que  por  su  profesión 
y  especiales  conocimientos  pudiesen  ilustrar- 
la. A  eslefiu  formuló  diversos  interrogatorios, 
cada  uno  de  los  cuales  contiene  un  número 
considerable  de  preguntas  relativas  á  las  cues- 
tiones principales  de  la  formación  de  compa- 
ñías, y  el  modo  y  cláusulas  como  deben  veri- 
ficarse las  concesiones ;  á  las  condiciones 
de  arte  a  que  deben  satisfacer  las  lineas  do' 
hierro,  y  objetos  referentes  á  la  esplolaeion 
de  estas  lineas:  puntos  todos  económicos,  ad- 
ministrativos.  y  facultativos,  cuya  buena  6 
desacertada  resolución  ha  de  ejercer  una  po- 
derosa inlluencia  en  el  porvenir  de  las  em- 
presas que  se  propongan  eslabiecer  en  nues- 
tro pais  las  vias  de  comunicación  do  qne  nos 
ocupamos. 

Esta  práctica  muy  conocida  en  las  cámaras 
de  oíros  paises,  especialmente  en  las  de  In- 
glaterra, era  nueva  en  nuestro  parlamento  del 
modo  que  se  ha  presentado.  Parece  (pie  á  estas 
horas  contiene  la  mencionada  información 
parlamentaria  luminosos  datos,  y  que  se  es- 
pera poder  reunir  pronto  los  suficientes  para 
presentar  con  todo  conocimiento  al  examen  de 
las  córtes  en  una  legislatura  próxima  un  pro- 
yecto de  ley  general  y  deliuilivo  sobre  cami- 
nos ilo  hierro. 

Caininos]de  Murro  afinos  f ir  ¡cas.  No  con  l  en- 
te el  genio  del  bombre  con  haber  aplicado  la 
tuerza  del  vapor  á  los  caminos  de  hierro,  ha 
ideado  emplear  con  el  mismo  objeto  la  pre- 
sión atmosférica:  hé  aqui  de  quo  modo. 

La  via  es  igual  á  la  de  los  demás  ferro- 
carriles, solo  que  en  medio  de  ¡os  carruages 
y  en  1oda  su  longitud,  se  ve  un  tubo  de  hier- 
ro .colado  en  , el  que  se  hace  el  vacio  por 
máquinas  de  vapor  fijas,  arrastrando  al  con- 
■voy  un  émbolo  que  va  unido  al  primer  car- 
mase.  El  tubo  eslá. dispuesto  de  modo  que  se 
abre  y  secierra  herméticamente  su  válvula 
longitudinal  superior,  con  lo  que  no  destruida 
la  fuerza  de  aspiración  impele  ésta  el  pistón  ó 
el  émbolo  desde  un  estremo  del  tubo  hasta  el 
en  que  se  hace  el  vacio.  Después  de  varios  en- 
sayos, se  han  hecho  dos  aplicaciones  de  este 
sistema  ,  una  en  Irlanda ,  en  una  longitud 
de  media  legua,  y  olra  en  Francia  en  el  ca- 
mino de  NanterreáSan  Germán,  en  una  es  ten- 
sión de  diezá  docequilómetros.  Losresullndos 
han  sido  satisfactorios,  mas  no  pudiéndose 
combinar  la  ventaja  con  la  economía,  se  ha  re- 
nunciado por  ahora  á  mayores  aplicaciones. 
El  último  do  los  mencionados  caminos,  ha  eos-, 
tado  cerca  de  3.0.000,000.  de  reales.  Has  caro 
todavía  era  el  proyecto  de  Mr.  Pecquéur,  que 
proponía  lo  contrario  de  lo  dicho  para  el  em- 


puje de  los  carruages,  á  saber:  que  el  airo 
comprimido  ó  condensado  impeliese  el  ém- 
bolo en  vez  de  ser  atraído  por  el  vacío.  Final- 
mente se  han  discurrido  también: 

Caminos  de  hierro  hidráulicos.  Asi  como 
la  presión  del  aire  atmosférico  puede  em- 
plearse con  buen  éxito,  como  fuerza  de  im- 
pulso en  estos  caminos,  no  es  difícil  conce- 
bir que  una  masa  de  agua,  cuyo  peso  obrase 
sobre  el  émbolo,  produciría  un  efecto  seme- 
jante. Un  inglés,  Mr.  Slmlehvorlh,  se  propuso 
hacer  aplicación  de  este  método,  que  no  lo- 
gró sin  embargo  ensayar.  Por  el  pronto  seria 
menester  gastar  inmensas  sumas  en  el  esta- 
blecimiento de  innumerables  depósitos  do 
aguas,  colocadas  de  distancia  en  distancia. 

CAMINOS  DE  HIERRO.  (Canales  y  calindas 
de  J  m«r¡ca.).  Como  en  los  artículos  referentes 
á  Europa,  se  traía  con  toda  ostensión  esta  ma- 
teria, nos  limitaremos  á  trazar  una  breve  re- 
seña de  los  principales  qne  se  cuentan  en  las 
■dos  Américas,  empezando  por  los  Estados  Uní- 
dos,  que  como  nadie  ignora,  respecto  de  los 
ferro-carriles  son  los  que  tienen  hoy  mayor 
número  en  el  nuevo  y  viejo  mundo. 

E]  mayor  Poussin,  que  ha  escrito  una  obra 
especial  sobre  el  particular,  divide  los  ierro- 
carriles  norte-americanos  en  cuatro  grandes 
clasificaciones:  la  primera  es  la  que,  medíanle 
diversas  lineas,  abraza  todo  el  litoral  del  Albin- 
lico  y  reúne  en  la  misma  carrera  las  principa- 
les ciudades  de  comercio,  desde  el  Mame  líasla 
la  Florida,  pasando  por  Porlland,  Pnrlsnioith, 
Bostóú,  Providencia,  Nmwa  York,  püadeljk, 
Baltimare  ,  Norfolk,  Fresdericksburg ,  ,ml- 
minglan,  Charhstan,  Augusta  y  Pansawk: 
eslallnea  tiene  864  hullasac  largo.  1.a  segunda 
comprende  lodos  los  carriles  construidos  con  el 
liu  dejunlar  lasorillasdel  Atlántico  con  lospni- 
ses  Trasalgánicos;  y  asi  desde  lloslon,  Nueva 
York,  fliadeifla;  nnilimore  Itichmond,  nliar- 
leston,  Savamiah,  Pansacola  y  Nueva  Orleans, 
nuevas  lineas  de  caminos  se  dirigen  inicia  el 
interior ,  unen  las  riberas  del  Atlántico  al 
grande  valle  del  Oblo  y  Misisipi ,  penetran 
hasta  las  del  Mlsuri,  y  van  á  parar  á  una  terce- 
ra clasificación  de  carriles  que  se  esláu  ejecu- 
tando en  el  centro  del  pais,  hacia  las  región^ 
del  N.  0.,  para  comunicar  Indianópolis  con 
Cincinali .  Milwaukee  con  Chicago  y  uelroii. 
Casi  á.  orilias  de  los  Grandes  Lagos  se  estien- 
den oirás  lineas  atravesando  por  numerosos 
canales  y  rios  navegables.  Por  úllimo,  la  enal- 
ta clasificación  abraza  tollos  los  caminos  ¡Ir 
hierro  hechos  con  el  objeto  de  espióla»' 
nes  industriales,  cuyo  número  es  crecidí- 
simo. •,-•**,  .  .  ' 
;  Siendo  tantos  los  carriles  y  cruzándose  en 
todas  direcciones,  no  es  estraño  que  miielós 
de  ellos  se  eslabonen  como  los  anillos  de  una 
inmensa  cadena;  tales,  por  ejemplo,  el  qUí  n 
de  Boston  sobre  el  Atlántico  ,  4  Búfalo  sobre 
ellagoFu'ié,  atravesando  los  estados  déílassi- 
ebuseíts  y  Nueva  York,  y  pasando  por  Wor* 
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sesfer,  V'eslcm,  Albany,  litios,  Siracusa,  Bo- 
chesler  y  Balavia;  su  longitud  es  de  mas 
de  348  millas.  Olvo  camino  de  la  misma  clase, 
junta  Savannah  sobre  el  Atlántico,  en  la  Geor- 
gia, con  Pansacol.a,  sobre  elgolío  de  Méjico  en 
laFlorida,  pasando  por  Talbotlon  y  Weslpoint 
en  la  Georgia,  y  por  Monlgomery  en  el  Alába- 
nla; tiene  mas  de  3(ia  millas  de  largo. 

En  cuanto  ú  canales,  los  Estados  Unidos 
esceden  á  todo  lo  que  se  lia  ejecutado  haski 
aquí  en  las  demás  parles  del  globo,  si  se  es- 
ceplúa  por  su  longitud  el  Canal  Imperial  de  la 
China.  No  es  mcims  asombroso  el  corlo  espa- 
cio de  tiempo  que  lian  invertido  en  realizar 
esias  obras  colosales.  Un  sabio  ingeniero  in- 
glés, Mr,  Slenvenson,  calcula  en  2, :¡U7  millas 
n!  espacio  de  lodos  los  canales  navegables  de 
la  Union  concluidos  en  l.'1  de  enero  de  1837, 
y  en  1,280  el  de  los  q;¡e  estaban  empezados 
en  la  misma  época,  lo  que  compone  un  total 
de  3, (¡47;  y  la  línea  inmensa  acabada  y  abier- 
ta al  comercio  cu  1842,  eslá  calculada  por  oí 
mayor  Pc-ussin  en  3,504  millas.  Desde  1842 
á  1850  no  lia  sido  menos  rápido  el  progreso: 
sellan  concluido  algunos  y  se  lian  empezado 
ulros  nuevos,  cuya  suma  lolal  de  millas  igua- 
la, sino  escede  á  los  ya  nombrados. 

Los  mas  largos  canales  de  la  Union  ame- 
ricana son:  el  canal  de  Suevo  llaven  ,  parte 
principal  del  gran  camino  hidráulico  destina- 
do á  reunir  el  Long-lslaitd-Sornid  con  el  lago 
íiemlVemagog  cu  Vermont  y  Bajo  Canadá;  de 
Nuevo  Ilaven  á  las  caidas  de!  Rio  Blanco 
(Witlic-Uivct)  con  14¡j  millas  de  largo,  me- 
dida en  que  eslá  comprendida  la  estension  del 
canal  de  Farmingloii.  El  gran  canal  deErié  en 
el  estado  de  Nueva-  York,  desde  Albany  sobre 
el  üudsira,  hasta  Búfalo,  en  el  lago  Ene,  con 
315  millas  de  longitud.  Bajo  ta  denominación 
colectiva  de  canal  de  Pónsilvañia,  comprenden 
las  ingenieros  de  este  pais  una  inmensa  línea 
de  mas  de  588  millas  de  obras  hidráulicas: 
empieza  en  Middletown ,  sobre  el  S'usque- 
cliannab,  continua  á  lo  largo  de  si¡  alluaule 
Juniala,  se  prolonga  hasta  el  pie  de  los  Alcga- 
n¡Os,  pasa  por  esla  cordillera  y  va  á  reunirse 
con  los  brazos  cuya  reunión  forma  el  Ohio. 
Casi  lo  mismo  puede  decirse  por  distintos  con- 
ceptos de  el  canal  de  Schuyllííll,  en  el  mismo 
estiido,  desde  Filadelfia  á  l'orl-Garbon  que  tie- 
ne 9,7  millas  ;  de  el  canal  de  Chesnpealíe 
y  Ohio,  que  principia  en  Gcorgetovn ,  so- 
bre el  Polomac,  y  va  á  parar  á  Pisttburgo 
sobre  el  Ohio,  y  que  tiene  280  millas  y 
mi  túnel  ó  pasadizo  subterráneo  de  4  mi- 
Hüs  y  80  yardas  de  largo  por  entre  losAlega- 
nios.  En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  gran 
canal  del  Ohio  que  cuenta  263  millas;  el  Mia- 
rá! en  el  mismo  estado,  con  1 53  millas;  el  ca- 
nal (¡eneceo  y  Alegaui  de  104  millas;  el  de 
Vabasch-Erié ,  de  163;  el  James-Bivcr  y 
Kanawan  con  152  millas,  y  oíros  muchos  que 
seria  estenso  enunciar,  y  sobre  cuya  estension 
y  deinas  circunstancias  que  reúnen,  encontra- 


rán nuestros  lectores  mas  amplias  noticias  en 
las  muchas  y  escelentes  obras  que  se  han  es- 
crito sobre  los  Eslados  Unidos. 

En  las  repúblicas  hispano-americanas  el 
genio  del  vapor  y  la  canalización  no  ha  pene- 
Irtulo  todavíg;  gracias  si  pueden  presentar 'al- 
gunos proyectos,  grandiosos  eso  sí;  pero  que, 
Dios  sabe  cuando  se  realizarán,  y  los  restos  de 
algunas  calzadas  y  caminosque  igualaban,  si- 
no escedian,  á  las  mas  célebres  del  viejo  mun- 
do. En  este  número  pueden  contarse  las  del 
Perú  y  Méjico.  Nadie  ignora  que  del  Cuzco,  ca- 
pital de  los  Incas,  par  lian  dos  inmensas  calza- 
das de  1,500  millas  de  largo, "que  iban  á  pa- 
rar á  Quilo;  una  atravesaba  por  el  pais  llano, 
en  la  dirección  del  mar,  y  otra  por  enlre  las 
montanas..  Mr.  de  nutnboldt,  que  examinó  los 
restos'de  esla  última,  cuyos  puntos  culminan- 
tes csceden  á  las  cimas  del  Etna  y  pico  de  Te- 
nerife, la  compara  con  las  mas  hermosas  y 
oslcnsas.vias  romanas,  llácia  el  Sur,  se  esten- 
dia  otra  aun  mas  larga  por  las  cordilleras, 
atravesando  el  Polosi  y  los  territorios  actuales 
de  Salla,  Bioja,  San  Juan  y  Mendoza.  En  el  va- 
lle de  üspallata,  perlenccienlc  á  esta  úllima 
provincia,  sir  John  Guillies,  viagero  inglés,  ha 
descubierto  no  ha  mucho  trozos  de  esta  caL- 
áada.  So  son  menos  célebres  las  del  antiguo 
Méjico,  aunque  mas  cortas.  Todavía  subsisto 
la  famosa  calzada  de  Tacuba,  á  legua  y  media 
0.  S,  E.  de  Méjico,  una  de  las  que  ocupó  Her- 
nán Corles  y  por  d  onde  en  Iró  para  ganar  aqnel  la 
capüal.  Todavía  el  Desagüedeliueliueloca  fl-gura 
aldecirde  HumboMt,  entre  las  obras  hidráulicas 
mas  gigantescas,  asi  como  en  el  lago  de  San 
Cristóbal  el  gran  dique  de  cuatro  millas  de  lar- 
go, construido  por  los  mejicanos,  reforzado  y 
agrandado  por  los  españoles  en  1G94  para  im- 
pedir la  salida  y  derrame  de  sus  aguas  en  el 
lago  de  Tezcnco.  Cilamos  estos  dos  ejem- 
plos, aunque  no  se  refieran  á  caminos  ni  í 
calzadas,  porque  como  obras  de  arle  no  son 
menos  notables  y  curiosas. 

I'oco  podremos  decir  en'  cuanto'  á  canales: 
el  islmo  de  Panamá  en  la  república  de  .Nueva 
Granada  y  el  de  Nicaragua  en  Centro  América, 
ofrece  los  puntos  mas  adecuados  para  la  aber- 
lura  de  grandes  canales,  con  comunicación  eu- 
íre  elAtlánticoy  el  Gran  Océano.  Varios  proyec- 
tos fueron  ya  sometidos  á  los  respectivos  go- 
biernos, y  es  de  sentir  que  los  disturbios  de 
aquellos  países  hayan  detenido  la  ejecución  de 
tan  grandes  y  útiles  empresas.  La  revolucios 
que  en  1830  separó  la  Bélgica  del  reino  delo- 
Países  Bajos,  impidió  llevar  á  cabo  el  ca- 
nal de  Nicaragua,  emprendido  por  una  conipa- 
'ñia  neerlandesa,  cuyo  principal  suscritor  era  él 
inteligente  rey  Guillermo;  pero  la  ejecución  del 
canal  por  el  istmo  de  Panamá  ya  no  es  proble- 
mática; pues  la  compañía  antorízada  por  el 
gobierno  do  la  república  de  Nueva  Granada  ha 
terminado  el  reconocimiento  de  .  los  terre- 
son;  y  hecho  construir  un  camino  provisio- 
nal desde  la  bahía  de  Chorrera ,  •  sobre  el 
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Grau  Océano,  hasta  la  ciudad  de  Chagres,  so- 
bre el  Atlántico.  El  canal  tendrá  en  todo  42  '/, 
millas-de  anchó  á  la  superficie  del  agua,  y  21 
varas  en  el  fondo,  con  tina  profundidad  de  8 
varas,  y  por  consiguiente  será  navegable  por 
barcos  de  1.000  á.  1,400 toneladas.  Esta  gran- 
de empresa,  cuyo  costo  seria  muy  inferior  al 
gasto  hecho  en  el  canal  Galedonio  de  Escocia, 
en  el  del  Norte  de  los  Paises  Bajos,  y  en  al- 
gunas otras  construcciones  de  la  misma  clase 
ejecutadas  en  Europa  y  Confederación  anglo- 
americana, hará  una  revolución  verdadera  en 
la  navegación  y  el  comercia,  dando  una  in- 
mensa importancia  política,  mereantily  estra- 
tégica á  la  estrecha  lengua  de  tierra,  hoy  aun 
casi  desierta ,  que  reúne  ambas  Amérieas, 
acercando  asi  a  Europa  de  varios  miles  de  mi- 
llas, no  solo  los  fértiles  paises  situados  á  lo 
largo  déla  costa  occidentaldel nuevo  continen- 
te, sino  las  innumerables  islasdela  Polinesia, 
las  magnificas  regiones  que  forman  la' Austra- 
lia y  Malasia,  y  las  ricas  y  populosas  comarcas 
del  litoral  oriental  y  meridional  del  inmenso 
continente  asiático,  . 

Lo  que  han  hecho  ya  en  la  América  espa- 
ñola, en  proporciones  tan  colosales  é  inaudi- 
tas sus  antiguos  hijos,  es  casi  una  garantía 
para  nosotros  de  que  los  modernos  no  serán 
menos  osados  ni  felices,  el  dia  que  el  iris  de 
la  paz  cubra  con  su  arco  protector  su  privile- 
giado suelo. 

CAMISARDOS  {Historia.)  La  insurrección 
de  les  camisardos,  no  es  mas  que  un  episodio 
de  las  guerras  de  las  Ceuennas, provocadas  por 
la  revocación  del  edicto  de  Nantes,  y  por  el 
rigorismo  que  siguió  á  esta  , funesta  medida. 
Uno  de  los  mas  ardientes  perseguidores  de  es- 
ta comarca,  el  abate  du  Ghayla,  inspector  de 
las  misiones,  habia  trastornado  en  prisión  su 
castillo  de  Pont-dc-Mouvcrt,  é  inventaba  todos 
los  dias  nuevos  suplicios  para  los  protestantes. 
Informado  un  dia  de  que  estos  tenían  una 
asamblea  secreta  cerca  de  su  castillo,  hizo  co- 
ger por  sus  soldados  sesenta  de  olios,, y  fueron 
en  seguida  ahorcados  los  mas  atrevidos.  La 
venganza  no  se  hizo  esperar  largo  tiempo:  una 
tropa  de  cevenoses  forzó  el  castillo,  y  eL  aba- 
te du  Chayla,  cogido  por  ellos,  fué  á  su  vez 
también  ahorcado.  Los  ceveneses  para  recono- 
cerse en  esta  espedicion,  se  habían  revestido 
todos  de  una  camisa  ó  blusa  de  tela  blanca, 
(que  en  la  lengua  del  Languedoc  se  llama 
también  camisa),  y  de  donde  se  dice  les  vino 
el  nombre  de  camisardos.  No  paró  en  esto  la 
insurrección,  sino  que  bien  pronto  hizo  sor- 
prendentes progresos,  ¿pesar  de  los  20,000 
hombres  de  tropas,  que  la  córte  envió  á  las 
Cevennas,  bajo  las  órdenes  del  mariscal  de 
Montrevel.  Los  protestaníés  agobiados- por  los 
impuestos,  habían  adoptado  por  divisa:  No 
mas  impuestos  y  libertad  de  conciencia,  y  los 
recaudadores,  que  hicieron  vender  los  mue- 
bles y  las  cosechas  de  tos  desgraciados  que  no 
habían  podido  pagar,  fueron  durante  la  noche 


arrebatados  de  sus  casas,  y  ahorcados  en  ios 
árboles,  con  sus  matriculas  al  cuello.  Las 
montañeses  escogieron  por  gefes  á  lo?  mas 
valientes  de  sus  companeros,  y  entre  otros 
Cavalier,  Roland,  Ravenel  y  Catinat,  Cavalier' 
que  era  mozo  do  panadería,  de  edad  de  veinte 
años,  se  estableció  en  el  llano;.  Uoland,  que 
tenia  bajo  sus  órdenes  á  Catinat,  se  retiró 
á  las  montañas,  y  todos  juntamente  sostuvie- 
ronduranlc  muehos  años  una  encarnizada  guer- 
ra conlra  tres  mariscales  de  Francia.  Vendidos 
en  una  ocasión  por  un  molinero,  los  cami- 
sardos perdieron  en  un  espantoso  combate 
que  duró  un  dia  y  una  noche,  700  hombres; 
pero  gracias  á  la  habilidad  de  los  gefes,  fué 
bien  pronto  reparado  este  descalabro.  Por  úl- 
timo, Juan  Cavalier  se  dejó  seducir  por  un  di- 
ploma de  coronel,  y  la  promesa-de  una  pen- 
sión, y  su  ejemplo  atrajo  la  sumisión  líe  la 
mayor  parte  de  los  camisardos.  Las  turbulen- 
cias de  las  Cevennas  parecieron  apaciguadas 
por  un  momento  en  1705,  y  fué  llamado  c! 
mariscal  Villars  qne  mandaba  las  tropas  rea- 
les. Sin  embargo,  como  en  esta  época  la  Fran- 
cia estaba  empeñada  en  nuestra  guerra  de  su- 
cesión, establecióse  por  los  Estados  generales 
en  1704  en  la  Haya,  una  comisión  para  remo- 
ver la  insurrección  de  las  Cevennas,  pero  es- 
tos manejos  no  tuvieron  otro  resultado  que 
hacer  que  volviesen  á  entrar  en  Francia  cua- 
tro desgraciados  gefes  que  fueron  quemados 
en  Nimesen  1705.  En  1706,  levantóse  de  nue- 
vo todo  el  Vivarais,  pero  fué  bien  pronto  pa- 
cificado, despues,sin¡embargo,  de  haber  opues- 
to una  viva  resistencia.  Al  año  siguiente,  los 
aliados  intentaron  vanamente  un  desembarco 
en  las  costas  del  Languedóc,  las  que  espera- 
ban se  insurreccionasen  á  su  aproximación. 
Su  esperanza,  no  obstante  salió  fallida,  y  ni 
un  solo  habitante  trató  de  renovar  la  guer- 
ra civil. 

Cauri:  Iliítoire  des  Irnubles  des  Cosi'enüfJ,  saít 
laguérrédei  camiiard$toui  la  rígnt d* Lvuit Xtf¡ 
nucv  cd.. ;!  I.  en  1-2  °  I8IÜ. 

Cavalier;  Memoria  sobre  la  Querrá  de  las  Cex'tmai, 
(en  inglés),  en'S.o  1728. 

CAMOMILA,  {Anthemis.)  {Botánica.)  {Véasi 

MANZANILLA.) 

''  CAMPAMENTO,  [Historia  militar.)  Dase  el 
nombre  do  campamento  al  sitio  en  que  se  es- 
tablece un  cuerpo  de  ejército,  á  su  paso,  ó  pa- 
ra permanecer  en  él  algunos  dias.  Llámase  asi 
ya  sea  la  permanencia  bajo  tiendas  de  campa- 
ña, conbarracasó  al  aire  libre,  y  tanto  si  el 
campo  csíá  atrincherado  como  si  no  lo  está. 
De  modo  que  un  campamento  es  una  posición 
militar  ocupada  por  un  ejército  ó  división,  pa- 
ra cubrir  un  punto  importante,  como  por  ejem- 
plo, el  paso  de  un  rio,  un  desfiladero,  ó  unís 
plaza  fuerte.  Elórdenen  quedeben  acamparlas 
tropas  depende  principalmente  del  objeto  del 
campamento;  pero  sea  cual  fuese  este  objeto,  no 
puede  tener  mas  que  dos  disposiciones;  el  orden 
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de  marcha,  y  el  orden  de  batalla.  El  órden  de 
marcha  puede  ejecutarse  sin  inconvenientes 
en  ios  campamentos  de  corta  duración,  que  se 
hacen  de  paso,  y  en  que  hay  nna  certeza  de 
no  ser  atacados,  porque  desdo  el  instante  que 
se  teme  un  ataque,  conviene  qne  las  tropas, 
al  tomar  las  armas,  se  hallen  dispuestas  á  re- 
cibirlo: el  tránsito  del  urden  de  marcha  al  Or- 
den de  batalla,  es  muy  difícil  de  ejecutar  de- 
bíate de  un  enemigo  que  ataca  de  improviso; 
por  lo  que  aun  cuando  sea  por  poco  tiempo,  es 
mas  prudente  acampar  en  orden  de  balaba, 
y  arreglar  el  orden  de  marcha  de  manera,  que 
sin  movimientos  complicados,  pueda  pasarse 
del  uno  al  otro. 

Se  llama  campamento  ó  campo  defensivo, 
ei que  tiene  por  objeto  cubrir  y  proteger  una 
pinza  Tuerte,  impedir  que  ei  enemigo hagauna 
invasión  en  elpais.  ó  proteger  un  sitio;  y  si 
le  da  este  nombre  porque  no  se  trata  en  este 
caso  de  alacar  al  enemigo,  sino  oponerse  á 
sus  operaciones  y  ataques,  esta  clase  de  cam- 
pamentos deben  ocupar  una  posición  ventajo- 
sa, en  la  que  el  arte  y  la  naturaleza  puedan 
concurrirá  hacer  mayor  la  fuerza  defensiva 
que  la  ofensiva,  ha  posición  que  se  escoja  no 
es  necesario  que  sea  precisamente  sobre  el  ca- 
mino directo  por  donde  se  supone  que  el  ene- 
migo puede  alcanzar  mas  fácilmente  su  objeto, 
á  no  ser  que  haya  otro  camino  por  donde  pue- 
da pasar;  pues  habiendo  otros  seria  inútil  la 
precaución. 

Teniendo  presente,  el  mélodo  de  hacer  la 
guerra  que  se  observa  en  la  actualidad,  debe- 
mos advertir  que  los  ejércitos  deben  vigilar 
mucho  mas  sobre  su  retaguardia  ,  que  so- 
bre la  vanguardia,  por  lo  que  seria  muy 
aventurado  situarse  en  un  soio  punto  fren- 
te del  enemigo;  pero  es  preciso  colocar- 
se de  manera  que  el  enemigo  se  vea  en  la 
precisión  do  tener  que  atacar  de  frente,  y  pro- 
curar que  las  ventajas  posibles  sean  en  favor 
del  que  acampa,  tanto  para  maniobrar  como 
para  evitar  un  ataque  falso.  Deben  tomarse  to- 
da clase  de  precauciones  y  evitar  sobre  todo 
que  el  enemigo  pueda  envolver  la  posición  del 
campamento. 

Imposible  seria  entrar  en  el  detalle  de  lo- 
daslas  reglas  que  deben  tenerse  présenles  para 
formar  un  campamento,  y  señalar  las  contra- 
maniobras que  deben  oponerse  al  enemigo, 
pues  unas  y  otras  varian  de  sistema  á  cada 
paso  y  mucho  mas  si  la  guerra  es  en  pais 
amigo  ó  enemigo:  por  lo  tanto  nos  limitare- 
mos á  decir  que  el  general  que  conoce  bien 
el  género  de  guerra  defensivo  no  debe  limitar- 
se á  ocupar  una  sola  posición,  sino  que  debe 
ocupar  y  reconocer  muchas  que  correspondan 
con  el  movimiento  que  puede  hacer  el  enemi- 
go, y  estar  siempre  preparado  para  poder  pa- 
sar con  facilidad  de  una  á  otra  posición,  y  á 
socorrer  la  que  se  halle  en  peligro.  , 

Cuando  un  campamento  tiene  por  objeto 
cubrirlos  desfj laderos  ó  pasos  de  puente,  110 
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'  debe  colocarse  delante  del  punto  que  se  trata 
de  defender;  porque  siendo  mas  fuertes  que  el 
enemigo  ó  iguales  á  él  no  es  probable  que 
téngala  imprudencia  do  pasar  por  detrás,  por 
laesposicion  de  esle  movimiento;  y  siendo 
mas  débiles  no  debemos  esponernos  á  ser  en- 
cerrados entre  el  puente  ó  desfiladero  que  se 
trata  de  defender  y  unas  fuerzas  considera- 
bles. El  campamento  que  en  tales  casos  debe 
escogerse,  ha  de  ser  al  otro  lado  del  punto  que 
se  quiere  defender,  y  debe  procurarse  que  no 
esté  muy  lejos  ni  muy  cerca  del  paso.  El  ejér- 
to  enemigo  al  querer  forzar  el  paso  se  ve  pre- 
cisado á  verificarlo  en  columna,  disposición 
que  iahace  vulnerable  por  los  flancos,  -  y  la 
espone  á  ser  derrotada  con  facilidad  ó  puesta 
en  desorden,  si  ocupamos  una  posición  á  una 
proporcionada  distancia  del  paso,  única  capaz 
de  causarle  una  pérdida  de  consideración  y 
do  darle  una  ieceion  provechosa. 

Los  campamentos  deslinados  á  proteger  la 
organizacion.y  el  descanso  de  un  cuerpo  de 
ejército,  á  auxiliar  la  llegada  de  otras  tropas, 
ó  formar  nuevos  almacenes  á  causa  de  tener 
que  establecer  otra  nueva  linea  de  operacio- 
nes, deben  llevar  dos  Condiciones  indispensa- 
bles; que  el  campamento  sea  fuerte  por  su  po- 
sición natural  y  por  el  arte,  y  que  esta  posi- 
ción sea  de  una  especie  que  le  sea  imposible 
al  enemigo  envolverle  sin  sufrir  una  pérdida 
de  consideración. 

Los  campamentos  que  no  tienen  mas  obje- 
to que  observar  los  movimientos  del  enemi- 
go, no  exigen  una  posición  cuya  fuerza  de- 
fensiva sea  muy  grande,  porque  su  objeto  no 
es  siempre  obligar  al  ataque  al  enemigo.  Con- 
viene muchas  veces  variar  de  posición  para 
.llamar  la  atención  de  éste,  y  para  no  dar  lugar 
á  que  conciba  un  plan  de  ataque  en  vista  de 
una  inacción  demasiado  verdadera.  "Por  últi- 
mo, todos  los  campamentos  deben  situarse  de 
modo  que  puedan  ocuparse  sin  obstáculo  las 
posiciones  ventajosas  que  cubren  el  objeto  á 
qíie  el  enemigo  dirige  sus  miras. 

Considerando  los  campamentos  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  duración,  se  dividen  en 
permanentes  y  pasageros:  los  permanentes 
son  posiciones  militares  que  pertenecen  al  sis- 
tema de  guerra  defensiva;  y  los  pasageros, 
siendo  posiciones  ocupadas  para  observar  é 
incomodar  al  enemigo,  son  puntos  estratégi- 
cos de  grande  influencia  en  las  operaciones  de 
la  guerra  ofensiva.  Ademas  de  los  campa- 
mentos de  tiempo  de  guerra  de  que  nos  lie- 
mos ocupado  hasta  ahora,  hay  otros  de  tiem- 
po de  paz  destinados  para  la  instrucción  de  las 
tropas,  que  se  conocen  con  los  nombres  de  cam- 
pamentos de  maniobras  ó  campamentos  de  di- 
versión. 

Ningún  detalle  especial  nos  ha  conservado 
la  historia  acerca  de  la  castrametación  de  los 
griegos.  Homero.  sin  embargo,  nos  da  en  su 
Iliada  una  idea  de  aquella  parte  de  su  estrate- 
gia, hace  cerca  de  tres  mil  años,  en  su  espe- 
T-   vi.  56 
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dioion  de  ultramar,  como  se  ve  en  la  guerra 
contra  los  (royanos,  descrita  por  aquel  poeta, 
ponían  ¡os  bajeles  en  tierra;  y  aun  se  ven 
ejemplos  de  este  uso  en  Tucidides. 

Agamenón,  en  el  momento  que  desem- 
bocó,, colocó  sus  mil  bajeles  en  dos  líneas 
paralelas;  una  inmediata  al  mar  y  la  otra  mas 
adentro  en  las  tierras  frente  por  frente  deFér- 
gamo.  Entre  estas  dos  lineas  se  levantáron  las 
tiestdas,  los  sitios  de  las  asambleas  públicas  y 
las  estatuas  de  los  dioses.  Homero  coloca  el 
cuartel  de  ülises  en  medio  del  campo  que  te- 
nia puertas  y  fosos.  Todo  lo  que  sabemos  con 
posterioridad  á  Homero,  acerca  de  los  campa- 
mentos délos  griegos  en  país  llano,  es  que 
Licurgo  había  prescrito  para  el  campo  la  liga- 
ra- circular  á  menos  que  estuviese  cubierto 
por  un  rio,  una  montaña  ó  una  ciudad.  Habla 
adoptado  esta  forma  general,  porque  los  án- 
gulos del  cuadrado,  son  inútiles,  y  tal  vez 
también  porque  son  mas  débiles. 

Los  mas  hábiles  en  el  arte  de  fortificar  un 
campo,  eran  los  laeedemonios;  generalmente 
no  se  sujetaban  á  latinea  circular;  mudaban 
su  disposición  según  la  naturaleza  del  terreno. 
Citaremos  un  estracfo  dePolibio  sobre  el  cam- 
pamento de  Cleúnienes,  rey  de  Esparta,  para 
dar  una  idea  exacta  de  la  castrametación  entre 
los  griegos.  «Aguardando  Gleúmenes  ser  ata- 
cado por  los  enemigos,  fortificó  las  avenidas 
con  fosos  y  empalizadas,  puso  en  ellas  tropas 
para  guardarlas,  y  marchó  con  sn  ejército  que 
so  compoma  de  20,000  hombres  á  Selasia,  en 
donde  acampó  conjeturando  muy  bien  que  el 
enemigo  intentaría  el  paso  por  allí.  Dos  coli- 
nas llamadas  la  una  Eba  y  la  otra  Olimpo,  de- 
jaron,entre  si  un  desfiladero,  por  medio  del 
cual  corre  el  rio  OEnus  cerca  del  camino  de 
Esparta.  Cleómenes  hizo  un  foso  delante  de 
las  dos  colinas  y  lo  fortificó:  puso  tropas  au- 
xiliares en  la  colina  Eba  y  dio  el  mando  á.  su 
hermano  Euclidas.  El  acampó  con  los  laeede- 
monios y  otras  tropas  que  habia  tomado  á 
sueldo  sobre  la  colina  Olimpo,  y  colocó  su  ca- 
ballería á  los  dos  lados  del  rio,  en  un  terreno 
llano.  Nada  faltaba  á  este  campo  para  la  de- 
fensa ni  para  el  ataque:  era  de  difícil  acceso 
y  las  tropas  que  le  guardaban  tenían  entera- 
mente libres  el  movimiento  y  la  acción  para 
rechazar  al  enemigo:  asi  fué  que  Antlgono  no 
quiso  entonces  intentar  nada  contra  Cleómenes 
que  también  estaba  atrincherado."  Como  nues- 
tro objeto  no  ha  sido  mas  que  describir  aqui 
la  especie  de  castrametación  mas  general  en- 
tre los  griegos,  no  nos  estenderemos  mas  so-- 
bre  esta  materia,  que  puede  verse  en  los  au- 
tores que  describen  tantos  campamentos  como 
espediciones  hicieron. 

Los  hebreas  tomaron  do  los  egipcios  una 
parte  de  la  disposición  de  sus  campamentos. 
Este  pueblo,  que  salió  de  Egipto  en  un  número 
tan  crecido  que  contaba  603,550  combatien- 
tes, debía  tener  un  modo  particular  de  acam- 
par, sobre  todo,  en  el  montuoso  pais  de  la 


tierra  prometida.  Asi  Moisés  dió  á  su  campa- 
mento la  forma  rectangular  que  circunscribe 
un  gran  espacio  en  una  periferia  poco  estén- 
sa.  El  tabernáculo*  estaba  colocado  en  el  cen- 
tro: y  en  esto  se  asemejaban  algo  á  los  grie- 
gos, que,  según  Homero,  colocaban  también 
en  el  centro  las  eslátuas  de  sus  dioses.  Los  le- 
vitas, en  número  de  22,000,  colocaban  sus 
tiendas  al  rededor  del  tabernáculo,  siguiendo 
el  órden  de  sus  tropas  y  de  sus  divisiones. 
Nos  son  enteramente  desconocidos  los  por- 
menores de  la  disposición  interina  del  campa- 
mento de  los  israelitas:  no  se  sabe  si  estaba 
cortado  por  calles  paralelas  ó  trasversales,  6 
si  á  la  manera  de  los  pueblos  de  Oriente,  te- 
nían sus  tiendas  esparcidas  sin  ningún  ór- 
den. 

Entre  los  mínanos,  la  necesidad  de  poner 
á  los  soldados  á  cubierto  de  un  ataque  repen- 
tino, les  hizo  concebir  la  idea  de  preparar  pa- 
ra cada  noche  un  campamento,  cuya  fuerza  y 
comodidad  les  defendiesen  durante  el  tiempo 
mas  ó  menos  largo  que  el  ejército  debia  ocu- 
parlo. La  naturaleza  de  los  lugares  en  donde 
estaba  sentado,  sus  pendientes  y  dirección  de- 
bieron tener  inevitablemente  una  gran  influen- 
cia sobre  la  fuerza  y  las  dimensiones  de  los 
campamentos.  No  puedensefialarse  formas  ge- 
nerales: sin  embargo,  la  cuadranglar  era  la 
que  prefería  aquel  pueblo,  y  le  cercaba  por  to- 
das partes  de  un  foso  por  lo  común  de  9  píes 
de  profundidad  y  12  de  ancho,  revestido  tle 
un  parapeto  de  3  á  4  pies  de  alto,  fortificado 
con  una  empalizada. 

Tenia  este  campamento  cuatro  puertas  que 
se  llamaban:  la  que  miraba  al  enemigo  Pra- 
toria  vel  estruordinaria;  Decumana  ó  Censo- 
ría la  que  se  hallaba  á  la  parte  opuesta:  y 
Principalis  dextra  y  Principalis  sinistra,  las 
que  se  hallaban  situadas  álas  dos  eslremida- 
des  de  una  calle  longitudinal  llamada  Princi- 
pio, de  10  pies  de  anchura,  que  dividía  el 
campamento  en  dos  partes  y  servia  también 
de  mercado. 

La  parte  superior  del  campamento  estaba 
ocupada  por  el  cuartel  general  y  las  tiendas 
de  los  oficiales  y  de  la  guardia  ó  escolta  del 
general;  y  en  la  otra,  atravesada  por  la  via 
Quintana,  se  hallaban  las  tiendas  de  los  sol- 
dados. 

Contenia  cadanna  de  eslas  tiendas,  un  ofi- 
cial y  diez  soldados,  y  estaban  cubiertas  de 
pieles,  de  tablas  de  pino,  ó  de  paja,  según  el 
tiempo  y  las  circunstancias. 

El  cuartel  general  pasó  después  á  situarse 
entre  las  calles  Principia  y  Quintana,  lo  que 
dividió  el  campo  en  tres  parles.  Entre  las  tien- 
das y  el  atrincheramiento,  se  reservaba  siem- 
pre un  espacio  de  200  pies  para  formarlas  tro- 
pas antes  de  emprender  la  marcha. 

Durante  el  campamento,  las  obligaciones 
de  los  militares  eran,  el  cuidado  de  él.  y  los 
diversos  ejercicios.  Dos  - señales  advertían  á 
las  tropas  cuando  debían  tomar  sus  armas  y 
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bagages,  y  levantar  el  campo;  y  &  la  tercera  se 
emprendía  la  marcha. 

No  podemos  pasar  en  silencio,  al  escribir 
este  artículo,  el  célebre  campamento  conocido 
con  el  nombre  de  campamento  ó  campo  del 
paño  de  oro;  cuyo  nombro  proviene  delinerei- 
ble  lujo  desplegado  á  porfía  por  Francisco  I  y 
Enrique  VIH,  cuando  en  1520  tuvieron  la  céle- 
bre entrevista  en  un  campo  situado  entre  Gui- 
ñes y  Ardres. 

Mucho  tiempo  hacia  ya  que  la  política  ha- 
bía preparado  aquella  conferencia ,  en  que 
Francisco  I  pensaba,  ganando  la  amistad  y  la 
alianza  del  rey  de  Inglaterra,  desbaratar  las 
intrigas  de  Carlos  V,  que  habia  ya  visitado  á 
Enrique  VIII,  y  que  terminó  con  un  tratado  en 
que  se  confirmó  el  matrimonio  del  Delfín  con 
Haría  de  Austria.  Por  ambas  partes.se  habían 
adoptado  escesivas  medidas  de  precaución; 
asi  es,  que  se  había  escogido  parala  entrevis- 
ta de  los  monarcas,  la  llanura  que  separaba  el 
castillo  de  Ardres,  perteneciente  á  la  Francia, 
del  de  Guiñes,  perteneciente  á  ta  Inglaterra,  á 
fin  de  que  ambos  soberanos  se  hallasen  en 
completa  seguridad  cada  uno  en  un  punto  for- 
tificado. 

Después  de  arreglarlos  protocolos,  se  con- 
vino en  que  Francisco  1  y  Enrique  VIH  saldrían 
al  encuentro  uno  de  otro,  andando  la  mitad 
del  camino  escoltados  por  sus  gentiles  hom- 
bres, en  medio  de  las  tiendas  y  de  los  pabe- 
llones de  que  se  hallaba  cubierto  aquel  espa- 
cio. El  rey  de  Francia  mandó  hacer  las  tiendas 
mas  hermosas  que  se  habian  visto  jamás,  y  el 
mayor  número  de  las  principales  eran  de  pa- 
ño de  oro  por  dentro  y  por  fuera.  Cuartos,  sa- 
las y  galerías,  todo  estaba  adornado  con  lujo- 
sos paños  y  telas  de  oro  y  plata.  Sobre  dichas 
tiendas  hahia  divisas  y  manzanas  de  oro,  que 
formaban  una  agradable  perspectiva,  cuando 
el  sol  las  hería  con  sus  rayos.  Sobre  la  del 
rey  habia  un  San  Miguel  de  oro,  para  distin- 
guirla de  las  demás. 

Esta  sorprendente  magnificencia  desplega- 
da por  Francisco  I,  costó  muy  cara  á  la  Francia 
porque  se  gastó  en  ella  cuanto  pudieron  ar- 
rancar los  agentes  del  üsco  á  las  poblaciones 
estenuadas,  bajo  pretesto  de  levantar  y  recons- 
truir las  fortalezas  del  reino. 

A  pesar  de  todo,  el  fastuoso  monarca  tuvo 
que  confesarse  vencido  en  lujo  por  el  rey  de 
Inglaterra.  Esté  no  hizo  construir  mas  que  una 
casa;  pero  era  mucho  mejor  y  de  mas  coste 
que  la  de  los  franceses;  se  hallaba  situada  á 
las  puertas  de  Guiñes,  bastante  cerca  del  cas- 
tillo, y  su  cuadro  era  de  maravillosa  grande- 
za: toda  la  casa  estaba  construida  de  madera, 
tela  y  el  cristal,  mas  hermoso  que  se  habia 
visto.  Tenia  cuatro  cuerpos,  y  en  el  mas  pe- 
queño de  ellos  podía  habitar  un  príncipe:  el 
patio  era  bastante  espacioso,  y  en  medio  de  él 
y  delante  de  la  puerta  habia  tres  hermosas 
fuentes,  que  arrojaban  por  los  caños hipocrás, 
agua  y  vino.  El  interior  de  la  casa  era  lo  mas 


precioso  pe  podia  verse,  y  la  capilla,  suma- 
mente grande,  estaba  muy  bien  alhajada,  y 
llena  de  reliquias  y  adornos;  ademas,  las  bo- 
degas y  despensas  de  los  dos  principes  esta- 
ban muy  bien  provistas,  pues  durante  el  viage 
no  se  cerraron  anadie. 

Un  gran  número  de  señores  ingleses  y 
franceses,  picados  de  emulación  a  imitación 
de  sus  soberanos,  dejaron  el  campamento  de 
oro,  cubiertos  de  deudas  y  arruinados;  por  lo 
que  en  el  lenguagc  figurado  de  aquella  época 
se  decia  que  muchos  llevaron  alli  sobre  sus  es- 
paldas sus  moUnos,  sus  montes  y  sus  prados. 

Los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra  se  encon- 
traron el  7  de  junio,  se  abrazaron,  entraron 
en  el  palacio  y  Armaron  en  él  un  nuevo  trata- 
do, redactado  por  'Wblsey  y  Robertet,  confir- 
mando el  de  150S,  por  el  que  se  habia  estipu- 
lado que  Tournay  seria  devuelto  á  la  Francia. 

Mucho  hubiera  perjudicado  á  los  placeres 
y  festines  la  mutua  desconfianza  que  habia 
precedido  á.los  preparativos  de  la  entrevista, 
si  Francisco  I,  que  no  era  hombre  suspicaz, 
dejando  á  un  lado  todas  las  formalidades  de  la 
etiqueta  prevenida  por  los  comisarios,  no  hu- 
biese ido  á  Guiñes  á  ver  á  Enrique  VIIÍ  cuando 
menos  se  lo  esperaba.  Entró  en  la  cámara  de 
aquel  monarca,  que  aun  dormia,  le  despertó  y 
le  ayudó  a  vestirse.  Enrique  VIII  le  volvió  la 
visita  al  dia  siguiente,  y  desde  entonces  y  du- 
rante tres  semanas,  las  dos  cortes  pasaron  el 
tiempo  en  diversiones  y  partidas  de  recreo; 
todo  fueronhailes,  festines,  fiestas  y  torneos. 

En  esto  pasaba  el  tiempo  Francisco  I;  pero 
poco  tardó  en  conocer  que  prodigaba  inútil- 
mente sus  tesoros,  porque  Carlos  V  encontró 
medio  de  ganar  á  Volsey  y  hacer  su  negocio. 
Cuando  regresó  Enrique  VÜÍ  del  campamento 
de  Oro,  se  encontró  casualmente  al  emperador 
•en  Gravelínas,  y  renovó  con  él  su  alianza  y  sus 
antiguos  compromisos.  Esta  historia,  que  cuen- 
ta ya  tres  siglos,  aparece,  sin  embargo,  como 
un  suceso  de  fecha  muy  reciente. 

Concluiremos  este  articulo  hablando  délos 
llamados  campamentos  de  Cesar:  se  da  este 
nombre  a  los  campos  atrincherados,  que  se 
remontan  á  una  grande  antigüedad.  Estos 
campamentos  estaban  situados  sobre  puntos 
elevados  ó  apoyados  por  un  lado  en  un  rio,  ó 
cercados  de  valles  profundos  que  les  servían 
de  defensa.  Si  algún  lado  era  inaccesible  por 
su  mucha  pendiente,  no  se  hacia  en  él  ningún 
trabajo;  en  los  demás  se  levantaban  atrinche- 
ramientos de  muchos  pies,  defendidos  por  un 
foso,  y  también  por  terraplenes  conalbardilla, 
y  se  dejaban  en  él  las  salidas  necesarias  para 
las  comunicaciones  estertores.  El  estado  de  I03 
muros  y  de  los  trabajos  servia  en  general  para 
caracterizar  estos  campamentos  y  reconocer 
su  época. 

'  Según  la  opinión  de  ciertos  escritores, 
existen  aun  en  Francia  un  gran  número  de 
aquellos  campamentos,  pero  no-á  tocios  debe 
|  dárseles  el  nombre  de  campamentos  de  César.. 
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Ko  lodos  fueron  hechos  construir  por  aquel 
gefe;  los  generales  que  le  sucedieron  en  la 
Galia  se  vieron  con  frecuencia  en  la  misraane- 
cesidad.  Asi,  pues,  deben  distinguirse  los  cam- 
pamentos romanos  de  los  que  construyeron 
otros  pueblos  en  épocas  posteriores.  En  todos 
los  que  son  realmente  de  origen  romano,  se 
encuentran  resfos  de  armas  y  de  medallas, 
que  es  la  señal  mas  cierla  de  su  verdadera 
época.  Por  las  diferentes  descripciones  de  mu- 
chos campamentos  de  César,  sobre  que  se  han 
podido  recoger  nolicias  ciertas,  pueden  verse 
las  disposiciones,  las  formas  y  las  dimensio- 
nes que  se  empleaban  según  las  localidades. 
El  campo  de  la  Estrella  ha  tomado  su  nombre 
de  la  aldea,  cerca  de  la  cual  se  halla  simado, 
sobre  el  Somme,  tres  leguas  mas  abajo  de  Pe- 
jiiiigny.  Estaba  colocado  en  medio  de  un  pan- 
tano, sobre  uaa  escarpada  eminencia,  de  200 
pies  por  la  parle  del  Occidenle,  SO  por  la  de 
mediodía,  y  00  al  Oriente  y  al  Norte.  Por  esla 
posición  dominaba  sobro  bis  cercanías  uno  de 
los  pasos  mas  importantes  que  hay  en  el  Sotó- 
me. Este  campamento  es  de  figura  oval,  y  su 
situación  es  de  las  que  César  escogía  para  es- 
tablecer los  suyos.  Su  longitud  es  de  1,300 
pies,  y  su  latitud  de  800,  y  en  esto  es  también 
conforme  á  ia  dimensión  de  los  campamentos 
romanos,  que  segun  Yegecio,  debían  ser  un 
tercio  mas  largos  que  anchos.  En  la  época  en 
que  se  reconoció  la  posición  de  este  campo,  fué 
imposible  encontrar  señales  de  foso;  sin  em- 
bargo de  esto,  no  puede  dudarse  que  los  tuvie- 
se, píics  que  aquella  era  la  primera  ocupación 
del  soldado  romano  al  llegar  á  un  sitio  para 
acampar  en  él.  Contra  las  reglas  de  la  caalra- 
meniaeionde  aquel  pueblo,  el  campamento  de 
la  Estrella  no  tenia  mas  que  una  puerta,  ia  que 
se  esplica  muy  bien  por  la  altura  en  que  se  ha- 
llaba situada,  que  no  era  accesible  sino  por  el 
único  lado  en  que  se  habia  dejado  una  entrada 
impracticable. 

Lo  reducido'  de  este  campamento  recuerda 
el  uso  de  tos  romanos  "de  no  hacerlos  -mas  que 
de  una  eslension  mediana,  para  alojar  en  ellos 
Vínicamente  una  legión,  y  algunas  veces  una'ó 
dos  cohortes;  asi  es,  que  no  se  observa  que 
César  en  la  distribución  de  sus  tropas  en 
cuarteles  de  invierno,  colocase  mas  que  üna 
legión  en  cada  campamento.  También  se  ha 
dado  el  nombre  de  campamento  de  César  á  al- 
gunas fortificaciones  posteriores'  a  la  época  de 
la  invasión  .romana,  como  se  atribuyen  á  los 
sarracenos  los  restos  de  algunas  murallas  an- 
tiguas; pero  estos  errores  deben  corregirse, 
porque  solo  se  apoyan  en  suposiciones  gra- 
tuitas. 

CAMPANA.  Instrumento  de  metal  que  sirve 
para  anunciar  las  ceremonias  del  culto  divino. 
Muchos  autores  hacen  pasar  por  su  inventora 
San  Paulino;  pero  lo  mas  probable  es  que  de- 
ben su  origen  á  la  campaine  y  a  la  villa  de  No- 
la:  én  España  las  campanas  de  mas  celebridad 
son  las  de  Toledo  y  la  Vela  de  Granada.  Las  I 


campanillas  fueron  inventadas  por  los  he- 
breos; usáronlas  los  gentiles;  ymas  tarde  los 
ermitaños  católicos.  En  tos  órganos  de  las  igle- 
sias se  usan  como  acompañamiento  en  las  pas- 
torelas de  Navidad. 

CAMPANA.  Bien  que  se  ignore  á  punto  lijo 
la  época  déla  invención  de  las  campanas,  pue- 
de, sin  embargo,  asegurarse  que  datan  de  ta 
mas  remota  antigüedad. 

Los  chinos  pretenden  que  ya  por  el  año 
de  22f)2  antes  de  Jesucristo  poseían  ellas  do- 
ce campanas,  cuyos  sonidos  graduados  espe- 
saban los  cinco  tonos  de  la  música;  y  los  mi- 
sioneros que  fueron  á  dicho  país,  dicen  en 
efecto,  refiriéndose  á él,  que  fueron  sorprendi- 
dos cuando  á  su  llegada  vieron  algunas  enor- 
mes campanas;  pero  no  fijan  la  época  de  su 
origen. 

El  uso  délas  campanas  se  remonta  cierta- 
mente á  ios  siglos  mas  lejanos.  El  gran  sacer- 
dote de  los  hebreos  llevaba,  en  el  acto  de  sus 
ceremonias,  una  larga  túnica,  adornada  con 
campanillas  de  oro.  Los  sacerdotes  de  l'r&jer- 
pina  y  de  Atenas  se  servían  también  de  cam- 
panillas los  dias  de  fiesta. y  los  do  sacritlcio. 

Labora  ele  la  abertura  de  los  baños  se  in- 
dicaba entre  los  antiguos  con  el  son  de  la 
campana;  la  venta  del  pescado  en  tos  merca- 
dos se  anunciaba  del  mismo  modo  en  Egijito: 
en  Roma,  eran  las  respuestas  de  los  oráculos 
recibidas  al  repique  de  tas  campanas  echadas  ¡i 
vuelo  en  honor  de.  la  divinidad  á  que  se  con- 
sultaba. El  son  délas  campanas  advertía  tam- 
bién al  pueblo  de  los  acontecimientos  estraor- 
dinarios  que  debía  tener  lugar,  comoeranlos 
eclipses,  et  paso  de  los  criminales  para  el  su- 
plicio, etc. 

Pero  hasta  principios  del  siglo  V,  no  se 
sirvieron  las  campanas  para  convocar  á  los 
tielesen  las  asambleas  religiosas.  Con  el  obje- 
to de  reemplazarlas  planchas  sagradas  sobre 
las  cuales  se  gotpeaba  para  dichas  convoca- 
ciones, San  Paulino,  obispo  de  Sola,  en  Catn- 
pania,  mandó  construir  algunas  campanas  de 
grandes  dimensiones,  y  de  aqui  el  nombre  quu 
oirás  veces  llevaban  de  campana  ó  de  ñola. 

El  uso  de  las  campanas  para  las  ceremo- 
nias y  los  oficios  de  la  iglesia  se  generalizo 
inmedialamenle  en  Occidente'  y  ya  en  550  so 
había  establecido  en  Francia.  Sin  embargo,  ct 
ejército  de  Clolario  que  en  610  sitiaba  á  Seos, 
de  lal  manera  se  aterró  al  oír  el  ruido  de  las 
campanas  déla  IglesiadeSainl-Iitienne,  qae  le- 
vanlócl  sitio  y  se  puso  en  retirada.  El  son  mu- 
gesluosoé  imponen1e.de  las  campanas,  empe- 
zaba ya  sin  duda  á  ejercer  esemislerioso  influjo 
quelnegoseconvirtió  Cn  superstición.  Atribuía- 
seles  ei  poder  ele  hacer  milagros,  y  porconsi- 
guíente  poner  en  fuga  á  los  demonios,  acele- 
raba el  feliz  parto  de  las  mugeres,  curaba  el 
dolor  de  muelas  y  alejábalas  tormentas.  (Asi 
al  menos  lo  decían  ¡os  antiguos.), Hoy  esláde- 
mostrado  que  esto  es  por  varios  motivos  un 
error.  También  en  los  tiempos  de  aquellas  ri- 
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diculas  creencias  fué  cuando  se  imaginaron 
esas  leyendas  terribles  que  con  tanta  frecuen- 
cia lian  asustado  á  tnugeres  y  niños,  y  en  las 
cuales  se  dice  que  ciertas  campanas,  movidas 
ponina  mano  invisible  anunciaban  ta  muerte; 
ó  bien  que,  durante  la  noebe,  se  oia  una  cam- 
pana subterránea,  cuyo  sonido  atraía  al  via- 
gero  y  lo  sumergía  en  los  abismos  del  in- 
tlcmo. 

Consideradas  las  campanas  como  indispen- 
sables para  el  culto  de  la  iglesia  católica,  es- 
tablecióse la  ceremonia  del  bautismo  que  con- 
siste en  darles  nombre  y  recitar  oraciones,  No 
tardaron  estas  ceremonias  en  adquirir  una  so- 
lemnidad tan  grande  y  rodeada  de  tanta  pom- 
pa, que  las  mas  altas  dignidades  anhelaban  el 
honor  de  presentar  al  bautismo  el  nuevo  ins- 
tnmiento  sonoro. 

i  En  Oriente  no  se  empezó  á  hacer  uso  de 
las  campanas  hasta  87  I;  las  primeras  que  se 
colocaron  en  la  iglesia  de  Santa  Sofia,  en 
Constantinopla,  las  habia  mandado  el  empera- 
dor por  conducto  deldux  de  Venecia. 

En  Inglaterra  no  se  adoptaron  hasta  960  y 
hasla  ÍOÍO  en  Suiza. 

Citase,  entre  la  mas  célebre,  la  campana 
grande  de  San  Esteban,  en  Viena,  fundi- 
da [171 !)  con  los  cañones  cogidos  álos  turcos; 
las  de  Nuestra  Señora  de  París,  de  Santiago 
de  Compostela,  y  sobre  todo  la  del  convento 
de  la  Saúl  i  sima  Trinidad  cerca  de  Moscou, 
fundida  {174 6)  por  órden  de  la  emperatriz  Eli- 
sabeta,  y  que  según  so  dice,  pesa  5,500jquin- 
tales. 

En  la  edad  media  existían  todavía  las  cam- 
panas comunes  que  colocadas  en  lo  mas  alto 
délas  torres,  tenían  la  misión  de  llamar  para 
las  asambleas  municipales  á  lodos  los  indivi- 
duos de  un  mismo  bando.  Cuando  esla  campa- 
na había  en  un  molin  servido  para  reunir  á 
los  sediciosos,  mandábase  quitar,  y  estaseñal 
indicaba  casi  siempre  que  la  población  bahía 
perdido  sus  libertades  y  sus  franquicias. 

También  era  coslumbre,  cuando  se  toma- 
lia  una  plaza,  confiscar  las  campanas  que  en 
ella  so  encontraban,  estando  obligados  los  ha- 
bitantes á  comprarlas  segunda  vez  por  loque 
de  plata  pesasen  Esta  costumbre,  inusitada 
desde  mucho  tiempo  antes,  fué  restablecida 
por  Napoleón  cuando  en  1807  tomaron  sus 
tropas  áDantzick. 

Cuando  Luis  XI  mandó  que  en  todos  sus 
dominios  se  recitasen  oraoianes  tres  veces  por 
día-,  recordaban  las  campanas  á  los  líeles  este 
piadoso  deber. 

Por  último,  desde  que  su  único  y  esclusi- 
vo  objeto  es  convocar  á  los  fíeles  para  la  ora- 
ción, las  campanas  sirven  para  anunciar  todos 
los  acontecimientos  notables  tocan  cuando  se 
quiere  hacer  alguna  demostración  de  júbilo; 
tocan  liigubre  y  lentamente  en  señal  de  duelo, 
y  alguna  vez  impelen  á  los  bombres  al  robo  y 
al  asesínalo  ¿No  fué  la  campana  de  San  Ger- 
mán la  primera  que  en  Francia  llamó  á  las  ar- 


mas los  asesinos  dél  día  de  San  '  Bartolomé? 

.  CAMPANA  DEL  BUZO  ó  DE  BUCEAR.  {Mari- 
na.) Máquina  hidráulica,  por  cuyo  medio  pue- 
den hacerse  reconocimientos  y  trabajos  sub- 
marinos á  grandes  profundidades. 

Los  adelantos  de  la  ciencia  han  venido  en 
auxilio  del  hombre,  dándole  los  medios  de  su- 
plir con  ventaja  la  apütud  que  le  negó  la  na- 
turaleza para  vivir  ó  permanecer  en  otro  ele- 
mento, y  de  establecer  de  una  manera  mas 
noble  y  digna  de  su  ser,  la  soberania  que  de 
pleno  derecho  ejerce  sobre  todas  las  cosas  y 
seres  déla  creación,  franqueando  y  estendien- 
do los  limites  de  su  dominio,  y  facilitando 
nuevos  géneros  de  industria  y  útiles  especu- 
laciones. A  esta  clase  de  adelantos  correspon- 
de la  campana  del  buzo,  con  las  grandes  me- 
joras practicadas  en  este  aparato,  cuya  prime- 
ra idease  debió,  sin  duda,  á  una  observación 
trivial  y  doméstica. 

Si  sumergimos  boca  á  bajo  en  el  agua  un 
vaso  conservando  aquella  horizontal ,  no  te- 
niendo el  aire  contenido  en  su  capacidad  por 
donde  salir,  y  siendo  en  estremo  compre- 
sible en  virtud  de  su  cualidad  altamente 
elástica,  conservará  un  espacio  capaz  de  con- 
tener un  animal,  que  vivirá  el  tiempo  que  el 
aire  contenido  se  conserve  apto  para  la  res- 
piración. 

Esta  simple  observación  sugirió  áun  com- 
patriota nuestro,  escótente  buzo  del  departa- 
mento de  Cádiz,  llamado  Sánchez  de  la  Cam- 
pa, por  el  año  de  1799,  una  máquina  de  esta 
especie  que  formó  de  una  bota,  la  cual,  su- 
mergida, hacia  mover,  montada  sobre  ruedas, 
en  un  fondo  llano.  En  esta  campana  cabian 
solo  tres  hombres,  dos  para  trabajar,  y  el  otro, 
decía  el  inventor,  para  cuidar  da  la  vida  ds 
los  tres.  Pero  esla  máquina,  usada  ya  y  cono- 
cida bajo,  esta  forma  simple,  aunque  Campa 
lo  ignorase,  estuvo  abandonada  largo  tiem- 
po, porque  el  aire  se  viciaba  prontamente  con 
la  respiración  del  trabajador,  y  este  aire  con- 
densado,  obraba  fuertemente  sobre  los  órga- 
nos, y  le  hacia  arrojar  sangre  por  las  narices, 
boca  y  oídos,  y  solo  pedia  usarse  en  pequeñas 
profundidades.  Ya  en  167S,  un  célebre  perió- 
dico científico  {Le  Journal  des  Scavants) ,  se 
habia  ocupado  con  ostensión  de  los  medios  y 
aplicaciones  hechas  con  suceso  de  la  campana 
del  buzo;  pero  en  olro  lugar  del  mismo  perió- 
dico,.reconociendo  su  insuficiencia,  atendida 
¡a  necesidad  de  renovar  el  aire  de  su  capaoi- 
j  dad,  se  propone  r  recomienda  la  invención 
del  sabio  Alfonso  BbHUi,  para  poder  respirar 
debajo  del  agua.  La  máquina  de  Borelli ,  aun- 
que embarazosa  para  su  manejo  ,  y  aplicable 
solo  al  buzo  con  independencia  de  la  campana 
tiene  alguna  analogía  con  las  invenciones  y 
mejoras  hechas  posteriormente,  y  fué  sin  du- 
da un  paso  muy  útil  dado  para  la  perfección 
de  estos  aparatos.  Mas  el  espíritu  altamente 
observador  y  mecánico  de  este  siglo,  lan  fe- 
cundo en  útiles  aplicaciones ,  se  ha  apoderado 
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de  esta  máquina,  haciendo  en  ella  tales  mejo- 
ras, que  desde  luego  puede  ser  destinada  sin 
recelo  i  las  esploraciones  submarinas,  aun  en 
grandes  profundidades. 

Tiene  este  aparato  perfeccionado  la  figura 
de  un  cono  truncado,  abierto  por  la  base  ma- 
yor y  cerrado  por  la  menor.  Con  la  adición 
de  algunas  pesas  de  plomo  en  la  parte  baja, 
que  lo  mantiene  en  posición  vertical ,  y  sus- 
pendido por  la  parte  superior  con  una  fuerte 
maroma,  se  sumerge  en  el  agua  lleno  de  aire. 
Sentados  dos  ó  mas  bombees  dentro  de  la  cam- 
pana, bajan  con  ella  al  fondo  del  mar,  ú  basta 
la  profundidad  que  se  requiere.  A  medida  que 
baja  la  campana,  aumentándosela  presión  del 
agua,  se  condensa  el  aire  mas  y  mas,  y  produ- 
ce al  principio  una  sensación  desagradable, 
especialmente  en  los  oidos,  donde  el  empuje 
del  aire  denso,  causa  al  introducirse  con  vio- 
lencia, un  lijero  dolor;  pero  cesa  este  cuando 
se  ba  equilibrado  el  aire  interior  del  cuerpo 
con  el  esterior.  Renuévase  el  déla  campana  por 
medio  de  barriles  llenos  de  aire  puro  que  en- 
vían continuamente  desde  el  buque  á  que  está 
aquella  suspendida,  y  que  se  descargan  en  el 
interior  déla  campana,  después  de  haber  de- 
jado escapar  el  que  ba  servido  ya  para  la  res- 
piración. Finalmente,  por  medio  de  un  aparato 
adicional,  el  buzo  puede  alejarse  de  la  cam- 
pana, á  favor  de  otra  pequeña  que  lleva  sobre 
sus.  hombros,  que  comunica  con  el  interior  de 
la  grande  por  medio  de  un  tubo  flexible  de  in- 
determinada longitud. 

Tal  es  el  aparato  perfeccionado  del  doctor 
Halley;  el  cual,  no  obstante,  según  acabamos 
de  describirlo,  ofrece  todavía  no  pocos  incon- 
venientes y  peligros .  . 

Su  ascenso  y  descenso  dependen  entera- 
mente de  las  personas  que  se  hallan  á  la  supe- 
ticic  del  agua,  y  como  aun  dentro  del  mar 
tiene  esle  aparato  nn  peso  muy  considerable, 
no  tan3olo  ocasionasumo  trabajo  el  sacarlo  del 
agua,  sino  que  existe  la  posibilidad  de  que 
pueda  romperse  la  maroma  que  lo  sostiene,  en 
cuyo  caso  perecerían  inevitablemente  los  que  se 
hallasen  dentro  de  ella.  Además,  como  en  el 
fondo  del  mar  hay  rocas  cuya  figura  y  exacta 
posición  no  pueden  determinarse  desde  afuera, 
puede  suceder  que  una  punta  de  alguna  de 
estas  rocas  se  agarre  al  borde  de  la  campana 
en  su  descenso,  volcándola  autos  de  que  los 
buzos  puedan  avisar  á  los  de  arriba  para  que 
tiren  de  la  maroma.  El  aparato  inventado  por 
el  ingeniero  inglés  Spalding  ocurre  admira- 
blemente á  estos  inconvenientes.  Su  campana 
es  también  cónica  y  de  madera:  algunas  pe- 
sas de  plomo  colocadas  en  ganchos  de  hierro 
en  la  circunferencia  de  la  campana  por  su 
borde  inferior,  mantienen  su  boca  paralela 
á  la  superficie  del  agua.  No  serian  estos  pesos 
suficientes  para  que  bajase  la  campana;  pero 
por  medio  de  otro  peso  adicional  suspendido  in- 
teriormente en  la  parte  superior  por  medio  de 
una  cuerda  y  una  polea,  se  hace  descender  ó 


elevar  á  discreción  el  aparato ;  y  basta  para 
comprenderlo  reflexionar  que  este  peso  cuelga 
á  una  distancia  considerable  debajo  de  él,  y 
que  en  el  caso  de  que  uno  de  los  bordes  de  ¡a 
campana  se  detenga  sobre  una  roca,  se  deja 
inmediatamente  caer  hasta  el  fondo  del  mar, 
por  cuyo  medio  la  campana,  mas  lijeraya 
que  su  volumen  de  agua,  no  continuará  ba- 
jando ,  y  cesa,  por  consiguiente,  todo  pe- 
ligro de  que  vuelque.  De  este  modo  el  peso 
movible  viene  á  ser  una  especie  de  ajicla  mie 
manliene  la  campana  á  la  altura  que  se  desea. 
Por  otro  medio  igualmente  ingenioso  ha  con- 
seguido Spalding  que  los  buzos  puedan  hacer 
subir  la  campana ,  con  todas  sus  dependencias, 
hasta  la  superficie  del  agua,  y  mantenerla  á 
cualquier  grado  de  profundidad,  evitando  asi 
el  peligro  que  pudiera  ocasionar  el  romperse  la 
cnerda  que  la  sostiene.  El  aírese  renueva  tam- 
bién por  medio  de  barriles  que  continuamente 
bajan  dé  la  superficie;  y  con  el  auxilio  de  tubos 
de  materia  elástica,  lo  van  trasladando  á  la 
campana,  observando  ciertas  precauciones. 
Unas  aberturas  laterales  provistas  de  cristales 
muy  fuertes,  sirvende  ventanas  para  admitir 
la  luz ,  que  es  tan  clara  en  el  fondo  del  mar, 
que  en  tiempo  sereno  se  puede  leer  con  como- 
didad. Hay  una  válvula  ó  llave  para  dar  salida 
al  aire  inficionado;  y,  por  último,  los  buzos 
pueden  salir  igualmente  y  separarse  sin  peli- 
gro del  aparato,  cuando  es  necesario  para 
sus  trabajos,  á  favor  de  una  campana  seme- 
jante á  la  del  doctor  Halley,  y  de  un  tubo  de 
cuero  anexo  á  ellá,  que  tiene  el  doble  objeto 
de  proveerles  de  aire  nuevo  y  servirles  de  guia 
cuando  quieren  volver  á  incorporarse  con  sus 
companeros. 

Se  han  construido  campanas  de  buzo  bas- 
tante espaciosas  y  capaces  de  contener  cinco 
personas,  y  también  cuadradas  y  fundidas  en 
una  sola  pieza  de  hierro. 

En  1S 12,  un  inglés,  llamado  Rennie,  bizo 
construir  uría  campana  de  esta  especie,  fundi- 
da en  una  sola  pieza  de  hierro,  y  sustitu- 
yendo á  la  forma  del  cono  truncado,  sujeto  en 
su  concepto  á  diversos  inconvenientes,  lapa- 
ralelipipeda.  El  peso  de  esta  campana  bastaba 
solo  para  sumergirla,  aun  estando  llena  de  ai- 
re, y  entre  otras  modificaciones  que  en  ella  hi- 
zo, añadióun  aparato  particular  destinado  á  co- 
municarle un  movimiento  lateral  de  locomo- 
ción, que  consistía  esencialmente  en  una  pla- 
taforma movible  sobre  cnalro  ruedas. 

De  "un  aparato  semejante,  pero  con  muy 
notables  mejoras,  hizo  uso,  hace  pocos  años, 
enlaPenlnsuianna  compañía  inglesa,  median- 
te especial  permiso  de  nuestro  gobierno ,  para 
extraer  los'tesoros  qne  la  tradición,  (no  sabe- 
mos has  la  qué  punto  fundada),  supone  perdi- 
dos ó  enterrados  en  la  ria  de  Vigo,  por  resul- 
tas del  naufragio  de  Una  Ilota  española  que  los 
conducía  de  América  en  el  año  de  1702. 

Esla  flota,  compuesta  de  doce  galeones,  se 
dirigía  á  Cádiz ;  pero  avistada  por  la  escuadra 
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inglesa,  que  estaba  en  su  acecho  en  el  calió  de 
San  Vicente  ,  hizo  rumbo  al  Norte  con  iu ten- 
ción de  tomar  la  Coruña.  Parte  de  ellos  lo  con- 
siguieron, y  parte  no  por  el  encuentro  de  cru- 
ceros de  la  misma  nación  que  estaban  en  Fiuis- 
torre.  Los  que  no  lo  lograron  arribaron  á  Yi- 
go,  pero  vivamente  perseguidos  basta  dentro 
del  puerto,  por  lo  que  les  fué  forzoso  inter- 
narse hasta  la  bahía  de  Redondela,  en  don- 
de se  creyeron,  sino  seguros  del  todo,  con 
tiempo  al  menos  para  míe  se  acudiese  á  su 
defensa,  Aunque  en  efecto  acudieron  los  ter- 
cios de  tropas  que  estaban  repartidos  por  Ga- 
licia y  cubrieron  las  costas  y  algunas  torres, 
para  impedir  el  desembarco  y  salvar  los  mu- 
chos millones  acuñados  y  frutos  preciosos  de 
nuestras  Atnéricas  que  conducían,  también  de 
mucho  valor,  no  parece  que  los  resultados 
correspondieron;  pues  los  ingleses  forzaron 
las  cadenas  que  defendian  la  entrada,  embis- 
tiendo con  sus  proas,  y  auxiliados  del  tiempo 
qne  muy  oportunamente  les  favoreció.  Poco 
hubo  de  salvarse,  atendiendo  á  la  probable 
confusión  que  aquel  género  de  ataque  produ- 
ciría; y  asi ,  en  tan  críticos  momentos,  care- 
ciendo de  medios  adecuados  de  resistencia,  de- 
tunninaron  dar  barrenos  é  incendiar  ,  lo  cual 
se  verificó  yéndose  á  pique  los  galeones  en  el 
sitio  que  boy  tiene  como  once  brazas  de  fon- 
do.  Allí  se  encuentran,  en  efecto,  los  ocho  ó 
diez  galeones  echados  á  pique,  cuyas  regalas 
se  hallan  á  nivel  del  fondo  compuesto  de  fango 
arenoso. 

Los  empresarios  inglesesprocedieron,  pues, 
4  sus  trabajos  por  medio  de  una  campana  que 
suspendían  de  la  popa  de  una  goleta  prepara- 
da espresamente  para  este  objeto.  Aquella  era 
de  fierro  colado  y  de  figura paralelógrama,  con 
una  capacidad  suficiente  para  qne  pudiesen 
trabajar  doce  hombres.  Su  interior  estaba  dis- 
puesto del  modo  conveniente  para  la  coloca- 
ción de  los  útiles  indispensables  en  tales  tra- 
bajos; y  la  luz  se  recibía  en  su  interior  por 
medio  de  cristales  de  patente  engastados  en  la 
cúpula  ó  tapa.  A  dos  argollas  colocadas  en  la 
misma,  se  eslabonaban  buenas  cadenas,  que 
pasando  por  el  pescante,  iban  águarnirun  mo- 
linete ó  torno  horizontal.  En  el  sitio  donde  se 
calábala  campana,  se  situaba  ademas unbote, 
el  cual  por  medio  de  golpes  se  entendía  tele- 
gráficamente con  los  trabajadores.  Una  señal 
convenida,  dispuesta  en  el  tope  de  uno  de  los 
palos  de  la  goleta,  servía  para  hacer  alejar  to- 
da embarcación,  por  pequeña  que  fuese,  so 
pretesio  de  que  podían  perturbar  los  trabajos 
ó  impedir  la  inteligencia  de  los  signos  de  co- 
municacion  con  el  ruido  ó  movimiento  de  los 
remos;  medida  cuyo  verdadero  objeto  era,  pro- 
bablemente, alejarlos  testigos  délas  esplora- 
«iones.  Tué,  en  efecto,  condición  estipulada 
por  los  empresarios  ingleses  y  consentida  por 
nuestro  cándidoi  y  fácil  gobierno  ,  el  que.  de 
niugira  modo  se  intervendrían  los  trabajos; 
condición  que  escitó  un  gran  escándalo  y  que 


no  podemos  dejar  de  calificar  de  poco  decoro- 
sa'. Asi  es  que  el  resultado  de  las  espiracio- 
nes practicadas  por  la  compañía  inglesa,  fué 
absolutamente  ignorado  y  envuelto  en  el  ma- 
yor misterio,  protestando  los  empresarios,  al 
fin ,  que  nada  habían  encontrado.  Solo  se 
hizo  mención  y  presentaron  para  cebo  de  la 
pública  curiosidad,  varios  objetos  de  mediana 
importancia,  entre  ellos  una  palangana  y  un 
jarro  de  plata  con  el  escudo  de  las  armas  de 
España,  y  una  inscripción  que  llevábala  fecha 
de  1621,  un  bastón,  algunas  anclas  y  cañones, 
con  varias  piezas  de  roble,  entre  las  cuales  se 
notaba  un  gran  pedazo  de  yugo,  (pieza  consi- 
derable que  entra  en  la  armadura  de  la  popa  de 
un  boque),  que  perfectamente  conservado,  pre- 
sentaba la  consistencia  del  hierro.  Es  de  ad- 
mirar que  al  pretender  aquellos  especuladores 
ingleses  el  permiso  para  sus  esploraciones, 
nada  se  supiese  en  España,  ó  procurarse  inda- 
gar (acaso  por  desidia)  en  los  archivos,  res- 
pecto de  aquella  riqueza  sumergida  en  la  ría  de 
Tfigo;ni  que  el  gobierno  se  moviera  á  rastrear, 
si  en  efecto  se  intentó  alguna  vez  su  estrac- 
cion,  ó  si  se  abandonó  como  empresa  impo- 
sible el  pensamienio,  cosa  difícil  de  creer. 

El  doctor  Cothodon  descendió  también  al 
fondo  del  mar  en  1821  en  un  aparato  de  esta 
última  forma:  su  techo  ó  parte  superior,  tenia 
muchas  ventanas  redondasprovistasde  gruesos 
cristales  ajustados  herméticamente;  y  por  me- 
dio de  un  tubo  que  comunicaba,  á  la  superficie 
del  agua  y  á  lo  inferior  del  aparato,  y  á  favor 
de  una  bomba  neumática,  se  forzaba  al  aire 
esterior  á  descender  por  este  conducto  para 
renovar  el  del  interior  de  la  máquina.  El  doc- 
tor Halley,  que  empleaba  su  máquina  con  el 
objeto  de  hacer  esperieneias  científicas,  pe- 
netró á  una  profundidad  de  cerca  de  350  pies. 
Cuandobácia  sol  y  lámar  estaba  tranquila,  po- 
día leer  y  escribir,  y  distinguía  los  objetos  que 
deseaba  recoger  del  fondo.  Pero  cuando  el 
agua  estaba  turbia,  sfe  veia  obligado  á  encender 
una  luz,  para  poder  con  su  auxilio  continuar 
sus  observaciones  en  el  fondo  del  Océano.  Es 
cosa  notable  que  la  mar,  que  vista  desdólo  alto 
ofrece  un  color  agrisado,  aparece  de  un  rojo 
oscuro  cuando  se  mira  desde  ahajo  para  arriba , 
y  por  lo  tanto,  baña  con  un  color  ó  tinta 
semejante  todos  los  objetos.  La  razón  de  esto 
es  que  de  los  colores  primitivos  de  que  se  com- 
pone la  luz;  solo  el  rojo  penetra  á  esta  profun- 
didad, y  es  probable  qae,  mas  abajo  aun,  cese 
este  efecto,  reinando  una  oscuridad  completa. 
Los  buzos  aseguran  que  cuando  los  vientos  al- 
borotan con  el  oleage  la  superficie  del  Océano, 
las  aguas  del  fondo  permanecen  tranquilas.  El 
frió  es  también  mas  intenso  á  medida  que  se 
desciende,  en  términos  que  á  cierta  profundi- 
dad, se  hace  ya  intolerable. 

Tales  son  has  ta,  ahora  las  mejoras  y  ade- 
lantos conseguidos  respecto  de  la  campana  del 
buzo,  para  los  cuales  ha  sido  preciso  luchar, 
I  según  hemos  visto,  con  grandes  dificultades, 
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ademas  de  las  que  ofrecen  su  peso  y  volumen. 
Por  esto,  sin  duda,  han  divij  ido  algunos  sábios 
sus  investigaciones  en  busca  de  un  aparato, 
que,  envolviendo  ó  rodeando  inmediatamente 
el  cuerpo  del  hombre,  le  penniliese  obrar  por 
si  solo,  respirando  y  soportando  la  presión  del 
agua.  Entre  los  ensayos  intentados  con  este  fin, 
ha  sido  uno  de  loa  mas  felices  el  de  Mr.  Ehn- 
gert,  de  Br-eslau. 

Su  máquina  consiste  en  un  fuerte  cilindro 
de  hoja  de  lata  que  cubre  la  cabeza  y  el  cuer- 
po del  buzo,  dejándole,  no  obstante,  el  libre 
nso  de  brazos  y  piernas.  Una  especie  de  cha- 
queta de  mangas  cortas  y  unos  calzoncillos 
de  cuero  grueso,  resguardan  la  parte  superior 
de  los  miembros.  Todas  las  piezas  de  este  apa- 
rato son  impermeables,  y  lo  guarecen  contraía 
presión  del  agua  á  escepcion  de  los  antebra- 
zos y  de  las  piernas,  que  a  la  profundidad  de 
25  pies  pueden  soportar  sin  dificultad  esta 
presión. 

La  fig.  4.-1  (Mías  ,  llidrostática ,  lámi- 
na XXX),  representa  al  buzo  revestido  de  su 
aparato.  Las  [igs.  5,1  y  6.a  manifiestan  de  fren- 
le  y  pertil  el  cilindro,  cuyo  diámetro  es  igual 
al  ancho  del  cuerpo  lomado  á  la  altura  de  las 
caderas. 

El  cilindro  consta  de  dos  partes;  la  una  su- 
perior, tiene  cerca  de  2fi  pulgadas  de  alto, 
presenta  por  arriba  una  forma  hemisférica, 
y  se  llalla  guarnecida  Interiormente  en  a 
{fig.  5.a)  con  un  fuerte  aro  de  hierro  que  le  im- 
pide ceder  ála  presión  de!  agua;  y  esta  espe- 
cie de  casquele  ó  remate  esférico,  está  igual- 
mente sostenido  por  dos  segmentos  de  circulo 
de  hierro  dispuestos  en  cruz;  un  fuerte  anillo 
de  alambre  de  latón,  soldado  por  la  parte  este- 
rior  en  c,  sirve  para  Ajarla  chaqueta,  que  está 
sujeta  por  medio  de  lazos  elásticos. 

d  {fig.  ü.:5)  es  un  hueco  ó  vaciado  semicir- 
cular, que  con  otro  semejante  b ,  dispuesío  en 
la  parle  inferior  del  cilindro,  forma  una  aber- 
tura para  dar  paso  libre  a  los  brazos. 

ee  [fig.  6.aj  son  unos  agujeros  cubiertos  con 
eris.tales  que  dejan  penetrar  la  luz. 

f  {fig-  6.1)  es  un  abertura  á  la  cual  está 
unido  y  remachada  el  doble  tubo  gg,  (fig  4.a) 
que  sirve  para  la  respiración. 

Este  tubo,  que  se  repliega  debajo  del  brazo 
derecho  del  buzo,  y  que  se  halla  retenido  por  un 
gancho  que  hay.  en  el  cilindro,  tiene  en  a  una 
especie  de  reservatorio  donde  viene  á  reunirse, 
el.  agua  que  llega  al  fln  á  introducirse  por  el 
tubo,  yque-sin  esta  precaución  vendría  á  ser 
incomoda  para  la  respiración. 

La  porción  interior  del  cilindro,  cuya  altu- 
ra es  igual  á  la  del  superior,  está  reforzada  in- 
teriormente en  i  y  en  í:  por  dos  aros  de  hierro. 
Al  aro  inferior  Je  están  soldados  cuatro  anillos 
que  sirven  para  sostener  otras  tantas  correas 
de  suficiente  resistencia,  como  de  4  pulgadas 
de  ancho;  estas  correas,  que  vienen  á  cruzar- 
se á  la  espalda  del  buzo,  asegurándose  por 
medio  de  hebillas,  sos  tienen  todo  el  aparato. 


m  es  un  anillo  de  alambre  grueso  de  latón 
que  sirve  para  sujetar  la  chaqueta,  y  también 
para  Ajar  ó  detener  la  parte  superior  del  ci- 
lindro que  abraza  la  inferior.  Otro  anillo  seme- 
jante sujeta,  en  n  los  calzoncillos. 

Una  armadura  de  hierro  oó(figs.  5.'1  y  (¡s) 
está  destinada  &  impedir  que  estos,  cuando  se 
hallan,  comprimidos  por  el  agua,  toquen  álos 
miembros  que  cubren  y  guarecen;  porque  esta 
presión  llega  á  ser  insoportable  aun  á  la  pro- 
fundidad de  7  ú  S  pies. 

Como  es  imposible  hacer  en  el  cuero  cos- 
turas bastante  unidas  y  apretadas  para  impedir 
el  paso  del  agua,  hay  enp  una  pequeña  bomba, 
cuyo  objeto  es  hacer  salir  el  líquido  cuando  se 
eleva  á  la  altara  de  algunas  pulgadas  en  el 
cilindro. 

Délos  córcheles  g  {fig,  1.a)  soldados  en  las 
partes  inferiores  y  laterales  del  cilindro,  pen- 
den los  pesos  necesarios  para  conservar  al 
buzo  en  perfecto  equilibrio. 

La  chaqueta  Impide  al  agua  penetrar  en  el 
aparato  por  la  unión  de  las  dos  parles  del  ci- 
lindro; las  mangas  r  (fig.  4.*)  se  aplican  exac- 
tamente á  las  aberturas  practicadas  para  los 
brazos,  y  se  estrechan  ademas  l'nortemenlepor 
encima  del  codo;  los  calzonzillos  presentan 
una  disposición  análoga. 

La  fig.  7. 3  manifiesta  una  especie  de  ven- 
daje elástico  adaptado  á  la  chaqueta  para  im- 
pedir su  aplicación  al  cuerpo. 

El  dia  23  de  junio  de  1707 ,  delante  de  ua 
gran  concurso  de  espectadores,  un  hombre  lla- 
mado Federico  Guillermo  Joaquín,  cazador  de 
profesión,  se  zambulló  revestido  de  este  aparato 
en  el  Oder,  cuya  corriente  se  habla  aumentado 
porla  altura  y  crecimiento  de  las  aguas,  y  aser- 
ró un  tronco  de  árbol  que  se  hallaba  en  el  feu- 
do del  rio. 

No  concluiremos  esta  breve  reseña  de  los 
adelantos  hechos  hasta  el  dia  en  este  genera 
de  industria  submarima,  sin  mencionar  el  ad- 
mirable aparato  de  submersion  del  doctor 
'E.  Guillaumet,  que  ha  merecido  la  aprobación 
del  Instituto  de  Francia  y  de  sábios  muy  dis- 
tinguidos. Por  medio  de  un  ingenioso  meca- 
nismo, que  consiste  en  una  especie  de  pecho 
artificial  que  se  coloca,  y  mantiene  fijo  entre 
los  hombros  del  buzo,  puede  éste  continuar 
respirando  debajo  del  agua,  aun  bajo  la  presión 
de  muchas  atmósferas,  y  ésto  lo  consigue  el 
inventor  enviándole,  por  medio  de  tubos  im- 
permeables de  goma  elástica,  aire  comprimido 
que  provee  una  bomba  impelonte  colocada  en 
un  bote  que  se  halia  próximo  al  lugar  donde 
se  verifica  la  sumersión. 

Parala  mejor  comprensión  de  las  principa- 
les máquinas  y  aparatos  de  que  hemos  hablado 
en  este  articulo,  remitimos  al  lector  á  las  figu- 
ras del  Atlas,  cuya  esplicacion  damos  en  se^ 
guida. 
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Campana  itel  Dr.  Halley,  (Alias,  Ilidrosiálica, 
lámina  XXX). 

Vif.  U*  Alien  campanil  de  madera  en  fl-' 
gura  de  cono  truncado  ,  de  unas  44  pulgadas 
de  diámetro  en  la  parle  superior  y  de  cerca  de 
2  varas  en  su  base.' 

EF  plataforma  suspendida  por  medio  de 
tres  cuerdas  losadas  por  un  peso  de  más  de 
100  libras,  de  que  cada  una  está  cargada. 

G  barril  de  la  trabilla  de  9  á  10  arrobas,  y 
suficientemente  cargado  do  plomo  para  poder 
bojftr  lleno  de  airé:  en  cada  uno  de  sus  fondos 
hay  un  taladro  ó  abertura;  á  la  de  arriba,  se 
adapta  un  tubo  11  de  cuero  flexible,  mas  largo 
qne  el  barril,  y  cuyas  paredes  se  mantienen 
separadas  á  pesar  de  la  presión  del  aire  por 
medio  de  una  espiral  mclálica.  La  abertura  in- 
ferior permanece  abierta,  y  sin  embargo  ,  el 
agua  no  so  introduce,  porque  durante  el  des- 
censo, la  estremidad  del  tubo  ,  cargada  de 
un  peso,  se  baila  siempre  mas  baja  croe  esta 
abertura. 

Cuando  por  medio  de  un  mecanismo,  que 
varia  según  las  circunstancias,  el  barril  baile- 
gado  á  la  profundidad  de  la  campana,  el  buzo 
que  la  espora  sobre  la  plataforma,  coge  con 
proulilud  la  estremidad  del  tubo  y  la  lleva  ba- 
jo la  campana  elevando  ia  abertura  sobre  el 
nivel  del  barril:  entonces  el  agua  se  introduce 
en  éste  y  arroja  el  aire  que  entra  y  se  di- 
funde en  la  campana.  El  aire  espirado,  mas 
caliente,.y'bor  lo  tanto  mas  lijeio  ,  lia  subido 
á  ocupar  la  parte  superior  de  la  campana  y 
es  espulsado  por  medio  de  la  llave  h.  Parece,  á 
primora  vista,  que  esta  llave  debe  dar  ó  faci- 
litar la  entrada  del  agua  eslorior,  lo  que  seria 
mi  grave  inconveniente;  pero  si  so  considera 
que  la  columnade  agua  que  oprime  el  aire  de 
arriba  abajo  tiene  toda  la  altura  de  la  campa- 
na de  mas  que  la  que  oprimo  ó  oarga  sobre  la 
llave,  y  (pie,  por  consiguiente,  la  presión  su- 
perior es  menor  que  la  inferior,  se  ve  que  el 
presunto  inconveniente  no  existe. 

finando  el  primer  barril  ba  dejado  escapar 
todo  el  aire  que  contiene,  y  se  llena  por  consi- 
guiente de  agua,  selehacesubir.medianteuna 
señal  del  buzo,  y  baciendo  bajaran  segundo. 

i.  Campana  pequeña  que  comunica  con  el 
inlerior  de  la  grande  por  medio  del  tubo  flexi- 
ble KL,  de  una  longitud  indeterminada;  una 
llave  colocada  en  K  al  alcance  del  buzo  sirve 
para  interrumpir,  cuando  conviene,  toda  comu- 
nicación con  la  campana  grande:  concíbese, 
en  efecto,  que  sin  esta  precaución,  una  presión 
mas  considerable  del  liquido,  baria  refluir  el 
aire  i  aquella,  llenando  de  agua  la  pequeña, 
causando  la  muerte  del  buzo. 

Como  el  peso  del  hombre  no  escede  al  del 
volumen  de  agua  que  desplaza,  ba  sido  nece- 
rio,  para  qne  el  buzo  pueda  trabajar  y  aun  te- 
nerse derecho,  aumentar  su  pesantez:  para  esto 
se  lia  empleado  un  peso  de  mas  de  cien  libras 
en  plomo,  repartido,  lanío  en  la  campana  co- 
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mo  en  los  pies  del  buzo.  Con  todas  estas  pre- 
cauciones, la  campana  pequeña  es  siempre  un 
aparato  peligroso;  el  buzo  se  ve  obligado  á  te- 
ner constantemente  la  cabeza1  derecha,  porque 
ta  mas  tijera  inclinación  de  aquella  le  espon- 
Üria  á ahogarse,  haciendo subir  el  aguamas  ar- 
riba de  sus  narices. 

Un  ingeniero  sueco,  Mr.  Triewald,  es  au- 
tor de  una  campana  de  buzo,  que  para  una 
sola  persona  parece  preferible  ála  del  Dr.  Ha-, 
Uey.  He  aqui  su  descripción. 

AB  2 .J)  represéntala  campana.  Es  de 
cobre  y  estañada  en  su  parte  interior:  dos 
gruesos  lentes  de  cristal  R  dan  paso  á  la  luz. 
La  sumersión  se  verifica  por  medio  dedos  pe- 
sos bit  suspendidos  á  su  parle  inferior. 

E  Espacio  (>  redondel  plano  de  hierro  donde 
se  coloca  el  buzo  mientras  trabaja.  Dos  cade- 
nas de  hierro  FF  sostienen  el  redondel  suspen- 
dido á  una  distancia  tal  de  la  campana,  que 
el  buzo,  estando  de  pie,  tiene  la  cabeza  pre- 
cisamente sobre  el  nivel  del  agua  ,  y  respira 
un  aire  mas  fresco  y,  por  consiguiente,  mejor 
que  el  que  ocupa  la  parte  superior  del  aparato. 
Si  el  buzo  tiene  necesidad  de  3iibir  á  la  cam- 
pana, un  tubo  en  forma  espiral  f,  b,  i,  b,  c, 
le  lleva  aire  "f  resco  de  la  región  inferior,  cuan- 
do el  aire  caliente  de  la  región  superior  le  es 
ya  insoportable. 

Campana  de  Spalding. 

AfiCÜ  (fig.  3.-1)  représenla  la  sección  per- 
pendicular de  la  campana  que  se  supone  cons- 
truida de  madera. 

ee  fuertes  ganchos  de  hierro  á  los  cuales  se 
unen  las  cnerdas  Q'  0,  Q"Q,  que  sostienen  la 
campana. 

CC  otros  ganchos  á  los  cuales  están  sus- 
pendidos los  pesos  de  plomo  C'C,  qne  como 
dijimos,  mantienen  siempre  paralela  á  la  su- 
perficie del  agua  la  abertura  inferior  de  la 
campana,  cualquiera  que  sea  su  peso. 

L  peso  suspendido  en  el  centro  de  la  cam- 
pana por  medio  de  una  cuerda  que  pasa  por  la 
polea  ó  motón  M;  cuando  el  peso  desciende  su- 
be la  campana,  y  al  contrario.  El  peso  1  hace 
en  cierto  modo,  como  dijimos,  el  oficio  de  an- 
cla, puesto  qne  con  su  auxilio  se  puede  man- 
tener la  campana  á  la  altura  que  conviene  pa- 
ra las  operaciones  de  los  buzos. 

A  favor  de  otra  disposición piieden  también 
los  buzos  hacer  la  misma  maniobra  sin  recur- 
rir al  peso  L.  La  campana  se  halla  dividida  en 
dos  cavidades;  una  inferior  que  os  la  mayor  y 
ótrá  superior.  Sobre  el  suelo  ó  diafragma  EF, 
que  las  separa,  hay  dos  pequeñas  aberturas 
pracliradasen  las  paredes  de  la  campana,  y  pol- 
las cuales,  cuando lamáquina  desciende,  Se  in- 
troduce el  agua  desplazando  el  aire  que  se  esca- 
pa por  la  llave  H.  Cuando  esta  cavidad  está  lle- 
na de  agua,  la  campana  se  sumerge;  pero  se 
eleva  si  se  da  entrada  nuevamente  al  aire.  Pa- 
ra conseguir  este  objeto  se  hace  uso  de  la  Ua- 
t.   vi.  57 
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ve  Y  que  establece  una  comunicación  entre  am- 1 
lias  cavidades:  cuando  se  abre,  el  aire  se  pre- 
cipita en  la  cavidad  superior  y  obliga  á  salir 
nna  porción  del  agua  que  en  éL  se  contiene, 
baciendo  á  la  campana  maslijera  en  todo  el  pe- 
so del  agua  que  lia  sido  desplazada.  Tío  hacien- 
do entrar  mas  qne  una  pequeña  cantidad  deai- 
re, se  consigue  solamente  hacer  mas  lento  el 
movimiento  de  descenso;  si  entramas,  la  má- 
quina permanece  estacionaria;  y,  por  último, 
cuando  el  agua  se  halla  enteramente  despla- 
zada, se  verifica  la  ascensión, 

KK  son  las  aberturas  de  las  ventanas  cu- 
biertas con  gruesos  cristales  que  dan  entrada 
á  la  luz, 

R  llave  pequeña  que  sirve'para  hacer  salir 
el  aire  caliente,  cuando  es  necesario. 

N  barril  que  contiene  aire  fresco. 

0  cuerda  á  que  está  suspendido. 

S  tubo  de  cuero  flexible  que  conduce  el  aire 
del  barril  debajo  déla  campana,  el  cualse  halla 
provisto  en  su  eslremidad  libre  de  una  llave  P. 
la  campana  de  Spalding,  es  tan  fácil  de  mane- 
jar debajo  del  agua,  quebastauna  barca  peque- 
ña para' hacerla  mudar  de  sitio,  sin  que  esta 
operación  ofrezca  el  menor  peligro.  [Véase 

NAVEGACION  SUBMARINA.) 

CAMPANARIO.  [Arqui reciura.)  La  palabra 
campanario  derivada  de  la  voz  campana  ,  es 
una  construcción  bien  de  fábrica  de  ladrillo, 
ó  de  piedra,  puesta  encima,  o  á  un  lado.de  la 
iglesia,  en  la  cual  se  colocan  las  campanas. 
Los  monumentos  antiguos  no  presentan  nin- 
gún resto  de  campanario  ni  de  ninguna  otra 
construcción  que  haya  podido  iener  este  ob- 
jeto, prueba  evidente  que  las  campanas  eran 
portátiles.  Desde  la  edad  media  hasta  el  si- 
glo. XVIII  se  han  conslruidolos  campanarios 
mas  considerables,  algunos  de  estos  edificios 
tienen  gran  celebridad,  sea  por  relación  á 
su  altura,  a.  la  singularidad  de  sus  formas  ó  á 
la  lijereza  de  las  masas  de  que  se  componen. 
Los  campanarios  son  generalmente  de  la  for- 
ma de  una  torre  ,  coronada  por  una  platafor- 
ma ,  y  sobrepuesta  de  una  pirámide  6  flecha, 
generalmente  de  madera  cubierta  do  plomo. 
Algunas  hay  cubiertas  de  piedra,  y  la  de  la  ca- 
tedral de  Rou  en  es  de  hierro  fundido.  La  ma- 
yor parte  de  los  campanarios,  consisten  en  un 
muro  rodeado  de  ventanas,  de  las  cuales  se 
suspenden  las  campanas;  pero  cuando  estas 
son  de  un  grueso  considerable  los  campana- 
rios serian  bien  pronto  destruidos  y  demolidos 
por  el  balanceo  délas  campanas,  á  menos  de 
dará  los  muros  un  grueso  muy  considerable. 
Todos  los  hombres  que  lian  manifestado  tener 
gusto  en  arquitectura  ,  han  reconocido  hace 
mucho  tiempo  que  los  campanarios  son  in- 
compatibles con  las  iglesias  construidas  sobre 
planos  regulares'.  San  Pedro  en  Roma  no  lle- 
ne siiio  para  el  campanario;  en  la  mayor  par- 
le de  los  pueblos  de  Italia  los  campanarios  que 
ellos  llaman  campanüe  están  enteramente  ais- 
lados de  las  iglesias.  Souüflot ,  arquitecto  de 
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la  iglesia  de  Sania  Genoveva,  ha  colocado  tos 
campanarios  fuera  del  templo.  En  la  sober- 
bia iglesia  de  la  Magdalena  en  París  se  lia  de- 
jado un  espacio  fuera  del  frontón  del  Soít'e'cle 
este  edificio  en  el  cual  se  colocan  las  cam- 
panas;  por  esta  acertada  disposición  el  edifi- 
cio tiene  toda  la  regularidad  de  un  templo  grie- 
go. Como  á  todos  los  campanarios  se  les  fu 
dado  siempre  una  altura  considerable,  sin  li¡i- 
ber  razón  para  eüo,  se  ha  creído  tino  cuanto 
mas  altas  estén  las  campanas  se  oyen  á  ma- 
yor distancia  que  si  estuviesen  colocadas  en 
un  lugar  mas  bajo,  esto  es  un  error  conside- 
rable, y  que  es  fácil  dar  á  conocer.  En  erec- 
to, el  sonido  es  trasmitido  por  el  aire  que 
nos  rodea,  ó  por  mejor  decir ,  es  él  aire  agi- 
tado que  produce  sobre  el  órgano  del  oído  la 
sensación  que  nosotros  llamamos  sonido;  os 
evidente,  que  una  campana  sonada  en  una  re- 
gión elevada  de  la  atmósfera  ,  agitaría  alrede- 
dor de  si  una  masa  de  aire,  cuyas  ondula- 
ciones se  propagarían  mas  ó  menos  débilmen- 
te hasta  el  oído  del  observador  colocado  so- 
bre la  tierra.  Si  al  contrario  la  campana  se 
suena  á  poca  distancia  del  suelo  los  movi- 
mientos del  aire  agitado  se  estenderán  hacia 
arriba  y  á  lo  lejos,  porque  un  gran  número  de 
moléculas  de  este  fluido  quedarían  reposan1 
do  por  la  superficie  de  la  tierra  como  unas 
bolas  elásticas.  Luego  es  inútil  dar  una  altu- 
ra considerable  á  los  campanarios  cuando  se 
les  destina  únicamente  á  trasmitir  los  soni- 
dos. Cuando  las  campanas  son  de  un  peso  un 
poco  considerable  se  las  suspende  en  una  ca- 
ja de  madera  que  se  llama  atalaya;  esta  caja 
que  ocupa  generalmente  el  centro  de  la  torre, 
no  debe  tocar  á  los  muros,  pues  está  destina- 
da á  amortiguar  el  sacudimiento  producido 
por  el  balanceo  de  las  campanas. 

Casi  todos  los  campanarios  que  se  han  cons- 
truido en  diversas  épocas,  tanto  en  el  Norte 
como  en  el  Occidente  de  Europa,  son  muy 
considerables  por  su  extraordinaria  elevación, 
su  lijereza  al  mismo  tiempo  que  su  solidez, 
y  el  prodigioso  trabajo  que  han  exigido  las 
masas  do  qne  se  componen.  En  España  y  eu 
Francia  los  hay  muy  dignos  de  referirse  ,  por 
reunir  las  circunstancias  que  acabamos  de  es- 
presar,  pero  el  (pie  merece  mas  particular- 
mente llamar  nuestra  atención  es  el  de  Slras- 
burgo:  se  la  llama  e¡  Munstar  ,  y  tiene  unos 
500  pies  de  altura  ,  que  es  casi  tanta  como 
la  gran  pirámide  de  Egipto;  fué  empezado  en 
1277  por  el  arquitecto  Envin  de  Sleinbach.  Su 
hijo  Juan  !e  continuó,  y  habiendo  acaecido  su 
muerte  en  1339  le  siguió  Juan.  lUllz  hasla  la 
plataforma.  Varios  arquitectos  continuaron 
después  esta  obra,  hasta  que  en  1430  se  co- 
locó el  globo  y  la  cruz1  que  dominan  eL  edi- 
ficio. 

Este  ejemplo  es  mas  que  suficiente  para 
dar  nna  idea  exacta  de  la  gran  iróportacni 
que  en  otros  tiempos  se  ha  dado  á  esta  clase  de 
construcción. 
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CAMPANÜLACEA.  {Botánica.}  Esta  familia 
loma  su  nombre  del  género  á  que  deQnitiva- 
mett  le  llamaremos  campánula,  cuya  corola  se 
asemeja  á  una  campana.  La  mayor  parte  de 
sus  especies  son  yerbas  anuas,  bisanuas  ó 
vivaces  por  sus  raices.  También  hay  algunos 
arbustos  ó  arbolillos  y  un  solo  árbol. 

Las  hojas  de  las  campanuláceas  son  con 
frecuencia  dentadas,  á  veces  festoneadas  mas 
profundamente  y  por  lo  general  allernas,  es 
decir,  escalonadas  en  derredor  del  tallo.  Las 
(lores,  que  ordinariamente  nacen  en  los  soba- 
cos de  las  hojas  y  que  son  notables  por  la 
elegancia  de  su  forma,  por  sus  hermosos  co- 
lores y  á  menudo  también  por  sus  grandes  di- 
mensiones, eslán  dispuestas  en  forma  de  es- 
pigas, racimos,  tirsos  ú  oíros  equivalentes,  ó 
Lien  son  solilarias  en  el  nacimiento  de  las 
hojas  ó  eu  divisiones]  ahorquilladas  que  for- 
man las  ramas.  Tienen  un  cáliz  y  una  corola; 
el  primero  está  unido  al  ovario  por  su  parte 
inferior;  su  borde  es  libre  y  recortado  eu  cua- 
tro, cinco,  seis  ú  ocho  segmentos  ,  que  se 
mantienen  Ojos  después  de  la  madurez.  La  co- 
rola adherida  sobre  la  linea  circular  que  mar- 
ca la  separación  del  cáliz  y  del  ovario,  es  de 
una  sola  pieza  regular,  mas  ó  menos  profun- 
damente recortada  en  tantos  segmentos  como 
el  cáliz:  se  marchita  y  se  seca;  pero  no  se 
cae.  Los  eslambres  eslán  adheridos  á  la  ba- 
se de  la  corola,  enfrente  de  los  senos  que 
recortan  su  borde,  y  que  se  componen  de 
igual  número  que  ellos;  las  anteras  tienen  dos 
lóbulos  hendidos  longitudinalmente.  El  ovario 
eslá  coronado  por  un  disco  glanduloso.  El 
fruto  es  una  cápsula  coronada  por  el  cáliz  y 
compuesta  de  dos  i  ocho  celditas  pegadas  y 
sólidamente  soldadas  entre  si:  Las  semillas 
son  muy  pequeñas  y  están  adheridas  al  ángu- 
lo interno  de  la  celda;  el  embrión,  que  tiene 
dos  hojas  seminales,  es  delgado,  cilindrico  y 
eslá  colocado  en  el  centro  de  un  tegumento 
carnoso;  la  punta  de  la  raíz  mira  hácia  el  ra- 
billo de  la  semilla. 

V,\i  las  regiones  boreales  mas  templadas 
del  Antiguo  Mundo ,  abundan  las  campanu- 
láceas cuanto  escascan  en  las  regiones  inme- 
diatas al  trópico  de  Cáncer,  en  el hemisferio 
austral  y  en  loda  la  América  Boreal ,  üfm&e 
están  representadas  por  otras  Tamilius  indíge- 
nas tan  snmamenté  parecidas  ú  ellas,  que  los 
botánicos  con  frecuencia  las  han  colocado  en 
el.grupo  de  estas.  Tales  son  los  lobeliáceos, 
las  goadenovias,  las  sttlidim  y  las  gestionas. 

Las  campanuláceas  contienen  á  menudo 
un  jugo  lechoso,  aere  y  amargo,,  que  descubre, 
en  ellas  propiedades  medicinales  y  aun  vene- 
nosas. En  medicina  no  se  hace  uso  de  las  cam- 
panuláceas; pero  se  sabe  que  algunas  espe- 
cies de  ellas,  tomadas  en  grandes  porciones 
son  eméticas.  Esta  familia  debe,  pues  ,  consi- 
derarse como  sospechosa:  si  bien  entre  las 
plantas  que  á  ella  corresponden  hay  varias 
que  cuando  tiernas  sirven,  de  alimento,  por- 


que entonces  abunda  el  raticilago  en  tanto  qne 
lOsjugospropios.se  forman  en  pequeña  canti- 
dad: la  acción  del  aire  y  de  ia  luz  sobre  la  ve- 
getación ,  produce  mas  larde  un  efecto  con- 
trario. 

A  continuación  damos  algunos  pormeno- 
res sóbrelos  géneros  y  especies  mas  notables 
de  dichas  plantas. 

El  campánula  es  el  género  que  mas  abun- 
da y  el  mas  interesante  de  la  familia.  Com- 
prende yerbas  ánnas  ó  de  raíces  vivaces  y  al- 
gunos arbustos:  sus  flores,  de  corola  por  lo 
general  az"ul;  pero  á  veces  blanca,  y  á  veces 
también  amarilla,  se  hallan,  ora  solitarias  en 
el  sobaco  de  la  hoja,  ora  en  espigas,  ó  en  ma- 
nojos, xi  bien  en  panículas  en  la  parte  superior 
de  las  ramas  y  acompañadas  de  bracteas.  Este 
género  pertenece  á  la  petandria  monoginia 
de  Lineo:  distingüese  por  un  cáliz  de  cinco  ó 
seis  recortes;  una  corola  en  forma  de  campa- 
na, con  cinco  ó  seis  lóbulos,  que  se  marchita 
sin  caerse;  cinco  estambres  y  una  cápsula  coa 
tres  ó  cinco  celdas,  las  cuales,  en  estado  de 
madurez,  se  cubre  cada  una  por  un  agujero. 

Varias  especies  de  este  género  son  nota- 
bles por  su  hermosura,  y  sirven  para  el  órna- 
lo de  los  jardines:  de  ellas  vamos  á  citar 
cinco. 

El  campánula  piramidalis  es  una  yerba  bi- 
sanual, que  crece  naturalmente  en  Carniola, 
Saboya  y  en  algunas  partes  de  Francia.  Su  ta- 
llo es  recto,  simple,  elevado  y  tiene  en  su 
parte  superior  grandes  y  hermosas  flores,  dis- 
puestas en  tirsos  piramidales,  sus  hojas. lisas 
y  dentadas,  tienen  la  forma  de-  corazón  en  la 
base  del  tallo  y  son  ovaladas  en  el  otro  es- 
tremo. 

El  campánula  médium,  llamado  vulgar- 
mente campanilla,  es  una  yerba  bisanual,  ve- 
llosa, áspera  al  tacto,  alta  de  media  vara  á 
dos  tercias ,  que  crece  espontáneamente  en 
los  sitios  áridos,  en  Alemania,  eu  Italia  y  cu 
algunas  partes  de  Francia.  El  tallo  es  recto  y 
un  tanto  ramoso;  las  hojas  de  un  Terde  oscu- 
ro, ovaladas,  agudasy  sin  pezón;  los  senos  del 
bordC;del  cáliz  son  prolongados  y  rebajados; 
la  corola  azul,  blanca  ó  purpúrea,  es  grande  y 
tiene  una  especie  de  relieve;  la  cápsula  cinco 
cavidades. 

El  campánula  persicifolia,  ó  de  hojas  de 
pescar,  que  se  encuentra  por  lo  regular  en  los 
solos,  tiene  el  tallo  delgado,  recto,  liso,  dos 
ó  (res  pies  de  alio,  y  se  termina  con  una  es- 
piga de  llores  grandes,  ora  azules,  ora  blan- 
cas; las  hojas  carecen  de  pezones;  las  de  su 
base  son  ovalas  y  prolongadas  en  forma  de 
lanza  y  dentadas. 

'  El  campánula  aúrea,  es  un  arbusto  vivo  y 
siempre  verde,  que  se  cria  en  la  isla  de  Ma- 
dera. Cultivase  en  los  jardines  de  Europa,  du- 
rante elfrio  es  preciso  tenerlo  en  invernáculos. 
Los  tallos  son  gruesos  y  ramosos, -las  hojas 
largas,  ovaladas,  dentadas  y  lisas;  el  cáliz  y  la 
corola,  amarillos,  circunstancia  notable  en  el 
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género  campánula;  la  cápsula  contiene  cinco 
celdas. 

Una  especie,  el  campánula  rapunculus  6 
raipoitee  de  los  franceses  ,  se  cultiva  en  los 
jardines  do  algunos  puises  de  Europa.  Es  una 
yerba  bisanua,  cuyo  tallo,  acanalado  y  ramo- 
so, se  eleva  hasta  mas  de  dos  pies.  Las  hojas 
radicales  son  ovaladas,  oblongas,  amanera  de 
espátula ,  y  un  tanto  vellosas  ;  las  superiores 
estrechas,  en  forma  de  lanza  y  sin  pezón;  las 
llores  dispuestas  en  panículas  en  la  porte  su- 
perior del  tallo;  la  corola  es  azul;  los  recortes 
del  cáliz  son  estrechos  y  agudos  y  la  raíz  fu- 
siforme. Esta  y  las  hojas  que  empiezan  á  na- 
cer ,  son  buenas  para  ensalada,  insípidas  y 
mucilaginosas  cuando  son  jóvenes ,  toman 
cuando  envejecen  nn  gusto  acre  y  amargo. 

El  género  ptísmatocafpUB  so  diferencia  del 
campánula  por  su  corola  en  forma  de  rueday 
por  su  delgado  y  prismático  pericarpio,  cu- 
yas cavidades  se  abren  longitudinalmente. 

El  género  phüeuma  ó  riapance,  se  compo- 
ne de  yerbas  bisanuales  ó  vivácens,  cuyas  llo- 
res ,  diseminadas  alguna  vez,  pero. mus  fre- 
cuentemente reunidas  en  espigas,  o  en  gajos, 
en  lo  alto  de  un  tallo  indiviso,  van  acompaña- 
cías  de  bracteas.  Los  caracteres  esenciales  del 
género  son:  corola.profundamente  dividida  eñ 
cinco  liras  estrechas  que  ,  al  efectuarse  la  es- 
pansion  ,  empiezan  por  separarse  de  su  base, 
y  una  cápsula  con  dos  ó -tres  cavidades  que 
individualmente  se  abren  cada  una  por  su  hen- 
didura. 

El  género  tracheelia  comprende  yerbas  ca- 
pilares y  arbustos.  Sus  tallos  son  ramosos  y 
sus  llores  dispuestas  en  forma  de  ramillete. 
Los  caracteres  que  distinguen  este  género, 
son:  cáliz  muy  pequeño,  con  cinco  recortes,  co- 
rola tubulosa,  que  se  ensancha  en  un  borde 
de  cinco  lóbulos,  cinco  Mlillos  capilares,  que 
llevan  cinco  anteras  redondas,  un  eslilo  enci- 
ma del  cual  se  ve  un  estigma  globuloso  y  una 
cápsula  con  tices  celdas. 

El  trachcelia  courulea,  originario  dol  Le- 
vante y  do  la  India  ,  y  cultivado  en  los  jardi- 
nes; se  eleva  á  cosa  de  un  pie  ;  los  tallos  son 
ramosos,  las  ramas  rectas,  las  hojas  radicales, 
en  forma  de  lanza  y  dentadas  ,  las  superiores 
mas  estrechas  y  menos  largas:  las  flores  azu- 
ladas, son  pequeñas,  abundantes  y  dispueslas 
en  la  cúspide  ú  punía  de  las  ramas. 

El'  ¿énero  jasione  se  compone  de  plantas 
de  poca  elevación  y  de  tallos  con  frecuencia 
indivisos  ;  sus  llores  ,  azules,  imilan  á  la  de  la 
escabiosa. 

La  canarina  campánula,  es  una  yerba  viva, 
y  que  se  eleva  á  la  altura  de  3  á  i  pies.  En  las 
islas  Canarias  crece  espontáneamente.  Sus  raices 
son  gruesas  y  tienenla  forma  fusiforme.  El  lallo 
es  recto,  delgado,  liso,  ramoso,  guarnecido  de 
hojas  dispuestas  en  forma  de  fleclia,  desigual- 
mente dentadas ,  sostenidas  por  pezones  y 
opuestas.  Sus  íiores  ,  que  nacen  solitarias. en 
las  bifurcaciones  de  las  ramas  superiores,  ofre- 
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cen  grandes  campanas  colgantes  de  un  encar. 
nado, naranjado.  ■ 

Este  género  se  distingue  por  su  cáliz  y  por 
su  corola,  recortado  en  seis  segmentos  y  com- 
puesta de' seis  estambres  ensanchados  en  su 
base,  y  de  una  cápsula  con  seis  divisiones. 

Esta  hermosa  planta,  cultivada  por  los  afi- 
cionados en  algunos  puntos  de  Europa.,  re- 
quiere tierra  tijera  y  sustanciosa;  en  el  vera- 
d.o  vegeta  á  duras  penas,  peto  crece  con  vigor 
y  florece  en  invierno ,  en  los  parages  icm- 
plados.  , 

Las  michauxias  son  yerbas  lácteas  y  vi- 
vaces que  se  elevan  á  la  altura  de  3  á  5  pies; 
sus  hojas  son  alternas;  sus  llores,  de  grandes 
y  hermosas  corolas  blancas  ,  están  adheridas 
una  á  una  á  lo  largo  del  tallo  y  dé  las  ramas 
y  forman  una  especie  de  espigas  fofas 

Los  caracteres  esenciales  de  este  género 
son  un  cáliz  con  ocho  recortes  ,  una  corola  en 
forma  de  campaua  muy  abierta,  y  cuyo  borde 
está  recortado  en  ocho  tiras  ;  ocho  estambres 
de  anchos  y  cortos  filamentos  que  por  su  pro- 
ximidad forman  una  bóveda  en  la  parte  supe- 
rior del  ovario  y  que  lleva  cada  uno  una  ante- 
ra, chata  y  enroscada  en.  espiral;  uu  anillo 
glandnloso  que  enrona  el  ovario  y  una  cápsula 
de  ocho  celdas,  que  en  su  base  présenla  oció 
hendiduras. 

La  michauxia  strigosa  y  \a,michauxia  la- 
cigala,  especies  originarias,  la  primera  de 
Siria  y  la  segunda  de  l'ersia ,  son  cultivadas 
por  los  aticionados  a  plantas  raras  y  bonitas. 

La  michauxia  strigosa  eslá  cubierta  de 
pelos  duros. .  Las  hojas  inferiores  tienen  el 
pezón  largo  y  están  festonadas  en  sus  cos- 
tados, tanto  mas  profundamente  ,  cuanto  mas 
bajas  sean;  las  superiores  carecen  de  pezón  y 
son  á  veces, simplemente  dentadas.  Siémbrase 
en  macetas  y  se  trasplantan  cu  primavera. 

La  michauxia  leevigata  se  distingue  del 
strigosa  en  que  no  tiene  pelos  casi  ninguna 
de  sus  partes,  y  en  que  sus  hojas  inferiores 
nunca  son  profundamente  festonadas. 

La  roella  tiene  las  hojas  allomas  y  los  ñu- 
tos con  frecuencia  solitarios,  en  la  estrcmidfid 
de  las  ramas  ú  en  el  nacimiento  de  las  hojas. 

Luroella  ciliata  tiene  las  hojas  festonadas 
en  forma  de  lanza  y  rodeadas  de  una  Inicia  do 
pelos  Amanera  de  ■pestañas.  Iliclias  hojas  sC 
juntan  en  la  base  de  las  llores  ,  que  son  soli- 
tarias y  nacen  en  las  esíremidades  de  las  ra- 
mas. La  corola  es  morada  y  bastante  bonita, 
lista  especie,  que  es' la  mas  común  ,  debe  po- 
nerse en  invernáculos  durante  la  estación  tria. 

CAMPAÑA.  (Arte  militar.)  En  la  milicia 
terrestre  compréndese  con  este  nombre  todo 
el  espacio  de  tiempo  que  las  tropas  están  fuera 
•ele  cuarteles  contra  los  enemigos.  El  tiempo 
que  cualquier  militar  permanece  en  campaña 
se  lo  abona  como  doble  de  servicio  para  sus 
retiros,  cruces,  pensiones ,  efe.  También  se 
aplica  ln  palabra  campaña  á  una  espedicion 
militar  considerada  bajo  la  relación  de  los  pía- 
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DOS  .conduela ,  lia  y  resultado  délas  opera- 
cienes.  Piezas  de  campaña  scín  las  pequeñas 
de  artillería  que  -presentan  mas  fácilidad  para 
su  manejo.  Poner  en  campaña  un  ejército  ó 
tropa  cualquiera,  es  sacar  de  guarnición  ó  le- 
var tropas  para  conducirlas  contra  el  enemigo. 
Ser  dueño  de  la  campaña,  es  ser  dueño  del 
pais,  ya  por  haber  desalojado  al  encotigo,  ya 
por  otra  cualquiera  circunstancia.  Batir  la 
campaña  es  csplorar  un  pais  0  terreno,  reco- 
nocerlo. Otras  muchas  acepciones  impone  esta 
palabra  á  los  nombres  ó  verbos  que  acompaña. 
Nuestros  regimientos,  de  infantería  de  linea 
en  tiempo  de  campaña  deben  poner  sobre  las 
armas  sus  terceros  batallones  (hoy  de  reserva 
y  en  cuadro);  los  batallones  de  cazadores  rcef- 
¿en  en  igual  caso  el  aumento  de  sus  dos  com- 
pañías de  reserva  y  de  rJn  subteniente  por 
compañía.  Todo  el  personal  de  tropa  recibe 
también  considerable  aumento,  España  puede 
poner  én  campaña  un  ejército,  sin  grande  apu- 
ro, hasta  de  200,000  hombres. 

'  CAMPAÑOL.  (Historia  natural.)  Mr.  Cuviei- 
no  menos  que  Lineo ,  legislador  en  historia 
natural,  coloca,  bajo  este  nombre,  que  duran- 
te mucho  tiempo  designara  un  raloncillo  de  ios 
campos,  un  genero  notable  por  las  costumbres 
de  las  diferentes  especies  que  lo  componen. 
Este  género  forma  parle  del  órden  do  los  roe- 
dores: claviculas  complelas  y  tres  dientes  mo- 
lares en  cada  lado  do  ambas  mandíbulas,  son 
lns  particularidades  que  lo  caracterizan,  amen 
de  la  forma  de  dichos  molares,  de  los  cuales- 
es  generalmente  mas  largo  el  primero  y  todos 
ellos  formados  do  tinr  solo  tubo  de  esmalte, 
vertical,,  trasvcrsalmontc  comprimidos  y  pie-. 
¡.'adosen  toda  la  altura  de  sus  costados  internos 
y  eslernos,  de  manera  qne  cada  pliegue  repre- 
senta otros  tantos  prismas  triangulares,  alter- 
nando en  ambos  costados:  los  dientes  incisi- 
vos d'e  este  animal  son  sumamente  dobles. 

Los  campañolbs,  semejanles  á  la  rala,  en 
el  órden  natural,  tienen  un  finísimo  oido;  pe- 
ro muchos  de  ellos  parecen  carecer  de  buena  vis- 
ta. A  escepcion  de  algunas  especies  que  viven 
á  orillas  de  las  aguas,  ia  mayor  parte  de  ellos 
están  dotados  de  un.  instinto,  de  emigración 
que  á  menudo  Ies  hace  dejar  en  crecidísimas 
bandas  el  pais  natal,  sin  por  eslo  alejarlos  do 
él  para  siempre.  Los  individuos  que  logran  sal- 
varsc.de  los  peligros  que. son  consiguientes  á 
los  largos  viagos  que  emprenden  en.  grandes 
manadas/vuelven,  pues,  a!  suelo  donde  nacie- 
ran, para,  en  él'  descansar  de. sus  faligas  y'  pre- 
pararse á  nuevas  correrías,  cu  las  cuales  la 
experiencia  adquirida  en  las  anteriores,  les' 
da  una  superioridad  sobre  los  mas  jóvenes qnc 
por  primera  vez  se  ponen  en  marcha.  Loscam- 
pañoles  difieren,  pues,  por  su  afección  á  su- 
patria. de  las  ralas  vagabundas  que  emigran 
sin  jamás  volver  hacia  el  terreno  donde  reci- 
,  bierOn  su  existencia.  (Véase  n ata.) 

Entre  los  campañoles,  la  especie,  vulgar- 
mente llamada  rata  de  agua,  y  que  en  realidad 
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no  es.unarata,  es  la  única  que  se  estiende-por 
todos  los  países  europeos,  y  asiáticos  ,  en  las 
mismas  latitudes,  sin  que  la  diversidad.de  cli- 
mas sobre  un  espacio  de  lerrcno  tan.  dilatado, 
haya  producidu  modificaciones  notables  en  sus 
varias  razas.  Las  otras  especies  ocupan  super- 
ficies menos  cslendidas;  'pero  habitan  igual- 
mente, en  la  zona  boreal,  templada  entre  meri- 
dianos qne  parecen  trazar  la  línea  de  los  limi- 
tes que  la  naturaleza  les  destina,  tanto  en -el 
Antiguo  como  en  el  Nuevo  Mundo.  En  el  he- 
misferio austral  no  se  conoce  aun  ninguna  es- 
pecie de  eslegéaero. 

De  él  se  han  formado  tres  grupos  general- 
mente llamados  ralas  moscadas,  campañoles 
propiamente  dichos,  y  lemingos. 

Las  ratas  moscadas  tienen  una  cola  verti- 
cahuente  comprimida,  escamosa  y  formada  de 
manera,  (pie  puede  hacerse  cié  ella  un  instru- 
mento propio  para  las  construcciones,  como  lo 
es,  di'cese,  la  del  castor:  semejante  disposición 
ile  órganos,  propios  para  desarrollar  el  enten- 
dimiento, debia  necesariamenle  producir  al- 
guna analogía  de  costumbres  entre  los  casto- 
res y  las  ratas  moscadas;  y  en  efecto,  grandes 
semejanzas  morales  existen  eufre  estos  ani- 
males, que  pormucho  tiempo  se  han  conside- 
rado como  congéneres  y  que  habitan  en  las 
mismas  regiones  riel  Nuevo  Mundo,  es  decir-, 
la  parte  meridional  del  espacio  que  riegan  el 
Saint-Laurent  y  algunos  rios  afluentes,  pfoce- 
denles  de  las  hoyasque  aun  están  en  su  parte 
meridional. 

Del  tamaño  del  conejo,  poco  mas  ó  menos, 
pero  con  las  patas  mas  corlas,  la  sola  especie 
de  rala  moscada,  bien  conocida  de  los  natura 
listas,  tiene  cinco  dedos  provistos  de  cinco  ro- 
bustas uñas,  y  asi  en  los  pies  delanteros  como 
en  los  traseros.  Estos  dedos  están  como  medio 
empalmados  en  su  borde  interior  por  medio  du 
(andas  de  pelos,  raudesy  untuosas  'cuyaspun-. 
tas  se  entrecruzan  como  el  de  las  musarañas 
de  agua.  La  cola  aplastada  en  el  sentido  contra- 
rio á  la  cola  del  roedor  arquitecto,  del  que  á 
eslaratase  consideraba  unaespécie,  es  tan  lar- 
ga como  el  cuerpo;  pero  su  anchura  no  llega 
por  ninguna  parte  á  una  pulgada. 

El  ojo  de- la  rata-  moscada  es  mas  grande  en 
poTcioti  del  .tamaño  del  animal:  su  pellejo  es- 
tá cubierto  de  dos  especies  do,  pelo,  el  uno  se- 
doso y  oscuro,  largo'de  diez  líneas  y.  inas  fino 
el  'otro,  mas  corto  y  de  color  gris;  sus  secre- 
torios voluminosos  y  situados  en  ta  reglón  del 
pubis,  preparan  el  humor  que  da  á'este  animal 
un  olor  tan  fuerte,  parlicnlarmenle  en  el  tiem- 
po del  celo  y  que  ha  hecho  que  algunos  viage- 
ros  le  den  el  nombre  de  rata  moscada  del  Ca- 
nadá. No  menos  sorprendidos  que  lo  han  sido 
los  sabios,  io  fueron' los  saívages,  de  la  seme- 
janza que  existe  enlre  las  ratas  moscadas'  y  los 
castores,  bien  sean  considerados  estos  animales 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  figura,  siendo  jóve- 
nes,bien  cousideradps-conio  industriales  siendo 
viejos.  Créenlos  parientes  y  del  mismo  rango 
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la  rata  de  mayor  (amafio  y  también  la  de  mas 
inte! i gencia  es  la  que  tiene  mas  edad,  la  mas 
pequeña  es  ¡a  mas  joven  y  menos  esperímen- 
tada.  las  construcciones  de  estas  no  son  tan 
sólidas  ni  tan  vastas  como  las  do  aquellas;  pero 
no  por  esto  dejan  de  estar  perfectamente  bien 
entendidas.  Las  circunstancias  en  que  dichas 
construcciones  sehacen,  determinan  varias  mo- 
dificaciones en  su  forma,  que  indican  uriá  in- 
teligencia desarrollada,  bija  de  !a  observación. 
Viviendo  por  lo 'regular  cerca  de  los  ríos,  es- 
tos animales  se  colocan  en  sitios  de  una  altura" 
conveniente  para  no  estar  espuestos  á  las 
inundaciones  ¿riadas,  tomando  ademas  la  pre- 
caución de  disponer  una  especie  de  pisos  ó 
bancos  de  una  elevación  progresiva,  que  en 
oí  caso  de  que  una  crecida  eslraordinaria  in- 
vadiese la  casa,  pueden  sus  habitantes  ir  ga- 
nando el  terreno  palmo  á  palmo,  ó  sea  subien- 
do de  piso  en  piso  antes  de  verse  en  la  nece- 
sidad (le  abandonar  sus  viviendas.  Emboveda- 
das están  eslas  generalmente  y  elevadas  en 
forma  de  media  naranja,  cuyo  diámetro,  de  dos 
pies  progresivamente,  haiilan  siete  ú  ocho  in- 
dividuos; las  paredes  están  artísticamente 
construidas,  ¿manera  de  albañileria,  con  una 
especie  deargamasa  compuesta  de  escombros, 
de  juncos,  de  tierra  lijeray  de  una  arcilla 
muy  pegajosa:  tienen  de  4  á  6  pulgadas  de 
espesor,  y  están  protegidas  esteriormenfe  por 
una  capa  de  juncos  trenzados  muy  regular- 
mente y  formando  asi  telas  no  menos  sólidas 
y  espesas,  que  las  mismas  paredes.  En  cada 
casita  se  han  profundizado  sus  correspondien- 
tes galerías  á  manera  de  pozos  para  comuni- 
car con  el  nivel  de  las  aguas  cuando  estas  es- 
tán mas  bajas;  también  tienen  sus  respectivos 
pozos  para  recibir  las  inmundicias.  La  puerta 
se  cierra  cuando  los  dueños  de  la  casa  están, 
en  ella. 

Cuando  las  ratas  moscadas  fabrican  sus  casas 
en  sitios  cubiertos  de  juncos,  de  tal  manera- 
cruzados,  que  pueden  ellos  poner  los  cons- 
tructores al  abrigo  del  frió  y  de  las  nieves 
amontonadas,  practican  galerías  de  comunica- 
ción entre  la  base  de  dichos  juncos,  galerías 
que  á  menudo  se  cstienden  á  grandes  distan- 
cias. Mientras  dura  el  preñado  dé  la  hembra  y 
estas  crian  á  sus  bijuelos,  no  salen  ellas  de 
sus  babilaciones;  pero  los  machos  Jo  recorren 
todo  en  busca  de  alimentos  para  su  familia. 
Hacia  liues  del  verano  construyen  casas  nue- 
vas ó  bien  reparan  las  antiguas.  En  las  partes 
de  la  América  Septentrional  donde  los  invier-' 
nos'son  menos  rigorosos,  es  decir  ,  hácia  la 
Lusiana,  encuénlranse  ralas  moscadas  que  no 
tienen  la  costumbre  de  construir,  pero  profun- 
dizan cuevas  bastante  cómodas,  en  donde  se 
alimentan  particularmente  con  raíces  suculen- 
tas, como  son  las  del  nenúfar,  las  del  cálamo 
aromático,  etc.  ■ 

Los  campañüles  propiamente  dichos  (ar- 
vieslae) 'tienen  la  cola  vellosa  y  cilindrica;  sus 
dedospulgares,  correspondientes  á  la  parte  an- 


terior, no  pueden  distinguirse;  una  callosidad, 
en  lugar  de  uña  manifiesta  solo  su  existencia 
debajo  déla  piel.  Conócense  unas  diez  espe- 
cies de  eslos  animales,  todas  ellas  del  antiguo 
mundo,  y  entre  las  cuales  hay  tres  que  valen, 
la  pena  de  que. nos  ocupemos  de  ellas. 

Nuestra  rata  campestre,  á  la  que  nuestro 
buen  la  Fontaine  hizo  otras  veces  invitar  por 
la  rata  ciudadana,  es  una  de  dichas  tres  espe- 
cies; sin  embargo,  el  campañol  huye  de  unes- 
iras  casas,  ni  aun  en  nuestras  granjas  entra,  y 
si  hubiese  acepiado  la  mesa  del  honrado  veci- 
no del  pueblo,  este  hubiera  muy  bien  podido 
comerse  i  su  convidado  que,  por  su  parte,  se 
habría  curado  poco  de  Iof  manjares  de  huerta 
y  otros,  puesto  que  no  come  mas  que  grano. 
Pero  lo  que,  como  apólogo  ó  fábula  moral,  pue- 
de ser  bueno;  no  es  tolerable  en  historia  natu- 
ral, ciencia  en  la  cual  debemos  ponernos  en 
guardiaconlra  reproches  de  especies  que  aun- 
que tengan  alguna  analogía  en  el  aspecto,  dis- 
tan mucho  del  orden  de  la  creación.  El  campa- 
ñol no  es  una  rata:  su  .cuerpo  es  á  to  mas  de 
tres  pulgadas  de  largo,  su  cola  corla,  el  pelaje 
negrasco  ó  amarillento  por  encima,  .y  blanco 
en  su  parte  inferior.  Profundlzanse  debajo  de 
[ierra  casas  que  comunican  entre  ellas  por  me- 
dio de  galerías  tortuosas,  y  cuya  principal  ha- 
bitación tiene  unos  4  pies  de  diámelro  sobre 
3  6  -i  de  alto.  En  ellas  pare  la  hembra  dos  ve- 
ces por  año,  y  en  una  cama  de  yerba  ó  de  mus- 
go, basla  doce  hijuelos.  La  multiplicación  de 
estos  animales,  cuando  los  favorece  un  tiempo 
seco  y  que  las  lluvias  no  destruyen  una  parte 
de  ellas  en  sus.cuevas,  es  á  veces  prodigiosa, 
y  una  fatalidad  para  el  labrador. 

£1  animal  á  que  vulgarmente  se  llama  raía 
de  at/ua;  y  que  tampoco  es  mas  rala  que  la 
anterior,  es  otro  campañol,  común  en  los  arro- 
yos y  en  las  orillas  de  los  estanques  de  toda 
Europa.  Encuénlranse  hasta  en  el  fondo  de  la 
S iberia,  donde  su  (amaño, crece  de  tal  mauera 
que  su  piel  es  muy  eslimada  y  llegó  i  ser  un 
objeto  de  comercio.  En  varias  parles  secóme 
la  carne  de  la  rala  de  agua:  es  .blanca  y  tiene 
muy  buen  gusto:  solo  la  anntogia  de  las  formas 
esíeriores  de  este  animal  con  las  de  las  ratas  de 
nuesfros  sumideros,  ha  podido  proscribirla  de 
las  mesas  mejor  servidas.  Larata,  de  agua  no  se 
maniiene  absolutamente  mas  que  de  raices,  y 
jamás  se  come  los  pescados,  liara  vez  se  aleja 
de  los  ríos  ólagunas,  y  si,  recorriéndolas  ori- 
llas, oye  el  mas  leve  ruido,  lánzase  al  agua  y 
dirígese  nadando  á  su  habitación  subterránea. 

Hay  olra  tercera  especie  quo.ha  merecido 
el  nombre  de  económica:  su  historia  no  es  me- 
nos interesante  que  la  de  larata  moscada.  La 
rata  económica  se  construye  habitaciones  muy 
oten  calculadas,  que  consistan  en  una  pieza 
redonda  de  un  pie  do  diámetro,  adornada,  con 
un  lápiz  de  musgo  seco,  alia  de  4  pies,  bien 
¡echada.eon  argamosa,  cuando  las  raices  de  los 
vegetales  superiores  no  constituyen,  im  lecho 
basteóte  compacto  para  impedir  la  filtración  de 
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las  aguas.  Estas  habitaciones  tienen  sus  gale- 
rías (["e-comunican  cenia  sala  por  pequeñas 
aberturas,  y  que  se  dirigen  á  dos  ó  tres  alma- 
cenes, mas  considerables  aun,  en  los  cuales 
el  propietario  no  mete  sus  acopios  de  cualquier 
manera  ni  confusamente  los  amontona,  sino 
que  coloca  con  orden  todas  sus  provisiones, 
consistentes  en  raices  preparadas  y  corladas 
de  manera  que  puedan  cómodamente  apilarse, 
y  en  disposición  qne  no  puedan  enmollecerse 
ni  corromperse.  Tal  trabajo  es  la  obra  de  una 
sola  pareja  macho  y  hembra,  que  enseñan  i 
sus  hijos  la  misma  industria. 

Algunas  veces,  un  económico,  solitario  y 
como  disgustado  de  la  sociedad  de  sus  seme- 
jantes, se  construyo  una  cusa  no  menos  sólida 
qne  la  que  acátenlos  de  describir,  y  hace  sus 
provisiones  para  el  invierno  con  tanta  profu- 
sión como  si  tuviese  que  alimentar  una  familia 
entera.  Este  animal  teme,  pues,  el  porvenir,  y 
es  susceptible  de  cierta  avaricia:  la  necesidad, 
y  acaso  las  privaciones  han  producido  la  espe- 
ríencia,  y  la  esperiencia  un  vicio.  Con  frecuen- 
cia vénsé  varios  económicos  reunirse  en  oloño 
y  formar  una  pequeña  sociedad.  El  número  de 
íos  almacenes  se  aumenta  entonces  y  se  eleva 
hasta  diez,  en  los  cuales  no  se  deposita  nada 
menos  de  20  ó  30  libras  de  raices  y  oíros  ali- 
mentos, como  nueces,  almendras  y  pifias.  Al- 
macénanse  también,  según  se  dice,  algunas 
raices  venenosas  con  el  objeto  de  alejar  los 
animales  destructores  que  si  llegasen  á  pene- 
trar en  los  almacenes  por  contra-minas,  se  en- 
venenarían con  su  robo. 

Los  nómadas  de  la  Dauria  y  los  oíros  habi- 
tantes del  Asia  Septentrional  son  los  enemigos 
mas  peligrosos  del  económico;  pues  lo  que  ellos 
saben  distinguir  Jas  provisiones  de  que  pueden 
sacar  partido  sin  correr  un  riesgo.  Cuando  ellos 
encuentran  los  almacenes  de  los  económicos, 
toman  la  mayor  parte  de  lo  que  en  ellos  en- 
cuentran para  su  propio  alimento;  pero  tienen 
cuidado  de  no  llevarlo  todo  y  aun  indemnizar 
al  animal  robado  con  un  poco  de  cabial  seca 
ó  con  algún  otro  objeto  quele  dejan  en  cam- 
bio. Dicese  que  silo  cogieran  todo. matarían  el 
económico  de  despecho,  y  que  con  su  muerte 
privaría  á  sus  espoliadores  déla  parle  con  que 
estos  cuentan  para  el  siguiente  año.  SiL  alma1 
cenage  se  hace  con  orden:  las  provisiones  de 
la.misnta  especie  se  apilan  cada  una  en  su 
parle  y  con  frecuencia,  y  escrupulosamenle-se 
inspeccionan:  sácanse,  por  último,  á  secar  di- 
chas provisiones  fuera  del  seno  de  ¡a  tierra, 
por  poco  que  la  humedad  amenace  causar  en 
ellas  la  menor  alteración. 

Las  hembras  son  á  lo  menos  una  lereera 
parle  mas  pequeñas  que  los  machos,  y  por 
consiguiente  menos  tuertes;  pero  en  cambio 
muy  laboriosas:  cuando  llega  el  tiempo  de  sus 
amores,  la  primavera,  exhalan  un  olor  pareci- 
do al  del  almizcle;  paren  de  dos  ú  tres  hijue- 
los, que  como  los  hijos  del  hombre,  son  cie- 
gos al  nacer,  y  tienen  necesidad  de  que  cierta 


educación  vaya  poco  á  poco  desarrollando  su 
inteligencia. 

Las  escursiones  de  los  económicos  son  ce- 
lebres en  los  países  por  donde  viajan  estos 
animales.  Cuando  los  del  Kamtschatka  quieren 
ponerse  en  marcha,  se  previenen  mutuamen- 
te, y  empiezan  por  reunirse  en  crecidas  mana- 
das. Parlen  en  buen  drden  dirigiéndose  hacia 
el  punto  donde  el  sol  se  pone  en  invierno,  res- 
pecto de  la  región  que  ellas  habitan.  Una  vez 
en  marcha  nadie  puede  interrumpir  su  viage, 
ó  hacer  cambiarla  via  tomada:  ni  los  lagos, 
ni  losrios,  y  ni  aun  los  brazos  de  mar,  son 
obstáculos  para  tales  espedicionarios:  intré- 
pidos aíraviésanlos  á  nado,  pero  los  peces  y 
tas  aves  voraces  se  aprovechan  de  la  ocasión, 
y  se  comen  mucho?.  Al  salir  del  agua,  y  con 
el  objeto  de  secarse  hace  alto  la  tropa.  Si  que- 
da alguno  rezagado,  el  kamtschatka  que  lo 
encuentra,-  tejos  de  maltratarlo,  lo  toma  y  lo 
calienta  en  su  seno,  pues  considera  al  econó- 
míeo^  como  encargado  de  recoger  para  él  rai- 
ces-nuirilivas.  Costeando  asi  la  mar,  una  vez 
que  han  pasado  el  rio  Penshina,  que  desem- 
boca en  la  estremtdad  septentrional  del  golfo 
de  Ochótsk,  siguen  su  marcha  durante  todo  el 
mes  de  julio,  y  no  se  paran  hasta  haber  recor- 
rido próximamente  25"  de  longitud.  Dos  horas 
enteras  apenas  bastan  á  veces  para  desfilar  á 
la  columna  que  estos  animales  forman,  la  cual 
por  el  mes  de  octubre  empieza  á  operar  su 
contramarcha,  dirigiéndose  al  pats  de  donde 
algún  tiempo  antes  saliera.  Sullegadala  espe- 
ran impacientes  los  habitantes  de  aquel  terri- 
torio, que  de  su  anticipación  y  tardanza,  de- 
ducen el  tiempo  que  deberá  hacer  durante  el 
invierno;  y  que  por  otra  parle  están  seguros 
de  hacer  una  buena  caza  de  los  animales  car- 
niceros (cuyas  pieles  utilizan) ,  que  llegan 
en  seguimiento  de  las  manadas  de  económi- 
cos, para  devorar  aquellos  que  se  separan  del 
grueso  de  la  columna. 

Entre  tas  demás  especies  de  campañoles 
del  Asia,- todos  en  mayor  ó  menor  grado  ar- 
quitectos y  previsores,  hay  uno  que  no  reúne 
en  sus  almacenes  mas  que  bulbos  pertene- 
cientes á  las  diversas  especies  del  género  ajo. 

Lemigo.';'.  (Georichuf).  Laeola  do  los  cam- 
pañoles de  este  sub-género  es  casi  nula;  tas 
uñas  de  sus  pies  delanteros  son  fuertes  y  pro- 
pias para  escarbar  la  tierra,  los  colores  del 
pelo' son  muy  elegantes,  en  casi  todos  ellos, 
razón  por  la  cual  se.  aprecian  mucho  sus  pio- 
les. De  las  ocho  especies  que  se  mencionan, 
cuatro  son  del  Antiguo,  y  cuatro  del  Nuevo 
Mundo.  La  mas  conocida  e  s  del  tamaño  de  lara- 
tay  su  lomo  varia  entre  negro  y  amarillo,  y  su 
vientre  es  de  un  blanco  con  una  tinta  rojiza 
pálida.  Estos  animales  viven  aglomerados  en 
cierta  ostensión  de  terreno  en  número  consi- 
derable, pero  cada  individuo  se  fabrica  una  ha- 
bitación independiente.  Los  Alpes  lapones  son 
el  lugar  natal  de  estas  hordas,  que  de  diez  en 
diez  años,  poco  mas  ó  menos,  se  ponen  en 
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marcha  con  dirección  al  Merliodiu;  como,  si 
fuera  de  absoluta  necesidad  que  en  épocas  li- 
jas debiesen  los  babilantes  de!  Norte  desertar 
de  su  triste  palria  para  desvastar  las  regiones 
mejor  tratadas  por  la  naturaleza,  que  aquellas 

que  les  sirvieron  de  cuna,  lláse  creiüc  tyt 

(|iic  las  grandes  emigraciones  de  los  lemigos, 
eran  seguidas  de  rigorosos  inviernos;  pero 
cualquiera  que  sea  el  motivo  que  las  determi- 
ne, efectúanse  ellas  en  el  mayor  orden:  to- 
da la  población  de  la  provincia  toma  parle  en 
laespedieiou,  sin  que  ningún  individuo  seque- 
de  atrás.  Como  las  domas  carapañoles,  los  de 
que  ahora  nos  ocupamos,  licúen  sus  almacenes 
mas  ó  menos  bien  entendidos. 

Los  lemigos  viajan  en  varias  columnas  pa- 
rálelas, que  sin  perder  el  Orden  atraviesan  los 
montes,  las  rocas,  losrios,  y  aun  los  brazos  de 
mar,  sin  que  nada  sea  capaz  de  bacciios  variar 
de  dirección.  Los  altosse  hacen duranle  el  dia, 
y  el  campo  en  que  tal  enjambre  de  animales 
se  para,  queda  despojado-  de  hojas  y  ramas, 
como  si  \c  hubiesen  brotado  fuego. 

Muchos  miles  de  estos  animales  son  victi- 
mas de  los  carnívoros,  que  se  aprovechan  de 
la  ocasión  para  atacarlos;  pero  quéjop  se  lanzan 
decididarneuíe  sobre  la  tropa  temiendo  disper- 
sarla: asi,  después  de  hechos  largos  viages, 
pocos  son  los  lemigos  que  regresan  á  su  pa- 
tria. A  la  Laponia  no  vuelven  mas  que  los  ma- 
chos y  hembras  necesarios  para  poblarla  dé 
nuevo,  sin  embargo  de  que  los  lemigos  no  se 
han  jamás  colonizado  en  las  regiones  ú  que 
su  instinto  vagabundo  les  ha  hecho  descender. 
En  la  parle  del  Sur  no  se  encuentra  jamás  esla 
especie  de  campañol,  como  no  sea  en  tiempos 
de  sus  invasiones,  pero  nunca'  lian  dejado  alli 
sus  crias. 

Las  especies  de  lemigos  de  la  América  del 
Norte  son  poco  conocidas:  la  una  de  ellas  habi- 
ta las  cercanías  de  la  bahía  de  Hudsou;  las 
otras  tres,  descubiertas  por  Mr.  Ruffáesque,  se 
encuentran  en  el  Kentncky  y  én  las  inmedia- 
ciones de  New- York. 

CAMPECHE.  (Geografía.)  Ciudad  de  los  es- 
tados mejicanos-,  en  el  estado  de  Yucatán, 
fundada  en  15A0.  Se  halla  situada  en  la  cinbo- 
cadora  delrio  Francisco  en  la  bahía  de  Campe- 
che, está  bien  edilicada,  defendida  por  una 
buena  cindadela,  y  posee  un  puerto,  que  sin 
ser  muy  seguro,  es,  no  obstante,  el  m'ejor  de 
Yucatán.  Hay  en  la  ciudad  varios  hospitales  y 
un  colegio:  los  habitantes, .  en  número  de 
13,000,  son  industriosos,  y  muchas  fábricas 
suministran  abundantemente  cera  é  indianas. 
01ro  articulo  de  esportacion  muy  impelíanle 
es  el  palo  llamado  de  Campeche. 

En  los  bosques  que  se  esíiendcn  al  Sur  ele 
la  ciudad,  y  á  lo  largo  del  rio  Champoiou,  es 
donde  se  hace  principalmente  la  corta  de  ese 
famoso  palo  llamado  en  lenguagc  científico 
hematoxylou  campeckianum.  Despojan  eslo 
bosque,  y  espiden  á  Europa  las  capas  interio- 
res, cuyo  color  es  de  nn  encarnado  que  tira  á 


negro.  El  palo  de  campeche  se  emplea  también 
con  frecuencia  en  la  pintura  en  negro  y  ea 
morado.  Los  vinos  falsillcados  deben  el,  color 
oscuro  que  conservan  á  pesar  do  las  mezclas 
que  sufren  con  el  agua  y  el  alcohol,  á  una 
infusión  de  este  palo  exótico.  'La  materia  co- 
lorante del  palo  de  campeche  consisto  en  un 
principio  llamado  heniutinu,  soluble  en  el  agua 
y  que  se  puede  obtener  puro  en  cristales,  su- 
mclicudo  la  solución  á  la  evaporación,  tratan- 
do él  residuo  por  el  alcohol,  y  destilando  el 
licor  obtenido. 

CAMPECHE,  (palo  de)  (Economía  manufac- 
turera.) En  el  articulo  anterior  hemos  bablado 
del  palo  de  campeche  con  referencia  á  su  his- 
toria nalural,  á  sus  caracteres  aparentes,  á  los 
puntos  de  donde  es  originario  ele.  etc.  Solo 
añadiremos,  por  consiguiente;,  eneste.arlicalo, 
que  los  colores  que  generalmente  se  obtienen' 
del  palo  campcclic  son  de  poca  Consistencia, 
cuando  se  quiere  que  en  un  principio  léiigan 
cierto  brillo  y  que  solo  se  consigne  que  sean 
un  tanto  sólidos  en  detrimento  de  los  mismos 
colores;  asi  es  como  una  adición  de  cortezas 
verdes  de  nogal  ú  otra  cualquiera  equivalenlo, 
variando  el  color  del  campeche,  ó  alterándolo 
mas  ó. menos,  consigue  lijarlo  medianamente. 
De  cualquiera  manera  que  sea  ,  el  poco  precio 
de  este  ingrediente  que  pertenece  al  arte  de  la 
pintura,  la  facilidad  con  que  siempre  se  en- 
cuentra de  una  misma  especie  ,  y  la  abundan- 
cia del  jugo  colóranle,  del  cual-puede  es  traer- 
se', son  motivos  para  que  sea  considerable  el 
consumo  que  de  dicha  materia  se  hace  en, los 
talleres  de  linlorerias. 

CAMPESINOS.  En  liempos  de  preocupación, 
y  hasta  en  el  dia,  la  palabra  campesino  ha  es- 
citado el  desden  de  los  vanidosos  ^abitantes  de 
nuestras  ciudades.  Empero  á  medida  que  su 
auménta  la  civilización,  y  la  inslrucclon  se  úV 
funde,  los  campesinos  dejan  de  mirarse  coa 
'ese  menosprecio  y  compasión  ¿  la  vez,  qau 
ciertamente  no  han  merecido  jamás.  Estos 
hombres ,  por  sus  apacibles  y  morigeradas 
costumbres  y  por  lo  mismo,  que  viven  fuera 
del  conlacto  de  las  pasiones  que  fermentan  en 
las  ciudades,  sou  virtuosos  y  sumisos,  aman 
la  religión,  y  son  por  lo  común  muy  superio- 
res en  robustez  y  desarrollo  físico  á  los  habj- 
lahtes.de  las  grandes  poblaciones.  Por  olía 
parte,  se  ocupan  en  trabajos  provechosos,  em- 
plean bien  su  tiempo  ,,y  son  verdaderamente 
mas  dilles  á  la  sociedad  que  algunos  hombres 
epre  solo  saben  malgastar  su  patrimonio  ó'  vi- 
vir de  engaños. 

Antiguamente  solía  negarse  á  los  babilantes 
del  campo  ciertos  derechos  de  que  gozaban  los 
de  las  ciudades,  ora  con.  el  Dn  de  atraer  gente 
á  eslas  para  su.deí'ensa  y  mayor  brillo,  ora  por 
menosprecio  á  las  ocupaciones  de  aquellos. 
Quizás  esta  última  circunstancia  no  ha  dejado 
de  tener  parte  en  el  abandono  dé  la  agrioulUi- 
ra ,  fuente  perenne  de-  riqueza  en  todos  los 
países,  y  con  especialidad  entre  nosotros. 
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La  constitución  política  de  nuestra  monar- 
quía hace  iguales  ante  la  ley  á  todos  los  espa- 
ñoles, y  ha  acabado  con  todos  los  privilegios. 
En  tanto ,  la  civilización  se'  encarga  de  que 
sean  apreciados  y  considerados  como  es  debido 
los  que  no  por  hallarse  en  el  campo  valen  mo- 
ral y  físicamente  menos  que  los  que  -moran  en 
las  ciudades. 

llámase  particularmente  campesinos  álos 
naturales  de  Tierra  de  Campos,  encastilla,  que 
adquirió  cierto  nombre  en  la  historia.  Estuvo, 
con  efecto,  muy  poblado  antiguamente  este 
territorio,  basta  el  punto  de  haber  podido  pre- 
sentar á  Postumio  Albino  un  ejército  de  35,000 
combatientes.  A  Campos  envió  Teodorico  parte 
de  sus  tropas,  cuando  en  4¡)7  salió  de  repente 
de  Lusitania  en  dirección  á  su  reino,  con  mo- 
tivo de  la  sorprendente  noticia  de  la  muerte  de 
Avilo.  Mandaba  estas  tropas  el  capitán  Sucre- 
rico,  á  la  sazón  que  el  emperador  Mayorano 
amenazaba  á  Tierra  de  Campos,  corriendo  los 
años  de  400.  Muchas  intimaciones,  y  ofertas 
hizo  el  siliador  á  aquellos  naturales,  mas  aten- 
dieron ante  todo  ála  voz  del  rey  que  les  decía, 
por  medio  de  su  capitán,  se  mantuviesen  firmes 
hasta  que  llegaran  los  socorros,  como  sucedió, 
libertáudose  la  capital  y  su  territorio.  Después, 
en  744,  al  continuar  el  rey  don  Alfonso  I  sus 
hostilidades  contra  los  moros,  cautivó  y  malo 
á  muchos,  se  apoderó  de  Tierra  de  Campos  y  se 
enseñoreó  de.ella.  En  las  varias  invasiones  de 
moros  y  cristianos,  quedó,  despoblado  el  pais; 
mas  hacia  el  año  922,  en  medio  cié  la  paz  que 
disfrutaba  el  reino  de  León,  se  pobló  de  nuevo, 
estendiéndose  por  todo  el  el  señorío  crisliano, 
y  armándose  gente  para  su  defensa.  En  el  mis- 
mo territorio  levantó  el  infante  don  Juan  gran 
ejército,  bajo  preleslo  de  guerra  contra  los 
moros,  cuando  en  1319  tuvo  varias  disensio- 
nes con  el  infante  don  Pedro.  En  1 3 58,  al  cn- 
Irar  repentinamente  en  Castilla  el  infante, don 
Enrique,  causó  tales  estragos  y  desolaciones 
en  Tierra  de  Campos,  que  llamáronla  atención 
de  don  Pedro  el  Cruel,  y  le  retrajeron  de  la 
moL'landad  que  habia  determinado  cometer  en 
varios  caballeros  de  Valladolid.  TJo  tardó  mu- 
cho en  reponerse  el  pais,  y  desde  aquella  épo- 
ca nada  notable  refiere  acerca  do  él  la  historia. 
Es  bástanle  fértil,  y  sus  naturales  se  .distinguen 
por  su  sobriedad  y  laboriosidad.  Antes  todo  el 
territorio  de  Campos  componía  un  partido  de  la 
provincia  de  Patencia:  hoy  las  treinta  y  cuatro 
villas  corresponden  á  cinco  parlidos  judiciales 
de  este  modo:  ooee  al  de  Palencia,  quince  al 
de  Frechilla,  tres  al  de  Carrioií  de  los  Condes, 
tres  ;d  de  Yillalon,  y  dos  al  de  Rioseco. 

CAMPIÑA.  {Agricultura.)  [Campus  patena 
lata  apert aque  planities.)  Especie  grande  de 
tierra  llana  labrantía. 

CAMPO,  (casa  de).  Asi  se  denomina  á  aque- 
llas casas  de  recreo  que  tienen  algunas  fami- 
lias fuera  de  las  ciudades  populosas.  Si  no  se 
viese  a  cada  paso ,  parecería  imposible  que 
algunas  genles  ricas  y  bien  -acomodadas , 
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teniendo  casas  de  campo  y  posesiones  en  sitios 
deliciosos  y  agradables,  pasen  las  cuatro  es- 
taciones del  año  en  un  cuarto  incómodo ,  y 
mal  sano  muchas  veces,  de  una  ciudad  popu- 
losa, de  la  que  no  suelen  disfrutar  otra  diver- 
sión que  el  ver  mas  gente  que  en  un  lugar 
pequeño.  Al  contrario  los  atenienses,  preferían 
habitar  en  las  casas  de  campo,  é  iban  sola- 
mente ú  la  ciudad  cuando  les  precisaban  á  ello 
negocios  de  urgencia  ó  acontecimientos  es- 
traordinarios  en  que  en  el  campo  no  habia  una 
completa  seguridad. 

Desde  tiempo  inmemorial  tuvieron  mucha 
inclinación  á  vivir  en  el  campo  los  romanos 
antiguos,  y  lo  mas'  singular  es  que  este  gusto 
fué  en  aumento  cuaudolas  costumbres  estaban 
en  decadencia,  pues  se  sabe  qúe  á  fines  de  la 
república  y  á  principios  del  imperio,  la  Dalia 
estaba  llena  de  casas  de  campo  suntuosas.  Al 
salir  del  tribunal  el  orador  Hortensia  se  rnar- 
cliaba  al  campo  para  ir  á regar  convino  de 
Salerno  sus  árboles  favoritos;  Cicerón,  que  se- 
guramente no  era  de  los  mas  opulentos,  tenia 
veintey  tres  casas  de  campo,  todas  magnificas, 
como  por  algunos  de  sus  escritos  puede  cole- 
girse, y  en  sus  carias  nos  da  una  idea  de  aque- 
llas casas  de  campo  Plinio  el  Joven,  adorna- 
das con  pinturas,  mármoles,  plantaciones  y 
juegos  hidráulicos. 

Algún  fantOHlignos  de  sus  antepasados  se 
han  querido  manifestar  en  este  punto  los  ita- 
lianos modernos ,  decorando  y  enriqueciendo 
sus  casas  de  campo  con  una  magnificencia  es- 
iremada  i  'veces,  pues^  algunas  de  ellas  son. 
demasiado  cargadas  de  adornos,  y  parecen 
museos  mas  bien  que  habitaciones  campes 
tres. 

En  España,  la  gente  rica  y  acomodada  so- 
lia  vivir  antes,  con  mas  frecuencia  que  ahora, 
en  las  poblaciones  pequeñas,  en  las  que  se  ha- 
llaban á  veces  casas  anliquisimas  que  al  paso 
que  contribuían  mucho  á  la  felicidad  del  pais, 
lo  moralizaban  con  sus  buenas  costumbres; 
pero  estas  casas,  abandonadas  algunas  veces 
por  sus  dueños  para  librarse  de  los  horrores 
de  la  guerra  civil,  y  divididas  con  la  abolición 
dalos  mayorazgos,  pronto  dejarán  de  ofrecer 
á  los  pueblos  en  que  existían,  aquellos  asilos 
en  que  el  pobre  solia  encontrar  alivio  y  con-' 
sucio.  Mas  volviendo  á nuestro  primer  intento 
\  diremos  que  en  España  son  muy  pocos  los  ter- 
ritorios que  abundan  en  casas  de  campo  de 
recreo  y  comodidad,  construidas  con  algún 
gusto,  pues  solo  en  la  campiña  de  Barcelona 
hay  algunas  de  ellas  construidas  con  mucho 
gusto,  adornadas. con  jardines  muy  hermosos, 
en  las  que  se  encuentra  generalmente  el  asea 
y  la  limpieza. 

Ocioso  fuera  acompañar  con  un  plano  geo- 
métrico minucioso  la  esplicacion  de  las  casas 
de  campo  y  de  las  calidades  que  deben  tener» 
pues  variando,  como  varia  hasta  el  infinito,  el 
gusto  de  cada  cual,  es  regular  que  el  que  la 
construya  consultará  su  comodidad  y  el  objeto 
Ti    VÍ.  58 
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mae  se  propuso  en  ella.  Hasla  ridiculo  sería 
también  hacer  mención  de  la  colocación  de 
jardines,  bosques,  estampes ,  cascadas,  y  di- 
Versiones  de  toda  clase  que  debe  (le  haber  en 
una  casa  de  campo  ,  pues  .suplirán  la  breve- 
dad de  este  articulo  la  perspicacia  del  lector,  y 
el  buen  gusto  del  que  las  couslruye. 

Reanudando  el  Mío  dé  nuestras  ideas  so- 
bre la -vida  de  campo  etí  España,  forzoso  es 
confesar  que  esta  no  sé  conoce  todavía,  como 
sc-coaoce  ya  en  los  países  cslrangeros,  parti- 
cularmente en  Trancia,  donde  las  gentes  uro- 
modadas  pasan  en  el  campo  mas  do  la  mitad 
de  la  villa.  La  falta  de  comunicaciones,  de  se- 
guridad y  de  traio,  lian  impedido  ó  retardado 
basta  ahora  entre  nosotros  la  construcción  de 
buenas  casas  de  recreo,  ■  y,  el  cortesano  que 
quiere  hacerlo  que  se  llama  vida  de  campo, 
se  encuentra  retratado  en  la  ridicula  pero  ve- 
racísima pintura  que  el  distinguido  escritor 
contemporáneo  don  llamón,  de  Mesonero  fio- 
manos  (él  Curioso  parlante!,  hizo  de  esta  clase 
de  í'ida  en  los  párrafos  de  sus  Recuerdos  de 
via'fé  por  Francia  y  Bélgica  en  1841  que  á 
continuación  copiamos. 

«Un  habitante  de  Madrid,  dice,  entiendo 
por  vida  del  campo  el  abandonar  dos  ó  tres 
meses  la  Puerta  del  Sol  y  el  Salón  del  Prado,  é 
instalarse  lo  mejor  posible  en  una  miserable 
casa  do  Carabanchel  ó  de  Pozuelo  de  Aravaca, 
dejándose  aUi  vegetar  materialmente;  hacien- 
do sus  cuatro  comidas  diarias;  dado  enormes 
paseos  por  las  eras  del  término;  enterándose 
con  indiferencia  de  la  chismografía  del  pueblo, 
6  visitando  á  alguna  otra  familia  desterrada 
por  el  medico  de  Madrid,  en  compañía  de  la 
cual  lamenta  las  privaciones  horribles  del  mi- 
sero lugar,  y  cuenta  los  dias  que  le  faltan  aun 
para  cumplir  sn  condena.— Los  grandes  de  Es- 
paña y  los  ricos  capitalistas  que  de  todas  las 
provincias  vienen  siempre  á  lijarse  en  la  ca- 
pital de  España,  adoptan  casi  todos  el  medio 
do  elevaren  aquellas  miseras  aldeas  ú  otras 
semejantes,  costosos  palacios,  hermosos  jar- 
dines de  recreo,  alegando  justamente  la  inse- 
guridad de  la  campiña,  y  la  espósicion  que 
traería  el  situarlos  y  situarse  Cuera  de  toda  po- 
blación y  de  la  vara  protectora  del  alcalde 
monteril.  Prodigando  sus  tesoros  en  un  suelo 
escaso  de  áf  ilas,  y  atrasado  en  los  métodos  de 
cultivo,  llegan  á  obtener  algunas  tempranas 
flores-  y  frutos,  sin  olor  y  sin  gusto;  alguna 
indecisa  sombra,  algún  principio  de  bosquete, 
que  luego  -  atavian  con  sendas  cascadas,  que 
no  Barres,  sino  lloran  sus  aguas  gota  á  gola; 
con  elegantes  templetes  que  dominan  la  vista 
de  mil  ó  dos  mil  fanegas  de  fierra  de  pan  lle- 
var; con  gratas  misteriosas  habitadas  por  los 
buhos  y  lagartijas;  y  con  estanques  circula- 
res, que  pronto  se  encarga  de  desecar  el  ar- 
diente sol  canicular. — Los  primeros  años  de  ¡a 
posesión  no  hay  entusiasmo  igual  al  que  ma- 
nifiesta por  ella  el  nuevo  dueño,  y  cada  dia 
gusta  de  visitarla,  y  añadirla  un  adorno  nías; 


pero  luego  comienza  i  ochar  do  ver  eme  se 
lialla  en  ella  completamente  aislado  y  sin  .gé- 
nero alguno  de  sociedad.— Que  los  vecinos  del 
pueblo,  lejos  de  mirarle  como  á  su  bienhechor 
por  los  capitales  empleados  en  él,  son  sus  mas 
encarnizados  enemigos,  y  conspiran  de  consu- 
no á  maltratarle,  su  hacienda,  á  despojarle  <]c 
sus  frutos  y  á  ennegrecer  su  vida  interior  coa 
los  absurdos  chismes  que  de  él  cuentan  rt  los 
pleitos  que  le  promueven.— Que  sus  amigos 
de  Madrid,  ó  no  vienen  á  visitarlo,  ó  vienen  i 
abusar  de  su  franca  hospitalidad,  tratando  su 
casa  y  posesión  como.á  tierra  conquistada,  y 
condenándole  en  las .  costas  de  sus  báquicos 
placeres. — Que  la  tierra  ingrata  por  escasa  de 
bumedad,  que  el  sol  ardiente,  que  las  fuertes 
ventiscas  del  Guadarrama  marchitan  sus  flores 
al  nacer,  doran  sus  praderas  antes  de  tiempo, 
secan  sus  bosques,  y  solo  mira  producirse  con 
energía  las  hermosas  berzas  y  lechugas  que 
el  hortelano  aprovecha  como  gajes  propios.— 
Quelos'dorados  racimos,  la  encarnada  fresa, 
los  azucarados  frutos  del  peral  y  del  manzano 
tocan  en  aprovechamiento  eschjsivo  á  los  mu- 
chachos del  pueblo;  y  si  para  defenderlos  de 
ellos  levanta  una  cerca  de  piedras  que  le  cues- 
ta casi  otro  tanto  que  la  hacienda,  y  funda 
una  escuela  donde  recoger  gratuitamente  á 
aquellos,  los  gorriones  bajan  de  las  nuhes  á 
bandadas,  y  los  muchachos  suben  á  los  árbo- 
les á  docenas  y  desertan  á  centenares  de  la 
escuela:  por  último,  que  si  quiere  comer  man- 
zanas, tiene  que  enviarlas,  á  comprar  á  la 
plazuela  de  San  Miguel. — El  interior  dé  la  casa 
que  adornó  con  esquislío  gusto,  cubiertas  las 
paredes  dé  bellos  papeles  y  sederías,  sus  sa- 
lones de  muebles  cómodos  y  esquisitos,  le 
'encuentra  a¡  regresar  Üe  la  corte  el  año  pró- 
ximo abiertos  los  techos,  y  dando'paso  al  agaa 
por  todas  sus  coyunturas;  observa  que  los 
Jóvenes  protegidos  del  lugar  han  roto  á  pedra- 
das todos  los  cristales  de  las  ventanas;  que  los 
visitadores,  sus  amigos,  han  descompuesto  los 
relojes  ,  han  roto  las  llaves  y  manchado  las 
colgaduras;  que  la  niuger  del  eonserge  ó  en- 
cargado de  la  casa,  cria  conejos  en  el  salón 
del  comedor,  y  el  marido  ha  establecido  sn 
taller  do  ebanistería  en  la  mesa  del  billar;  y 
que,  en  fin,  el  poco  aseo,  el  ningún  cuidado, 
el  abandono  en  que  la  casa  ha  permanecido 
por  ocho  meses,  han  impreso  en  ella  un  aire 
de  decrepitud,  un  olor  nauseabundo,  que  aca- 
ba por  hacérsela', aborrecer  ,  y  le  obligan  des- 
engañada ¡i  venderla á  cualquier  precio.» 

Duras  son,  pero  exactas  por  desgracia,  las 
palabras  del  señor  Mesonero.,  nace  diez  años, 
sobre  todo,  en  Ja  época  en  que  las  escribía  su 
autor,  nada  pudiera  alegarse  contra  ellas.  Hoy 
dia,  las  gentes  ricas  y  acomodadas,  convencién- 
dose cada  vez  mas  y  mas  de  la  necesidad  de 
oponer  á  los  males  que  causa  la  vida  inquieta 
y  azarosa  de  los.  negocios  y  del  bullicio  de  la 
corle,  'él  aire  puro,  los  inocentes  goces  y  1» 
tranquila  vida  del  Campo,  comienzan  á  dedi- 
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cai'sc  con  mas  gusto  c  interés  á  construir  ca- 
síis  do  recreo  en  los  pueblos  y  á  las  inmedia- 
ciones de  Madrid  y  oirás  capilares:  y  no  duda- 
mos que  facilitándose  las  comunicaciones,  se 
asemejen  con  el  (ienipo  nuestras  campiñas  á 
los  alrededores  de  Burdeos  ó  Bayona. 

EAMPO  lopítO.  (paz  de)  (Historia.)  La  ren- 
dición de  Mantua  que  consiguieron  los. france- 
ses Lajo  el  mando  de  Bonaparlc,  cambió  en- 
teramente Ja  posición  del  ejército  de  Italia, 
pues  no  solo  se  desembarazó  de  un  sitio  que 
paralizaba  gran  parle  de  sus  fuerzas,  sino  que 
adquirió  una  fortaleza'de  importancia,  que  con' 
las  tic  Pescliicra  y  Legnanole  proporcionaban 
una  solidábase  de  operaciones. ,Con  la  ridicu- 
la batalla  de  Senío,  habían  terminado  las  dis- 
putas con  Roma,  y  el  tratado  de  Tolenlino  lia- 
bia  puesto  los  estados  del  papa  en  estarlo  de 
no  poder  causar  ningún  recelo;  pero  liona- 
parle  couoció  que  todas  estas  ventajas  no  po- 
dían ser  duraderas  sin  la  paz,  atendida  la  si- 
tuación del  gobierno  francés,  y  los  refuerzos, 
que  el  urcuiduque  Carlos  iba  á  recibir. 

Se  apresuró,  pues,  á  concluir  un  tralado 
con  el  rey  de  Cerdeña,  á  tin  de  proponer  la 
paz  con  mas  ventaja:  por  dicho  tralado  quería 
que  este  soberano  se  obligase  á  dar  un  cuerpo 
de  tropas  auxiliares  contra  el  Austria,  com- 
puesto de  10,000  hombrea,  con  la  única  con- 
dición por  parle  de  ¡a  Francia,  de  tomar  en 
consideración  este  servicio,  cuantió  se  verifi- 
case la  paz  general,  para  recompensarlo  con 
algún  aumento  de  territorio;,  y  al  mismo  tiem- 
po el  general  Bonaparlc  procuró  que  la  repú- 
blica de  Véncela  se  •aliase  á  la  Francia  conlra 
ci  Austria.  Pero  se  negó  á  rarificar  aquel  tra- 
tado el  directorio,  y  se  estrechó  mas  y  mas 
con  .el  Austria  la  república  de  Venecia; 

Pero  viéndose  abandonado  á  sus  propios 
recursos  y  sin  poder  contar  con  la  coopera- 
ción de  los  ejércitos  del  Sambrey-Mcuse  y  del 
Ehin  y  Moselle,  Bonaparte  tomó  de,  repente  ta 
ofensiva  para  evitar  la  uuion  de  los  refuerzos 
que  esperaba  el  archiduque  Garlos,  y  en  veinte 
diasoeupó  á  Klagenfurl  yl.aybaeh  después  de 
haber  forzado  los  pasos  déla  Fiave,  del Ta- 
gliamcriio,.  del  isoñzo  y  de  los  Alpes  Julios ,  y 
después  de  haber  balido  al  enemigo  eri  Cadroi- 
PQ,_PuvÍa  y  Tarvis.  En  31  de  marzo  de  1797 
recibió  mi  aviso  del  directorio  en  que  se  le  re- 
pelía no  contase  con  la  cooperación  de  los 
oli'os  cueppos.  de  ejército,  y  viendo  por  olra 
parle  que  oslaba  para  estallar  la  .conspiración 
de  los  íiGhegru,  V.illol/.liarlhclemyy  otros,  di 
rígida  á  restablecer  el  gobierno  absolulo,  co- 
noció que  su  posición  era  muy  falsa  y  que 
ti  se  delenia  por  mucho  tiempo  en  Klagcnfúrt 
se  .esponia  á  ser  balido  por  el  archiduque 
Carlos. 

Entonces  se  dirigió  al  principe  Carlos  en 
los  mas  humanos  términos  para  conjurar  esta 
tempestad,,  proponiendo' la  paa,  í  lo  que  con- 
testo éste  que,  si  bien  sú  corazón  abrigaba  los 
propios  sentimientos,  careciendo  de  instruc- 


ciones acerca  un  punto  de  lan  alta  importan- 
cia, daifa  cuenta  á  su  corte  para  que  se  me- 
ditase y  resolviese. 

Sabia  de  positivo'  el  general  francés  que  su 
llegada  á  Klagenfurt  había  causado  gran  sen- 
sación en  Viena,  cuyos  muros  principiaban  á 
evacuar  sus  habitantes  y  cuyo  terror  aumen- 
tó todavía  á'  la  visla  de  otras  ventajas  que  al- 
canzó contra  el  principe  Carlos,  que  fué  bali- 
do en  Kcumarkt  y  Unkmarfc,  acciones  que  fa- 
cilitaron á  Bonaparte  su  aproximación  y  en- 
trada en  Lechen  y  dejaron  en  descubierto  la 
córte  de  Viena,  á  la  que  se  hubiera  podido  di- 
rigir sin  inconveniente,  si  el  directorio  hu- 
biera mandado  ejecutar  á  los  ejércitos  de  Sam- 
hre  y  Meuse  y  al  del  Ruin  y  Moselle  los  movi- 
mientos que  aquel  habia  indicado. 

El  mismo  dia  7,  en  que  Bonaparte  enlró  en 
Lcohon,  se  presentaron  alli  los  generales  aus- 
tríacos üellegardc  y  Meerféld,  con  los  poderes 
necesarios  para  tratar  de  la  paz,  y  por  de  pron- 
to se  firmó  una  suspensión  de  armas  de  cinco 
dias  para  concluir  los  preliminares  de  la  paz, 
cuyo  armisticio  se  prolongó  hasta  el  20  Toda 
la  dificultas  esíaba  por  de  contado  en  estable- 
cer los  limites  á  cada  una  de  las  partes  belige- 
rantes; pues  la  Alemania  pretendía  uua  in- 
demnización del  territorio  que  había  perdido 
en  la  Bélgica,  en  la  Lomhardia  y  en  los  lega- 
ciones de  la  Romanía,  Bolonia  y  Ferrara;  pero 
esto  era  perder  en  un  monumento  la  influen- 
cia francesa  en  Italia  y  el  fruto  de  las  victorias 
de  90  y  de  97. 

Afortunadamente  la  república  de  Venociaj 
cuya  conduela  conlra  la  Francia  escitó  en  alto 
grado  la  cólera  de  Bonaparte,  se  presentó  en- 
tonces a  los  ojos  de  los  negociadores,  poco  es- 
crupulosos en  diplomacia  como  lo  son  todos 
ellos.  Después  de  muchos  debates  se  sentaron 
las  siguientes  bases.  Primera:  qne  se  garan- 
üaaria  á  la  Francia  el  limite  del  Rhin.  Segun- 
da: que  la  Lomhardia,  los  estados  de  Módena, 
los  de  Bergamo  y  Cremasco  formarían  parte  de 
la  república  Cisalpina.  Tercera:  que  las  pro- 
vincias del  Norte, do  la  república  dé  Venecia 
hasta  el  Oglio  se  cederían  al  Austria;  y  cuarta: 
que  la  república  de  Venecia  recibiría  en  in- 
demnización tos  legaciones  de  Bolonia,  Ferra- 
ra y  la  Romanía. 

Los  moüvos  que  tuvo  Bonaparte,  para  pre- 
cipitar el  tratado  de  Leoben  fueron  los  asuntos 
de  Italia,  que  llamaban  con  urgencia  su  aten- 
ción, las  hostilidades  de  los  venecianos  y  la 
posición  de  la  Francia:  por  eso  se  apresuró  "á 
firmar  el  tratado  de  1 S  de  abril  sin  esperar  al 
plenipotenciario  francés.  Trasladó  Bonaparte 
su  cuartel  general  á  Montebello,  y  el  24  de  ma- 
yo se  présenlo  el  marqués  del  Gallo,  embaja- 
dor de  Nápolcs  en  Viena,  como  plenipotencia- 
rio del  Austria,  para  tratar  de  la  paz  definitiva; 
y  en  el  mismo  dia  se  hizo  el  cange  de  las  rali- 
licaciones  del  tratado  preliminar  de  Leoben. 

A  todas  las  exigencias  de  los  plenipoten- 
ciarios franceses  se  presentó  en  apariencia  rió- 
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oil el  Austria,  la  que  había  enriado  al  marqués 
del  Gallo,  como  plenipotenciario  oficioso.,  sin 
poderes  suficientes  para  Armar  la  paz  definiti- 
va, contando  con  la  situación  interior  de  la 
Francia,  en  cuyo  gobierno,  innoble  y  dilapida- 
dor, como  lo  era  el  Directorio,  fundaba  sus 
mas  lisonjeras  esperanzas,  contando  ademas 
con  la  sublevación  que  estalló  en  los  estados 
de  Venecia.  El  dia  3  de  mayo  dio  Bonaparte 
un  decreto  declarando  la  guerra  á  dicha  repú- 
blica y  el  16  dejó  ya  de  existir. 

Complicados  tos  negocios  de  Francia á cau- 
sa de  las  conspiraciones  absolutistas,  el  Aus- 
tria decidió  prolongarlas  negociaciones  com- 
plicándolas con  nuevas  pretensiones,  que  en- 
cargó al  general  Meo rfeld,  el  cual  llegó  á  Mon- 
tebelloel  10  dejunio,  designándosela  ciudadde 
lidino-para  la  celebración  de  las  conferencias, 
que  principiaron  el  l."  de  julio  y  a  las  que  no 
quiso  asistir  Bonaparte  hasta  tener  una  convic- 
ción profunda  de  que  el  Austria  queria  since- 
ramente la  paz,  dejando'  aquellas  al  cargo  de 
Ciarte:  Por  otra  parte  el  general  francés  esta- 
ba ocupado  en  organizar  la  república  de  Milán 
llamada  Cisaipina,  y  la  de  Genova',  cuyos  movi- 
mientos populares  protegia  el  ejército  francés. 
El  general  Meerfeld  retiró  su  consentimiento  á 
la  mayor  parte  de  las  concesiones  que  liabia 
hecho  el  marqués  del  Gallo,  y  Bonaparte  resol- 
vió en  vista  de  ello  fomentar  y  proteger  los 
gobiernos  republicanos  de  Italia. 

La  conjuración  absolutista  y  doctrinaria  de 
Francia  casi  tocaba  á  su  término. y  á  su  fatal 
desenlace ,  mientras  que  las  negociaciones 
iban  con  lentitud  en  üdino,  y  se  organizaban 
los  nuevos  estados  de  Italia:  animados  los 
miembros  del  Directorio  non  la  presencia  de 
Angereau,  que  llegó  casi  al  mismo  tiempo  que 
Lávatele,  dieron  el  golpe  que  debia  desbaratar 
la  conspiración..  Los  directores  Barthelemy  y 
Carnot,  Pichegrú,  Yillot,  50  diputados  y  148 
individuos  mas,  fueron  condenados  el  1S  fruc- 
tidor  (14  de  setiembre)  á  ser  deportados  de 
Francia. 

Asi  que  se  supieron  los  malos  ,  resultados 
del  dia  4  de  setiembre,  el  Austria  conoció  la 
necesidad  de  hacer  la  paz,  y  solo  trató  ya  de' 
sacar  el  mejor  partido  posible:  para  esto  envió 
et  conde  de  Coblentzel  precipitadamente  á 
üdino  conlos  poderes  necesarios.  El  26  de  se- 
tiembre principiaron  las  conferencias,  á  las 
que  debían  asistir  por  parte  del  Austria  el  ge- 
neral Meerfeld  y  el  conde  del  Gallo,  y  la  Fran- 
cia era  representada  por  Bonaparte.  Coblentzel 
solo  trataba  de  ensanchar  los  limites  del  Aus- 
tria mas  allá  de  lo  que  se  habia  convenido  an- 
teriormente, y  . el  directorio  francés  liabia  en- 
viado á  Bonaparte  un  ultimátum,  que  negaba 
á  aquella  potencia  la  linea  del,  Adige  ,  lo  que 
equivalia  á  una  ruptura  formal,  advirtiendo  se- 
paradamente á  su  representante,  que  él  ejérci- 
to de  Sambre  y  Meuse  mandado  por  Hoche ,  y 
eldelEhin,  á  las  órdenes  de  Augereau,  sosten- 
drían y  secundarían  el  movimiento  de  Bona- 
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parte  sobre  Viena:  á  este  plan  disparatado  del 
directorio  se  unía  la  no  ratificación  del  tratado 
concluido  con  el  rey  de  Cerdean.  Conociendo 
Bonaparte  mejor  que  el  directorio  los  inconve- 
nientes de  esle  plan,  puesto  en  ejecución  al 
entrar  el  invierno,  resolvió  hacer  la  paz  á  toda 
costa,  no  haciendo  ningún  uso  del«¡íims(«m. 

Hallábanse  simados  en  Udinolos  plenipo- 
tenciarios austríacos:  Bonaparte  tenia  su  cuar- 
tel general  en  Paseriano,  cerca  de  Codropio,  y 
la  pequeña  aldea  de  Campo-Formio,  que  habia 
sido  declarada  neutral  para  tenerse  en  ella  las 
conferencias,  equidistaba  de  dichos  puntos,  y 
como  carecía  de  comodidades  para  juntarse  eii 
ella  los  plenipotenciarios,  se  convino  que. las 
conferencias  se  celebrarían  en  üdino  y  en  Pa- 
seriano. 

La  fijación  de  los  límites  del  Austria  en 
Italia  era  el  punto  de  divergencia  de  parece- 
res. Coblentzel  pretendió  primeramente  el  llan- 
luano  y  la  linea  det  Ada,  después  consintió 
en  admitir  la  línea  del  llincio,  diciendo  que 
este  era  su  ultimátum  y  que  en  caso  negativo 
se  romperían  las  hostilidades,  puesto  qiie  de- 
biendo recibir  la  Francia  á  Maguncia,  seriü  de- 
gradante para  eí  emperador  no  recibir  á  Man- 
tua en  compensación.  De  resultas  de  estas  con- 
ferencias amenazadoras  ,  el  ejército  ausfriaco 
pasó  á  acampar  en  la  Carniola  sobre  el  Davro  y 
el  general  Bonaparte  hizo  adelantar  el  suyo 
hasta  el  Isonzo. 

Por  una  casualidad  supo  Bonaparte  las  ins- 
trucciones secretas  de  Coblentzel,  que  eran  ha- 
cer los  mayores  esfuerzos  para  llegar  hasta  el 
Mineio,  con  facultad  de  ceder  en  último  estre- 
mo hasta  la  linea  del  Adige,  punto  de  su  ver- 
dadero ultimátum.  Con  estos  antecedentes  lu- 
chó en  vano  Coblentzel  pora  sostener  la  linea 
del  Mineio  ,  y  el  1G  de  octubre  se  celebró  la 
última  conferencia  en  üdino  en  casa  de  Mr.  de 
Coblentzel,  el  que  no  contenió  con  amenazar 
de  nuevo  el  rompimiento  de  las  hostilidades, 
acusó  á  Bonaparte  (y  no  se  engañaba)  de  mala 
fé  y  de  miras  ambiciosas  en  las  negociaciones, 
Sabiendo  entonces  el  general  Bonaparte  que  se 
escedia  de  lo  prevenido  en  el  ultimátum  que 
habia  recibido  de  Viena,  se  encolerizó,  lomó 
una  preciosa  bandeja  de  porcelana  que  Co- 
blentzel tenia  en  la  chimenea,  regalo  déla 
emperatriz  de  Rusia,  y  ¡a  arrojó  al  suelodicieu- 
do:  «Pues  bien,  rota  está  la  tregua  y  la  guerra 
declarada  desde  esle  momento;  pero  sabed  que 
antes  del  invierno  despedazaré  vuestra  monar- 
quía con  la  misma  facilidad  que  be  roto 'osla 
porcelana.n  Esle  arróbalo  de  una  justa  in- 
dignación hubiera  sido  un  acto  de  ridicula  vio- 
lencia, si  Bonaparte  no  hubiese. sabido  en  se- 
creto las  instrucciones  de  Coblentzel,  reducidas 
á  evitar1  a  todo  ¡ranee  el  rompimiento  de  las 
hostilidades. 

Luego  que  salió  Bonaparte  de  esta  borras- 
cosa conferencia  despachó  un  oficial  de  estado 
mayor  para  anunciar  al  archiduque  Carlos  el 
1-onipÍHiieiito  del  armisticio  dentro  del  término 


024 


C  AMPO-FORMIO— C  ANAD  A 


922 


de  24  horas.  Coblenlzel,  justamente  amedren- 
lado  coa  la  idea  de  la  responsabilidad  que  iba 
á  pesar  sobre  él,  envió  a  Paseriano  al  marqués 
■del  Gallo,  para  llevarla  declaración  de  su  caá* 
flonnidad  al  ultimátum  propuesto  por  Bonapar- 
1c,  y  el  siguiente. día  17  se  firmo. la  paz  de 
Campo-Forra  jo,  por  cuyo  tratado  el  Auslria  re- 
conoció á  la  república  í'rancesaysús  limites  na- 
turales del  Rhin,  losAlpes,los  Pirineos  y  el  msfi 
La  república  Cisalpina  compuesta  de  ¡a  J.ombar- 
dia,Modena  ,  las  legaciones  de  Ferrara,  Bolonia 
y  la  Romanía,  el  territorio  de  Mantua,  las  pro- 
vincias venecianas  á  la  derecha  del  Adigc  y 
la  Yaltelina,  también  fué  reconocida.  Magun- 
cia debía  ser  entregada  á  la  Franela  al  tenor  de 
un  tratado  militar  que  debía  celebrarse  en  Ras- 
tad  éntrela  Francia y  el  Austria.  Esta  potencia 
debía  ceder  el  Brisgau  al  duque  de  Módena.  Y 
en  cambio  de  lo  que  perdía  el  Austria  en  esta 
nueva  división  de  territorio,  tomaría  posesión 
de  Veneciay  de  los  estados  de  esta  república, 
situados  en  la  orilla  izquierda  del  Adige. 

CAMUESA.-  (Véase  jia.vzana.) 

CANADÁ.  [Geografía  é  historia.)  Este  pais 
de  la  América  Septentrional,  eslá  limitado  al 
Kortepor  el  Labrador  y  eiNew-'Wales,  al  Ocsle 
por  los  países  que  habitan  los  indios  indepen- 
dientes, al  Sur  por  los  Estados  Unidos,  al  Este 
por  el  New-Brunswik  y  el  golfo  San  Lorenzo. 
Está  comprendido  entre  42".  30'  y  52"  de  lati- 
tud Norté,  y  entre  G  Io  y  05"  de  iongitud  Oeste. 
Su  largo  es  de  unas  500  leguas  por  238  de 
ancho. 

Las  costas  del  Canadá  fueron  descubiertas 
en  1497,  por  Juan  Cabot,  navegante  veneciano 
al  servicio  de  Inglaterra.  En  1534,  Jacobo  Car- 
tier,  francésde  nación,  entró  en  el  golfo  de 
San  Lorenzo:  al  año  siguiente  remontó  el  rio 
del  mismo  nombre  y  tomó  posesión  del  pais 
en  nombre  de  su. soberano;  alli  pasó  el  invier- 
no, llegando  después  basta  la  isla  de  Hochela- 
ga,  hoy  Montreal.  A  su  vuelta  á  Francia,  Car- 
tier  por  mas  que  alabara  el  pais  que  acababa 
de  descubrir,  el  Canadá  fué  descuidado,  por- 
que en  aquella  época  no  se  bacía  caso,  de  una 
(Ierra  estraña  que  no  produjese  oro  ó  plata. 
Por  último,  en  1603,  de.  Monta,  á  quien.  Enri- 
que IV  concedió  patentes  para  el  comercio  es- 
clusivo  de  la  peletería  y  el  derecho  de  repartir 
terrenos  en  el  Canadá,  envió  á  aquellos  países 
á  Samuel  Cliamplain,  que  ya  había  hecho  nn 
viage.  Cliamplain,  que  no  se  molestaba  mucho 
en  recorrer  los  desiertos  para  el  tráfico  de  las 
pieles,  se  detuvo  en  la  orilla  izquierda  del 
San  Lorenzo,  el  3  de  julio  de  ICOS,  y  puso  alli 
os  cimientos  de. la  ciudad  de  Qoebec,  ocupán- 
dose en  seguida  en  hacer  desmontar  los  ter- 
renos. . 

.  La  colonia  que  debía  su  existencia  á  Cham- 
p.laiu,  y  que  habia  recibido  el  nombre  de  JVtte- 
va  Francia,  empezaba  á  prosperar,  cuando 
Quebec  fué  tomada  por  los  ingleses  en  1'628. 
El  Canadá  fué  devuelto  á Francia  en  1632;  pero 
ta  Gran  Bretañacodiciaba  sin  cesar  su  posesión, 


Después  de.  muchas  tentativas  infructuosas,  re- 
novadas durante  tedas  las  guerras,  sus  tropas 
se  apoderaron  de  Quebec  el  18  de  setiembre 
de  1759,  y  al  aflo  siguiente,  lodo  el  Canadá,  á 
quien  la  metrópoli  abandonó  á  sus  propias 
fuerzas,  vióse  obligado  á  someterse  á  los  in- 
gleses. El  tratado  de  paz  de  1763  les  aseguró 
su  posesión. 

En  1784,  el  Canadá  fné  la  residencia  de  un 
gobierno  general,  del  cual  dependieron  en 
cierto  modo,,  las  demás  provincias  británicas 
de  la  América  Septentrional.  En  1791,  el  Ca- 
nadá fué  dividido  en  dos  provincias  con  un  go- 
bernador cada  una:  el  Alto  Canadá  al  Oeste;  el 
Bajo  Canadá  al  Este. 

El  Bajo  Canadá  es  muy  montuoso,  las  mon- 
tañas que  en  varias  partes  cubren  su  super- 
ficie, son  ramificaciones  de  una  cordillera  de 
alturas  que,  corriendo  del  Oeste  al  Esté,  for- 
man la  continuación  de  una  séríe  de  cerros, 
que  parte  del  flanco  occidental  de  los  mon- 
tes Bocky,  y  forma  en  varios-sitios  la  linca  de 
separación  de  las  corrientes  de  agua.  Estas  al- 
turas, después  de  haber  cubierto  los  cantones 
septentrionales  del  Alto  Canadá,  se  prolongan 
basta  el  Bajo  Canadá,  ensanchándose  y  adqui- 
riendomayor  elevación.  Algunos  ramales,  des- 
prendidos de  la  cordillera  de  los  Alleghauys,; 
en  los  Estados  Unidos,  se  dirigen  al  Norte, 
cortan  las  corrientes  de  agua,  y  descienden 
hasta  el  nivel  de  las  altas  llanuras  del  Canadá. 
La  mayor  parte  de  este  pais  se  halla  aun  cu- 
bierto de  bosques.  * 

Nada  iguala  á  la  estension  y  hermosura  de 
los  lagos  del  Canadá.  El  lago  Superior,  el  lago 
Hurón,  el  lago  Eríé,  el  lago  Ontario,  que  son 
los  mas  considerables,  pueden  muy  bien  pasar 
por  mares  interiores;  sus  aguas  son  dulces  por- 
que se  comunican  unos  con  otros  por  medio  de 
una  corriente  continua  que  desemboca  hacía  el 
mar.  El  rio  San  Lorenzo,  sale  del  lago  Ontario 
con  el  nombre  de  Cataragui  y  corre  al  Nordes- 
te; forma  varios  lagos,  está  corlado  por.  rocas 
que  producen  cascadas  y  cataratas,  y  encierra 
muchas  islas;  toma  en  Montreal  el  nombre  de 
San  Lorenzo,  y  abriéndose  camino  por  entre 
orillas  escarpadas,  corre  con  rapidez  á  llevar 
sus  aguas  al  golfo  que  le  hadado  su  nombre. 
Puede  .considerarse  como  el  origen  primitivo 
de  este  rio,  el  San  Luis,  que  sale  de  un  lago 
poco  distante  de  aquellos"  en  que  nace  el  Mis- 
sisipi;  este  rio  Sau  Luis  se  arroja  en  el  lago  Su- 
perior por  su  eslremo  Sud-oeste,  las  aguas  del 
lago  se  vierten  porel  rio  y  la  caída  Sania  Ma- 
ría en  el  lago  Duron;  las  de  este  lago  so  di- 
rigen por  el  rio  del  Estrecho,  atravesando  el 
pequeño  logo  Santa  Clara,  at  Erié,  cuyo  tér- 
mino es  el  Niágara,  ..sinuoso  rio  que,  hacia  la 
mitad  de  su  curso,  forma  esa  catarata  famosa 
entré  las  curiosidades  naturales  del  mundo, 
y  que  enseguida  se  precipita  en  el  Ontario'. 

Diferentes  rios  pagan  á  los  lagos  el  tributo 
de  sus  aguas,  el  San  Lorenzo  recibe  por  la  de- 
recha el  Sorel,  que  viene  del  lago  Cbamplain, 
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y  la  Chandiere  que  corla  la  prolongación  de  la 
cordillera  de  loa  Alloghanys;  por  la  izquierda 
el  Oulaonas  y  el  Sagaenay,  cuyo  origen,  en 
las  montañas,  se  acerca  al  de  los  lios  que  cor- 
ren al  Korie  Inicia  el  mar  de  Ilndson.  El-Ou- 
taouas  forma  en  parle  él  limite  entre  el  ¡Uto  y 
el  Bajo  Canadá.  El  Iagiú  del  San  Lorenzo  desde 
su  primitivo  origen  es  de  mas  de  700  leguas. 
Los  navios  de  linea  pueden  remontarse  hasta 
Quebec",  que  está  á  mas  de  I  30  leguas  del  Océa- 
no: los  buques  de  600  toneladas'  llegan  hasta 
Montreal  que  está  á  200  leguas  y  á  70  del  On- 
tario. La  marea  só  siento  hasta  Tres  ttios,  á  25 
leguas  mas  arriba  del  Quebec.  Su  ancho  medio 
es  de  160  íoesas  y  se  ensancha  gradualmente 
bajando  de  esta  ciudad  hasta  que  llega  a!  jwl- 
fo,  ó  entre  el  Cabo  de  los  Bosates  á  la  derecha, 
y  el  puerto  de  Mingan  á  la  izquierda;  la  distan- 
cia desde  una  de  sus  orillas  á  la  otra  es  de  35 
leguas..  Algunos  de  los  anuentes  del  San  Lo- 
renzo, entre  otros  el  Chandiere  y  el  Monhuo- 
reney  forman  caídas  pintorescas  cuya  altara 
indica  la  desigualdad  de  la  superficie  del  pais. 
El  Atto  Canadá  es  mucho  mas  llano. 

El  terreno  del  Canadá  es  granilico  al  Este; 
las  márgenes  del  San  Lorenzo  son  en  lo  gene- 
ral esquitosas;  preséntase  alli  frecuentemente 
el  granito  qn  pedrnscos  sueltos  y  en  escoltes 
unidos  al  álveo  del  rio.  La  tierra  calcárea  se 
ve  en  distintos  sitios,  y  es  mas  común  yendo 
hácia  el  Oeste.  Se  fyinhallailo  algunas  minas 
de  hierro,  y  en  las  orillas  del  Erié  y  del  Oula- 
rio  gran  cantidad  de  arena,  negra  ferruginosa; 
por-úítimo,  ademas  de  todo,  bástanle  cobre  y 
algunas  vetas  de  plomo  argentífero.- 

•  El  clima  es  frió  relativamente  á  la  latitud 
que  ocupa.  En  el  Bajo  Canadá  empieza  el  in- 
vierno en  los  primeros  dias  de  noviembre  y 
no  concluye  sino  en  abril.  Se  hielan  todos  los 
rios  y  á  veces  se  solidifica  hasta  el  mercurio 
del  barómetro.  El  hielo  tiene  generalmente 
2 -pies  de  espesor,  y  6  con  mucha  frecuencia 
en  las  orillas  del  San  Lorenzo.  La  nieve  cubre 
la  fierra  á  una  altura  de  4  hasta  S  pies.  La  pri- 
mavera es  muy  corta,  y  la  vegetación  se-dé-sar- 
rolla  con  ana  rapidez  sorprendente.  Los  calo- 
res del  verano  son  fuertes  y  muchas  veces  su- 
ve  ertermómclro  desde  21°  á  26";  La  tempe- 
ratura del  Alto  Canadá  es  mucho  mas  suave,  y 
el  Sudeste  es  el  viento  reinante;  mas  para  remon- 
tar el  San  Lorenzo  los  huqnos  á  la  vela,  aguar- 
dan á  veces  un  mes  entero  los  vientos  Este  ó' 
Nordeste,  aun  entonces  poco  duraderos.'  Hácia 
mediados  de  abril  el  Oeste  derrite  tes  hielos 
del  San  Lorenzo,  que  el  Nordeste  forma  en  íin 
de  noviembre.  E!  Sud-oesle  junio  con  el  Sür 
es  el  viento  cálido  del  Canadá;  pero  sololiene 
su  carácter  bien  marcado  durante  el  verano: 
refresca  algo  en  las  demás  estaciones  á  medi- 
da que  baja  el  sol  al  horizonte.  Después  del 
Sudoeste,  el  viento  mas  común  es  el  Nordeste. 
La  atmósfera  es  ordinariamente  muy  pura  y  el 
aire- en  estremo  sano. 

•  El  valle  de  San  Lorenzo  es  .generalmente 


igual  y  muy  fértil;  el  suelo  del  Alte  Canadá  es 
una  tierra  oscura  mezclada  con  otra  vegetal 
muy  sustanciosa.  El  cultivo  de  ambas  provin- 
cias se  esliendo  á  unas  15  teguas  déla  orilla 
del  rio  ó  de  los  lagos;  mas  al  interior  el  país 
está  ocupado  por  selvas  ó  bosques  poco  habi- 
tados, y  apenas  es  conocido  sino  de  los  indios. 
Los  árboles  siempre  estáu[verdés,  y  los  alíelos, 
los  pinos  y  los  cedros  encarnados  son  los  mus 
comunes  en  aquellos  bosques,  donde  también 
se  encuentran  alamos,  abedules  y  varias  espe- 
cies de  erables  entre  quienes  se  advicvlc  el 
erable  de  azúcar.  Dan  las  bayas  diferentes 
arboÜUos;  se  cultiva  el  niaiz  y  los  dcuius  ce- 
reales del  antiguo  mundo;  hay  en  íin  perales 
y  manzanos,  cuyo  fruto  es  de  mucha  mag- 
nitud. 

Los  animales  de  pieles  nreciosas  son  hoy 
menos  frecuentes  que  en  otro  tiempo;  cncuén- 
transe  sin  embargo,  cu  los  bosques,  cuyas 
partes  meridionales  se  hallan  infesianas  de 
culebras  de  cascabel. 

■  La  población  det  Canadá  es  poco  consi  le- 
rabie,  aun  cuando  aumenta  todos  los  aáus 
con  la  emigración  de  los  escoceses  é  irlande- 
ses pobres  al  desierto  del  Alto  Canadá;  as- 
ciende soloá  8G  1,200  habitantes,  de  los  cuales 
626,430  habitan,  el  Bajo  Canadá,  los  paises 
mas  poblados  están  á  orillas  del  San  Lo- 
renzo: á  medida  que  se  aleja  uno  det  rio  van 
espesándose  los  bosques  y  escaseando  las  ha- 
bitaciones. Las  dos  torceras  partes  de  la  po- 
blación del  Bajo  Canadá  son  do  origen  trán- 
cés;  la  mayor  parte  de  la  del  Alto  Canadá  está 
compuesta  de  ingleses  establecidos,  sobre  lu- 
do, en  las  fértiles  llanuras  situadas  entre  los 
lagos  Ontario,  Erié  y  ilurou.  Hay  ademas  unos 
10,000'  indios  ó  habitantes  indígenas,  los  cua- 
les son  principalmente  algonquines,  cliiper- 
vagesy  mohajvkos  que  pertenecen  á  los  irounc- 
ses,  ó  como  aun  se  Íes  llama,  á  las  Seis  nacio- 
nes. En  cuanto  á  los  hurones,  lian  «abrazado 
el  cristianismo  y  viven  en  el  pueblo  de  Lorcto, 
cerca  do  Quebec. 

El  catolicismo  es  la  religión  de  la  gran 
mayoría  de  los  habitantes  del  Canadá,  pero 
esláu  teleradas  todas  las  religiones,  y  existe 
entre  unas  y  otras  la 'mas  perfecta  armonía. 

En  Quebec  residen  un  obispo  católico  y 
Otro  anglicíino,  y  asi  en  este  punto  como  cu 
Montreal  hay  seminarios. 

La  instrucción  ,  bastante  descuidada  cu 
otro  tiempo,  se  halla  hoy  muy  estendida;  asi  es 
que  en  las  grandes  ciudades  hay  escuelas,  co- 
legios y  sociedades  académicas.  Yen  la  lúa 
gran  número  do  publicaciones  periódicas. 

El  Canadá  está  gobernado  como  las  demás 
colonias  inglesas.  Cada  una  de  las  dos  pvo- 
rincias  lieno  «¡ra  gobernador  que  représenla  al 
rey  y  ejerce  el  poder  ejecutivo  ayudado  por 
un  consejo.  La  corporación  que  toma  todas 
las  disposiciones  relativas  á  la  administración 
interior,  sé  compone  de  un  consejo  cuyos  in- 
dividuos nombra  el  rey,  y  de  aria  cámara  ej> 
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gida  por  los  ciudadanos.  Esta  cámara  tiene 
la  facultad  de  hacer  las  leyes,  mediando  el 
consentimiento  del  gobernador  y  la  raliíica- 
ciori  del  rey  de  la  Gran  Bretaña.. 

El  Bajo  Canadá' se 'lialla  dividido  en  cuatro 
distritos,  subdivididos  en  veinte  yun  condados, - 
los  cuales  lo  están  en  señoríos  ó  feudos,  se- 
pila el  antiguo  régimen  feudal,  y  también  en 
toiimships  ó  ayuntamientos,  por  las  conce- 
siones de  terreno  acordadas  por  el  gobierno 
británico. 

El  Alto  Canadá  está  dividido  en  condados 
lo  mismo  que  la  Gran  Bretaña,  y  rigen  las  le- 
yes inglesas.  El  código  penal  inglés  si rve  en 
ambas  provincias. 

La  industria  es  casi  del  todo  nula,  y  van, 
de  Inglaterra  lodos  los  objetos  manufactura- 
dos. El  Canadá  envia  á  este  país  maderas  de 
construcción,  potasa,  las  pieles,  que  son  pl 
ramo  mas  importante  de  su  comercio,  y  que. 
los  cazadores  y  agentes  ú  Tactores  do  las  com-i 
pañias  van  á  buscar  muy  al  interior  entre  los 
pueblos  salvages.  El  Canadá  espide  á  las'  An- 
tillas inglesas  madera,  carne  salada,  harina  y 
sebo,  en  cambio  recibe  rom,  azúcar,  café,  ta- 
baco, etc. 

Todos  los  viageros  han  observado  que  lle- 
gando desde  los  Estados  Unidos  al  Canadá,  se 
encuentra  una  diferencia  notable  en  las  cos- 
tumbres, los  usos  y  el  idioma  de  los  habitan- 
tes. Todo  en  el  país  de  donde  se  sale  recuerda 
la  Inglaterra;  en  el  Canadá  por  el  contrario, 
los  pueblos,  los  rios,  los  hombres,  todo  alli 
tiene  nombre  francés,  Los  habitantes  del 
campo  llevan,  como  los  de  Francia,  la  cabeza, 
cubierta  con  un  gorro  azul  ó  encarnado,  y  se 
echan  por  encima  el  capuchón  de  su  chaque- 
ta gris;  gastan  un  cinturon  encarnado  y  con- 
servan la  costumbre  de  llevar  los  cabellos  en 
punta.  Los  niños  acuden  al  umbral  de  las 
puertas  i  saludar  á  los  transeúntes.  Los  cana- 
dienses son  vivos  y  alegres'  y  llenen  mucha 
vanidad.  Su  carácter  franco, '  abierto  y  hospi- 
talario se  demuestra  en  todas  ocasiones;  á 
estas  buenas  cualidades  juntan  una  estremada 
cortesanía  y  finos  modales.  Se  casan  jóvenes, 
por  lo  cual  se  ven  muy  pronto  rodeados  de 
una  mlmerosa  familia.  En  el  campo  las  cos- 
tumbres son  puras  y  todos  en  general  viven 
dichosos.  Los  caníHÜeses  son  aficionados  al 
baile  y  á  las.  diversiones. 
''  Se  diferencian  algo  de  sus  antepasados 
por  su  estatura  que  es  mas  pequeña,  no  son 
tan  bien  formados,  tienen  facciones  menos 
agradables  y  la  cara  larga;  su  tez  morena  y 
ajada,  es  algunas  veces,  por  efecto  de  la  mez- 
cla con  la  raza  indígena,  tan  oscura  como  la 
de  los  indios.  Tienen  los  ojos  pequeños,  ne- 
gros y  muy  vivos,  la  nariz  grande  y  general- 
mente aguileña;  los  labios  delgados  y  las  me- 
gtllas  hundidas. 

Quehec,  capital  delBajo-Canadá  eslá  situa- 
da sobre  un  promontorio  de  la  orilla  izquierda 
del  San  Lorenzo,  á  250  pies  sobre  el  nivel  del  rio, 


en  su  confluencia  con  él  San  Garlos.  La  ciudad 
baga,  que  se  estiende  al  pie  del  promontorio, 
está  mal  edificada;  con  frecuencia  las  paredes 
de-lamonlaña  que  la  domina  estallan  en  la 
'época  de  los  deshielos,  desprendiéndose  de 
ella  pedazos  de  r-oea  que  destrozan  las  casas. 
Trepando  por  nna  senda  llamada  calle  de  la 
Montaña,  se  llega  á  la  ciíidud-alta;  lambieu 
se  puede  llegar  á  dicho  sitio'  por  otros  pasos 
llamados  eourazon  Rompc-cahesas.  La  ciudad 
alta,  defendida  por  la  naturaleza  y  por  el  arte, 
es  asimismo  -fuerte.  'Las  casas  edificadas  de 
piedra,  son  pequeñas,  de  mal  gusto  y  nada 
bien  distribuidas;  hace  algunos  años  se  adoptó 
otro  género  mejor- de  construcción;  las  calles, 
desiguales  por  la  naturaleza  del  terreno,  son 
generalmente  estrechas;  varios  edificios  públi- 
cos son  bastante  grandes  y  no  dejan  de  tener 
cierta  elegancia:  sin  embargo,  no  mejoran 
gran  cosa  el  aspecto  general  dé  la  ciudad. 

Desde  varios  puntos  de  la  ciudad  se  descu- 
bren puntos  de  visla  magníficos.  El  rio  San  Lo- 
renzo forma  delante  'de  Quebec-  lina  soberbia 
ensenada  que  tiene  2S  brazas  de  profundidad 
y  es  bastante  capaz  para  contener  100  navios 
de  línea.  -En  diciembre  de  1776,  los  america- 
nos atacaron  á  Quebec  sin  el  menor  éxito,  sa- 
liendo muerlo  de  la  tentativa  sn  general  Mont- 
gommory.  > 

Quebec  se  halla  situada  á  los  4G°  47' lali- 
tud  Norte,  y  á  los  73°  30'  longitud  Oeste.  En 
Í818  tenia  15,000  hahilantes,  y  no  ha  aumen- 
tado gran  cosa  desde  entonces. 

Montreal,  segunda -ciudad  del  Canadá,  está 
G0  leguas  mas  alia  de  Quebec,  en  la  costa  me- 
ridional de  una  grande  isla.  Sus  altos  muros, 
sus  casas,  de  piedra,  mezcladas  de  iglesias  y 
convenios,  los  buques  surtos  á  lo  largo  de  la 
costa,  la  hacen  asemejarse  bastante  á  un  puer- 
to de  mar  del  antiguo  continente:  Lo  escarpa- 
do déla  orilla  y  la  profundidad  del  agua,  que 
es  de  3  á  4  '/■.  brazas  facilitan  á  los  barcos  el 
puderse  aproximar  mucho.  La  mayor  parle  de 
las  calles  estab  empedradas  y  son  rectas,  pero 
estrechas:  las  modernas  son  algo  mas  anchas. 
Las  Gasas  están  cubiertas  de  planchas  de  hier- 
ro ó  de  hoja  delata.  Montreal  eraenotro  (icm- 
po  uu  punto  comercial  y  el  depósito  de  las 
mercancías  de  la  compañía  del  Noroeste,  cuyo 
comercio  mas  considerable  es  el  de  las  pieles-. 
En  1821,  esta  sociedad  se  reunió  á  la  después 
llamada  sociedad  de  la  Bahía  de  Hudson. 

Aun  cuando  Montreal  ha  perdido  mucho 
con  esta  reunión,  su  comercio  es  aun,  sin  em- 
bargo, muy  considerable:  su  población,  calcu- 
lada en  1815,  en  15,000  habitantes,  asciende 
hoy  á  cerca  de  40,000. 

Tres  Rios,  entre  Quebec  y  Montreal  en  la 
continencia  del  San  Lorenzo,  del  San  Francisco 
y  del  San  Mauricio;  es  una  pequeña  ciudad  fre- 
cuentada por  los  salvages  que  van  áella  á  ven- 
der pieles.  Las  casas  son  de  madera,  y  las 
calles  no  están  empedradas. 

York,  capital  del  Alto-Canadá,  está  situada 
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sobre  una  bahía  déla  costa  Noroeste  del  lago 
Ontario.  Se  cuentan  mas  de  300  casas,  todas 
de  madera.  El  terreno  "alrededor  del  puerto  y 
en  las  cercanías  de  la  ciudad  es  bajo  y  panta- 
noso; en  general  parece  poco  fértil.  Vori  ocu- 
pa el  sitio  de  Toronto,  población  india  suma- 
mente mala. 

Kingston,  ciudad  la  mas  considerable  del 
Alio-Canadá,  se  halla  en  una  batiía  al  es  tre- 
mo Nordeste  del  lago  Ontario,  cerca  de  la 
salida  del  San  Lorenzo  ;  su  puerto  el  ma- 
yor y  mas  cómodo  del  lago  es  donde  se  reú- 
nen todos  los  buques  que  llevan  las  pelete- 
rías y  que  van  á  busoar  en  cambio  mercan- 
cías de  tráfico.  Kingston,  á  quien  su  posición 
liace  la  llave  del  Alio-Canadá,  está  fortificada; 
la  mayor  parte  de  las  casas  son  de  piedra,  do 
la  que  hay  grandes  canteras  en  las  inmedia- 
ciones. Durante  la  guerra  con  los  Estados-Uni- 
dos, desde  1812  á^lS  14,  ln  Gran-Bretaña  mante- 
nía en  Kingston  una  marina  militar  muy  con- 
siderable, lista  ciudad  lia  sustituido  al  fuerte 
Cataraqui  ó  Frontencu,  levantado  por  los  fran- 
ceses. Tiene  8,000  habitantes. 

En  el  punto  donde  el  Ontario  recibe  al  Niá- 
gara, los  ingleses  tienen  una  ciudad  insignih'- 
cantc  que  continúa  teniendo  este  nombre,  á 
pesar  de  sus  esfuerzos  para  imponerle  el  de 
Newark. 

Niágara  está  bien  edificada;  su  plaza  es 
frecuentada  por  los  labradores  de  las  cerca- 
nías. Hay  carreras  de  caballos  dos  veces  al 
año.  La  pesca  es  muy  abundante. 

El  resto  del  Alto-Canadá,  presenta  en  mu- 
chos sitios,  puntos  que  están  destinados  á  con- 
vertirse en  ciudades,  y  que  ya  tienen  los  nom- 
bres destinados á  traerá  !a  memoria  el  recuer- 
do de  las  ciudades  de  la  metrópoli.  Encuén- 
transe  entre  otras  i  London  (Lóndres,)  en  las 
orillas  del  Támesis,  riachuelo -que  desemboca 
en  el  lago  Santa-Clara.  Las  orillas  del  Santa- 
Clara,  están  aun  poco  habitadas;  las  del  rio 
det  Estrecho,  por  el  contrario,  están  muy  po- 
bladas. Allí  se  ven  muchos  colonos  canadien- 
ses, cuyos  padres  residieron  desdo  los  tiem- 
pos en  que  el  país  pertenecía  aun  á  su  anügua 
patria,  ■ 

Él  P.  Charlevoix:  Historia  de  la  Nunca- Francia; 
París  1741 ,  3  vol.  en  l.n. 

WJU;  Smilb;  Bistory  of  Canadá;  Quehcc,  1813 
Ú  yol.  en  8. o 

,1.  BpuchetlE:  Brisíish  dfnninaliom  in  Norlh- 
Ami'rica,  Lúadres,  1831,  2  vol.  en  i" 

CANAL  (Anatomía.)  Canales,  se  llaman  va- 
rios conductos  que  se  encuentran  en  diferen- 
tes aparatos  de  la  economía  animal. 

II  canal  alimenticio  comprende  toda  la  os- 
tensión' de  las  vías  digestivas  desde  la  boca 
al  ano. 

El  canal  intestinal,  se  estiende  desde  el  pi- 
loro  al  ano. 

, "  El  canal  arterial,  en  el  feto,  hace  comuni- 
car la  arteria  pulmonar  con  la  aorta.  Este  ca- 
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nal  se  oblitera  después  del  nacimiento  y  sclras- 
l'orma  en  un  ligamento.  . 

El  canal  vafotideo,  abierto  en  elliueso  tem- 
poral, da  paso  á  ía  arteria  carótida  interna  y  á 
nervios. 

El  canal  colédoco  hace  parte  del  aparata 
biliar;  esta  formado  por  los  canales  cís/¡cuy 
hepático,  y  lleva  la  bilis  de  la  vejiga  de  la 
hiél  al  intestino. 

El  canal  deferente  ,  es  el  canal  escretorio 
del  esperma.  Naciendo  en  la  eslremidaü  d"¡ 
epididimo,  sube  por  detrás  del  testículo,  se 
junta  con  el  cordón  de  los  vasos  espermáli- 
cos,  salva  el  canal  inguinal,  baja  por  detrás  de 
la  vejiga  ,  sigue  á  lo  largo  del  borde  intento 
de  las  vesículas  seminales,  se  une  cerca  rte  la 
próstata  con  el  conduelo  de  las  vesículas,  y 
constituye  con  este  el  canal  eyaadador. 

Él  canal  dentario,  está  abierto  en  el  espe- 
sor de  los  masilares,  dando  paso  á  los  vasos 
y  nervios  dentarios. 

P.  Petit  llama  canal  abollonado,  al  canal 
que  forma  la  membrana  bialoides  alrededor 
del  cristalino. 

El  canal  medular,  ocupa  el  cenlro  de  los 
huesos  largos. 

El  canal  nasal  ó  lacrimal ,  situado  en  el 
espesor  de  la  pared  esterna  de  las  fosas  nasa- 
les, da  paso  á  las  lágrimas,  las  cuales,  recibi- 
das por  los  puntos  lacrimales  en  el  ángulo 
mayor  del  ojo,  caen  en  las  fosas  nasales. 

El  canal  pancreático ,  lleva  el  jugo  pan- 
creático del  páncreas  al  moderno. 

El  canal  vertebral  ó  raquidiano,  continúa 
en  el  raquis  la  cavidad  craniana,  y  termina  en 
el  canal  sacro.  Aloja  á  la  médula  espinal. 

El  canal  infra-orbitario,  recorre  oblicua- 
mente la  pared  inferior  de  la  órbita,  y  se  di- 
vide en  dos  ramas  ,  de  las  cuales,  una  des- 
ciende á  la  pared  del  seno  masilar,  y  la  olva 
va  á  abrirse  en  la  losa  canina,  formando  el 
agujero  sub-orbitario.  Aloja  á  la  arteria  y  al 
nervio  del  mismo  nombre. 

Los  canales  salivales,  son  escrelores  de 
la  saliva:  el  de  la  parótida  se  designa  con  el 
nombre  de  canal  de  Simón;  camina  hóriznn- 
talmenle  por  el  espesor  de  la  mejilla,  yse  abre 
en  la  boca  á  la  altura  de  la-tércera  muela  su- 
perior. El  déla  glándula  sub-masilar,  llamado 
canal  de  Warthont  vá  abrirse  en  Jos  costados 
del  frenillo  de  la  lengua, 

El  canal  torácico,  está  formado  por  la 
reunión  de  todos  los  vasos  linfáticos  do  loa 
miembros  inferiores,  del  abdomen,  del  miem- 
bro superior  izquierdo,  de  la  parle  izquierda 
de  la  cabeza,  del  cuello  y  del  pecho.  Empieza 
á  la  altura  de  la  tercera  vértebra  lumbar,  pw 
la  reunión  de  cinco  ó  seis  gruesos  troncos  Un* 
fálicos ,  presenta  hacía  el  orificio  aórlioo  del 
diafracma  ,  una  dilatación  llamada  reservatorio 
de-Ptkquít,  se  remonta  al  lado  de  la  aorta,  y 
de  la  vena  ázigos,  pasa  por  detrás  de  la  aorta, 
y  de  la  vena  yugular  interna  izquierda,  para 
ir  á  abrirse  eulavena  subclavia  del  mismo  la- 
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do.  fin  su  desembocadura  hay  dos  válvulas. 

El  canal  uretral,  va  desde  la  vejiga  hasta 
la  punta  del  miembro,  viril,  en  el  hombre,  y 
hasta  el  ángulo  superior  de  la  vulva  en  la 
mujer.  Este  canal,  cscrclor  de  la  orina,  se 
describirá  al  tratar  del  aparato  urinario. 

El  canal  venoso,  en  el  feto,  se  estiende 
desde  la  bifurcación  de  la  vena  umbilical,  á  la 
vena  cava  inferior,  llevando  á  esfa  última  una 
parte  de  la  sangre  que  viene  de  la  placenta 
por  la  vena  umbilical.  Oblitérase  después  del 
nacimiento. 

los  canales  semicirculares,  situados  en  el 
espesor  del  peñasco  del  hueso  temporal,  for- 
man parte  del  oido  interno. 

Por  último,  sollaman  canatos  nutricios  de 
los  huesos,  los  conductos  por  los  cuales  pene- 
tran en  su  interior  los  vasos;  y  canales  líeno- 
sos unos  numerosos  senos  eme  hay  en  el  espe- 
sor del  diplDe,  poco  desarrollados  en  la  in- 
fancia, muy  estensos  en  tos  viejos  ,  y  que  co- 
munican con  las  venas  esternas  e  internas  de 
la  base  del  cráneo. 

CANAL  DE  EOS  AOTES.  Don  Bemardtno  Ri- 
vadavia,  fué  el  primero  que  tnvo  la  feliz  idea 
de  llevar  á  cabo  este  colosal  proyecto,  de  cuya 
inmensa  importancia,  ¡una  vez  realizado,  no 
es  lícito  ya  dudar.  Esia  opinión  es  general 
enlre  todos  los  hombres  inteligentes  do  Amé- 
rica. Las  dificultades  inmensas  que  haya  que 
vencer  para  darle  cima,  lejos  de  arredrar  a  sus 
ejecutores,  deben  ser  un  nuevo  estimulo  para 
que  todos  los  gobiernos  ilustrados,  y  todos 
los  pueblos  por  donde  cruce,  se  empeñen  efi- 
cazmente en  vencerlas,  convencidos  de  los 
beneficios  que  les  reportará  el  canal.  No  hay 
gloria  sin  sacrificios  ni  perserverancia;  pero 
tampoco  ninguna  es  mas  acta,  y  mas  digna, 
que  la  que  se  funda  en  empresas  tan  útiles  y 
humanitarias  como  la  presente. 

La  palabra  Canal,  de  los  Andrés,  espresada 
en  sn  generalidad,  escita  muchas  reflexiones 
sobre  la  dificultad  de  que  pueblos  de  recursos 
limitados,  puedan  realizar  por  el  momento  la 
gigantesca  empresa  de  un  canal  que  atraviese 
grandes  distancias,  cruzando  por  montañas, 
serranías  y  desiertos.  Luego  se  ocurre  esta  re- 
flexión: sihasta  de  aquí  ámediacenturiano  sepo- 
dria  llevar  á  cabo  ésa  empresa,  ¿por  qué  gastar 
dinero  y  tiempo  en  pensar  sobre  cosa  que  aun 
es  dudosa  que  la  puedan  emprender  nuestros 
nietos?  Este  razonamiento  parece  á  primera 
vista  lógico,  y  sin  embargo,  es  falso,  porque 
no  se  funda  sobre  una  idea  verdadera  del  pro- 
yecto del  señoT  Rivadavia. 

Tara  un  gobierno  que  ama  á  su  país ,  un 
suceso  que  puede  tener  lugar  cincuenta  años 
después  no  es  indiferente  ni  lejano,  y  mucho 
mas  si  so  considera  que  el  plazo  de  su  distan- 
cia se  disminuirá,  en  razón  de  tos  medios  que 
se  pongan  para  abreviarlo.  Pero  no  solo  guia- 
ba al  señor  Rivadavia  esta  justa  reflexión. 
Trataba  de  reunir  datos  para  ese  gigantesco 
canal,  de  examinar  su  posibilidad  y  sus  costos, 
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para  resolver  con  las  investigaciones  que  en 
esto  se  emplearon  otros  problemas  de  solución 
inmediata,  urgente  para  la  prosperidad  de  los 
pueblos  argentinos. 

Se  sabe  que  la  idea  dominante  de  tos 
españoles  en  su  pohlacion  de  América,  la  de 
esplotar  sus  minas,  y  esportar  sus  productos  á 
España  ,  hizo  que  se  ocupasen  solo  en  esta- 
blecer cortas  y  rápidas  vías  de  comunicación 
entre  el  mar  y  los  cerros;  descuidando  todas 
las  otras  necesidades  sociales  que  es  preciso 
tener  presente  para  fundar  pueblos  que  ha- 
brán de  vivir  en  nación.  Asi  vemos  que  en  una 
gran  parte  de  América  está  poblado  el  corazón 
del  territorio,  y  desiertas  las  costas,  y  de  este 
grande  error  de  nuestros  antepasados,  nace 
en  no  pequeña  parte  la  fuente  de  nuestras  des- 
dichas. 

¿Cómo  impulsar  la  importante  navegación 
del  rio  Paraná  que  llega  hasta  Salto,  que  une 
los  dos  estremos  de  la  Confederación,  Argenti- 
na, sin  ocuparse  en  investigaciones  geográfi- 
cas y  geológicas?  ¿Cuando  el  vapor  hace  tan- 
tos prodigios  en  tos  Estados  Unidos,  no  es  pre- 
visor, necesario,  indispensable,  promover  el 
estudio  concienzudo  de  las  tierras  y  de  las 
aguas,  que  mas  tarde  ó  mas  temprano,  tendrá 
que  surcar  en  el  hemisferio  del  Sur,  en  las 
antiguas  colonias  españolas?... 

Algunas  consideraciones  geográficas  sobre 
el  mapa  de  las  provincias  argentinas  basta  pa- 
ra hacer  comprender  lo  vasto  y  útil  del  pro- 
yecto que  nos  ocupa. 

Desde  los  30"  de  latitud,  cordilleras  de 
Conquinbo,  basta  el  grado  35,  por  donde  sale 
el  Diamante,  todas  las  aguas  de  los  Audes  vie- 
nen á  reunirse  en  las  llanuras  terciarias,  cuar- 
tanas, etc.,  que  forman  tos  grados  de  la  cor- 
dillera-. Las  aguas  délos  riosJachal,  San  Juan 
y  Mendoza,  caen  en  las  lagunas  de  San  Mi- 
guel; las  que  reuniéndose  por  el  desaguadero 
con  las  de  Tumillan,  forman  las  lagunas  del 
Debedero.  Estas,  en  las  grandes  crecientes, 
desbordan  y  se  reúnen  con  las  del  Rio  Quinto, 
que  se  incorporan  en  las  lagunas  de  Loboy 
con  las  agnas^  del  Rio  Cuarto,  que  vienen  i  in- 
troducirse en  el  rio  Tercero,  (provincia  de 
Mendoza)  que  desagua  en  el  Paraná. 

El  señor  Rivadavia  se  proponía  hacer  estu- 
diar estavia  de  navegación  tan  marcada,  ha- 
cer la  estimación  de  esta  multitud  de  aguas  y 
de  raudales  concéntricos,  buscar  sus  nivela- 
ciones, y  sacar  todas  las  ventajas  posibles,  no 
solo  para  la  navegación,  sino  para  la  industria 
de  las  poblaciones,  que  se  encuentran  cerca 
de  ellos,  y  para  las  que  suelen  ser  una  cala- 
lamidad,  pudiendo  ser  origen  de  inmensos 
bienes. 

Ahora  solo  falta  que  los  estudios  y  traba- 
jos de  personas  competentes,  fijen  y  determi- 
nen la  manera  de  realizar  el  canal  con  los  me- 
nos gastos  y  en  el  menos  tiempo  posible.  To- 
do induce  á  creer  que  sus  tareas  serian  corona- 
das por  un  éxito  brillante.  Desde  luego  pode- 
T.   vi.  59 
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inos  asegurar  que  las  poblaciones  argentinas 
ganarían  muchísimo  en  cultura,  en  industria, 
en  comercio  y  unidad,  siendo  esto  un  nuevo 
motivo  para  que  los  capitales  c  inmigraciones 
de  Europa  atraviesen  los  mares,  en  busca- de 
esos  territorios  magníficos  que  un  velo  espeso 
oculta  hoy  á  los  ojos  de  la  humanidad. 

CANALES.  [Riego  y  navegación.)  La  palabra 
canal  tiene  en  nuestra, lengua  la  ventaja  poco 
común  de  ser  entendida,  y  por  consiguiente 
bieu  aplicada  por  todos.  No  entraremos,  pues, 
en  un  eximen  supérfluo  de  las  diversas  acep- 
ciones de  esta  palabra,  porque  en  último  re- 
sultado, hemos  devenir  á  parar  á  su  legitima 
significación  hidráulica,  que  define  la  palabra 
canal  de  la  manera  siguiente:  «Es  un  pequeño 
rio  escavado  artificialmente  con  el  triple  obje- 
to de  servir  á  la  navegación,  al  movimiento  de 
máquinas  industriales'  y  al  riego  de  las  tierras, 
incalías.» 

j  No  debe  confundirse  el  canal  con  el  acue- 
ducto, que  sirve  únicamente  para  dar  curso  á 
las  aguas  por  unavia  subterránea  de  construc- 
ción, muy  diferente  ála  que  se  emplea  en  los 
canales. 

Cuando  la  cantidad  de  agua  que  discurre 
por  un  canal  es  muy  considerable,  suele  dár- 
sele mas  de  un  destino  provechoso,  aunque  en 
rigor  siempre  tiene  uno  visible,  y  reconocido 
al  cual,  se  subordinan  todos  los  demás,  por 
ejemplo:  si  es  una  via  abierta  ála  navegación 
no  habrá  ningún  inconveniente  en  que  se  apro- 
vechen los  saltos  de  agua  para  el  estableci- 
miento de  molinos  y  artefactos,  con  la  condi- 
ción de  que  cese  el  beneficio  motriz  cuando  el 
interés  del  riego  ó  de  la  navegación  reclame 
el  empleo  de  todas  las  aguas. 

TJn  canal  de  riego  puede  ser  al  mismo  tiem- 
po navegable  como  el  Imperial  de  Aragón,  y 
servir  como  este  á  ambos  objetos  de  la  mane- 
ra mas  amplia;  sin  embargo,  no  son  comunes 
estos  casos,  y  no  deja  de  ser  raro  en  verdad, 
que  los  canales  de  alguna  es feusion  navegable 
como  el  de  Languedoc,  se  encuentren  inhabi- 
litados para  poder  cumplir  dignamente  con 
estos  dos  altos  é  importantes  destinos,  mucho 
mas,  cuando  las  dificultades  científicas  de  al- 
guna entidad  se  hallan  vencidas  desde  el  mo- 
mento en  que  la  acequia  puede  ser  aplicada  á 
la  navegación. 

Hablaremos  con  especialidad  de  los  cana- 
les navegables,  que  por  lo  mismo  que  son 
mas  modernos  que  los  de  riego,  están  consi- 
derados e.u  el  dia  como  mas  importantes. 

Siempre  hemos  opinado  por  no  llevar  nues- 
tras indagaciones  mas  allá, de  lo  que  es  posi- 
ble descubrir,  por  eso  no  intentaremos  remon- 
tarnos al  origen  de  la  navegación  para  saber 
una  cosa  sencilla,  esto  es,  si  comenzó  aquella 
á  practicarse  en  ios  ríos  primero  que  en  los 
mares.  Las  disertaciones  mas  profundas  sobre 
la  materia,  no  conducen  en  definitiva  sino 
ú  resultados  pomposamente  estériles;  no  obs- 
tante, á  través  del  inmenso  vacío  de  la  ciencia 


donde  dejamos  de  buen  grado  los  eruditos, 
vemos  nosotros  un  hecho  verosímil  y  en  es- 
tremo  probable,  el  de  que  los  primeros  cana- 
les'no  fueron  otra  cosa  que  derivaciones  tic 
ríos  navegables,  ó  de  pasos  abiertos  á  las 
aguas  para  establecer  comunicaciones  fáciles 
en  aquellos  puntos,  en  que  la  naturaleza  se 
oponía  á  que  las  hubiera.  Tal  fué,  por  ejem- 
plo, el  antiguo  canal  entre  el  Hilo  y  el  Mar  Ro- 
jo, abierto  según  todas  las  probabilidades,  por 
el  sucesor  de  Scsostris,  y  terminado  en  el  sé- 
timo siglo  por  el  califa  Ornan,  según  cuentan 
las  escrituras  árabes.  El  canal  de  Narbona  es 
otro  ejemplo  de  vias  navegables,  abiertas  por 
los  hombres  á  imitación  de  lasque  forman  las 
aguas  corrientes.  Todavía  podemos  ir  mas  le- 
jos sin  inventar  nada  que  no  sea  sabido:  en 
observando  que  el  curso  de  los  ríos  se  compo- 
ne de  secciones  desiguales  formadas  por  pen- 
dientes insensibles,  donde  las  aguas  corren 
sobre  un  fondo  inclinado,  y  se  hunden  en  poco 
tiempo  paraencontrar  el  nivel  de  la  estremi- 
dad  inferior  del  descenso,  puede  equilibrarse 
el  declive  necesario,  y  utilizar  las  lecciones 
de  la  naturaleza  con  la  apertura  de  riegos  ar- 
tificiales. 

Los  canales  de  los  chinos,  aunque  perfec- 
cionados con  la  aplicación  "de  las  esclusas, 
deben  tener  un  origen  parecido,  puesto  que 
están  abiertos  á  secciones  niveladas  en  toda 
su  longitud,  sobre  planos  inclinados  en  qne 
el  agua  forma  corrientes  muy  rápidas.  La  lon- 
gitud de  los  planos  inclinados  está  en  relación 
de  la  necesidad  que  tienen  los  chinos  de  re- 
molcar los  barcos,  hasta  vencer  el  paso  de 
las  esclusas. 

La  industria  europea  no  se  ha  contenido 
en  los  mezquinos  limites  de  la  de  los  chinés 
y  las  esclusas  de  cedazo  inventadas  por  los 
italianos,  lograron  triunfar  de  las  dificultarles 
que  se  oponían  al  desarrollo  de  la  navegación 
interior,  aun  cuando  no  fueron  ellos  los  qne 
realizaron  por  cierto,  las  mas  bellas  aplica- 
ciones de  ose  útil  invento.  Francia  primero,  y 
después  España  en  escala  mas  perfecta,  han 
conseguido  abrir  canales,  que  trasportan  los 
barcos  al  otro  lado  délas  alturas  y  de  los  ríos, 
espectáculo  que  no  puede  contemplar  dentro 
do  su  jurisdicción  la  tierra  clásica  de  los  des- 
cubrimientos hidráulicos. 

El  país  que  primero  hizo  uso  del  sistema 
de'canalizaciones  fué  la  China  en  el  denomina- 
do Canal  Imperial  (l).  La  América  del  Norte  lo- 
gro también  multiplicarlas  entre  sus  lagos  y 
sus  ríos:  el  víreinalo  de  Egipto  babia  entrado 
.en  su  adopción  muchos  años  antes  deque 
Europa  diese  señales  de  vida,  mas  en  esla 
privilegiada  parte  del  mundo  es  en  donde  se 

ft)  Este  canal  establece  una  comunicación  entre 
Peltin  y  Cantan,  y  tiene  según  se  asegura  1000  millas 
d«  longitud;  poro  creemos  que  se  aprecian  en  esta 
distancia  algunos  rios navegables  y  otras  aguas  cor- 
rientes, porque  la  porto  escavada  os  comparativa- 
mentir  pequeña,  y  no  lleva  mas  de  B  6  0  pies  de  agua 
en  toda  estación. 
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observa  el  mejor  y  mas  completo  sistema  de 
comunicaciones  fluviales.  Por  lo  que  respecta 
al  Norte  del  Asia,  puede  esperarse  que  llegue 
un  dia  en  que  las  embarcaciones  que  salgan 
de  la  Costa  Oriental,  atraviesen  el  lago  Baikal, 
naveguen  sobre  el  Emissei,  dominen  el  Ural, 
arriben  al  Yolga  y  trasporten  hasta  el  Báltico 
las  producciones  de  los  paises  cordprendidos 
en  esa  inmensa  navegación  interior.  E¡  Tigris 
y  el  Eufrates  parecen  dispuestos  por  la  natura- 
leza, para  enlazar  reciprocamente  et  Goifo  Pér- 
sico con  el  Mediterráneo,  el  mar  Negro  y  el 
Caspiano.  Quizá  llegue  también  un  dia  eu  que 
se  prolongue  la  navegación  del  Sind  basta 
Djiboum,  haciendo  arribar  los  navios  de  la  In- 
dia basta  el  centro  poco  esplotado  del  Asia. 
Los  actuales  dominadores  del  Indostan  cono- 
cen demasiado  bien  las  ventajas  de  ios  tras- 
portes por  agua,  para  que  dejen  de  multiplicar 
las  vias  navegables  en  sus  vastas  posesiones 
asiáticas.  Hay,  sin  embargo,  en  esta  parte  del 
mundo  un  espacto  considerable,  donde  por 
necesidad  habrá  que  contentarse  con  tos  lla- 
mados navios  del  desierto,  ó  lo  que  eslo  mis- 
mo, con  el  paciente  y  vigoroso  camello  que 
suple  por  si  solo  alas  diversas  vías  comercia- 
les de  que  no  pueden  gozar  tan  desdichadas 
comarcas. 

Tal  puede  ser  en  efeclo,  el  destino  futuro 
de  casi  toda  la  Arabia,  y  el  del  interior  descono- 
cido del  Africa,  condenada  á  carecer  de  esa 
salutífera  distribución  de  aguas  pluTiales, 
que  torna  benéficos  y  productivos  los  ardores 
volcanizados  del  sol,  y  permite  á  la  población 
distribuirse  por  todas  partes,  acabando  con  los 
terribles  desiertos. 

A  pesar  de  las  cadenas  de  montañas  que 
recorren  la  América  en  toda  su  longitud,  será 
indudablemente  en  esta  parte  del  mundo, 
donde  los  canales  operen  las  mayores  mara- 
villas, acortando  eu  muchos  miles  de  leguas 
los  viages  á  las  costas  orientales  de  Asia, 
donde  la  nueva  distribución  de  terrenos, 
aumenta  su  importancia  comercial  de  . dia  eu 
dia.  Será  también  probable  que  el  continente 
americano  se  divida  de  E.  áO.  con  infinitas 
vias  dando  paso  por  ellas  álos  grandes  bagó- 
les del  comercio  indígena.  Contando  finalmen- 
te, conla  noble  rivalidad  que  se  establecerá 
entre  las  naciones  modernas,  no  habrá  ya 
quien  se  detenga  en  los  limites  de  lo  posible; 
el  genio  del  hombre  avanzará  hasta  lo  que  sea 
'ejecutable  y  continuando  los  trabajos  con  per- 
severancia, tendrán  al  lin  un  término  útil  co- 
ronado por  los  mas  brillantes  sucesos. 

La  rápida  perspectiva  que  acabamos  de 
presentar  bajo  el  conjunto  de  un  sistema  de 
canales,  que  tan  eficazmente  contribuiría  á 
la  unión  de  todos  los  pueblos  del  mundo, 
hace  ver  de  una  manera  satisfactoria,  que  la 
tarea  reservada  á  las  generaciones  futuras,  es 
de  una  importancia  superior  a  la  que  tienen 
los  trabajos  parciales  ejecutados  por  naciones 
.  aisladas  dentro  de  los  limites  de  su  territorio. 


Mas  antes  de  someter  á  un  debido  examen  las 
consecuencias  de  un  porvenir,  tan  distante 
todavía  de  nueslra  época,  nos  fijaremos  en  lo 
presente,  comenzando  ya  que  de  obras  de 
arles  se  trata,  por  la  famíliarizacion  con  algu- 
nas palabras  técnicas,  usadas  con  bastante 
frecuencia,  ora  en  verídicas  narraciones  de 
viages,  ora  en  escritos  literarios,  científicos, 
históricos  é  industriales.  Con  este  motivo  no 
queremos  pasar  adelante,  sin  insertar  algunos 
párrafos  del  articulo  esclusas,  que  se  halla  en 
la  página  444  del  tomo  sétimo  del  dicciona- 
rio tecnológico,  citado,  por  don  José  María  Va- 
liejo,  en  su  tratado  sobre  el  movimiento  y 
aplicaciones  délas  aguas. 

«Se  da  el  nombre  de  esclusas  á  todas  las 
Obras  de  albañileria,  carpintería  ó  de  tierra, 
que, tienen  por  objeto  sostener  el  nivel  de  las 
aguas  á  ciertas  alturas  determinadas  por  las 
necesidades  ó  naturaleza  de  los  terrenos;  de 
modo  que  puedan  pasar,  segnn  se  quiera,  por 
medio  de  puertas  construidas  al  efecto  ya 
para  hacer  girar  ruedas  en  establecimientos 
industriales,  ya  para  regar  ó  inundar  un  pais, 
yapara  el  servicio  de-las  esclusas  de  rios  ó  de 
canales  de  navegación! 

«La  invención  de  las  esclusas  de  dobles 
puertas  para  la  navegación  de  los  rios  y  cana- 
les, según  el  padre  Trisi,  autor  italiano,  se 
verificó  en  1481.  La  primera  vez  se  estable- 
cieron sobre  el  Brenta,  cerca  de  Padua,  por 
dos  ingenieros  de  Viterbo.  Poco  tiempo  des- 
pués Leonardo  de  Vínci  hizo  una  aplicación 
feliz  de  este  hermoso  y  útil  descubrimiento, 
que  sirvió  luego  de  modelo  á  todas  las  ope- 
cionesde  la  misma  clase.  Estableció  la  comu- 
nicación délos  dos  canales  de  Milán  por  sus 
esclusas  sucesivas,  salvando  una  diferencia 
de  nivel  de  16  á  18  metros  (57  á  64  pies  espa- 
ñoles.) 

«Las  primeras  esclusas  construidas  en 
Francia  fueron  las  de  los  canales.de  Briarey 
de  Orleans,  que  unen  el  Loira  con  el  Sena.  El 
primero  contiene  cuarenta  y  dos  y  el  segundo 
veinte.  Pero  uno  de  los  mas  bellos  y  atrevidos 
sistemas  de  esclusas  que  existen,  es  el  que 
hay  en  el  canal  de  Languedoc,  que  reúne  el 
Mediterráneo  con  el  Océano;  los  barcos  carga- 
dos pueden  pasar  de  un  inar  á  otro  en  once 
días,  atravesando  montañas  que  tienen  200 
metros  |7 17  pies  españoles}  de  altura  sobre  el 
nivel  de  los  dos  mares. 

«En  Holanda  es  donde  se  ha  perfeccionado 
particularmente  el  sistema  de  esclusas.  Los 
pueblos  que  habitan  este  pais,  sin  cesar  ame- 
nazado de  ser  invadido  por  las  aguas  que  le 
rodean  y  dominan,  ha  debido  buscar,  y  ha  en- 
contrado en  efecto,  en  la  arquitectura  hidráulica 
todos  los  medios  de  preservarse  de  las  inunda- 
ciones, suspendiendo  y  dirigiendo  convenien- 
temente el  curso  de  las  aguas.  Pero  en  estos  úl- 
timos tiempos  es  principalmente ,  cuando  la 
práctica  guiada  por  la  teoría,  ha  hecho  gran- 
|  des  progresos  en  el  arte  de  ejecutar  todas  es- 
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tas  obras  públicas.  Los  inmensos  adelanta- 
mientos de  la  mecánica  actual,  les  ha  dado  un 
carácter  de  magnificencia  y  estabilidad  des- 
conocido basta  nuestros  dias.  Mr.  Carlos  Bu- 
pin,  en  uno  de  sus  viajes  á  Inglaterra,  reitere 
(pie  ba  visto  en  el  canal  Caledonio  (que' per- 
mite á  los  buques  de  500  á  600  toneladas  y  á 
las  fragatas  pasar  del  Océano  Atlántico  al  Ger- 
mánico sin  hacer  el  rodeo  peligroso  del  Nor- 
te de  Escocia,  y  de  las  islas  Oreadas)  esclu- 
sas' cuyas  puertas  son  de  hierro  colado,  yque 
no  pesan  menos  de  26  toneladas  ,  es  decir, 
26,000  quilogramos,  5G5  quintales  españoles, 
que  dos  hombres,  con  el  auxilio  de  ¡m  meca- 
nismo sumamente  ingenioso,  manejan  con  la 
mayor  facilidad. 

«Si  se  considera  un  barco  atravesando  los 
trámites  sucesivos  de  un  canal,  como  un  cuer- 
po pesado  que  se  eleva  ó  se  baja  á  cada  en- 
cuentro, con  una  esclusa,  se  ve  que,  haciendo 
abstracción  de  la  pérdida  déla  tuerza  nece- 
saria para  poner  en  acción  un  mecanismo 
cualquiera,  este  barco  debiera  por  su  descen- 
só de  una  cierta  altura,  elevar  i  esta  misma 
altura  un  peso  igual  al  suyo;  y  reciprocamen- 
te, que  la  elevaciou  del  barco  de  un  trámite  al 
inmediato  superior  ,  solo  debiera  ocasionar  el 
descenso  de  un  peso  de  agua  igual  al  del  bar- 
co ,  del  primer  trámite  al  segando;  pero  las 
cosas  se  verifican  de  una  manera  bien  dife- 
rente. La  elevación  y  descenso  de  las  masas 
de  agua,  cuyo  peso  sea  el  mismo  que  el  del 
barco,  se  efectúan  allí,  á  la  verdad,  por  la 
simple  acción  del  desalojamiento  del  fluido: 
pero  resulta  de  la  necesidad  de  llenar  las  cá- 
maras,, y  del  modo  conque  se  eí'ectua,  que 
los  barcos  descendentes  gastan  la  misma  can- 
tidad de  agua  que  los  ascendentes;  y  como  el 
esceso  de  peso  del  agua  de  las  esclusas  so- 
bre el  de  los  barcos  es  enorme,  el  beneficio 
de  agua  debido  al  descenso  da  una  compen- 
sación muy  débii,  _ 

«Muchos  ingenieros  de  gran  mérito  ,  tales 
como  Bctmicourt  en  España,  Salage  y  Bossu 
enlrancia,  y  Donkien  en  Inglaterra,  han  pro- 
curado reducir  la  subida  y  bajada  de  un  bar- 
co en  una  esclusa,  á  esta  equiponderancia  pu- 
ra y  simple  de  las  masas ,  queda  el  mínimo 
de  gasto  de  Huido  sin  recurrir,  por  decirlo  asi, 
á  las  aguas  de  los  trámites  superiores.  Se  ha 
dado  a  este  sistema,  ingenioso  sin  duda,  pe- 
ro impractible  en  grande,  el  nombre  de  cá- 
mara múvil.  Hé  aquí  en  qué  consiste. 

«Al  lado  de  la  esclusa  ,  detrás  de  uno  de 
los  espolones  ,  se  hace  un  pozo  prismático 
que  comunique  con  la  esclusa.  Este  contiene 
juntamente  cpn  la  esclusa  un  volumen  de  agua, 
que  se  trata  de  hacer  subir  y  bajar  de  modo, 
que  se  encuentre  sucesivamente  al  nivel  del 
trámite  superior  é  inferior. 

«Esta  condición  en  el  proyecto  de  Betan- 
court,  está  satisfecha  por  la  inmersión  de  un 
cuerpo  que  sube  y  baja  en  el  pozo  prismá- 
tico ;  pero  el  empleo  de  este  cuerpo  que  se 


se  sumerjo;  para  ser  practicable  exigía  una 
combinación  de  medios,  sacados  de  las  leyes 
de  la  líidrostática  y  de  la  mecánica ,  que  for- 
man todo  el  mérito  de  esta  invención.  En  el 
caso  particular  de  que  se  trata ,  la  curva  des- 
crita por  el  centro  de  gravedad  de  contrapeso 
es  un  circulo  (1). 

«Las  esclusas  se  cierran  con  puertas  pla- 
nas ó  cemadas,  qne  se  apuntalan  ó  sostienen 
reciprocamente  bajo  un  ángulo  de  135",  y  que 
sejapoyan  al  mismo  tiempo  sobre  el  baílenle. 
La  construcción  de  estas  puertas  exige  el  ma- 
yor cuidado.  Los  ingleses,  que  tienen  muí- 
barata  la  fundición  de  hierro  ,  las  han  hecho 
de  esta  materia:  imitarlos  en  Francia,  seria  es- 
ponerla á  gastos  considerables.  Nosotros  ha- 
cemos las  hojas  de  madera,  que  vuelven  á  cu- 
brirse con  otros  maderos  muy  fuertes.  Los 
largueros  ó  pies  derechos  que  sirven  de  «je 
tienen  sus  entradas  redondeadas,  á  fin  de  reu- 
nirse exactamente  en  la  ranura  de  las  mues- 
cas en  todas  las  posiciones ,  especialmente 
cuando  están,  cerradas.  Los  largueros  que  lian 
de  formar  el  ángulo  de  las  hojas  de  la  puerta, 
se  [labran  con  el  mismo  ángulo  ,  y  no  deben 
dejar  ninguna  luz  entre  si  do  alto  á  bajo. 

«La  abertura  de  las  puertas,  aunque  se  ve- 
rifica cuando  el  (luido  está  en  equilibrio,  se 
hace  con  el  auxilio  de  un  cuadrante  do  círculo 
dentado,  por  medio  de  una  cigüeña  ó  palanca, 
proporcionándolo  todo  á  la  resistencia,  para 
que  un  hombre  solo  pueda  hacer  este  trabajo, 
ya  para  cerrar  ya  para  abrir. 

«Cuando  no  se  hace  canaüzo  en  los  espo- 
lones de  una  esclusa,  se  deja  en  la  parto  infe- 
rior un  postigo,  para  que  pase  de  un  lado  á 
otro  la  cantidad  necesaria  de  agua  para  llenar 
ó  vaciar  la  esclusa.  Estos  postigos  se  cierran 
con  pequeñas  compuertas,  que  se  levantan  ú 
bajan  por  medio  de  grics  (2t  con  barras  den- 
tadas sujetas  á  las  cabeceras  de  las  puertas, 
Esta  última  construcción,  que  parece  en  efec- 
to las  mas  sencilla,  es  la  que  en  el  dia  es  pre- 
ferida. 

«Para  facilitar  la  travesía  de  un  lado  á 
otro  de  la  esclusa  se  hace  un  puente  giratorio, 
el  cual  replegándose  deja  libre  paso  á  los  bar- 
cos. Este  puente,  cuando  la  esclusa  es  anebu, 
se  compone  de  dos  partes  que  reposan  y  giran 
sobre  el,  vértice  de  cada  espolón. 

«Ademas,  se  hace  otro  pequeño  puente  en- 
cima de  cada  puerta  para  el  uso  del  esclusero, 
y  se  forma  dando  á  los  travesanos  superiores 
de  las  puertas  algunas  pulgadas  mas  de  an- 
cho para  que  un  hombre  pueda  pasar  por  ellos, 
sosteniéndose  al  pretil  lijo  en  los  vértices  de 
los  largueros  de  las  puertas,  que  á  este  efecto 
sobrepujan  á  las  argollas  unos  4  pies. 

(!)  Véase  et  tomo  YH  del  Bnlelin  de  Ja  Socinilait 
de  tómenlo,  ójla  Enciclopedia  del  ingeniera,  |wr 
Delaistre,  donde  so  iiii  i tisurtado  el  informo  de  Mr: 
l'roni  sobre  este  particular, 

(2)  En  el  párrafo  (8ü  do  la  mecánica  prietl.tf» 
del  señor  Valiojo,  se  hállala  descripción  de  osln 
máquina  y  su  manera  de  obrar,  . 
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¡  Para  decidirse  sobra  el  espesor  pe  debe 
darse  á la  fábrica  de  los  espolones,  es  nece- 
sario, no  solo  tener  en  consideración  al  empu- 
je del  agua,  sino  también  la  calidad  de  los 
materiales  que  se  emplean,  Belidor  dice  que 
se  debe  dar  á  los  espolones  un  espesor  igual  á 
la  altura  de  !as  mayores  aguas  que  ha  do  sos- 
tener el  piso;  da  igualmente  reglas  para  el  in- 
termedio y  ia  fuerza  de  los  contra-fuertes;  pe- 
ro son  susceptibles  de  variar  según  las  locali- 
dades y  los  cálculos  del  ingeniero.  Se  sabe 
que  una  de  las  propiedades  de  los  cuerpos  flui- 
dos, os  la  de  empujar  en  todos  sentidos  las  pa- 
redes verticales  ó  inclinadas  de  los  vasos  que 
los  contienen,  y  que  este  empuje,  encada  pun- 
to de  dicuas  paredes,  puede  siempre  espre- 
sarse por  la  vertical  que  mide  la  distancia  de 
este  punto  debajo  del  nivei  del  líquido,  sin  te- 
ner que  considerar  la  estension  de  su  base, 
porque  su  volumen  ó  dimensión  horizontal  no 
influye  en  nada  sobre  este  empuje.  Asi  poco 
importa  que  la  esclusa  sea  mas  6  menos  an- 
cha, y  que  los  espolones  estén  mas  ó  menos 
aproximados:  el  empuje  del  agua  contra  ellos 
no  mudará,  dependiendo  únicamente  de  la  al- 
tura del  agua.  Y  como  esla  altura  varia,  se  si- 
gue, que  un  muro  destinado  á  resistir  su  em- 
puje debe  adelgazarse  á  medida  que  se  eleva; 
pero  no  en  una  razón  exacta,  porque  entonces 
no  habida  ningún  espesor,  y  acabaría  por  con- 
siguiente en  la  línea  del  nivel.  » 

.ha  construcción  de  las  esclusas  de  navega- 
ción es  una  cosa  tan  importante,  que  no  es 
posible  entrar  en  todas  las  conideraciones  que 
exige  en  un  trabajo  de  la  naturaleza  del  nues- 
tro. Nos  liemos  limitado  á  indicar  los  princi- 
pios generales  que  sirven  de  norte  á  los  inge- 
nieros, entresacándolos  de  la  obra  que  citamos 
mas  arriba,  de  suyo  ya  muy  lacónica.  Los  que 
quieran  estudiar  con  perfección  la  materia, 
pueden  y  deben  consultar  las  obras  de  Gantey, 
Prony  de  Girard,  etc. 

Canales  de  Francia. 

Desde  la  época  de  Carlo-Magno,  enque  sin- 
tió ef  primer" estimulo  el  comercio  francés, 
hasía  nuestros  dias,  en  que  libre  la  industria 
de  las  trabas  que  entorpecían  su  desarrollo, 
puede,  con  el  auxilio  de  la  química  y  lamecá- 
ítíca,  elevarse  al  estado  mas  floreciente  de  pros- 
peridad y  riqueza,  media  por  desgracia  un 
gran  espacio  de  laméntales  desaciertos,  en 
que  solo  por  instantes  y  á  manera  de  meteo- 
ros fugaces  brillan  en  la  oscuridad  de  las  ar- 
tes, los  nombres  de  Enrique  IV,  Luis  XIV,  Su- 
lly,  Colbert  y  algún  otro  memorable  protector 
del  elemento  comercial  de  su  patria.  Pero  si  la 
Francia  tuvo  que  sufrir,  como  toda  la  Europa, 
en  los  siglos  pasados,  el  vasallage  cruel  délas 
ordenanzas  de  fabricación  que  estancaban  la 
industria,  no  anduvo  por  cierto  vacilante,  ni 
se  quedó  mera  espectadora  al  advertir  el  noble 
y  colosal  impulso  dado  al  comercio  interior  de 
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otras  naciones,  donde  la  situación  geográfi- 
ca, y  el  curso  natural  de  los  ríos  indicaban  la 
apertura  de  canales  de  navegación,  como  me- 
dio mas  barato  de  comunicación  entre  las  di- 
ferentes provincias  deíra  mismo  estado. 

En  esta  parte  puede  decirse  que  Francia 
disfruta  de  una  justa  y  merecida  celebridad,- 
pues  son  varias  las  obras  hidráulicas  qme  ha 
ejecutado,  desde  que  la  política  tolerante  y 
conciliadora  de  los  gabinetes  modernos,  ha 
sabido  cicatrizar  las  heridas,  abiertas  por  la 
revocación  del  edicto  de  Nantes. 

Entre  los  diferentes  mares  que  bañan  las 
puntos  montuosos  y  desiguales  de  las  costas  de 
este  pais,  el  Océano  Atlántico,  el  Mediterráneo, 
el  mar  dellíorle  y  el  de  la  Mancha,  existen  en 
el  dia  medios  rápidos  de  comunicación,  forma- 
dos porlasgrandeslíneas  de  navegacioninterior 
délos  rios,  y  principalmente  de  los  canales, 
que  en  varios  puntos  sirven  de  prolongación,  y 
enlazan  las  regiones  naturales  de  aquellos. 

Marsella,  que  es  por  ejemplo,  uno  de  los 
centros  mas  esenciales  del  comercio  francés 
con  el  Mediterráneo,  puede  comunicarse  por 
medio  de  los  canales  del  Mediodía,  delCeutro, 
áeBriare  y  de  Loing,  con  todos  los  puertos 
del  Océanu  Atlántico,  y  con  algunos  de  los  mas 
importantes  del  interior  de  Francia.  Esta  ven- 
taja que  disfruta  una  délas  plazas  comercia- 
les mas  señaladas,  y  con  ella  otras  muchas  de 
la  nación  francesa,  se.  debe  esencialmente  al 
servicio  bien  combinado  de  los  canales  de  na- 
vegación, que  suplen  por  sa  artificio  hidráuli- 
co á  las  antiguas  vias  do.  trasporte,  no  tan.  se- 
guras y  económicas,  siquiera  sean  mas  ordi- 
narias y  frecuentadas. 

Entre  el  considerable  número  de  canales 
que  en  el  año  1850  poseíala  Francia,  debemos 
citar  como  mas  notables  los  siguientes: 


Canales.  Metros. 


De  Aire  á  laliassée.  ........  40,800 

De  Áix  á  Saint  Omcr   » ,  » 

De  las  Ardenas   102,383 

De  Ardus  :  ■   4,700 

De  Arles  áBouc                    .  47,200 

DeBeaucaire.  .  .   50,354 

De  Bergues  á  Dunqucrque.  .  .  .  8,701 

De  Bergues  á  Furneson   »  » 

De  la  Basse-Colline   13,860 

De  Berry  ,  250,000 

De  Blavet.-  ,  .  59,500 

DeBourbourg   21,032 

De  Bourgidou   9,710 

De  Borgoña   171,469 

De  la  Bourre.   ,7,794 

De  Briare.   55,301 

De  Bronage   15,870 

De  la  Brusche   919,006 

De  Calais  á  Saint  Omcr   29,442 

De  Carcassonne   7,064 

Del  Centro   46,812 

J.  861,598 
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Canales. 


Metros. 


Suma  anterior   1.861,508 


bir  los  gastos  de  construcción  de  las  líneas 
mas  principales,  á  lo  siguiente: 


De  Cette.  

De  la  Colme  

De  Basse  Colme  

De  Condé  ,  .  . 

De'  Cormillon  

De  Courlavant  

De  Crozat..  ,  

De  la  Deule. .   . 

De  Dunqaerque  á  Furnes.  .... 

DesEtangs  

De  Givors  

De  Grau-du-Lez.  

De  Grau-du-ltoi  

De  Graves  

De  Guiñes.  

De  Hazebrouck,  .  ■  

De  Iile-et-Brancé.  

Canal  lateral  ála  balsade  Manquio. 
Id.  lateral  de  Loira,  de  Digoin  á 

Briare  

Id.  lateral  al  Loire  

Id.,  principal  de  Lez  

Id.  de  Loing.  

Id.  de  Luzou.  .  .  .  

Id.  de  Lunel  

Id.  de  Manuieamp  

Id.  del  Mediodía  

Id.  deNantes  á  Brest  

Id.  de  Rebine  y  Narbona.  .... 

delíeuffossée.  .  

de  la  Nieppe  

de  Nicort  á  la  Rochela.  .  .  . 

de  inveníais  

de  Nogent.  .  

de  Orlcans.  

Id.  de  Oureg.  

Canal  de  la  Peirade  

Id.  de  Preaven  

De  laRadelle.  .  '  

Del  Rbone  al  Rbin.  ....... 

Del  Roane  á Digoin  

De  la  Rofln  de  Vic.  .  •  

De  Roubair.  .  .  •   -  ■ 

De  Saint  Denis   .  . 

De  Saint  Martin  

De  Saint  Mauro  

De  San  Miguel  

De  San  Pedro.  

De  San  Quintín  ,', '. 

De  la  Sauibra  al  Oiso  

De  Santa  Lucía  ,  . 

De  Sedan  

De  la  Seussée  

De  Sitvereal  

De  la  Somme  


Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 


Total. 


1,530 
54,7S5 


370 
10,000 
»  n 
65,669 
14,090 
27,5-16 
16,177 
1,560 
6,000 
10,000 
6,150 
5,686 
84,794 
10,640 

128,000 
30,000 
»  -  n 
52,634 
14,185 
.  13,188 
4,851 
174,092 
304,000 
37,278 
10,500 
9,2 
78,000 
100,166 
382 
73,304 
93,922 
2.S50 

I,  748 
8,900 

39,363 
5,272 
2,850 
23,000 
6,600 
■  4,362 
1,100 
374 
1,430 
94,381 
70,000 
5,845 
577 
26,700 

II,  490 
86,804 


De  Briare,  Laingy  Or- 

leans   45  Vi 

DeLangu'edoc   60  » 

Del  Centro   29  V» 

De  San  Quinlin   24  V» 

De  Oureg   17 

Del  Rbone  al  Rbin.  . 

De  las  Ardenas.  ,  .  ,  .  25  % 

De  Borgoña   60  7« 

De  Nantesá  Brest.  . 
De  llle-et- Raneé..  . 

DeBlavet   15 

De  Rerry   80  » 

De  Nivernais.   44  » 

De  la  Somme   39  Vi 

Lateral  al  Loire   49 

De  Arlés  á  Rouc.  . 

Total  


3.709,93 


Canales. 


Leguas.  Francos. 


21.000,000 
33.000.000 
1  1.000,000 
13.000,000 
24.000,000 
27.760,000 
14.106,000 
52.825,000 
43,724,000 
14.105,000 
5.061,000 
18'.*O68,000 
26.854.000 
13,087,000 
25.795,000 
1  1.197,000 
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703  »  354.582,000 


Resulta  ,  pues  ,  que  la  legua  de  canal  ha 
costado  por  término  medio  á  la  nación  france- 
sa ,  á  razón  de  500,000  francos  poco  mas  ó 
menos. 

Francia  tiene  ademas  212  ríos  que  se  con- 
sideran como  navegables ,  y  corren  en  esta 
forma:  3S  vierlen  sus  aguas  en  el  Mediterrá- 
neo: 101  en  el  Océano  por  el  N.  y  el  0:  42 
eu  la  Mancba  y  31  que  salen  de  Francia  por 
las  fronteras  del  N.  E.  El  completo  desarrollo 
de  la  navegación  de  losrios  abraza  una  osten- 
sión de  2,000  leguas,  á  las  que  añadiendo  925 
leguas  de  canales  de  ambas  especies,  resulta- 
rá un  total  de  3,000  leguas  navegables  próxi- 
mamente. 

Si  se  quiere  resumir  ahora  la  importancia 
agrícola  y  comercial  de  los  canales  y  ríos  na- 
vegables, con  relación  á  la  superficie  que  ocu- 
pan las  tierras  labranlias,  bastará  fijar  la  con- 
sideración sobre  los  siguientes  datos  estadís- 
ticos tomados  del  barón  Dupin. 

Leguas. 


La  estensiou  de  los  nos  navegables 
es  de.  .  .  .   

La  de  los  canales  concluidos  de.  .  . 

La  de  los  canales  que  aun  no  están 
terminados  

Total.  ,  .  '. 

La  estension  de  las  carreteras  es  de. 
Diferencia  á  favor  de  las  carreteras. 


2,000 
425 


500 


2,925 
10,090 
7,165 


Según  el  estado  anterior  hay  en  Francia 
925  leguas  de  canales  de  4,000  metros  cada 
uua.  La  Enciclopedia  del  comerciante  hace  su- 


Se  ve  que  la  navegación  interior  ocupa 
próximamente  dos  tercios  menos  de  terreno 
que  las  carreteras  generales. 

Las  tierras  labrantías  cuentan  22.818,000 
néctares,  ó  sea  dos  quintos  de  la  superficie  li- 
neal del  reino .  De  es  las  son  de  regadío  3.074,000 
néctares,  en  esta  forma: 
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nielares. 


Huertas.  .......  328,000  "\ 

Jardines   087,000  / 

Olivares   43,000-3.074,000 

Parques   39,000  l 

Viñedos.,  •   1.977,000  J 

De  fodo  !o  cual  se  infiere,  que  los  cultivos 
ocupan  en  Francia  mas  de  la  milad  de  la  super- 
ficie del  reino,  cuya  aserción  sostiene  el  conde 
Cliaplul;  y  como  esle  estado  próspero  de  luagri- 
cullura  se  debe  en  gran  parte  al  beneficio  que 
proporcionan  los  riegos,  hay  que  suponer  for- 
zosamente ,  que  la  mitad  del  valor  de  ese  ele- 
mento poderoso  de  riqueza  proviene  del  lien 
combinado  sistema  de  canales  de  navegación 
y  riego ,  que  ocupan  ellos  solos  la  estension 
de  9,000  néctares  de  tierra. 

Canales  del  Reino  Unido. 

A  Inglaterra  es  donde  conviene  ir  á  estu- 
diar el  mas  helio  modelo  de  los  grandes  ca- 
nales. En  ese  pais,  como  en  Francia,  uno  de  los 
motivos  que  mas  lian  influido  en  la  construc- 
ción de  canales  navegables,  lia  sido  la  guerra 
con  el  estrangero  ,  lo  cual  se  prueba  eviden- 
temente con  solo  traer  á  la  memoria  las  dife- 
rentes épocas  en  que  ban  sido  ejecutadas  es- 
tas obras. 

La  guerra  de  1790  con  la  república  fran- 
cesa, proporcionó  á  la  Inglaterra  el  monopo- 
lio comercial,  que  antes  de  los  sucesos  de 
1789  ejercía  la  Francia  con  una  gran  parte  de 
Europa;  de  aqui  resultó,  que  el  comercio  de 
Lóndres ,  de  Liverpool ,  de  Bristol ,  de  Hull ,  y 
las  industrias  de  Manchester  y  de  Birmingham, 
sobre  todo ,  adquirieron  una  actividad  tan 
útilmente  pasmosa,  que  ella  por  si  sola  basta 
á  esplicar  el  éxito  brillante  de  tantas  líneas 
navegables  como  se  han  abierto  á  la  inmedia- 
ción de  estas  famosas  ciudades. 

Et  gobierno  inglés  ha  concedido  a  varias 
empresas  la  ejecución  de  la  mayor  parte  de 
los  canales  proyectarlos ,  y  en  eso  observa  el 
ventajoso  sistema  seguido  en  los  demás  tra- 
bajos públicos.  Esto  no  obsta,  sin  embargo, 
para  que  se  reserve  el  derecho  de  mandarlos 
construir  por  sn  cuenta ,  cuando  lo  juzga  con- 
veniente á  los  intereses  nacionales ,  como  su- 
cedió con  el  canal  de  Caledonia ,  que  fué 
abierto  á  espensas  del-Estado,  en  vista  deque 
el  parlamento  reconoció  en  esta  empresa  uno 
de  los  medios  mas  poderosos  para  civilizar  á 
la  Alta  Escocia. 

Los  primeros  canales  de  la  Gran  Bretaña 
llevan  el  nombre  del  duque  deBridgewaler,  su 
autor  y  constructor  ,  y  tuvieron  por  principal 
objeto  el  ofrecer  diferentes  y  poco  dispendio- 
sas salidas  á  los  productos  de  las  minas  de 
carbón  de  piedra,  que  el  jóven  lord  poseía  en 
Vorsley.  En  un  principio  no  tuvo  mas  objeto 
que  abrir  una  comunicación  hasta  Manchesler, 


y  el  parlamento  le  autorizó  para  ello  en  1758; 
mas  la  noble  emulación  del  duque,  esciíada 
por  las  dificultades  que  tuvo  que  vencer  en 
los  grandes  trabajos  artísticos  de  su  canal,  le 
determinó  á  pedir  sucesivamente  varias  actas 
del  parlamento  para  prolongar  su  acequia, 
hasta  Preston-Brook,  y  poder  luego  dirigir  sus 
aguas  en  dos  ramales  diferentes  á  Liverpool 
y  al  canal  denominado  Grand-Tronc.  No  pasa- 
ron muchos  años  sin  que  el  impulso  dado  por 
el  canal  de  Manchester  á  la  industria  y  comer- 
cio de  Liverpool  y  Birmingham,  elevase  sus 
producios  líquidos  al  20  por  100  del  precio 
de  construcción. 

He  aqui  las  fechas  de  las  actas  de  conce- 
sión del  parlamento  en  favor  de  los  principales 
canales  de  Inglaterra. 

Canales  del  Duque  de  Bridgewater. .  .  .  \ 


Canal  llamado  Grand-Tronc.   17GG 

Id.  de  Coventry   1768 

Id.  de  Oxford.  ,   1769 

Id.  de  Siraflbrd  y  'vVorcester   1775 

Id.  de  Leeds  y  Liverpool.   1779 


Canal  denominado  Grand-Jonction.  .  .  1792 

Los  cualro  primeros  canales  tenian  y  tie- 
nen por  objeto,  poner  en  comunicación  á  Lón- 
dres coa  Liverpool,  pues  ahora  como  entonces, 
son  y  han  sido  los  puertos  mas  concurridos 
de  torta  Inglaterra.  Eso  esplica  la  causa  de  los 
asombrosos  beneficios  que  han  dado  en  pocos 
años.  Las  acciones  del  canal  Grand-Tronc  su- 
bieron de  repente  de  -100  libras  esterlinas  á 
1,300  ;  las  del  canal  Coventry  de  100  á .1,230, 
y  las  de  Oxford  de  100  libras  esterlinas  á  720. 
No  hay  en  el  mundo  una  linea  de  navegación 
interior  mas  completa,  que  la  que  une  en  el 
dia  á  Lóndres  y  Liverpool  por  niedio  de  los 
canales  deBirmingharii-Tazeley,  Grand-Tronc, 
Trent  y  Mersey,  Coventry  y  Mersey  é  Irwell, 
una  parte  reducida  del  canal  de  Oxford  y  el 
de  Grand-Jonction.  Este  último  está  mas  con- 
currido que  el  de  Oxford  y  el  Támesis,  y  han 
subido  sus  acciones  de  100  libras  esterlinas 
á  311.  Sn  línea  de  navegación ,  que  pasa  por 
Manchester,  tendiendo  sus  brazos  sobre  Bir- 
mingham, para  juntar  las  dos  ciudades  mas 
manufactureras  con  los  dos  puertos  mas  flo- 
recientes, no  tiene  arriba  de  sesenta  leguas 
de  longitud. 

A  las  razones  políticas,  industriales  y  co- 
merciales que  han  influido  ventajosamente  en 
el  buen  suceso  de  las  empresas  de  canalización 
de  la  Oran  Bretaña,  hay  que  añadir  todavía  las 
disposiciones  naturales  del  pais.  En  él  la  hi- 
drografía, la  topografía,  el  clima,  la  dirección 
de  los  rios,  todo  se  presta  admirablemente  á  la 
apertura,  de  vías  navegables,  que  al  mismo 
tiempo  que  íavorecen  al  interés  económico  de 
Iosgrandestrasporles,  sirven enalgunos  puntos 
para  mejorar  la  condición  de  los  terrenos  pan- 
I  fañosos,  que.  por  este  medio,  pedan  desecados. 
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No  hacemos  mención  de  otras  ventajas  que  dis- 
fruta independientemente  la  agricultura  indí- 
gena, porque  seria  necesario  tratarlas  por  se- 
parado para  mayor  claridad,  en  unos  estudios 
sobre  riegos.  Por  ahora  baste  decir,  que  In- 
glaterra cuenta  200  canales  de  navegación  y 
riego,  ocupando  entre  todos  una  estension  su- 
perficial de  3,300  millas  geográficas. 

Para  que  sea  completa  la  idea  que  se  for- 
me de  la  navegación  interior  inglesa,  hay  que 
añadir  1,530  millas  de  rios  navegables  y  657 
sobre  las  embocaduras  y  desagües  de  los  rios'; 
siendo  eltoial  de  las  distancias  que  se  nave- 
gan la  de  5,187  millas  según  unos,  5,487  se- 
gún otros. 

La  Inglaterra  lia  necesitado  invenir  sesenta 
años,  desdo  1700  n  1820  para  canalizar  de 
3,000  á  3,300  millas  de  terreno  en  toda  la  os- 
tensión del  Reino  Unido,  Todas  las  obras  hi- 
dráulicas son  sencillas  en  general,  de  escasas 
dimensiones  y  de  unaojeeacion  fácil. 

lío  espondremos  aquí  la  estadística  detalla- 
da de  los  canales  que  posee  la  Gran  Bretaña, 
porque  sobre  ser  inútil  su  nomenclatura  parti- 
cular, hay  varios  que  por  su  reducida  y  mez- 
quina estension,  mas  merecen  el  nombre  de 
acequias  que  el  de  canales.  Algunos  escritores, 
sin  embargo,  hacen  subir  á  200  ,  como  ya 
hemos  [dicho ,  el  número  de  canales  ingle- 
ses; pero  de  estos  solo  bay  77  conocidos  en 
todos  sus  pormenores,  especialmente  en  el 
precio  de  construcción,  que  es  como  sigue: 


Por  937  leguas  de  canales,  que  es  á  lo  que 
se  estienden  los  77  principales,  504.165,000 
francos.  Termino  medio  por  legua  navegable 
538,000  francos.  Esta  valoración  no  debe  ser- 
vir de  tipo  invariable  á  ninguna  empresa,  por- 
que el  presupuesto  do  las  obras  hidráulicas  va 
sujeto  siempre  á  la  naturaleza  del  terreno  y  á 
las  localidades  particulares  del  punto  donde 
aqu  Jlas  se  construyen. 

Entré  los  canales  con  que  cuentan!  Reino 
Unido,  son  dignos  de  particular  mención  el  de 
Forty-Clyde  yel  de  Caledonia:  el  primero  tiene 
10  y  Vi  pies  castellanos  de  profundidad  basta 
la  solera ,  y  una  estension  lineal  de  15  y  'I, 
leguas.  El  segundo  atraviesa  de  E.  á  0.  la  Gran 
Bretaña  en  una  longitud  de  14  leguas,  aun 
cuando  el  canal  propiamente  dicho,  no  tiene 
mas  que  8  y  '/,  leguas,  pues  el  resto  está  ocu- 
pado por  una  linca  prolongada  de  lagos  nave- 
gables. Es  practicable  este  canal  para  fragatas 
de  treinta  y  dos  cañones,  y  ascendieron  sas 
gastos  tle  construcción  á  100.000,000 floréa- 
les próximamente,  ó  lo  que  es  lo  mismo  á  po- 
co mas  de  12.000,000  por  legua 

nejamos  dicho,  que  la  principal  linea  na- 
vegable de  Inglaterra,  es  aquella  que  pone  en 
comunicación  á  Londres  con  Liverpool,  por 
medio  de  6  canales  que  representan  por  si  so- 
los una  longitud  de  94  leguas.  Ahora  veremos 
en  la  siguiente  tabla,  al  mismo  tiempo  que  su 
desarrollo  particular,  los  beneficios  que  lian 
redituado  con  sujeción  alnúmero  de  acciones. 


Cuñales. 

Longitud.  Me- 
tros. 

Número  dn  uc- 
ciónes. 

Término  medio 
del  dividendo 
por  acciones 
desde   1827  á 
1836. 

Libs-  ester. 

Cran-Jonclión  

15O,0G3 

11,000 

12 

Oxford.  .  .  ■.  . 

56,32G 

\  1,786 

32 

35,405 

500 

44 

17,702 

•  4,000 

12 

Trent  y  Mersey.  ........ 

107,824 

•2,600 

35  - 

Mersey  6  Irwell. ........ 

9,055 

500 

34 

La  apertura  de  los  canales  de  Liverpool  á 
Londres,  ha  determinado  la  construcción  de 
otros  canales  importantes  que  ofrecen  juntos 
una  longitud  poco  distante  de  la  que  tiene  la 
línea  principal,  contribuyendo  también  eficaz- 
mente al  desarrollo  del  gran  sistema  de  nave- 
gación ideado  por  el  ingeniero  Brindletj,  que 
enlaza  los  principales  puertos  de  Inglaterra  con 
muchas  ciudades  y  establecimientos  industria- 
Jes  de  primera  clase.  En  este  número  podemos 
contar  al  canal  de  Hafl'ord  y  'Worcester,  que 
uniéndose  al  de  Trent  y  Mersey  verifícala  co- 
municación interior  entre  Bristol,  Londres  y 
Liverpool,  Esta  comunicación  es  tan  rápida, 
tan  concurrida  y  beneficiosa,  que  las  acciones 
que  en  un  principio  estaban  á  140  libras,  va- 
len en  el  día  680  y  últimamente  han  subido  á 
820  libras  esterlinas. 


Sin  embargo  de  lo  que  hemos  consignado 
acerca  del  gasto  total  y  parcial  de  los  canales 
ingleses,  hay  un  escritor  de  nota,  Mr.  Phili- 
ps, en  su  Historia  de  la  navegación  interior 
cía  Inglaterra,  que  dice,  que  los  canales  de 
primer  orden,  no  cuestan  en  el  Reino  Unido, 
mas  que  404,544  rs.  próximamente  por  quiló- 
metro, ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  cada  1,197 
varas  castellanas;  pero  es  necesario  tener  en 
cuenta  que  Mr.  Philips  no  hace  aprecio  casi 
nunca  mas  que  del  capital  social  primitivo,  y 
se  olvida  de  los  desembolsos  á  veces  muy 
crecidos,  que  es  necesario  verificar  hasta  de- 
jar terminada  la  obra.  Por  otra  parte,  los  ca- 
nales ingleses  de  primer  orden  no  cuentan  por 
lo  común  mas  de  22  pies  de  latitud  en  la  su- 
perficie de  las  aguasj  3  y  medio  de  calado  ó 
de  profundidad  ea  la  solera,  y  13  poco  mas 
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¿  menos  de  longitud  eii  las  esclusas,  mientras 
el  Canal  Imperial  de  Aragón  tiene  64  pies  de 
latitud  en  la  superOcie,  35  enk  solera,  y  0  pies 
de  Burgos  de  profundidad  en  todo  el  cauce. 

En  nuestros  diaS  lia  disminuido  mucho  el 
celo  de  los  ingleses  por  la  construcción  de 
canales  navegables:  los  caminos  de  hierro  ab- 
sorben con  su  inmensa  boga  toda  la  actividad 
de  las  empresas  especuladoras,  y  la  Europa 
continental  cree  no  hacer  nada  mejor  que  se- 
guir en  esta  parte  el  ejemplo  de  la  Oran  Breia- 
ña.  La  autoridad  del  cálculo  fortifica  si  se 
quiere  esta  resolución,  porque  comparados  los 
gastos  de  un  canal,  y  los  de  un  camino  de 
hierro,  con  los  beneficios  respectivos  de  ambas 
vías,  el  interés  de  todo  empresario  adopta  la 
iillima  como  mas  provechosa.  Pero  al  hablar 
de  este  modo,  no  se  tienen  en  cuenta  los  be- 
nelicios  que  producen  los  canales'  de  navega- 
ción al  interés  general,  y  al  interés  privado, 
aunque  por  la  dificultad  que  ofrece  el  regular 
este  último,  no  es  fáeilpoderpesarloenlamis- 
mabalanza  quelos  ferro-carriles.  ¿Quién  esca- 
paz  de  señalar  ua  valor  metálico  al  aumento 
de  fertilidad  que  proporciona  el  sol  cuando 
baña  la  tierra  con  sus  dulces  y  benéficos  ra- 
yos? Seria  preciso  pe  de  repente  nos' viése- 
mos privados  del  inmenso  servicio  que  pres- 
tan los  canales  á  todos  los  ramos  de  la  indus- 
tria, para  que  conociésemos  sus  ventajas.  Be 
otra  suerte,  y  mientras  se  estimen  numérica- 
mente los  produelos  de  un  camino  de  hierro, 
y  no  hagan  mas  que  considerarse  en  globo 
los  que  resultan  déla  explotación  bien  enten- 
dida de  las  vias  hidráulicas,  no  haremos  otra 
cosa  que  retirar  del  análisis  profundo  de  las 
naciones  el  examen  impareial  de  esta  materia, 
con  relación  á  sus  elementos,  á  sa  localidad  y 
á  los  productos,  que  en  rigor  no  pueden  ser 
apreciados  tratándose  de  canales,  por  nues- 
tros métodos  ordinarios  de  comparación. 

Según  las  noticias  presentadas  al  consejo 
de  agricultura  de  Inglaterra,  puede  calcularse 
la  superficie  cuadrada  de  la  Escocia  en  2,451 
leguas,  ó  en7.6661400héctaresinclusaslasis- 
las,  dolos  cuales  los2.041,030,  se  encuentran 
cultivados';  los  5.625, 120  sin  cultivo,  y  los  200 
ocupados  por  los  ríos  y  los  lagos  que  formau 
una  parte  considerable  de  este  pais.  Algunos 
de  estos  últimos,  el  Lochy  y  el  Ecss  parecian 
destinados  para  unir  el  mar  del  Norte  con  el 
Atlántico,  atravesando  la  Escocia,  y  la  inteli- 
gencia humana  harealizado  esta  indicación  de 
la  naturaleza  por  medio  de!  gran  canal  de  Ca- 
Monia.  La  poca  latitud  de  aquel  antiguo  rei- 
no entre  Clyde  y  Torik,  en  cuyo  punto  se  ve- 
rifica la  unión  délos  dos  mares,  ha  permitido 
demarcar  los  límites  de  tres  divisiones  natu- 
rales muy  diferentes  en  Escocia,  á  saber,  la 
meridional,  lacentrat  y  la  septentrional,  seña- 
ladas á  su  vez  por  las  vertientes  de  las  aguas, 
por  los  montes  Campianos,  y  por  el  Bemvyvis, 
que  es  el  pico  mas  elevado  de  Escocia  y'  aunde 
Inglaterra, pues  tiene  4,676  pies  de  elevación, 
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Los  canales  escoceses  son  de  invención 
inglesa,  como  los  caminos  abiertos  á  fuerza 
de  oro  á  través  de  los  montes  Campianos,  para 
poner  en  comunicación  á  los.  habitantes  de  la 
montaña  con  los  de  la  llanura.  Desde  el  mo- 
mento en  que  se  creyó  necesario  á  la  tranqui- 
lidad de  Inglaterra,  el  estinguir  los  hábitos 
medio  salvages,  aunque  nobles  y  generosos  del 
higlander,no  se  economizó  nada  en  empresas 
de  caminos  y  canales,  por  la  opulenta  sobera- 
na de  tres  reinos,  hasta  que  habiendo  logrado 
su  objeto  con  la  progresiva  degeneración  de 
la  raza  montañesa,  ha  vuelto  á  ocuparse  de 
su  riqueza  interior,  de  sus  caminos  y  canales, 
y  de  su  navegación  universal,  dejando  á  los 
países  conquistados  el  simulacro  de  una. vida 
comercial,  que  ofende  y  menoscaba  sus  re- 
cuerdos. De  aqui  es,  que  mientras  Inglaterra 
cuenta  mas  de  doscientos  canales  de  navega^ 
cion,  Irlanda  y  Escocia  no  tienen  sino  el  nú- 
mero que  aquella  ña  considerado  necesarios, 
para  el  enlace  de  sus  vias  mas  importantes, 
ó  para  la  comunicación  mas  directa  entre  los 
puntos  comerciales  yfabriles  de  ambos  paises. 

Los  canales  de  Crinan  en  el  condado  de  Ar- 
gyle,  y  el  de  íerth  en  el  de  su  nombre  con  al- 
gunos otros  de  poca  entidad,  tan  estériles  pa- 
ra el  comercio,  como  inútiles  para  el  regadío 
de  un  pais  quebrado  y  montañoso  por  natora- 
leza,  forman  con  los  de  Caledonia  y  Forth-y- 
Clvde,  que  ya  hemos  mencionado,  toda  la  ri- 
queza' hidráulica  y  navegable  del  antiguo  rei- 
no de  Escucia. 

Por  lo  que  nace  á  ese  otro  pobre  pais  lla- 
mado Irlanda,  es  digno  de  tenerse  presente  el 
gran  cana!,  que  data  del  año  1756,  el  Canal 
Real  que  fué  abierto  en  1789,  y  el  canal  Ke- 
wry  comenzado  en  1730.  En  el  conüado  de 
Dow  bay  también  dos  canales,  que  admiten 
buques  de  50  á  60  toneladas  de  porte:  el  pri- 
mero facilitaba  la  comunicación  entre  el  Ne- 
"wry,  que  vierte  sus  aguas  en  el  mar  de  Irlan- 
da y  el  liaun  que  las  derrama  en  el  lago  Neagii: 
el  segundo,  une  este  lago  con  el  Lagan,  y 
se  pierde  en  la  bahía  de  Belfast. 

Canales  de  los  Estados  Unidos, 

Proponiéndonos  presentar  á  los  ojos  de 
nuestros  lectores  las  relaciones  del  paralelis- 
mo que  existe  entre  algunos  paises  asimila- 
dos por  su  poderlo  político,  comercial  y  ad- 
ministrativo, hemos  creído  que  junto  á  laan-, 
ligua  y  poderosa  metrópoli  déla  América  del 
Norte,  la  Inglaterra,  debía  figurar  aquel  pais 
gigante  desde  niño,  que  aspira  tal  vez  conmas 
títulos  que  ningún  otro  del  globo,  al  monopo- 
lio universal. 

Yeamos  el  estado  en  que  se  encuentran 
sus  vias  hidráulicas  dé  comunicación  interior, 
abiertas  al  comercio  indígena. 

La  naturaleza  ha  suministrado  á  los  Esta- 
dos Unidos  los  rios  mas  caudalosos,  y  el  arte, 
qúe  no  lia  dejado  de  unir  sus  esfuerzos  a  los 
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prodigios  de  la  naturaleza,  lia  establecido  im 
sistema  de  navegación  interior  en  la  escala 
iv.  as  grande  que  se  conoce. 

El  territorio  americano  puede  dividirse 
bajo  el  punto  de  vista  hidrográfico  ,  en  u;es 
regiones  notables;  á  saber:  la  comprendida  en 
toda  la  eslension  del  Misisipí ,  la  de  Saint- 
J.anrent  coa  los  grandes  lagos  y  todo  el  lito- 
ral Atlántico. 

Desde  luego  se  comprende,  que  los  gran- 
des trabajos  ele  canalización  de  los  Estados 
Unidos  lian  debido  tener  por  objeto  principal: 
1  j*  poner  en  comunicación  el  litoral  del  Atlán- 
tico con  los  países  situados  al  Oeste  de  los 
Alleglumys;  es  decir,  qup  lian  debido  encade- 
nar rios,  por  ejemplo,  como  Iludsou,  Susqué- 
hannacb,  Potamacy  James-IUvcr,  ó  baldas  co- 
mo las  de  Dclaware  y  Chesapeake,  con  el  Misi- 


sipí y  m-  atinente  el  Obio,  ó  con  el  Sainf- 
Laurent  y  los  lagos  Erió  y  Ontario,  cuyas 
aguas  son  conducidas  por  este  último  rio  basta 
la  mar. 

2.  "  Establecer  comunicaciones  lluviales 
entrólas  riberas  del  Misisipí  y  Saint-Lanrenl, 
enlazando  los  alíñenles  det  primero;  el  Oliío' 
Illinois  y  AVabash,  con  los  lagos  Erié  y  Mi- 
cliingams,  que  son  entre  lodos  los  derivados  fle 
Saint-Laurenl,  los  que  mas  se  remontan  hacia 
el  Sur. 

3.  "  Comunicar  por  medio  de  ellos  con  los 
polos  Norte  y  Sur  de  la  Union,  N.  York  y  N.  [Ir- 
leans, 

11c  aquí  la  estadística  exacta  de  los  gran- 
des trabajos  de  canalización  ejecutados  en  los 
Eslados  Unidos. 
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LONGIT.  GASTO  TOTAL  POn  LEGUA 
Leguas.         Francos.  Fra  «ra 


Primera  linea. 


Canal  Erié  

Sus  derivaciones. 


Segunda  linea. 


Canal  de  Pensilvania  

Derivaciones  de  este  canal. 

Canal  de  Bald-Eaglc  

Id.  de  la  Union.  ...... 


14?  7,  1 
101  i.  ( 

i  11  ] 

131  </.{ 

10  » 
33  » 


65.000,000 


95.000,000 

1.000,000 
13.870,000 


Tercera  linea. 

Canal  de  Chesapeake  al  Ohlo.  .  . 
Canal  de  Íorge-Town  á  Alejandría.. 

Cuaria  linea. 

Canal  de  Virginia  

Antiguo  canal  dé  James-Rivcs.  .  . 

Quinta  linea. 


100 
12 


1G.QOQ.000 
2.600,000 


25.000,000 
5.300,000 


Canal  de  Richelieu  

Comunicaciones  entre  las  riberas  del  Misisipí  y  las  de 
Saint-Laurent. 


437  »        i. 870,000 


Canal  de  Oblo..   

Id.  Miaini  (1.a  parte)  

Id.   (2.'  parte).  ...  

Id,  Wabarli  al  lago  Erié.  .  .  . 

Id.  de  Micbingan.  .  

Id.  de  Pittsburg  áErie  

Canales  de  Beaver  y  de  Sundy. 

Id.  de  Niaboming  

Id.  de  Villeud.  ......... 


122 

V 

22.720,000 

20 

7, 

5.227,000 

«.  "  ¿0 

1  1.000,000 

84 

» 

10.800,000 

37 

37.500,000 

41 

■/ 

5.000,000 

36. 

i 

7.250,000 

30 

7.200^00 

II 

% 

1  1. 040,000 

'1,004' 

% 

349.377,000 

186,200 
197,200 
219,000 
200,000 
.000,000 
120,500 
200,000 
200,000 
982,300 
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Suma  anterior  

Obras  de  Saint-baurent  

Canal  de  LouisviUe  á  Portland  

Comunicaciones  á  lo  largo  del  Atlántico. 

Canal  de  Baritan  á  la  Delaware  

lil,  de  üolawarc  á  Ghesapeakc  

Id.  de  Disrnal-Svvamp  

Derivación  del  mismo  r  . 

Canales  varios 

Canal  de  Micdlessex   .  .  .  . 

Id.  de  la  Salud  

Canal  de  Nueva  Orleans  

Id.  de  Schuylkill.  

Id.  de  Lebigh.   

kl.  lateral  de  Délavare  

Id.  de  Morris.  .  . '   ;  .  . 

Id.  de  Iludson  á  Delaware   . 

Canales  de  Cumberland  y  Portland,  de  Tormington, 

Blakilonc,  Uampshire,  líampderny  naley  

Id.  de  Gonestogo-Pensilvania  

Canalización  del  Godcorey  ". 

Canal  do  Museles-Shoals  '.  .  . 

Id.  de  Savannab  "  

Canalización  del  Iludson  

Totales  


LONG, 
Leguas. 

1,604  y, 

13  > 
% 


GASTO  TOTAL    POn  LEGUA 
Francos.  Francos. 


17 

5 
9 

*  /i 


349.377,000 

20.000,000 
.  4.033,000 


12.000,000 
1.4.000,000 

3.733,000 


1.338.000 
5.400,000 


705,900 
2.545,50.0 

324,600 


12  > 

2.800,000 

237,000 

9  » 

3.470,000 

385,600 

4  » 

12.000,000 

3.000,000 

43'  » 

16.000,000 

372,100 

17  -7= 

8.300,000 

474,300 

D  11 

fi&j  )J       »  » 

)>         M  1) 

48  % 

11.000,000 

226,800 

43  » 

12.600,000 

293.300 

67  ii 

10.400,000 

í  55,000 

7  % 
'    4  7, 

;  i.oooyooo 

95,700 

14  » 
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Hecha  la  operación  por  el  importe  total  de 
las  obras,  resulta  un  gasto  medio  por  legua 
de  canal  de  254,424  francos.  Estos  trabajos 
parecen  tantomas  sorprendentes,  cuanto  que 
los  americanos  no  comenzaron  las  grandes 
obras  de  su  canalización  hasta  el  día  4  de  ju- 
lio de  1817,  en  que  se  dio  principio  ai  magni- 
fico proyecto  del  canal  Erié  Desde  entonces 
lian  dado  cima  á  otros  pensamientos,  que  no 
están  comprendidos  en  la  estadística  anterior 
por  la  falta  que  tenemos  de  datos  sobre  la 
materia. 

Una  de  las  obras  mas  notables,  acaso  la 
que  figura  en  primera  línea  entre  los  grandes 
y  bellos  canales  de  los  Estados  Unidos,  es  la 
que  se  ha  construido  con  objeto  de  poner  en 
comunicación  el  rio  Iludson  con  ellago  Erié. 
Este  inmenso  canal  tiene  146  leguas  de  lon- 
gitud 40;  pies  de  cara  de  aguas,  28  en  la  soic- 
ra  y  4  de  profundidad  en  toda  linea.  Sus  es- 
clusas, en  número  de  87,  tienen  90  pies  de 
longilnd  por  I  I  de  latitud.  Se  ha  regulado  por 
término  medio  en  3  pies  '/i  la  eaida  total  de  las 
aguas.  Estas  esclusas  son  de  piedra  labrada 
dota  mejor  calidad,  y  están  construidas  bajo 
los  invariables  príucipios  de  la  belleza  combi- 
nada con  la  solidez.  Abierto  este  canal  el  día  8 
de  octubre  de  1823  por  cuenta  del  estado  de 


Nueva  York,  no  fué  concluido  completamente 
basta  el  año  de  183 1 .  Gastáronse  en  las  obras 
45.000,000  de  francos,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
307,000  francos  por  legua  navegable. 

El  estado  de  Nueva  York  cuenta  en  el  dia 
mas  de  247  leguas  de  canales  navegables,  y 
18  de  canalizos  construidos  todos  á  sus  ex- 
pensas, por  un  gasto  total  de  65.000,000,  ó 
sean  263,000  francos  por  legua  de  canal. 
También  se  ocupa  el  mismo  estado  en  la  cons- 
trucción de  otro  canal  derivado  del  Erié,  que 
tendrá  49  leguas  de  longitud,  debiendo  unir 
la  ciudad  de  Rochester  con  el  rio  Alleghany, 
después  de  salvar  una  elevación  de  1,067  pies 
castellanos. 

El  canal  de  Chesapeake  al  Ohio,  se  comen- 
zó en  1828:  toma  sus  aguas  en  la  parte  infe- 
rior del  Potornao,  cerca  de  Jorge-Town,  en  el 
distrito  de  Colombia,  y  debe  estenderse  basta 
Pittsburgh,  en  la  Pensilvania,  abrazando  una 
estension  navegable  de  74  leguas.  Según  el 
proyecto  facultativo,  muchas  desns  dimensio- 
nes deben  ser  mayores  que  das  del  canal  Erié, 
pues  en  la  superficie,  por  ejemplo  tendrá  de 
60  á  80  pies,  50  en  el  fondo,  y  de  6  á  7  pies 
cuando  menos  do  profundidad.  Deberá  tener 
también  cerca  de  30  esclusas  de  á  100  pies 
de  longitud,  por  15  de  latitud.  En  el  punto  mas 
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elevado  de  su  trayecto,  en  las  montañas  de 
Alleghany  habrá  un  túnel  de  mia  legua  y  ter- 
cio de  longitud,  y  240  pies  de  latitud.  Es  muy 
probable  que  á  esta  fecha  esté  terminada  la 
obra,  y  habrá' costado  33.000,000  de  francos 
próximamente,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  412,000 
francos  por  legua  de  canal. 

En  fía,  para  dar  una  idea  del  estado  en 
que  se  encuentra  la  navegación  interior  de  los 
Estados  Unidos,  baslará  decir  que  se  esplota 
de  una  manera  regular  y  permanente,  escep- 
tuando  la  temporada  dé  los  hielos,  en  unaes- 
tensiou  de  1,000  leguas  desde  Nueva  Forli  á 
Nueva  Orleaus  por  el  Hudson,  canal  Erió  y  la 
linea  dé  los  Grandes  Lagos:  desde  Nueva  York 
á  Chicago,  hasta  donde  media  otra  línea  de 
500  leguas,  de  Nueva  York  a  Mqntreal,  Quo- 
bec,  golfo  de  Saint-Iaurent,  y  últimamente, 
por  medio  del  camino  abierto  ai  cabotage  in- 
terior, hay  comunicaciones  reciprocas,  activas 
y  baratas  éutre  Nueva  York  y  Washington, 
Baltimore,  Filadelfla,  Norfolk  yRhamond. 

Canaks  de  Italia. 

Dedicados  con  preferencia  los  italianos  al 
estudio  de  la  agricultura,  sus  trabajos  hidráu- 
licos han  sido  dirigidos  en  beneficio  del  riego 
y  no  de  lánavegacion;  sin  embargo,  las  obras 
de  este  género  que  se  han  ejecutado-en  Milán, 
y  en  otros  varios  puntos  de  Lombardía  en  los 
siglos  XI,  XII  y  XIII  esciían  todavía  la  admira- 
ción de  los  inteligentes.  No  es  de  esperar  que 
la  península  itálica,  poco  dada  á  especulacio- 
nes mercantiles,  estienda  su  navegación  inte- 
rior al  otro  lado  de  los  Alpes,  á  pesar  deque 
la  parte  del  Norle,  cuna  indudable  de  las  co- 
municaciones fluviales  de  Europa,  reúne  una 
numerosa 'cantidad  de  canales,  que  no  tiene 
ninguna  otra  comarca  de  igual  estension.  De- 
bemos consignar  para  que  se  sepa,  que  en  esc 
pais  es  en  donde  la  distribución  natural  de  las 
aguas,  y  su  aplicación  á  los  varios  usos  á  que 
pueden  ser  destinadas,  impone  alhombre ma- 
yores trabajos.  En  efecto,  contener  el  Pó  por 
medio  de  diques  elevados  y  tan  fuertes  que 
refrenen  su  curso  viólenlo;  hacer  navegables 
las  corrientes  impetuosas  que  bajan  délos  Al- 
pes; regar  toda  clase  de  tierras;  desecar  las 
lagunas  y  terrenos  pantanosos;  depositar  en 
algibes  el  escedente  de  las  aguas  ¡Inviales  para 
poder  aprovecharlas  en  tiempos  de  sequía:  he 
aquí  lo  que  han  estado  haciendo  los  ingenie- 
ros italianos  en  una  parto  de  la  península  itá- 
lica, desde  el  primer  tercio  del  siglo  XIII  has- 
ta principios  del  siglo  XIX.  Su  tarea  no  ha 
concluido  sin  embargo:  aun  hay  mares  que 
desecar,  terrenos  que  poner  en  culíivo ,  y 
mucho  tiempo  que  perder  en  abrir  nuevas  co- 
municaciones entre  el  E.  y  el  0.  de  la  penín- 
sula. También  deben  incorporarse  las  aguas 
de  los  rios  que  llevanla  misma  marcha,  á  íin 
de  que  la  navegación  interior  sea  mucho  mas 
ijtil  entre  las  montañas  respectivas. 


Se  sabe  de  una  manera  positiva  que  en 
época  anterior  á  todos  nuestros  anales,  un  bra- 
zo derivado  del  Arno  caia  direclamente  en  el 
Tiber,  y  que  la  llanura  ó  valle  de  laChiana  es 
el  lecho  de  esta. antigua  corriente.  El  arte  po- 
dría, pues,  recoger  en  semejantes  lugares  al- 
gunas  ventajas  del  estado  primitivo,  con  solo 
seguirlas  indicaciones  poderosas  de  la  natura- 
leza. Italia  necesita  adoptar  un  sistema  enm- 
pleto  de  vías  de  comunicación,  dirigido  por  mi 
solo  pensamiento  de  reforma;  empero  como  la 
unión  mas  intima  entre  varios  estados,  no  lle- 
ga nunca  á  producir  la  uniformidad  tan  nece- 
saria de  vías  de  comunicación,  abrigárnosla 
dotorosa  creencia  de  que  ni  los  caminos,  ni  los 
canales  de  ese  hermoso  pais  regado  por  todas 
parles  con  sangre  española,  serán  coordinados 
jamás  en  beneíício  del  mayor  número  de  ha- 
bitantes. 

Hemos  hablado  de  los  ingenieros  italianos 
y  de  sus  trabajos,  no  solo  por  el  pais  que  pre- 
mia sus  talentos,  sino  por  ta  hidráulica  y  sus 
aplicaciones  generales.  Ahora  es  jusio  qíro  lla- 
memos la  atención  de  los  viageros  inteligen- 
tes hacia  una  obra  portentosa  de  Leonardo  de 
Vinci,  ejecutada  en  1271:  esta  obra  es  la  es- 
clusado unión  de  Navilio  Grande  con  el  canal 
de  la  Marlerana  en  los  fosos  de  Milán. 1 

Canales  da  Holanda. 

Después  del  Norte  de  Italia  es  Holanda,  y 
con  especialidad  los  Países  Bajos,  donde  se  cuen- 
tan mayor  número  de  canales  navegables.  Pre- 
téndese que  su  construcción  tuvo  principio  en 
el  siglo  XII,  época  en  que,  por  razón  de  su  po- 
sición central,  vino  á  ser  el  mercado  mas  con- 
currido del  tráííco  entre  el  Nórle  y  el  Mediodía 
de  la  Europa. 

«La  Holanda,  dice  Mr.  Philips  en  su  obra 
titulada  History  of  Inglünd  navigation,  eslá 
sembrada,  dividida  y  entrecortada  por  innu- 
merables canales.  No  hay, dificultad  en  compa- 
rarlos en  número  y  dimensiones  con  los  gran- 
des, caminos  de-  Inglaterra,  pues  asi  como 
estos  están  continuamente  cubiertos  de  coches, 
sillas,  wagones,  carretas  y  caballos  que  circu- 
lan entre  las  diferentes  ciudades,  villas,  pue- 
blos, aldeas  y  arrabales  de  todo  el  reino,  del 
mismo  modo  se  vé  á  los  holandeses  correr  por 
sus  canales  en  barcos  de  diligencia,  en  góndo- 
las de  plaper  y  en  lanchas  grandes  de  carga 
para  trasportar  sus  efectos  y  mercancías  desde 
los  puertos  al  interior  y  vice-versa.» 

Un  habitante  dePlollordam  puede  ir  en  po- 
co tiempo,  por  estos  diversos  canales,  á  des- 
ayunarse á  Delft  6  á  la  Haya,  á  comer  á  Leydc 
y  á  cenar  á  Amsterdam,  ó  bien  reíirarse  á  su 
casa  anles  de  que  llegue  la  noche.  Es  in- 
calculable el  movimiento  mercantil  que  se 
verifica  por  estas  vías  de  comunicación  entre 
Holanda,  Francia,  Flandes  y  Alemania. 

Cuando  llega  la  estación  de  los  hielos,  los 
holfln<i<3£OB  viajan  con  patines,  y  de  esa  suer- 
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te  recorren  las  grandes  distancias  con  bre- 
vedad. 

Son  casi  increíbles  los  beneficios  líquidos 
que  producen,  anualmente  los  canales  de  Ho- 
landa. Se  sabe  que,  por  término  medio,  en 
400  millas  de  navegación  interior  acostumbran 
á  elevarse  los  productos  á  250,000  libras  es- 
terlinas, lo  que  equivale  á  58,853  reales, 
18  maravedises  por  milla  superficial  que  no 
esceda  de  dos  acres  de  terreno.  Este  beneficio 
es  lau  estraordínario  que  no  hay  que  admirar- 
se que  las  naciones  que  aspiran  ai  estado  per- 
feccionable  de  su  felicidad  procuren  imitar  lo 
que  por  esperiencia  saben  que  dá  tan  grandes 
ventajas  en  otros  países'. 

Los 'Canales  de  Holanda  tienen  comunmen- 
te 60  pies  de  latitud,  están  conservados  con  es- 
mero, y  el  fango  que  se  retira  do  las  limpias 
es  el  mejor  abono  que  puede  darse  álas  fier- 
ras inmediatas.  Como  que  en  lo  general  se  ba- 
ilan abiertos  á  nivel,  no  necesitan  esclusas. 
Desde  Rotterdam  áDelft,  el  naya  y  Leyde,  el  ca- 
nal de  comunicación  se  encuentra  nivelado 
perfectamente ;  sin  embargo ,  muchas  veces 
se  interrumpen  las  espediciones  por  causa  de 
los  vientos. 

La  mayor  parte  de  los  canales  están  eleva- 
dos sóbrelos  terrenos  por  donde  discurren,  y 
es  preciso  emplear  medios  mecánicos  para  que 
puedan  absorber  las  aguas  que  inundan  los 
campos  durante  el  invierno.  En  la  provincia  de 
Delft,  que  no  tiene  mas  de  60  millas  de  longi- 
tud, son  necesarios  mas  de  doscientos  moli- 
nos para  elevar  é  introducir  en  el  canal  las 
aguas  de  los  terrenos  encharcados. 

El  canal  mas  grandioso  que  se  conoce  en 
Holanda  y  quizá  en  el  mundo,  es  el  que  parte 
de  Amsterdam  á  Kiewdiep  cerca  de  Helder. 
Éste  canal  ha  sido  abierto  para  procurar  á  los 
grandes  navios  una  comunicación  fácil  y  se- 
gura entre  Amsterdam  y  la  mar  de  Alemania. 
La  distancia  en  linea  recta  entre  losólos  estre- 
ñios del  cauce  es  de  41  millasgeográficas;  pero 
úlümamente  se  le  ha  dado  la  de  50  '/,  millas. 
Su  latitud  en  la  superficie  de .  las  aguas  es  de 
136  pies  castellanos,  tiene  3Spies  en  la  sole- 
ra, y  22  de  profundidad  en  toda  la  linea.  La 
latitud  de  este  canal  permite  que  pasen  las 
fragatas  de  vuelta  encontrada  con  desabogo. 
Tiene  18  puertas  y  algunas  otras  obras  de  . fá- 
brica, fué  comenzado  en  1819,  y  se  terminó 
en  1825,  estimándose  en  10  ó  12.000,000  de 
florines  el  importe  total  de  los  gastos. 

Si  se  busca  por  términu  de  comparación  el 
volúmen.de  agua  contenido  en  este  canal,  ha- 
bremos de  decir  necesariamente,  que  es  el  mas 
vasto  que  se  conoce  en  el  mundo,  á  no  ser  que 
algún  canal  chino  le  dispule  la  palma.  Nog: 
oíros  ignoramos  lo  que  produce  anualmente, 
mas  suponemos  que  no  da  lo  bastante  para  cu- 
brir el  capital,, cuyo  interés  reintegrable  no 
baja  de  4.000,000  al  año,  sin  contar  con  los 
gastos  de  conservación,  y  otros  anejos  á  esta 
clase  de  obras. 


La  influencia  del  canal  en  cuestión  sirve 
de  mucho  para  aumentar  el  crédito  del  comer- 
cio de  Amsterdam,  y  el  que  de  este  solo  hecho 
resulta  en  favor  de  toda  la  Holanda  es  masque 
suficiente  para  cubrir  los  desembolsos  que  ha- 
ya podido  ocasionar.  Por  otra  parte,  es  evi- 
dente queun  derecho  de  barcage  ajustado,  ála 
tarifa  de  gastos  de  construcción,  hubiera  retraí- 
do á  muchos  buques  de  tomar  esa  vía,  y  en 
semejante  caso  era  nulo  el  resultado  de  tan 
maguifico  proyecto. 

Canales  de  Dinamarca. 

El  canal  de  Holstein  en  Dinamarca,  es  una 
de  las  obras  mas  importanles  de  este  pais. 
dcsünado  á  enlazar  el  rio  Eyder  eon  la  habla 
de  Kiel,  en  la  parte  N.  E.  de  Holstein,"  forma 
una  comunicación  navegable  enlre  la  mar  de 
Alemania,  un  poco  al  N.  deHeligoland  y  el  mar 
Báltico.  De  esta  suerte  pueden  pasar  los  barcos 
de  una  mar  á  otra,  siguiendo  un  trayecto 
de  1,000  millas  inglesas  por  el  Mediterráneo, 
en  vez  de  sufrir  el  largo  y  difícil  viage  por  el 
Catíegat  y  el  Sundpara  remontaT  el  Jutland. 
El  Eyder  es  navegable  para  barcos  que  no  ca- 
lan mas  de  9  pies,  desde  la  embocadura  de  To- 
mingen  hasía  Randsbourg,  donde  comienza  el 
canal  que  termina  en  el  Báltico  á  3  millas  fi.  de 
Kiel.  Este  canal  tiene  sobre  8  leguas  de  longi- 
tud, 55  píes  ingleses  de  cara  de  aguas,  51 
pies  6  pulgadas  de  latitud  en  la  solera,  y  9 
pies  6  pulgadas  de  profundida_d.  La  mayor  ele- 
vación sobre  el  nivel  del  mar  es  de  24  pies  4 
pulgadas,  y  sin  embargo,  ha  habido  que  em- 
plear seis  esclusas  para  la  compeusacion  de 
los  declives.  Es  navegable  para  buques  de  120 
toneladas,  y  aun  para'  otros  de  mayor  povíe, 
coa  tal  que  tengan  el  calado  que  reclama  la 
condición  de  la  acequia. 

La  construcción  de  este  canal,  que  fué 
abierto  en  1785, ha  costado  cercade48. 000,000 
dé  reales;  pero  sus  resultados  han  sido  tan 
prósperos  y  tan  conformes  con  las  esperanzas 
de  sus  autores,  que  los  barcos  de  caboíage  de 
las  islas  danesas  en  el  Báltico,  y  los  de  las 
costas  orientales  de  Holstein  y  Julland,  toman 
ya  tí  vuelta  de  Hamburgo,  Holanda,  é  Ingla- 
terra, y  la  verifican  en  mucho  menos  tiempo  y 
aun  con  menores  riesgos,  que  por  la  navega- 
ción ordinaria  de  punta  Slcagen,  que  es  una  de 
las  mas  peligrosas.  Las  mismas  ventajas  pro- 
porciona á Los  barcos  que  vienen  del  O.  E.;  asi 
es  que  el  mayornúmero  de  las  ciudades  anseá- 
ticas y  holandesas  han  preferido  esta  vía  para 
hacer  su  viage  redondo  por  el  Báltico. 

Durante  los  cinco  años  que  median  desde 
1S27  á  1831  inclusive,  han  pasado  por  este  ca- 
nal 2,786  barcos,  y  aun  seria  mucho  mayor 
su  número  |sí  se  remediasen  las  dificultades 
que  ofrece  la  navegación  del  Eyder,  desde  su 
embocadura  hasta  Rendsburg.  La  tarifa  de  los 
derechos  de  barcage  es  de  las  mas  moderadas. 
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Canales  de  Siiecia. 

Hace  mucho  fietnpo  que  el  gobierno  de 
Suocia  se  ocupa  con  ahinco  en  abrir  «na  via 
inlerior  navegable,  cjue  reúna  el  Gatlegat  al 
;  Báltica.  Las  razones  que  le  han  obligado  á  in- 
tentar tan  difícil  empresa  no  dejan  de  ser  im- 
portantes. / 

En  primer  lugar,  hallándose  ocupados  y 
defendidos  militarmente  por  los  daneses  el 
Sund,  y  los  demás  estrechos  marítimos  que 
tienen  acceso  en  el  Báltico,  podían  aquellos, 
cu  ci  caso  de  una  guerra  con  tos  suecos,  cau- 
sarles infinitos  perjuicios  con  solo  interceptar 
la  comunicación  entre  las  provincias  orientales 
y  occidentales  del  reino.  Con  el  doble  objeto, 
pues,  de  atenderá  esle  grave  inconveniente,  y 
facilitar  el  trasporto  de  hierro,,  maderas  y 
ulros  producios  de  peso  y  volumen,  desde  los 
lugares  de  producción  hasta  los  de  embarque, 
se  resolvió  tentar  una  navegación  interior  en- 
tre el  rio  Gol  tha  y  los  lagos  Wener,  Veter, 
Goltembourg  y  Loderkapfng  sobre  el  Báltico; 
La  primera  y  también  la  mas  difícil  parle  de 
esta  empresa,  se  dirigía  á  perfeccionar  la  co- 
municación ya  existente  entre  Gollainbourg 
y  el  lago  Woner,  El  rio  Gottha,  por  donde  esta 
comunicación  se  verifica,  es  navegable  en  casi 
todo  su  cursó,  si  se  esceplua  el  punto  llamado 
Trollhelta,  donde  la  marcha  de  las  aguas  se 
interrumpe  por  una  serie  de  cataratas  de  112 
pies  de  elevación.  No  dejaba  por  consiguiente 
de  ofrecer  formidables  obstáculos  la  tentativa 
de  abrir  un  canal  lateral  ó  hacer  el  rio  navega^ 
ble,  no  tanto  por  la  eslraordinaria  rapidez  de 
las  aguas,  cuanto  por  la  escesiva  dureza  délas 
rocas  de  granito  en  que  eslá  encajonado  su  le- 
cho. Pero  sin.  intimidarse  por  las  dificultades 
unte  las  cuales  era  mas  que  probable  que  zo 
zubrase  cualquier  proveció,  el  ingeniero  sueco 
Polhem  intcnló  la  asombrosa  tarea  de  cons- 
1  puii  esclusas  en  el  lecho  mismo  del  rio  para 
hacerlo  navegable.  Mas  fuese  por  efecto  de  los 
oistáenlós  casi  invencibles,  que  la  naturaleza 
oponía  á  la  ejecución  de  esta  obra,  fuese  por 
algunos  vicios  no  previstos  de  construcción; 
ei  hecho  es  que  todos  los  materiales  fueron  ar- 
rastrados por  la  corriente,  cuando  los  trabajos 
estaban  muy  avanzados,  y  se  habían  invertido 
sumas  considerables. 

El  proyecto  permaneció  abandonado  hasta 
el  año  de  1795,  en  que  se  propuso  el  verdade- 
ro plan,  que  desde  nn  principio  debió  haberse 
adoptado;  esto  es,  abrir  nn  canal  lateral  á  tra- 
vés de  la  roca,  y  á  la  distancia  poco  mas  ó 
menos  de  una  y  media  millas  dej  río.  Esla 
grande  obra  fué  acometida  por  una  compañía 
especuladora  que  se  organizó  en  1794,  ha- 
biendo terminado  sus  trabajos  en  1800.  El  ca- 
nal tiene  3  millas  de  longitud,  y  6'/,  pies  de 
profundidad,  según  Chattea-\v-CalleviUc,  ó  1-0 
pies,  según  Balbi.  Cuenta  8  esclusas  de  fábri- 
ca, y  puede  recibir  buques  de  100-  toneladas. 
En  dno  de  lus  puntos  de  la  linea,  se  ha  rebaja- 


do la  roca  viva  pcrpendicularmente  mas  de  It 
pies.  Elgaslo  totallia  sido  menor  de  lo  que 
debería  esperarse,  pues  no  asciende  mas  que 
'  8.000,000  de  reales.  El  lago  Wencr,  que 
por  medio  del  canal  de  que  vamos  hablando, 
ha  sido  puesto  en  comunicación  con  Gotteni- 
bourg,  es  vasto  ,  profundo  y  sosegado  ,  y 
abraza  en  su  circunferencia  algunas  de  lastnas 
ricas  provincias  de  la  Suecia,  que  en'  el  dia 
poseen  la  inestimable  ventaja  de  dar  una  sali- 
da pronl  a  y  fácil  á  sus  productos. 

Una  vez  terminado  el  can  al  Trollhelta,  ya  no 
ofrece  dificultad  el  prolongarla  navegación  has- 
ta Süder-Iteping.  Forma  parle  de  este  proyecto 
la  incorporación  del  lago  Weneralde  Wcterpor 
canal  de  Golilla  (que  adniile barcos  de  igua- 
les dimensiones  que  el  de  'f  rollhella)  y  en  pro- 
longación hasta  clBállico  por  medio  de  los 
mismos  lagos.  Esta  grande  empresa  de  nave- 
gación interior,  merece  ocupar  uno  de  los  lo- 
ares mas  distinguidos  entre  las  que  hasta  el 
dia  se  han  ejecutado  en  Europa.  Por  olra  par- 
te, el  canal  de  Arboya,  junta  el  lago  inclinar 
al  lago  Maelar,  y  desde  1819  se  ha  abierto  olrn 
canal,  que  parte  desde  este  último  lago  áSo- 
dertelgc,  sobre  el  Báltico.  Ultimamente,  el  ca- 
nal de  Stramsholm,  llamado  asi  porque  pasa 
cerca  del  castillo  de  esle  nombre,  ha  estable- 
cido una  comunicación  navegable  entre  la 
provincia  de  Dalecarlia  y  el  lago  Maelar. 

Canales  de  Bélgica  y  Alemania. 

LaBélgica  no  se  encuentra  como  la  Holan- 
da amenazada  de  continuo  por  la  invasión  de 
las  aguas:  allí  la  tierra  está  mas  elevada,  y  no 
guarda  el  nivel  queen  los  Paises  Bajos.  Algu- 
nos de  sus  canales  no  dejan  de  ser  importan- 
les:  el  de  Bruselas  á  Gharleroi,  abierto  a  lana- 
vegacion  en  1S30,  se  eleva  mas  de  100  me- 
tros sobre  el  nivel  de  las  aguas:  el  de  Mons  ó 
Conde,  variado  en  su  dirección  por  razones 
políticas,  aunque  no  ha  perdido  su  linea  pri- 
mitiva por  Anloing,  se  surte  de  aguas  poímé- 
dio  de  máquinas  de  vapor,  que  le  proporcio- 
nan la  necesaria  á  una  navegación  activa. 

Entre  el  Elba  y  el  Sund  hay  dos  canales 
notables,  el  de  Laverbourg  á  Lubeck,  y  el  de 
Ilolstein:  el  primero  data  del  siglo  XIV,  y  es- 
tablece una  comunicación  entre  el  Elba  y  el 
.Báltico:  el  segundo,  mucho  mas  moderno  que 
el  otro,  seha,  abierto  agrandes  secciones  para 
proporcionar  al  comercio  una  ruta  mas  segura 
eulre  el  Báltico  y  la  mar  del  Norte.  La  embo- 
cadura de  este  canal  está  elevada  8  metros  so- 
bre la  desembocadura: recibe  las  aguas  nece- 
sarias de  un  lago,  y  por  el  sistema  de  sirga  se 
llevan  las  barcas  remolcadas  de  una  mar  á 
otra  {de  Tonningen  á  ltaltenau)  y  suelen  cor- 
reren  15  horas  la  distancia  de  24  leguas. 

Alemania  es  uno  délos  paises  que  cuen- 
tan menor  número  de  canales,  y  sin  embargo, 
no  hay  ninguno  que  por  su  posición  particnlav 
se  prestezas  á  un  buen  sistema  de  navega- 


CANALES 


958 


cion  interior .'l¡n  pueblo  amante  de  su  patria, 
industrioso,  amigo  del  orden  y  del  trabajo, 
csperimenta  un  malestar  indefinible,  cuando 
para  ganar  su  subsistencia  tiene  que  abando- 
nar sus  bogares.  Por  eso  el  pueblo  alemán, 
que  atraviesa  el  Octano, '  y  erige  estableci- 
mientos mercantiles  donde  quiera  que  baila  un 
gobierno  protector,  es  jnjuslamente  desgra- 
ciado por  mas  que  encuentre  tierras  que  cul- 
tivar, y  una  ocupación  provechosa  para  su  in- 
dustria. Procúresele  dentro  de  casa  lo  que  se 
Té  obligado  á  buscar  cu  la  agena,  y  como  su 
suerte  será  entonces  muy  diferente  se  habrán 
llenado  sus  afanes. 

Canales  de.  Austria,  Prusia  y  Rusia. 

■Nadie  ha  puesto  en  duda  todavía,  que  la 
multiplicación  de  canales  deje  de  ser  el  medio 
mas  activo  de  coadyuvar  ala  influencia,  bien- 
hechora del  sol,  de  aumentar  la  fertilidad  de 
los  terrenos  bañados  por  sus  aguas,  y  de  dar 
al  comercio  y  á  los  trabajos  industriales  un 
movimiento  prósperamente  rápido  y  beneficio- 
so. Alemania ,  aun  cuando  comprende  éste 
principio  tan  bien  como  nosotros,  se  encuen- 
tra, sisé  quiere,  mucho  niasembarazada  quela 
Italia,  por  la  dificultad  queesperimenfa  decon- 
cerlarseconlos  estados  independientes,  enma- 
leriaseslrañas  ála  conveniencia. política, única 
quepudiera  adunar  sus  intereses  opuestos.  Cada 
estado  de  la  confederación,  se  parapeta  detrás 
'de  sus  fronteras, y  no  cuida  mas  quédela  ad- 
ministración y  gobierno  de  su  territorio,  re- 
chazando cuantas  medidas  esternas  tengan 
por  objeto  la  mancomunidad  en  negocios  mer- 
can liles. 

En  el  estenso  territorio  del  Austria,  no  se 
cnenthn  mas  que  cuatro  canales,  de  los  que 
nno  se  halla  fuera  de  servicio  por -falla  de  con- 
servación, ta  mas  útil  de  sus  vias  navegables, 
es  el  canal  de  Francisco  II  en  Hungría,  que 
acorta  en  60  leguas  ¡a  travesía  del  Danubio  y 
el  Theiss,  entre  Monostorzeg  y  Morar. 

La  Prmia  es  la  que  ha  invertido-  mas  tra- 
bajos de  este  género  en  sus  antiguos  estados, 
y  ya  cuenta  algunos  canales  navegables,  espe- 
cialmente en  sus  nuevas  adquisiciones  de  ter- 
reno. Terola  grande,  la  colosal  empresa  de 
unir  el  Elba  con  el  Danubio,  empresa  que  en 
cada  siglo  y  en  cada  reinado,  se  revisa  con  in- 
terés, por  la  utilidad  inmensa  que  esta  llama- 
da á  producir  en  el  pais,  no  sabemos  si  corre- 
rá lámala  suerte  que  ha  esperimenlado  en 
circunstancias  mas  favorables.  Es  imposible 
proveer  ciertamente  en  qué  época  será  discu- 
tido, preparado  y  puesto  en  ejecución  el  gran 
proyecto  de  Carlo-Magno. 

En  cuanlo  á  la  Rusia,  desde  que  Pedro  el 
Grande  la  hizo  entrar  en  la  confederación  de 
la  masa  europea,  si  bien  no  abrió  sus  canales 
á  la  manera  de  los  de  Francia  y  Holanda  ,  cu- 
yos modelos  pudo  el  emperador  haber  exami- 
nado á  cualquiera  hora,  mandó  construirlos  á 


su  capricho  imitando  á  los  de  los  chinos.  El 
canal  de  Lodoga,  tan  importante  para  el  co- 
mercio, en  particular  de  San  Petersburgo,  se 
halla  construido  ségun  el  sislema  asiático: 
los  canales  mas  modernos  lo  están  á  la  euro- 
pea, son  navegables  en  todos  sentidos,  y  se 
dirigen  desde  el  H¡  al  interior  de  la  Rusia,  pa- 
ra enlazar  por  medio  de  vías  navegables  á 
este  pais  con  la  Polonia.  No  puede  decirse  olro 
l&nto  de  la  parte  meridional  del  imperio;  el 
rio  Don  continúa  sin  juntarse  con  el  Tolga, 
y  la  navegación  fluvial  de  este  úilímo  se  en- 
cuentra interrumpida  por  bajos,  cataratas  y 
todo  linage  de  obstáculos.  Creemos  sin  embarí 
go,  que  cuando  el  gobierno  ruso  baya  termi- 
nado su  misión  por  lo  que  respecta  á  vias  de 
comunicación  y  de  trasporte  ,  no  dejará  de 
conocer  ,  que  la  mayor  parte  de  los  terrenos 
del  imperio  necesitan  agua  para  producir  en 
abundancia,  y  se  dedicará  á  la  apertura  de 
canales  de  riego  por  el  inmenso  beneficio  que 
de  ellos  han  de  reportar  los  cantones.  Un  pais 
donde  todo  se  halla  asi  dispuesto  por  la  divi- 
na Providencia,  merece  áno  dudarlo  que  la 
acción  del  poder,  dirigida  por  conocimientos 
profundos,  poruña  filantropía  sincera  y  per- 
severante, se  anüeipe  á  la  obra  del  tiempo, 
beneficiando  en  provecho  común  cuantos  re- 
cursos atesore  en  su  suelo. 

La  cuestión  de  los  canales  comparados  con 
¡os  caminos  de  hierro  toma  á  medida  que  nos 
acercamos  al  eireido  polar ,  un  aspecto  bien 
diferente  que  en  las  regiones  templadas.  Los 
caminos  desaparecen  bajo  ¡a  nieve  durante  el 
invierno  mas  allá  de  los  So":  del  mismo  mo- 
do se  interrumpe  la  navegación  por  cansa  de 
los  hielos.  Por  eso  los  trineos  no  dejarán  de 
ser  nunca  en  esas  comarcas  los  únicos  vehí- 
culos que  se  empleen  en  invierno.  Sin  embar- 
go ,  aun  cuando  suele  durar  igual  tiempo  el 
servicio  relativo  de  ambas  vías  ,  la  causa  de 
los  ferro-carriles  pierde  mucha  parte  de  sus 
ventajas,  en  tanto  que  la  de  los  canales,  con- 
serva y  conservará  por  machó  tiempo  todas 
las  suyas. 

Canales  de  España. 

Después  del  suntuoso  cuadro  qne  acaba- 
mos de  presenfar.  á  los  lectores ,  de!  estado  en 
que  se  encuentran  las  vias  navegables  del  es- 
(erior,  parecerá  tal  vez  mezquino  cuanto  se  di- 
ga de  nuestro  pais  ,  el  mas  modeslo  en  obras 
de  este  linage,  si  bien  desde  muy  antiguo 
Irata  de  eseeder  á  todos  en  construcciones  gi- 
gantescas. Devorada  por  las  sangrientas  guer- 
ras del  feudalismo,  en  la  edad  media,  y  ocu- 
pada en  llevar  mas  tarde  por  los  ámbitos  del 
mundo  la  gloriosa  bandera  de  sus  conquistas, 
no  pudo  nuestra  España  dedicar  su  actividad 
á  empresas  de  canalización  basta  mediados 
del  siglo  XVII;  habiéndose  emprendido  en- 
tonces trabajos  importantes,  que  revelan  nn 
gran  pensamiento  de  gobierno,  sostenido  con 
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perseverancia,  y  sin  arredrarse  porlasdiü 
cnlfades  que  ofrecía  la  estructura  montañosa 
de  la  Península.  Sí  por  infortunios ,  que  no 
son  aquí  para  narrados,  carecemos  en  la  ac- 
tualidad de  estensas  vías  navegables,  las  que 
existen' puestas  eu  relación  con  los  proyeclos 
que  no  llegaron  á  ejecutarse  ,  forman  en  el 
Norte  y  en  el  Mediodía  de  la  España  dos  sis- 
temas, completos  de  canales,  que  teniendo  su 
punió  céntrico  en  la  capital  de  la  monarquía, 
debian  estenderse  en  varios  ramales  por  las 
orillas  de  los  ríos  mas  caudalosos. 

Grande  fué  en  la  época  mencionada  la  pro- 
tección que  en  España  se  dispensó  á  la  nave- 
gación interior ;  pero  las  guerras  y  trastornos 
que  sobrevinieron  á  fines  del  pasado,  y  á  prin- 
cipios del  presente  siglo,  malograron  tan  úti- 
les proyectos,  y  estinguieron  en  todas  partes 
el  espíritu  económico,  que  por  lo  común  pre- 
side á  esta  clase  de  concepciones';  haciendo 
nacer  otro  de  Índole  apasionada  y  turbulenta, 
del  cual  no  nos  bailamos  repuestos  completa- 
mente. Sin  embargo,  si  el  gobierno  secunda, 
como  es  de  esperar,  los  proyectos  de  lincas  de 
navegación  en  grande  escala,  que  han  surgi- 
do en  estos  últimos  años,  aun  podemos  con- 
quistar la  supremacía  material  sobre  las  de- 
más naciones,  ya  que  sobre  todas  tenemos  el 
envidiable  priviLegio  de  que  la  primera  y  mas 
antigua  idea  de  navegación  interior  ha  nacido 
en  nuestro  suelo. 

ia  obra  hidráulica  que  en  España  goza  de 
merecida  importancia,  por  el-doble  porvenir 
que  tiene  en  eL  creciente  desarrollo  de  los  in- 
tereses materiales,  es  el  Canal  imperial  de 
Aragón,  destinado  á  enlazar  el  Océano  con  el 
Mediterráneo  por  medio  del  rio  Ebro.  lié  aqui 
la  historia  compendiada  de  este  canal. 

El  Canal  Imperial  de  Aragón  se  deriva  del 
Ebro,  en  el  punto  denominado  del  Bocal,  á  una 
legua  de  Tudela.  Debe  su  origen  al  emperador 
Carlos  V,  en  cuyo  reinado  se  empezó  por  los 
años  de  1528  y  1529.  En  un  principio  era  este 
canal  solamente  de  riego,  y  se  eslendia  con 
grandes  dificultades  ,  y  un  mezquino  caudal 
de  agua  hasta  los  llanos  de  Pinseque.  El  pro- 
yecto no  adelantó  nada  en  los  reinados  de  Fe- 
lipe II,  Felipe  III  y  sucesores,  hasta  el  memo- 
rable de  Carlos  lil,  en  cuya  época,  y  año  de 
1772,  después  de  probar  la  insuficiencia  ó  la 
malicia  del  célebre  ingeniero  Gil  Pin,  fué  co- 
misionado el  canónigo  de  la  catedral  de  Zara- 
goza, don  Ramón  de  Pignatelli,  para  continuar, 
ó  mas  bien  ,  para  emprender  de  nuevo  las 
obras  del  proyecto,  con  arreglo  á  sus  patrióti- 
cas inspiraciones,  secundadas  siempre  por  in- 
genieros nacionales,  mas  ilustrados  que  los 
Badiu,  Kxayeiiof  y  demás  séquito  de  proyec- 
tistas estran'geros.  Con  arreglo  al  nuevo  plan 
de  Pignatelli,  el  Canal  Imperial  debió  tener  32 
leguas  de  8,000  varas,  liasta'su  desagüe  en  el 
Ebro  por  la  villa  de  Sástago;  pero  !a  sensible 
fatalidad  Ocurrida  con  los  terrenos  confrontan- 
tes coa  la  almenara  del  Barracón  y  el  pueblo 


del  Burgo,  impidió  pe  tan  útil  pensamiento 
fuese  llevado  á  cabo;  limitándose  por  lo  tanto 
desde  entonces  á  la  línea  por  donde  hoy  cursa 
la  navegación,  que  es  desde  el  Bocal  á  Torre- 
ro, en  una  estension  de  16  leguas  de  canal. 

Para  poder  apreciar  los  trabajos  de  la  com- 
pañía de  Badiu,  que  fué  la  que  principió  las 
obras  en  grande  escala  en  1770  ,  en  uso  de  ta 
real  cédula  que  para  mejorar  y  continuar  la 
acequia  imperial  le  fué  concedida  pordon  Car- 
los 111  en  28  de  febrero  de  1786,  bastará  sa- 
ber, que  al  encargarse  del  proyecto  don  Ba- 
mon  de  Pignatelli  en  6  de  mayo  de  1772,  lle- 
vaba gastados  la  compañía  3.678,363  reales 
32  maravedises  vellón;  no  habiendo  sido  valo- 
radas todas  sus  obras  mas  que  en  372,248  rea- 
les vellón.  La  compañía  gastaba  eu  aquella 
época  en  sueldos  de  empleados  la  cantidad 
de  206,052  reates  17  maravedises  vellón,  no 
escediendo  en  la  de  don  Ramón  de  Pignatelli, 
que  dispuso  siempre  de  mayor  número  de  de- 
pendientes, de  133,450  reales  33  maravedises 
vellón.  Tantos  desaciertos  facultativos,  unidos 
á  tan  groseras  dilapidaciones,  hicieron  que  el 
rey  declarase  disuelva  la  compañía  de  Badiu 
en  el  año  de  1778. 

El  Cauce  Imperial  tiene  64  pies  de  latitud, 
y  9  de  profundidad;  de  estos  últimos,  cuatro 
están  regulados  para  el  servicio  del  riego,  y 
cinco  para  la  navegación.  Pueden  entrar  en 
el  cauce  del  canal  encada  hora  3. 921, 600  pies 
cúbicos  de  agua:  pero  el  caudal  que  con  fre- 
cuencia discurre  sin  violentar  los  cajeros,  es 
do  2.322,800  pies  cúbicos.  El  Canal  Imperial 
puede  regar  hasta  Sástago  41,521  cahizadas 
de  tierra  de  20  cuartales  aragoneses,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  310. 168,000  varas  cuadradas, 
regulado  cada  cahíz  de  tierra  por  su  equiva- 
lente, que  son  8,000  varas  cuadradas. 

Llegaron  las  aguas  á  Zaragoza  el  jue- 
ves 14  de  octubre  de  1784,  y  al  año  siguiente 
se  puso  en  ejercicio  la  navegación,  en  oí  tra- 
yecto comprendido  hasta  las  esclusas  de  Val- 
degurriana,  que  hoy  estánjnutilizadas.  El  día 
19  de  agosto  de  1720  se  colocó  la  última  pie- 
dra en  la  presa  nueva  del  Bocal,  qne  habia 
sido  destruida  por  sesenta  y  seis  riadas  suce- 
sivas y  fué  calculado  su  coste  por  tasación  en 
reales  vellón   21.621,000 

La  presa  vieja  con  su  parte  de 
canal  del  antiguo  de  Car- 
los V,  y  el  puente  llamado  de 
Formigales,  en.  ......  6.400,000 

Las  diez  y  seis  leguas  de  canal 
has  ta  Torrero  valoradas  en.  .  66.771,000 

Los  diez  y  ocho  puentes  que  hay  ,  ' 

en  la  linea  del  cauce ,  sin 
'  contarlos  acueductos  de  Ja- 
Ion  y  el  liuerba   5.006,500 

Las  treinta  y  dos  almenaras  de 
riego  y  desagüe.  ......  3.525,000 

Total.   103.323,500 
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Suma  anterior   103.323,5.00 

Cinco  molinos  harineros  con 

doce  muelas   1.19G,900 

Un  molino  de  aceite  con  cuatro 

prensas.   388,000 

Once  paradores  ó  casas  de  po- 
sada  1.429,000 

Nueve  esclusas  de  fábrica.  .  .  4.788,000 

Veinte  leguas  de  acequias  de 
riego  con  diez  y  nneve  puen- 
tes de  fábrica.   2.249,000 

Tramo  do  canal  del  Burgo,  que 
ha  quedado  sin  uso  por  efec- 
to de  las  simas.  5.312,000 

El  contra-canal  del  Burgo  para 
dar  riego  á  los  terrenos  simo- 
sos   200,000 

Los  acueductos  de  Jalón  y  el 

Huerba.   20.527,000 

Los  edificios,'  tierras,  sotos, 
alamedas,  alcantarillas,  bo- 
queras, ele.  ........  18.727,348 

Total  valor  del  Canal  Imperial.  158.205,748 
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El  sistema  de  administración  que  se  ba 
seguido  casi  constantemente,  desde  que  se 
pusieron  en  cultivo  las  tierras  empadronadas 
al  riego,  es  el  que  vamos  á  esponer. 

Para  el  cobro  de  la  prestación  se  eonside 
raban  divididas  las  tierras  en  dos  clases  inr 
portantes,  á  saber:  en  nuevas  y  en  viejas.  Las 
primeras,  que  se  llamaban  asi  porque  eran 
barbechos  anles  de  la  apertura  del  canal,  sa- 
tisfacían, al  Estado,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  real  cédula  de  28  defebrero  de  1768,  y  real 
orden  de  13  de  junio  de  1839,  un  sesto  en 
granos  y  semillas,  y  un  octavo  de  los  demás 
frutos  verdes  de  toda  la  cosecha.  Las  segun- 
das, llamadas  viejas  ,  porque  ya  gozaban  de 
oíros  riegos  ,  aunque  menos  abundantes,  ( 
porque  estaban  cultivadas  sin  ser  de  regadío 
pagaban  un  quinto  de  granos  y  semillas,  y  un 
sétimo- de  los  demás  frutos,  reduciendo  la  par 
te  correspondiente  al  diezmo  que  satisfacían 
estas  berras  antes  de  establecerse  los  riegos. 

Las  tierras  de  la  primera  clase  estaban 
exentas  por  la  bula  de  Novales  del  pago  de 
diezmos  y  primicias,  y  como  en  su  totalidad 
eran  comunes  é  incultas,  se  rcparlieron  á  los 
labradores  de  los  pueblos  inmediatos  alcana!, 
con  la  condición  de  pagar  dichas  cuotas,  y  de 
sujetarse  á  perder  la  heredad  si  pasaban  tres 
años  sin  cultivarla,  según  el  método  regular 
de,  agricultura. 

Pero  habia  tierras  en  el  distrito  de  Zarago- 
za, que  por  reales  órdenes  de  3  de  octubre 
de  183(J  pagaban  el  agua  en  dinero  á  razón 
de  15,  reales  2  maravedises  vellón  por  cahiza- 
da y  primera  regadura  de  cada  año ,  y  7  rea- 
les 1,8  maravedises  por  cada  una  de  las  suce- 
sivas, con  facultad.de  ajusfar  el  riego  anual 
pagando  32  reales  piala  (G0  reules 8  maravedi- 
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ses  vellón)  por  solo  el  beneficio  del  riego.  De 
esta  clase  eran  las  4,299  cahizadas  del  distrito 
de  Míralbueno,  que  pagaban  desde  6,  7,  y  8 
reales  hasta  217  reales  por  cahizada,  según  su 
calidad  en  las  cinco  clases  en  que  estaban  di- 
vididas: las  3,799  del  distrito  de  Miradores,  y 
las  2,247  eahizadas,del  distrito  de  Garrapini- 
Uos,  que  aunque  de  condición  muy  inferior  no 
dejan  de  consumir  por  eso  la  misma  cantidad 
de  agua  que  las  tierras  superiores. 

También  sucedía,  y  sucede  en  la  actuali- 
dad, que  algunos  pueblos  limítrofes  al  canal 
imperial,  qüe  tenían  aguas  abundantes  del  rio 
Jalón,  pero  que  por  varias  causas  llegaron  i 
perderlas  casi  de  todo  punto,  acuden  todos  los 
años  á  solicitar  del  canal  una  cantidad  de  agua 
regulada  por  el  sistema  de  muelas,  de  la  so- 
brante de  los  riegos  directos,  pagando  su  im- 
porte en' trigo  puro,  limpio  y  de  recibo  á  razón 
de  50  cahíces  (1)  por  muela.  Estas  contratas 
no  se  celebran  por  menos  tiempo  de  tres  años; 
produciendo  de:  900  á  1,000  cahíces  de  trigo, 
sin  el  mas  mínimo  gasto  de  administración. 

Los  derechos  llamados  de  menuceles  ,  {le- 
gumbres, hortalizas  y  demás  frutos  verdes)  se 
arrendaban  á  principio  de  año,  por  ser  en  es- 
tremo  difícil  y  dispendiosa  su  recolección  _en 
administración;  mas  habiendo  resultado  gran- 
des créditos  contra  los  arrendadores,  se  adop- 
tó el  medio  de  convenir  por  un  tanto  alzado 
en  frutos  con  los  regantes,  el  pago  de  los  re- 
feridos derechos,  y  de  esta  suerte  se  conse- 
guía un  producto  anual  de  700  cahíces  de  tri- 
go', sin  gastos  particulares  de  administra- 
ción. 

l)e  suerte,  que  á  escepcion  de  las  tierras  de 
los  distrilos  de  Zaragoza ,  de  las  empa- 
dronadas al  riego  supletorio  por  muelas  de 
agua,  y  de  las  destinadas  al  cultivo  de  frutos 
menuceles,  en  todas  las  demas.se  verificaba  la 
prestación  en  partes  alícuotas  como  estaba 
mandado  por  reales  cédulas. 

Sin  embargo,  la  recolección  .no  era  unifor- 
me en  todos  los  pueblos  en -cuanto  á  la  manera 
de  hacer  la  percepción,  pues  unos  pagaban  en 
mies  6  garba,  y  otros  en  grano  limpio,  y  aun 
en  esto  había  también  sus  complicaciones,  pues 
¡i  pesar  de  que  los  Táscales  se  componían  pol- 
lo común  de  treinta  y  un  haces  de  trigo,  cor- 
respondiendo cuatro  al  canal,  habia  varios  tér- 
minos y  pueblos  donde  se  diferenciaban  en 
ambas  cosas. 

En  Ribaforada,  por  ejemplo,  eu  el  término 
llamado  del  Castellar,  se  componían  los  Tásca- 
les de  treinta  y  un  fajos,  y  de  cada  uno  cobra- 
ba cuatro  el  e-anal  por  convenio  celebrado  con 
el  establecimiento  en  los  años  1772  y  1778. 
En  Corles,  cm.  las  tierras  llamadas  del  Marqués, 
se  bacian  los  fascales  de  treinta  y  dos  fajos,  y 
de  cada  uno  cobraba  cuatro  el  canal,  consis- 
tiendo esta  diferencia  en  que  antes  de  la  veni- 

(1)  El  cahiz  de  trigo  de  Aragón  equivale  ó  'd  fane- 
gas 3  celemines  J  de  Castilla. 
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da  délas  aguas,  solo  pagaban  por  diezmo  de 
veinte  y  uno.  ÉnGallur,  término  de  las  Fuen- 
tes, se  hacíanlos  láscales  de  ireinta  y  cua- 
1ro  fajos,  y  do  cada  uno  cobraba  cualro  el 
canal. 

Supdnese  que  el  pagar  en  mies  en  los  pue- 
blos del  alto  canal  tiene  tanta  antigüedad  como 
la  acequia,  pues  en  las  ordenanzas  de.  don 
Gaspar  de  Banuelos,  primer  gobernador  nom- 
brado por  Carlos  V,  que  tienen  la  Fecha  de  L9 
de  diciembre  de  15.40,  se  establece  en  el  arti- 
culo 15  la  forma  de  cobrar  en  garba,  y  no  hay 
memoria  de  que  se  haya  pagado  en  grano  lim- 
pio, á  escepcion  de  un  año  (el.  1760)  en  que 
solo  el  pueblo  de  Gallur  hizo  los  pagos  en 
grano  limpio,  por  convenio  entre  los  labrado- 
res y  el  gobernador  deicanal  don  Pedro  Arella- 
no,  abonando  éste  á  los  labradores  diez  suel- 
dos por  cada  cahíz  de  trigo,  y  cinco  por  cada 
uno  de  cebada  y  demás  granos,  en  el  concepto 
de  gastos  de  recolección. 

Esta  se  verificaba  por  empleados  tempore- 
ros, nombrados  para  este  objeto  entre  los  la- 
bradores 4  quienes  se  suponía  mas  honrados 
y  espeditós.  El  administrador  subalterno  de 
cada  departamento  era  el  encargado  responsa- 
ble de  la  recolección  de  su  distólo;  mas  el  me- 
canismo de  los  trabajos  estaba  desempeñado 
por  .una  multitud  de  colectores,  sobrestantes  y 
peones  jornaleros,  que  consumían  en  la  tem- 
porada de  la  cosecha  de  40,000  á  50,000  rea- 
les vellón. 

'  Tan  complicado  sistema  de  administración 
exigía  un  presupuesto  anual  de  S00.000  á 
900,060  reales,  que  era  el  equivalente  aproxi- 
mado de  todos  los  ingresos.  S.  M.  conocióla 
necesidad  de  una  reforma,  y  por  real  decreío 
de  15  de  jimio  de  1848,  y  real  órden  de  3  de 
julio  de  1849,  dispuso  el  establecimiento  de 
seis  sindicatos  de  riegos,  y  la  supresión  de  la 
antigua  administración.  Por  este  nuevo  siste- 
ma deben  pagar,  las  tierras  á  razón  de  1 5  rea- 
les vn.  por  cahizada.  Los  sindicatos  administran 
las  aguas,  verifican  los  repartos  entre  los  re- 
gantes, y  cobran  de  estos,  haciendo  entrega 
al  canal  de  todos  los  créditos.  Los  ingresos 
generales  han  quedado  reducidos  á  unos 
600,000  rs.  vn.  anuales,  y  los  gastos  no  pasan 
de  432,000  rs.  aplicados  4  la  conservación 
permanente  y  pago  del  personal. 

.  Habiendo  hablado  del  antiguo  y  moderno 
sistema  de  administración,  nos  falta  dar  á  co- 
nocer los  distintos  proyectos  que  se  bah  agí- 
indo  para  poner  al  Canal  Imperial  en  relación 


inmediata  con  él  Mediterráneo,  y  son  los  si- 
guientes: 

1.  "  El  ideado  por  don  llamón  de  Pignate- 
lli  para  hacer  desaguar  el  canal  en  elEliro  por 
la  villa  dp  Sástago,  asciendo  a  100.000,000  ele 
reales. 

2.  "  Dos  de  prolongación  basta  Tndela;  nao 
que  tendría  de  cosle  1 . 570,000  rs.,  y  otro  que 
asciendeá  3.191,702  rs,  yes  el  que  esláapro- 
bado  por, la  dirección  de  obras  públicas.. 

3.  °  El  presentado  por  don  Felipe  Conrad 
en  1833  parala  continuación  del  Canal  Impe- 
rial desde  Tíldela  á  los  Alfaques,  bajo  el  nom- 
bre de  Canal  mariiimo,  asciende  4  70.000,000 
de  reales: 

A. °  El  formado  para  echar  al  Ehro  las 
aguas  del  canal  por  el  puerto  de  San  Cirios, 
en  la  Casa-Blanca,  no  tiene  cómputo  lijo. 

5."  Otro  para  introducir  el  canal  cnel  fino 
por  ¡a  villa  de  Quinlo,  con  un  costo  calculado 
en  iü.000,000  de  reales. 

0.°  Y  últimamente,  el  que  existe  para 
echar  las  aguas  del  canal  al  Ebro,  por  el  pue- 
blo del  Burgo,  aprovechando  las  obras  exis- 
tentes, i 

Ninguno  de  eslos  proyectos  ha  llegado  á 
ponerse  en  ejecución,  por  los  enormes  gastos 
de  que  iban  acompañados,  y  tal  vez  por  la  po- 
ca ó  ninguna  garanlia  de  acierto  que  Siaa 
ofrecido  los  agitadores  de  semejantes  re- 
formas. 

La  navegación,  que  es  el  otro  servicio  i 
que  atiende  el  Canal  Imperial  con  sus  aguas, 
se  halla  en  el  estado  mas  próspero  y  venturo- 
so. Una  empresa  particular  tiene  arrendado  es- 
te servicio  por  la  cantidad  de  92,000  rs.  vn., 
anuales,  y  es  de  cuenta  de  lamisma  el  atender 
al  desempeño  de,  su  complicada  administra- 
ción. Scmanalmente  salen  de  Casa-Blanca,  y 
regresan  al  mismo  punto,  tres  barcos  de  dili- 
gencia para  pasageros,  y  uno  de  carga  para 
los  trasportes  de  trigo,  lana  y  demás  efectos. 
Las  espediciones  se  verifican  con  regularidad, 
tocando  en  los  pintorescos  pueblos  del  tránsi- 
to para  dejar  y  recibir  nuevos  viageros,  y  lle- 
gan al  Bocal,  habiendo  satisfecho  30  rs.  vn. 
por  el  Hele  de  cada  persona.  La  tarifa  de  los 
trasportes  varía  según  los  efectos,  y  el  punió 
de  las  consignaciones. 

Terminaremos  la  reseña  del  Canal  Imperial, 
presentando  un  estado  de  los  producios  y  gas- 
tos de  los  canales  Imperial  de  Aragón,  y  Sea! 
de  Tauslc,  desde  la  época  en  que  se  estable- 
cieron los  riegos  hasta  el  año  de  1848. 
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Estado  de  los  productos  y  gastos  de  los  canales  de  Aragón  desde  el  año  de  1772,  época  de 
dun  ¡lamon  de  Pignatelli,  hasta  fin  de  diciembre  de  18-58,  eíi  que  debieron  quedar  estable- 
cidos los  sindicatos  de  riego  del  Canal  Imperial. 

Años,  Productos.  Its.  Vn.      Ms.     Años.  Gastos.  Rs-  Vn.  Ms. 


1772  ,  .  '    77,159  13  1772    2.811,353  11 

1773    118,685  3  1773    1.939,853  14 

1774   -.  .     .  69,020  20  1774    1.793,634  27 

177,5  .  .  .  .  '.  191,147  9  1775   \  .  .  .  1.757,971  16 

1776  .  .........  289,843  27  1776    1.184,418  32 

1777   -.  242,386  32  1777                                  1.020,096  7 

1778   :  69,964  17  1778  .•  -.  ...  2.032,329  19 

1779    36,073  17  1770  .  .  .  .  •   5.644,906  7 

1780   ".  .  .  410,139  25  1780  .   .....  .,.  .  .  5.588,176  24 

1781   232,951  5  1781   4.014>19S  9 

1782  .  .........  584,457  27  1782  .   5.340,006  » 

1783    386,839  G  1783   7.614,306  25 

1784   •  315,072  16  1784  .   8.445,019  22 

1785   '.  .  438,085  2  1785  .  ,   7.41G,984  26 

1786    817,185  32  1786    7.499,135  15 

1787  .  ..........  634,703  25  1787  .   .  .    8  064,034  7 

17SS    1.078,500  16  1788  .  .   8.752,596  7 

1789   964,473  21  1789   8.009,869  » 

1790   '  .  .  .  .  1,750,922  30  1790  .  .........  7.374,772  8 

1791   1,625,015  24  1791   3.607,143  26 

1792    1,603,516  18  1792  *                        .  1,837,489  15 

1793  .  .........  1.517,258  26  1793  .  .  .   1.362,359  '  13 

1794    1.243,218  6  1794   '   1.880,750  21 

1795    1:762,384  28  1795    2.832,903  31 

1796   1.517,441  12  1796    4.073,875  32 

1707    2.119,358  16  1797  .   3.624,444  31 

1798                            .  1.812,757  2  1798  .    2.665,493  29 

1799  .  .........  1.268,444  25  1799  .   2.755,648  24 

1800                       .  .  .  1.867,440  11  ÍS0O  .   .........  2.566,173  17 

1801   .  ,  .  2.026,464  24  tSOl    2.460,230  lp 

1802  .  .  .     ....    '.  904,369  1  1802    2.328.279  29 

1803   2.494,597  17  1803   2.388,480  20 

1804    2.492,815  "8  1804    2.397,462  13 

1805    2.572,326  11  1805    '2.700,083  2 

1806  ,  1.533,714  27  1806    2.702,181.  26 

1813  ,  ..  :   237,056  8  1813  .  .  . '.  .   847.S84  23 

1814   962,875  25  1814   :  .  .  .  .  1.529,492  30 

1815    2.160,226  5  1815   2.443,250  22 

1816    2  508,665  17  1816    3.007,902  24 

1817..   "2.981,019  30  1817                            .  2.9S3,7S8  8 

.1818    2.823,334  4  1S1S                            .  2  444,727  » 

1810  .  .  .   2.017,717  11  1819  .   1.968,747  25 

1820    1.832,562  21  1S20  \   .  .,  •    1.938,951  10 

1821  .   1.255,023  2  1S21   2.177,540  31 

IS22    1.457,600  21  1822  .   .  .   ,  1.720,009  21 

1823  .   1.287,790  2-6  1823  .                        .  1.954,578  33 

1824   1.500,610  12  1824  4                     ...  1.626,586  29 

1825   '  .  .  .  .  1.646,840  23  1825   1,775,763  25 

1826    1.570,668  25  1826  .  .                     .  1.819,687  27 

1827    2.034,394  5  1827   1.890,327  8 

1S28    1.990,014  24  1828    2.064,861  2^ 

1829  .   1.964,839  Í7  1829                                  2.264,239  32 

1830  .  2.070,720  27  1830   1.996,668  1 

1831  .  2.008,728  6  1831  .   1.916,182  33 

1832   1.966)066  13  1832                          .-  .  2.229,021  19 

;  1833  .  .  .  .'V  .  1,884,075  23  1833  .  .   2.041,213  15 


Total   75.239,167   26         Tolal.  182.12S,593  5 
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¿.ños.  ■  Productos* 

Rs.  Vil. 

Sis. 

A  ¡10a.  ■  CílRtOS. 

Rs,  Vn. 

Ms. 

íJLblítlt   Uttll  t  CUI    »  r 

26 

iSí/ííio,  nn.ípvinv 

182  19R  Vil 

ü 

i. 899,585 

32 

1834   

1,798,030 

20 

1.381,481 

12 

1835 

1.317,605 

U 

1836    .  .'.  ...  .... 

1.205,963 

27 

1836                        .  . 

.  1.089,747 

30 

1837  

t'.08i,292 

30 

1837   

939,162 

26 

1838'  

040,295 

1  1 

1838   |. 

779,fiRS 

18 

828,632 

5 

29 

1840   

917,188 

1 

1840    .   .'   . 

931,855 

M 

849,337 

1841  

936,832 

14 

1841'    .  .  

891,221 

32 

1842    .  .   

854,570 

31 

1.843    .  5       .  .  .  .  . 

i  926,622 

13 

1843   

599,991 

9 

1844    .  ........ 

855,213 

20 

1S44  '  . 

804,499 

21 

1845  . 

1.047,712 

14 

1845   

1.089,105 

7 

1  Olfi 

24 

1  Ni  Ij 

907  779 

r: 
u 

1.847   

1.231,054 

6 

1847   

1.110,410 

ii 

1S4S  .'.   . 

1.549,654 

23 

1848               .  \*  .  .  . 

1.479,385 

14 

Total  /.»•! 

.  91.500,070 

(i 

Total  

.  100.005,810 

6 

COMI'AnACION. 


Productos.  .........     91.500,970  6 

Gastos  ■  .  .    196.605,819  6 

Diferencia  en  contra  de  los  productos  .  .    105.104,849  » 


notas,  1.a  La  diminución  de  productos 
que  se  advierte  desde  el  año  de  1838  hasta  el 
1844  inclusive,  consiste  en  la  supresión  de  la 
contribución  det  millón,  que  pagaban  tos  pue- 
blos del  antiguo  reino  para  la  continuación  de 
las  obras,  y  en  las  difíciles  circunstancias  de 
los  últimos  años, 

2. 5  Antes  de  1772  no  consta  ningún  gasto 
ni  producto  en  el  Canal  Imperial. 

3.  '  Los  gastos  del  canal  de  Tauste,  figuran 
desde  1780,  los  productos  desde  1781. 

4.  '1  Desde  i."  de  enero  de  1S07  basta  et 
10  de  julio  de  1813,  época  del  restablecimien- 
to del  gobierno  legitimo,,  no  constan  gastos  ni 
productos. 

5.  *  La  contribución  del  millón  figura  en  los 
ingresos  desde  1814:  lo  cobrado  en  virtud  de 
real  orden  de  17  de  noviembre  de  1804  por 
cuenta  del  establecimiento,  no.  figura  en  nin- 
gún documento. 

Canal  da  Tauste.  El  origen  de  este  canal, 
que  toma  sus  aguas  en  la  margen  izquierda 
del  Ebro,  tres  cuartos  de  legua  mas  abajo  de 
lá  ciudad  de  Tudela,  se  refiere  á  una  donación 
becha  en  el  año  de  1252  por  don  Teobaldo  I 
rey  de  Navarra,  en  favor  de  los  frailes  del  hos- 
pital de  San  Juan,  y  de  los  herederos  de  las 
villas  de  Jusliñana  y  Cabanillas,  para  que  pu- 
diesen construir  una  presa,  y  sacar  agua  del 
rio  para  el  cultivo  de  sus  tierras.  No  consta 
que  la  Obra  fuese  principiada  hasía  el  25  do 
mayo  de  1444,  en  que  don  Cirios,  principe  de 
Yiana,  y  heredero  primogénito  de  Navarra, 
concedió  álas  citadas  villas  la  facultad  decons- 
trnir  azudes  en  la  parte  de  donde, mas  les  aco- 
modase sacar  el  algua.  Pero  aun  así  adelanta- 


taron  poco  ó  nada  los  trabajos,  no  obstante  los 
privilegios  sucesivos  do  don  Carlos  V  en  27  de 
julio  de  1527,  y  de  don  Felipe  IV  en  26  de  fe- 
brero de  1626,  basta  que  á  petición  unánime 
dé  las  villas,  vista  la  imposibilidad  de  llevar 
á  cabo  una  obra  de  tales  dimensiones,  fué  in- 
corporado el  canal  de  Tauste  al  Imperial,  con- 
forme con  lo  dispuesto  en  la  real  orden  de  12 
de  agosto  de  1781.  Las  obras  de  la  acequia 
fueron  tasadas  en  la  cantidad  de394,G9l  rs.  ra. 
habiendo  dispuesto  el  real  consejo,  que  se  in- 
virtiese esta  suma  en  beneficio  común  de  las 
villas  condueñas.  Desde  esta  fecha  tomó  un 
rápido  incremento  el  canal  de  Tauste,  y  á  los 
pocos  años  se  encontraba  espedito  para  poder 
prestar  el  servicio  del  riego.  Tiene- esle  canal 
2-4  pies  de  superficie  en  la  cara  de  aguas,  y 
12  en  la  solera:  lleva  ocho  muelas  de  agua  á  !a 
altura  de  G  pies,  y  corre  una  estension  de  8  á 
9  leguas  bástalas  casas  de  Pola,  en  la  juris- 
dicionde  Remolinos.  Puede  regar  16,378  cahi- 
zadas aragonesas,  y  riega  aclualmente  '14,G00 
cahizadas,  19  cuartales  y  3  almudes;  hallándo- 
se valorado  su  cauce  en  16.500,000  rs.  vn. 
don  Ramón  de  Pignateili  gastó  en  las  obras 
de  este  canal  basta  su  fallecimiento  la  canti- 
dad de  6.821,461  rs.  16  mrs.  vn.,,  y  bas- 
ta el  año  de  1833,  en  que  se  verificó  la  últi- 
ma tasación  de  ambos  canales,  resultaban  gas- 
tados'26.  1-98,000.  La  presa  construida  de  pie- 
dra suelta  tiene  2,100  toesas,  y  está  valo- 
rada en   6,500,000 

Tiene  ademas  15  almenaras, 
valoradas  en   335,000 


Total..   ü. 835,000 
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Suma  anterior   6.835,000 

Dos  molinos  harineros,  el  uno  en  ■ 
Fustiñana  con  una  muela,  y 
el  otro  en  Tauste 'con  dos.  .  .  170,000 

Valor  invertido  en  las  obras  res- 
tantes comprendido  el  cauce,  19.193,000 

Capital  invertido  en  el  canal  de 
Taaste  en  los  70  años  de  la  in- 
corporación..  .....  ..  .  .  26.198,000 

En  varias  Épocas  habían  acudido  las  villas 
solicitando  del  gobierno  de  S.  M.  que  se  dig- 
nase acordar  las  desíncorporaeton  del  canal 
de  Tauste,  como  un  medio  el  mas  á  propósito 
de  impulsar  el  desarrollo  de  la  agricultura  en 
el  territorio  de  los  pueblos  condueños.  S.  M. 
oyó  por  fin  las  reclamaciones  de  los  pueblos, 
y  por  real  decreto  de  1 5  de  Judío  de  1  SiS,  dis- 
puso la  devolución  de  la  acequia  á  las  villas 
de  Tauste,  Justiñana,  Cabanillas  y  Buñuel.  es- 
tableciendo un  sindicato  de  riegos  para  et  go- 
bierno y  administración  de  las  aguas.  El  acto 
de  la' devolución  tuvo  lugar  con  toda  so- 
lemnidad el  dia  8  de  julio  de  1849. 

Canal  de  Castilla.  Este  canal  se  proyectó 
en  el'siglo  XVI;  mas  apenas  adelantaron  nada 
las  obras  hasta  principios  del  siglo  actual,  en 
que  recibierou  pequeño  impulso.  De  todos 
modos  resalta,  que  durante  47  años  de  traba- 
jos, solo  llegaron  á  ejecutarse  22  leguas  de 
cauce,  habiendo  invertido  en  ellas  64.000,000 
de  reales.  Esta  lentitud  tan  perniciosa  á  los 
intereses  comerciales  de  las  provincias  de 
Castilla,  movió  al  gobierno  á  adjudicar  el  ca- 
nal i  una  junta  de  hacendados,  que  se  consti- 
tuyó en  la  ciudad  de  Valladolid,  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  real  .6rd.cn  de  tO  de  setiembre 
de  1828.  Desde  entonces  han  continuado  las 
obras  sin  descanso. 

El  canal  de  Castilla  consta  de  tres  ramales-; 
el  del  Norte,  el  de  Campos  y  el  del  Sur.  El 
primero  nace  en  Alar  del  Rey,  y  toma  sus 
aguas  del  rio  Pisuerga:  tiene  de  ostensión  13 
leguas,  con  una  latitud  variade  60  á  200  pies 
en  la  cara  de  aguas;  la  profundidades  de  6,  7 
y  8  pies.  Cuenta  al  todo  26  puentes  demafe^ 
ríál.  El  segundo  ramal  nace  en  Calahorra, 
toma  sus  aguas  del  rio  Carrion  ¡y  termina  en 
IUoseco.  Tiene  14  leguas  de  longltnd,  de  42 
á  70  pies  de  anchura,  y  la  misma  profundidad 
que  el  ramal  del  Norte:  su  número  de  puentes 
no  pasa  de  20;  mas  entre  estos  hay  un  acue- 
ducto notable  sobre  eL  rio  Sequillo,  que.  fué 
terminado  en  1849.  El  ramal  del  Sur  tiene  su 
origen  tres  leguas  mas  ahajo  de  Calahorra; 
toma  las  aguas  del  canal  de  Campos,  y  va  á 
morir  á  Valladolid:  comprende  12  l/i  leguas, 
una  lalitudde  40  á  100  pies  y  una  profundi- 
dad de  6  á  10  pies  con  16  puentes,  casi  todos 
de  sillerías  El  canal  de  Castilla  tiene  en  con- 
tinuo movimiento  106  barcos  de  60  á  80  to- 
neladas, por  medio.de  los  cuales  se  verifica 
un  activo  comercio  entre  varias  provincias. 


Según  el  proyecto  primitivo,  debia  terminar 
el  ramal  del  Sur  en  las  vertientes  del  Guadar- 
rama junto 'á  Segovia.  El  ramal  de  Campos 
tiene  también  un  proyecto  de  prolongación 
hasta  Zamora  que  asciende  á  42.000,000  de 
reales. 

Canal  de  Guadarrama.  En  el  reinado  ven- 
turoso para  las  artes  de  S.  M.  el  señor  dón 
C&Josin,  se  dió  principio  por  la  junta  direeli- 
va  del  Banco  de  San  Carlos  á  la  construcción 
de  este  canal,  que  debia  ponerá  Aranjuez  en 
coman icacion  directa  con  el  Océano,  por  me- 
dio del  Guadalquivir.  Los  sucesos  t  políticos  de 
los  reinados  siguientes,  detuvieron  el  curio 
de  las  obras  principiadas  con  el  mayor  entu- 
siasmo, quedando  solamente  construidas  4"/, 
teguas  de  cauce.  En  1342  se  formó  una  socie- 
dad anónima  del  canal  de  Guadarrama,  con  el 
objeto  de  terminar  en  tres  años  las  obras  ne- 
cesarias, para  convertir  el  antiguo  proyecto 
en  un  canal  de  regadío  de  19  leguas  de  lon- 
gitud: debia  tener  de  coste  15.000,000  de 
reales,  y  se  calculaba  en  un  13  por  100  anual 
el  beneficio  líquido.  Tan  grandioso  pensa- 
miento quedó  desde  luego  paralizado,  y  el 
canal  siguió  en  la  misma  situación  de  aban- 
dono hasta  el  año  de  1847,  en  que  vien- 
do S.  II.  que  el  canal  de  Manzanares  había 
consumido  por  espacio  de  muchos  años  mas 
de  1.000,000  de  reales  anuales  de  los  consu- 
mos de  Madrid,  sin  que  las  aguas,  que  acaso 
influyen  perniciosamente  en  la  salud  pública, 
se  hubiese  utilizado  en  riegos  ni  en  otros  ob- 
jetos, y  hallando  finalmente,  que  los  ingre- 
sos ascendían  i  116,180  reales,  y  los  gastos 
a  317,643  reales  con  un  déficit  continuo 
de  20 1,403  reales  dispuso  por  real  decreto  de 
15  de  julio  de  1847  un  arrendamiento  público 
por  30  años  del  referido  canal  de  Manzanares, 
que  ignoramos  si  ha  llegado  á  tener  efecto. 

Sin  hacer  mención  por  ahora  de  los  riegos 
de  Lorca,  ni  do  ios  proyectados  con  las  obras 
del  rio  Arba,  ni  de  la  famosa  acequia  del  Llo- 
bregat,  ni  de  oirás  muchas  que  se  conocen  en 
¡os  reinos  de  Valencia,  Granada  y  Aragón,  por- 
que nada  tienen  que  ver  con  las  canales  nar 
végables,  citaremos  algunos  proyectos  que  se 
lian  formado  para  llevar  á  cabo  estos  últimos 
en  concordancia  con  los  intereses  agrícolas  y 
manufactureros  de  nuestro  pais.  Desde  luego 
conocemos  tres  generales  que  citan  los  auto- 
res del  Diccionario  geográfico  universal,  y 
dos  aislados  é  independientes,  prescindiendo 
en  estos  últimos  del  pantano  de  Mozalocha 
próximo  á reconstruirse  én  Aragón  bajo  la  di- 
rección del  cuerpo  de  Caminos  y  Canales.  Son 
¡os  siguientes:        •  \  . 

Primer  proyecto.  El  de  Juan  Bautista  An- 
lonclli,  presentado al  rey  don  Felipe  11  en  15S1. 
Este  proyecto  tiene  por  objeto  hacer  navega- 
ble el  Tajo  desde  Lisboa  á  Madrid,  comunican- 
do los  lugares  fronterizos  al  referido  rio  en 
una  zona  de 20  leguas.  Por  el  Guadalquivir  as- 
pira á  hacer  .comunicables  con  Sevilla  y  clAt- 
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lánlico,  los  distritos  de  Córdoba,  Andújar,  libo-  i 
da,  y  Baeaa,  y  luego  los  de  Granada  y  Ecija  1 
con  el  ausilio  del  fenll.  Ppr  el  Guadiana  inten-  i 
ta  comunicar  también  con  el  mar  las  provin-  i 
cias  que  baña  este  rio,  en  su  dilatado  curso,  i 
Por  medio  del  Duero,  proyecta  establecer  una  < 
comunicación  entre  Oporto,  Zamora  y  Toro,  < 
Por  el  Euro  cree  fácil  cslender  basta  el  Me-  < 
diterránco  las  comunicaciones  de  Aragón,  Ka-  i 
varra  y  Castilla,  Este  proyecto  comprende  bus-  ] 
ta  ios  rios  de  tercer  orden,  y  está  todo  et  lie-  j 
no  de  ideas  luminosas.  ; 

Segundo  proyecto.  Los  duques  de  Medina - 
celi,  infantado  y  Osuna,  y  el  marqués  de  As- 
torga,  presentaron  al  rey  don  Carlos  IV  en  1797, 
un  proyecto  para  el  arreglo  de  la  navegación 
interior  de  la  Península,  Propfliüan  la  formación 
de  una  compañía,  que  reuniese  750.000,000 
de  reales,  y  con  ellos  ejecutar  ias  siguienles 
obras: 

1.*  Concluir  el  cañal  de  Castilla  según  su 
proyectó,  ó  mejorarle  si  de  resultas  de  un  nue- 
vo reconocimiento  se  evidenciase  ser  nece- 
sario. 

1."  Concluir  igualmente  el  de  Aragón  bas- 
ta su  incorporación  con  el  mar. 

3.  "  Concluir  asimismo  el  canal  proyecta- 
do de  Guadarrama  basta  Madrid,  y  continuar 
el  de  Manzanares  basta  Araajuez. 

4.  "  Continuar  este  canal  basta  su  incorpo- 
ración con  el  de  Guadalquivir. 

5.  ü  Emprender  un  canal,  que  siendo  en  la 
Mancha  un  ramal  del  espresado  en  el  artícu- 
lo 4,",  atraviese  parte  de  ella  en  demanda  del 
reino  de  Valencia,  donde  tomando  agua  del 
rio  Jilear,  vaya_á  morir  á  la  ciudad  del  mismo 
nombre. 

0."  Abrir  otro  canal,  que  partiendo  de  la 
Mancha  y  del  espresado  en  el  referido  articu- 
lo 4,",  lome  agua  del  Guadiana,  y- atravesaño 
do  la  Eslremadura  vaya  á  desaguar  al  mar  en 
Ayamonleó  sus  inmediaciones. 

Emprender  otro  canal  de  navegación 
y  riego  para  facilitar  aguas  á  Madrid  y  Unen 
Retiro,  las  cuales  podrían  tomarse  del  Henares, 
fertilizando  de  paso  las  campiñas  de  Guadala- 
jat'S  y  Alcalá. 

Si"   Intentar  y  llevar  á-efecto,  si  fuese  [po- 
sible, la  continuación  del  canal  espresado  en 
el  articulo  7."  por  medio  de  las  aguas  del  Duc-j 
ro  Hasta  su  incorporación  con  el  Ebro,  ó  el 
canal  Imperial  de  Aragón. 

0."  Ampliar  en  mayor  escala,  este  pro- 
yecto de  navegación  interior  si  fuese  po- 
sible. 

Tener  proyecto.  En  el  año  de  1820  se 
formó  uña  comisión  de  caminos  y  canales  con 
e!  objeto  de  estudiar  estos  dos  ramos  impor- 
tantes de  riqueza  pública,  y  después  de  largas 
y  profundas  meditaciones,  propuso  un  plan 
general  de  navegación  interior  de  la  Penínsu- 
la, que  se  dividía  en  dos  grandes  sistemas,  á 
saber:  uno  al  K.  de  la  cordillera  de  Guadarra-. 
ma,  y  otro  al  S.  de  estas  montañas.  Conside- 


raba aquella  comisión,  que  el  canal  del  N.  de- 
bía ser  referente  álos  rios  Ebro  y  Duero,  y  ol 
del  S.  á  los  rios  Tajo,  Guadiana,  Guadalquivir 
y  Júcar,  y  proponía  aprovechar  las  obras  de 
esta  clase  ya  ejecutadas,  procediendo  i  su 
continuación  y  ampliación.  Para  reunir  estos 
dos  grandes  sistemas  de  navegación  general 
de  la  Península,  creia  la  espresada  comisión, 
que  se  encontrarían  medios  de  verificarlo, 
prolongando  el  canal  del  Duero,  desde  las  in- 
mediaciones de  Almazau  ó  Jalón,  y  uniendo  á 
aquel  por  los  campos  de  Earahoua  los  que  se 
ejecutasen  en  el  llenares  ó  en  el  .tarama. 

Cuarto  proyecto.  Enlazar  á  .Madrid  con 
Sevilla  por  medio  del  canal  de  San  Fernando, 
según  los  trabajos  ejecutados  por  don  Cirios 
Leamur  en  1785.  Este  proyecto  contraído  á  la 
parte  del  canal  lateral,  al  Guadalquivir  entre 
Lora  y  Sevilla,  fué  mandado  sacar  á  pública 
licüacion  por  real  decreto  de  15  de  setiembre 
de 1S4S. 

Quinto  proyecto.  Apertura  del  canal  Je 
Tamarilc  de  riego  y  navegación,  trazado  por 
don  Manuel. Inchausti  y  don  Francisco  de  ta  Mo- 
cha, y  reconocido  por  el  distinguido  ingenie- 
ro don  José  García  Otero  en  1841. 

Los  proyectos  que  acabamos  de  enumerar 
sucinlamenlc,  como  en  resumen  de  nucslro 
articulo  de  canales,  son  todos  á  cual  mas  gi- 
gantescos, y  solo  falla  que  la  Divina  Providen- 
cia, apreciando  los  sacrificios  do  este  aoMe 
pais  tan  agitado  por  las  discordias  civiles, 
permita  que  realicemos  en  la  escala  indus- 
trial, las  mejoras,  que  en  todas  partes  está  re- 
clamando la  eslruclura  física  de  la  Peni u- 
subi. 

CANARIA,  (gran)  (Geografía),  Isla  del  ar- 
chipiélago de  las  Canarias,  la  mayor  de  las 
siete  después  de  Tenerife,  siluada  á  los  28" 
33'do  latitud  seplenlrional,  y  2",  20'deiongi- 
Itid  oriental  del  meridiano  de  Hierro  alNortene 
dicha  isla,  al  E.  S.  E.  délas  Palmas,  a]  E.  déla 
Gomera,  al  S.  E.  de  Tenerife,  al  0.  8. 0,  de 
Fuerte  Ventura,  y  al  S.  0.  de  Lanzarotc. 
Tiene  12  leguas  de  largo  por  11  de  ancho,  48 
de  circunferencia  y  132  de  superficie,  Sus 
pueblos  prmeipates  son:  ta  ciudad  de  las  Pal- 
mas, Agaeta,  Aguimez,  Aldea,  Artenara,  Aru- 

Icas,  Valsequillo,  Galdar,  Guia,  Moya,  Tolde, 
Teror,  Teseda,  Tiraxana,  Vega  de  SantaBrigi- 
da  y  Vega  de  San  Mateo.  La  audiencia  tcrrilo- 
rial  y  sede  episcopal  de  que  depende,  reside 
en  la  ciudad  de  las  Palmas.  Las  costas  de  esla 
isla  son  inaccesibles,  á  cscepcion  del  lado  de 
Islela,  península  situada  al  N.  E.  En  esta  isla 
se  da  con  abundancia  el  vino,  la  miel,  la  cera 
y  la  lana;  también  se  cogen  aceitunas,  seda 
y  algodón.  Hay  ' buenas  salinas  cuya  sal  se 
consume  principalmente  en,  la  pesca  de  Berbe- 
ría. Esta  isla  es  la  mejor  cultivada  de  las  del 
archipiélago  canariense;  pero  el  estado  de  sus 
montes  es  muy  lamentable  por  las  muchas  la- 
las  que  se  han  hecho  en  ellos.  Los  caminos 
mas  notables,  son:el  que  conduce  desde  las 
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Palmas  al  valle  ¿le  la  Aldea,  por  la  banda  del 
Norte,  y  el  que  desde  la  Aldea  vuelve  por  la 
tanda  del  Sur,  y  la  cosía  oriental  á  la  referí 
da  ciudad,  Supoblacion  consta  de  20, 172  ve- 
cinos, y  83,936  almas. 

CANARIA.  {Historia.}  De  esfa  isla,  una  de 
las  siete  que  componen  la  provincia  de  Cana- 
rias, tomaron  el  nombre  general  de  Canarias 
todaslas  que  por  él  son  hoy  conocidas.  Cuando 
JuandeBelliencourt,  caballero  francés,  intentó 
la  conquistado  esta  isla,  fuétallaresistenciaqne 
opusieron  siis  naturales  en  número  de  10,000 
combatientes,  que  no  logró  apoderarse  de  ella 
á  pesar  de  haberlo  hecho  de  otras  islas.  La 
Gran  Canaria  conservó  sn  libertad  hasta  el  íiem 
po  de  los  reyes  Católicos  que  enviaron  uua 
fuerte  armada  al  mando  de  i'edro  de  Vera,  lías 
de  fres  años  de  guerra  sangrienta  costó  á  los 
castellanos  ia  posesión  y  ei  dominio  do  esta 
isla. 

CANABIAS.  (Geografía),  Archipiélago  an- 
tartico, situado  entro  los  27"  39',  y  29"  26' 
30"  de  latitud  boreal, y  los.  IS0  40'  30" y  2." 
30"  de  longitud  al  Oeste  de  París,  á  poca  dis- 
tancia de  las  costas  occidentales  del  continen- 
te de  Africa,  con  el  cual  sus  producciones  na- 
turales presentan  mas  analogía,  cuando  no 
son  absolutamente  peculiares  al  suelo  de  cada 
una  de  las  islas. 

Las  Canarias  son  siete:  Langarote,  Puede 
Ventura,  Gran  Canaria,  Tenerife,  Gomera,  Pal- 
ma, y  UieaTO.  Alegranza,  Clara,  Graciosa  y  Lo- 
bos, no  pueden  considerarse  sino  como  islo- 
tes pertenecientes  a  Lanzarote  y  Fuerte  VeiiT 
tura,  y  no  merecen  que  hagamos  mención  es- 
pecial de  ellos  en  la  historia  del  archipiélago 
que  nos  ocupa.  Otro  tanto  podemos  decir  de 
los  islotes  de  ííago  que  se  ven  al  Norte  de  Te- 
nerife. 

Los  antiguos  conocieron  las  Canarias,  aun- 
que situadas  fuerá  del  estrecho  de  Cades,  y 
mas  allá  de  las  columnas  de  Hércules;  evi- 
dentemente son  las  que  designaban  con  el 
nombre  de  Islas  Afortunadas,  tan  celebradas 
por  los  poetas,  quienes  suponían  que  los  Cam- 
pos Elíseos  existían  en  ellas.  Tolomeo  las  co- 
locó entre  los  14  y  16"  al  .Norte  del  Ecuador, 
y  fundándose  en  esto  algunos  autores,  han 
pretendido  que  el  geógrafo  de  Alejandría  mal 
informado,  se  refiere  Alas  islas  del  Cabo  Verde; 
pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  indudable 
que  las  Canarias,  donde,  los  cartagineses  ha- 
bían ya  penetrado,  fueron  exactamente  carac- 
terizadas mas  tarde  por  Plinio  el  Antiguo.  Este- 
copilador,  nos  cuenta  que  Joba,  queriendo  co- 
nocer las  regiones  vecinas,  peropocoirecuen- 
fadas  de  su  imperio,  envió  algunas  naves  con 
órden  espresa  de  osplorar  ¡as  islas  Afortuna- 
das, y  que  á  la  vuelta  déla  espedicion,  habien- 
do redactado  él  mismo  la  relación  del  viage, 
remitióla  al  emperador  Augusto.  íuba  llama  á 
las  islas  visitadas  por  sus  marinos  Junonia 
Majar,  y  /«nonio  Minor;  las  mismas  que  hoy 
varios  autores  modernos  creen  ser  Langarote 


y  Fuerte  Ventura,  mientras  otros  opinan  que 
Junonia  es  Gomera;  Canaria  aquella  donde  se 
encontraron  varios  perros  de  una  especie  par- 
ticular, de  cuyo  nombre  se  ha  derivado  el  su- 
yo; Nivaria  una  donde  se  vetan  nieves  en 
(oda  estación  en  la  cima  de  una  alta  montana, 
lo  que  no  puede  convenir  sino  al  pico  de  Te- 
nerife; Capraria,  aquella  donde  encontraron 
cabras,  y  que  probablemente  seria  Palma;  en 
fin,  Pluvialia,  la  que  careciendo  de  fuentes 
y  manantiales,  solo  era  regada  por  las  aguas 
del  cielo.  Hay  quien  cree  que  Pluvialia  era  la 
isla  de  Hierro,  isla  que  en  efecto  es  muy  seca, 
y  casi  completamente  estéril.  Los  enviados  de 
Juba  hablaron  también  ia  Purpuraría,  donde 
según  üanville  pensaba  aquel  príncipe  esta- 
blecer una  fábrica  para  teñir  la  púrpura,  y  en 
la  cual  el  sábio  geógrafo  cree  reconocer  a  Lan- 
zarote. 

Pimío  cuenta  que  en  Muvialia  se  encon- 
traba un  lago  donde  reunidas  las-  aguas  del 
cieio,  eran  las  únicas  potables  en  la  comarca: 
y  añade  que  produce  dos  vegetales  en  estremo 
raros:  uno  daba  un  jugo  parecido  4  la  leche, 
mientras  el  del  otro  era  amargo  como  el  ací- 
bar. De  aquí  tal  vez  ha  nacido  la  tradición  ge- 
neralizada entre  el  vulgo,  y  que  nos  ha  con- 
servado Pompouio  Hela.  Este  geógrafo  refiere, 
que  entre  las  cosas  singulares  de  las  islas  Afor- 
tunadas, se  citan  dos  fuentes,  una  de  las  cua- 
les produce  álos  que  beben  sus  aguas  una  risa 
inestinguible,  que  les  causaría  la  muerte,  si- 
no se  apresurasen  á  beberías  aguas  de  la  otra; 
y  el  Taso,  que  colocó  el  palacio  encantado  de 
su  Armida  en  las  Afortunadas,  no  ha  olvidado 
esta  alegoría  en  su  admirable  poema.  «Allí  cor- 
re una  fuente,  dice  él,  cuya  límpida  y  pura 
onda  invita  á  los  que  la  contemplan  á  apagar 
su  sed  en  ella,  pero  ¡ayl  en  el  frió  cristal  de 
sus  aguas,  oculta  un  filtro  emponzoñado:  el 
incauto  que  la  bebe,  se  siente  sorprendido  por 
una  embriaguez  repentina;  una  pérfida  ale- 
gría se  apodera  de  su  alma,-  y  espira  en  medio 
de  los  parasismos  de  una  risainsensala. » 

Algunos  graves  autores  han  buscado  las 
fuentes  de  Pomponio  Mela  y  del  Taso  en  las 
aguas  minerales  de  I'alma  y  de  Tenerife,  que 
no  eran  pluvialias.  Entre  varias  opiniones,  la 
que  nos  parece  mas  verosímil  es  la  de  Bory  de 
Saiut-Yicent,  que  vamos  ¿reproducir. 

Cuando  en  1406  los  primeros  europeos 
abordaron  á  Hierro,  que,  como  ya  hemos  di- 
cho se  croe  era  la  Pluvialia  de  los  antiguos,  lo 
mismo  que  los  enviados  del  rey  de  Mauritania 
no  encontraron  aguas  potables,  é  ibaná  aban-1 
donar  aquella  árida  roca  donde  la  sed  los  hu- 
biera vencido  sí  una  rmiger  del  país  no  hubie- 
se revelado  á  uno  de  los.  conquistadores  la 
existencia  de  un  árbol  maravilloso  que  produ- 
cía bastante  agua  para  satisfacer  las  necesida- 
des de  todos  los  habitantes  del  pais.  Mucho  se 
ha  hablado  y  discutido  sobre  la  historia  de  es- 
to árbol  llamado  garas,  y  que  varios  escritores 
han  tratado  de  fabuloso,  mientras  otros  asegu- 
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rim  haberle  visto  y  bebido  el  agua  que  desli- 
lalinu  sus  hojas.  Bonlier  y  Leverrier,  capella- 
nes <!e  Belhencourt,  gentil-hombre  normando 
que  intentó  el  primero,  como  veremos  en  se- 
guida, apoderarse  de  las  Canarias,  Bonlier  y 
Leverrier,  autores  contemporáneos,  y  cuyos 
asertos  son  exactos  en  los  demás  puntos  de  su 
relación,  dicen  hablando  de  Hierro:  «que  en 
lo.  mas  alto  del  país  hay  árboles  que  siempre 
destilan  una-agua  pura  y -clara  que  se  reúne 
en  pequeños  hoyos  cerca  de  ellos,  y  la  mejor 
que  podría  encontrarse  para  beber.»  Cardan 
añade  que  esta  agua  se  elevaba  á  70  libras  por 
dia;  Cayrazco,  autor  español  que  escribía 
en  1602,  y  Mercatqr  hablan  de  la  existencia  de 
estos  árboles  como  de  una  cosa  averiguada; 
Daper  opera  del  mismo  modo,  y  el  ilustre  Fey- 
jó  y  el  exacto  Ctavijo,  lejos  de  poner  eu  duda 
el  hecho,  hablan  de  aíguuos  viejos  que  no  solo 
habían  visto  et  garoe,  sino  que  también  habían 
bebido  el  agua  que  destilaba.  El  testimonio  de 
Abreu  Galiudo,  historiador  de  Canarias  y  cu- 
yos escrilos  se  conservan  en  los  archivos  del 
gobierno  del  archipiélago,  nos  servirá  para  li- 
jar el  grado  de  creencia  que  debemos  conceder 
á  todo  lo  que  se  ha  dicho  acerca  de  un  árbol 
sin  igual  en  el  reino  vegetal. 

Queriendo  ver  por  sí  mismo  el  árbol  mara- 
villoso de  la  isla  de  Hierro,  pasó  á  ella,  y  al 
desembarcar  se  hizo  conducir  á  un  silio  llama- 
ra Tigulhoe  que  se  comunica  con  el  mar  por 
medio  de  un  valle,  en  cuya  esíreraidad  había 
brotado  sobre  una  gruesa  roca  el  árbol  santo 
que  en  el  pais  llaman  garoe.  Ahreu  empieza 
por  observar  que  se  le  compara  sin  razón  al 
tilo,  pues  en  nada  se  le  parece;  su  trouco  tenia 
12  palmos  de  circunferencia,  y  30  ó  40  pies 
de  altura,  y  su  copa  redonda  formaba  un  circu- 
lo de  120;  el  follage  era  muy  espeso,  consis- 
tcnle,  lorso,  no  se  caía  nunca  del  lodo,  y  per- 
manecía siempre  verde  como  el  de!  laurel, 
aunque  mas  grande.  Su  fruto  se  asemejaba  á 
una  bellola  con  su  cascara,  y  el  grano  tenia  el 
color  y  el  gusto  un  poco  aromático  de  las  al- 
mendrilas  que  cneiqrrán  las  del  pino.  En  Ionio 
del  árbol  había  una  gran  zarza  que  trepaba  has: 
la  algunas  de  sus  ramas,  y  en  los  alrededores 
varías  hayas  con  algunos  malorrales.  Por  la 
parte  del  Norte  se  veían  dos  grandes  estanques 
de  20  pies  cuadrados  y  de  16  palmos  de  pro- 
fundidad, dispuestos  de  modo  que  toda  el  agua 
del  árbol  quedase  alli  recogida  al  caer.  «Suce- 
de generalmente  todos  los  días,'  añade  Abreu 
Galindo,  que  durante  lá  mañana  se  elevan  del 
mar,  no  lejos  del  valle,  vapores  y  nubes  que 
los  vientos  del  Este,  frecuentes  en  estos  para- 
ges,  llevan  hacia  !a  gran  roca  que  parece  des- 
tinada á  atraerlas  y  detenerlas,  lisas  nubes  y 
vapores  se  amontonan  sobre  el  árbol  y  se  re- 
suelven en  gotas  sobre  sus  tersas  hojas.  La 
gran  zarza,  las  hayas  y  los  malorrales  inme- 
diatos destilan  el  agua  del  mismo  modo;  cuan- 
to mas  duran  los  vientos  del  Este,  tanto  mas 
abundante  es  la  cosecha' del  precioso  liquido; 


los  estanques  se  llenan,  se  recogen  mas  de 
veinte  pellejos,  y  un  guardián  encargado  de 
ese  cuidado,  los  distribuye  á  la  gente  del  pais.» 

Sucede,  por  consiguiente,  con  el  árbol  ma- 
ravilloso de  ta  isla' de  Hierro,  lo  que  con  tantos 
Otros  prodigios,  simples  fenómenos  físicos, 
exagerados  ó  falseados  por  la  multitud  de  cir- 
cunstancias inverosímiles  que  les  añade  la  cré- 
dula ignorancia  6  la  superstición  del  vulgo.  El 
garoe,  que  según  dicen  fué  destruido  por  un 
huracán  en  1625,  ha  podido  existir.  Todos  los 
dias  vemos  en  nuestros  jardines  como  se  cu- 
bren de  agua,  tras  una  nieblahúmeda,  los  ár- 
boles que  tienen  hojas  duras  y  tersas,  como 
los  naranjos,  los  laureles,  los  olivos,  etc.  El 
garoe  era  alguno  de  esos  hermosos  laureles, 
de  los  cuales  producen  las  islas  atlánticas  va- 
rias especies  notables,  y  podría  renovarse  en 
los  mismos  lugares.  Aunque  al  primer  golpe  de 
vista  h'aya  poca  relación  entre  dicho  árbol  y 
las  plañías  de  Plinio,  es  muy  probable  quesea 
el  origen  de  todas  las  tradiciones  maravillosas 
que  se  cuentan  á  propósito  de  esta  isla,  desde 
la  esperiieion  ordenada  por  Juba. 

Mucho  tiempo  antes  que  el  rey  de  Maurita- 
nia, los  malinos  de  Africa  y  de  España  debie- 
ron frecuentar  las  islas  Afortunadas.  Plutarco 
nos  dice  que  el  gran  Scrtorius  quiso  retirarse 
á  ellas  á  consecuencia  de  haberle  alabado  so- 
bremanera su  dulce  clima  y  fertilidad  algunos 
marineros  de  la  Bélica  que  las  habían  visitado; 
pero  los  compañeros  del  héroe  rehusaron  se- 
guirle J.as  islas  á  dondecste  anhelaba  dirigir- 
se, eran  las  Canarias  ó  Madera?  Duda  es  esta 
que  no  podemos  resolver,  porque  entonces  no 
eran  ya  frecuentadas,  y  toda  noción  de  ellas 
se  hahia  perdido  en  Europa  durante  la  época 
en  que  se  realizaba  la  caida  del  imperio  roma- 
no y  las  invasiones  de  los  bárbaros  del  Norte. 
Pero  los  árabes  habían  tocado  en  sus  playas  y 
las  llamaban  Elbar,  según  Daper,  á  causa  del 
Pico  de  Tenerife,  ó  Al-jakir  y  Al-lcaledat,  se- 
gún otros,  lo  que  significa  lugar  de  felicidad 
ó  las  Islas  Afortunadas. 

No  obstante,  la  Europa  se  bailaba  en  esa 
época  de  efervescencia  en  que  el  genio  de  sus 
habitantes,  encontrándose  comprimido  en  la 
parlo  mas  pequeña  de  la  tierra,  iba  á  tomar 
vuelo  y  á  cruzar  el  globo  de  un  polo  á  otro.  El 
espíritu  de  la  caballería  reinaba  aun  en  los  es- 
píritus; todavía  los  pueblos  no  estaban  entera- 
mente corregidos  del  furor  denlas  cruzadas,  y 
aunque  en  términos  vagos,  se  hablaba  de  tier- 
ras Ultramarinas.  Una  idea  oscura  de  la  redon- 
dez del  globo,  que  se  confundía  con  las  viejas 
tradiciones  de  una  grande  isla  atlántica,  había 
impulsado  á  algunos  á  aventurarse  bastante 
lejos  de  la  costa,  en  la  estensíon  del  Océano; 
la  brújula  vino  á  fecundizar  estas  creencias  y 
á  regularizar  tales  espediciones.  Sin  duda  en- 
tonces, por  la  vez  primera  desde  el  desmem- 
bramiento del  grande  imperio,  se  tuvieron 
nuevas  noticias  de  las  islas  del  Océano  Atlán- 
tico y  se  hicieron  relaciones  exageradas  de  su 
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estension  y  riquezas.  Ellas  despertaron  en  don 
Luis  de  la  Cerda,  infante  de  España,  el  deseo 
de  conquistar  aquellos  paises.  Descendiente 
de  una  raza  destronada,  este  caballero  era  biz- 
nieto-  de  San  Luis  por  parte  de  Blanca  de  Fran- 
cia, esposa  do  Fernando  dé  la  Cerda,  el  cual 
murió  antes  que -su  padre  don  Alfonso  el  Sabio 
rey  de  Castilla,  y  cuyo  bijo,  Alfonso  el  Deshe- 
redado, obligado  á  dejar  el  titulo  de  rey  que 
usaba  ann  en  1503 ,  fué  acogido  por  Felipe  el 
Hermoso.  Este  principe  le  babia  investido  con 
la  baronía  del  Lunel,  y  nombrado  lugarte- 
niente general  de  Languedoc.  Don  Luis,  que 
fué  muerto  en  134G  en  la  batalla  de  Cre'cy  con- 
tra los  ingleses,  brillaba  en  1341  en  la  córte 
de  Francia  con  el  titulo  de  grande  almirante, 
cuando  el  papa  Clemente  VI  reinaba  en  Aviñon 
El  santo  padre,  anhelando  bacer  triunfar  la 
iglesia  basta  en  los  rincones  mas  aparlados  del 
universo,  erigió  las  islas  Afortunadas  en  reino 
feudatario  de  la  Santa  Sede,  y  mediante  á  que 
el  nuevo  monarca  se  comprometió  á  pagarle 
anualmente  un  tributo  de  400  florines  de  oro, 
del  peso  y  sello  de  Florencia,  don  Luis  de  la 
Cerda  fué  nombrado  en  1344  principe  de  la 
Fortuna.  Las  islas  comprendidas  en  la  donación 
eran:  Canaria,  Ningraria,  Pluvialia,  Capra- 
ria, Junonia,  Embronea,  Atlántica,  Hesperia, 
Cernent,  Gorgoms  y  Gauleta.  Sin  duda  no  se 
daba  un  sentido  bien-  determinado  á  todos  es- 
tos nombres.  La  investidura  solemne  tuvo  lu- 
gar en  la  catedral  de  Aviñon,  donde  el  nuevo 
potentado  recibió  en  ceremonia  un  cetro  y  una 
corona  de  oro.  Se  añadió  á  los  títulos  de  la 
donación,  que  si  en  el  término  de  cuatro  me- 
ses el  tributo  de  400  florines  no  se  babia  pa- 
gado ,  el  principe  sufriría  la  excomunión; 
que  si  se  demoraba  cuatro  meses  mas,  el  rei- 
no seria  puesto  en  entredicbo;  y  en  fin,  que  si 
no  babia  satisfecho  esta  suma  al  terminar  el 
año,  perdería  el  trono,  y  el  papa  podría  dis- 
poner de  él  enfavor  de  quien  se  le  antojase. 

Con  este  motivo  se  cuenta  que  un  embaja- 
dor de  Inglaterra  que  se  encontraba  entonces 
cerca  de  la  Santa  Sede,  creyó  que  las  islas 
Afortunadas  eran  las  Islas  Británicas,  y  espidió 
sobre  la  marcha  un  correo  al  rey  su  amo,  para 
prevenirle  que  Clemente  VII  acababa  de  dispo- 
ner de  sus  estados,  según  el  poder  que  tenia 
<le  Dios. 

Algunos  historiadores  hablan  de  los  prepa- 
rativos que  hizo  don  Luis  ,  para  descubrir  y 
conquistar  el  reino  que  debia  á  la  omnipoten- 
cia del  santo  padre;  pero  no  lo  vió  nunca  :  es- 
taba reservado  á  aventureros  franceses  el  pe- 
netrar alli  los  primeros.  Un  tal  Juan  deBetben- 
court  señor  de  Grainville ,  la  Teinturiére  en  el 
país  de  Caus,  y  Gadifer  de  la  Salle,  gentil-hom- 
bre gascón  ,  habiendo  en  1402  organizado  á 
sus  espensas  una  pequeña  espedie'ion ,  par- 
tieron de  la  Rochela  para  la  conquista  de-las 
Canarias;  sus  dos  limosneros,  Bontier-  y  Lever- 
rier,  se  constituyeron  en  historiadores  de  sus 
hazañas ,  cuyo  resultado  fué  después  de  mu- 
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chos  y  , penosos  trabajos  la  conquista  de  Lan- 
zarote  y  de  Fuerte  Ventura,  y  el  establecimien- 
to de  un  obispo  en  las  islas  Canarias. 

Bcthencour  y  Gadifer  de  la  Salle  encontra- 
ron el  archipiélago  habitado  por  tina  raza  de 
hombres  particular,  autoehlona  quizá  ,  como 
hemos  procurado  demostrar  en  otra  parte,  des- 
cendiente de  los  célebres  atlantes  y  que  des- 
de tiempo  inmemorial  estaban  en  posesión  de 
él.  Estos  canarios  se  consideraban  como  hijos 
de  su  tierra;  no  tenían  la  menor  idea  del  resto 
del  universo ,  y  vivían  bastante  felices  en  una 
especie  de  civilización  que  sé  asemejaba  mu- 
cho á  la  de  ciertos  pueblos  de  la  mas  remota 
antigüedad. 

Hoy  no  existe  ningún  descendiente  de  es- 
tos insulares,  estermí nados  por  los  guerreros 
é  inquisidores  españoles. 

Los  habitantes  de  las  siete  Canarias,  tenían 
pocas  relaciones  entre  ellos;  no  conociendo 
ta  navegación,  solo  por  un  accidente  pasaban 
de  una  isla  á  otra,  de  suerte,  que  nunca  se  co- 
municaron con  el  continente  vecino.  De  este 
aislamiento  resultaron  grandes  diferencias  en 
su  iengnage:  sin  embargo,  se  reconoce  una 
fuente  común  en  todo  lo  que  nos  ha  quedado 
de  él.  Muchas  palabras"  son  de  raíz  berebere, 
ó  se  derivan  de  otras  lenguas  reputadas  pri- 
mitivas. 

Los  canarios  tenian  nombres  diversos  se- 
gún la  isla  que  habitaban:  los  mas  notables 
fueron  los  guanches,  pueblo  de  Tenerife,  que 
estaban  mucho  mas  adelantados  en  emliz-a- 
eion  que  el  resto  de  los  insulares.  Puede  de- 
cirse que  esos  mejicanos  y  peruanos ,  á 
quienes  su  pro  y  la  audacia  de  sus  vencedores 
han  hecho  t  an  célebres,  eran  muy  inferiores  á 
los  guanches,  que  fueron  casi  enlodo  seme- 
jantes á  los  antiguos  egipcios.  Como  estos,  te- 
nían reyes  con  un  gobierno  en  parte  teocrático, 
gerogliíicos,  fiestas  solemnes,  y  la  creencia 
de  un  Dios  superior,  qne  presidia  á  la  conser- 
vación del  mundo;  como  ellos,  sobre  todo, 
profesaban  el  mayor  respeto  á  los  muertos, 
que  embalsamaban  cuidadosamente,  y  cuyas 
momias  conservaban  en  los  criptos  ,  donde  na- 
die, á  escepoion  do  los  sacerdotes  de  la  muer- 
te, podia  penetrar  sin  cometer  un  sacrilegio. 

Tales  son  esas  momias  llamadas  xaxos  en 
Tenerife,  de  las  que  se  han.  encontrado  varias 
en  Gomera  y  en  la  Gran  Canaria;  momias  que 
completan  los  conocimientos  que  tenemos 
acerca  de  los  guanches.  Los  conquistadores 
no  nos  habían  hablado  de  ellos  sino  bajo  el 
punto  de  vista  de  sus  costumbres  y  del  valor 
con  que  osaron  resistirles  durante  casi  un  si- 
glo. Las  momias  nos  han  enseñado  que  eran 
en  general  de  alta  estatura;  que  sus  cabellos 
lisos',  castaños  y  aun  rubios,  en  nada  se  ase- 
mejaban á  la  lana  negra  y  ensortijada  de  sus 
vecinos  los  negros;  pero  que  la  cavidad  hume- 
ral del'olecráneo  se  muestra  abierta  en  varios 
esqueletos,  como  lo  está  en  algunos  hombres 
de  los  alrededores  del  Cabo. 

t.   vi.  62 


079 


CANARIAS 


9S0 


Delliencourt  no  pudo  intentar  nacía  sobre 
la  Gran  Canaria  ni  Tenerife.  Solo  en  1483, 
después  de  setenta  y  nueve  años  de  esfuerzos 
y  combates,  la  primera  de  estas  islas  cayó 
en  poder  de  los  españoles,  mandados  por  don 
Pedro  de  Vera;  la  segunda  se  rindió  en  1477. 
Don  Alonso  Fernandez  de  Lugo  se  apoderó  de 
ella  á  nombre  ~de  la  corte  de  Castilla,  nóvenla 
y  cinco  años  después  de  la  primera  espedicion 
de  Delbeneourt.  Méjico  no  resistió  dos  años  á 
llcrnan-Cortés,  y  el  Perú  quince  dios  á  Pizarro. 

Desde  la  conquista,  las  Canarias  no  lian 
cesado  de  pertenecer  á  España.  Su  población 
total  era  en  167S  de  unos  105,937  bali- 
tantes; y  boy,  á  pesar  de  las  enfermedades  y  de 
las  continuas  emigraciones,  resultado  de  la 
miseria  y  otras  circunstancias ,  asciende  á 
unas  200,000  almas.  El  terrible  azote  del  GÓ 
lera ba  visitado  no  ha  mucho  eslas  islas,  ha- 
ciendo terribles  estragos  en  la  ciudad  de  las 
Palmas,  capital  de  la  Gran  Canaria.  La  mortan- 
dad se  calculaba  en  20  por  100,  á  mediados 
de  julio.  Por  fortuna  la  peste  no  se  ha  comu- 
nicado ¿las  oirás  islas. 

Las  Canarias  son  muy  fértiles;  el  terreno 
es  generalmente  montuoso,  cortado  por  tor- 
rentes, escarpado  y  seco,  pero  los  valles  re- 
gados por  las  aguas  que  descienden  délas  al- 
turas, producen  todo  lo  que  el  labrador  desea. 
Los  vegetales  de  Europa  prosperan  allí,  con- 
fundidos con  los  de  la  zona  tórrida:  vénse  flo- 
recer juntos  la  vid,  el  manzano,  ei  naranjo,  et 
olivo,  la  higuera,  et  plátano,  la  cereza,  el  me- 
lón, la  grosella,  la  almendra,  la  granada  y 
aun  el  ananas.  El  algodón  y  la  caña  de  azúcar 
se  cultivan  con  la  cebada  y  el  trigo:  el  café 
mismo  se  daria  en  todas  partes  donde  se  tu- 
viese la  precaución  de  escogerle  un  sitio  con- 
veniente. Los  elementos  de  prosperidad  que 
encierra  el  archipiélago,  soninünilos,  y  el  dia 
que  un  gobierno  ilustrado  y  paternal  se  dedi- 
que con.  empeño  á  promover  su  desarrollo, 
llegará  á  ser  una  de  las  mas  ricas  y  felices 
regiones  del  globo.  La  cochinilla,  que  boy  se 
cultiva  con  gran  éxito,  es  ya  un  ramo  impor- 
tante de  comercio;  y  no  lo  seríamenos  la  pes- 
ca, bien  organizada  y  protegida  por  leyes  es- 
peciales. 

El  ardor  del  clima  está  templado  por  la  ele- 
vación del  terreno  y  por  los  vientos  periódi- 
cos del  mar;  la  tierra  produce  con  una  especie 
de  furor,  y  basta  detener  su  exuberancia  y 
procurarla  alguna  sombra  para  que  centupli- 
que sus  mas  sazonados  frutos.  Las  tempesta- 
des son  casi  desconocidas;  las  costas  seguras 
generalmente,  y  no  hay  que  temer  en  ellas 
ningún  escollo.  Las  aguas  son  escclentes,  y 
en  algunos  puntos  se  recomiendan  por  sus 
cualidades  medicinales. 

A  pesar  de  todo  lo  dicho,  el  estado  de  la 
agricultura  no  es  nada  satisfactorio.  Se  cosecha 
escelente  vino,  pasas  y  almendras,  que  con  al- 
gunas naranjas,  un  poco  de  aguardiente,  seda 
ruda,  higos  secos,  orcbilla,  barrilla,  algodón 


y  pescado  salado,  cogido  en  la  costa  deAfrica, 
son  los  únicos  objeíos  de  csporlacion.  No  exis- 
te en  el  país  una  manufactura  que  pruebe  el 
menor  adelanto  industrial. 

Lanzarais.  La  mas  septentrional  de  las 
Canarias,  tiene  ii  leguas  del  Nordeste  al 
Sudoeste,  7  y  media  en  su  mayor  anchura  y  38 
de  circunferencia  poco  mas  ó  menos.  El  centro 
estaba  cubierto  de  selvas  impenetrables  cuan- 
do Bethencourt  la  conquistó;  estas  selvas  han 
desaparecido  enteramente,  ocasionando  á  la 
isla  tal  aridez,  que  puede  considerarse  priva- 
da de  toda  agua  potable,  que  no  sea  la  que  se 
recoge  en  los  algibesy  cisternas:  sus  monta- 
ñas, menos  elevadas  que  las  de  las  otras  Cana- 
rias, han  sido  despedazadas  por  grandes  con- 
mociones volcánicas,  una  de  las  cuales  arrui- 
nó en  1730  una  parle  del  pais. 

Su  capital  es  Santa  Maria  de  Bethencuria, 
pequeña  villa  digna  de  visitarse,  porque  ha- 
biendo sido  edificada  por  aventureros  norman- 
dos del  siglo  XV,  se  parece  mucho  á  otras  de 
la  Armórica;  se  respira  en  ella  la  edad  media. 
No  faltan  franceses  que  aseguren,  que  los  ca- 
narios de  aquella  parte  recuerdan  en  muchas 
cosas  á  los  franceses  de  la  época  de  Luis  XV, 
en  sus  maneras,  viviendas  y  costumbres. 

Lanzarote  no  cuenta  arriba  de  .  9,000  al- 
mas; los  indígenas  la  llamaban  Tyt&roy-Gotra 
cuando  los  europeos  llegaron  á  ella.  Era  tan 
grande  la  cantidad  de  asnos  que  se  alimenta- 
ban en  sus  praderas,  que  los  españoles  se  vie- 
ron obligados  á  organizar  continuas  cacerías 
para  disminuir  su  número;  y  sin  embargo,  des- 
de entonces  se  crian  muchos  mulos  que  se  es- 
pertan para  otros  puntos.  liase  introducido 
también  el  camello,  que  se  multiplica,  princi- 
palmeute  en  ciertos  parages  llanos  y  arenosos, 
análogos  á  su  patria  africana,  lisios  camellos 
se  trasportan  á  Tenerife,  donde  se  emplean 
para  usos  domésticos.  Los  granos  son  el  prin- 
cipal cultivo  de!  pais,  y  abundan  cuando  el  año 
no  es  demasiado  seco:  del  vino  inferior  ó  me- 
diano se  hace  aguardiente:  el  cultivo  del  al- 
godón produce  un  objeto  imporlanlede  comer- 
cio, y  las  plantas  silvestres  de  la  región  ribe- 
reña del  pais,  recogidas  y  convertidas  en  ce- 
nizas, dan  escelente  soda  en  gran  cantidad. 
Saos  es  el  punto  por  el  cual  se  hace  el  comer- 
cio. Clara,  uno  de  los  islotes  situado  al  Norle 
de  Lanzarote,  pasa  por  el  lugar  donde  so  en- 
cuentran los  pajarillos  llamados  vulgarmente 
canarios,  cuyo  canto  dulcísimo  y  armonioso, 
goza  en  todas  partes  de  una  justa  celebridad. 

Fuerte  Ventura.  Tiene  27  leguas  de  Norte 
i  Sur,  y  casi  9  del  Este  al  Oeste,  pero  su  cir- 
cunferencia es  de  GG;  desproporción  ocasiona- 
da por  la  península  de  Handia,  que  es  un 
apéndice  meridional  de  la  isla.  Cuenta  poco 
mas  ó  menos  la  misma  población  que  Lanza- 
rote,  con  la  cual,  sus  producciones,  su  cultura 
y  constitución  física  son  casi  idénticas.  El 
comercio  sigue  el  mismo  rumbo  y  se  haca 
igualmente  por  el  puerto  de  Naos.  En  Fucile 
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Ventura  fué  donde  principalmente  los  españo- 
les mataron  infinidad  de  asnos,  después  de 
haber  sujetado  los  habitantes  que  Mamaban 
Berbania  ó  su  isla. 

Canaria.  De  forma  casi  redonda  tiene  apro- 
ximadamente de  13  ó  14  leguas  en  todos  sus 
diámetros  y  45  de  circunferencia.  Cooipuesta 
de  altas  montañas  volcánicas  su  parle  meri- 
dional, muy  escabrosa ,  está  poco  habitada; 
pero  sus  hermosos  valles  alimentan  mas  de 
40,000  habitantes.  La  ciudad  de  la  Palmas,  ó 
Palma,  situada  al  Nordeste,  es  su  capital  y  la 
residencia  del  obispo.  Según  Macartney ,  se  ci- 
ta la  fertilidad  de  Canaria  como  casi  sobrena- 
tural; todas  las  producciones  del  globo  luchan 
alli  áporfia  por  embellecer  y  enriquecer  el  sue- 
lo, pero  estando  reconcentrada  la  riqueza  ter- 
ritorial en  pocas  manos,  relativamente  á  la  po- 
blación, los  pobres  abundan  mucho.  Las  altu- 
ras cubiertas  todavía  de  bosques ,  alimentan 
numerosos  rebaños,  cuya  carne  compran  muy 
barala  los  buques  que  locan  en  Tenerife  para 
hacer  provisiones.  Legumbres  de  todas  clases, 
frutas  esqnisitas,  lana  de  primera  calidad,  al- 
godón, seda  muy  hermosa,  aceite,  y  sobre  to- 
do, escelentes  vinos,  son  las  principales  ri- 
quezas de  un  pais  cuyos  dos  tercios  de  super- 
ficie cultivable  permanecen,  no  obstante, 
eriales. 

Tenerife.  La  mayor  de  las  Canarias,  es  hoy 
la  residencia  del  gobierno  del  archipiélago, 
que  á  principio  del  último  siglo  fué-  trasporta- 
do de  Palma  á  Santa  Cruz;  tiene  lo  menos  2-í 
leguas  de  Nordeste  á Sudeste;  15  en  su  mayor 
anchura  y  casi  65 -de  circunferencia;  sus  cos- 
tas están  por  do  quiera  cortadas  casi  á  pico;  el 
terreno  so  eleva  bruscamente  en  altas  monta- 
ñas que  forman  cadenas  de  1,000  á  1,200  toe- 
sas.  Hacia  el  centro  del  pais,  pero  un  poco  mas 
hácia  el  Norte,  domina  el  célebre  pico  de  Te- 
nerife de  unas  2,000  toesas,  y  no  1,700  como 
han  pretendido  equivocadamente  algunos  au- 
tores. Este  pico  ha  sido  considerado  largo  tiem- 
po como  la  mas  alta  montaña  del  mundo;  lo 
cual  no  es  exacto,  pero  si  qué  en  pocas  islas 
habrá,  ó  mejor  dicho,  en  ninguna  isla  existe 
otro  que  le  sobrepuje. 

Parece  que  primitivamente  Tenerife  fué  co- 
nocido en  Europa  con  el  nombre  de  infierno  y 
Scory  piensa  que  se  le  llamó  asi  á  causa  de  los 
colonos  de  Palma  que  le  creían  un  infierno  en 
vista  de  las  erupciones  volcánicas  á  que  esta- 
ba sujeta  y  cuyos  fuegos  distinguían.  La  po- 
blación de  la  isla  pasa  de  80,000  almas  distri- 
buida en  veinte  y  tantos  pueblos  y  en  tres  ciu- 
dades principales. 

1."  La  Laguna,  antigua  capital ,  ciudad 
muy'  decaída  de  su  antiguo  esplendor,  situa- 
da á  500  toesas  sobré  el  nivel  del  mar,  al  bor- 
de de  una  vasta  y  fértil  llanura  rodeada  de 
montañas:  su'  aspecto  se  asemeja  bastante  al 
de  algunas  ciudades  de  Caslillala  Vieja.  En 
ella  residen  los  tribunales  y  las  personas  ri- 
cas, es  decir  los  ociosos  y  los  hombres  de  toga. 


2.  °  La  Orotam ,  la  Aurotnpala  de  los 
guanches,  situada  en  las  faldas  septentrionales 
del  pico/y  que  mantiene  un  comercio  muy  ac- 
tivo con  el  pnerto  de  Santa  Cruz  que  qti^da 
á  poca  distancia.  En,  sus  cercanías  varios  ob- 
servadores han  intentado  medirla  altura  de  la 
montaña.  En  su  jurisdicción  se  encuentra  el 
árbol  mas  corpulento  délos  que  son  peculia- 
res á  las  Islas  Atlánticas,  y  del  cual  se  saca  la 
sangre  del  Drago,  especie  de  resina  que  se 
emplea  eu  la  droguería.  Este  árbol  venerable 
era  ya  casi  tan  inmenso  como  al  presente  en 
los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  y  mu- 
chos viageros  le  han  admirado. 

3.  "  Santa  Cruz,  fundada  por  los  europeos, 
en  la  actualidad  es  el  puerto  mas  frecuentado  de 
las  Canarias;  bonita  ciudad,  de  aspecto  agrada- 
ble y  pintoresco  y  en  !a  cual  podría  uno  creer- 
se en  la  costa  de  Andalucía.  Es  uno  de  los 
puntos  de  escala  mas  frecuentados  y  donde  los 
navegantes  pueden  surtirse  de  víveres  á  mejor 
precio  para  los  viages  de  larga  duración  Dam- 
pierro  observa,  rio  obstante ,  que  los  buques 
que  no  bacian  esclttsivamente  el  comercio  de 
vinos  y  querían  comprar  víveres,  los  obtenían, 
mas  baratos  en  las  pequeñas  islas,  donde  la 
concurrencia  era  menos  considerable. 

Tenerife  produce  muchos  granos;  pero  aun- 
que se  la  llame  metafóricamente  la  nodriza  de 
las  Canarias,  rara  vez  cosecha  bastante  para 
su  consumo.  Lanzarole  y  Fuerte  Ventura  la  au- 
xilian en  los  años  de  escasez.  En  cambio,  to- 
do el  archipiélago  reunido  no  produce  tanto 
vino.  La  cosecha  anual  asciende  á  30,000  pi- 
pas y  se  esporta  principalmente  para  Ingla- 
terra. Como  esta  isla  es  el  centro  principal  ile 
las  Canarias,  el  vino  ,  los  aguardientes  y  los 
otros' artículos  que  los  buques 'nacionales  y 
cstrangeros  van  á  buscar  á  ella ,  no  dimanan 
únicamente  de  su  territorio..  Los  objetos  que 
no  envían  á  Europa  se  esportan  á  América,  con 
la  cual  Tenerife,  Palma  y  Canaria llamaias  is- 
las reales,  tenían  solas  el  derecho  de  traficar 
directamente. 

Gomera.  De  forma  casi  redonda,  no  tiene 
menos  de  20  legua  de  circunferencia  y  encier- 
ra aproxidameute  7,000  habitantes.  Sometida 
desde  temprano  á  los  europeos,  ofreció  en  1402 
á  Cristóbal  Colon  un  lugar  saludable  de  arribada 
cuando  iba  á  la  mas  heróica  espedicion  que 
haya  intentado  nunca  el  genio  y  el  valor  del 
hombre.  En  1570  varios  hugonotes  recocie- 
ses hicieron  una  cscursionáella,  y  habiéndose 
apoderado  de  la  isla,  la  abandonaron  después 
de  haber  decapitado  á  algunos  monges  márti- 
res de  su  fé.  Los  sábios  del  país  que  han  es- 
crito la  historia  de  Gomera,  atribuyen  su  des- 
cubrimiento y  primera  población  á  Comer,  hijo 
de  Japhet,  de  quien  se  habla  en  los  Paralipo- 
meñes.  Pero  sea  de  estoloque  fuere,  en  Gome- 
ra se  da  hoy  un  vino  que  sin  duda  vale  mas  que 
el  del  patriarca  Noé.  Todo  el  pais,  montuoso  y 
cortado,  produce  trigo ,  cebada,  maiz,  seda  y 
ademas,  se  cosecha  cera,  miel  y  orchüla. 
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Palma.  De  forma  casi  cónica,  (lene  28  le- 
guas de  circunferencia.  Enteramente  volcan  i- 
zada  como  las  demás  islas,  presenta  una  cum- 
bre muy  elevada  formada  de  prismas  basálti- 
cos, que  de  lejos  vistos  desde  ciertas  posicio- 
nes, imitan  un  grupo  de  niños,  lo  que  les  na 
valido  el  nombre  de  Roca  de  los  muchachos.  Al 
pie  de  estos  prismas  hay  un  gran  cráter  apa- 
gado ,  del  cual  se  han  escapado,  rompiendo 
sus  paredes,  inmensos  torrentosde  lava.  López 
en  su  carta  de  Palma,  mencionó  este  fenóme- 
no, del  cual  nos  ofrecen  abundantes  ejemplos 
otros  parages  del  archipiélago. 

Palma  es  de  una  gran  fertilidad  y  produce 
proporeionalménte  en  mayor  cantidad  todo  lo 
que  dan  las  otras  islas.  La  industria  tiende  á 
desarrollarse,  y  ya  se  encuentran  en  ella  va- 
rios talleros  donde  se  elabora  la  seda  cosecha- 
da en  su  comarca.  Otro  tanto  de  hace  respecto 
de  sus  frutas  que  se  preparan  en  dulce  con  la 
misma  azúcar  que  produce  la  isla.  Al  arribo  de 
los  europeos,  los  naturales  de  Palma  la  llama- 
ban Bena  Have,  es  decir  mi  tierra. 

Hierro.  Esta  isla,  la  mas  paqueña,  la  mas 
pobre  y  árida  de  las  Canarias,  siendo  la  mas 
Occidental  de  todas,  merece  una  atención  par- 
ticular porque  fué  por  mucho  tiempo  el  punto 
escogido  por  los  geógrafos  para  contar  la  lon- 
gitud. Siguiendo  el  ejemplo  de  Totomeo,  ha- 
cían pasar  por  ella  el  primer  meridiano,  y 
Luis  XIII,  rey  de  Trancia,  dispuso  en  1634  que 
se  observarse  esta  costumbre  por  los  geógrafos 
subditos  suyos.  Sin  embargo,  habiendo  lliccio- 
li,  engañado  por  falsas  observaciones,  supues- 
to que  Palma  era  realmente  mas  occidental  que 
Hierro,  trasladó  alli  el  primer  meridiano  que 
los  holandeses  hacian  pasar  por  el  pico  de  Te- 
nerife, como  un  punto  levantado  por  la  natu- 
raleza en  medio  del  Océano  desde  el  principio 
del  mundo,  con  el  objeto  de  que  sirviese  para 
evaluar  su  medida.  Hoy  cada  país  quiere  te- 
nor su  primer  meridiano,  la  unidad  está  pros- 
cripta de  la  redacción  de  las  cartas,  y  es  pre- 
ciso tener  tablas  comparativas  para  entender- 
se en  medio  de  este  caos.  Habiendo  prevale- 
cido eu  todas  partes  el  loco  orgullo  nacional 
de  cada  pueblo  sobre  el  interés  de  la  ciencia, 
resulta  que  unos  lo  establecen  en  Greenwich, 
otros  en  Pétersbürgp;  otros  enBeriinó  Madrid: 
ol  rnas  insignificante  observatorio  puede  de 
esa  manera  convertirse  en  centro  del  mundo!. .. 

No  es  aqui  '  el  lugar  de  manifestar  la  ri- 
diculez é  inconveniencia  de  semejante  capri- 
cho: baste  saber  que  el  meridiano  del  Pico  de 
Tenerife  queda  próximamente  á  los  19"  Oeste 
del  que  establece  Mr.  Arago.  Habiendo  supues- 
to Delisle  en  números  pares  que  el  de  la  isla 
de  Hierro  era  de  20"  de  la  circunferencia  ter- 
restre al  Occidente  de  Paris,  aun  que  estuvie- 
se convencido  que  la  verdadera  diferencia  se 
reducía  á  tO6  53' 4"  y  á  pesar  de  la  decisión 
de  Luis  XIII,  estableció  el  primer  meridiano  de 
los  franceses  por  el  observatorio  que  deben  á 
Coiberf,  Su  método,  stinoniend.ó  esaclQ  el  cál- 


calo, aunque  no  lo  sea,  solo  difiere  6'  56"  del 
de  Tolomeo;  de  modo  que  seria  fácil  á  todos 
determinar  la  longitud  de  un  lugar  cualquiera 
del  globo,  con  relación  al  primer  meridiano  de 
aquel  astrónomo  ,  conociendo,  su  distancia 
oriental  ú  occidenlal  de  París,  y  añadiendo  ó 
quitando  20"  al  número  par;  pero  este  resulta- 
do se  alejaría  mucho  de  la  realidad,  si  nos  re- 
firiésemos AFeullée  y  á  las  mejores  carias  que 
colocan  la  costa  oriental  á  los  20"  17 '  y  la 
puuta  occidental  bajo  los  20"  30"  .al  Oesle  de 
París. 

Hierro  tiene  á  lo  sumo  19  leguas  de  cir- 
cunferencia; los  guanches  la  llamaban  Hera, 
palabra  que  tiene  mucha  analogía  con  la  nues- 
tra de  nierro.  Carece  do  fundamento  la  suposi- 
ción de  los  elimologistas  que  han  atribuido  es- 
to nombre  á  las  minas  de  hierro  de  que  se  de- 
cía estar  llena  la  isla.  Muchas  cartas  antiguas 
la  señalan  como  inhabitada,  y  todavía  en  una 
de  1763  se  repite  este' craso  error,  cuando  ea 
1678  contenía  mas  de  3,000  almas  y  hoy  el 
número  de  sus  habitantes  pasa  de  4,000.  Su 
principal  esporlacion  se  reduce  á  bueyes,  cu- 
ya carne  es  muy  suculenta  y  apetecible  ,  hi- 
gos secos,  algún  aguardiente ,  cochinilla  y 
orchilla. 

Hablando  de  las  Canarias  no  podemos  pa- 
sar en  silencio  lo  que  se  ha  dicho  acerca  de 
San  Brandm  ó  fiorandon,  isla  supuesta  que 
ha  alcanzado  una  gran  celebridad.  Parece  que 
la  idea  de  la  existencia  de  esta  tierra  fabulosa 
os  posterior  á  la  conquista,  y  todo  nos  induce 
á  creer  que  no  se  habló  de  ella  hasta  1500, 
Hacia  esta  época,  habiendo  contado  un  marino 
corsario  que  una  desecha  tempestad  le  habia 
arrojado  á  una  grande  isla  occidental  donde  lo- 
gró arribar,  aunque  sn  aproximación  era  muy 
difícil,  no  faltó  quien  se  empeñase  en  encon- 
trarla: algunos  aseguraron  que  se  distinguían 
claramente  sus  montañas  desde  las  alturas  de 
Palma  y  Hierro;  y  hasta  juzgaban,  que  según 
el  aspecto  que  presentaba  debía  tener  unas  28 
leguas  de  Norte  a  Sur.  Varios  pilotos  con  el 
auxilio  de  estos  datos,  pretendieron  descubrir- 
la; pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  vanos.  No 
obstante,  era  tan  grande  la  creencia  general, 
que  en  tm  tratado  de  paz  concluido  entre  Es- 
paña y  Portugal  el  4  de  junio  de  1719,  la  córte 
de  Lisboa,  cediendo  á  la  primera  todos  sus  de- 
rechos sóbrelas  Canarias,  renuncia  ademas  á  la 
Non  trabada  ó  encubierta.  Hiciérouse  algunas 
espediciones  con  el  objeto  de  encontrar  aque- 
lla isla  misteriosa,  y  Pedro  Vella  pretendió  ha- 
berlo conseguido.  El  dice,  que  habiendo  ancla- 
do en  la  punta  mas  meridional  del  país ,  pasó 
á  tierra  con  dos  hombres  de  su  equipage;  que 
encontró  agua  y  cerca  huellas  de  pies  huma- 
nos de'  un  tamaño  doble  á.  los  de  un  hombre 
común;  que  esta  vista  le  llenó  de  espanto  y 
corrió  á  refugiarse  en  su  embarcación,  dejan- 
do enlariberaá  sus  dos  compañeros,  con quieu 
esperaba  reunirse  ¡ti  otro  dia,  pero  fué  obliga- 
do por  que  tempesta!  súbita  á  alejarse  déla  oca- 
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ta;  no  había  podido  luego  volver  á  encontrar 
la  isla.  En  1759  se  creia  todavía  en  esta  fábu- 
la y  se  mostrábala  Non  trubadq  á  los  viageros 
desde  las  montañas  de  Palma  y  aun  de  Gome- 
ra, Se  la  veia  distintamente  al  0.  N.  E.  de  Hier- 
ro: Ciavijo  na  publicado  su  figura,  y  muchos 
geógrafos  la  ban  indicado  en  sus  cartas. 

Se  ha  pretendido  que  esta  tierra  misteriosa 
es  la  que  Tolomeo  quiso  designar  con  el  nom- 
bre de  Aprosiü  ó  Inaccesible;  y  algunos  his- 
toriadores ban  querido  probar  que  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  iglesia  la  religión  cristiana 
se  introdujo  en  ella:  Núñ'ez  de  la  Peña,  enlre 
otros,  atribuye  esta  gloria  áElandanus,  llama- 
do lambicn  Brandon  ó  Borondon,  y  á  San  Ma- 
crobio, venidos  de  Escocia,  donde  dejaron  mil 
monges  en  tiempo  del  emperador  Jusliniano. 
fío  bien  llegaron  á  la  Inaccesible,  los  dos  san- 
ios, empezaron  por  resucüar  á  un  gigante  que 
encontraron  en  una  tumba  colosal,  y  habién- 
dole instruido  en  la  verdadera  religión,  le  bau- 
iizaron  con  el  nombre  de  Miidum  ó  Milduo,  el 
cual,  en  justo  agradecimiento,  se  consagró  al 
serviciodesus  bienhechores  y  les  fuédeinmen- 
sa  utilidad  parala  conversión  de  los  genliles; 
traduciendo  á  estos  las  palabras  edificantes  de 
sus  dos  patronos. 

Cualquiera  que  sea  el  peso  de  un  testimo- 
nio semejante,  la  mayor  parte  de  ios  geógra- 
fos moderaos  dudan  de  la  existencia  de  la  is- 
la donde  SanBrandon  hizo  sus  milagros  y  ála 
cual  dió  su  nombre.  Los  físicos  que  no  pueden 
negar  que  desde  las  cimas  de  las  Canarias 
Occidentales  se  ven  muchas  veces  hacia  laal- 
¡amar  nubes  agrupadas  qué  revisten  la  figura 
de  tier,ras  elevadas,  y  que  saben  que  los  va- 
pores de  la  atmósfera  pueden  reflejar,  á  con- 
secuencia de  una  especie,  de  manga  ó  ilusión 
de  óptica,  las  imágenes  mas  ó  menos  distan- 
tes de  las  grandes  montañas,  no  creen  tampo- 
co en" la  isla  de  San  Brandon. 

En  estos  últimos  años  se  han  publicado 
varias  obras  nolables  sobre  el  archipiélago  de 
las  Canarias,  que  lia  sido  objeto  de  esploracio- 
nes  concienzudas  y  profundas,  muy  especial- 
menle  de  parle  de  los  señores  \V"ebb  y  Eerlhe- 
lol.  Estos  dos  sabios  unidos,  resolvieron  es- 
cribir nna  obra  que  hacia  suma  falta,  trazando 
el  cuadro  completo  de  aquellas  hermosas  re- 
giones, y  tanto  en  la  parte  geográfica,  como  en 
la  holánicay  topográfica,  sus -observaciones, 
sus  carias  y  láminas  nada  dejan  que  desear,  al 
decir  de  los  inteligentes.  •  . 

Las  principales  obras  que  pueden  cónsul, 
larse  sobre  las  Canarias,  son: 

lina  historia  de  su  conquista,  por  el  padre  Bonlier, 
franciscano,  y  Juan  LeVcrrier  ,  limosneros  de  Be- 
thcncourt.  Pequeña  tomo  en 8, o  muy  dificildeencon- 
trat  hoy,  escrito  en  trances  anticuo  é  impreso  uni- 
oamenLe  en  París  en  1630,  aunque  evidentemente 
compuesto  en  los  primeros  años  del  siplc-  XV. 

Relación  de  Musió  Cadamosío  on  U84  6  in- 
strta  en  la  Historia  délos  viáges  det abato  Preval, 

Historia  de  la  aparición  t;  do  los  milagros  de 
l'í  imágen  de  Nuestra  señora  th  la  Candelaria,  por 
froy  Alonso  Bípírióttí,  publicóla  de  ft-'l'oOd, 


El  poema  en  castellana  sobre  la  conquista  de  Te- 
nerife ,  por  Antonio  de  Viana,  de  mediados  del 
siglo  XVII. 

Descripción  de  las  islas  Canarias,  por  Nuñez  de 
la  Peña. 

Dr  las  excelencias  de  las  islas  Canarias,  por  don 
Cristóbal  Pérez  del  Cristo. 

Biflora  of  the  Cañar;/  island,  por  Jorge  Glats, 
Este  libro,  elogiado  por  ios  viageras  ingleses,  es  un 
plaiíin  miserable:  el  autor  no  ha  hecho  mas  que 
copiar  los  manuscritos  del  padre  Francisco  Juan  de 
Abren  Galindo,  que  se  conservan  en  los  archivos 
de  Tenerife, 

Noticias  de  la  historia  general  y  particular  de  las 
islas  Canarias,  por  don  Jóse  María  Viera  y  Clavíjo, 
3  vol.  en  S.o,  1772.  Obra^  esceiente  que  goza  todavía 
de  una  merecida  estimación. 

Sprals,  Cook,  Macartney,  Herieu,  Pingre.  Borda, 
Bory  deSainl-Vincent  y  finalmente  Webb,  Berthelot 
y  oíros  muchos  cuyos  nombres  suprimimos  en  obse- 
quio déla  brevedad,  se  han  ocupado  en  obras  mas  6 
menos  largas,  con  mas  ó  menos  acierto,  délas  islas 
Canarias. 

CANAMO.  Este  elegante  pájaro  de  forma  es- 
belta y  graciosa,  de  lindo  plumage,  de  armo- 
nioso cantó  y  de  afable  carácter,,  ha  sido  co- 
locado por  los  naturalistas,  bajo  la  denomina- 
ción de  fringilla  canaria  en  el  género  gor- 
rión ,  órden  de  los  pinzones.  En  las  islas 
Canarias,  de  donde  toma  su  nombre  español,  es 
donde  se  encuentra  el  tipo  de  esas  numerosas 
variedades  debidas  ála  domesticidad  y  de  las 
cuales  son  las  mas  lindas  y  las  mas  buscadasei 
canario  amarillo  de  limón,  éídorado,  el  coro- 
natío  de  negro,  y  el  de  penacho  amarillo  irre- 
gular. En  vano  empero  se  pediría  al  silves- 
tre alumno  de  la  naturaleza  los  sones  brillan- 
tes, y  el  timbre  puro,  suave  y  melodioso  que 
distinguen  á  nuestros  músicos  cáseros.  Com- 
parando asimismo  el  conjunto  de  su  aspecto, 
adviértese  entre  el  de  estos  y  el  de  aquel  no- 
tables '  diferencias.  El  silvestre,  cuyo  tamaño 
viene  con  coríadiferenciaáser  elmismo  queel 
del  canario  domesticado,  es  un  poco  mas  reco- 
gido, tiene  mas  gruesa  la  catea,  grises  ó  ce- 
nicientas por  los  bordes,  y  pardas  por  el  cen- 
iro  las  plumas  que  la  encubren;  verde  ama- 
rillo salpicada  de  pardo,  es  la  que  encubre  la 
rabadilla,  los  costados  de  la  cabeza,  la  frente, 
el  pecho  y  la  garganta;  blanquecina  la  que 
domina  en  la  parte  inferior  del  vientre,  en  los 
sobacos,  y  la  parte  de  debajo  de  la  cola;  os- 
curas las  superiores  deias  alas  y  sus  plumas 
caudales,  cuyos  bordes  son  de  un  amarillo 
verdoso;  el  pico  de  color  de  asta,  negrusco 
por  la  punta,  y  negrnscos  también  los  pies. 
Los  matices  de  la  hembra  son  los  mismos,  si 
bien  algo  menos  pronunciados.  Tal  es  el  cana- 
rio de  Canarias,  natural  y  sin  alteración. 

En  el  feliz  clima  de  las  Héapérides,  dice 
Buffon,  parece  habertenido  origen  este  pájaro 
encantador,  ó  á  lo  menos  haber  adquirido  bajo 
su  influencia  todas  sus  perfecciones,  pues  en 
Italia  se  conoce  un  canario  mas  pequeño  que 
el  de  Canarias,  y  en  Provenza  otro  casi  tan 
grande  como  éste.  Agrestes,  sin  embargedlos 
dos  pueden  considerarse  el  tronco  salvage  de 
una  raza  civilizada,  Mésclanse  estos  tres  pája- 
ros en  estado  de  esclavitud;  pero  eu  el  de  na» 
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turaleza  parecen  propagarse  separadamente 
cada  uno  en  su  clima,  formando  tres  varieda- 
des constantes,  á  cada  una  délas  cuales  dare- 
mos uanonibre  distinto. 

El  canario  mayor  se  llamaba  en  tiempo  de 
Belon,  cinit  ó  cini  [cini  ó  cigmj,  se  le  llama 
todavía  en  Provenza) ,  y  al  de  Italia  se  le  da  el 
nombre  de  ventaron.  El  canari,  el  venturon' 
y  el  cítií ,  son  los  nombres  que  adopta  Bullón 
para  designar  las  fres  variedades  de  la  espe- 
cie genérica  canario.  El  ventaron  o  canario  de 
Italia ,  se  encuentra  también  en  Grecia ,  en 
Turquía,  Austria,  Provenza,  elLanguedoc,  Ca- 
taluña, y  probablemente  en  todos  los  climas 
de  igual  temperatura,  si  bien  hay  años  que 
apenas  se  vé  en  estos  uno  de  aquellos  pájaros. 
El  cini  ó  canario  verde  de  Provenza,  mayor  y 
de  mas  voz  que  el  ventaron,  es  notable  por  sus 
hermosos  colores,  y  por  la  fuerza  y  la  varie- 
dad de  su  canto.  Vive  de  las  semillas  que  por 
loscampos  encuentra;  se  aeostumbramuy  bien 
á  la  jaula  y  gusta  de  la  compañía  del  jilgue- 
ro, cuyo  canto  oye,  aprende  y  repite.  EL  color 
dominante  asi  del  ventaron  como  del  ció  i  es 
verde,  amarillo  en  la  parte  superior  del  vien- 
tre, y  amarillo  verdoso  en  el  vientre;  pero  el 
cini,  mayor  que  el  venluron  como  ya  vá  dicho, 
difiere  también  de  él  en  ciertas  manchas  lon- 
gitudinales que  deja  ver  á  ambos  lados  de  su 
cuerpo,  al  paso  que  en  nuestros  climas  el  co- 
lor eomun  del  canario  es  uniforme,  de  un  ama- 
rillo de  limón  en  todo  el  cuerpo,  y  aun  en  el 
vientre.  Este  color,  sin  embargo ,  solo  tiñe  la 
superficie  esterna  de  las  plumas,  las  cuales  por 
dentro  y  por  debajo  son  blancas. 

Sin  perjuicio  de  estas  variedades  que  pa- 
recen serlas  primeras  de  la  especie  pura  del 
canario,  trasportado  á  olropais  que  el  suyo, 
hay  otras  mas  aparentes  aun,  que  provienen, 
de  la  mezcla  clel  canario  con  el  ventaron  y  con 
el  cini ;  pues  estos  tres  pájaros  no  solo  pue- 
den juntarse  y  reproducirse  unos  de  oíros,  si- 
no que  los  hijos  que  de  su  unión  resultan  son 
mestizos  fecundos,  cuyas  razas  se  propagan. 
Lo  propio  sucede  con  la  mezcla  de  los  cana- 
rios con  el  verderón,  elpiuzon,  el  jilguero  y 
el  pardillo,  y  basta  con  el  gorrión  según  algu- 
nos. Estas  especies,  aunque  muy  diferentes, 
y  en  apariencia  bastantes  distantes  de  la  del 
canario,  no  dejan  de  unirse  cuando  para  apa- 
rearlas convenientemente,  se  toman  las  pre- 
cauciones y  el  esmero  necesario.  La  primera 
de  aquellas,  es  separar  á  los  canarios  de  todos 
los  de  su  especie,  y  lo  segundo,  emplear  pa- 
ra estos  ensayos  á  la  hembra  con  preferencia 
al  macho.  Es  cosa  ya  averiguada  que  la  cana- 
ria verdaderamente  tal  procrea  con  todos  los 
pájaros  que  heñios  nombrado,;  pero  no  es 
igualmente  cierto  que  el  canario  pueda  veri- 
ficarlo con  las  hembras  de  los  demás.  El  ver- 
derón y  el  jilguero,  son  los  únicos  con  res- 
pecto álos  cuales,  puede  estar  bien  compro- 
bada la  producción  de  la  hembra  con  el  ma- 
cho canario.  De  estos  hechos,  y  de  algunos 


otros  observados  y  recogidos  por  Bailón,  re- 
sulta que  entre  todos  estos  pájaros,  solo  el 
verderón  macho  y  hembra,  produce  con  el 
macho  y  la  hembra  del  canario  propiamente 
dicho;  que  esta  hembra  produce  bastante  fá- 
cilmente con  el  jilguero,  menos  fácilmente 
con  el  macho  pardillo,  y  menos  aun  con  el 
pinzón,  el  verdecillo  y  el  gorrión,  bien  que  en 
ningún  caso  pueda  el  canario  fecundar  á  nin- 
guna  délas  hembras  de  aquellos. 

De  canarios  de  color  uniforme,  salen  siem- 
dre  Itijos  que  lo  conservan;  mas  sise  aparean 
de  colores  distintos,- dando  por  ejemplo,  á 
una  hembra  amarilla  un  macho  gris,  ó  á  una 
hembra  gris  un  macho  amarillo,  podrán  coa 
estudio,  paciencia  y  observación,  sacarse  pá- 
jaros mas  hermosos  que  los  padres,  y  siendo 
innumerables  las  combinaciones  éntrelas  ra- 
zas que  pueden  amarse,  innumerables  pueden 
llegar  á  ser  los  matices  que  á  favor  de  dicho 
cruzamiento  se  obtengan.  Las  mezclas  de  ca- 
narios coronados  con  los  que  son  de  color  uui- 
forrae,  aumentan  todavía  en  muchos  miles  de 
combinaciones  los  resultados  que  de  aquellos 
deben  esperarse,  y  las  variedades  de  la  espe- 
cie pueden,  digámoslo  asi,  multiplicarse  hasta 
lo  infinito. 

A  estas  observaciones  particulares,  debe- 
mos añadir  otra  general  mas  importante,  y 
que  asimismo  puede  dar  alguna  luz  acerca  de 
la  generación  de  estos  animales,  y  del  desar- 
rollo de  sus  diferentes  partes,  Háse,  en  efecto, 
observado  constantemente  cruzando  los  cana- 
rios, bien  entre  si,  bien  con  pájaros  estraños, 
que  los  mestizos  procedentes  de  estos  cruza- 
mientos tienen  la  cabeza,  la  cola  y  las  pier- 
nas parecidas  á  las  del  padre,  y  lo  demás  del 
cuerpo  al  de  la  madre.  Este  mismo  fenómeno, 
se  nota  en  la  reproducción  dé  casi  todas  las 
especies  procreadas  de  esta  manera,  digámos- 
lo asi,  artificial. 

Casi  todos  los  canarios,  dice  Mr.  üervieiis, 
son  diferentes  entre  si  por  sus  inclinaciones; 
hay  machos  de  un  temperamento  triste  y  taci- 
turno; báylos  desaseados  en  estremo;  háylos 
que  matan  á  la  hembra  que  se  les  dá  ;  para 
evitarlo  el  medio  que  se  emplea,  es  darle  cu 
vez  de  una ,  dos,  las  cuales  reuniéndose  para 
la  común  defensa,  le  vencen,  por  la  fuerza  al 
principio,  para  rendirle  luego  por  el  amor, 
(Uros  rompen  y  se  comen  los  huevos  pueslos 
por  la  hembra,  ó  matan  los  hijuelos  después  de 
nacidos;  otros  hay  tan  huraños,  que  no  per- 
miten que  se  les  toque  ni  acaricie:  estos,  de- 
jarlos en  paz,  pues  por  poco  que  se  los  moles- 
te, se  les  impide.producir.  Eáylos ,  en  fin  ,  es- 
cesivamente  perezosos,  que ,  como  les  sucedo 
á  los  grises,  ni  de  hacer  su  nido  se  Ocupan. 

Para  mantenerlos,  pénese  en  el  aposento 
donde  se  les  tiene,  una  tolva  conagugeros  al- 
rededor, de  tal  modo  dispuesta,  que  por  ellos 
pueda  él  pasar  la  cabeza;  en  dicha  tolva  se  po- 
ne una  porción  de  la  mezcla  siguiente;  tres  ce- 
lemines de  nabina,  dos  de  avena,  dos  de  mijo 
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y  uno  de  cañamones;  y  cada  doce  6  trece  dias 
se  arregla  la  tolva,  procurando  que  estas  se- 
millas estén  bien  limpias  y  aechadas.  Este  es 
el  alimento  que  se  les  da  mientras  no  tienen 
mas  que  huevos;  pero  en  teniendo  hijos  se  les 
'mantiene  con  «na  torta  de  harina,  miel  y  hue- 
vos seca  y  sin  sal;  dándoles  mientras  .crian 
Imevos  duros  y  nada  de  verdura,  pues  esto  de- 
bilitaría á  sus  hijos.  Si  se  quiere  variarles  un 
poco  los  alimentos,  se  les  puede  dar  de  vez  en 
cuando,  en  lugar  de  la  torla,  un  pedazo  de 
pan  blanco  mojado  en  agua  y  esprímido.  Este 
pan  siendo  menos  sustancioso  que  la  torta, 
no  les  engorda  tanto  durante  la  puesta.  Ko  es- 
tará de  mas  darles  algún  alpiste,  aunque  solo 
cada  dos  dias,  para  que  no  les  enardezca. 
Cuando  liencn  hijos,  todos  los  dias  se  les  hier- 
ve la  navina  para  quilaiio  la  acrimonia.  Des- 
pués de  la  puesta  se  Ies  purga  con  llantén 
y  simiente  de  lechuga;  cuidando  do  separar  á 
los  jóvenes,  pues  este  alimento  les  debilitaría, 
el  cual  los  padres  solo  deben  comer  dos  dias. 
Cuando  se  quieren  criar  canarios  á  la  mano, 
no  se  le  dejan  ú  la  madre  hasta  el  duodécimo 
dia.  Anticipadamente  seles  prepárala  comida 
hecha  de  navina  hervida  ,  yema  de  huevo  ,  y 
miga  de  torta  amasada  con  agua,  de  la  cual  se 
les  dará  cada  dos  horas.  Es  preciso  que  dicha 
comida  no  sea  muy  liquida,  renovándola  todos 
los  dias  con  el  objeto  de  que  no  se  agrie,  has- 
ta que  por  sí  mismos  la  tomen. 

En  estas  aves  cautivas  la  producción  no  es 
lan  constante;  sin  embargo,  parece  mas  nu- 
merosa de  lo  que  acaso  seria  en  estado  de  li- 
bertad: pues  algunas  hembras  ponen  hasta 
cinco  veces  al  año,  cada  una  de  cuatro,  cinco, 
seis  y  algunas  veces  siete  huevos  ,  privándo- 
les'la  muda  de  hacer  mas  todavía.  Los  hijos 
de  una  misma  nidada  no  mudan  todos  á  la  vez, 
verificándolo  los  mas  fuertes  muchas  veces  un 
mes  después  que  los  otros.  La  muda  de  los  ca- 
narios junquillos,  es  mas  funesta  que  la  de 
los  otros,  y  las  hembras  do  este  color  solo  po- 
nen tres  veces  al  año,  cada  una  de  Iros  hue- 
vos. Los  rubios  son  escesivamente  delicados, 
y  sus  crias  rara  vez  salen  bien.  Los  Isabelas 
solo  se  unen  cuando  están  las  dos  solos  en  una 
jaula.  Los  blancos  son  buenos  para  todo,  em- 
pollan, anidan  y  producen  tan  bien  ó  mejor 
que  los  otros;  y  los  coronados  aventajan  en 
fuerza  á  todos  los  demás. 

A  pesar  de  las  diferencias ,  de  estos  pája- 
ros ,  el  tiempo  de  la  incubación  en  todos  ellos 
es  el  mismo.  El  frió  retarda  la  salida  de  los 
hijos  y  el  calor  la  acelera:  también  suele  su- 
ceder que  la  incubación  del  mes  de  abril  dura 
mas  tiempo,,  si  el  airo  es  mas  frió  que  tem- 
plado ;  y  por  .el  contrario,  la  del  raes  de  julio 
ú  agosto  se  suele  anticipar.  Para  reconocer  y. 
separar  los  huevos  hueros  de  los  otros,  Se  mi- 
ran al  través  de  la  luz  del  sol  y  se  arrojan 
aquellos  para  no  fatigar  inútilmente  á  la  hem- 
bra. Separando  los  huevos  hueros  muchas  ve- 
ces, sus  nidadas  se  pueden  reducir  de  tres  á 


á  dos ,  quedando  libre  la  tercera  hembra  que 
pronto  trabajará  para  otra  cria.  -  La .puesla  se 
hace  siempre  á  la  misma  hora  estando  buena 
la  hembra:  sin  embargo,  el  último  huevo  se 
retarda  algunas  horas  y  á  veces  hasta  un  dia. 
Este  huevo  siempre  es  mas  chico  que  los  otros 
y  aseguran  que  el  hijo  que  de  él  nace  es 
siempre  macho.  Es  provechoso  sacar  los  hue- 
vos á  medida  pe  son  producidos.  Sin  embar- 
go ,  esta  práctica  es  contraria  á  la  naturaleza, 
pues  la  sobrecarga  de  repente  con  cinco  ó  seis 
hijos  ,  que  naciendo  iodos  á  la  vez ,  la  inquie- 
tan en  lugar  de  complacerla,  mientras  que 
viéndolos  salir  uno  Iras  otro,  se  multiplican 
sus  placeres  y  sostienen  sus  fuerzas  y  su 
valor. 

bebemos  ademas  decir  que  los  escrupulo- 
sos cuidados  que  se  aconsejan  en  la  educa- 
ción de  estos  pájaros,  son  mas  dañosos  que 
útiles;  y  conviene,  en  cuanto  sea  posible, 
acercarse  á  la  naturaleza.  En  su  pais. natal, 
los  canarios  permanecen  en  las  orillas  de  los 
riachuelos  y  en  los  parages  húmedos :  es  pues 
preciso  quo  no  les  falle  agua  para  beber  y 
bañarse.  Originarios  de  un  clima  templado, 
soportan,  sin  embargo ,  bastante  bien  el  in- 
vierno de  los  países  fríos ,  puesto  que  en  Es- 
paña y  en  países  mas  fríos  que  España,  viven 
muy  bien  enjaulas  colocadas  á  la  intemperie. 
El  cuidado  que  para  su  conservación  parece 
mas  indispensable,  es  el  de  no  acelerar  el 
tiempo  de  la  primera  cria.  Generalmente  se 
permite  á  estos  pájaros  unirse  hácia  el  20  ó  25 
de  marzo,  pero  mejor  es  aguardar  hasta  pri- 
meros ó  mediados  de  abril. 

Casi  todas  las  enfermedades  del  canario 
sobrevienen  durante  la  muda.  Para  evitar  sus 
malos  efectos,  conviene  echar  en  el  vasito  de 
la  bebida  un  pedazo  de  acero  ,  no  de  hierro, 
mudándolo  tres  veces  por  semana;  y  bien  que 
Mr.  Hervieux  indique  para  este  mismo  caso- 
muchos  remedios,  el  mejor  y  el  mas  sencillo 
es  aumentarle  un  poco  la  ración  de  cañamones 
que  se  le  acostumbra  á  dar. 

CÁKCER.  (Medicina.)  Enferrnedad  que  con- 
siste en  la  alteración  y  degeneración  de  nues- 
tros órganos ,  cuya  estructura  cambia  comple- 
tamente y  de  una  manera  particular,  Esta  ter- 
rible afección,  se  queda  á  veces  estacionaria, 
jamás  mejora  espontáneamente,  resiste  á  todos 
los  medios  medicinales  que  hasta  hoy  dia  se 
le  han  opuesto ,  y  no  puede  ser  combatida 
con  ventaja  sino  mediante  la  ablación  y  la  cau, 
terizacion.  Dásele  puesto  el  nombre  que  tiene, 
porque  se  han  comparado  á  otras  tantas  patas 
las  venas  dilatadas  que  lo  rodejn ,  dándole 
cierta  semejanza  con  el  cangrejo ,  llamado 
cáncer  en  latin.  También  ha  recibido  el  nom- 
bre de  carcinoma,  del  griego  xapxívoc  cáncer, 
Y  y.apv.bjiji[j.a ,  carcinoma.  En  determinadas 
circunstancias  se  llama  el  cáncer  noli  me 
tangere. 

El  gran  número  de  opiniones  emitidas 
acerca  de  la  naturaraleza  del  cáncer,  prueba 
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euánpoeo  le  conocemos.  Nos  dispensaremos 
de  esponer  las  diversas  hipótesis  á  qne  ba 
dado  margen  este  punto  de  doctrina  ,  porque 
no  reportan  utilidad,  alguna  á  la  ciencia. 

A  veces  se  desarrolla  el  cáncer  sin  que  se 
haya  podido  reconocer  su  causa.  En  otros  ca- 
sos le  determinan,  al  parecer,  las  percusiones 
ó  la  acción  prolongada  de  cuerpos  irritantes 
■en  nuestros  órganos  ;  las  mugeres  están  mas 
predispuestas  á  él  que  los  hombres ;  y  suele 
presentarse  mas  ordinariamente  desde  los 
treinta  y  seis  a  los  cincuenta  años,  que  en  las 
demás  épocas  de  la  vida.  Es  mas  frecuento  en 
las  personas  de  constitución  linfática  y  ner- 
viosa ,  que  en  las  de  otro  temperamento.  Ob- 
sérvasele mas  bien  en  aquellas  que  se  entre- 
gan áescesos,  que  están  mal  alimentadas  y 
que  viven  en  el  desaseo  y  en  habitaciones 
frías  y  húmedas,  qne  en  las  que  se  encuentran 
en  condiciones  opuestas.  Las  pasiones  tristes 
y  los  largos  pesares  tienen  •  en  su  desarrollo 
grandísima  inüucncia.  Por  fin ,  es  incontesta- 
ble que  ciertos  individuos  eslán  mas  predis- 
pueslos  a  él  que  otros  ;  porque  una  misma 
causa ,  obrando  sobre  dos  personas ,  en  una 
desarrollará  una  enfermedad  cancerosa,  y  en 
la  otra  no. 

Equivocadamente  se  ha  creido  que  el  cán- 
cer era  contagioso ,  pues  la  observación  y  la 
esperiencia  lian  probado  lo  contrario.  Alibert 
y  Biett  se  inocularon  la  materia  icorosa  qus 
fluye  de  éí,  sin  que  esperimentasen  efecto  al- 
guno. Mr.  Bupuytrcn  alimento  perros  con  car- 
nes cancerosas,  c  inyectó  pus  de  las  partes 
afectadas  del  cáncer  en  las  venas  de  estos 
animales ,  sin  comunicarles  la  enfermedad. 

Numerosas  observaciones  nos  inducen  á 
creer  que  el  cáncer  no  es  hereditario,  puesto 
que  se  le  encuentra  en  muchos  individuos  cu- 
yos padres  no  habían  sido  afectados  de  tal  en- 
fermedad. 

El  cáncer  principia  por  una  lijera  indura- 
ción de  la  parte,  de  lo  cual  no  se  apercibe  el 
enfermo  en  un  principio,  por  ser  aqucílaindo- 
lente.  Eso  es  lo  que  se  llama  escirro,  ó  cáncer 
oculto.-  No  tarda  mucho  tiempo  en  aumentar 
la  hinchazón;  siéntense  dolores  lancinantes  y 
luego  corrosivos;  aveces  se  ulcera  el  tumor  y 
se  renversan  los  bordes,  formándose  fungosi- 
dades que  brotan  sangre  y  que  son  muy  dolo- 
rosas.  En  otros  casos  no  sobreviene  ulcera- 
ción; pero  la  blandura  de  la  parte  es  un  indi- 
cio bien  claro  de  su  degeneración.  En  los  ca- 
sos mas  felices,  puede  permanecer  estacio- 
naria la  enfermedad,  y  no  abreviar  la  vida 
de  los  desgraciados  á  quienes  ha  atacado.  En 
otras  circuntancias  continúa  haciendo  progre- 
sos; preséntase  una  calentura  llamada  hécli- 
ca;  participa  de  la  afección  primitiva  un  nú- 
mero mayor  ó  menor  de  órganos;  la  demacra- 
ciones considerable,  y  establécese. la  diátesis 
cancerosa;  entonces  ya  no  hay  esperanza  al- 
guna de  curación. 

Cuando  se  examinan  con  el  escalpelo  los 


órganos  que  han  sido  asiento  del  mal,  se  en- 
cuentran ciertas  partes  convertidas  en  un  te- 
jido denso,  blanquecino, .  que  rechina  al  ser 
cortado  por  el  instrumento,  compuesto  de  una 
especie  do  albúmina  muy  concresciblo,  situada 
en  las  mallas  fibrosas,  y  baslantc  parecida  al 
lardo:  tal  es  el  primer  grado  de  la^enfermedad. 
Observánse  otras  partes  de  color  mas  oscuro,  y 
que  á  veces  llega  baslanegro.  Sus  diversos  te- 
jidos están  mas  ó  menos  reblandecidos  y  con- 
fundidos entre  si.  Forman  una  masa  difluyenln 
que  liciiealgunasemejanzacon  la  sustancia  ce- 
rebral ó  encefálica;  y  por  este  motivo  la  llaman 
los  médicos  encefaloide.  Por  íln,  cuando  la 
parte  cancerada  ha  tomado  los  caracteres  que 
acabamos  de  indicar,  es  ya  imposible  decir  si 
pertenece  á  la  piel  ó  á  cualquiera  otro  órgano; 
y  es  el  último  grado  de  la  degeneración  can- 
cerosa. 

El  oáncer  afecta  indistintamente  todosnues- 
ü'os  tejidos,  sin  embargo  de  que  hay  liarles 
que  son  su  mas  habitual  asiento,  por  ejemplo, 
las  diversas  regiones  del  la  piel,  y  sobretodo, 
los  puntos  de  estecooperiraento  que  se  reú- 
nen con  las  membranas  mucosas,  como  losla- 
hios,  la  nariz,  los  ojos,  el  ano  ylos  órganosile 
la  generación.  Obsérvasele  también  enlasmem- 
branas  mucosas,  en  la  lengua,  en  la  laringe,  en 
la  faringe,  en  el  estómago,  sobre  todo  en  el 
piloro,  y  linalmenle  en  los  intestinos.  Tam- 
bién se  notan  afectados  con  frecuencia  de  tal 
enfermedad  los  órganos  glandnlosos,  como  las 
mamas,  los  testículos,  el  hígado,  los  ríñones, 
etc.,  y  los  sistemas  linfáticos,  celular,  vascu- 
lar, óteo,  fibroso,  etc.  Indudablemente,  seria 
útil  describir- el  cáncer  de  cada  una  de  estas 
partes;  pero  tales  descripciones reqneririaude- 
raasiada  ostensión  si  habían  de  ser  completas. 
Bastará,  pues,  decir  que  añadiendo  á  la  des- 
cripción general  que  hemos  dado  la  alteración 
de  las  funciones  del  órgano  enfermo,  cualquie- 
ra podrá  formarse  una  idea  de  los  casos  parti- 
culares. 

El  pronóstico  de  las  enfermedades  cance- 
rosas es  en  general  muy  funesto;  sin  embar- 
go, cuando  eslán  enquistados  ó  circunscri- 
tos por  envoltorios  fibrosos  que  les  auxilian, 
son  mucho  menos  de  temer  sns  consecuen- 
cias. 

Se  previenen  la  formación  y  el  desarrollo 
del  cáncer,  alejándolas  causas  que  al  parecer 
pueden  originarle.  Por  ejemplo,  cuando  exisle 
una  gastritis  crónica,  ú  inflamación  lenta  del 
estómago,  será  preciso  abstenemos  de  licores 
alcohólicos  y  de  alimentos  irritantes  ó  muy 
copiosos.  Será  necesario  alejar  cuanto  sea  po- 
sible las  afecciones  tristes  del  alma,  etc.  las 
mugeres  se  preservarán  del  cáncer  de  los  pe- 
chos y  del  útero,  tomando  las  precauciones 
que  se  les  prescriben  mientras  estén  parteras 
criando  por  si  mismas  á  sus  hijos,  á  íln  do  no 
Impedir  la  importante  secreción  de  la  leche, 
para  la  cnal  todo  lo  ha  preparado  la  naturale- 
za; y  finalmente,  conformándose  con  las  re- 
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glas  de  la  higiene,  cuando  llegan  á  la  época de 
Ja  edad  critica! 

Declarada  la  enfermedad,  es  indispensable 
reclamar  acto  coniinuo  los  socorros' del  arle: 
si  se  tardase  mas  tiempo,  quizás  Fuera  ya  el 
mal  superior  á  sus  recursos.  Si  es  accesible  á 
nuestros  instrumentos,  se  puede  esperar  que 
mediante  la  cauterización  por  el  fuego,  ó  me- 
diante los  medicamentos  escaróticos,  se  obíen- 
drasu'destruccion.  Tero  si  su  situación  permite 
llegar  á  el  y  eslirpai-le'enleramente  por  medio 
de  instrumentos  cortantes,  se  tendrá  por  su 
ablación,  una  curación  mas  pronta  y  mas  cier- 
ta. El  doctor  Fearon  de  Londres,  y  el  doctor 
Ilronssais,  persuadidos  de  que  el  cáncer  re- 
conoce siempre  por  causa  una  inflamación, 
preconizaron  ambos  las  aplicaciones  repetidas 
de  sanguijuelas,alrcdedor  de  la  parte  enferma. 
Pero'  si  este  medio,  empleado  á  tiempo,  lia  da- 
do al  parecer  buenos  resultados  cu  algunos 
casos,  preciso  es  confesar,  sin  embargo,  que 
lia  fracasado  en  un  número  mucho  mas  con- 
siderable. Otro  tanto  sucedo  con  una  multitud 
de  preparaciones  esternas,  como  cataplasmas 
de  zanahorias  y  fricciones  mercuriales,  cuyo 
uso  se  ha  preconizado  por  largo  tiempo,  pero 
queluego  han  sido  abandonadas  por  suinfmc- 
tuosidad. 

Interiormente  se  han  propinado  las  prepa- 
raciones de  cobre,  de  arsénico,  de  mercurio, 
etb. ,  etc.-,  las  de  cicuta  y  las  de  otros  muchos 
vegetales.  Has  para  que  estos  medios  sean  eíi- 
caces,  es  preciso  usarlos  antes  que  la  enfer- 
medad haya  invadido  toda  la  economía. '  Sin 
eso,  son  inútiles  las  mismas  cauterización  \; 
ablación,  y  severa  qne,  poco  después  de  ha- 
ber destruido  una  parte  cancerada,  se  repro- 
duce la  enfermedad  en  otro  sitio. 

Finalmente,  llegado  el  mala  su  último  pe- 
riodo, al  sirte  solo  le  es  dable  emplear  medios 
paliativos.  Mediante  la  combinación  de  los 
emolientes  y  de  los  narcólicos  con  los  medios 
que  reclaman  las  indicaciones  particulares  á 
cada  órgano,  puede  el  médico,  al  propio  tiem- 
po que  calma  los  padecimientos  del  enfermo, 
hacerle  concebir  la  esperanza  de  una  curación 
que  está  muy  lejos  de  poderle  procurar. 

CANCILLER.  La  historia  de  España  nos  ofre- 
ce varios  ejemplos  de  dignidades  notables  á 
las  que  se  ha  dado  esto  titulo,  que  hoy  dia 
solo  se  conserva  en  una  clase  de  empleados 
del  tribunal  supremo  y  de  las  audiencias.  Da- 
remos una  breve  noticia  histórica  de  las  pri- 
meras ,  y  nos  ocuparemos  después  de  los  se-' 
gundos,  haciendo  conocer  las  disposiciones 
legales  que. los  conciernen. 

Puede  mencionarse  como  la  mas  señalada 
entr"é  Jas  dignidades  á  que  se  ha  dado' este 
nombre,  la  del  funcionario  que  desde  los 
tiempos  de  Alfonso  Vil  tenia  í  su  cargo  los 
sellus  con  los  cuales  se  autorizaban  las  cartas 
y  privilegios  que  espedía  el  monarca.  Has  co- 
mo entre  estas  cartas  las  hubiese  públicas  ó 
que  pasasen  por  las  manos  de  los  ministros,  y 
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particulares,  ó  .espedidas  por  el  rey  mismo  sin 
intervención  d  e  aquellos  ,  conocióse  también 
en  lo  antiguo  un  canciller  del  sello  de  la  puri- 
dad, que  era  el  destinado  para  refrendar  estas 
últimas.  Mucho  se  disputa  sobre  el  origen  eti- 
mológico de  la  palabra  canciller:  unos  dicen 
que  proviene  de  .que  este  funcionario  debia 
vivir  mira  conceí/os  aula:  regís-,  6  porque  cu 
ellos  debía  guardarlos  sellos  para  refrendar 
las  provisiones  y  cartas  :  otros  creen  encon- 
trarla en  la  facultad  de  cancelar  y  testar  di- 
clips  documentos  cuando  no  estuviesen  redac- 
tados en  debida  forma.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera ,  la  dignidad'  de  canciller  en  uno  y  en 
olro  sentido,  quedó  suprimida  desde  fines  del 
siglo  XV ,  desde  cuyo  tiempo  se  sellan  y  re- 
frendan por  los  ministros  los  reales  decretos. 

Mas  notable  es  todavía  otro  funcionario  que 
con  el  titulo  de  canciller  de  contenciones  ó  de 
competencias ¡-se  hallaba  establecido,  en  la  co- 
rona de  Aragón  para  decidir  las  competencias 
entre  la  jurisdicción  ordinaria  y  eclesiástica. 
Era  en  efecto  ,  costumbre  de  este  pais  que 
cuando  se  trabasen  competencias  entre  una  y 
otra  autoridad,1' designase  cada  una  un  arbitro 
para  decidirlas,  y  no  conformándose  estos, 
nombrase  el  rey  un  canciller  eclesiástico  que 
decidiese  el  punto  en  cuestión  en  el  término 
de  treinta  dias,  cuyo  medio  sustituyó  al  de  la 
comparecencia  ante  el  haucorégio.  que  estuvo 
establecida  hasta  los  tiempos  del  rey  don  Pe- 
dro IV  para  los  jueces  que  conocían  en  nego- 
cios que  no  eran.de  su  competencia  ,  lo  cual 
dió  frecuente  ocasión  á  desavenencias  y  dis- 
turbios. 

El  canciller  de  contenciones  era,  pues,  en 
la  corona  de  Aragón  el  juez  supremo  que  de- 
cidía los  conflictos  entre  la  jurisdicción  civil  y 
la  eclesiástica,  y  á  él  venia  á  parar  esta  deci- 
sión por  el  siguiente  sencillísimo,  procedimien- 
to. El  juez  que  entablaba  la  competencia  dirir 
gia  al  otro  carias  inhibitorias  en  las  cuales 
nombraba  un  arbitro  para  decidirla;  y  el  juez 
requerido,  con  ellas  debía  nombrar  el  suyo  en  el 
tér'míflO'dé  tres'  dias:  reunidos  ambos  debían 
pronunciar  su  fallo  dentro  de  otros  cinco,  y  su 
sentencia  era  inapelable,  escepto  en  el  caso  de 
discordia,  en  el. cual  pasaban  los  autos  al  can- 
ciller, á  quien  se  concedía  nn  mes  para  dictar 
su  sentencia  :*era  bien  notable  que  el  silencio 
del  canciller  durante  este  término  se  conside- 
raba como  una  decisión  favorable  á  ta  autori- 
dad eclesiástica.  , 

Esta  institución ,  verdaderamente  anómala 
é  i'rregul  ar  y  que  menos  eababa  la  j  urisdiccion  de. 
las  audiencias  territoriales,  ha  subsistido,  sin 
embargo,  hasta  el  año  de  1835,  cuque  por  un 
decreto  de  .31  de  octubre  declaró  la  reina  go- 
bernadora, que  siendo  muy  depresiva  de  las 
justas  regalías  de  la  corona  y  poco  decorosa 
para  la  magistratura  la  espresada  práctica  ,  y 
con  el  objeto  de  que  en  toda  la  monarquía  se 
siguiese  en  esta  parte  un  sistema  constante  y 
uniforme,  se  suprimía  en  la  antigua  corona  de 
T.   vi.  63 
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Aragón  el  - empleo  de  canciller  de  conten- 
ciones ,  debiendo  enlabiarse  y  decidirse  alli 
todas  las  competencias  que  ocurran  entre  los 
juzgados  y  tribunales  reales  y  los  eclesiásti- 
cos, conforme  á  lo  qnc  previenen  las  leyes  de 
Castilla  y  las  disposiciones  vigentes  en  la  ma- 
teria ;  observándose  lo  mismo  respeclo  á  los 
recursos  de  fuerza  y  protección,  sin  embargo, 
de  cualesquiera  concordia  „  leyes  ,  fueros  y 
costumbres  en  contrario. 

Espuestas  esias  noticias  históricas  sobre 
las  dignidades  que  con  el  Ululo  de  canciller  se 
han  conocido  en  España  antes  du  ahora,  dire- 
mos algo  de  los  empleos  que  con  el  mismo 
nombre  existen  en  el  Tribunal  Supremó  de 
Justicia  y  en  las  audiencias, 

Antcsdeestablecerse  el  consejo  enla  forma 
ordenada  por  Enrique  III,  se  conocía  un  fun- 
cionario titulado  canciller  de  Castilla,  que  se- 
llaba todas  las  provisiones  y  carias  reales,  co- 
nocía judicialmente;  de  varios  negocios,  y  re- 
cibía ó  aprobábalos  escribanos  ó  notarios  de 
la  chancilleria  y  de  los  alcaldes  de  provincia. 
Varios  personages  llevaron  esto  título,  que  úl- 
timamente se  trasmitieron  de  unos  en  oíros 
los  arzobispos  do  Toledo.  Olro  funcionario  de 
la  misma  categoría  se  conocía  también  ,  con 
el  titulo  de  canciller  de  Indias,  que  ejercía  las 
mismas  funciones  que  el  anterior  en  lo  relati- 
vo á  los  negocios  de  Indias,  y  aun  presidia 
el  consejo  de  Indias  á  falla  de  su  gober- 
nador ó  teniente.  Estos  oílcios  ,  aunque  con 
diversa  índole  y  carácter,  subsisten  hoy  día, 
según  el  contenido  de  los  artículos  79  al  S3 
del  reglamento  del  Tribunal  Supremo  de  Espa- 
ña é  ludias  de  17  de  octubre  de  1S35  ,  en  el 
cual  se  declara  que,  hallándose  enajenados  de 
la  corona  los  oticios  de  canciller  de  Castilla  y 
de  Indias  ,  de  los  cuales  pertenece  el  primero 
al  marqués  de  Vatera  y  el -segundo  al  duque  de 
.  Alba  ,  continuarán  estos  ó  sus  tenientes  ejer- 
ciendo dichos  cargos  en  el  Tribunal  Supre- 
mo, según  lo  hacían  hasta  el  real  decreto  de 
24  de  marzo  de  1834,  mientras  no  lleguen  á 
incorporarse  á  la  corona  ambos  olicios,  en  cu- 
yo caso  los  proveerá  S.  M.  En  su  consecuen- 
cia ,  todas  las  provisiones  y  cartas  que  so 
manden  despachar ,  se  registrarán  y  sellarán 
por  el  registrador ,  el  cual  antes  de  sellarlas, 
las  hará  copiar  de  buena  letra  en  el  registro, 
y  las  Armará;  y  ni  él ,  ni  sus  oficiales  mani- 
festarán á  persona  alguna  el  contenido  do  las 
mismas ,  especialmente  de  las  que  fueren  de 
oficio.  En  todas  estas  cartas  y  provisiones  de- 
berán, anotar  los  escribanos  del  tribunal  sus 
derechos  y  los  del  registrador,  y  no  se  regis- 
trarán ni  sellarán  aquellas  en  que  no  sn  hu- 
biere .hecho  esta  anotación.  Se  encarga  al  re- 
gistrador conservar  el  regislro  con  el  mayor 
cuidado,  y  no  dar  traslado  alguno  sin  órden 
del  tribunal ;  advirtiéndose  por  úllimo  que  si 
en  la  nota  de  derechos  puesta  por  los  escriba- 
nos al  pie  de  los  despachos  ó  provisiones  ad- 
virtiere el  registrador  alguna  equivocación,  y 


aquellos  no  quisieren  Tonificarla ,  dé  cuenta 
al  tribunal.  El  teniente  del  canciller  de  Casti- 
lla é  Indias  pone  ademas  el  sello  real  en  todos 
los' diluios,-  reates  cédulas  y  despachos  espedi- 
dos pnr  el  ministerio  de  Gracia  y  Justia,  que 
deban  llevar  el  referido  sello. 

Llámase  canciller-registrador  en  las  au- 
diencias, al  oficial  que  en  las  mismas  está 
destinado  para  registrar  y  sellar  las  reales  car- 
tas, provisiones  y  despachos  que  mandaren  es- 
pedir lasmismas.  Asilo  establece  el  articulo  1-íK 
de  las  ordenanzas  do  las  audiencias  de  20  de 
diciembre  de  1835,  añadiendo  en  este  y  en  los 
demás  artículos  que  siguen  haslael  153  inclu- 
sive, que  será  nombrado  por  S.  SI.  á  propues- 
ta en  lerna  del  tribunal;  percibirá  los  derechos 
de  arancel,  se  le  dará  en  el  edificio  de  la  au- 
diencia tina  oflEraa  decenio  donde  ejercí  sus 
funciones  y  custodie  el  sello  y  el  regislro,  los 
cuales  no  podra  tener  en  su  casa,  ni  en  pira 
parte  alguna,  por  ningún  motivo  ni'prelesio; 
advirtiéndosele  que  deberá  oslar  en  su  oficina 
todos  los  días  de  audiencia  á  las  horas  que  el 
regente  señale,  para  sellar  y  registrar  las  pro- 
visiones y  carias,  y  deberá  reunir  encuader- 
nados en  uno  ó  mas  libros,  todos  los  regislro; 
cíe  cada  año.  Asi, -pues,  todas  lascarlas  y  pro- 
visiones que  se  mandón  despachar  en  las  au- 
diencias, se  registrarán  y  sellarán  por  el  ean- 
clUer-registradór,  el  cual  antes  de  sellarlas, 
las  hará  copiar  literalmente  de  buena  letra  en 
el  registro,  y  las  firmará:  asi  que  ni  él  ni  sus 
oficiales  puedan  manifestar  á  persona  alguna 
el  contenido  de  ellas,  especialmente  de  las  que 
fueren  de  oficio.-  So  registrará  ni  sellará  pro- 
visión  ni  carta  alguna  que  no  la  presenten  las 
partes  interesadas  ó  sus  procuradores,  ó  e! 
respectivo  escribano  de  cámara,  cunndo  el  ne- 
gocio sea  de  oficio:  tampoco  sellará  ni  regis- 
trará ninguna' caria  ni  provisión  en  que  el  es- 
cribano que  las  refrende  no  haya  anotado  sus 
derechos  y  los  del  registrador ,  conforme  6. 
articulo  137  do  las  mismas  ordenanzas;  y  si 
en  esta  nota  advirtiese  alguna  equivocación  y 
el  escribano  no  quisiere  rectificarla,  dará  cuen- 
ta á  la  sala  respectiva.  Conservará  el  registro  y 
sello  con  el  mayor  cuidado  y  no  dará  (rusia  ¡o 
alguno  del  primero  sin  orden  de  la  audiencia 
ó  de  alguna  de  sus  salas. 

Tal  es  el  contenido  literal  de  los  mencio- 
nados artículos  en  la  parle  relaliva  á  los  can- 
cilleres .regislrailores  de  las  audiencias. 

CANCION:  Todas  las  naciones  del  globo  po- 
seen ciertas  clases  de  ritmos,  ciertas  marchas 
características  en  la. modulación  desús  can- 
tos. Este  carácter  rlisiintivo  se  ha  manifestad» 
por  lo  regularen  la  infancia  de  los  pueblos,  y 
'desaparece  poco  á  poco  á  medida  que  se  «n- 
monta  la  civilización  de  la  sociedad,  enteran- 
nos  que  casi  podríamos  decir  que  llega*»  des- 
aparecer completamente.  Todos  los  pueblos, 
generalmente  hablando  ,  se  asemejan  en  el 
mas  alto. grado  de  civilización,  y  sus  diferen- 
cias nacionales  no  se  encuentran  sino  en  las 
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clases  bajas  del  pueblo,  las  cuales,  en  razón  I 
de  sus  ocupaciones  y  género  de  vida,  no  pue- 
den llegar  á  adquirir  el  grado  dé  civilización 
que  las  mas  elevadas.  Los  compositores  de 
liaba,  España,  Alemania,  Inglaterra  y  Francia 
se  asemejan  lanío  en  sus  composiciones  y  eje- 
cución, que  es  sumamente  difícil  adivinar,  se- 
gun  tas  reglas  del  arte,  á  que  patria  pertenece 
cada  uno  de  ellos,  sino  se  atendiese  al  idioma 
en  que  están  escritas  sus  composiciones. 

Sin  embargo  de  lo  espuesto,  en  cada  país 
existe  todavía  boy  una  clase  de  música  que 
llamamos  nacional,  que  se  la  conoce  al  mo- 
mento por  su  carácter  distintivo  y  por  su  rit- 
ma. La  mayor  parte  de  las  provincias  meridio- 
nales de  Europa  poseen  sus  canciones  nacio- 
nales, distinguiéndose  la  España  por  su  jola, 
seguidillas,  fandangos,  carias,  habas  verdes, 
huleros,  ele,  y  la  Italia  por  sus  canciones  ve- 
necianas, napolitanas  y  sicilianas;  pero  entre 
todos  los  pueblos,  los  que  lian  conquistado 
mas  justamente' la  primacía  en  ser  los  inven- 
tores de  la  canción,  son  los  provenzales. 

CANDELARIA.  Pueblo  fundado  porkis  padres 
jesuítas  bácia  el  origen  del  arroyo  Firain,  que 
vierte  en  el  Pirafini,  cerca  del  pueblo  de  San 
Luis.  La  población  de  Candelaria  temerosa  de 
los  portugueses,  fue  á  fijarse  cerca  del  puso 
de  Itapua,  al  Norte  del  Paraná,-  Algún  tiempo 
después,  volvió  á  repasar  este  rio,,  situándose 
cerca  de  la  boca  del  Igarupa,  poco  mas  abajo 
de  donde  boy  está,  fijándose  allí  en  IGGa.  Era 
el  pueblo  capital  de  las  antiguas  misiones  je- 
suíticas del  Paraguay;  no  porque  fuera  el  ma- 
yor ni  el  menor,  sino  por  estar  como  en  el 
centro  á  la  orilla  del  Paraná.  Sus  alrededores 
son  tan  malos  para  la  agricultura,  que  solo  se 
cultivan  tierras  en  la  orilla  opuesta,  teniendo 
sus  habitantes  que  pasar  el  Paraná  para  hacer 
sus  labores.  ,» 

CANDIDATO,  CANDIDATURA.  El  origen  de  es-, 
tas  palabras ,  puramente  romanas,  se  encuen- 
tra cu  el  Vestidp  blanco  con  que  era  costumbre 
presentarse  los  que  aspiraban  á  las  magistra- 
turas ante  las  personas"  que  babian  de  dar 'os 
sufragios.  Según  Plutarco,  era  hasta  una  obli- 
gación páralos  candidatos  usar  el  trage  blan- 
co durante  los  dos  años  dcslinados  á-las  prue- 
bas de  la  candidatura. 

Las  reglas  qué  se  observaban  para  las 
candidaturas,  según  Kieuport ,  eran  las  si- 
guientes: el  primer  año  pedia  permiso  el  can- 
didato al  magistrado  para  arengar  al  pueblo 
por  si  ó  por  algún  amigo  suyo:  el  orador  eii 
estas  peroraciones  declaraba  su  propósito  de 
obtener  tal  empleo  si  era  la  voluntad  del  pue- 
blo, rogándole  tuviese  presentes  los  méritos 
de  sus  antepasados'  y  los  servicios  propios, 
que  siempre  cuidaba  de  ponderar:  esto  se  lla- 
maba profileri  nomen  suum.  Por  segunda  vez 
se  presentaban  los  candidatos  ante  el  ma- 
gistrado al  principio  del  segundo  año,  con 
la  recomendación  del  pueblo ,  que  por  lo  ge- 
neral estaba  concebida  en  estos  términos:  ra- 


lionem  iüiut  kabe:  y  le  suplicaban  que  su 
nombres  continuaran  en  la  lista  de  los  pre_  1 
tendientes. 

El  derecho  de  presentarse  como  candidato 
era  común  á  lodo  ciudadano:  pero  no  á  todos 
autorizaba  el  magistrado  para  hacerlo  el  dia 
de  la  elección,  porque  despnes  (pie  se  entera- 
ba de  la  petición  del  candidato  y  de  la  reco- 
mendación del  pueblo,  reunía  el  consejo  de 
senadores,  y  examinados  por  este  los  funda- 
mentos en  que  apoyaba  su  demanda  ,  le  per- 
mitía ó  le  negaba  que  continuase  en  ella. 
_  Son  muy  numerosos- los  ejemplares  que 
présenla  la  historia  de  los  ciudadanos  dese- 
chados de  la  elección  por  los  cónsules,  aten- 
didas sus  malas  costumbres,  asi  como  de  pre- 
tendientes admitidos  por  los  mismos  magistra- 
dos y  á  quienes  sin  embargo  contrariában 
los  tribunos  por  falta  de  indagación  en  sus 
calidades  morales. 

La  falta  de  la'  edad  que  las  leyes  tenían 
prescrita  para  cada  magistratura,  era  tam- 
bién otra  de  las  causas  que  escluian  al  candi- 
dato, como  igualmente  el  solicitar  altos  car- 
gos sin  haber  antes  desempeñado  otros  in- 
feriores: esta  rigorosa  escala. degrados  y  ca- 
tegorías era  sagrada  en  Roma  ,  tanto  que 
el  mismo  Sila  insistió  en  que  se  observase: 
naturalmente  los  candidatos  bascaron  entre 
sus  amigos  el  apoyo  que  necesitaban  para 
conseguir  sus  fines  ,  siendo  tan  corruptores 
los  medios  que  adoptaron  en  los  últimos  tiem- 
pos de  la  república,  que  la  desacreditaron 
completamente,  dando  lugar  por  este  abuso 
á  que  se  dictaran  leyes  especiales  con  obje- 
to de  contenerle.  Luego  que  espiraba  el  tér- 
mino de  las  pruebas,  convocaba  el  magistra- 
do la  asamblea  para  tres.dias  distintos  de  mer- 
cado,' á  linde  que  los  habitantes  déla  campi- 
ña y  los  de  las  ciudades  y  colonias  munici- 
pales qne  gozaban  del  derecho  del  sufragio, 
pudieran  asistir  á  ellas.  En  el  dia  que  se  ba- 
hía fijado  para  !a  elección  ,  se  presentaban 
los  candidatos  vestidos  de  blanco  en  un  para- 
ge  elevado  para  qne  pudieran  ser  vistos  por  el 
pueblo;  acto  continuo  descendían  al  campo  de 
Alarle  para  hacer  sus  solicitaciones  y  después 
que  el  presidente  de  la  asamblea  leía  las  lis- 
las  do  los  pretendientes  y  sus  méritos  res- 
pectivos, llamaba  á  votación  las  tribus  y  pro- 
clamaba al  elegido  ,  esto  es,  al  que  habia  ob- 
tenido mayoría  de  votos. 

En  liempo  de  los  emperadores,  raríó  este 
sistema  de  elección.  Augusto  optó  al  consula- 
do cuando  tenia  apenas  10  años,  por  un  me- 
dio enteramente  nuevo,  qne  fué  el  de  aproxi- 
mar su  ejército  álos  muros  de  Roma,  y  Ti- 
berio que  le  sucedió,  trasfirió  al  senado  el 
derecho  electoral ,  que  basta  entonces  habia 
residido  en  el  pueblo,  y  concluyó  por  este  me- 
dio con  las  libertados  de  la  que  aun  conser- 
vaba el  nombre  de  república. 

En  nuestros  tiempos  en  que  el  régimen 
monárquico  se  halla  establecido  con  mas  ó 
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menos  latitud  en  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa, se  ha  abolido  completamente  el, siste- 
ma de  que  el  pueblo  elija  las  personas  que 
han  de  desempeñar  los  cargos  públicos,  cuya 
prerogallva  corresponde  esclusivameule  á  la 
corona  ,  con  las  limitaciones  que  las  leyes  de 
cadapueblo  tienen  prescritas.  No  creemos  muy 
propio  de  este  lugar  el  debatir  cual  de  los  dos 
sistemas  es  preferible;  pero  no'podemos  me- 
nos de  observar  que  tanto  en  lqs]prl meros  tiem- 
pos-de Roma  como  en  algunas  repúblicas  ac- 
tuales ,  los  cargos  públicos  conferidos  por 
elección  popular ,  110  ofrecen  tantos  ejemplos 
de  inmoralidad  ,  como  continuamente  y  por 
desgracia,  estamos  viendo  eii  los  empleados, 
que  deben  solo  á  una  camarilla  regia  o  á  el 
favor  ministerial,  el  deslino  qüé^ósempéñan. 
No  se  crea  por  estoque  la  palabra  candida- 
tura tiene  una  significación  de  poca  impor- 
tancia en  el  lenguáge  moderno.  Por  el  contra- 
rio ,  la  tiene  muy  notable  en  los  gobiernos 
representativos  y  democráticos  en  que  se  es- 
presan  con  ella  ciertos  cargos  cuya  elección 
corresponde  al  pueblo. 

En  España,  para  ejercer  el  poder  muni- 
cipal, el  provincial  y  el  legislativo,  que  son 
los  designados  por  .el  gobierno  como  de  pú- 
blica elección,  es  preciso  anles  bailarse  in- 
cluido cu  unas  listas  impresas  ,  á  las  cuales, 
en  su  acepción  lata  se  da  el  nombre  Se  can- 
didaturas. A  estas  candidaturas- se  da  ta  ma- 
yor publicidad  posible  para  que  llegue  á. no- 
ticia de  todos  los  electores  el  nombre  ó  nom- 
bres de  los  propuestos  para  el  cargo  de  que  se 
trata  y  que  se  pueda-.juzgar  de  sus  méritos  y 
antecedentes.  Este  es- el  único  trámite  que 
precede  al  nombramiento  de  los  magistrados 
populares  fuera  de  las  intluencias  que  em- 
plea el  gobierno  y  sus  dependientes.  ■ 

El  temor  de  prolongar  demasiado  este  ar- 
ticulo, nos  impide  decir  mucho  mas  sobre  los 
medios  de  que  los  candidatos  se  valen  para 
obtener  el  favor  de  los  oledores;  las  promesas 
con  los  ambiciosos,  las  amenazas  con  los  dé- 
biles, los  halagos  con  los  indiferentes,  el  oro 
con  los  venales,  y  las  alocuciones  con  el  plan 
de  la  conducta  que  el  candidato  se  propone 
seguir:  todo  ésto  es  muy.  común  y  frecuente 
en  los  gobiernos  representativos,  á  cuyo  géne- 
ro correspondo  el  de  España.  Concluiremos 
dioiondo  que  la-  candidatura  moderna  tiene 
por  objeto  buscar  la  persona  que  mejor  es- 
presa las  opiniones  do  los  electores,  asi  como 
el  de  la  antigua  era  bailar  el  mas  apto  y  mas 
probo  para  los  destinos; 

C-ANDOR.  {Moral.)  lilanenra  con  resplandor 
y  brillo.  Habiendo  sido  considerado  siempre 
este  color  como  el  distintivo'  de  la  inocencia 
y  de  la  virginidad,  so  empleó  la  palabra  que 
la  designaba  para  espresar,  por  decirlo  asi,  la 
inocencia  y  la  virginidad  del  alma. 

El  candor  es  el  adorno  mas  hermoso  que  I 
puede  reunir  una  persona,  aunque  esté  dotada 
de  mucho  talento,  pues  lejos  de  rebajarlo,. lo  ¡ 


realza.  Aparece  el  candor,  en  las  acciones,  en 
las, palabras  y  hasta  en  el  silencio,  en  las  fac- 
ciones y  en  el  color  del  rostro.  Pertenece  al 
número  de  esas  virtudes,  á  las  que  asustan 
bis  pasiones  y  los  intereses  del  mundo,  por- 
que es  muy  raro  encontrarlo  en  él,  y  parece 
refugiarse  en  el  corazón  de  los  niúos,  y  algu- 
nas veces  de  las  personas  jóvenes. 

En  Alalia,  el  papel  de  Joas  presenta  ejem- 
plos de  candor,  asi  como  en  Macbtth,  el  de 
Malcolm. 

CANÉFORAS  Y  CANEFORIAS.  Según  relación 
de  Pausanias  (pág.'ífl)  y  de  Plinio,  (tom.  I!. 
pág.  727)  habla  en  Atenas,  cerca  del  templo 
de  Minerva  Poliada,  una  casa  habitada  por  dos 
vírgenes,- que  los  atenienses  llamaban  cuné- 
foras  (de  canes,  cesta  y  fervin,  llevar,  lo  que 
quiere  decir  pañadoras  de  cestas.)  Allí  plisa- 
ban cierto  tiempo  al  servicio  de  la  diosa,  y 
cuando  llegaba  el  día  líe  su  tiesta,  iban  por  la 
noche  al  templo,  en  donde  recibían  de  la  sa- 
cerdDÜsá  de  Minerva  cestas  que  colocaban  so- 
bre su  cabeza,  sin  que  ellas  ni  la  sacerdolisa 
misma  supiesen  loque  halda  dentro.  ¡labia  en 
la  ciudad,  baslante  cerca  de  la  Venus  de  /o> 
jardines,  un  recinto  desde  donde  se  bajaba  á 
una  caverna  que  parecía  haberse  abierto  natu- 
ralmente; allí  era  en  donde  las  dos  vírgenes 
dejaban  sus  cestas,  y  en  seguida  tomaban 
otras  que  llevaban  al  templo  sobre  sus  cabe- 
zas, siempre  con  el  mismo  misterio,  besde 
aquel  üia  cesaban  sus  funciones,  y  so  escogían 
otras  dos  para  ocupar  su  puesto.  No  podían  ser 
elegidas  sino  entre  las  doncellas  de  categoría, 
condición  que  lns.antignos  exigían  de  lodos  lo; 
que  se  consagraban  al  culto  de  la  Dlviiiidad. 
Parece  que  las* ¿anáforas  -no 'éxlSÜérpn  so!u 
por  el  culto  de  Minerva;  autor  hay  que  dicu 
formalmente  que  asistían  también. á  las  fiestas 
de  liaco  y  de  Cores.  En  aquellas  fiestas  como 
en  las  panatencas  (tiestas  de  Minerva,)  las'cu- 
néfums,  adornadas 'con  magnificencia,  y  lle- 
vando sobre  su  cabezas  cestas  llenas  de  llares 
y  demiiio,  y  de  cosas  destinadas  al  culto  de- 
les diosos,  caminaban  al  frente  de  la  proce- 
sión, seguidas  de  sacerdotisas' y  del  coro.  La 
(¡gura  ó  el  emblema  do  aquellas  vírgenes,  lia 
llegado  á  nuestra  noticia  bajo  distintas  formas 
en  los  difereules  monumentos  que  nos  ha  le- 
gado la  antigüedad.  CÍc"er0tl¡  en  su  sesta  ora- 
ción contra  Yerres,  habla  do  las  canéforas  de 
Policletcs,  como  do  dos  estatuas  de  gran  be- 
lleza. Plinio  (libro  3~>.  cap.  a)  hace  mención 
do  una  obra  maestra  del  escultor  ScopaS,  que 
representaba  las  edkifaras.  La  hermosa  corna- 
lina del  gabinete  de  los  reyes  de  Francia,  tie- 
ne también  la  figura  de  tres,  canéjoras,  con 
sus  ceslas  sobre  la  cabeza. 

Las  canél'oras  son  también  un  adorno  de 
la  arquitectura  moderuaen  laque  so  confunde 
á  menudo  y  sin  razón  con  las  oariálidis. 

•  En  cuanto  á  las  camfarias,  unos  aseguran 
que  bajo  esle  nombre  se  designaban,  espe- 
pecialmentc  en  Grecia,  las  fiestas  dé  Diana; 
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pero  Meursio,  laborioso  escritor  del  siglo  XVI, 
que  reunió  en  su  quinto  libro  de  las  (¡estas -y 
ceremonias  de  los  griegos,  todo  lo  que  se  re- 
fiero á  las  canefurias,  dice  que  no  cí  a  una 
Hefitái  sino  solo  una  ceremonia  que  formaba 
parlede  la  fiesta  que  las  jóvenes  celebraban 
la  víspera  de  sus  bodas  bajo  el  nombre  de 
pyolclias.  Esta  ceremonia,  que  variaba,  asi 
como  la  fiesla  misma,  según  las  dil'crcnles  lo- 
calidades, consistía  en  Atenas  en  baccr  qiic 
los  padres  de  !a  joven  la  condujeran  al  templo 
de  Minerva,  con  una  cesta  llena  de  presentes, 
¡jara  suplicar  á  la  diosa  que  hiciese  feliz  el 
proyectado  matrimonio,  o  mas  bien,  como 
dicen  Teúcrilo  y  Eslacio,  era  jiña  especie  de 
mulla  honrosa  que  tribulabanála  diosa  protec- 
tora de  la  virginidad,  para  pedirle  perdun  por 
abandonar  su  culto,  aplacarla  con  ofrendas, 
evilar  su  cólera  é  impedir  que  lanzase  mas 
tarde  maldiciones  y  desgracias  sobre  su  unión. 
Asi  se  esplica  naturalmente  c!  misterio  de  que 
hemos  hablado  al  principio  de  este  arliculo,  y 
al  cual  se  debe  atribuir  un  objeto  mas  real  y 
mas  importante  que  el  de  una  vana  cero 
monia. 

CANELA.  Cor/ea;  cinnamoni  officinalis. 
Con  este  nombre  se  designa. la  corteza  de  las 
ramas  del  laurel-canelo  {laurus  cinnamomum. 
finco]  despojado  de  su  epidermis.  El  canelo, 
árbol  de  un  mediano  tamaño  pertenece  á  la 
grande  división  de.  ¡os  vegetales  exógenos  ó 
dicotiledóneos  y  á  la  familia  de  los  hntrelia- 
nos.  Lineo  lo  había  colocado  en  la  novena 
clase  de  su  sistema  sexual  (aneandria  monogi- 
nia)  á  pesar  de  que  sus  llores  son  monoicas; 

De  árboles  notables  por  su  porte  y  por  la 
hermosura  de.su  follage,  de  árboles  de  los 
cuales  casi  todas  las  especies  son  aromáticas 
y  dan  á  la  medicina  y  á  la  economia  domésti- 
ca una  porción  de  sustancias  útiles,  se  com- 
.  pone  la  familia  de  loslanrelianos.  El  canelo  se 
eleva  á  la  ailura  de  25  pies,  poco  mas  ó  me- 
nbs;  su  tronco  tiene  basta  18  pulgadas  de 
diámetro;  sus  trojas  apezonadas  y  opueslas, 
son  ovaladas,  lanceoladas,  largas  de  k  á  5  pul- 
gadas y  anchas  de  2,  poco  mas  ó  menos;  co- 
riáceas, lisas,  verdes,  en  su  -parte  superior 
verüegáy,  y  cenizosas  en  su  parle  inferior,  en- 
teras y  marcadas  con  tres  pezones  longitudi- 
nales y  muy  salientes,  que  se  alternan  Inicia 
su  parte  superior;  sus  (lores  son  "amarilleólos, 
en  forma  de  espigas  sueltas,  asilares  ó  termi- 
nales; sui'rulo,  ovoideo,  está  rodeado  en  súba- 
se por  el  cáliz;  es  de  color  viólela,  de  forma 
do  una  bellola  y  contiene  una  pulpa  verdosa: 
en  el  interior  de  esl a  fruíase  encierra  un  hue- 
so cuya  almendra-tiene  up  color  un  tanto- ro- 
jizo. •  . 

El  canelo  es  originario  de  las  Indias  ürieu- 
lales,  y  se  cria  en  Sumalra  y  en  Java,  y  par- 
ticularmente en  la  isla  de  Ccilan,  donde"  se  le 
•cu  ll  iva  en  un  espació  de  lOá  12  leguas,  lla- 
mado Campo  de  la  confia,  cutre  Malura  y  Se- 
gombo.  También  se  cultiva  en  China,  en  la 


Coclññchina  y  en  el  Japón:  háse,  por  úllimo 
introducido  en  las  islas  de  Francia  y  de  l!or- 
bon,  en  las  Aniillas,  en  Cayena  y  en  alíunas 
paites  del  continente  de  la  América  Meridional 
donde  se  da  perfectamente  bien.  Desde  algu- 
nos años  á  esta  parle  se  lia  naturalizado  en 
las  inmediaciones  del  Cairo,  donde  so  han  he- 
cho considerables  plantaciones,  con  dos  pies 
de  canelo  llevados  del  jardín  de  Mr.  Ilotir- 
sault,  de  París.  Parece  qye  ya  se  han  empe- 
zado á  esplolar  otras  plantaciones  y  que  la  ca- 
nela que  ellas  producen  circula  en  el  co- 
mercio. 

l'ero  el  canelo,  como  lodos  los  árboles  que 
se  cultivan,  ofrece,  según  la  esposiciou,  la 
naturaleza  del  terreno  y  el  clima  mas  órnenos 
favorables,  diferentes  variedades  que  .  dan 
una  canela  de  mas  ó  menos  mérilo. 

Esploiacion  del  canelo.  Cuando  este  ár- 
bol crece  enmedio  de  circunstancias  propicias 
puedeempezarscáesplolarlo  álos  5  años;  pero 
en  el  caso  contrario  no  produce  buena  canela 
hasta  la  edad  de  8, 12  y  á  veces  haslai  6  años. 
IIasta~tos3Ü  se  prolonga  generalmente  la  esplo- 
tacion  de!  canelo,  que  da  dos  cosechas  al  año: 
la  primera  empieza  en  abril,  concluye  en  agosío 
y  es  mu  y  considerable;  la  segunda  empieza  en 
noviembre  y  concluye  en  enero.  Se  cortan  to- 
dos los  brazos  del  canelo  que  pasan  de  los  tres 
años  y  que  parecen  esfar  en  disposición  con- 
veniente al  electo;  se  desprende  su  epidermis 
con  un  cuchillo,  se  raja  después  longitudinal- 
mente la  corteza  y  se  la  separa  del  cuerpo  le- 
ñoso; en  seguida  se  meten,  unos-en  otros,  los 
tuliillós  que  dichas  cáscaras  forman,  y  se  po- 
nen á  secar  al  sol.  Durante  la  desecación  se 
enroscan  las  coríezás  sobre  ellas  mismas  y 
toman  la  forma  que  vemos  tiene  la  canela. 
Enloncés  se  separan  las  .calidades  y  se  hacen 
fardos  ó  corachas  que  se  mandan  á  Europa, 
cuidando  anles  de  rellenar  todas  sus  cavida- 
des con  pimienta  negra. 

En  cuanto  á  los  pequeños  fracmenfos  ó 
menudas  parles  de  la  corteza  que  no  pueden 
entrar  en  las  cornetes,  desfilanlas  y  sacan  de 
ellas  el  aceite,  esencial  de  canda  que  circula 
en  e!  comercio  y  que  se  vénde  á  nn  precio 
muy  alto.  En  la  actualidad  se  conocen  por  lo 
menos  cinco  clases  de  canela. 

I  <*  Canela  [ma.de  Ceñan.  Está  en  canuti- 
llos ó  barras  bástanle  largas  formadas  decor- 
leza,  casi  lan  delgadas  como.e!  papel  y  reuni- 
das una  porciun  de  ellas  las  unas  sobre  las 
oirás;  socolores  de  avellana  claro  con  una 
tinta  cetrina  blanquecina  que  tiene  un  sabor 
aromático  muy  agradable,  cálido,  uníanlo  pi- 
canle  y  algo  azucarado,  y  unolor  muy  snave. 

Eslacauclaes  la  mas  apreciada,  y  acaso  en 
su  totalidad  proceda  del  Campo  ele  canela  ele 
que  anles  hemos  hablado. 

La  compañía  inglesa  de  las  Indias,  á  la 
cual  eslán  sometidos  actualmente  los  punlus 
que  producen  la  mejor  canela,  con  el  objeto 
do  conservar  la  reputación  á  la  que  elia  espeu- 
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de,  tiene  en  Ceilan  <m  inspector  y  ios  ayu- 
dantes para  vigilar  la  elección,  los  sartidos 
que  se  hacen  y  el  embalagede  dicha  corteza: 
examinan]»  ellos  pedazo  por  pedazo,  y  la  se- 
paran en  primera,  segunda  y-íercera  clase,  y 
ea  residuos.  Las  cortezas  de  las  ramas  grue- 
sas son  desechadas,  como  las  délos  renuevos 
muy  jóvenes  y  muy  suculentos,  porque  las 
primeras  tienen  un  aroma  picante  y  poco 
agradable  y  porque  las  segundas  muy  poco,  y 
esfe  se  disipa  en  seguida.  Los  fragmentos  de 
la  canela  desechada,  ú  residuos,  sirven  para 
sacar  de  ellos  aceite  -  volátil,  pero  de  un  olor 
muy  agradable  y  suave. 

í.1  Gánela  deChina.  Es  infinitamente  me- 
nos apreciada  que  la  canela  fina  de  Ceilan:  los 
canutillos  son  muy  cortos,  las  cortezas  muy 
espinosas  y  rojizas  y  de  un  olor  desagradable 
que  sé  parece  algo  alde  la  chincho.  La  canela 
de  la  China  se  emplea  con  preferencia  para  la 
estraccion  del  aceüe  volátil,  porque  le  tiene 
i  en  mayor  proporción,  aunque  menos  suave  y 
muy  coloreado.' 

i.-1  Canela  mate.  Procede  del  tronco  del 
canelo  de  Ceilan.  Las  cortezas  tienen  una  pul- 
gada de  ancho,  sobre  dos  líneas  de  espesor; 
son  chatas  ó  poco  enroscadas,  de  un  color  que 
se  inclina  mas  al  amarillo  oscuro,  fibrosas,  de 
un  olor  y  de  uu  sabor  parecido  al  de  la  canela 
fina  <le  Ceilan,  aunque  no  en  tanto  grado.  La 
canela  mate  debe  desecharse,  como  no  sea 
que  se  la  destine  para  estraer  de  olla  aceite 
volátil.  , 

4.1  Canda  fina  de  Cayena.  Procede  de  las 
canelas  de  Ceilan  trasplantadas  en  esta  isla,  y 
difiere  muy  poco  déla  canela  del  mismo  Cei- 
lan, pero  su  colores  algo  mas  pálido:  su  eso 
muy  común. 

5'.°  Canela  espesa  de  Cayetia.  Los  canelos 
que  dan  esta  corteza  son  originarios  de  uno 
Llevado  de  la  lsia  de  Sumatra;  dicha  corteza  es 
semejante  á  la  canela  de  China,  y,  como  esta, 
se  reduce  á  una  pasta  rnucilaginosa,  cuando 
se  mete  en  la  boca.  Este  hecho  confirma  nues- 
tra opinión  de  que  la  canela  fina  de  Ceilan  y  la 
canela  de  China  son  producidas  por  dos  espe- 
cies áe.íawío's;  pero  á  las  observaciones  botá- 
nicas es  á  quien  compete  hacer  esta  averigua- 
ción y  demostrarlo,  estableciendo  los  distintos 
caracteres  de  las  dos  especies  de  canelas. 

Imitáis  químico.  Vauquelin  ha  hecho  el 
análisis  délas  canelas  de-Ceilan  y  de  Cayena 
(cortezas  espesas)  y  ha  encontrado  aceite  vo- 
látil, mneilago,  una  materia  colorante  y  cierto 
ácido.  Según  Mr.  Gulbourt,  profesor  de  la  es- 
cuela de  farmacia,  dichas  cortezas  deben  tener 
almidón,  y  cierto  es,  por  lo  menos  que  la  ca- 
nela de  la  China  contiene  una  gran  porción  de 
esta  materia. 

Usosde  la  canela.  Las  diferentes  especies 
de  canela  que  por  el  comercio  circulan,  se  em- 
plean á  menudo,  y  con  buen  éxito,  en  medici- 
na, en  la  economía  doméstica,  en  perfume- 
ría, etc.,  etcs, 


La  canela  es  ehmedicínaun  éscelente  esci- 
tante,  conveniente  en  una  infinidad  de  casos  y 
sobre  todo  á  las  personas  débiles  que  tienen 
necesidad  de  un  estimulo  para  hacerla  diges- 
tión; eñtra  en  uua  gran  porción  de  medica- 
mentos oficinales;  se  emplea  en  sustancia  y 
reducida  á  polvo;  con  ella  se  prepara  un  agua 
destilada,  un  jarabe,  cierta  tintura  y  pastillas 
muy  buenas;  entra  en  la  composición  de  algún 
chocolale,  y  hace  que  este  sea  muy  agradable 
al  paladar  y  de  mas  fácil  digestión. 
.,  En  la  economía  doméstica  y  en  el  arte  de 
cocina,  se  usa  mucho,  y  con  buen  éxito,  como 
asimismo  en  las  confiterías. 

La  esencia  ó  aceite  volátil  de  canela,- es 
también  muy  u  sitada;  los  perfumistas  consu- 
men gran  porción  de  canela  para  aromatizar 
sus  cosméticos. 

En  la  isla  de  Ceilan  se  saca  alcanfor  de  la 
corteaa  del  Canelo  por  medio  de  lá  destilación. 

Los  frutos  del  mismo  árbol,  esprim.ulos, 
producen  un  aceite  concreto  y  odorífero  del 
cual  se  hacen  velas'que,  ardiendo,  exhalan  un 
olor  muy  agradable.  De  sentir  es,  que  el  uso 
de  estas  velas  no  sea  mas  conocido  en  Europa, 
tanto  bajo  el  punto  de  vista  higiénico,  como 
bajo'el  mediano. 

COGES.  (VéaSS  TRATADO  DE  ELfOT.) 

CANGREJO '  Cáncer  astacus.  Crustáceo.  Gé- 
nero do  la  sección  de  los  decápodos  mucrurOH, 
de  la  familia  de  los  astáeeos,  establecido  por 
l'abriclo  y  adoptado  por  lodos  los  corcinolo- 
gistas.  Este  género  contiene  seis  especies,  de 
las  cuales  una  pertenece  á  Europa,  tres  á  Amé- 
rica, una  á  Africa  y  otra  á  la  Nueva  Holanda. 
Como  tipo  de  este  grupo  genérico  citaremos  al 
cangrejo  común,  deicnal  únicamente  vamos  á 
ocuparnos.  Los  caractéres  mas  m'arcados  de  la 
organización  de  esle  crustáceo  son  el  número 
de  sus  pies  (diez)  y  la  longitud  de  su  cois, 
igual  por  lo  menos  á  la  del  tronco.  Tiene  el 
cuerpo  envuelto  en  una  especie  de  capara- 
zón calcáreo  de  color  verdusco  que  tira  á  par- 
do; por  delante  remata  en  iin  rostro  prolonga- 
do y  por  detrás  enlacbla,  quo  es,  propiamente 
dicho,  el  abdomen,  compuesto  de  seis  anillos 
convexos  por  la  parte  inferior  y  terminado  en 
forma  de  abanico  por  cinco  escamas  delgadas, 
que  son  los  órganos  de  la  natación.  En  su  ca- 
beza, que  se  confunde  con  el  tronco,  se  yen 
dos  ojos  hemisféricos,  colocados  á  !a  estre- 
mltladde  un  pediculo,  y  cuatro  antenas  desi- 
guales, de  las  cuales  dos,  situadas  lateralmen- 
te son  mas.  largas  que  el  cuerpo  mismo.  De  es- 
te nacen  cinco  pares  de  palas,  y  de  ellas  una, 
la  mas  voluminosa  y  desigual,  termina  en  una 
pinza  6  garfio,  de  superlicie  áspera  y  dentada 
por  suborde  interno.  Debajo  delabdómenó  co- 
la vénso  unos  pequeños  apéndices  ó  Aleles  á 
manera  de  patas  rudimentarias  destinadas  á  la 
natación.  Dds  meses  después  del  ayuntamiento 
del  macho  y  la  hembra,  poue  esta  un  gran 
número  de  huevos  rojizos,  aglutinados  hasta 
aquel  momento  en  grupos  debajo  del  abdómen, 
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que  es  donde  encuentran  abrigo  los  recien  na- 
cidos, muy  delicados  y  en  eslremo  blandos  al 
principio  de  su  existencia.  Los  cangrejos, 
bien  que  su  organización  sea  sumamente  com- 
plicada, tienen  la  propiedad  singular  de  rege- 
nerar en  muy  poco  tiempo'  sus  palas,  sus  ante- 
nas y  sus  quijadas.  Ni  es  menos  notable  en 
los  crustáceos  el  fenómeno  de  la  muda  ó  reno- 
vación anual  de  su  caparazón,  el  cual  tiene  la- 
gar entre  mayo  y  setiembre.  Llegado  el  mo- 
mento critico,  el  cangrejo  se  pone  patas  arriba, 
agita  la  cola,  se  frótalas  palas  unas  con  otras, 
y  á  consecuencia  de  estos  movimientos,  se 
isace  enlreel  abdomen  y  el  tórax  una  separa- 
ción á  favor  de  lá  cual,  acaba  el  animal  de 
desprenderse  del.  esluche  calcáreo  en  que  se 
baila  envuelto.  Esta  operación  duru.escasamcn- 
te  un  cuarto  de  hora;  pero  ¡os  violentos  esfuer- 
zos que  exige  suelen  ofrecer  graves  peligros 
para  el  animal,  que  mas  de  una  vez.  perece  en1 
ellos.  Al  salir  de  su  estuche,  aqiiel  cubierto 
únicamente  de  una  lajera  película,  por  efec- 
to de  la  trasfimdacion  do  las  nuevas  sales 
calcáreas  que  en  ella  se  producen,  adquiere  en 
algunos  dias  la  consistencia  de  la  antigua, 
¡lácialos  costados  del  estomago,  encuéntrase 
constantemente  en  los  cangrejos  que  están  á 
punto  de  mudar  dos  pequeñas  concreciones 
calcáreas,  redondas,  queconel  nombre  de  o/os 
de  cangrejo  empleaba  en  otros  tiempos  la  me- 
dicina como  un  absorbente.  El  objeto  para  que 
sirven  no  es  perfectamente  conocido.  fteaumur 
ha  supuesto  que,  por-su  disolución  en  el  estó- 
mago del  animal,  servían  de  materiales  para  el 
nuevo  caparazón. 

El  cangrejo  de  rio,  que  es  del  que  aqui  va- 
mos hablando,  habita  en  las  aguas  dulces  de 
Europa,  entro  las  piedras  ó  en  hoyos  que  solo 
deja  para  ir  en  busca  ^de  larvas  de  insectos, 
de  moluscos,  ó  de  despojos  orgánicos  conque 
se  manlieue.  Puede  andar  hacia  adelante,  ha- 
cia atrás  ó  de  costado;  nadando  lo  hace  siem- 
pre hacia  airas.  Vive  hasta  veinte  y  cinco  y 
mas  años.  Péscase  i  mano,  con  redes  ú  otros 
instrumentos  análogos,  á  los  cuales  se  les 
alrae  por  medio  de  algún  cebo,  i'ara  los  usos 
de  la  mesa,  son  preferidos  los  cangrejos  co- 
gidos en  aguas  vivas  y  terrenos  fragosos. 

El  cangrejo  de  mar  [langósia),  se  encuen- 
tra en  las  costas  del  Océano  y  del  Mediterrá- 
neo, entre  las  rocas..  Tiene  hasta  un  pie  de 
largo,  y  es  nolable  por  las  grandes  dimensio- 
nes, de  sus  pinzas  desiguales.  Es  plato  muy 
estimado. 

Cangrejo.  En  sentido  figurado  han  dado 
por  analogía  este  nombre,  los  partidarios  de! 
progreso  político  á  los  hombres,  que  con- 
trarios á  estas  ideas,  y  Contentos  con  el  esta- 
do en  que  viven,  miran  en  toda  innovación  un 
peligro  que  quieren .  evitar  á  favor  del  sia- 

tu  ÍJUO. 

CANGURO.  (Historia  natural.}  Uu  gran  gé- 
nero do  mamíferos,  de  la  división  de  los  di- 
delfos, lleva  el  nombre  de  canguro  {maoropm 
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de  Shaw  y  hangurus  de  Geoffroy  Saint-Hilaire) 
y  comprende  animales  cuyos  principales  ca- 
racteres son:  hocico  prolongado,  grandes  ore- 
jas, y  sobre  todo  miembros  posteriores  mucho 
mas  largos  que  los  anteriores  y  una  cola  su- 
mamente larga  y  de  gran  potencia.  Las  hem- 
bras tienen  una  bolsa  en  la  cual  llevan  sus 
hijuelos. 

Por  su  manera  de  tenerse  y  por  su  forma- 
ción en  general,  los  canguros  se  asemejan  al 
dipo  ó  gerbasia.  íAquellos  son  animales  -de 
bastante  alzada:  el  canguro  gigante,  por  ejem- 
plo, tiene  mas  de  dos  metros  desde  la  punta 
del  hocico  hasta  la  estremidad;  pero  la  mayor 
parte  de  las  especies  del  mismo  género  dis- 
tan mucho  de  ser  tan  grandes.  Estos  animales 
son  herbívoros  y  frugívoros;  en  el  estado  de 
la  naturaleza  viven  en  los  bosques  y  en  ma- 
nadas compuestas  de  una  docena  de  individuos, 
poco  mas  ó  menos.  Tienen  dos  aires  diferen- 
tes, ó  sean,  el  salto  y  el  paso  regular;  este 
es  rastrero  é  incómodo:  estando  las  cuatro  pa- 
tas en  el  suelo,  levantan  sii  parte  posterior, 
sirviéndose  de  la  cola  y  llevando  las  patas 
traseras  hasta  cerca  de  los  delanteras,  e.chau 
estas  hacia  adelante  y  asi,  continuando  suce- 
sivamente este  ejercicio  ,  avanzan  con  bas- 
tante lijcreza.  En  oirás  ocasiones  marchan 
á  salios  y  se  elevan  al  darlos  á  tres  metros  de 
altura  y  adelantan  de  7  á  ¡0  en  cada  «no  de 
ellos:  para  este  movimiento  se  apoyan  tam- 
bién en  su  cola,  la  cual  les  sirve  tiempre  de 
un  poderoso  recurso.  Por  lo  demás,  y  según 
refieren  los  viageros,  parece  que  generalmen- 
te marchan  al  paso  regalar,  aun  en  el  caso  de 
que  sean  perseguidos,  y  solo  saltan  cuando  se- 
les presenta  un  obstáculo.  Su  cola  les  sirve 
también  de  arma  contra  sus  enemigos,  contra 
los  cuales,  según  se  dice,  emplean  al  mismo 
tiempo  el  dedo  anular  de  su  pie  trasero,  dedo 
sumamente  Tuerte  y  desarrollado,  con  el  cual 
deslripan  á-sus  perseguidores.  Estos  animales 
so  domestican  fácilmente  y  en  nuestras  casas 
de  fieras  europeas  los  hay  con  bastante  fre- 
cuencia: eu  Inglaterra  se  ha  querido  aclima- 
tarlos. Su  carne  es  un  escelente  manjar,  que, 
según  algunos  viageros,  tiene  un  gusto  igual 
á  la  del  venado,  ó  á  la  del  conejo  según  otros. 
Su  piel  es  muy  eslimada  en  el  pais  donde  ha- 
bitan, y  por  consiguiente  se  cazan  con  ardor 
y  se  enseñan  los  perros  á  combatirlos  Dándo- 
seles fácilmente  aicance,  es  muy  probable  que 
en  pocos  años  se  concluya  completamente  con 
ellos,  como  ya  ha  sucedido  con  oirás  varias 
especies  de  animales  que  han  de  un  todo  desa- 
parecido de  la  tierra, 

Los  canguros  pertenecen  esclusivamcnte  á 
la  Oceania  y  son  los  mamíferos  mayores  que 
allí  se  encuentran:  habitan,  sobre  todo,  la 
Nueva  Holanda,  la  tierra  de  Yan-Diemen  y  las 
grandes  islas  inmediatas. 

Considerable  es,  el  número  de  las  especies 
conocidas  de  canguros:  los  Naturalistas  han 
creído  por  lo  tanto  deben  hacer  varías  divisio- 
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nes  secundarias  de  esto  gran  género  anima!. 
Por  nuesta  parle  no  citaremos  mas  que  las  fie 
los pa foros,  canguros  propiameule  dichos,  y  la 
de  los  kalmaturos,  que  son  las  mas  importan- 
tes de  lodas. 

g  I.  Patoro  de  A  G.  Desm.arest.  (Ilypsipripn- 
nus  de  Illíger,)  Tienen  5  dientes  molares  en 
cada  lado  y  en  cada  mandíbula,  que  presentan 
caracteres  particulares;  la  cola  es  larga  y  ro- 
busta; el  animal  de  pequeña  alzada.  Los  noto- 
ros,  por  el  conjunto  de  caracteres,  y  particu- 
larmente por  su  sistema  dental  son  el  (ipo  mas 
inmediato  a  los  canguros  propiamente  diclibs. 
Varias  son  las.  especies  que  de  ellos  se  han 
descrito,  y  la  mas  conocida  de  lodas  la  del 

Canguro-rata,  (Hypsiprymnus  marimis  de 
G.  Cuvierl  que  no  tiene  mas  que  pie  y  medio 
desde  la  punta  del  hocico  hasta  él  nacimiento 
de  la  cola,  en  tanto  que  esta  solo  tiene  sobre 
un  pie:  su  color  es  generalmente,  en  toda 
especies,  de  nn  gris  bermejo  con  las  partes  in- 
feriores de  un  blanco  deslucido.  Criase  en  la 
Nueva  Holanda. 

g  II.  Canguro  propiamente  dicho.  (ilttcro- 
pus  de  1'.  Ciivier.)  Tiene  4  dientes  mofares  en 
cada  lado  y  en  cada  quijada;  la  cola  es  entera- 
mente  relinda,  ei  animal  de  buena  alzada  pol- 
lo regular:  entre  las  veinle  especies  colocadas 
en  este  grupo  cil aremos  solo  el 

Canguro  gigante,  (Macrapus  giganleusáe 
Shaw)  del  tamaño  del  carnero:  esta  especie  es 
de  nn  color  de  canela  mas  oscuro  por  encima 
y  pálido  por  debajo;  Ja  punta  del  hocico,  ia 
parte  de  detrás  de  las  orejas,  los  pies  y  las 
manos  y  la  parte  inferior  de  la  punta  de  la  cola 
son  de  un  moreno  negro,  sumamente  oscuro; 
el  color  del  pescuezo  es  de  cierta  especie  de 
gris.  Criase  en  las  cercanías  de  tfotany-Bay. 

¡j  III.  Halmatur.  {Halmatums  de  CuvicV.i 
Tiene  5  dientes  molaresen  cadaladoyen  cada 
quijada;  ios  huesos  de  socola  están  en  parte 
descubiertos;  el  animales  de  una  mediana  al- 
zada; aunque  se.  citan  cinco  especies  de  este, 
género ,  nosotros  indicaremos  solamente  uno, 
sea  el 

Conjuro  en  rebaños.  íTIalmaturus  ¡asentías ¡ 
de  Perón  y  Lesueur.)  Es  bastante  pequeño  y 
por  lo  general  de  un  gris  bermejo,  con  la  mi- 
tad iiiíeriordel  cuerpo  rayado  trasversal  men- 
te por  encima  de  un  color  bermejo  y  negro. 
Criase  en  la  isla  Bernier. 

Al  concluir  este  artículo  diremos  que  no  ha 
mucho  indicaron  los  autores  ingleses  una  es- 
pecie fósil  de  este  género,  bajo  la  denomi- 
nación de  hypsiprymnus  de  Wellinglon 
s'  Yalley. 

CANiCULA.  {Días  caniculares.)  Se  llama  co- 
munmente canícula  una  'estrella  de  gran  ta- 
maño, que  está  colocada  en  la  boca  del  gran 
Can,  constelación  austral.  Es  la  roas  bella  y 
brillante  de  todas  las  estrellas  fijas  visibles  en 
Europa,  que  lucen  en  el  firmamento.  Este  as- 
tro, conocido  en  astronomía  bajo  el  nombre 
de  Sirio,  que  lo  han  dado  los  griegos,  de  la 


palabra  aeirein,  desecar,  no  es  visible  para 
nosotros  si  no  el  20  de  agosto;  y  como,  en  los 
tiempos  atrás  llegaba  mucho  ariles,  ios  anti- 
guo- han  dadoá  los  dias  que  corren  bajo  el  si¡;- 
no.de  Leo  la  denominación  de  días  canir ida- 
res;  los  contaban  desde  el  22  de  julio  hasta  el 
23  de  agosto.  Homero,  Virgilio,  Horacio,  Ovi- 
dio, Propercio, Manilio,  dan  á  eslaeslrellit epí- 
tetos siniestros,  porque  en  la  época  de  su  pre- 
sentación sobre  el  horizonte,  los  inertes  calo- 
res engendran  enfermedades  inflamatorias. 
Esta  estrella  es  ademas  notable  por  un  movi- 
miento propio  que  tiene  en  la  dirección  de  su 
latitud,  asi  como  Aldebaran  y  Arclurns,  cu  un 
sentido  contrario  en  el  cambio  de  todas  las  es- 
trellas fijas,  sometidas  sin  escepcion  ú  un  mo- 
vimiento general  quo  les  liará  dar  la  vuelta  del 
firmamento  en  20,000  años;  eslo  es  lo  que  se 
liamajlapreccsion  de  los  auiiinoccios.  El  sol  ha 
retrocedido  ya  siele  signos  á  la  vista  de  los 
hombres.  La  causa  dé  esle  olro  movimiento 
sideral  es  ignorada;  sin  embargo,  los  newto- 
nianos  la  atribuyen  á  la  atracción  de  los  glo- 
bos celestes  enlre  si.  «Es  solamente  sensible, 
dicen,  en  las  estrellas  de*  gran  tamaño,  por 
que  sin  duda  están  mas  cerca  de  nosotros,  y 
no  lo  es  en  las  domas,  ¡i  causa  de  su  prodigio- 
sa distancia. »  «El  genio Ormusd,  dice  r.linio, 
adornó  e!  cielo  con  una  multitud  de  astros,  de 
los  que  Sirio  es  guardián  y  conductor. »  En. 
nuestra  opinión,  la  celebridad  .terrestre  de  es- 
ta estrella  no  es  inferior  á  sus  honores  en  r-1 
empíreo,  pues  dio  su  nombre,  al  año  solar 
de  los  egipcios. 

En  los  inmensos  horizontes  de  Egipto,  es- 
te astro,  magnifico  debia  atraer  las  miradas  de 
sus  sacerdotes  y  de  sus  pastores,  únicos  ob- 
servadores entonces  de  los  fenómenos  celes- 
tes. Por  la  noche,  la  salida  pacifica  de  esla  es- 
trella resplandeciente  al  Mediodía  de  Mizraim, 
y  precediendo  en  algunos  días  á'la  inundación 
delNilo,  no  dejaba  de  causar  admiración  y 
cierto  respetó  mezclado  de  gralitud  á  un  pue- 
blo religioso,  que  empezó  por  adorar  esla  luz 
nocturna,  quo  no  salla  mas  que  para  alumbrar 
mistcriosamwile  los  beneficios  del  rio  feenndi- 
zador;  y  cuando  se  aumenlaron  sus  conoci- 
mientos astronómicos,  tomóla  sa'ida incierta 
de  esle  a,stro,  que  llamaba  Sothis,  para  cou- 
far los  dias  de  su  año  solar  ,  llamado  desde 
entonces  año  cínico.  Se  componía  de  365  días 
y  cuarto.  De  aqni  se  derivó  el  periodo  sothia- 
co,  6  ciclo  canicular,  formado  de  1,460  de 
aquellos  años,  porque  cada  !,4G1  años,  la  sa- 
lida de  Sirio  por  la  noche  ,  coincidía,  con  el 
primer  día  del  año.  civil  de  aquellos  pueblos. 
El  Fénix,  que  décian  que  vivia  1,4C  Í,  y  que 
después  renacía  de  sus  cenizas,  era  el  símbo- 
lo de  aquel  ciclo.  Según  Manethon,  el  periodo 
sotkiaco  sube  á  2,782  años  anles  de  Jesucris- 
to: el  signo  de  Leo  ocup¿ibn  entonces  el  solsti- 
cio de  estío.  Manethon  menciona  también  co- 
lumnas llamadas  de  Sothis:  estabanenun  sitio 
del  país  llamado  Seriadis.  En  la  época  anü- 
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qulsimaen  que  los  egipcios  establecieron  esfe 
año  célebre  en  sus  anales ,  Sirio  no  salia  por 
la  noche  si  no  con  un  arco  semi-diurno,  de 
cerca  de  hora  y  media,  y  después  de  una  cor- 
ta aparición  se  ocultaba  bajo  el  horizonte,  lo 
cual  daba  á  su  presencia  na  carácter  misterio- 
so, como  de  una  divinidad  que  no  se  mani- 
fiesta mas  que  un  momento  ¿  los  mortales.  Se 
ha  confundido  a  Sirio  con  la  constelación  de 
que  forma  parte;  ios  griegos,  ademas  de  este 
nombre,  le  han  llamado  el  Can,  ó  porro  de  la 
Europa,  de  Minos,  de  Procris,  de  Célalo,  de  la 
AnrOraj  de  Orion,  de  Helena,  de  Icaria,  de  Eri- 
ffone;  los  egipcios,  ademas  de  Solhis ,  la  han 
llamado  Isis,  Anubis,  Aseth;  los  árabes  la  de- 
signan particularmente  con  el  nombre  de  al- 
Kelb  (el  perro).  Sirio,  como  que  es  la  estrella 
mas  hermosa  del  cielo  ,  el  principio  del  año 
enlre  los  egipcios,  y  el  punto  de  observación 
de  los  astrónomos  que  han  buscado  la  parala- 
ge  de  las  estrellas  tijas,  mereció,  sin  ,duda, 
que  habláramos  de  él  con  la  esteusion  que  lo 
liemos  hecho  en  este  articulo. 

CANILLA.  [Anatomía.)  Se  llama  canilla 
mayor  el  hueso  que  va  desde  la  rüdilla  al  pie, 
y  que  en  su  parte  anterior  forma  una  espinilla 
únicamente  cubierta  por  la  piel.  Detrás  de  la 
canilla  mayor  está  la  menor,  las  cuales  se  ar- 
ticulan en  si,  formando  estos  dos  huesos  el  es- 
queleto de  la  pierna.  La  canilla  mayor  se  lla- 
ma también  tibia  y  la  menor  peroné.  (Véase 

PEIIONE,  TIBfA.) 

CANINO.  (Medicina  y  ciencias  naturales.) 
Canino  viene  del  lalin  caninus  ,  derivado  de 
canis,  el  perro,  en  griego  xuvtxós  ó  xevixo  ,  y 
significa  cosa  referente  al  perro,  semejante  ó 
parecido  al  perro.  En  anatomía  sirve  ese  adje- 
tivo para  calificar;  l ."  los  dientes  caninos  \co\- 
míllos),  asi  llamados  á  causado  su  forma  có- 
nica, mas  ó  menos  oblongada  y  parecida  á  los 
pei  ros,  (véase  dientes):  ,  2."  la  fosa  canina, 
cavidad  mas  ó  menos  profunda  del  hueso 
maxilar  superior  de  los  mamíferos ,  situada 
encima  del  colmillo  ó  del  lugar  que  ocuparía 
si  existiese:  3."  el  músculo  canino  (pequeño 
supra-maxilo-Iabíal  de  Cliaussieil,  que  de  la  fo- 
sa canina,  donde  se  ata,  va  á  la  comisura  de 
los  labios;  á  la  cual  eleva  y  tira  hacia  adelante. 

En  fisiología  y  patología  hay:  i.»  hambre 
canina  {canina  appctcntia),  déla  cual  hablare- 
mos en  los  articules  famélico  y  hambub,  y 
que  sirve  para  espresar  la  necesidad  des- 
medida, desordenada  y  dovoradora  de  alimen- 
tos sólidos:  es  insaciable:  2."  risa  canina  [ri- 
sas caniñus),  que  consiste  en  el  espasmo  de 
los  músculos  diductores  de  las  comisuras  de 
los  labios  y  de  los  carrillos.  Esla  risa  ha  sido 
denominada  espasmo  cínico  {caninus  spasmus) 
á  causa  de  la  semejanza  déla  espresion  de  la 
cara  del  hombre  con  la  fisonomía  del  perro, 
cuando  sus  labios  eslán  separados  por  efecto 
de  las  contracciones  espasmódícas  de  susmús- 
culos,  bajo  la  influencia  de  las  pasiones  que 
les  agitan:  3."  rabia  canina  (rabies  canina), 
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enfermedad  cruel  que  se  declara  naturalmente 
en  los  perros,  y  que  se  comunica  por  morde- 
dura al  hombre  y  á  los  demás  animales.  (Véa- 
se HIDBOFOBIA,  BABIA.} 

En  botánica,  el  adjetivo  canino  seba  aña- 
dido á  varios  nombres  para  significar  algunas 
plantas;  por  ejemplo:  canina  brassiea,  ócino- 
cramba,  que  significa  coldejperro,  especie  de 
telígono  de  la  familia  de  las  utrieeas;  canina 
lingua  ó  cinoglosa  (lengua  de  perro),  género 
de  la  familia  délas  borragineas,  asi  llamada  á 
causa  déla  forma  de  sus  hojas;  cam'íia  malus 
(manzano  de  perro),  nombre  dado  á  la  man- 
dragora, planta  de  la  familia  de  las  solaná- 
ceas; caninus  sentís  ó  canirubus,  cinobaston 
(espino  de  perro),  nombre  antiguo  bajo  el  cual 
se  designaban  los  agavanzos  ó  rosales  silves- 
tres. 

Finalmente,  son  innumerables  los  términos 
de  medicina  y  ciencias  naturales,  y  aun  de 
filosofía  (cinisno,  cínico,  etc.,)  en  que  entra 
el  radical  griego  xuvoí,  y  con  los  cuales  se 
quiere  siempre  significar  algo  referente  ó  pa- 
recido á  cosa  de  perro. 

Concluyamos,  pues,  notando  que  si  en  el 
dia  liay  mas  fino  en  el  establecimiento  de  las 
nomenclaturas  científicas,  no  podía  ser  lo  mis- 
mo en  el  origen  de  las  ciencias.  En  aquella 
época  de  formación,  la  imaginación  y  el  vago 
sentimiento  de  las  relaciones  ó  semejanzas,  y 
mas  todavía,  las  ideas  de  utilidad  ó  las  opinio- 
nes religiosas  influyen  decididamente  en  la 
constitución  primera  de  un  lengnage  que  siem- 
pre ha  de  sujetarse  luego  á  la  marcha  progre- 
siva del  espíritu  humano. 

CANNAS.  (batalla  de)  Obligado  Anibal  á 
dar  descauso  á  sus  tropas  después  de  la  vic- 
toria del  lago  de  Trasimeno,  las  condujo  á  la 
Marca  de  Ancona,  pais  abundante  de  víveres, 
y  que  podía  fácilmente  mantenerlos.  Esnn  car- 
go injusto  el  de  suponer  que  podia  atacar  á 
Roma,  porque  siendo  una  ciudad  bien  fortifi- 
cada y  poblada,  se  esponia  á  ser  envuelto  por 
las  tropas  de  las  provincias  que  eran  fieles  to- 
davía á  la  metrópoli. 

Los  romanos,  cuya  energía  crecía  á  propor- 
ción del  peligro  que  les  amenazaba,  formaron 
un  nuevo  ejército  durante  este  involuntario 
descanso,  confiriendo  su  mando  á  Fabio  Má- 
ximo. Aníbal,  después  de  haber  dado  descanso 
ásu  ejército,  encontró  al  acercarse  á  lasinme- 
diaciones  de  Roma,  un  adversario  hábil,  cuyo 
tino  y  pericia  mililar  evadían  todos  sus  ardides 
y  aun  lo  obligaban  á  proceder  con  la  mayor 
circunspección  y  prudencia.  Esta  espediciou 
no  fué  muy  feliz,  y  Anibal  se  vio  en  la  preci- 
sión de  retirarse  al  otro  lado  del  Apenino  ha- 
cia el  monte  Gargauo,  á  fin  de  apoyarse  en  la 
Apulia,  quedebia  sostener  su  ejército,  y  aguar- 
dar de  este  modo  un  momento  favorable  para 
aprovecharse  de  él.  La  imprudencia  de  Mínu- 
cio  se  le  proporcionó  en  Gerunium;  pero  esta- 
ba allí  Fabio  que  reparóla  falta  de  su  tenien- 
te, y  Anibal  se  yíó  condenado  á  vivir  en  la 
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i'naccion,  consumiendo  los  víveres  que  tenia. 

Los  procónsules  que  lo  sucedieron  interina- 
mente, en  el  consulado  después  de  la  salida 
de  Fabio  del  ejército  ,  siguieron  el  mismo 
plan  de  campaña,  y  sin  combatir,  pasaron  los 
ejércitos  uno  cerca  de  otro. 

Todavía  se  encontraba  Aníbal  en  la  misma 
posición  en  la  primavera  siguiente,  y  comenzó 
á  temer  los  efectos  de  una  inacción  demasiado 
prolongada  equivalente  á  una  derrota*  Estaba 
el  país  vecino  agolado  do  recursos  y  se  halla- 
ba en  vísperas  de  carecer  de  víveres,  cuando 
>  por  una  consecuencia  del  sislema  de  guerra 
adoptado  por  los  romanos,  salió  del  conflicto 
en  que  se  bailaba.  Degenera  la  prudencia 
cuando  es  eslrcmada  en  una  reprensible  pusi- 
lanimidad. Escarmentados  por  olra  parte,  los 
romanos  con  las  fatales  consecuencias  de  la 
temeridad  de  Sempronioy  de  Flamínio,  inci- 
dieron eu  el  estremo  opuesto,  pues  se  conten- 
taban con  hacer  frente  á  Aníbal  é  incomodarle 
en  lo  posible,  sin  compromelersc.  Les  habían 
hecho  demasiado  circunspectos  los  felices  re- 
sultados de  los  planes  de  Fabio,  y  no  sabian 
que  en  todo  tiempo  son  necesarias  la  pruden- 
cia y  la  actividad,  y  sobre  todo  contra  un  ge- 
neral diestro  y  esforzado. 

El  primero  que  supo  hallar  el  medio  de  ba- 
tirá Aníbal  fné  Marcelo.  Sabia  aquel  que  los  ro- 
manos tenían  sus  principales  almacenes  en 
Cannas,  ó  hablando  con  mas  propiedad,  en  su 
ciudadeia,  pues  la  ciudad  babia  sido  destruida 
en  la  campaña  anterior,  y  la  fortaleza  se  con- 
servaba situada  sobre  una  pequeña  colina. 
Aníbal,  convencido  de  la  circunspección  de 
sus  enemigos,  formó  el  proyecto  de  apoderar- 
se de  aquella  plaza  fuerte  por  medio  de  algu- 
nas marchas,  de  algún  rodeo,  á  fin  de  cambiar 
asi  el  teatro  de  la  guerra  y  de  las  operaciones 
que  deseaba.  La  empresa  salió  á  medidade  sus 
deseos,  cayendo  en  poder  suyo  la  cindadela  de 
Cannas  con  todos  sus  grandes  almacenes.  Con 
esto  logró  trasportar  el  teatro  de  la  guerra  al 
Mediodía  de  la  Apulia,  y  se  vieron  en  la  pre- 
cisión los  romanos  de  seguirle  allí;  mayor- 
mente siendo  de  temer  que  Aníbal  Ies  quitase 
igualmente  á  Cusium  y  sus  almacenes, 

Es  necesario  tener  ala  vista  un  mapa  de 
Italia,  para  comprender  bien  las  operaciones 
que  siguieron  á  la  loma  de  la  fortaleza  de  Can- 
nas por  Aníbal.  Se  hallaban  acampados  los  pro- 
cónsules sobre' Fort  ore,  hacia  la  sierra  Caprío- 
1q.  lio  alreviéndose  á  atravesar  la  llanura  pa- 
ra perseguir  á  Aníbal  por  temor  á  su  caballe- 
ría, como  dice  Tilo  Livio,  dieron  la  vuelta  á  la 
llanura,  apoyándose  en  el  pie  de  las  monla- 
iiasque  la  rodean  por  cerca  de  Lucera,  Troja, 
Bovino  y  Ascoti,  donde  tomaron  la  ribera  de- 
recha del  Ofan  lo  para  cubrir  á  Venesium  (Ve- 
llosa), y  á  Canusium  (Canosa),  en  cuyo  punto 
se  les  Juntaron  los  nuevos  cónsules  Emilio  y 
Varron,  que  conducían  bajo  sus  órdenes  otro 
ejército  de  igual  fuerza;  pues  aquel  año  el  se- 
nado había  resuelto  que  los  ejércitos  consula- 


res se  compusiesen  de  ocholegiones  roma- 
nas y  ocho  aliadas,  cuyo  total  seria  de 
80,000  infantes  y  7,000  caballos.  • 

Estaba  en  uso  por  desgracia  para  Roma, 
que  cuando  los  dos  cónsules  se  hallasen  mi- 
nidos,  alternase  cada  uno  de  ellos  en  el  man- 
do del  ejército,  y  Varron  tenia  la  presunción 
y  vanidad  de  Flaminio  y  de  Scmpronio. 

Al  dia  siguiente  se  puso  en  marcha  el  ejér- 
cito, y  llegó  á  seis  millas  del  ejército  cartagi- 
nés, que  tenia  apoyado  su  campamento  en  la 
fortaleza  de  Caimas.  Muy  ancha  era  la  llanura 
en  aquel  punto  y  estaban  las  colinas  bastante 
distantes  de  la  ribera:  Emilio  no  fué  de  pare- 
cer de  presentar  el  combale,  y  qiieria  que  el 
ejército  ocupase  las  alluras  que  dominan  á 
Caimas,  Canosa,  hasta  Minervino,  y  se  eslien- 
den  aun  mas  allá  hacia  Tarento  por  un  lado,  y 
hácia  Venosa  por  el  otro. 

A  pesar  de  ser  muy  acertada  esta  opinión, 
que  confinaba  á  Aníbal  en  un  pais  que  habría 
empobrecido  pronto,  no  mereció  la  aprobación 
de  Varron,  que  al  siguienle  dia  de  ejercitar  so 
turno  de  mando,  se  empeñó  en  aproximar  el 
ejército  al  enemigo.  Puesto  Aníbal  al  fren:: 
de  su  infantería  lijera  y  de  su  caballería,  ¡ 
primer  encuentro  entró  la  confusión  cu  tas 
Iropas  de  Varron;  pero  habiendo  lenido  éste  i 
precaución  de  hacer  reforzar  su  vanguardia 
derrotó  á  Aníbal,  (¡ue  se  vio  obligado  á  animu- 
á  sus  soldados  por  medio  de  una  alocución  que 
les  dirigió. 

No  quiso  Emilio,  á  pesar  de  esla  ventaja, 
presentar  la  batalla  á  Anibal  el  dia  siguientí. 
y  conociendo  por  otra  parte  que  era  aventura  1 : 
hacer  abandonar  á  su  ejército  las  posición» 
del  dia  anterior,  se  contentó  con  oponerse  sS 
forrageo  en  las  llanuras  de  la  Apulia  en  la  li- 
bera del  Oíanlo.  Mandó  echar  para  oslo 
puente  sobre  este  rio,  y  haciendo  pasar  al  olro 
lado  una  tercera  parle  de  su  ejército,  estabi?- 
ció  según  el  método  dolos  romanos,  uáciunpai 
atrincherado. 

Al  ver  esto  movimiento  de  Emilio,  juigi 
prudente  Aníbal  no  moverse  en  todo  aquel  dia 
ni  en  el  siguienle,  para  cerciorarse  de  las  in- 
tenciones del  enemigo,  pero  al  in&iedialo 
viendo  que  se  atrincheraban  y  reforzaban  ? . 
posición,  salió  de  sti  campo  y  fué  á  presentar 
la  batalla  á  Emilio,  que  la  rehusó,  pues  su  ¡lí- 
tenlo era  esperar  que  los  cartagineses  acaba- 
ran sus  víveres,  y  fueran  á  otro  pais  mas  á  so 
gusto,  en  que  su  caballería  no  pudiera  maniis- 
brar  con  tanta  ventaja  como  en  los  llanos  déla 
Apulia. 

Viendo,  pues,  que  los  romanos  se  obsiina- 
han  en  no  salir  de  sus  trincheras  ,  resol™ 
Anibal  oscilar  su  impaciencia,  hosligándolos 
continuamente.  Hizo  pasar  á  sus  tiumidas  el 
Ofanlo  con.  lal  objeto;  y  estos  á  cierla  diso- 
cia tlel  campamento  romano,  atacaban  i  los 
forrageadores  y  se  corrían  hasta  el  mismo  rio 
para  impedir  que  fueran  á  él  pm'  agua.  Varron, 
irritado  de  la  especie  de  bloqueo  ea  que  les 
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tenia  Aníbal,  ó  incapaz  de  conocer  que  su  ad- 
versario no  podía  continuar  haciendo  aquella 
diversión,  inventada  para  salir  de  la  inacción 
que  !e  tenia  aburrido,  quiso  combatir,  y  ha- 
biendo inspirado  esfa  misma  impaciencia  á  sus 
soldados,  presentó  la  batalla  el  dia  en  que  le 
tocó  el  mando. 

Por  la  mañana  hizo  salir  sus  tropas  del 
gran  campamento  y  pasar  el  rio  juntándolas 
á  las  del  pequeño  campo:  y  reunidas  lodas  las 
desplegó  en  batalla  en  la  llanura  de  Cerignola, 
Una  falta  muy  grave  cometió  Varron  en  este 
acto,  que  fué  una  de  las  principales  causas  de 
su  derrota.  No  sabiendo  sacar  el  partido  que 
podia  de  la  superioridad  numérica  de  su  infan- 
tería, ya  sea  para  no  presentar  una  linea  de- 
masiado dilatada  al  enemigo,  ya  porque  creyó 
necesario  tener  una  reserva  de  esl a  arma  en 
defecto  de  caballería,  como  lo  bizo  César  eu 
Farsalta ,  la  sacó,  de  la  distribución  ordinaria 
de  legiones,  dando  á  los  manípulos  mas  fondo 
que  frente,  esto  es,  qae  teniendo  ordinaria- 
menfe  los  manípulos  (compañías)  140 hombres 
distribuidos  en  diez  hileras  y  catorce  filas, 
anmenló  el  número  de  las  hileras  y  disminuyó 
el  de  las  lilas,  probablemente  hasta  diez,  y  le 
dió  catorce  hileras,  haciendo  perder  á  su  in- 
fantería la  ventaja  que  tenia  en  su  común  y 
acostumbrada  distribución.  Colocó  2,400  ca- 
ballos romanos,  en  su  derecha,  que  estaba 
apoyada  eu  el  Oíanlo,  y  la  izquierda  al  lado  de 
la  llanura,  la  tomó  la  caballería  de  los  alia- 
dos que  seria  en  doble  número. 

Luego  que  Aníbal  advirtió  que  los  romanos 
estaban  en  movimiento  y  que  pasaban  el  Oían- 
lo, dispuso  que  las  tropas  lijeras.  lo  pasaran 
también,  mandando  se  desplegasen  en  linca 
en  frenfe  del  enemigo,  á  fin  de  ocultarle  el 
movimiento  que  intentaba  hacer.  Siguieron  á 
estas  las  demás  tropas  de  su  ejercito ,  que 
constaba  de  40,000  infantes  y  10,000  caballos 
que  desplegó- en  batalla  entendiéndose  hácia 
Cerignola.  En  sn  izquierda  colocó  su  mejor  ca- 
ballería gala  y  española  que  opuso  á  la  roma- 
na. Estaban  formados  sus  escuadrones  á  sesen- 
ta y  'cuatro,  mientras  que  la  de  los  romanos  no 
lo  estaban  mas  que  á  treinta  y  dos,  lo  que 
unido  al  mayor  número  de  escuadrones ,  le 
aseguraba  la  victoria  por  aquel  lado.  A  la  ca- 
ballería de  los  aliados  romanos  opuso  la  car-, 
laginesa,  siendo  casi  igual  el  número  comba- 
tientes por  aquel  lado.  Formaba  el  cuerpo  de 
batalla  la  infantería,  que  estaba  distribuida  de! 
modo  siguiente:  en  las  dos  alas  colocó  la  in- 
fantería africana,  armada  á  la  romana  de  pi- 
lum  y  espada,  dividida  en  secciones  de  falange, 
la  mitad  á  la  derecha,  la  mitad  á  la  izquierda: 
en  el  centro  estaba  la  infantería  gala  y  la  es- 
pañola; aquella  iba  desnuda,  armada  de  bro- 
queles y  sables  de  gran  filo;  y  esla  con  casa- 
cas encarnadas,  armada  de  escudo  y  espada 
corta,  que  después  adoptaron  los  romanos;  y 
para  igualar  el  golpe  de  estas  dos  armas  tan 
diversas,  las  interpoló  por  secciones. 


la  distribución  del  mando  la  hizo  en  es!a 
forma;  Asdrubal  mandaba  el  ala  izquierda  de 
los  cartagineses;  Ilannon  la  derecha  y  Anibal 
se  reservó  el  mando  del  centro*  Entre  los  ro- 
manos Emilio  mandaba  la  derecha,  Tarron  es- 
cogió la  izquierda,  y  á  los  dos  procónsoles  les 
dió  el  mando  del  centro. 

Antes  de  dar  la  señal  cíe  combate ,  Anibal 
hizo  ejecular  la  maniobra  sobre  que  fundaba 
todas  sus  esperanzas,  y  mandó  que  las  tropas 
del  centro  adelantaran  hasta  el  punto  qae  él 
habia  calculado,  dejando  inmóviles  las  alas  sin 
perder  la  unioncon  las  demás  tropas,  forman- 
do gradualmente  una  figura  semicircular,  vuel- 
ta hácia  el  enemigo  la  parte  convexa,  disposi- 
ción que  ha  sido  objeto  de  grandes  controver- 
sias eotre  los  militares. 

Dió  principio  la  acción  por  las  tropas  lije- 
ras  de  una  y  otra  parte,  que  combatieron  con 
tesón;  y  cuando  Anibal  hubo  concluido  de  dar 
sus  disposiciones  á  la  infantería,  mandó  á  la 
caballería  de  su  izquierda  que  adelantara  y 
batiera  con  prontitud  á  la  déla  derecha  de  los 
romanos  pará  tenerla  pronto  á  su  disposición 
otra  vez;  las  tropas  lijeras  se  retiraron  tras  la 
linea  de  batalla  y  el  combate  entre  la  caballe- 
ría situada  álamárgen  del  rio  fué  largo,  tenaz 
y  terrible;  pero  la  de  los  romanos  no  podiendo 
resistir  el  choque  por  mas  tiempo,  echó  pie  á. 
fierra,  y  desde  este  momento  el  combate  fué 
una  derrota  seguida  de  una  horrible  mortan- 
dad. Entre  tanto  las  legiones  romanas  habían 
adelantado  hasta  el  enemigo:  el  centro  alcanzó 
el  primero  la  punta  del  doble  escalón  convexo 
do  Anibal,  y  con  la  violencia  del  choque  le  hi- 
zo bambolear,  y  entonces  puso  eu  ejecución  la 
disposición  que  habia  lomado  en  la  batalla  de 
Trebia.  Los  galos,  á  pesar  déla  desventaja  de 
sus  armas,  resistieron  algún  tiempo ,  pero  al 
fin  se  vieron  en  la  precisión  de  retirarse,  y  el 
centro  de  los  romanos,  entusiasmado  con  el 
ardor  del  combátese  internó  demasiado.  Cuan- 
do los  galos  y  los  españoles  hubieron  pasado 
las  dos  alas  y  principiaron  á  formar  una  linea 
cóncava,  Anibal  trató  de  contener  el  avance  de 
los  enemigos,  cuyo  desorden  iba  aumentando. 
Las  iropas  lijeras  que  al  descubrir  el  frente 
del  ejército  se  habian retirado  árctaguardia  de 
él,  tuvieron  orden  de  pasar  otra  vez  adelante 
con  el  objeto  de  apoyar  á  los  galos  y  á  los  es- 
pañoles: al  propio  tiempo  las  dos  alas  de  los 
africanos  á  la  derecha  y  á  la  izquierda,  pre- 
sentándose de  frente  contra  las  faces  oblicuas 
de  la  línea  romana,  la  atacaron  de  repente,  y 
hallándolas  en  la  situación  desventajosa  en, 
que  les  habia  colocado  el  movimiento  desor- 
denado de  su  centro,  los  rompieron  por  muchos 
lados. 

El  desórden  fué  completo  é  inevitable  desde 
aquel  momento.  La  caballería  de  los  aliados, 
que  estaba  á  la  izquierda  de!  ejército  romano, 
después  de  babor  luchado  sin  ventaja  contra 
los  numidas,  que  so  coulenlaban  con  cansarla, 
I  evitando  las  cargas  de  /reate,  viéndose  ame- 
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nazada  por  Asdrubal,  que  después  de  haber 
destruido  la  caballería  que  se  le  había  opuesto 
volvía  con  sus  españoles/  se  dispersó  sin  com- 
bate. 

Varron,  que  estaba  en  la  izquierda,  tran- 
quilo al  parecer  de  lo  que  pasaba  al  resto  del 
ejército,  huyó  Inicia  Venosa  con  300  caballos. 

Después  de  haber  combatido  Emilio  con  va- 
lor á  la  cabeza  de  la  caballería  de  la  derecha, 
fué  herido  y  abandonado  por  los  suyos,  ha- 
biendo muerto  heroicamente  en  el  campo  de 
batalla  con  uno  délos  procónsules  y  casi  todos 
los  tenientes  y  tribunos,  lo  mismo  que  gran 
número  de  senadores  y  caballeros  romanos, 
con  cuyos  anillos  llenó  Aníbal  una  gran  medi- 
da que  envió  á  Cartago.  El  parage  doadesedió 
esta  famosa  batalla,  es  un  lugar  de  la  Apulia, 
hoy  del  territorio  de  Barí,  en  el  reino  de  Ca- 
poles, y  el  campo  de  batalla  de  Cannus  lleva 
todavía  el  nombre  de  Campo  cíe  Sangro.  Ocur- 
rió en  el  año  536  de  Roma,  216  años  antes  de 
Jesucristo. 

CANOA.  {Jííí)-i)ia.)EmbaFcacionmenor  cons- 
truida de  una  sola  pieza  ó  tronco  de  árbol,  de 
que  se  hace  mucho  uso  en  América;  cala  muy 
poco  y  se  boga  en  ella  con  canaletes,  especie 
de  remos  que  se  manejan  sin  sujetarlos  á  la 
embarcación.  Las  hay,  sin  embargo,  capaces 
de  llevar  mas  de  cincuenta  hombres,  y  son  li- 
jerísimas,  particularmente  cuando  se  mane- 
jan por  los  indios,  que  son  extraordinaria- 
mente diestros  en  este  ejercicio.  Vulgar  é  in- 
distintamente se  le  llama  también  piragua. 

CAN0ÍÍ.  Voz  derivada  del  griego,  que  sig- 
nifica regla  ó  precepto:  regularmente  se  en- 
tiende por  canon  la  prohibición  de  hacerse 
suceder  progresivamente  y  de  una  manera  di- 
recta, dos  quintas  ó  dos  octavas'en  la  armo- 
nía. Él  cánon  modernamente  aceptado,  indica 
principalmente  una  composición  musical,  eu 
la  cual  las  principales  parles  que  la  componen 
se  suceden  alternativamente  de  manera  que 
cada  parte  imita  sin  descanso  á  la  qne  le  pre- 
cede. En  la  composición  del  cánon  entran  dos, 
tres  ó  cuatro  voces  acompañadas  algunas  ve- 
ces de  los  coros;  resultando  que  como  el  cá- 
non reconoce  por  base  la  imitación,  hay  tan- 
tos géneros  y  especies  de  cánones  como  imi- 
taciones se  inventan. 

CANON.  {Religión.)  Esta  palabra  se  deriva 
del  griego  xovcou,  regla,  que  parece  aproxi- 
marse i  la  palabra  sánscrita  canati ,  brilla, 
dálnz,  candorem;  esto  es,  lo  que  la  regla  ha- 
ce ó  debe  hacer. 

Díeese  cánon  de  la  Biblia  ,  cánon  del  An- 
tiguo ó  del  Nuevo  Testamento  ,  y  es  el  catá- 
logo que  sirve  de  regla  para  dar  á  conocer  los 
libros  que  la  Iglesia  ha  reconocido  como  di- 
vinos, divinamente  inspirados,  que  lia  dado  á 
los  fieles  como  los  primeros  cánones,  es  de- 
cir, las  primeras  regías  de  la  fé  ó  de  las  cos- 
tumbres ó  de  la  disciplina  religiosa.  Tal  es  la 
doctrina  católica.  Las  comuniones  que  se  han 
separado  de  ella,  tienen  sobre  este  punto  otras 


doctrinas  sobré  las  cuales  no  están  de  acuer- 
do entre  si.  Decíase  antiguamente  cánon  de 
los  santos,  por  decir  listas  de  los  santos,  cu- 
ya memoria  es  permitido  honrar,  y  cánon  ríe 
los  clérigos  agregados  á  una  iglesia.  En  este 
lillimo  senlido  se  ha  derivado  de  la  palabra 
cáuon  la  de  canónigo. 

Se  dice  también  entre  los  católicos,  cánon 
de  la  misa  y  cánon  de  los  santos.  EL  prime- 
ro es  la  fórmula  de  las  oraciones  y  ceremo- 
nias para  la  consagración  de  la  Eucaristía,  y  el 
segundo  es  el  catálogo  de  los  fieles  muertos  y 
colocados  en  el  número  de  los  santos. 

En  fin,  lo  mismo  entre  los  protestantes  que 
entre  los  católicos,  se  dice  cánon,  cánones,  pa- 
ra significar  las  reglas  sacadas  cíe  la  Sagrada 
Escritura  ó  de  los  decretos  de  los  concilios, 
reglas  que  la  Iglesia  establece  en  materias 
de  disciplina.  Llámanse  estas  reglas,  cánones, 
decretos  y  estatutos,  mientras  están  fundadas 
solamente  sobro  la  autoridad  eclesiástica; 
pero  llegan  á  ser  leyes  propiamente  dieta 
cuando  son  aceptadas  por  el  poder  civil,  por- 
que de  él  solo  pueden  derivar  una  fuerza  es- 
tertor coactiva  que  necesita  la  ejecución. 

Asi  el  papa  Gelasio  no  decia:  hay  cíos  po- 
deres; sino  hay  una  autoridad  de  los  pontífi- 
ces y  un  poder  temporal.  Muchos  escritores 
modernos  han  oslendkto  el  nombre  de  ¿eyes  i 
los  simples  órdenes  de  los  obispos,  desde  que 
Inocencio  III  se  |habia  atrevido  a  decir  que 
los  pontífices  eran  el  sol,  y  los  reyes  la  lima, 
y  desde  que  Bonifacio  VIH  pretendió  some- 
ter el  poder  temporal  á  la  autoridad  de  los  pa- 
pas ,  atribuyéndoles  dos  espadas  ,  la  una  de 
que  eslán  armados,  y  la  otra  que  debe  servir 
para  ellos.  EL  célebre  Gravina,  profesor  en  el 
Colegio  de  la  Sapiencia  en  Roma,  comienza 
asi  sus  Instituciones  de  derecho  canónico: 
«considerando  que  la  palabra  ley  es  imperio- 
sa y  que  encierra  la  idea  de  una  fuerza  civil 
y  de  una  coacción  fisica,  la  antigua  iglesia  es- 
timó que  la  denominación  de  ley  para  de- 
signar sus  preceptos,  no  convenia  á  su  mo- 
destia, y  prefirió  las  espresiones  mas  dulces 
de  regías  ó  ccinones.n  Esto  es  conforme  al  len- 
guaje mismo  del  concilio  de  Trento  y  de  los 
canonistas  mas  sabios,  como  Van-Espén  etc, 

Canónico  se  dice  de  lo  que  es  conforme  á 
los  cánones  que  no  son  abusivos,  y  canonki- 
dad  cuando  se  quiere  espresar  una  cualidad 
de  lo  que  es  canónico,  conforme  á  ¡os  cánones 
que  no  son  falsos  ni  abusivos. 

CASONESAS  SECULARES.  Asi  se  denominan 
en  Francia  unas  señoritas  distinguidas  que  en- 
tran en  un  cabildo  ,  después  de  haber  lieclio 
ciertas  pruebas  de  nobleza,  sin  hacer  voló  de 
pobreza  perpetua,  obediencia  ni  castidad,  y 
sin  contraer  mas  obligaciou  que  la  de  obser- 
var los  estatutos  del  cuerpo  á  que  pertenecen.. 
Aun  cuando  son  canonesas ,  no  pierden  la  li- 
bertad de  retirarse  ó  salirse  cuando  quieran, 
y  aun  pueden'casarse,  si  prefieren  el  matrimo- 
nio al  estado  de  solteras.  Es  en  estremo  curio- 
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so  y  creemos  digno  de  darse  á  conocer  con 
alguna  estension  el  régimen  y  gobierno  par- 
ticular de  estas  comunidades  eclesiásticas, 
cuyos  individuos,  todos  del  üello  sexo  y  délas 
clases  distinguidas  de  la  sociedad .  puede  de- 
cirse que  pertenecen  á  la  Tez  al  claustro  y 
al  siglo. 

Tres  clases  de  personas  se  distinguen  por 
10  regular  en  esta  especie  de  cabildos,  á  sa- 
ber: primera  la  abadesa  y  las  dignatarias,  ú 
las  superioras  y  oficialas  que  en  muchos  de  es- 
tos monasterios  hacen  voló  de  castidad  per- 
petua ;  segunda,  las  canonesas  prebendadas, 
que  en  unión  con  !a  abadesa  y  las  dignata- 
rias componen,  el  cuerpo  del  cabildo  ;  terce- 
ra, las  canonesas  no  prebendadas,  sino  solo 
admitidas,  que  se  Mamau  coadjutoría  ó  sobri- 
nas, y  gozan  los  Iionores  y  pvérqgailvas  de  la 
comunidad.  Su  obligación  se  reduce  á  can- 
tar el  oficio  de  la  Virgen  ,  lo  mismo  que  los 
canúnigos;  obligación  cpie  nada  tiene  de  mo- 
lesta mas  que  el  ser  diaria. 

El  P.  Mabillon  en  algunos  pasages  ele  sus 
obras,  y  parlicularmenleensu  prefacio  sobre  el 
siglo  II  de  los  benedictinos,  asegura  y  prueba 
que  la  mayor  parte  de  los  cabildos  de  cano- 
nesas eran  en  su  principio  monasterios  de 
simples  benedictinas;  que  en  el  siglo  IX,  épo- 
ca memorable  de  tinieblas  y  relajación,  rom- 
pieron eslas  religiosas  los  vínculos  monás- 
ticos, y  pasaron  al  estado  de  canonesas  re- 
gulares, y  de  este  al  de  seculares;  en  efecto, 
la  primera  vez  que  se  vé  usado  esle  nombre 
es  en  el  capitulo  52.  de  un'concilio  celebrado  en 
Cbalons  en  el  año  S13.  En  un  concilio  de 
Aix-Ia-Chapelle  se  hizo  para  ellas  algunos  años 
después  una  regla  por  la  que  se  vé  que  las 
canonesas  eran  todavía  regulares,  yqueha- 
bia  muchas  que  no  eran  nobles/  Dicha  regla 
recomienda  el  voio  de  conliiiencia  ,  al  cual 
se  las  suponía  sujelas,  y  las  prescribe  que  len- 
gan  un  dormitorio  y  un  refectorio  comunes, 
prohibiéndolas,  como  es  regular,  que  traten  á 
las  que  no  lo  son. 

Aun  mismo  tiempo  se  perdieron  entre  ellas 
la  observancia  regular  y  la  vida  común,  co- 
mo sucedió  también  con  los  canónigos.  El 
cardenal  de  Yiíri ,  testigo  ocular  de  aquellas 
revoluciones,  se  lamenta  eu  su  historia  del 
Occidente,  oap,  5.  Ninguna  intervención  tu- 
vo la  Iglesia  en  aquellas  innovaciones,  he- 
días las  unas  sin  haber  llegado  á  su  noti- 
cia, y  otra?  sin  que  pudiese  remediarlo.  Los 
soberanos  pontífices,  en  medio  de  la  barba- 
rie universal ,  no  podian  oponerse  al  torren- 
te de  abusos  que  devastaron,  digámoslo  asi,  al 
mundo  cristiano  desde  el  siglo  IX  al  XV.  El 
papa  Bonifacio  VIH  comprende  los  cabildos  de 
canonesas  en  los  reglamentos  relativos  á  las 
elecciones;  pero  declara  al  mismo  tiempo  en 
términos  formales,  que  no  se  entienda  que 
aprueba  en  su  constitución  el  estado  ,  el  ór- 
.  den  y  la  regla  de  las  cauonesas,  cláusula  que 


en  las  bulas  que  tratan  de  ellas  han  renovado 
la  mayor  parte  de  sus  sucesores.  - 

El  liempo  ha  variado  las  , opiniones  en  es- 
te punto  como  en  oíros  muchos;  esta  especie 
de  cabildos  subsisle  en  el  dia,  y  se  conside- 
ran como  mas  útiles  que  oirás  muchas  ins- 
tituciones religiosas.  Son  unos  asilos  donde 
puede  recogerse  la  nobleza  indigente,  ejerci- 
tando todas  las  virtudes  sociales,  y  de  donde 
puede  volver  al  mundo  cuando  le  convenga. 
El  eslado  de  las  canonesas  seculares  se  dife- 
rencia muy  poco  del  de  los  eclesiásticos  sim- 
plemente tonsurados,  que,  lo  mismo  que  ellas, 
pueden  renunciar  sus  beneficios ,  volver  al 
siglo  y  casarse  cuando  lo  tengan  por  conve- 
niente. 

Los  capítulos  de  las  canonesas  aunque  se 
componen  de  personas  legas  que  no  renuncian 
coleramente  al  siglo.,  se  consideran  como 
corporaciones  eclesiásücas;  constiluyen  parte 
del  orden  clerical ,  gozan  de  los  mismos  pri- 
vilegios y  tienen  los  mismos  derechos  reales 
y  personales.  En  un  sínodo  de  Cambray  de 
i  57  5  se  dice  que  las  abadesas  de  estos  cabil- 
dos eran  convocadas  á  las  asambleas  genera- 
les ;  en  dicho  sínodo  suscribieron  fres  procu- 
radores de  otras  tantas  abadesas  á  nombre 
suyo. 

Aunque  las  canonesas  seculares  se  consi- 
deran independientes  de  la  jurisdicción  epis- 
copal ,  porque  están  como  sujetas  inmediata- 
tamenfe  á  la  Santa  Sede  ,  no  tendria  ningún 
valor  esla  prerogativa  contra  la  ambición  de 
un  obispo  que  se  la  disputase  ;  porque  el  Con- 
cilio de  Trentoen  la  sesión  22,  cap.  8.a,  da  fa- 
cultades á  los  obispos  para  visitar  los  cabildos 
de  canonesas,  aunque  gocen  de  exención. 

Muy  difuso  seria  hacer  una  relación  cir- 
cunstanciada de  las  leyes  constitutivas  de  los 
diversos  cabildos  de  canonesas  que  hay  en 
Francia.  Los  del  Franco-Condado  se  diferencian 
de  los  cabildos  de  canonesas  deFlandes.  Estas 
se  creen  superiores  á  lo.s  cabildos  que  hay  en 
el  tlainaut,  en  la  Alsacia  y  en  el  Brabante;  los 
cnatro  cabildos  de  Lorena  se  creen  iguales  y 
aun  superiores  á  los  oíros;  las  canonesas  de 
los  ¡res  obispados  y  de  la  Champaña  tienen 
también  sus  recuerdos  de  gloria  ó  vanidad. 
Como  sus  constituciones  son  de  algon  interés, 
parüctilarmente  para  la  alta  nobleza  del  reino, 
referiremos-las  preeminencias  que  goza  el  ca- 
bildo de  Uemiremout,  que  según  la  opinión 
general  es  uno  de  los  mas  considerables  que 
hay  en  este  particular. 

Cousla  de  una  abadesa ,  varias  dignatarias 
y  simples  canonesas,  que  son,  6  prebendadas 
ó  sobrinas. 

Lns  primeras  poseen  una  ó  mas  prebendas 
con  varias  casas  canoulcales  ;  y  las  segundas 
que  no  tienen  casas  ni  prebendas  ,  participan 
solo  de  las  distribuciones  que  hay  lodos  los 
días  en  el  coro. 

Cualquiera  canonesa  puede  abandonar  su 
estado  y  abrazar  el  que  le  parezca,  sin  permiso 
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de  la  abadesa  ni  del  cabildo;  y  pava  ejecutar- 
lo escriben  una  curta  sencilla  las  señoras  so- 
brinas dando  gracias  á  sus  tias,  y  eslas  la  co- 
munican al  cabildo. 

las  señoras  prebendadas  guardan  también 
las  mismas  formalidades. 

Para  ser  canonesas  de  Remiremont  se  ne- 
cesitaban las  pruebas  de  nobleza  militar  por  li- 
nea paterna  y  materna  ,  cuyas  pruebas  deben 
ser  en  número  igual  por  ambas  lineas;  es  de- 
cir ,  cuatro  lineas  en  la  descendencia  del  pa- 
dre y  cuatro  enla  linea  de  la  madre;  las  lineas 
deben  ser  de  doscienlos  años  de  filiación  ,  y 
para,  probarlas  se  presentan  los  testamentos, 
los  contratos  de  matrimonios ,  los  actos  de 
pleito-homenage  ú  otros  equivalentes.  El  ca- 
bildo no  admite  mas  cpie  los  documentos  ori- 
ginales, ó  copias  conformes  y  legalizadas  pul- 
los jueces  del  distrito  donde  se  hagan  ,  y  en 
el  caso  de  que  le  parezcan  sospechosas,  lendrá 
que  presentar  la  pretendiente  el  árbol  genea- 
lógico; el  cabildo  remite  unas  cartas  circulares 
á  la  abadesa  y  canonesas  que  se  hallan  au- 
sentes; en  esta  circular  se  espresa  el  nombre 
de  la  pretendiente  ,  su  país  y  el  blasón  de  las 
ocho  lineas.  Si  eslas  están  conformes  todas 
juntas  ,  aun  cuando  por  separado  no  lo  estén, 
se  admiten  después  de  haberse  pasado  cuatro 
meses  desde  el  dia  de  su  presentación. 

Cuando  ocurre  alguna  duda  acerca  de  los  H- 
tulos  justificativos,  yaseaen  el  cabildo,  ó  sus- 
citada por  uua  sola  canonesa ,  las  que  forman 
la  oposición  escogen  cada  unaun  caballero  jura- 
doen  el  mismo  pueblo,  listos  caballeros  m>  han 
de  tener  el  mismo  apellido  de  la  pretendiente, 
ni  estar  ligados  á  ella  por  los  vínculos  del  pa- 
rentesco hasta  el  grado  ele  primos  segundos. 
■Ellos  son  los  que  juzgan  la  disputa  ó  pleito 
en  primera  y  última  instancia  ;  si  no  hay  ave- 
nencia, eligen  un  árbiiro,  que  ha  de  ser  tam- 
bién caballero  ,  el  cual  bajo  juramento  termi- 
na la  desavenencia.  La  resolución  se  pone  en 
conocimiento  del  cabildo  ,  el  cual  manila  re- 
gistrarla en  sus  libros  y  en  seguida  la  abadesa 
ó  deana ,  y  en  su  defecto  la  canonesa  mas  an- 
tigua, es  la  que  aprehenda  ó  recibe  i  la  se- 
ñorita. Las  señoras  que  se  oponen  tienen  tres 
meses  de  término  para  nombrar  los  arbitros, 
y  nueve  para  terminar  el  espediente  y  quero- 
caiga  la  sentencia. 

Ademas  de  los  caballeros  de  que  acabamos 
de  hablar,  á  los  que  solo  se  recurre  en  casos 
estraordinarios  ,  es  de  regla  el  escoger  otros 
tres  para  examinar  las  pruebas  de  la  preten- 
diente :  este  examen  debe  hacerse  dentro  del 
año  de  la  presentación  de  los  papeles,  y  estos 
juran  las  pruebas  sobre  el  libro  de  los  evan- 
gelios en  el  coro  de  la  iglesia  de  Remiremont. 
Luego  que  están  juradas  las  lineas  do  la  des- 
cendencia ,  ¡a  señora  lia  llama  á  su  sobrina  y 
la  presenta  al  cabildo ;  pero  no  puede  apre- 
bendarla  hasta  seis  meses  después  del  nom- 
bramiento, como  no  sea  que  caiga  enferma  de 
grave  peligro, 


Toda  canonesa  prebendada  que  se  halle 
enferma  mortalmente  ,  puede  nombrar  á  una 
sobrina  para  que, le  suceda  en  sus  prebendas; 
este  nombramienlo  ha  de  eslenderso  ante  un 
notarlo,  que  pone  el  documento  en  manos  de 
la  señora  elegida,  y  esta  se  encarga  de  reque- 
rir i  la  deana,  o  á  la  que  haga  sus  veces,  pa- 
ra que  reúna  el  cabildo  al  momento  ;  allí  se 
présenla  el  acta  de  nombramienlo  y  se  pone 
en  ejecución  como  si  la  tia  estuviese  presen- 
te.  lis  indispensable,  sin  embargo,  que  la  se- 
ñora lia  eslé  en  Hemiremont ,  que  hayan  sido 
juradas  las  lineas  de  la  descendencia  de  la  se- 
ñorita, y  que  e!  acto  de  aprebcndurla  se  haga 
en  vida  de  la  tía  ó  veinte  y  cuatro  horas  des- 
pués de  su  muerte;  y  esta  es  la  época  que  ar- 
regla para  siempre  el  orden  de  antigüedad 
que  han  de  guardar  las  canonesas  en  la  igle- 
sia, en  las  procesiones  y  demás  ceremonias 
públicas.  Lo  que  acabamos  de  referir  respecto 
á  las  pruebas  do  nobleza  lo  modificó  Estanis- 
lao ,  duque  de  Lorena  ,  en  el  año  1761,  man- 
dando que  para  entrar  en  adelante  en  los  cua- 
tro cabildos  de  Itemiremon! ,  Douxiorcs ,  Epi- 
nal  y  Ponssey,  las  pruebas  de  la  nobleza  so 
luciesen  de  ocho  grados  en  vez  de  cuatro  para 
la  linea  paterna,  restringiendo  las  de  la  linea 
materna  los  mismos  ocho  grados. 

Siempre  que  se  han  reunido  los  cuatro  cabil- 
dos anteriormente  mencionados,  no  solo  lia 
obtenido  la  presidencia  el  de  Remiremont,  sino 
que  aun  las  simples  canonesas  de  esto  cabildo 
han  precedido  á  las  digrialaíias  y  aun  á  las 
abadesas  do  Poussey,  de  houxieres  y  del  Eni- 
nal  cuando  han  sido  diputadas  de  la  iglesia  de 
Remiremont.  Contribuyen  acaso  lanío  como  su 
antigüedad  á  conservar  á  este  Cabildo  una  pre- 
rogallva  tan  lisongera  las  riquezas  del  de  Re- 
miremont, pues  posee  toda  especie  de  derechos 
feudales;  su  jurisdicción  se  esliende  á  varias 
ciudades,  un  gran  número  de  aldeas  y  á  una 
décima  quinta  parle  del  terreno  de  la  provin- 
cia, y  sus  rentas  forman  un  capital  de  mas  de 
1. 138,230  reales  vellón.  La  abadesa  tiene  para 
su  mesa  treinta  y  seis  prebendas;  otras  seten- 
ta y  nueve  eslán  distribuidas  en  veinte  y  un 
lotes,  á  saber;  cinco  de  cinco  prebendas,  ocho 
de  á  cuatro,  seis  de  tres  y  dos  de  dos.  La  se- 
ñora que  tiene  cinco  prebendas  tiene  derecho 
para  aprebendar  Iros  sobrinas,  de  las  dos  pri- 
meras tocan  á  cada  una  dos  prebendas.  La  se- 
ñora que  liene  cuatro  solo  puede  [cnerdos  so- 
brinas que  reparten  por  igual  las  rentas  de  SU 
tia.  La  que  lienelrcs  puede  aprebendar  también 
dos  sohi  inas,  de  las  cuales  la  primera  lleva  dos 
prebendas.  La  señora  (pie  tiene  dos  solo  puede 
aprebendar  una  sobrina;  y  por  último,  la  que 
no  tiene  mas  que  una  no  puede  aprebendar  á 
ninguna. 

Las  prebendas  de  una  canonesa  que  falle- 
ce sin  tener  ninguna  sobrina,  recaen  en  la  me- 
sa de  la  abadesa;  pero  osla  ha  de  presenlar 
de  seis  en  seis  meses  al  cabildo  uua  señorita 
que  herede  una  parte  de  las  prebendas  de  Ut 
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difunta.  Estas  presentaciones  se  repiten  suce- 
sivamente hasta  que  las  prebendas  que  lia  he- 
redado la  abadesa  quedan  fuera  déla  mesa.  La 
señora  sobrina  tiene  que  hacer  un  año  de  re- 
sidencia inmediatamente  después  que  ia  han 
dado  la  prebenda;  mas  si  se  interrumpe  usté 
tiempo  con  alguna  ausencia,  tiene  que  volver 
á  comenzar  el  año  entero.  Las  señoras  sobri- 
nas después  del  año  de  residencia  no  están 
obligadas  á  ella  mas  que  la  tercera  parle  de¡ 
tiempo  de  sus  ausencias;  es  decir.,  tres  meses 
de  residencia  por  nueve  de  ausencia,  y  seis  me- 
ses por  diez  y  ocho  ;  pero  este  derecho  tiene 
sus  limites  ,  pues  la  ausencia  no  puede  durar 
cinco  años:  durante  el  año  sesto  hace  e!  cabil- 
do un  requerimiento  á  la  canonesa  ausenle, 
el  cual  se  tija  en  las  casas  de  las  señora  (ia, 
y  después  de  concluido  el  año  pierde  su  titulo 
de  canonesa  la  señora  sobrina  sí  no  se  presenta 
á  residir;  pero  si  se  presenta  en  el  término  de 
aquel  año  se  la  condena  á  un  año  de  residen- 
cia continua;  y  si  se  ausenla  de  nuevo  en  este 
tiempo,  vuelve  á  incurrir  en  la  misma  pena  á 
los  cuatro  años  de  ausencia  ,  en  vez  de  ser  á 
los  seis  como  antes. 

La  residencia  de  las  canonesas  prebenda- 
das, es  de  mas  duración  que  la  de  las  señoras 
sobrinas;  cuando  tienen  mas  de  una  prebenda, 
deben  residir  siete  meses  por  cada  ausencia 
de  cinco,  calorco  por  diez,  y  veinte  y  uno  por 
quince,  pero  para  las  que  solo  tienen  una  pre- 
benda, esta  obligación,  pesa  en  sentido  in- 
verso. 

Cuando  una  canonesa  prebendada  se  au- 
senta por  tres  años  consecutivos,  al  principiar 
el  cuarto  la  notifican  la  residencia,  y  se  renue- 
va cada  cuatro  meses  del  mismo  año,  siendo 
suficiente  que  se  lije  en  una  casa  canonical; 
pasado  este  tiempo,  la  señora  ausento  pierde 
•sus  prebendas  y  su  titulo  de  canonesa  por  de- 
•recho;  pero  si  vuelve  en  el  término  del  cuarto 
año,  tiene  que  residir  dos  años  consecutivos 
para  recobrar  sus  rentas;  y  fallando  á  esta 
obligación  se  le  ocupan  ó  embargan  desde  el 
dia  de  su  ausencia.  En  este  segundo  caso  no 
tiene  derecho  á  ausentarse  mas  qué  por  tres 
años,  y  en  el  último  se  renueva  la  notificación 
de  residencia;  y  sino  comparece  á  su  debido 
tiempo,  pierde  ipso  fació,  sus  prebendas  y  su 
titulo  de  canonesa, 

Todavía  es  mas  rigorosa  la  residencia  de 
las  señoras  deana  y  secretaria,  pues  dura  los 
ocho  meses  de  cada  año;  las  otras  dignitarias 
residen  siete  meses;  y  en  cuanlo  á  la  abade- 
sa ,  no  tiene  mas  leyes  que  los  santos  cáuones, 
relelivos  á  la  residencia  de  los  prelados  y  oíros 
beneficios;  es  decir,  que  hace  lo  que  le  parece 
arreglado,  como  que  el  cabildo  no  tiene  mas 
potestad  sobre  ella  que  la  via  ordinaria  de  jus- 
ticia. Las  rentas  que  se  ocupan  por  causa  de 
ausencia,  se  distribuyen  entre  las  canonesas 
que  asisten  todos  los  días  á  los  oficios  de  la 
iglesia.  La  señora  deana,  ó  en  su  ausencia  la 
que  hace  sus  Teces,  tiene  facultad  de  reunir 
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los  cabildos  ordinarios  y  esfraordinarios;  y  en 
caso  de  estar  ausente,  ó  de  no  quererlo  hacer, 
le  loca  á  la  señora  secretaria,  y  después  á  la 
canonesa  mas  antigua,  según  el  orden  de  la 
lista.  La  señora  abadesa  asiste  á  todos  los  ca- 
bildos, escoplo  cuando  se  trata  de  deliberar 
sobre  pleitos  u*  oíros  negocios  contra  ella. 
Cuando  está  ausenle  de  Remiremont  ó  enfer- 
ma, y  hay  que  tratar  asuntos  de  consecuencia, 
la  aguardan  únicamente  por  espacio  de  quince 
días.  Cualquiera  canonesa  lieue  derecbo  á  que 
se  reúna  el  cabildo,  bastándole  dar  aviso  á  su 
deana  ó  d  la  que  haga  sus  veces,  esplieándo- 
le  sumai lamente  los  motivos. 

CANÓNICO,  (deiiecuo)  Véase  derecho  ca- 
nónico. 

CANÓNICOS,  (libros)  Con  este'nomhre  se  co- 
nocen éntrelos  judíos,  los  católicos  y  los  pro- 
testantes, los  libros  que  la  tradición,  la  sinago- 
ga, los  concilios  y  la  autoridad  de  los  pontífi- 
ces, han  decretado  como  la  sola  regla  que  de- 
be seguirse  en  su  doctrina  y  su  comunión  res- 
pectivas; los  libros  en  fin  que  según  ellos,  son 
ia  palabra  de  Dios:  asi  es  que  los  distinguen 
de  los  libros  disputados,  apócrifos  y  profanos. 
No  solo  es  curioso,  sino  útil  é  importante  es- 
clarecer esta  materia  bajo  el  punto  de  vista 
teológico.  La  canonicidad  dejas  tuntas  escri- 
turas está  esencialmente  enlazada  con  la  his- 
loria  de  los  judíos,  la  mas  anligna  del  mundo 
sin  duda  alguna,  á  pesar  de  las  pretensiones 
de  los  chinos,  y  con  la  de  la  iglesia  y  la  de 
los  concilios  en  sus  diferentes  gerarqnías,  cu- 
ya influencia  semi-politica  se  hacia  sentir 
antiguamente  en  las  fres  parles  del  globo,  en- 
tonces conocido.  Sin  embargo,  suprimiremos 
aquí  la  historia  detallada  de  las  dispulas  ar- 
dientes que  sobreesté  punto  se  han  suscitado 
entre  los  católicos  y  los  protestantes.  Ko  es 
nuestro  deseo  aumentar  el  número  de  los  teó- 
logos y  el  de  las  controversias;  solo  nos  pro- 
ponemos esponer  clara  y  brevemente  los  he- 
chos, sin  omitir  nada  que  sea  interesante. 

Los  libros  sanios  eslán  divididos  en  proio- 
canónicos  y  ííeuíero-canómcüs  de  los  que  se 
separan  los  apócrifos.  Vor  apócrifos  se  entien- 
de aqni  los  no  recibidos  en  el  cánoo.  El  pue- 
blo judío  fué  el  primero  que  ¡fijó  el  suyo  pol- 
la autoridad  de  la  gran  sinagoga,  á  la  vuella 
de  su  cautiverio,  y  entonces  fué  cuando  la 
Biblia,  gracias  al  celo  y  tos  cuidados  do  Es- 
tiras, reunida  en  un  cuerpo  de  escritura,  tomó 
el  nombre  de  Mikra  en  hebreo  que  quiere  de- 
cir lectura.  Comprendía  veinte  y  dos  libros, 
tantos  como  letras  tiene  el  alfabeto  de  este 
idioma;  su  catálogo,  según  Orígenes  tiene  el 
orden  siguiente:  i.°  el  Génesis:  2.'J  el  Exodo: 
3.°  el  Levittco:  4."  los  Números:  5."  el  Deute- 
ronomio:  C."  el  de  losaé:  7."  el  de  los  Jueces 
y  Ruth:  8."  el  primero  y  el  segundo  de  Samuel, 
que  no  componían  mas  que  uno  entre  los  he- 
breos: 10."  el  primero  y  el  segundo  de  los  Fa- 
ralipómenos:  1 1."  el  primero  y  el  segundo  de 
ESdrás ,  comprendiendo  en  él  á  Neliemias: 


4023 


CANONICOS 


12.»  los  Salmos:  13.°  los  Proverbios:  14."  el 
Eclesiastes:  15."  el  Cántico  de  los  cánticos: 
16."  el  de  Isaias:  17."  el  de  Jeremías,  sus  la- 
mentaciones y  la  carta  á  los  cautivos:  18.°  el 
de  Daniel:  19."  el  de  Ezequiel:  20.»  el  de  Job: 
21.»  el  de  Esther,  y  22."  los  de  los  Profetas 
menores.  Hé  aqui  los  libros  prolo-eanónicos. 
HI  pueblo  de  Dios  babia  contado  todas  las  lelras 
por  temor  do  tpie  fuesen  adulterados.  Los  pri- 
meros siglos  de  la  iglesia,  no  tuvieron  otro 
canon.  Flavio-Josefo,  San  Epifauio,  San  Cirilo 
de  Jerusalen,  San  Hilario,  San  Melilon,  obispo 
do  Sardes,  que  floreció  en  el  segundo  siglo  de 
la  iglesia,  el  sinodo  de  Laodtcea,  y  sobre  todo 
San  Gerónimo  el  autor  de  la  Vnlgata,  son  nues- 
tras autoridades  en  este  punto.  Si  algunos  ju- 
díos del  día,  si  los  rabinos  cuentan  veinte  y 
cuatro  libros  canónicos,  la  Mikra,  no  ba  de- 
jado por  eso  de  quedar  integra  desde  Esdras; 
consiste  esta  variación  en  que  separan  las  la- 
mentaciones de  Jeremías  de  sus  profecías,  y 
el  libro  de  Rulb  del  de  los  Jueces;  y  como  su 
alfabeto  no  ba  tenido  ningún  aumento,  se  sir- 
ven tres  veces  do  la  letra  j  inicial  de  jeiiova, 
como  un  homenage  que  tributan  al  dios  de  sus 
mayores.  Los  samariíanos  y  los  saduceos  no 
íenian  como  divinos  mas  que  los  cinco  libros 
de  Moisés:  esle  era  su  cánon.  Algunos  opinan 
que  la  canonieidaá  de  los  libros  divinos  en- 
tre los  judíos,  se  ha  constituido  tal  como  en 
el  dia  se  encuentra  por  la  simple  tradición,  y 
no  por  la  autoridad  de  la  grande  sinagoga  y 
las  laces  que  suministra  el  Esdras. 

Es  de  advertir  que  los  israelitas  no  ban  re- 
conocido como  auténticos  y  sagrados  mas  li- 
tros que  los  escritos  en  hebreo ;  solo  ban  ad- 
mitido el  caldeo,  que  es  un  dialecto  de  aquel, 
y  en  el  cual  ban  escrito  trozos  enteros  Dauol 
y  Esdras  durante  el  largo  liempo  que  vivieron 
en  Babilonia.  Los  protestantes  ban  seguido 
este  antiguo  canon  ,  escepluando  tan  solo  á 
Esdras  ,  al  que  tratan  de  apócrifo.  Ultimamen- 
te, los  judíos  lian  descebado  de  su  cánon  todo 
cuanto  no  estaba  escrito  en  su  idioma  desde 
Moisés  basta  Artajerjes,  rey  de  los  persas. 
Algují  tiempo  después  del  establecimiento  del 
cristianismo  ,  las  divisiones  de  la  iglesia  de 
Oriente  y  Occidente  necesitaron  sínodos ,  que 
en  su  origen  no  fueron  precisos.  En  el  año  397, 
un  concilio  de  Cartago  dió  cabida  en  el  cánon 
de  las  Santas  Escrituras  ó  libros  que  el  concilio 
de  Laodtcea  no  había  admilido  treinta  años 
antes.  En  fin ,  el  concilio  de  Trento  puso  tér- 
mino a  estas  diferencias  ,  declarando  canóni- 
cos por  lo  respectivo  al  Antiguo  Testamento, 
los  libros  siguientes  que  están  fuera  del  cánon 
judaico:  Tobías,  Judith,  la  Sabiduría  ,  el  Ecle- 
siástico y  dos  libros  de  los  Macabeos ;  y  en 
órden  al  Nuevo  Testamento  :  los  cuatro  evan- 
gelistas ,  según  San  Maleo  ,  San  Marcos  ,  San 
Lúeas  y  San  Juan ;  los  Actos  de  los  apóstoles, 
escrilos  por  San  Lúeas  el  evangelista,  catorce 
Epístolas  del  apóstol  San  Pablo,  dirigidas  una 
á  los  romanos,  dos  á  los  corintios ,  tina  á  los 


jálalas ,  una  á  los  efesienses ,  una  á  los  fell- 
pienses,  una  d  los  colosienses  ,  dos  a  ios  tlies- 
salonícenses  ,  dosá  Timoteo,  una  a  Tito  ,  una 
á  íilemon,  y  otra  á  los  hebreos ;  dos  Epístolas 
de  San  Pedro  apóstol ,  tres  de  San  Juan  após- 
tol ,  una  de  Santiago  apóstol ,  una  de  San  Ju- 
das apóstol,  y  el  Apocalipsis  de  San  Juan  após- 
tol. Esla  adición  á  los  cánones  de  los  judíos, 
y  eslecalálago  de  libros  del  Nuevo  Testamen- 
to, formaron  lo  que  se  llámalos  deutero-canó- 
ntcos. 

Este  decreto  se  dió  en  la  sesión  cuarta  del 
santo  y  ecuménico  concilio  general  de  Tren- 
to el  8  de  abril  de  1 546:  «He  aquí ,  dice  ,  los 
libros  sagrados  que  se  han  dictado  por  inspi- 
ración de  Cristo  y  bajo  ta  influencia  del  Espí- 
ritu Santo  ;  lodo  el  que  rebusare  someterse  á 
nuestra  decisión  sea  anatematizado.  Esle  ve- 
nerable concilio  erigido  en  tribunal  de  la  fé  y 
de  las  creencias  católicas  ,  no  pudo  menos  de 
ser  rigoroso  á  vista  del  peligro  que  en  aquella 
época  amenazaba  á  la  iglesia  romana ,  minada 
por  la  beregia  de  Lntero  y  Calvino,  mucho  mas 
impetuosos  aun  que  nuestros  modernos  doclo- 
res.  El  caso  era  grave ,  y  el  remedio  urgente. 
N'o  babia  olvidado  el  Papa  la  gran  promesa  del 
Maestro  de  los  apóstoles.  Tu  es  Petrus ,  et  su- 
per  hanc  petram  ledijicabo  ecebsiam  meam. 
Til  eras  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
iglesia.  Conocía  la  necesidad  de  consolidar  las 
bases  del  dogma  y  determinar  para  siempre  la 
doctrina,  y  le  pareció  oportuno  acompañarlas 
decisiones  de  la  Iglesia  de  un  saludable  terror, 
fulminando  contra  los  rebeldes  su  terrible 
anathema  espresion  que  en  aquellos  tiem- 
pos erff-muy  temida.  Asi  ha  sido  que  el  cáuon 
de  la  Iglesia  católica,  no  ba  sufrido  la  menor 
alteración  después  de  aquel  concilio  á  que 
asistieron  doscientos  cincuenta  obispos  ó  pre- 
lados, entre  cuyo  número  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta eran  teólogos  famosos,  asistidos  de  ju- 
risconsultos no  menos  sábios. 

En  el  cánon  de  los  protestantes  hay  algu- 
nos puntos  sin  decidir  enteramente:  los  calvi- 
nistas no  tienen  por  libro  auténtico  al  Apoca- 
lipsis ,  al  paso  que  los  luteranos  le  miran  co- 
mo tal.  na  habido  épocas  en  que  la  epístola  de 
Santiago  se  ha  escluido  de  las  Biblias  luteranas 
y  otras  en  que  se  ba  vuelto  á  incorporar  en 
ellas  :  Lulero  concede  ámplia  libertad  en  este 
punto.  Nuestro  concilio  ha  desechado  ,  pues, 
dei  Antiguo  Testamento  ,  el  libro  de  nenoch, 
el  tercero  y  cuarto  de  Esdras ,  el  tercero  y 
cuarto  de  Jos  Macabeos ,  la  oración  de  Mana- 
ses ,  que  está  al  lin  do  las  biblias  comunes;  en 
el  final  del  libro  de  Job  ,  un  suplemento  que 
contiene  su  genealogía,  con  un  discurso  de 
su  muger,  un  salmo  de  la  edición  gtiega  que 
no  está  en  e!  número  de  los  ciento  cincuenta 
del  profela  David  :  al  Anal  del  libro  de  la  Sa- 
biduría ,  un  discurso  de  Salomón ,  sacado  del 
capitulo  octavo  del  libro  tercero  sobre  los  Re- 
yes ,  y  otros  varios  trozos  menos  respetables 
é  importantes. 
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üit,  el  Nuevo  Testamento  lia  esclui.dó  el 
concilló  del  número  de  los  libros  can  únicos  la. 
epístola  de  San  Bernabé,  la  suplíosla  epístola 
de  San  l'alilo  á  los  de  Laedicca,  algunos  falsos 
evangelios  ,  varios  actos  falsos  do  los  apósto- 
les ,  y  muchas  Apocalipsis  laminen  falsas:  la 
obra  de'liermás  liltijada  El  Pastar,  las  cavias 
de  Jesucristo  á  Abgar  ,  las  espislolas  de  San 
Palito  ¡i  Séneca  ,  y  otras  menos  conocidas,  lis- 
ios son  los  iícimados -libros  apócrifos. 

CAKÓXÍGO,  CANOXIiiA.  (LWeclio  eclesiásti- 
ca.) Lá  palabra  canónigo.,,  qnc  en  lo  aiiliguo 
se  daba  á  lodos  los  clérigos  porque  estaban 
inscritos  en  el  bánoíi-,  esto  es,  en  la  matricula 
de  la  Iglesia  ,  se  concretó  en  Jos  siglos:  medio* 
tan  solo  á  aquellos  clérigos. que  vivían  en  co- 
munidad ,  y  según  una  regla  particular.  En 
esle  sentido  Crodogaugo .  obispo  de  Melz.,  fué 
él  primero  que  los  estableció  en  tiempo  del 
rey  Pepino,  y  con  etectój  San  Agustín  hizo  vida 
común  ron  sus  clérigos,  si.  bien  eslos  do  te- 
ñían o  Ira  i'egtá  que  cj  Evangelio.  ,\"ada  creyó 
Croiloganso  mas  ájprppósilo  para  corregirla 
vida  clerical  que  reunir  los  clérigos  sin  hacer 
ningunos  votos  en  una  sociedad  bajo  de  cierta 
regla  ;  admitieron  con  entusiasmo  las  iglesias 
osle  modo  de  vivir  ,  y  Carlo-Magno  y  ¡.utíovicó 
Pie  la  promovieron;  pero  el  concilio  de  Acrunfi 
gran  en  el  ano  SIG  publicó  una  regla  unís 
completa  para  la  institución  de  la  vida  rauú- 
nica.  Asi  se  establecieron  y  propagaron  los  que 
propiamente  se  denominaron  canónigós/y  qjjel 
ségtiii  las  diversas  condiciones  délas  iglesias, 
vivían  bajo  la  poleslad  del  obispo  ,  de  un  pre- 
lado ó  de  un  abad.  Como  que  hacían  una  vida 
común  ,  era  uno  mismo  su  trago,  una  su  habi- 
laeinn  y  una. misma  su  comida, 'sirviendo  to- 
dos á  la  Iglesia.  Profesaban  la  vida  canónica 
por  la  observancia  del  orden  ,  noporunapro- 
. lesión,  solemne  ;  no  renunciaban  á  la  propie- 
dad ,  supuesto  que  la  misma  regla  les  permi- 
tid fen'erla,  y  en  esto' si'  diferenciaban  los  ca- 
nónigos de  los  frailes,  que  por  lo  recalar  eran 
legos  ,  y  hacían  profesión  solemne  de  la  vida 
iiinnáslica  y  de  los  Ires  ypt0s.  de  humildad' 
pobreza  y  castidad-.  Cesaron  los  obispos  y 
ios  príncipes  en  él  cuidado  de  promoverla 
vida  cumnu  de  los  clérigos,"  y  esle  sagra- 
do instituto  no  duró,  ya  mucho  tiempo, 'pues, 
di  ^  rulando  ó  poseyendo  los.  canónigos,  miiw 
clips  bienes,  en  medio  de  la  grande  confu- 
sión del  siglo  X  comenzaron  á  abandonar  la  VI- 
da.eormiii.  ■.;'..;.,     -i..--.  V. 

Entretanto  no  faltaron  sugetos  que  parabién 
de  ¡a  iglesia  trataron  do  restaurar  la  vida  ca- 
nónica, ya  tan  decaída  :  en  llalia  cu  el  si- 
glo XI  emprendió  una  obra  de  tanta  importan- 
cia Pedro  Damián  ,  y  en  Francia  Ivon  Carnet. 
Pero  estos  nuevos  canónigos  se  vieron  obliga- 
dos á  los  votos  monásticos  ,  y  sobresalieron 
bajo  la  regla  de  San  Agustín,  en  cuyo  nombre 
parece  se  invocó  la  renuncia,  de  la  propiedad, 
á  pesar  de  (pie por  ol ra  parle  consta  que  San 
Agustín ,  no  dió  á  sus  clérigos  ninguna  regla 
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especial.  Per  lo  mismo  hay  diferencia  entré, 
los  canónigos  antiguos  ymodernos,.pues  aque- 
llos por  los  cánones  de  Aqnísgran  p'odiari  .- te- 
ner alguna  propiedad,  pero-hó  éstos,  Finalmen- 
te, desde  este"  tiempo  hubo  dos  clases  de  ca- 
nónigos, á  saber:  regalares  .y  seculares:  nque- 
dlos  viven  bn  comunidad  bajo  un  prelado,  y 
haccm los  votos:  y  eslos,  disfrutando  de  re$>- 
tas.p  articulares,  lo  hacen  separadamente,,  y 
^bardan  ei  instituto  canónico  en  cuanto  lo. per- 
mite la  vida  privada.  Asi  que  volvieron  al  siglo 
los  canónigos  seculares  fué  necesario  marine 
iodo  lo  qu.c  .tenia  relación  con  la  vida  comen: 
se  abaiHioiiaron  los  claustros ;  los  dormitorios 
comunes,  los  trages  y  las  mesas  no  lo  fueron, 
ya;  todos  los. bienes  se  repartieron  entre  los 
eonónigos ,  y  se  adjudicaron  á  cada  ministe- 
rio, cuyas  porciones,  del  mismo.modo  que  en 
lo  vida  común,  se  llamaron  prebendas.  Sin 
embargo,,  los  canónigos  seglares  no  dejaron 
do  formar  únasela  corporación,  sibicn  tan 
unida  como.en  la  vida  común. 

•Entre  los  canónigos  unos  disfrutan  sólo 
el  canonicato  y  otros  gozan  ademas  de  una 
dignidad.  Son  estas  las  de  arcediano /"presi- 
dente, deán,  arcipreste .  los  primicieros.  can- 
to: es  y  otros.  La  dignidad  en  general  es  elefta 
elevación  consiguióme  á  los. méritos  y  potes- 
tad, pero  que  proporciona  un  beneficio  al  que 
están  unidos  la  jurisdicción  y  la  preeminen- 
cia. Mientras  duró  la  vida  común,  los  deberos 
de.  los  canónigos  eran  unas  meras  delegacio- 
nes qite  rio  lejiian  ninguna  jurisdicción  par- 
ticular. 

Por  lo  que  hace  á  los  deberes  ú.  oficios  de 
los  canónigos,  ó  son  propios  de  cada  uno,  ó 
comunes  á  lodos.  Cada  canónigo  está  obligado 
á  cumplir  el  ministerio  del  órden  anejo  i  su 
prebenda,  ó  desempeñar  otro  oficio  particular 
por  el  que  le  corresponda  el  nombre  de  deán, 
cantor ú  otro  éntrelos  canónigos.  Todos  están 
obligados  á.la  .integridad  déla  vida,  Ala  casti- 
dad y  al  estudio,  pues  estas  .cosas  no  son  re- 
sultado de  la  vidacomun  que  abandonaron,  sino 
que  deben. considerarse  como  inseparables  déla 
vocación  cielos  clérigos.  Están. obligados  ade- 
mas lodos  los  canónigos  al  rezo  solemne  de' 
las  horas  eclesiásticas,  lo  que  tambien  .se  de- 
riva de  la  naturaleza  del  estado  y  cargo  de  los 
clérigos  ,  pues  deben  dedicarse  á  la  oración 
continua,  y  por  esto  mismo  la- Iglesia,  después 
que  dejaron  la  vida  cúmun,  inculca  á  los  ca- 
nónigos á  que  alaben  con  reverencia,  distin- 
la  y'devolaraentc,  el  nombre  de  Dios,  dirigién- 
dole himnos  y  cáuticos  en  el  coro  establecido 
al  efecto. 

Para  que  desempeñasen  ■  debidamente  los 
eanónigos  el  cargo  del  rezo,  estableció  la  Igle- 
sia ciertas  distribuciones  cotidianas  ,  es  decir, 
unas- cuotas  en  especie  ó  dinero,  que  adjudi- 
cadas á  las  horas  fijas,  fuesen  propias  de  solo 
los  canónigos  que  asistiesen  á  su  celebración. 
Ivon  Garnotense  fué  el  primero  que  instituyó 
las  distribuciones  cotidianas,  pero  después  las 
t.    vi.  '65'" 
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admitieron  oirás  iglesias,  y  los  pudres  del  con- 
cilio de  Trento  determinaron  que  se  restituye- 
sen las  que  so  habian  omitido.  Establecidas 
las  distribuciones  cotidianas,  la  iglesia  pro- 
movió la  salmodia  para  que  la  refección  del 
sustento  corporal  atrajese  á  hislioras  estable- 
cidas á  aquellos  á  quienes  la  fiel  sustento  in- 
terno no  movía,  según  dice  Ivon  Camoteóse, 
pues  era  con  razón  de  temer  que  los  canóni- 
gos, habiendo  vuelto  al  siglo  ,  y  disfrutando 
conveniencias  ,  -  desechasen  la  salmodia  so- 
lemne. De  aqui  viene  el  que  la  naturaleza  de 
las  distribuciones  sea  tal,  que  solamente  tengan 
opción  á  ella  los  que  están  presentes  en  el 
coro,  y  lan  solo  por  ei  tiempo  que  eslán.  To- 
dos los  canónigos  deben  permanecer  en  sus 
iglesias,  pues  de  otra  manera  no  pueden  cum- 
plir con  su  ministerio,  y  asi  no  se  permite  á 
ninguno  abandonarla  suya  por  mas  tiempo 
que  por  el  de  tres  meses  cada  ano.  En  este 
cánonno  se  concede  dios  canónigos  que  estén 
ausentcsíres  meses  todos  lósanos,  sino  que  se 
deja  a'  su  conciencia  el  que  puedan  alejarse 
por  este  tiempo,  mediando  justos  ráóüvos  .  sin 
permiso  del  superior,  y  reservándose  el  dar 
razón  de  su  ausencia  tan  solo  á  Dios;  pero  no 
debe  creerse  que  el  si  nodo  quisiese  favorecer 
con  esto  las  inclinaciones  privadas  de  los  ca- 
nónigos. Pueden  estos  ausentarse  por  mas  dé 
tres  meses  habiendo  una  causa  jusla.  como  si 
lo  efectuasen,  por  ejemplo,  por  servir  al  obis- 
po, ó  por  cuidar  de  todo  lo  qué  concierne  ;i  la 
Iglesia,  con  tal  que  no  pasen  de  otros  dos;  ú 
laminen  si  se  bailasen  ausentes  con  permiso 
del  obispo,  enseñando  teología  ó  los  sagrados 
cánones  en  algún  colegio  aprobado;  Los  que 
están  ausentes  por  justos  motivos  hacen  suyos 
los  frutas  de  la  prebenda;  pero  no  pueden  exi- 
gir distribuciones,  que  tan  solo  se  deben  a  los 
que  asisten  al  coro,  Los  negocios  pertenecien- 
tes á  los  canónigos  se  lian  de  despachar  en  el 
cabildo,  esto  es,  en  el  colegio  délos  canónigos. 

Como  de  esta  materia  nos  liemos  ocupado 
ya  con  ostensión  en  el  arríenlo  cabildo,  ter- 
minaremos aqui  esta  esposicion  doctrinal,  y 
remitirnos  á  nuestros  lectores  á  otro  artículo 
para  cnanto  se -refiero  á  los  deberes  y  faculta- 
des del  colegio  de  canónigos.  Ño  queremos 
omitir,  sin  embargo,  y  barcinos  á  continuación, 
una  enumeración  de  las  distintas  clase.,  de 
canónigos  que  se  conocen  en  la  práctica  de 
las  iglesias  modernas  o  se  conocieron  en  las 
antiguas. 

Canónigos  en  espectativa.  Antiguamente 
se  daba  este  título  á  los  canónigos  que  los  pa- 
pas creaban  en  los  cabildos  con  la  cláusula  de' 
sub  e.vpechtiimu? prce-bendw,  los  cuales  leriian 
el  lilulo  y  dignidad  de  (ales  cpiii'oto  dólibéra- 
tivo  en  el  cabildo,  y  sitio  y  asienlo  en  el  coro. 

Canónigos,  capítiileivs.  Se  llaman  asi  los 
que  tienen  voto  deliberativo  en  las  jindas  de 
cabildo  ;  pero  han  de  ser  á  lo  menos  subdiáco- 
nos  para  ser  capitulares. 

Canónigo*  can! cuales ,   sen  -incarJimili. 


Eran  unos  clérigos  que  observaban  la  regla  y 
la  vida  común,  y  oslaban  asignados  á  una  igle- 
sia, lo  mismo  que  les  presbíteros  lo  estaban  á 
una  parroquia.  León  IX.  ni  el  año  IOS l,  los 
creó  de  es  los  en  San  Estaban  de  Beganzoii,  v 
Alejandro  lli  cu  la  iglesia  de  Cofonia,  Los  liay 
todavía  que  tienen  esle  titulo  en  las  iglesias 
de  Magiloburgo,  Eonipuslcla,  tlenevento,  Aqui- 
ley/á,  Hávena,  Milán,  Pisa,  Ñapóles  y  algunas 
otras. 

Canónigos  donceles  ó  domiciliarios:  canoni- 
ci  domiciliares,  liaban  esle  titulo  antigua- 
mente en  algunas  iglesias  á  los  canónigos  jó- 
venes que  no  habían  ascendido  á  los  órdenes 
sagrados. 

Canónigo  ad  cfecUtm.  Vahemos  dicho  que 
la  pragmática  y  el  concórdalo  habían  conserva- 
do al  papa  el  derecho  de  crear  en  los  cabildos 
algunos  canonicatos  para  el  efecto  de  poseer 
una  dignidad  en  ellos  cuando  no  pueden  ser 
■desempeñadas  por  los  canónigos  de  la  misma 
iglesia;  y  esta  es.  una  especie  de  canónigos 
supernumerarios  que  so  llaman  canónigos  ad 
e/ec¡iyíi'-pprqué  no  lienen  en  efecto  otro  dere- 
cho que  el  do  posesionarse  eu  una  dignidad 
vacante,  sin  que  les  puedan  oponer  la  razón  de 
no  ser  canónigos  prebendados. 

Canónigos  foráneos,  forenses.  Asi  so  lia 
man  los  que  no  sirven  en  persona  su  canon- 
gia.  Anliguameule  liabia  muchos  de  estos  que 
(cnian  unos  vicarios  para  que  "desempeñasen 
so  cargo.  En  esta  clase  se  pueden  reputar  los 
de  algunos  cabildos  ó  priores-curas,  que  tienen 
canonicato  eu  la  catedral,  y  lo  sirven  por  un 
vicario  perpetuo. 

Canónigos  iwredtlnfios,  Son  algunos  le- 
gos, ú  quienes  algunas  catedrales  ó  colegialas 
hon  concedido  el  titulo  y  los  honores  de- canó- 
nigo honorario,  ó  mas  bien  el  de  canónigo  ad 
honores^  Asi  es  que  está  admitido  en  el  cere- 
monial romano  el  emperador  como  canónigo 
de  San  Pedro  de  Roma.  )>os  canónigos  hono- 
rarios son  de  varias  especies:  los  hay  legos  y 
eclesiásticos.  Primero  :  pueden  considerarse 
romo  canónigos  honorarios  los  legos  (pie  go- 
zan en  algunas  iglesias  canonicatos  heredita- 
rios, de  los  cuales  acabamos  de  hablar.  Segun- 
do: hay  alguno*  eclesiásticos  que  por  su  dig- 
nidad son  canónigos  honorarios  natos  de 
algunas,  iglesias,  aunque  su  digniilad  sea  os- 
t-rafia  al  cabildo.  Tercero:  se  pueden  miraren 
algún  modo  como  canónigos  honorarios  algu- 
nas iglesias  y  monasterios  que  lienen  canon- 
gía  en  otra  iglesia  cátedra!  ó  colegiala.  Emu- 
lo: soii  también  olra  especie  de  canónigos  ho- 
norarios los  canónigos  ad  efee-lui».  Véase  lo 
dicho  sobre  ellos.  Qninlo:  lamínense  han  visto 
canónigos  honorarios  de  otra  especie  cuando 
nn  cabildo  confiere  esle  tilulo  a  alguna  perso- 
na distinguida  en  la  iglesia  por  su  nacimiento, 
su  dignidad  ó  su  piedad,  sin  que  aquella  per- 
sona haya  sido  jamás  Ulular  de  una  prebenda; 
esta  es  una  especie  de  agregación  espiritual 
que  solo  hacen    los  cabildos  por  grandes 
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consideraciones.  Sesto:  la  especie  común  de 
canónigos  honorarios  es  la  de  los  vetcT.uKi.-j: 
estos,  habiendo  servido  por  espacio  de  Veinte 
ó  mas  años  en  su  iglesia,  y  hecho  dimisión 
del  titulo  de  su  beneficio,  conservan  el  de  ca- 
nónigo honorario  con  el  rango,  agíanlo,  entra- 
da en  el  coro  y  algunos  'otros  derechos  útiles. 
E?  una  recompensa  justamente  concedida  á  los. 
que  han  servido  largo  tiempo  á  la  iglesia,  y 
coutiniian  edificando  con  su  asistencia  á  los  ofi- 
cias divinos,  en  cuanto  los  es  posible. 

Canónigos  jubilaros  ó  jubilados-.  Son  los 
que  sirven  sus  prebendas  por  espacio  de  cin- 
cuenta años  ;  se  les.  reputa  como  presentes,  y 
disfrutan  las  distribnciones  manuales. 

Canónigos  legos.  Son  la  mayor  parte  de 
los  canónigos  honorarios  y  hereditarios  ,  de 
los  cuales  hemos  hablado  cu  los  artículos  res- 
pectivos. Sin  embargo,  hay  algunos  ejemplos 
particulares  de  canónigos  titulares,  que  sonle- 
gos,  y  aun  casados. 

Canónigos  mayores.  Son  los  rpie  lienen 
prebendas  mayores  do  una  iglesia:  los  líamán 
asi  para  distinguirlos  de  los  que  tienen  pre- 


bendas mayores,  á  los  que  dan  por  esta  razón 
el  nombre  de  canónigos  menores. 

Canónigos  mansümariós  ti  residentes.  Son 
los  que  sirven  en  persona  á  su  iglesia,  para 
diferenciarlos  de  los  canónigos  foráneos,  qne 
tienen  un  vicario  para  servir  su  canonicato. 

Canónigos  menores.  Por  lo  que  liemos  .di- 
cho de  los  canónigos  mayores  se  puede  com- 
prender lo  que  entendemos  por  canónigos  me- 
nores. En  la  iglesia  de  Londres  los  habla  para 
ejercer  las  funciones  de  los  grandes  canó- 
nigos. 

Canónigos  in  minorilms.  Se. llama  asi  el  que 
no  está  constituido  en  los  órdenes  sagrados, 
y  que  por  lo  mismo  no  tiene  voto  en  el  ca- 
bildo, y  está  privado  de  algunos  derechos  y 
honores. 

Canónigos  m  itrados.  Los  individuos  de  ai- 
Runos  cabildos  lienen,  por  una.  concesión  .par- 
ticular de  los  papas,  la  facultad  de  ponerse  mi- 
Ira,  por  lo  que  los  llaman  canónigos  mitrados. 
En  Francia  están  en  posesión  de  esle  privile- 
giólos canónigos. de  la  catedral  y  de  las  cua- 
tro colegiatas  de  León,  y  los  canónigos  con- 
des de  Macón,  asi  como  en  Italia  el  cabildo  de 
'  Lúea;-  :'"'  •  -  •¿¿yRdí^f  Óf&%j3ttjS^ 
Canónigos  niofiges..  Eran  lo  mismo  que  los 
canónigos  regulares-,  se  habla  do  ellos  en  la  vi- 
da de  Gregorio  IV  por  Anastasio  el  biblioteca- 
rio, y  en  un  anligno  poulificial  de  San  fniden- 
ciOi  obispo  de  Troves.  Aun  se  conserva  en  al- 
gunas catedrales  el  cabildo  compucsh  de  re- 
íigiosos. 

Canónigo  apuntador,  lis  aquel  canónigo 
que  está  destinado  para  anclar  los  que  fallan 
y  los  (pie  llegan  al  coro  después  que  su  ha 
empezado  el  ollcio ;  á  saber:  etilos  mallines 
después  del  Venili  cvullemus:  en  la  misa  des 
pues  de  Kgrie  elehon,  y  en  las  vísperas  des- 
pués del  primer  salmo.  Le  llaman  apuntador. 


porque  marca  con  un  punto  en  !a  lista  dolos 
canónigos,  á  un  lado  de  su  nombre,  á  los  que 
fallan  ó  llegan  tarde  al  coro.  Otras  veces,  en 
vez  de  marcar  un  punto,  pica  con  ún  alfiler 
los  nombres  de  aquellos  que  faltan  ó  llegan 
tarde,  lo  que  es  igual. 

,  Canónigos  regulares.  Llámanse  en  el  dia 
asi  los  que  forman  cabildo  casi  lo  mismo  que 
los  canónigos  seculares,  y  que  asi  como  ios 
religiosos  añadieron  en  lo  sucesivo  á  la  prác- 
tica do  algunas  .observancias  la  solemne  pro- 
fesión dé  los  tres  votos  de  pobreza,  castidad  y 
obediencia.  Ya  liemos  dicho  cuando  hablamos 
del  origen  do  los  canónigos  que  én  la  primi-. 
Uva  iglesia  vivían  en  lo  común  todos  los  clé- 
rigos con  el  obispo;  que  San  Agustín,  obispo 
de  Hipona,  estableció  en  su  misma  casa  epis- 
copal una  comunidad  de  clérigos  que  servían 
A  su  iglesia,  i  los  que  dio  una  regla  particu- 
lar. Bsfa  vida  común  de  iodos  los  clérigos  ca- 
nónigos ha  subsistido  hasta  el  siglo  XII,  unas 
veces  con  fervor,  otras  con  una  relajación  tan 
considerable,  que  los  concilios  y  santos  obis- 
pos de  aquellos  tiempos  hicieron  todos  sus 
esfuerzos  para  mantener,  la  observancia  entre 
ellos,  y  entonces  no  habia  distinción  alguna, 
podiendo  llamarse  igualmente  canónigos  re- 
gulares; pero  en  lo  sucesivo  los  colegios  ó 
corporaciones  de  canónigos  ,  abandonaron  la 
regla  y  la  vida  éomun  enteramente,  distin- 
guiéndose los  njios  de  los  otros,  por  lo  cual 
empezaron  á  llamarse  simplemente  canónigos 
los  qué  renunciaron  á  1.a  vida  común,  y  canó- 
nigos regulares  los  que  se  mantuvieron  en 
suprimilivo  estado.  Estos  últimos  hicieron  el 
voló  solemne  hacia  el  siglo  Xii,  adoptando  ca- 
si todosla  regla  de  San  Agustín.  El  concilio 
de  Letran  celebrado  en  el  año  1 1:10  en  tiempo 
de  Inocencio  11,  les  mandó  qne  se  sujetasen 
á  ella;  pero  á  pesar  de  esle  dccrelo  del  conci- 
lio se  conservan. otras  varias  reglas  particu- 

Canónigos  secularizados,  Se  llaman  los 
qucanliguamcnte  eran  religiosos  y  canónigos 
regulares,  y  después  abrazaron  el  mismo  es- 
tado que  los  canónigos  seculares.»  Chopin  ha- 
bla de  eslos  canónigos  en  el  libro  primero' de 
su  tratado  de  Minusqera  politia. 

Canónigo  secular.  Se  dice  en  contraposi- 
ción á  canónigo  regular,  y  también  se  entien- 
de algunas  veces  por  canónigos  seculares,  a 
los  canónigos  legos  y  hereditarios. 

Canónigo  medio  prebendado.  Es  el  que 
tiene  una  medía  prebenda. 

Canónigo  ad  mteurrendum.  Era  el  titulo 
que  daban  á  los  que  se  agregaban  en  calidad 
de  canónigos  para  tener  parle  en  las  oracio- 
nes del  cabildo  en  el  articulo  de  la  muerte. 

Canónigo  supernumerario.  Es  lo  mismo 
que  canónigo  en  espectativa,  y  asi  se  pueden 
llamar  los  canónigos  adefeelum. 

Canónigo  íerrÁano.    Es  una  denominación 
particular  en  algunos  cabildos,  con  la  cual  de- 
¡  signan  ai  que  no  percibe  mas  que  la  tercer* 
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parte  de  los  frutos  de  una  prebenda,  asi  como 
llám.an  en  oirás  partes  medios  prebendados  á 
los  fine  no  .perciben  mas  . que  la  mitad  de  la 
renta  de  una  prebenda  repartida  entre  dos  ca- 
nónigos. 

Canónigo  do.  turno,  semanero  ó  inlabw- 
ludo.  Estos  tres  vocablos  designan  la  misma 
rosa,  y  significan  un  canónigo  que  está  en 
turno  para  el  nombramiento  de  los  beneficios, 
cuya  colocación  ó  presentación  pertenece  ¡i 
•s.u  cabildo,  liemos  dicho  ya  hablando  de  los 
derechos  que  corresponden  á  cada  uno  en  par- 
ticular, que  lodo- canónigo  tenia  derecho  á  dar 
su  voto  en  las  juntas  particulares  ordinarias  ó 
cstraordiuarias  ,  para  nombrar  y  presentar 
mancomuuadamenle  y  en  cuerpo  los  hencli- 
cios  que  pertenecen  al  cabildo;  pero  en  la  ma- 
yor parle  de  ellos  se  dispuso,  con  el  (¡n  de 
evitar  los  manojos,  intrigas  y  maniobras,  que 
cada  uno  por  su  turno  de  semanas  o  meses 
presentase  al  cabildo  los  eclesiásticos  mas  A 
propósito  para-descmpeñar  les  Beneficios  que 
vacasen  en  aquel  espacio  de  tiempo.  En  virtud 
¿le  esta  disposición  llamaron  canónigo  sema- 
nero "ó  do  turno  al  que  estaba  en  el  caso  de 
nombrar  los  beneficios,  dándole  también  el 
nombre  de  intabulado,  porque  Henen  .la  cos- 
tumbre los  cabildos  de  formar  una  tabla  para 
inscribir  en  ella  á  los  canónigos  que  tienen 
derecho  de  votar,  según  el  orden  de  su  admi- 
sion  é  instalación. 

CANONIZACION,  base  este  nombre  al  juicio, 
por.  el.  cual  declara  el  papa  la  beatitud  de  un 
santo,  y  autoriza  para  que  se  le  rinda  el  cullo 
debido.  Canonizar  un  sanio,  no  es  olea  cosa 
que  inscribirlo  en  el  catálogo  de  aquellos 
á  quienes  se  rinde  un  cullo  público,  y  no  ha- 
cerlo entrar  en  el  cielo,  como  han  pretendido 
algunos  escritores.  La  Iglesia  reconoce,  por 
el  contrario,  que  hay  muchos  bienaventura- 
dos cuyo  nombre  y  virtudes  ignora,  por  "-'eso 
instituyó  la  tiestade  Todos  los  santos,  para  que 
losquo  no  son  conocidos  sean  honrados  é  in- 
vocados como  los  otros.  Habiendo  admitido  la 
Iglesia  desde,  la  mas  remota  antigüedad  la 
invocación  de  los  santos,  era  preciso  que  una 
autoridad  competente  se  reservase  el  derecho 
de  arreglar  esta  invocación,  y  determinar  á 
quienes  debia  dirigirse,  con  el  fin  de  prevenir 
los  abusos  que  la  superstición  y  la  ignorancia 
hubieran  introducido.  Abandonar  esta  decisión 
al  juicio  privado  de  cada  uno,  hubiera  sido 
renovar  la  'idolatría  y  los  errores  del  paganis- 
mo. Cada  familia,  cada  persona  iendria  enton- 
ces su  s'antqparíiculir,  que  bien  pronta  llega- 
ría á  ser  su  pagoda;  Ó  su  divinidad  familiar.. 

Las  formas  de  la  canonización  eran  muy 
sencillas  en  los  primeros  tiempos,  bus  q'.ne  ha- 
bian  derramado  su  sangre  por  la  lé  eran'  los 
únicos  á  quienes  se  honraba  con  el  eptljD  pú- 
blico, y  los  actos  de  su  martirio  eran  los  Ittu» 
los  que  so  necesilaban  presentar,  lisios  actos, 
sacados  de  las  piezas'  del  proceso,  ó  recocidos 
por  tesligos  oculares.  Íes  veriücaba  el  óliiapo 
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tur  sobre  la  tumba  del  nuevo  santo,  so  cele- 
braban en  él  los  sanios  misterios,  se  inscribía 
su  nombre  sobre,  los  dípticos  sagrados,  y  ge  le 
invoéajjaericl  cáaoricle  la  misa,  (de  donde  vie- 
ne desde  entonces  el  nombre  de  canonización.) 
ou  posterioridad  A  los  tiempos  de  la  perse- 
cución, se  suscribieron  al  lado  del  mártir  ios 
nombres  de  los  confesores  que  habían  pade- 
cido por  la  íé,  los  ile  los  solitarios,  los  de  bis 
vírgenes,  y  cu  general  los  de  todos-  aquellos 
que  habián  muerdo  en  olor  de  santidad.  Los 
metropolitanos  eran  los  jueces,  ordinarios  de 
esfa  clase  ile  causas,  y  su  juicio  rió  se  esten- 
dia  fuera  de  los  limites  de  su  jurisdicción,  á 
no  ser  que  fuese  aceptado  por  las  iglesias  vi  - 
ciiias.-  Entonces  ¿adquiría  e!  culto  del  sanio 
cierta  celebridad;  que  llegaba  algunas  veres 
á;  hacerse'  general. 

Tal  fue  ta  practica  de  la  Iglesia  [vasta  fi- 
nes del  siglo  \.  bax'.est  remada  facilidad  de  til  - 
giinos  obispos,  y  la  falta  de  examen  al  (lempo 
tlñ1  juzgar,  dieron-  origen  á  grandes  abusos, 
bus  elegidos  que  ingcribieron.no  lodos  fueron 
de  una  santidad  tan  auténtica.  Enlonccs  los 
soberanos  pontífices  empezaron  á  avocar  á  si 
las  causas  de  canunizaciun ,  proponiéndose 
.estender  en  toda  la  cristiandad  el  culto  de 
ciertos  ..santos  honrados,  en -algunas  iglesias 
particulares.  1.a  canonización  de  -San  Ubico, 
obispo.  de^Augsbiirgo,  por  el  papa  Juan  XV, 
en  fin:!,  fué  el  primor  ejemplo  de  esta  cus- 
lumbre.  Los  metropolitanos  se  conservaron, 
sin  embargo,  por  mucho'  tiempo  en  la  pose- 
sión de  su  antiguo  derecho;  porque  en  1153, 
el  arzobispo  de  UCmeii  determino  la  traslación 
de  San  l'laulhier,  abad  de  i'onloiso.  Aquella 
í'uó  la  última  canonización  episcopal. 

Alejandra  III,  que  subió  al  trono  pontifical 
eii  1159,  reservó  enlernmeiiie  á  la  Santa  Sede 
esta  clase,  ile  juicios;;' Las  canonizaciones  pin  li- 
eularcs,  en  favor  de  una  provincia  ó  de  un 
orden  religioso,  tomaron  el  nombre  de  bryti- 
[••«¡.vciones,  (véase  esla  palabra!  y  fueron  co- 
rno los  preliminares'  de  la  canonización.  Poco 
á  poco  se  esLableeiernn  bis  formas  que  están 
establecidas  en  el  din,  Veíanse  instruir  los  pro- 
cesos con  la  lelilí I üd  suficiente  para  dar  lugar 
á  que  sé  calillase  la  admiración,  y  se  conocie- 
se la  M'rdad,  y  con  la  severidad  de  examen 
que  pone  eu  claro  los  hechos  dudosos,  no  ad- 
mitiendo mas  que  los  que  confirman  los  su- 
fragios unánimes,  t'n  solo  lestigo  sospechoso; 
ima  sola  oposición  fué  suficiente  mas  do  una 
vez  liara  rehirdnr  por  .muchos  siglos  la  cano- 
nización de  un  sanio,  como  por  ejemplo  la 
del -beato  Uoberlo  de  Arhrissol. 

Los  liinilcs  de  un  artículo  no  nos  permiten 
detallar  ni  los  procedimientos,  ni  las  ceremo- 
nias de  la  canonización.  Citaremos  tan  solo, 
como  ya  lo  lia  hecho  el  padre  l)a'ubenl'on|  un 
hecho  que  hace  ver  la  precaución  co  i  que. 
obraba  la  Sania  Sede  eu  laica  circutíslanciás. 
dallándose  eu  liorna  un  inglés  protestante. 
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vió  on  casa  de  ím  Sacerdote;'  amigo  suyo,  im 
proceso  verbal  que  cqhténia  la  prueba  de  mn- 
clió's  hechos  milagrosos  atribuidos  á  un  sanio 
personaje.  Después  de  baberlo  leído  con  mu- 
cha atención,  dijo  al  volverlo:  «Si  lodos  los 
milagros  que  se  admiten  en  la  iglesia  ro» 
mana  se  apoyasen  en- pruebas  tan  evidentes 
romo  lo  son  estas,  ninguna  dificultad  ten- 
driamos  en  suscribirlos. 

Pues  bien,  respondió  el  prelado,  de  lados 
esos  milagros  que  lan  atestiguados  os  pare- 
cen, ninguno  lia  sido  admitido  por  la  congre- 
gación de  los  vitos,  pirque  no  los  ha  creído 
súflcjérile'menle  probados.»  Sorprendido  el 
proteslanlo  al  oir  ta!  respuesta,  confesó  que 
solo  una  ciega  prevención  podía  combatir  la 
canonización  de  los  santos,  y  que  jamás  se  ha- 
bía imaginado  que  la  atención  de  la  iglesia, 
romana  so  lijase  con  laida  minuciosidad  en  ej 
examen  de  los  milagros. 

CÁNTAIJII.E.  fisto  adjetivo  Habano,  lo  mis- 
mo como  -sustantivo-,  designa,  por  lo  general, 
las  melodías  mejor,  apropiadas' para  ejecutarse 
con  facilidad  por  la  voz  humana,  Por  cahtabi- 
lc  so.  enliende  un  cauto  "claro,  sentido  y  de 
una  ternura  encantadora  y  melodiosa,  total- 
mente opuesta  al  género  de  bravura:  debien- 
do ejecutarse  los  adornos  que  se.  emplean  en 
la  ejecución  del  cantabih,  do  un  modo  largo, 
sostenido,  noble,  grave  y  análogo  al  movimien- 
to, 'cuidando  de  no  hacerlos  pesados,  para  que 
de  este  modo  no  pierdan  la  elegancia,  líjereza 
y  espresion  que  es  ,  tan  propia  de  los.  carita4 

íntós.  "  4ft¥0'¿ytr¡f1p. wS?"*?- * 
CANTABRIA.  Xanlo  los  climologistas  como 
los  geógrafos  han  disputado  largamente  sobre 
esta  palabra.  San  Isidoro,  que  es  el  mas  antiguo, 
y  autorizado  de  los  primeros,  diceéiieí  libro  í).u 
de  sus  Etimología*,  hablando  dolos-cántabros, 
a  vocábalo  urbis,;  él  iberi  cfcnnis,  cid  insi- 
dunt  appíftát?.  Esla  frase  rio  eslá  bástátfte 
clara  y  lía  sido  ¡nfei%úétatra  de  dirorcnles  mo- 
dos'. -Dicen  unos  que  el  Sanio  quiso  decir  que 
la  voz  Cantabria  se  deriva  del  nombre  dé  una 
ciudad  denominada  Cantabria,  y  del  rio  Ebro. 
Otros  son  de  parecer  que  se  debe  entender  que 
la  elimología  es  la  palabra  Canta,  que  en  el 
idioma  de  los  indígenas  signilicaba  lo  mismo 
que  oppklam  en -latín,  unido  al  nombre  del 
rio.  Esla  interpretación  nos  parece  la  masesae- 
la,  á  pesar  de  que  hay  algunos  geógrafos  no- 
tables que  opinan  que  la  voz  Cantabria  es  el 
('(impuesto  de  la  ya  mencionada  Canta  y  de 
¡triga,  que  lambieu  signilicaba  ciudad  en  la 
lengua  céltica,  suponiendo  im  pleonasmo,  de 
i[iie  por  otra  parle  no  falta  algún  ejemplo,  en 
la  formación  del  término  Canta-brigo,  con- 
vertido después  por  el  uso  en  Cantabria. 

Los  caulabros  ocupaban  ta  misma  estén? 
sien  que  hoy  la  provincia  de  Saulauder,  y  una 
pequeña  parle  de  Asturias  y  Vizcaya.  Sus  li- 
mites no  se  pueden  lijar  con  csaclilud,  sí  bien 
se  puede  cougeturar  con  bastante  probabilidad 
de  acierto  que  los  formaban  elKaten  porta  par- 


te de  Poniente,  y  el  Xcrvion  porhi  de  Levante 
La  resistencia  que  aquellos  ileros  montañeses 
opusieron  al  poder  colosal  de  liorna,  los  hizo 
tan  célebres  en  la  ciudad  do  los  .emperadores  , 
y  después  entre  los  escritores  délos  tiempos 
moderno:.,  que  no  es  de  eslrañar  que  algunos 
autores,  deseosos'  de  hacer  partícipes  de^Ia ■• 
gloria  de  los  eántabros  á  sus  provincias  u  íla- 
Ie%i  hayan  prefériqido  que  en  tiempo  de  Ari- 
gusiu  los  cántabros  se  es'téndtan,  no  solo  por 
la  provincia  de  Santander,  sino  también  por 
el  pais  vascongado  y  Navarra;  pero  parece  mas 
cierto  Iñ  que  dejamos  dicho. 

CANTAMOS.  [Historia.)  Se  han.  emitido  va- 
rias opiniones  acerca  de  la  etimología  de  la 
palabra  Cantabria.  Según  San  Isidoro  (1)  debió 
provenir  de  la  voz  oriental  carta  ó  ennraquese 
interpretó  üppidum  ó  ciudad  y  del  nombre  dél 
rio  Ebro,  en  cuyo  caso  el  de  Cantabriasignifíca- 
ria  población  próxima  alEbro'.  Sin  embargo,  si- 
guiendo la  opinión  mas  admitida,  y  que  el  se- 
ñor JfadOz  soslienc  en  su  Diccionario  Geográr 
tico,  este  nombre  debe  mas  bien  ser  uno  de 
(autos  p'l|onasmós  que  ofrece  la  homénclahíra 
geográfica.,  pues  la  raíz  oriental  carta  acanta 
lo  mismo  que  la  céilica  bria  ó  briga  signifi- 
can ciudad-ó  población.  De  aqni  naco  (ambieh 
la  duda  de  si  este  nombre  fué  dado  primitiva- 
ffléftlé  á  una  ciudad  ó  á  varias  comprendidas 
en  el  territorio  de  la  misma  denominación ; 
mas  ambas  opiniones  pueden  concillarse  No 
se  conserva  memoria  de  una  ciudad  llamada 
Cantabria,  pero  si  la  hay  de  una  Hrigantiu- 
que  signifícalo  mismo  que  Canlahria  Iraslroca- 
das  las  raices  en  la  composición  de  la  palabra 
ciudad  que  se  llamó  después  .íuliobriga  y  que 
¡'linio. menciona  como  la  única  famosa  entre. - 
loá  pueblos  cánlábros.  Por  lo  ciernas  no  ha- 
biendo nolicia  de  la  existencia  de  una  pobla- 
ción llamada  Canlahria,  debe  suponerse,  con-" 
forme  á  la  etimología  mas  admitida,  que  -fué 
dado  esle  nombre  á  otras  varias  poblaciones. 

Hesperio  ¡le  la  situación  y  limites  del •  ter- 
ritorio ocupado  por  los  cánlábros,  se  deduce 
de  lo  cspuest'o  por  los  diferentes  escritores 
que  han  tratado  del, particular,;  que  la  Canla- 
hria comprendía  desde  el  Naton  ó  desde  el  Ca- 
bo do  Teñas,  á  cuyo  lado  occidental  se  halla- 
ban les  ásteres,  hasta  cerca  riel  Nervíon,  que 
era  ya  de  los  autrigonésj  y  que  por  el  Medi- 
terráneo'eran  suyas  las  montañas  dcReinosa, 
pues  según  la  espresion  de  Plinio  nada  en  ta 
Canlahria  el  Ebro. 

El  origen  y  costumbres  de  los  cánlábros 
eran  semejantes  á  las  de  los  otros  habitantes - 
de  la  parte  séplerjíriohal  de  la  península,  pero 
se  disliguian  por  su  carácter  guerrero,  lle- 
vado, según  Joséprio,  hasta  el  delirio,  pues" 
teniau  por  -insulsa  y  parecida  ;i  la  muerto  la 
vida  pacifica,  y  con  facilidad  se  asalariaban 
con  oirás  naciones  para  servirles  en  la  guer- 
ra. Conquisladore's  (le  diferentes  países  se  ba- 
tí) EiíHiuí  ko.  r.ip.  tt:i!3S-*E3l' 
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biaú  enseñoreado  necesariamente  ¡le  España  I  so  correr  á  refugiarse  al  monte  Mcdulio,  per- 
por  espació  de  muchos  siglos,  mas  los  cánta-  suadidos  de  que  haciéndose  fuertes  cutan 


hros  á  ejemplo  de  los  aaiures-  jamás  se  habían 
dejado  dominar,  Era  ya  Homa  dueña  de  nues- 
tra p'énínsiila'S  donde  mandaba  ¿  su  voluntad; 
y  ludavia  aquellos  ñeros  y  rudos  montañeses 
desde  sus  rústicas  y  ásperas 'guaridas  se  atre- 
vían á  desafiar  á  los  soldados  que  habían  con- 
quistado al  mundo  y  le  tenían  sumiso  al  im- 
perio romano.  Los  guerreros  invencibles  no 
contentos  con  del'erider  su  libertad  ariiagada 
á  cada  instante,  talaban  rrecuentemenle  los 
campos  de  los  (pie,  menos  valientes,  habian 
sucumbido  y  aun  llegado  á  hacerse  súcius  de 
los  invasores  ,  como  sucedía  con  los  aulrí- 
gones,  murbogas  y  vacecos.  Kd  debió  dejar 
de  inquietar  y  poner  en  cuidado  á  los  romanos 
la  bravura  y  ferocidad  de  tales  gentes,  pues 
á  pesar  de  hallarse  ¡i  la  sazón  pacificados 
completamente-  rodos  los  dominios  del  impe- 
rio, resolvió  Angosto  venir  en  persona  á. dar 
impulso,  y  vigor  á  una  guerra  que  parecía  no 
deber  llamar  la  atención  de  quien  h'abiá  visto 
someterse  á  su  poder  tantos  y  tan  estenios 
estados.  El  año  16  antes  de  Jesucristo  llego  á 
España  el  emperador  al  frente  de'un  poderoso 
ejército  que  dividió  en  dos  cuerpos,  do  los 
cuales  destiné  uno  al  mando  del  pretor  Carisio 
contra  los  asieres,  y  con  el  oli  o  marchó  con- 
tra los  cántabros,  estableciendo  sus  reales  en 
Segisamo,  hoy  Sasamon,  pueblo  sílnado  entre 
burgos,  de  tuya  ciudad  dista  á  leguas,  y  el 
Ebro.  En  vano  procuró  Augusto  incitar  á  los 
cántabros  á  una  batalla  general.  Favorecidos 
estos  por  la  aspereza  del  terruño,  hacían  es- 
cursiunes  al  campo  do  los  enemigos,  á  quienes 
daban  atroces  acometidas  sin  que  los  últimos 
lograran  nunca  alcanzarlos  tú  perseguirlos'  en 
sus  monluíuts.  So  tuvo  mejor  éxito  la  deter- 
minación que  turnó  Augusto  de  que  concurrie- 
ra por  la  costa  su  armada  para  auxiliar  síis 
"  operaciones.  Los  cántabros  se  hacían  firmes 
en  las  rocas,  de  las  que  solo  salían  en  masas 
mas  ó  menos  numerosas  para  dar  golpes  cer- 
teros y  rendir  de  fatiga  y  desesperación  al 
enemigo.  Cansado  el  emperador  de  csia  guer- 
ra, y  -disgustado  al  ver  (pie  sin  ganar  gloria 
perdía  mucha  gente,  se  retiró  enfermo  á  Tar- 
ragona, dejando  á  Cayo  Anlislio  al  frente  de 
las  (ropas.  Circunslancias  particulares  hicie- 
ron, sin  embargo,  que  este. lograse  lo  que  no 
pudiera  su  superior  gefe.  Parece,  con  efecto, 
(pie  liabiendo  tenido  que  bajar  á  la  llanura  los 
cántabros  para  proporcionarse  víveres,  fingió 
Aulislio  filia  ruga  y  consiguió  llevarlos  á  ierro- 
no  donde  pudo  empezar  una  batalla  en  la  . que 
salieron  vencedores  los  romanos.  Cuando  los 
cántabros  quisieron  buscar  un  asilo  end  cer- 
cano monte  Vindio  (su  derrota  había  lenido 
lugar  cerca  de  Yillica  junto  á  las  fuentes  del 
Ebro)  se  encontraron  numerosas  fuerzas  ene- 
migas apostadas  en  Avaciüum,  lugar  llamado 
hoy  Aradiilos,  situado  á  media  legua  de  Rei- 
noso.  En  tan  desesperado  trance  les  fué  lorzo- 


inespugnablc  posición  no  volverían  á  ser  ven- 
cidos. Asi  Hubiera  sucedido  á  no  poder  ser 
ciueunvalada  aquélla  montaña,  pero  aprove- 
chándose él  hábil  ¿ttiüsüo  dé  osla  circunstan- 
cia tan  favorable  á  sus  miras,  mandó  abrir  un 
profundo  foso  en  un  circuito  de  la  millas 
y  construir  torres  para  oponerse  mas  fácil- 
mente á  la  fuga  de  los  cántabros.  Siendo  estos 
muy  inferiores  en  número  á  sus  enemigos,  y 
temerosos  de  verse  obligados  á  sostener  con 
desventaja  otra  acción,  no  intentaron  al  prin- 
cipio romper  la  linea  de  sus  sitiadores,  lo  que 
les  perdió,  pues  no  siéndoles  posible  después 
hacerlo  con  éxito  y  pretiriendo  en  su  ánimo 
indómito  la  muerto  á  ia  esclavitud,  tomaron 
la  resolución  de  quitarse  la  vida  combatiendo 
entro  si,  ó  lomando  el  zumo  venenoso  (pie 
llevaban  siempre  para  rasos  análogos.  Al  mis- 
mo liempo,  enterados  los  sitiadores  do  lo  qne 
pasaba,  se  aprovecharon  de  aquella  confusión 
para  caer'  sobre  los  heróicos  guerreros  cuya 
feroz  obstinación  no  los  abandanó  hasla  el 
último  instante.  En  vano  pava  amedrentará  los 
qne  quedaban  y  obligarles  á  que  se  rindieran 
crucificaban  á  los  que  cainn  vivos  en  su  po- 
der: cuantos  sufrían  tan  triste  suerte  sucum- 
bían en  la  cruz,  cantando  himnos  guerre- 
ros (1).  El  mayor  número  venció  al  fin  y  la 
Cantabria  quedó  de  osla  manera  en  poder  de 
los  romanos. 

No  ¡rozaron  estos,  sin  embargn,  largo  re- 
poso en  aquel  pais.  Irritados  los"  cántabros  al 
ver  la  suerte  á  rjuc  habian  sido  reducidos  y 
queriendo  vengarse  do  la  afrenta  recibida  y  de 
las  violencias  á  que  se  habían  entregado  los 
senadores,  se  alzaron  de  nuevo  y  promovieron 
una  luidla  mucho  mas  encarnizada  y  terrible 
-que  la  anterior.  Dos  veces  fueron  subyugados 
con  gran  destrozo  délas  legiones  romanas  que 
detodas partes  habian  acudido  para  sujetar  á 
aquella  gente,  y  en  ambas  vieron  hilados  sus 
Campos  y  destruidas  sus  viviendas;  mas  nada 
Ies  retrajo  de 'su  fiero  propósito.  Reducidos  á 
la  esclavitud  por  un  instante,  no  tardaron  en 
ponerse  de  acuerdo  para  degollar  á  sus  dueños, 
después  de  lo  cual  ganaron  de  nuevo  los  mon- 
tes, sublevaron  todo  el  pais,  y  volvieron  á  de- 
safiar el  poder  romano.  Eslá  vez  tuvo  que  en- 
viar Augusto  á  su  yerno  Agripa  que  había  ad- 
quirido gran  celebridad  por  sus  triunfos  sobre 
-los  germanos  á  quienes  fuera  también  muy  di- 
fícil subyugar.  Nada  consiguió  esle  guerrero 
en  sus  primeros  ataques;  por  el  contrario,  ate- 
morizadas sus  huestes  al  aspecto  formidable  de 

(1)  En  la  ílístoHa  Central  de  España .-que  escri- 
be iloñ  Modesto  ili¡  la  Fuente  j  dp-jíjija  espetante 
nin  a  hemos  ¡bniádo  alalinos  npünles  jinrá  este  arh- 
rulo,  leamos  que  se  supone  ser  de  aquel  tiempo  "ti 
fragmento  de  caución  lit-li-a,  taelláilfl  por  II iimbald 
en  Vi/cava  cu  Vis  manuM'i  iUis  di?  un  lal  Ibpñel  en 
I Lirio ,  vísíLanílo  los  archivos  tlu  aquella  provincia,  Co- 
píala Rosuw  Saint  13  i  la  i  re  en  el  apéndice  del  tumo  l 
de  íu  historia  d»  España, 
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aquellos  montañeses,  quienes  en  sus  primeras 
embestidas  abatieron  las  águilas  romanas, 
ni  obráronse  cobardes  liasla  el  punto  de  haber 
tenido  Agripa  que  disolver  uñado  las  lesiones, 
llamada  Aaiju^tu,  declarátjdóljl  indigna  de  ¡le- 
var ¡jal  nombro.  Restablecida  al  lio  la  disciplina 
en  el  ejercito  romano,  y  como  se  le  deparara 
casualmente  al  yerno  de  Augusto  la  suerte  de 
sorprender  en  una  llanura  á  un  número  consi- 
derable de  cántabros,  los  venció;  quilo  la  vida 
á  cuantos  cayeron  en  sus.  manos,  destruyó  sus 
viviendas,  pasó  á  ¡as  montañas,  hizo  que  ancia- 
no?, mngeros  y  niños  bajasen  á  morar  á  los 
llanos,  y  ocupó  militarmenlc  ej  pais.  En  esta 
ocasión,  asimismo,  dieron  pruebas  aquellos 
habitantes  desu  horror  á  la  esclavitud,  presen- 
ciando los  vencedores  con  asombro  el  espectá- 
culo de  madres  ([UO  malaban  á  sus  hijos  y  de 
ancianos  ¡pie  demandaban  por  ¡inicia  que  Jes 
quitasen  la  vida-,  lista  guerra,  la  última  que  tu- 
vieron que  sostener  en  la  Península  los  roma- 
nos, fué  como  el  último  alíenlo  de  la  libertad 
española  según  la  llama  elocuentemente  un  es- 
critor distinguido.  . 

Sujeta  asi  la  Cantabria,  corriendo  el  año  10 
antes  de  Jesucristo,  recibió  el  gobierno  de  los 
vencedores  como  el  resto  de  España,  be  los  ¡res 
legados  que  lenia  en  esta  parle,  el  legado  con- 
sular del  emperador,  el  uno,  con  una  cohorte, 
traía  en  obediencia  los  montes  septentrionales, 
cou  los  asieres  y  cántabros.  Estos  fueron  eu  lo 
civil  y  contencioso  adscritos  al  convenio  jurí- 
dico de  Clunia,  al  cual  enviaban  nueve  ciudades 
de  las  cuales  la  mas  famosa  era  J uliübritja. 
Las  ciudades  cántabras  cuyos  nombres  so  nos 
káñ  conservado  eran  ademas  de  la  citada:  Con- 
cana, Ociaeiula,  Argeno-memun  ,  Vadinia, 
\\4Hca,  Camurica,  Mopica  y  Amóeakt. 

Sabido  es,  que  invadida  la  Península  por 
los  árabes  en  el  siglo  VIII  de  nuestra  era,  los 
restos  de  ja  monarquía  bispano-goda  se  reti- 
raron al  mismo  pais,  pues  aunque  la  lamosa 
Co,vadonga,eslá  boy  en  terreno  asluriano  cor- 
respondia  entonces  á la  Cantabria.  Desde  aque- 
llos riscos,  siempre  ■inaccesibles  á  los  infieles, 
se  principió  la  grande,  obra  de  la  reconqnisla 
que  no  se  abandonó  un  solo  inslanle  por  espa- 
cio de  cerca  de  ocho  siglus 

CANTAL:  (ííeo/oflíVt.lMonlañade  Francia  que 
lia  dado  nombre  á  un  departamento  y  que  se 
lia  hecho  célebre  en  la  ciencia  geológica  per- 
las discusiones  á  qnebadado  lugar  su  eslraña 
estructura.  El  centro  del  Cantal  presenta  un  in- 
menso circo  de  dos  miriámelros  de  diámetro 
(algo  mas  de  3  leguas  y  '/,)  que  muclios  con- 
sideran como  un  cráter  formado  por  una  dis- 
locación de  abajo  arriba  al  paso  que  otros  creen 
ver  allí  un  cráter  de  erupción  que  en  tiempos 
antiguos  ha  arrojado  materias  fundidas  ó  abra- 
sadas como  el  Etna  y  el  Vesubio.  El  punió  cul- 
minante del  Cantal  está  á  l,S57  metros  sobre 
el  nivel  dei  mar;  la  masa  esíá  formada  de'  Ira- 
quitas,  rocas  feldspáíieas de  fusión,  cubiertas  de 
treolio  en  íreelio  por  unos  lechos  basálticos, 


cuya  materia  se  lia  abierto  paso  por  entre  aque- 
llas para  estenderse  por  litera.  Son  los'  lechos 
tan  regulares  que  no  puede  comprenderse  su 
formación  cou  la  inclinación  actual  que  tienen, 
sino  suponiendo  que  .el  terreno  ba  debido  ser 
■dislocado  y  levantado  por  una  poderosa  acción 
interior..  Pero  esta  no  ha  podido  obrar  de  una 
vez  formando  aquel  circo;  dislocaciones  suce- 
sivas cruzándose  en  diferentes  sentidos  deben 
de  haber  sido  lacausa  de  laeslrüclnra  que  pre- 
senta la  montaña.  Tal  es  la  opinión  mas  plau- 
sible, porque  él  circo  es  demasiado  conside- 
rable para  mirarlo  como  un  cráter  de  apilguo 
volcan. 

CA.Yr.U,.  (iHii'Au'fAMBXTO  bel)  (Geografía.) 
Esto  departamento  formado  por  la  Auvernia  Al- 
ta, ó  por  la  parte  meridional  de  esta  antigua 
provincia,  es  uno  délos  de  la  región  central  de 
la  Francia,  y  se  halla  limitado'  al  Jíórte  por  el  de 
Puy-de-fiúme;  al  Oeste  por  los  del.  Corre/e  y 
del  bol; -al  Sur  por  el  de  Aveyron;  a!  Sudeste 
por  el  de  Lozérc  y  al  Este  .por  el  del  Alio  Loira, 
siendo  su  eslension  de  i, 450  fanegas. 

El  departamento  del  Cantal  eslá  situado  en 
la  región  mas  elevada  del  reino  y  cubierto  de 
una  masa  considerable  de  montañas  volcá- 
nicas que  coronan  el  plomo  del  Canlal,  ele- 
vado G.SÍO  [>ies  sobre  el  nive!  del  mar.  f,a 
cadena  dé  los  montes  Margerides  liga  por  una 
parle  la  masa  del  Cantal  á  la  del  Lozére.  si- 
tuada al  Sudeste  en  el  departamento  de  este 
nombre,  y  por  la  otra  una  cadena  de  me- 
nos ostensión  dominada  por  el  pico  Cezalier, 
le  une  al  monte  Por  y  al  Puy-dc-Dúuio,  situa- 
dos directamente  al  Norte  del  Plomodet  Cautal. 
Todo  este  sistema  de  montañas  que  acabamos 
de  citar  pertenece  á  la  línea  divisoria  que  se- 
para el  distrito  lluvial  del  boira  del  Carona,  y 
que  atraviesa  osle  departamento  formando  un 
ángulo  recto,  cuya  cima  es  el  Plomo  del  Can- 
tai,  determinando  en  este,  dos  inclinaciones 
generales  de  desigual  ostensión,  una  al  Norte 
y  al  Este  en  el  dislr|fp  del  Loira,  y  otra  al  Oes- 
te y  al  Sur  eu  el  del  Carona. 
.  Riegan  el  departamento  del  Cantal  nume- 
rosos -rios  de  los  que  los  principales  son  el 
Alaguen,  tribuheio  del  Allier,  el  True.yre  y  el 
Cello  alíñenles  del  bol;  el  Cc.re,  el  Marone;  el 
Auzé,  el  Suméne  y  el  Une,  tributarios  del  Uor- 
doña:  este  último  no  penetra  en  el  departamen- 
to, si  bien  le  lamia  al  Norte  por  el  lado  del 
Corréze.  Existen  eu  el'  departamento  cinco  ca- 
minos reales-y  diez  y  siete  departamentales. 

Tres  grados  diferentes  de  temperatura  di- 
vide en  tres  climas  el  territorio  del  Cantal:  el 
distrito  de  Aurillae  tiene  la  temperatura  mas 
suave  y  húmeda;  la  del  dislrilo  de  Maurlac 
es  húmeda  y  fría,  bule  los  de  Mural  y  de  Saiuí- 
FJouí  es  á  la  vez  fria  y  seca.  En  la  parle  cen- 
tral del  deparlanicnífl  que  pertenece  á  estos 
cuatro  distritos,  y  que  forma  lo  que  se  llama 
Ta  Montaña,  el  l'rio  es  rigoroso,  y  la  nieve  du- 
ra seis  meses. 

Los  vienlos  soplan  con  violencia;  pero  su 
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.  dirección  se  determina  por  la  de  los  valles. 
La  Áuyernia  está  sujeta  á  terribles  buracáñes; 
siendo  peligrosísimos  los  qiio  estallan  en  el 
iüvifcrfio,  ó  ini|ielen  avalanchas  que  c-ulwn  los 
valles  y  sepullan  á  los  habitantes"! 

El  departamento  os  abun'dán'le  éíi  caza,  y 
conliene  también  m'uchos  animales  salvngcs, 
siendo  por  lo  general  los  doméslicos  de  poco 
taniaño,  y  en  sus  ríos  abundan  los  pescados, 
partieularmeule  la  Irucba  y  el  salmón.  En  ios 
bosques  se  crian  la- encina,  la  haya  y  el  ála- 
mo, como  también  muflías  yerbas  aromáticas'. 
Existen  minas  sin  ésplotar  de  ludia,  lui'fia;  an- 
timonio, granito,  ele. 

La  capital  dé  prefectura  es  Anrillae,  con  cua- 
tro subprdfeoj úras  ó  distnios  airtinicipales: 
Aurillac,  Mauriac,  Mural  y  Kainl-Flour,  cjíic 
eoniprendcn  23  cantones,  y  265  municipalida- 
des! El  departamento  forma  parte  de  la  19." 
división  militar,  (C|ermonl-Fer"ránd):  el  tribu- 
nal superior  reside  en  Bocoin  ;  el  Cáiítal  tur- 
ma un  obispado  sufragáneo  del  'arzobispado 
file  Btjurges,  y  en  la'parle  universitaria  se  ha- 
lía" comprendido  en  la- jurisdicción  de  la  acar 
demia  de  Clermont. 

El  dcpai'lamenlo  nombra  cuatro  dipnladOs, 
y  está  dividido  en  otros  lanlus  dislrilos  elec- 
torales, siendo  su  población  257,323  íiulivi- 
dnos,  de  los  que  son  electores  lv'if)8. 

El  rigor  del  clima  no  deja  tomar  un  gran 
desarrollo  al  cultivo  de  cereales,  por  lo  que 
la  base  principal  del  «límenlo  tic  ¡os  habitan- 
tes consiste  en  el  centeno,  la  castaña  y  la 
patata. 

f;a  industria  mannl'aclurui'a  es  casi  nula  en 
esle  departamento,  y  se  limita  á  la  fabricación 
de  cui'lidos,  pergaminos,  codazo?,  papeles  y 
■vidrio,  y  ai  tejido  de  algunas  telas  groseras 
;de  lana  y  cáñamo.  Su  principal  riqueza  con- 
'  siste  en  sus  montañas  cubiertas  de  nieve  du- 
rante seis  meses,  lo  que  n  ¡a  en  ellas  es'ecieñ- 
tes  pastos,  y  en  los  burons  ó  cábañás  de  estos 
m'ónles  stí  rabriéan  los  quesos  [radiados  de 
Anvornia.' Asi  que  el  departamento  dpi  Can- 
tal, es  mió  de  aquellos  do  donde  salen  anual- 
mente colonias  de  laboriosos  emigrados,  que 
van  ii  las  grandes  ciudades  de  Francia,  París 
paiTieularmeiite,  y  del  cslrahgóro,_¡¡  ejercer  los 
oficios  mas  penosos  y  modestos. 

En  el  territorio  del  Cantal  han  nacido  ¡Gor- 
beitn,  que  fué  papa  bajo  el  botnSige  de  Silves- 
tre ti)  el  astrónomo  Clmppc  d'Autcrochc,  el 
Convencional  Cárrier,  el  abale  Pfadt,  y  el  doc- 
tor Civialb". 


fierlbiér:  nkl¡tmnaire.il<Uittique  du  Cantal,  isa*, 
■en  8.o 

La  Fnn-c:  Ktmi  mr  la  statisque  du  déjmHateenl 
du  Cantal,  I83G,  en  8-° 

Likairic:  Tnbhau  ellinmjraphigue.  el  Itislnrique, 
du  dfpartcmciít  du  Cantal)  tfóíl,  en  I2.Ó 


CANTAME  ó  CANTOR.  Por  esto  nombro  SC 
designa  á  lodos  los  que  ejercen  el  arte  musi- 
cal por  medio  déla  voz.  Iláy  diferentes  clases 


de  cantores  que  se  designan  con  los  .-nombres 
de  soprano  iliple),  mgzzo-sopranb  [segundo 
tiple);,  alto  ó  contrallo,  tenor,  barítono  y  ba- 
jo, La  edtiQacion  de  las  voces  está  sujeta  á  di- 
ferentes inélodus  especiales  para  cada  una  di' 
por  sí.  pu£¡stt|  que  caita  voz  necesita  por  su  di- 
versa cualidad  diferente  nindiiicacion,  por 
ejemplo;  la  de  soprano,  que  es  la  mas  agiida, 
está  dolada  de  mas  flexibilidad  y  lijcieza;  la 
del  lenor  es  mas  sostenida  y  melancólica,  y 
la  de  los  bajos  es  mas  .  fuerte,  mas  franca  y 
enérgica;  debiendo  por  lo  tanln.de  (raíame 
iiien  distintamente  la  educación  de  estas  vo- 
ces, cuyo  caráeler  lauto  las  separan  entre  si. 
Los  canlores  toman  el  nombro  do  artistas  de 
teatro,  ó  cantores  de  capilla, 

CANTAIS.  En  la  acepción  mas  general  déla 
palabra  cantar,  es  formar  por  medio  de  la  voz 
v¡jr,jos  sonidos  (preciables  al  oido;  pero  con- 
cretándonos á  un  sentido  mas  restrictivo,  rs 
hacer  ejecutar  por  medio  de  la  voz  varias  in- 
flexiones sonoras  sujelns  á  los  intervalos  ad- 
mitidos en  la  miisiea  y  en  las  reglas  de  la  uní. 
delación.  Todos  los  hombres  cantan  bien  ó 
inai,  pero  el  canto  bueno  es  aquel  que  ejecuta 
una  voz  ruya  .inflexión  está  bien  ajustada  o 
aliñada  á  ta  escala  de  la  sonoridad  música. 

CAN  TÁltlIiA.  [Historia  nalurat.)  El  nombre 
ile  cantárida  es  muy  antiguo-.  Aristóteles  lo 
empleó  para  desigual'  iiuliferenlomenle  varios 
insectos  .coleópteros,  es  decir,  que  tienen  sus 
alas  cubiertas  de  «na  especie  de  vaina  ó  sea 
de  otras  ¡Jas  mas  duras  y  de  organización  en- 
léi  ámenle"  diferente.  Al  adoptarlo  Lineo  lo  im- 
puse a  uno  de  esos  géneros  en  los  cuales  no 
'entra  el  animal  generalmente  llamado  cantá- 
rida. Lo.3  enloloinstas  modernos  llaman  canta- 
ris  á  un  género  de  insectos  coleópteros,  ca- 
yos caracteres  principales  son:  alas  superiores 
del  tamaño  del  abdomen,  ílexibles  y  cubrien- 
do otras  dos  alas  membranosas; .  antenas  f  11 L- 
fornics,  mucho  mas  corlas,  y  con  el  tercer  av- 
ílenlo immlio  mas  larga  que  el  cuerpo.  La  can- 
tárida que  se  vende  en  las  boticas,  tan  conoci- 
da quesería  ¡iiúlil  hacer  su  descripciun,  es  el 
lipo  de  este  género  sumamente  natural, 

■La  cantárida  corrinn  no  debe  confundirse 
con  otros  insectos,  sobre  los  cuales  brilla  co- 
mo sobre  ella  el  color  metálico  y  losTellejos  de 
la  esmeralda:  Su  estructura,  la  flexibilidad  de 
sus  alas  superiores,  su  cabeza  gorda  y  muy 
distinta  dei  coselete,  y  un  olor  particular  que 
puede  compararse  al  de  los  calones,  la  carac- 
terizan bnslanle.  l'rimerainenlo  se  presenta 
esto  insecto  en  crecidísimas  bandas  por  los 
meses  de  mayo  y  junio,  y  se  lanza  con  prefe- 
rencia sobre  el  fresno,  el  ligustaó  y  la  lila, 
cuyas  hojas  devora.  A  veces  so  encuenlran 
también  en  las  madreselvas  y  el  sanco,  has 
parles  templadas  de  Europa  producen  este  in- 
secto con  tanta  mas  abundancia  cuanto  mas 
se  aproximan  á  las.  regiones  cálidas:  en  Espa- 
ña, pues,  se  comercia  mucho  con  ellas. 

■Para  pillarlas. cantáridas  se  necesitan- lo- 
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mar  ciertas  precauciones.  Los  procedimientos 
mas  simples  para  hacerlo  sin  peligro  consis- 
ten en  tender  unos  panos  debajo  de  los  árbo- 
les en  t[ue  se  han  parado  los  insertos  ,  cuyo 
olor  descubre  su  proximidad.  Sacúdense  des- 
pués las  ramas  de  los' árboles,  y  como  que  las 
cantáridas  sean  sumamente  torpes,  cáense  so- 
bre el  paño  ,  y  'agarrándose  después  unas  a 
otras,  no  piensan  en  volar.  Cuando  se  lia  reu- 
nido la  mayor  cantidad  posible  dé  ellas  coló- 
canse  en  un  tamiz  de  cerda  ipie  so  espotic  al 
vapor  del  vinagreen  ebullición.  Muertas  por  es- 
te vapor  las  cantáridas,  csliéndensc  á  la  som- 
bra, en  un  parage  aireado  y  sobre  un  cañizo, 
donde  no  (ardan  en  disecarse  enteramente: 
bocha  esa  operación,  enciérranse  los  insectos 
en  vasos  perfectamente  cerrados  ,  que  se  cui- 
dará de  no  poner  en  sitio  húmedo.  Asi  prepa- 
radas las  cantáridas ,  pueden  conservar  su 
propiedad  durante  mucho  tiempo.  Las  personas 
que  las  cogen  y  las  que  las  ponen  á  secar, 
deben  abstenerse  de  locarlas  con  los  dedos, 
pues  su  simple  contacto  puede  ocasionar  pra- 
vos accidentes  y  íev  causa  de  dolorosas  ir- 
ritaciones en  la  vejiga.  Algunos  boticarios  de 
aldea,  que  hacen  olios  misinus  su  provisión 
de  Cantáridas,  ó  que  las  compran  vivas  aun 
de  los  particulares  que  se  las  llevan  al  efecto, 
suelen  matarlas  y  echarlas  en  vinagre  :  pero 
aseguran  que  con  este  método  pierden  las 
cantáridas  parle  de  su  propiedad. 

Esta  es  muy  rara,  y  á  lo  que  parece,  con- 
siste, oo  en  un  aceite'  verde,  ni  en  una  mato 
ría  amarilla  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  agua, 
ni  tampoco  en  una  materia  negra  que  ha  da- 
do el  análisis  qnímicode  las  cantáridas,  sino 
en  una  sustancia  particular  (según  los  traba- 
jos de  Mt\  Uabiquel),  á'  que  este  sabio  llama 
í-üiilaridina.  Ksla  es  blanca,  cristalina,  y  no 
se  disuelve  en  el  agtta,  aunque  si  en  el  al- 
cohol hirviendo",  en  el  éter,  6  en  el  aceite. .1.a 
cantárida  és,  pues,  la  qué  tiene  la  propiedad 
vejigatoria! ,  y  aplicándola  en  polvo  á  la  piel 
humana,  coloréase  osla,  se  irrita,  y  ilnalnion- 
t¡:  se  desuella,  produciendo  ademas,  por  una 
relación  cslraña~coii  las  vías  urinarias,  una 
descomposición  "notable  en  ellas  ,;  es  tal  esta 
relación  en  algunas  personas  ,  en  las  cuales 
son  muy  irritables  cierlos  órganos,  que  como 
consecuencia  déla  aplicación  de  un  vejigato- 
rio, se  han  visto  producirse  en  ellas  y  en  otras 
parles  muy  separadas,  un  inesperado  electo  y 
de  funestos  resallados . 

Parece  que  las  eanlár'ulas do  los  romanos, 
os  decir,  los  insectos  qtte  ellos  empleaban  pa- 
ra el  misino  uhjolo  ,  no  eran  ifiénlicos  á  (os 
nuestros,  pues  l'linio  asegura  que  las  mejores 
eran  las  que  tenían  las  alas  superiores  malva- 
das con  fajas  trasversales  de '  color  amarillo. 
Nuestras  cantáridas  no  lienen  ninguna  faja,  su 
color  es  por  el  contrarió  ,  igual  en  todas'  las 
partes  de!  cuerpo,  desde  la  GSlremidad'dc Tos 
tarsos  hasta  la  de  las  antenas:  el  milauro  de 
las  líores'cs  eVidentcmenle  el  inse'eló  que  l'li- 
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nio  pretendía  designar.  Este  anima!,  que  efec- 
tivamente pertenece  á  un  género  muy  pare- 
cido á  los  métodos  entomológicos  ,  y  que  es 
bastante  común  en  nuestros  jardines,  se  em- 
plea todavía  en  la  China  como  vejigatoria]: 
presenta  esta  propiedad  en  un  grado  bastante 
desarrollado. 

Aunque  la  cantárida  de  las  hotícas  se  en- 
cuentra muy  comunmente  y  en  ¡santidad  con- 
siderable en  muchas  partes  ,  no  se  ¡ta  podido 
aun  observar  su  larva  mas  quede  una  manera 
imperfecta.  Qlivier  la  describe  muy  superfi- 
cialmente, y  dice  que  habita  en  la  tierra,  que 
se  alimenta  con  raices,  y  que  también  en  la 
tierra  esperimenla  su  melamórfosis;  lo  cual, 
añade  Mr.  Andonin,  se  acuerda  bastante  bien 
cotila  pronta  aparición  dolos  insectos,  comple- 
tamente formados^  aparición  tal  y  tan  súbita, 
que  ciertos  autores  habian  creidoquelas  cantá- 
ridas emigraban  de  las  tierras  australes  hácia 
las  regiones  del  Norte.  Si  el  hecho  fuese  cier- 
to., preciso  seria  convenir  en  que  las  golon- 
drinas, que  no  van  mas  que  de  Africa  á  Euro- 
pa, no  serian  tan  intrépidas  viageras  como  las 
cantáridas. 

CAXTATA.  Especie  de  drama  lírico  com- 
puesto ác  reciludüs,  arias,  duos  y  coros,  como 
si  fuese  realmente  tina  ópera.  Las  cantatas 
suelen  dividirse;  1."  en  profanas,  que  suelen 
ejecutarse  hoy  diaennueslros  teatros,  en  oca- 
sión de  alguna  fiesta  popular,  ó  bien  en  los  sa- 
lones destinados  á  conciertos,  y  cuyos  argu- 
mentos son  por  lo' regular  mitológicos  ó  ale- 
góricos; y  en  religiosas  ó  sacras,  que  son 
cuando  el  asunto  ó  argumento  es  sacro;  eje- 
cutándose en  las  iglesias,  por  lo  cual  se  lla- 
man generalmente  oratorios  sacros. 

fJOT AVIEJA.  Capilal  de  las  Bailias,  en  c-1 
partido  de  Afeante",  ha  adquirido  una  celebridad 
europea  en  la  pasada  lucha  civil:  de  mas  de 
2,O0U  almas  su  población,  está  situada  sobre 
un  terreno  montuoso,  compuesto  en  general 
de  piedra  caliza  mezclada  con  arena.  Abundo- 
so eu  lunares  y  escelcutes  prados,  mantienen 
estos  mucho  ganado  lanar,  cuyas  carnes  son 
de  delicado  gusto.  Cercada  Cantavieja.  de  anti- 
guas murallas,  dista  1C  leguas  de  Atcañiz,  y 
para  pasar  al  pueble  de  i'orlancte,  se  atraviesa 
tina  larga  cañada,  y  un  territorio  qué  /laman 
de  la  Matanza,  cerca  de  un  castillo  que  lleva  el 
nombre  del  Cid. 

Omitiendo  otros  pormenores  geográficos, 
diremos  que,  conociendo  Cabrera  la  ventaja  de 
ocupar  esta  población  tan  fácilmente  defendi- 
ble, pues  lo  estaba  por  la  naturaleza^  paró  en 
rila  mten'fes,  la  ocupó,  la  aumentó  fortificacio- 
nes, áñadieniió  alguna  que  olra  defensa,  re- 
pan')  sus  antiguas  murallas,  y  púsola  en  re- 
guiar  estado,  no  de  resistir  un  sitio  continua- 
do ó  un  ataque  decidido  de  fuerzas  muy  supe- 
riores, pero  si  en  el  caso  de  poder  defenderla 
ile  un  golpe  do  mano,  y  de  que  sirviese  de  re- 
fugio mas  cómodo  que  los  barrancos  y  las 
cuevas  de  los  puertos. 

T.   vi.  65 
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'  La  sUífócioií  de  Caiilav.iójá  casi  cu  el  centro 
del  .país,  que  principalmente  era  el  (cairo  de 
las  operaciones  de  Cabrera,  influía  muy  mu- 
cho para  que  osle  caudillo,  situándose  en  ella, 
estuviese  como  en  medio  de  un  circulo  pronto 
á poder  Irasladarse  a  donde  su  presencia  fuese 
necesaria,  y  regresar  á  dirigir ,éu  la  pqWScion 
sus  trabajos  organizadores.  Asi,  pues,  lo  pri- 
mero que  estableció  en  Canlavieja,  fué  una  es- 
pecie de  maestranza,  que  no  s.bfó  efltcifdia  cu 
ja  recomposición  y  detnas  de  los  Insitos  y 
olí  as  armas,  sino  que  habiendo  podido  adqui- 
rir mejores  operarios  que  los  que  auleriormen- 
te  en  Beceite  babian  construido  los  cañones 
de  roble,  se  ocupaban  en  tundir  cuatro  piezas 
de  un  regular  calibre,  con  cuya  posesión  se 
juzgaba  Cabrera  invencible;  tal  era  su  ffeseo 
iie  disponer  de  artillería  en  sus  operaciones. 
Con  ella  esperaba  atacar  los  pequeños  fuci  les 
inmediatos  á  Caiítavlej'a,  y  conseguido  esto, 
llegaría  á  enseñorearse  completamente  del 
pais.  A  este  efecto,  mantenía  secretas  inleli- 
geneias  en  las  plazas  de  mas  consideración 
que  le  estaban  vecinas,  como  Morella;  etc. 

La  importancia  do  Canlavieja  como  centro 
de  acción  de  Cabrera,  crecía  diariamente  :  allí 
estaba  también  el  'depósito .  de  prisioneros, 
hospitales,  y  era  en  tiu,  un  verdadero  cuartel 
general,  ó  mas  bien  un  padrón  de  ignominia 
para  los  liberales. 

Cuando  don  Evaristo  San  Miguel  estalla  de 
capitán  general  de  Aragón,  se  decidió  á  con- 
quistar á  Cantavioja,  operación  que  ofrecía 
mil  dificultades,  hd  precisamente  por  el  he- 
cho de  apoderarse  de  ella,  sino  por  conducir 
desde  tan  lejos  por  caminos  ásperos  todo  el 
material  necesario  pava  liarer  la  conquista, 
hallándose  la  mayor  parte  en  Teruel,  fas  pie- 
zas de  batir  de  a  16  se  hallaban  en  Peñiscola, 
y  en  Horblla  una  gran  parte  de  municiones  y 
oíros  efectos  de  guerra.  Asi  que,  para  reunir 
lodos  estos  materiales  sobré  su  marcha,  resol- 
vió'el  general  San  Miguel  emprenderla  por  el 
territorio  de  Valencia,  y  el  14  de  octubre  de 
18.36  sal  i  ú  de  Teruel  con  la  primera  brigada  de 
lii  división,  la  ártillciid  de  á  caballo  y  la  com- 
pañía do  zapadores,  con  lodo  el  material  cor- 
respondiente. Entre  lanío,  la  tercera  brigada 
se  movía  desde  Sárrion  Inicia  Sesorbe.  A í  ca- 
bo' de  cuatro  dias  de  marcha,  siempre  difícil 
por  lo  quebrado  del  terreno  y  nial  estado  del 
camino,  llegó  á  Castellón J  de  la'  Plana,  donde 
fue  preciso  desmontar  la  artillería  pava  Irasla- 
darla  en  carros  del  país,  haciendo  dé  esfós  y 
de  toda  clase  de  bestias  de  carga,  un  acopio 
muy  considerable,  proporcionándose  ademas 
.víveres  en  unos  puntos  tan  desprovistos  de  lo- 
do. Envió  también  el  general  de  la  reina  á  Pe- 
ñiscola á  don  Rafael  Tigueroa  para  recoger  las 

;  piezas  y  demás  material,  cuidando  al  misino 
.tiempo  de  que  la  tercera  brigada  al  nmndo  del 

.  coronel  don  Federico  Yoller  protegiese  la  con- 
ducción, que  era  mmy  espuesía,  porque  los 
carlistas  se  habían  aglomerado  en  el  tránsito 


para  impedirlo,  hostilizando  cnanto  podían, 
para  que  no  tuviesen  efecto  los  preparativos 
contra  la  plaza  amenazada. 

EI  20  se  desprendió  San  Miguel  del  tercer 
batallón  del  regimiento  de  infantería  de  Córdo- 
ba, y  de  alguna  caballería  para  enviarlos  'con 
el  brigadier  .Nogueras  en  dirección  á  Mordía, 
donde  sé  íramabirtiija  conspiración  en  favor 
de  don  Carlos;  y  el  21  salió  dé  Castellón  con 
tres  batallones,  un  regimiento  de  caballería, 
•TOÓ  carros  de  convoy  y  un  sinnúmero  do  acé- 

uiíihs".  "r    .  .'~T   "  ''"7" ,.  "  " 

Con  tan  embarazosa  columna  tomó  el  cami- 
no de  la  montaña,  interrumpido  ¡i  cada  paso 
por  las  corladuras  que  los  carlistas  habían 
practicado  de  anlemano  de  orden  de  Arévalo. 
Pernoctando"  los  liberales  el  21  en  Cabanes,  lo 
hicieron  el  22  en  Salsadella,  y  el  2.'J  hallaron 
cu  San  Maleo  dos  piezas  de  á  ítf,  iíti  mortero 
con  :¡(lil  bombas  y  material  correspondiente 
que  habia  llegado  de  Peñiscola  con  la  tercera 
brigada  referida.  También  se  incorporó  á  di- 
cha división  et  brigadier  Nogueras  y  su  cohor- 
te, pues  descubierta  y  sofocada  la  conspiración 
de  Morella,  la  presencia  de  las  referidas  fuer- 
zas en  la  misma,  dejaba  de  ser  necesaria:  en- 
vió San  Miguel  á  Nogueras  con  la  tercera  bri- 
gada cu  dirección  á  Ares  del  Mostré,  con  ohje- 
lo  de  cubrir  la  marcha  del  resto  de  la  columna, 
y  sobre  lodo,  con  el  de  apoderarse  del  camino 
áspero  y  estremadameiite  escarpado  que  con- 
duce á  dicha  villa. 

Do  San  Maleo  salió  la  columna  el  24,  y 
pernoctó  en  Cali,  acampando  í'i  la  falda  del 
monto,  y  el  25  recibió  San  Miguel  una  comu- 
nieacion  del  gobernador  earlisia  de  Cantavioja 
don  Magiu  Miguel,  en  la  que  pretendía  que  di- 
cha plaza,  según  los  usos  de  guerra,  debia  es- 
lar  ¡i  cubierto  de  todo  género  de  hostilidades, 
en  atención  ;i  que  debía  considerarse  depósito 
de  prisioneros,  y  que  si  no  se  verificaba  asi 
pasaría  á  cuchillo  lojü  300  prisioneros  que  te- 
nia, al  primer  cañonazo  que  contra  la  plaza  se 
disparase. 

A  pesar  de  lal  comunicación,  al  amanecer 
del  2(5  so  movieron  las  tropas  de  la  reina,  y 
con  el  mayor  trabajo  pudieron  llegar  á  acam- 
par en  la  venia  de  Cabeslanes,  á  dos  horas  del 
pueblo  de  la  [gíesiréla.  El  27  a  la  una  de  la 
tarde  llegaron  á  esla  villa  y  se  reunieron  en 
ella,  cotí  las  hícrzas  de  Nogueras  y  de  Ilorso 
di  Carminali,  que  conducía  municiones  y  una 
cureña  de  l(i,  procedente  de  Morella.  Dicho 
brigadier','  doii  Cayetano  Barso,  cuando  supo 
el  peligro  que  había  amenazado  á  Morella,  sa- 
lió precipitadamente  de  San  Maleo,  y  llegó  á  la 
plaza  en.  la  ocasión  mas  critica,  después  de 
haber  balido  en  el  camino  algunas  fuerzas  car- 
listas ¡pie,  estaban  en  acecho,  esperando  los 
resollados  déla  conspiración. 

El  28  por  ta  mañana  continuó  San  Miguel 
avanzando  á  pesar  de  las  nuevas  comunicacio- 
nes por  parle  de  los  de  Canlavieja,  deseando 
que  al  amanecer  del  30  se  rompiese  el  friego; 
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poro  desde  el  dia  28  se  puso  cL  tiempo  lan  in- 
leusanienle  frió,  que  los  soldados  no  potltai: 
resistir  á  la  intemperie,  quedándose  medio  ver- 
los los  que  protegían  la  construcción  de.  las 
¿laterías, 

Lúgubre  amaneció  el  dia  30 para  las  tropas 
que  se  haflaban  delante  de  la  plaza  exánimes 
de  frió,  sin  pan  hacia  [res  días,  sin  vino  ni 
agtta¿jBgn,les  sin  esperanza  de  provisiones  de 
ninguna  parte,  y  abandonadas  á  su  sola,  cons- 
tancia sobre  un  suelo  cubierto  de  nieve.  Se  con- 
vocó consejo  de  oficiales,  y  cu  él,  un  brigadier, 
no  español,  fué  el  único  que  opino  por  la  rcli- 
rada  y  abandono  del  sitio,  prelendieudo  que  su 
voló,  contrario  á  los  demás,  conslasc  por  es- 
crito: superáronse  luego  otras  dificultades,  y 
nidos  nuevos  parlamcnlarios  que  trataban  de 
eapilulucion,  se  rompió  el  fuego  contra  la  plaza 
el  :¡ i,  con  dos  piezas  de  á  Ifi,  mientras  el 
mortero  y  los  obuses  lucieron  caer  algunas 
bínubas  y  granadas  en  la  misma,  ¡acendrando 
él  fuerte  que  abandonaron  sus  defensores.  Con- 
testaba la  artillería  carlista,  pero  desacertada- 
mente; pues  apagados  sus  fuegos  por  la  liberal, 
quedáronlos  sitiados  en  el  mayor  eonOiefo, 
atenidos  á  su  fusilería,  poco  numerosa  para 
cqntráresíar  las  guerrillas  que  avanzaba  el  ge- 
neral San  Miguel  sobro  lodos  los  puntos  vul- 
nerables de  sus  fortificaciones. 

Estrechados  lan  de  cerca  los  de  Cantavieja, 
rio  pensaron  mas  en  resistirse  contra  Nogue- 
ras, que  acaudillando  valiente  los  tiradores 
habia  ocupado  el. fuerte  eslerior  llamado  do  la 
Eruiila,  y  arrojándose  desesperadamente  toda 
.la  guarnición  por  Jos  barrancos  profundos  que 
rodean  ol  pueblo,,  procuraron  escaparen  todas 
direcciones;  pero  tenían  los  liberales  cercados 
los  pasos,  y  alcanzaren  en  ellos.. á  masdedos- 
rieulos  á  quienes  no  dieron  cuartel,  dejándo- 
los tendidos  en  el  campo. 

Desierta  la  población  parecía  un  cemente-: 
rio,  y  cuando  los  soldados  do-la  reina  se  apro- 
ximaron á  las  puertas  y  trataron  dé  hacerlas 
pedazos,  les  fueron  abiertas  el  L°  de  noviem- 
bre por  el  capitán  don  Podro  dcMencuaca,  que 
era  uno  de  los  oficiales  prisioneros,  el  cual 
condujo  á  sus  compañeros  de  infortunio  en 
presencia  del  brigadier  don  Narciso  López,  y 
novecientos  desgraciados  mas  ele  la  acción  de 
Uujalaro,  que  desnudos,  muertos  de  fiambre  y 
en  la  situación  mas.  lastimosa,  habrían  pereci- 
do victimas  del  despecho  de  los  carlistas  de 
Cantavieja,  si  no  hubiese  sido  porqne.Xogncras, 
aconsejado  por  el  citado  López  qué  fué  de  par- 
lamentario en  compañía  del  arcipreste  de  Mo: 
ya,  habló  á  ésle  con  mucha  entereza  y  ener- 
gía sobre  la siiérte  délos  prisioneros,  que  tan 
bien  fueron  protegidos  por  los  navarros  enfer- 
mos que  so  hallaban  en  el  hospital,  quienes  ca- 
pitaneados por  el.,  general  portugués  l'iñeiro, 
que  también  se  hallaban  al  servicio  de  don 
Carlos,  so  interpusieron  y  sublevaron  para  que 
no  fueran  bárbaramente  asesinados.  Esta  ac- 
ción   né  recompensada  por  los  vencedores 


cuando  á  su  vez  los  protectores  quedaron  pri- 
sioneros de  los  protegidos. 

El  batallón  que  mandaba  fray  Esperanza,  y 
el  del  arcipreste  de  Moya,  eran  los  que  habian 
guarnecido  la  plaza  tomada,  y  los  restos  de 
dichos  dos  .batallones  que  escaparon  la  perse- 
cución que  "les  hizo  San  Miguel,  se  unieron 
con  la  división  de  Forcadell  y  Llangoslera, 
■acompañando  al  primero  hácia  Toro,  y  al  olro 
unido  con  el  Rojo  hácia  Onda. 

Tan  importante  como  fué  la  adquisición  de 
esta  plaza  paralas  armas  liberales,  fué  funes- 
ta su  pérdida  para  las  carlistas,  que  no  pen- 
saron sino  en  volver  á  ser  dueños  de  tan  ven- 
tajosa posición.  En  efecto,,  ya  en  abril  del  si- 
guiente año,  Cabañero,  con  unos  G00  á  700 
hombres,  vivaqueaba  tranquilamente  en  los 
pueblos  inmediatos  á  Canlavieja,  cuya  plaza, 
conforme  hemos  dicho,  era  él  punto  de  apoyo 
que  Cabrera  ambicionaba  y  tenia  el  mayor  em- 
peño en  conquistarla.  Precisamente  se  le  pre- 
sentó la  mejor  ocasión,  pues  le  hicieron  pre- 
sente dos  vecinos  que  los  partidarios  dé  don 
Cárlos  se  habian  conjurado  para  entregársela 
en  cuanto  se  presentase.  Abrigaba  la  plaza  i 
estos  conjurados  que.no  tenían  mas'  obstáculo 
ípie  vencer  que  el  desarme  de  la  guarnición, 
la  cual  se  eomponia.de  unos  250  bombres  del 
inmemorial  del  rey,  mandados  p,or  un  teniente 
muy  joven  y  poco  esperimentado;  pero  era  el 
oficial  de  mas  graduación  y  ejercía  las  impor- 
tantes funciones  de  comandante  del  destaca- 
mento y  gobernador  de  aquel  punto. 

El  servicio  no  se  hacia  con  aquella  exacti- 
tud y -vigilancia  que  la  ordenanza  exige,  y  los 
conjurados,  que  lo  habian  observado  lodo,  ofre- 
cieron facilitar  la  entrada  en  la  población  á  las 
tropas  de  Cabrera,  si  éste  convenía  en  ello  y 
se  aproximaba  en  dia  fijo.  Le  prometieron  ade- 
:nias  tener  abierto  uu  agujero  en  la  muralla,  y 
procurarían  ,  embriagar  á  los  soldados  do  la 
guarnición  que  estuviesen  allí  de  guardia.  Ca- 
brera aprobó  una  parte  del  pensamiento  y  re- 
galó largamente  á  los  comisionados;  pero  les 
despachó  diciendo  que.  se  pusiesen  de  acuerdo 
para  el  dia  oportuno  con  Cabañero,  á  quien  él 
dispondría  de  antemano,  reservándose  para  en- 
tonces determinar  si  serían  las  tropas  de  éste 
ó  las  suyas  las  que  debiesen  encargarse  de  la 
ocupación  de  Canlavieja.  TJiólcs  ademas  la  su- 
ma que  exijieron  para  atender  á  los  gastos  que 
tuviesen  que  hacer  para  llevar  á  cabo  su  em- 
presa. 

Con  tales  precedentes  pensó  que  para  no 
malograr  su  plan  era  menester  que  en  vez  de 
aproximarse  á  Canlavieja  con  fuerzas  numero- 
sas que  diesen  que  sospechar,  le  convenía 
alejarse  de  aquel  punto  con  el  Un  de  distraer 
y  llamar  la  atención  á  otra  parle,  y  asi  lo  hizo 
después  de  haber  oficiado  á  Cabañero  en  láí- 
minos  ambiguos,  diciéndole  lan  solo  quq  apro- 
veohase  la  ocasión  que  probablemente  se  le 
presentaría  para  apoderarse  de  Canlavieja,  y 
aun  tuvo  la  precaución  de  no  nombrar  aquella 
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plaza  por  si  el  escrito  caía  en  diversas  manos 
de  afjucllas  á  quien  iba  dirigido,  vaUótídose 
al  efecto  de  uíí  sobro  que  tenían  anteriormen- 
te convenido.  Cabrera  le  prevenía  que  de  nin- 
gún modo  se  separase  de  las  inmediaciones  de 
donde  vivaqueaba;  y  el  subdelegado  caátfeHSe 
de  las  fuerzas  carlistas  don  Lorenzo  Cala  y 
Valcárcc!,  amigo  de  Cabañero,  le  decía  en  par- 
ticular- como  asunto  de  broma,  que  proenrase 
apoderarse  de  su  silla  episcopal,  haciendo 
alusión  á  que  Cabañero  solia  llamarle  el  íutnro 
chispo  de  Gaiitavieja. 

Recibidas  ambas  comunicaciones,  y  ha- 
biéndosele presentado  la  ocasión  por  medio  de 
los  conjurados,  según  lo  habían  prometido  á 
Cabrera,  se  dispuso  Cabañero  á  emprender 
aquella  empresa,  que  si  algunos  han  llamado 
arriesgada,  nosotros  la  creemos  fácil,  para  Ca- 
bañero alíñenos.  Anunciada  le  había  sido  de 
una  manera  cmblemálica,  es  cierto;  pero  si  os- 
curas estaban  las  comunicaciones,  claras  eran 
las  manifestaciones  verbales  dolos  conjura- 
dos. En  su  consecuencia  entró  con  sus  Solda- 
dos por  un  boquete  abierto  en  la  muralla;  y 
desde  la  casa  de  un  eclesiástico  en  la  que  se 
abrió  aquel  boquele,  pasaron  á  ocupar  la  ciu- 
dad; sucediendo  esto  en  la  mañana  del  2o  de 
abril  de  1837. 

La  guarnición,  que  se  hallaba  imprudente- 
mente alojada  y  dispersa  por  las  casas;  fué 
sorprendida  y  desarmada  sin  poder  presentar 
la  mas  mínima  resistencia,  logrando  únicamen- 
te los  oticiales  y  algunos  pocos  soldados  refu- 
giarse en  el  reduelo  de  San  Illas;  pero  so  rin- 
dieron al  instante  con  la  sola  condición  cté 
conservar  las  vidas;  pactó  que  Cabrera  no 
cumplió,  cuando  avisado  por  Cabañero  deque 
Canlavieja  estaba  ya  por  "don  Carlos,  pasé  á 
ocupar  dicha  ciudad,  reforzando  con  sus  tropas 
las  de  su  lugar  teniente,  i 

Todos  aquellos  oficiales  do  la  reina  fueron 
íusilados,  áescepciondeunoque  debió  su  exis- 
tencia á  las  relaciones  amistosas  de  su  familia 
con  la  de  Cabañero, 

Esta  conquista  valió  á  los  carlistas  la  adqui- 
sición de  dos  cañones  de  á  16, uno  de  ú  8,  un 
obusdeá7  y  un  mortero  de  á  12;  los  mismos 
deque  se  había  servido  San  Miguel  en  1830 
para  su  conquista,  dejándolos  en  la  plaza  ni 
buen  estado  de  servicio.  También  hallaron  la? 
piezas  fundidas  por  Cabrera  mientras  i 
dominó,  abundanlcs  víveres,  y  muchas  muni- 
ciones etc.  Jl^s'M, 

Fáciles  son  de  comprender  las  ventajas  que 
adquirían  los  carlistas  con  la  recuperación  do 
Canlavieja:  proporcionábales  entre  ulras  cosas, 
un  tren  de  artillería  de  que  hasta  entonces 
carecieron,  y  con  ella  les  era  fácil  en  lo  suce- 
sivo atacar  y  destruir  los  punios  furtitlcados 
que  solo  eran  capaces  de  ■resistir  al  esfuerzo 
del  fusil.  Por  esta  razón  el  general  en  gefe  de 
las  tropas  de  la  reina  determinó  apoderarse 
nuevamente  de  aquélla  plaza,  reuniendo  al 
s/ecto  todas  las  fuerzas,  disponibles,  y  dando 


las  órdenes  que  juzgó,  necesarias  para  que  los 
geies  ' superiores  do  artillería  é  ingenieros, 
procediesen  á  aprontar  y  hacer  conducir  & 
Peñiscola  el  material  necesario.  Con  osle  mis- 
mo fin  determinó  pa.su-  coi]  la  primera  y  se- 
gunda brigada  provisional  á  la  provincia  de 
Castellón  para  recoger  toda  la  artillería,  muni- 
ciones, viveres'y  demás  artículos  que  fuesen 
necesarios  para  el  sitio. 

Puestas  en  movimiento  las  tropas  liberales 
el  .10  de  abril  de  1837,  tuvieron  lugar  lossuce- 
sosde  Éfifticafláy  la  Cenia,  descrito  yací  pri- 
mero en  el  lomo  IV  como  lo  será  el  segundo 
en  su  respectivo  lugar. 

Quedó  Canlavieja  en  poder  de  los  carlistas, 
que  hicieron  de  aquella  población  una  temida 
plaza  y  un  depósito  general  de  prisioneros,  de 
municiones,  deabaslos,  y  un  seguro  asilo  don- 
de guarecerse  en. los  contratiempos  de  la 
guerra. 

EJ  curso  de  ésta  en  (Inés  de  1 S37  y  en  todo 
el  año  de  KS.'lS  no  permitió  álas  fuerzas  libe- 
rales pensar  en  la  ocupación  de  aquel  punto 
por  mas  impártante  que  lo  consideraran,  pues 
lo  era  y  mayor  ta  plaza  de  Mbrella,  y  ya  vere- 
mos el  resultado  que  dio  á  Oráa  su  sitio. 

E'ri  1S39  no  podía  tampoco  pensarse  por 
parle  de  los  liberales  en  la  conquista  de  Canta- 
vieja.  Oirás  atenciones  de  mas  entidad  preocu- 
paban, pues  el  incremento  que  adquirió  Ca- 
brera y  sus  planos  de  aproximación  ila  curte, 
á  la  cual  tralaba  de  bloquear,  según  hemos 
manifestado  en  el  articulo  jseteta  y  lo  hare- 
mos en  el  de  cañete,  hacían  que  el  ejercito 
liberal  alemlicra  mas  á  impedir  los  progresos 
de  las  armas  del  caudillo  (orlosino  ipie  á  ocu- 
parle plazas  que  en  nada  alterarían  sus  miras, 
ni  eran  tampoco  do  la  mayor  importancia  para 
la  causa  de  la  .  reina.  Tenia  ya  Cabrera  á  sus 
órdenes  un  grande  ejército,  organizado  y  abas- 
tecido, y  se  eslemban  sus  operaciones  hasta 
liicn  distante  de  Cantavicja  y  de  los  puertos  de 
liceeile. 

Pero  el  convenio  do  Vergaralo  trastornó 
lodo;  y  poco  después  no  había  mas  carlistas 
que  combatir  que  los  del  Ce.nlro  y  Cataluña.  El 
grueso  del  ejercito  liberal  se  dirigió  al  primar 
plinto;  y  en  la  época  que  nosocupa,  el  general 
ii'  Douell  ácampabaénFortanéfe  con.uua briga- 
da, ¡[ífjjrinptra  se  alojaba  en  Uusqucrucla:  la  di- 
visión del  marqués  de  tas  Amarillas  estaba  en 
la  Iirlesuelu  dolCid:  Ayervo ocupaba  el  l'orcall, 
l'urlell,  VillulVanca  y  Ares,  y  el  principal  cuerpo 
de  tropas  álas  inmediatas  órdenes  del  duque  do 
ia  Victoria  estaba  acantonado  en  Orla,  Mou- 
royo  y  Peñarroya.  Zurbauo,  dominando  los  pa- 
sos del  Ebro  en  Mora  según  sus  designios, 
acababa  de  completar  el  semicírculo  que  es- 
Irechaba  á  los  carlistas. 

Según  se  vé,  poco  era  el  terreno  que  estos 
pisaban,  encontrándose  por  consiguiente  ar- 
rinconados en  la  parle  de  la  Cenia,  teniendo  el 
mar  á  su  espalda,  á  la  derecha  un  rio  invadea- 
ble, j  á  su  frcií'íe  luí  enemigo  superior  y  alen- 
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laclo  cada  vez  mas  y  mas  por  las  victoreas  que 
¡¡caballa  de  conseguir. 

PorJa derecha  de  la  linea  de  la  reina,  Az- 
piroz  se  preparaba  conlra  Gegis  para  corlau  las 
comunicaciones  entre  el  Maestrazgo  y  Cuen- 
ca; de  modo  cpic  la  situación,  de  las  lropas.de 
Cabrera  era  en  lodo  muy  crilu-a;  por  Laolo  pa- 
só dicho  caudillo  desde  LHdccona,  PirielJ.y  Pral 
deCompte  qne  ocupaba  con  los  2,000  infantes 
y  300  caballos  que  Le  custodiaban  á  Moreda, 
y  á  los  pocos  minutos  de  su  llegada  salió  al 
balcón  de  su  alojamiento,  sito  en  una  plaza, 
en  la  cual  se  hallaba  reunida  la  mayor  parte 
de  la  guarnición  ,  deseosa  de  ver  á  su 
general. 

A  pesar  del  estado  débil  en  rpie  se  bailaba, 
con  una  voz  muy  desmayada  arengó  ¡i  sus  sol- 
dados con  .el  mayor  laconismo,  animándoles  á 
la  defensa  y  terminando  asi.  Vengo  ¿i  <:um- 
¡ilir  la  palabra  que  os  lie  a]ado  de  seguir  en  un 
todo  la.  suerte  que  os  esté  ¡¡reparada. 

.Sincmbargo.de  observarlos  es  per  (adores  que. 
Cabrera  estaba  imposibilitado  do  ocuparse  ac- 
tivamente de  nada,  y  que  el  talante  con  que  se 
les  presentaba  era  mas  bien  el  de  un  espectro 
sepulcral  que  el  de  un  joven  y  robusto  guer- 
rp  que  en  el  sitio  anterior  les  había  librado,  no 
dejaron  por  eso  de  entusiasmarse,  y  proiuni- 
piendo  en  vivas  ¡i  su  gofe.  continuaron  en 
creerse  invencibles,  mientras  éste  no  los  des- 
amparase. 

En  vista,  pues,  de  tales  circunstancias, 
adoptó  Cabrera  sus  medidas,  siéndolo  entre 
otras  la. que  ocasionó  una  urden  que  recibió  la 
guarnición  de  Cankmeja  para  abam-ionar  la 
plaza  y  pasar  á  reunirse  con  su.gefe  en  el  lia- 
jo  Maestrazgo.  -  ■iZfjíp'jpito 

El  I  !  de  marzo  de  LS  'ifj  tuvo  cumplido  efec- 
to dicha  .determinación,  y  la  plaza  de  Canta- 
vieja,  contra  la  cual  reunían  las  tropas  de  la 
reina  un. inmenso  material  para  sitiaría,  fué 
abandonada  por  los  carlistas  después  de  haber 
incendiado  una  parle  de  la  población  y  volado 
el  almacén  de  pólvora  del  castillo.  La  espío- 
sion  destruyó  la  fundición  y  algunos  talleres; 
pero  tan  luego  como  supo  O'üonell  lo  acaecido 
pasó  inmediatamente  á  posesionarse  del  pun.lA 
desalojado,  y  dedicando  sus  primeras  cuidados 
á  corlar  el  fuego  y  salvar  el  .hospital,  donde 
habia  aun  algunos  enfermos  y  hojudos  que  li- 
braran de  perecer  en  las  llamas  los  sol  íalos 
liberales,  logra  que.  la  ..ciudad  no  .-.padeciese 
cuantos  horrores  1.a  oslaban  reservados  si  el 
incendio  no  hubiese  sido  detenido  y  los  des- 
órdenes "" ; ' " " r .  n^tii) kjojj jj.  ,  " " iynj,.' 

Los  fuertes  estertores,  llamados  de  las  Uor- 
cas  y  San  Illas,  los  hallaron  en  muy  buen  es- 
lado,  aunque  con  la  artillería  clavada.  Ademas 
de  las  nueve  piezas  que  fueron  abandonadas  en 
la  plaza,  eneonlrarou  los  nuevos  poseedores 
muchos  víveres  y  municionas, 

Tal  fué  el  resultado  que  tuvieron. les. desve- 
los de  Cabrera  para  poner  á  Cantavieja  en  es- 
tado de  ser  una  de  las  plazas  mas.  respetables 


en  la  guerra  que  sostenía,  y  cuyas  bien  cons- 
truidas íoríilicaeiorics  habían  sido  dirigidas  y 
mejoradas  hasta  el  imponente  estado  á  quelle- 
garon,  por  uno  de  los  ge  fes  militares  cuyo  tá- 
lenlo su [io 'aprovechar  Cabrera,  el  conmeLdon 
José  María  de  VUIalqngé,  gobernador  que  ha- 
bía sido  algún  tiempo  de  dicha  plaza  cuando 
los  carlistas  nopodian  llegar  á imaginarse  qué 
llegaría  .el  caso  de  abandonarla  sin  defenderla. 

No  terminaremos  este  articulo  sin  espresar 
un  carioso  incidente  acaecido  en  su  ocupación 
por  ñ'lloncll.  Casi  al  mismo  tiempo  de  pose- 
sionarse las  tropas  do  este  general  del  aban- 
donado recinto,  se  bailaron  a  dos  oficiales  car- 
lis'as,  que  con  $0  hombres  salieron  ¡i  su  en- 
cuendo, conducidos  inmediatamente  á  presen- 
cia de  Ó.'bonell  le  dijeron  con  la  mayor  se- 
rentóack.;-  ./.'  yit'.maS" 

■  Señor,  nosotros  veníamos  de  orden  de  Ca- 
brera á  Qantávieji,  y  como  no  hemos  bailado 
i\  nadie  dé  los  nuestros,  dijimos,  vamonos  con 
.IqSiOtr.oS  --Á&S"  ■    i*1  x:  ■  ¿^¿UNr 

E¿la  sencilla  confesión  hizo  sonreír  á  O'bo- 
nell  y  á  nuestros  lectores  probará  que  en  to- 
das las  guerras  se  encuentran  muchos  que  si- 
guen una  bandera  cualquiera  ,  sin  convicción 
y  aun  con  la  mayor  indiferencia. 

CAXTFJU.  Llámase  asi  lodo  parage  de  don- 
de so  cstraen  por  medio  do  trabajos  mineros, 
materiales  de  construcción,  1  ales  como  piedra 
sillería,  granito,  mármol,  caliza,  asperón,  pi- 
zarras, piedra  de  yeso,  ele.  Los  trabajos  para 
la  espiotacion  de  canteras  son  muy  variados, 
según  la  disposición,  en  que  se  presentan  los 
materiales,  haciéndose  á  veces,  simples  esca- 
vaciones  superficiales,  arraneando  otras  lus 
[rozos  con  la  esploxion  de  la  pólvora,  ó  abrien- 
do galerías  y  pozos.  Hay  que  atenderen  to- 
das estas  circunstancias  á  los-  gastos  -que  han 
de  originarlos  trabajos  para  juzgardo  la  bon- 
dad de  la  espiotacion  tratáudusc  de  objelos 
cuyo  valor  consiste  mas  que  en  otra  cosa  en 
la  mayor  ó  menor  dilicullad  de  estraerlos.  Co- 
mo este  es  asunto  que  tan  relacionado  está 
con  la  minería  y  con  las  arles  de  construcción, 
se  hallarán  pormenores  de  él  en  otros  artícu- 
los, y  especialmente  en  el  do  minas,  del  cual 
reservamos  una  parle  para  el  modo  de  esplo- 
la_r  las  canteras.  VyjfcÉw^ 

ÉASTÍOO'  Antiguamente  se  llamaba  cántico 
una  especié  de  monólogo  escrito  [tara  un  snlo 
personage,  (de  comedia  ó  tragedia),  el  cual  lo 
cantaba  acompañado  'por  una  tlaulaú  otro  ins- 
trumento. También  suele  designarse  bajo  el 
nombre  cántico  un  poema  lírico,  una  oda,  y 
alguna  otra  vez  un  poema  dramático  y  lírico 
compuesto  en  loor  de.  un  acontecimiento  me- 
morable, para  dargracias-á  Dios;  en  la  compo- 
sición del  eátiliép  entran,  so/iis,  dúos,  coros  y 
acompañamiento  de  instrumentos  y  de  bailes. 

Según  San  Mateo,,  el  ¡úntico  mas  antiguo 
que  se.  conoce  es  el  del  paso  del  mar  flojo  por 
Moisés;  poro  los  autores  mas  competentes  en 
materia  de  cánticos,  consideran,  con  muchi'si- 
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ma  razan,  el  Cántico  de  ¡os  Cánticos  como  el 
mas  grandioso  y  memorable  que  poseemos  en 
osle  género.  En  el  Breviario  romano,  el  Maij- 
niftcat  .Benedictas  y  el  Tedeum  laudanius  son 
oíros  lantos  destellos  de  la  Divinidad. 

0AHTICO  DE  LOS  CANTICOS,  (líeliijion.)  Uno 
de  los  libros  sagrados  que  forman  el  Antiguo 
Testamento.  Los  santos  padres,  de  acuerdo  con 
los  doctores  hebreos,  atribuyen  esto  libro  á 
Salomón,  de  quien  dicen  bis  Escrituras  que 
compuso  lvasla  el  número  de  cinco  mtlpáníi- 
eos  que  entonaban  los  levitas  en  el  sober- 
bio templo  que  hizo  construir  en  Jcrnsalen,  pe- 
ro de  los  cuales  no  ha  llegado  ninguno  á nues- 
tros dias.  El  mismo  Salomón  se  nombra  dife- 
rentes veces,  en  el  libro  de  que  Iralamoü.  por 
su  nombre  propio,  yesprésa  su  calillad  de  rey, 
"mencionando  sus  riquezas  y  magnificencia',  y 
hablando  también  de  las  esposas  "de  primeroy 
segundo  orden  {pie  tedia  conforme  á  la  cos- 
tumbre de  aquellos  tiempos.  El  Ululo  deesle 
libro,  que  cu  el  lexio  primilivo  hebreo  es  Sil' 
Hacirhn  se  trasladó  al  lafin  por  San  Geróni- 
mo en  el  da  Canticum  Gantic&híin,  y  eirire 
nosotros  se  denomina  indistintamente,  Cánti- 
co de- los  Cánticos,  Cantar  de  los  Cantares;  si 
bien  La  Iglesia  lo  cita  en.  el  cilicio  cu  el  núme- 
ro plural,  Cántica  Canticorum,  como  para 
(lenolar.qnc  la  obra  se  compuso  de  muchos 
cánticos,,  aunque  todos  vengan  á  formar  unos 
mismos  misterios  en  el  sentido  espiritual. 

Los  antiguos  hebreos,  comparándolos  tres 
libros  que  llevan  el  nombre  de  Salomón  con  bis 
fres  parles  del  templo  qneedilicó,  dijeron  que 
los  Proverbios  corresponden  al  atrio,  el  Ec'le- 
siastes  al  lugar  santo  y  el  Cantar  de  los  Can- 
tares al  lugar  santísimo,  dando  á  onlenderque 
en  el  último  sé  encierra  un  tesoro  de  los  mis- 
terios mas  sagrados  y  sublimes  de  Lis  iiivinas 
Escrituras.  Y  con  eferlb,  la  iglesia  católica 
cree  que  Dios  inspiró  á  Salomón  que  diese  a'los 
hombres  un  admirablcdiosqnejo  del  amor' que 
nos  licué ,  en  un  poema  en  que  figuran  dos 
esposos  que  se  amanlicrnayrastamenlo,  y  que 
con  propiedad  es  llamado  Cántico  cíe  lus  Cánti- 
cos como  cimas  estélente  de  todos  cuantos  su 
remoren,  en  razón  de  que.-en  él  se  cania  y  ce- 
lebra el  sublime  sacramenlo  de  un  Dios  encar- 
nado y  de  su  Iglesia  y  la  mayor  de  las  virtu- 
des, que.  es  la  caridad. 

Se  cree  por  la  mayoria  de  los  esposifores 
católicos  que  el  senlido  histórico  y  literal  de 
este  libro  se  refiere  casi  cu  su  totalidad  á  los 
desposorios  de  Salomón  con  la  bija  del  rey  de 
Egiplo;  pero  de  manera  que  Salomón  es  figura 
de  Jesucristo  y  la  bija  de  Faraón  de  la  Iglesia 
y  de  las  almas  unidas  con  aquel  por  medio  de 
la  caridad.  No  se  cs.cluycn  sin  embargo  en  el 
libro  los  amores  de  Salomón  con  su  esposa; 
pero  mirando  solo  a  la  letra  es  fácil  caer  éri 
error,  por  lo  que  se  necesita  elevarse  por  ella 
al  sentido  espiritual  y  recordar  los  rasgos  del 
amor  de  un  Dios  encarnado  y  muerto  por  en- 
riquecer á  su  esposa  la  Iglesia,  y  entregarse 
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á  ellos  con  mayor  confianza,  para  atraer  mas 
y  nías  liácia  si  á  luda  alma  fiel  y  agfaíe- 

«^Pívv^^y^v*'  f.y  "      .  ■  2 

Para  dar  alguna  idea  de  la  letra  de  esla 
divina  obra  y  ponerse  eñ  id  caso  de  compren- 
der los  misterios  que  encubre,  se  debe  tener 
présente  que  los  hebreos,  durante  los  sicle 
primeros  dias  délas  bodas,  eran  acompañados 
de  dia  y  de  noche  de  cierto  número  de  jóve- 
nes de  su  edad,  que  se  les  destinaban  para  su 
obsequio,  y  se  llamaban  los  amigos  del  espo- 
so y  las  compañeras  de  la  esposa;  durante 
este  liempo  los  recien  desposados  no  se  Yéian 
sino  raras  veces  y  con  mucha  reserva.  Las 
vislas  de  Salomón  con  su  esposa  en  estos  siete 
dias  y  sicle  noches,  lomando  en  ellos  diferen- 
tes formas  y  representaciones,' liacen  id  objelu 
histórico  de  lós'qelifJ  capítulos  ó  cándeos  que 
forman  el  libro  y  que  el  docto  Bóssuelha  dis- 
tinguido como  sigue. 

Kn  el  capituló  I  so  representan  estos  espo- 
sos en  (¡gura  de  pastores,  y  la  esposa  pregim- 
la  al  esposo  el  limar  adonde  conduce  el  gana- 
do á  sestear  durante  los  ardores  del  Mediodía 
para  concurrir  ella  con  el  suyo  al  mjstaó  sitio. 
Luego  sigue  la  primera  noche  de  los  desposo- 
rios.  indicada  en  varios  versículos  del  capilu- 
tó'tl:  Bl'éspóso  se  levanta  de  madrugada,  deja 
á  su  esposa  dormida,  y  se  relira  con  diligen- 
cia al  campo.  La  segunda  noche,  ¡¿apresada 
cri  los  versículos  reslaules  del  referido  capitu- 
lo, el  esposo  se  présenla  á  la  ventana  donde 
Ib  aguarda  Va  esposa'!  que  le  introduce  en  su 
rasa,  y  muy  de  mañana  se  retira  al  campo  al 
lado  de  los  rebaños  ó  á  sus  ejercicios.  La  ter- 
rera n'óche;  lardando  en  venir  el  esposo,  sale 
ella  en  hosca  ..suya,  y  habiéndolo  encontrado 
io  conduce  á  lá  morada.  Por  la  mañana  sale  el 
espeso  al  cuidado  de  sus  ganados  y  luego 
lauibieii  su  consorte,  d>  !o  lo  cual  se  especi- 
fica en  el  Capituló  111.  En  el  IV  se  contiene 
un  elogio  de  la  hermosura  de  la  esposa;  y  de 
los  dos  primeros  versículos  del  siguiente 
aparece  que  ésta  convida  al  esposo  para  que 
vaya  á  yerta;  el  cual  deja  al  momento  éi 
convite  donde  "estaba  con  sus  amigos  y  va 
á  la  puerla  de  la  espesa,  mas  no  abriéndola 
ésta  se  vuelve  á  su  jardín.  Sale  la  esposa  á 
buscarlo,  pregunta  por  él  á  los  guardas  de 
la  ciudad,  y  después  de  haber  sido  maltratada 
por  estos,  va  desde  allí  á  buscar  las  doncella* 
de  Jertisáierí  para  adquirir  milicias  de  él;  II- 
nalmenle  se  encuenlra  con  el  esposo,  y  des- 
pués de  haber  oslado  algún  licrapó  ron  él  se 
vuelve,  y  esta  es  Ja  ruarla  norhe.  liu  loa.capi- 
lulos  V  y  VI  esprésa  lo  referido  últimamente. 
Los  primeros  versículos  dé!  capitulo  Vil  de- 
notan ía  quinta  noche,  en  la  qúe  el  esposo 
repito  las  alabanzas  de  la  esposa,  saliendo  al 
otro  dia  ambos  de  compañía,  para  pasar  aL 
campo,  y  en  este  y  en  casa  de  la  madre  del 
esposo  pasan  la  sesla  noche.  Parle  de  oslo 
corresponde  al  capitulo  VIII  que  lermirín  con 
que  en  la  noche  citada  convida  la  esposa  ¡i  su 
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¡muido  y  le  promete  un  regalo  de  esquisitas 
frutas  y  vinos,  retirándose  éste  muy  tempra- 
no ú  los  montes  y  pasando  por  fin  en  el  jar- 
dín la  sétima  noclie.  -tftffcit 
Vamos  ahora  á  dar  una  muestra  de  esta 
magnifica  producción  que  tomamos  literal- 
mente de  la  edición  del  padre  icio,  obispo 
<iue  fué  de  Segoviú  y  preceptor  del  rey  Fer- 
nando Vil,  la  que  después  de  ser  debidamente 
aprobada  dedicó  á  S.  II  :  es  el  capítulo  >'I  en 
que  declara  el  esposa  la  hermosura  de  su  es- 
posa, y  testifica  el  culiañable  amor  que  Je 

1."  « ¡finé  hermosa  eres  amiga  mia,  ¡qué 
hermosa  eres!  tus  ojos  dos.  palomas,  siiv  lo 
que_esiá  oculto  por  do  dentro.  Tus  cabellos 
colijo  manadas  de  cabras,  que  subieron  del 

mmife.ito.hn1.wV  ,■  C¿¡g^jfe.  ^Vj.jftfi 

?.°  Tus  dientes  como  manadas  de  trasqui- 
ladas, que  salieron  del  lavadero,  todas  con 
crias  mcllizas,  y  no  hay  estéril  entre  ellas. 

ÍL%  Cómo  venda  de  grana  tus  labios;  y  tu 
hablar  dulce.  Como  cacho  de  granada  asi  son 
tus :  mejillas,  sin  lo  que  por  de  dentro  está 

|v';  ,Tu  cuello  como  la  torre  de  David,  que 
osla  fabricada  con  baluartes;  mil  escudos 
cuelgan  de  ella,  toda' armadura  de  valientes; 

Tus  dos  pechos  como  dos  cervatillos 
raí  llizos  ile  corza,  los  cuales  se  aparentan  en- 

G  !1  Hasta  que  sople  el  dia  y  declinen  Jas 
sombras.  Iré  al  monte  de  la  mirra,  y  al  colla- 
do del  incienso.  ylaAMi;iitfi1ffl^aci?n<i^ 

7.°    Toda  eres  hermosa,  amiga  mia,  y 

mancilla  no  hay  en  U% ffirffimMffBrjí ' '  r  ^ 

¡s."  Ven  del  Líbano,  esposa  mia,  ven  del 
Líbano,  ven:  serás  coronada  de  la  cima  de 
Amana,  de  la  cumbre  de  Sauir  y  de  IJermon, 
de  las  cuevas  do  los  leones,  de  los  montes  de 
los  leopardos.  '  'tíS^u 

'J.°  tlagasto  mi  corazón,  licrmr.ua  mia 
esposa,  con  el  uno  de  tus  ojos,  y  con  la  una 
trenza  de ln cuello. 

10.  ¡Cuán  hermosos' son.  tuspechos,  her- 
mana mia  esposa!  mas  hermosos  son  tus  pe- 
chos que  el  vino;  y  el  olor  de  tus  perfumes 
soluc  lodos  los  aromas.. 

I  I .  Panal  que  deslila  tus  Libios,  ó  esposa, 
miel  y  leche  debajo  de  tu  lengua;  y  el  olor  de 
tos  vestidos  como  olor  de  incienso. 

I?.  Muerto  cerrado  eres,  hermana  mia  es- 
posa, hitarlo  cerrado,  fuente  sellada. 

13  Tus  renuevos  son  vergel  de  granadas 
con  frutos  délos  manzanos.  Ciprés  con  nardo. 

Lí.  Nardo  y  nafran,  cníia  aromática,  y 
cinamomo  con  todos  los  árboles  del  Líbano, 
mirra  y  aloe  con  todos  los  primeros  per- 
fumes. ■• 

1 5  Fuente  de  huertos:  pozo  de  aguas  vivas, 
qílji  corren  con  Impetu  del  Líbano, 

IG.    Lcvánlate  ciervo,  y  ven,  auslro,  sopla 
por  mi  huerto,  y  corran  los  aromas  de  él.» 
Es  estremadamente  difícil,  como  puede 


inferirse,  la  inteligencia  del  libro  de  Salomón. 
Los  Jos  pechos  de  la  esposa  con  el  amor  de 
Dios  y  del  prójimo,  según  se  da  bien  á  enten- 
der en  el  testo  hebreo  por  las  palabras  que  usa 
y  que  comunmente  se  traducen  los  dos  amo- 
res: estos  aumentándose  entre  las  hermosas  y 
blancas  azucenas  de  los  divinos  misterios,  pro-- 
curan  por  todos  los  medios  posibles  dará 
Líos  lo  que  es  suyo  y  no  defraudan  al  prójimo 
nada  délo  que  le  corresponde.  Una  significa- 
ción seniejaule  llenen  las  demás  frases.  Fray 
Luis  de  León  cu  su  prólogo  al  Cantar  de  los 
Cantares  ha  esplicado,  sencilla,  al  parque  elo- 
cuentemente, los  motivos  do  la  dificultad  que 
ofrece  la  debida  interpretación  de-  este  leslo: 
oigámosle.   v¿ i^.^Á&i** 'MwÉjwy 

«Se. ludia  muy  grande  dificultad  en  todas 
aquellas  escullirás  en  donde,  se  esplican  algu- 
nas grandes  pasiones  ó  afectos,  mayormente 
do  amor,  que  al  parecer  van  las  razones  cor- 
tadas y  desconcertadas,  aunque  ú  la  verdad' 
entendido  una  vez  el  hilo  de  la  pasión  que 
mueven,  responden  maravillosamente  á  los 
efectos  que  esplican,  los  cuales  nacen  unos  de 
otros  por  natural  concierto.  V  lacausaal  pa- 
recer asi  corladas  es,  .que  en  el  ánimo  enseño- 
reado de  alguna  vehemente  pasión,  no  alcan- 
za la  lengua  al  corazón,  ni  se  puede  decir  lau- 
to como  sc.  siente;  y  aun  eso  que  se  puede,  no 
se  dice  todo-  sino  por  parles  y  cortadamente: 
uua  vez  el  principio  de  la  razón,  otra  el  fin 
sin  el  principio:  que  asi  como  el  que  ama  sien- 
te mucho  lo  que  dice;  asi  le  parece  que  en 
apuntándolo  él,  está  por  los  demás  entendido;, 
y  la  pasión  con  su  fuerza  y  con  increíble  pres- 
leza  le  arrebata  la  lengua  y  corazón  de  un 
afecto  en  otro.  V  de  aqni  nace  que  son  sus  ra- 
zones cortadas  entre  si,  porque  responden  al 
movimiento  que  Jiace  la  pasión  en  el  ánimo 
del  que  las  dice:  y  cualquiera  que  no  lo  sien- 
te o  ve,  juzga  mal  de  ella,  como  juzgaría  por 
,cpsa  de  desvario  y  de  mal  uso  los  meneos  de  los 
que  bailan,  el  que  viéndolos  de  lejos  no  perci- 
biese el  sonido  del  instrumento  á  quien  si- 
guen. Lo  cual  es  mucho  de  advertir  en  esie 
libro  y  en  todos  los  semejantes.  !-*3*¡tSí& 

«Lo  segundo  que  pone  oscuridad,  es  sel- 
la lengua  hebrea  en  que  se  escribió,  de  su 
propiedad  y  condición,  ¡enguade  pocas  pala- 
bras y  ilc  cortas  razones,  y  esas  llenas  de  di- 
versidad de  sentidos;  y  juntamente  con  esto,.  " 
poc-ser  el  estilo  y  juicio  de  las  cosas  en  aquel 
tiempo  y  en  aquella  gente  tan  diferente  de  lo 
que  se  platica  ahora.  De  donde  hace  parecer- 
nos  nuevas  y  estañas,  y  fuera  de  todo  buen 
primor,  las  comparaciones  de  que  usa  este  li- 
bro cuando  el  esposo  ó  la  esposa  quieren  mas 
loar  la  belleza  del  otro;  como  cuando  se  com- 
para el  cuello  á  una  torre,  y  los  dientes  á  un 
rebaño  de  ovejas,  y  asi  otras  semejantes:  co- 
mo á  la  verdad,  cada  lengua  y  cada  genle 
tenga  sus  propiedades  de  hablar,  á  donde  la 
costumbre  usada  y  recibida,  hace  que  sea  pri- 
mor y  gentileza,  lo  que  en  otra  lengua  y  otras 


1038 


CANTICO— CANTIDA.D 


1036 


gen  los.,  parecería  'muy  tosco,  Y  asi  es'dc  creer 
que  lodo  esto,  que  ahora  por  su  novedad;  y 
por  sci-  ageno  de  nncslro  uso,  nos  desagrada, 
era  el  lodo  bien  hablar  y  toda  la  cortesía  de 
aquél  tiempo  enlrc  aquella  genio.  Porque  cla- 
ro es  que  Salomón  era  fio  solamente  muy  sá- 
bio,  sino  rey,  é  hijo  de  rey;  y  que  cuando  no 
lo  alcanzara  por  letras  y  por  doctrina",  por 
crianza  solo,  y  por  el  Iralo  solo  de  su  corlo  y 
casa,  supiera  hablar  su  lengua  mejor  y  mas 
Cdrlesaiíamenté  qué  olro  alguno. 

Diremos  para  concluir,  que  la  impiedad  Ira 
abusado  de  un  libro  para  los  mas  reproliádos 
í  tlé.s.  El  abale  Cotim.  hizo  'una  Iradticciou  ma- 
liciosa de  el,  y  V'oltáireúná  inl'amr  imiiiu  ion. 
En  el  din  eslán  prohibidas  lodas  las  ediciones 
que  no  llevan  ñolas,  y  aun  para  iapnMicaúioñ 
de  las  anotadas  se  -necesita  la  aprobación  del 
ordinario  que  no  recae  sino  después  de  tina  rí- 
gida censura:  ¿4¡ün 

CANTIDAD.  Fácil  es  concebir  que  es  lo  que 
se  entiende  por  la  voz  santidad,  ene]  lénguage 
filosófico;  pero  es  muy  difícil  definirla  rigoi'ri. 
samehle.  Todo  ¡o  que.  es  susG'eplibTe  de  au- 
mento ó  do  disminución  sin  cambiar  de  natu-, 
raleza,  ni  perder  ninguna  do  sus  propiedades 
generales  es  una  cantidad: 'asi es  que  la  li- 
nca róela,  el  número,  son  cantidades  porque 
conservan  su  naluraloza  y  sus  prppjfedAdes, 
ora  se  aumenten  ó  disminuyan,  ora  se  alar- 
guen ó  reduzcan,  pero  no  podría  decirse  que 
un  objeto  cualquiera  es  una  cantidad,  porque 
'.  sido  cercenásemos  o  añadiésemos,  modifica- 
ríamos sus  propiedades  generales  ó  su  natu- 
raleza. Un  íl  loso  lo  ha  definido  la  cantidad, 
diciendo  que  era  la  diferencia  interna  dé  las 
cosas  semejantes";  pero  esla  definición,  aun- 
que es  iníl'udáble|nén.te  rigurosa,  peca  por  de- 
masiado metafísica,  y  requiere  que  para  com- 
prender su  sentido  y  exaclilud  se  lenga  y  a  una 
idea  'muy  precisa  de  la  canlidad.  Jluciias; otras 
definiciones  se  han  dado  de  dicho  término", 
fiero  la  que  ahora  se  halla  goneralmenle  a'do'p'; 
tuda,  es  ¡a  que  hemos  Sentado  al  ériipe'zar.  Es 
de  esencia  én'la  cantidad,  no  lener  valor  ah- 
solnlo  ni  poder  juzgarse  "'"sirio;  por  cómp'ara- 
eiun:  de  la  relación-  establecida  entre  las  can- 
tidades dé  una  misma  especie,  nace  la  no- 
ción de  la  unidad  que  es  su  medida  cortinn". 
Hay  dos  especies  muy  distintas  de  canlidad: 
el  número  que  sollama  laminen  éiíntidud  dis- 
creta, y  VdmagriiiiuL  que  sollama  cantidad 
continua  ó  concrela,  Esla:  ultima  se'  snbdi'viflé" 
en  oirás  dos  á  saber:  la  amtidwl  sumirá. 
(¡ue  es  él  tiempo,  y  la  cantidad  permamKté, 
(pie  es  el  espacio.  La  duración  y  el  movimien- 
to dan  la  noción  del  tiempo  y  del  espurio,  y 
oslas  dos  cantidades  se  ponen  en  relación  por 
medio  de  la  idea  de  velocidad. -Con  cite  rnolivo, 
conviene  esplicar  aqni  que  es  lo  que.  se  en- 
tiende por  cantidad  de  movimiento,  esp'resion 
que  se  emplea  con  frecuencia  en  mecánica. 
Sabido.es  loque  dche  entenderse  por  la  masa 
de  un  cuerpo;  es,  hablando  con  propiedad,  la 


cantidad  de  materia  que  conlione,  de  tal  ma- 
nera, que  si  pudieran  suponerlo  idénticas  las 
partículas  (demoniales  de  los  cuerpos,  sus 
masas  tendría:;  por  ospl'esion  exacta  el  núme- 
ro de  dichas  partículas.  Como  la  fuerza  de  gra- 
vedad obra  del  mismo  modo  sobre  todas  las 
parliridas  materiales,  resulta  que  para  un  mi- 
mo paras-e,  siendo  una  misma  la  gravedad; 
los  ]icsos  de  los  cuerpos  son  proporcionales  á 
sii's  niasá's;Tpero  entre  la  masa  y  e!  peso  existe 
la  diferencia  esencial  de  ser  aquella  inmuta- 
bles, al  paso  que  osle  varia  con  la  energía  de 
la  gravedad;  de  manera  que  los  pesos  de  unos 
cuerpos  de  igual  masa  no  son  los  misinos,  por 
ejemplo,  én  ios  diVertetltés  punios. de. la  super- 
[¡(•.fé.del  gioím.  Ahora  bien,  la  espe'riencia  ha 
denVosiraito  que  cuando  un  cuerpo  animado 
de'eiorla  velocidad;  comunica  su  movimiento 
á  fin  '  segundo  cuerpo  por"  medio  del  choque, 
quedando  ól  misino  inmóvil  después  del  gol- 
pe, la  velocidad  que  le  imprime  es  tal,  que 
intilliplícada  porta  masa  del  cuerpo  chocado, 
da  im  producto  igual  ai  de  la  masa  del  primc- 
ro  mintiplicáda  por  su  propia  velocidad.  Así 
mismo,  si  áranos  cuerpos  después  del  choque, 
Semoviesen  ¡linios con  nna'volocidad  común,  o?- 
ia segunda  Velocidad,  multiplicada  -parla  masa 
de  iris  dos,  (jaría  el  mismo  producto  que  la 
múllijiíífia.'cion  de  la  masa  de!  primer  cuerpo 
por  la  velocidad  une  poseía  en  el  momento  del 
choque.  Asi,  pues,  cu  mía  trasmisión  cualquie- 
ra de  movnuieulo.  el  producio  de  la  masa  de 
los  cuerpos  en  ñioyi tinento  por  la  velocidad 
que  poseen,  es  siemprelina  cantidad  constan- 
te. Este  producto  éspreé'a  por  consiguiente  de 
mi  modo  completo  v  rigoroso  el  valor  de  la 
tambad  que  posee  un  cuerpo  de  Comunicar  el 
movimiento,  y  su  producto  oslo  que  se  llama 
cantidad  de  movimienlo. 

En  gramálica'  ven  prosodia,  se  emplea" la 
voz  cu'ñíidiM,  para  espresar  la  propiedad  que 
licúen  las  diterenles  silabas  dé  las  voces,  de 
ser  pronunciadas  Tenia  ó  brevemenle,  ó  ha- 
blando en  lenguado  técnico;  de  ser  largas  o 
breves.  Corresponde  e  'o  aunque  no  con  tira- 
ta claridad  demudo,  á  lo  ,-te  se.  llama  en  mú- 
sica duración  de  los  sonido?,  lo  cual  se  indica 
dando  á  Insiriólas  diferentes  formas.  Los-idin- 
mas  se  hallan  mas  ó  menos  somelidos  al  inllü- 
jo  de  la  cantidad,  pero  hay  algunas  lenguas 
modernas  que  apenas  atienden  á  la  rircunslau- 
eia  de  ser  largas  ii  breves  las  silabas,  pero  la 
coíislnícciori  prosódica  de  los  versos.  En  la 
lengua  lalina,  la  prosodia  cousislia  en  reglas 
de  canlidad,  v  para  la  versificación  se  aten- 
día al  número  "de  pies  ó  tiempos  de  sonido,  mas 
bien  que  al  de  silabas;  hallándose  tan  bien 
marcado  el  valor  de  la  pronunciación  que  una 
larga  equivalía  perícela menté  á  dos.  breves. 
El  idioma  castellano,  asi  como  otros  modernos, 
hijos  del  laíln'ó;  tiene  ¡odiidablemenle  silabas 
largas  ó  breves,  pero  no  se.  ñola  su  influencia 
ritiitiea  síno.on  los  (¡nales  de  verso,  y  ann  e'slo 
dé  un  modo  artificial^  pesió  que  hacemos  lar- 
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gas  las  últimas  silabas  agudas,  y  breves  las 
tíos  postreras  de  los  esdrújulos,  de  tal  manera, 
que  aquellas  valen  por  dos  sílabas  y  estas  por 
una,  sin  mas  razón  para  ello  que  la  necesidad 
de  hacer  terminar  la  cadencia  del  verso  en.  la 
última  silaba  aguda,  ora  porque  asi  lo  exigen 
la  naturaleza  de  nuestra  lengua,  y  las  condi- 
ciones de  su  pronunciación,  ora  porque  eloido 
ha  contraído  cierto  hábilo  de  armonía  en  la 
medida,  lectura  y  recitado  de  los  versos.  No 
debe  confundirse  en  nuestro  idioma  la  canti- 
dad con  la  índole  de  nuestra  pronunciación; 
silabas  breves  hay  que  pueden  ser  agudas. 
Estas  son  aquellas  en  que  elevamos  la  voz,  al 
paso  que  damos  e.l.uoinbre  de  llanas  á  aque- 
llas en  que  !a  deprimimos,  sin  que  estas  in- 
flexiones de  pronunciación  influyan  de  modo 
alguno  en  la  cantidad,  la  cual  consiste  en  el 
liempo  mayor  ó  menor  que  se  emplea  en  arti- 
cular uua  silaba.  A  las  diferentes  inflexiones 
de  voz  se  ba  dado  el  nombre  de  acento,  y  á 
las  díferenies  duraciones  de  voz  el  de  canti- 
dad. Aquel  es  el  que  sirve  de  fundamento  á  1& 
armonía  de  nueslros  versos,  cuyas  reglas  de 
construcción  están  basadas  sobre  la  coloca- 
ción oportuna  de  las  sílabas  agudas  en  deter- 
minado lugar,  y  sobre  la  igualdad  en  el  nú- 
mero de  silabas,  teniendo  presente  lo  que  he- 
mos dicho  anteriormente,  á  saber,  que  una 
aguda  ti ual  de  verso,  equivale  á  dos  silabas, 
y  que  una  aguda  antepenúltima,  reduce  al  va- 
lor de  una  sola  las  dos  silabas  que  le  si- 
guen. 

CANTIL.  {Marina,  hidrografía.)  Parage'det 
fondo  del  mar  que  forma  como  escalón  ú  ori- 
lla, cortado  mas  ú  menos  aplomo. 

CANTO.  El  nombre  decanto  indica;  i."  la 
unión  de  varios  sonidos  emitidos  por  la  voz 
humana  ó  por  la  voz  ficticia  de  algún  instru- 
mento; 2."  ¡apalabra  canto,  aplicada  particu- 
larmente ála  música,  indica  taparle  melodio- 
sa que  resulta  de  la  duración  y  de  la  sucesión 
de  los  sonidos,  de  la  cual  dependen  principal- 
mente la  espresion,  y  eí  laque  lodo  le  queda 
subordinado;  3,"  el  arle  del  canto;  4.u  una  de 
las  cuatro  voces  humanas  que  llamamos  so- 
prano; 5. "  una  cierta  parte  de  un  poema  ó  de 
otra  composición  poética;  G."  en  lengua  italia- 
na el  nombre  de  canto  se  aplica  á  los  soni- 
dos agudos  de  un  violin  cuando  ejecuta  una 
melodía  sencilla  que  imita  algnn  trozo  de  la 
voz.  Mucho  se  ha  discurrido  acerca  del  origen 
del  canto,  pero  la  opinión  general  lo  cree  na- 
tural al  hombre,  y  por  consecuencia  tan  anti- 
guo como  él. ■  El  canto  tiene  tantas  variaciones 
como  géneros  se  conocen,  y  su  conocimiento 
se  adquiere  por  elesludiode  métodos  espe- 
ciales. Hay  canto  natural  y  canto  artificial; 
canto  vocal  y  canto  instrumental;  canto  silá- 
bico ó  parlante;  canto-nacional  (canciones  po- 
pulares); canto  coral;  canto  Ambrosiano  ó  llá- 
mese canto  llano;  canfo  compuesto;  canto  fi- 
gurado; canto  Gregoriano;  canto  militar;  can- 
to fugado;  canto  de  capilla. 
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CANTO  DEL  CISNE.  Los  antiguos  griegos 
atribuyeron  al  cisne  una  habilidad  particular 
en  el  canto,  y  le  consagraron  á  Apolo,  dios  de 
la  música.  Ponderaban  sobre  todo  la  dulzura 
del  canto  de  los  cisnes  á  la  hora  de  la  muerte. 
Nosotros  no  conocemos  la  tradición  que  pueda 
haber  acerca  de  esta  particularidad;  por  can- 
ío del  cisne,  se  entiende  hoy  día  estar  muy 
próximo  á  la  muerte;  y  varias  veces  vemos 
apellidar  el  canío  del  cisne  á  la  última  obra 
de  un  autor  ó  de  »n  arlísta.  Lo  que  si  nos  ha 
maravillado  es  el  cómo  los  griegos  podían 
atribuir  al  cisne,  en  el  canto,  una  habilidad 
que,  le  ha  sido  negada  completamente  por  la 
naturaleza.  En  nuestros  dias  se  llama  cisne  de 
Pesare  al  inmortal  compositor  J.  Rossini. 

CANTON.  {Geografía  é  historia.)  Kwangt- 
cheu'.  Ciudad  de  la  China,  capital  de  la  pro- 
vincia delüvang-lung  (gran  provincia  oriental) 
cuya  población  ha  sido  evaluada  por  Mr.  Bal- 
hi  en  500,000  almas,  y  por  otros  en  800,000. 

Sabido  es  que  Canlon  es  el  únicopuerto  de 
la  China  que  se  halla  abierto  para  los  euro- 
peos: esta  ciudad,  según  los  anales  chinos, 
exislia  largo  tiempo  antes  dé  la  era  cristiana, 
y  desde  muy  temprano  desempeñó  un  papel 
importante  como  plaza  de  comercio.  Las  rela- 
ciones entre  la  Europa  y  laChina  por  la  via  del 
cabo  de  Bnena  Esperanza,  empezaron  en  1515. 
Emmanuel,  rey  de  Portugal,  envió  á  la  China 
una  flota  de  ocho  bageles,  con  un  embajador, 
al  que  el  celeste  emperador  permitió  estable- 
cer una  factoría  en  Cantón.  En  1634,  llegaron 
los  ingleses  y  se  avalanzaron  á  este  nuevo  ca- 
mino abierto  al  comercio.  La  Francia  se  quedó 
atrás,  á  pesar  de  las  relaciones  amigables  que 
Luis  XIV,  aconsejado  por  Colbert,  mantuvo  con 
el  emperador  de  la  China.  Verdad  es  que  no  po- 
día esperar  de  este  comercio  las  ventajas  que 
la  Inglaterra:  en  efecto,  esta  encuentra  siem- 
pre prontas  salidas  para  los  productos  que 
vienen  de  las  Indias,  y  sobre  todo  para  el  opio, 
cuya  impcvlacion  está  prohibida  por  las  leyes, 
y  se  ejerce,  sin  embargo,  en  gigantescas  pro- 
porciones. Para  aumentar  lodavia  la  ganancia 
poco  honrosa  que  asi  se  procuraba,  la  Ingla- 
terra ha  querido  abrir  enteramente  á  su  co- 
mercio de  pescado,  los  puertos  que  la  China 
tiene  obstinadamente  cerrados  á  la  civiliza- 
ción europea.  Ha  ocurrido  una  guerra  en  la 
que  la  Inglaterra  ba  desplegado  sus  inmensos 
recursos  y  obtenido  una  satisfacción  de  vani- 
dad mas  bien  que  nua  positiva  gloria  y  un 
verdadero  provecho.  Se  verá  eu  el  articulo 
chima,  el  resultado  definitivo  de  estos  recien- 
tes acontecimientos,  que  el  egoísmo  británico 
hubiese  probablemente  conducido  á  una  solu- 
ción, si  no  hubiera  temido  sacar  ventajas  pa- 
ra las  demás  naciones,  al  mismo  tiempo  que 
para  sí.  En  efecto,  todos  los  intereses  comer- 
ciales de  la  Europa  y  de  la  América,  entran 
por  la  brecha  abierta  por  los  ingleses,  y  se 
deben  á  estos,  preciso  es  confesarlo,  notables 
mejoras  en  las  relaciones  toleradas  por  1» 
T.   VI.  67 
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China,  y  garantizadas  por  los  tratados  recien- 
temente concluidos. 

Cantón  está  situada  en  e!  mar  de  la  China, 
(entre  el  Tchukiaug,  llamado  Tigris  por  los  eu- 
ropeos, y  el  Pékiang,  y  se  halla  dividida  en 
dos  partes  distintas,  la  ciudad  china  y  la  tár- 
tara, á  lasque  podrían  añadirse  la  ciudad  eu- 
ropea donde  se  encuentran  los  bufetes  de  las 
factorías  estrangeras,  y  ademas  la  ciudad  no- 
tante, porque  una  parte  de  la  población  habita 
en  bastimentos  de  todos  tamaños,  que  cubren 
el  Tigris  en  una  longitud  de  mas  de  una  le- 
gua. Cantón  no  tiene  nada  notable  fuera  de  su 
Mmpieza,  los  edificios  mas  hermosos  son  las 
«asas  délos  europeos,  si  bien  algunos  templos 
ae  hallan  decorados  con  esláluas  y  arcos  de 
triunfo.  Las  fortificaciones,  frente  á  las  cuales 
«1  ejércilo  inglés  se  ha  cubierto  de  gloria,  se- 
gún sus  propias  relaciones,  consisten  ó  mas 
bien  consistían  en  algunas  murallas  Construi- 
das, según  una  espresion  vulgar  que  puede 
aplicarse  aqui  exactamente,  con  lodo  y  saliva, 
y  en  un  gran  número  de  cañones,  de  los  que 
unos  no  podían  servir  y  los  demás  esparcidos 
buenamente  por  tierra,  y  condenados  á  una 
perfecta  inmovilidad  no  podían  dispararse  so- 
bre el  enemigo,  sino  cuando  este  mismo  se  co- 
locase frente  á  sus  inofensivas  gargantas. 

Las  principales  mercaderías  que  se  esper- 
tan por  Cantón  son  el  thé,  el  alumbre,  el  auis 
.blanco,  el  bórax,  el  alcanfor,  la  china,  el 
■  .chiusang,  el  almizcle,  el  mahon,  la  porcela- 
na, el  ruibarbo,  las  sedas,  la  azúcar,  etc. ,  etc. 
Generalmente  las  esportaciones  suben  á 
400.000,000  de  reates  por  año,  y  las  impor- 
taciones alcanzan  la  misma  cifra.  (Véas& 

CHINA.) 

CANTONERA.  (Arte  militar.)  Chapa  de  bron- 
ce ó  de  hierro  con  que  los  fusiles  llevan  for- 
rada la  culata  para  que  no  se  abra  la  made- 
ra de  esta  al  descansar  el  fusil  y  al  ejecutar 
con  dicha  arma  todos  aquellos  movimientos  en 
que  hay  que  dar  un  golpe  sobre  el  suelo.  La 
cantonera  va  adaptada  perfectamente  en  todo 
el  asiento  de  la  culata  y  se  sujeta  á  esta  por 
dos  tornillos  fuertes. 

■CANTORBERY.  [Geografía  é  historia).  Gem- 
inaría ,  Durovemum.  Ciudad  de  Inglaterra, 
capital  del  condado  de  Kent ,  silla  arzobispal, 
cuyo  prelado  tiene  los  títulos  de  primado  de 
Inglaterra  y  primer  par  del  reino  ,  su  pobla- 
ción asciende  á  15,000  habitantes. 

Cantorbery  es  una  ciudad  muy  antigua, 
que  era  importante  ya  en  tiempo  de  los  roma- 
nos,, los  que  moraron  en  ella,  según  lo  de- 
muestran las  numerosas  antigüedades  encon- 
tradas. En  tiempo  de  la  heptarquia  sajona  fué 
Jaxapitál  del  reino  de  Kent,  y  en  el  reinado  de 
vítelredo,  San  Agustin  y  los  doce  monges  que 
le  acompañaban,  se  establecieron  alli  con  auio- 
¿rizacion  del  rey ,  y  predicaron  tan  bien  el 
.cristianismo ,  que  el  mismo  rey  se  convirtió, 
viniendo  á  ser  Cantorbery  la  silla  metropolita- 
na "deioda  la  Inglaterra.  Esta  ciudad  desempe- 


ña un  gran  papel  en  la  historia,  lia  sufrido  nu- 
merosas guerras  y  sitios  ,  siendo  frecuente- 
mente asolada,  saqueada  y  quemada,  y  ha  pa- 
sado a  menudo  de  la  prosperidad  á  la  decaden- 
cia, maltratada  siempre,  y  siempre  rehabili- 
tada. En  ella  fué  donde  el  29  de  diciembre 
de  1270,  el  arzobispo  Tomás  Becket  fué  asesi- 
nado en  la  catedral  al  pie  del  altar. 

La  ciudad  está  situada  en  un  risueño  valle 
á  orillas  del  Flour,  construida  en  forma  de 
óvalo  y  atravesada  por  cuatro  calles  que  se 
corlan  en  ángulo  recto:  tenia  en  otro  tiempo 
fortificaciones,  de  las  que  no  quedan  mas  que 
algunas  señales.  El  mas  notable  de  sus  edifi- 
cios es  la  catedral,  grande  y  magnifico  monu- 
mento que  presenta  todos  los  estilos  de  arqui- 
tectura que  caracterizan  las  diferentes  épocas 
trascurridas  del  siglo  XI  al  XVI :  la  torre  de 
esta  vasta  iglesia  tiene  285  pies  de  altura.  Son 
de  notar  también  en  Cantorbery  otras  quince 
iglesias,  una  bonita  casa  de  la  ciudad,  uua 
sala  de  espectáculos,  una  prisión  y  muchos 
hospicios.  Entre  otras  varias  instituciones  de 
beneficencia  debe  citarse  la  casa  de  trabajo  es- 
tablecida en  1728  ;  existe  también  un  estable- 
cimiento de  baños  termales  ,  muy  frecuentado 
en  la  estación. 

Cantorbery  es  una  ciudad  industriosa,  en 
la  que  se  encuentran  considerables  manufactu- 
ras de  seda,  algodón  y  muselinas.  Cultivase 
en  las  cercanías  una  gran  cantidad  de  lúpulo, 
que  suministra  al  comercio  un  artículo  impor- 
tante, y  por  último  se  preparan  viandas  sala- 
das, quede  alli  se  despachan  para  todo  el 
reino. 

Esta  ciudad  envía  dos  diputados  al  parla- 
mento ,  y  como  forma  por  sí  un  condado ,  sus 
magistrados  tienen  el  poder  de  juzgar  los  pro- 
cesos civiles  y  criminales. 

W.  Sotnner  and  Nich.  Rettelj:  The  antiquitiei »f 
Caíitirburu,  L&ndrfis,  1703,  2  parí,  en  í  lom.  en  fot. 

Y.  Dan:  Tkt  hislary  and  anliquiiies  of  Canter- 
buril,  f.6ndres,  1730.  Kn  tol. 

T.  Hasliu;;s:  Veilioés  of  anliquiiies  of  Canterbtt- 
rt¡.  Londres,  Í8I3.  en  Tol. 

Eilm.  Trell  Arlis:  The  Durovribm  of  Antonias 
iderdified  and  illustruled,  Londres,  1828,  en  fot:  ■ 

CANTORES  POPULARES.  (América).  Si  de 
las  condiciones  de  la  vida  pastoril ,  tal  como 
se  lia  constituido  en  el  Rio  de  la  Plata  la  colo- 
nización y  la  incuria,  nacen  graves  dificulta- 
des para  uua  organización  política  cualquiera, 
y  muchas  mas  para  el  triunfo  déla  civilización 
europea  ,  de  sus  instituciones  y  de  la  riqueza 
y  libertad,  que  son  sus  consecuencias  inme- 
diatas ,  no  puede  por  otra  parte  negarse  que 
esta  situación  tiene  su  lado  poético,  faces  dig- 
nas de  la  pluma  del  romancista.  Si  un  destello 
de  literatura  nacional  puede  brillar  momentá- 
neamente en  las  nuevas  sociedades  america- 
nas ,  es  el  que  resultará  de  la  descripción  do 
las  grandiosas  escenas  naturales  ,  y  sobre  to- 
do, de  la  lucha  entre  la  civilización  europea  y 
la  barbarie  indígena ,  entre  la  inteligencia  y 
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Ja  materia,  lucha  imponente  en  América,  y  que  1 
da  lugar  á  escenas  tan  peculiares,  tan  carao-  i 
lei'isticas  y  tan  fuera  del  circulo  de  ideas  en  i 
que  se  lia  educarlo  el  espíritu  europeo,  porque  1 
los  resortes  dramáticos  se  vuelven  desconocí-  i 
dos  fuera  del  país  donde  se  toman  ,  los  usos  j 
sorprendentes ,  y  originales  los  caracteres.  j 

£1  único  romancista  norte-americano  que  i 
lia  logrado  hacerse  un  nombre  europeo ,  es  i 
Feniniore  Cooper  ,  y  eso  porque  trasportó  la 
escena  de  sus  descripciones  fuera  del  círculo 
ocupado  por  los  plantadores,  al  límite  entre  la  i 
vida  bárbara  y  la  civilizada ,  al  teatro  de  la 
guerra  eu  qne  ¡a  raza  indígena  y  la  raza  sajo- 
na están  combatiendo  por  la  posesión  del  ter- 
reno. ' 

No  de  otro  modo  nuestro  malogrado  poeta 
Echeverría  lia  logrado  llamar  la  atención  del 
mundo  literario  español  con  su  poema  ti  talado 
La  Cautiva.  Este  bardo  argentino  dejó  á  un 
lado  á  Dido  y  Arjea,  que  sus  predecesores  los 
Várelas  tralaron  con  maestría  clásica  y  estro 
poético  ,  pero  sin  suceso  y  sin  consecuencia, 
porque  nada  agregaban  al  caudal  de  nociones 
europeas ,  y  volvió  sus  miradas  al  desierto  ,  y 
allá  en  la  inmensidad  sin  limites  ,  en  las  so- 
ledades en  que  vaga  el  salvage ,  en  la  lejana 
zona  -de  fuego  que  el  viagero  ve  acercarse 
cuando  los  campos  se  incendian  ,  halló  las 
inspiraciones  que  proporciona  á  la  imaginación 
el  espectáculo  de  una  naturaleza  solemne, 
grandiosa.,  incomensurahle,  callada;  y  enton- 
ces el  eco  de  sus  versos  pudo  hacerse  ver  con 
aprobación  aun  en  la  península  española. 

Hay  que  notar  de  paso  un  hecho  que  es 
muy  esplieativo  de  los  fenómenos  sociales  de 
los  pueblos.  Los  accidentes  de  la.  naturaleza 
producen  costumbres  y  usos  peculiares  á  es- 
tos accidentes ,  haciendo  que  donde  ellos  se 
repiten,  vuelvan  á  encontrarse  los  mismos  me- 
dios que  los  engendran  ,  inventados  por  pue- 
blos distintos.  Esto  nos  esplica  porqué  la  fle- 
cha y  el  aTco  se  encuentran  en  iodos  los  pue- 
blos salvages,  cualesquiera  que  sean  su  raza, 
su  origen  y  su  colocación  geográfica.  Cuando 
leímos  en  El  último  do  los  Moicanos  de  Coo- 
per que  Ojo  de  Halcón  y  Uncas  habían  perdido 
el  rastro  de  los  mingos  en  un  arroyo,  dijimos: 
Van  á  tapar  el  arroyo.  Cuando  en  La  pra- 
dera, el  Trampero  mantiene  la  inceriidumbre 
y  la  agonía ,  mientras  el  fuego  los  amenaza, 
un  argentino  habría  aconsejado  lo  mismo  que 
el  Trampero  sugiere  al  fin ,  que  es  limpiar  un 
lugar  para  guarecerse  é  incendiar  á  su  vez, 
para  poderse  retirar  del  fuego  que  invade  so- 
bre las  cenizas  del  que  se  ha  encendido.  Tal 
es  la  práctica  de  los  qne  atraviesan  la  Pampa 
para  salvarse  de  los  incendios  del  pasto.  Cuan- 
do los  fugitivos  de  La  Pradera  encuentran  un 
rio,  Cooper  describe  la  misteriosa  operación 
del  Pawnie  con  el  cuero  de  búfalo  que  recoge: 
« Va  á  hacer  la  pelota  (1),  nos  dijimos  de  nue- 

(1)  Especie  de  balsa  formada  con  el  cuero  seco  de 
un  novillo. 


yo,  i  lástima  es  que  no  haya  nna  muger  que  U 
conduzca  !  entre  nosotros  son  las  mugeres  las 
que  cruzan  los  ríos  con  la  pelota  ,  tomada  con 
los  dientes  por  un  lazo.»  El  procedimiento  pa- 
ra asar  una  cabeza  de  búfalo  en  el  desierlo, 
es  el  mismo  que  nosotros  usamos  para  batear 
una  cabeza  de  vaca  ó  un  lomo  de  ternera.  En 
fin,  mil  otros  accidentes  que  omitimos  prue- 
ban la  verdad  de  que  modificaciones  análogas 
del  suelo  ,  traen  análogas  costumbres  que  pa- 
recen plajiadas  de  la  Pumpo:  asi  hallamos'en 
los  hábitos  pastoriles  de  la  América  ,  reprodu- 
cidos hasta  los  trages ,  el  semblante  grave  y 
hospitalidad  árabes. 

¡kiste,  pues,  un  fondo  de  poesía  que  nace 
de  los  accidentes  naturales  deL  pais  y  de  las 
costumbres  escepcionales  que  engendra.  La 
poesía,  para  despertarse  (porque  la  poesía  es 
como  el  sentimiento  religioso,  una  facultad  del 
espíritu  humano),  necesita  el  espectáculo  délo 
bello,  del  poder  terrible,  déla  inmensidad,  de 
laestension,  de  lo  vago,  délo  incomprensible; 
porque  solo  donde  acabalo  palpable  y  vulgar, 
empiezan  las  mentiras  de  la  imaginación,  el 
mundo  ideaL  Ahora  preguntamos  ¿qué  impre- 
siones ha  de  dejár  en  el  habitante  de  la  repú- 
blica argentina  el  simple  acto  de  clavar  los  ojos 

en  el  horizonte  y  ver  no  ver  nada ;  porque 

cuanto  mas  hunde  los  ojos  en  aquel  horizonte 
incierto,  vaporoso,  indefinido,  mas  se  aleja, 
mas  le  fascina,  lo  confunde,  y  lo  sume  en  la 
contemplación  y  la  duda?  ¿Dóndeíerroma  aquel 
mundo  que  quiere  en  vano  penetrar?  So  lo  sa- 
be. ¿Qpé  hay  mas  allá  de  lo  que  se  ve?  ¡La  so- 
ledad, el  peligro,  el  salvage,  la  muerte!!!  He 
aqui  ya  Ja  poesía:  el  hombre  que  se  mueve  en 
medio  de  estas  escenas,  se  siente  asaltado  de 
temores  é  incertidumbres  fantásticas,  de  sue- 
ños que  le  preocupan  despierto. 

De  aqui  resulta  que  el  pueblo  argentino  es 
poeta  por  carácter,  por  naturaleza,  ¿Si  cómo 
ha  de  dejar  de  serlo,  cuando  en  medio  de  una 
tarde  serena  y  apacible,  una  nube  torba  y  ne- 
gra se  levanta  sin  saber  de  donde,  se  estiende 
sobre  el  cielo,  mientras  se  cruzan  dos. palabras, 
y  de  repente  el  estampido  de!  trueno  anuncia 
la  tormenta  que  deja  frío  al  viagero,  y  rete- 
niendo el  aliento  por  temor  de  atraerse  un  ra- 
yo de  dos  mil  que  caen  en  torno  suyo?  La  os- 
curidad sucede  después  á  la  luz:  la  muerte  es- 
tá por  todas'  partes;  un  poder  terrible,  incon- 
trastable, le  lia  hecho  en  un  momento  recon- 
centrarse dentro  de  sí  mismo,  y  sentir  su  na- 
da en  medio  de  aquella  naturaleza  irritada; 
sentir  6  Dios,  por  decirlo  de  una  vez,  en  la 
aterrante  magnificencia  de  sus  obras.  ¿Qué 
.  mas  colores  para  la  paleta  de  la  fantasía?  Ma- 
■  sas  de  tinieblas  que  anublan  el  día,  masas  de 
i  luz  lívida,  temblorosa,  que  ilumina  un  instan- 
i  te  el  cielo  ennegrecido  y  muestra  la  Pampa  á 
;  distancias  infinitas  cruzándola  vivamente  el  ra- 
-  yo,  símbolo  del  poder  y  Iac61era.de  Dios.  Es- 
,  tas  imágenes  han  sido  hechas  para  quedarse 
j  hondamente  grabadas.  Asi,  cuando  la  temen- 
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ta  pasa,  el  gaucho  se  queda  triste,  pensativo, 
serio,  y  la  sucesión  de  luz  y  tinieblas  se  con- 
tinua en  su  imaginación,  del  mismo  modo  que 
cuando  miramos  fijamente  al  sol,  nos  queda 
por  largo  tiempo  un  disco  en  la  retina. 

Preguntadle  al  gaucho,  á  quien  matan  con 
frecuencia  los  rayos,  y  os  introducirá  en  im 
mundo  de  idealizaciones  morales  y  religiosas 
mezcladas  de  hechos  naturales  pero  mal  com- 
prendidos ,  de  tradiciones  supersticiosas  y 
groseras.  Añádase,  que  si  es  cierto  que  el  (luí-- 
do  eléctrico  entra  en  la  economía  de  la  vida 
humana,  y  es  el  mismo  que  llaman  fluido  ner- 
vioso, el  cual,  escitado  subleva. las  pasiones  y 
enciende  el  entusiasmo,  muchas  disposiciones 
debe  tener  para  los  trabajos  de  la  imaginación 
el  pueblo  que  habita  bajo  una  atmósfera  recar- 
gada de  electricidad  hasta  el  punto  que  la  ropa 
frotada  chisporrotea  como  el  pelo  contrariado 
del  gato. 

¿Cómo  no  ha  de  ser  poeta  el  que  presencia 
estas  escenas  imponentes? 

nGira  en  vano,  reconcentra 

Su  inmensidad,  y  no  encuentra  I 

La  vista  en  su  vivo  anhelo 

Do  lijar  su  fugaz  vuelo, 

Como  el  pájaro  en  la  mar: 

Do  quier  campo  y  heredades 

Del  ave  y  bruto  guaridas, 

Do  quier  cielo  y  soledades, 

De  Dios  solo  conocidas 

Que  él  solo  puede  sondar  (1). 

¿O  el  que  tiene  á  la  vista  esta  naturaleza  en- 
galanada? 

«De  las  entrañas  de  América 
Dos  raudales  se  desatan, 
El  Paraná,  faz  de  perlas, 

Y  el  Uruguay,  faz  de  nácar 
Los  dos  enlre  bosques  corren 
O  entre  floridas  barrancas, 
Como  dos  grandes  espejos 
Enlre  marcos  de  esmeralda. 
Salúdanlos  en  su  paso 

La  melancólica  pava, 
El  picaflor  y  jilguero, 
El  zorzal  y  la  torcaza. 
Como  ante  reyes  se  inclinan 
Ante  ellos  veibos  y  palmas, 

Y  le  arrojan  flor  del  aire, 
Aroma  y  flor  de  naranja. 
Luego  en  el  G-uazúse  encuentran, 

Y  reuniendo  sus  aguas, 
Mezclando  nácar  y  perlas, 

Se  derraman  en  el  Plata  (2). » 

Pero  esta  es  la  poesía  culta,  la  poesía  de  la 
ciudad;  hay  otra  que  hace  oirsus  ecos  por  los 
campos  solitarios:  la  poesía  popular,  candoro- 
sa y  desaliñada  del  gaucho. 

(1)  Echeverría: La  Cautiva. 

<i)  Dominguoí,  poesía  á  Montevideo. 
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También  nuestro  pueblo  es  músico.  Esta 
es  una  predisposición  nacional  que  todos  sus 
vecinos  le  reconocen.  Cuando  en  Chile  se  anun- 
cia por  laprímera  vez  á  un  argentino  en  una  ca- 
sa, le  invitan  al  piano  en  el  acto,  ó  le  pasan  una 
vihuela,  y  si  se  escusa  diciendo  que  no  sabe 
pulsarla,  lo  estrañan,  y  no  le  creen  « porque 
siendo  argentino,  dicen,  debe  ser  músico,  u 
Esta  es  una  preocupación  popular  que  acusa 
nucsli'os  hábitos  nacionales.  En  efecto,  elj,ó- 
ven  cullo  de  las  ciudades  toca  el  piano  ó  la 
flauta,  el  violin  ó  la  guitarra;  los  mestizos,  se 
dedican  casi  esclusivamente  á  la  música,  y 
son  muchos  los  hábiles  compositores  é  instru- 
mentistas que  salen  de  entre  ellos.  En  las  no- 
ches de  verano  se  oye  sin  cesar  la  guitarra  en 
la  puerla  de  las  tiendas;  en  las  altas  horas  de 
la  noche,  el  sueño  es  dulcemente  interrumpido 
por  las  serenatas  y  los  conciertos  ambulantes. 

El  pueblo  campesino  tiene  sus  cantares 
propios. 

El  triste,  que  predomina  cu  los  pueblos 
del  Norte,  es  un  caulo  frigio,  plañidero,  nata- 
ral  al  hombro  en  el  estado  primitivo  de  bar- 
barie, según  Rousseau, 

La  vidalita,  canto  popularcon  coros  acom- 
pañados de  la  guitarra  y  un  tamboril,  á  cuyos 
redobles  se  reúne  la  muchedumbre,  y  va  en- 
grosando el  cortejo  y  el  estrepito  délas  voces. 
Este  canto  nos  parece  heredado  de  los  indíge- 
nas, porque  lo  hemos  oído  en  una  fiesta  de  in- 
dios en  Copiapó  en  celebración  de  la  Candela- 
ria, y  como  canto  religioso  debe  ser  antiguo, 
y  los  indios  chilenos  no  ló  han  de  haber  adop- 
tado de  los  españoles  argentinos.  La  vidalita 
es  el  metra  popularen  que  se  cantan  los  asan- 
tos  del  dia,  las  canciones  guerreras:  el  gaucho 
compara  el  verso  que  canta,  y  lo  populariza 
por  la  asociación  de  la  música  que  su  caalo 
exije. 

Asi,  pues,  en  medio  de  la  rudeza  de  las 
costumbres  nacionales,  estas  dos  artes  que  em- 
bellecen la  vida  civilizada  y  dan  desahogo  á  tan- 
tas pasiones  generosas,  están  honradas  y  fa- 
vorecidas por  las  masas  mismas  que  ensayan 
su  áspEra  musa  en  composiciones  Uricas  y 
poéticas.  Eljóven  Echeverría  residió  algunos 
meses  en  la  campaña  en.  1S40,  y  la  fama  de 
sus  versos  sobre  ía  Pampa  le  había  precedido 
ya:  los  gauchos  lo  rodeaban  con  respeto  y  afi- 
ción, y  cuando  un  recién  venido  mostraba  seña- 
les de  desden  liácia  el  eoje%a(l),  alguno  le  in- 
sinuaba at  oido,  «es  poeta,»  y  toda  prevención 
hostil  cesaba  al  oír  este  título  privilegiado. 

Sabido  es,  por  otra  parte,  que  la  guitarra 
es  el  instrumento  popular  de  los  españoles,  y 
que  es  común  en  América.  En  Buenos  Aires 
sobre  lodo,  está  todavía  muy  vivo  el  tipo  po- 
pular español,  el  majo.  Descúbresele  en  el 
compadrito  de  la  ciudad  y  en  el  gaucho  de  la 
campaña.  El  jaleo  español  vive  en  el  cielito: 
los  dedos  sirven  de  castañuelas,  todos  los  mo- 

(l)  Habitante  do  la  ciudad- 
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vimientos  de  los  hombres,  los  ademanes,  la 
colocación  del  sombrero,  hasta  la  manera  de 
escupir  por  éntrelos  dientes,  todo  es  andatúz 
genuino. 

Del  centro  de  estas  costumbres  y  gustos 
generales,  se  levantarán  especialidades  nota- 
bles, que  tin  dia  embellecerán  y  darán  un  sello 
de  originalidad  á  la  poesía,  al  drama  y  á  la  no- 
vela nacional,  como  podrá  juzgar  el  lector  pol- 
la siguiente  reseña  que  le  ofrecemos  de  los 
cantores  populares,  tipo  eminentemente  ame- 
ricano y  original. 

£1  gaucho -cantor.  Es  el  mismo  bardo,  el 
vafe,  ei  trovador  de  la  edad  media,  que  se 
mueve  en  la  misma  escena,  entre  las  luchas 
de  las  ciudades  y  del  feudalismo  de  los  cam- 
pos, entre  la  vida  que  se  va  y  ta  vida  que  se 
acerca.  El  cantor  anda  de  pago  en  pago,  «de 
tapera  en -gal-pon*  cantando  sus  héroes  de  la 
Pampa  perseguidos  por  la  justicia,  tos  llantos 
de  la  viuda  á  quien  los  indios  roñaron  sus  hi- 
jos en  Un  malón  reciente,  la  derrota  y  la  muer- 
te del  valiente  Rauca,  la  catástrofe  de  Facun- 
do Qniroga,  y  la  suerte  que  cupo  á  Santos 
Pérez.  El  cantor  está  haciendo  candorosamen- 
te el  mismo  trabajo  de  crónica,  costumbres, 
historia  y  biografía,  que  el  bardo  de  la  edad 
media:  y  sus  versos  serian  acogidos  mas  tar- 
de como  los  documentos  y  datos  en  que  ha- 
bría de  apoyarse  el  historiador  futuro,  si  á  su 
lado  no  estuviese  otra  sociedad  culta  con  su- 
perior inteligencia  de  los  acontecimientos, 
que  la  que  el-  infeliz  despliega  en  sus  rapso- 
dias ingenuas.  En  la  república  argentina  se 
Ten  á  un  tiempo  dos  civilizaciones  distinlas  en 
un  mismo  suelo:  una  naciente,  que  sin  cono- 
cimiento de  lo  que  tiene  sobre  su  cabeza,  está 
remedando  los  esfuerzos  ingenuos  y  populares 
de  la  edad  media;  otra  que,  sin  cuidarse  de 
lo  que  tiene  á  sus  pies,  intenta  realizar  los 
últimos  resultados  de  la  civilización  europea: 
el  siglo  XIX  y  el  siglo  XII  viven  juntos,  el  uno 
dentro  de  las  ciudades,  el  otro  en  las  cam- 
pañas. 

El  cantor  no  tiene  residencia  fija:  sumo- 
rada  está  donde  la  noche  le  sorprende;  su  for- 
tuna en  sus  versos  y  en  su  voz.  Donde  quiera 
que  el  cielito  ([}  enreda  sus  parejas  sin  tasa, 
donde  quiera  que  se  apura  una  copa  de  vino, 
el  canfor  tiene  su  lugar  preferente,  su  parte 
escogida  en  eí  fesiin.  El  gaucho  argentino  no 
bebe  si  la  música  y  los  versos  no  lo  escitan, 
y  cada  pulpería  (2)  tiene  su  guitarra  para  po- 
ner en  manos  del  canfor,  á'quien  el  grupo  de 
caballos  estacionados  á  la  puerta,  anuncia 
desde  lejos  donde  se  necesita  el  concurso  de 
su  gaya  ciencia. 

El  cantor  mezcla  entre  sus  cantos  heroicos 
la  relación  de  sus  propias  hazañas*.  Desgra- 
ciadamente el  cantor  con  ser  el  bardo  argen- 
tino, no  está  libre  de  tener  que  habérselas 

01  Baile  especialmuy  usado  en  el  campo'. 
(2)  Taberna. 


con  la  justicia.  También  tiene  que  darla 
cuenta  de  sendas  puñaladas  que  ba  distribui- 
do, una  ó  dos  desgracias  (¡muertes!)  qnetuvo, 
y  algún  caballo  ó  una  muchacha  que  robó.  El 
año  1840  entre  un  grupo  de  gauchos  y  á  ori- 
llas del  magesíuoso  Paraná ,  estaba  sentado 
en  el  suelo  y  con  las  piernas  cruzadas,  un 
cantor  que  tenía  azorado  y  divertido  á  su  au- 
ditorio con  la  larga  y  animada  historia  de  sus 
trabajos  y  aventuras.  Babia  ya  contado  lo  del 
rapto  de  la  querida,  con  los"  trabajos  que  sufrió, 
lo  de  la  desgracia  y  la  disputa  que  la  motivó; 
estaba  refiriendo  su  encuentro  con  la  partida, 
y  las  puñaladas  que  en  su  defensa  dió,  cuando 
ei  tropel  y  los  gritos  de  los  soldados  le  avisa- 
ron que  esta  vez  estaba  cercado.  La  partida, 
en  efecto,  se  habia  cerrado  en  forma  de  her- 
radura; la  abertura  quedaba  hacia  el  Paraná 
que  cerria  á  veinte  varas  mas  abajo,  tal  era  ta 
altura  de  la  barranca.  El  cantor  oyó  la  grita 
siu  turbarse:  viósele  de  improviso  sobre  el 
caballo,  y  echando  una  mirada  escudriñadora 
sobre  el  círculo  de  soldados  que  .se  aproxi- 
maban con.  las  tercerolas  preparadas,  vuelve 
el  caballo  hacia  la  barranca,  le  pone  el  poncho 
en  los  ojos  y  clávale  las  espuelas.  Algunos 
instantes  después  se  veia  salir  de  las  profun- 
didades del  Paraná,  el  caballo  sin  freno,  á  ñn. 
de  que  nadase  con  mas  liberlad,  y  el  cantor 
cogido  de  la  cola,  volviendo  lacara  tranquila- 
mente, cual  si  fuera  en  un  bote  de  ocho  re- 
mos, hacia  la  escena  que  dejaba  en  laharran- 
ca.  Algunos  balazos  de  la  partida  no  estor- 
baron que  llegase  sano  y  salvo  al  primer  is- 
lote que  sus  ojos  divisaron. 

Por  lo  demás,  la  poesía  original  del  cantor 
es  pesada,  monótona,  irregular,  cuando  se 
abandona  á  la  inspiración  del  momento.  Mas 
narrativa  que  sentimental,  llena  de  imágenes 
tomadas  de  la  vida  campestre,  del  caballo,  y 
de  las  escenas  del  desierto  que  la  hacen 
metafórica  y  pomposa.  Cuando  refiere  sus 
proezas  ó  las  de  algún  afamado  malévolo,  pa- 
récese  al  improvisador  napolitano,  desarre- 
glado, prosaico  de  ordinario,  elevándose  á  la 
altura  poética  pur  momentos,  para  caer  de 
nuevo  al  recitado  insípido  y  casi  sin  versifica- 
ción. Fuera  de  esto,  el  cantor  posee  su  reper- 
torio de  poesías  populares,  cuartetas,  quinti- 
llas, décimas  y  octavas,  y  otras  varias  com- 
binaciones del  verso  octosílabo.  Entre  estas 
hay  muchas  composiciones  de  mérito ,  y  que 
descubren  inspiración  y  sentimiento. 

Civilización  j/  barbariei  por  don  Domingo  Sar- 
miento, Santiago  de  Chile,  ISiS 

Introducción  A  La  Cautiva.-  Buenos  Aires,  4837. 

Prólogo  alas  poesías  de  Berro,  por  don  Andrés  La- 
mas, Montevideo,  1842. 

CANTOS  POPULARES.  (Literatura.)  El  nom- 
bre de  populares  no  se  debería  aplicar  en  ri- 
gor mas,  que  á  los  cantos,  cuya  música  y  letra 
uo  han  reconocido  nunca  autor,  y  que  tras- 
mitidos de  siglo  ea  siglo  entre  los  hijos  de 
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ama  misma  raza.,  se  encuentran  ahora  sin  fe- 
úcha ni  lugar  de  nacimiento,  . esparcidos  como 
las  aguas  del  cielo,  cuyo  manantial  se  ignora; 
pues  no  se  debe  llamar  caulo  popular  á  un  ro- 
mance, á  una  copla,  que  salidos  bruscamente 
cíe  las  salones,  recorren  las  calles  rcvislióu- 
dose  al  azar  de  palabras  incoherentes.  Para 
ique  un  canto  sea  popular,  no  basta  que  la  gui- 
tarra ó  las  castañuelas  lo  acompañen;  también 
seria  un  error  Llamar  populares  á  las  cancio- 
nes guerreras  ó  políticas  compuestas  por  nues- 
tros contemporáneos  para  el  uso  de  nuestras 
revoluciones.  EL  Himno  de  Riego  en  España,  la 
Marsellesa  en  Francia,  el  God  save  the  king 
en  Inglaterra,  composiciones  modernas,  y  fir- 
madas con  el  nombre  de  sus  autores,  pueden 
ser  llamados  cantos  nacionales,  pero  no  po- 
pulares. Véasela  distinción  entre  unos  y  oíros. 
El  aire  nacional,  hijo  siempre  de  una  pasión  de 
circunstancias,  tiene  por  misión  llamar  á  ias 
armas,  celebrar  la  "victoria,  ú  perseguir  con  el 
odioá  los  vencidos  en  nombre  de!  nías  fuerte, 
es  la  voz  del  drama;  el  canto  popular  es,  por  el 
contrario,  «todo  lirismo  y  lodo  elegía.  El  canto 
popular  es  el  que  sin  relación  directa  con  las 
pasiones  políticas,  se  manifiesta,  sin  embargo, 
el  lujo  mas  amante  de  la  patria,  quoadopla  sus 
costumbres,  conserva  sus  usos,  y  se  hace  el 
arca  depositaría  de  sus  mas  preciosos  recuer- 
dos; es  el  que  no  olvidará  nanea  ni  las  con- 
quistas, ni  las  creencias  de  los  mas  antiguos 
antepasados;  es  la  rondalla  de  la  boda,  la  can- 
ción de  la  cuna,  de  lamesaó  del  oficio;  la  jola 
aragonesa,  las  seguidillas  españolas,  la  saí- 
tarela  napolitana,  el  yole  tirolés,  el  kuhreilien 
de  los  Alpes,  la  saga  escandinava,  el  dwmka 
ruso,  el  crakoxoiak  polaco;  es  el  canto  que  las 
madres  de  Lituania,  de  Alemania  y  de  Noruega 
enseñan  á  sus  hijos  para  preservarlos  contra  el 
peligro  de  las  ondinas,  ó  del  muy  pérfido  rey 
de  los  álamos;  es  ,en  fin,  toda  melodía  que 
lleva  el  selto  de  la  nacionalidad  de  unpueblo, 
de  sus  costumbres,,  de  sus  juegos,  de  sus  usos, 
sus  tradiciones  y  sus  creencias. 

Esta  definición  podt'ia  hacer  creer  á  alguien 
que  los  cantos  populares  son  las  últimas  rui- 
nas en  que  hay  que  bascar  los  restos  de  la 
música  primitiva.  No  sucede  asi.  Estos  cantos, 
por  antiguos  que  parezcan,  no  son  ,  sin  em- 
bargo, sino  de  segunda  formación,  por  decir- 
lo asi,  pues  las  artes  no  bau  salido  de  la  tier- 
ra como  las  flores,  sino  que  han  caído  de  arri- 
ba como  el  roclo.  Las  artes  han  vestido  la 
púrpura  antes  que  el  trage  popular;  en  todas 
partes  el  sacerdote  ha  recogido  sus  primicias, 
porque  toda  sociedad  ha  empezado  por  la  teo- 
cracia patriarcal;  en  todas  partes  antes  de  en- 
tregar la  música  al  pueblo,  el  sacerdote  legis- 
lador se  ha  servido  de  ella  para  dulcificar  sus 
costumbres.  Asi,  leemos  en  la  fábula,  que  los 
dioses  fueron  los  primeros  que  cambiaron  en 
lira  sonora  la  concha  de  la  tortuga,  ó  sacaron 
del  rosal  sus  notas  armoniosas,  ¿tío  es  esto  de- 
cirnos con  bastante  claridad  que  la  música 
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nació  de  la  religión,  y  que  continuó  consagra- 
da al  culto  mientras  el  culto  tuvo  el  cetro  de 
los  reyes?  Mas  adelante,  cuando  el  gefe  político 
se  atrevió  á  reclamar  para  sí  una  parte  de  la 
ofrenda  inmolada  en  el  templo ,  la  lira  dejó 
también  el  altar  por  los  festines.  Después,  de 
los  palacios  pasó  á  los  campos,  dios  juegos,  á 
los  bailes,  y  de  alli  á  todo  aquello  en  que  el 
hombre  siente  alegrías  ó  dolores  que  comuni- 
car, pasiones  que  distraer,  y  glorias  que  ce- 
lebrar. 

Esta  serie  sucesiva  nos  da  á  conocer  la 
verdadera  historia  de  la  música:  pero  para  se- 
guir con  seguridad  su  curso,  y  sus  diferentes 
mutaciones,  no  debemos  buscar  entre  nosotros 
su  huella;  no  en  nuestras  civilizaciones  móvi- 
les, enterradas  hasta  su  tallo  entre  el  polvo  de 
sus  ruinas,  sino  en  el  inmutable  Oriente,  ó 
entre  las  tribus  bárbaras  de  la  América  ó  de  ia 
Oceanía  es  en  donde  encontraremos  sus  ves- 
tigios, y  en  donde  veremos  con  claridad  el 
primitivo  uso  de  una  melodía  pública  y  solem- 
ne, ó  por  mejor  decir,  sacerdotal.  Al  decir 
America,  no  queremos  hablar  do  las  colonias, 
cada  una  de  las  cuales  ha  conservado  servil- 
mente el  sello  de  su  metrópoli,  sino  de  las  an- 
tiguas razas  de)  suelo  americano.  En  aquellas 
poblaciones  salvagcs,  que  la  falla  de  culto  co- 
mún ha  dejado  casi  en  el  oslado  de  brutos  ,  U 
música  forma  sola  como  un  plegaria  de  fami- 
lia, un  principio  de  lazo  religioso.  Es  el  primer 
fondo  social  que  aquellos  pueblos  colocaron  ca 
la  masa  de  su  naciente  civilización! 

Entre  los  tupinambos,  por  ejemplo,  unvia- 
gero  de  á  fines  del  siglo  XVI,  recogió  unas  es- 
pecies de  salmodias  que  cadaiudio  debia  saber, 
pero  que  no  se  cantaban  masque  en  reunión, 
el  dia  de  la  fiesta-  de  los  antepasados.  Pues  el 
recuerdo  de  los  antepasados  ha  sido  en  todas 
partes  paralas  arles  un  gran  motivo  de  desarrj- 
11o.  Entre  las  antiguas  tribus  del  Brasil,  las  ce- 
remonias de  estas  tiestas  se  componían  de  bai- 
les, gestos,  vociferaciones  coneerfadas,  durante 
las  cuates  un  caraiba  soplaba  en  el  rostro  de 
los  concurrentes  el  humo  aromático,  símbolo 
del  alma  después  de  la  muerte.  Luego  se  po- 
nían los  hombres  á  balancear  sus  piernas,  y 
las  mugeres  á  cantar  una  especie  do  plegaria, 
cuyo  estribillo  era:  ho,  Auroró,  hororó  ho,  ho- 
ra, ua,  lo  que,  como  se  ve,  se  parece  bastan- 
te al  estertor  de  un  moribundo.  Cuando  el  bai- 
le tocaba  á  su  conclusión,  todos  los  concur- 
rentes golpeaban  con  el  pie  la  tierra,  y  repe- 
tían con  una  voz  lúgubre:  \he  he  hua,  he  hua 
hu  ah\  El  significado  y  objeto  dé  estos  cantos 
eran  manifestar  á  los  antepasados  el  disgusto 
que  se  sentía  por  haberlos  perdido,  y  el  con- 
suelo que  se  encontraba  en  la  esperanza  de 
volverlos  á  encontrar  un  dia  detrás  délas  al- 
tas montañas,  en  las  que  todos  bailarían  jun- 
tos. Los  brasileños  tenían  ademas  las  cancio- 
nes destinadas  a  amenazar  á  sus  enemigos.^  y 
otras,  en  las  que  hacen  mención  de  un  diluvio, 
en  qué  pereció  toda  la  raza  humana,  menos 
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sus  antepasados,  que  se  salvaron  sobre  los 
grandes  árboles  del  pais.  Prueba  nueva  y  pal- 
pable de  la  universalidad  de  las  tradiciones 
cristianas,  Mr.  Pfyffer  de Jieuek,  que  hapasado 
oclio  años  en  Java,  lia  descubierto  !a  misma 
noción  en  las  baladas  populares  de  las  bedojo, 
que  soa  las  bayaderas  déla  isla.  En  aquellos 
cantos,  que  contienenlas  tradiciones  del  pais, 
se  cuenta  que  en  otro  tiempo  bubo  un  mono 
gigante  que  trasladó  y  reunió  montanas ,  y 
que  una  de  estas  montañas  se  llama  Gunong- 
prave  (la  montaña  del  barco),  porque  fué  en 
su  cima  en  donde  se  detuvo  después  del  di- 
luvio el  arca  de  Haby-ííoali,  el  profeta. 

Volviendo  a  los  cantos  brasileños,  aquellos 
cantos,  roncos  y  ásperos,  sin  tonos  ni  medi- 
da, son  algo  mas  que  la  palabra,  puesto  que 
se  pneden  escribir  con  los  signos  musicales. 
¿Pero  son  música?  Seguramente  que  no.  En 
las  islas  del  mar  del  Sur,  por  el  contrario,  tas 
canciones  tienen  un  carácter  singular  de  me- 
lancolía, y  de  molicie.  Es  á  menudo  un  con- 
traste terrible  oir  sobre  aquellas  melodías  pa- 
labras siniestras  y  crueles.  Véanse ,  por  ejem- 
plo, las  délos  caníbales  cuando  preparan  el 
banquete  de  sus  guerreros:  mientras  el  des- 
graciado prisionero  se  esfuerza  convulsiva- 
mente en  medio  de  las  llamas  que  le  devoran 
por  conservar  hasta  el  fin  el  odio  y  el  despre- 
cio en  la  cara,  las  mugeres  con  una  dalzura 
inalterable  le  cantan  estas  increíbles  palabras: 
«¿Para  qué  sirve  la  luz?  ¿Para  qué  es  buena  la 
luz?  Para  asar  al  enemigo.  Su  padre  llora,  su 
madre  llora,  sus  Mjosjíoran. » 

La  música  es  un  idioma  del  alma  que  pue- 
de decirlo  todo  sin  ofender,  y  mas  especial- 
mente el  dolor. 

Ademas  de  los  cantos  religiosos  existen  en 
las  islas  Sandwich  y  en  las  Filipinas,  cantos 
amorosos,  especie  de  romances  no  menos  lán- 
guidos que  los  nuestros,  pero  que  no  tienen 
letra,  y  el  salvage  los  suspira  sin  articular 
nada,  lo  mismo  que  hace  el  ruiseñor  en  su 
nido  al  lado  de  su  compañera. 

Pero  todo  lo  que  las  canciones  de  aquellos 
pueblos  bárbaros  tienen  de  calma  y  dulzura, 
tanto  tienen,  por  el  contrario  sus  bailes  de 
energía  y  actividad.  En  Africa,  sobre  todo,  y 
en  las  islas  cercanas  a  aquel  continente,  todo 
es  demasiado  apasionado  para  que  guarde  me- 
dida; las  danzas  mas  lascivas  se  bailan  sobre 
aires  vivos,  ardientes  y  llenos  de  ritmo.  La 
chega,  tan  vulgar  entre  las  razas  malayas,  prue- 
ba este  hecho  curioso. 

He  aquí,  pues,  en  nuestra  opinión  clara- 
mente establecidos  en  los  pueblos  todavia  na- 
cientes, la  relación  y  el  punto  de  separación 
de  la  música  primitiva  de  la  música  popular; 
primero  cantos  religiosos  consagrados  á  las 
ceremonias  públicas,  después  un  corto  núme- 
ro de  aires  destinados  a  las  canciones  nacio- 
nales, y  á  las  baladas  tradicionales ,  y  por  fin 
algunos  cantos  de  caza  6  de  pesca  y.  romanees 
amorosos. 


Si  dejando  ya  aquellos  pueblos  aislados, 
subimos  á  través  de  los  tiempos  á  las  socieda- 
des antiguas,  hallaremos  la  música  en  el  mis- 
mo estado.  Las  dos  eslremidades  de  la  civiliza- 
ción hacen  ver  del  mismo  modo  el  hermoso' 
arte  de  las  melodías  en  poder  del  culto,  y  casi 
reducido  á  monopolio. 

«Losprimeros  egipcios,  hemos  leido  en  una 
erudita  disertación,  tenian  formada  una  idea 
tan  alta  de  la  influencia  de  la  música,  que 
atribuían  á  sus  buenos  efectos  los  beneficios 
de  su  civilización;  asi  es  que  daban  á  sus  can- 
tos la  mayor  importancia,  y  los  conservaban 
con  tanto  respeto  como  á  sus  símbolos  gero- 
gliíicos. »  Es  sensible  que  aquel  respeto  no  ha- 
ya durado  bastante  para  darnos  á  conocer 
aquella  escuela  musical  en  que  se  formaron 
Jlelampo,  Orfeo,  Museo  y  el  cantor  de  la  Ria- 
da; pero  desde  el  reinado  de  los  Faraones 
inundaron  al  Egipto  tantos  ejércitos  estrange- 
ros,  que  sus  usos  nacionales  se  confundieron 
y  desaparecieron.  La  invasión  de  los  persas, 
por  ejemplo,  cargó  la  música  egipcia  cou  ador- 
nos que  la  desfiguraron;  después  llegáronlos 
Tolomeos,  que  aumentando  el  número  de  las 
cuerdas  á  los  instrumentos,  abrieron  la  puer- 
ta á  novedades,  y  pusieron  á  cada  poeta  en  la 
posición  de  modificar  la  melodía  según  su 
gusto  y  su  capricho.  En  fin ,  después  de  los 
moros,  !a  música  copla  ó  egipcia  se  ha  puesto 
al  nivel  de  las  razas  semíticas  y  tártaras,  y  no 
es  mas  que  una  especie  de  canturía  sin  tema 
constante,  cargada  de  adornos,  sin  modulación 
regular,  llena  de  entonaciones  inarmónicas, 
que  rodando  al  azar  sobre  una  base  invariable, 
se  parece,  prescindiendo  de  la  exageración  dé- 
los términos,  á  los  diferentes  ruidos  del  rayo,, 
mezclados  con  el  sordo  mugido  de  los  vientos. 
Si  queremos,  pues,  encontrarla  fuente  de  can- 
tos populares  antiguos ,  no  debemos  dirigir 
nuestras  investigaciones  álas  cercanías  de  las- 
Pirámides,  si  no  mas  adelante,  en  el  Oriente, 
en  ese  Oriente  que  guarda  sobre  la  cima  de 
sus  montes  inaccesibles  el  arca  santa  que  se 
escapó  del  diluvio,  y  en  sus  tranquilos  valles 
las  ('-adiciones  del  primer  paraíso;  todavia  mas 
allá,  alrededor  de  Iiimalaya,  del  Ganges  y  del 
otro  lado,  hasta  el  rio  Amor,  encontraremos 
músicas  inmutables  como  lasde  la  antigüedad. 

Hay  pueblos  en  Asia  en  los  que,  desde  hace 
quizá  dos  mil  años,  la  música  se  conserva  in- 
variable, como  esos  pájaros  sagrados  que  se 
veneran  de  rodillas,  pero  á  los  que  se  priva  de 
la  libertad  de  sus  alas.  ¿Si  cómo  habia  de  ser 
de  otro  modo?  desde  que  la  luz  de  la  historia 
alumbra  lo  pasado,  el  principio  del  bienestar 
material  aparece  como  base  única  de  los  go- 
biernos orientales,  Este  principio  trae  consigo 
el  despotismo,  y  et  despotismo  perfecto,  asi 
como  la  libertad  perfecta,  exige  el  sacrificio 
completo  de  la  pasión  y  del  pensamiento  In- 
dividual; de  modo  que  las  artes,  que  no  son 
mas  que  el  fuego  de  esta  pasión,  ó  la  exalta- 
ción de  este  pensamiento ,  están  necesaria- 
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mente  encadenadas  pov  las  instituciones  asiá- 
ticas, y  mas  especialmente  la  música,  que  es 
indiscreta  y  bnlüciosa.- 

Devuellas  al  culto,  que  se  adorna  con  ellas 
como  con  una  belleza  inalterable ,  se  nacen 
inmóviles  como  él ,  y  quedan  encerradas  lejos 
del  pueblo  en  el  seno  del  templo  ó  de  la  pa- 
goda. Asi  que  las  naciones  asiáticas  no  cono- 
cen .en  su  mayor  parte  sino  cierto  número  de 
cantos  sagrados  ,  que  les  está  prohibido  cam- 
biar ó  aumentar.  Aun  bajo  este  aspecto,  la  se- 
veridad de  los  legisladores  se  ha  manifestado 
a  menucio  escesiva.  En  China,  la  ley  civil  ame- 
naza con  graves  castigos  al  uudaa  que  intro- 
dujese un  gorgorito  en  los  cantos  contemporá- 
neos de  Tchoung-Young,  y  de  Chi-King.  Re- 
córranse los  establecimientos  fundados  por  los 
sectarios  de  Confucio  desde  Pulo-Pinang  hasta 
Kamtchatka,  y  se  encontrarán  teatros  chinos 
y  orquestas,  que  ejecutan  cada  noche  una  sin- 
fonía ;  pero  si  en  uno  solo  de  los  puntos  se 
oyen  tres  notas  que  difieran  del  conjunto, 
puede  tenerse  por  seguro  que  ha  habido  sedi- 
ción en  la  colonia.  Los  brahmanes  indios  no 
son  menos  fieles  á  sus  anlig.uas  melodías.  Di- 
cese que  poseen  treinta  y  seis  ,  sobre  cuyos 
aires  cantan  todo  el  sánscrito  del  mundo,  y  se 
necesitaría  nada  menos  que  una  nueva  encarna- 
ción de  Brahmaen  tocador  de  flauta  para  obli- 
garlos á  que  aumentasen  un  nuevo  canto  á  su 
repertorio.  Sies  cierto  lo  quedice  un  autor  vene- 
ciano, citado  por  Burney  en  su  Historia  gene- 
ral, los  mismos  turcos  no  tuvieron  por  mucho 
tiempo  mas  que  veinte  y  cuatro  cantos,  á  saber: 
seis  melancólicos,  seis  alegres,  seis  furiosos  y 
seis  amorosos.  Y  no  se  crea  que  esto  no  ha  su- 
cedido de  modo  alguno  en  Europa:  los  pueblos 
de  la  raza  indo-cosaca,  situados  alrededor  del 
Báltico,  conservan  unrecuerdo  muy  fijo;  hállan- 
se  huellas  muy  sensibles  de  lo  mismo  entre  in- 
gleses y  escoceses  ,  y  aun  en  tos  cantares  de 
otros  pueblos.  Pero  por  una  anomalía  singu- 
lar, las  melodías  persas ,  en  el  seno  mismo 
del  Asía,  parecen  haber  escapado  á  esta  inmu- 
tabilidad de  número  yde  eslilo.  Comosucede  á 
las  plantas  que  tienen  á  su  rededor  el  campo 
vacio,  han  estendido  sus  raices  y  se  han  en- 
sanchado por  los  suelos  de  las  cercanías.  Sin 
duda  por  esta  influencia  de  la  Persla  ,  no  me- 
nos que"  por  el  comercio  de  los  francos,  es  co- 
mo se  ha  aumentado  la  música  turca,  y  la  de 
los  indios;  pues  en  los  idiomas  del  Iudóstan, 
en  el  tamoul  y  malabar,  se  enenentran  can- 
tos, cuyas  cadencias  revelan  bastante  la  alian- 
za reciente  de  la  prosodia  nacional  con  una 
melodía  estrangera  Ciertamente,  si  se  quisiera 
hacer  un  catálogo  exacto,  habría  que  mencio- 
nar muchos  bailes  y  cancioncitas  que  los  cru- 
zados y  los  marineros  europeos  debieron  lle- 
var al  Oriente,  muchas  canciones  de  cuna  ,  de 
caza,  de  amor,  ó  de  oflcio,  como  los  refranes 
de  los  remadores  japoneses  ó  chinos,  las  can- 
tinelas de  los  segadores.de  Carical,  las  délos 
bañistas  de  Siam,  y  algunos  romances  da  las 
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bayaderas;  pero  todo  esto  reunido  no  baria  al 
Asia  mucho  mas  rica  de  música  popular,  fuera 
de  sus  cantos  religiosos  ,  que  las  tribus  de  ta 
América  salvage.  Tal  vez  esta  apariencia  de 
pobreza  consisle  en  la  pobreza  efectiva  de 
nuestras  noticias;  pero  es  de  creer  que  no  es 
asi.  La  indigencia  musical  del  Asia  nos  parece 
una  consecuencia  lógica  de  sus  teocracias  y 
de  su  inmovilidad  política.  Solo  el  cristianis- 
mo, desdeñando  la  forma ,  y  abandonando  las 
arles  al  siglo  ,  ha  podido  hacerlas  populares. 
En  resúmen,  las  nolicias  tomadas  de  los  pue- 
blos salvagcs  y  del  Orienle  prueban  igual- 
mente lo  que  hemos  dicho,  que  la  música  em- 
pezó, no  cnire  el  pueblo,  sino  desde  arriba,  y 
que  las  masas  no  la  aprendieron  sino  po- 
co á  poco  en  las  reuniones  religiosas  ,  sobre 
!a  tumba  de  sus  antepasados ,  ó  bajo  las  bó- 
vedas de  los  templos. 

Pasando  ya  á  la  antigüedad  griega ,  ob- 
servaremos les  mismos  hechos ,  pero  con  la 
diferencia  de  que  alli  el  monopolio  religioso 
no  será  ya  el  único  obstáculo  para  el  desar- 
rollo musical ,  y  que  la  constitución  misma 
del  idioma  le  servirá  de  impedimento,  porque 
las  lenguas  poco  acentuadas  no  son  favorables 
á  la  difusión  de  la  música.  ¿Qué  es  lo  que  sa- 
bemos de  la  música  vulgar  de  los  griegos? 
Teócrito  menciona  una  canción  de  segadores; 
Aristófanes  habla  de  otra',  á  propósito  para  bis 
limpiadoras  de  granos.  Ateneo  llama  Himea 
á  la  de  las  esclavas  que  sacaban  agua.  Los 
trabajadores  en  lana  tenían  también  su  can- 
ción pafllciijar;  los  tejedores  la  suya  ,  llama- 
da Elina;  los  ebanislas  una  Epimalia;  los 
vendimiadores  una  Epilews;  en  fin,  las  escla- 
vas que  mecían  á  los  niños  sabían  la  Calabau- 
calisa,  para  acallar  los  gritos  de  los  niños,  y 
la  ■Mummia'  para  dormirlos;  lodas  ellas  can- 
ciones insignificantes  ,  que  manifiestan  sola- 
mente que  en  Grecia  los  movimientos  mecáni- 
cos se  arreglaban  ,  como  nuestras  maniobras 
de  marina,  con  un  ritmo  musical.  Añádanse  á 
esto  los  aires  uniformes ,  sobre  los  que  los 
rapsodas  antiguos  ,  semejantes  &  los  improvi- 
sadores de  la  liorna  moderna  ,  acoslumbraban 
á  cantar  sus  héroes  y  sus  dioses,  y  se  tendrá 
casi  toda  la  música  popular  de  los  antiguos. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  su  arte  mu- 
sical careció  de  influencia  sobre  el  gusto  de 
nueslra  Europa  moderna;  por  el  contrario,  solo 
esta  influencia  puede  esplicar  la  esencia  de 
ciertas  músicas  populares;  y  si  los  pueblos  de 
raza  griega  ó  latina,  al  revés  de  los  de  la  Ale- 
minia  y  del  Norte,  parece  que  no  gustan  mas 
que  de  la  melodía,  á  la  antigua  música  se  debe 
atribuir  en  parle.  Recorriendo  los  cantos  po- 
pulares de  la  Europa,  encontraremos  cu  el  Me- 
diodía esta  preferencia  do  tradición,  siempre 
general  y  pronunciada,  á  pesar  de  la  invasión 
de  las  prosodias  góticas.  Diremos  mas:  en  al- 
gunos paises  de  Italia ,  hallaremos  aun  las 
huellas  del  estilo  griego  y  latino.  Escúchense 
en  efecto  los  cantos  sicilianos  y  calabreses, 
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melodías  suaves,  cromáticas,  dulces  y  tristes 
como  preludios  de  flauta;  ¿no  parecen  un  resto 
de  música  antigua  enseñado  á  jóvenes  bárba- 
ros por  un  anciano  de  la  antigua  Grecia?  Cerca 
del  golfo  de  Nápoles  ,  el  tono  empieza  á  cam- 
biar ,  la  languidez  no  es  ya  la  misma;  la  can- 
ción se  anima  ,  y  es  mas  alegre.  En  las  titu- 
ladas la  Miehelemina ,  la  Scarpetla ,  la  Riccio- 
letta,  la  Capuana  y  otras,  dominan  todavía  lo 
cromático  y  los  floreos  ,  pero  se  conoce ,  sin 
embargo,  en  la  firmeza  del  ritmo  que  una  raza 
del  Norte  ha  asentado  sus  tiendas  entre  Sorren- 
lo,  y  el  antiguo  Pestum.  Cuanto  mas  se  sube 
en  Italia  ,  mas  se  conoce  el  paso  y  la  influen- 
cia gótica  y  germánica.  No  obstante  ,  los  vi- 
llancicos de"  los  campesinos  de  los  Abrazos  se 
resienten  aun  del  estilo  de  los  antiguos.  Pero 
una  notable  cualidad  de  las  cancioucitas  ita- 
lianas es  que ,  por  galantes  y  amorosas  que 
sean,  no  ofrecen  por  lo  general  nada  do  licen- 
cioso. , 

En  España,  el  signo  mas  marcado  de  anti- 
güedad que  tienen  los  cantos  populares  es  el 
estar  limitados  á  una  sola  idea  repetida  con 
frecuencia ,  circunstancia  que  deben  tal  vez  á 
que  estando  tomados  los  versos  de  los  roman- 
ceros, y  no  teniendo  los  romanees  estrofas, 
era  natural  salmodiarlos  como  la  poesía  anti- 
gua. Por  lo  demás ,  no  tienen  nuestros  cantos 
él  selló  de  las  épocas  primitivas:  la  multitud 
de  coplas,  tonadillas,  tiranas,  boleros,  fandan- 
gos, jotas,  serenatas,  que  pasan  y  se  renuevan 
á  cada  primavera  como  el  aspecto  de  la  natu- 
raleza, no  ofrecen,  á  pesar  de  lo  infinito  de  su 
número  ,  mas  que  una  estéril  abundancia  de 
verdaderos  y  antiguos  cantos  populares.  Las 
razas  móviles  y  apasionadas  del  Mediodía  no 
cantan  mas  que  para  olvidar,  cantan  el  amor,  y 
no  tos  sucesos  históricas. 

En  el  Norte,  por  lo  contrario  ,  ,  no  se  can- 
ta sino  para  conservar  los  recuerdos.  Las  an- 
tiquísimas tradiciones  de  sus  padres  están 
permanentes  alrededor  del  Báltico,  y  mezclan 
las  notas  sordas  y  monótonas  do  sus  cantos  al 
ruido  de  los  pinos,  y  al  soplo  de  la  brisa. 
El  Norte,  cuna  de  la  Europa  moderna,  encier- 
ra también  los  archivos  de  esta.  Y  estos  ar- 
chivos, ¿en  dónde  están  colocados? ¿En los  tem- 
plos, como  en  Asia,  ó  sobre  el  granito  de 
los  Ídolos,  como  en  la  Tebaida?  No,  sino  en  la 
canción  popular.  Desde  que  las  razas  del 
Gáucaso  salieron  de  la  ciudad  de  Asgard ,  no 
han  conocido  otros  anotes.  Tácito  nos  dice  que 
Jos  únicos  monumentos- bistóricos  de  los  ger- 
manos eran  cantos  inmemoriales  en  que  cele- 
braban á  Tuiston,  hijo  de  la  Tierra,  y  á  su 
hijo  Stannus,  fundador  de  su  nación.  Los  cel- 
tas y  los  escandinavos  tenían  la  misma  cos- 
tumbre; el  himno  religioso  es  alli  el  padre  de 
la  historia.  Asi  como  en  el  Oriente  indio,  la 
música  formaba  un  sacerdocio  en  los  pueblos 
guerreros  del-Nprte.  El  nombre  de  los  escaldas 
es  ya  demasiado  conocido  para  que  tratemos 
«qui  de  ellos;  notaremos  sin  embargo  que  en- 
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cargados  de  celebrar  á  los  dioses  y  á  los  hé- 
roes antes  y  dc-spues  de  la  batalla,  tenian  por 
verdadero  oficio,  asi  como  los  levitas  hebreo?, 
ios. bardos  celtas,  los  waidcloíes  eslavos ,  lle- 
var el  arca  enmedio  de  los  campos.  Se  han 
recogido  muchos  de  sus  cantos.  Snorre  ha 
hecho  con  ellos  toda  una  historia  escandina- 
va; pero  los  campesinos  de  Suecia  y  de  Is- 
laaéia  no  por  eso  los  han  olvidado.  La  Sue- 
cia y  la  Dinamarca  poseen  multitud  de  es- 
tos cantos ,  que  los  ancianos  del  pais  mur- 
muran en  sns  valles,  sobre  sus  montañas,  al 
borde  de  sus  grandes  lagos  solitarios.  Todos 
son  tristes  y  uniformes  como  el  cielo  que  se 
es  tiende  sobre  las  cabezas  de  los  habitantes. 
En  una  colección  de  cinco  volúmenes  ,  solo 
se  encuentra  una  canción  alegre  ,  y  aun  esta 
no  peca  por  esceso  de  alegría.  En  Dinamar- 
ca y  en  Suecia  la  música  no  es  un  placer, 
sino  un  recuerdo  de  los  antepasados,  asi  es 
que;  no  manifiesta  tal  ó  cual  disposición  de 
ánimo  transitorio,  sino  el  mismo  fondo  del 
alma  de  un  pueblo.  Las  canciones  de  Norue- 
ga no  carecen  de  cierta  alegría,  pero  es  una 
alegría  tranquila.  Las  de  Islandia,  por  el  con- 
trario, son  las  mas  sombrías  de  todas.  Mode- 
ladas todas  sobre  un  tipo  eoniun,  y  compues- 
tas de  notas  iguales ,  rara  vez  comprenden 
en  sus  intervalos  mas  distantes  mas  de  cua- 
tro ó  cinco  notas.  Parecen  el  ruido  del  mar; 
y  sin  embargo  en  aquellas  tristes  melodías, 
últimos  restos  tal  vez  de  los  cantos  sagrados 
traídos  del  Asia,  se  perpetúan  sin  alteración 
los  Sagas  de  Beckner  Lodbroy  y  de  Harald. 

Uno  de  los  hechos  que  habría  que  exa- 
nar  detenidamente  si  so  quisiera  tratar  á  fon- 
do este  asunto,  es  el  viage  y  la  inmigración 
de  algunos  de  estos  cantos  desde  un  estremo 
de  la  Europa  al  otro.  La  historia ,  iluminada 
por  la  ciencia  glosologica,  nos  ensefiaque  las 
razas  gótica,  dinamarquesa,  tudesca  y  sa- 
jona, proceden  de  un  tronco  común;  natural- 
mente de  esta  comunidad  de  origen  ha  debi- 
do resultar  ta  de  las  principales  costumbres 
y  de  los  usos  mas  notables;  pero ,  como  se 
comprende  fácilmente,  al  mismo  tiempo  que 
las  costumbres  hereditarias,  han  entrado  tam- 
bién por  su  parle  las  tradiciones  y  las  su- 
persticiones, y  las  principales  de  ellas  ,  con 
los  cantos  populares  que  so  les  refieren  ,  se 
han  esparcido  por  todos  los  paises,.  en  don- 
de han  fundado  su  imperio  aquellas  razas. 

Asi,  la  creencia  en  ciertas  divinidades  de 
las  aguas  que ,  semejantes  á  las  náyades 
mortíferas  de  Hylas  atraen  á  los  jóvenes,  pa- 
rece universal  en  el  Norte.  Encuéntranse  es- 
tas ninfas  pérfidas  vagando  por  la  Lituania, 
al  borde  del  lago  Swüez,  en  donde  la  canción 
de  las  Smtesiankas  inspiró  á  Michicwiez  una 
balada  llena  de  encantos.  En  Alemania;  Goethe 
se  inspira  con  la  tradición  popular  del  rey 
de  los  álamos:  en  Suecia,  el  neckm  y  las  on- 
dinas gozan  de  igual  celebridad;  el  canto  del 
Necken  tieae  una  de  las  melodías  mas  carac- 
t.   vi.  68 
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teristicas  del  tipo  sueco;  el  canto  noruego  de 
la  Ondina,  recogido  por  Mr.  Jacobi:  Buldreme 
snog,  etc,  recuerda  maravillosamente  en  su 
segundo  periodo  el  tono  de  la  barcarola  ás- 
pera, de  la  barcarola  suiza;  nada  de  !a  melo- 
día napolitana  ó  veneciana.  Los  Pactos  con  el 
diablo,  las  Cosas  salvages,  los  Gobelinos,  etc., 
muestran  igualmente  toda  la  raza  sepienlrio-i 
nal  de  baladas  sencillas  y  terribles.  Hay  al- 
gunas de  estas  tradiciones  viajeras  que  han 
datio  realmente  la  vuelta  al  mundo;  que,  sa- 
lidas de  la  Eslavonia,  del  Cáucaso,  tal  vez  de 
la  India,  han  circulado  por  lodo  el  Oriente  de 
Europa,  y  después  de  recorrer  la  Alemania,  la 
Suecia,  la  Noruega,  la  Islandia,  fian  ido  á  mo- 
rir en  Inglaterra  y  en  Escocia,  algunas  en 
Normandía,  y  hasta  en  el  reino  de  Nápoles. 

En  la  Gran  Bretaña ,  estos  cantos  popu- 
lares encontraron  una  población  demasiado 
diferente  y  pasiones  locales  demasiado  palpi- 
tantes para  que  pudiesen  conservarse  inte- 
gras. Con  todo,  algunas  sobrevivieron,  y  asi 
es  que  la  halada  sueca  de  Sven  de  llosemmar 
se  vuelve  á  encontrar  testualmente  enlas  mon- 
tañas de  Escocia.  Por  otra  parte  ,  las  largas 
guerras  de  los  clans,  de  los  galos,  de  los  sa- 
jones, y  en  lln  las  que  se  hicieron  los  tres 
reinos,  sirvieron  de  materia  á  canciones  nue- 
vas ,  sino  en  la  música,  á  lo  menos  en  las  pa- 
labras. El  Highlander,  Roberto  Bruce ,  Cale- 
donia,  etc.,  son  ejemplos  de  esto.  El  carácter 
común  á  la  mayor  parle  de-  los  cantos  de  los 
clans  escoceses,  es  que  se  componen  de  in- 
tervalos sordos  y  frecuentes;  vése  en  ellos  que 
la  tropa  que  los  canta  pbr  lo  bajo  alrededor 
del  fuego  de  su  campamenlo,  teme  despertar 
al  bando  enemigo  ,  oculto  tal  vez  en  una  al- 
dea vecina. 

Desde  el  siglo  X ,  los  cantos  populares  de 
los  ingleses  se  han  conservado  perfectamente 
por  una  razón  particular;  porque  la  música 
se  ha  desarrollado  alli  demasiado  tarde.  Bur- 
ney  asegura  que  hasta  fines  de!  siglo  XVII,  el 
número  de  canciones  nacionales  no  consagra- 
das á  la  iglesia  no  era  mucho  mayor  que  en 
Turquía.  En  la  misma  época,  cuando  se  empezó' 
á  estudiar  la  instrumentación ,  en  vez  de  tra- 
tar de  inventar,  no  se  hizo  mas  que  variar  los 
temas  populares.  Bard,  Jiorley,  Bul  1 ,  Gilíes, 
Farnaby  y  Gibbon,  no  hicieron  mas  que  esto. 
Por  desgracia,  al  variar  aquellos  aires  nacio- 
nales, los  instrumentistas  los  recargaron  con 
tantos  adornos,  que  los  hicieron  casi  ininteli- 
gibles. Para  reconocerlos  hoy ,  hay  que  qui- 
tarles todo  su  floreo ,  y  dejar  desnudas  las 
notas  principales ;  entonces  se  descubre  un 
tipo  de  canlo  original  y  raro,  que  pasa  rápida- 
mente y  sin  causa  de  una  clase  de  sonidos  á 
oíros,  pero  modulando  constantemente  del 
menor  al  mayor  principal,  como  los  canlos 
escandinavos,  cuyo  corle  armónico  reprodu- 
cen por  completo.  Hay  que  esceptuar,  sin  em- 
bargo, las  melodías  Irlandesas,  que  por  lo  ge- 
neral, por  la  du!üura  y  la  gracia  de  sus  temas, 


forman  una  especie  de  oasis  en  medio  de  la 
música  inglesa.  Para  esta  última,  la  conquista 
de  Guillermo  fué  también  un  motivo  de  per- 
petuidad La  invasión  de  una  lengua  eslran- 
gera,  que  al  parecer  debia  perjudicar  á  la 
música  nacional ,  la  salvó.  La  razón  de  esto 
es  que,  ha  jo  los  primeros  reyes  normandos, 
no  se  habló  mas  que  francés ;  hasla  Eduardo  IV 
y  aun  hasta  Eurique  VIH ,  la  lengua  y  la  pro- 
sodia inglesas,  ocultas  bajo  el  idioma  de  los 
vencedores,  no  sufrieron  mas  que  lijeros  cam- 
bios. Durante  aquel  tiempo  ,  el  pueblo  conser- 
vaba con  esmero  sus  canciones,  y  cuando  la 
poesía  anglo-sajona  recobró  al  fin  su  pueslu 
sobre  el  suelo  patrio,  el  primor  cuidado  de  los 
poetas  fué  buscar  para  sus  versos'  los  cantos 
mas  antiguos  de  su  pais;  y  según  Eurney, 
estos  canlos  se  remontaban,  no  solo  hasta  los 
bardos,  sino  hasla  los  himnos  sagrados  mas 
antiguos  de  la  raza  sajona.  El  hecho  es  que 
aquellas  melodías ,  muy  sencillas  y  con  mas 
ritmo  que  los  recitados  de  la  iglesia,  se  pres- 
taban á  la  improvisación  mas  que  cualquiera 
olra  música.  Mientras  la  mano  Sel  bardo  re- 
corría Iijeramenle  el  harpa ,  su  voz  se  dejaba 
guiar  por  aquellos  sonidos  convenidos ,  y  el 
poeta,  libre  para  formar  su  poesía,  podia  pro- 
fundizar sus  ideas.  Por  esta  misma  razón, 
aquellos  canlos  llegaron  á  hacerse  heredita- 
rios, y  lo  mismo  sucedió  con  todos  los  de  los 
improvisadores,  escaldas,  -\vaidelotes,  trova- 
dores y  rápsodas. 

Diremos  mas;  y  es  que,  cogiendo  los  can- 
tos tradicionales  de  Lituania  y  Dinamarca, 
Suecia,  islandia  y  Escocia,  y  formando  con 
sus  temas  de  melodía  combinados  con  sus  re- 
laciones armónicas  una  especie  de  término 
medio  ,  so  encuentra  un  tipo  muy  aplicable  á 
todos  los  antiguos  cantos  populares  de  aque- 
llos diferentes  pueblos. 

Poco  oslo  que  podemos  decir  acerca  de 
los  cantos  populares  de  la  Francia;  de  todos 
bis  que  las  razas  gólieas  ú  celias  ,  latinas  y 
germánicas  han  sembrado  sobro  el  suelo  fran- 
cés, no  quedan  hoy  mas  que  algunos  resios 
de  poco  inierés,  algunos  recuerdos  de  roman- 
ces españoles  y  de  Hadar  alemanes  ,  algunas 
canciones  SalMcas,  todo  ello  sin  Upo  general 
determinado. 

Para  encontrar  canlos  de  Tin  carácter  ver- 
daderamente primitivo,  original,  popular,  es 
necesario  volver  á. pasar  los  Alpes.  La  Suiza, 
como  un  istmo  avanzado  del  continente  escan- 
dinavo, ha  conservado  en  sus  cantos  un  no  sé 
qué  de  dulce  y  de  franco  á  un  tiempo,  que  los 
distingue  de  los  del  resto  de  Europa.  Algunos 
recuerdan  la  antigua  patria  de  los  sckwitz; 
debe  ser  una  tierna  emoción  para  un  hombre 
del  Vermlaudóde  la  Noruega,  oir  en  el  valle 
de  Hasli  canlos  que  recuerdan  su  origen  sue- 
co. Los  camones  han  conservado  hasta  una 
halada  muy  antigua  que  refiere  esle  origea,  y 
los  niños  de  Berna,  juegan  un  juego  en  quere- 
cilan  palabras  raras,  de  todo  puato  iaiateligi- 
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bles  para  los  que  las  pronuncia.  ¿No  tienen  sig- 
nificación en  ninguna  parle  aquellas  articula- 
ciones bárbaras?  Sí  lo  tienen;  -vayase  á  Dina- 
marca, y  los  niños  de  Copenhague  liarán  oir  el 
mismo  juego  y  las  mismas  palabras,  dándoles 
la  significación  que  sus  hermanos  desleír ados 
lian  olvidado  hace  mucho  tiempo.  En  estos 
cantos  suizos,  todo  lleva  el  sello  de  una  na- 
turaleza sencilla,  fuerte  y  hermosa.  Las  can- 
ciones del  pastor,  del  cabrero, del  cazador,  no 
podrían  ser  moduladas,  como  es  fácil  presu- 
mir, del  mismo  modo  que  las  que  el  andaluz 
murmura  bajo  un.  cielo  lleno  de  voluptuosi- 
dad; son  notas  robustas  y  llenas,  como  con 


hora  ó  del  sitio,  es  bruscamente  roto  por  mo- 
dulaciones sencillas,  tristes  y  casi  salvages, 
cuya  repetición  no  es  monütpua. 

Este  canto,  no  es  sin  embargo,  uno  mismo 
en  toda  la  Suiza;  sin  perder  nada  de  su  nacio- 
nalidad, ha  variado  basta  el  infinita  el  Upo 
primitivo.  Cada  cantón  tiene  el  suyo  marcado 
con  clsello'de  su  genio  particular.  EldelObers- 
hasli,  compuesto  sin  duda  originariamente  en 
el  cantón  de  Appenzell,  es  dulce  y  suave  como 
jla  leche  de  aquellos  valles;  concluye  con  una 
j  larga  enumeración  de  las  vacas  del  establo: 
JBrauni,  Gyge,  Ilami,  Braudi,  Cbaggi,  ele.  El 
Kuhreihen  de  Emmeulhal,  pirita  la  alegría  de 


vienen  á  las  montanas,  notas  proferidas  á  lar-'  las  vacas  de  aquel  pais,  cuyas  magníficas 
gos  intérvalos,  que  puedan  dominar  el  ruido 
de  los  torrentes,  y  resonar  como  un  grito  de 
llamamiento  desde  una  cima  á  oíra..  Las  melo- 
días de  los  Alpes  pueden  recorrer  lodos  los  to- 
nos, pero  sin  detenerse  en  los  intermediarios; 
como  todos  los  de  la  raza  germánica,  no  se 
apoyan  si  no  sobre  los  punios  mas  vigorosos  y 
nías  armónicos;  como  en  los  cantos  del  Bálti- 
co, las  palabras  están  entrecortadas  con  ver- 
sos indiferentes  al  sentido  de  la  canción.  Unas 
veces  son  estribillos  convencionales,  que  ter- 
minan todas  las  coplas,  como:  falleri  fallera, 
ó  falleri  douda;  otras  son  silabas  varoniles 
y  sonoras,  que  los  habitantes  del  Tirol  y  de 
los  Alpes  pronuncian  pasando  brusca  y  rápi- 
damente de  los  'sonidos  de  pecho  á  los  soni- 
dos de  cabeza. 

Desde  que  las  vertientes  del  Itighi,  y  las 
laderas  del  Montanvert  tienen  bancos  como 
los  paseos  de  nuestras  ciudades  pava  que  se 
sienten  los  viagoros  ,  las  canciones  de  las  ba- 
teleras de  Brientz  y  de  los  can  Iones  inmediatos 
no  son  desconocidos  en  los  salones;  pero  nin- 
guna de  ellas,  por  graciosa  que  sea,  logrará 
nunca  la  merecida  celebridad  del  kuhreihen, 
canto  que  causa  por  si  solo  nostalgia  á  los 
suizos,  y  es  como  la  voz  natural  del  cantón 
que  llama  á  sus  hijos. 

Huchas  veces  se  ha  tratado  de  llevarlo  á 
los  salones  aristocráticos  de  otros  países  ;  la 
reina  Ana  de  Inglaterra  hizo  vanos  esfuerzos 
por  naturalizarlo  en  su  corte;  el  kuhreihen  es 
como  una  flor  indígena,  que  uo  quiere  brillar 
si  no  sobre  el  suelo  en  que  Dios  la  ha  puesto, 
y  se  marchita  en  todas  las  demás  partes.  En 
los  Alpes,  es  en  donde  hay  que  oírlo ,  en  los 
mismos  sitios  donde  nació,  enlapuerta  de  una 
quinta.  Necesita  el  acompañamiento  de  la  na- 
turaleza, el  ruido  de  un  torrente,  el  rumor  de 
los  abetos  agitados,  la  voz  del  eco  que  le  repi- 
te y  le  prolonga,  los  mugidos  délas  vacas  que 
le  contestan,  el  sonar  de  sus  campanas  que 
mezcla  con  él  de  cuando  en  cuando  sonidos 
agudos;  es  del  mayor  electo  en  las  soledades 
altas,  y  dá  á  los  campesinos  un  no  sé  qué  de 
solemne  y  misterioso,  sobre  todo  cuando  es 
ejecutado  de  noche  sóbrela  ladera  del  monte 
opuesto,  sin.  que  se  distingan  los  cantores  ni 
los  Instrumentos,  y  el  silencio  absoluto  de  la 


dehesas  nombra  alegremenle.  Los  pastores 
del  ííiesen  tienen  igualmente  el  suyo,  que 
parece  mecerse  muellemente  como  la  brisa 
en  los  pastos  frondosos  del  Siebenthal.  Pero  de 
lodos,  el  del  cantón  de  Vau'd,  es  el  que  saca 
veulaja  a  los  otros  pm-  la  belleza  de  la  melo- 
día, y  es  también  el  mas  famoso  de  lodos. 

Antes  de  pasar  á  las  razas  eslavas,  diremos ' 
dos  palabras  acerca  de  la  raza  finlandesa,  de 
a  que  una  parle  vaga  por  los  bosques  déla 
Finlandia,  y  la  otra  vive  feliz  en  las  llanuras 
déla  Hungría.  En  cuanto  á  la  primera,  lo  que 
tenemos  que  decir  es,  que  sus  cantos  están  he- 
chos sbbre  una  medida  de  cinco  tiempos;  los 
cantos  húngaros  son  mas  dignos  de  atención. 
Cuando  en  1490  el  gran  Mallas  Corvin  ,  que 
acababa  de  ser  elegido  rey  por  los  húngaros, 
resolvió  atacar  al  emperador  Federico  111,  que 
lenia  en  su  poder  la  santa  corona,  sin  la  que 
no  podría  ser  coronado  un  rey  de  Hungría, 
mandó  á  los  prelados  y  á  la  nobleza  del  reino 
que  se  le  reuniese  en  su  campamento  con  el 
debido  acompañamiento  de  hambres  armados. 
Los  n,obles  tomaron,  según  la  costumbre  del 
pais,  un  giiietc  por  cada  veinte  casas ,  y  este 
ginete,  que  las  veinte  casas  se  encargaron  de 
armar,  de  equipar  y  de  mantener  en  común, 
tomó  el  nombre  de  hussar,  es  decir,  el  precio 
de  veinte  (/luis  ,  veinte,'  ar  ,  precio  ,  valor.) 
Cuando  los  húngaros  empezaron  á  elegir  sus 
reyes  en  la  casa  de  Austria,  esta  adoptó  á  los 
húsares,  y  después  esta  caballería  se  estendió 
por  toda  Europa.  Un  cuerpo  tan  célebre  debia 
tener  su  canto  propio:  existe  en  efecto ,  y  es 
uno  de  los  mas  populares  en  Ilungria.  No  lo 
es  menos  el  de  los  Pobres  muchachos;  Pobres 
muchachos  es  et  nombre  modesto  que  se  dan 
los  bandidos  de  florlohagy.  La  sola  copla  que 
conocemos  de  esta  canción  ,  hubiera  bastado 
para  inspirar  á  Schiller  su  tan  famoso  drama; 
«¡Oh  delicioso  pais.  de  Canaañ!  dice,  ipara 
cuántos  pobres  muchachos  eres  una  tierna  ma- 
dre! tú  les  poues  el  pan  en  la  mano,  la  alegría 
y  el  valor  en  el  corazón.» 

fío  podemos  dejar  de  citar  el  célebre  can-, 
to  de  Rokotzy  llorando  á  su  patria.  So  es  una 
oda  sublime ,  una  de  aquellas  vigorosas  poe- 
sías que  se  fijan  en  el  recuerdo  de  los  pueblos 
como  el  musgo  en  los  cimientos  de  una  ruina; 
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no  es  mas  que  una  música  sin  palabras ,  el 
suspiro  de  uu  prisionero;  pero  Rokotzy,  prin- 
cipe de  Transilvania,  liabia  meditado  la  caich 
de  la  monarquía  austríaca  ,  liabia  estado  en 
correspondencia  con  la  corte  de  Luis  XIV,  el 
emperador  Leopoldo  le  babia  liecbo  encerrar, 
y  el  sentimiento  mal  apagado  de  la  indepen- 
dencia húngara  bastó  para  hacer  popular 
aquel  canto  compuesto  por  su  último  defen- 
sor. En  la  actualidad,  hace  ciento  cincuenta 
años  que  el  canto  de  Rokotzy  recorre  tristéb 
meiite  la  Hungría;  nadie  ha  sabido  darle  pala- 
bras, pero  nadie  Id  be  olvidado. 

Solo  nos  falta  ya  hablar  de  los  eslavos,  de 
aquellos  meridionales  estraviados  en  el  fíorte. 
Desde  que  se  empieza  á  estudiar  su  idioma, 
se  descubren  riquezas  que  no  se  habían  sos- 
pechado; pero  estas  riquezas  están  aun  en  po- 
cas manos.  «Todos  los  idiumas  eslavos  ,  dice 
J!r.  J.  Ampere,  en  su  libro  sobre  la  literatura 
del  Norte,  son  ricos  en  poesías  populares.  Las 
mas  conocidas  hasta  ahora,  y  según  parece, 
las  mas  bellas  de  todas,  son  los  cantos  ser- 
vios. Los  rusos  poseen  también  poesías  nacio- 
nales muy  antiguas,  algunas  de  ¡as  cuales 
pretenden  que  se  remontan  basta  ios  tiempos 
de  las  grandes  invasiones  de  los  bárbaros,  y 
diariamente  se  componen  otras  muy  buenas. 
En  Praga,  centro  de  la  literatura  eslava,  sebau 
publicado  recientemente  colecciones  Ue  can- 
tos populares  polacos  y  moravos.  En  todas  es- 
tas poesías,  lo  mismo  en  las  que  han  nacido 
bajo  una  latitud  boreal,  como  en  las  que  han 
visto  la  luz  bajo  uu  cielo  mas  dulce,  se  encuen- 
tra el  misno  carácter  de  vivacidad,  de  calor, 
de  pasión,  á  veces  hasta  un  atrevimiento  y  una 
imaginación  enteramente  oriental,  parecidas  á 
los  que  se  suelen  encontrar  en  los  cantos  de 
la  Grecia  moderna. 

También  la  Bohemia  tiene  sus  cautos  po- 
pulares. Para  recoger  un  gran  número  de 
ellos,  bastaría  pasearse  durante  el  estío  pol- 
las calles  de  Praga,  en  las  que  las  gentes  del 
Campo  los  cantan  desde  el  amanecer.  El  ins- 
tinto musical,  umversalmente  estendido  entre 
los  bohemios,  perpetúa  y  renueva  allí  sin  ce- 
sar las  melodías  populares. 

Lo  mismo  sucede  en  todos  los  países  que 
componen  la  antigua  Polonia.  Todos  tienen 
este  mismo  gusto  característico  por  la  música, 
y  esta  grandeza  de  recuerdos ,  que  es  propia 
de  los  pueblos  desgraciados.  El  carácter  co- 
mún de  las  canciones  polacas ,  es  una  gran 
Sencillez,  nn  movimiento  decidido,  una  arme- 


nia pura  y  brillante.  Ademas,  cada  pais  añade 
su  color  propio  á  este  fondo  nacional.  En  Li- 
tuania,  se  encuentran. los  restos  antiguos  de 
los  cantos  ivaidelotes ,  baladas  piadosas  y  lle- 
nas de  tradiciones  primitivas ,  cantadas  sobre 
música  sombría  y  uniforme  ,  que  parece  ro- 
bada al  harpa  de  los  escaldas.  En  la  Rusia 
Roja  y  la  L'krania,  el  tipo  eslavo  se  manifiesta 
mas  á  las  claras.  Aunque  triste  y  melancólico, 
el  Dumka  presenta  ya  el  carácter  de  la  melo- 
día polaca.  ¥A  Mazurek  ,  que  pertenece  á  la 
Mázbvíá,  y  el  Kralmoiak  á  la  Polonia  Meri- 
dional, son  como  la  corona  de  aquella  música 
y  su  adorno  principal.  El  último  es  un  canto 
lleno  de  alegría,  que  se  canta  en  las  cercanías 
de  las  cabanas;  es  el  canto  del  domingo,  por  de- 
cirlo asi;  es  también  el  que  sirve  para  las  can- 
ciones picarescas,  para  las  coplas  burlonas  y 
satíricas.  El  Mazurek-  por  el  contrario  ,  es  el 
canto  de  las  pasiones  tristes  y  de  los  recuer- 
dos graves;  es  el  que  llama  á  Dorabro'wski  del 
seno  de  la  Italia  al  socorro  de  la  patria,  el  que 
canta  la  esperanza  perdida  el  3  de  mayo,  y 
los  sangrientos  triunfos  de  Szrzynecki.  Esle 
es  el  que  saben  ¡as  señoras  polacas  para  en- 
señar á  sus  hijos  los  grandes  nombres  de  su 
patria  vencida ,  las  glorias  de  lo  pasado,  y  los 
deberes  del  porvenir.  Este  es,  pues,  al  que  lia 
aludido  el  poeta  de  Wilna,  Mickiewitz,  en  unos 
hermosos  versos  ,  cuya  traducción  vamos  á 
insertar  para  concluir  ya  este  articulo. 

ii  [Cantos  popularesi  arca  de  alianza  eulre 
los  tiempos  antiguos  y  los  nuevos,  en  vosotros 
deposita  una  nación  los  trofeos  de  sus  héroes, 
la  esperanza  de  sus  pensamientos,  y  la  ñor  de 
sus  seutimientos.  ¡Area  santa!  nadie  te  toca 
ni  te  rompe  mientras  tu  propio  pueblo  no  (e 
lia  ultrajado.  |Cancion  popular!  tú  guardas  el 
templo  de  los  recuerdos  nacionales;  tienes 
las  alas  y  la  voz  de  un  arcángel;  á  menudo 
tienes  también  sus  armas. 

«ta  llama  devora  las  obras  del  pincel,  los 
bandidos  roban  los  tesoros,  la  canción  se  es- 
capa y  sobrevive  y  corre  por  entre  los  hom- 
bres. Si  las  almas  envilecidas  no  saben  ali- 
mentarla con  sueños  y  con- esperanzas,  huye 
á  las  montañas,  se  fija  en  las  ruinas,  y  re- 
cuerda allí  los  tienpos  antiguos:  asi  como  el 
ruiseñor  se  escapa  volando  de  una  casa  in- 
cendiada y  se  coloca  en  un  instante  sobre 
el  techo ,  pero  si  el  techo  se  hunde,  huye 
á  los  bosques,,  y  con  una  voz  sonora  recita 
cantos  de  luto  a  los  viageros,  entre  minas  y 
sepulcros.» 


FIN  DEL  TUMO  SESTO. 
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